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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  SR.  D,  JOSE  DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  20  DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  k la  una  y media —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Jura  y toma  asiento 
el  Sr*  Azeárraga.—  El  Sr.  García  San  Miguel  presenta  una  exposición  de  los  médicos  y farmacéuticos  del 
distrito  de  Torrelavega  pidiendo  la  aprobación  de  la  ley  de  sanidad,  y pregunta  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  este  asunto  en  qué  estado  lleva  sus  trabajos,— La  exposición  pasa  á la  Comisión  respectiva,  y la 
pregunta  se  pondrá  en  conocimiento  de  la  mísma,=Báse  lectura  de  una  proposición  de  ley  restableciendo 
el  Juzgado  de  Marquina,=Apoyada  por  el  8r,  Allende  Salazar,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Sec- 
ciones. =Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Alonso  Pesque- 
ra para  que  á los  alumnos  de  derecho  de  la  Universidad  de  Valiadolid  se  les  permita  examinarse  en  Se- 
tiembre de  la  única  asignatura  que  les  falta  para  terminar  sus  estudios.^Tambien  se  acuerda  comunicar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr,  Boseh  y Fustegueras  para  que  resuelva  lo  antes  posible  la 
exposición  que  varios  banqueros  y comerciantes  de  esta  corte  le  han  elevado  pidiendo  que  el  Banco  de 
España  establezca  en  nn  breve  plazo  la  circulación  fiduciaria*=0&DEN  del  día:  continúa  el  debate  pendien- 
te sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Falladolid  á Calatayud,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Martínez 
Campos.— Alusiones  personales  de  los  Sres,  García  San  Miguel  y Conde  de  Toreno.=Rectificaeion  del 
Sr.  Hernández  Iglesias,— Se  suspende  esta  diseusion.=Dictámen  fijando  plazo  para  justificar  su  aptitud 
legal  los  Sres.  Senadores  electos.— Se  lee  y aprueba  sin  discusión  .^Continúa  el  debate  pendiente  sobre 
el  presupuesto  de  la  Guerra,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Por tuondo.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,=Idem  del  Sr,  Orozco.=Idem  del  Sr,  Salcedo  para  alusiones.=Idem  del  Sr.  Portuondo,  y queda 
con  la  palabra  para  mañana, =E1  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación  de  la  Dirección  general 
de  contribuciones  manifestando  que  es  de  competencia  y responsabilidad  de  las  oficinas  provinciales  la 
designación  de  la  riqueza  contributiva  y que  la  Dirección  resolverá  las  quejas  que  se  presenten,— Igual- 
mente quedó  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  manifestando  en 
contestación  á una  pregunta  del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz,  que  los  recibos  del  empréstito  de  1873  no  se 
admiten  en  las  Administraciones  más  que  para  su  canje  por  los  títulos  y residuos  emitidos  en  su  equiva- 
lencia por  la  Dirección  de  la  deuda  pública,  y que  actualmente  se  tramita  un  expediente  sobre  la  admisión 
de  los  residuos  por  el  50  por  100  de  su  valor. =Fasaron  á la  Comisión  de  presupuestos  las  cuentas  de  in- 
versión de  las  cantidades  designadas  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  para  material  del  Consejo  Supremo, 
Junta  consultiva  y Direcciones  de  las  a r mas  . =Ig  nal  mente  pasó  á esta  Comisión  una  enmienda  relativa  al 
impuesto  de  consumos.=C£iiedaron  sobre  la  mesa,  un  estado  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, relativo  á lo  distribuido  del  fondo  de  calamidades,  y un  extracto  del  expediente  relativo  al  ferro- 
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carril  d©  Valladolid  4 Ariza,  enviado  por  el  Sr,  Ministro  d©  Fomento*=EI  Sr,  Presidente  anuncia  que  el 
Congreso  va  4 reunirse  en  Secciones,  según  lo  acordado,  y señala  para  ©1  orden  del  dia  de  mañana:  discu- 
sión pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  e ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  eco- 
nómico de  1883-84;  idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restable- 
ciendo la  inamovilidad  judicial  á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem 
y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  y voto 
particular  sobre  la  creación  del  Municipio  de  Triano  ó Matamoros;  idem  sobre  concesión  de  dos  secciones 
de  ferro-carril  en  la  línea  de  Valladolid  á Calatayud;  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las  de  Caceres  á Medellin;  de  Aranda  de  Duero  a Balas  de  los  Infantes;  de  Oviedo  al  puente  de 
Diera;  de  Villafolfo  á Lagartos;  de  Monzon  4 Paredes  de  lía  va;  idem  sobre  concesión  del  ferro-carril  de 
Zafra  4 Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros*==Se  levanta  la  sesión  4 las  siete  y cuarto* 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrará  jurar  un  se- 
ñor Diputado.)) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Azcárraga,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  sétima  Sección, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Siento,  señores 
Diputados*  que  no  se  encuentre  presente  ninguno  de 
los  que  forman  parte  de  la  Comisión  de  la  asendereada 
ley  de  sanidad,  y siento  mucho  más  que  no  esté  en 
su  banco  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  á 
la  vez  que  voy  á tener  el  gasto  de  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  de  los  médicos  y farmacéuticos 
del  partido  de  Tórrela  vega  rogándole  que  se  sirva 
discutir,  á ser  posible,  en  esta  legislatura  la  ley  de 
sanidad,  era  mi  ánimo  preguntar  á los  señores  de  la 
Comisión,  y especialmente  á mi  amigo  eiSr*  Perez,  si 
estuviera  presente,  en  que  estado  llevan  sus  trabajos* 

Da  la  maldita  casualidad  de  que  esa  Comisión  no 
se  reúne  nunca,  como  no  sea  por  excitación  de  alguno 
de  los  Sres,  Diputados,  y yo  desearía  saber,  y ruego  á 
la  Mesa  que  lo  ponga  en  conocimiento  de  dicha  Comi- 
sión, si  han  llegado  sus  individuos  á ponerse  de  acuer- 
do; porque  una  de  dos,  Sres.  Diputados,  ó los  proyec- 
tos de  ley  se  presentan  con  la  intención  de  que  lleguen 
á ser  leyes,  ó se  presentan  solo  para  engañar  al  país; 
en  este  ultimo  caso,  que  se  ha  repetido  por  desgracia 
en  estas  Cortes  y con  este  Gobierno,  seria  mejor  que 
los  Ministros  tuvieran  la  suficiente  franqueza  para  de^ 
cir  que  no  están  conformes  con  los  proyectos  someti- 
dos á la  deliberación  de  las  Cámaras  y los  retirasen, 
ó que  los  individuos  de  una  Comisión  que  no  pudie- 
ran ponerse  de  acuerdo,  como  sucede  con  la  de  sani- 
dad, renunciasen  ante  el  Congreso,  para  que  éste, 
salvando  la  disposición  reglamentaria  que  dice  que 
los  cargos  de  Comisión  no  son  renunciables,  pudiera 
aceptarles  su  renuncia  y nombrar  á otros  Diputados 
que  con  mayores  facilidades  para  ponerse  de  acuerdo  : 
llegaran  á formular  dictamen  y lo  sometiesen  á la  de- 
liberación de  la  Cámara/ 

Con  esto  no  tengo  más  que  decir,  esperando  que  la 
Mesa  se  servirá  poner  en  conocimiento  del  3r,  Ministro 


de  la  Gobernación  y de  la  Comisión  el  ruego  que  les 
he  dirigido. 

El  Sr,  SECRETARIO  ( Apezteguía) : Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr*  Ministro  y de  la  Comisión,  á la 
que  pasará  la  instancia  que  V.  S*  ha  presentado* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,)> 

Leída  delSr.  Allende  Salazar  restableciendo  el  Juz- 
gado de  Marquina  (Véase  el  Apéndice  undécimo  aZ  Dia- 
rio núm * 122,  sesión  del  4 del  actual),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr*  ALLENDE  SALA2AR : La  proposición 
que  he  tenido  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
de  la  Cámara,  esperando  que  se  sirva  tomarla  en  con- 
sideración, tiene  por  objeto  reparar  una  injusticia 
dsi  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que  consiste  en 
haber  restablecido  todos  los  Juzgados  suprimidos  en 
1867,  menos  el  de  Marquina;  y como  quiera  que  esta 
reposición  es  justísima,  y tiene  además  el  carácter  de 
necesaria,  como  se  demostrará  con  los  datos  corres- 
pondientes ante  la  Comisión  que  se  nombre,  suplico  al 
Congreso  que  se  sirva  votar  la  toma  en  consideración, 
para  que  la  proposición  de  ley  sea  examinada  por  una 
Comisión,  la  cual  emita  el  dictamen  que  estime  proce- 
dente, después  de  oir  las  observaciones  delSr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  de  los  Sres*  Diputados  que  ten- 
gan á bien  exponerlas,  y algunas  que  yó  también  pien- 
so aducir.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  ea  consideración,  el 
acuerdo  dei  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Apeztcguía);  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conoci- 
miento del  8r.  Ministro  de  Fomento  la  petición  que  voy 
á indicar. 

Me  refiero  al  ruego  que  dirigen  los  estudiantes  de 
la  facultad  de  derecho  de  la  Universidad  de  Valladolid, 
á quienes  les  falta  aprobar  una  sola  asignatura  para  po  ■ 
derse  presentar  á los  ejercicios  dei  grado  de  licenciado. 
Desean  estos  estudiantes  que  según  se  ha  verificado  en 
todos  los  años  anteriores...  (El  Sr*  Conde  de  Torenc:  En 
mi  tiempo  no.)  con  alguna  excepción,  según  veo,  seles 
autorice  para  examinarse  en  el  próximo  Setiembre  de 
la  asignatura  que  les  resta* 


NÚMERO  100. 


3208 


Como  esta  súplica  no  va  dirigida  á que  se  les  dis- 
pensen estudios,  sino  únicamente  tiempo,  y como  de 
todas  suertes  han  de  presentarse  á sufrir  el  correspon- 
diente examen,  creo  que  al  conceder  Les  la  petición  no 
habría  infracción  de  ley  de  ninguna  especie  y se  otor- 
garla un  justo  beneficio  á los  estudiantes  aprovechados 
que  se  hallen  en  aptitud  de  probar  esa  asignatura* 
Este  es  el  ruego  que  me  permito  hacer  en  nombre 
de  los  estudiantes  de  la  facultad  de  derecho  de  Valla- 
dolid,  en  cuyo  caso  se  encuentran  gran  número  de  jo- 
veces  de  todas  las  demás  Universidades  de  España. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Fomento, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Bosch  y Fustegueras 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  He  pedido  la 
palabra  con  el  objeto  de  dirigir  una  excitación  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y ruego  á la  Mesa  tenga  la  bon- 
dad de  hacerla  llegar  á su  conocimiento. 

Hace  ya  mucho  tiempo,  hace  más  de  dos  meses, 
que  un  número  muy  considerable  de  banqueros  y co- 
merciantes de  esta  corte  elevaron  al  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  una  exposición  que  hizo  suya  el  Círculo  de 
la  Union  Mercantil,  doliéndose  de  la  conducta  extraor- 
dinaria y á todas  luces  anómala  del  Banco  de  España* 

Este  establecimiento  de  crédito,  no  solo  no  ha  cum- 
plido todavía  los  deberes  que  le  impuso  el  decreto  dey  ; 
de  19  de  Marzo  de  1874,  á fin  de  que  estableciera  en 
un  breve  plazo  la  circulación  fiduciaria  única  en  todo 
el  Reino,  sino  que  alegando  fútiles  pretextos,  y otras 
veces  sin  alegar  ninguno,  que  es  lo  más  grave*  pone 
entorpecimientos  á operaciones  mercantiles  tan  nece- 
sarias como  el  descuento  de  las  letras,  y sobre  todo, 
levanta  obstáculos  y más  obstáculos,  cada  vez  mayo- 
res, al  cambio  de  billetes  de  Banco,  ya  en  metálico,  ya 
en  billetes  menores.  Esta  situación  perturba  honda- 
mente el  comercio  de  toda  la  Nación,  y sobre  todo,  el 
comercio  y las  operaciones  de  banca  de  la  capital  de 
la  Monarquía*  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  pasado  á 
informe,  según  mis  noticias,  del  gobernador  del  Banco 
la  exposición  á que  me  refiero,  y es  probable,  es  des- 
graciadamente probable  que  el  informe,  como  de  per- 
sona interesada  en  el  asunto,  no  sea  favorable  á los  de- 
seos de  los  exponentes. 

Me  limito  por  ahora  á excitar  el  celo  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  á fin  de  que  consagre  algún  tiem- 
po al  estadio  de  esta  delicada  cuestión,  porque  si  siem- 
pre ha  sido  grave,  en  la  ocasión  presente  ofrece  carac- 
téres  alarmantes,  hasta  tal  punto,  Sres*  Diputados,  que 
en  las  puertas  mismas  del  Banco  se  venden  los  billetes: 
de  manera  que  si  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  ha  podido 
concluir,  según  se  dice,  con  la  clase  modesta  de  re- 
vendedores de  billetes  de  espectáculos  públicos,  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  no  ha  concluido,  como  debe- 
rla concluir,  con  la  clase,  algo  más  dañosa  en  mi  juicio, 
de  revendedores  de  billetes  de  Banco* 

Por  ahora  no  tengo  más  que  decir:  añadiendo  ex- 
clusivamente, y para  terminar,  que  la  maledicencia,  tan 
frecuente  en  nuestros  tiempos,  y sobre  todo  desdicha- 
damente tan  esparcida  en  nuestro  país,  empieza  ya  á 
decir,  para  desgracia  de  todos,  que  el  Banco  de  España 
no  es  un  establecimiento  de  crédito,  sino  sencillamente 
una  asociación  astuta  de  capitalistas  atrevidos,  encar- 
gada de  explotar  al  público  á la  sombra  del  más  per- 


nicioso de  los  socialismos,  que  es  el  socialismo  del 
Estado* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 


ORDEN  DEL  DIA. 


EISr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud,  { Véase  el 
Apéndice  quinto  al  Diario  núm,  122*  sesión  del  4 del 
actual\  Diario  núm . 132,  sesión  del  15  de  ídem;  Diario 
número  133,  sesión  del  16  de  idem\  Diario  núm . 134, 
sesión  del  i 8 de  ídem , y Diario  mtmÉ  135,  sesión  del  19 
de  ídem *) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr*  Martínez  Oampos  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D*  Miguel):  Se- 
ñores Diputados,  en  la  última  sesión  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  pidió  la  palabra  para  alusiones.  Tengo  entendi- 
do que  lo  que  le  movió  á pedir  la  palabra  fué  el  si- 
guiente párrafo  de  mi  discurso,  que  leeré  textualmente. 

Hablando  de  que  el  derecho  de  tanteo  no  estaba 
consignado  en  la  ley  general  de  obras  públicas  ni  en 
la  de  ferro- carriles,  y que  no  solo  no  estaba  consigna- 
do* sino  que  de  la  recta  interpretación  de  estas  leyes 
no  podía  deducirse  semejante  derecho,  dije 

«Hubo,  pues,  una  verdadera  ilegalidad,  cometida 
no  sé  por  quién  ni  con  qué  objeto,  en  la  redacción  del 
reglamento,  en  que  subrepticiamente  se  deslizó  aque- 
lla cláusula*  No  sé  á quién  podria  convenir  esto:  ai  Es- 
tado no  le  conviene*» 

Debo  declarar  que  no  fué  mi  ánimo  en  esta  frase 
dirigir  ninguna  censura  y mucho  ménos  ningún  car- 
go al  Sr.  Conde  de  Toreno:  no  tenia  presente  á S.  S.  en 
aquella  ocasión.  Esto  no  obstante*  como  de  las  pala- 
bras pudiera  resultar  un  cargo,  debo  restablecerlas  en 
el  alcance  que  verdaderamente  tienen,  y que  no  es  el 
que  á primera  vista  pudiera  aparecer:  me  refiero  a la 
palabra  ilegalidad. 

Estoy  plenamente  persuadido  de  que  toda  la  tra- 
mitación para  la  confección  del  reglamento  fué  correc- 
ta en  absoluto*  de  que  no  se  cometió  ninguna  ilegali- 
dad de  forma  ni  se  faltó  á ninguna  de  las  prescrip- 
ciones establecidas  para  tales  casos,  habiéndose  oido  á 
las  corporaciones  á quienes  debió  oírse.  Empleé  la 
palabra  ilegalidad  en  el  sentido  de  que  el  reglamento 
en  ese  punto,  como  sucede  por  desgracia  con  otros  re- 
glamentos, es  contrario  á la  ley  para  cuya  ejecución 
se  dictaba*  Esto  en  cuanto  á la  palabra  ilegalidad * 

En  cuanto  á la  de  subrepticiamente, que  tal  vez  haya 
podido  molestar  también  al  Sr*  Conde  de  Toreno,  la 
mantengo,  porque  yo  estoy  seguro  de  que  ni  S.  S.  ni 
el  entonces  director  general  de  obras  públicas,  con 
quien  me  unen  estrechos  vínculos  de  parentesco  (y  ya 
ve  S.  S*  que  mal  podria  yo  agraviar  á la  Administra- 
ción de  aquel  tiempo  por  ese  hecho),  si  hubieran  podi- 
do advertir  que  en  el  reglamento  se  introducía  una  no- 
vedad de  tanta  importancia*  tan  esencialmente  contrae- 
ría al  espíritu  de  la  ley,  indudablemente  hubieran  cor- 
regido el  artículo  y no  habria  contenido  la  cláusula  á 
que  me  refiero.  Que  ni  el  Sr*  Gande  de  Toreno,  ni  el 
Consejo  de  Estado,  ni  el  director  general  de  obras  pú- 
blicas, ni  la  Junta  consultiva  de  caminos  lo  advirtieron! 
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es  para  mí  de  toda  evidencia;  pero  lo  que  hay  es  que 
alguien,  no  sé  quién,  al  que  pudiera  convenir  por  el 
momento  ó para  io  sucesivo,  por  procedimientos  y me- 
dios que  yo  desconozco,  introdujo  la  cláusula:  eso  es 
indudable,  puesto  que  aparece  en  el  reglamento,  Y es- 
te es  el  concepto  de  la  palabra  subrepticiamente. 

Deseo  que  esta  explicación  satisfaga  al  Sr.  Conde 
de  Toreuo,  porque  aunque  siempre  tengo  gusto  en  oir 
á S,  S.,  celebraría  que  no  se  entorpeciese  más  esta  dis- 
cusión; y si  bien  respeto  el  derecho  que  tenga  S,  S.  para 
intervenir  en  el  debate,  como  quiera  que  mejor  ocasión 
tendrá  de  hacerlo  con  motivo  de  los  artículos  ó de  las 
enmiendas,  le  rogaría  que  lo  aplazase  para  entonces.  Y 
dada  esta  explicación,  continuo  la  refutación  de  los  ar- 
gumentos del  Sr,  Hernández  Iglesias. 

Según  el  árt,  5*3  del  reglamento  general  de  ferro- 
carriles, cuando  un  particular  ó compañía  pretendiere 
la  concesión  de  una  linea  de  ferro-carril  con  subven- 
ción, deberá  dirigir  la  correspondiente  petición  al  Mi- 
nistro de  Fomento,  acompañando  el  proyecto,  con  ar- 
reglo á ios  artículos  8.°  y 9.°,  y acreditando  haber  hecho 
el  depósito  del  i por  100  del  presupuesto. 

De  suerte  que  ambos  requisitos  son  condición  in- 
dispensable para  admitir  una  petición  de  concesión; 
sin  ellos  no  puede  ei  Ministerio  de  Fomento  ni  siquiera 
cursar  la  instancia.  Hasta  aquí  no  hay  ningún  derecho, 
ni  por  haber  estudiado  y presentado  el  proyecto  ni  por 
haber  consignado  el  depósito.  Viene  luego  el  art.  50 
del  mismo  reglamento,  que  es  el  que  taxativamente  se 
cita  ó recuerda  en  ei  proyecto  puesto  á discusión.  Pero 
antes  de  leerlo  he  de  advertir  una  particularidad:  todos 
estos  artículos  del  reglamento  se  refieren  al  caso  de 
líneas  no  incluidas  en  el  plan  general  de  ferro-carriles, 
y marcan  los  trámites  necesarios  para  que  se  verifique 
la  inclusión;  una  vez  incluida  la  linea,  es  cuando  pro- 
cede la  adjudicación  en  pública  subasta,  si  el  Gobierno 
ha  recibido  de  las  Cortes  la  correspondiente  autori- 
zación. 

Dice  el  art.  50: 

«El  Ministro  de  Fomento  presentará  á las  Cortes 
el  oportuno  proyecto  de  ley  para  que  se  autorice  la 
concesión  del  ferro  carril.  Acompañará  ai  referido  pro- 
yecto el  aprobado  para  la  línea  de  que  se  trate,  con  to- 
dos los  demás  documentos  necesarios  para  determinar 
las  bases  de  la  concesión,  las  tarifas  de  explotación,  la 
clase  y entidad  de  los  auxilios  que  ha  de  otorgar  el 
Estado,  la  proporción  en  que  han  de  contribuir  las 
provincias  y Municipalidades  interesadas,  y demás  re- 
quisitos que  exigen  las  leyes  y reglamentos. 

í> Promulgada  la  ley,  se  sacará  la  concesión  á subas- 
ta por  término  de  tres  meses,  según  lo  prevenido  en  el 
artículo  45  de  este  reglamento;  debiendo  advertir  que 
en  este  ca^o  el  autor  de  la  propuesta  presentada  tiene 
derecho  á quedarse  con  el  remate  por  el  tanto,  y ade- 
más á que  se  le  abonen  en  otro  caso  por  el  adjudicatario 
los  gastos  del  proyecto  con  arreglo  ála  tasación  prac- 
ticada, acerca  de  la  cual  regirán  las  prescripciones  del 
artículo  42  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley 
general  de  obras  públicas. 

»Sgb  aplicables  en  todas  sus  partes  al  caso  de  que 
se  trata,  es  decir,  á la  ejecución  por  concesión  de  un 
ferrocarril  subvencionado  á propuesta  de  un  particu- 
lar ó compañía,  los  trámites,  reglas  y prescripciones 
que  contienen  los  artículos  del  46  al  52  del  presente 
reglamento,  que  se  refieren  al  caso  en  que  la  iniciativa 
de  la  ejecución  hubiese  partido  del  Gobierno. íí 

Me  parece  que  del  texto  del  artículo  resulta  clara- 


mente, no  que  el  derecho  de  tanteo  nazca  en  el  acto  de 
la  subasta,  porque  lo  que  en  el  acto  de  la  subasta  su- 
cede es  que  se  ejercita  ese  derecho,  sino  en  el  momen- 
to mismo  en  que  se  anuncia  la  subasta;  mejor  dicho, 
el  derecho  nace  desde  el  instante  en  que  el  Ministro 
resuelve  anunciar  la  subasta  sobre  la  base  del  proyec- 
to presentado  por  un  peticionario;  siendo  de  notar,  co- 
mo creo  que  indique  en  una  de  las  sesiones  anteriores, 
que  los  proyectos  de  ferro-carriles,  como  los  de  carre- 
teras, son  inexpropiables;  en  ningún  caso  la  Adminis- 
tración puede  apoderarse  de  ningún  proyecto  estudiado 
por  particulares  ó por  compañías,  sin  que  los  interesa- 
dos consientan.  Es  quizá  la  única  propiedad  perfecta 
en  España,  pues  no  está  sometida  á expropiación,  ni  á 
servidumbres,  ni  á contribuciones. 

Por  lo  demás,  excuso  repetir  lo  que  ayer  dije  sobre 
los  derechos  que  nacen  de  los  estudios:  ya  indiqué  que 
en  varios  artículos  de  la  ley  y del  reglamento  se  dice 
terminantemente  que  la  concesión  de  autorización  para 
practicar  estudios  no  da  ningún  derecho  especial;  sirve 
únicamente  para  que  si  al  tiempo  de  tomar  sobre  el 
terreno  los  datos  necesarios  surgieran  dificultades  por 
oponerse  los  propietarios  á que  se  éntre  en  sus  fincas, 
pueda  suplirse  su  consentimiento  por  medio  de  los  al- 
caldes, depositando  próviamente  la  cantidad  suficiente 
para  pagar  los  daños  que  puedan  causarse  al  tomar  los 
datos. 

El  Sr,  Hernández  Iglesias  en  la  sesión  del  sábado, 
después  de  repetir,  por  si  no  nos  habíamos  enterado, 
los  argumentos  que  adujo  en  la  del  viernes,  dijo  que, 
con  arreglo  al  art.  80  del  Reglamento  del  Congreso,  la 
Comisión  en  cierto  modo  se  habla  extralimitado*  Si  es- 
tas no  eran  sus  palabras,  fueron  equivalentes;  y añadió 
que  siguiendo  por  este  sistema,  adoptando  un  proce- 
dimiento tan  informal,  podría  muy  bisa  darse  el  caso 
de  que  eu  un  dictámen  relativo,  por  ejemplo,  á la  in- 
clusión de  una  carretera  en  el  plan  general  del  Estado, 
se  introdujeran  novedades  peligrosas  en  la  legislación 
civil  ó en  el  derecho  de  testar.  Algo  parecido  á esto 
dijo  S.  $. 

Me  parece  que  no  hay  punto  de  comparación  entre 
los  dos  casos:  he  explicado  suficientemente,  á mi  jui- 
cio, y se  ampliarán  estas  explicaciones  si  es  necesario, 
de  qué  modo.  Inevitablemente  y hasta  contra  su  vo- 
luntad, esta  Comisión  se  ha  visto  precisada  á proponer 
al  Congreso  la  reforma  de  determinados  artículos  de 
la  ley  general  de  ferro- carriles;  mejor  dicho,  la  refor- 
ma de  uno  solo,  el  relativo  á la  caducidad  de  las  con- 
cesiones; y cómo  además  se  ha  visto  precisada  á dictar 
reglas  generales  que  en  nada  contradicen  la  legislación 
de  ferro- carriles;  tales  son:  la  que  se  refiere  al  derecho 
de  tanteo,  la  concerniente  á ia  división  de  las  obras  en 
trozos,  y aquella  por  la  cual  se  ha  de  determinar  en  las 
cláusulas  de  la  concesión  el  grado  de  progreso  que  han 
de  tener  las  obras  en  los  diferentes  trozos,  señalando 
como  una  de  las  causas  de  caducidad  el  que  este  grado 
de  progreso  no  se  realice. 

Al  decir  ahora  esto,  recuerdo  que  fuó  preguntado 
elSr.  Ministro  de  Fomento  por  un  Sr.  Diputado  respecto 
de  la  marcha  de  los  trabajos  en  un  ferro- carril  de  As- 
turias, cuya  concesión  se  otorgó  á la  sociedad  Crédito 
general  de  ferro  -carriles,  porque  en  concepto  de  aquel 
Sr.  Diputado,  aunque  estaba  hecha  hace  tiempo  la 
concesión,  no  se  habla  visto  el  menor  propósito  por 
parte  de  la  sociedad  de  cumplir  su  compromiso;  y el 
Sr.  Ministro  dijo  con  mucha  razón  que  él  no  podía  ha- 
cer nada  en  el  asunto;  que  en  la  concesión  estaba  mar- 
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cade  un  plazo,  no  recuerdo  de  cuántos  años,  para  la  ¡ 
ejecución  de  la  totalidad  de  las  obras,  y que  como  nada 
se  prescribía  respecto  al  progreso  parcial,  una  vez  he-  ¡ 
cha  la  ceremonia,  mejor  dicho,  la  farsa  de  comenzar 
las  obras,  respecto  del  progreso  que  éstas  hubieran  de 
tener  en  el  curso  del  tiempo  estaba  completamente 
imposibilitado  de  estimular  el  celo  de  aquella  compa- 
ñía ni  de  aplicarle  ninguna  penalidad. 

Añadió  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  en  lo  suce- 
sivo ya  tendría  buen  cuidado  de  que  esto  no  ocurrie- 
ra, porque  en  todos  los  pliegos  de  condiciones  de  fu- 
turas concesiones  se  proponía  consignar  la  cláusula  de 
que  hubieran  de  progresar  las  obras  en  cierta  medida, 
bajo  pena  de  caducidad,  {ÉZ  Sr.  García  San  Miguel 
pide  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

ELSr.  Hernández  Iglesias,  dijo  entre  otras  cosas,  que 
no  sabia  por  qué  en  este  dictamen  recordábamos  los 
tipos  de  subvención.  Pues  sencillamente,  para  que 
consten;  porque  aunque  sean  los  que  las  leyes  especia- 
les  habían  fijado  para  la  concesión  de  las  líneas,  era 
conveniente  y necesario  decir  cuáles  serian  los  tipos 
que  habrían  de  aplicarse  como  máximun,  entiéndase 
bien,  a Ia¡s  subastas  por  secciones. 

No  recuerdo  si  el  Sr*  Hernández  Iglesias  expuso 
algún  otro  argumento  de  relativa  importancia  y que 
yo  debiera  contestar:  tal  vez  haya  olvidado  alguno;  pe- 
ro en  el  curso  de  la  discusión  habrá  ocasión  de  hacer- 
se cargo  de  todo  lo  que  hubiere  omitido  contestar  en 
este  momento. 

Para  terminar,  debo  llamar  la  atención  del  Con- 
greso sobre  varias  frases  pronunciadas  por  el  Sr.  Her- 
nández Iglesias,  frases  que  indudablemente  no  están 
comprendidas  en  el  artículo  del  Reglamento  que  se 
refiere  á las  palabras  malsonantes,  pero  que  sin  duda 
alguna  son  fronterizas  del  agravio,  muy  fronterizas 
del  agravio.  El  Sr,  Hernández  Iglesias  dijo  que  la  Co- 
misión hacia  alardes  de  puritanismo;  dijo  repetidas 
veces  que  la  Comisión  cometía  irregularidades;  dijo 
que  la  Comisión  no  tenia  alteza  de  miras,  sin  la  cual 
no  hay  buena  intención;  dijo  que  aquí  se  discutía  atro- 
pellada y vergonzosamente;  dijo  que  era  menester  ex- 
citar, dice  el  Extracto , despertar  oyó  la  Comisión,  el 
sentimiento  de  sus  deberes* 

¿Por  dónde  se  ha  creído  autorizado  el  Sr.  Hernán- 
dez Iglesias  para  decir  él,  por  grande  que  seq  su  res-  ! 
potabilidad,  que  hay  que  despertar  en  una  Comisión 
de  Diputados  el  sentimiento  del  cumplimiento  de  sus 
deberes?  ¿Quien  le  ha  dado  á S,  S.  autoridad  para  se- 
mejante desmán?  La  Comisión  no  hace  en  este  momen- 
to más  que  entregar  al  juicio  de  la  Cámara  las  pala- 
bras del  Sr.  Hernández  Iglesias,  que,  repito,  no  fueron, 
malsonantes,  que  si  lo  hubieran  sido,  el  Sr,  Presidente 
se  habría  apresurado  á ponerles  el  debido  correctivo; 
pero  que  fueron  fronterizas,  rayanas  de  lo  malsonante. 
Esto  por  lo  que  hace  á la  Comisión* 

Por  lo  que  á mí  personalmente  se  refiere,  agradez- 
co á S-  3.  sobremanera  la  lección  que  se  sirvió  darme, 
y tanto  se  la  agradezco,  que  no  encuentro  manera  de 
cor  respon  darle  mejor  que  dicíóndole  guarde  esos  bue- 
nos consejos  para  quien  se  los  pida  ó los  necesite;  que 
los  guarde  para  sus  buenos  amigos,  y mejor  aún,  que 
los  guarde  para  su  propio  uso,  por  si  acaso  alguna 
vez  los  necesita. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal, 

Ei  Sr*  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Muy  pocas  pala- 
bras,' Sr*  Presidente* 


Mi  objeto  es  simplemente  fijar  los  términos  de  la 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  a la  pregun- 
ta que  le  he  dirigido  con  motivo  del  simulacro  de  co- 
mienzo de  obras  del  ferro-carril  de  Yillabona  á San 
Juan  de  Nieva,  que  se  habla  verificado  en  aquella  villa* 
Lamentando  como  yo  lamento  que  cosas  sérias  se 
presten  á ridiculas  farsas,  y que  las  empresas  de  ferro- 
carriles cometan  el  abuso  de  contratar  obras  con  el 
propósito  ó no  de  llevarlas  á cabo,  pero  en  fin,  convir- 
tiendo la  inauguración  de  los  trabajos  en  un  acto  tan 
irrisorio  como  es  el  plantar  una  estaca  en  un  terreno 
baldío  ó remover  dos  paladas  de  arena  para  que  el 
viento  luego  las  borre  y desaparezcan,  al  dar  comienzo 
á las  obras;  lamentando  como  yo  lamento  este  acto  ver- 
daderamente ridículo  y que  pone  por  completo  en  evi- 
dencia á la  Administración  pública  en  España,  el  señor 
Ministro  de  Fomento  me  ha  contestado  que  no  tenia 
medios  de  evitarlo,  porque  yo  me  permití  indicarle 
que  entendía  que  las  inspecciones  oficiales  que  el  Go- 
bierno tiene  para  cuidarse  de  la  forma  de  como  las 
obras  se  ejecutan  y de  los  términos  en  que  se  cumplen 
las  condiciones  del  contrato,  cumpliendo  con  su  deber 
estas  inspecciones,  debieran  indudablemente  Informar 
al  Gobierno  de  cuándo  comienzan  las  obras,  y de  si  el 
comienzo  de  las  mismas  es  una  verdad;  porque  para 
algo  fija  la  legislación  de  ferro-carriles  el  término  den- 
tro del  cual  las  obras  deben  comenzar,  y claro  está 
que  si  han  de  comenzar,  ha  de  ser  para  que  se  ejecu- 
ten permanentemente,  sin  interrupción  nn  mayor  6 
menor  escala,  como  viere  de  convenirle  á la  empresa 
constructora,  pero  siempre  construyendo,  porque  la  ley 
general  de  ferro-carriles  no  ha  podido  querer  que  de 
esta  manera  se  burlen  los  intereses  públicos;  y sí  no 
ha  podido  querer  esto,  y al  mismo  tiempo  ha  creado 
las  inspecciones  del  Gobierno,  para  algo  las  ha  creado. 

Y yo  decía  al  Sr*  Ministro  de  Fomento:  «denuncio 
este  hecho;  no  el  abuso  de  la  compañía  constructora, 
sino  la  falta  de  cumplimiento  de  sus  deberes  del  ins- 
pector encargado  de  ver  cómo  se  ejecutan  las  obras 
del  ferro-carril  de  Yillabona  á San  Juan  de  Nieva ,» 
y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  contestaba:  «pro- 
curaré que  las  inspecciones  cumplan  con  su  deber; 
pero  esto  no  ha  pasado  de  un  buen  deseo  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento,  quien  sin  duda  no  tiene  autoridad 
bastante  para  hacerse  obedecer  de  los  inspectores  que 
tiene  á sus  órdenes,  á fin  de  que  dén  muestras  tangi- 
bles de  que  saben  cumplirlas  leyes.  Y este  que  nú  es 
un  abuso  que  he  denunciado  antes,  que  sí  lo  denuncio 
ahora,  porque  si  entiendo  que  á las  empresas  se  las 
debe  obligar  á que  cumplan  las  condiciones  del  con- 
tratóle manera  que  apresurando  los  términos  que  se 
íes  concedan  para  dar  comienzo  á las  obras,  á fin  de 
que  tengan  el  suficiente  para  trabajar,  se  las  compela  á 
trabajar  permanentemente  hasta  que  las  obras  se  con- 
cluyan; al  mismo  tiempo  sintiendo  que  es  menester  am- 
pliar ios  artículos  de  la  ley  general  de  ferro-carriles 
para  hacer  quedos  inspectores  del  Gobierno,  que  son  fa- 
cultativos, cumplan  con  sus  deberes,  porque  este  es  el 
abuso  peor  que  puede  cometerse,  abuso  que  denuncio 
al  país,  y sobre  todo  al  Gobierno;  y me  alegro  que  el 
Sr.  Sagasta,  que  es  ingeniero  en  su  origen,  se  halle 
presente...  {Rfstfs.) 

Me  advierten  que  S.  S.,  aunque  es  ingeniero,  no 
ejerce;  pues  aunque  yo  creo  que  S.  S*  no  ejerce  mucho 
como  Presidente  del  Consejo,  ejerce  ménos  como  in- 
geniero; y si  es  inspector  dei  cuerpo,  como  me  indican 
los  conservadores,  razón  de  más  para  que  quiera  que 
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sus  compañeros  cumplan  con  sus  deberes  y estimulé 
el  celo  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  á fin  de  obligarle, 
no  solo  en  este  caso  concreto,  sino  en  todos  los  demás 
que  so  presenten,  á que  los  inspectores  del  Gobierno 
cumplan  religiosamente  con  los  deberes  que  les  impo-  5 
ne  el  reglamento  del  cuerpo,  y denuncien  mensual-  j 
mente,  ó al  menos  dén  partes  mensuales  al  Gobierno  de 
la  cantidad  de  obras  que  se  ejecuten  en  las  líneas  que 
estén  á su  cuidado,  á fin  de  saber  si  realmente  sé  cu  m- 
píen  las  condiciones  del  contrato,  ó si  se  falta  de  una 
manera  descarada  á ellas,  como  sucede  en  eí  caso  con- 
creto á que  me  he  referido* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Conde  de  Toreno  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Unicamente  para  decir 
dos,  explicando  el  por  qué  no  voy  á hacer  uso  de  la 
palabra  nada  mas  que  un  momento* 

El  Sr,  Martínez  Campos  en  eí  dia  de  ayer  dijo,  con 
efecto,  las  palabras  que  hoy  ha  reproducido  con  el 
objeto  de  explicar  espontáneamente,  sin  excitación  de  , 
nadie,  lo  que  con  ellas  había  querido  decir,  y que  su- 
ponía con  razón  que  podían  haberme  molestado,  no  por 
lo  que  S,  S.  decía,  sino  por  las  interpretaciones  que 
pudieran  darse  á sus  propias  frases. 

Yo  no  quiero  intervenir,  ni  tengo  interés  en  este 
debate,  de  una  manera  directa,  ni  mucho  mónos  indi- 
recta; y satisfecho  como  quedo  con  las  explicaciones 
dadas  por  ei.Sr*  Martínez  Campos,  tanto  más  de  agra- 
decer, como  yo  se  lo  agradezco,  por  haber  sido  com- 
pletamente espontáneas,  no  tengo  más  que  decir,  ni 
pienso  molestar  ni  un  momento  á la  Cámara  acerca  de 
este  asunto,  en  el  cual  no  me  mueve  interés  de  ningu- 
na clase,  ni  directo  ni  indirecto,  ni  me  importa  gran 
cosa  que  se  modifique  una  ley  que  lleva  mi  nombre, 
porque  no  tengo  interés  en  que  se  mantenga,  sino  que 
deseada  que  se  hicieran  bien  las  reformas  y se  hagan 
de  la  manera  que  la  Cámara  desea,  y yo  espero  que  se 
harán  de  una  manera  favorable  á los  intereses  del  país, 

Y como  cuento  que  así  sucederá,  no  tengo  ningún  in- 
terés en  que  subsistan  por  tenacidad  mia  aquellas  le- 
yes que  por  fortuna  ó por  desgracia  llevan  mí  firma 
al  pió. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Eí  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  SI  alguna  duda 
tuviérais,  Sres.  Diputados,  de  la  justicia  de  la  impug- 
nación que  he  dirigido  al  dictámen,  la  encontraríais 
desvanecida  por  la  circunstancia  que  la  Cámara  ha 
presenciado:  el  Sr*  Martínez  Campos,  de  entendimiento 
tan  claro  y de  competencia  tan  notoria  en  esta  clase 
de  materias,  no  ha  encontrado  modo  ni  manera  de  com.' 
batir  las  observaciones  por  mi  hechas,  sino  ladeando  la 
cuestión  y llevándola  á un  terreno  de  que  estudiada  y 
deliberadamente  me  aparté* 

Recordará  la  Cámara  que  di  á mi  impugnación  el 
carácter  preferente  y fundado  de  cuestión  de  procedi- 
miento* Por  esto,  con  especial  estudio  me  apartó  de 
consideraciones  que  pudiera  entenderse  que  implicaban 
preferencias  por  una  ü otra  do  las  líneas  férreas  que  en 
el  dictámen  figuran*  Por  lo  mismo  y de  proposito  y 
con  marcada  intención  no  alegué  en  pró  ni  en  contra 
de  las  reformas  propuestas  á la  legislación  general  en 
los  artículos  3*&,  4.°  y 5.°  del  dictámen  que  combato* 

Y sin  embargo,  el  Sr.  Martínez  Campos,  hábil  polo*  j 
mista  y que  debiera  encontrar  aun  en  la  discusión  lle- 
vada á aquel  terreno  consideraciones  de  mucha  valía 
para  rechazar  mi  impugnación,  ha  entrado  de  lleno  en 


la  justificación  de  las  reformas  propuestas  á la  legisla- 
ción general  del  ramo,  y de  lleno  también  ha  aprecia- 
do las  condiciones  más  ó menos  ventajosas  que  tienen 
las  vías  férreas  que  figuran  en  el  dictámen  de  que  ha 
sido  digno  ponente. 

Ninguna  de  estas  consideraciones  era  pertinente  en 
el  actual  estado  del  debate.  Recordará  bien  ia  Cámara 
que  yo  defendí  que  el  dictámen  era  inadmisible  porque 
nacido  de  una  proposición  de  ley  ganosa  de  reformar 
la  de  concesión  de  un  ferro-carril  determinado,  daba 
igual  importancia  á las  de  otros  ferro- car  riles  de  direc- 
ciones distintas  y llamados  á servir  intereses  entera- 
mente diversos* 

Combatí  el  dictamen  porque  tratando,  como  he  di- 
cho, de  reformar  una  ley  de  concesión  de  un  ferro- 
carril determinado  y particular,  proponía  reformas 
trascendentales  en  la  legislación  general  de  ferro- 
carriles, faltando,  siquiera  sea  con  laudable  propósito, 
faltando  hasta  á las  prescripciones  reglamentarias;  y 
combatí,  por  filtimo,  el  dictámen  porque  tratando  de 
una  concesión  en  curso  do  realización  de  una  obra  de- 
terminada y otorgada  con  especiales  condiciones,  pro- 
ponía una  autorización  al  Gobierno  para  eximir  del 
cumplimiento  de  algunas  de  las  condiciones  impues- 
tas al  otorgar  la  concesión* 

¿Hay  en  esto  nada  que  se  relacione  con  la  mayor 
ó menor  justificación  de  las  reformas  propuestas  en  la 
legislación  general  del  ramo, ni  con  la  importancia  ab- 
soluta ó relativa  de  los  caminos  de  hierro  de  que  se 
trata?  Y sin  embargo,  de  solo  esto  exclusivamente  se 
ha  ocupado  el  Sr.  Martínez  Gampos. 

Agradezco  al  Sr*  Martínez  Gampos,  después  de 
todo,  lo  que  de  mí  dijo  al  sentirse  excitado  por  la  ín- 
dole de  mis  impugnaciones,  siquiera  éstas  tengan  con- 
cepto tan  ancho,  permítaseme  lo  vulgar  de  la  frase,  y 
que  otro  pudiera  llamar  elevado,  puesto  que  se  refie- 
ren concreta  y determinadamente  á la  improcedencia 
de  traer  de  lado,  por  accidente,  por  circunstancia  que 
pudiera  llamarse  casual,  la  reforma  general  ó importan- 
te á la  legislación  de  uno  de  los  ramos  más  interesan- 
tes de  la  administración  pfiblíca*  Ha  dicho  el  Sr*  Mar- 
tínez Gampos  que  aun  cuando  yo  hice  inculpaciones  á 
la  Comisión,  incalas  con  frases  que  no  pudieran  esti- 
marse malsonantes;  que  de  haber  sido,  éi  les  hubiera 
puesto  el  correctivo  oportuno. 

Es  verdad,  no  eran  malsonantes,  y creo  que  si  lo 
hubieran  sido,  poco  dado  á esa  clase  de  argumentos, 
en  el  momento,  y sí  no  después,  recobrada  la  sereni- 
dad perdida  en  ia  polémica,  yo  mismo  les  hubiera  pues- 
to el  correctivo  que  merecieran;  que  ni  por  carácter, 
ni  por  costumbre,  ni  por  educación  soy  dado  á llevar 
cuestiones  á ese  terreno;  aparte  de  que  una  cuestión 
de  esta  índole,  sobre  todo  tratada  en  la  forma  que  yo 
la  he  tratado,  no  es  dada  á tal  género  de  inculpacio- 
nes, ni  tan  peligrosa  como  lo  son  las  cuestiones  po- 
líticas. 

Yo  he  lamentado  que  tratándose  de  reformar  en 
principios  generales  la  administración , no  estuviera 
presente  el  Sr.  Ministro  del  ramo  para  ilustrarnos  á to- 
dos, lo  mismo  á la  mayoría  que  á las  minorías,  sobre  el 
concepto  que  le  merecía  la  reforma  y las  causales  que 
pudieran  justificarla;  que  él  tiene  más  motivos  para 
ver  los  efectos  de  la  legislación  anterior  y valorar  los 
justificantes  de  la  reforma. 

Dije  también  que  era  dado  á no  prestar  la  impor- 
tancia debida  á este  debate,  que  en  la  órden  del  día 
figurase  el  dictamen  como  dado  para  la  reforma  de 
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una  ley  de  concesión  particular,  cuando  bajo  ese  epí- 
grafe se  comprenden  reformas  muy  trascendentales  y 
de  tendencias  y carácter  generales,  Y dije,  por  último, 
salvando  las  intenciones,  haciendo  la  justicia  que  se 
merecen  el  celo  y la  rectitud  de  los  Individuos  de  la 
Gomisíon,  que  en  mi  modestísimo  entender,  aquella 
había  faltado  á la  prescripción  terminante  del  art,  80 
del  Reglamento,  que  la  obligaba  á dar  dictámen  sobre 
lo  que  le  encomendó  la  Cámara,  y la  Cámara  le  habla 
encomendado  tan  solo  informar  sobre  la  proposición 
det  Sr*  La  Riva  pidiendo  la  derogación  de  la  ley  que 
autoriza  al  Gobierno  para  conceder  el  ferro-carril  de 
Yaliadolld  á Calatayud. 

Así  hablaba  yo;  y por  el  contrario,  el  Sr.  Martines 
Campos,  si  bien  me  ha  hecho  la  justicia  de  calificar  de 
la  manera  que  he  recordado  las  partes  más  apasionadas 
de  mi  impugnación,  en  el  calor  de  la  polémica  ha  he- 
cho inculpaciones,  si  no  á mí,  á casi  todas  las  entida- 
des y personas  que  pueden  figurar  dentro  de  este  re- 
cinto, al  Ministro  de  Fomento,  dándose  el  concepto  de 
órgano  de  comunicación  del  mismo  con  la  Cámara  (El 
Sr.  Martínez  Campos ■ No  es  cierto),  caso  nuevo  y hasta 
ahora  nunca  visto,  porque  cumple  ¿ los  respetos  de- 
bidos á la  Cámara  que  ei  Sr.  Ministro  se  comunique 
directamente  con  ella.  (El  Sr.  Martínez  Campos:  No  es 
cierto.)  El  Sr,  Martínez  Campos  se  nos  dijo  autorizado 
para  hacer  aquí  pública  la  opinión  favorable  del  señor 
Ministro  de  Fomento  al  dictamen  que  se  discute,  (El 
Sr.  Martínez  Campos : A reserva  de  que  vendría  en  se- 
guida,) Llevamos  cuatro  dias  de  discusión,  y por  des- 
gracia, aun  no  hemos  tenido  el  gusto  de  ver  por  aquí 
al  Sr,. Ministro  de  Fomento,  (El  Sr.  Martínez  Campos \ 
Está  en  el  Senado  discutiendo  el  proyecto  de  rebaja 
del  10  por  100.)  Será  cierto.  Yo  lo  respeto. 

El  Sr.  Martínez  Campos,  siguiendo  en  aquella  des- 
agradable tarea,  que  solo  puede  justificar  el  entusias- 
mo con  que  defiende  sus  opiniones,  dijo  que  se  había 
iniciado  ó se  estaba  realizando  la  táctica  ohstruccionis - 
ta  contra  el  dictámen  y que  así  lo  habia  comprendido 
hasta  por  indicaciones  de  la  Mesa,  No  es  necesario  que 
yo  defieuda  á la  Mesa  de  que  no  es  capaz  de  hacer  in- 
di caciones  de  ese  género  ni  de  calificar  de  esa  manera, 
siquiera  fuera  privadamente,  la  conducta  de  los  Dipu- 
tados que  venimos  aquí  á defender  con  igual  derecho, 
aunque  con  criterio  distinto  y con  razones  diversas, 
las  opiniones  que  sustentamos* 

EL  Sr.  Martínez  Campos,  insistiendo  en  tal  criterio, 
no  ha  hecho  mucho  honor  á dignos  compañeros  de  Co- 
misión, poniendo  en  duda  la  realización  del  ferro-car- 
ril de  Vallad  olid  á Ariza  y justificando  la  mayor  par- 
te de  las  reformas  que  propone  el  dictámen  con  la  po- 
sibilidad de  que  ese  ferro-carril  no  se  realíce,  y con  la 
justificada  alarma  que  dice  había  despertado  en  la  ciu- 
dad de  Soria  el  proyecto  de  derogación  de  la  ley  de 
concesión  del  ferro* carril  de  Valladolid  ¿ Calatayud. 

El  Sr,  Martínez  Campos  se  entusiasmó  tanto  con  sus 
opiniones,  que  negándole  yo  sencilla,  natural  y es- 
pontáneamente el  último  dia  la  inculpación  poco  ex- 
cusable que  me  hacia  de  haberme  yo  quejado  de  que 
esto  se  discutiera  sin  la  presencia  de  los  interesados,  á 
mí  que  entiendo  que  en  esto  son  más  interesados  to- 
dos los  Sres.  Diputados  y el  público;  rechazando,  repi- 
pito,  aquella  inculpación,  y apelando,  no  á lo  que  di- 
jera ei  Diario  de  Sesiones , ni  aun  á lo  que  pudiera  de- 
cir el  Mostrado,  sino  á las  cuartillas  de  los  señores 
taquígrafos,  indicó  enfrente  de  ellos  y en  presenciada 
ellos,  con  voz  clara,  que  algunas  veces  esas  cuartillas 


se  modifican  y no  son  exactas,  porque  los  taquígrafos 
pueden  no  oír  bien*  (El  Sr.  Martínez  Campos:  Justo.)  Si 
es  justo,  conste  que  el  Sr.  Martínez  Campos  lo  dice, 
pero  que  yo  no  le  secundo  en  esa  inculpación. 

Al  rectificar,  no  fuera  justo  que  yo, desmintiera  el 
proceder  que  seguí  al  formular  mi  oposición  concreta 
y franca  al  dictámen  de  la  Comisión. 

A pesar  de  la  provocación  que  envuelve  la  defensa 
del  Sr.  Martínez  Campos,  yo  no  puedo  variar  de  con- 
ducta, ni  por  consiguiente  entrar  en  otro  terreno  que 
el  obligado  de  la  impugnación  de  la  totalidad;  no  puedo 
descender  á la  discusión  de  todos  y cada  uno  de  los  ar- 
tículos, tanto  de  los  que  se  refieren  á la  modificación 
de  las  leyes  de  concesión  de  ferro-carriles  determina- 
dos, como  de  los  que  tocan  á la  modificación  que  se  pre- 
tende introducir  en  la  legislación  general  del  ramo. 

Pero  aunque  conozco  y reconozco  y publico  La 
competencia  del  Sr.  Martínez  Campos  en  todas  mate- 
rias, y especialmente  en  ésta  que  constituye  como  su 
especialidad,  permítame  S*  S*  que  sin  el  propósito  de 
darle  una  lección,  porque  nunca  me  arrogo  tal  facultad, 
pero  sí  con  el  propósito  de  defender  mis  opiniones,  si- 
quiera de  eso  resulten  declaraciones  que  á alguien 
mortifiquen,  pero  que- no  puedo  evitar,  permítame  que 
llame  su  atención  y crea  que  no  está  perfectamente 
enterado  de  lo  que  al  derecho  de  tanteo  se  refiere  en 
la  legislación  española, 

ElSr.  Martínez  Campos  ha  defendido  aquí  con  en- 
tusiasmo, y la  rectificación  del  Sr.  Conde  de  Toreno  lo 
confirma,  que  el  derecho  de  tanteo  habia  sido  introdu- 
cido en  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de 
ferro-carriles  sin  que  existiera  reconocido  por  ella, 
y calificó  de  injusta,  él  mismo  lo  ha  confesado  esta 
tarde,  la  reforma  allí  introducida.  Bueno  es  que  esto 
no  quede  sin  rectificación.  No  es  exacto  que  el  dere- 
cho de  tanteo  nazca  del  reglamento  dado  para  la  eje- 
cución de  la  ley  de  ferro -carriles;  no  nace  ni  siquiera 
de  la  misma  ley  de  ferro-carriles;  nace  de  más  arriba: 
de  las  bases  que  se  aprobaron  por  los  Cuerpos  Golagis- 
ladores  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  redactara 
la  ley  general  de  obras  públicas,  la  de  ferro-carriles  y 
la  especial  de  carreteras  y caminos.  Dos  artículos  con- 
tiene la  ley  que  dictó  aquellas  bases:  el  primero  las 
formula,  y la  base  14.a  dice  textualmente:  (Leyó.)  (El 
Sr.  Martínez  de  Campos:  La  citó.)  Si  el  Sr.  Martínez 
Campos  la  citó,  y si  ia  ha  repetido  en  la  rectificación 
que  se  ha  visto  en  la  noble  necesidad  de  hacer  hoy  á la 
inculpación  del  dia  anterior  sobre  el  origen  del  dere- 
cho de  tanteo,  ¿por  qué  en  el  dictámen  propone  S*  S. 
que  se  derogue  el  artículo  del  reglamento,  y no  va  más 
arriba,  pues  todavía  más  arriba  puede  irse,  toda  vez 
que  hablamos  ante  oi  Poder  legislativo,  y propone  la 
derogación  de  la  base  1 4.a  de  las  dictadas  para  la  re- 
dacción de  la  ley  de  obras  públicas? 

Y concordando  con  aquella  base,  la  ley  general  de 
obras  públicas,  que  es  naturalmente  aplicable  como  á 
las  demás,  á los  ferro- car  riles,  carreteras  y caminos, 
dice  también  en  su  art.  i 11,  apartado  tercero:  (Leyó.) 

Las  últimas  indicaciones  det  Sr,  Martínez  Campos 
dan  á esta  mi  observación  importancia  mayor,  porque 
me  obligan  á ir  de  nuevo  contra  el  dictámen*  Sí  el  se- 
ñor Martínez  Campos,  digno  ponente  de  la  Comisión, 
reconoce  que  el  derecho  de  tanteo  no  está  garantido 
exclusivamente  por  el  reglamento  dictado  para  la  eje- 
cución de  la  ley  general  de  ferro-carriles,  ¿qué  logra- 
ría con  que  se  derogase  el  art.  56  del  citado  reglamento 
si  quedaba  subsistente  el  derecho  de  tanteo  en  la  ley 
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que  dicto  las  bases  para  la  formación  de  las  leyes  de. 
ferro-carriles  y demás  de  obras  públicas? 

Con  esto,  y sintiendo  haber  molestado  á la  Cámara 
mucho  más  de  lo  que  yo  pensaba  hacerlo  y de  lo  que 
tenia  derecho  á molestarla,  concluyo  rogándola  que  se 
digne  desechar  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  derogación  de  la  concesión  del 
ferro  carril  de  Valiadolid  á Galatayud,  que  se.  refiere 
á materias  enteramente  distintas,  y que  sobre  todo,  y 
ann  hecha  abstracción  de  que  la  Comisión  al  redac- 
tarlo se  ha  salido  de  sus  atribuciones  (sobre  lo  cual, 
con  mucha  habilidad,  no  ha  dicho  nada  el  Sr«  Martínez 
Campos),  Implica  una  reforma  importante  en  la  legis- 
lación de  ferro-carriles,  reforma  digna  de  más  estudio 
y de  que  sea,  presentada  de  manera  franca,  con  audien- 
cia del  Gobierno  y con  sus  declaraciones  explícitas,  y 
despertando  por  consiguiente  toda  la  atención  que  me- 
rece proyecto  de  tamaño  alcance. 

El  3r.  PRESIDEN TE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  S.r.  PRESIDENTA  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  fijando  ei  plazo  en  que  deben  probar  su  apti- 
tud legal  los  Sres.  Senadores  electos,  w 

Laido  dicho  díctámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  135,  sesión  de  19  del  actual) , dijo 

E!  3r.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fuó  aprobado,  así  como 
la  disposición  transitoria,  en  esta  forma: 

('Artículo  único.  Los  Senadores  electos,  una  yez  apro- 
bada su  acta  por  el  Senado,  deberán  presentar  los  do- 
cumentos que  acrediten  su  aptitud  legal,  en  la  Secre- 
taría del  grisma,  antes  de  que  termine  el  primer  mes 
de  sesiones  de  la  segunda  legislatura  de  las  Cortes 
para  que  fueren  elegidos,  si  la  elección  fué  general. 
Para  los  elegidos  en  elección  parcial,  este  plazo  será 
el  de  la  duración  de  la  legislatura  inmediatamente 
posterior  á su  elección. 

Se  entenderá  que  renuncia  el  cargo  de  Senador 
electo  el  que  no  probase  su  aptitud  legal  dentro  de  los 
términos  prefijado^,  y se  declarará  en  su  consecuencia 
la  vacante,  dando  cuenta  al  Gobierno  de  g.  M.  á los 
efectos  oportunos. 

DISPOSICION  TRAEÍSTtrOAIA- 

Los  Senadores  elegidos  antes  de  haber  empezado  la 
legislatura  actual  deberán  acreditar  su  aptitud  legal 
en  el  plazo  de  un  mes,  á contar  desde  la  fecha  de  la 
publicación  de  esta  ley.  A los  que  hayan  sido  ó sean 
elegidos  después  de  empezada  la  presente  legislatura, 
se  les  proroga  este  plazo  hasta  un  mes  después  de  em- 
pezadá  la  siguiente.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
presupuestos.  (Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario^ 
mero  108,  sesión  del  12  de  Mayo ; Diario  mm*  H2,  ser 
sion  del  18  de  ídem;  Diario  núm.  113,  sesión  del  19  de 
ídem;  Diario  núm.  11 6,  sesión  del  28  de  idem;  Diario 
número  117,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  ®nm.  118, 


sesión  del  30  de  idem ; Diario  núm . 119,  sesión  del  31 
de  ídem;  Diario  núm . 120,  sesión  del  1 ° del  actual ; Dia- 
ri o núm,  12Í,  sesión  del  % de  ídem;  Diario  núm . 122, 
sesión  del  4 de  idem ; Diario  núm . 123,  sesión  del  5 de 
idem ; Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  nú- 
mero 125,  sesión  del  7 de  idem ; Diario  núm , 126,  sesión 
del  8 de  idem\  Diario  núm . 128,  sesión  del  11  de  idem ; 
Diario  núm . 129,  sesión  del  12  de  idem ; Diario  núme~ 
ro  130,  sesión  del  13  de  idem ; Diario  núm . 131,  sesión 
del  14  de  idem ; Diario  núm.  132,  sesión  del  1 6 de  idem ; 
Diario  núm . 133,  sesión  del  i $ de  idem;  Diario  núme» 
ro  134,  sesión  del  18  de  idem , y Diario  núm,  135,  se- 
sión del  19  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  capítulo  4.a,  sección  cuarta, 
«Ministerio  de  La  Guerra.» 

El  Sr,  Portuondo  continúa  en  el  uso  de  la  palabra, 
tercero  eu  contra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Durante  el  escaso  tiempo 
en  que  ayer  tuve  el  honor  de  ocupar  la  atención  del 
Congreso,  manifesté  el  verdadero  propósito,  el  particu- 
lar propósito  que  anima  á la  minoría  republicana,  á 
que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  al  intervenir  en  este 
debate,  y el  carácter  general  con  que  en  él  quería  y 
debía  tomar  parte. 

Dije  que  es  la  cuestión  tan  alta,  tan  importante, 
tan  trascendental,  que  nosotros  entendemos  no  deber 
dirigirnos,  para  impugnar  ni  atacar,  á partido  deter- 
minado ni  á Ministro  determinado,  sino  dirigirnos  á 
todos  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos  desde  1875  hasta  la 
fecha. 

Entendemos  que  nuestra  misión  es  la  de  pedir  cuen- 
ta, en  nombre  del  pueblo,  á todos  los  Gobiernos  de  la 
Restuaracion,  del  estado  triste  en  que  se  encuentra  la 
organización  militar,  del  abandono  total  y completo  en 
que  está  el  ejército,  del  desprecio  absoluto  con  que  se 
mira  á la  defensa  del  país,  y del  olvido  de  todas  las  ne- 
cesidades de  las  instituciones  militares,  atendidas  hoy 
con  grande  solicitud  en  otros  más  afortunados  países 
de  Europa. 

Y después  de  haber  hecho  esta  manifestación,  para 
entrar  en  la  primera  parte  del  discurso  que  he  de  pro- 
nunciar, que  es  la  parte  crítica,  la  parte  analítica  del 
presupuesto,  como  expresión  numérica  de  una  orga- 
nización y de  necesidades  militares  determinadas,  dehí 
interrumpir  mi  discurso  al  término  de  la  sesión  ante- 
rior, á fin  de  no  romper  la  ilación  de  argumentos  de 
carácter  numérico  que  de  otra  suerte  me  habría  visto 
obligado  á repetir  hoy,  y que  voy  á exponer  ahora, 
uniéndolos  á otras  consideraciones  que  estimo  por  ex- 
tremo importantes. 

De  suerte  que  el  objeto  de  la  minoriq  republicana 
es  ante  todo  y sobre  todo  hablar  desde  est$  tribuna  al 
país  y hablar  al  ejército;  hablar  al  país  como  enten- 
demos que  deben  hablarle  todas  las  colectividades  po- 
líticas, haciéndole  saber  que  damos  muy  grande  im- 
portancia á cnanto  se  refiere  á las  cuestiones  militares, 
pues  las  creemos  las  primeras  entre  todas  las  cuestio- 
nes que  deben  preocupar  á los  partidos  y Gobiernos  de 
España;  hablar  al  ejército,  haciéndole  entender  que 
conocemos  todos  los  males  que  sufre,  que  sabemos 
apreciar  toda  la  razón  de  sus  quejas  y de  los  agravios 
que  siente,  siquiera  por  deberes  de  disciplina  no  los 
manifieste;  que  estamos  dispuestos,  lo  mismo  en  la 
oposición  aquí  en  el  Parlamento,  que  en  la  prensa  y 
por  todos  los  medios  de  dirigirnos  á la  opinión  públi- 
ca, dentro  del  orden  legal  siempre,  á hacer  saber  á los 
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Gobiernos,  á hacer  saber  á los  partidos  todos  cuál  es 
el  origen  de  esos  males  y cuáles  los  medios  propios 
para  dominar,  para  destruir  los  motivos  en  que  pueden 
fundarse  tales  agravios  y tales  quejas;  que  sabemos 
apreciar  y conocemos  cuáles  son  los  derechos  que  de- 
ben ser  atendidos  con  exquisita  solicitud,  del  ejército, 
en  justa  compensación  de  sus  sacrificios,  que  son  los 
más  grandes  sin  duda  que  se  pueden  hacer  en  bien  de 
la  Patria. 

Queremos  hacer  entender  al  ejército  que  por  sí  y 
como  emanación  del  pueblo  lo  consideramos  como  amí- 
go  nuestro;  que  queremos  ser  amigos  suyos;  que  que- 
remos defender  y proteger  todos  sus  derechos,  y que 
queremos  ser  aquí,  y seremos  gustosos,  los  centinelas 
avanzados  de  todos  sus  deseos  é intereses  legítimos, 
por  los  cuales  debemos  velar  y velaremos  sin  descanso. 

También  manifesté  que  la  minoría  republicana  tie- 
ne el  propósito  de  hacer  saber  al  país  desde  esta  tri- 
buna, que  se  ocupa,  y se  ocupa  con  asiduidad,  con  em- 
peño, con  amor,  con  celo  incesante,  en  discutir,  en 
examinar  hasta  el  último  detalle  todo  cuanto  importa 
saber  acerca  de  la  sangre  que  al  pueblo  se  pide  y del 
oro  que  al  país  se  exige  para  la  defensa  de  los  intere- 
ses de  la  Patria  por  medio  de  la  fuerza  pública. 

Para  ello  hemos  de  comenzar  por  ver  y por  apreciar 
lo  que  hoy  se  nos  presenta  en  forma  numérica;  que  des- 
pués de  todo,  el  presupuesto  de  Guerra  no  es  más  que 
la  expresión  numérica  de  la  organización  y del  estado 
militares.  AL  hacer  ese  estudio,  claro  es  que  vamos  á 
hacer  el  de  la  misma  organización,  y de  ese  estudio 
saldrá  algo  que  es  triste,  y es,  que  no  existe  verdadera 
organización  militar  en  España, 

Después  que  esto  quede  demostrado,  después  que 
quede  demostrado  que  la  defensa  del  país  está  total  y 
absolutamente  abandonada  y que  el  armamento  es  in- 
suficiente, que  los  alojamientos  son  malos  y antihigié- 
nicos, que  por  este  orden  todas  las  necesidades  del  sol- 
dado y del  oficial  están  desatendidas;  cuando  hayamos 
hecho  ver  el  deplorable  estado  en  que  se  encuentra  todo 
ese  conjunto,  entonces  podremos  decir  en  qué  consis- 
ten las  faltas  y cómo  se  puede  salvar  semejante  estado, 
por  todo  extremo  deplorable, 

Y cuando  hayamos  hecho  ese  balance,  ese  triste 
saldo  de  cuentas  ante  el  país,  será  oportuno  que  por 
la  nuestra  propia  digamos  al  mismo  país  cómo  se  debe 
realizar  la  misión  militar  á que  está  llamado.  Entonces 
será  el  momento  de  que  digamos  cuáles  son,  á nuestro 
juicio,  los  posibles,  los  razonables  ideales  militares  de 
España,  y diremos  y haremos  ver  que  esos  ideales  no 
solo  son  perfectamente  prácticos,  sino  que  son  hasta 
naturales  y fáciles  dentro  de  los  recursos  de  que  dis- 
ponemos en  el  estado  actual  de  nuestra  Hacienda,  Así 
habremos  cumplido  honradamente  la  misión  que  nos 
hemos  impuesto. 

Al  examinar  los  números  del  presupuesto  de  la 
Guerra,  sucede,  Sres.  Diputados,  lo  que  al  glosar  toda 
cuenta. 

El  ingenio,  el  arte,  la  sutileza  en  los  cálculos,  la 
mayor  ó menor  destreza  en  preparar  las  operaciones 
aritméticas,  hace  siempre  que  con  los  números  se  pue- 
dan tejer  sofismas  mucho  más  ingeniosos  y más  difí- 
ciles de  descubrir  que  los  que  se  tejen  con  las  ideas 
mismas  y las  palabras;  pero  cuando  se  tiene  conoci- 
miento exacto  del  modo  de  hacer  esas  operaciones,  bien 
pronto  se  descubre  el  sofisma,  bien  pronto  se  deshace 
todo  el  encanto,  y los  números  marchan  guiados  por  la 
razón  á juntarse  de  otra  suerte  que  como  antes  lo  es- 


taban; y entonces  también,  sin  más  que  su  propia  expre- 
sión, se  comprende  pronto  dónde  esta  la  falta  que  se 
bahía  mantenido  hábilmente  oculta.  Así  estudiado  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  sumando  las  partidas  en  él 
comprendidas  en  distinto  orden  del  en  que  están  su- 
madas en  el  dictámen  y proyecto,  vais  á oír  cómo  el 
resultado  que  ofrecen  realmente  es  muy  distinto  del 
que  ahí  aparece. 

Según  el  presupuesto  de  la  Guerra,  las  oficinas, 
centros  del  Ministerio,  Consejos,  Juntas,  Direcciones, 
distritos,  inspecciones,  etc.,  etc.,  esas  partidas  de  lo  que 
llamaba  el  Sr,  Canalejas  en  el  dia  de  ayer  y que  yo  he 
llamado  también  en  otra  ocasión  la  burocracia  militar, 
la  parte  burocrática  del  presupuesto,  la  parte  oficines- 
ca, la  parte  archivista,  la  parte  de  los  papeles;  todo 
eso,  señores,  todas  las  necesidades  que  para  eso  se  han 
creado,  suman  en  números  redondos  15  millones.  {El 
Sr.  Perez  Yillanv>ma\  ¿Incluye  S.  S.  las  comandancias 
de  ingenieros?)  Todo,  todo  lo  que  es  oficina;  ó más  cla- 
ro, todo  lo  que  resulta  de  lo  que  he  leído,  está  incluso 
en  esa  partida. 

Veamos  ahora  la  suma  de  otras  partidas.  Todo  lo 
que  se  refiere  á situaciones  pasivas,  Gasa  Real,  cruces, 
pluses,  gratificaciones,  comisiones  extraen! loarías, gas- 
tos diversos  é imprevistos,  sumado  en  el  mismo  con- 
cepto antes  dicho,  alcanza  á 10  *¡A  millones. 

Debo  manifestar  que  para  no  cansar  á la  Cámara 
no  leo  los  sumandos  que  constituyen  estos  totales,  por 
otra  parte  fáciles  de  comprobar;  pero  que  los  tengo 
aquí  todos  en  detalle  para  poder  satisfacer  cualquiera 
duda  que  ocurra. 

Los  cuadros  de  los  batallones  y escuadrones  de  de- 
pósito, 57*  millones. 

Sumadas  estas  tres  asignaciones,  producen  32  mi- 
llones, y sobre  ellas  debo,  antes  de  proseguir  adelan- 
te, hacer  uua  breve  consideración*  El  total  que  se  re- 
fiere á la  burocracia,  Consejos,  Juntas, Direcciones,  ofi- 
cinas de  los  distritos,  oficinas  del  Ministerio,  etc.,  con- 
tiene partidas  que  estimo  yo  de  todo  punto  necesarias, 
y otras  que  estimo  de  todo  punto  lujosas  y supérfiuas. 
Respecto  de  la  segunda  parte,  de  ios  i Q3/4  millones, 
hay  unas  cuantas  que  proceden  de  derecho  y otras  de 
concesiones;  pero  de  todas  suertes,  mi  propósito  es 
agrupar  en  la  suma  completa  de  32  millones  todo  aque- 
llo que  entra  en  la  categoría  de  burocracia,  de  situa- 
ciones pasivas,  de  Gasa  Real,  de  cruces,  de  piases,  de 
gratificaciones,  de  comisiones  extraordinarias, do  gas* 
tos  imprevistos  y diversos  y de  cuadros  de  depósito; 
y no  parecerán  heterogéneas  estas  cantidades, sise  re- 
cuerda que  en  opinión  de  casi  todos  los  militares  que 
han  tomado  parte  en  las  legislaturas  anteriores  en  los 
debates  de  presupuestos,  se  ha  considerado  á los  depó- 
sitos como  real  y verdaderamente  inútiles.  Y como  yo 
no  estoy  en  desacuerdo  con  la  opinión  de  esos  distin- 
guidos militares,  los  considero  también  como  inútiles 
ó inservibles. 

Otra  agrupación  he  formado  con  las  siguientes 
partidas:  reclutamiento  y remontas,  comprendiendo 
todo  lo  que  se  refiere  á cria  de  caballos,  depósitos,  se- 
mentales, etc.,  etc.,  4 millones:  subsistencias  militares, 
combustibles,  alumbrado,  acuartelamiento,  etc.,  í 8 
millones  y medio:  trasportes,  millón  y medio;  hospita- 
les, armamento,  alojamientos,  etc,  (dentro  de  lo  cual 
van  comprendidos  los  materiales  de  artillería  y de  in- 
genieros), 6 millones,  Sumando  estas  partidas  se  ob- 
tienen 30  millones,  que  constituyen  la  segunda  de  mis 
agrupaciones. 
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La  tercera,  agrupación  abraza  el  ejército  activo  y j 
las  reservas  (sin  los  depósitos,  porque  antes  he  dicho 
que  no  los  considero  como  reservas).  En  esta  agrupa- 
ción van  los  sueldos,  haberes,  gratificaciones  y todo 
género  de  emolumentos  que  corresponden  á generales 
eti  activo,  jefes,  oficiales,  clases  de  tropa,  músicos,  cor- 
netas, etc.,  qne  importan  en  total  44  millones;  y luego 
otra  que  comprende  los  haberes  de  la  tropa  y que  su- 
ma 14  millones. 

La  última  agrupación  es  la  de  instrucción  militar, 
que  importa  2 millones. 

Aun  sin  que  yo  hiciera  comentario  alguno  acerca 
de  las  distintas  partidas  de  éstos  grupos,  su  sola  ins- 
pección ya  es  su  propia  critica;  porque,  fijaos  bien,  hay 
32  millones  para  todo  lo  que  se  refiere  á oficinas,  á 
papeles,  para  todo  lo  que  se  refiere  á situaciones  pasi- 
Tas,  para  todo  lo  que  es  innecesario  ó de  lujo  y vano 
esplendor,  y aun  para  Los  cuadros  de  depósito,  que  son 
considerados  por  otros  militares  y por  mi  como  de  todo 
punto  inútiles,  tales  como  están  hoy  constituidos;  es 
decir,  más  del  33  por  100,  más  de  ia  tercera  parte  de 
los  00  que  suma  todo  lo  demás  del  presupuesto,  que 
es  lo  esencial,  lo  fundamental,  la  razón  do  ser  del  ejér- 
cito. Pero  aun  en  esos  90  millones,  vais  á ver  cómo 
descomponiendo  los  grupos  que  los  constituyen,  en- 
contramos reproducida  esa  misma  ley  de  preponde- 
rancia dada  á lo  contingente,  á lo  accidental,  sobre  Id 
que  es  esencial,  sustancial  y primordial. 

Con  efecto,  de  las  partidas  que  figuran  sn  ios  30 
millones  del  segundo  grupo,  24  millones  no  deben 
existir,  no  deben  figurar  en  el  presupuesto  en  la  forma 
en  que  figuran;  deben  ser  baja  en  él;  y no  hablo  de  ba- 
jas definitivas,  porque  he  dicho  que  nosotros  no  veni- 
mos á pedir  reducciones  irracionales  ó inmotivadas  en 
el  presupuesto;  pero  hablo  de  bajas  que  pasarán  bajo 
otra  forma  á ser  altas,  Quedarán  entouces  86  millones, 
y aun  de  ellos  vereís  que  entre  los  44  que  forman  la 
partida  de  sueldos  y haberes  de  todos  los  generales, 
jefes,  oficiales  y demás  del  ejército  activo,  hay  un  so- 
brante extraordinario,  hay  un  exceso  de  gran  conside- 
ración, ai  lado  de  la  miserable,  de  la  insignificante,  de 
la  reducidísima  partida  destinada  á los  haberes  de  tro- 
pa, de  14  millones. 

Y por  último,  encontrareis  que  los  2 millones  con- 
sagrados á la  instrucción  militar  son  de  tal  modo  in- 
suficientes para  ella,  que  por  eso,  con  efecto,  a excep- 
ción de  una  pequeñísima,  de  una  insignificante  parte 
de  ella,  está  del  todo  abandonada  y olvidada. 

Reclutamiento  y remonta.  He  dicho  que  me  propo- 
nía demostrar  que  los  4 millones  consagrados  á estos 
destinos  pueden  ser  borrados  del  presupuesto,  y voy  á 
explicaros  por  qué 

Prescindiendo  de  nuestras  ideas  propias  acerca  del 
reclutamiento,  las  cuales  expondré  antes  de  terminar 
este  discurso;  acomodándome  ahora  á las  de  los  Gobier- 
nos de  la  Restauración,  que  son  los  autores  mancomu- 
nados de  este  presupuesto,  porque  no  es  más  que  el  re- 
sultado de  una  organización  que  de  todos  ellos  juntos 
ha  brotado;  aun  así,  la  partida  que  en  el  presupuesto 
figura  por  reclutamiento,  én  justicia,  y francamente 
hablando,  no  debe  figurar.  ¿Pues  qué  es,  señores,  el 
Consejo  de  redención  y enganches?  ¿Que  carácter  debe 
tener  el  Consejo  de  redención  y enganches?  ¿Cómo  se 
hace  el  reclutamiento?  ¿Se  fija  el  número  de  hombres 
necesario  cada  año  teniendo  en  cuenta  ó no  las  reden- 
ciones? 

Resulta  que  después  de  las  quintas,  después  de  ha- 


ber caído  á los  pueblos  cierto  número  de  soldados,  el 
cupo  que  les  corresponde  dentro  del  pedido  que  se  hace 
al  Parlamento  y que  el  Pártamete  acuerda,  vienen  las 
redenciones,  y los  números  que  han  quedado  posterio- 
res á los  de  los  redimidos  son  llamados  y entran  á ser- 
vir. De  modo  que  la  redención  constituye  un  beneficio 
para  las  cajas  del  Consejo  de  redención  y enganches;  y 
por  ser  distintas  y separadas,  hablo  de  las  cajas  del 
Consejo  de  redención  y enganches  y no  hablo  de  las 
cajas  del  Tesoro. 

Insisto  en  esto  que  es  muy  importante  y que  los 
pueblos  deben  saber  y conocer.  Aquellas  redenciones 
que  determinan  faltas  en  los  cupos  de  los  pueblos  y 
que  determinan  ingreso  efectivo  en  las  cajas  del  Con- 
sejo de  redención  y enganches,  no  sirven  para  llevar  en 
lugar  del  redimido  al  sustituto,  sino  que  sirven  para 
producir  un  claro  en  donde  el  Estado  obliga  á entrar 
al  que  tiene  el  número  siguiente,  y que  en  justicia  de- 
bía quedar  fuera  completamente  del  sorteo  de  la  quin- 
ta, Be  ahí  que  el  Consejo  de  redención  y enganches  no 
tenga  por  misión  admitir  el  dinero  que  da  el  redimido 
y con  él  pagar  al  sustituto  que  le  reemplaza,  sino  la  de 
ser  un  Banco  ó sociedad  de  crédito.  El  Consejo  de  re- 
dención y enganches  ha  admitido  giros  hechos,  libran- 
zas del  Estado;  ha  abierto  créditos  en  sus  libros  al  Es- 
tado para  dotar  de  armamento  á determinadas  fortale- 
zas, para  suplir  dinero  bastante,  naturalmente  en  cali- 
dad de  anticipo  reintegrable. 

Después  de  esto,  ó mejor  dicho,  por  ‘consecuencia 
de  esto,  habiendo  en  el  Consejo  de  redenciones  y en- 
ganches esta  facilidad,  esta  posibilidad  perfecta  de  que 
solo  una  parte  del  dinero  que  recibe  de  los  redimidos 
se  invierta  en  los  sustitutos,  queda  un  sedimento  á su 
favor  en  sus  cuentas*  Con  ese  dinero  capitalizado  ha 
venido  á ser  esa  caja  de  riqueza  tan  extraordinaria  ó 
inmensa  en  un  país  donde  falta  el  dinero  como  en  el 
nuestro,  que  el  Estado  es  hoy  deudor  del  Consejo  de 
redenciones  y enganches,  deudor  de  ese  sobrante  que 
nunca  debió  existir,  por  una  enorme  cantidad  de  pe- 
setas qne  figura  en  las  Memorias  del  Consejo  como 
crédito  contra  el  Tesoro, 

Ahora  bien,  señores;  sí  por  incidencias  del  reclu- 
tamiento; si  por  la  manera  de  hacer  el  reclutamiento 
en  España,  sobre  una  injusticia  que  viene  á "gravar 
al  país  y que  le'  arranca  hombres  que  debieran  es  tai- 
dedicados  á la  agricultura;  si  sobre  esa  injusticia  te- 
nemos un  Consejo  de  redenciones  enriquecido  hasta  tal 
punto  que  puede  tener  capital,  como  lo  tiene,  invertido 
en  valores  del  Estado  {autorizado  esto  por  la  ley,  pues 
lo  que  combato  aquí  es  la  ley  que  eso  autoriza  y con- 
signa, porque  desde  luego  el  Consejo  y los  individuos 
que  le  constituyen  están  muy  altos  para  que  pueda 
lastimarles,  no  lo  que  yo  diga  ni  lo  que  diga  ningún 
hombre  honrado,  sino  hasta  lo  que  pudiera  decir  cual- 
quiera que  fuese  capaz  de  calumniarles);  si  de  todo  eso 
resulta  que  con  el  interés  que  le  producen  los  cupones 
de  esos  títulos  queda  un  beneficio  neto  de  tal  cuantía  á 
favor  de  la  sociedad,  que  unido  al  crédito  contra  el  Te- 
soro bastaría  y sobrarla,  no  solo  á cubrir  esa  partida 
del  presupuesto,  sino  todas  las  que  figuran  por  análogo 
concepto,  ¿no  es  verdad  que,  aun  sin  exigir,  como  de- 
bemos los  Diputados  del  pueblo  exigir,  que  no  prosiga 
ese  método  injusto  de  hacer  el  reclutamiento  y las  re- 
denciones; aun  suponiendo  que  se  salden  hoy  cuentas, 
se  podrá  iniciar  un  nuevo  reclutamiento  con  solo  los 
fondos  que  producen  los  intereses  y el  citado  crédito? 
Yo  me  guardarla  muy  bien  de  decir  que  se  borrara 
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esta  partida  del  presupuesto,  para  que  las  ganancias  fu- 
turas que  tenga  el  Consejo  de  redenciones  y enganches 
vengan  á suplirla,  porque  de  esta  manera  me  haría 
cómplice  de  la  injusticia  que  combato.  Lo  que  digo  es 
que  lo  que  ha  venido  á ser  el  resultado  de  una  injus- 
ticia que  el  pueblo  ha  sufrido,  a favor  del  pueblo  vaya 
por  esta  forma,  suprimiendo,  borrando  la  partida  del 
presupuesto.  He  ahí  por  que  en  la  segunda  agrupación, 
la  segunda  partida  de  4 millones,  con  la  conciencia 
tranquila  y con  la  seguridad  de  que  será  imposible  que 
se  me  rebata,  la  borro.  Ya  el  presupuesto  tiene,  pues, 
4 millones  ménos.  {Pide  la  palabra  el  Sr,  Salcedo;) 

Viene  el  segundo  sumando  de  esta  partida,  que  dice 
referirse  á subsistencias  militares,  combustible,  alum- 
brado, acuartelamiento,  etc.,  que  importan  i§‘Va  millo- 
nes. No  con  razones  propias  mías,  sino  con  razones  que 
en  otros  presupuestos  y en  otros  debates  militares  han 
hecho  valer  en  esta  Cámara  distinguidos  generales,  no 
ciertamente  de  mis  mismas  opiniones  políticas,  se  ha 
hecho  ver  con  documentos  que  lo  comprobaban, que  el 
modo  de  adquirir  y de  proveer  ai  ejército,  que  el  modo 
de  atender  á estas  necesidades  es  caro  y malo,  y que 
por  experiencias  hechas  por  autoridades  militares  de 
provincias  importantes  de  España,  se  demostraba  una 
grandísima  economía  con  solo  acudir  para  cubrir  estas 
atenciones  á la  Industria  privada. 

Las  experiencias  han  sido  hechas  bajo  la  Iniciati- 
va inteligente  de  una  importante  autoridad  militar  en 
una  de  las  principales  provincias  de  España,  y esa  au- 
toridad militar  Jo  ha  dicho  aquí,  (El  Sr.  Redondo:  ¿Se 
limita  S.  S.  á subsistencias?)  La  partida  consignada  es 
de  181/*  millones,  yen  esta  cantidad  la  mayor  parte, 
15  millones,  es  la  asignada  á subsistencias. 

Como  yo  no  trato  de  suprimir  para  el  ejército  las 
subsistencias,  ni  el  alumbrado,  ni  el  acuartelamiento, 
claro  es  que  al  decir  las  cantidades  que  van  á ser  baja 
de  esos  187*  millones,  lo  que  entiendo  decir  es  que 
van  á ser  baja  en  la  forma  y modo  con  que  se  cubren 
hoy  esas  atenciones;  que  ya  verán  luego  la  Comisión 
y el  Congreso  cómo  propongo  yo  que  se  atienda  á esas 
obligaciones,  no  con  esos  18*/*  miserables  millones, 
sino  con  una  cantidad  muy  superior  que  obtendré  de 
Jas  economías  que  haré  en  otras  obligaciones. 

Queda  después  otra  partida  dentro  de  esa  agrupa- 
ción de  30  millones,  que  es  la  de  trasportes.  Varios 
generales  distinguidos,  hombres  estudiosos  que  siguen 
todos  los  adelantos  y todos  los  progresos  de  la  organi- 
zación militar  moderna,  han  demostrado  ya  ante  la 
Cámara  la  perfecta  posibilidad  de  que  en  España  se 
aplique  el  sistema  de  ejércitos  territoriales,  y han  he- 
cho ver  por  consecuencia  de  esto  que  la  partida  de 
trasportes  militares  puede  desaparecer,  ó por  Lo  menos 
sufrir  una  reducción  extraordinaria;  y yo  después  de- 
mostraré que  es  de  hecho  posible  llegar  hasta  la  anu- 
lación completa  de  la  partida,  aplicando  á España  el 
sistema  de  los  ejércitos  regionales, 

T queda  la  cuarta  de  las  partidas  que  suman  30 
millones,  que  constituyen  el  segundo  grupo.  Con  solo 
deciros  que  es  la  partida  que  se  destina  á hospitales, 
alojamientos,  armamento  de  tropa,  etc,,  y que  no  as- 
ciende más  que  á 6 millones,  os  he  dicho  que  es  una 
partida  miserable. 

La  tercera  agrupación,  que  pudiéramos  llamar  el 
núcleo,  la  esencia,  la  verdadera  razón  de  ser  del  ejér- 
cito, la  que  comprende  al  ejército  activo  y á las  re- 
servas, se  divide  en  dos  partes:  una  referente  á gene- 
rales, jefes  y oficiales  y clases  de  tropa,  y otra  refe- 


rente á la  misma  tropa.  No  necesito  para  demostrar 
que  la  primera  es  excesiva,  más  que  la  presentación 
de  los  números  al  examen  de  la  Cámara;  pero  si  esto 
no  fuere  bastante,  os  recordare  que  discutiendo  el  pre- 
supuesto anterior,  del  cual  no  es  éste  más  que  una 
trascripción  con  ligeras  variantes,  distinguidos  gene- 
rales han  dicho  aquí  que  en  cada  batallón  existen  en 
funciones  de  carácter  administrativo  ó económico,  aje- 
nas en  realidad  á la  función  estrictamente  militar,  un 
número  de  jefes  y oficiales  extraordinario,  y esto  lo 
sabemos  todos  los  que  hemos  servido  en  cuerpos;  la 
contabilidad,  el  almacén,  el  detall,  etc,,  etc.,  todos  esos 
servicios  absorben  en  cada  batallón  siete  jefes  y oficia- 
les; el  numero  de  jefes  y oficiales  es  tan  excesivo,  que 
luego  os  presentaré  los  chocantes  contrastes  que  re- 
sultan de  la  comparación  de  diversas  cantidades  des- 
tinadas á personal, 

Pero  sucedo  más:  do  esa  comparación  quo  luego 
haré,  va  á resultar  que  si  de  pronto  en  una  guarnición 
como  !a  de  Madrid,  por  ejemplo,  se  pide  un  estado  de 
fuerzas  disponibles  para  formar  (este  caso  se  ha  pre- 
sentado) 16  regimientos,  no  reúnen  más  que  2.591 
hombres,  y para  eso  7 generales,  14  brigadieres,  16 
coroneles,  etc,,  etc,  Así 'veréis  fácilmente  explicada  la 
desproporción  entre  los  44  y los  i 4 millones.  Pero  to- 
davía (permitidme  que  insista  en  esto)  la  primera  de 
estas  partidas,  la  de  14  millones,  no  es  fundamental- 
mente necesaria;  podría  ser  mucho  menor,  porque  de 
los  haberes  de  la  tropa  hay  que  descontar  los  haberes 
de  la  tropa  innecesaria,  de  aquella  tropa  que  está  em- 
pleada como  ordenanzas,  escribientes,  asistentes,  etc. 
Y no  creáis  que  es  pequeño  el  número;  ya  lo  sabréis 
después  con  fijeza;  pero  por  de  pronto  os  aseguro  que 
no  baja  de  17.000  hombres:  luego  resulta  que  de  esos 
14  millones  hay  cerca  de  ó que  se  van  derechos  á 
perderse  para  el  pago  de  haberes  de  gente  que  no  es 
tropa. 

De  modo  que  si  la  cifra  de  14  millones  os  llamó 
la  atención  antes,  más  deberá  llamárosla  la  cifra  de  9 
millones  á que  por  este  concepto  debe  quedar  reducida* 

Todo  el  aparato  numérico  de  ese  presupuesto,  toda 
la  cantidad  de  123  millones  que  como  raudal  de  oro 
sale  de  los  bolsillos  de  los  contribuyentes  para  venir 
al  presupuesto  de  la  Guerra,  ¡todo  en  realidad  queda 
reducido  para  lo  que  viene  á ser  la  sustancia,  el  nú- 
cleo, la  yema  del  presupuesto  de  la  Guerra,  la  base  del 
ejército,  el  soldado,  la  tropa,  lo  que  más  muere  y mata 
en  la  guerra,  á 9 millones!  Este  es  el  término  natu- 
ral de  mi  razonamiento,  y creo  que  es  perfectamente 
lógico. 

Queda  aún  la  instrucción  militar,  ¡La  instrucción 
militar  2 millones  en  un  país  que  tiene  17  millones 
de  habitantes  y 90.000  hombres  de  fuerza  armada! 

Me  parece  que  este  examen  numérico,  siquiera 
haya  sido  prolijo  y detallado  más  de  lo  que  convenía, 
por  haber  fatigado  con  él  sin  duda  demasiado  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  es  bastante  elocuente  para  demos- 
trar hasta  qué  punto  la  organización  de  que  el  pre- 
supuesto es  expresión  numérica  y como  reflejo,  es 
organización  viciosa,  falsa  y torpe. 

Todavía  falta  que  veáis  otro  aspecto,  también  nu- 
mérico, bajo  el  cual  debemos  examinar  esta  grave 
cuestión.  Bn  una  compañía,  si  vais  á distinguir  lo  que 
hay  de  tropa  disponible,  servible,  de  tropa  verdadera, 
os  encontrareis  apenas  con  la  mitad  del  total  efectivo 
de  ella.  En  un  batallón  de  cazadores,  el  tota!  que  cons- 
tituyen los  jefes,  oficiales,  músicos,  ordenanzas,  asis- 
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tentes,  escribientes,  etc,,  es  de  207  hombres,  y el  de 
soldados  disponibles,  que  no  se  encuentran  compren- 
didos en  ninguna  de  las  excepciones  anteriores,  es  de 
231.  En  un  regimiento  de  infantería  de  línea,  el  prime- 
ro de  estos  totales  es  de  429,  y el  segando,  es  decir, 
el  real,  el  verdadero,  el  que  debía  valer,  el  que  sirve, 
es  de  445,  Sí  pasamos  de  lo  que  sucede  en  un  batallón 
ó en  un  regimiento  á lo  general  del  ejército,  el  con- 
traste es  más  saliente.  Oid  los  números  que  os  voy  á 
citar. 

En  todo  el  ejército,  entre  generales,  jefes,  oficiales, 
clases  de  tropa,  músicos,  ordenanzas,  asistentes,  escri- 
bientes, etc*,  etc.,  entre  todo  eso  se  completa  una  suma 
de  46,759  hombres:  el  número  total  de  soldados,  ex- 
cluyendo las  clases  que  están  comprendidas  en  la  an- 
terior cifra,  es  de  63*735;  y la  fuerza  perdida  como 
soldados  en  asistentes,  ordenanzas,  etc.,  da  un  total  de 
17*851.  La  tropa  que  pudiéramos  llamar  disponible,  ó 
si  no  fuera  impropia  la  locución,  tropa  líquida,  45.884* 

Señores,  si  formamos  en  la  imaginación  dos  ejér- 
citos, uno  compuesto  de  generales,  jefes,  oficiales,  con 
cornetas,  músicos,  etc*,  y otro  compuesto  de  soldados, 
tendremos  que  el  primero  de  estos  dos  ejércitos  seria 
más  numeroso  que  el  segundo.  Que  reduciendo  eso  á 
millones,  queda  la  relación  monstruosa  de  94  millones 
en  la  primera  y 28  en  la  segunda* 

Paróceme  que  así  dejo  demostrado  que  semejantes 
absurdos,  convertidos  sin  embargo  en  realidad, no  pue- 
den proceder  sino  de  bases  absurdas;  es  decir,  de  vi- 
cios orgánicos.  Vamos  á ver  dónde  están  esos  vicios 
orgánicos;  vamos  á buscarlos;  vamos  de  buena  fé  todos 
á atacarlos,  y vamos  á ver  si  los  dominamos;  por  de 
pronto,  lo  que  importa  más  hoy  es  que  los  conozcan  el 
país  y el  ejército* 

Los  dos  graves  males  que  aquejan  al  ejército  son: 
primero,  eso  que  en  medicina  creo  que  se  llama  hidro- 
cefalia, una  hinchazón  de  aguas  en  la  cabeza,  que  ge- 
neralmente acompaña  á un  gran  raquitismo  orgánico; 
y el  otro  mal,  que  unido  á ese  viene  á ayudarle  para 
acabar  de  destruir  nuestro  organismo  militar,  es  el  pa- 
rasitismo, mal  social  que  invadiendo  á la  sociedad  en 
general , está  determinando  graves  consecuencias  y 
originando  pavorosos  problemas,  y que  en  el  ejército 
en  particular  encontramos  patente  en  aquella  partida 
de  i 5 millones,  compuesta  casi  toda  ella  de  burocracia 
y de  papeles* 

Estos  dos  son  realmente  los  males  del  ejército. 
¿Cómo  se- pueden  remediar?  Haciendo  antes  que  un  pre- 
supuesto una  organización,  y acomodando  el  presu- 
puesto á la  organización  que  se  haga*  Para  corregir, 
para  extirpar  esas  enfermedades,  lo  que  hay  que  hacer 
también  es  lo  siguiente*  Así  como  á las  personas  de 
naturaleza  débil,  clorótica  ó anémica  se  les  recomien- 
da que  tomen  el  aire,  que  trabajen,  que  se  muevan, 
que  pongan  Los  músculos  en  ejercicio , así  también 
para  destruir  los  dos  males  de  la  hinchazón  en  la  ca- 
beza y del  parasitismo,  es  necesario,  en  mi  juicio,  una 
cosa:  el  traba  jo* 

En  España  no  se  trabaja  en  la  milicia;  en  España 
el  ejército  no  trabaja  como  ejército,  y lo  que  es  preciso 
comenzar  á hacer  es  que  cada  militar  sea  militar  de 
verdad.  Ya  lo  he  dicho  en  otra  ocasión,  ó insisto  ahora 
en  ello;  aquí  Sucede  que,  por  desgracia,  entre  las  ofi  - j 
ciñas  y la  política,  en  que  están  casi  todos  los  genera-  ; 
les  del  ejército,  y luego  los  paseos,  los  salones,  las  ter-  j 
tullas,  los  cafés  y los  teatros,  pasan  la  vida  los  milita- 
res; que  no  hay  campamentos  á donde  esos  militares 


vayan;  que  no  tenemos  campos  de  maniobras,  ni  es- 
cuelas prácticas,  ni  ejercicios,  ni  marchas  donde  el 
oficial  aprenda  y el  soldado  se  ejercite,  y que  en  cam- 
bio los  paseos,  los  salones  y teatros  están  llenos  de  arro- 
gantes oficíales*  Luego  las  funciones  militares  á que 
asistimos  alguna  vez  para  contemplar  el  aire  marcial 
de  nuestras  tropas,  son  funciones  de  aparato,  de  simu- 
lacro, donde  se  lucen  hermosos  cascos,  plumas  bri- 
llantes y lucientes  botonaduras  y entorchados;  son 
fiestas  que  aprovechan  ménos  al  soldado  que  esas  otras 
funciones  sérias,  útiles  y calladas,  allá  en  los  cam- 
pos, á distancia  de  estos  grandes  centros  de  pobla- 
ción, donde  las  guarniciones  se  enervan  en  el  ocio, 
contraen  vicios  y pierden  el  espíritu  militar*  J,e- 
jos  de  mi  ánimo,  muy  lejos,  el  culpar  por  esto  á los 
pobres  oficiales;  los  oficiales  cumplen  con  su  deber  es- 
tando allí  donde  están  sus  cnerpos;  ellos  son  los  prime- 
ros que  desean  tener  ocasión  de  trabajar,  de  dedicarse 
á las  ocupaciones  propias  de  su  carrera;  ellos  son  las 
primeras  víctimas  de  esta  organización  viciosa. 

Llegamos  ya  al  momento  de  hacer  el  balance*  Con 
las  partidas  que,  á mi  juicio,  deben  ser  baja  en  el  pre- 
supuesto, puedo  formar  la  siguiente  suma,  que  yo  lla- 
maré suma  de  los  sobrantes.  Sobra  en  burocracia,  ofi- 
cinas y lujo,  según  he  dicho  antes,  una  parte  de  Ja 
primera  agrupación  de  32  millones*  Quiero  ser  justo  y 
moderado  en  mis  cálculos,  y aunque  la  vehemencia 
con  que  me  expreso  pueda  dar  cierto  tinte  de  exage- 
ración á mis  palabras,  ruego  á los  Sres*  Diputados  que 
vean  bien  las  cantidades  que  digo,  y no  atiendan  al  ca- 
lor con  que  las  digo,  para  que  aprecien  toda  la  pru- 
dencia de  mis  cálculos*  Voy  á dar  una  prueba  de  ello. 

He  dicho  que  se  invierten  en  lo  lujoso*  lo  inútil,  lo 
burocrático,  etc*,  en  todo  eso,  32  millones;  pero  no  creo 
que  debe  ser  baja  ni  la  mayor  parte  de  esos  32  millo- 
nes; y para  saber  qué  cantidades  se  podrían  rebajar  en 
una  nueva  organización,  me  basta  hacer  un  ligero 
examen  de  lo  que  en  burocracia  y en  oficinas  de  esa 
misma  naturaleza  figura  en  los  presupuestos  de  otros 
países,  y tomando  aún  ménos  que  el  término  medio  de 
ellos,  apreciar  la  baja  que  hay  que  hacer  en  la  buro- 
cracia militar,  si  se  realiza  una  nueva  organización;  es 
10  millones* 

Por  las  razones  que  antes  expresé,  en  reclutamiento 
y remonta  una  economía  de  4:  una  baja,  que  no  será 
economía,  de  18&  millones,  en  subsistencias,  combus- 
tible* alumbrado,  etc,:  una  baja  de  l1/^  en  trasportes: 
el  sobrante  en  los  cuerpos  activos,  reduciendo  el  per- 
sonal de  cabeza  y las  oficinas,  de  10:  ei  importe  de  los 
18,000  soldados  que  hoy  se  pierden  por  completo, 
porque  no  son  tales  soldados  en  el  servicio,  7;  y luego 
una  cantidad  á la  cual  no  doy  siquiera  estimación  al- 
guna, pero  que  servirá  para  demostraros  hasta  que 
punto  quiero  ser  parco  en  mis  cálculos,  que  no  está  de 
ninguna  manera  justificada,  la  diferencia,  por  ejemplo, 
de  haberes  entre  soldados  de  línea  y cazadores;  la  di- 
ferencia entre  soldados  primeros  y soldados  segundos; 
la  diferencia  entre  húsares,  lanceros  y cazadores  de  á 
caballo,  que  yo  no  sé  por  qué  todos  no  habían  de  ser 
cazadores,  que  son  los  verdaderos  soldados  de  caballe- 
ría hoy. 

Tampoco  quiero  poner  en  forma  numérica  el  resul- 
tado de  la  economía  que  habría  de  producir  una  nueva 
organización,  en  virtud  da  la  cual  las  Capitanías  ge- 
nerales, cuyo  principio  yo  he  venido  defendiendo  siem- 
pre (pero  entiéndase  su  principio,  no  la  forma  en  que 
hoy  se  hallan  constituidas),  se  fundieran  con  los  cuer- 
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pós  de  ejército  regionales,  y de  esta  fusión  resultaran 
nuevos  organismos,  es  decir,  los  distritos  regionales. 

Al  hacer  esta  fusión  ha  de  resultar  ne  cesan  ámente 
una  gran  economía  en  el  presupuesto,  porque  hoy  hay, 
como  decía  aquí  hace  dos  años  un  general  distinguido, 
una  superposición,  ó mejor,  una  yuxtaposición  absur- 
da entre  las  Capitanías  generales  y los  cuerpos  de  ejér- 
cito: son  dos  cosas  que  se  repelen;  ó una  ú otra,  pero 
las  dos  á vez  no. 

Pues  yo  creo,  señores,  que  todo  esto  reunido,  agru- 
pado en  una  nueva  organización,  producida  nada  me- 
nos que  una  baja  en  el  presupuesto  de  52  millones;  y 
entienda  bien  el  Congreso,  no  es  una  economía  en  el 
presupuesto  de  52  millones,  es  una  baja  de  53  millo- 
nes en  aquellas  partes  del  presupuesto  que  contienen 
y encierran  todo  lo  que  yo  considero  que  mejor  aprove- 
chado serviría  para  lo  demás  que  ha  de  hacerse  en  la 
organizador*  nueva. 

Pero  vamos  á ver  lo  que  falta.  ¿Qué  falta,  Sres.  Di- 
putados? 

Campos  de  instrucción  y maniobras.  Hó  ahí  una 
nueva  partida  que  debe  figurar  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra.  Aumento  en  el  haber  del  soldado,  sobre  todo  pa^ 
ra  mejorar  su  rancho;  y en  ese  aumento  tened  en  cuen- 
ta que  queda  no  solo  dotado  el  haber  del  soldado  con 
lo  preciso  para  su  vida  y mejorar  su  rancho,  sino  con 
la  parte  que  le  corresponda  de  subsistencias,  alumbra- 
do, combustible  y demás  necesidades,  á fin  de  que  sean 
los  cuerpos,  y solo  los  cuerpos,  los  que  acudiendo  á la 
industria  privada  puedan  proveer  á la  alimentación  del 
soldado  y á todo  lo  que  constituye  las  necesidades  pro- 
pias de  la  vida;  y fundiendo  todas  estas  partidas  en 
una  sola,  se  podría  hacer  un  estudio  que  en  mi  con- 
cepto es  fácil  y que  en  otros  países  está  ya  hecho,  de 
lo  que  debe  tener  el  soldado  como  haber  justo  y nece- 
sario para  atender  á todas  sus  necesidades,  con  ven- 
taja para  él,  porque  su  rancho  mejorada,  y con  eco- 
nomía considerable  para  el  Estado,  porque  ya  aquí  dijo 
ese  genera!  á quien  tanto  he  aludido,  y con  datos  que 
no  tenían  contestación,  que  de  esa  suerte  se  alcanza- 
ban grandes  beneficios, 

r Falta  aumentar  el  sueldo  de  jefes  y oficiales.  Sobre 
esto  nada  tengo  que  decir  después  de  lo  que  ya  se  ha 
dicho:  tienen  el  mismo  sueldo  qqe  á principios  del  si’ 
glo,  y las  necesidades  de  la  vida  se  han  más  que  du- 
plicado. Hay  que  concluir  con  el  reemplazo.  No  falta 
dinero  para  esto,  porque  ya  veis  cómo  en  una  nueva 
organización  lo  tendríamos  suficiente.  Falta  hacer  cuar- 
teles, mejorar  los  actuales,  mejorar  y construir  hospi- 
tales, ir  adquiriendo  armamento  para  la  tropa  y para 
las  fortalezas,  y también  irlo  adquiriendo  para  las  re- 
servas, que  sean  verdaderas  reservas,  positivas,  no  no- 
minales. Falta  ampliar  la  instrucción  militar  en  todas 
las  esferas  y de  todas  las  maneras  que  debe  ampliarse, 
sobre  lo  cual  después  insistiré.  Falta  construir  fortale- 
zas nuevas  y demoler  otras  viejas.  Y faifa,  en  fin,  or- 
ganizar un  buen  sistema  justo  de  reclutamiento,  de 
cuerpos  de  ejército  sobre  la  base  de  las  localizaciones 
de  las  reservas  regionales.  Estas  son  las  necesidades 
principales  de  nuestra  organización  militar  y de  nues- 
tro sistema  defensivo, 

Con  ios  52  millones  de  las  bajas  que  antes  he  in- 
dicado, se  puede  perfectamente  atender,  en  la  medida 
posible,  á ir  planteando  lo  necesario  para  que  en  tér- 
mino breve  esta  organización  esté  cumplida  y estas 
necesidades  estén  satisfechas.  En  dichas  necesidades  he 
hablado  de  hacer  cuarteles,  mejor  dicho,  de  edificios 


militares;  he  hablado  de  instrucción  militar,  he  habla- 
do de  fortificación,  y por  último,  he  hablado  de  orga- 
nización militar.  Hé  aquí  el  punto  verdadero  de  doc- 
trina, sobre  el  cual  pido  al  Congreso  su  vónia  para  ex- 
tenderme un  poco  antes  de  llegar  al  término  de  mi 
discurso, 

Comienzo  por  los  edificios  militares.  Cuando  se  dice: 
construir  cuarteles;  cuando  se  dice:  mejorar  edificios 
para  que  sean  buenos  cuarteles,  la  gente  se  asusta  cre- 
yendo que  se  trata  de  mucho  dinero;  pero  nosotros,  ios 
que  sabemos  qué  es  eso  y cuánto  vale  y cómo  está  en 
nuestro  país,  podemos  desde  luego  disipar  esos  temo- 
res y podemos  disminuir  un  poco  el  tono  de  esas  exa- 
geraciones, No;  bastaría  que  se  consignase  una  canti- 
dad relativamente  pequeña  cada  año  en  el  presupuesto 
ordinario  para  que  en  cinco  ó seis  años  tuviéramos  un 
cuadro  completo  de  buenos  edificios  militares;  y toda- 
vía esa  cantidad,  señores,  podría  hasta  llegar  á des- 
aparecer ó hasta  llegar  á ser  casi  insignificante,  si  me- 
diante la  localización  de  las  fuerzas,  si  mediante  las 
guarniciones  permanentes  ó el  sistema  regional,  pu- 
diese la  Administración  central  llamar  en  su  auxilio  á 
las  localidades,  las  cuales  vendrían  á ofrecerle  medios 
de  dar  alojamiento  á las  tropas  y de  mejorar  y cons- 
truir edificios  para  las  guarniciones.  Ejemplo  de  esto 
tenemos  en  países  extranjeros,  como  ha  pasado  y pasa 
también  aquí  con  las  Audiencias,  Ejemplo  de  esto  en 
lo  militar  tenemos  en  Alemania,  en  Francia,  en  Italia; 
pero  ¿para  que  vamos  á recurrir  á países  extranjeros? 

En  España,  los  Ayuntamientos  de  Logroño,  Guada- 
lajara,  Córdoba,  Toledo,  Salamanca,  Zamora,  Vallado- 
lid,  todos  ellos  han  facilitado  medios  y edificios  para 
mejorarlos,  y hasta  construirlos,  á fin  de  atraer  guar- 
niciones á esas  localidades,  y han  proporcionado  tam- 
bién anticipación  de  fondos  otras,  como  Burgos,  Bil- 
bao, Orduña.  Y no  lo  dudéis,  señores;  en  el  momento 
en  que  el  sistema  regional,  fácil  de  plantear  en  España, 
porque  si  cuando  se  trata  de  acometer  esta  reforma, 
todo  el  mundo  cree  y abulta  la  importancia  de  ella  y 
conceptúa  que  es  muy  difícil,  en  el  momento  en  que 
este  sistema  se  estableciera  en  España,  donde  tiene 
tantas  ralees  aun  antes  de  existir,  y nada  seria  más 
fácil  de  llevar  á cabo,  como  que  está  en  la  tradición 
misma  de  España,  entonces  tendríamos  que  ese  apara- 
to tan  grande  de  los  edificios  militares  quedarla  re- 
ducido á cantidad  insignificante,  mu  y pequeña;  tal  vez 
no  se  necesitaría  ninguna. 

Y paso  á las  fortificaciones. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  es  digno  de  aplauso 
por  haber  constituido  una  Junta  que  creo  que  se  de- 
nomina de  defensa  del  Reino.  Esta  Junta  se  compone  de 
cierto  número  de  muy  respetables  y muy  ilustrados 
generales  españoles.  Hace  dos  años  que  se  ha  consti- 
tuido, y hé  aquí,  señores,  una  de  las  manifestaciones 
de  ese  mal  de  que  antes  yo  hablaba,  de  ese  hervidero 
de  Juntas,  de  Comisiones,  de  Consejos,  etc.  ¿Qué  ha  dado 
de  sí  en  dos  años?  Si  tiene  por  objeto  estudiar  y propo- 
ner cuáles  deben  ser  las  zonas  defensivas  de  nuestras 
fronteras,  cuáles  deben  ser  las  situaciones  de  nuestros 
fuertes  de  costas,  cuáles  nuestras  lineas  defensivas  y 
los  puntos  fortificados  del  interior,  cuáles  las  plazas 
de  guerra  propiamente  dichas  para  depósitos  y esta- 
blecimientos militares,  etc.,  pregunto  yo:  ¿qué  ha  he- 
cho hasta  ahora  esa  Junta?  ¿Dónde  está  el  resultado  de 
sus  estudios?  ¿O  se  espera  que  después  de  varios  años 
se  publique  una  obra  de  sus  trabajos  que  se  enseñe  y 
aprenda  en  nuestras  Academias,  pero  que  en  realidad, 
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en  la  práctica,  no  haya  producido  resultado  alguno? 

Es  preciso  de  todo  punto  acabar  de  fijar  todo  esto, 
y yo  entiendo  que  con  los  proyectos  existentes,  que  con 
los  que  se  hagan  en  virtud  de  los  informes  y estudios 
de  nuestros  ingenieros,  seria  cosa  fácil  traer  á cada 
presupuesto  Ordinario  una  partida  de  6 ü 8 millones, 
y en  ménos  de  quince  años  tener,  si  no  todo  el  mate- 
rial de  todas  las  zonas  de  nuestras  fronteras,  estar  en 
una  situación  muy  franca  y muy  expedita  para  consi- 
derarnos enteramente  garantidos  ante  toda  eventuali- 
dad, Ho  se  pretenda,  no  se  diga  que  estoy  hablando 
fantásticamente;  por  eso  he  venido  á hablar  de  estas 
necesidades  y del  modo  de  atenderlas,  después  de  ha- 
ber dicho  todo  lo  que  entiendo  que  sobra  y todo  el  di- 
nero de  que  para  ello  dispondríamos. 

Y abreviando,  como  voy  procurando  hacerlo,  para 
no  cansaros,  solo  diré  aquí  al  terminar  en  este  asunto 
de  las  fortificaciones,  algo  que  me  importa  consignar. 
Yo  no  só  por  qué  ei  Estado  no  acaba  de  entrar  franca 
y resueltamente  en  relación  con  las  empresas  de  vías 
férreas  en  España,  para  que  esta  red  de  ferro-carriles 
no  esté  siendo  una  red  al  servicio  exclusivo  del  inte- 
rés particular,  sino  que  en  un  momento  dado  esté  dis- 
puesta para  servir  á los  intereses  militares  del  país. 
Esto,  señores,  necesita  preparación;  esto  no  se  hace  en 
el  día  de  la  lucha  y del  peligro,  así  como  por  ensalmo 
y de  momento,  y para  prepararse  es  preciso  que  esas 
unidades  de  ingenieros  que  se  han  creado  para  el  ser- 
vicio de  ferro-carriles  estén  muy  avezadas  á estos  tra- 
bajos. Para  ello  es  indudable  que  el  Estado  debe  po- 
nerse de  acuerdo  con  las  empresas  de  ferro-carriles  y 
determinar  ciertos  trozos  de  ensayos  y aplicaciones, 
hoy  unos,  mañana  otros,  en  todas  las  líneas;  y tengo  la 
seguridad  que  en  ménos  de  tres  6 cuatro  anos  nuestras 
tropas  estarían  dispuestas  á manejar  los  trenes,  cono- 
cerían todos  los  detalles  de  este  servicio,  de  tal  suerte 
que  su  práctica  seria  tal  vez  hasta  una  garantía  para 
la  victoria, 

Y ya  que  estoy  tratando  este  punto,  permitidme 
que  os  recuerde,  aunque  sea  separándome  un  poco  del 
presupuesto,  la  necesidad  de  que  no  haya  ninguna 
línea  de  ferro-carril  en  España  que  se  trace,  que  se  au- 
torice y que  se  conceda,  que  no  responda  á las  necesi- 
dades militares;  en  que  la  razón  militar  de  su  trazado 
no  sea  una  de  las  más  importantes  y esenciales  á que 
se  subordine;  que  sean  ferro-carriles  verdaderamente 
estratégicos,  sin  que  eso  perjudique  para  que  sean 
ferro-carriles  al  servicio  de  otros  intereses  generales 
del  país.  Digo  esto  porque  deseo  acomodarme  al  orden 
de  cosas  existente;  que  si  fuera  á consultar  mis  opi- 
niones particulares  y aun  las  opiniones  de  todo  inge- 
niero militar  ó civil,  os  afirmarla  que  fue  muy  grande 
error  en  nuestro  país  el  de  haber  concedido  una  sola 
línea  de  ferro  carril  y no  haberlas  hecho  todas  el  Esta* 
do  para  sí;  porque  hoy  la  tendencia  general  es  que  el 
Estado  sea  dueño  de  todas  las  líneas,  es  la  tendencia  de 
Europa,  y como  decía  en  días  pasados  el  'Sr.  Til  la  ver- 
de, y tenia  razón,  la  Bélgica  tiene  la  inmensa  ventaja 
de  que  cubre  una  considerable  parte  de  su  presupuesto 
con  el  producto  del  peaje  de  los  ferro-carriles,  y á esta 
ventaja  debimos  aspirar. 

Llego  á la  instrucción  militar,  antes  de  ocuparme 
en  el  reclutamiento  y la  organización.  Por  instrucción 
militar  se  está  entendiendo  equivocadamente  en  nues- 
tro país  lo  que  es  sencillamente  el  cuerpo  de  Acade- 
mias á donde  van  los  jóvenes  de  familias  ricas,  que 
son  los  que  á ellas  solo  tienen  acceso,  á estudiar  ma- 


temáticas y otros  ramos  de  ciencias  físicas  y de  cien- 
cias militares,  para  después  colocarse  la  estrella  en  la 
mauga,  A ese  conjunto  de  Academias  es  á lo  que  se  da 
el  nombre  de  establecimientos  de  instrucción  militar, 
y á eso,  formando  cuerpo,  es  á lo  que  se  llama  en  nues- 
tro presupuesto  con  el  nombre  pomposo  de  instrucción 
militar.  Pues  eso  no  es  más  que  una  parte  mínima  de 
la  instrucción  militar,  cuando  la  instrucción  militar 
dentro  de  los  sistemas  reconocidos  como  mejores,  hoy 
se  extiende,  toma  el  carácter  más  general  que  puede 
tomar,  que  es  el  de  la  verdadera  organización. 

Yo  en  vez  de  instrucción  militar  diría  organiza- 
ción militar;  porque  para  mí  la  instrucción  militar  es 
la  organización  militar,  y la  organización  militar  es  la 
instrucción  militar,  extendiéndose,  como  debe  exten- 
derse, lo  mismo  á lo  físico  que  á lo  intelectual;  lo  mis- 
mo al  hombre  del  pueblo  que  nació  para  ser  un  dia 
soldado,  que  á los  que  después  de  ser  soldados  deben 
tener  y tienen  la  justa  aspiración  de  ser  oficiales;  lo 
mismo  al  grande  qne  al  chico;  al  de  esas  clases  que  se 
llaman  altas  y al  de  esas  clases  que  todavía  se  llaman 
bajas:  esa  es  la  instrucción  militar. 

¿Y  cómo  está  esa  instrucción  militar?  Anulada,  no 
existe.  Los  batallones  de  reserva  en  realidad  debían  ser 
batallones  de  instrucción,  y de  esta  manera  resultaría 
que  el  soldado,  cuando  llega  el  momento  del  peligro  y 
toma  el  fusil  y va  á campaña,  no  será  un  hombre  con 
un  fusil,  sino  un  soldado;  y con  esta  instrucción  resul- 
taría que  el  ingeniero  que  coge  la  pala  ó el  pico  y va 
á trabajar  en  un  atrincheramiento,  no  es  un  soldado  de 
infantería  que  lleva  una  pala,  sino  un  ingeniero;  y lo 
mismo  digo  del  artillero  y de  todos.  La  instrucción 
militar  reconoce  como  primera  necesidad  y base  de 
ella  enseñar  al  ciudadano  á ser  soldado,  para  qne  sea 
verdadero  soldado  íifcil  de  la  Patria  y no  soldado  de 
papel. 

Incluyo  en  la  instrucción  militar  la  instrucción  del 
tiro:  mientras  los  soldados  no  tengan  escuela  de  tiro, 
mientras  no  sepan  hacer  blancos  como  nuestros  solda- 
dos no  lo  saben  hacer,  todo  su  valor,  toda  su  audacia 
y energía  se  estrellarán  contra  sus  desaciertas  y su 
poca  destreza  en  el  momento  del  combate. 

Después  de  esta  instrucción  á que  acabo  de  refe- 
rirme, viene  otra  instrucción  que  está  totalmente  aban- 
donada en  el  ejército,  que  es  la  instrucción  de  las  cla- 
ses de  tropa  para  ser  oficiales.  Aquí  se  ha  dicho,  aquí 
se  dice  en  todos  los  tonos,  aquí  se  nos  manifiesta  que 
es  preciso  respetar  el  derecho  de  los  sargentos  para 
ser  oficiales  por  antigüedad.  Yo  afirmo,  señores,  que 
semejante  aserción  es  totalmente  equivocada,  porque 
no  hay  razón  para  que  los  sargentos  sean  oficiales}  ni 
para  que  nadie  sea  oficial  mientras  no  sepa  lo  suficien- 
te para  serlo;  y como  esto  se  dice  á veces  por  error  en 
comunicaciones  oficiales  y hasta  eu  la  prensa,  y se 
habla  de  unidad  de  procedencia,  yo  declaro  que  tal 
unidad,  ó no  significa  nada,  ó lo  que  significa  y debe 
significar  es  la  igualdad  de  suficiencia,  la  igualdad  de 
aptitud,  la  igualdad  de  conocimientos:  eso  es  lo  que 
hace  falta;  y por  lo  tanto,  es  preciso  que  se  dé  la  ins- 
trucción debida  á la  clase  de  tropa,  y que  los  sargen- 
tos no  sean  oficíales  sino  cuando  sepan  y conozcan  lo 
bastante  para  serlo* 

Es  preciso  que  se  de  á esos  sargentos  los  medios  de 
instrucción,  y que  se  les  dé  también  á todos  los  indi- 
viduos de  la  clase  de  tropa.  ¿T  cómo  se  Ies  ha  de  dar? 
Dando  á la  instrucción  militar  otro  carácter  más  am- 
plio y esencialmente  distinto  del  que  en  este  presu- 
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puesto  y en  nuestra  organización  existe,  y dando  ma- 
yor facilidad  á la  clase  de  tropa  para  que  adquiera  la 
aptitud  suficiente,  á fln  deque  puedan  ser  buenos  ofi- 
ciales; que  no  se  consigue  ciertamente  teniendo  al  po- 
bre sargento  en  las  compañías  agobiado  bajo  el  peso 
de  una  contabilidad  horrible  que  no  les  deja  un  mo- 
mento para  descansar  y les  impide  por  completo  de- 
dicarse al  estudio;  contabilidad  y sistema  que  emanan 
de  una  organización  antigua  francesa,  á la  cual  se  de- 
bieron en  gran  parte  los  desastres  que  experimentó  la 
Francia,  y que  después  ha  corregido  borrando  y des- 
truyendo lo  que  todavía  nosotros  estamos  observando. 

Así  se  instruirían  todos,  y así,  cuando  llegasen  ¿ ser 
oficiales,  vendrían  con  igualdad  de  condiciones,  y no 
se  daria  el  triste  caso  en  que  muchos  generales  se'  ven 
hoy,  y en  que  seguramente  se  habrá  visto  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  cuando  ha  mandado  cuerpos  en  cam- 
paña, de  que  al  tener  que  confiar  ciertas  comisiones  á 
oficiales  del  ejército  que  exigieran  de  ellos  conocí-* 
mientes  que  no  son  comunes  á todos,  tuviese  que  acu- 
dir á oficiales  de  colegio  que  han  adquirido  esos  cono- 
cimientos, y tropezase,  cuando  ha  acudido  á los  oficia- 
les de  infantería,  con  los  procedentes  de  la  clase  de 
tropa,  á quienes  no  podía  encomendar  esas  comisio- 
nes; desigualdad  funesta  al  ejército,  porque  es  verda- 
deramente monstruoso  que  haya  oficiales  á quienes  no 
se  pueda  exigir  que  hagan  un  ligero  atrincheramiento 
de  campana,  que  haya  oficiales  á quienes  no  se  pueda 
confiar  el  trazado  de  un  reducto  ó de  una  pequeña  lu- 
neta, porque  no  tienen  obligación  de  saberlo,  ¿Qué  se 
contestaría  á un  oficial  ascendido  de  la  clase  de  sar- 
gentos, á quien  se  le  encárgase  cualquiera  de  esos  le- 
ves trabajos  que  debe  saber  dirigir  un  oficial  de  infan- 
tería, y contestara  que  no  los  sabia  hacer  porque  no 
está  obligado  á saberlo?  Es  preciso  que  esto  acabe,  y 
la  instrucción  militar  debe  abrazar  estos  extremos. 

Por  ultimo,  queda  el  reclutamiento  y la  organización 
militar.  Nosotros  los  republicanos  que  pertenecemos  á 
esta  minoría  estamos  de  acuerdo  eu  conservar  nuestro 
propósito  de  oponernos  siempre  y de  todas  maneras  al 
funesto  sistema  de  quintas;  nosotros  somos  y seremos 
siempre  enemigos  de  las  quintas;  no  somos  de  los  que 
un  día  se  pronunciaron  contra  las  quintas,  tal  vez  para 
halagar  á la  muchedumbre,  y después  han  adoptado  el 
sistema  de  las  quintas  y han  engañado  de  esta  suerte 
á los  pueblos  que  creían  que  ellos  serían  fieles  á sus 
promesas;  nosotros  somos  y seremos  siempre  firmes  en 
nuestra  oposición  constante  al  sistema  de  las  quintas. 
Pero  aceptamos,  mejor  dicho,  exigimos  el  servicio  uni- 
versal obligatorio,  no  el  servicio  universal  obligatorio 
como  algunos  lo  están  explicando,  que  consiste  solo  en 
que  no  haya  redenciones,  no;  sino  aquel  en  que  todo 
ciudadano,  dentro  de  cierta  edad,  está  en  el  deber  de 
ser  soldado. 

Por  eso  nosotros  queremos  una  buena  organización 
de  las  reservas,  ó mejor  dicho,  de  los  batallones  de  ins- 
trucción militar,  en  los  cuales  todos  los  ciudadanos 
aprendan  á ser  verdaderos  soldados  de  la  Patria,  En 
cuanto  á lo  demás,  á este  otro  servicio,  para  el  cual  yo 
antes  hice  ver  que  no  habia  hoy  en  realidad  más  que 
45.000  hombres,  nosotros  preguntamos:  ¿es  que  esto 
que  ha  de  constituir  el  servicio  de  cuarteles,  el  servi- 
cio de  guarniciones,  el  servicio  de  dormitorios,  esta 
parte  material  del  servicio  en  paz,  puede  exigirse  y 
hay  derecho  para  que  se  exija  al  ciudadano  por  el  he- 
cho solo  de  ser  tal  ciudadano?  No;  esos  oficios  no  deben 
exigirse  sino  al  que  á ellos  se  dedique,  y habrá  mu- 


chos que  á ello  se  dediquen  desde  el  momento  en  que 
haya  un  servicio  voluntario  bien  retribuido.  Ahí  está  el 
secreto;  en  retribuirlo  bien.  Me  diréis  que  no  hay  di- 
nero para  hacer  eso.  En  primer  lugar,  ya  he  demostra- 
do que  organizando  mejor  tendríamos  dinero  para  ésta 
y otras  reformas;  pero  además  yo  os  pregunto:  ¿si  ma- 
ñana corriese  por  el  país  la  buena  nueva  de  que  no  ha- 
bia más  quintas,  y que  en  cambio  iba  á establecerse  un 
pequeñísimo  impuesto  militar  como  el  que  hay  en  otras 
Naciones  para  aumentar  ia  retribución  á los  voluntarios, 
¿no  seria  universal  el  contento?  ¿no  habria  voluntarios? 
Los  números  de  la  Memoria  del  Consejo  de  redencio- 
nes y enganches  demuestran  que  los  habria,  como  lo 
demuestran  igualmente  los  datos  publicados  por  el 
distinguido  ingeniero  D,  Pedro  Perez  de  la  Sala  en  es- 
critos notables  sobre  esta  materia.  No  solo  es  posible, 
sino  fácil,  tener  un  ejército  para  esos  servicios  perma- 
nentes, compuesto  de  voluntarios  bien  retribuidos.  De 
no  ser  así,  ¿qué  es  Lo  que  resulta?  Que  los  reclutas  aun 
no  han  comenzado  á ser  soldados  cuando  se  van  á la  re- 
serva,  donde  ya  no  son  tales  soldados;  es  decir,  que 
mientras  están  en  el  servicio  activo  no  han  llegado  á 
ser  soldados,  y cuando  pasan  á las  reservas  van  á ser 
labradores  y se  olvidan  de  que  son  militares.  Siendo 
esta  parte  del  servicio  militar  profesional,  viniendo  el 
que  quisiera  y siendo  bien  retribuido,  habria  muchos 
que  prestaran  ese  servicio. 

Nosotros  entendemos  que  el  reclutamiento  debe  ba- 
sarse sobre  estos  dos  principios:  primero,  servicio  vo- 
luntario bien  retribuido  para  la  paz,  para  formar  el 
núcleo  de  los  cuerpos  facultativos  y para  eso  que  pue- 
de llamarse  parte  profesional  de  la  vida  militar:  el  za- 
pador, el  minador,  el  pontonero,  el  sanitario,  el  obrero 
no  son  hoy  tales  como  se  les  nombra,  son  hombros  ves- 
tidos con  esos  uniformes;  para  que  sean  verdaderos  sol- 
dados de  cada  clase,  es  preciso  que  sean  hombres  de 
profesión  militar,  y para  que  sean  hombres  de  profe- 
sión militar  es  preciso  que  sean  voluntarios,  y para  que 
sean  voluntarios  es  preciso  atraerlos,  y para  confiar  en 
atraerlos  basta  qne  sepamos  que  no  faltarían,  porque 
el  Consejo  de  redenciones  y enganches  ya  lo  ha  demos- 
trado en  sus  Memorias;  porque  además  tenemos  dinero 
para  semejante  organización,  y aunque  no  lo  hubiera, 
los  pueblos  recibirían  con  júbilo  la  noticia  de  que  las 
quintas  se  suprimían,  imponiéndoseles  un  pequeñísimo 
tributo  militar  que  libraría  á las  madres  del  inmenso 
dolor  que  sufren  al  ver  ir  al  ejército  á sus  hijos  por 
medio  de  esos  sorteos  crueles,  horribles  é inconve- 
nientes 

En  cuanto  á lo  demás,  como  para  venir  á formar 
parte  de  las  reservas,  como  para  ser  soldado  en  la  hora 
del  peligro,  no  se  necesita  ser  de  la  profesión,  sino  es- 
tar dispuesto  á morir  por  la  Patria,  y como  para  que  el 
ciudadano  muera  por  la  Patria  tiene  el  Estado  que  lla- 
marle á las  armas,  creemos  indiscutible  y absoluto  el 
derecho  del  Estado  para  llamar  á todos  los  que  tengan 
edad  para  empuñarlas,  ó instruirles  en  la  paz.  Hé  ahí 
nnestra  idea  acerca  de  la  organización  del  recluta* 
miento  del  servicio  militar  obligatorio.  Queda,  pues, 
explicado  lo  que  enten  demos  por  servicio  militar  y 
sentado  que  nosotros  rechazamos  las  quintas.  Además 
de  esto,  os  preciso  que  se  proceda  á establecer  el  sis- 
tema de  los  ejércitos  regionales,  y creo  que  en  un  año 
seria  perfectamente  posible  traer  un  proyecto  que  res- 
pondiera á este  pensamiento,  hoy  admitido  ya  en  todo 
el  mundo. 

La  minoría  de  la  unión  republicana  parlamentaria 
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no  quiere  ni  puede  querer  escatimar  lo  más  mínimo 
un  detalle,  una  ventaja,  un  beneficio  de  los  que  hoy 
disfrutan  todas  y cada  una  de  las  clases  militares;  todo 
eso  está  más  que  compensado,  porque  las  clases  mili- 
tares son  las  que  dan  á la  Patria  lo  más  que  á la  Patria 
se  puede  dar,  que  es  la  vida.  Por  eso  la  unión  repu- 
blicana no  vendrá  jamás  á pedir  que  se  rebaje  ningu- 
no de  esos  derechos,  ninguna  de  esas  ventajas,  ningu- 
no de  esos  beneficios,  Lo  que  reclama  es  que  el  ejérci- 
to sea  ejército,  como  él  mismo  desea  serlo;  que  se  ocupe 
en  la  profesión  militar;  no  quiere  ejército  que  huel- 
gue y que  pasee;  no  quiere  ejército  que  en  las  guar- 
niciones se  enerve  y debilite:  quiere  ejército  en  cam- 
pamento, eu  maniobras;  quiere  ejército  verdadero  y no 
ejército  ficticio  y de  pura  ostentación. 

Nosotros  no  entendemos  que  los  ideales  políticos 
exteriores  de  la  Nación  y que  constituyen  un  factor  tal 
vez  el  más  importante  en  la  organización  militar,  sean 
ideales  de  guerra.  Afortunadamente  para  España,  esos 
ideales  que  todos  conocéis  son  ideales  de  paz,  y segu- 
ramente no  hay  uno  de  ellos  que  por  el  camino  de  la 
guerra,  que  por  caminos  que  no  sean  el  de  la  paz  y de 
la  libertad  pueda  alcanzarse  ni  en  este  ni  en  el  siglo 
venidero.  Sobre  todos  esos  ideales  hay  una  necesidad 
primordial  de  España,  y es  la  de  que  nos  reconcentre- 
mos, ya  que  nuestra  situación  geográfica  y nuestras 
actuales  condiciones  nos  llaman  á vivir  separados  del 
movimiento  político  exterior,  detrás  del  cual  puede  ve- 
nir alguna  guerra,  consagrándonos  á desarrollar  núes-  | 
tra  riqueza,  á fomentar  el  trabajo,  á promover  los  ele- 
mentos de  vida,  á conseguir  la  prosperidad  del  país. 
Pero  para  eso  es  necesario  que  la  paz  esté  garantida 
con  un  sistema  defensivo  verdadero,  eficaz;  que  las 
fronteras  sean  fronteras,  que  las  costas  sean  costas  de- 
fendidas; que  en  el  interior  tengamos  líneas  y puntos 
bien  defendidos,  y da  esa  suerte  podremos  entregarnos 
á la  guerra  verdaderamente  hermosa  y grande  del  tra- 
bajo y del  progreso  en  el  interior  de  nuestra  Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEBBA  (Martínez  de  Oam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUEBBA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Señores  Diputados,  difícil  es  la  situación  del  Minis- 
tro de  la  Guerra  en  estos  momentos,  teniendo  que  con- 
testar á un  discurso  de  tan  notable  forma,  de  tanta  elo- 
cuencia como  el  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Diputado 
Yortuondo*  No  hay  más  sino  que  en  ese  discurso,  donde 
brilla  el  ingenio  de  S.  S,,  hay  más  de  fantasmagoría 
que  de  realidad.  Y antes  de  entrar  á impugnar  en  lo 
que  de  mí  dependa,  antes  de  hacer  su  completa  impug- 
nación, que  seguramente  será  escasa,  no  por  falta  de 
razones  para  contestar  á S.  S.,  sino  por  falta  de  medios 
para  hacerlo  como  corresponde,  debo  tener  en  cuenta 
que  el  discurso  de  S,  8.  se  divide  en  dos  partes:  una,  el 
exordio  que  hizo  en  la  tarde  de  ayer,  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  cabeza  de  su  peroración. 

Ayer  el  Sr.  Portuondo,  en  el  calor  de  la  improvi- 
sación, porque  no  puedo  creer  que  fuera  de  otra  ma- 
nera, pronunció  frases  verdaderamente  graves*  Yino  á 
decir  el  Sr,  Portuondo  que  habla  una  ley  para  la  cons- 
titución militar  del  país,  en  la  cual  hay  artículos  que 
contienen  esta  circunstancia  verdaderamente  grave: 
poner  las  fuerzas  del  ejército  en  paz  y en  guerra  en 
manos  de  un  Poder  irresponsable,  ¿Cómo  puede  S,  8. 
decir  eso?  ¿Es  eso  lo  que  dice  La  ley  constitutiva  del 
ejército?  La  ley  constitutiva  del  ejército  no  es  más  que 
una  derivación  de  la  Constitución,  y no  pone  el  ejér- 


cito en  manos  de  un  Poder  irresponsable.  Ese  Poder 
irresponsable  tiene  siempre  un  Ministro  de  la  Guerra, 
tiene  siempre  un  Gobierna  que  dé  cuenta  á las  Cortes 
de  las  disposiciones  que  adopte,  no  ese  Poder  irrespon- 
sable j sino  el  Gobierno;  y esa  afirmación  que  hizo  el 
Sr.  Portuondo,  sabe  S.  8.  perfectamente,  porque  no 
puede  ménos  de  saberlo,  que  no  era  exacta.  La  hizo 
S.  S.  sin  duda  para  producir  efecto;  pero  la  hizo  sin 
conciencia  de  que  lo  hacia,  porque,  como  he  dicho  an- 
tes, la  ley  constitutiva  del  ejército  no  es  más  que  la 
derivación  de  la  Constitución  del  Estado. 

Además  de  esto,  ¿se  cree  que  es  mala  esa  ley?  Pues 
venga  aquí  su  reforma,  discutámosla;  pero  por  inci- 
dencia, discutiendo  ei  presupuesto  de  la  Guerra,  no 
vengamos  á atacar  de  ese  modo  una  ley  que  nos  está 
rigiendo,  una  ley  que  ha  sido  discutida  por  las  Cáma- 
ras, que  ha  obtenido  la  sanción  de  la  Corona,  y que 
por  lo  tanto  debe  ser  respetada  mientras  no  llegue  el 
momento  de  variarla  y reformarla;  ley  que  desde  lue- 
go aseguro  que  no  se  separa  en  lo  más  mínimo  de  los 
preceptos  de  la  Constitución* 

¿Y  cuándo  vienen  esas  consideraciones  políticas? 
¿Estamos  discutiendo  el  capítulo  4.°  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  ó estamos  discutiendo  la 
totalidad?  Hemos  discutido  ya  tres  ó cuatro  capítulos 
del  Ministerio;  volvemos  otra  vez  á discutir  la  tota- 
lidad; volvemos  también  á tratar  de  artículos  ya  apro- 
bados, y esta  es  una  de  las  irregularidades  que  yo  en- 
cuentro en  el  discurso  de  S.  3* 

Ha  dicho  S.  S,  que  no  era  discutible  el  proyecto 
que  3.S.  ba  llamado  de  organización  del  ejército,  y que 
yo  nunca  llamé  así,  puesto  que  me  limité  á que  fuera 
un  proyecto  para  completar  la  organización  del  núme- 
ro de  los  batallones  de  reserva  y de  depósito.  Yo  pre- 
senté el  proyecto  para  que  se  discutiera;  faltó  tiempo 
para  hacerlo;  pero  yo  hubiera  deseado  que  se  hubiera 
discutido  aquel  proyecto,  para  entrar  luego  en  la  dis- 
cusión de  los  que  de  él  se  derivan. 

Pero  la  Cámara  habla  acordado  la  discusión  de  los 
presupuestos  en  donde  estaba  ya  englobado,  por  ha- 
bérmelo pedido  la  Comisión,  el  aumento  producido  por 
la  variación  de  la  organización,  y se  había  discutido  la 
la  ley  de  reemplazo,  que  se  derivaba  también  en  parte 
de  aquella  organización;  de  modo  que  por  dos  leyes 
puede  decirse  que  habla  venido  á quedar  aprobado  el 
proyecto*  y no  había  necesidad  de  una  nueva  aproba- 
ción, puesto  que  lo  importante  en  aquel  proyecto  eran 
las  dos  contribuciones,  de  sangre  y de  dinero,  que  ha- 
blan sido  detenidamente  discutidas  y aprobadas  por 
las  Cortes;  y en  tal  estado,  no  teníamos  para  qué  ocu- 
parnos del  mayor  ó menor  tiempo  de  servicio,  del  ma- 
yor ó menor  número  de  hombres  y de  la  mayor  ó me- 
nor cantidad  de  dinero.  La  Comisión  lo  entendió  así,  y 
las  Cortes  lo  votaron  en  esa  forma;  que  por  lo  demás, 
al  Ministro  le  importaba  muy  poco  la  discusión  del 
proyecto* 

No  es  exacto  lo  que  S,  S,  manifestó  en  el  dia  de 
ayer,  y que  está  escrito  aquí;  pero  en  último  resultado, 
hay  un  artículo  en  la  ley  de  2Ú  de  Noviembre  que  da 
esa  facultad  al  Ministro  de  la  Guerra,  facultad  de  que 
este  Ministro  ha  hecho  uso.  ¿Quiere  decir  este  artículo 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  por  sí  sea  el  que  cambie  y 
deshaga  las  organizaciones?  No;  porque  hay  otro  artícu- 
lo en  que  se  dice  que  cierta  clase  de  proyectos  han  de 
ser  sometidos  á determinadas  corporaciones.  Cuando 
un  artículo  de  una  ley  se  toma  aisladamente,  se  pue- 
den sacar  muchas  veces  argumentos  contra  esa  ley;  lo 
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qne  hay  que  hacer  es  tomar  la  ley  en  su  conjunto,  es- 
tudiarla, y ver  si  un  artículo  aislado  tiene  ó no  reía- 
clon  con  ios  demás. 

Dice  S.  8.  que  el  país,  á quien  se  pide  sangre  y oro 
para  defender  á ia  Patria,  tiene  derecho  á conocer  la 
inversión  que  de  estas  dos  contribuciones  se  hace.  Pues 
claro  está  que  lo  tiene,  y precisamente  para  eso  vienen 
los  presupuestos,  y vienen  tan  detallados,  que  8,  8,  ha 
podido  hacer  esas  caprichosas  agrupaciones  (ya  pro- 
baré que  lo  son)  que  ha  hecho  en  si  dia  de  hoy.  Si  vi- 
nieran englobados,  sí  no  vinieran  completamente  des- 
menuzados, no  se  podrían  sacar  esas  diversas  partidas 
en  la  forma  empleada  por  S,  8.  Por  consiguiente,  el 
país  sabe  que  se  le  piden  hombres  y dinero,  y ei  con- 
cepto por  que  se  le  piden,  y tiene  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas para  examinar  la  inversión  del  dinero,  y tiene  ade* 
más  una  Comisión  en  las  Cortes  que  examina  esas 
cuentas  ya  aprobadas  y finiquitadas. 

Luego  dijo  8,  8.  que  en  concepto  suyo  se  habían 
cometido  atentados  por  la  Restauración  en  cuanto  se 
refiere  á la  organización  de  los  institutos  armados,  Bn 
este  punto  fuá  necesario  que  el  Presidente  agitase  la 
campanilla  llamando  al  orden  á 3.  S,  y que  le  inter- 
rumpiera para  que  8,  8.  dijera  que  se  refería  á los  Go- 
biernos de  la  Restauración.  No  es  que  S.  S*  tenga  una 
palabra  tan  débil  ó tan  ligera  que  cometa  estas  equi- 
vocaciones como  puede  cometerlas  el  que,  como  yo,  no 
maneja  la  palabra,  el  que,  como  yo,  muchas  veces  no 
sabe  expresar  lo  que  expresar  desea.  Cuando  un  ora- 
dor tan  distinguido  como  8,  8.  pronuncia  estas  pala- 
bras, contra  las  que  protesto,  es  porque  ha  querido 
pronunciarlas,  y en  realidad,  si  ha  querido  pronunciar- 
las, debe  sostenerlas,  ó de  lo  contrario,  haber  pedido 
que  se  borraran  del  Diario  de  las  Sesiones.  No  parece 
sino  que  8,  3.  no  ha  servido  á la  Restauración;  no  pa- 
rece sino  que  8.  S.  el  día  de  mañana  que  mande  un  re-* 
gimiento  ó un  batallón  de  ingenieros  no  ha"  de  ir  á po- 
ner la  cruz  en  la  bandera  para  tomar  al  soldado  recluta 
el  juramento  de  respetar  la  Constitución  y la  Monar- 
quía de  D,  Alfonso. 

Hay  ciertas  cosas  que  cuando  se  está  en  posición 
de  exigirlas  á los  demás,  es  necesario  practicarlas. 

Pero  no  se  contentó  S,  3.  con  esto,  sino  que  dijo 
Inego  la  infausta  Restauración.  Yo  no  me  ocuparé  de 
esto,  porque  creo  que  un  distinguido  orador  de  esta 
Cámara,  y que  no  es  partidario  del  Gobierno,  tengo  en- 
tendido que  piensa  tomar  la  palabra;  y como  lo  que  yo 
dijera  en  favor  de  la  Restauración  pudiera  parecer 
apasionado,  no  sigo  en  este  punto,  porque  seria  pálido 
cuanto  yo  dijera,  al  lado  de  esa  gran  palabra  que  he- 
mos de  oir,  según  tengo  entendido,  Pero  desde  luego, 
conste  mi  protesta  contra  esas  palabras,  porque  lo  in- 
fausto no  es  la  Resta  ración,  lo  infausto  han  sido  otras 
cosas. 

Dice  3.  8*  que  no  parece  sino  que  en  los  ocho  años 
de  paz  que  ha  habido,  no  se  ha  podido  variar  y mejo- 
rar la  organización  del  ejército.  Pues  qué,  ¿cree  S.  Sí 
que  consecuencias  como  las  que  han  resultado  de  los 
trastornos  políticos,  de  las  guerras  civiles,  de  las  fal- 
tas que  hayamos  cometido  tal  vez  todos  los  Ministros, 
no  los  de  la  Restauración,  sino  los  de  la  Restauración 
y los  anteriores,  de  errores  de  opinión,  de  organiza- 
ción, de  lo  que  8.  S.  quiera,  pero  no  solo  los  Ministros 
de  la  Restauración,  van  á desaparecer  en  ocho  años? 
¿Pero  es  cierto,  además,  que  llevamos  ocho  años  de  paz? 
¿Hace  ocho  años  que  efectivamente  ha  concluido  la 
guerra  en  toda  España?  Pues  después  de  concluida  la 


guerra  de  la  Península,  ¿no  continuó  la  guerra  de 
i Cuba?  ¿No  se  volvió  á encender  la  guerra  en  Cuba? 
¿Por  qué  pone  S.  S.  el  plazo  tan  voluntario  de  los  ocho 
años?  ¿Es  que  S.  3.  ignoraba  que  habla  habido  guerra 
en  Cuba,  ó es  que  se  ponen  los  plazos  que  convienen 
para  no  argumentar  con  verdaderas  razones,  sino  para 
dar  aquellas  que  deslumbran  á la  opinión  pública?  Pero 
afortunadamente,  aunque  S.  S.  habla  para  el  público, 
como  hablaba  en  esta  Cámara,  y la  ilustración  de  los 
Sres.  Diputados  es  tan  notable,  crea  S,  S.  que  las  pa- 
labras que  ayer  pronunció  produjeron  un  efecto  muy 
contrario  al  que  3,  8.  deseaba. 

Y creo  que  no  me  debo  ocupar  más  deL  conjunto 
del  exordio  que  pronunció  ayer  S,  8.,  por  la  razón  que 
antes  he  dado,  y voy  á entrar  á analizar  brevemente, 
lo  más  brevemente  que  me  sea  posible,  el  discurso  que 
ha  pronunciado  hoy  S.  8.,  lo  cual  hago  por  pura  corte- 
sía y deferencia  á 8.  8.,  porque  aunque  se  me  acusa 
por  alguno  de  que  soy  poco  deferente  cou  los  Sres.  Di- 
putados, creo  que  les  guardo  todas  las  formas  y todas 
las  consideraciones  debidas  y que  procuro  contestar  á 
todos  sus  argumentos  y aun  á la  mayor  parto  de  los 
detalles,  si  no  completamente  á todos  ellos. 

Empezó  8.  S.  dirigiendo,  digámoslo  así,  una  solici- 
tud al  ejército  en  nombre  de  su  partido,  una  solicitud 
diciendo  que  su  partido  conoce  los  males  que  sufre  el 
ejército;  que  aprecia  los  agravios  y las  injusticias  que 
sufre  por  la  disciplina,  los  cuales  conoce  y aprecia  per- 
fectamente, aunque  no  salen  al  exterior. 

Yo  creí  que  después  de  haber  hecho  esta  afirmación, 
S.  S.  hubiera  puntualizado  cuáles  son  esos  agravios, 
esos  males  y esas  injusticias;  pero  creo,  y me  parece 
que  mi  memoria  no  me  es  infiel,  creo  que  los  señores 
Diputados  no  habrán  oido  que  se  haya  precisado  nin- 
guno de  estos  males  que  tanto  daño  hacen  al  ejército; 
y como  no  se  han  precisado  los  agravios  que  el  ejérci- 
to tiene,  es  claro  que  3.  8.  no  ha  podido  decir  el  des- 
agravio que  les  daría*  Empezó,  como  digo,  su  discurso 
con  esta  especie  de  instancia;  es  decir  que  su  discurso 
es  una  instancia  en  la  que  se  exponen  al  principio  las 
consideraciones,  y luego  se  recapitulan  al  final,  y decía 
8.  8,  que  el  ejército  sabe  perfectamente  que  el  partido 
de  8.  8.  es  amigo  del  ejército,  que  vela  por  sus  intere- 
ses, y que  la  organización  y todo  lo  que  hay  actual- 
mente es  malo.  Yo  me  permito  creer  que  no  sea  bueno; 
pero  creo  también  que  incomparablemente  es  mucho 
mejor  de  lo  que  SS.  SS.  podrían  traer,  volviendo  la  vista 
atrás  y recordando  lo  que,  no  digo  precisamente  8.  S,f 
sino  las  personas  que  representan  sus  ideas  y su  par- 
tido, trajeron  en  otra  ocasión,  aun  cuando  yo  no  digo 
que  lo  trajeran  con  intención. 

Líbreme  Dios  de  hacer  cargos  á SS.  88.,  ni  á nin- 
gún Gobierno,  ni  á ninguna  personalidad,  de  los  males 
que  entonces  resultaron;  pero  con  esas  teorías  que  hoy 
expone  S.  S.T  y que  entonces  se  expusieron  y se  empe- 
zaron nada  más  que  á llevar  á la  práctica,  los  Sres.  Di- 
putados recordarán  lo  que  pasó  en  este  país.  Las  con- 
secuencias las  estamos  tocando;  no  esas  solas,  sino  que 
hubo  una  porción  de  concausas,  aun  cuando  principal- 
mente fueron  las  teorías  de  que  hablo. 

Ejército  de  voluntarios,  dice  S.  S.  Pues  estando  en 
tiempo  de  paz  y dando  un  buen  haber,  en  el  cuerpo  de 
carabineros  faltan  700  plazas  que  cubrir  porque  no 
hay  esos  voluntarios,  y yo  no  sé  lo  que  serán  volunta- 
rios en  otros  países;  he  visto  algo  del  ejército  inglés  y 
me  han  parecido  bien;  pero  créame  8.  S,?  y no  le  hago 
agravio  al  decir  que  no  sé  sí  8*  8.  estuvo  en  el  ejércl* 
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to  de  Cataluña  en  alguna  de  las  épocas  de  1873  y 1374, 
pero  si  8.  S.  hubiera  estado  en  ese  ejército,  hubie- 
ra visto  el  resultado  que  daban  aquellos  voluntarios. 
Yo  no  he  visto  nunca  ni  espero  ver  en  mi  vida  una 
tropa  más  mala,  más  cobarde  colectivamente,  porque 
como  no  tenían  disciplina  ni  instrucción,  no  bastaba 
el  valor  individual,  que  los  llamados  batallones  de  la 
Diputación  en  sus  principios  en  Cataluña.  Se  les  daba 
la  orden  de  que  fueran  á algún  punto,  y no  iban.  No  es 
que  esto  lo  díga  yo  hoy,  sino  que  en  aquel  tiempo  lo 
dije  de  oficio;  por  consiguiente,  no  digo  nada  nuevo, 
sino  que  me  refiero  á las  apreciaciones  que  contra  mi 
voluntad  se  publicaron  en  algún  periódico  de  Catalu- 
ña, Allí  estaba  mi  opinión  de  momento  sobre  aquellas 
fuerzas  y sobre  la  indisciplina  que  entonces  reinaba  en 
aquella  comarca.  Lo  dije  estando  mandando;  lo  dije  á 
mi  jefe  superior  el  capitán  general;  lo  expuse  al  Gobier- 
no cuando  vineá  Madrid,  y dije  en  qué  estaban  los  ma- 
les, según  mi  opinión,  y debo  decir  que  en  gran  parte 
trató  de  atenderme  aquel  Gobierno,  el  Gobierno  del  se- 
ñor Pí  y Margall.  No  es  que  le  faltara  voluntad  á aquel 
Gobierno  ni  ¿ ningún  otro;  es  que  como  el  sistema  era 
malísimo,  no  podía  dar  buenos  resultados.  Pero  ¿para  ¡ 
que  venís  á prometer  que  no  tendréis  quintas,  para  ¡ 
luego  faltar  á vuestras  promesas? 

Ese  es  el  gran  argumento  que  tuve  yo,  en  la  parte 
que  de  mí  dependía,  para  volver  las  tropas  á la  disci- 
plina, En  vez  de  prometerles  volver  á sus  casas,  les 
dije  yo:  eos  han  engañado  los  que  os  han  dicho  que 
volveríais  á vuestras  casas.  Antes  es  preciso  concluir 
la  guerra;  y no  creáis  que  aquí  va  á venir  un  ejército 
voluntario,  sino  que  teñáis  que  servir  á la  Patria  y 
concluir  la  guerra,»  De  esta  manera  les  volví  á la  dís^ 
ciplina,  porque  tuve  el  valor  de  decirles  la  verdad.  He 
dicho  valor*  y no  debía  llamarlo  así;  porque  lo  cier- 
to es  que  no  tenia  otro  remedio  más  que  decirles  la 
verdad. 

Oréame  S,  S.;  lo  que  S.  8,  pide  con  esas  ideas  es  la 
disolución  del  ejército;  y como  ya  hemos  tenido  una 
prueba  de  á dónde  se  va  con  esas  ideas,  ¿para  qué  las 
hemos  de  discutir,  si  el  país  entero  . las  ha  juzgado  ya? 

Ha  venido  después  el  Sr,  Portuondo  á hacer  varias 
agrupaciones  de  diversas  cifras  del  presupuesto  que 
8.  S.  consideraba  consagradas  á servicios  análogos. 
Ante  todo  tengo  que  declarar  que  no  habiendo  podido 
verificar  en  el  acto  las  comprobaciones  correspondien- 
tes, yo  no  puedo  responder  de  la  exactitud  con  que  se 
hayan  hecho  las  agrupaciones;  desde  luego  creo  que  , 
el  Sr.  Portuondo  las  habrá  hecho  de  buena  fé;  pero 
una  por  lo  ménos  hay  en  que  8.  S.  se  ha  equivocado, 
y como  se  ha  equivocado  en  ésta,  puede  muy  bien  ha- 
berse equivocado  en  las  demás;  me  refiero  á la  agru- 
pación que  el  Sr.  Portuondo  ha  llamado  de  oficina  ó 
de  burocracia,  y en  la  cual,  ante  la  interrupción  que 
se  le  ha  dirigido  desde  el  banco  de  la  Comisión,  no  ha 
tenido  más  remedio  que  reconocer  que  comprende*  así 
las  Comandancias  de  ingenieros,  de  artillería  y los  ser- 
vicios de  la  administración,  como  todas  las  dependen-  ; 
cías  centrales,  lo  cual  es  verdaderamente  imposible  y 
no  puede  en  manera  alguna  proponerlo  el  Sr.  Por- 
tuondo. 

Ya  ve  S.  S.  cómo  sin  faltar  á la  exactitud  de  los 
hechos,  que  ya  sé  yo  que  intencionadamente  no  habla  * 
de  faltar  S,  8,  de  manera  alguna,  ha  incurrido  en  el 
error  de  comprender  en  una  misma  cantidad  servicios 
que  no  pueden  ser  comprendidos  en  la  misma  partida. 
Pero  aun  admitiéndola  tal  como  el  Sr.  Portuondo  la  ha 


expuesto,  ¿es  cierto  que  baste  la  reducción  de  i O mi- 
llones que  hace  el  Sr,  Portuondo  en  esa  agrupación, 
para  dejar  reducida  á 21  millones  la  cifra  total  de  31 
que  por  el  sistema  de  indicar  las  cantidades  adoptado 
por  el  Sr,  Portuondo,  no  debieran  ser  31,  sino  32  millo- 
nes, puesto  que  la  cifra  verdadera  es  31,250,000?  Yo 
aseguro  desde  luego  que  no  bastaría  con  10  millones; 
seria  preciso  hacer  una  economía  de  20,  puesto  que 
todos  los  sueldos  de  los  jefes  y oficíales  que  figuran  en 
esa  agrupación  no  hablan  de  desaparecer  por  completo, 
sino  que  quedarían  reducidos  á la  mitad.  Luego  para 
dejar  reducidos  esos  3 i millones  á 21,  es  necesario  ha- 
cer una  economía  de  20, 

Es  de  advertir,  además,  que  en  esa  partida  incluye 
el  Sr,  Portuondo  los  piases,  que  generalmente  son  para 
la  clase  de  tropa,  y las  gratificaciones,  que,  como  sabe 
8.  8.,  son  excesivamente  cortas  y no  guardan  relación 
con  las  equivalentes  de  los  cuerpos  civiles  cuando  pres- 
tan servicios  análogos  á los  de  los  militares.  Las  co- 
misiones, que  también  van  comprendidas  en  esa  rebaja, 
merecen  especial  mención.  Supongamos  que,  llevados 
del  exagerado  espíritu  de  economía  que  anima  al  Se- 
ñor Portuondo,  se  suprimen  todas  las  comisiones  en  que 
encuentra  colocación  gran  número  de  jefes  y oficiales, 
y que  á consecuencia  de  esto  vuelven  á situación  de 
reemplazo:  será  este,  en  primer  lugar,  un  servicio  que 
no  le  agradecerán  mucho  al  Sr,  Portuondo  esos  jefes  y 
oficiales,  que  por  mucho  que  sea  su  desprendimiento, 
que  es  mucho  ciertamente,  por  muy  dispuestos  que  es- 
tén á dar  su  vida  á la  Patria,  que  todos  están  dispues- 
tos á ello,  no  me  parece  que  tendrían  que  agradecer 
nada  al  compañero  de  armas  á quien  debieran  el  fa- 
vor de  volver  á situación  de  reemplazo  en  premio  á 
sus  servicios;  pero  ¿saldría  ganando  mucho  la  patria 
con  agregar  4 ó 5.000  oficiales  másá  los  2,000  y pico 
que  hoy  tiene  en  situación  de  reemplazo,  reduciéndo- 
los á pasar  los  mejores  años  de  su  vida  fuera  del  ser- 
vicio y exponiéndose  á que  cuando  fueran  llamados  á 
las  filas  no  sirvieran  ya  absolutamente  para  nada?  pues 
esto  se  lograrla  con  la  economía  que  propone  el  Sr.  Por- 
tuondo. 

Aqaí  ha  puesto  S,  S.  una  partida,  de  la  cual  yo  no 
me  he  de  ocupar  después  de  la  manifestación  que  S,  3. 
ha  hecho  de  pertenecer  á un  partido  político;  porque 
naturalmente,  profesando  las  ideas  de  ese  partido,  ha 
de  pensar  en  suprimirla.  Por  consiguiente,  como  nada 
de  lo  que  8,  8,  diga  me  ha  de  convencer,  ni  nada  de  lo 
que  yo  diga  ha  de  convencer  á 8.  S.,  porque  estamos 
en  puntos  muy  opuestos,  no  me  ocupo  de  ella. 

Dijo  8.  S.  que  en  las  gratificaciones  había  mucho 
de  gracia.  Yo  desearía  que  8.  S,  me  dijera  cuáles  son 
las  gratificaciones  de  gracia.  Yo  soy  poco  gracioso, 
procuro  ser  justiciero;  desearla  ser  graciable,  pero  me 
lo  impiden  el  presupuesto  y el  bien  del  país;  pero  créa- 
me 8.  8.,  no  hay  nada  de  gracia  aquí.  (El  Sr.  Poríuon - 
do:  No  he  dicho  eso.)  Dispénseme  8.  8.;  lo  tengo  anota- 
do; tal  vez  no  haya  querido  decirlo.  (El  Sr,  Portuondo: 
No  he  querido  decirlo.) 

Reclutamiento:  4 millones  de  pesetas:  partida  su- 
primida en  el  presupuesto,  porque  con  lo  que  tiene  de 
réditos  el  Consejo  de  redenciones  y enganches  paga 
estos  4 millones  de  pesetas.  Los  réditos  de  los  valores 
del  Consejo  de  redenciones  y enganches  ascienden  á 
346.495  pesetas,  es  decir,  la  duodécima  parte,  y no 
creo  que  con  esa  cantidad  se  puedan  pagar  los  4 m\~ 
Dones  de  pesetas.  Pero  no  quiero  hablar  nada  referente 
al  Consejo  de  redenciones,  porque  siendo  un  individuo 
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de  aquel  Consejo  Diputado,  y dando  la  casualidad  de 
que  este  Sr.  Diputado  es  individuo  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  él  se  encargará  de  contestar  á B.  gM  y lo 
hará  mucho  mejor,  incomparablemente  mejor  que  yo* 

Subsistencias:  18.500.000  pesetas,  cuya  cantidad 
podría  desaparecer  en  parte  si  se  encomendara  este 
servicio  á particulares* 

Su  señoría  muy  vagamente  ha  manifestado  que 
este  servicio  es  caro*  Pues  qué,  el  Sr*  Portuondo,  que 
es  militar,  y militar  muy  entendido,  y no  se  lo  digo 
por  lisonja,  ¿no  sabe,  como  Lo  sabe  todo  el  mundo,  que 
en  los  pueblos  en  que  no  está  establecido  el  servicio 
de  provisiones  por  la  administración  militar,  sale  mu- 
chísimo más  cara  la  ración  de  pan  y el  aprovisiona- 
miento todo,  que  en  aquellas  en  que  hay  factoría  mi- 
litar? ¿No  sabe  S.  S,  que  una  multitud  de  pueblos  se 
niegan  á facilitar  raciones  al  ejército;  que  quieren  te- 
ner guarnición  o destacamentos,  poro  que  no  quieren 
dar  el  suministro  de  pan? 

Además  debo  decir  á 3.  S.  que  yo  en  algunas  oca* 
siones,  por  lo  cara  que  salia  la  ración,  he  tenido  que 
desatender  algo  el  servicio  militar  sacando  la  fuerza 
de  aquellos  puntos*  En  Cuba  se  le  da  en  metálico  al 
soldado  el  importe  del  pan;  hubo  una  época  en  que 
tuve  la  suficiente  administración  militar  y en  que  ha 
bia  la  suficiente  guarnición  en  la  Habana,  y establecí 
el  sistema  de  que  fuera  la  administración  militar  lar 
que  se  encargara  de  hacer  el  pan,  porque  con  los7V* 
centavos  que  se  daban  al  soldado  para  pan,  no  encon- 
traba en  las  tahonas  pan  en  la  cantidad  y en  la  cali- 
dad que  necesitaba,  y desde  el  momento  en  que  la 
administración  militar  se  encargó  de  aquel  servicio,  se 
pudo  hacer  alguna  economía* 

El  Sr.  Portuondo  dice  que  el  presupuesto  consigna 
14  millones  para  la  fuerza  armada,  y dice  que  es  muy 
poco  para  un  presupuesto  de  130  millones*  Y estos  18 
de  subsistencias,  ¿para  quién  son,  Sr.  Portuondo?  Me 
parece  que  estos  18  ios  ha  debido  3,  3-  sumar  con 
los  14* 

Ha  dicho  3.  3.  que  el  coronel  debe  cuidar  del  alo- 
jamiento* ¿Dónde  va  á encontrar  un  coronel  casas  para 
el  número  de  hombres  qne  lleva  á sus  órdenes?  El 
acuartelamiento  se  ha  de  hacer  por  el  país;  no  recur- 
riendo á los  pueblos,  como  diceS*  3* 

De  parte  de  los  pueblos  no  se  han  hecho  más  que 
anticipos  que  luego  se  han  reintegrado,  y yo  no  admi- 
to anticipos  para  que  se  establezcan  cuarteles  en  pue- 
blos donde  no  respondan  á ninguna  necesidad  militar, 
puesto  que  ai  fin  y al  cabo  el  Estado  ha  de  pagar  esos 
cuarteles.  Si  los  pueblos  los  hicieran  completamente 
de  balde,  todavía  los  podría  admitir;  pero  dado  el  esca- 
so ejército  que  tenemos,  es  necesario  que  esos  edificios 
estén  en  los  puntos  que  sean  más  convenientes  para 
las  necesidades  militares. 

Trasportes;  1.500. 00 Q pesetas,  baja  que  encontra- 
ba 3,  S*  comparando  el  ejército  regional  con  el  que 
hoy  existe*  Esto  del  ejército  regional,  que  es  muy 
bueno  en  teoría,  lo  que  es  en  la  práctica,  como  el  se- 
ñor Portuondo  conoce,  no  es  posible*  Es  claro  que  tal 
organización  responde  á las  ideas  políticas  de  S*  S,; 
pero  no  ha  pasado  tanto  tiempo  desde  que  ha  habido 
en  España  discordias  civiles,  cantonalismo  y provin- 
cialismo, para  que  yo  pueda  aceptar  esto;  y mientras 
sea  Ministro  de  la  Guerra*  mientras  sea  Senador,  y no 
cambiando  las  circunstancias,  h&  de  oponerme  á que 
se  venga  á establecer  el  sistema  regional.  No  entro  á 
decir  sí  en  tal  ó cual  provincia  podría  suceder  esto  ó 


lo  otro,  porque  está  en  la  conciencia  de  todos  los  se-, 
ñores  Diputados;  nada  más  que  con  apuntar  la  idea  se 
ve  el  fin  á que  B*  3.  tiende. 

Aparte  de  esto,  hay  que  tener  presente  que  las  ne- 
cesidades de  unas  regiones  no  son  iguales  á las  de  otras* 
Si  ¡a  cifra  del  ejército  llegara  á 140,000  hombres,  to- 
davía se  podría  admitir  la  división  regional  en  cuanto 
al  numero,  no  en  cuanto  á que  los  naturales  de  cada 
región  no  salieran  de  ella  cuando  ingresaran  en  el  ejér- 
cito. No  creo  que  deba  hacerse  eso  como  sistema;  aho- 
ra, tratándose  de  un  número  pequeño  de  soldados,  ya 
es  otra  cosa* 

Esta  opíníon  la  expongo  como  mia;  soy  el  único 
responsable  de  ella,  porque  no  he  consultado  con  mis 
compañeros.  Es  opinión  del  Ministro  de  la  Guerra,  del 
general  Martínez  Campos, 

Hospitales  y armamento.  Su  señoría  agrupa  por 
estos  dos  conceptos  6 millones.  ¿Que  no  tenemos  arma- 
mento! No  tenemos  todo  lo  que  fuera  de  desear;  pero 
entre  no  tener  todo  lo  que  necesitamos  y tener  373* 000 
fusiles  en  los  parques  y 95.000  en  los  cuerpos,  ó lo 
que  es  lo  mismo  468.000,  me  parece  que  hay  diferen- 
cia, Yo  creo,  Sres*  Diputados,  que  los  militares  no  de- 
ben decir  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Portuondo,  porque  no 
me  deben  obligar  á decir  á mi  vez  qué  número  de  fu- 
siles hay,  para  que  se  cuenten  fuera,  ni  deben  exponer 
lo  que  no  es  exacto,  dando  así  motivos  para  que  juz- 
guen mal  de  nosotros  en  el  extranjero. 

Cuando  me  atacaba  un  Diputado  como  S.  S*,  pero 
que  pertenecía  á la  clase  civil,  yo  creía  que  no  debia  dar 
esta  satisfacción,  porque  podía  suponerse  fuera  de  aquí 
que  ese  Diputado  no  estaba  enterado  de  esto;  pero 
cuando  habla  do  lo  mismo  una  autoridad  militar  como 
el  3r*  Portuondo,  necesito  dar  los  datos  para  que  no  se 
diga  que  me  encierro  en  vaguedades;  datos  que,  repi- 
to, no  se  debían  dar* 

Ha  dicho  también  S.  3.  que  no  hay  cañones.  Bue- 
nos ó malos,  tenemos  4.974.  Yo  no  diré  que  todos  sean 
buenos;  pero  tampoco  son  tan  malos  como  3.  3*  dice; 
hay  muchísimos  buenos. 

Que  no  se  construyen  cañones.  Aquí  tengo  un  es- 
tado de  lo  que  se  va  á construir  en  este  año. 

¿Cuándo,  siendo  poder  SS*  33.,  pensaron  ni  tuvie- 
ron posibilidad  de  hacer  esto?  Sé  necesita  toda  la  pa- 
sión de  partido  para  que  un  militar  como  3*  S*  mani- 
fieste lo  que  ha  manifestado,  sobre  todo  cuando  los 
hombres  del  partido  á qne  3.  3.  pertenece  deben  ca- 
llarse, porque  no  pueden  hablar  nada  acerca  de  este 
punto. 

Ejército  activo  y reserva:  44  millones.  Señores,  ¿es 
proceder  con  entera  imparcialidad  de  juicio  citar  esta 
partida  de  44  millones,  que  no  es  exacta,  como  no  lo  es 
tampoco  la  otra  de  14  millones?  Lo  que  le  falta  á la  de 
14  le  sobra  á la  de  44.  ¿Y  cómo  incluye  3,  S.  á ios 
sargentos,  á los  cabos,  á los  músicos  y á no  sé  cuán- 
tos más,  entre  los  que  no  están  disponibles  para  batir- 
se? Pues  qué,  ¿no  es  esto  ejercito?  Pues  qné,  ¿no  se 
bate?  Señor  Portuondo,  esto  lo  podría  decir  cualquier 
otro,  menos  3.  S*  ¿Gonque  no  se  baten  los  sargen- 
tos, los  cabos,  los  demás  individuos,  que  no  se  cuá- 
les son  los  que  S*  S*  ha  incluido  aquí,  ni  los  cornetas? 
Pues,  señores,  no  hay  nadie  que  corra  más  peligro 
que  el  corneta:  si  el  peligro  del  jefe  es  por  estar  cerca 
del  corneta;  si  la  mayor  parte  de  las  balas  que  yo  he 
sentido  silbar  á mi  alrededor  ha  sido  por  estar  cerca 
del  corneta;  si  generalmente  la  muerte  de  los  cornetas 
es  producida  por  las  halas;  y sin  embargo,  según  3*  S.T 
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13 i los  cornetas  se  baten,  ni  los  oficiales  se  baten,  ni 
los  generales  se  baten;  cuando  por  regla  general  y por 
desgracia,  en  España  el  general  se  pone  siempre  á la 
cabeza  de  las  fuerzas  que  manda;  y esto  no  lo  digo 
por  mí,  que  no  me  pongo  á la  cabeza  porque  creo  que 
no  es  ese  el  puesto  que  me  corresponde;  pero  aquí  se 
cree  que  ningún  general  es  valiente  ni  cnmple  con  su 
deber  sino  yendo  delante  de  sus  tropas.  Aquí,  según  su 
señoría,  nadie  se  bate  más  que  el  soldado. 

Pues  qué,  S.  S.  cuando  ha  estado  en  campaña,  ¿no 
se  ha  batido?  Como  el  primero;  solo  que  ahora  le  con- 
viene decir  que  nadie  se  bate  más  que  el  soldado.  Mu- 
cho, mucho  vale  el  soldado,  muchísimo;  pero  no  porque 
valga  el  soldado  debemos  despreciar  á los  demás,  á las 
clases  ni  á los  oficiales;  porque  en  cuanto  á valor  per- 
sonal, lo  mismo  le  tiene  el  soldado  que  el  oficial  y el 
general;  pero  el  valor  colectivo  se  lo  da  la  organiza- 
ción, se  lo  dan  el  cabo,  el  sargento,  el  oficial  y el  jefe, 
T si  no,  cuando  hemos  visto  los  batallones  de  la  Dipu- 
tación de  Barcelona  acuchillados  por  unos  cuantos  que 
mandaba  Savalls  ó cualquier  otro  de  los  cabecillas  car- 
listas, y han  venido  aquellos  grandes  destrozos  también 
en  algunas  fuerzas  del  ejército,  todo  eso  dependía  solo 
de  la  desorganización  é indisciplina  que  había;  pues 
si  hubieran  tenido  buenos  sargentos  y buenos  oficíales 
y en  número  bastante,  no  hubieran  sobrevenido  los 
desastres  que  ocurrieron;  que,  si  no  recuerdo  mal,  el 
ejército  liberal  tenia  en  Cataluña  en  contra  de  los  car- 
listas unos  150  cañones,  unos  veinte  mil  y tantos  hom- 
bres armados  y unos  1.500  caballos:  pues  aquello  fué 
efecto  de  La  desorganización,  consecuencia  de  las  ideas 
que  se  vertieron  en  el  ejército. 

Por  consiguiente,  rechazo  la  cifra  de  44  millones, 
igualmente  que  la  de  14,  porque  la  descomposición 
que  S,  S.  ha  hecho  no  puede  ser  exacta,  Además,  como 
el  término  medio  del  soldado  son  400  pesetas,  resulta 
que  14  millones  no  corresponderían  más  que  á 36.000 
hombres,  y tenemos  bastante  más  de  36,000;  esto 
considerado  el  soldado  solo. 

Luego  dijoS.  S.:  a instrucción  militar:  para  instruc- 
ción militar  no  se  señalan  más  que  2 millones.»  No  es 
mucho,  efectivamente:  en  esto  estoy  conforme  con  S,  S.; 
y tanto  lo  estoy,  que  no  he  establecido  las  Academias 
de  sargentos  por  no  tener  dinero:  necesito  destinar  una 
cantidad  en  el  presupuesto  del  año  que  viene,  si  yo 
fuera  Ministro,  6 pedir  al  que  me  sustituya  que  la  des- 
tine, para  establecer  la  Academia  de  sargentos.  Pero  su 
señoría  no  ha  estudiado  bien  estas  partidas  del  presu- 
puesto, porque  hay  las  conferencias  militares,  hay  las 
Academias  preparatorias,  que  representan  la  cifra  más 
fuerte  en  estos  momentos,  pues  figuran  41.000  pése- 
las; pero  hay  que  advertir  que  en  esta  partida  no  se 
comprenden  los  sueldos  de  los  oficiales  que  están  al 
frente  de  esas  Academias,  sino  solo  la  pequeñísima  gra- 
tificación que  se  las  da  sobre  los  cuatro  quintos  de  sus 
sueldos,  y esos  oficiales,  lo  mismo  que  los  de  las  con- 
ferencias, en  vez  de  figurar  en  ese  capitulo,  figuran  en 
los  batallones  de  reserva,  ó en  las  comandancias  de  in- 
genieros, 6 en  el  estado  mayor  del  distrito,  ó en  los 
batallones  activos. 

Además,  no  se  cuenta  aquí  á los  dos  ó tres  oficiales 
que  van  por  batallón  ó unidad  á esas  Academias,  los 
cuales  siguen  percibiendo  su  sueldo  de  sns  respectivos 
regimientos.  Si  se  sumaran  todas  estas  partidas  y se 
dedujeran  de  los  capítulos  correspondientes,  que  es  por 
donde  ellos  cobran,  vería  S.  S,  que  la  cantidad  desti- 
nada á instrucción  militar  excede  en  mucho  de  2 mi- 


llones, en  la  forma  en  que  S,  S.  agrupa  las  cifras;  como 
además  van  dos  oficiales  por  cuerpo,  un  comandante  y 
un  oficial  á la  escuela  de  tiro.  Pues  estos  oficiales  tam- 
poco figuran  en  la  escuela  de  tiro,  sino  que  figuran  en 
sus  regimientos. 

Sumen,  pues,  los  Sres,  Diputados  lo  que  cuestan 
los  sueldos  de  estos  individuos  en  el  concepto  que  ha 
dicho  el  Sr.  Portuondo,  y verán  si  la  cantidad  do  es 
muy  superior  á la  que  se  indica  en  el  presupuesto,  se- 
gún las  agrupaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Portuondo. 

Pero  esto  mismo  le  indicará  al  Congreso  que  no  es 
tan  escasa  la  instrucción  que  se  da,  puesto  que  no  so- 
lamente hay  tiro  al  blanco  en  los  cuerpos  y se  consu- 
me un  número  de  cartuchos  mucho  mayor  que  antes, 
sino  que,  para  que  la  uniformidad  del  tiro  al  blanco 
sea  completa  en  todas  las  armas,  hay  las  escuelas  de 
tiro,  á donde  vienen  jefes  y subalternos  de  infantería  y 
de  caballería,  los  sargentos  y cabos,  á aprender  en  esa 
escuela  de  instrucción  de  tiro  al  blanco,  donde  están 
un  año,  y luego  se  marchan  á sus  cuerpos  y son  rele- 
vados por  otros,  y así  se  les  da  sucesivamente  esa  ins- 
trucción. 

Por  consiguiente,  el  Congreso  comprenderá,  y el 
Sr.  Portuondo  lo  sabe,  ¿pues  no  lo  ha  de  saber?  no  ha 
querido  hacer  aquí  más  que  deslumbrar  un  momento 
á la  Cámara,  porque  creia  que  yo  iba  á tomar  las  lí- 
neas generales  de  su  discurso,  y á no  contestarle  car- 
go por  cargo;  pero  hoy  me  ha  convenido  contestarle  á 
S.  S.  en  esa  forma  y discutir  todos  los  números  que 
quiera  S.  S,  De  modo  que  S.  S.  por  el  estudio  que  hizo 
rebajaba  51  millones  y cuartillo  en  el  presupuesto  de 
la  Guerra.  Nada  más  que  la  enunciación  de  esta  cifra 
basta  para  hacer  comprender  á los  Sres.  Diputados  que 
eso  es  pintar  como  querer. 

Y venia  S.  S.  á echar  una  cuenta  de  los  soldados 
perdidos;  cuenta  galana,  Ea  habido  algunos  momentos 
en  que  en  cada  batallón,  en  que  de  16  regimientos, 
que  son  32  batallones,  no  han  podido  formar  más  que 
2.800  hombres,  que  es  la  cifra  que  S.  S.  ha  dicho.  Esto 
es  cierto,  pero  no  en  estos  momentos;  tal  vez  en  estos 
momentos  pudiera  ocurrir  también;  pero  no  en  general, 
porque  esto  sucedía  en  los  dos  meses  del  año  en  que  in- 
gresaba La  nueva  quinta  del  ejército,  y una  tercera  parte 
de  las  fuerzas  estaban  en  instrucción,  y naturalmente, 
entre  instrucción,  guardias  de  plaza  y guardias  de  pre- 
vención y las  bajas  naturales  en  ios  cuerpos,  redujo  la 
cifra  de  los  16  regimientos  á 2.895  soldados.  Pero  no 
creo  que  formaron  16  regimientos  el  último  dia,  que 
formaron  muchos  más;  y desgraciadamente  no  tengo  en 
los  regimientos  la  fuerza  que  convendría,  á mi  juicio, 
tener;  pero  teniendo  esa  fuerza,  y teniéndola  nada  más 
que  dos  anos,  dice  8.  S.  que  solo  tenemos  soldados  de  pa- 
pel. Porque  si  hubiera  dicho  S.  S.  soldadas  en  el  papel, 
¡3.  S.  que  es  tan  correcto  en  el  hablar,  se  podría  com- 
prender que  hubiera  sido  una  frase  que  no  tendría  nada 
de  particular;  pero  soldados  de  papel,  permítame  Si  S. 
le  diga  que  no  sienta  muy  bien  en  labios  de  un  militar; 
porque  el  que  no  conozca  al  ejército  creerá  que  S.  S.  lo 
dice  porque  lo  cree,  y no  comprenderá  que  lo  dice  en 
el  calor  del  discurso,  en  la  embriaguez  en  que  cae  todo 
el  que,  como  S.  8.,  es  un  orador  de  tanta  altura,  que 
muchas  veces  quiere  forzar  los  argu meatos  para  cau- 
sar efecto,  ó los  fuerza  quizá  contra  su  voluntad.  Por 
consiguiente , rechazo  en  absoluto  la  idea  de  que  de 
16  regimientos  formen  2,800  hombres. 

La  descomposición  que  ha  hecho  de  tropa  útil  y 
tropa  inútil,  como  no  sé  si  incluye  á los  sargentos,  ca- 
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bos  y cornetas,  no  puedo  decirle  á 8.  8,  á que  responde 
esta  cifra;  porque  si  me  coge  los  90,000  hombres  y 
empieza  á hacer  exclusiones,  y tan  gratuitas  como  las 
que  ha  hecho  en  las  partí da$  anteriores,  podrá  suceder 
muy  bien  que  llegue á ia  cifra  de  45,800  hombres;  pero 
}o  que  dudo  es  que  se  puedan  rebajar  estos  7 millones 
de  los  .14;  porque  en, último  resultado,  esos  escribien- 
tes que  hay  en  las  oñcinas  de  ios  cuerpos  y Comandan- 
cias de  ingenieros,  Capitanías  generales,  Direcciones 
de  artillería,  infantería,  caballería.  Ministerio  de  la 
Guerra,  etc-,  si  no  son  de  la  clase  de  tropa,  serán  es- 
cribientes paisanos  y le  costaría  á S,  8.  bastante  más, 
y á eso  tiende  ese  servicio;  á no  ser  que  quiera  S.  3.  que 
se  supriman  todas  las  oñcinas  militares  y que  cada  ba- 
tallón se  entienda  cantonalmente  con  el  presidente  de 
la  Diputación  ó cosa  parecida;  porque  veo  que  casi  casi 
quiere  8.  8-  llegar  á eso  y suprimir  de  tal  modo  la  ca- 
beza, no  la  hinchazón  de  cabeza,  que  dice:  el  mejor 
medio  para  curar  la  hinchazón  de  cabeza  es  cortarla. 

Yo  no  estoy  lejos  de  opinar  como  S,  8.  en  que  hay 
exceso  de  cabeza;  y la  prueba  de  que  opino  que  hay 
exceso  de  cabeza,  es  que  sabe  S.  3.  que  he  traído  una 
ley  disminuyendo  el  número  de  oficiales  generales,  y 
se  están  amortizando;  y la  amortización,  no  digo  que 
marche  con  mucha  rapidez,  afortunadamente  para  la 
clase  á que  pertenezco,  porque  la  amortización  de  hoy 
es  por  muerte,  y no  deseo  yo  tener  esa  amortización 
violenta;  y en  cuanto  á los  oficíales,  ya  quedó  prohado 
el  otro  día  que  se  han  amortizado  bastantes,  puesto 
que  se  hau  amortizado  algunos  más  de  los  venidos  de 
Cuba,  y el  nfimero  de  éstos  víó  & S,  que  era  de  alguna 
consideración. 

Pues  este  es  el  que  se  ha  amortizado  por  cuatro  y 
medio  anos,  cuando,  como  dije  yo  el  otro  día,  no  se  ha 
podido  detener  el  movimiento  de  salida  de  las  Acade- 
mias, porque  no  había  de  decirles  á los  jóvenes  que  es- 
taban en  ellas  que  se  marcharan  á sus  casas  porque 
ya  no  los  necesitábamos.  Por  lo  tanto,  todo  lo  que  ha 
hablado  de  la  anemia,  de  la  hinchazón  de  cabeza  y 
parasitismo,  no  ha  sido  más  que  ñores  retóricas  que  ha 
empleado  8.  3.  con  el  ingenio  que  tiene  siempre. 

Debo  ocuparme  de  una  cosa  muy  delicada  que  ha 
dicho  S,  S.  sobre  instrucción  militar.  De  cuerpos  fa- 
cultativos somos  los  dos.  Yo  soy  partidario  de  que  el 
ascenso  á oficial  sea  por  servicios  con  aptitud;  pero 
desgraciadamente  no  es  este  el  sistema  que  se  ha  se- 
guido, sino  el  contrario;  porque  recordará  8.  S.  aque- 
llos sargentos  primeros  y segundos  que  salieron  á ofi- 
ciales, y es  lástima  que  S,  S.  estuviera  entonces  en 
América,  para  que  hubiera  levantado  su  poderosa  voz 
en  contra  de  aquella  desorganización.  Yo  también  me 
he  quejado  el  otro  dia  de  eso;  pero  me  parece  que  no 
ha  habido  aquí  nadie  más  que  yo  que  haya  hablado 
de  respeto  á los  derechos  adquiridos,  aunque  no  fuó 
tan  absoluta  mi  fórmula,  porque  dije  que  se  debían 
tener  en  cuenta,  lo  cual  no  quiere  decir  qne  se  respe- 
ten en  absoluto. 

Oreo  que  me  oyó  decir  8.  S.  que  pronto  se  estable- 
cería la  Academia  de  sargentos,  para  exigirles,  no  todo 
lo  que  se  exige  á los  cadetes  que  salen  de  la  Acade- 
mia, sino  más  conocimientos  que  los  que  hoy  tienen 
los  sargentos,  porque  si  no  tienen  instrucción  teórica, 
en  cambio  tienen  servicios  y práctica,  y debe  tenerse 
esto  en  cuenta.  Si  hay  algún  caso  de  que  haya  oficia- 
les que  no  tengan  instrucción  ni  aptitud,  no  es  tan 
general  como  ha  dicho  S.  S.;  y como  no  hay  una  me- 
dida material  para  apreciar  ia  aptitud  de  un  individuo, 


cada  uno  se  forja  esta  medida  por  su  imagen  y sema- 
janza,  y el  Srt  Portuondo  en  este  punto  no  es  buen  juez, 

- porque  naturalmente  ha  de  pretender  que  la  totalidad 
del  ejército  se  acerque  á los  conocimientos  que  tiene 
3.  8.,  y esto  no  es  posible. 

Yo  no  niego  que  es  convenientísimo  que  el  sargen- 
to ó el  alférez  sepan  cómo  se  construye  un  reducto, 
cómo  se  hace  una  obra  de  campaña,  cómo  se  constru- 
ye un  puente;  pero  no  llevemos  las  cosas  á la  exage- 
ración; indispensable  no  es  que  lo  sepan  todos,  aunque 
es  conveniente  que  lo  sepan,  y si  todos  los  oficiales 
pudieran  tener  conocimiento  en  todas  las  materias  que 
conoce  el  cuerpo  de  artillería  y el  de  ingenieros,  por 
ejemplo,  porque  ambos  estudios  son  comunes,  sin  más 
que  añadir  un  año  de  estudios  á los  ingenieros  para  que 
conocieran  ciertas  materias  de  artillería,  y á los  arti- 
lleros otro  año  para  que  conocieran  las  materias  de  in- 
genieros, entonces  no  serían  militares  más  que  aque- 
llos que  tuvieran  un  espíritu  muy  guerrero,  porque 
cualquier  otra  carrera  Ies  proporcionaría  más  ventajas 
que  la  militar,  donde  hoy  están  ocho  anos  de  alféreces 
en  infantería  y doce  de  tenientes;  y,  señores,  después 
de  una  carrera  larga,  á los  veinte  anos  de  servicios  lle- 
gar á capitán,  creo  que  no  es  muy  seductor,  y esto 
después  de  haber  gastado  una  fortuna  en  la  carrera, 
para  que  luego  la  carrera  los  mate  de  hambre.  Esto  es 
imposible;  y ya  sé  yo  que  es  muy  conveniente  lo  me- 
jor, pero  es  necesario  contentarse  con  lo  práctico. 

Su  señoría  llama  á la  instrucción  organización. 
Llámela  como  guste,  organización  ó instrucción;  yo 
creo  que  son  dos  cosas  distintas;  ahora,  que  el  oficial 
que  tiene  instrucción  debe  conocer  no  solamente  la 
organización  de  su  país,  sino  la  de  otros  países. 

Que  el  sargento  no  tiene  tiempo  para  estudiar  con 
la  contabilidad  que  tiene.  Permítame  el  Sr,  Portuondo 
que  le  diga  que  no  son  tantas  las  ocupaciones  que  tie- 
ne el  sargento,  para  que  no  pueda  estudiar,  ni  es  taa 
complicada  la  contabilidad  de  la  compañía,  porque  sa- 
be 8.  3.  que  en  tiempo  de  guerra,  en  que  los  ascensos 
eran  rápidos,  estas  plazas  estaban  desempeñadas  por 
individuos  que  no  llevaban  más  que  un  año  de  ser- 
vicio. 

Si  es  una  cosa  de  rutina,  una  cosa  sencillísima, 
como  no  puede  ménos  de  ser,  tiene  que  estar  al  alcan- 
ce de  todos;  no  diré  que  no  se  pueda  simplificar  algo, 
pero  es  muy  poca  cosa;  y esto  no  le  quita  tiempo  al 
sargento  para  estudiar;  lo  que  le  quita  tiempo  es  para 
hacer  el  servicio  suyo;  y por  eso,  en  vez  de  hacer  que 
los  sargentos  estudien  privadamente,  es  necesario  que 
vengan  á estudiar  en  una  Academia. 

Que  no  se  instruye  á las  clases  y á los  soldados.  Su 
señoría  sabe  perfectamente  que  se  dedica  una  prefe,-p 
rente  atención  por  todos  los  jefes  de  cuerpo,  pero 
especialmente  desde  hace  muchísimo  tiempo,  anjfpg^g 
que  empezara  ¿ ser  uu  precepto  general,  en 
do  ingenieros;  S,  S.  sabe  que  se  procuraba  pg£r 

la  Instrucción  de  lectura  y escritura  delj^Q^d^tííí^|^ 
de  que  fuera  un  precepto,  ¿Pero  qué 
más  instrucción  se  va  dar  al  soldad^^ge^ 
por  dos  años  al  ejército;  qué  más  instrucción  se  ||||a 
á dar  que  la  de  leer  y escribir]  ^qijr^^Qqrl^^gá- 
do  ó médico  desde  el  bataUp^f,'[jp  m£ 

Dice  S.  S.:  es  que  la% 
para  los  hijos  de 

semejante  aserto?  ^ JW¿??ní$§l|8 

militares?  ¿Pues  ^ 
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caballería  han  de  ser  hijos  de  militares,  y además  en- 
tran fuera  del  número  los  hijos  de  militares  muertos 
en  campaña  ó por  epidemia,  y esos  con  la  pensión,  y 
que  para  los  otros  hay  también  señaladas  pensiones 
en  todos  los  colegios,  y si  no  en  el  primer  año,  al  se- 
gundo tienen  la  media  pensión  ó la  pensión  entera,  lo 
que  Ies  corresponda  según  las  cir  distancias  de  sus  fa- 
milias? 

No  van,  pues,  las  familias  ricas;  y en  esas  Acade- 
mias tenemos  hoy,  no  solamente  jóvenes  que  han  estu- 
diado con  profesores  particulares  y que  han  comple- 
tado sus  estudios  allí,  sino  que  este  año  habrá  jóvenes 
á quienes  no  habrá  costado  nada,  absolutamente  nada 
la  instrucción,  excepto  la  elemental*  Y además,  en  to- 
das las  Academias  hay  alumnos  que  son  individuos  de 
la  clase  de  tropa,  con  la  diferencia  siguiente:  que  á los 
jóvenes  procedentes  de  la  clase  de  paisanos  se  Ies  im- 
pone un  límite  de  edad  que  no  recuerdo  en  este  mo- 
mento, aunque  la  he  establecido  yo,  si  es  de  18  ó de 
i 9 anos,  y para  los  individuos  de  tropa  es  de  22.  Por 
consiguiente,  esas  ideas  democráticas  que  apuntaba 
S.  3.,  yo  ya  las  practicaba  en  este  particular;  y crea 
S.  3,  que  las  practico,  no  precisamente  porque  las  juz- 
gue democráticas,  sino  porque  las  juzgo  también  de 
justicia. 

De  edificios  militares  y de  fortificaciones  S.  S.  no 
ha  hecho  más  que  repetir  los  argumentos  generales 
que  se  han  hecho  estos  dias,  y mi  contestación  está 
también  en  lo  que  he  contestado  esfos  dias* 

Pero  hay  un  punto  que  ha  tocado  3.  S*,  y es,  que  se 
debe  entrar  en  relación  con  las  empresas  de  ferro -car- 
riles para  la  cuestión  de  trasportes.  Se  ha  concluido  un 
reglamento  de  trasportes,  en  el  que  se  ha  oido  á las 
empresas  de  ferro-carriles;  pero  comprenda  8.  3*  que 
al  Ministro  de  La  Guerra  no  le  es  posible  obligar  á las 
empresas  á que  entren  en  relación  con  él.  Las  leyes 
bajo  las  cuales  están  construidas  las  diversas  líneas 
férreas,  son  muy  distintas  unas  de  otras,  y estas  leyes 
marcan  las  obligaciones  de  las  empresas;  y si  3.  8. 
tiene  tal  importancia  y tal  poder  con  ellas,  si  tiene  tal 
fuerza  de  argumentos,  de  lógica  y de  elocuencia,  que 
las  pueda  convencer,  yo  me  alegraría  mucho  que  S.  3* 
me  ayudara  en  esto,  como  también  en  aquello  de  que 
en  las  escuelas  empiece  la  instrucción  militar,  como 
se  hace  en  Prusia,  que  también  en  eso  me  alegraría 
mucho  que  S*  3.  pudiera  convencer  al  país  de  que 
dehe  hacerlo,  como  creo  también  que  en  efecto  de- 
bía hacerlo* 

Sobre  la  intervención  del  Ministerio  de  la  Guerra 
en  las  construcciones  de  ferro-carriles,  ¿no  está  viendo 
el  Sr*  Portuondo  los  frecuentes  discursos  y ataques  de 
que  soy  objeto  porque  no  permito  abrir  el  ferrocarril 
tal  ó cual,  que  está  cerca  de  esta  ó de  la  otra  frontera? 
üomprenda  8.  3*  que  me  hace  un  cargo  en  eso;  y lo 
que  debe  hacer  es  ayudarme,  para  que  cuando  venga 
una  ley  de  carreteras  ó de  ferro-carriles  aquí,  sobre 
todo  de  carreteras,  en  que  no  se  suele  fijar  mucho  la 
atención,  y que  casi  son  peores  para  la  estrategia  mi- 
litar que  los  ferro- carriles,  ayúdeme  3,  3*  á que  no 
pase. 

En  este  punto  tiene  razón  8.  S,;  pero  pocas  y malas 
las  fortificaciones  que  tenemos,  según  ha  dicho  S.  S*, 
¿cuándo  se  han  derribado  sin  sustituirlas?  Guando  se 
han  entregado  para  ensanche  de  las  poblaciones,  ¿Cuán- 
do se  han  obtenido  esas  millonadas  que  se  han  entre- 
gado á los  Ayuntamientos,  y con  las  cuales  se  podia 
haber  construido,  si  las  hubiera  vendido  el  ramo  de 


Guerra  por  sí  solo,  todo  lo  que  se  necesita  para  cuar- 
teles? Y á propósito  d©  esto  debo  decir  que  no  só  si  se 
necesitará  lo  que  8*  S.  supone;  S.  S.  dicequese  necesi- 
ta poco;  pero  yo  tengo  una  nota  firmada  por  el  cuerpo 
á que  8*  S.  tan  dignamente  pertenece,  y de  esa  nota 
resulta  que  se  necesitarían  130  millones  de  pesetas, 
sin  que  poroso  tuviéramos  todo,  lo  que  necesitamos; 
por  ejemplo,  los  campos  de  instrucción. 

Me  parece  haber  contestado  á todo  lo  que  el  señor 
Portuondo  ha  manifestado  aquí  esta  tarde.  Su  señoría 
concluyó  con  una  solicitud  al  ejército,  diciendo  que 
el  partido  á que  3*  3*  pertenece  era  muy  amigo  del 
ejército;  S*  S,  dijo  cuáles  eran  los  ideales  de  su  parti- 
do, y manifestó  su  Opinión  de  que  nuestro  país,  como 
no  debía  figurar  en  ninguna  cuestión  europea,  podia 
reducirse  en  términos  que  fuera  muy  barata  la  orga- 
nización militar  y pequeño  el  número  del  ejército; 
aislémonos  como  en  1808,  y podremos  tener  por  des- 
gracia ocasión  de  que  se  repitan  aquellos  aconteci- 
mientos. 

El  Sr,  FUE  SI  DEN  T E : El  Sr,  Grozco  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  ORQZCO:  Creia  que  no  tendría  necesidad 
de  molestaros  en  este  debate;  razones  especiales,  de 
mucho*  conocidas,  habían  hecho  que  permaneciese  si- 
lencioso; hoy,  alusiones  directas  del  Consejo  de  reden- 
ciones y enganches,  al  cual  pertenezco  como  Diputa- 
do, como  uno  de  los  interventores  que  tiene  allí  la  Na- 
ción, me  obligan  á tomar  parte  en  el  debate  para 
contestar  á ciertos  cargos  del  Sr*  Portuondo*  Mucho  se 
ha  hablado  aquí;  muy  bien  se  ha  hablado;  pensamien- 
tos extranjeros  traducidos  al  castellano,  pensamientos 
aquí  inservibles  é irrealizables*  No  creo  que  soy  sos- 
pechoso al  decir  esto,  yo  que  desde  Í877  vengo  com- 
batiendo los  presupuestos  de  la  Guerra,  Todos  ó la  ma- 
yor parte  de  vosotros  sabéis  que  se  ha  hablado  de  un 
contraproyecto  al  presupuesto  de  la  Guerra  que  yo  te- 
nia presentado  á la  Subcomisión;  de  consiguiente,  ¿á 
qué  viene  decir  sí  yo  estoy  ó no  estoy  conforme  con  el 
presupuesto  de  la  Guerra? 

Lo  que  es  de  este  momento  es  hacer  ver  que  todos 
deseamos  la  felicidad  del  país  y del  ejército,  y para 
esto  conviene  que  una  vez  concluida  la  discusión  del 
presupuesto  me  ayudéis  todos  á presentar  proyectos 
para  la  mejor  organización  del  ejército,  para  la  mejor 
organización  de  los  servicios,  para  la  mejor  organiza- 
ción de  lo  que  se  roza  con  el  bien  del  país  y con  el  en- 
grandecimiento del  ejército;  porque  ©1  país  no  se  salva, 
Sres*  Diputados,  suprimiendo  un  coche;  no  se  salva  el 
país  cogiéndose  á la  zaga  de  un  coche  y deteniéndolo 
para  saber  si  se  paga  de  este  ó del  otro  fondo. 

Y aprovecho  la  ocasión  de  coches  para  recoger  unas 
palabras  del  Sr*  Conde  de  Toreno*  Efectivamente,  en 
las  Cortes  pasadas,  el  partirlo  á que  tengo  la  honra  de 
pertenecer  hizo  oposición  violenta  al  Gobierno  de  S*  M* 
por  la  cuestión  de  coches;  mas  no  podrá  decir  el  señor 
Conde  de  Toree  o que  yo  tomó  parte  en  aquellos  cargos; 
me  abstuve*  (El  Sr * Conde  de  Toreno\  No  he  dicho  yo 
que  S,  S.  fué  quien  dirigió  esos  cargos.)  Por  si  acaso 
8.  S*  lo  pensaba,  aunque  no  lo  baya  dicho,  me  conve- 
nía hacer  esta  manifestación,  (El  Sr . Conde  de  Toreno: 
Pensaba  en  las  personas  que  lo  hicieron,  sin  nombrar- 
las, porque  no  venia  al  caso,  sé  quiénes  fueron,  y per- 
tenecen á la  mayoría.)  De  todas  maneras,  yo  insisto  en 
que  los  coches  no  han  de  salvar  á la  Nación;  no  hay 
que  perseguir  eso;  lo  que  hay  que  perseguir  es  el  fo- 
mento de  la  industria,  de  la  agricultura  y del  comer- 
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cío,  porque  en  ese  desarrollo  hemos  de  encontrar  los 
medios  de  pagar  el  ejército. 

No  comparemos  nuestro  ejército  con  el  de  otras  Na- 
ciones, Cuadros  brillantes  y bonitos  se  han  hecho  del 
soldado  español.  Ei  Sr.  Martínez  Pacheco  ha  dibujado 
perfectamente  al  soldado  español,  á esa  providencia  de 
sus  conciudadanos,  que  lo  mismo  acude  á fabricar  pan 
en  tiempo  de  carestía,  que  á extirpar  la  langosta  cuando 
el  insecto  se  presenta,  que  a Jerez  cuando  la  huelga 
de  braceros  estalla  - pero  ese  soldado  no  puede  comparar- 
se con  el  soldado  aleman,  inglés,  prusiano,  que  no  co- 
nocemos mas  que  por  lo  que  hemos  leído  en  los  libros, 
y no  puede  compararse,  porque  el  soldado  español  no 
admite  con  ninguno  otro  comparación. 

Se  dice  que  el  soldado  español  cuesta  mucho.  Pues 
bien;  por  mucho  que  costara,  y es  el  que  ménos  cues- 
ta, siempre  costaría  poco,  atendidos  los  servicios  que 
presta;  es  decir  que  vale  mucho  y cuesta  poco. 

Al. cuadro  que  ha  presentado  el  Sr.  Martínez  Pa- 
checo le  falta  entonación,  porque  si  tiene  oscuros,  no 
tiene  claros;  debió  también  añadir  S,  S.  la  sobriedad, 
la  virtud,  la  honradez  constante  del  soldado  español, 
su  deseo  de  servir  siempre  á la  Patria.  Los  otros  dis- 
cuten, el  soldado  español  obedece  y calla;  después  de 
la  batalla  no  pregunta  qué  objeto  ha  tenido  el  com- 
bate; no  hace  más  que  procurar  el  bien  de  la  Patria. 
Por  eso  es  censurable  que  al  ejército  se  le  hable  de  po- 
lítica, y que  los  que  visten  el  uniforme  militar  ven- 
gan desde  este  sitio  á decirle  lo  que  cada  partido  pien- 
sa; el  ejército  no  tiene  partidos,  no  sirve  más  que  á la 
Nación,  y así  lo  ha  demostrado  siempre. 

En  cuanto  á los  oficiales,  también  se  ha  pintado 
aquí  de  mano  maestra  el  cuadro  de  lo  que  son.  El  ofi- 
cial español,  ese  que  no  es  conocido,  ese  que  forma  el 
excedente  de  que  tanto  se  habla,  es  un  maestro  de  ins- 
trucción primaria,  porque  los  capitanes  y los  subalter- 
nos de  las  compañías,  de  los  escuadrones,  de  las  bate- 
rías, se  dedican  á ia  enseñanza  del  soldado,  y hay  mu- 
chas estadísticas  que  demuestran  el  gran  número  de 
soldados  que  habiendo  entrado  en  las  ñlas  sin  conocer 
las  letras,  han  salido  al  cabo  de  dos  años  sabiendo  leer 
y escribir.  Ese  es  el  oficial  que  se  presenta  como  un 
vago  y sin  quehaceres,  y ese  oficial  sirve  por  las  cua- 
tro quintas  partes  de  su  sueldo  y sin  los  beneficios  que 
en  otras  Naciones  tienen  los  oficíales,  y hasta  se  les 
cohíbe,  se  les  impide  tomar  estado. 

La  milicia  es  una  religión  en  que  el  individuo  has- 
ta que  liega  á cierta  graduación  no  puede  tomar  esta- 
do, porque  es  el  asesinato  que  consumará  el  día  de 
mañana  eu  su  familia.  Por  eso,  cuando  comparéis  con 
los  extranjeros  al  oficial  español,  podéis  decir  que  vate 
en  instrucción  y en  virtudes  tanto  como  cualquier  ex- 
tranjero, y que  no  tiene  las  ventajas  que  los  de  aque- 
llos ejércitos. 

Cuando  se  suscitó  años  hace  la  grave  cuestión  de 
la  revisión  de  las  hojas  de  servicio,  tuve  el  honor  de 
poner  mi  firma  de  adhesión  y figuraba  en  sétimo  lugar 
entre  los  adheridos,  Yo  no  pedia  entonces  más  que  jus- 
ticia, porque  siempre  he  sido  esclavo  de  mi  deber,  nun- 
ca he  faltado  á mis  juramentos,  constantemente  he  es- 
tado en  mí  puesto,  conforme,  como  dicen  las  Beales 
ordenanzas,  con  el  sueldo  que  he  tenido  y con  ei  em- 
pleo que  he  servido. 

Entonces  pedia  justicia  para  el  ejército,  pero  pedia 
justicia  porque  sin  duda  mi  imaginación  ofuscada  creía 
que  se  hablan  cometido  algunos  excesos.  Pues  bien;  yo 
que  no  he  medrado,  ni  antes,  ni  desde  entonces  acá; 


yo  que  nada  tengo  que  temer  de  las  revisiones,  ven- 
gan de  donde  quieran,  pues  nada  debo  á la  política  ni 
á la  gracia;  yo  que  no  he  cejado  nunca  en  el  cumpli- 
miento de  mis  deberes,  soy  el  primero  que  reconozco 
que  no  es  conveniente  la  revisión  de  las  hojas  de  ser- 
vicio. Si  hay  algunos  generales,  jefes  y oficiales,  que 
supongo  que  no  los  hay,  que  no  los  conozco,  que  no 
quiero  conocerlos,  que  han  alcanzado  empleos  mal  ad- 
quiridos, si  han  cumplido  y cumplen  bien,  estimúlese- 
les al  bien,  y ellos  por  su  parte,  obedeciendo  á las  ins- 
piraciones de  la  rectitud  y de  la  honradez,  no  dejarán 
de  cumplir  sus  deberes.  De  ninguna  manera  creo  que 
sea  conveniente  traer  la  cuestión  política  con  motivo 
de  la  discusión  del  presupuesto  del  ejército.  No  creo 
conveniente  tampoco  mirar  al  pasado,  por  que  el  que 
la  vista  vuelve,  atrás  se  queda.  Creo  más  conveniente 
mirar  hacía  adelante;  y sí  miramos  al  pasado,  sea  para 
traer  á la  memoria  los  grandes  ejemplos  que  al  país 
han  dado  sus  hijos,  sea  para  copiar  esas  grandes  pá- 
ginas de  nuestra  historia,  y para  todos  de  consuno  im-* 
pedir  por  todos  los  medios,  que  se  repitan  los  dias  tris- 
tes que  hay  en  el  pasado  de  nuestra  historia. 

Estado  mayor  general  del  ejército.  No  hay  discu- 
sión civil;  política,  económica,  jurídica,  eclesiástica,  ni 
de  ninguna  especie,  en  que  no  sé  suscite  la  cuestión 
del  estado  mayor  del  ejército.  Indudablemente  es  bas- 
tante numeroso,  y aunque  no  quiero  entrar  en  compa- 
raciones, aunque  no  quiero  comparar  nuestro  estado 
mayor  con  el  de  otras  Naciones,  no  puedo  ménos  de 
compararlo  con  lo  que  pudiéramos  llamar  el  estado 
mayor  de  otras  carreras.  Hay  en  la  magistratura,  por 
ejemplo,  más  de  376  individuos  que  tienen  un  sueldo 
equivalente  al  de  brigadier,  y á nadie  le  admira  ese 
numeroso  personal  que  constituye  el  estado  mayor  de 
la  magistratura,  y que  es  indispensable  para  la  satis- 
facción de  las  necesidades  jurídicas  del  país. 

Pues  si  nadie  se  ocupa  de  esto  que  constituye  una 
necesidad  para  el  país,  no  comprendo  por  qué  todos  se 
han  de  ocupar  de  lo  que  es  también  una  necesidad 
Imprescindible  para  el  ejército  y para  responder  á las 
necesidades  de  ese  país. 

Cesen,  pues,  las  comparaciones;  busquemos  los  me^ 
dios  de  mejorar  el  ejército,  pero  no  los  busquemos  per- 
siguiendo coches  y caballos  distraídos  de  su  servicio 
para  el  servicio  de  esos  mismos  coches,  porque  en  úl- 
timo resultado,  es  seguro  que  no  habrá  quien  pueda 
designar  un  caballo  que  esté  apartado  del  servicio  que 
debe  hacer,  para  dedicarle  al  servicio  de  un  coche. 

En  cuanto  al  Consejo  de  redenciones  y enganches, 
creado  y mantenido  al  amparo  de  una  ley,  debo  decir 
que  antes  de  que  el  Sr.  Portuondo  y otros  se  ocuparan 
del  Consejo  y le  juzgaran  como  tuvieran  por  conve- 
niente,  fué  suprimido,  dando  por  resultado  inmediato 
aquella  supresión  la  inmediata  marcha  de  los  solda- 
dos enganchados  y reenganchados  que  eu  el  ejército  se 
sostenían  y la  desorganización  del  cuerpo  de  la  Guar- 
dia civil. 

Al  poco  tiempo  de  suprimido  el  Consejo  de  reden- 
ciones y enganches,  hubo  que  acudir  alas  cajas  de 
q ninfos  para  sacar  de  ellas  los  individuos  que  habían 
de  cubrir  las  bajas  de  la  Guardia  civil,  y con  este  mo- 
tivo las  autoridades,así  civiles  como  militares,  formu- 
laron quejas  que  en  los  Ministerios  de  la  Gobernación 
y de  ia  Guerra  existen,  relativas  al  mal  personal  que 
había  para  el  servicio  encomendado  á la  Guardia  ci- 
vil* Esto  por  otra  parte  era  natural,  porque  individuos 
sacados  de  las  cajas  de  quintos,  individuos  sin  ins- 
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truccion  militar  y sin  práctica,  es  Imposible  que  pue- 
dan desempeñar  bien  la  misión  que  corresponde  á los 
guardias  civiles*  Pronto  se  reconoció  el  error  cometi- 
do con  la  supresión  del  Consejo  de  redenciony  engan- 
ches; volvió  por  lo  mismo  á ser  establecido,  y desde 
entonces,  desde  las  cuentas  de  1877  hasta  la  fecha,  el 
Consejo  de  redención  y enganches  ha  redimido  86  34=2 
individuos  y ha  llevado  ai  ejército  56.645  volunta- 
rios; es  decir,  que  ha  habido  un  exceso  de  soldados  vo- 
luntarios sobre  los  redimidos  de  20,303  individuos* 
La  Guardia  civil  en  este  exceso  de  voluntarios  tiene 
el  93*80  por  100,  cifra  que  no  es  de  despreciar*  En 
el  Consejo  de  redención  y enganches  se  hicieron  pagos 
en  1882  por  9*267.000  pesetas,  y se  ha  dado  para  el 
material  de  guerra  5 millones  de  pesetas,  porque  la 
ley  del  Consejo  le  previene  que  del  sobrante  haga  an- 
ticipos al  ramo  de  Guerra  para  construcciones,  mate- 
rial y cuarteles.  En  la  cuestión  de  sus  existencias  debo 
decir  que  cuenta  34*671.110,  y como  deuda  del  Teso- 
ro 21,169.082;  le  debe  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
274.458  pesetas, que  hace  un  activo  de  56*114.650  pe- 
setas, siendo  el  pasivo  de  51*769.664,  dando  por  con- 
siguiente un  sobrante  de  4.344.986  pesetas* 

Si  es  que  se  duda  de  la  gestión  del  Consejo,  yo  su- 
plico á los  que  duden  que  se  dirijan  á los  Diputados  á 
Cortes  que  son  interventores  de  sus  operaciones,  que 
aquí  están  en  su  puesto  para  contestar;  y si  es  que  se 
busca  que  los  fondos  del  Consejo  ingresen  en  el  Teso- 
ro, debo  advertir  que  el  Tesoro  tendrá  que  conservar 
esos  fondos  como  los  conserva  el  Consejo,  porque  no 
son  fondos  disponibles,  sino  que  hay  que  guardarlos 
para  atender  á los  compromisos  que  tiene  contraídos 
el  Consejo,  como  son  pago  de  cuotas  á los  engancha- 
dos y de  primas  y de  complementos  á los  que  vayan 
llegando* 

La  administración  del  Consejo  es  mucho  más  eco- 
nómica que  la  administración  general  del  Estado,  pues 
mientras  ésta  sale  á un  36  por  100,  la  del  Consejo  no 
llega  más  que  á un  15  ó 16. 

De  suprimir  el  Consejo  de  redención  y enganches 
y traerlo  al  ramo  de  Guerra,  por  ejemplo,  resultaría 
una  economía,  en  primer  término,  del  medio  sueldo  del 
teniente  general  presidente,  ó sea  11*250  pesetas,  y 
otra  de  8*800  que  se  dan  de  dietas  á los  consejeros  á 
fin  de  año:  total,  12.050;  pero  el  Estado  al  mismo  tiem- 
po tendría  que  pagar  sus  sueldos  á todos  los  jefes  y 
oficiales  que  allí  están  empleados  y que  no  cobran  del 
Tesoro,  y tendría  que  conceder  derechos  pasivos  á los 
paisanos  que  prestan  en  el  Consejo  sus  servicios.  Y 
si  á esto  se  anade,  como  he  dicho,  que  el  Tesoro  no 
podria  disponer  de  los  fondos  del  Consejo,  porque  res- 
ponden á objetos  sagrados,  yo  pregunto:  ¿qué  econo- 
mías obtendría  la  Nación  con  que  el  Consejo  pasase 
al  Ministerio  de  la  Guerra?  ¿Y  qué  sucedería  entonces? 
Yo  se  lo  diré  al  8r,  Portuondo  y á los  que  como  su 
señoría  piensan.  Su  señoría  sabe,  pues  más  de  cuatro 
veces  habrá  recibido  cartas  de  soldados  que  hayan  es- 
tado á sus  órdenes,  que  existe  la  Caja  de  Ultramar,  que 
está  contigua  al  Consejo  de  redenciones,  y que  á aque- 
llos voluntarios  que  han  servido  en  Ultramar,  al  cum- 
plir el  tiempo  de  su  empeño,  el  Consejo  les  paga  en  el 
momento  que  se  formalizan  los  expedientes,  su  premio 
de  enganche  ó reenganche,  mientras  que  la  Caja  de 
Ultramar  ya  sabe  S.  S,  que  les  ofrece  pagar  cuando 
pueda  los  alcances  que  han  devengado;  de  manera  que, 
por  sensible  que  sea  decirlo,  es  preferible  que  esos  fon- 
dos estén  en  el  Consejo  de  redención  y enganches  ó en 


otros  Consejos,  que  no  en  el  Tesoro,  que  tiene  mónos 
garantías  sin  duda  para  los  ciudadanos  que  el  Consejo; 
esto  aparte  del  mayor  gasto  que  la  supresión  del  Con- 
sejo produciría* 

No  sé  si  habré  logrado  convencer  al  Sr.  Portuondo 
y á ios  que  como  ó!  piensan  en  este  asunto  de  esos 
Consejos  que  se  han  puesto  á juzgar,  y que  sin  conocer 
su  constitución,  sus  fundamentos,  sus  principios  ni  sus 
fines,  quieren  traerlos  al)  ir  ato  al  ramo  de  Guerra  ó de 
Marina,  Sin  duda  esos  señores  ignoran  la  existencia  de 
otros  Consejos,  y por  eso  no  se  han  metido  con  ellos;  y 
yo,  aunque  no  soy  consejero  ni  tengo  intervención  en 
esos  Consejos,  espero  que  llegue  el  momento  de  que  se 
trate  de  ellos  para  decir  lo  que  son. 

No  digo  más,  y os  ruego  me  dispenséis  por  los  mo- 
mentos que  os  he  molestado, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr*  Salcedo  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr*  SALCEDO;  Señores  Diputados,  voy  á hacer 
uso  de  la  palabra  para  alusiones  personales,  y me  atre- 
vería á solicitar  dei  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que 
me  permitiera  cierta  latitud,  puesto  que  al  hacerlo  he 
de  extenderme  algo  más  de  lo  que  reglamentariamen- 
te es  permitido  para  alusiones;  y á mi  vez  ofrezco  á la 
Mesa  que  no  he  de  extenderme  más  que  lo  absoluta- 
mente indispensable,  no  ocupándome  de  ningún  ar- 
tículo ni  capítulo  dei  presupuesto  de  la  Guerra,  que  es 
el  que  está  puesto  á discusión,  y de  esta  manera  creo 
que  se  ganará  tiempo* 

El  ¡Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal}: 
Puede  V,  S,  usar  de  la  palabra,  dándole  la  latitud  que 
la  prudencia  de  S.  S,  le  aconseje* 

B1  Sr*  SALCEDO:  Doy  gracias  á 8,  S* 

En  la  rectificación  elocuente  que  el  dia  pasado  hizo 
el  Sr.  Canalejas,  hubo  de  afirmar  que  el  partido  con- 
servador en  el  poder  había  desorganizado  el  ejercita,  y 
que  este  mismo  paj-tido  en  la  oposición  contribuía  á 
desorganizarlo  por  !o  que  hacia,  no  atacando  los  pro- 
yectos de  organización  del  ejército,  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra.  Siento  no  ver  en  su  banco  al  Sr,  Canalejas, 
por  más  que  todo  aquello  que  he  de  decir  referente  á 
su  discurso  no  ha  de  molestar  ni  herir  en  lo  más  mí- 
nimo á tan  respetable  y querido  amigo  particular  mío* 

Empezaré  por  decir  al  Sr.  Canalejas  que  el  cargo 
suyo,  como  todos  los  que  hacen  referencia  á la  actitud 
de  esta  minoría  conservadora,  no  puede  ser  más  injus- 
to ni  más  infundado,  puesto  que  las  censuras,  los  ata* 
ques,  resultado  del  análisis  y de  la  crítica  que  se  hace 
de  los  proyectos  dei  Gobierno,  en  su  gran  mayoría  par- 
ten de  la  oposición  conservadora,  y no  comprendo  que 
siendo  esto  perfectamente  conocido  y sabido  de  todo  el 
país,  y por  lo  tanto,  no  estando  olvidado  por  los  señores 
Diputados,  pueda  aseverarse  semejante  cosa  sin  incur- 
rir en  grandísima  injusticia  y en  notoria  inexactitud; 
injusticia  é inexactitud,  señores,  que  contrasta  con  los 
cargos  que  con  frecuencia  se  han  dirigido  á la  mino- 
ría conservadora  por  su  tenaz  al  par  que  razonada  opo- 
sición á todo  cuanto  parte  de  ese  Gobierno,  á quien  des- 
de el  primer  momento  resuelta  y decididamente  ha 
combatido,  sin  desmayos,  aplazamientos  ni  treguas  de 
ninguna  especie;  aquí  no  ha  habido  desde  el  primer 
momento  más  que  guerra  lícita  por  medio  del  examen 
y de  la  crítica  razonada  de  los  actos  de  ese  Gobierno. 

Y si  el  Sr*  Canalejas  quería  hacer  referencia  fíni- 
camente á la  organización  militar,  precisamente  á esa 
Organización,  debo  recordar  á 8,  8*  que  con  éi  tuve  la 
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honra  de  combatir  el  proyecto  presentado  por  el  ac- 
tual Sr*  Ministro  de  la  Guerra  en  la  anterior  legisla- 
tura, Y puedo  añadir  más:  gracias  á la  Ínter  vención 
que  desde  el  primer  momento  y de  una  manera  artifi- 
ciosa adoptó  el  Sr*  Conde  de  Toreno,  fue  discutido  aquí 
tan  ampliamente  como  todos  los  Sres*  Diputados  saben, 
el  proyecto  de  organización,  que  tal  vez  y sin  tal  vez 
no  hubiera  sido  discutido  en  esa  forma  á no  haber  sido 
por  la  mediación  y el  acuerdo  de  esta  minoría,  y hu- 
biera pasado  discutiéndose  solo  la  autorización  que  la 
Comisión  pedia  de  vosotros  para  plantear  el  Gobierno 
sus  proyectos*  Está,  pues,  probada,  á mi  juicio,  y me 
parece  que  á juicio  dei  Congreso,  la  injusticia  del 
ataque  que  el  Sr*  Canalejas,  á quien  me  felicito  de  ver 
en  su  banco,  ha  dirigido  á la  minoría  conservadora  (El 
Sr.  Canalejas  pide  la  palabra)  por  no  impugnar  los 
proyectos  del  Gobierno  en  general  y los  del  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra  en  particular, 

Y no  dejaré  de  decir  al  Sr*  Canalejas  que  no  sé 
hasta  qué  punto  podría  tener  derecho  para  dirigir  á 
ésta  ni  á cualquiera  otra  minoría  cargos  y excitaciones 
de  esa  naturaleza,  siquiera  fueran  motivados,  que  en 
la  actualidad,  repito,  no  lo  son  ni  remotamente, 

Y descargado  de  esa  responsabilidad  que  a juicio  del 
Sr.  Canalejas  le  cabe  á la  minoría  conservadora  por  no 
combatir  ó impugnar  los  proyectos  del  Gobierno,  voy 
también  á refutar,  y me  parece  que  con  igual  éxito,  y 
ofrezco  al  Congreso  que  con  la  misma  prontitud,  á fin 
de  no  molestar  demasiado  su  atención,  el  cargo  que  la 
ha  dirigido  de  haber  desorganizado  el  partido  conser- 
vador el  ejército  mientras  ha  estado  en  el  poder.  Y 
como  en  este  punto  coinciden  las  ideas  del  Sr*  Canale- 
jas y del  Sr.  Portuondo,  mi  querido  amigo  y particular 
compañero,  he  de  ocuparme  al  mismo  tiempo  de  lo  que 
ha  dicho  S*  SM  puesto  que  en  lo  qne  se  ha  hecho  refe- 
rencia al  ejército  acepto  completamente  la  responsa- 
bilidad, ai  ménos  para  rechazar  el  cargo  que  S*  S*  ha 
dirigido  á los  Gobiernos  de  la  Best au radon,  de  ese  Go- 
bierno como  formando  parte  de  la  Restauración* 

Señores  Diputados,  cuando  yo  oia  al  Sr*  Portuondo 
decir  que  hacia  ocho  años,  los  ocho  años  que  han  me- 
diado desde  el  feliz  acontecimiento,  desde  el  fausto 
acontecimiento  para  este  país,  de  la  Restauración,  que 
hablan  mediado  ocho  años,  y que  los  habían  perdido 
ios  Gobiernos  de  la  Restauración  sin  hacer  nada  en  fa- 
vor del  país  y del  ejército,  yo  decía:  ¿es  posible  que  el 
Sr*  Portuondo  haya  perdido  la  memoria  en  tales  térmi- 
nos; es  posible  que  un  brillante  oficial  de  ingenieros, 
cuya  capacidad  y cuya  ilustración  yo  conozco  mejor 
que  otro  alguno,  se  haya  olvidado  hasta  de  sumar? 
¿Pues  cuándo  se  hizo  la  paz,  Sr*  Portuondo?  ¿No  re- 
cuerda S,  S,,  como  militar,  que  en  el  mes  de  Marzo  de 
1876  dirigió  su  alocución  de  gracias  y despedida  Don 
Alfonso  XII  al  ejército  en  Somor rostro  cuando  se  hizo 
la  paz  y dejó  el  mando  que  se  había  conferido?  ¿Y  esta 
paz  fué  general  en  la  Península  en  aquel  día?  No;  to- 
davía puede  decirse  que  el  estado  de  guerra  duró  al- 
gún tiempo  más*  Y si  de  la  Península  pasamos  á la  isla 
de  Cuba,  ¿cuántos  años  pasaron  desde  el  dia  feliz  en 
que  en  Somorrostro  dirigió  la  palabra  el  Rey  al  ejérci- 
to, cuántos  años  no  trascurrieron,  puesto  que  la  paz 
no  se  consiguió  hasta  el  año  1880? 

¿Y  que  son  dos,  ni  tres,  ni  los  ocho  anos  de  que  nos 
ha  hablado  8.  S.  tan  inexactamente  para  organizarse 
el  ejército  y todo  un  país  hondamente  perturbado?  Y el 
Sr*  Portuondo,  cuya  autoridad  reconocen  todos,  cuya 
competencia  en  asuntos  militares,  como  en  otros  mu- 


chos, le  concedemos,  ¿puede  desconocer  que  aunque 
esa  paz  hubiera  sido  efectiva,  no  se  pasa  del  estado  de 
guerra  al  estado  normal  de  una  manera  tranquila  y 
sosegada,  sin  que  el  país  tenga  profundas  heridas  que 
curar,  graves  cargas  que  sobrellevar  por  muchos  años, 
á veces  quizás  por  siglos? 

Pues  qué,  señores,  las  grandes  deudas  y los  em- 
préstitos que  ha  habido  que  contraer  y contratar,  por 
demás  onerosísimos,  ¿no  pesan  sobre  este  país  con  i in- 
mensa pesadumbre?  ¿no  entorpecen  y dificultan  en 
extremo  el  desarrollo  de  la  riqueza?  ¿no  han  impedido 
que  se  pudiera  organizar  el  ejército  y la  marina,  como 
se  pueden  y deben  organizar  todos  los  servicios  públi- 
cos en  tiempo  de  paz? 

Volviendo  al  cargo  concreto  de  que  el  partido  con- 
servador no  ha  organizado  el  ejercito,  yo  diría  al  señor 
Portuondo  por  qué,  en  vez  de  fijarse  en  el  ano  de  1875 
para  hacer  su  liquidación,  no  lo  ha  hecho  en  el  año 
1873.  Pues  qué,  esas  herencias  de  la  desorganización 
del  ejército,  ¿nonos  las  dejaron  las  situaciones  anterio- 
res? Y no  comparo  administración  con  administración, 
porque  no  voy  á hacer  cargos  á nadie;  ¿pero  han  olvi- 
dado los  Sres,  Diputados  cómo  quedó  el  país  el  año 
1873?  ¿Pues  no  sabemos  todos  qué  organización  militar 
se  quiso  dar  al  país  en  aquella  época?  ¿No  conocen  los 
Sres*  Diputados  la  ley  de  reemplazo  de  17  de  Eebrero 
de  aquel  año?  ¿Puede  darse  una  ley  más  an ti- científica 
y ménos  racional?  ¿No  sabe  ei  Sr*  Portuondo  que  la  tal 
ley  además  de  anti-científica  era  ruinosa  para  el  país, 
puesto  qne  asignaba  á cada  soldado  una  peseta  diaria 
sobre  su  haber?  ¿Es  posible,  ni  nunca  lo  fu  ó,  que  el  país 
pagara  una  carga  de  esta  naturaleza? 

Y para  probar  el  ningún  resultado  de  aquella  ley, 
ahí  tenemos  la  de  Marzo  del  mismo  año,  creación  de 
aquellos  SO  batallones  en  que  los  soldados  tenian  una 
peseta  diaria  y los  sargentos  segundos  10  rs*,  siempre 
que  presentaran  20  ó 30  soldados  voluntarios  al  en- 
ganche, y los  cabos  2 pesetas  si  contribuían  á engan- 
char otro  cierto  número  menor  de  individuos;  es  decir 
que  con  este  sistema  volvíamos  á los  antiguos  tiempos 
en  qne  los  alféreces  y capitanes  llevaban  á la  guerra 
sus  compañías  y las  formaban  con  voluntarios;  es  de- 
cir que  desaparecía  el  ejercito  de  la  Patria  para  vol- 
ver á los  del  feudalismo,  ó sea  cantonalismo.  Bien  sa- 
béis, Sres.  Diputados,  que  en  aquella  ley  de  17  de  Ee- 
brero de  1873  se  empezaba  diciendo  que  no  habría 
quintas,  y hubo  poblaciones  qne  se  sublevaron  contra 
el  Gobierno  porque  sacaba  quintas,  y hubo  además  qne 
apelar  á las  reservas*  ¡Pero  qué  reservas,  señores!  ¿En 
! dónde  se  ha  visto  que  la  reserva  la  constituya  el  quinto 
sin  haber  recibido  instrucción,  ni  ménos  educación  mi- 
litar de  ninguna  clase? 

Todos  los  países  del  mundo  tienen  las  reservas  or- 
ganizadas con  soldados  instruidos,  y ahí  tienen  SS*  SS. 
el  ejemplo  hoy  de  Alemania,  y desde  principios  del  si- 
glo de  Prusia,  á quienes  todos  procuran  copiar  ahora, 
y hasta  el  ejemplo  de  la  Francia  y de  la  misma  Ingla- 
terra; pero  ¿quién  ha  visto  que  el  soldado  de  la  reserva 
sea  el  hombre  que  en  su  vida  haya  cogido  un  fusil? 

Pero  no  digamos  que  esto  pasaba  solo  con  ciertos 
individuos.  No;  por  la  ley  de  1873  era  soldado  de  la 
reserva  todo  el  qne  habiendo  cumplido  20  años  no 
estaba  como  voluntario  en  el  ejército  activo.  ¿Puede 
decirse  que  eso  constituye  buena  ni  mala  organización? 
¿Y  qué  os  diré  de  aquellos  batallones  de  la  República, 
que  vinieron  en  dias  bien  infaustos  para  la  Patria;  ba- 
tallones como  el  mandado  por  el  Sr,  Soltar,  de  Málaga, 
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que  todo  el  mudo  sabe  lo  que  tupieron  que  hacer  las 
autoridades  de  Madrid  para  librarse  de  aquella  plaga, 
y lo  que  tuvo  que  hacer  el  valiente  general  Pavía  para 
obligarle  á volver  á Málaga  desarmado,  habiéndose  cu- 
bierto de  ignominia  antes  de  pelear  en  el  Norte? 

Señores  Diputados,  yo  no  trato  de  dirigir  cargos  á 
nadie,  porque  todo  aquello  era  hijo  de  las  circunstan- 
cias dolorosas  por  que  atravesaba  el  país;  hijo  del  esta- 
do de  excitación  y perturbación  en  que  el  mismo  se  ha- 
llaba; pero  ¿sucedió  ó no^¿Hubo  un  Gobierno  ó varios, 
y hubo  un  partido  que  tuvieron  y tendrán  siempre  que 
aceptar  la  gran  respoosabilidadde  aquellas  tristísimas 
y dolorosaá  circunstancias?  Pues  si  lo  hubo,  ¿se  pueden 
dirigir  por  las  personas  que  conocen  nuestra  historia 
contemporánea,  nuestra  historia  de  ayer,  por  los  que 
casi  puede  decirse  que  fueron  actores;  se  puede  diri- 
gir formalmente  un  cargo  de  la  naturaleza  del  quedan 
dirigido  al  partido  conservador  el  Sr,  Portuondo  y el 
Sr,  Canalejas,  diciendo  que  los  conservadores  no  han 
hecho  nada  para  organizar  el  ejército?  Pues  qué,  el 
concluir  con  dos  guerras,  una  en  la  Península  y otra  en 
Cuba,  ó mejor  dicho,  dos  en  esa  preciosa  Antilla,  ¿no 
es  un  éxito?  ¿A  qué  llamáis  entonces  éxitos? 

Amenazada  la  capital  de  España  de  que  los  carlis- 
tas entraran  en  ella;  disuelto  el  cuerpo  de  artillería 
como  consecuencia  de  vuestra  desorganización  militar; 
teniendo  el  general  Martínez  Campos  desde  Valencia 
que  pedir  á la  marina  oficiales  de  artillería  que  se  en- 
cargasen de  dirigir  las  piezas,  y habiendo  tenido  que 
prestarse  el  que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso,  con  otros  muy  pocos  com- 
pañeros suyos,  que  si  bien  hablan  servido  en  el  ejérci- 
to, lo  hacían  años  há  en  la  marina,  donde  desempeña- 
ban grados  superiores;  teniendo,  digo,  que  prestarse 
estos  jefes  á las  indicaciones  del  Gobierno  del  Sr.  Pí  y 
Margall  para  ir  á desempeñar,  no  ya  cargos  de  coro- 
neles ni  de  jefes,  sino  los  más  insignificantes,  para 
ayudar  en  la  medida  de  sus  fuerzas  á sacar  á aquel 
ejército  déla  situación  crítica  en  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  de  aquel  Gobierno  decía  que  se  encontraba  por 
no  tener  cuerpo  de  artillería,  ¿puede  decirse  que  habla 
ejército  organizado,  ni  aun  ejército,  en  semejantes  cir- 
cunstancias? 

Después  de  esto  se  organizó  el  cuerpo  de  artillería 
antes  del  advenimiento  de  la  Restauración,  ya  lo  sé:  el 
año  74-  se  hizo  mucho;  pero  la  vurdad  es  que  la  gloria 
completa  de  la  reorganización  corresponde  á los  Go- 
biernos de  la  Restauración,  y principalmente  al  primer 
Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  ¿No 
nos  cupo  á nosotros  la  gloria,  y al  mismo  tiempo  tuvi- 
mos que  pasar  por  la  impopularidad  de  suprimir  esos 
enormes  pluse’s  establecidos  el  año  73,  que  tenia  el  ejér- 
cito, medida  que  hacia  retroceder  á los  Gobiernos  cuan- 
do pensaban  poner  mano  en  el  asunto,  ante  las  dificul- 
tades y conflictos  que  se  podían  promover? 

Verdad  es  que  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  redujo  ya 
este  sobrehaber  del  soldado  de  una  peseta  á 2 reales; 
pero  en  tiempo  de  la  Restauración  fuó  cuando  ese  so- 
brehaber se  suprimió  por  completo,  y á mí  me  cabe 
la  honra  de  haber  defendido  la  supresión  en  una  dis- 
cusión de  presupuestos,  demostrando  que  si  ese  sobre- 
haber subsistía,  era  imposible  que  hubiera  crédito  en 
el  país,  por  ser  por  demás  excesiva  la  carga  que  repte- 
sentaba:  en  compensación  de  esta  medida  se  hizo  un 
pequeño  aumento  en  el  haber  del  soldado;  se  unificó 
ese  haber,  que  es  lo  que  pide  hoy  el  Srt  Portuondo;  se 
aumentó  una  pequeña  cantidad  para  el  rancho  y para 


la  primera  puesta,  ya  que  la  cantidad  que  antes  abo- 
naba el  Estado  para  esta  ultima  atención  no  era  sufi- 
ciente, y el  soldado  contraía  desde  que  entraba  en  las 
filas  empeños. 

Todo  esto  y mucho  más  que  podría  citar  se  hizo  en 
los  tiempos  de  la  Restauración;  y habiendo  hecho  lo 
que  antes  he  dicho  que  hicieron  los  hombres  de  1872 
y 1873,  que  hoy  nos  censuran,  dejo  á la  consideración 
del  Congreso  y del  país  si  son  justos  semejantes  car- 
gos, y sobre  todo,  si  son  oportunos. 

El  Sr.  Portuondo  en  la  tarde  de  ayer  censuró  como 
todos  oísteis  la  ley  constitutiva  del  ejército.  To  no  voy 
á decir  que  esa  ley  sea  perfecta;  creo  que  es  difícil  en 
un  país  que  ha  atravesado  las  circunstancias  que  el 
nuestro,  hacer  que  las  leyes  se  amolden  de  una  mane- 
ra exacta  d las  condiciones  de  la  perfección;  pero  in- 
dudablemente aquel  fué  un  gran  adelanto;  en  ella  se 
consigna  el  derecho  del  oficial  á la  posesión  de'su  em- 
pleo, sin  que  pueda  ser  despojado  de  él  sino  mediante 
ciertas  formalidades  y después  de  ser  oido;  en  ella  se 
consignan  multitud  de  principios  por  todos  aceptados 
y reconocidos  como  necesarios. 

Pero  ¿á  qué  me  he  de  extender  en  enumerarlos?  Ni  yo 
los  voy  á discutir  ahora,  ni  el  Sr*  Portuondo  se  ha  pro- 
puesto discutirlos,  más  que  en  lo  referente  á la  concesión 
hecha  al  Rey  del  mando  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra. 
El  Sr.  Portuondo,  por  lo  visto,  olvidaba  que  este  precepto 
de  la  ley  está  tomado  al  pié  de  la  letra  de  la  Constitu- 
ción; la  única  innovación  que  la  ley  introduce  es  la  de 
que  las  órdenes  que  emanen  de  3.  M,  como  general  en 
jefe  no  tienen  que  ser  refrendadas  por  un  Ministro; 
pero  la  salida  del  Rey  á campaña  tiene  que  ser  acor- 
dada en  Consejo  de  Ministros,  y su  regreso  también,  y 
sabido  es  que  mientras  el  Rey  permaneció  en  campaña 
estuvo  siempre  á su  lado  un  Ministro,  y si  alguna  vez 
volviera,  que  Dios  no  lo  permita,  para  bien  de  esta  des- 
graciada Patria,  lo  estaría  siempre  el  de  la  Guerra,  que 
seria  responsable  de  todos  sus  actos,  sin  que  fueran 
por  esto  refrendados  por  él  los  puramente  militares. 

Y esto  es  lo  mismo  que  sucede  en  esos  países  en 
que  el  Sr.  Portuondo  dice  con  razón  que  se  discuten 
con  tanto  detenimiento  los  proyectos  militares.  Pues 
qué,  ¿no  sabe  el  Sr.  Portuondo  lo  que  hizo  el  Empera- 
dor de  Alemania  durante  la  última  guerra?  Repito, 
pues,  que  este  es  un  precepto  de  todas,  absolutamente 
de  todas  las  Constituciones  de  España,  desde  la  del  año 
12  y sin  excluir  la  de  1869,  y que  por  lo  tanto  no  se 
hizo  más  que  trascribirlo  en  la  Constitución  de  1876; 
ese  es  un  precepto  de  todas  las  Constituciones  de  los 
países  parlamentarios,  y es  tanto  ménos  de  extrañar 
que  se  consignara  en  la  vigente  de  1876,  después  de 
haber  probado  el  Rey  su  competencia,  su  valor,  su  ar- 
rojo y decisión  ante  las  huestes  enemigas  en  los  cam- 
pos del  Norte,  desde  donde  regresó  cou  la  corona  del 
triunfo  del  caudillo  sobre  la  del  Soberano, 

Decia  el  Sr.  Portuondo  que  su  discurso  constitui- 
ría el  programa  de  la  unión  republicana  en  materia  de 
organización  militar;  que  en  materia  de  Hacienda,  que 
es  otra  de  las  cuestiones  fundamentales  para  su  parti- 
do, nada  tenia  que  añadir  á lo  dicho  por  el  Sr,  Pedre- 
gal, que  había  confundido  realmente  á la  minoría  con- 
servadora por  su  gestión  económica,  y muy  especial- 
mente al  Sr.  Villaverde,  que  había  llevado  su  voz  en  la 
discusión  financiera. 

Yo  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  el  apre- 
ciar de  parte  de  quién  ha  estado  el  éxito  en  esa  dis- 
cusión; á mí  lo  único  que  me  corresponde  decir  es,  que 
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si  tuviera  en  materias  militares  dotes  parecidas,  co- 
nocimientos análogos  á los  que  el  Sr,  Yillaverde  de> 
mostró,  y siempre  demuestra  en  la  discusión  de  la  Ha- 
cienda, no  saldria  de  esta  discusión  tan  bien  librado  el 
Sr,  Portuondo  como  ha  de  salir,  no  por  falta  de  razo- 
nes, sino  por  mis  escasos  medios.  Pero  sea  de  esto  lo 
qne  quiera,  y por  lo  que  hace  á la  discusión  dei  mo- 
mento, la  verdad  es,  que  lo  hecho  por  el  Sr*  Portuondo 
no  es  uu  programa;  pudiera  más  bien  decirse  qne  es 
un  acto  de  contrición;  ia  expresión  del  propósito  de  su 
partido  de  no  volver  á incurrir  en  los  errores  de  otros 
tiempos;  la  expresión  de  su  arrepentimiento  de  cuan- 
to en  aquella  época  se  hizo.  (El  Sr\  Portuondo : Eso, 
jamás*) 

Eso  es  peor  para  S*  S*,  puesto  que  yo  tengo  la  se- 
guridad que  cada  vez  que  traigáis  aqní  una  ley  pare- 
cida á la  que  el  Sr.  Portuondo  ha  indicado  esta  tarde, 
vendrán  las  mismas  consecuencias:  un  ejército  en  des- 
orden completo,  amenaza  perenne  en  vez  de  defensa 
de  la  sociedad,  y por  ende  escarnio  del  régimen  mili- 
tar, para  luego  ser  otros  los  encargados  de  librar  al 
país  de  esos  desbarajustes  y vergüenzas. 

Eealmente,  yo  no  he  de  combatir  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra*  y no  lo  he  de  combatir, 
porque  prescindiendo  de  la  organización  última  de 
ciertos  cuerpos,  la  cual  en  ocasión  oportuna  la  censuré 
y critiqué,  es  el  mismo  que  nosotros  hemos  presentado 
y el  mismo  que  vosotros  presentasteis,  porque  todos 
son  iguales  con  cortas  diferencias  de  detalles  y de 
cuantía  en  ocasiones. 

Estoy  oyendo  siempre  decir  que  el  presupuesto  de 
la  Guerra  debe  responder  á principios  científicos,  por 
supuesto  por  individuos  de  la  oposición,  y no  de  ésta, 
porque  yo  debo  manifestar  qae  pronto  me  prometo 
defender  un  presupuesto  de  la  Guerra  que  será  muy 
parecido  al  que  se  está  discutiendo.  Pues  qué,  ¿no  ve- 
mos lo  que  le  pasó  á mi  amigo  el  Sr.  Orozco?  Cuando 
su  partido  estaba  en  la  oposición,  trajo  enfrenta  del 
nuestro  un  proyecto  de  presupuesto  maravilloso;  pero 
su  partido  ha  venido  al  poder,  es  individuo  de  la  Co- 
misión y de  esa  mayoría,  y sigue  con  su  proyecto  de- 
bajo del  brazo,  sin  saber  qué  hacer  de  él;  ni  lo  presen- 
ta, ni  combate  el  de  su  partido* 

Entre  las  muchas  contradicciones  en  qne  ha  incur- 
rido el  Sr*  Portuondo,  me  ha  llamado  una  la  atención. 
Ocupándose  S.  S*  del  Consejo  de  redenciones,  decia: 
pero  si  se  redimen  cierto  número  de  individuos,  ¿por 
qué  e!  Consejo  de  redenciones  y enganches  no  engan- 
cha igual  número  ó reemplaza  hombre  por  hombre,  es 
decir,  Í00  se  han  redimido,  100  se  enganchan  ó reen- 
ganchan, y estos  ménos  100  se  pedirán  al  cupo  de  los 
pueblos? 

Ya  sabéis  cuáles  son  las  ideas  modernas  respecto 
del  servicio:  lo  que  aquí  se  dice  del  servicio,  que  es  la 
escuela  militar  del  ciudadano,  y por  lo  mismo  que  debe 
venir  el  mayor  número  de  ciudadanos  posible  á ins- 
truirse en  el  ejercicio,  en  las  guardias,  etc. 

Si  el  Consejo  de  redenciones  y enganches  no  coo~ 
trata  100  hombres  en  reemplazo  de  otros  tantos,  esos 
100  hijos  de  familia,  como  todos  los  demás,  vendrán 
al  ejército,  y según  los  partidarios  de  esta  escuela,  se- 
gún el  Sr*  Espinosa  de  los  Monteros  que  es  entusiasta 
de  esta  escuela  militar,  serán  100  hombres  más  los  que 
se  instruyan;  y lo  que  es  más  importante,  el  Consejo 
de  redenciones  dedicará,  como  hoy  acontece,  sus  fon- 
dos, no  á traer  hombres  inútiles  para  el  servicio  en  Los 
primeros  momentos,  cosa  que  es  difícil  de  evitar  siem- 


pre, y ménos  cuando  el  servicio  es  de  corta  duración* 

La  gran  dificultad  con  que  tropiezan  todas  las  Na- 
ciones en  que  sériamente  se  puede  hablar  del  servicio 
de  corta  duración,  de  escuelas  militares  y de  grandes 
reservas;  la  gran  dificultad  de  esos  países  en  que  no 
sucede  lo  que  aquí,  que  no  podemos  hacer  otra  cosa 
sino  repetir  de  palabra  ó por  escrito  y sin 'meditar  bien 
lo  que  dicen  los  libros,  es  proporcionarse  clases,  ó sean 
cabos  y sargentos,  puesto  que  en  esos  países  á ninguno 
se  asciende  á cabo,  y menos  á sargento,  sin  que  antes 
se  sepa  que  va  á reengancharse  y sin  que  haya  cum- 
plido el  compromiso  de  tres  anos*  Nosotros  nos  encon- 
tramos con  una  dificultad  igual,  agravada  por  nuestro 
estado  financiero,  desde  el  momento  que  tenemos  que 
copiar  un  sistema  que  no  podemos  llevar  á la  práctica* 

En  tres  años  no  podemos  hacer  cabos  y sargentos, 
y ménos  cabos  y sargentos  relativamente  ilustrados,  á 
fin  de  que  no  pierdan  el  prestigio  del  mando,  Indis- 
pensable en  las  clases  inferiores,  al  tener  que  instruir 
á personas  de  cierta  instrucción;  y la  única  manera, 
ya  que  el  presupuesto  no  puede  aumentarse  retribu- 
yendo con  primas  de  enganche,  como  pasa  en  Francia 
y en  Alemania,  y que  haría  subir  su  cifra  de  una  ma- 
nera extraordinaria,  es  que  el  Consejo  de  redenciones 
atienda  á obligación  tan  importante* 

Y conviene  hacer  notar  aquí,  que  entre  otras  cosas 
buenas  que  se  hicieron  para  reorganizar  el  ejército 
en  1873,  una  de  ellas  fuó  la  supresión  de  la  redención 
á metálico,  con  lo  cual  desaparecían  los  fondos  del 
Consejo  de  redenciones,  y puede  decirse  que  desapa- 
recía la  Guardia  civil;  pues  desde  el  momento  que  no 
tenían  premios  de  enganche,  resulto  que  la  Guardia 
civil  tenia  que  estar  compuesta  de  soldados  sacados 
de  las  filas  á los  dos  é tres  anos  de  servicios* 

Ese  es  el  objeto  del  Consejo  de  redención  y engan- 
ches, tan  combatido  por  el  Sr*  Portuondo;  como  el  ob- 
jeto del  Consejo  de  premios  de  la  marina  no  es  traer 
un  marinero  inhábil  en  reemplazo  del  que  se  va,  sino 
traer  un  buen  gaviero,  un  buen  cabo  de  cañón,  un  ti- 
monel, en  una  palabra,  un  hombre  de  mar,  etc*;  y 
como  es  imposible  que  se  pague  á esos  individuos  lo 
mismo  que  en  los  Estados  Unidos  y que  en  Inglaterra, 
de  aquí  la  necesidad  de  que  esos  Consejos  busquen  esos 
hombres,  no  trayendo  al  ejército  30  en  vez  de  otros 
30  que  se  hayan  redimido,  sino  trayendo  20  si  ei  im- 
porte de  la  redención  de  los  30  es  necesario  para  pagar 
bien  á esos  20* 

Pero  ni  siquiera  sucede  esto,  porque  estando  man- 
dado que  las  existencias  que  tengan  los  Consejos  so 
empleen  en  valores  públicos,  sus  intereses  producen 
un  aumento  de  capital  suficiente  para  que  en  todo 
tiempo  el  número  de  los  reenganchados  exceda  siem- 
pre del  de  redimidos*  De  este  modo  se  consiguen  dos 
fines:  tener  hombres  hábiles,  hombres  de  competencia 
para  las  clases  del  ejército,  para  la  Guardia  civil,  etc,» 
y tenerlos  en  mayor  número  que  el  de  los  que  se  re- 
dimen* Esto  hacen  los  Consejos  de  redenciones  de  ejér- 
cito y marina,  que  con  profundo  dolor  he  visto  com- 
batido el  primero  por  persona  tan  ilustrada  y compe- 
tente como  el  ingeniero  militar  Sr*  Portuondo* 

No  me  extrañarla  que  lo  combatieran  hombres  ci- 
viles que  no  están  tan  enterados  de  esto;  pero  creo  que 
no  se  borrará  de  la  imaginación  de  los  ¿res.  Diputa- 
dos que  me  escuchan,  la  explicación,  que  he  dado  y 
que  suponía  que  tendría  muy  presente  el  Sr,  Por- 
tuondo* 

Algo  he  de  ocuparme  de  la  alusión  del  Sr.  Espino- 
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sa,  Primero  tengo  que  pedirle  perdón  y suplicarle  me 
dispense  por  haberle  interrumpido  cuando  pronunció 
su  primer  discurso;  discurso  realmente  de  mocha  mi- 
ga, como  hoy  se  dice  á lo  sustancioso  y de  fundamen- 
to, de  mucho  trabajo,  como  producto  de  un  oficial  de 
estado  mayor  tan  ilustrado  como  lo  es  S.  S.;  pero  el 
Sr,  Espinosa  Me  ha  de  permitir  que  con  la  misma  fran- 
queza le  diga  que  fuó  un  discurso  de  la  mayor  inopor- 
tunidad, ó mejor  dicho,  de  una  exposición  desgracia- 
da; y la  prueba  de  ello  es  que  S.  3.  tuvo  que  venir  ai 
dia  siguiente  aquí  á decir  y confesar  que  ni  la  prensa 
ni  gran  número  de  sus  amigos  y compañeros  hablan 
entendido  lo  que  fí.  S.  habla  querido  decir. 

No  dependió  esto  de  que  el  Sr.  Espinosa  no  se  hu- 
biera explicado  con  claridad,  sino  de  que  S.  3,  tuvo 
tal  manera  de  hacer  ciertas  comparaciones  y de  traer 
á cuento  otros  ejércitos  para  compararlos  con  el  nues- 
tro, que  dió  lugar  á que  no  se  comprendiera  bien  su 
objeto.  Yo  interrumpí  á 3.  S.  porque  vi  que  era  mal 
juzgado  por  todos  los  que  estaban  á mi  alrededor.  Ha- 
bía quien  cogía  el  sombrero  y se  marchaba,  ante  la 
consideración  de  que  después  de  comparar  3.  3,  nues- 
tro ejército  con  los  de  Francia,  Italia,  Alemania,  etc., 
siempre  resultaba  que  nuestro  soldado  era  el  más  cos- 
toso, que  nuestra  oficialidad  era  la  más  numerosa, 
que  aquí  había  más  reemplazo  que  en  ninguna  parte, 
que  hahia  generales  á millares,  que  las  oficinas  eran 
numerosas  y de  las  peor  organizadas,  etc.,  etc. 

Bajo  la  triste  impresión  que  esto  producía  en  la 
Cámara,  vuelvo  á decir,  interrumpí  áS.  S,,yme  feli- 
cito de  que  S.  S.  haya  dado  una  explicación  tan  satis- 
factoria, pues  realmente  resulta  que  3.  S.  no  se  propu- 
so hacer  un  discurso  de  oposición  al  Ministro,  lo  que  á 
mí  no  me  preocupa,  y que  no  pidió  disminución  en  el 
presupuesto  de  la  Guerra;  pero  en  cambio  pidió  otra 
cosa  que  es  más  grave:  aumento  en  la  amortización  de 
plazas  de  jefes  y oficiales. 

Es  tan  grave  esto,  afecta  á intereses  de  tal  magni- 
tud y es  tan  general,  que  no  hay  sesión  en  que  no  se 
haya  tratado  de  la  cuestión  do  ascensos,  y que  no  esté 
constantemente  sobre  el  tapete.  3u  señoría  decia  que  el 
país  con  que  podíamos  comparar  el  nuestro,  era  Italia, 
y me  parece  que  en  aquel  momento  interrumpí  á S.  S. 

Los  acontecimientos  del  año  1859  y del  62,  que 
prepararon  la  unidad  italiana,  dieron  lugar  á que  se 
formara  en  Italia  un  ejército  y á que,  por  consiguien- 
te, aumentara  la  oficialidad,  ¿Y  qué  sucedió?  Que  en 
aquel  país,  donde  no  se  habían  halagado  las  pasiones 
de  partido  y sí  el  sentimiento  nacional  para  cooperar 
todos  los  italianos  á la  gran  ohra  de  la  unidad  de  su 
Patria,  hubo  un  Ministro  de  la  Guerra  que  en  1878  tuvo 
el  valor  suficiente  para  pedir  á las  Cortes  que  le  autori- 
zaran para  borrar  2,000  oficiales  de  los  escalafones,  y 
las  Cortes  se  lo  concedieron  sin  preocuparse  de  si  esos 
oficiales  se  considerarían  lastimados  en  sus  derechos, 
porque  unos  eran  oficiales  que  en  cierto  modo  se  habían 
improvisado,  y otros  eran  oficiales  que  por  haber  teni- 
do una  vida  sedentaria  habian  olvidado  su  profesión,  y 
no  hubo  el  temor  ni  la  sospecha  de  que  fueran  á este 
ó al  otro  partido /siquiera  hubiese  partidos  que  se  va- 
lieran de  reclamos  tan  elocuentes  como  mi  amigo  el 
Sté  Portuondo. 

Después  de  esta  fecha  el  Ministro  de  la  Guerra  fué 
autorizado  por  la  Comisión  de  presupuestos,  el  año  78, 
para  dar  el  retiro  á 700  ú 809  oficiales  con  el  máxi- 
mun  de  retiro  de  su  grado  sacados  de  los  que  consi- 
derase ménos  aptos  para  el  servicio;  pero  ¿cuál  es  el 


Ministro  de  la  Guerra  que  en  España  hace  esto?  ¿Qué 
Ministro  de  la  Guerra  se  atreve  siquiera  á pedirlo?  ¿Qué 
Ministro  de  la  Guerra  se  considera  con  autoridad  é im- 
parcialidad suficiente  para  borrar  de  los  escalafones  á 
los  oficiales  que  sean  menos  capaces  á su  juicio  y mé- 
nos aplicados,  para  que  los  más  dignos  y más  aptos  su- 
ban á los  puestos  superiores,  prescindiendo  de  sus  afec- 
ciones personales  y de  las  pasiones  de  partido  y aten  - 
diendo solo  al  interés  de  la  Patria?  Ninguno. 

Pues  qué,  ¿es  lo  mismo  un  exceso  de  esa  naturale- 
za, consecuencia  de  haber  realizado  una  gran  empre- 
sa como  es  la  unidad  de  la  Patria,  que  un  exceso  por 
haber  contribuido  con  nuestras  pasiones  á poner  en 
peligro  la  unidad  de  la  Patria,  que  es  lo  que  nos  ba 
sucedido  á nosotros,  y de  cuya  desdicha  y vergüenza 
nos  ha  librado  el  ejército?  Pues  qué,  ¿las  campañas  de 
Italia  se  pueden  comparar  con  la  campaña  de  la  ma- 
nigua y las  luchas  que  han  promovido  los  partidos  po- 
líticos para  perturbar  el  país  y satisfacer  sus  miras  in- 
teresadas? Pues  como  eso  es  producto  de  la  política, 
hay  que  andarse  con  pulso  antes  de  enviar  á muchos 
de  esos  individuos  á sus  casas;  hay  que  meditarlo,  hay 
que  pensarlo  mucho,  y por  último  hay  que  no  hacerlo. 

Pero  existe  otro  inconveniente  gravísimo:  desde  el 
momento  en  que  ha  comenzado  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, ¿tlo  habéis  visto  levantarse  voces  autoriza- 
das clamando  contra  el  aumento  de  las  clases  pasivas? 
Y el  mismo  Sr*  Canalejas,  que  por  último  y al  final 
de  su  discurso  dijo  que  no  quería  atacar  al  ejército, 
que  no  quería  desprestigiarle  ni  ponerlo  enfrente  de 
las  clases  pasivas  civiles  con  ménos  derechos  y privi- 
legios, ¿no  le  visteis  cómo  acumulaba  millones  y mi- 
llones, para  deducir  en  resúmen  qne  el  presupuesto  de 
la  Guerra  era  crecido,  crecidísimo  como  ningún  otro? 
¿Pues  qué  se  deduce  de  todo  esto?  ¿Basta  que  el  señor 
Canalejas  con  sn  talento,  con  su  palabra  fria,  con  su 
elocuencia  reconocida,  afirme  que  no  ha  dicho  nada 
contra  el  ejército,  y á renglón  seguido  acumule  una 
série  de  cargos  como  este  de  que  me  ocupo?  Pues  bien; 
repito  que  voces  autorizadas  han  combatido  el  aumen- 
to de  las  clases  pasivas,  y dentro  de  las  clases  pasivas 
á las  clases  pasivas  militares,  en  las  que  están  com- 
prendidos los  retirados,  ¿Gomo  quiere  hacer  huecos  en 
el  ejército  el  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros  sin  aumen- 
tar esas  clases  pasivas,  esos  oficiales  retirados? 

No  ya  apelando  al  procedimiento  de  S*  S.,  sino  ape* 
lando  á otro  más  racional  y más  económico,  que  es  el 
que  se  realiza  en  Francia  para  pocos,  muy  pocos  indi- 
viduos, puesto  que  el  Ministro  de  la  Guerra  de  la  Re- 
pública dijo  en  el  Parlamento  que  no  creía  que  se  po- 
día hacer  en  el  ejercito  francés  lo  que  se  había  hecho 
con  el  ejército  italiano,  que  él  no  creía  que  se  podían 
borrar  2.000  oficíales  de  una  plumada,  como  se  había 
hecho  en  Italia;  lo  qne  en  Francia  se  hace  es  declarar 
derecho  de  retiro  del  empleo  en  que  se  está  en  pose- 
sión, sin  exigir  servir  en  él  cierto  número  de  anos, 
siempre  qne  se  tengan  de  carrera. 

Verdad  es  que  tampoco  las  discordias  civiles  de  los 
franceses,  con  ser  grandes,  son  comparables  á las 
nuestras;  y si  no  habiendo  sufrido  nuestros  infortunios 
no  se  han  atrevido  á hacer  lo  que  Italia,  ¿podemos  nos- 
otros pensar  siquiera  en  realizarlo?  (El  Sr,  Espinosa  de 
los  Monteros\  Yo  nunca  he  dicho  que  se  haga  eso:  su 
señoría  está  combatiendo  un  fantasma*) 

Si  no  recuerdo  mal,  Sres.  Diputados,  S.  S.  hasta 
propuso  que  se  diera,  como  en  otros  países  acontece, 
y me  parece  que  citó  á Italia,  el  máximun  de  retí-* 
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ro  correspondiente  al  empleo  de  que  se  estuviera  en 
posesión.  Uno  de  los  remedios  que  S,  S.  propaso  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  fuá  ese,  si  no  me  equivoco. 
Pues  bien;  en  > Francia  lo  único  que  se  hace  es,  dentro 
del  empleo,  aunque  no  se  hayan  cumplido  las  condi- 
ciones de  antigüedad,  conceder  el  retiro  correspon- 
diente al  mismo,  y esto  en  Guerra  como  en  Marina, 
siempre  y como  yo  tengo  dicho  que  se  cuenten  los 
años  de  servicios  exigidos  en  la  carrera. 

Pero  S,  3.,  á una  interrupción  mía  sobre  lo  que 
sucedía  en  Inglaterra,  dijo:  <mo  hay  términos  de  com- 
paración j>  Sí,  señores,  hay  términos  de  comparación. 
En  alano  70,  el  primer  Lord  del  Almirantazgo,  M.  Chil- 
der,  se  encontró  con  que  tenia  más  de  7.000  oficiales 
de  marina:  tuvo  que  liquidar  un  pasado  de  medio  siglo, 
y dijo:  ¿qué  numero  de  oficiales  le  hacen  falta  á la  ma- 
rina inglesa?  Dos  mil  próximamente,  ¿Cuántos  tenia  que 
amortizar?  Oí  neo  mil;  yaquellos  que  no  tenían  los  indis- 
pensables conocimientos,  ó que  carecían  de  aptitud  y 
de  la  necesaria  práctica,  y que  cuando  había  que  con- 
fiarles mandos  de  importancia  y responsabilidad,  no 
podían  dárseles  á ménos  de  poner  en  gran  peligro  el 
honor  del  pabellón  inglés  y la  vida  de  muchos  de  sus 
semejantes,  todos  ellos  fueron  dados  de  baja  en  aque- 
llas condiciones  que  solo  puede  hacerlo  una  Nación 
rica, 

Y se  hizo  lo  que  inútilmente  ha  pretendido  algún 
Diputado  en  la  Cámara  legislativa  francesa,  M.  Van- 
dier,  que  es,  liquidar  las  pensiones  mínimas  de  retiro; 
buscar  por  medio  de  préstamos  dinero  al  4 por  100,  y 
á esos  oficiales  se  les  capitalizaban  sus  pensiones  al  5 
por  100;  pero  esto  ha  podido  hacerlo  una  Nación  como 
la  inglesa,  que  no  está  satisfecha  de  lo  oneroso  del 
procedimiento  después  de  todo,  y aun  así  cuesta  su 
presupuesto  de  Marina  24  millones  de  francos  al  año; 
por  retiros  y pensiones,  7;  por  medios  sueldos  y reem- 
plazos, 22  millones.  El  principal  incotrvenieute  de  este 
sistema  es  que  ciertos  jóvenes,  buenos  oficiales,  han 
pedido  su  retiro  por  el  afan  de  dedicarse  á otras  em- 
presas, lo  que  no  conviene  al  país,  que  quiere  sí  des- 
prenderse de  los  que  no  le  pueden  servir,  y conservar 
los  oficiales  que  sean  útiles. 

El  partido  conservador,  en  el  año  78,  dio  una  ley  de 
reemplazo  que  real  y verdaderamente  señaló  un  pro- 
greso, y que  estaba  en  armonía  con  todas  las  ideas  do- 
minantes en  Europa,  ó al  ménos  en  las  Naciones  con- 
tinentales, y con  lo  que  es  posible  hacer  en  este  país 
dentro  de  sus  limitados  recursos. 

Siento  que  el  año  pasado  el  Gobierno  modificara 
esa  ley  como  consecuencia  del  proyecto  de  organiza- 
ción, hoy  ley  también,  que  no  creo  realizable  en  ma- 
nera alguna,  y el  tiempo  no  tardará  en  darme  la  razón. 

Nosotros  nos  hacemos  la  ilusión  de  que  en  tiempos 
de  guerra  todos  los  ciudadanos  van  á ir  á la  guerra,  y 
hemos  dicho:  ya  han  concluido  las  desigualdades;  te- 
nemos la  redención  por  6,000  rs.,  y sin  embargo,  aun 
en  nuestra  Nación,  en  donde  repito  que  puede  hacerse 
extensivo,  como  viene  realizando  Alemania,  ese  siste- 
ma, y al  cual  le  debe  sus  grandes  triunfos;  como  que 
el  hombre,  que  es  en  esta  cuestión  la  primera  materia, 
no  cuesta  más  que  llamarlo,  se  puede  hacer  como  en 
otros  países,  llamando  por  término  medio  el  I por  100 
de  la  población,  y obtener  así  un  gran  ejército;  pero  en 
seguida  se  ocurre:  ¿con  qué  se  va  ¿ sostener,  armar  y 
equipar  este  ejército?  y para  resolver  esta  dificultad,  se 
considera  has  tante  hacer  dos  divisiones  de  cada  quin- 
ta: á la  primera  se  le  da  en  nuestro  país  instrucción  y 


presta  servicio;  pero  á la  segunda  mitad  del  contin- 
gente, ó sea  la  sobrante,  se  la  manda  á sus  casas  y 
no  se  vuelven  á acordar  de  que  son  soldados,  ni  lo  son 
en  realidad  más  que  acaso  para  alguna  molestia  inútil 
que  se  Ies  proporciona;  y por  consiguiente,  el  dia  que 
se  tratara  de  reforzar  el  ejército  con  una  gente  sin  ins- 
trucción, sin  armamento  y sin  equipo,  dejo  á la  con*, 
sideración  del  Congreso  el  resultado  que  tal  refuerzo 
darla. 

Si  los  soldados  de  tres  años  de  instrucción  y los  que 
solo  tienen  tres  meses,  como  la  reciben  en  Alemania, 
Francia,  Italia  y Austria  las  segundas  partes  de  cada 
contingéntense  amalgaman  mal  para  dar  un  todo  homo- 
géneo, ¿qué  resultarla  de  análoga  reunión  en  nuestro 
país?  El  caos,  la  confusión  y el  desorden  en  todas  par- 
tes; pues  por  más  que  se  diga  que  el  español  sirve  para 
soldado  como  ningún  otro,  lo  cierto  es  que  en  dos  años 
se  instruye  un  soldado,  pero  no  se  educa  en  meaos  de 
tres,  y tal  vez  me  quedo  corto. 

En  Alemania,  sobre  todo,  el  soldado  va  á las  filas 
real  y verdaderamente  con  una  instrucción  militar  ini- 
cial, y nosotros  tenemos  que  empezar  por  ensenarle  á 
leer  y escribir,  contribuyendo  así  á la  instrucción,  dei 
pueblo;  que  nosotros  tenemos  que  marchar  en  este  pun- 
to en  sentido  contrario  de  Alemania.  En  Alemania  solo 
va  al  servicio  el  3 ó 4 por  100  de  soldados  que  no  sa- 
ben leer  y escribir,  y consideran  perder  el  tiempo  dar 
esta  enseñanza  al  soldado  en  los  cuerpos;  y nosotros 
consideramos  que  es  un  gran  beneficio,  y realmente  lo 
es,  y un  trabajo  muy  provechoso,  enseñar  á leer  y es- 
cribir; pero  así  y todo,  es  tiempo  que  se  pierde  de  ia 
instrucción  militar.  Pues  si  nosotros  tenemos  que  em- 
plear el  tiempo  en  estas  clases,  en  ilustrar  al  pueblo, 
porque  es  ilustrarle  en  lo  más  elemental,  ¿qué  tiempo 
son  tres  años  para  instruirle  en  la  profesión  militar,  y 
además  educarle  ó sea  hacerle  que  adquiera  espíritu  y 
hábitos  militares  y que  esté  en  disposición  de  trasmi- 
tirlo á sus  conciudadanos  cuando  marche  á su  casa? 

Pues  bien;  nosotros  dimos  la  ley  á que  me  he  refe- 
rido, el  año  78,  y esa  ley  fué  un  gran  paso,  señaló  un 
verdadero  progreso  y provechosa  mejora  en  la  organi- 
zación del  ejército;  y aseguro  y repito  que  no  tenía- 
mos necesidad  de  haber  usado  ese  sistema  de  organi- 
zación que  ha  traído  el  año  anterior  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  pero  ya  estamos  con  él  y no  hay  más  que 
aceptarlo.  Hubiera  preferido  que  S.  S.  hubiera  traído 
una  ley  de  cuadros  y efectivos  cuando  se  trató,  por 
ejemplo,  de  la  del  estado  mayor.  Gon  ella  se  hubiera 
sabido  cuál  era  el  número  de  jefes,  oficiales  y clases 
de  tropa  que  se  consideran  indispensables  para  esos 
400.000  hombres  á que  responde  la  actual  organi- 
zación, y estoy  seguro  que  los  gastos  ordinarios  no 
responderían  ni  con  mucho  á los  que  origine  esta  or- 
ganización; esto  responde,  y es  muy  patriótico  lo  que 
3.  S.  se  ha  propuesto,  á dar  ciertas  colocaciones  á un 
número  de  jefes  y oficiales  de  reemplazo  que  pere- 
cen con  sus  exiguos  sueldos;  y en  esta  situación,  en 
vez  de  la  mitad  del  sueldo  tienen  los  cuatro  quintos. 

Pero  yo  hubiera  preferido  que  no  hubiera  hecho 
eso  S.  S.,  sino  que  hubiera  fijado  los  cuadros  y una 
cantidad  igual  al  importe  de  esa  organización;  si  no 
podía  ser  mayor,  repartirla  entre  los  oficiales  de  reem- 
plazo; porque  no  hay  que  pensar  en  esa  movilización, 
porque  no  tenemos  recursos  ni  los  tendremos  en  mucho 
tiempo,  y no  han  de  movilizarse  las  reservas  sin  dine- 
ro, y es  muy  merecido  que  los  oficíales  de  reemplazo 
tengan  los  cuatro  quintos  de  su  sueldo,  cuando  para 
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muchos  de  ellos  esta  situación  es  permanente.  Este  es 
el  resultado  que  ha  de  dar  la  organización,  y no  otro: 
que  todo  se  hubiera  reducido  á doce  ó á quince  anos 
de  espera  hasta  amortizar  el  exceso  de  oficíales,  y en- 
tre tanto  mejoraría  el  estado  general  del  país. 

Era  justo  exigir  este  sacrificio  al  país,  porque  sabe 
que  tiene  que  hacerlo,  porque  el  país  sabe  que  el  ejér- 
cito ha  vertido  la  sangre  por  él,  y sabe  que  el  carlis- 
mo y el  cantonalismo  han  sido  por  él  vencidos,  y que 
sí  no  se  ha  separado  de  la  madre  Patria  la  isla  de  Cuba, 
ha  sido  por  el  esfuerzo  del  ejército,  que  ha  rayado  has- 
ta el  heroísmo  en  tan  ruda  campaña;  el  país  se  con- 
vencería de  que  no-  era  una  carga  tan  pesada,  porque 
no  tendríamos  una  organización  de  suyo  costosa  ó in- 
útil en  mi  sentir, 

Hay  quien  se  olvida  sin  duda  que  ha  habido  una 
primera  guerra  civil;  una  segunda  guerra  civil;  un  año 
43;  un  44;  un  56;  un  68,  y dos  en  Cuba;  y como  á todo 
el  mundo  se  le  olvida  eso,  la  única  idea  que  aparece, 
presentada  tal  y como  lo  hizo  el  Sr*  Espinosa,  es  que  el 
militarismo  se  lo  lleva  todo;  que  aquí  no  hay  presu- 
puesto más  que  para  los  militares;  que  aquí  la  tierra  y 
las  máquinas  no  producen  sino  para  dar  beneficios  y 
costear  á los  militares.  Pues  no,  Sres.  Diputados;  no  se 
hace  más  que  pagar  una  deuda  contraida  con  el  ejér- 
cito; y hasta  que  no  se  descubra  un  procedimiento  por 
el  que  triunfen  los  militares  y mueran  todos  en  cam- 
paña, y no  dejen  ni  mujer,  ni  hijos,  ni  familia,  hasta 
entonces,  repito,  no  se  conseguirá  que  no  aumente  el 
presupuesto  de  la  Querrá  en  lo  que  se  refiere  al  perso- 
nal de  jefes  y oficiales  y clases  pasivas. 

El  Br,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Porfcoondo  tiene  la  palabra  para  rectificar, 

A las  siete  se  concluirá  la  discusión  para  reunirse 
el  Congreso  en  Secciones, 

El  Sr.  PORTUONDO:  En  este  cuarto  de  hora,  aun- 
que no  puedo  terminar  toda  la  rectificación,  rectificaré 
. en  la  parte  que  me  interesa  más,  y en  otro  dia  lo  haré 
en  las  restantes  partes. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Querrá,  Sres.  Diputados,  al 
contestar  á mí  discurso,  lo  ha  dividido  en  dos  partes: 
ha  consagrado  la  mayor  parte  de  su  contestación  á la 
primera,  á lo  que  llamaba  la  intención  política  de  mi 
discurso,  y ha  dicho  que  yo  no  tenia  razón  alguna  para 
hacer  aquí  en  el  Parlamento,  y que  no  tenia  ni  dere- 
cho como  representante  del  país  para  la  crítica  de  una 
ley  existente.  Pues  si  venimos  á hacerlas  y á proponer 
sus  reformas,  ¿como  hemos  de  estar  privados  del  dere- 
cho de  hacer  la  critica  de  las  leyes? 

Hay  un  artículo  en  la  ley  constitutiva  del  ejército, 
en  el  cual  se  consigna  la  facultad  al  Jefe  del  Estado, 
cuando  toma  por  sí  el  mando  de  las  tropas,  de  dar  ór- 
denes que  no  vayan  refrendadas  por  el  Ministro  respon- 
sable; y yo,  apreciando  ese  artículo  de  esa  ley,  digo 
que  es  contrario  al  derecho  constitucional.  Singular 
casualidad  es  que  en  este  instante  haya  entrado  en  el 
salón  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  compañero  actual  del 
de  la  Guerra,  que  con  su  habilidad  reconocida  y su 
conocimiento  profundo,  no  por  cierto  muy  comen,  del 
derecho  constitucional  decía  en  el  Senado  cuando  se 
discutía  precisamente  ese  artículo  de  esa  ley  constitu- 
tiva del  ejército,  estas  palabras  breves,  pero  expresi- 
vas: (Leyó.)  Y después,  como  si  esa  apreciación  no  fue- 
ra bastante  explícita,  viene  la  siguiente:  ( Leyó .) 

Demodo,  Br.  Ministro  de  la  Guerra,  que  puede  diri- 
girse 3.  S.  á esa  persona  que  tiene  en  casa,  y le  explicará 
lo  que  yo  quise  decir  sobre  ei  modo  de  entender  el  de-  ! 


rocho  constitucional  en  este  punto  concreto.  Para  ter- 
minar esto  diré  que  yo  entiendo  que  por  esa  ley  se 
ataca  lo  esencial  del  sistema  representativo,  porque  si 
en  virtud  de  no  venir  refrendada  una  orden,  esta  orden 
emanada  del  Jefe  del  Estado,  que  es  irresponsable,  ha 
causado  daños  ó per  judos  ó males  á ia  Patria,  los  Re- 
presentantes del  país  no  tendrán  el  derecho  de  dirigirse 
contra  quien  ha  sido  el  causante  de  esos  males.  Y no 
lo  tendrán  desde  el  momento  que  sea  el  Jefe  del  Esta- 
do, sin  su  Ministro  responsable,  el  que  dó  la  orden  y 
cause  por  sus  desaciertos  el  daño, 

Y paso  á otro  punto,  ai  proyecto  de  organización 
del  ejército.  Es  evidente  que  este  proyecto  vino  á la 
Cámara,  yes  evidente  también  que  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara, con  la  oposición  de  la  minoría  y con  la  absten- 
ción de  una  parte  de  ella,  devolvió  en  una  forma  acaso 
cortés,  pero  anti-parlamentaria,  que  calificó  con  mucho 
acierto  el  Sr,  Martes,  devolvió  aquel  proyecto  del  Go- 
bierno al  Gobierno  mismo,  dicióndole:  a ese  proyecto 
que  has  enviado  no  es  materia  de  ley;  por  consigueinte, 
lo  devuelvo,  despojándome  como  Comisión  y como  ma- 
yoría de  la  Cámara,  de  la  facultad,  del  derecho  que 
nadie,  absolutamente  nadie  debía  negar*»  (El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra*.  No  lo  hice  yo, — El  Sr,  Marios:  Es 
verdad.)  Yo  no  he  dicho  que  haya  sido  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra:  Ayer  si 
lo  dijo  S.  S.) 

Yo  precisamente  no  he  corregido  las  cuartillas  de 
este  discurso,  y pido  que  en  caso  necesario  solean  esas 
cuartillas  y la  parte  que  se  refiere  á este  proyecto; 
tengo  gran  seguridad  de  no  haberlo  dicho  ayer  ni  hoy; 
porque  si  la  memoria  es  patrimonio  de  tontos,  como 
se  suele  decir,  no  es  vanidad  decir  que  la  tengo  bue* 
na,  y recuerdo  eso  perfectamente,  y creo  que  debo  re- 
cordarlo mejor  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por 
una  razón  sencillísima;  porque  yo  no  tengo  inconve- 
niente en  jactarme  de  mi  buena  memoria,  y el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  á cada  momento  está  diciendo  que 
la  tiene  mala. 

Es  verdad  que  yo  en  el  dia  de  ayer,  al  hablar  de  la 
restauración,  califiqué,  en  uso  de  mi  derecho  perfecto, 
perfectísimo,  el  suceso  de  la  restauración  como  un  su-’ 
ceso,  en  concepto  de  esta  minoría  republicana,  infáus- 
to,  y estoy  en  mi  derecho  al  hacer  esa  calificación  y al 
sostenerla.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra:  Y yo  en  no 
conformarme  con  ella.)  Naturalmente,  la  mayoría  de 
esta  Cámara,  que  es  monárquica,  está  en  su  derecho  al 
calificarla  de  suceso  fausto,  como  nosotros  en  el  dere- 
cho de  calificarla  de  infausto,  (El  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  Para  vosotros,  aunque  no  tanto 
para  S.  3.) 

Además,  esta  calificación  fue  hecha  con  la  rapidez 
del  lenguaje  ordinario  y sin  fijarme  precisamente  en 
ella;  quienes  le  han  dado  más  importancia  han  sido  los 
inoportunos,  no  yo. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  fije  bien 
en  mi  doble  personalidad,  en  mi  doble  carácter.  Yo 
aquí,  como  Diputado,  no  soy  más  que  representante 
del  país,  y en  este  concepto  y bajo  este  aspecto  yo  pue- 
do perfectamente  juzgar  y apreciar  dentro  de  la  ley 
que  en  el  Congreso  existe,  que  es  el  Reglamento,  y con 
la  sanción  que  me  presta  el  consentimiento  dado  por 
el  Srt  Presidente  á todas  mis  palabras,  puesto  que  en 
aquellas  que  fueran  inconvenientes  seria  muy  pronto 
atajado  por  la  campanilla  presidencial,  yo  puedo  hacer 
cuantas  apreciaciones  estén  dentro  del  círculo  de  mis 
! opiniones  y dentro  del  círculo  de  mis  ideas,  en  las  cua- 
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Ies  tengo  por  punto  de  honor  el  ser  consecuente  y te- 
ner gran  firmeza. 

pero  dejo  de  ser  Diputado,  y aparece  la  personali- 
dad del  coronel  Portuondo,  diré  más,  la  personalidad 
del  jefe  del  cuerpo  de  ingenieros,  y entonces  para  di- 
rigir mis  actos  está  el  honor  militar,  y entonces  está 
el  deber  del  ingeniero  militar  y está  también  la  histo- 
ña  de  este  ilustre  cuerpo,  que  jamás,  jamás,  jamás  se 
ha  sublevado  dontra  los  Poderes  constituidos;  entonces 
los  castillos  que  llevo  en  el  cuello  son  la  garantía  más 
firme  de  que  así  como  entre  los  ingenieros  no  ha  ha- 
bido jamás  nadie  que  se  haya  sublevado  contra  el  Go- 
bienio  constituido,  sea  cual  fuere  el  orden  de  las  ins- 
tituciones que  representase,  así  el  coronel  Portuondo 
no  puede  jamás  llevar  una  mancha  con  una  conducta 
torpe  ó indigna  á ese  cuerpo  de  historia  limpia  y bri- 
llante, de  lealtad  tradicional  y nunca  desmentida.  Y 
ya  que  se  me  presenta  esta  ocasión.  Síes.  Diputados, 
permitidme  decir  que  al  hablar  del  cuerpo  de  inge- 
nieros, al  cual  me  honro  y glorío  de  pertenecer,  no  he 
querido  decir  nada  absolutamente  que  sea  capaz  de  las- 
timar á otros  cuerpos;  quiero  que  se  sepa  que  es  esa 
conducta  la  mía,  la  nuestra,  la  de  los  ingenieros,  siem- 
pre; y con  esto  he  dicho  lo  bastante. 

Permítame  también  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  re- 
ferirle una  breve  historia:  un  capitán  de  ingenieros, 
antiguo  discípulo  mío,  estaba  en  Sagunto  entre  las 
fuerzas  del  Centro  cuando  tuvo  efecto  el  movimiento 
insurreccional  dirigido  por  S,  S.  contra  los  Poderes  que 
entonces  existían.  Al  reclamar  con  gran  prudencia, 
pero  no  con  mónos  energía,  este  joven  capitán,  este 
bizarro  oficial,  este  honrado  y noble  ingeniero  militar, 
que  se  respetara  su  conducta  y se  le  permitiera  estar 
apartado  del  movimiento,  tuvieron  sus  jefes  la  cordura 
y la  prudencia  de  decirla  que  estaba  en  su  derecho  y 
que  se  mantuviese  en  el  puesto  á que  se  creía  obliga- 
do* Este  capitán  con  su  escasa  fuerza,  que  así  daba 
testimonio  de  esa  lealtad  tan  hermosa  y en  ciertos  días 
tan  rara,  cuando  vela  desfilar  delante  de  sí  á sus  com- 
pañeros sublevados  de  otros  cuerpos/ contestaba  á al- 
gunas alusiones  poco  delicadas  ó inconvenientes  que 
se  le  hicieron,  dicióndoles:  «seguid,  seguid,  los  que 
hoy  proclamáis  á D*  Alfonso,  para  que  nosotros  seamos 
tal  vez  contra  vosotros  mismos  mañana  los  que  le  de- 
fendamos.» Bstaes  la  conducta  del  cuerpo  de  inge- 
nieros. Esa  ha  sido  siempre.  Esa  será  siempre.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Querrá : ¿En  Sagunto  dice  S.  S,  que 
fué  eso?)  Fué  en  el  ejército  del  Centro;  pero  es  lo  mis- 
mo que  fuera  en  Sagunto,  en  el  Centro  ó en  el  Norte,  ó 
en  cualquier  otro  punto  de  la  Península;  yo  cito  el  he- 
cho y respondo  de  su  exactitud* 

Cuando  he  hablado,  Sres.  Diputados,  do  que  esta 
minoría  republicana  tenia  el  deber,  que  creo  han  de 
cumplir  todos  los  partidos  políticos,  de  venir  aquí  des- 
de la  tribuna  del  Parlamento  á decir  al  país  y al  ejér- 
cito cómo  y de  qué  suerte  se  ha  de  disponer  de  su  san- 
gre y de  su  oro  para  la  organización  de  la  fuerza  pú- 
blica y para  la  defensa  del  Estado,  no  he  querido  cier- 
tamente hablar  de  que  haya  Gobierno  ni  de  que  pueda 
haberlo  que  no  dé  cuenta  del  dinero  que  de  los  pue- 
blos y de  los  contribuyentes  se  saca  para  sostener  las 
cargas.  ¿Cómo  había  yo  de  sostener  eso?  Yo  he  queri- 
do referirme  al  cumplimiento  de  un  deber  moral  y po- 
lítico de  todos  los  partidos,  y decia:  la  unión  republi- 
cana que  aquí  so  sienta,  y que  si  es  escasa  en  número 
en  el  Parlamento,  entiendo  honradamente  que  es  muy 
numerosa  en  el  país;  esa  unión  republicana  se  cree  en 


el  deber  de  no  imitar  esa  conducta,  sino  que,  por  lo 
contrario  cree  que  debe  venir  aquí  á decirle  ai  país, 
cómo,  en  qué  forma,  bajo  qué  bases,  mediante  qué  sis- 
tema de  reclutamiento,  mediante  qué  sistema  de  or- 
ganización militar,  mediante  qué  orden  de  defensas, 
medíante  qué  disposición  de  zonas  y de  plazas  fuertes 
ha  de  garantir  al  país  mismo  su  tranquilidad,  su  se- 
guridad, su  independencia,  y ha  de  amparar  todos  sus 
derechos  por  medio  de  la  fuerza  pública.  Esto  es  lo 
que  he  querido  decir,  esto  es  lo  que  dije,  y esto  es  lo 
que  se  ha  debido  comprender. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Señor  Diputado,  van  á pasar  las  horas  de  Reglamento, 

El  Sr.  PORTUONDO:  Con  esto  queda  terminada 
la  parte  política  de  mi  contestación  al  Sr.  Ministro  de 
La  Guerra,  y me  reservo  para  mañana  pasar  á la  parte 
económica  y técnica  militar,  ó sea  la  del  presupuesto, 
contestando  á la  vez  á algunos  señores  que  se  han 
dignado  referirse  á mi  discurso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres,:  Entera- 
do el  Rey  (Q,  D*  G.)  de  la  atenta  comunicación  de  V.  EE 
fecha  17  de  Abril  último,  relativa  á la  pregunta  hecha 
á este  Ministerio  por  ei  Sr.  Diputado  D.  Cirilo  Fernan- 
dez de  la  Hoz,  en  la  sesión  del  dia  anterior,  acerca  de 
si  algunas  Administraciones  no  admiten  los  recibos  del 
empréstito  de  1873  por  ejercicios  anteriores  á 1877, 
S,  M.  se  ha  servido  disponer  se  manifieste  á Y,  EE., 
como  tengo  el  honor  de  verificarlo:  primero,  que  los 
expresados  recibos  nunca  han  sido  admitidos  en  las 
Administraciones  más  que  para  su  canje  por  los  títulos 
y residuos  emitidos  en  su  equivalencia  por  la  Direc- 
ción de  la  deuda  pública:  segundo,  que  con  motivo  de 
haber  sido  llamadas  por  el  art.  2.°  dala  ley  de  21  da 
Julio  de  1876  las  nueva  décimas  partes  da  dichos  títu- 
los á su  conversión  en  otros  de  deuda  amortizable  con 
2 por  100  de  interés,  tan  solo  se  ha  admitido  en  pago 
del  mismo  empréstito  y de  las  contribuciones  territo- 
rial ó industrial  la  primera  décima  parte,  que  sigua 
admitiéndose  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  ei  art.  3/ 
de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  relativa  á la 
formalizacion  de  intereses  atrasados  de  la  deuda  pú- 
blica: tercero,  que  siendo  convertibles  los  citados  re- 
siduos en  títulos,  admitiéndose  éstos  como  queda  di- 
cho, podían  admitirse  aquellos  en  la  forma  de  títulos 
adquirida  por  efecto  de  la  conversión,  pero  no  los  re- 
siduos que  se  presentaran  en  su  forma  primitiva,  me- 
diante lo  establecido  ©n  el  art.  8.°  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1878;  y cuarto,  que  en  la  actualidad  se  tra- 
mita un  expediente  sobre  la  admisión  directa  de  dichos 
residuos  por  el  50  por  100  de  su  valor  nominal;  cuya 
resolución,  tan  pronto  como  recaiga,  se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  Y.  EE.,  á fin  de  que  llegue  á noticia  del 
referido  Sr.  Diputado  D.  Cirilo  Fernandez  de  la  Hoz. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  18  de  Ju- 
nio do  i 8 83.= Justo  Pelayo  Cuesta  .^Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co 
municacion  siguiente: 
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«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos*  Sres*:  La  Di- 
rección general  de  contribuciones*  á la  que  se  pidió  in- 
forme acerca  déla  atenta  comunicación  de  Y*  EE,,  fe- 
cha 4 del  actual,  relativa  al  ruego  hecho  á este  Minis- 
terio por  el  8i\  Diputado  D.  Rafael  Cabezas  en  la  sesión 
del  día  2 del  mismo  mes,  manifiesta  á este  Ministerio 
lo  siguiente: 

«Eterno.  Sr. : En  cumplimiento  de  la  Real  orden* 
fecha  4 del  corriente,  por  la  que  se  pide  informe  á esta 
Dirección  general  acerca  del  mego  hecho  á Y.  E,  en 
la  sesión  del  dU  2,  por  el  Sr,  Diputado  D.  Rafael  Ca- 
bezas, de  que  se  sirva  dar  las  órdenes  más  apremiantes 
á la  Delegación  de  Hacienda  de  Lérida  para  que  se 
corrija  la  arbitrariedad  cometida  con  noventa  pueblos 
de  aquella  provincia,  que  después  de  venir  contribu- 
yendo por  territorial  desde  i.ü  de  Enero  de  1882  al  16 
por  100  por  haber  cumplido  todas  las  disposiciones 
legales,  se  Ies  ha  incluido  entre  los  que  en  el  año  pró- 
ximo han  de  tributar  al  21  por  í 00  sobre  la  riqueza 
fijada  por  la  Administración;  el  director  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  manifestar  á V,  E.  que  con  fecha  8 
del  presente  mes  circuló  ya  este  Dentro  una  or- 
den á las  Delegaciones  de  Hacienda  declarando*  entre 
otras  cosas,  que  es  de  competencia  y responsabilidad 
de  las  oficinas  provinciales  la  designación  de  la  rique- 
za contributiva  por  territorial  de  cada  uno  de  los  pue- 
blos de  la  provincia,  y que  en  este  concepto  corres 
pondo  á los  delegados  resolver  en  primera  instancia 
las  reclamaciones  que  contra  dicha  designación  se  in- 
t enten.  Asi,  pues,  las  quejas  que  en  el  sentido  á que  el 
ruego  del  Sr,  Diputado  se  refiere  hayan  presentado  ó 
presenten  los  pueblos  de  la  provincia  de  Lérida,  serán 
resueltas  inmediatamente  por  aquella  Delegación  de 
Hacienda  como  dicha  órden  circular  previene;  de- 
biendo significar  á Yt  E*  que  con  ese  objeto  se  han 
remitido  ya  á la  misma  varias  reclamaciones  de  Ayun- 
tamientos que*  por  equivocación  sin  duda,  se  habían 
presentado  en  esta  Dirección  general,» 

De  órden  de  8,  M.  el  Rey  (QÉ  D.  G.)  tengo  el  honor 
de  participarlo  á Y,  EE.  en  contestación  á su  atenta 
comunicación  citada.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
anos.  Madrid  20  de  Junio  de  1883.=Justo  Pelayo 
Ouesta,^=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra, — Excmos*  Sres*:  De 
Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y*  EE,  las  cuen- 
tas de  inversión  en  el  tiempo  trascurrido  del  actual 
año  económico,  de  las  cantidades  asignadas  en  el  pre- 
supuesto de  Guerra  para  material  y escritorio  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y Marina*  Junta  superior  con- 
sultiva y Direcciones  generales  de  las  armas,  según 
el  pormenor  que  consta  en  el  índice  unido,  á fin  de  que 
puedan  ser  examinadas  por  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados; en  el  concepto  de  que  no  se  acompañan  las  cor- 
respondientes á la  Dirección  general  de  la  Guardia  ci- 
vil y á la  Inspección  general  de  Carabineros,  porque 
sus  asignaciones  no  se  detallan  en  el  presupuesto  de 
este  Ministerio;  siendo  también  la  voluntad  de  S,  M, 
que  en  atención  á ser  originales  la  mayor  parte  de  los 
mencionados  documentos,  interese  de  V,  EE,  su  devo- 
lución á este  departamento  tan  pronto  se  haya  verifi- 
cado su  exámen.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años* 
Madrid  20  de  Junio  de  1883*=Arsenio  Martínez  de 
Oampos.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
graso,» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa*  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación, — Excmos*  Seño- 
res: En  virtud  de  la  petición  formulada  por  el  Sr.  Di- 
putado D,  Juan  Mon tilia  en  la  sesión  del  16  del  actual, 
para  que  por  este  Ministerio  se  enviara  á la  Mesa  del 
Congreso  una  nota  de  lo  distribuido  del  fondo  de  ca- 
lamidades, tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE*  el  ad- 
junto estado,  en  el  que  con  forma  numérica  y el  mayor 
detalle  posible,  dado  el  poco  tiempo  de  que  se  ha  dis- 
puesto, entiendo  será  suficiente  para  que  quede  satis- 
fecho el  deseo  del  referido  Sr.  Diputado.  Dios  guarde 
á Y*  EE*  muchos  años,  Madrid  18  de  Junio  de  1883.=== 
Pío  GulIon,=Excmosf  Sres,  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 

Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  el  extracto  á que  se  refiere  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  Fomento* — Excmos.  Sres.:  S.  M.  el 
Rey  (Q*  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á 
Y.  EE*  el  adjunto  extracto  de  Secretaria  del  expediente 
relativo  al  ferro-carril  de  Yalladolid  á Ariza,  que  se 
sirven  reclamar  en  comunicación  fecha  de  ayer,  por 
indicación  del  Sr.  Diputado  D,  Miguel  Alonso  Pesquera 
en  la  sesión  del  mismo  dia.  De  Real  orden  lo  digo  á 
Y*  EE*  para  su  conocimiento  y demás  efectos*  Dios 
guarde  á Y*  EE,  muchos  años,  Madrid  15  de  Junio  de 
í883,=German  Gamazo,=Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 

Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa*  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  varios  artículos  adicionales 
propuestos  por  el  Sr.  Fernandez  Daza  al  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  fijando  las  reglas  á que  ha  de 
sujetarse  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de 
consumos.  { Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm * 136,  que 
es  el  de  esta  sesión.) 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Orden  del  dia  para  mañana:  Discusión  pendiente  sobre 
los  presupuestos  de  gastos  ó ingresos  ordinarios  y ex- 
traordinarios para  el  año  económico  de  1883-84. 

Idem  id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciendo  la  inamo vili dad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial* 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  dei  impuesto  de  consumos* 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros* 

Idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- 
carril en  latinea  de  Yalladolid  á Calatayud. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

De  Gáceres  á Medellin; 

De  A randa  de  Duero  á Halas  de  los  Infantes; 

De  Oviedo  al  puente  de  Llera; 

De  Yillafolfo  á Lagartos; 

De  Monzon  á Paredes  de  Nava. 

Idem  sobre  concesión  del  ferrocarril  de  Zafra  a 
Suelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal, 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en 
Secciones.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


APÉNDICE, 


APÉNDICE  AL  NÚM,  130. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículos  adicionales,  del  Sr.  Fernandez  Daza,  al  dictdmen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  fijando  definitivamente  las  reglas  á que  ha  de  sujetarse 


la  designación  de  los 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  los  siguientes 
artículos  adicionales  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  del  impuesto  de  consumos: 

«i.*  Los  encabezamientos  se  fijarán  anualmente  por 
la  Administración  y los  pueblos;  y cuando  no  pudieran 
venir  á un  acuerdo  común,  porque  éstos  consideraran 
excesivos  los  cupos  de  consumos,  pueden  renunciar  á 


del  impuesto  de  consumos. 


encabezarse,  en  cuyo  caso  la  Administración  se  hará 
cargo  de  la  cobranza  del  impuesto. 

2.°  Para  hacer  efectivas  las  cuotas  que  se  fijen  á 
los  pueblos,  en  ningún  caso  se  llevará  á efecto  por  el 
medio  de  repartimiento  vecinal.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1883.=Ma- 
riano  Fernandez  Daza,=Abdon  de  SaIamanca.=Juan 
B,  AviIa.=Francisco  de  Paula  Candau.= Joaquín  Be- 
cerra Armesto.=Nicolás  Ara  vaca,= Miguel  Sinnés. 


/ 


* . 1 


*:•:  ' ¿L£  - 

,<  -»  - - - ’ • ■ ' ' - 


■ í$&j  m 


t 


■ *v  ^ 


■ 


r. . •■••.  ..;  •.  *-¿  > V » ••'•"  ■ - • f ■ ; • ‘ 


a P¿L: 


■ ■ . ' 

\'v  .V:'  : 

■ gft’  3 ..'•/•  ■,  7 u;  : i!  W ' li  '■  ¿;  / 

■ 


. 


íf  -':T¿- 


■\  :*  ■ -• 


:v*r  -•  ■ v -»•- 


W‘  • - ‘ 


• - Jí1  • 1 --  • 


v-‘  i-  la.'  % 


--V  t 


HÚMERO  137. 


3283 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COHGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEYES  21  DE  JUNIO  DE  1883. 

STJMABIO.  Abrese  á las  dos  menos  euarto,=:Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=El  Congreso 
queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  ocuparon  las  Secciones  en  su  reunión  en  el  dia  de  ayer,=El  señor 
Daban  recuerda  que  hace  dias  reclamó  del  Sr.  Ministro  de  Estado  los  expedientes  relativos  á indemniza- 
ciones concedidas  á súbditos  americanos,  y aun  no  han  llegado  al  Congreso,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  ia 
Gobernación  remita  á la  Cámara  una  relación  de  las  provincias  que  han  dejado  de  presentar  los  cupos  que 
les  han  correspondido  en  los  anteriores  reemplazos,^ Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.^ 
El  recuerdo  del  Sr,  Daban  se  acuerda  comunicarle  al  Sr,  Ministro  de  Estado,=El  Sr,  Aguirre  ruega  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  resuelva  cuanto  antes  los  expedientes  relativos  al  establecimiento  de 
redes  telefónicas,  y que  procure  que  el  reparto  de  la  correspondencia  pública  se  verifique  á buena  hora  en 
MadrÍd.=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernaeion.=Beetifican  ambos  señores,=ORDEN  del  día: 
continúa  el  debate  pendiente  sobre  el  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud*=Bectifieaeion  del  Sr,  Mar- 
tínez Campos.= Alusión  personal  del  Sr,  García  San  Miguel, =Bectifican  ambos  señores,— Se  da  por  dis- 
cutida la  totalidad,  y se  procede  á la  de  los  artículos;  pero  siendo  pasada  la  primera  hora,  continúa  el 
debate  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  la  Guerra.  =Reetifiea  el  Sr.  Portuondo,=Dis curso  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra.=Reetificaeiones  de  los  Sres.  Espinosa  de  los  Monteros,  Canalejas,  Salcedo  y Fortuon- 
do.=Sin  más  debate  se  aprueban  todos  los  artículos  del  capítulo  4, °™Idem  los  de  los  capítulos  5,°y  6.°=s 
Se  lee  el  7,°=Observaciones  del  Sr,  Moret,  contestadas  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y por  la  Comi- 
sión, quedando  aprobado  el  capítulo,=Se  lee  una  adición  del  Sr,  Maciá,  que  la  Comisión  no  admite,=; 
Discurso  del  autor  en  apoyo ,=Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. =Hb  se  toma  en  consideracion.=Se  aprue- 
ba el  capítulo*  así  como  el  8.°,  9,°  y 10,— Se  lee  el  II  y una  enmienda  dei  Sr.  Porta  ondot=La  Comisión 
no  la  &dmite,^=Breve  discurso  del  autor  en  apoyoP=Wo  se  toma  en  Gonsi&eracio¿,=Se  lee  el  ll,=Dis- 
eurso  del  Sr.  Fabra  (D,  Gil)  en  contra,=Del  Sr,  Redondo  en  pró.=Del  Sr,  Moret  en  eontra,=Del  señor 
Ministro  de  la  Guerra .=Se  suspende  esta  discusion,=Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  Xa  Comi- 
sión aprobando  el  acta  de  Medina- Si  do  nia,  con  la  admisión  del  Sr,  Rniz  Martínez,  ó incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  una  desde  Alcolea  del  Finar  á 7?arragona.=Queda  igualmente  sobre  la  mesa  la  comunica- 
ción del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  remitiendo  el  resúmen  de  las  cuentas  de  la  Vicaría  general  castrense.  = 
Orden  del  dia  para  mañana:  dictámen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Medina-Sidonia; 
discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84;  ídem  id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictámen  resta- 
bleciendo la  inamovilidad,  judicial  á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial; 
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21  DE  JTJHTO  DE  1883, 


ídem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  y 
voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Uriana  ó Matamoros;  idem  sobre  concesión  de  dos  sec* 
clones  de  ferro-carril  en  la  línea  d©  Valladolid  á Calatayud;  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  las  de  Cae© res  á Medellin;  de  Aranda  de  Duero  á Salas  de  los  Infantes;  de  Oviedo  ai 
puente  de  Llera;  de  Villafolfo  á Lagartos;  de  Monzon  á Paredes  de  IT  ava;  idem  sobre  concesión  del  ferro- 
carril de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyec- 
tos de  ley  sobre  pensiones  y otros.=¡Se  levanta  la  sesión  á las  ocho* 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  ta  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  del  dia  20  de  Junio  de 
1883  habían  acordado  los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  los  daños  de  zújar  á 
Pozo* Alean , 

Sres.  Martin  Toro. 


Martínez  (D,  Wenceslao). 

Sánchez  Bedoya» 

García  Ramirez. 

Sales. 

Mantilla, 

Idem  id . id , de  Parlaba  a la  de  Gerona  á Palamós . 
Sres.  Godo. 


Rodrigañez  (D,  Hipólito), 

Bosch  y Fustegueras, 

Fabra  y Flore  ta, 

Alvarez  Marino, 

Diz  Romero, 

Idem  id , id.  de  Campomanes  á una  estación  del  ferro- 
carril del  Noroeste  entre  León  y Qijonm 

Sres.  Rodríguez  {D.  Daniel). 


Baselga, 

Pidal. 

Da-Ríva  Do-Rego, 

Allande  Valiedor, 

Ceüeruelo. 

Idem  id . id.  la  prolongación  de  la  de  Secada  al  Puntal 
hasta  el  puerto  y faro  de  Tazones . 

Sres.  Valdés. 


Pedregal, 

Pida!, 

Toreno  (Conde  de). 
Estéban  Collantes. 
Moreno  Perez. 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferro- carril  de  Ferrol  á Betanzos. 

Sres.  Rodríguez  Seoane, 


Sauz  Riobó. 

Becerra, 

Vázquez  y López, 

Becerra  Armesto. 

Orense, 

Idem  id,  id.  la  de  Luarca  á Boal * 
Sres,  Monares. 


Pedregal. 

Sánchez  Campomanes. 

Toreno  (Conde  de). 

Allande  Valiedor. 

Mesa  y Moya, 

Idem  id,  id,  restableciendo  el  Juzgado  de  Marqnina, 
Sres.  Sagredo, 


Nieto  (D.  Emilio). 
Fernandez  Daza. 
Garijo  {D.  Gipriano). 
Allende  Salazar. 
Azcárraga. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Fernandez  Daza,  incluyendo  en  el  pian  gen 
neral  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Magacela  á 
enlazar  con  la  de  Viilanueva  á la  de  Llerena  á Cas- 
tuera.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nüm.  13TÍ, 
que  es  el  de  esta  sesión ,) 

Del  Sr.  Tunon,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  de  Campomanes  á em- 
palmar con  la  de  León  á Leitariegos.  {Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  García  Ramírez,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Galarosa  á Santa  Ana  la  Real, 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Eguilior,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Escalante  á Villáverde  de  Pontones, 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diado,) 

Del  Sr.  Sagredo,  para  que  solamente  los  tribunales 
ordinarios  puedan  imponer  pecas  por  los  delitos  de 
contrabando  y defraudación  á la  Hacienda  pública  y 
sus  con  es  os,  \ Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  García  Ceña],  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de  Villafranca  del  Vierzo  á enlazar 
con  la  de  Pon  ferrada  á la  Espina  en  el  Hospital.  ( Véase 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr , DABAN:  Suplico  á la  Mesa  se  sirva  recordar 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  hace  algún  tiempo  me 
permití  reclamar  el  espediente  relativo  á las  indemni- 
zaciones concedidas  á los  súbditos  americanos  con  car- 
go al  presupuesto  de  Cuba.  Y como  ha  pasado  tiempo, 
está  próxima  la  discusión  del  citado  presupuesto,  y el 
expediente  todavía  no  ha  venido,  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  reiterar  mi  petición. 

Ahora,  aprovecho  la  oportunidad  de  tener  concedi- 
da la  palabra  y de  hallarse  presente  elSr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  para  dirigirle  otro  ruego. 

Desearla  que  S*  S.  mandase  ala  Cámara  una  relación 
por  provincias  de  todos  los  individuos  que  han  dejado 
de  presentarse  en  el  cupo  actual  para  el  reemplazo  dei 
ejército  y en  los  cupos  anteriores.  Tengo  noticia  de  que 
hay  una  provincia  que  no  ha  entregado  ni  la  mitad  de 
su  contingente;  y como  esto  produce  gran  perturba- 
ción y además  perjuicio  á tercero,  porque  no  se  puede 
licenciar  á los  soldados  que  están  en  ios  cuerpos  mien- 
tras á ellos  no  se  incorporan  los  individuos  de  la  nue- 
va quinta,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
á la  vez  que  remite  esos  estados,  vea  si  la  ley  vigente 
no  es  bastante  eficaz  para  exigir  el  cumplimiento  á 
todas  las  Diputaciones  provinciales,  y si  así  sucede, 
traiga  á las  Cortes  el  correspondiente  proyecto  de  ley 
para  salvar  esa  deficiencia  y para  que  el  reclutamiento 
del  ejército  no  sea  causa  de  burla,  como  parece  que  lo 
es  para  algunas  provincias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apetezguía):  Se  pondrá  la 
petición  de  S,  S.  en  conocimiento  del  Sr»  Ministro  de 
Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Vendrán  al  Congreso,  tan  pronto  como  sea  posible,  la 
relación  y datos  que  ha  pedido  el  Sr.  Dabán. 

Por  lo  que  toca  á la  provincia  á que  S.  SP,  sin  nom- 
brarla, se  ha  referido,  hay  en  efecto  una  gran  falta  en 
la  entrega  del  contingente  que  á la  misma  correspon- 
de; falta  que  no  es  de  este  ano,  sino  que  lleva  de  exis- 
tencia, más  que  años,  lustros  enteros. 

Por  circunstancias  particulares,  esa  provincia  en- 
trega siempre  bastante  ménos  quintos  de  los  que  en  el 
contingente  general  le  corresponden;  y la  falta  de  este 
ano  era  tan  notable,  tan  superior  á las  de  los  años  an- 
teriores, que  se  ha  querido  remediarla  ó disminuirla 
haciendo  ingresar  después  de  la  entrega  general, 
cierto  número  de  quintos.  A pesar  de  esto,  todavía  no 
está  cubierto  el  cupo,  y el  gobernador  y la  Diputación 
se  afanan  por  conseguirlo. 

Procuraré  por  mi  parte  averiguar  si  la  falta  obe- 
dece únicamente  á las  circunstancias  especiales  á que 
antes  me  he  referido,  ó si  puede  remediarse  por  efecto 
de  una  reforma  que  en  la  ley  se  haga,  en  cuyo  último 
case,  estudiada  por  mis  compañeros  de  Gabinete  y por 
mí  la  reforma,  será  propuesta  á las  Cortes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aguirre  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AGUIRRE:  En  una  de  las  sesiones  del  mes 
de  Marzo  tuve  el  honor  de  preguntar  al  SrP  Ministro  de 
la  Gobernación  acerca  del  establecimiento  de  redes  te- 
lefónicas en  Bilbao  y en  otras  poblaciones,  y S.  S.  me 


contestó  que  para  resolver  el  asunto  esperaba  conocer 
el  informe  del  Consejo  de  Estado,  á cuya  consulta  es- 
taba sometido. 

He  visto  en  los  periódicos  que  el  Gonsejo  ha  emi- 
tido ya  su  informe,  que  no  era  de  absoluta  necesidad, 
porque  el  Sr.  Ministro  está  autorizado  por  el  Real  de- 
creto de  Agosto  último  para  resolver  como  lo  juzgue 
oportuno;  y agradecería  mucho  á S.  S,  que  declarase 
si  se  puede  establecer  la  red  telefónica  en  Bilbao,  ó si 
se  ha  otorgado  la  concesión  á las  personas  que  hicie- 
ron proposiciones  en  el  concurso.  Es  de  advertir  que 
en  aquella  población  desean  el  establecimiento  del  ser- 
vicio de  teléfonos,  no  solamente  los  particulares  y las 
casas  de  comercio,  sino  el  Ayuntamiento,  que  quisiera 
establecer  un  servicio  para  incendios;  de  modo  que 
urge  la  resolución  que  el  Sr.  Ministro  tome  ó haya  de 
tomar  en  el  asunto, 

Al  mismo  tiempo  voy  á hacer  otro  ruego,  dirigido, 
tanto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  como  al  de  Fo- 
mento, por  ser  este  el  departamento  que  se  halla  más 
en  relaciones  con  las  empresas  de  ferro-carriles.  Todo 
el  mundo  sabe  que  á pesar  del  celo  y buen  deseo  de  la 
Dirección  general  de  comunicaciones  , ei  repartimien- 
to de  las  cartas  se  hace  en  Madrid  con  mucho  retra- 
so. Las  cartas  que  vienen  á las  ocho  de  la  mañana 
no  se  reparten  en  algunos  barrios  hasta  cerca  de  las 
tres  de  la  tarde,  y ahora  mismo  la  mayor  parte  de  los 
que  aquí  estamos  no  hemos  podido  despachar  el  correo 
por  no  haber  recibido  todavía  las  cartas  del  Norte. 

Esta  falta,  según  mis  informes,  no  depende  de  la 
Dirección,  porque  no  tiene  por  el  presupuesto  perso- 
nal bastante  para  perfeccionar  el  reparto  del  correo; 
depende  de  que  ios  correos  no  llegan  todos  á buena 
hora.  Hoy  se  hacen  dos  repartos:  uno  á las  ocho  y otro 
á las  diez:  pues  si  todos  los  correos  llegaran  á Madrid 
antes  de  las  ocho,  bastaría  con  na  sólo  reparto  y las 
cartas  quedarían  entregadas  para  las  once. 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Ministros  que  se  sirvan  in- 
terponer su  influencia  y su  autoridad  para  que  el  correo 
del  Norte  y los  demás  correos  lleguen  antes  de  las  ocho 
de  la  mañana  y pueda  hacerse  la  repartición  oportu- 
namente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
El  informe  emitido  por  el  Gonsejo  de  Estado  acerca  del 
establecimiento  de  una  red  telefónica  en  Bilbao  con- 
tiene observaciones  muy  luminosas  y argumentos  de 
gran  peso  que  no  puedo  ménos  de  estimar  m lo  que 
valen;  por  consiguiente,  á pesar  del  propósito  que  yo 
tenia  y tengo  de  resolver  pronto  este  asunto,  creo  que 
el  Sr.  Aguirre  y los  legítimos  intereses  á que  la  reso- 
lución puede  afectar  habrán  de  permitirme  estudiar 
elmforme,  y en  vista  de  él,  establecer  un  plan  gene- 
ral, algo  diferente  del  contenido  en  el  decreto  á que  su 
señoría  se  ha  referido,  y dentro  de  cuyo  plan  puedan 
otorgarse  tas  concesiones  de  servicios  telefónicos.  Solo 
por  esta  circunstancia  es  por  lo  que  yo  no  he  dictado 
ya  resolución  definitiva  sobre  el  asunto. 

por  lo  que  se  refiere  al  reparto  de  la  corresponden- 
cia, 3.  S.  se  ha  anticipado  en  cierto  modo  á la  con- 
testación, Desde  que  por  las  líneas  de  Andalucía  se  es- 
tableció un  servicio,  merced  al  cual  llegabaaquel  cor- 
reo á las  seis  de  la  mañana,  el  comercio,  interesado, 
como  es  natural,  en  recibir  pronto  las  cartas,  pidió  que 
se  hiciera  un  reparto  poco  después  de  la  llegada  del 
correo.  En  efecto,  se  accedió  á estos  deseos  y se  hície^ 
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ron  dos  repartos  en  vez  del  que  se  venia  haciendo, 
pero  como  había  otros  correos  que  no  llegaban  hasta 
después  de  las  once,  no  siendo  posible  hacer  sin  au- 
mentar el  personal  y los  gastos  tres  repartos,  úno  para 
el  correo  de  Andalucía,  otro  para  el  de  Portugal  y otro 
especial  para  Francia  y Provincias  Vascongadas,  de 
ahí  el  retraso  de  que  se  lamenta  el  Sr*  Aguirre.  ¿Có- 
mo remediarlo?  Su  señoría  lo  ha  indicado:  procurando 
que  los  trenes-correos  lleguen  á horas  aproximada- 
mente iguales;  pero  estas  variaciones  de  horas  tropie- 
zan coo  muchas  dificultades,  porque  muchas  veces  se 
oponen  los  intereses  de  otras  provincias,  los  de  las  em- 
presas, y hasta  convenios  internacionales;  de  modo  que 
para  realizarlas  le  necesita  bastante  tiempo.  Si  duran- 
te el  próximo  interregno  parlamentario  encuentra  me- 
dio el  Gobierno  de  satisfacer  ese  justo  deseo  del  comer- 
cio y de  los  particulares,  lo  hará  con  mucho  gusto; 
pero  de  momento  no  puede  adoptarse  resolución,  den- 
tro de  los  limitados  recursos  de  que  hoy  dispone  la  Di- 
rección general  de  correos  para  atender  á ese  servicio 
preferente. 

El  Sr*  AGUIRRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Doy  gracias  á S.  S*,  que  siem- 
pre se  muestra  tan  celoso  por  el  buen  servicio  públi- 
co y tan  propicio  á atender  á todas  sus  necesidades; 
pero  debo  hacerle  notar  que  desde  el  mes  de  Noviem- 
bre exista  el  proyecto  da  establecer  la  red  telefónica 
en  Bilbao,  y todavía  no  se  ha  resuelto.  Ya  comprendo 
que  siendo  esta  nna  cuestión  completamente  nueva  en 
España,  no  se  puede  resolver  sin  tener  en  cuenta  mu- 
chos datos;  sin  embargo,  suplico  á S*  S.  que  procure 
activarlo,  porque  urge  bastante  la  resolución* 

Mucho  tiempo  me  parece  que  se  toma  S,  S*  para 
resolver  la  cuestión  de  los  correos;  yo  creo  que  sin  ne- 
cesidad de  esperar  al  interregno  parlamentarlo  podría 
conseguirse  arreglar  ese  asunto,  pues  no  me  parece 
una  cosa  tan  difícil  que  los  trenes  vinieran  una  hora 
antes,  y esta  reforma  sería  de  gran  conveniencia  para 
los  particulares  y para  el  comercio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Yo  no  la  considero  tan  fácil  como  cree  S.  S.;  pero  si 
puede  hacerse,  le  aseguro  que  por  mi  parte  no  habrá 
inconveniente  ni  demora  en  adoptar  la  medida  que  con- 
duzca al  fin  que  S.  S.  desea. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
pendiente  sobre  concesión  de  varias  secciones  de  ferro- 
carril en  la  línea  de  Valladolid  á Calatayud.  {Yéase  el 
Apéndice  quinto  al  Diario  núm,  122,  sesión  del  4 del 
actual ; Diario  núm,  132,  sesión  del  15  de  ídem;  Diario 
número  133,  sesión  del  16  de  ídem ; Diario  nmn,  134, 
sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm * 135,  sesión  del  19 
de  ídem , y Diario  núm.  136,  sesión  del  20  de  ídem.) 

El  Sr,  Martínez  Campos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  En 
primer  lugar  he  de  rogar  al  Congreso  y al  Sr,  Her- 
nández Iglesias  que  me  dispensen  si  en  la  sesión  pasa- 
da interrumpí  á S.  S,  varías  veces,  contra  lo  que  acos- 
tumbro; el  objeto  de  mis  interrupciones  era  evitar  la  ■ 
rectificación  que  voy  á hacer,  y en  efecto  no  lo  con- 
seguí. 


Dijo  el  Sr,  Hernández  Iglesias  que  como  hábil  po- 
lemista había  yo  eludido  la  cuestión,  y en  vez  de  ocu- 
parme de  la  oportunidad  ó inoportunidad  del  proyecto 
que  se  discute,  me  habla  esforzado  en  demostrar  las 
ventajas  del  dictamen,  prescindiendo  de  su  oportu- 
nidad. 

Esto  no  es  exacto;  precisamente  indiqué  al  comen- 
zar mi  discurso  en  la  primera  de  las  tres  sesiones  en 
que  ha  estado  repartido,  que  baria  la  exposición  del 
asunto,  que  aduciría  después  las  razones  que  abona- 
ban el  proyecto,  y que  finalmente  me  ocuparía  en  re- 
futar los  argumentos  del  Sr.  Hernández  Iglesias;  es  de- 
cir, que  prescindiendo  del  exordio  y de  la  peroración, 
que  en  cuestiones  de  esta  clase  suelen  holgar,  me 
ajusté  á los  preceptos  retóricos  más  elementales,  nar- 
ración, confirmación  y refutación.  Me  he  ocupado  des- 
pués extensamente  de  la  cuestión  de  oportunidad,  ex- 
poniendo por  qué  razones  se  había  visto  obligada  inde- 
clinablemente la  Comisión  á incluir  en  su  dictamen 
algunas  prescripciones  de  carácter  general;  sobre  esto 
insistí  bastante,  y anuncié  además  que  cuando  llegara 
la  discusión  de  los  artículos  y de  las  enmiendas,  ten- 
dría ocasión  de  ampliar  si  era  preciso  aquellas  consi- 
deraciones. 

El  Sr.  Hernández  Iglesias  hizo  alguna  referencia 
al  art,  6.°  del  dictámen;  también  me  ocupó  de  él,  y 
dije  que  me  proponía  dar  más  extensión  en  el  cnrso 
del  debate  á la  consideración  que  en  aquel  momento 
indicaba,  limitándome  por  entonces  á dar  una  idea  ge- 
neral de  cuáles  habían  sido  ios  motivos  que  había  te- 
nido la  Comisión  para  consignar  la  autorización  que 
ese  art.  6.°  establece* 

En  cuanto á que  yo  haya  dicho  con  referencia  ¿la 
Mesa  que  hubiera  propósitos  obstruccionistas,  no  es 
exacto:  dije  que  por  ahí  fuera,  y sin  darles  más  valor 
que  el  que  en  sí  deben  tener  esas  noticias,  se  decía  que 
existían  tales  propósitos,  y añadí  que  yo  no  aplaudía 
ni  envidiaba  á los  impugnadores  de!  dictámen  si  en 
efecto  se  proponían  emplear  medios  obstruccionistas. 

Insistiendo  el  Sr.  Hernández  Iglesias  en  lo  relativo 
al  derecho  de  tanteo,  dijo  que  yo  había  padecido  una 
equivocación  al  afirmar  que  en  ningún  artículo  de  la 
ley  de  obras  públicas  se  consigna  este  derecho,  y para 
demostrar  mi  equivocación  leyó  S.  S.,  no  precisamente 
la  ley  de  obras  públicas,  sino  la  ley  de  bases  para  la  de 
obras  públicas. 

Precisamente  el  punto  más  fuerte  de  mi  argumen- 
tación consiste  en  que  solo  en  un  caso  determinado, 
aquel  en  que  para  la  concesión  hubiera  necesidad  de 
ocupar  dominios  del  Estado,  se  establece  en  la  ley  de 
bases  y en  la  misma  ley  de  obras  públicas  que  el  con- 
cesionario pueda  ejercitar  el  derecho  de  tanteo;  en  este 
: solo  caso,  diciéndolo  expresamente,  y haciendo  caso 
omiso  de  semejante  derecho  para  los  demás  casos;  y 
como  quiera  que  toda  la  legislación  de  obras  públicas 
anterior  á las  reformas  hechas  en  tiempo  delSr.  Conde 
de  Toreno  establecía  las  subastas  por  el  procedimien- 
to ordinario,  clara  y evidentemente  se  infiere  que  para 
todos  los  casos  no  señalados  terminantemente,  en  que  la 
ley  de  obras  públicas  consigne  la  opcion  al  derecho  de 
tanteo,  no  existe  semejante  derecho* 

Dice  el  art.  14  de  la  ley  de  bases  de  obras  pú- 
blicas: 

«Ninguna  obra  para  cuya  explotación  sea  necesa- 
rio ocupar  otra  del  Estado,  provincias  ó pueblos,  po- 
drá concederse  sin  próvia  licitación  en  remate  públí- 
co?  en  el  cual  tendrá  el  solicitante  el  derecho  de  tanteo, 
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y además  el  de  ser  indemnizado  por  el  adjudicatario, 
previa  tasación  pericial,  de  los  gastos  del  proyecto.» 

Pero  el  art.  13,  que  es  la  regla  general,  el  que 
comprende  todos  los  casos  en  que  no  hay  necesidad  de 
ocupar  dominio  del  Estado,  dice: 

« Siempre  que  se  pidiere  subvención  de  cualquiera 
clase  para  la  ejecución  de  una  obra  pública  por  par- 
ticulares ó compañías,  la  concesión  al  efecto  se  otor- 
gará, cuando  la  subvención  haya  de  proceder  de  la 
Provincia  ó del  Municipio,  por  la  corporación  á cuyo 
cargo  corresponden  las  obras,  pero  en  todo  caso  me- 
diante subasta  pública;  y si  la  subvención  hubiere  do 
proceder  del  Estado,  será  además  objeto  de  una  ley. 
Las  concesiones  de  esta  clase  serán  siempre  tempora- 
les; su  duración  no  podrá  exceder  de  noventa  y nueve 
anos,  y trascurrido  este  plazo,  la  obra  pasará  á ser  pro- 
piedad del  Estado,  provincia  ó pueblo  que  hubiese  su- 
ministrado la  subvención,» 

Vea,  pues,  el  8r*  Hernández  Iglesias  cómo  aquí  se 
exige  la  subasta  pública,  pero  sin  aditamento  del  de- 
recho de  tanteo:  por  tanto,  la  observación  de  S.  S. 
había  sido  tenida  anticipadamente  en  cuenta,  precisa- 
mente porque  venia  á confirmar,  si  lo  necesitara,  toda 
mi  argumentación* 

Y terminada  la  rectificación  en  cuanto  al  Sr*  Her- 
nández Iglesias  se  refiere,  no  puedo  mónos  de  decir 
algunas  palabras  para  rectificar  conceptos  equivocados, 
no  que  me  atribuyó,  sino  que  emitió  el  Sr*  García  San 
Miguel:  eL  Sr.  Presidente  me  lo  ha  de  permitir. 

Habla  dicho  yo  in  oí  dentalmente  que  con  ocasión 
de  una  pregunta  que  un  Sr.  Diputado  dirigió  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento  sobre  la  paralización  en  que  se  halla- 
ban las  obras  del  ferro-carril  de  Villabona  á San  Juan 
de  Nieva,  concedido  á la  sociedad  Crédito  general,  que 
varias  veces  he  citado  su  esta  discusión,  el  Sr*  Minis- 
tro contestó  que  no  tenia  absortamente  ningún  medio 
de  obligar  á aquella  sociedad  á que  impulsara  con  más 
actividad  las  obras;  que  habia  un  pliego  de  condicio- 
nes en  que  se  marcaba  un  plazo  para  la  ejecución  total 
de  las  obras,  pero  que  nada  decía  respecto  á la  mayor 
ó menor  rapidez  con  que  se  llevara  á cabo  su  eje- 
cución. 

Guando  recordaba  yo  esta  contestación  del  Minis- 
tro de  Fomento,  el  Sr*  García  San  Miguel,  á quien  ni 
había  pensado  en  aludir,  pidió  la  palabra  y manifestó 
que  la  contestación  dada  por  el  Sr.  Ministro  no  era  tal 
como  yo  habla  dicho,  sino  que  había  contestado:  «Pro- 
curaré que  las  Inspecciones  cumplan  con  su  deber.» 

Pues  bien;  en  el  Diario  de  la  sesión  de  10  de  Mar- 
zo de  1883,  que  es  cuando  tuvo  lugar  la  pregunta  á 
que  me  he  referido,  aparece  la  contestación  del  señor 
Ministro  en  términos  muy  parecidos  á los  que  yo  indi- 
caba* Dice  «que  sin  necesidad  de  acudir  á las  Górtes, 
porque  me  parece  que  es  posible  hacer  esto  por  medio 
de  un  Real  decreto,  que  en  las  concesiones  que  sucesi- 
vamente se  vayan  otorgándole  señale  un  límite  á la 
pereza  de  las  compañías  concesionarias.» 

Y antes  dijo:  «El  mal  está  en  los  pliegos  de  condi- 
ciones generales,  en  los  cuales  no  se  exige  á las  em- 
presas más  que  el  comienzo  de  las  obras  en  determi- 
nado plazo  y su  terminación  en  otro  plazo  también 
determinado.» 

Esto  es  lo  que  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y no 
he  encontrado  en  ninguna  parte  lo  de  que  procurarla 
hacer  cumplir  á las  Inspecciones  con  su  deber. 

Hecha  esta  rectificación,  tengo  que  añadir  que  á 
mi  juicio  el  Sr.  García  San  Miguel  se  extralimitó  al- 


gún tanto:  habló  de  falta  de  cumplimiento  de  sus  de- 
beres por  parte  del  inspector  encargado  de  vigiLar  las 
obras  del  ferro-carril  de  Villabona  á San  Juan  de  Nie- 
va. Creo  que  la  inmunidad  del  Diputado  no  autoriza 
nunca  á formular  cargos  concretos  contra  un  funcio- 
nario sin  tener  las  pruebas  del  hecho  denunciado  y 
poderlas  exhibir.  Esta  es  mí  opinión;  quizá  uo  esté  con- 
forme con  las  teorías  de  libertad  parlamentaria:  no  lo 
sé,  pero  como  opinión  la  expongo. 

En  el  caso  presente,  el  inspector,  á quien  no  conoz- 
co ni  só  quién  es,  no  cometió  falta  alguna;  bien  claro 
resulta  de  la  contestación  que  dió  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  y si  8,  S.  quisiera  convencerse,  no  tendría 
más  que  ver  en  el  Ministerio  los  partes  periódicos  que, 
según  previene  el  reglamento,  habrá  remitido  aquel 
Inspector,  y de  seguro  aparecerá  en  ellos  que  el  ferro- 
carril de  Villabona  á 8an  Juan  de  Nieva  no  progresa- 
ba nada.  Lo  que  hay  es  que  el  negociado  correspon- 
diente del  Ministerio  de  Fomento,  al  ver  los  partes  del 
inspector  y enterarse  de  que  las  obras  se  hallaban 
siempre  en  el  mismo  estado,  no  podia  hacer  nada,  ab- 
solutamente nada,  más  que  unir  los  partes  al  expe- 
diente; aunque  hubiera  llamado  la  atención  del  Sr,  Mi- 
nistro sobre  el  particular,  no  habría  conseguido  nada, 
porque  el  Ministro  tenia  que  permanecer  cruzado  de 
brazos*  y si  alguna  resolución  hubiera  querido  adop- 
tar, si  hubiese  querido  imponer  alguna  penalidad  á la 
compañía,  ésta  se  hubiera  alzado  de  la  resolución,  y 
es  seguro  que  si  el  Sr*  García  San  Miguel,  como  abo- 
gado, hubiera  aceptado  el  encargo  de  defenderla  ante 
el  Consejo  de  Estado  en  la  vía  contencioso- administra- 
tiva, hubiera  obtenido  un  triunfo  completo. 

Dijo  también  el  Sr.  García  San  Miguel: 

«Á1  mismo  tiempo  entiendo  que  es  menester  am- 
pliar los  artículos  de  la  ley  general  de  ferro-carriles, 
para  hacer  que  los  inspectores  del  Gobierno,  que  son 
facultativos,  cumplan  con  sus  deberes,  etc.» 

Sobre  esto  me  ha  de  permitir  8*  S.  que  le  diga  que 
no  entiendo  cómo  por  ampliar  ó dejar  de  ampliar  los 
artículos  de  una  ley  se  puede  obligar  á que  determi- 
nados funcionarios  cumplan  con  sus  deberes. 

Es  cuanto  tenia  que  manifestar  en  contestación  al 
Sr,  García  San  Miguel,  quien  de  paso,  y tal  vez  sin 
quererlo,  dirigió  cargos,  á mi  juicio  completamente 
injustificados,  contra  un  gran  número  de  funcionarios, 
muchos  de  los  cuales  son  compañeros  míos  y con  cuya 
amistad  me  honro. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Yo  agradezco  al 
Sr.  Martínez  Gampos  la  lección  que  se  ha  servido  dar- 
me respecto  de  la  forma  en  que  yo  puedo  usar  de  la 
inmunidad  parlamentaria  que  me  corresponde  como 
Diputado,  y de  la  facultad  qu  e el  Reglamento  me  com 
cede  para  juzgar  y criticar  los  actos  de  la  Administra- 
ción pública  del  modo  que  me  parezca  mejor;  y se  la 
agradezco  tanto  más,  cnanto  que  por  desgracia  voy 
siendo  ya  de  los  más  viejos  en  esta  casa,  relativamente 
al  número  de  años  que  voy  teniendo  entrada  en  ella; 
siempre  es  bueno  aprender  algo,  aunque  sea  tarde,  Pero 
antójaseme  á mí  creer  que  los  Diputados  á Górfces,  por 
el  mero  hecho  de  serlo,  tienen  el  incuestionable  dere- 
cho de  juzgar  á la  Administración  y sus  funcionarios 
i en  cuanto  se  refiere  al  cumplimiento  de  sus  deberos, 
j con  entera  libertad,  en  la  forma  que  estimen  conve- 
niente, siempre  que  no  falten  á las  conveniencias  par- 
lamentarias, y no  sé  que  hasta  ahora  se  haya  pedido  á 
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ningún  Diputado  ni  éste  haya  tenido  necesidad  de 
presentar  la  prueba  de  lo  que  dice,  ¡ 

En  el  caso  actual  ha  estado  tan  desgraciado  el  se-  , 
ñor  Martínez  Campos,  que,  en  efecto,  si  el  inspector  ! 
encargado  de  ver  cómo  se  llevan  á cabo  las  obras  del 
ferro-carril  de  Villabooa  á San  Juan  de  Nieva  cumplía 
con  su  deber,  yo  tengo  que  decir  á S.  S*  que  hasta  aho- 
ra en  ese  ferro- carril  no  se  ha  hecho  otra  cosa  que  re- 
mover dos  paletadas  de  arena,  y luego  almorzar,  su- 
pongo que  suculentamente;  de  modo  que  si  esta  es  la 
forma  en  que  deben  ejecutarse  las  obras  de  un  ferro- 
carril; si  los  deberes  del  ingeniero  encargado  de  ins- 
peccionarlas se  limitan  á decir,  á comunicar  que  las 
obras  están  en  el  mismo  estado  en  que  se  encontraban 
el  dia  en  que  comenzaron  (y  en  eso  se  equivocarla, 
porque  la  arena  removida  volvió  á su  sitio;  por  consi- 
guiente, no  están  en  ei  mismo  estado),  entonces  no  tengo  i 
nada  que  decir;  pero  conste,  y lo  repetiré  para  que  el 
Sr,  Martínez  Campos  lo  trasmita,  si  gusta,  á sus  com- 
pañeros, que  entiendo  que  ese  modo  de  proceder  es  in- 
defendible* Si  los  inspectores  facultativos  del  Gobierno 
creen  cumplir  con  sus  deberes  limitándose  á avisar 
cada  mes  que  las  obras  continúan  en  el  mismo  estado, 
en  mi  sentir  se  equivocan;  las  leyes  y reglamentos  se 
hacen  para  algo,  pues  yo  no  concibo  que  pudiera  haber 
teoría  más  perniciosa  y más  fatal  que  la  de  que  las  le- 
yes y reglamentos  se  hicieran  para  no  tenerlos  en  cuen- 
ta los  ingenieros  encargados  de  inspeccionar  las  obras 
que  se  contratan  por  la  Administración  pública. 

No  insisto  en  si  he  estado  ayer  más  ó menos  exacto 
al  reproducir  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, porque  ni  yo  habia  visto  las  cuartillas  de  lo  que 
dije,  ni  me  habia  tomado  el  trabajo  de  examinar  en  el 
Diario  de  las  Sesiones  lo  que  el  Sr.  Ministro  contestó. 
Lo  que  sí  recuerdo  perfectamente,  y si  no  consta  en  el 
Diario,  lo  siento,  y si  no  lo  dijo,  debió  decirlo,  es  que  él 
procuraría  que  los  inspectores  encargados  de  esa  línea 
cumplieran  con  su  deber , dando  los  partes  á que  el  re- 
glamento del  cuerpo  y la  ley  de  obras  públicas  los  obli- 
gan* Repito  que  si  no  lo  dijo,  debió  decirlo;  porque  me 
parece  una  farsa  ridicula,  y de  pernicioso  ejemplo,  que 
los  que  ejecutan  voluntariamente  una  de  las  obras  pú- 
blicas se  crean  relevados  de  todo  otro  trabajo,  con  solo 
preparar  una  función  gastronómica  ordinariamente,  en 
ia  que  se  dan  por  comenzadas  oficialmente  unas  obras, 
para  que  después  la  obra  contratada  se  convierta  en  un 
desengaño  para  la  localidad  y en  un  lucro  bancario  para 
las  empresas  que  toman  á su  cargo  esas  construccio- 
nes, á veces  no  meditando  bastante  bien  la  importan- 
cia del  negocio,  pero  siempre  olvidándose  de  los  inte- 
reses de  los  pueblos  y de  los  intereses  de  la  Adminis- 
tración pública* 

Eí  Sr*  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  £. 

El  Sr*  MABTINEZ  DE  CAMPOS  (D*  Miguel):  De 
acuerdo  en  un  todo  con  la  opinión  que  en  el  punto 
principal  ha  manifestado  el  Sr*  García  San  Miguel*  Pre- 
cisamente porque  la  Comisión  cree  que  no  es  posible 
consentir  por  más  tiempo  esas  farsas  á que  ha  hecho 
S.  S.  referencia  y que  grá  acámente  ha  descrito,  es  por 
lo  que  en  el  dictamen  sometido  á la  deliberación  del 
Congreso  hay  un  art.  4*c  encaminado  á evitarlas* 

Por  esa  misma  razón,  en  la  ley  de  canales  y panta- 
nos recientemente  aprobada  por  el  Congreso,  se  esta- 
blecía una  cláusula  análoga* 

De  modo  que  estamos  conformes  en  este  punto. 


No  he  pretendido  en  manera  alguna  dar  lecciones  á 
8.  S.}  que  bien  sé  que  no  las  há  menester.  He  expuesto 
una  opinión  mia,  y así  lo  he  dicho,  respecto  de  cómo 
debía  entenderse  la  inmunidad  y libertad  parlamenta- 
ria, y por  lo  demás,  me  ratifico  en  lo  que  he  dicho  an- 
tes sobre  la  exactitud  de  mis  citas,  que  están  tomadas 
textualmente  del  Diario  de  Sesiones-,  y repito  que  los 
ingenieros  y los  empleados  que  están  cruzados  de  bra- 
zos viendo  que  las  obras  no  avanzan,  sin  tomar  una 
medida,  hacen  perfectamente,  porque  no  tienen  auto- 
ridad ninguna  ni  para  modificar  reglamentos  ni  para 
modificar  pliegos  de  condiciones. 

Podrán,  s|  y lo  habrán  hecho  seguramente,  y aun 
sin  necesidad  de  que  lo  hagan,  el  hecho  resulta  bien 
claramente,  podrán  haber  llamado  la  atención  del  Go- 
bierno, no  ya  en  este  caso  concreto,  sino  en  otros  mu- 
chos, sobre  la  inconveniencia  de  la  legislación  actual 
y de  los  modelos  de  los  pliegos  de  condiciones*  Hasta 
ahí  llegaba  el  cumplimiento  de  su  deber.  Pasar  de  ahí 
hubiera  sido  arbitrario,  hubiera  sido  salirse  de  su  es- 
fera de  acción  y atropellar  derechos  que  son  perfec- 
tos aunque  ocasionen  perjuicios  á los  intereses  gene- 
rales* 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Insisto  en  que  en 
mi  sentir,  en  este  caso,  y creo  que  en  todos  los  que  á él 
se  parezcan,  los  ingenieros  encargados  de  este  servicio 
no  han  cumplido  con  su  deber,  porque  yo  no  entiendo 
por  inaugurar  unas  obras  la  farsa  que  en  el  ferro- 
carril de  Yillabona  á Aviles  se  llevó  á cabo,  porque  sa- 
bia perfectamente  el  inspector  encargado  de  presen- 
ciar esa  inauguración,  que  ni  la  empresa  habia  hecho 
trabajo  ninguno  preparatorio  para  ejecutar  las  obras, 
ni  tenia  operarios  con  que  llevarlas  á cabo,  habiendo 
tenido  necesidad  de  pedirlos  prestados  para  hacer  esa 
ligera  remoción  de  tierra  que  dió  motivo  para  que  se 
dijera  que  las  obras  hablan  comenzado* 

Pues  en  esto  ha  faltado  á su  deber  el  inspector  del 
Gobierno*  Él  sabia  que  no  habia  habido  inauguración 
de  trabajos,  y no  debió  dar  el  acta  en  que  consta  que 
los  trabajos  hablan  comenzado,  y ménos  debió  decir 
el  estado  en  que  se  encontraban  las  obras,  porque  no 
habla  pensamiento  de  ejecutarlas. 

Aquí  tiene  suficientemente  demostrado  S*  S.  que 
en  este  caso,  como  en  los  demás  análogos,  los  inge- 
nierosdel  Gobierno  faltan  completamente  á su  deber; 
pero  además  insisto  en  que  para  que  esto  se  ejecute  no 
hay  necesidad  de  variación  alguna  en  la  ley,  porque 
los  pliegos  de  condiciones  dicen  que  comenzarán  los 
trabajos  en  tai  fecha,  y si  los  trabajos  comienzan  y se 
han  de  acabar  en  determinado  número  de  años,  es  cla- 
ro que  es  para  proseguirlos,  porque  si  no,  seria  tiempo 
perdido. 

Esa  interpretación  á que  han  acudido  desde  que  se 
dictó  la  ley  hasta  la  fecha  los  constructores  de  obras 
públicas,  es  un  subterfugio  para  burlar  la  ley,  por  esta 
facilidad  que  tenemos  de  hacer  las  leyes  para  que  na- 
die las  cumpla,  y sobre  todo,  aquellos  que  tienen  obli- 
gación de  cumplirlas  en  primer  término. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  No  habiendo  ningún  señor 
Diputado  que  tenga  pedida  la  palabra,  se  procede  á la 
1 discusión  por  artículos;  y estando  próxima  á pasar  la 
hora  de  Reglamento,  se  suspende  esta  discusión* 
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El  Sr,  PEE  SI  DE  U TE : Continúa  !a  discusión  de 
presupuestos*  [Véase  ¿í  Apéndice  Trigésimo  al  Diario  nú- 
mero i 08,  sesión  del  Í2  de  Mayo ; Diario  núm.  112,  se- 
sión del  18  de  idem;  Diario  núm.  113,  sesión  del  19  de 
ídem;  Diario  núm.  116,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
número  117,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm . 118, 
sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm . 119,  sesión  del  31 
de  idem ; Diario  núm.  120,  sesión  del  del  actual ; Dia- 

rio núm , 121,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm.  122, 
sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm.  123,  sesión  del  5 de 
idem ; Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de  idem ; Diario  nú- 
mero 12o,  sesión  del  7 de  idem ; Diario  núm . 126,  se- 
sión del  8 de  idem ; Diario  núm.  128,  sesión  del  1 í de 
idem;  Diario  núm.  129,  sesión  del  12  de  idem;  Diario 
número  130,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm.  131, 
sesión  del  14  de  Ídem;  Diario  núm.  132,  sesión  del  15 
de  idem;  Diario  núm.  133,  sesión  del  16  de  idem;  Diario 
número,  134,  sesión  del  18  de  ídem ; Diario  núm.  135, 
sesión  del  i 9 de  idem,  y Diario  núm.  136,  sesión  del  20 
de  idem,) 

El  Sr,  Portuondo  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUOKDO:  Ayer  comencé  á rectificar 
los  errores  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  me  había 
atribuido.  El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  durante  toda 
su  peroración,  entendió  que  contestaba  al  discurso  que 
yo  habla  pronunciado,  y lo  que  hizo  en  realidad  fu  ó 
contestar  á un  discurso  que  S.  S,  se  forjó,  que  preparó 
convenientemente  á fin  de  mejor  impugnarlo;  procedi- 
miento muy  antiguo  y conocido  de  dialéctica,  pero 
contra  el  cual  el  Reglamento  da  el  derecho  de  rectifi- 
car para  deshacer  todos,  absolutamente  todos  los  erro- 
res atribuidos  al  orador. 

Así  es  que  no  hay  una  sola,  absolutamente  una  sola 
de  las  afirmaciones  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
opuso  á las  afirmaciones  mías,  que  sea  real  y verdadera 
contestación  á ellas.  Donde  quiera  que  yo  he  hecho 
una  afirmación,  donde  quiera  que  yo  he  sentado  un 
hecho,  esa  afirmación,  ese  hecho  han  quedado  subsis- 
tentes después,  y á pesar  de  la  contestación  delSr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  no  han  sido  en  lo  más  mínimo  des- 
virtuados, porque  lo  que  se  ha  desvirtuado  ha  sido  tan 
solo  argumentos,  hechos  y afirmaciones  distintos,  to- 
talmente distintos  de  los  que  yo  hice  y expuse. 

Que  en  ocho  años  de  paz,  había  yo  dicho,  el  pro- 
blema de  la  reorganización  militar  del  ejército  y el 
problema  de  la  defensa  del  territorio  no  se  habían  real- 
mente planteado,  que  su  resolución  no  se  habia  real- 
mente inicíenlo  con  seriedad;  y en  apoyo  de  esa  afir- 
mación sentaba  hechos  y explicaba  circunstancias  y 
detalles;  detalles,  circunstancias  y hechos  que  están 
en  pié,  y á todos  los  cuales  ha  contestado  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  como  también  ha  contestado  ei  señor 
Salcedo  (en  esto  de  acuerdo  con  S.  S,),  que  ni  el  par- 
tido liberal-conservador,  ni  el  partido  liberal  de  la 
Monarquía,  ninguno  de  los  partidos  que  han  constitui- 
do los  Gobiernos  de  la  Restauración  habían  desorga- 
nizado el  ejército* 

Es  decir,  señores,  que  tanto  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  como  el  Sr,  Salcedo,  no  pndiendo  contestar  á mi 
observación  verdadera,  contestaban  á una  observación 
que  yo  no  habia  hecho;  no  pndiendo  demostrar  que  los 
Gobiernos  de  la  Restauración  hablan  hecho  algo  fun- 
damental, algo  sório,  algo  sólido  y positivo  en  el  sen- 
tido de  la  reorganización,  tal  como  yo  la  explicaba  y 
la  entienden  todos  los  militares  en  la  época  moderna, 
ñipara  la  defensa  del  territorio,  no  pudíendo  justificar 
esto,  dejaron  entender  que  yo  habia  dicho  que  los  Go- 


biernos de  la  Restauración  deliberadamente  habían 
desorganizado  el  ejército,  ¿Y  dije  yo  eso?  (El  Sr.  Mi - 
nistro  de  la  Guerra*.  Deliberadamente,  no,) 

Pues  si  yo  hubiera  dicho  que  los  Gobiernos  de  la 
Retauracíon  lo  habían  desorganizado  sin  hacerlo  deli- 
beradamente, habría  yo  entonces  afirmado  algo  más 
grave  que  eso,  y que  tampoco  dije,  y es,  que  ios  Go- 
biernos de  la  Restauración  no  entendían  una  palabra 
de  lo  que  es  arte  militar,  teniendo  un  general  al  frente 
del  departamento  de  la  Guerra,  Yo  ni  indiqué  este  con- 
cepto, ni  emití  estas  ideas;  queda,  pues,  rectificado  el 
primer  error.  Lo  que  he  preguntado  insistentemente, 
tanto  á los  conservadores  como  ét  los  actuales  gober- 
nantes, á los  Gobiernos  de  la  Restauración,  es:  ¿dónde 
está  la  obra  meditada,  dónde  está  algún  trabajo,  alguna 
creación  que  haya  nacido  de  sus  esfuerzos  y de  su  ini- 
ciativa, para  entrar  en  la  senda  salvadora  para  el  ejór-, 
cito,  de  su  reorganización  indispensable  y necesaria? 

Decidlo,  presentadlo,  y entonces  yo  reconoceré  que 
si  esa  obra,  ese  trabajo,  esa  creación  obedecen  á un 
pian,  á una  série  de  medidas  y de  propósitos  encami- 
nados á crear  esa  nueva  organización,  estaréis  en  el 
camino  de  ella:  si  no  es  así,  insisto  en  que  tengo  razón 
al  afirmar  que  lo  que  se  descubre  en  los  Gobiernos  de 
la  Restauración,  en  cuanto  al  ejército  y defensa  del 
territorio  se  refiere,  es  un  verdadero  y punible  aban- 
| dono. 

También  convenia  á los  fines  de  la  polémica,  á los 
propósitos  de  la  contradicción  de  parte  del  Sr,  Minis- 
nistro  de  la  Guerra  y de  parte  del  Sr,  Salcedo,  hacer 
entender  que  cuando  yo  habló  de  servicio  voluntario 
entendí  sostener  la  opinión,  entendí  proclamar  la  con- 
! venieocia,  la  necesidad  de  que  todo  el  ejército  español, 
el  de  la  paz  y el  de  la  guerra,  fuera  un  ejército  de  vo- 
luntarlos. 

Todos  los  razonamientos,  absolutamente  todos  los 
que  sobre  esta  materia  y en  este  punto  formularon,  así 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  como  el  Sr,  Salcedo,  indi- 
caban y denotaban  bien  claro  su  intento  de  decir  á la 
Cámara,  de  decir  al  país,  de  decir  á la  opinión  pública, 
que  yo,  en  nombre  de  la  minoría  republicana,  procla- 
maba la  necesidad  de  que  el  ejército  fuera  total  y ab- 
solutamente formado  de  voluntarios,  cuando  en  reali- 
dad de  verdad  fui  hasta  prolijo  y nimio  y detallado  en 
la  explicación  de  mi  pensamiento.  Yo  dije:  «hay  en  el 
servicio  militar,  hay  en  ios  fines  de  la  organización 
militar  dos  objetos  primordiales,  dos  objetos  esenciales 
en  cuanto  se  refiere  al  personal.  El  primer  objeto  es 
objeto  profesional,  digámoslo  así,  en  cierto  modo  para 
toda  la  vida  del  hombre  que  lo  ejerce  y que  lo  abraza, 
entregándose  á él.  Este  objeto  es  el  del  soldado  que 
aprende  á ser  zapador,  minador,  pontonero,  ferro-car- 
rilero, como  ahora  se  llama,  telegrafista,  soldado  de  ar- 
tillería de  tal  ó cual  especie,  obrero  ó soldado  desani- 
dad militar  y de  caballería,  y aun  de  una  no  despre- 
ciable parte  de  la  infantería,  que  se  compone  de  los 
tiradores  y aun  de  los  soldados  de  guarnición,  mena- 
je, servicios  ó faenas  de  limpieza,  etc,,  etc.  Toda  esta 
parte  del  ejército,  que  se  compone  de  muchos  miles  de 
hombres,  es  la  que  podemos  llamar  parte  profesional 
de  él;  y no  hay  duda,  no  se  puede  salir  de  este  dilema, 
no  ha  podido  salir  de  ól,  es  verdad  que  tampoco  ha 
¡ tratado  de  discutirlo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ni 
tampoco  ha  podido  salir  de  él  el  Sr,  Salcedo:  ó el  sol- 
dado que  se  dedica  á la  parte  profesional  del  servicio 
militar  ha  de  ser  inteligente,  ha  de  ser  idóneo,  en  una 
palabra,  ha  de  ser  útil,  ó no,  ¿No  lo  ha  de  ser?  Pues  se- 
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guid  por  el  camino  en  que  vals,  por  el  cual  no  tendréis 
un  solo  soldado  de  ingenieros,  sino  soldados  vestidos 
con  el  uniforme  de  ingenieros;  ni  un  soldado  de  arti- 
llería, sino  soldados  vestidos  con  el  uniforme  de  arti- 
llería; camino  por  el  cual  no  tendréis  soldados  profe- 
sionales, porque  á los  dos  años  de  ingresar  los  sortea- 
dos en  el  ejército,  los  enviáis  á la  reserva,  es  decir,  á 
do  ser  soldados,  Pero  volved  la  vista  á otro  lado,  y 
considerad  ei  otro  término  del  dilema:  ¿ha  de  ser  útil 
el  soldado  de  profesión?  Pues  tened  soldados  bien  retri- 
buidos que  yengan  voluntariamente  al  ejército,  bien 
porque  tengan  afición  á la  carrera  por  haber  sido  an- 
teriormente soldados,  ó porque  en  ella  encuentren  útil 
empleo  á sus  fuerzas  y trabajo.  Los  que  tengan  cos- 
tumbre de  manejar  la  pala  y el  pico,  serán  buenos  za- 
padores; los  poceros  ó habituados  á trabajos  de  sonda 
serán  buenos  minadores;  los  barqueros,  buenos  ponto- 
neros; los  empleados  de  telégrafos  que  hayan  servido 
en  las  líneas  del  Estado  ó en  las  particulares,  que  es- 
tán acostumbrados  á manejar  las  pilas  y los  aparatos 
telegráficos,  serán  buenos  telegrafistas*  Y esos  hombres, 
mientras  tengan  vigor  físico,  mientras  tengan  condi- 
ciones, serán  los  mejores  pontoneros,  los  mejores  zapa- 
dores, los  mejores  telegrafistas  sin  duda  alguna.  Esto 
es  claro  y evidente. 

Aun  en  la  misma  infantería,  y nada  digo  en  la  ca- 
ballería (porque  á la  caballería  le  es  aplicable  todo 
cuanto  he  dicho  de  las  armas  especíales),  aun  en  la  in- 
fantería hay  muchos  oficios,  casi  todos  los  del  servicio 
de  paz  y guarniciones,  en  que  se  necesitan  aptitudes 
para  la  profesión.  Pues  para  esos  pido  el  llamamiento 
al  servicio  de  los  voluntarios,  con  los  cuales  no  se  for- 
maría propiamente  un  ejército,  sino  ei  núcleo  del  ser- 
vicio militar  profesional  en  la  paz,  en  todas  las  esferas 
á donde  alcanza. 

Se  ha  dicho  que  por  haber  manifestado  yo  que  nos- 
otros no  queríamos  las  quintas,  que  rechazábamos  las 
quintas,  volvíamos  á algún  punto  del  que  en  alguna 
época  nos  habíamos  apartado.  Jamás  nosotros  hemos 
querido  las  quintas;  pero  un  error  arraigado  en  mu- 
chas gentes  por  el  desconocimiento  que  tienen  de  las 
materias  militares,  acerca  de  lo  que  significa  el  servi- 
cio universal  obligatorio,  las  lleva  á suponer  que  ser- 
vicio universal  obligatorio  quiere  decir  solo  la  supre- 
sión de  toda  redención,  ó sea,  el  sistema  de  las  quintas 
trayendo  al  servicio  á todos  los  que  caen  soldados,  sin 
admitir  ninguna  clase  de  redención  pecuniaria.  Pues 
no  es  ese,  ni  puede  ni  debe  ser  ese  el  servicio  universal 
obligatorio;  es  una  grande  ilusión  la  idea  en  que  están 
muchos,  de  que  viniendo  á formar  parte  de  los  cuerpos 
en  guarnición  todos  los  que  sean  sorteados,  se  ha  re- 
suelto el  problema  del  servicio  universal  obligatorio; 
ese  es  un  error  profundo,  esa  es  una  ilusión  engañosa; 
vendrá  á ser  soldado  el  labrador  fuerte  con  las  manos 
encallecidas  en  los  trabajos  del  campo,  é irá  al  cuar- 
tel con  provecho  para  el  servicio;  y el  joven  delicado, 
de  exquisita  crianza,  que  no  está  acostumbrado  á las 
rudas  luchas  del  trabajo,  puede  ser  sin  duda  llamado 
al  servicio,  la  Patria  tiene  el  derecho  de  que  vaya  á 
morir  por  ella,  pero  no  se  debe  forzarle  á tomar  parte 
en  el  servicio  diario  del  cuartel,  entre  otras  razones, 
y muy  especialmente,  porque  su  trabajo  no  puede  ser 
en  manera  alguna  provechoso  para  el  servicio.  Nos- 
otros entendemos,  pues,  y rectifico  bien  claro  este  pun- 
to, que  no  hay  ciudadano  español  comprendido  en  cier- 
tas condiciones  de  edad  y robustez  que  no  deba  ser 
obligado  por  la  ley  á ser  soldado  en  un  buen  sistema  de 


reservas,  en  las  queadquiera  la  instrucción  convenien- 
te, para  que  cuando  llegue  el  caso  de  pelear  y de  ba- 
tirse vaya  al  combate  y forme  parte  de  un  contingente 
tan  numeroso,  que  sea  el  ejército  en  campaña  de  la  Na- 
ción española  toda  entera. 

Aprovechándose  de  estas  indicaciones,  mejor  di- 
cho, cambiando  totalmente  el  sentido  y alcance  de 
mis  palabras,  el  Sr.  Salcedo,  á quien  siento  no  ver  en 
estos  bancos,  hubo  de  recordar  los  malos  resultados, 
los  resultados  funestos  que  produjo  nn  batallón  de  que 
habló  S*  8*,  y que  se  llamaba  el  batallón  de  Solier.  El 
Sr*  Salcedo  entendía,  ó quiso  dar  á entender  que  ese 
batallón  había  sido  ei  fruto,  ei  resultado  déla  aplica- 
ción de  las  doctrinas  por  mí  expuestas*  Esto  será  muy 
cómodo  para  el  debate,  pero  es  muy  contrarío  á la 
verdad  de  las  apreciaciones;  el  batallón  de  Solier  no 
era  producto  de  lo  que  yo  llamo  servicio  voluntario. 
Este  fue  un  batallón  de  lo  que  se  llama  milicia  ciuda- 
dana, y nada  hay  más.  detestable,  ni  más  malo,  ni  más 
ant  i militar,  ni  más  an  t i-cien  tifieo,  ni  más  funesto,  ni 
más  inconveniente  en  todos  sentidos,  que  esos  batallo- 
nes ds  milicia  ciudadana  con  oficiales  que  no  son  ve- 
teranos ni  procedentes  del  ejército,  sino  de  la  misma 
especie.  ¡Milicia  ciudadana!  Nunca  apoyaremos  nosotros 
esa  creación  del  antiguo  partido  progresista;  ese  fue 
uno  de  los  grandes  errores  de  ese  partido,  por  otra  par- 
te tan  digno  de  fama  y gloria  imperecedera  en  nues- 
tra historia  contemporánea*  Y no  solo  es  mala  esa  es- 
pecie de  tropa  para  el  servicio,  no  solo  es  indiscipli- 
nada, sino  que  es  perturbadora  y aficionada  siempre  á 
asonadas  é imposiciones:  en  ese  concepto  yo  desde  lue- 
go la  he  rechazado  siempre  como  militar,  la  rechazo 
y la  rechazaré  siempre  como  hombre  político*  Los  hom- 
bres que-  formaban  ese  batallón  no  eran  los  hombres 
del  servicio  voluntario  tal  como  lo  he  explicado  yo* 
Queda  con  esto  desvanecido  el  poderoso  argumento,  el 
pretendido  argumento  Aquiles  con  que  el  Sr*  Salcedo 
creyó  haber  deshecho  toda  mi  teoría  del  servicio  vo- 
luntario; lo  que  hizo  3,  S.,  lejos  de  deshacerla,  fué  ro- 
bustecerla* 

Y entro  ya  en  la  cuestión  de  los  números*  El  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  detalló,  no  precisó  el  examen 
de  los  grupos,  tales  como  yo  los  había  presentado;  y 
tenia  razón  S*  S.,  porque  si  bien  en  alguno  de  los  pa- 
sajes de  su  discurso  hubo  de  indicar,  con  dolor  y pena 
mía,  algo  que  se  parecía  á discusión,  por  mi  parte,  de 
no  muy  buena  fe,  cuando  por  ejemplo  dijo  que  yo  sabia 
ciertas  cosas,  pero  que  me  con  venia  par*  mis  fines  el 
mostrar  que  no  las  sabia,  que  no  otra  cosa  es  la  dis- 
cusión de  mala  fe,  no  obstante  eso,  en  cuanto  á los  nú- 
meros se  refiere,  S*  S.  me  hizo  la  justicia  de  admitir 
desde  luego  que  aquellas  sumas,  que  aquellas  agru- 
paciones que  yo  presenté  estaban  hechas  de  hueua  fe; 
como  quiera  que  eu  estas  agrupaciones  solo  en  el  caso 
de  haber  mala  fé  puede  haber  error,  porque  son  el  re- 
sultado de  una  suma  aritmética  tan  sencilla  que  no 
cabe  equivocarse,  yo  desde  luego  en  esto  admito  que 
el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  ha  estado  conforme  con- 
migo. 

Pero  con  lo  que  no  puedo  estar  conforme  es  con  que 
S*  S.,  al  examinar  cada  uno  de  los  grupos  ó partidas  á 
que  yo  aplicaba  el  criterio  de  la  baja  ó de  la  reduc- 
ción, lo  presentase  ante  la  Cámara  como  una  economía 
por  mí  pedida.  En  esto  no  puedo  estar  conforme,  por- 
que yo  comencé  diciendo:  esta  minoría  republicana  no 
viene  á pedir  reducciones  absolutas  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra-,  esta  minoría  republicana 
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entiende  que  todo  eso  que  se  pide  para  el  servicio  mi- 
litar, para  las  necesidades  militares,  que  todo  eso,  y 
más  si  fuera  posible,  es  necesario;  lo  que  entiende  es  ; 
que  hay  muchas  partidas  consagradas  á objetos  que 
son,  ó inútiles,  ó inconvenientes,  ó susceptibles  de  pro- 
fundas reformas  mediante  una  saludable  reorganiza- 
ción, y todas  estas  partidas  suponen  y significan  bajas, 
pero  bajas  en  el  sentido  que  yo  claramente  las  ex- 
plicaba. 

Después  detalló  una  por  una  todas  las  necesidades 
que  están  desatendidas,  todas  las  reformas  que  eran 
indispensables,  y cuya  realización  significa  siempre  in- 
versión de  fondos,  inversión  de  dinero,  y al  hacer  el 
balance  dije:  Sres,  Diputados,  esto  tenemos,  esto  falta: 
pues  con  este  capital,  con  esta  cantidad  que  suman  los 
sobrantes,  yo  tengo  bastante  para  atender  á las  sumas 
de  lo  deficiente,  de  lo  que  no  hay,  y que  constituye 
motivo  de  mis  censuras.  ¿Es  esto,  Sres,  Diputados,  ha- 
ber pedido  economías? 

Entre  otras  cosas,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me 
atribula  el  profundo  error  y la  torpísima  idea,  y al  de- 
cir torpísima  idea,  es  la  mía,.,  (El  Srt  Ministro  de  la 
Guerra : Yo  no  dije  esa  palabra,  y si  la  dije,  la  retiro.) 
La  calificación  la  hago  yo,  no  la  hizo  seguramente 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Su  señoría  me  atribuyó 
el  error  de  que  no  quedase  ninguno  de  los  Oficiales  á 
quienes  alcanzaban  las  reducciones  que  yo  entendía 
necesarias,  con  destino;  porque  no  otra  cosa  significa- 
ba aquel  empeño  y aquel  lujo  de  razonamientos  con 
que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  insistía  en  decir  á la 
Gámara:  el  Sr,  Portuondo  pretende  nada  ménos  que  ele- 
jar  sin  colocación  á un  número  inmenso  de  oficiales. 
Pues  bien;  por  esto  digo  yo  que  S.  S*  me  atribuyó  ese 
error,  y voy  á rectificarle.  Señores  Diputados,  los  cam- 
pos de  maniobras,  las  escuelas  prácticas,  los  campos 
atrincherados,  las  operaciones  de  campana,  los  reco- 
nocimientos, las  marchas,  todas  estas  funciones  mili- 
tares que  yo  quiero  y que  hoy  no  existen,  ¿no  habían 
de  dar  ocupación  á todos  esos  oficiales,  los  cuales  sal- 
drían de  lo  innecesario  para  venir  á lo  necesario  y 
útil? 

Si  no  suprimimos  ni  una  sola  peseta  de  los  123  mi- 
llones, ¿cómo  puede  suponer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  suprimíamos  sueldos  de  oficiales?  Pero  digo 
más:  ¿no  recuerda  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  una 
de  mis  afirmaciones  fuó  la  deque  al  hacer  el  balance 
entre  eso  que  entendía  que  sobraba  y lo  que  entendía 
que  faltaba,  lo  sobrante  lo  aplicaba  para  llamar  al  ser- 
vicio activo  á todos  los  oficíales,  y completar  por  tanto 
su  sueldo  á todos  los  oficiales  de  reemplazo?  ¿No  dije 
de  un  modo  claro:  «no  quiero  oficíales  sin  destino,  ofi- 
cíales de  reemplazo,  porque  mediante  la  organización 
que  propongo  lo  encontrarán  todos? » Pues  voy  á pre- 
cisar todavía  más  el  concepto. 

Desde  el  momento  en  que  fundidas  las  Capitanías 
generales  con  el  sistema  de  cuerpos  de  ejército  regio- 
nales, cdnstítuyan  el  fundamento  principal  de  la  orga- 
nización militar  de  España,  desde  ese  momento  no  te- 
ma el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ni  ningún  militar  que 
haya  uno  solo  d©  reemplazo;  habrá  bastante  con  ello, 
sí  está  bien  entendida  la  división  territorial  de  España, 
si  está  bien  entendida  la  organización  de  los  cuerpos 
de  ejército,  habrá  bastante  con  ello  y con  las  manio- 
bras, los  campamentos,  etcPJ  para  que  ningún  oficial 
qnede  de  reemplazo,  por  numerosa  que  sea  hoy  esta 
clase. 

Y siguiendo  el  mismo  órden  de  ideas  que  siguió  el 


Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  voy  á decir  dos  palabras 
para  rectificar  los  errores  que  tanto  8*  S.  como  los  se- 
ñores Salcedo  y Orozco  han  tenido  á bien  atribuirme 
en  cuanto  se  relaciona  con  el  Consejo  de  redención  y 
enganches.  Paréceme  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
apenas  trató  de  este  asunto.  (El  Sr . Ministro  de  la 
Guerra : No  traté  nada.)  Perfectamente;  lo  recuerdo,  y 
por  consiguiente  me  dirijo  en  esto  tan  solo  á los  se- 
ñores Salcedo  y Orozco. 

¿Ouál  era  mi  argumento?  ¿cuáles  eran  mis  obser- 
vaciones? Yo  decía:  existe  en  nuestro  país  un  sistema 
de  reclutamiento  vicioso  en  el  fondo,  porque  exige  las 
quintas,  que  estimamos  funestas  á los  intereses  públi- 
cos; y más  vicioso  todavía,  absurdo  en  la  forma,  aten- 
tatorio á los  derechos  del  pueblo  español.  Esta  era  mi 
tésis,  y al  explicarla  paréceme  que  quedó  demostrada 
matemáticamente,  porque  os  decía:  ose  llama  cierto 
número  de  soldados  en  cada  pueblo;  se  hace  el  sorteo; 
da  un  pueblo,  por  ejemplo,  15  soldados;  y de  estos  15, 
tres  se  redimen,  tres  contribuyen  con  sus  cuotas  res- 
pectivas, que  depositan  en  las  cajas  del  Consejo  de  re- 
denciones, Consejo  destinado  á buscar  sustitutos  en 
lugar  de  los  redimidos:  el  Consejo  no  hace  esto  último, 
y entonces,  Sres.  Diputados,  los  números  16,  i 7 y 18, 
que  no  debían  ser  soldados,  porque  los  redimidos  por 
medio  de  sus  sustitutos  deben  cubrir  plaza,  son,  sin 
embargo,  soldados;»  y añadía  yo:  a pueblo  español,  esto 
es  injusto,  y en  contra  de  este  sistema  absurdo  hay  en 
la  Cámara  una  minoría  que  tiene  el  propósito  de  re- 
clamar, velando  por  todos  tus  intereses.»  ¿No  era  este 
el  razonamiento  que  yo  hacia? 

Pues  bien;  ¿queda  alterado  en  lo  más  mínimo  este 
razonamiento  porque  las  operaciones  del  Consejo  sean 
las  más  puras,  las  más  claras,  y porque  el  sistema  que 
en  el  Consejo  se  emplea  sea  el  más  oportuno,  el  más 
conveniente?  No;  absolutamente  tiene- nada  que  ver  la 
uno  con  lo  otro.  Así  es  que  yo  he  hablado  del  sistemo 
de  las  redenciones  y he  dicho  que  en  la  práctica  es 
vicioso  é incoo  veniente;  pero  esta  apreciación  nada 
tiene  que  ver  con  el  Consejo  de  redenciones  como  tal 
Consejo,  como  organismo  creado  para  llenar  determi- 
nado fin. 

Ponderando  el  Sr.  Salcedo  las  excelencias  de  los 
objetos  á que  se  halla  destinado  el  Consejo  y los  gran- 
des servicios  que  presta,  hizo  ciertos  razonamientos 
que  me  parecen  los  más  propios  para  que  S.  8.  se  co- 
loque á mi  lado  para  defender  el  ejército  voluntario,  es 
decir,  la  parte  profesional  militar  voluntaria,  porque 
decía:  ¿quién  si  no  ese  Consejo  iría  á buscar  con  la  for- 
malidad, con  el  acierto  con  que  lo  hace,  para  el  cuerpo 
de  ingenieros  al  que  ha  servido  en  ingenieros  y va  á 
reengancharse  teniendo  la  práctica  indispensable;  para 
el  cuerpo  de  artillería  al  que  ha  servido  en  artillería  y 
tiene  también  la  práctica  necesaria,  y así  sucesiva- 
mente? 

Es  decir;  Sr,  Salcedo,  que  ese  Consejo  de  redencio- 
nes y enganches,  tal  como  S.  S.  lo  presenta,  no  es  otra 
cosa  que  aquel  organismo  de  la  administración  públi- 
ca que  nosotros  habríamos  de  crear  para  facilitar  el 
llamamiento  de  todos  los  elementos  profesionales  hácia 
esa  parto  profesional  del  ejército  que  nosotros  quere- 
mos formar  por  reclutamiento  voluntario.  Así,  pues,  el 
Consejo  de  redenciones,  mirado  solo  como  Consejo  de 
enganches,  ha  venido  á ser  un  argumento  poderoso  á 
favor  de  nuestras  ideas, 

Y la  prueba  de  que  lo  que  dijo  el  3r.  Salcedo,  aun 
entendiendo  que  con  ello  combatía  mis  ideas,  ha  veni- 
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do  á robustecerlas  grandemente,  la  tengo  en  las  Me- 
morias del  Consejo  da  redenciones.  De  ellas  se  despren- 
de que  hay  en  el  ejército  más  de  30.000  soldados  re- 
clutados por  el  Consejo  de  redención  y enganches  como 
voluntarios,  y estos  datos,  unidos  ai  que  yo  os  daba  de 
aquella  suma  líquida  de  45*000  hombres,  y unidos 
también  á los  estudios  que  todos  debéis  conocer,  hechos 
por  el  Sr.  Lasada,  vienen  á demostrar  al  Sr,  Salcedo 
cuán  útil  es  crear  esos  medios  de  atraer  los  individuos 
del  pueblo  al  servicio  militar  en  su  parte  profesional, 
y el  éxito  que  con  ellos  se  alcanzarla. 

Ahí  tañéis,  Sres,  Diputados,  el  fundamento  princi- 
pal de  lo  que  nosotros  llamamos  reclutamiento  para  el 
servicio  voluntarlo  profesional  De  suerte  que,  comba- 
tiendo esta  idea  ei  Sr,  Salcedo,  como  ha  creído  comba- 
tirla, lo  que  ha  hecho  ha  sido  añadir  á mis  razones  las 
suyas  y venir  nada  menos  que  á unirse  con  nosotros 
para  proclamar  las  excelencias  de  la  atracción  del  pue- 
blo hacia  el  servicio  militar  en  la  parte  que  este  servicio  ; 
tiene  de  profesional,  que  reclama  de  los  individuos  que 
se  dediquen  á él,  larga  permanencia  en  las  filas» 

Cuando  yo  hablé  de  los  haberes  de  la  tropa  y de 
los  haberes  de  las  clases,  de  los  oficiales,  de  los  je- 
fes, etc.,  no  lo  hice  ciertamente  con  el  ánimo  que  me 
suponía  el  Sr,  Ministro,  de  que  los  haberes  de  la  tropa 
subieran  y de  que  Los  haberes  de  los  jefes,  oficiales  y 
demás  clases  bajaran,  no;  todo  el  fin  de  mi  razona- 
miento consistía  en  presentar  dos  grupos,  como  expre- 
sión de  una  desproporción  extraordinaria,  asombrosa, 
monstruosa;  desproporción  que  está  acusando  por  ella 
sola  hasta  qué  punto  es  absurda  la  organización  en  que 
se  funda,  y necesaria  la  reorganización  que  reclamo.» 

Y esto  no  so  puede  negar;  tan  no  se  puede  negar, 
que  no  hay  un  solo  militar,  ni  el  mismo  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  que  niegue  que  hay  en  nuestro  ejército 
una  inmensa  desproporción  entre  todo  esto  que  cons- 
tituye cabeza,  todo  lo  que  es  también  adicional,  anexi- 
dad,  y lo  que  es  sustancia  ó cuerpo»  Pues  si  en  esto  es- 
tamos conformes,  no  tenemos  más  remedio  que  estarlo 
en  la  causa  de  que  procede»  ¿De  qué  procede?  De  mala 
organización»  ¿Cómo  se  corrige  esto?  Es  muy  sencillo; 
abordando  franca  y resueltamente  el  problema  de  la 
reorganización,  pero  un  plan  serio  de  reorganización. 
¿Y  habéis  hecho,  habéis  iniciado,  habéis  planteado  ese 
problema?  No,  no  y cien  veces  no»  Luego  todos  mis  ra- 
zonamientos quedan  absolutamente  en  pié;  nadie  los  ha 
conmovido  en  lo  más  mínimo,  antes  los  han  robusteci- 
do las  consideraciones  expuestas  en  el  debate  por  todos 
los  oradores» 

Siguiendo  el  mismo  sistema,  decía  ei  Sr»  Ministro 
de  la  Guerra  que  yo  había  dado  á entender  que  en  ¡ 
mi  opinión  con  venia  que  los  coroneles  de  los  cuerpos 
corriesen  con  el  alojamiento  de  estos  cuerpos;  pero  en- 
tendía el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  esto  al  explicarlo, 
como  si  yo  hubiese  querido  decir  qne  la  construcción 
de  los  edificios  militares  donde  se  alojan  las  tropas 
estuviese  sometida  á los  coroneles  de  los  cuerpos. 

No;  yo  entendia  que  á los  cuerpos  debía  competir 
todo  lo  que  se  refiriese  á la  vida,  á la  asistencia,  á la 
manutención,  á las  condiciones  higiénicas,  al  bienestar 
del  soldado  en  la  casa,  en  el  cuartel;  el  cuartel  es  del 
Estado,  el  Estado  es  quien  los  hace,  quien  ios  reforma, 
quien  los  modifica,  quien  los  repara  cuando  se  dete- 
rioran, quien  hace  las  obras,  y yo  no  se  cómo  pudo  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  atribuirme  semejante  con- 
cepto, cuando  á poco  el  mismo  Sr,  Ministro  de  la  Guer-  ¡ 
ra  se  ocupaba  en  mis  indicaciones  relativas  á obras  de  , 


mejoramiento  y construcción  de  edificios  militares. 
Luego  yo  ya  admito  los  edificios  militares,  y antes  no 
los  admitía;  y de  tal  suerte  se  ocupaba  el  Sr,  Ministro 
de  La  Guerra  en  lo  que  yo  habla  dicho  sobre  la  cons- 
trucción y mejora  de  los  cuarteles  y hospitales,  que  me 
rebatía  en  la  idea  de  que  los  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales,  las  corporaciones  y los  intereses 
locales  vendrían  seguramente  en  ayuda  de  la  Admi- 
nistración central  para  favorecerla  dándole  dinero  ó 
edificios,  ó medios  de  repararlos,  como  multitud  de  po- 
blaciones de  la  Península  ya  lo  han  hecho,  á condición 
de  tener  en  dichas  localidades  guarniciones  permanen- 
tes; y esto  se  conseguirá  desde  el  momento  en  que  las 
localidades  comprendan  que  además  de  un  sistema  da 
organización  regional,  un  sistema  permanente,  habrá 
brigadas,  regimientos,  batallones,  que  llevarán  con  su 
consumo,  con  la  vida  de  la  gente  que  lleva  consigo, 
gran  movimiento  comercial,  que  mejorará  en  todos 
conceptos  las  condiciones  de  aquellas  localidades;  de 
modo  que  para  ellas  será  una  ventaja.  Tal  fué  mi  ra- 
zonamiento. 

Si  esto  pasa  en  Francia,  sí  pasa  en  Alemania,  sí 
pasa  en  Italia;  si  esto  ha  pasado  en  España  mismo, ¿qué 
tiene  qne  pueda  extrañar  á los  Sres.  Diputados?  Pero 
hay  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una  aversión  pro- 
funda, que  ayer  he  descubierto  y que  creía  antes  que 
no  existia,  aversión  que  me  parece  que  es  más  que  mo- 
ral, que... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  llamo  la 
atención  de  S.  S.T  que  está  rectificando  y que  lleva  ya 
tres  cuartos  de  hora  de  rectificar. 

El  Sr.  PGRTXJQNDO:  Ruego  al  Sr.  Presidente  me 
permita  hacerle  una  pequeña  observación. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  lo  no  quiero  limitar  á S,  3. 
su  derecho. 

El  Sr.  FORT  HONDO:  Estoy  rectificando;  pero 
desde  luego,  basta  que  el  Sr.  Presidente  entienda  que 
no  estoy  dentro  de  la  rectificación,  para  que  ceda  en  este 
momento,  inmediatamente,  y deje  de  hacer  considera- 
ciones sobre  este  particular:  y paso  á otro. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  que  los  que  como 
yo  defendían  el  sistema  regional,  vamos  derecho  con 
él  al  cantonalismo,  porque  cuando  habló  del  sistema 
regional  dijo  que  el  sistema  regional  era  ei  cantona- 
lismo; así  al  ménos  lo  entendía. 

No  hay  hoy  ningún  militar,  ni  tampoco  el  mismo 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  es  militar  inteligente  y 
facultativo,  que  deje  de  estar  penetrado  de  la  necesi- 
dad absoluta  de  los  ejércitos  regionales,  y no  hay  nin- 
guno que  crea  ni  entienda  que  la  reforma  de  los  ejér- 
citos regionales,  la  localización  de  los  ejércitos,  tiende 
al  cantonalismo.  Y no  digo  más  sobre  esto. 

Dijo  el  Sr,  Ministro  que  todos  los  que  profesamos 
ideas  republicanas  debemos  callar;  que  debemos  callar- 
nos porque  la  República  causó  grave  daño  y no  más 
que  males  en  las  cuestiones  militares;  y en  este  punto 
le  secundó  mí  amigo  el  Sr.  Salcedo, 

Señores  Diputados,  siento  que  en  este  momento 
esté  solo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  ese  banco, 
porque  nadie  podría  contestar  este  argumento,  esta 
observación  de  S.  S»,  mejor  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  su  digno  compañero  y jefe.  ¡Có- 
mo! ¿Nada  más  que  males  la  República,  en  sentido  mi- 
litar* en  lo  relativo  á organización  militar,  á reconsti- 
tución militar?  (El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra ; ¿He  di- 
cho yo  eso?)  Yo  así  lo  entendí*  Si  S,  S.  reconoce  la  ver- 
dad de  lo  que  ahora  estoy  diciendo,  no  insisto,  (El 
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$or  M¿nist?*o  de  la  Guerra:  No  lo  he  dicho  de  una  ma- 
nera absoluta.— EZ  Sr,  Pedregal:  Seria  relativa.) 

Pues  yo  lo  que  recuerdo  es  que  prescindiendo  por 
un  momento,  porque  no  quiero  envenenar  ias  discu- 
siones, no  quiero  envenenar  los  debates,  prescindiendo 
por  un  momento  de  lo  que  he  leído  y he  oido  en  esta 
misma  Cámara,  relativo  á los  alientos  que  los  partidos 
conservadores,  en  la  época  de  la  revolución  y de  la  Re- 
pública, con  su  conducta  y con  sus  pricipios  y con  su 
propaganda,  daban  á todos  los  elementos  carlistas  y 
demás  que  en  el  territorio  de  la  Península  se  alzaban 
en  armas  contra  el  órden  constituido;  prescindiendo 
de  esas  consideraciones  que  palpitan  en  todas  las  hojas 
liberales  del  país,  que  en  todas  ellas  las  be  leído;  de 
esas  consideraciones  que  están  en  el  ánimo  de  todos 
los  liberales,  y que  han  salido  de  estos  mismos  bancos 
cuando  eran  ocupados  por  la  minoría  constitucional, 
solo  recuerdo  en  este  instante  que  esa  minoría,  por  vo- 
ces  muy  autorizadas,  la  de  su  jefe  la  primera  y la  de 
distinguidos  generales  que  en  ella  figuraban,  ha  afir- 
mado aquí,  y yo  creo  que  estaba  en  lo  justo  y tenia 
razón,  que  la  República  habia  sido  la  que  preparando 
con  previsión,  con  patriotismo,  energía  y cordura,  los 
elementos,  los  medias  para  vencer  la  sublevación  car- 
lista en  el  Norte  y para  restablecer  ia  paz  en  todo  el 
territorio  de  la  Península,  entregara  á la  Restauración 
victoriosa  la  paz  hecha. 

De  estos  bancos  de  la  minoría  constitucional  han 
salido  esas  palabras;  de  estos  bancos  han  salido  las 
protestas  contra  la  afirmación  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo cuando  desde  ei  banco  del  Gobierno  decia;  «No, 
la  paz  se  debe  al  régimen  creado  por  la  Restauración,!) 
y se  levantaban  las  voces  del  partido  constitucional  á 
decir:  «No,  la  paz  se  debe  d todos  los  elementos  que  en- 
contró la  Restauración  creados,  y no  tuvo  más  que  ha- 
cer el  uso  natural  y sencillo  de  ellos  para  que  se  con- 
virtiera la  paz  en  una  realidad  gloriosa.»  ¿No  es  verdad, 
Sres.  Diputados?  ¿No  recordáis  en  esa  época  al  partido 
constitucional  reclamando  para  sí  la  honra,  la  gloria, 
el  orgullo  de  esa  victoria  que  vino  á coronar  los  es- 
fuerzos del  ejército  en  el  Norte,  en  Cataluña,  en  el  Cen- 
tro y en  todo  el  territorio  de  la  Península? 

No  fué,  pues,  la  República  la  que  desorganizó  el 
ejército,  que  estoy  diciendo  que  hoy  encuentro  no 
reorganizado  como  el  país  exige  y reclama. 

Aprovechó  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  una  frase 
mia  para  darlo  un  sentido  que  yo  tengo  el  deber  de 
rectificar;  la  frase  asoldados  de  papel,»  frase  que  no 
es  la  primera  vez  que  suena  en  esta  Cámara/Yo  decia, 
hablando  en  tósis  general:  ¿dónde  está  la  instrucción 
del  pueblo  para  ser  soldado?  ¿Dónde  está  la  obra  vues- 
tra, Gobiernos  de  la  Restauración?  ¿Dónde  está  la  obra 
que  habéis  hecho  para  iniciar,  para  plantear  el  pro- 
blema de  la  instrucción  militar  del  pueblo? 

No  es  que  os  diga  yo,  que  os  pida  cuenta  de  qne  el 
pueblo  español  no  esté  ya  instruido:  no;  lo  que  he  di- 
cho y repito  es  esto:  partidos  ó Gobiernos  de  la  Res- 
tauración, decidme  una  sola  medida  que  hayais  toma- 
do, una  sola  circular  que  hayais  publicado,  una  sola 
discusión  que  hayais  tenido  (mirad  á cuán  poco  re^ 
duzco  la  obra  que  os  exijo)  en  este  sentido  de  instruir 
militarmente  al  pueblo  para  que  sea  soldado.  No  ins- 
truyéndolos, no  tendréis  soldados.  ¿Qué  habéis  hecho 
para  dar  al  soldado  la  instrucción  necesaria  como  clase 
de  tropa,  á fin  de  que  sea  al  ascender  á oficial  por  an- 
tigüedad, no  un  oficial  sin  conocimientos  sino  con  la 
idoneidad  necesaria? 


Esto  decía,  y de  aquí  deducía  esta  consecuencia: 
pues  si  no  hay  instrucción,  si  el  pueblo  no  recibe  la 
instrucción  necesaria  para  ser  un  ejército  compuesto 
de  verdaderos  soldados,  ¿qué  serán  esos  soldados,  si  no 
son  más  que  hombres  recogidos  de  las  labores  del  cam- 
po, de  los  pueblos,  de  las  calles  y de  las  plazas  y á quie- 
nes se  entrega  un  fusil;  qué  serán  esos  soldados,  sino 
soldados  de  papel? 

Decidme,  señores,  aunque  la  mayor  parte  de  vos- 
otros no  seáis  militares,  ¿no  comprendéis  que  este  ra- 
zonamiento es  perfectamente  justo?  ¿Es  esto  ni  remo- 
tamente parecido  al  concepto  que  pareció  dar  á enten- 
der el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  de  que  yo  habia  dicho 
que  el  soldado  nuestro  es  un  soldado  de  papel?  Oreo 
que  la  Presidencia  reconocerá  que  estoy  rectificando 
al  poner  en  su  lugar  mis  conceptos  tan  profundamen- 
te alterados.  Todavía  pude  decir  otra  frase,  frase  igual- 
mente propia:  que  las  paradas,  las  formaciones,  todo 
este  aparato  militar  que  no  es  guerrero,  que  no  tiende 
á ensenar  al  soldado  nada  nuevo  ni  útil  para  el  dia  del 
combate,  todo  este  aparato  escénico,  todas  estas  fun- 
ciones de  espectáculo,  ¿no  es  verdad  se  pudieran  muy 
bíeu  llamar,  no  funciones  militares,  sino  juegos  de  sol- 
dados? 

Y sin  embargo,  al  decir  yo  esto  no  hubiera  dicho 
nada  ofensivo  para  el  ejército  de  que  formo  parte,  á 
quien  no  pudiera  jamás  ofender  sin  ofenderme  á mí 
mismo. 

Todavía  me  parece  que  hubo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  de  indicar  algo  así  á modo  de  cargo  al  perío- 
do revolucionarlo,  al  cual  8.  8.,  bajo  su  punto  de  vista 
y cou  la  consecuencia  ai  ménos  de  sus  propias  ideas, 
pero  exclusivamente  suyas,  tiene  horror;  que  hoy  se 
da  el  caso  singular  de  que  en  el  banco  del  Gobierno  se 
sientan  individualidades  respetables  que  muestran 
aborrecer  á la  revolución...  (El  Sr,  Presidente  agita  la 
campanilla ,)  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ex  ahundantia 
coráis,  rebatiendo  mis  observaciones  sobre  el  ascenso 
de  los  sargentos,  sobre  la  necesidad  de  que  para  as- 
cender á sargentos  tuvieran  la  instrucción  necesaria 
y do  que  el  Estado  proveyese  el  medio  de  dársela,  de- 
cia: ¿pues  quiénes  han  hecho  más  oficiales  de  sargen- 
tos que  SS.  SS.  durante  el  período  republicano?  Creo 
que  aludió,  y apelo  á la  buena  fé  del  Sr.  Ministro  para 
que  me  díga  sí  real  y verdaderamente  yo  entendí  mal, 
ó si  es  cierto,  creo  que  aludió  á los  sargentos  segundos 
ascendidos  de  pronto  á alféreces  en  el  período  revolu- 
cionario durante  el  año  1869. 

Veo,  pues,  que  aludió  efectivamente  S.  8.  á esto. 
(El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  hace  un  signo  con  la  ca- 
beza) ¿Su  señoría  me  hace  un  signo  que  me  indica  que 
aludió  á eso?  (El  Sr , Ministro  de  la  Guerra : A los  del 
año  1873. — El  Sr,  Carvajal:  En  el  ano  1873  no  ocur- 
rió nada  de  eso.)  A mí  mis  amigos  me  hablan  dicho 
que  3.  8.  se  referia  á los  sargentos  segundos  ascendi- 
dos á alféreces  por  la  revolución  triunfante  del  año 
1868.  (El  Sr , Ministro  de  la  Guerra:  No  he  dicho  se- 
mejante palabra.)  ¿No  dijo  que  se  refería  á unos  sar- 
gentos segundos  ascendidos  de  pronto  á oficiales?  (El 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra:  A los  del  año  de  1873.)  En- 
tendí que  eso  se  habia  dicho;  y pues  esto  no  se  ha  dicho, 

| paso  adelante. 

El  Sr.  Orozco,  después  de  indicar,  y creo  desde  lúe- 
go  que  no  contrayéndose  á mí,  que  por  los  oradores 
que  se  ocupaban  en  discusiones  militares  se  traen  pen- 
samientos extranjeros  traducidos  al  español;  después 
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de  hacer  esta  afirmación  que  seguramente  no  iba  en- 
caminada á mí,  y que  dejo  para  los  señores  á quienes 
iba  dirigida,  que  sabrán  contestarla  como  corresponde, 
hubo  de  indicar  que  aquí  se  habia  dicho  que  el  oficial 
de  nuestro  ejército  era  un  oficial  vago  y holgazán;  y 
con  esta  ocasión  pronunció  palabras  elocuentes  y lle- 
nas de  pasión  en  favor  del  oficial  español,  es  decir,  en 
favor  nuestro  y en  el  suyo  propio* 

Yo  he  escuchado  al  Sr*  Espinosa  de  los  Monteros,  y 
no  le  he  oido  este  concepto;  yo  he  escuchado  al  Sr.  Ca- 
naleja s,  y tampoco  le  he  oído  tal  concepto;  después  de 
ellos  he  hablado  yo,  y no  he  dicho  tampoco  semejante 
cosa;  no  sé,  pues,  á quién  se  refería  el  Sr.  Orozco*  Pero 
sin  duda  S,  S.  no  oyó  mi  discurso,  y le  refirieron,  con 
nt¡  muy  buena  voluntad  hácia  mí,  algo  que  yo  dije  en 
que  figuran  los  conceptos  de  oficiales  y de  vagancia, 
y uniendo  estas  dos  palabras  dijo:  pues  el  Sr*  Portuon- 
do  ha  debido  decir:  oficial  vago * 

El  Congreso  recordará  lo  que  yo  dije;  y lo  que  yo 
dije  fuó  que  la  organización  militar  es  tal,  tan  absurda 
en  nuestro  país,  que  las  clases  de  generales,  jefes  y 
oficiales,  y aun  la  tropa  misma,  estaban  condenados 
por  falta  de  una  buena  organización  á la  holganza  y á 
la  vagancia,  en  el  sentido  de  holganza  y vagancia  para 
los  fines  militares;  dije  esto,  y lo  probé  sencillamente 
manifestando  que  la  mayor  parte  de  nuestros  genera- 
les están  ocupados  casi  constantemente  en  la  pollticaj 
que  Ies  absorbe  todo  el  tiempo;  que  los  jefes  y oficiales 
están  ocupados  en  las  oficinas  en  servicios  de  papel; 
que  las  tropas  que  están  en  guarnición  se  hallan  en- 
tregadas al  ocio  que  es  propio  de  las  guarniciones,  que 
enervan  y debilitan  su  espíritu  militar,  De  eso  resulta 
que  ni  los  generales,  ni  los  jefes,  ui  los  oficiales,  ni  la 
tropa  están  en  lo  que  propiamente  es  el  servicio  mili- 
tar, en  las  funciones  propias  de  la  vida  militar,  y por 
lo  tanto  hay  holganza  obligada  en  lo  que  hoy  se  llama 
servicio  militar.  Este  era  mi  concepto,  y creo  que  así 
explicado  no  dejará  duda  al  Sr*  Orozco  de  cuán  inne- 
cesarios éranosos  ditirambos  que  hizo  para  cantar  las 
virtudes  y glorias  militares  de  los  oficiales* 

No  dije,  Sr,  Salcedo*  que  mi  amigo  el  Sr.  Pedregal 
hubiese  confundido  con  su  elocuencia  y con  sus  razo- 
nes financieras  al  correligionario  de  8,  S.  y amigo  par- 
ticular mió  Sr.  Yillaverde.  No  dije  semejante  cosa; 
pero  lo  que  dije  fué  que  los  argumentos  y la  copia  de 
razones  presentadas  por  el  Sr*  Pedregal  habían  sido 
tan  fuertes,  en  mi  juicio,  acerca  de  la  gestión  finan- 
ciera de  los  Gobiernos  de  la  Restauración  á quienes 
dirigia  su  crítica  y sus  apreciaciones,  que  constituyen 
el  proceso  de  la  Hacienda  bajo  de  la  Restauración.  Esto 
fuó  lo  que  dije;  si  tuve  ó no  razón,  ahí  están  los  dis- 
cursos, el  país  los  puede  leer,  y por  los  números  que 
en  ellos  figuran  formulará  su  juicio* 

Voy  á terminar  esta  ya  larga  rectificación.  Deplo- 
ro que  habiendo  procurado  que  mi  discurso,  dicho  con 
toda  mesurado  contuviese  nada  absolutamente  de  ca- 
rácter personal,  y habiendo  yo  sido  en  él  tan  comedi- 
do y tan  cortés  como  acostumbro  siempre  á serlo,  y 
como  en  esta  ocasión  estaba  en  el  deber  de  serlo,  hu- 
yendo así  de  los  aplausos  y de  las  lisonjas  como  de  la 
censura  apasionada,  uo  haya  merecido  una  contesta- 
ción ménos  personal  ni  menos  violenta  y agresiva  que 
la  que  se  me  ha  dado. 

Sé  muy  bien  hasta  qué  punto  llega  la  pasión  polí- 
tica, sé  muy  bien  hasta  dónde  arrastra:  el  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra,que  es  mi  jefe  y á quien  he  dado  pruebas 
de  respeto,  cuyas  virtudes  siempre  he  reconocido,  y á 


cuyo  lado  he  servido  como  militar  y como  subordina- 
do; el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que  sabe  que  nunca 
me  han  faltado  esas  virtudes  militares  que  se  sinteti- 
zan en  la  disciplina  y en  el  respeto  á la  ordenanza,  al 
ver  que  un  coronel  de  un  cuerpo  español  tiene  y pro- 
fesa ideas  republicanas,  ofuscado  por  esa  idea  sin- 
gularísima, ofuscado  por  ese  pensamiento  inconce- 
bible en  su  amor  por  la  institución  monárquica  y por 
la  Monarquía,  ha  creído  que  ese  coronel  traspasa  ei 
limi'ede  sus  deberes,  y ha  usado  conmigo  de  una  ener- 
gía que  yo  no  estaba  en  el  caso  de  merecer* 

Por  esa  razón,  señores,  me  dolió  ayer  oír  la  con- 
testación que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dió  á mi  tem- 
plado, razonado  y doctrinal  discurso* 

Suponía  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  un  Dipu- 
tado que  pertenece  á la  minoría  republicana  en  esta 
Cámara,  que  es  el  que  por  su  profesión  está  llamado 
á sustentar  los  principios  que  se  relacionan  con  la  or- 
ganización militar  y la  defensa  del  Estado  con  arreglo 
al  criterio  de  esa  minoría,  debía  haber  venido  aquí  á 
ocultar  y á callar  esas  ideas  que  con  orgullo  susten- 
ta, y que  con  pleno  convencimiento  de  su  derecho, 
porque  nacen  de  lo  íntimo  de  sus  convicciones,  ha  os- 
tentado. Podía  creer  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  que 
yo,  con  estas  opiniones  que  debo  sostener  siempre,  por- 
que son  producto  de  mi  convicción,  no  viniese  á decir 
lo  que  siento,  sino  á hacer  una  mistificación  indigna, 
buscando  rodeos  cobardes  y miserables  para  no  emi 
plear  sino  palabras  que  vagamente  diesen  á conocer 
mis  sentimientos  y mis  convicciones.  Pero  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  debido  comprender  que  yo  siem- 
pre empleo  el  lenguaje  de  la  verdad,  porque  militar  y 
verdad  son  dos  cosas  que  deben  formar  una  ecuación 
siempre  idéntica* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  la  G-UEBRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): La  conclusión  del  discurso  del  Sr,  Portuondo  en 
el  dia  de  hoy  me  obliga  á no  contestar  á la  parte  del 
que  pronunció  S*  S*  cu  el  dia  de  ayer,  No  soy  amigo  ni 
aficionado  á personalidades,  y en  los  debates  que  han 
tenido  lugar  estos  dias  lo  he  demostrado;  tal  vez,  si  yo 
hubiera  contestado  con  ejemplos  personales  á los  ata- 
ques personales  que  se  me  han  dirigido,  habría  podi- 
do ver  la  Cámara  más  claramente  aun  la  Injusticia  con 
! que  se  me  combate;  pero  no  quiero  establecer  compa- 
ración alguna  en  mi  favor;  procuro  rehuir  todo  lo  que 
sea  un  ataque  personal,  y sí  algo  de  personalidad  ha 
creído  ver  el  Sr.  portuondo  en  lo  que  ayer  le  he  con- 
testado, refiriéndome  á la  parte  política  de  su  discurso 
de  anteayer,  ha  sido  consecuencia  de  lo  que  tenia  que 
contestar  á 8*  S.,  sin  querer,  sin  tener  intención  por  eso 
de  dirigirle  ataque  personal;  en  primer  lugar,  porque 
S*  S.  no  me  los  ha  dirigido;  el  Sr*  Portuondo  ha  dicho, 
y estoy  conforme  con  S.  S*,  que  en  todo  su  discurso  no 
hay  una  sola  palabra  que  pudiera  herirme  personal- 
mente; en  segundo  lugar,  porque  no  ha  sido  mi  ánimo 
lastimar  en  lo  más  mínimo  al  Sr,  Portuondo,  con  quien, 
si  no  políticamente,  personalmente  me  une  hace  mu- 
cho tiempo  amistad,  y S,  S*  y yo  nos  guardamos  mú- 
tuas  consideraciones*  Yo  no  veo  aquí  al  coronel  de 
¡ ejército,  como  capitán  general  que  soy;  lo  que  podré 
! ver,  como  militar,  es  al  militar  que  expone  ideas  con 
las  cuales  yo  no  estoy  conforme;  y así  como  8,  S.  dijo 
que  tal  ó cual  hecho  merecía  determinado  calificativo, 
yo,  contestando  á 8*  8*,  apliqué  al  hecho,  no  á S.  8*,  las 
consideraciones  que  estimé  oportunas* 
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Vea,  pues,  S.  3.  cóma  no  ha  tenida  razan  para  de- 
cir lo  que  ha  expuesta  últimamente;  y repito,  porque 
no  me  duelen  las  explicaciones,  que  el  8r.  Portuondo 
debe  creer  que  no  ha  sido  mi  ánimo  dirigirle  ningún 
ataque  ni  alusión  personal. 

No  entro  en  cierta  parte  del  discurso  de  S,  8,,  por- 
que tratándose  en  ella  de  la  apreciación  de  un  acto  mió 
determinado,  tal  vez  me  vería  en  la  necesidad  de  con- 
testar con  algún  calor,  y no  hay  necesidad  de  venir  á 
remover  pasiones.  Dispénseme  el  Sr,  Portuondo  que  no 
rectifique  esa  parte  de  su  discurso,  limitándome  á de- 
cir que  no  estoy  en  manera  alguna  conforme  con  las 
apreciaciones  que  S.  S,  hizo  acerca  del  hecho  á que 
vengo  refiriéndome.  Como  por  parte  del  Gobierno  no 
han  de  prolongarse  indefinidamente  estos  debates,  ha- 
biendo contestado  yo  á los  argumentos  principales  em- 
pleados en  su  discurso  por  el  Sr.  Portuondo,  realmente 
no  tendría  ya  nada  que  rectificar  á S.  S.;  pero  quiero 
llevar  la  deferencia  á los  Sres.  Diputados,  dentro  de  los 
límites  de  lo  posible,  tan  allá,  que  no  se  me  pueda  di- 
rigir cargo  alguno  de  ser  poco  deferente. 

En  concepto  del  Sr,  Portuondo,  «no  se  ha  hecho 
nada;»  en  nuestro  concepto,  se  ha  hecho  algo,  Al  señor 
Portuondo  no  le  gusta  la  creación  de  las  reservas  y de- 
pósitos acordada  por  el  gJ  Ceballos;  al  Sr,  Portuondo 
no  le  gusta  que  yo  haya  acomodado  esas  reservas  y 
esos  depósitos  á la  población  y á la  división  territorial; 
y digo  esto,  porque  en  la  discusión  que  tuvimos  hace 
unos  días  el  Sr,  Portuondo  y yo,  vi  que  no  estábamos 
enteramente  de  acuerdo  sobre  ese  punto  de  ejércitos 
territoriales;  yo  no  estoy  conforme  con  todo  lo  que  S,  3. 
propone  en  cuanto  á ia  división  territorial.  Estas  no  son 
cuestiones  matemáticas,  en  las  cuales,  sentado  un  prin- 
cipio, se  derivan  de  él  las  consecuencias;  estamos  en 
la  vida  real,  y no  basta  solo  la  teoría,  es  necesario  te- 
ner presente  lo  que  sucedería  en  la  práctica,  sin  perder 
de  vista  aquellas  líneas  generales  que  convengan  para 
la  resolución  del  problema, 

Oreo  que  algo  se  ha  hecho  para  la  buena  organiza- 
ción procurando  la  amortización  y disminuyendo  el 
número  de  generales  que  han  de  figurar  en  el  cuadro. 
Esto  es  mucho,  porque  si  mañana  los  hombres  que  pro- 
fesan las  ideas  militares  del  Sr,  Portuondo,  no  hablo  de 
ideas  políticas,  vinieran  á la  gobernación  del  Estado  y 
ocuparan  el  Ministerio  de  la  Guerra,  se  encontrarían 
con  el  camino  ya  trazado,  con  los  desmontes  y los  ter- 
raplenes hechos,  y en  disposición,  por  tanto,  de  sentar 
la  vía  si  persistían  en  sus  ideales. 

Comprendería  que  S,  3.  dijera  que  se  va  despacio; 
pero  no  acierto  á explicarme  cómo  dice  S,  8.  que  los 
Gobiernos  de  la  Restauración  no  han  hecho  nada.  Yo 
podría  preguntar;  ¿qué  hicieron  los  Gobiernos  anterio- 
res á la  Restauración?  Y si  yo  formulara  esa  pregunta, 
¿podría  decirse  que  personalizaba  la  cuestión?  No;  lo 
que  haría  seria  contestar,  y demostrar  que  no  es  posible 
marchar  con  demasiada  velocidad  por  ciertos  caminos. 
Y al  decir  esto  no  hago  cargo  á Gobierno  alguno. 

El  Sr,  Portuondo  me  ha  entendido  mal,  si  no  ha 
visto  que  eu  mi  discurso  he  salvado  á todos  los  Gobier- 
nos de  aquella  época,  no  solo  por  cortesía,  sino  porque 
no  vengo  á iniciar  un  debate  que  seria  completamente 
inoportuno,  ni  es  mi  ánimo  ser  acusador  de  determi- 
nada persona  ó determinado  Gobierno. 

Me  Limito  á afirmar  los  hechos,  sin  decir  de  parte 
de  qnién  estuvo  la  culpa,  reconociendo  que  los  males 
fueron  resultado  de  las  circunstancias  por  que  atrave- 
saba el  país,  ¿Cuándo  he  dicho  yo  de  esa  manera  ab- 


soluta que  me  atribuye  S.  que  los  Gobiernos  de  la 
República  habían  desorganizado  el  ejército?  Yo  no  he 
empleado  esa  frase,  y mal  podía  emplearla,  toda  vez 
que  la  reorganización  dei  ejército  empezó  en  tiempo 
del  Sr.  Gas  telar,  que  se  dedicó  á este  asunto  con  un 
valor  cívico,  con  una  constancia  y con  nna  energía 
que  ha  levantado  mny  alto  á 8,  8.  Pero  si  el  Sr.  Gas- 
telar  empezó  la  reorganización  del  ejército,  ayu- 
dado por  el  Ministro  de  la  Guerra,  hasta  donde  pudo 
hacerlo,  claro  es  que  si  empezó  La  reorganización,  fuó 
precisamente  porque  estaría  desorganizado;  porque  no 
se  reorganiza  sino  lo  que  está  'desorganizado,  Y como 
en  Setiembre  de  1868  no  habia  esa  desorganización 
en  el  ejército,  evidente  es  que  alguien  fue  causa  de 
que  existiera.  Yo  no  diré  quién  la  produjo;  no  hago 
más  que  citar  el  hecho,  porque  no  quiero  saber,  ni 
estoy  llamado  á decirlo  aunque  lo  supiera,  quién  ó 
quiénes  tienen  la  culpa  de  la  desorganización  del  ejér- 
cito, Acerca  de  estos  hechos  cada  uno  habrá  formado 
ya  su  juicio,  y no  he  venido  aquí  á hacer  otra  cosa  que 
á exponer  una  opinión  en  general,  sin  hacer  la  afir- 
mación absoluta  que  S.  8,  me  ha  atribuido.  De  todos 
modos,  es  muy  extraño  que  cuando  se  trata  de  discutir 
el  capítulo  4.°,  art.  3.°  del  presupuesto  de  la  Guerra, 
vengamos  ¿ recordar  las  cosas  que  pasaron  eu  tiempo 
del  diluvio.  Yo  hubiera  deseado  que  3.  3,  hubiera  pe- 
dido un  cuarto  turno,  para  que  hubiera  podido  tratar 
con  libertad  todas  estas  cuestiones;  pero  tratar  con  mo- 
tivo del  capítulo  que  discutimos,  de  la  organización  del 
ejército  y de  todos  esos  asuntos  que  S.  8,  ha  tocado; 
volver  á discutir  lo  que  ya  se  ha  discutido,  es  una  cosa 
que  está  segnra mente  dentro  del  derecho  legítimo  de 
los  Sres.  Diputadas,  pero  que  no  es  tan  natural,  que  no 
es  tan  recto  como  debiera  ser. 

Conste,  pues,  que  yo  no  he  dicho  las  palabras  que 
me  ha  atribuido  el  Sr.  Portuondo,  puesto  que  tengo  esa 
alta  opinión  de  los  trabajos  que  hizo  el  Sr.  Gastelar, 
que,  como' he  dicho,  empezó  la  reorganización  del  ejér- 
cito en  la  medida  que  pudo  hacerlo,  viniendo  luego  los 
Gobiernos  qoe  le  sucedieron  á aumentar  ios  medios  que 
el  Sr.  Gastelar  dejó  preparados,  podiendo  hacerlo  en 
mayor  escala  porque  les  favorecieron  más  las  circuns- 
tancias. A pesar  de  esto,  la  Restauración  no  se  encon- 
tró todo  preparado,  como  se  supone,  sea  quien  fuere  el 
que  lo  haya  dicho;  y si  se  recuerda  lo  que  se  decía  des- 
de aquellos  bancos,  yo  á ese  recuerdo  puedo  contestar 
diciendo  que  respondo  de  los  actos  del  actual  Gobierno 
desde  que  hemos  venido  á constituir  esta  situación,  y 
que  cada  uno  de  los  Ministros  que  nos  sentamos  en  este 
banco  conservamos  la  independencia  de  nuestras  opi- 
niones respecto  á los  sucesos  anteriores. 

Y no  podía  ser  otra  cosa.  Pues  qué,  porque  yo  me 
siente  en  este  banco,  ¿he  de  convenir  en  que  la  oposi- 
ción constitucional  tenia  razón  cuando  me  atacaba, 
siendo  yo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Es  esto 
lógico?  ¿Y  es  esta  acaso  una  declaración  que  hago  yo 
ahora?  pues  esta  declaración  que  acaba  de  salir  de  mis 
labios,  no  con  fácil  palabra,  porque  no  estoy  dotado  de 
ella,  la  ha  hecho  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y yo  por  mi  parte  no  la  habría  hecho,  á 
pesar  de  lo  importante  que  es  para  mí,  si  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  no  la  hubiera  presenta- 
do ante  la  Cámara  y no  estuviera  aquí  presente. 

No  hay  en  mis  palabras  nada  que  pueda  servir  de 
fundamento  á S.  S.  para  decir  que  yo  le  atribuía  que 
quería  la  formación  completa  del  ejército  por  medio 
del  sistema  de  voluntarios. 
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Eecuerdo  muy  bien  las  palabras  de  8.  8.,  porque 
si  tengo  mala  memoria  para  los  números,  no  me  falta 
para  las  ideas,  para  ios  conceptos  y para  las  palabras, 
sobre  todo,  cuando  no  ha  trascurrido  mucho  tiempo. 
Su  señoría  dijo  muy  claro,  y yo  no  he  negado  que  lo 
dijera,  que  para  las  armas  especiales  se  debían  sacar 
soldados  que  fueran  más  permanentes,  y habló  de  in- 
genieros, de  artillería,  de  administración  y sanidad  mi- 
litar, pero  se  olvidó  de  la  caballería;  de  modo  que  en 
todo  caso  me  podia  haber  quedado  á mí  la  duda  de  si 
los  voluntarios  á qne  aludia  S.  S.  eran  solo  para  infan- 
tería, ó eran  para  infantería  y caballería.  Tampoco  ha- 
bló nada  S.  8.  de  la  Guardia  civil  ni  de  los  Carabine- 
ros. Ya  ve  S,  S.  si  recuerdo  perfectamente  lo  que  dijo, 
pues  no  lo  he  leído,  y por  consiguiente,  ayer  que  es- 
taba más  reciente  no  podia  atribuirle  á 3.  S<  una  cosa 
distinta  de  lo  que  dijo.  Sobre  ese  punto  dije  que  el  sis- 
tema de  S.  S.  me  parecia  deplorable. 

Ahora  tengo  que  hacer  una  rectificación  que  na- 
die me  ha  pedido,  pero  que  debo  hacerla.  Habló  ayer 
en  general  de  los  cuerpos  de  la  Diputación  provincial 
y voluntarios  que  se  formaron  en  Cataluña.  Hay  al- 
guna excepción  en  aquellos  cuerpos.  Habla  dos  ba- 
tallones, que  estaban  bastante  bien  organizados  para 
lo  que  se  podía  pedir  en  aquel  tiempo;  el  uño  mandado 
por  mi  querido  amigo  D,  Antonio  Orense,  y el  otro  por 
otra  persona  cuyo  nombre  no  recuerdo,  pero  que  era 
de  Barcelona  y no  de  Gerona. 

Los  demás,  créalo  S.  S,,  eran  muy  malos.  Dirá  S.  S. 
que  eran  Milicias  nacionales  y que  no  quiere  volunta- 
rios de  esta  clase.  Tiene  razón  S.  S,;  pero  no  serían  mu- 
cho mejores  los  que  S.  S.  propone,  de  los  cuales  hemos 
hecho  ya  el  ensayo  varias  veces,  y además  serian  su- 
mamente caros. 

Pero  aquí,  señores,  hay  uua  cuestión  que  conviene 
aclarar.  Se  quiere  seguir  la  organización  prusiana  nada 
más  que  respecto  de  la  división  territorial,  para  que  el 
soldado  sirva  deutro  de  su  provincia,  es  decir,  respec- 
to de  lo  único,  ó casi  lo  único  de  la  organización  pru- 
siana que,  en  mi  concepto,  no  puede  establecerse,  al 
menos  por  ahora,  en  España,  por  razones  políticas  de 
grande  importancia  que  ios  Gobiernos  deben  siempre 
tener  en  cuenta,  y no  me  reñero  á la  política  de  parti- 
do, que  es  muy  pequeña  al  lado  de  los  intereses  gene- 
rales que  se  encontrarían  tal  vez  en  peligro,  caso  de 
aceptar  esa  organización,  y no  se  quiere  aceptar  la 
asimilación  con  la  organización  prusiana  en  lo  que  po- 
demos hacerla,  en  lo  que  es  barato  y en  lo  que  es  con- 
veniente. 

Dice  S.  S.  que  no  sirven  estos  soldados  en  la  forma 
que  tienen  actualmente.  Créame  8.  S.,  que  aunque  yo 
he  convenido  en  que  hemos  forzado  por  necesidad  el 
tiempo  de  estar  en  las  filas,  lo  hemos  forzado  en  senti- 
do de  disminución,  pero  juzgo  que  los  soldados  salen 
instruidos  al  cabo  de  ese  tiempo,  sobre  todo  en  infante- 
ría y artillería.  Sí  acaso,  sería  conveniente  prolongar  la 
instrucción  en  el  arma  de  caballería,  en  donde  están 
tres  años  completos,  que  es  la  generalidad  del  tiempo 
que  están  en  otros  países;  en  esta  arma  debemos  esti- 
mular los  reenganches,  Pero  dice  S.  8.  que  con  ese  mo- 
vimiento tan  rápido  ni  hay  clases  ni  hay  nada.  Yo  le 
puedo  asegurar  á S,  8,  que  la  mayor  parte,  casi  la  to- 
talidad de  los  sargentos  primeros,  y las  tres  cuartas 
partes  de  los  segundos,  y más  de  la  mitad  de  ios  cabos 
primeros,  están  reenganchados.  No  quiero  molestar  á la 
Cámara  leyendo  los  estadas  que  tengo  aquí  de  ese  de- 
talle; pero  todos  los  gres.  Diputados  tienen  la  Memo- 


ria del  Consejo  de  redención  y enganches,  y pueden 
ver  las  cifras,  toda  vez  que  figuran  entre  los  reengan- 
chados las  clases  del  ejército  en  más  délas  tres  cuar- 
tas partes  de  la  cifra.  No  será  malo,  como  se  supone,  el 
ejército  que  pudiéramos  poner  en  campaña  después  de 
dos  ó tres  anos  de  instrucción  en  las  filas. 

Ahora,  io  que  hay  que  hacer  es  que  tengan  cuatro 
ó cinco  semanas  de  instrucción  al  año  las  reservas  y 
los  depósitos,  y esto  se  hará  en  el  momento  en  que  el 
presupuesto  de  la  Guerra  se  desahogue  de  algunos 
gastos  que  pesan  sobre  él  por  la  necesidad  del  mo- 
mento. 

¿Es  que  se  quiere  conseguir  todo  en  un  día?  Pues 
venga  dinero:  háganse  los  esfuerzos  que  ha  hecho 
Italia. 

Se  dice  por  el  Sr.  Portuondo  que  estos  soldados  no 
llevan  instrucción.  Pues  permítame  S.  S.  que  le  pre- 
gunte: ¿qne  instrucción  llevarían  esas  masas  desde  los 
18  ó 20  años  hasta  los  40,  que  teniendo  obligación  ab- 
soluta de  servir  al  Estado  no  habían  ido  á prestar  servi- 
cio ninguno?  ¿Dónde  está  la  oficialidad  para  organizar 
las  unidades  qne  han  de  componer  esas  masas?  ¿Qon 
qué  rapidez  las  puede  reunir  S.  8.  para  resistir  una 
Invasión? 

Señores,  es  muy  fácil  poner  defectos,  sobre  todo 
cuando  se  tiene  la  palabra  y la  ilustración  del  Sr,  Por- 
tuondo, á determinados  proyectos;  lo  que  no  es  tan  fácil 
es  traer  otros  que  resístan  á una  censura  mucho  más 
débil  que  la  de  S,  8.  Pero  además,  ¿hay  ahora  ese  ser- 
vicio universal  obligatorio  á que  se  refiere  3.  3.?  Pues 
la  nueva  ley  do  reemplazo  dice  que  en  caso  de  nece- 
sidad se  ha  do  llamar  á las  armas  á los  reclutas  dis- 
ponibles de  los  que  se  redimen  del  servicio,  aunque  se 
hayan  redimido  desde  los  20  hasta  los  32  años.  Pues 
esto,  que  es  el  servicio  obligatorio  que  pide  S.  S.,  ya 
está  establecido.  Hay  algunos  puntos  de  contacto  entre 
la  idea  de  3.  3.  y la  mía. 

Luego  entró  3.  8.  eu  la  cuestión  de  números,  y dijo 
que  yo  le  habia  atribuido  mala  fó.  Si  por  haber  yo 
combatido  los  números  de  S,  S.  resulta  que  tiene  mala 
fé  3.  3,,  al  haberme  combatido  S,  S.  los  números  del 
presupuesto,  tendría  yo  que  deducir  también  que  habia 
mala  fe  de  parte  de  3.  3.  Pero  voy  á probar  que  si  no 
ha  habido  mala  fé,  que  nunca  ha  sido  mi  ánimo  atri- 
buírsela, ha  habido  inexactitud,  y me  voy  á fijar  en 
una  sola  partida  para  no  molestar  más  á la  Cámara. 
Dijo  S,  3.,  me  parece,  porque  lo  tengo  apuntado:  u Ejér- 
cito activo  y reservas,  44  millones;  haberes  de  tropa, 
14  millones;  total,  58  millones,»  Y yo  le  pregunto  á 
3.  S.:  ¿qué  ha  hecho  de  la  cantidad  que  falta  hasta 
68.400.000  pesetas,  que  es  lo  que  cuesta  la  fuerza 
permanente  del  ejército?  Porque  lo  que  S,  8.  hizo  pa- 
rece que  fué  una  descomposición  de  5.200.000  pesetas 
que  parece  importan  los  cuerpos  de  depósito  que  se- 
gregó de  aquí;  pero  aun  quitado  eso  quedarán  63  millo- 
nes: 44  y 14  de  la  cuenta  de  8.  8.,  son  58  millones. 
¿Dónde  están  los  o restantes?  ¿Es  que  S.  8.  cree  que  no 
me  apercibí  ayer  de  ello?  No;  es  que  no  quise  hacerle 
este  argumento,  mejor  dicho,  esta  cuenta,  Pero  como 
hoy  S.  S.  ataca,  hago  notar  una  equivocación  que  podia 
haberme  pasado  desapercibida,  porque  8.  8.  cogió  las 
partidas  del  presupuesto,  las  sumó  y dijo  los  números 
muy  de  prisa;  pero  por  muy  de  prisa  que  los  dijera,  más 
de  prisa  los  escribí  yo,  y los  tengo  aquí  todos  apunta- 
dos. Su  señoría  descomponía  arbitrariamente  las  parti- 
das y hacia  la  suma,  y yo  creo  que  esta  no  es  manera 
de  discutir  en  la  Cámara.  Pero  además  añadió  S,  3.*  y 
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esta  lo  recaer  do  perfectamente,  que  estas  44  millones  es 
el  importe  de  los  generales,  jefes,  oficiales  y clases.  Pues 
yo  le  digo  á 3.  8-  que  en  los  68  millones  de  esta  partida 
na  hay  generales;  na  hay  más  que  cuerpos  permanentes 
del  ejercito,  ¿Es  que  S.  S.  considera  que  cada  batallón 
tiene  muchos  jefes  y oficiales?  Pues  prescindiendo  de 
las  oficinas  y centros,  por  lo  que  respecta  al  batallón, 
creo  que  tiene  el  menor  número  de  oficíales  que  pue- 
de tener  para  llegar  al  máximun  de  fuerzas,  y que  no 
supera  en  nada  á los  oficíales  que  tienen  estas  unida- 
des en  otros  ejércitos. 

Podrá  decirme  S.  S;  que  tal  vez  sobre  algún  co- 
mandante.  Yo  creo  que  no;  opino  que  debe  haber  sieni- 
pre  un  comandante  de  detall,  completamente  separado 
del  cuerpo,  es  decir,  del  movimiento  que  lleva  en  cam- 
pana muchas  veces  el  cuerpo;,  pues  quedan  entonces 
en  el  batallón  un  teniente  coronel  y un  comandante,  y 
estos  batallones  pueden  llegar  á tener  1.150  plazas. 
En  campana  hay  las  bajas,  no  solo  causadas  por  el 
enemigo,  sino  las  bajas  por  enfermedad,  y si  no  tiene 
cada  batallón  más  que  un  comandante  y éste  está  fue- 
ra de  filas,  ¿considera  el  Sr.  Portuondo  que  es  buena 
organización  aquella  que  da  lugar  á que  en  el  momen- 
to que  haya  la  más  ligera  enfermedad  en  los  jefes, 
venga  á recaer  el  mando  de  una  fuerza  de  1,150  hom- 
bres en  un  capitán? 

El  número  de  compañías  que  hay  en  cada  batallón 
son  cuatro  y una  de  depósito:  ¿dónde  está  el  lujo  de 
oficíales?  Pues  en  esta  partida  no  hay  más  que  esa  pro- 
porción, ¿La  presentó  el  Sr.  Portuondo  ayer  de  esta 
manera,  que  es  la  verdadera?  To  apeló  á la  buena  fó 
de  S,  S.  Además  no  tomó  exactamente  las  partidas  de 
material,  y yo  creo  que  3.  3*  se  olvidó  del  presupuesto 
extraordinario  al  hacer  la  suma  de  los  números  que 
dio  ayer,  porque  no  llegó  á la  cifra  total  del  presu- 
puesto, 

En  seguida  dijo  S;  S.:  me  ha  atribuido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  yo  quería  economizar  los  51 
millones  de  un  golpe.  To  no  he  dicho  eso  á S.  S.;  lo 
que  he  hecho  es  el  argumento  de  que  una  de  las  bajas 
que  indicaba  S,  S.  se  puede  verificar.  Gomo  3.  S.  me 
suprime  los  batallones  de  depósito  y me  suprime  otros 
cuantos  millones  más  en  la  sección  de  oficinas  y co- 
misiones, dije  yo  que  la  supresión  no  era  la  que  indi- 
caba S.  3.,  de  10  millones;  que  la  supresión  tenía  que 
figurar  como  20  millones;  es  decir,  que  lo  que  cor- 
respondiera á 20  millones  de  oficiales  para  dejarles  á 
medio  sueldo,  era  lo  que  suprimía  S.  3.,  y dije  yo:  lo 
ménos  4 ó 5.000  oficiales  serán  los  que  se  supriman, 
porque  si  son  comandantes  ó alféreces,  podrán  ser  más 
ó menos  del  numero  indicado,  y S.  3.  se  admiraba  de 
esto.  Yo  digo  á 3.  3.,  y no  salgo  de  este  dilema:  ¿teneis 
colocados  todos  los  oficiales  que  hoy  lo  están,  más  ios 
que  hoy  por  desgracia  tengo  de  reemplazo,  como  pre- 
tende 3.  3.?  Pues  entonces  hay  que  consignar  en  presu- 
puesto la  cantidad  que  yo  consigno  más  los  2 millones 
de  pesetas  á que  asciende  el  medio  sueldo  de  los  que  es- 
tán de  reemplazo.  ¿Les  dan  SS*  S3,  sueldo  entero?  Pues 
con  el  sueldo  entero  figurarán  en  un  batallón  de  depó- 
sito ó en  otro  lado;  porque  jugar  con  los  números  es 
fácil;  pero  pagar  sueldo  entero  y al  mismo  número  de 
oficiales,  mientras  que  yo  les  doy  cuatro  quintos  y ten- 
go algunos  de  reemplazo,  eso  me  parece  imposible; 
querer  darles  sueldo  entero  á todos  esos  oficiales  y dís-  1 
minuir  la  cifra  del  presupuesto,  eso  es  una  ilusión,  y la 
enunciación  de  este  propósito  no  resiste  al  más  ligero 
examen. 


No  es  este  el  momento  á propósito  para  que  me 
convenza  de  esto  el  Sr,  Portuondo;  pero  yo  apelo  al 
amigo  para  que  particularmente  me  haga  salir  de  este 
absurdo  en  que  3,  3,  cree  que  estoy  yo,  y que  yo  creo 
que  quien  está  es  S.  3. 

Su  señoría  habla  mucho  de  campamentos,  de  mar- 
chas, de  guerras  y de  simulacros,  y para  eso,  señores, 
es  necesario  que  las  tropas  estén  en  cantones,  que  Se 
construyan  edificios  para  esas  tropas,  y si  á los  oficia- 
les tes  tengo  separados  de  sus  familias,  llega  el  caso  de 
darles  plus  de  campaña. 

No  es  exacto  lo  que  3.  3.  ha  dicho  de  paradas;  aquí 
suele  haber  al  año  una  ó dos  paradas;  ni  tampoco  es 
exacto  que  se  haga  alarde  de  fuerzas  de  comedia  ó de 
aparato.  Creo  que  nunca  ha  habido  ménos  paradas  que 
en  estos  últimos  tiempos;  antes,  hace  años,  podrá  ha- 
berlas habido  para  hacer  ostentación  de  fuerza;  pero 
el  que  está  tan  seguro  como  está  el  actual  Gobierno 
de  su  fuerza,  no  necesita  hacer  ostentación  ninguna,  y 
sobre  todo,  que  no  hay  á qué  hacerla,  y yo  las  conside- 
ro inútiles  y contraproducentes  en  general. 

■ No  hablo  nada  del  Consejo  de  redenciones;  pero  es- 
toy completamente  de  acuerdo  con  lo  que  dijo  el  señor 
Grozco,  y las  razones  del  Sr.  Portuondo  no  me  han  con- 
vencido en  manera  alguna. 

Ha  vuelto  á hablar  S.  3.  do  la  instrucción  militar. 
Yo  no  me  expresé  ayer  bien,  se  conoce,  ó S.  3.  no  me 
entendió*  To  no  he  dicho  que  los  sargentos  no  tengan 
aptitud;  al  contrarío,  he  dicho  que  si  no  tienen  todos  los 
conocimientos  científicos  de  los  alféreces  que  salen  del 
colegio,  en  cambio  tienen  grandes  servicios  y mucha 
práctica,  y que  en  la  generalidad  de  los  casos  pueden 
reemplazar  á éstos;  pero  que  yo  era  partidario  de  la 
instrucción  común,  que  marchaba  hacia  ese  fin  y á 
poner  una  Academia  de  sargentos,  para  que  adquieran 
los  conocimientos  que  Les  faltaban,  para  que  no  hubie- 
ra  La  distinción  en  tos  oficiales  por  ios  conocimientos 
que  oficialmente  tuvieran.  Entre  la  clase  de  sargentos 
hay  muchísimos  que  tienen  una  instrucción  muy  su- 
perior, y es  natural. 

Antiguamente  el  paisano,  que  de  uu  pueblo  venia 
al  ejército,  tenia  por  lo  general  muy  poca  instrucción; 
pero  hoy  la  instrucción  ha  adelantado  mucho  en  los 
pueblos,  aun  en  los  más  pequeños,  y vienen  ios  solda- 
dos en  una  gran  parte  sabiendo  leer  y escribir,  y como 
se  ha  perdido  aquel  grande  horror  que  había  al  ejérci- 
to y á las  quintas,  y se  ha  disminuido  tanto  el  tiempo 
de  servicio,  ingresan  muchos  que  han  emprendido 
carreras,  y que  al  entrar  en  el  ejército  se  aficionan  á 
él,  olvidan  sus  antiguos  propósitos  y continúan  en  el 
servicio. 

No  es  exacto  qne  no  se  dá  instrucción  en  los  cuer- 
pos; sobre  esto  habló  ayer,  y por  no  cansar  á la  Cáma- 
ra no  lo  repito  hoy. 

Concluiré  diciendo  á 3,  S.  que  la  explicación  que 
ha  dado  de  la  frase  «soldados  de  papel»  me  ha  com- 
placido mucho,  y que  aunque  no  fuera  más  que  porque 
la  diera  S<  estaría  satisfecho  de  haber  provocado 
esta  explicación  por  interés  de  8.  3.  mismo.  Y no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Espinosa  de  los  Mon- 
teros tiene  La  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  Des- 
pués del  largo  discurso  y de  la  rectificación  con  que 
ocupó  vuestra  atención  há  pocas  tardes,  me  proponía 
no  volver  á molestaros;  pero  á ello  me  obligan  algunas 
palabras  y conceptos  del  brillante  discurso  que  ayer 
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pronunció  el  Sr,  Salcedo,  Si  S.  S,  se  hubiera  limitada  á 
defender  al  partido  conservador  de  los  cargos  que  le 
había  dirigido  el  Sr.  Portuondo,  yo  nada  tendría  que 
decir;  en  este  punto  estoy  completamente  conforme  con 
S.  St:  creo  que  el  partido  conservador,  durante  el  tiem- 
po de  su  permanencia  en  ei  poder,  ha  contribuido  efi- 
cazmente á la  reforma  y á la  mejora  del  ejército;  y aun 
cuando  no  lo  creyera  así,  seria  contrario  al  espíritu  de 
mi  discurso  el  fomentar  una  cuestión  política,  cuando 
empecé  diciendo  que  la  reorganización  del  ejército  se 
puede  llevar  á cabo  desembarazadamente  separando  de 
ella  el  interés  de  partido;  pero  después  de  esta  defensa 
del  partido  conservador,  ocupándose  el  Sr,  Salcedo  de 
palabras  que  yo  habla  pronunciado,  me  atribuyó  erro- 
res qne  necesito  absolutamente  rectificar. 

Además,  impugnó  el  Sr.  Salcedo  ideas  que  yo  ha- 
bía sostenido  en  mi  discurso;  pero  con  esto  no  he  de 
entreteneros;  yo  lo  empece  advírtiendo  que  era  de  pro- 
paganda, que  no  aspiraba  á que  se  tradujese  en  hechos 
en  este  presupuesto,  porque  no  lo  creia  posible;  por 
consiguiente,  sería  imátil,  en  caso  de  que  el  Reglamen- 
to lo  consintiera,  que  yo  entablase  una  discusión  con 
el  Sr.  Salcedo  para  hacer  prevalecer  mi  opinión:  en  mi 
rectificación  anterior  lo  dije:  ahí  están  mis  ideas  y las 
que  han  expuesto  los  que  hablaron  en  contra  de  ellas; 
allá  irán  todas  á donde  estas  cosas  han  'de  estudiarse 
y resolverse:  si  yo  acierto,  me  darán  la  razón  á mí;  si 
no  acierto,  podrán  dar  la  razón  al  Sr.  Salcedo  y á mis 
impugnadores.  IS[I  siquiera  voy  á rectificar  el  concepto 
de  las  clases  de  reemplazo  del  ejército  ingles,  que  el 
Sr.  Salcedo  me  rebatía.  Yo  había  sostenido  incidental- 
mente,  porque  así  convenía  á mi  argumentación,  qne 
en  el  ejército  inglés  el  reemplazo  es  esencialmente  dis- 
tinto del  español;  el  Sr.  Salcedo  me  interrumpió,  y esa 
interrupción  fué  el  origen  de  lo  que  el  Sr,  Salcedo  dijo 
ayer  en  contra  de  otras  de  mis  apreciaciones,  querien- 
do justificar  sus  asertos  con  el  ejemplo  de  lo  que  pasa 
en  la  marina  del  Reino  Unido.  Yo  bq  hablé  de  la  ma- 
rina, que  no  conozco  por  completo;  yo  no  me  he  ocu- 
pado de  la  marina  inglesa  más  que  lo  poco  que  puede 
ocuparse  un  oficial  agregado  á la  embajada,  que  ha  vi- 
sitado los  barcos  y los  puertos  y que  ha  visto  á la  ma- 
rina realizar  sus  maniobras  ordinarias;  pero  en  cuanto 
á la  manera  de  ser  íntima  de  la  marina  inglesa,  yo  re- 
conozco en  el  Sr.  Salcedo,  brillante  oficial  de  nuestra 
marina  militar,  mucho  mejores  condiciones  que  yo 
para  conocerla. 

Respecto  al  ejército,  sin  tratar  ahora  de  justificar 
lo  que  dije,  solo  ruego  á quien  quiera  saber  cuál  opi- 
nión es  la  opinión  acertada,  y al  Sr.  Salcedo  mismo  si 
tiene  alguna  duda,  como  yo  entiendo  que  la  debe  te- 
ner, que  registre  las  páginas  del  Anuario  del  ejército 
inglés , y allí  verá  que  en  el  arma  de  caballería  solo 
hay  13  oficiales  que  en  su  vida  hayan  estado  alguna 
vez  de  reemplazo,  y en  la  de  infantería  138  que  alguna 
vez  hayan  pasado  por  esa  situación:  compare  estas  ci- 
fras el  Sr.  Salcedo  con  la  desgracia  inmensa  de  nues- 
tro reemplazo,  con  los  millares  de  oficiales  que  hoy 
figuran  en  él;  recuerde  que  apenas  habrá  un  solo  ofi- 
cial en  nuestro  ejército  que  no  haya  pasado  años  así, 
y comprenderá  con  qué  justicia  decía  yo,  no  para  adu- 
cirlo como  prueba,  sino  como  incidente  de  mi  argu- 
mentación, que  la  clase  de  reemplazo  del  ejército  in- 
glés no  es  comparable  con  la  del  español. 

Pero  no  es  esto,  señores,  lo  que  á mí  me  importa 
rectificar.  El  Sr.  Salcedo,  después  de  palabras  suma- 
mente benévolas  que  yo  le  agradezco  y que  prueban 


la  buena  amistad  que  me  profesa,  supuso,  por  error 
indudable  al  entender  mis  conceptos,  que  yo  había  de- 
fendido en  mi  primer  discurso  procedimientos  atrabi- 
liarios contra  derechos  justísimos  de  los  oficiales  del 
ejército,  y sostenido  varias  otras  cosas  perjudiciales  á 
sus  intereses,  y que  yo  mismo  lo  había  reconocido  y 
anulado  en  mi  rectificación,  al  yer  el  efecto  que  mis 
palabras  habían  producido  en  algunos  de  mis  compa- 
ñeros de  armas  y de  diputación.  Esto  es  lo  que  me  es 
absolutamente  imprescindible  rectificar,  no  por  mi 
prestigio, sino  por  el  prestigio  de  las  ideas  que  he  sos- 
tenido, con  la  esperanza  de  que  un  día  han  de  prospe- 
rar y han  de  contribuir  mucho  al  mejoramiento  del 
ejército  español. 

Yo  no  sostuve  nunca,  al  contrario,  dije  categóri- 
camente que  era  opuesta  mi  aspiración,  que  se  toma- 
sen medidas  áb  trato  que  conculcasen  derechos  justos 
de  la  oficialidad:  yo  repetí  incesantemente  qne  á la 
oficialidad  del  ejército  pertenezco,  que  al  ejército  debo 
todo  lo  que  soy,  que  si  yo  no  lo  honrara,  como  decía 
el  Sr.  Portuondo,  dejaria  de  honrarme  á mí  mismo. 
Así,  pues,  no  es  exacto  que  yo  hubiera  sostenido  que 
los  oficiales  que  sobran  se  manden  sin  sueldo  á sus  ca- 
sas: no  sostuve  yo  atropello  tal.  Yo  ruego  ai  Sr.  Sal- 
cedo que  revise  mi  discurso,  y á ios  Sres.  Diputados 
que  tengan  duda  sobre  esto  que  lo  lean  también  con 
atención,  y verán  cómo  no  hay  ninguna  idea  de  esa 
clase. 

Respecto  á que  expuse  ideas  que  después  vine  á 
rectificar  al  ver  la  impresión  que  habían  producido  en 
varios  Diputados  militares,  tiene  que  ser  completa  mi 
rectificación.  El  efecto  que  en  muchos  Diputados  mi- 
litares podían  producir  mis  palabras,  yo  lo  sabia  an- 
tes de  pronunciarlas. 

Hace  unos  meses  tuvo  lugar  una  reunión  de  Dipu- 
tados militares  para  tratar  del  presupuesto  general  del 
país,  en  cuya  reunión  por  incidente  se  habló  también  del 
de  la  Guerra.  Allí  tuve  yo  ocasión  de  apuntar  mis  ideas 
y de  ver  que  si  bien  el  Sr,  Salcedo,  con  la  viveza  y el 
calor  propios  de  su  carácter, fué  quien  se  presentó  más 
enfrente  de  ellas,  varios  otros  Diputados  militares  se 
asociaron  á él.  Así,  pues,  no  podía  yo  ignorar  lo  que 
sobre  mi  modo  de  pensar  opinaban  muchos  de  mis 
compañeros  que  tieneu  asiento  en  esta  Cámara. 

Yo  lo  sentía  mucho-  yo  estimo  á mis  compañeros 
de  armas  que  tienen  asiento  en  esta  Cámara,  todo  lo 
que  ellos  se  merecen,  y se  merecen  mucho;  pero  este 
es  el  palenque  de  las  ideas,  y por  esto,  creyendo  yo  que 
mis  ideas  conducen  mejor  qne  las  de  ellos  al  mejora- 
miento de  las  clases  militares,  tenia  el  derecho,  tenia  el 
deber  de  venir  á mantenerlas  aquí;  mí  rectificación, 
pues,  no  fue  una  modificación  de  las  aspiraciones  que 
mostré  en  mi  primer  discurso,  hecha  al  ver  la  Impre- 
sión que  en  mis  compañeros  causaron.  Para  eso  hubie- 
ra sido  preciso  que  se  me  hubiese  convencido  de  que 
no  tenia  razón,  y de  esto  no  me  convencieron,  ni  me 
han  convencido  los  que  han  hablado  contra  mí, 

A mí  no  se  me  podía  convencer  simplemente  ne- 
gando mi  conclusión,  rigurosamente  deducida  de  estas 
dos  premisas:  es  necesario  dedicar  mayores  cantidades 
para  la  instrucción  de  las  reservas,  armamento,  forti- 
ficaciones y sueldo  individual  de  los  oficiales,  y es  im- 
posible pedir  al  Estado  que  dé  mayor  suma  total  que 
la  que  al  presupuesto  de  la  Guerra  se  destina.  Afortu- 
nadamente para  el  prestigio  de  la  Cámara  y del  ejér- 
cito español,  no  ha  sido  negada  la  primera  de  estas  pre- 
misas; nadie  ha  sostenido  aquí  que  no  sea  necesario 
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dedicar  mayores  cantidades  á fortificaciones,  sueldo 
individual  de  los  oficiales,  y sobre  todo  para  instruc- 
ción de  las  reservas.  No  se  podrá  decir  de  este  Congre- 
so lo  que  el  coronel  Barón  Stoffel  en  1869,  prediciendo 
la  catástrofe  que  al  año  siguiente  sucedió  en  Francia, 
escribía  desde  Berlín  al  Ministro  de  la  Guerra  francés, 
tratando  de  la  ley  de  reemplazo  publicada  en  Francia 
el  año  anterior: 

«¿Cómo  no  ha  habido  en  esa  Asamblea  un  hombre 
que  se  levante  á decir  que  esa  ley  de  reemplazo,  cuyos 
principios  son  tan  grandes  y tanto  se  estiman  en  ese 
país,  resulta  completamente  un  engaño  para  la  Fran- 
cia, porque  engañarse  es  y engañarla  decirle  que  cuen- 
ta con  grandes  reservas,  cuando  no  hay  medios  de  en- 
tretener su  instrucción? 

a Eso  no  lo  ha  sostenido  nadie  aquí,  para  honra  de 
la  Cámara  y del  ejército.  Si  esto  lo  han  reconocido  con- 
migo, digo  mal  conmigo,  pues  todos  los  oradores  que 
hablaron  antes  que  yo  sostuvieron  también  esta  tésis;  si 
todos  hemos  reconocido  que  es  preciso  dedicar  mayo- 
res cantidades  á la  instrucción  de  las  reservas,  entre 
otros  asuntos,  y si  al  mismo  se  sostiene  que  es  agra- 
viar al  ejército  intentarlo  único  de  lo  que  propuse  que 
pudiera  mermar  el  porvenir  de  los  oficiales,  que  es  au- 
mentar la  amortización,  es  preciso  ser  lógicos,  hay  que 
tener  el  valor  de  venir  á pedir  mayor  cantidad  para  el 
presupuesto  de  la  Guerra. 

Bfi  que  entienda  que  yo  perjudico  á las  clases  del 
ejército  pidiendo  más  rápida  amortización,  es  preciso 
que  se  levante  en  el  Parlamento  á pedir  mayor  núme- 
ro de  millones  para  el  ramo  de  Guerra,  á fin  de  aten- 
der servicios  tan  importantes  y tan  sagrados  del  ejér- 
cito como  es  el  instruir  las  reservas. 

Cuando  alguno  que  esto  sostenga  llegue  á obtener 
de  vosotros  esas  mayores  cantidades,  entonces  yo  con 
fosaré  humildemente  que  me  habla  equivocado,  yo 
confesaré  que  habla  un  medio  de  aumentar  el  poderío 
militar  dei  país,  mónos  perjudicial  á la  clase  de  oficia- 
les del  ejército  que  el  que  he  propuesto.  Pero  mientras 
aquí  se  admita  que  es  preciso  aumentar  la  dotación 
actual  de  los  oficiales,  que  es  preciso  gastar  más  en 
armamento,  que  es  preciso  emplear  más  dinero  en  for 
tlficacíones  y en  la  instrucción  de  las  reservas,  y que 
para  esto  no  se  pueden  pedir  mayores  cantidades  al 
país;  mientras  estas  dos  ideas  doten  en  este  recinto  sin 
contradicción,  no  se  puede  sostener  con  justicia  que  al 
pedir  yo  que  sea  más  rápida  la  amortización  del  ex- 
cedente de  oficiales,  trato  de  perjudicar  á esta  clase 
y que  esta  clase  mira  con  hostilidad  mi  pretensión.  Es- 
toy seguro  de  que  ningún  oficial  opina  como  se  supo- 
ne, porque  da  lo  contrarío  habría  que  convenir  en  que 
ó no  entendía  sus  intereses,  ó que  por  un  interés  egoís- 
ta separaba  el  del  ejército  del  general  del  país. 

Creo  haber  puesto  en  sus  verdaderos  términos  mi 
rectificación  de  anteayer,  y no  voy  á molestaros  por 
más  tiempo;  voy  á concluir  recomendando  encareci- 
damente á todos,  lo  mismo  á los  que  os  sentáis  en  la 
izquierda  que  á los  que  os  sentáis  en  la  derecha,  lo" 
mismo  á los  que  vestís  el  uniforme  militar  que  á los 
que  en  otros  trabajos  y otras  profesiones  igualmente 
honrosas  servís  al  país,  que  tengáis  presente  que  el 
ejército  es  la  encarnación  de  la  Patria,  que  está  lla- 
mado á defender  su  integridad  y su  independencia  y á 
morir  por  su  honor,  y que  una  institución  que  tiene 
fines  tan  altos,  todos,  y mucho  más  los  Diputados  de  la 
Nación,  tenemos  el  deber  de  procurar  que  llegue  á su 
más  alto  grado  de  poderío  y de  prosperidad.  He  dicho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  al  inaugu- 
rar mi  intervención  en  este  debate  anuncié  á la  Garua- 
ra mí  propósito  de  examinar  detenidamente  cada  uno 
de  los  capítulos  del  presupuesto  de  la  Guerra;  pero  los 
discursos  de  los  oradores  que  han  usado  posteriormen- 
te la  palabra  hacen  innecesario,  al  ménos  en  todo  su 
alcance,  el  cumplimiento  de  mi  compromiso.  Yo  de- 
searía condensar  en  breve  espacio  de  tiempo  (porque 
la  Cámara  impaciente  ansia  escuchar,  si  es  posible  hoy 
mismo,  el  resúmen  que  del  debate  ha  de  hacer,  con  la 
brillantez  que  acostumbra,  el  Sr,  Moret)  todo  lo  poco 
que  necesito  ya  decir  acerca  de  este  presupuesto,  aso- 
ciándolo á la  rectificación  y á algunas  alusiones  per- 
sonales que  se  me  han  dirigido. 

Si  esto  es  posible  y si  no  contraría  las  buenas  prác- 
ticas, yo  así  lo  haré;  pero  sí  el  Sr.  Presidente,  cuya 
autoridad  siempre  he  respetado,  estima  que  debo  con- 
cretarme ahora  á la  rectificación  y abordar  después  el 
debate  de  los  demás  capítulos  del  presupuesto,  acepta- 
re la  indicación  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  acepta  con 
mucho  gusto  la  primera  indicación  del  Sr.  Canalejas, 
porque  abrevia  el  debate  y porque  además  le  dará 
mayor  claridad,  dándolo  mayor  unidad. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Correspondo  con  las  mani- 
festaciones de  singular  gratitud  que  debo  ¿ la  deferen- 
cia del  Sr.  Presidente. 

Señores  Diputados,  antes  dije,  y ahora  repito,  que 
no  he  de  molestaros  mucho  tiempo;  pero  antes  de 
apuntar  alguna  indicación  importante  y grave  que  ne- 
cesito exponer  en  descargo  de  mi  conciencia,  por  vir- 
tud de  acusaciones  dirigidas  acerca  de  diferentes  ca- 
pítulos del  presupuesto,  debo  rechazar  frases  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  oponiendo  algunas  afirmaciones 
resueltas  y enérgicas  á las  apuntadas  por  el  Sr.  Salce- 
do; y por  último,  tengo  que  dejar  en  una  completa 
diafanidad,  sin  sombra  alguna  que  lo  oscurezca,  un 
asunto  gravísimo  que  he  denunciado  á la  Cámara  y 
que  preocupa  á la  opinión;  aludo  al  ya  célebre  expe- 
diente del  capitán  Brañas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  este  recinto,  y al- 
gunos Sres.  Diputados  aquí  y en  los  pasillos,  han  teni- 
do la  inadvertencia  unos  y la  bondad  otros  de  enten- 
der que  mi  acusación  no  descansaba  en  sólidos  funda- 
mentos, ó de  ofrecerme  su  activo  concurso  para  que 
este  asunto  se  esclarezca  en  la  Cámara  y no  quede  como 
una  afirmación  gratuita  ó incontestada  la  de  que  hay 
un  oficial  del  ejército  español  que  mereciendo  por  sus 
virtudes  militares  un  premio  extraordinario  que  de- 
muestre la  gratitud  de  la  Patria,  ba  sufrido  una  de- 
gradación humillante. 

Con  sobriedad,  como  he  ofrecido  á la  Cámara,  he 
de  contestar  á algunas  insinuaciones,  y es  la  primera 
la  de  que  el  capitán  Brañas  no  recibió  ninguna  herida 
en  la  acción  de  guerra  que  ha  motivado  su  inicua  de- 
gradación. 

Yoy  á entregar  á ios  señores  taquígrafos,  para  que 
si  el  Sr.  Presidente  lo  permite  se  inserte  en  el  Diario 
de  Sesione no  un  dató  de  esos  periódicos  que  mienten, 
según  dice  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  sino  una  cer- 
tificación oficial,  indubitable,  de  haber  recibido  aquel 
héroe  cinco  heridas,  dos  de  ellas  consideradas  mortales 
de  necesidad,  y que  por  beneficio  de  la  Providencíase 
remediaron,  aunque  con  una  curación  tardía  y por 
desgracia  no  completamente  asegurada.  Dice  así: 
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((Certificación,— Dan  Juan  Bosena  y Plá,  subinspec- 
tor médico  de  primera  clase,  supernumerario  del  cuer- 
po de  sanidad  militar,  jefe  de  sanidad  militar  de  la  Co- 
mandancia general  de  Santiago  de  Cuba  y director  del 
Hospital  militar  de  la  misma; 

Certifica:  que  siendo  director  del  Hospital  militar 
de  Puerto-Príncipe,  asistió  en  la  sala  de  señores  oficia- 
les al  entonces  capitán  de  infantería  D.  Agustín  Brabas 
y Otero,  el  cual  ingresó  en  dicho  hospital  á principios 
de  Noviembre  del  ano  de  1874,  con  cinco  heridas  de 
arma  blanca,  recibidas  por  el  enemigo  en  el  combate 
que  tuvo  lugar  el  dia  28  de  Octubre  del  mismo  ano  en 
ei  campamento  de  San  Jerónimo.  La 'principal  herida , 
que  estaba  situada  en  la  parte  superior  y lateral  dere- 
cha de  la  cabeza,  siendo  de  extensión  de  tinos  12  cen- 
tímetros, y habiendo  interesado  todo  el  cuero  cabellu- 
do, tejidos  subyacentes  y fracturado  el  hueso  parietal 
del  mismo  lado,  del  cual  se  extrajeron  varias  esquir- 
las; otra  herida  estaba  situada  en  la  parte  lateral  iz- 
quierda de  la  cabeza,  no  interesando  más  que  el  enero 
cabelludo,  en  extensión  de  unos  3 centímetros;  dos 
habia  situadas  en  la  región  dorsal  y algo  lateral  iz- 
quierda, interesando  los  tejidos  blandos  en  extensión 
de  unos  4 centímetros;  otra  en  la  parte  anterior  y la- 
teral derecha  del  pecho,  de  poca  extensión,  y al  parecer 
hecha  por  puntura,  pero  que  no  penetraba  en  la  cavi- 
dad. Dicho  herido  estuvo  muy  grave,  y salió  con  alta 
el  dia  12  de  Diciembre  del  mismo  año,  sin  haberse  ci- 
catrizado completamente  la  herida  principal  de  la  ca- 
beza, y de  la  cual  deben  haberse  extraído  muchas  es- 
quirlas por  el  gran  destrozo  que  tenia  el  hueso  parietal, 
Y para  que  conste  donde  convenga,  y en  cumpli- 
miento de  lo  qne  solicita  el  señor  jefe  de  sanidad  de  la 
Comandancia  general  de  Puerto-Principe,  doy  la  pre- 
sente certificación,  que  firmo  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  Cuba  á 16  de  Febrero  de  1878.=Juan  Boseua  y 
PIá.=Kay  un  sello  que  dice:  Hospital  militar  de  San - 
Hago  de  Cuba , — Dirección  jy 

Después  de  rectificar  este  hecho,  debo  añadir  que 
es  cierto,  ciertísimo,  como  indiqué  el  otro  dia,  que  el 
ca pitan  Brabas,  ha  recurrido  al  jefe  supremo  del  ejér- 
cito con  una  instancia,  de  la  cual  tengo  copia  á dispo- 
sición de  todos  ios  Sres.  Diputados,  en  la  que  pretende, 
no  destinos,  no  empleos,  no  beneficios,  no  lucros  per- 
sonales, sino  que  se  le  devuelva  la  honra,  que  injusta 
y arbitrariamente  se  le  ha  arrebatado  por  un  Consejo 
de  guerra  compuesto  de  aquellos  mismos  que  tal  vez 
resultarían  responsables  de  aquel  funesto  hecho  de  ar- 
mas. La  Correspondencia  Militar , periódico  que  no 
miente,  como  no  miente  ninguno  por  regla  general, 
aunque  alguna  vez  puedan  equivocarse,  confirma  y 
asevera  esto  mismo  en  honra  de  ese  militar;  este  pe- 
riódico ha  consignado  esos  hechos,  aquí  lo  tengo  á dís^ 
posición  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  diciendo  que 
urge  y es  preciso  que  se  le  dé  una  inmediata  repara- 
ción, y llamando  la  atención  del  Jefe  supremo  del 
ejército,  de  la  Cámara  y del  país,  y el  país,  la  Cámara 
y el  Jefe  supremo  del  ejército  no  podrán  menos  de 
fijarla  sobre  este  hecho  gravísimo.  Dice  este  perió- 
dico como  yo  digo,  y consigna  esa  instancia  como  yo 
he  consignado  á la  faz  del  país,  qiie  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  estado  en  abierta  y radical  contradic- 
ción con  el  Consejo  Supremo,  dirigiéndole  frases  que 
tenían  algo  de  ofensivas,  puesto  que  los  Ministros  de 
aquel  tribunal  congregados  estuvieron  dudando,  según 
mis  informes,  si  entregar  sus  dimisiones  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  ó si  con  aquel  acatamiento  que  es 


propio  de  tan  alto  tribunal,  toda  vez  qne  las  dimisío- 
■ nes  colectivas  no  son  permitidas  en  el  ejército,  debían 
Í protestar  solo  en  el  fondo  de  su  conciencia  de  la  injus- 
ticia cometida  por  el  Sr.  Ministro  contra  la  justicia 
proclamada  por  el  Supremo  Consejo  de  Guerra  y Marina, 

Conste,  que  ni  ahora , ni  antes,  ni  nunca,  el  capi- 
tán Brañas,  que  tiene  amigos  humildes  pero  adictísi- 
mos como  yo,  ha  pedido,  ni  pedirá,  ni  necesitará  pe- 
dir, Dios  mediante,  la  limosna  de  una  recomendación 
ofensiva  á su  dignidad  y á su  decoro.  El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  di  jo  alguna  vez  cosa  parecida;  pero  el  ca- 
pitán Brañas  no  ha  mendigado  nunca  su  patrocinio* 
Aun  conserva  una  carta  del  Sr.  Ministro,  en  la  que  le 
dice  que  tendrá  mucho  gusto  en  recibirle,  y si  S.  S.f 
como  jefe  del  ejército,  no  estuviera  arrepentido  de  su 
conducta  con  ese  distinguido  y pundonoroso  militar,  no 
diría  que  tendría  gasto  en  recibirle.  {El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra : Eso  es  cortesía)  ¡Cortesía!  Cortesía  que 
supone  un  agravio  á la  integridad  de  los  principios  mi- 
litares y á los  respetos  debidos  al  honor,  no  es  cortesía. 
En  fin,  termino  este  desagradable  incidente,  respecto 
del  cual  mantengo  todas  cuantas  acusaciones  he  diri- 
gido en  el  Parlamento  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
paso  á otros  puntos  no  menos  importantes  que  éste.  Ya 
en  su  día  discutiremos  otros  expedientes:  yo  traeré,  por 
ejemplo,  alguno  como  el  del  teniente  Bubio,  en  virtud 
del  cual,  el  general  Martínez  Campos,  que  como  gene- 
ral en  jefe  da  testimonio  de  ciertos  actos  heróícos  y 
propone  recompensas,  dice  después,  como  Ministro  de 
la  Guerra,  que  aquellos  actos  no  tienen  mérito  alguno; 
pero  en  fin,  eso  vendrá  algún  dia,  pues  aseguro  á la 
Cámara  que  por  muchas  quesean  las  sesiones  que  ce- 
lebra pudiera  ofrecerle  en  cada  una  un  caso  igual  á 
estos  que  he  indicado. 

No  he  de  decir  nada,  ó he  de  decir  muy  poco,  acer- 
ca del  discurso  del  Sr.  Grozco,  El  Sr.  Orozco,  que  ha 
resistido  tan  tenaz  y enérgicamente  la  defensa  del  pre* 
supuesto  de  la  Guerra,  y que  al  fio  se  decidió  en  la 
tarde  de  ayer  á terciar  de  soslayo  en  este  debate  á 
pretexto  de  rectificar  ciertos  agravios  que  suponía  in- 
feridos al  Consejo  de  redención  y enganches,  ha  dicho 
que  la  pesquisa  de  los  coches  no  contribuía  á la  orga- 
nización militar.  Yo  no  he  sostenido  nunca  que  la  su- 
presión de  los  coches  contribuyera  á la  organización 
militar;  lo  que  he  dicho,  y repito,  es  que  por  encima 
de  osa  organización  y de  la  organización  de  todos  los 
servicios  públicos  está  el  principio  da  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y el  Gobierno  todo  deben  á la  Cá- 
mara satisfacción  de  los  servicios  áque  se  aplican  los 
fondos  que  se  exigen  por  desgracia  con  tantos  apre- 
mios ¿ los  contribuyentes;  que  los  representantes  del 
país  no  cumplen  con  su  deber  sí  no  piden  al  Gobier- 
no estrecha  cuenta  de  la  inversión  de  esos  fondos,  y si 
cuando  éstos  se  aplican  á otros  servicios  no  previstos, 
dejan  de  denunciarlo  para  correctivo  de  ios  que  tal  hu  * 
hieren  hecho  y para  enmienda  de  los  que  vinieran  des- 
pués por  lo  que  pensaran  hacer.  Si  nosotros  invocan- 
do grandes  doctrinas  y principios  de  derecho  hacemos 
la  oposición,  no  imitamos  á los  amigos  del  señor  gene- 
ral Martínez  Campos,  que  ponían  en  tortura  la  digní- 
sima persona  del  Sr.  Marqués  de  Fuentefiel  increpán- 
dole personal  y violentamente.  Esta  es  la  gran  di  f eren 
cia  que  hay  entre  la  oposición  doctrinal  que  nosotros 
hacemos  y la  que  vosotros  hacíais  entonces;  porque, 
señores,  no  hay  nada  más  injusto  de  parte  de!  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y de  los  periódicos  ministeriales 
que  afirmar  que  nosotros  hacemos  la  oposición. 
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¡Ah,  señores,  si  nosotros  hiciésemos  la  oposición! 
¡Qué  energía,  qué  acentos  tan  airados!  Pero  no  esta- 
mas  más  que  presentando  al  Gobierno  consideraciones 
en  que  solo  podemos  ofrecer  al  país  una  indicación,  un 
apunte  de  lo  que  haríamos  si  llegara,  por  desgracia  de 
todos,  el  momento  de  confirmar  estas  consideraciones 
que  expongo. 

ESI  Sr.  Salcedo  ha  hecho  una  cosa  tan  impía,  que 
casi  me  inspira  compasión  ese  Gobierno.  El  brigadier 
Sr.  Salcedo  ha  dicho,  con  entera  justicia  y perfecta 
exactitud:  «¿De  qué  se  trata?  ¿De  defender  la  obra  de 
los  conservadores?  No  tienen  autoridad  para  defender- 
la esos  Ministros  ni  ese  Gobierno;  ellos  son  los  mante- 
nedores de  nuestra  tradición,  ellos  son  los  mantenedo- 
res de  nuestra  doctrina,  ellos  reproducen  la  fotografía 
de  nuestros  presupuestos,  y yo  estoy  obligado  á salir 
á su  defensa;»  Y ved,  Sres.  Diputados-  cuando  este  Go- 
bierno y el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  como  todos  los 
Ministres,  alguna  rara  ves  adelantan  un  paso  en  el 
camino  de  las  reformas  y de  la  libertad,  pretendiendo 
sentar  principios  que  informan  y constituyen  la  ban- 
dera de  la  democracia,  necesitan  del  auxilio  de  los 
partidos  avanzados;  y cuando  intentan  retroceder  en 
ese  camino,  tienen  que  recibir  la  limosna  de  la  defen- 
sa de  los  Sres*  Diputados  que  se  sientan  en  esos  bancos. 
Eso  prueba,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  qoe  no  hay  nada  tan  lamen- 
table en  política  como  carecer  de  rumbo  y de  doctri- 
na; porque  cuando  se  vive  al  dia,  cuando  se  malgasta 
la  actividad  de  ensayar  tímidamente  las  reformas,  en- 
tonces resulta  que  el  orden  general  de  los  debates  se 
trunca,  y cuando  hay  una  inclinación  que  atraiga  ai 
Gobierno  á la  derecha,  sale  la  derecha  á defender  al 
Gobierno;  y cuando  la  tendencia  es  á la  izquierda,  la 
izquierda  sale  á La  defensa  de  sus  principios.  ¿Cómo 
os  atrevéis  á hablar  de  reformas,  ni  expresar  como  tí- 
tulo á la  consideración  del  país  vuestro  propósito  de 
organizar  el  ejército? 

Porque,  señores,  todo  eso  que  pedimos,  y habéis 
reclamado  vosotros  en  las  filas  del  partido  constitucio- 
nal, lo  ha  rechazado  enérgicamente  con  entera  convic- 
ción el  partido  conservador.  Por  lo  que  al  brigadier 
Sr*  Salcedo  respecta,  el  brigadier  Salcedo,  que  ha  ve- 
nido aquí  á agraviarnos  á nosotros  con  una  ojeada 
retrospectiva,  ha  agraviado  más  al  Gobierno  defen- 
diéndole en  aquellos  puntos  que  ól  no  sabe  defender, 
aunque  Los  practica;  y el  señor  brigadier  Salcedo  ha 
concluido  diciendo  algo  relativo  á la  proximidad  al 
poder  del  partido  conservador. 

¡Ah,  Sres,  Diputados!  nunca  estuvo  tan  cerca  ni  nun- 
ca estuvo  tan  lejos  el  partido  conservador  del  poder. 
Porque  si  vosotros,  Sres.  Ministros  y Sres,  Diputados  de 
la  mayoría,  cerráis  el  camino  de  toda  reforma,  perma- 
necéis indiferentes  ante  la  disgregación  de  los  elemen- 
tos liberales,  detonéis  el  paso  á todo  progreso,  y per- 
mitís que  aborten  las  generosas  aspiraciones  de  la  iz- 
quierda dinástica,  suponiéndola  doctrinal  é incompati- 
ble con  toda  realidad  en  el  organismo  del  Estado,  en- 
ese caso  nunca  habréis  estado,  Sres.  Diputados  conser- 
vadores, más  cerca  del  poder* 

Si  ai  contrario,  vosotros  reconocéis  que  frente  á ©sa 
gigantesca  fuerza  que  se  levaota  en  los  bancos  de  la 
oposición  conservadora,  con  principios,  con  doctrinas, 
con  tradición,  es  necesario  suscitar  también  una  gran 
fuerza,  que  pese  por  su  tradición  liberal,  por  su  signi- 
ficado histórico,  que  pese  sobre  todo  por  sus  actos  y 
sus  doctrinas  liberales,  ¡ah!  entonces  estáis  más  lejos 


del  poder  que  nunca,  Gres.  Diputados  conservadores. 

Y dicho  esto,  paso  á dirigir  algunas  consideracio- 
nes al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  protestando  ante  todo, 
por  si  eran  dirigidas  á mí,  de  aquellas  frases  con  que 
comenzó  su  discurso,  diciendo  que  el  Sr.  Porto  onde  ha- 
bia  tenido  gran  deferencia  á su  persona;  que  esa  consi- 
deración no  se  la  habian  guardado  otros,  y que  no  habla 
querido  establecer,  sin  duda  por  bondad  hacia  los  que 
incurrieron  en  esos  ataques  personales,  comparaciones 
de  igual  carácter. 

No  puede  afirmarse  sin  notoria  injusticia,  que  yo 
haya  dirigido  ni  ahora,  ni  luego,  ni  nunca  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ataque  alguno  personal;  y mis  re- 
proches y mis  censuras  se  han  atenido  á las  formas  es- 
trictamente parlamentarias,  como  lo  demuestra  el  he- 
cho de  que  el  Sr.  Presidente  ni  una  sola  vez  ha  tenido 
que  llamarme  al  orden. 

Si  acaso  en  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  hubiera  estado  una  reticencia,  es  bien  entien- 
da que  yo  acepto  con  todo  el  mundo,  con  él  como  con 
todos,  comparaciones  personales;  que  á nadie  cedo,  que 
siempre  estoy  dispuesto  á rechazar  hasta  las  más  re- 
motas presunciones  de  agravio.  Y vamos  ahora  al  pre- 
supuesto. 

En  el  artículo  destinado  á las  Academias,  se  obser- 
va notoria  desproporción:  se  advierte  que  mientras  la 
Academia  general  militar,  por  ejemplo,  por  ser  hechu- 
ra del  Ministro  de  la  Guerra,  obtiene  grandes  prefe- 
rencias y alcanza  el  personal  necesario  para  constituir 
un  escuadrón  solo  para  el  servicio  de  los  caballos,  hay 
en  cambio  Academias  de  cuerpos  facultativos,  de  esos 
cuerpos  facultativos  de  los  que  se  supone  á S,  S.  pro- 
tector, cuando  acaso  sea  azote,  que  tienen  necesidad 
de  encomendar  á cada  uno  de  sus  servidores  el  cuida- 
do de  tres  y cuatro  caballos;  y mientras  los  profesores 
de  la  Academia  general  obtienen  el  beneficio  de  que  á 
veces  haya  profesores  supernumerarios,  cuando  algún 
cuerpo  facultativo  ha  acometido  una  reforma  impor- 
tantísima que  para  gloria  suya  recuerdo  en  el  Parla- 
mento, el  cuerpo  de  Estado  Mayor  por  ejemplo,  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ha  contestado  que  aceptaba 
la  reforma,  pero  que  concedía  como  premio  á la  apli- 
cación de  los  jefes  de  aquella  escuela,  que  cada  uno  de 
ellos  se  encargase  de  dos  ó más  enseñanzas,  para  que 
sintieran  sus  efectos,  en  la  seguridad  de  que  en  otra 
nueva  reforma  que  tendiese  á engrandecer  su  escuela 
les  obligasen  á desempeñar  tres  ó cuatro  cátedras  cada 
uno;  es  verdad  que  en  cambio  no  se  Ies  concedió  nin- 
gún beneficio  ni  ninguna  gratificación. 

Sobre  las  conferencias  militares  he  de  llamar  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de.  la  Guerra,  acerca  de  si  en 
sus  resultados  prácticos  corresponden  á los  fines  para 
que  se  proyectaron  y establecieron,  debiendo  advertir 
que  en  eso  como  en  todo  reina  la  confusión  y el  des- 
orden, porque  mientras  hay  distritos  militares  como 
Andalucía,  Galicia,  Granada  y Castilla  la  Vieja  en  que 
un  brigadier  especial  se  encarga  de  dirigir  estas  con- 
ferencias, en  otros  distritos,  brigadieres  que  desempe- 
ñan otro  servicio  atienden  á la  dirección  de  estas  con- 
ferencias, de  donde  se  desprende,  Sres,  Diputados,  que 
hay  una  completa  disparidad:  brigadier  que  puede 
cumplir  con  su  deber  y dirigir  las  conferencias  y cua- 
tro favorecidos  que  han  de  consagrarse  exclusivamen- 
te á la  dirección  de  estas  conferencias  para  obtener  un 
sueldo  especial- 

Es  más,  en  este  capítulo  de  conferencias  militares 
hay  dos  partidas  extraordinariamente  cariosas:  hay 
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una  que  se  destina  á los  jefes  y oficiales  que  puedan 
dedicarse  especialmente  á estas  conferencias  sin  desem- 
peñar otro  cargo,  cosa  in  vero  sí  cali,  que  al  mismo  tiem- 
po contrasta  con  la  práctica,  toda  vez  que  la  mayor 
parte  de  los  oficiales  que  desempeñan  otros  puestos 
atienden  á estas  conferencias;  y hay  otra  partida,  la 
cual  se  destina  á la  adquisición  del  material  científico, 
una  partida  nueva  del  presupuesto  actual,  que  asciende 
á 20*000  pesetas.  Señores  Diputados,  sobre  todo,  seño- 
res Diputados  militares,  vosotros  que  habéis  asistido  á 
estas  conferencias,  decidme:  ¿qué  material  científico 
habéis  encontrado  en  ellas  que  reclame  la  consignación 
de  esta  suma  en  el  presupuesto? 

Luego  en  el  capítulo  6.°  el  material  de  capitanías 
y oficinas  origina  un  gasto  de  escritorio  y de  mobilia- 
rio verdaderamente  extraordinario  de  533.608  pesetas, 
porque  en  este  capítulo,  como  en  todos  los  que  no  sir- 
ven fines  importantes,  se  introducen  aumentos,  y en 
cambio  en  los  capítulos  dedicados  á la  manutención 
del  soldado,  á la  remuneración  del  servicio  de  los  ofi- 
ciales, á lo  que  es  útil  y provechoso,  se  conserva  el 
statu  quo  ó se  introducen  rebajas,  pues  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  entiende  que  todo  lo  superficial  y externo 
es  importante  y que  todo  lo  íntimo  es  accesorio;  y así 
ha  cifrado  la  gloría  mayor  de  sus  empresas  reformistas 
en  la  reforma  de  los  cascos  de  los  generales. 

Otro  capítulo,  señores,  sirve  en  el  presupuesto  de 
la  Guerra  para  que  pueda  justificarse  la  habilidad  ad- 
ministrativa del  Gobierno,  y es  el  capítulo  de  traspor- 
tes militares.  Señores  Diputados,  no  se  necesita  haber 
mandado  ejércitos  para  comprender  á qué  se  consa- 
gran estas  sumas  y para  enunciar  ideas  generales  en 
la  organización  militar.  Es  sabido  que  todo  ejército  en 
tiempo  de  paz,  mediante  una  acertada  organización, 
puede  realizar  disminuciones  inmediatas  de  trasportes 
militares.  ¡Ah,  Sres.  Diputados,  con  cuánta  elocuencia 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Portaondo  reclamaba,  como 
yo  lo  he  pedido  también  varias  veces,  una  reforma  ra- 
dical en  nuestra  organización,  partiendo  del  principio 
de  localizar  el  ejército! 

Pues  este  capítulo  de  trasportes  militares  encierra 
una  gran  enseñanza.  Ya  discutiendo  cou  la  Comisión 
en  dias  anteriores  se  habló  de  un  reglamento  de  tras- 
portes militares  como  un  título  de  gloria  de  la  admi- 
nistración actual  del  ejército.  Yo  conozco  ese  regla- 
mento; yo  he  tenido  la  honra  de  intervenir  en  su  re* 
daccion  indicando  algunas  de  mis  opiniones,  así  á 
algún  funcionario  oficial  como  á las  compañías  de 
ferro-carriles;  conozco  el  proceso  de  ese  expediente,  y 
declaro  que  no  he  visto  ninguno  dirigido  con  más  di- 
lación ni  con  más  escasa  habilidad,  porque  la  palabra 
torpeza  no  la  repetiré  aquí  nunca  desde  el  momento 
que  agravia  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 

También  se  aumenta  el  capítulo  de  edificios  mili- 
tares, Entre  otras  varias  medidas  que  es  urgentísimo 
establecer,  entre  otras  varias  disposiciones  apremian- 
tes que  es  necesario  adoptar,  figura  la  de  un  inventario 
general,  no  solo  en  el  ramo  de  Guerra,  sino  en  todos  los 
demás  servicios  del  Estado,  examinando  las  partidas 
de  gastos  que  resultan  en  sus  presupuestos  por  razón 
de  alquileres  de  locales  destinados  para  el  servicio. 

Esto  se  lia  dicho  aquí  cien  veces,  esto  lo  han  dicho 
correligionarios  actuales  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
este  es  uno  de  los  deberes  más  elementales  de  toda 
administración  previsora;  sin  embargo,  en  vez  de  for- 
mar esos  inventarios  y traerlos  á la  Cámara,  se  intro- 
ducen alteraciones  censurables  y extraordinarias  en 


! este  capítulo.  Ya  sé  que  acaso  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  me  diga  que  es  muy  fácil  formular  en  térmi- 
nos vagos  acusaciones  contra  el  desorden  administra- 
tivo que  se  advierte;  pero  si  yo  fuera  Ministro  de  la 
Guerra,  que  naturalmente  por  mi  profesión  no  lo  he  de 
ser  nunca;  si  yo  fuera  Ministro  de  la  Guerra,  tomando 
en  consideración  este  hecho,  diría:  yo  tengo  el  deber 
de  estudiar  y voy  á formar  un  inventario  de  los  edifi- 
cios; voy  á tener  en  cuenta  los  ofrecimientos  impor- 
tantes que  se  han  hecho  al  Ministro  por  algunos  cuar- 
teles y edificios  de  Madrid,  y voy  á ver  cuál  es  la  so- 
lución de  este  problema  para  llevarla  íntegra  á la 
Cámara.  ¿Existen  esos  inventarios?  ¿Hay  esas  valora- 
ciones? ¿Se  ha  ensayado  este  estudio?  Mucho  me  com- 
placería recibir  una  contestación  afirmativa ; pero  lo 
dudo  en  extremo. 

Luego  hay  una  partida  en  el  capítulo  9.°  sobre  la 
que  llamo  vuestra  atención,  Sres.  Diputados:  desde  el 
momento  en  que  penetramos  por  esas  puertas,  desde  el 
punto  que  todos  somos,  Ministros  y Diputados,  compa- 
ñeros en  la  Representacionnacional,  nadie  sin  injusticia 
notoria  puede  suponer,  cuando  se  trata  de  ciertos  asun- 
tos, que  se  abrigue  el  propósito  de  poner  en  duda  la  pro- 
bidad de  ningún  compañero;  y yo  no  faltaría  jamás  á este 
respeto  y consideración  debido  á los  Sres,  Diputados, 
y que  hago  extensivo  á los  miembros  de  ambas  Cáma- 
ras, que  para  dicha  suya,  cuando  merecen  los  aplausos 
del  país,  ó para  su  mortificación,  como  le  sucede  al 
actual  Sr.  Ministro,  cuando  no  merecen  los  aplausos  de 
ia  opinión,  se  sientan  en  el  banco  azul.  Hecha  esta  sal- 
vedad, que  como  otras  muchas,  hace  indispensable  el 
vidrioso,  delicado  y susceptible  carácter  del  general 
Sr.  Martínez  Campos,  debo  declarar  que  en  el  capítu- 
lo 9.°,  engastos  diversos  é imprevistos,  figura  una  suma 
de  550.000  pesetas.  ¡Señores  Diputados,  gastos  impre- 
vistos, confidencias,  material  extraordinario,  no  sé 
qné,  pero  algo  que  no  se  detalla  en  ningún  presupues- 
to anterior,  algo  que  no  se  datalla  en  el  presupuesto 
actual!  ¿Sabéis  qué  surge  i n media tam ante  de  esto?  Sur- 
ge que  hay  quien  dice  que  de  ahí  se  obtienen  gratifi- 
caciones extraordinarias  para  los  capitanes  generales; 
surge  que  hay  quien  afirma  que  esos  fondos  se  aplican 
á constituir  un  verdadera  espionaje,  una  verdadera  po- 
licía secreta  militar,  y aun  otros  suponen  que  se  sacan 
sumas  que  se  consagran  á atenciones  extraordinarias 
que  lastiman  ciertos  prestigios  respetabilísimos;  y 
cuando  estas  apreciaciones  están  en  la  atmósfera,  no 
hay  mejor  medio  para  desvanecerlas  qne  traerlas  al 
parlamento. 

Pues,  Sres,  Diputados,  yo  difiero  en  absoluto,  en 
esto  como  en  todo,  por  desgracia  mia,  de  la  opinión 
dei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  si  yo  me  sentase  donde 
se  sienta  S.  S,  y se  suscitara  una  duda  sobre  estos  gas- 
tos reservados,  yo  tendría  suma  complacencia  en  dar 
explicaciones  sin  mortificación  y sin  enojo,  tan  amplias 
como  pudiera  desear  el  más  exigente.  Y estas  sumas 
no  tienen  rebaja,  no  tienen  disminución;  y hay,  seño- 
res, una  tétrica  historia  de  espionaje  revolucionario, 
de  pesquisas  de  hechos  no  muy  lejanos  por  cierto,  que 
podría  tejerse  en  forma  dramática,  y quizás  algún  dia, 
cuando  no  pueda  ampararme  la  impunidad  del  Dipu- 
tado para  quedar  á salvo  de  ciertos  ataques,  las  expon- 
ga yo  ante  el  país. 

Hé  aquí,  Sres,  Diputados,  cuatro  observaciones  be- 
névolas (Bisas),  muy  benévolas,  excesivamente  bené- 
volas, que  someto  á la  consideración  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  porque  no  hay  gran  dificultad  en  hacer 
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advertencias  á un  Ministro,  fondadas  en  hechos  que 
fácilmente  se  esclarecen;  mayor  dificultad  habria  en 
llamar  la  atención  de  S,  S.  acerca  de  aquellos  graví- 
simos problemas  técnicos,  acerca  de  aquellas  cuestio- 
nes profesionales  y administrativas,  que  atenciones  de 
otro  orden  impiden  á S,  S.  estudiar  con  el  detenimiento 
y la  perseverancia  necesaria  para  conseguir  un  buen 
resultado. 

Aquí  termino,  Sres.  Diputados,  dirigiendo  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  un  cariñosísimo  ruego:  no  pase 
S,  S.  en  Madrid  el  verano,  y si  atenciones  dei  servicio 
se  lo  exigen,  no  deje  de  usar  el  coche,  no  solo  porque 
no  está  bien  que  el  Ministro  de  la  Guerra  discurra  en 
tranvía,  sino  porque  entiendo  que  no  á pié,  sino  con 
paso  presuroso  y acelerada  marcha  debe  caminarse  á 
las  reformas,  porque  hay  que  establecer  una  conjun- 
ción entre  estas  dos  ideas:  nna  la  afirmación  del  país 
de  que  no  puede  aumentar  los  sacrificios  que  hace  en 
bien  del  ejército,  y otra  la  afirmación  del  ejército,  ex- 
presada por  los  Sres.  Portuondo  y Espinosa,  al  afirmar 
que  si  dentro  de  esas  cifras  no  están  atendidos  los  ser- 
vicios, el  país  tendrá  derecho  á decir  que  el  ejército 
que  no  le  sirve  y la  defensa  que  no  le  garantiza,  cues- 
tan una  suma  demasiado  grande.  Así  es  que  el  señor 
Portuondo,  y el  Sr.  Espinosa  y yo,  hemos  defendido  al 
ejército  contra  el  presupuesto  peligroso  para  el  pres- 
tigio  de  las  instituciones  militares  que  ha  presentado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y que  yo  acabo  de  dis- 
cutir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SALCEDO;  A la  altura  á que  ha  llegado 
este  debate,  y con  el  deseo  de  oir  al  elocuente  orador 
que  ha  de  resumirle,  renuncio  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Sumamente  breve  voy  á 
ser,  porque  mis  palabras  no  podrian  ser  escuchadas 
benévolamente  cuando  se  aguarda  la  elocuentísima 
voz  del  Sr.  Moret,  Resulta,  y el  país  debe  saber  con 
gran  satisfacción  y lleno  del  mayor  jubilo,  que  así  el 


Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  el  Sr,  Salcedo,  en  las 
representaciones  respectivas  con  que  han  intervenido 
en  este  debate,  y todos  los  demás  Sres.  Diputados  que 
en  él  han  tomado  parte,  reconocen  que  hay  un  princi- 
pio de  justicia  y de  conveniencia  en  Llamar  al  servicio 
militar,  en  la  parte  que  es  profesional  y que  reclama 
algunos  años  para  que  el  soldado  adquiera  la  instruc- 
ción necesaria  y conveniente  al  servicio,  por  el  proce- 
dimiento voluntario,  á todos  los  que,  bien  retribuidos, 
vendrán  á él  dando  una  solución  del  problema.  Pero 
hay  una  dificultad,  que  es  el  punto  en  que  discrepa- 
mos, y es  la  relativa  al  necesario  coste  que  en  con- 
cepto del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y del  Sr.  Salcedo 
traeria  el  aumento.  Creo  haber  demostrado  que  esa  difi- 
cultad quedaría  resuelta;  pero  de  todas  suertes,  lo  que 
nosotros  estimamos,  el  principio  en  que  fundamos  el 
servicio  voluntario  para  lo  profesional,  es  necesario 
para  la  buena  constitución  dei  ejército,  según  se  ha 
reconocido  y según  se  ha  demostrado  por  las  razones 
expuestas  en  favor  de  la  existencia  del  Consejo  de  re- 
denciones y euganches,  en  su  concepto  de  Consejo  da 
enganches,  y como  lo  demuestra  la  enorme  cantidad 
que  ha  podido  reunir  ese  Consejo,  que  ha  llegado  a 
ser  de  más  de  30.000  hombres. 

Después  de  esto,  recojo  con  agrado  la  indicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y para  no  cansar  á la 
Cámara  con  la  exposición  de  números  y de  operacio- 
nes aritméticas  que  demuestren  hasta  qué  punto  ten- 
go yo  razón  y hasta  qué  punto  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  estado  en  la  sinrazón,  en  cuanto  á ciertas 
cantidades  que  yo  he  citado  como  parte  da  las  agru- 
paciones, publicaré  un  trabajo,  que  conocerán  los  se- 
ñores Diputados,  que  conocerá  el  país  y que  demos- 
trará que  todo  cuanto  he  dicho  no  solo  es  posible  y 
fácil,  sino  perfectamente  realizable  dentro  de  los  re- 
cursos financieros  de  que  hoy  dispone  la  Nación  es- 
pañola.» 

Declarado  suficientemente  discutido  el  cap,  4.°, 
fué  aprobado  y votados  sus  cuatro  artículos. 

Sin  ninguna  discusión  se  aprobaron  y votaron  los 
capítulos  5,°  y 6*°  en  esta  forma: 


Capítulos.  Artículos. 

1.a 

2." 

3. a 

4. ° 

6.°  Unico, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares. „ 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 
litares.   * , 

Establecimientos  penales 

Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras, . , . 

Gastos  de  material  de  los  distritos  militares 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 
Par  artículos.  Por  capítulos. 

Pudas. 


2,572.563 

7.222,884 

203.435 

17.946 

10.016.828 

» 533.868 


Leído  el  7.' 

1. ' 

2. ‘ 

3. ' 

4. ' 


7.* 


6.° 

7,o 

8.‘ 

9.° 

10 


que  decia: 

Material  de  subsistencias  militares 15,928,396 

■ de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible.  2.703.775 

—  de  campamento 125,000 

de  hospitales 2,489.516 

—  , de  trasportes  militares 1.218.446 

de  Artillería 1.626.000 

de  Ingenieros. . 1.370.600 

de  la  cría  caballar 401.307 

de  remonta 1.616.047 

Alquileres  de  edificios  militares. 539,496 


28.018.583 
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%l  PE  JUNIO  DE  1889, 


El  Sr.  MORET  Y BEENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

ElSr.  MOEET  Y FRENDERGAST:  He  pedido 
la  palabra  para  hacer  unas  ligeras  observaciones  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

En  el  art.  4.°  del  cap.  7.°  hay  una  nota,  y otra  en 
el  art.  6.°,  á que  me  voy  á referir;  ad virtiendo  que 
esas  notas  están  en  lo  que  se  puede  llamar  detalles  del 
presupuesto.  En  la  primera  se  considera  ampliado 
en  50,000  pesetas  el  crédito  consignado  en  el  artículo 
con  destino  al  parque  sanitario. 

Yo  deseo  como  única  observación,  y en  cumpli- 
miento del  cargo  que  he  desempeñado  en  la  Comisión 
de  presupuestos,  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  sobre  la  imposibilidad  de  ese  gasto  y so- 
bre  la  ilegalidad  de  esa  nota. 

Las  Cortes  votan  las  cifras  por  el  estado  letra  A, 
y en  la  ley  de  presupuestos  hay  otro  artículo  que  dice 
que  los  gastos  son  los  consignados  en  ese  estado.  Pues 
bien;  en  él  no  figuran  los  gastos  á que  se  refiere  la 
nota,  y seguramente  ésta  no  podría  hacerse  efectiva 
si  hubiera  una  intervención  de  pagos  en  Guerra  de- 
pendiente del  Ministerio  de  Hacienda.  Esa  nota  no  tie- 
ne, pues,  valor  alguno;  no  se  pueden  hacer  esos  gastos, 
y deseo  que  S.  S.  legalice  ese  punto,  así  como  ruego 
á la  Comisión  que  no  deje  pasar  una  nota  que  podria 
producir  graves  consecuencias. 

La  segunda  nota  se  refiere  ¿ otras  50.000  pesetas 
que  se  asignan  á la  fábrica  de  Toledo  para  construc- 
ción de  las  armas  de  particulares.  Tampoco  esa  nota 
tiene  valor  alguno  legal,  y como  es  muy  fácil  arreglar 
esta  cuestión,  ruego  á la  Comisión  de  presupuestos 
que  tenga  presente  que  la  manera  de  introducir  esos 
pagos  es  poner  en  los  ingresos  lo  que  puede  resultar 
del  producto  de  la  venta  de  armas  y otra  partida  cor- 
respondiente  en  los  gastos;  de  esa  suerte,  si  había  al- 
guna diferencia,  seria  pequeña,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  estarla  autorizado  para  gastar  esas  5Q.0Q0  pe- 
setas como  gasto  necesario  para  las  ventas  de  la  fá- 
brica de  Toledo. 

Es  una  observación  que  responde  al  sistema  adop- 
tado por  la  Comisión  de  no  autorizar  gasto  alguno  por 
medio  de  notas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Cam- 
pos): pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): To  no  tengo  ninguna  dificultad  en  acceder  á las 
observaciones  del  Sr.  Moret,  porque  me  han  parecido 
muy  justas  y muy  atinadas.  Creo,  por  otra  parte,  que 
la  Comisión  no  tendrá  ningún  inconveniente  en  acce- 
der á ellas. 

Respecto  al  producto  de  las  ventas  de  los  efectos 
que  para  los  particulares  se  construyen  en  la  fábrica 
de  artillería  de  Toledo,  debe  comprender  S.  S.  qne  no 
se  puede  fijar  una  cantidad  determinada,  porque  no 
sabemos  los  que  se  venderán.  En  la  parte  relativa  á los 
ingresos  se  fija  una  cantidad  como  producto  de  esas 
ventas,  cuya  cantidad  creo  que  asciende  á 200.000 
pesetas.  Es  todo  lo  que  tengo  que  decir  al  Sr.  Moret,  y 
si  S,  S.  hubiera  hecho  estas  observaciones  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  presupuestos,  yo  por  mi  parte  no 
habría  tenido  ningún  inconveniente  en  aceptarlas. 

El  Sr.  PEREZ  YUXANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  PEREZ  VIIiLANUEYA:  La  Comisión  no 


tiene  inconveniente  en  aceptar  las  indicaciones  del  se- 
ñor Moret,  con  las  cuales  ha  manifestado  hallarse  con- 
forme también  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A este  capítulo  hay  una 
enmienda  que  debió  ponerse  á discusión  antes  de  en- 
trar en  la  del  capítulo;  pero  habiendo  indicado  su  au- 
tor, el  Sr.  Maciá,  que  deseaba  qne  el  Sr.  Moret  hablase 
primero,  para  apoyar  él  luego  su  enmienda,  la  Mesa  ha 
accedido  á este  ruego  porque  en  el  caso  concreto  im- 
portaba poco;  pero  el  Presidente  lo  advierte,  para  que 
en  otra  ocasión  no  sirva  de  ejemplo  ni  de  jurispru- 
dencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Dice  así  la 
enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  adicional 
al  capítulo  7,*,  art.  5,°  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Guerra: 

«El  crédito  de  este  artículo  se  considerará  am- 
pliado en  la  cantidad  de  35.000  pesetas  con  destino 
al  pago  de  bagajes,  trasportes  de  armas,  municiones  y 
vituallas  facilitados  por  los  pueblos  de  Alp,  Isobol, 
Ger,  Vilallovent  Das,  Urtx,  Maranges,  Oaixans,  Guíls 
y Llivia  al  ejército  sitiador  de  Seo  de  Urgel  y sus  cas- 
tillos durante  la  última  guerra  civil,» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1883.=Eólix 
Maciá  y Bonapiata.=Manuei  Hermida.^pedro  Diz  Ro- 
meros Juan  Fabra  y Floreta.=Enríque  de  Mesa,= 
Alberto  Gamps,=Miguel  Alonso  Pesquera.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  PEREZ  VILIiANUEVA:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del 
Sr,  Maciá. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Maciá  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MACIÁ  Y BONAPLATA:  De  la  simple 
lectura  de  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar, se  desprende  que  sí  bien  en  ella  se  trata  de 
cuestiones  puramente  locales,  la  cuestión  que  la  en- 
mienda envuelve  es  de  gran  importancia*  porque  mu- 
chas veces  lo  que  parece  que  solo  afecta  á los  intereses 
regionales,  afecta  de  una  manera  muy  directa  al  in- 
terés general. 

Os  ruego,  por  lo  tanto,  que  me  prestéis  algunos 
momentos  de  atención,  y que  tengáis  en  cuenta  no  la 
importancia  del  humilde  Diputado  que  os  dirige  la  pa- 
labra, sino  la  qne  en  sí  tiene  el  asunto  á que  la  en- 
mienda se  refiere. 

Efectivamente;  allá  por  ios  meses  de  Setiembre, 
Octubre,  Noviembre  y Diciembre  del  ano  1875,  el  ejér- 
cito del  Norte,  después  de  haber  cumplido  con  su  de- 
ber, dividióse*  y el  actual  Ministro  de  la  Guerra  cayó 
de  improviso  sobre  La  Seo,  adoptando  distintas  dispo- 
siciones para  el  abastecimiento  del  ejército. 

Era  aquella  una  de  las  últimas  etapas  de  la  guerra 
civil:  iba  á quedar  sepultado  el  carlismo,  y la  comar- 
ca leretana,  siempre  liberal,  siempre  dispuesta  á secun- 
dar todo  lo  que  con  la  libertad  se  relaciona,  prestóse 
gustosa  á hacer  el  servicio  de  bagajes,  no  en  territo- 
rio español,  sino  en  el  interior  de  Francia,  donde  hubo 
que  ir  á buscar  los  pertrechos  que  el  general  Martínez 
Campos  necesitaba  para  abastecer  al  ejército  sitiador 
que  iba  á tomar  aquella  plaza,  entregada,  en  mal  hora 
á los  carlistas.  Desde  Barcelona  salieron  embarcados 
los  pertrechos  para  Fort- Yend  res,  y de  este  punto  por 
ferro-carril  para  Bulle  Ternere,  y desdo  allí,  gracias  á 
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las  gestiones  y al  celo  del  cónsul  español  en  Perpiñan, 
Br.  García,  se  pudo  conseguir  que  sin  muchos  trámi- 
tes, y habiendo  facilitado  el  Gobierno  francés  el  trán- 
sito á las  yuntas  de  bueyes  salidas  de  la  Cerdaña  que 
atravesaron,  pasando  luego  por  caminos  imposibles, 
llegaran  á La  Seo  los  cañones,  balas  y demás  pertre- 
chos que  necesitaba  el  ejército  sitiador, 

Al  pedir  este  servicio  no  se  cumplieron  las  fórmu- 
las que  hay  establecidas  para  el  caso,  pues  los  pueblos 
que  eran  partidarios  decididos  de  la  causa  á la  cual 
prestaban  sus  servicios,  no  repararon  en  esto,  y ni  si- 
quiera se  cuidaron  de  proveerse  de  un  certificado  que 
acreditara  el  servicio  prestado  al  ejército. 

Se  instruyeron  los  expedientes  hace  ocho  años,  y 
tuvieron  un  curso  lento,  pero  seguido,  y no  hay  que 
hacer  por  ello  cargos  á la  Administración  y ménos  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  que  se  ha  prestado  siempre  á 
facilitar  el  despacho  de  estos  expedientes,  que  hoy 
obran  en  aquella  dependencia  ya  ultimados.  Yo  ven^ 
go,  pues,  en  nombre  de  aquellos  pueblos,  á reclamar 
que  el  importe  aproximado  del  servicio  que  prestaron 
se  incluya  en  el  presupuesto,  ¿Por  qué  se  ha  tardado 
tanto  en  resolver  este  asunto?  La  falta  no  depende  de 
los  pueblos,  porque  realmente  en  tiempo  de  guerra  no 
se  aplica  ningún  reglamento,  ni  ninguna  disposición, 
ni  nada:  se  trataba  de  vencer,  y vencieron;  dignos  de 
gloria  son  todos  aquellos  soldados,  pero  justo  es  que 
se  recompensen  los  servicios  que  los  pueblos  á que  me 
Vengo  refiriendo  prestaron. 

El  primer  inconveniente  con  que  se  tropezó  fué  la 
duda  de  si  los  pueblos  debían  dirigir  sus  gestiones  an- 
te la  Diputación  provincial  ó ante  la  Administración 
militar. 

Tres  años  trascurrieron  en  contestaciones  sobre 
esto,  y por  fin  la  Administración  militar  se  convenció 
de  que  era  á ella  á quien  correspondía  tramitar  los  ex> 
pedi entes.  Pero  ai  tramitarlos  se  tropezó  con  la  difi- 
cultad de  encontrar  las  personas  que  debían  dar  fe  de 
aquellos  hechos;  y expediente  ha  habido  que  ha  tenido 
que  ir  á la  isla  de  Cuba,  donde  estaban  los  jefes  do 
Estado  Mayor  que  lucen  entre  sus  laureles  el  de  haber 
pertenecido  al  ejército  sitiador  de  La  Seo,  Otros  de 
aquellos  dignos  jefes  hablan  fallecido,  y en  fin,  las 
complicaciones  fueron  de  tal  naturaleza,  que  sin  culpa 
de  nadie,  y ménos  de  los  pueblos,  se  ha  tardado  ocho 
anos  en  demostrar  aquellos  servicios.  Si  militan  estas 
circunstancias,  ¿es  posible  que  la  Comisión  niegue  la 
consignación  de  este  crédito?  Yoy  á anticiparme  á los 
argumentos  que  indudablemente  expondrá  la  Comisión 
a vuestra  consideración. 

Dirá  que  no  está  dictada  la  Real  orden  en  que  al 
céntimo  se  acredite  la  cantidad  á que  estos  servicios 
ascienden;  pero  yo  creo  que  dado  el  tiempo  trascur- 
rido, y los  sacrificios  hechos,  y lo  justificado  del  crédi- 
to, podría  y deberla  pasarse  por  encima  de  este  incon- 
veniente y consignar  desde  luego  las  35,000  pesetas  á 
que  asciende  próximamente  el  importe  de  aquellos 
servicios. 

De  lo  contrario^  vais  á retrasar  en  año  y medio  más 
el  que  esos  pueblos  cobren  lo  que  les  es  debido.  El 
presupuesto  actual  se  aprobará  y vendrán  las  Reales 
órdenes;  pero  no  habiendo  crédito  en  el  presupuesto, 
no  se  podrán  expedir  los  libramientos,  y habrá  que  es- 
perar á que  por  esta  fecha  en  el  año  próximo  se  con- 
signe en  el  presupuesto  la  cantidad,  de  la  cual  no  se 
podrá  disponer  basta  el  mes  de  Setiembre  ú Octubre; 
total,  año  y medio  más  de  espera.  Y yo  os  pregunto. 


Bros,  Diputados:  después  de  los  sacrificios  hechos  por 
estos  pueblos,  después  de  haber  acreditado  la  cantidad 
que  deben  percibir,  después  de  haber  pasado  ocho 
años,  ¿es  justo,  es  equitativo,  es  conveniente,  es  en  par- 
ticular  prudente  que  esto  se  haga?  Si  el  día  de  maña- 
na, lo  que  Dios  no  quiera,  apareciese  de  nuevo  el  mons- 
truo de  la  guerra  civil,  es  claro  que  esos  pueblos  que 
tanto  entusiasmo  tienen  por  la  causa  de  la  libertad,  se- 
guirían la  misma  línea  de  conducta  que  en  otras  ca- 
lamitosas épocas  anteriores;  pero  tal  vez  otras  comar- 
cas, aleccionadas  con  lo  que  á éstas  les  está  aconte- 
ciendo, no  prestaran  sus  servicios  con  la  exactitud  y 
con  la  rapidez  que  hay  que  emplear  en  determinados 
casos. 

Por  estas  consideraciones,  yo  ruego  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  mi  enmienda  y no  aten- 
der las  razones  que  la  Comisión  pueda  aducir  en  contra 
de  mi  propósito. 

El  Sr,  presidente:  El  Sr.  Redondo  tiene  la  pa- 
labra, como  de  la  Comisión, 

El  Sr.  REDONDO:  Sin  quererlo  seguramente,  ha 
justificado  el  Sr.  Maciá  las  dificultades  con  que  ha  tro- 
pezada la  Subcomisión  primero  y la  Comisión  después, 
porque  en  ambas  ha  gestionado  con  el  mayor  interés 
S.  S,  la  más  favorable  resolución  del  asunto  á que  se 
refiere  la  enmienda  que,  desplegándolo  también,  aca- 
ba de  defender  para  hacer  lo  que  pretende  en  ella 
en  favor  de  los  pueblos  que  con  tanto  celo  y satis- 
facción de  todos  representaba  S.  S,,  pues  nos  ha  dicho, 
Sres.  Diputados,  los  detalles  y trámites  por  que  ha  pa- 
sado este  asunto,  y forzoso  es  deducir  de  ellos  que  por 
una  serie  de  invencibles  acontecimientos  no  se  ha  po- 
dido requisitar  el  expediente  en  los  términos  que  de- 
terminan las  leyes,  y que  son  indispensablemente  pre- 
cisos para  proceder  al  pago  de  las  cantidades  á que  se 
refiere.  Porque,  en  efecto,  señores,  si  por  los  motivos 
que  S.  B,  ha  indicado,  no  ha  justificado  debida  y legal- 
mente el  hecho  de  que  nace  el  derecho  de  aquellos 
nobles  y bizarros  pueblos,  ¿cómo  ha  de  haber  quien  se 
atreva  á disponer  el  pago  de  la  cantidad  que  represen- 
ta? Que  se  llenen  aquellas  formalidades,  y todo  estará 
concluido,  pues  el  inconveniente  de  no  haber  crédito 
para  eúo  y no  concederse  en  el  presupuesto  actual  el 
que  se  pretende  en  la  enmienda  del  celoso  Diputado 
catalan,  lo  cual  tampoco  puede  tener  lugar  sin  el  re- 
quisito señalado  por  la  ley,  será  de  pequeña  monta 
para  quien  ha  esperado  tanto,  porque  se  reducirá  á 
aprovechar  la  oportunidad  de  hacerse  un  presupuesto 
é incluirlo  en  él  en  la  correspondiente  relación  de  ejer- 
cicios cerrados,  á que  corresponde,  y en  que  con  arre- 
glo á la  ley  de  contabilidad  debe  únicamente  figurar, 

Al  Sr,  Maciá  debe  satisfacerle  la  explicación  de  es- 
tas dificultades  que  él  mismo  ha  notado,  y sin  las  cua- 
les la  Comisión  habría  tenido  mucho  gusto  en  compla- 
cerle, á los  pueblos,  la  seguridad  do  tenor  un  Diputado 
en  S.  S.  que  tan  vigilante  y activo  es  cuando  se  trata 
de  los  intereses  de  sus  representados,  y á la  Cámara  lo 
dicho  para  desechar  la  enmienda,  como  espera  y ie 
ruega  la  Comisión. » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fuó  negativo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo  7,°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  y votados  sus  artículos. 

Sin  debate  lo  fueron  el  8.°  y el  en  esta  forma: 
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créditos  pe  es  opuestos. 

Capí  tules. 

¿rtioulM, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artícelos. 

Fwtvtas. 

Por  capikioa. 

8.°  j 

i i.° 

[ 2.° 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio ..... 
Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 

2.045.550 

3.017,028 

5.062.578 

550,000 

9." 

Unico. 

Gastos  diversos.  - * 

, » 

i O » Ornee»  pensionadas  * * * „ * t * * . » 216.665 

Leído  el  capítulo  1 1 , decía  así: 


11  Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 1.874,-464 


El  Br.  PRESIDENTE;  Después  de  este  epígrafe, 
que  no  es  capítulo,  ni  sección,  ni  nada;  después  de  este 
epígrafe  «Ejercicios  generales,»  entra  el  presupuesto  en 
ejercicios  cerrados,  y yo  no  sé  sí  la  enmienda  presen- 
tada por  el  Sr,  Por  tu  on  do  tiene  lugar  aquí,  ó quiere 
S,  S.  que  se  discuta  al  final  de  todos  los  capítulos  del 
presupuesto. 

El  Sr.  PGRTUGNDQ:  Yo  entiendo  que  tiene  aquí 
su  lugar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces  se  discutirá 
ahora. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apeztegü»:  Dice  así  la 
adición; 

a Sección  cuarta,— Ministerio  de  la  Guerra,— Servi- 
cio general, — Gapítulo  adicional, — Gastos  correspon- 
dientes al  ramo  de  Guerra  en  las  provincias  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  Pesetas  65.0 53 >486*80,» 

«Sección  quinta. — Ministerio  de  Marina. — Capitulo 
adicional,— Gastos  correspondientes  al  ramo  de  Mari- 
na en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  Pesetas 
9. 069. 9 03*60.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  í883.=Ber- 
nardo  Por  tuondo.=:  José  Ramea  Betancaurt,=Gabriei 
MilIet=Antonio  Dabán,=Rafael  María  de  Labra  .= 
Calixto  Bernal.=Julio  J.  Apeztegü í a.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda, 

El'Sr.  PEREZ  VIRE ANTIE  V A:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Es  necesario  apoyarla,  por- 
que ésta,  como  las  enmiendas  de  orden  análogo  que 
tuve  el  honor  de  presentar  en  compañía  de  otros  seño- 
res Diputados,  tendría  por  defensa  y apoyo  un  discur- 
so que  seria  la  reproducción  del  que  pronuncié  aquí 
referente  á la  deuda,  al  comenzar  ei  debate  sobre  los 
presupuestos,  y por  lo  tanto,  no  hay  para  qué  molestar 
la  atención  de  la  Cámara  con  la  reproducción  de  ar- 
gumentos ya  expuestos.  El  Gobierno  tampoco  creo  que 
habría  de  exponer  otros  nuevos,  puesto  que  ya  expuso 
por  boca  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  que  á este 
asunto  se  referían,  Y con  esto  he  concluido.» 

Leída  por  segunda  vez  la  adición  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

E!  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Br.  Labra  (D,  Gil  María)  tiene  la  palabra,  prime- 
ro en  contra. 

El  Sr*  PARRA  {D,  Gil  María};  Señores  Diputados,  | 


no  temáis  que  moleste  por  largo  tiempo  vuestra  aten- 
ción, impaciente  por  oir  la  voz  de  uno  de  nuestros  más 
elocuentes  oradores;  pero  se  trata  de  una  partida  tan 
importante,  que  creo  me  perdonareis  los  breves  mo- 
mentos que  os  he  de  molestar.  Me  refiero  á una  partida 
que  aunque  no  consignada  en  los  presupuestos,  viene 
gastándose  desde  hace  dos  años,  según  las  Memorias 
que  he  leído  del  Consejo  de  redención  y enganches.  En 
ei  año  1881  se  han  puesto  á disposición  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  para  trabajos  de  fortificación  2 millo- 
nes de  pesetas;  en  el  año  1882  se  han  destinado  á este 
objeto  3 millones  de  pesetas,  y dice  la  última  Memoria 
que  se  propone  poner  sucesivamente  á disposición  del 
mismo  Sr.  Ministro  nuevas  cantidades  para  subvenir  á 
este  importantísimo  ramo  de  la  defensa  nacional. 

Yo  no  trato  de  regatear  en  lo  más  mínimo  que  se 
hagan  estos  gastos,  que  por  parte  del  Gobierno  y de  la 
Cámara  se  entienden  justos  y necesarios;  lo  que  en- 
cuentro anormal  é irregular  es  qne  se  gaste  esa  par- 
tida y esas  sumas  sin  estar  previamente  aprobadas  por 
las  Cámaras  y sancionadas  por  la  Corona.  Son  partidas 
que  vienen  destinándose  ai  ramo  de  Guerra,  dícese  que 
por  virtud  de  la  ley  de  creación  de  esa  caja  de  reden- 
ción; por  consiguiente,  yo  llamo  la  atención  muy  es- 
pecial del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y de  los  Sres.  Di- 
putados, con  el  objeto  de  qne  si  reúne  la  caja  de  reden- 
ción estos  sobrantes,  como  realmente  existen,  se  des- 
tinen á las  necesidades  del  Tesoro  en  general,  y que  si 
son  necesarios  para  trabajos  de  fortificación,  vengan 
previamente  á discusión  de  la  Cámara,  porque  así  lo 
exige  el  precepto  constitucional. 

Pensaba  ocuparme  también  respecto  á ia  organiza- 
ción de  esa  caja  de  redenciones  y enganches;  pero  ha- 
biéndolo hecho  ayer  con  bastante  brillantez  el  Sr,  Por- 
tuondOj  y habiéndole  contestado  el  Sr,  Orozco,  teniendo 
en  consideración  las  razones  que  he  manifestado  al 
empezar  estas  breves  frases,  me  siento,  para  que  po- 
damos oir  el  discurso,  como  siempre  elocuente,  qne 
nos  ha  de  pronunciar  el  Sr,  Moret, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Redondo,  como  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra,  primero  en  pré. 

El  Sr,  REDONDO:  Aun  cuando  no  era  yo  el  de- 
signado á contestar  al  Sr.  Fabra,  sino  un  digno,  el  in- 
teligente individuo  de  la  Comisión  que  como  Diputa- 
do tiene  funciones  propias  en  el  Consejo  de  redencio- 
nes y enganches,  por  no  encontrarse  éste  aquí  en  el 
momento,  habré  de  dar  algunas  explicaciones  á S.  S. 

Ha  comprendido  S.  S,  dos  puntos  en  su  peroración: 
es  el  primero  el  relativo  á la  inversión  de  las  cantida- 
des que  tiene  sobrantes  el  Consejo  de  redenciones  y en- 
[ gauches,  y el  segundo,  el  concerniente  á la  organiza- 
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cion  de  ese  mismo  Consejo.  Respecto  del  segundo  he 
de  decir,  aunque  invierta  el  órden,  que  ya  habló  de  él 
oportunamente  el  Sr.  Orozco;  en  cuanto  al  primero,  solo 
diré  á 8,  S.  que  hay  un  reglamento  en  el  cual  se  de- 
terminan clara  y circunstanciadamente  las  atribucio- 
nes del  Consejo  que  S.  S.  ha  censurado  y el  destino  que 
ha  de  dar  á sus  fondos. 

Si  S.  S.  creyera  que  se  faltaba  á las  prescripciones 
de  ese  reglamento,  podía  presentar  una  proposición  en 
el  sentido  que  más  convenga  á su  derecho  y á los  altos 
fines  que  siempre  le  animan;  pero  venir  á pretender 
que  se  nos  de  cuenta  de  los  sobrantes  de  esa  caja  y ob- 
jeto a que  se  apliquen,  que  seguramente  no  será  dis- 
tinto del  que  determine  el  reglamento,  no  puede  ser 
de  este  momento.  Su  pretensión,  pues,  no  la  puede 
aceptarla  Comisión,  ni  cree  ésta  que  por  ia  Cámara 
tampoco. 

I por  esto,  y siguiendo  el  ejemplo  del  Sr,  Fabra, 
termino  rogando  á la  Cámara  que  desestime  las  indi- 
caciones de  S.  8.,  no  porque  no  sean  laudables,  sino 
porque  no  son  del  todo  pertinentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fabra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  EABRA  {D.  Gil):  He  oído  con  profunda  aten- 
ción las  frases  del  Sr.  Redondo,  y siento  que  no  hayan 
llevado  á mi  ánimo  la  persuasión.  Yo  entiendo  y se- 
guiré entendiendo  que  los  reglamentos  especiales  he- 
chos por  el  Gobierno  no  pueden  invalidar  la  Constitu- 
ción del  Estado.  La  Constitución  previene  que  todos 
los  gastos  se  voten  en  las  Cortes:  se  trata  de  un  gasto 
importantísimo,  como  es  el  que  representan  las  dos  par- 
tidas que  he  expresado  á la  Cámara,  y esas  dos  parti- 
das que  se  gastan,  según  la  Memoria  del  Consejo,  en 
fortificaciones,  no  se  votan  préviamente  por  las  Cáma- 
ras. Hé  aquí  la  irregularidad  que  encuentro  en  el  des- 
tino que  se  da  á esos  fondos. 

Por  otra  parte,  debo  manifestar  que  no  quedé  sa- 
tisfecho con  las  explicaciones  que  dió  ayer  el  Sr.  Oroz- 
co  sobre  el  Consejo  de  redenciones;  pero  atendiendo  al 
deseo  de  la  Cámara  de  oir  al  Sr,  Moret,  hoy  no  digo 
nada,  y espero  á otra  ocasión  para  tratar  de  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra, segundo  en  contra. 

El  Sr.  MORET  T FRENDERGÁST:  Si  yo  hubie- 
ra podido  elegir  el  momento  de  entrar  en  esta  disensión, 
lo  habria  hecho  después  de  aquellas  palabras  con  que 
terminó  su  notabilísimo  discurso  el  Sr.  Espinosa  de  los 
Monteros,  cuando  hacia  un  llamamiento  á todos  los  que 
habíamos  de  tomar  parte  en  este  debato  para  que  vi- 
nieran á hacerlo  con  tan  elevado  espíritu  de  patriotis- 
mo, que  impidiese  á nadie  pensar  que  esta  cuestión  en- 
traba bajo  la  férula  y caía  bajo  el  imperio  de  las  pa- 
siones de  los  partidos  políticos. 

Yo  hubiera  deseado  usar  entonces  de  la  palabra 
para  recoger  las  que  decía  el  Sr,  Espinosa,  y tomar  acta 
de  ellas  para  practicar  con  el  ejemplo  y seguirle  cuan- 
to me  fuera  dado  en  un  camino  que  es  en  el  que  traté 
de  plantear  la  cuestión  cuando  por  vez  primera,  y 
apoyando  mi  voto  particular,  ocupé  la  atención  del 
Congreso  en  la  discusión  del  presupuesto.  Porque  es  el 
hecho  que  hoy  que  al  final  de  esta  discusión  nos  acer- 
camos; que  hoy  que  podemos  contemplarla  bajo  un 
punto  de  vista  general,  es  un  hecho  que  á pesar  de  los 
esfuerzos  de  unos  y de  otros,  hay  en  esta  discusión 
algo  como  de  amargura,  como  de  protesta,  como  si  hu- 
biera antítesis  entre  las  opuestas  tendencias  de  aque^ 
Hos  que  discuten  el  presupuesto  en  nombre  de  las  eco- 


mías  y de  los  Intereses  generales  del  país,  y las  clases 
militares,  que  creen  ver  atacados  sus  derechos,  fueros 
y preeminencias. 

Todos  protestamos  contra  ello;  él  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  querido  en  su  discurso  borrar  toda  separa- 
ción entre  clases  militares  y civiles,  pero  en  ta  misma 
protesta  de  S.  8,  existia  esa  amargura  con  la  que  ha 
contestado  á ciertos  ataques;  en  el  mismo  discurso  del 
Sr,  Salcedo,  en  el  cual  brillaba  esa  especie  de  buen  sen- 
tido que  tanto  agradó  á la  Cámara  en  cuestión  tan  com- 
plicada como  ésta;  en  las  palabras  del  Sr.  Canalejas, 
do  quiera,  al  protestar  contra  esta  diferencia  de  senti- 
mientos, sin  querer  reaparecía  y volvía  á presentarse. 
Y vale  más  decirlo  y hablar  de  esto,  porque  si  hay  al- 
guna manera  de  evitar  lo  que  seria  un  grandísimo  pe- 
ligro; si  hay  manera  de  traducir  en  hecho  esta  que  es 
la  aspiración  de  cuantos  discutimos  el  presupuesto  de 
la  Guerra,  es  precisamente  planteando  clara  y distin- 
tamente esta  dificultad  y deslindando  bien  los  térmi- 
nos de  esta  antítesis. 

Si  alguno  de  los  Sres.  Diputados  que  con  tanta  be- 
nevolencia me  escucharon  en  la  discusión  de  mi  voto 
particular  recuerda  mis  palabras,  tendrá  presente  que 
cuando  yo  trataba  de  esta  cuestión,  hacia  un  llama- 
miento á los  elementos  militares  y les  decía:  que  desean- 
do discutir  esta  cuestión  y examinarla  bajo  todos  sus 
aspectos,  quería  servirme  de  los  datos  que  ellos  pudie- 
ran darme,  y Ies  rogaba  que  tomaran  parte  en  la  dis- 
cusión, creyendo  que  este  era  el  medio  de  que  no  apa- 
reciese el  mal  sentimiento  que  á nadie  interesa  que 
aparezca,  y menos  que  á nadie  ámíyá  la  fracción  en 
cuyo  nombre  hablo,  ya  que  no  sé  por  qué  triste  fatali- 
dad, por  una  contradicción  extraña  en  la  historia  del 
sistema  parlamentario  y de  los  partidos  liberales,  se  ha 
intentado  crear  una  especie  de  antipatía  entre  los  hom- 
bres que  figuran  en  los  partidos  avanzados  y las  clases 
militares.  Por  eso,  permítame  el  Sr.  Portuondo  que  le 
diga  que  yo  oí  con  profundo  sentimiento  el  preámbulo 
de  su  discurso,  en  el  cual,  viniendo  aquí  á exponer  con 
la  brillantez  con  que  lo  ha  realizado  y con  la  sufi- 
ciencia que  todo  el  mundo  1c  reconoce,  sus  ideas  en 
punto  á la  organización  militar,  lo  ha  hecho  en  nom- 
bre de  un  partido  ó de  un  grupo  republicano;  como  si 
fuera  posible  y práctico,  cornos!  hubiera  medio  de  lle- 
gar á la  reorganización  del  ejército,  que  es  la  expre- 
sión de  la  Patria,  en  nombre  de  las  ideas  de  un  partido 
y mucho  ménos  de  un  grupo  determinado. 

No;  por  fortuna,  hoy  delante  de  la  cnestion  militar, 
al  ménos  tal  como  yo  la  veo,  no  comprendo  que  haya 
diferentes  criterios  de  partido:  yo  me  explico  muy  bien 
la  actitud  del  Sr.  Salcedo  y del  Sr,  Espinosa  de  los 
Monteros;  yo  no  haré  por  mi  parte  nada  que  pueda  re- 
presentar que  el  partido  al  cual  pertenezco  tenga  tales 
ó cuales  aspiraciones  propias  y exclusivas  respecto  á 
organización  militar.  No;  para  la  República,  como  para 
la  Monarquía,  para  un  partido  liberal  como  para  un 
partido  conservador,  no  puede  haber  más  que  una  or- 
ganización para  él  ejército;  aquella  que  le  dé  mayor 
suficiencia  para  los  fines  que  está  llamado  á desempe- 
ñar y mayor  imparcialidad  para  realizarlos,  cualquie- 
ra que  sea  el  partido  que  ocupe  el  Poder;  no  puede  ha- 
ber otro  criterio  que  el  de  hacer  del  ejército  la  repre- 
sentación constante  de  la  Patria:  si  alguien  se  separa 
de  esté  criterio,  no  estará  en  estos  grupos  y partidos 
que  tienen  representación  en  la  Cámara,  sino  en  aque- 
llos que,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno  quo 
aspiren  á realizar,  no  representan  la  vida  común  de  la 
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Patria,  sino  el  fraccionamiento  de  las  unidades  que  la 
componen;  no  la  suma  de  la  historia,  sino  una  historia 
nueva  que  comenzó  á escribirse  en  aquellos  tristes 
tiempos  de  la  historia  contemporánea  que  dieron  por 
resultado  el  triunfo  de  la  indisciplina  y ia  degradación 
de  ia  oficialidad. 

No  se,  sin  embargo,  si  lo  lograré,  aun  cuando  á ello 
aspiro;  yo  lamento  que  el  dr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
deje  llevar  de  la  impresionabilidad  de  su  carácter,  hasta 
el  punto  de  matizar  en  sus  frases,  de  dar  á entender 
en  sus  palabras  algo  como  molestia,  cansancio  y fati- 
ga de  la  discusión  que  se  está  verificando;  cuando  es- 
tos sentimientos  se  manifiestan,  cuando  elSr.  Ministro 
de  la  Guerra  parece  como  que  se  defiende  enfrente  de 
álguien  que  ataca  ai  ejército,  parece  como  que  viene 
á hacerse  solidario,  no  ya  de  los  intereses  legítimos,  sino 
hasta  de  las  quejas  y preocupaciones  del  ejército  mis- 
mo; no  lo  dudéis,  Sres.  Diputados,  se  crea  ese  antago- 
nismo de  que  venia  hablando,  y que  es  necesario  bor- 
rar para  siempre  desde  esta  discusión,  si  fuera  posible» 

Tal  voz  seria  conveniente  añadir  á esta  considera- 
ción, y permítame  la  Cámara  que  yo  diga  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  tiene,  como  todos  los  señor 
res  Ministros,  en  la  discusión  de  su  respectivo  presu- 
puesto, una  doble  personalidad,  que  excusarla  hasta 
cierto  punto  la  viveza  con  la  cual  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  rechazaba  ciertos  ataques. 

Es  preciso  fijar  bien  nuestra  posición  dentro  del 
sistema  parlamentario:  nunca,  por  mucho  que  de  esto 
se  bable,  se  habrá  dicho  la  ultima  palabra;  los  pueblos 
más  adelantados  en  la  práctica  del  sistema  represen- 
tativo insisten  todos  los  dias  en  estos  puntos  concre- 
tos; no  hace  mucho  tiempo  que  en  una  discusión  de 
otro  género,  el  Sr,  Sil  vela,  con  su  reconocida  competen 
cia,  marcaba  perfectamente  cuáles  eran  los  deberes  del 
Gobierno,  no  ya  enfrente  de  las  discusiones  parlamen- 
tarias, sino  enfrente  de  los  juicios  que  la  opinión  forma 
fuera  del  Parlamento;  los  Ministros  no  son  solo  Dipu- 
tados que  representan  un  partido  y le  dirigen;  yo  en- 
tiendo que  son  aquí  la  representación  de  la  Corona,  y 
en  tal  concepto  tienen  una  doble  personalidad,  que  á 
los  Diputados  nos  obliga  á no  considerarlos  desde  otro 
punto  de  vista,  y que  á ellos  les  impone  el  deber  de 
tener  una  tolerancia  absoluta  con  todo  aquello  que  de 
este  punto  de  vista  pudiera  separarse;  de  otro  modo, 
las  discusiones  serian  una  lucha,  no  significarían  má,s 
que  un  ataque  y una  defensa;  no  darían  más  resultado 
que  un  amor  propio  herido  que  acabarla  por  oscure- 
cer la  misma  reforma  que  se  quisiera  llevar  á cabo. 

En  verdad,  señores,  esta  discusión  del  presupuesto 
de  la  Guerra  os  una  de  las  páginas  que  quedaran  en  la 
historia  de  esta  Cámara.  Estas  discusiones  de  presu- 
puestos han  pasado  siempre  desapercibidas;  tienen  un 
carácter  de  cansancio  y de  fatiga;  no  suscitan  el  inte*- 
rés,  y corno  todo  lo  que  no  suscita  Interés,  so  supone 
que  no  tiene  consecuencias:  yo  no  he  participado  de 
esta  opinión;  sea  porque  nie  he  dedicado  siempre  á dis- 
cutir estas  cuestiones,  y siempre  he  tenido  que  traba- 
jar en  ellas,  opino  como  el  Sr.  Canalejas,  que  no  hay 
discusiones  más  interesantes  y de  resultados  más  gram 
des;  creo  quo  aun  aquellas  que  pasan  por  completo  des- 
apercibidas, algún  oyente  han  tenido,  alguna  impresión 
han  producido  en  la  opinión,  que  mañamt  habrá  de  dar 
sus  resultados,  como  hoy  estamos  tocando  los  resulta- 
dos de  los  trabajos  que  en  años  anteriores  realizaron 
los  ¡¿res,  Orozco  y Dabán;  pero  aun  aparte  de  esto;  aun 
cuando  no  tengan  estas  discusiones  el  interés  de  otras, 


permitidme  que  yo  crea  que  cuando  discutimos  el  pre- 
supuesto hacemos  algo  parecido  á lo  que  hace  aquel 
enjambre  de  obreros  que  en  los  barrios  más  apartados 
de  Madrid  trabajan  para  hinchar  el  oscuro  gasómetro, 
y producen  esa  brillante  luz  que  rompe  las  tinieblas 
cuando  llegada  la  noche  se  enciende  el  gas  que  ellos 
han  producido  en  su  modesto  y oscuro  trabajo. 

Yo  apelo  á vosotros,  sobre  todo  á los  más  antiguos 
en  la  vida  parlamentaria:  un  presupuesto  es  en  último 
término  ia  organización  del  pqís,  y esta  organización 
no  puedo  venir  sino  en  épocas  en  Las  cuales  á una  Na- 
ción le  es  dado,  sobre  todo  en  Naciones  tan  trabajadas 
como  la  nuestra,  hacerla  de  una  manera  estable,  ¿para 
qué  discutir  un  presupuesto,  cuando  realmente  no  se 
puede  saber  las  horas  que  va  á durar,  porque  todo  está 
expuesto  ai  choque  y á las  conmociones  de  las  revolu- 
ciones? ¿Para  qué  tratar  de  emplear  los  ahorros  de  los 
ciudadanos  y el  dinero  del  país,  cuando  todo  eso  no  se 
sabe  de  qué  manera,  por  qué  partido  ni  con  qué  cri- 
terio se  empleará?  Yo  creo  que  un  Ministro  no  puedo 
tratar  de  llevar  á cabo  esas  reformas  mientras  no  so 
llegué  á crear  una  opinión  que  las  sostenga. 

Hoy  no  sucede  así;  y tan  no  sucede  ash  que  la  Co- 
misión de  presupuestos  ha  fseptidq  que  sobre  ella  pe- 
saba el  país,  lo  cual  la  ha  obligado  á prestar  á qstos 
asuntos  un  interés  que  no  se  había  dedicado  hasta 
aquí,  y es  que  se  han  formado  dos  corrientes,  qpe  al 
chocar  han  de  producir  algún  resultado.  ¿De  qpó  doble 
¡ movimiento  os  sentís  poseídos  todos?  Por  una  parte,  de 
una  corriente  del  país  que  pule  economías  y disminuí 
cion  en  los  impuestos,  que  se  queja  de  las  cargas  que 
sobre  él  pesan;  queja  constante  de  todos  íqs  pueblos, 
pero  más  aún  de  España,  cuya  riqueza  se  desarrolla 
con  tanta  dificultad;  por  otra  parte,  de  la  comente  de 
los  intereses  creados,  de  los  intereses  permanentes,  de 
la  sociedad,  que  al  traducirse  en  cifras,  se  levanta  á de- 
cir; «no  es  posible  disminuir,  al  contrario,  bs  necesario 
aumentan;  los  servicios  están  mal  retribuidos;  gq^rdad 
vuestras  quejas  psra  mejor  ocasión. » 

Y entre  estas  dos  corrientes,  teniendo:  en  cuenta 
que  los  papeles  se  cambian,  y opas  veces  los  Diputa- 
dos pedimos  economías  y otras  aumentos  en  los  gas- 
tos; entre  estas  dos  corrientes  nace,  señores,  la  necesi- 
dad de  esta  discusión,  nace  esto  que  es  el  Parlamento, 
lo  más  alto,  lo  más  levantado  que  tiene  un  país,  á pe- 
sar de  todas  aus  deficiencias, pero  donde  todos  podemos 
defender  nuestras  opiniones,  procurando  que  el  país 
nos  oiga  para  llegar  á conciliaciones  superiores.  Esas 
conciliaciones  en  el  presupuesto  de  Guerra  sq  tra dul- 
cen en  una  frase  que  han  pronunciado  aquí  todos  los 
que  han  hablado  de  este  asunto,  frase  que  espero,  que- 
dará fija  en  el  ánimo  del  3r.  Ministro  de  la  tjdé  rra,  y 
esa  frase  es;  reorganización  de  los  servicio, s,  E^o  ras- 
pondo  á estas  dos  necesidades  de  la  opmiop:  reorgani- 
zación del  ejército,  as  decir,  buscar,  gastar  las  canti- 
dades ruónos  posibles  y dar  ejército  todo  aquello 
que  tiene  derecho  á,  pedir  y que  hay  obligación  de 
darle  , si  ha  de  cumplir  con  su  misión,  y al  mismo 

' t-íempo  que  esa  organización  nos  autorice  á decir  at 
país:  si  te  pedimos  tal  cifrares  porque  la  creemos  indis- 
pensable para  las  mejoras  introducidas  eu  el  servicio; 
y si  efectivamente  éste  se  mejora,  poder  d$Pir  á las 
clases  militaras;  el  país  da  todo,  lo  que  se  le  pide  con 
objeto  de  atender  á vuestras  necesidades» 

Y aquí,  señoras,  resalta  una  economías  no  solo 
ahorrándose  dinero,  sino  haciendo  que  produzca  ma- 
yor beneficio  aquello  que  se  gasta.  Si  pudiérárapg 
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realizarlo  que  el  Sr.  Porfcuonclo  decía,  que  eses  17.850 
individuos  de  la  clase  militar,  que  pasa,  por  decirlo 
así,  como  una  fantasmagoría,  que  no  son  fuerza  com-  j 
batiente;  si  pudiéramos  con  el  mismo  presupuesto  ele* 
var  la  cifra  de  45,000  á 80,000,  ¿no  habríamos  hecho 
una  economía? 

Hó  aquí  como  con  ésta  palabra  organización  he  di- 
cho ya  la  síntesis  de  todo  aquello  que  necesito  some- 
ter á vuestra  consideración  esta  tarde;  pues  que  vi-  ! 
niendo  al  fin  del  debate,  hablando  en  un  capítulo  que,  ! 
por  decirlo  asi,  es  el  resúmen  de  todos  los  gastos  de 
este  presupuesto,  obligado  por  las  alusiones  benévolas 
que  mis  compañeros  han  tenido  la  bondad  de  hacerme, 
para  trazar  completamente  el  plan  de  aquello  que  voy 
¿ deciros,  os  indicaré  que  mi  propósito  es  desarrollar 
los  puntos  de  vista  de  mi  voto  particular,  apoyándome 
para  ello  en  las  conclusiones  que  han  presentado  en 
este  debate  los  Sres,  Espinosa  de  los  Monteros,  Por- 
toondo  y Salcedo,  y excluyo  á mi  amigo  el  Sr.  Cana- 
lejas, (aun  cuando  al  excluirle  haya  de  rendir  justicia 
á su  valentía  y á su  elocuencia),  porque  como  indiqué 
cuando  apoyó  mi  voto,  yo  creo  que  los  hombres  civi- 
les tenpmos  necesidad  en  est^s  cuestiones  de  autorizar' 
nos  con  ejemplos  de  los  militares,  y yo  me  encontraré 
con  mayor  libertad  sí  me  fundo  en  opiniones  de  indi' 
viduos  militares. 

Dicho  esto  y entrando  en  materia,  recordaré  ante 
todo  que  presenté  unas  cifras  respecto  al  coste  medio 
del  soldado  español,  y que  habiendo  producido  esas  ci- 
fras una  gran  impresión  en  la  Cámara,  lo  primero  que 
se  hizo  en  aquel  momento  fu é negar  la  exactitud  do 
ellas.  Hoy  no  habrá  ningún  Sr.  Diputado  que  después 
del  debate  que  aquí  ha  habido  niegue  esas  cifras,  ci- 
fras que  han  sido  contestadas  por  el  Sr,  Ministro  de  la^ 
Guerra,  valiéndose  da  mi  digno  amigo  el  Diputado  po 
sibilista  Sr.  Martínez  Pacheco;  y en  asta  combinación 
parlamentaria,  nada  me  ha  parecido  tan  extraño  como 
el  que  el  Sr.  Martínez  Pacheco,  hablando  en  nombre 
del  Ministro  de  la  Guerra,  haya  dado  esa  contestación. 
{El  Sr;  Ministro  de  la  Guerra:  He  contestado  yo  direc- 
tamente.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  al  recoger  las  cifras 
delSr,  Martínez  Pacheco,  pronunció  estas  palabras:  yo 
me  alegro  de  que  haya  salido  la  contestación  de  un  se- 
ñor Diputado  de  la  minoría  democrática,  para  que  así 
vaya  autorizada  por  S.  3.,  en  vez  de  irlo  por  el  Minis- 
tro, de  quien  pudiera  decirse  que  tenia  más  parcialidad 
al  ocuparse  de  esto.  Esta  autorización  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  respecto  de  las  palabras  del  8r,  Martínez 
Pacheco  me  autoriza  á mi  vez  para  decir  que  S<  S.  me 
contestó  por  medio  del  Sr,  Martínez  Pacheco,  Pero  la 
contestación  ha  sido  sumamente  deficiente,  y ha  dado 
por  resultado  probar  el  valor  absoluto  de  mis  cifras, 
porque  cuando  para  contestar  á determinada  cifra  se 
trae  una  que  no  es  congruente,  es  porque  en  realidad 
no  hay  otra  cosa  que  oponer  á la  primera.  ElSr,  Mar- 
tínez Pacheco  dijo  aquí  una  cosa  completamente  dis- 
tinta de  aquella  que  yo  había  presentado. 

Mi  argumentación  era  esta.  Dado  el  número  de  sol- 
dados y dado  el  total  del  presupuesto,  el  cociente  que 
resulta  de  esta  división  es  ei  coste  de  cada  soldado;  y 
el  SrÉ  Martínez  pacheco  ha  presentado  unas  cifras,  que 
yo  considero  exactísimas,  pero  solo  para  saber  lo  que 
cuesta  la  manutención  del  soldado.  Por  consecuencia, 
el  Sr,  Martínez  Pacheco  ha  dado  otra  cifra  distinta  de 
la  que  se  necesita,  porque  no  se  trata  de  saber,  el  coste 
Úe  la  manutención  del  soldado,  se  trata  cíe  saber,  como 


la  opioion  pública  lo  exige,  como  lo  hemos  hecho  en 
las  cuestiones  de  la  deuda,  en  las  de  Marina  y en  las 
de  Fomento,  lo  que  cuesta  el  servicio  dada  ia  totalidad 
del  gasto,  porque  el  soldado  no  es  una  personalidad 
vestida  y alimentada  de  cierta  manera  y asistida  en 
los  hospitales  también  de  cierto  modo;  el  soldado  es 
una  unidad  de  guerra  que  supone  el  coste  de  oficiales, 
de  campamentos,  de  artillería,  de  administración,  de 
sanidad  militar,  etc.,  y lo  que  ei  país  se  pregunta  es 
lo  siguiente-,  ¿cuánto  me  cuesta  la  unidad  combatiente? 

Por  consecuencia,  la  contestación  de  S.  S,  es  in- 
congruente. ¿Podréis  decirme  que  no  se  puede  discutir 
en  ese  terreno?  Pues  yo  lo  niego,  con  la  costumbre,  con 
la  evidencia,  con  la  autoridad  de  los  Parlamentos,  con 
lo  que  sucede  en  todos  los  países  del  mundo,  donde  para 
apreciar  oí  coste  del  ejército,  se  divide  la  totalidad  del 
presupuesto  de  la  Guerra  por  el  número  de  soldados. 

Pero  no  es  esto  solo.  Las  cifras  aquí  presentadas 
no  hacen  más  que  agravar  el  argumento  que  yo  hacia, 
que  era  el  siguiente:  es  así  que  los  demás  países  del 
mundo  gastan  tanto  en  ejército  y tienen  tantos  solda- 
dos; luego  el  ejército  español  es  ei  más  caro  de  todos. 
Y ahora  vean  los  gres.  Diputados  las  consecuencias 
que  resultan  de  las  cifras  presentadas  aquí,  de  esas 
cifras  que,  traídas  con  tan  poca  oportunidad,  sirven 
para  lo  que  voy  á indicar, 

Si  el  soldado  español  es  uno  de  los  mantenidos,  ves- 
tidos y asistidos  más  económicamente  en  toda  Europa, 
¡ah,  Sres.  Diputados!  ¿qué  conclusión  no  se  deduce  de 
aquí?  Pues  si  el  ejército,  multiplicando  las  cifras  que 
dio  el  Sr.  Martinez  Pacheco  por  el  número  de  90,000 
hombres,  que  figuran  en  él,  solo  cuesta  36  millones  de 
pesetas,  hasta  133  mitraras.,  ¿en  qué  gasta  el  dinero  el 
Ministerio  de  la  Guerra?  El  argumento  es  el  más  con- 
traproducente que  se  puede  traer  á un  debate  de  este 
género,  porque  aumenta  la  dificultad  que  yo  presenta- 
ba; y si  ahora  añado  que,  como  decía  el  Sr.  Martinez 
Pacheco,  el  soldado  está  mal  alimentado;  que  como 
decia  ei  Sr,  Baselga,  no  tiene  en  su  alimentación  bas- 
tante cantidad  de  ázoe  y de  carbono;  que  no  está  bien 
vestido,  como  indicaban  otros  gres.  Diputados  hablan- 
do de  lo  insalubre  del  traje;  que  en  ei  acuartelamiento 
faltan  las  condiciones  de  higiene;  sí  por  consecuencia, 
para  mantenerlo  bien  hay  que  aumentar  el  gasto,  ¿qué 
queda  del  argumento? 

Queda,  que  aun  diciéndose  que  el  soldado  español 
es  ei  más  barato,  resulta  que  es  el  peor  administrado, 
y resulta,  por  consecuencia,  que  el  argumento  de  la 
baratura  queda  destruido  por  lo  malo  de  la  adminis- 
tración. 

De  modo,  Sres,  Diputados,  que  las  cifras  presenta- 
das por  mí,  que  los  argumentos  planteados  por  mí  se 
han  agigantado  al  querer  rebatirlos,  y lo  que  se  ha 
hecho  ha  sido  hacer  más  grave  el  cargo;  y yo  me  fe- 
licito de  que  los  Sres.  Martinez  Pacheco  y Baselga 
lo  hayan  traído  al  debate  en  un  momento  fcae  solemne. 

Ya  que  hablo  de  estas  cifras,  y para  concluir  de 
ocuparme  de  ellas,  permítame  mí  amigo  el  Sr.  Espi- 
nosa que  al  darle  públicamente  las  gracias  por  habér- 
melas suministrado,  le  manifieste  La  profunda  extrañe- 
za  que  me  ha  producido  el  oir  de  labios  de  S,  3.  que 
habla  quien  le  habla  censurado  porque  me  había  sumi- 
nistrado esos  datos,  porque  si  hay  quien  ha  hecho  esa 
censura  (y  si  yo  supiera  quién  era  no  diría  lo  que  voy 
á decir),  no  tendré  bastantes  palabras  para  expresar  el 
asombro  que  me  produce  la  ignorancia  de  quien  la  ha 
hecho  ó la  perturbación  de  ideas  política  que  ha 
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libado  á hacerla.  ¡Cómo!  ¡un  Sr.  Diputado,  cualesquiera 
que  sean  sus  relaciones  conmigo,  me  da  esas  cifras,  y 
y hay  quien  piensa  que  esto  es  ic  mismo  que  reve- 
lar un  secreto,  que  esto  es  lo  mismo  que  faltar  á un 
deber,  que  esto  es  como  descubrir  el  velo  de  Osíris! 
¡Qué  perturbación  de  ideas  ha  debido  haber  para  ha- 
cer semejante  crítica!  Pues  qué,  ¿hay  acaso  secretos  y 
misterios  en  la  administración  del  ejército?  Y luego, 
¿por  qué?  Y aquí  viene  lo  que  he  dicho  respecto  á la 
ignorancia,  ¡31  las  cifras  que  el  Sr,  Espinosa  me  ha 
dado  las  puede  obtener  cualquier  Diputado  en  veinte 
minutos! 

Pues  qué,  ¿es  alguna  cosa  especial  llegar  á conocer 
esas  cifras,  que  se  obtienen  sin  más  que  hacer  una  di- 
visión? No;  si  yo  citó  la  autoridad  de  un  Diputado  mi- 
litar, fue  porque  quise  autorizarme  con  esa  autoridad, 
y porque,  á la  verdad,  ligado  desde  hace  mucho  tiem- 
po al  Sr.  Espinosa  con  una  amistad  íntima,  habiendo 
hablado  con  él  muchas  veces  cuando  nos  encontrába- 
mos en  Londres,  durante  los  tristes  días  de  la  guerra 
civil,  acerca  de  cuestiones  militares,  y habiendo  apren- 
dido de  él  á juzgar  á muchas  de  las  personas  que  es- 
tán al  frente  del  ejército,  yo,  en  los  momentos  que  pre- 
paraba mi  discurso,  le  rogué  me  facilitara  esos  datos, 
porque  por  fácil  que  sea  el  manejar  cifras  á todo  el 
que  tiene  alguna  práctica,  es  muy  fácil  cometer  un 
error,  y á mí  nada  me  era  más  grato  que  recibir  ese 
auxilio  de  ese  amigo,  á quien  tanto  aprecio  por  todas 
sus  condiciones,  máxime  cuando  ese  auxilio  y esos  da- 
tos tenían  por  objeto  el  bien  del  país  y la  mayor  ilus- 
tración de  la  Cámara, 

Y la  prueba,  Sres.  Diputados,  la  prueba  de  que  yo 
daba  en  el  blanco,  por  decirlo  así,  es  que  de  esos  datos 
ha  partido  toda  la  discusión:  toda  la  discusión  se  ha 
desenvuelto,  se  ha  desarrollado,  so  ha  agrandado  par- 
tiendo de  esa  base,  diciendo,  en  efecto:  aes  caro  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,»  pero  afirmando  enseguida:  a el 
haber  del  soldado  es  mezquino,  es  insuficiente;  luego 
hay  una  desproporción;»  y después  si  añadió:  ano  hay 
parques,  la  artillería  es  escasa,  no  existen  fortificacio- 
nes-,» y asi,  presentando  las  cifras  de  todo  el  presupues- 
to, comparándolas  entre  sí  y exhibiendo  todas  las  de- 
ficiencias que  contiene,  aparecían  de  más  bulto  y de 
proporciones  más  considerables  ios  errores  cometidos, 
que  son  los  que  Impiden  tengamos  una  buena  organi- 
zación militar  y que  sea  eficaz  el  presupuesto  de  la 
Guerra, 

Con  esto,  señores  (y  ya  veis  que  voy  rápidamente 
condensando  todo  cuanto  de  importante  y principal  se 
ha  traído  al  debate),  con  esto  llegamos  por  un  resúmen 
natural,  por  una  síntesis  de  lo  que  han  dicho  aquí  elo- 
cuentemente los  señores  que  han  tomado  parte  en  la 
discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra,  llegamos  á 
preguntar:  ¿es  cierto  esto?  ¿3e  ha  aclarado  ya  la  opi- 
nión sobre  este  particular?  ¿No  es  cierto  que  la  crítica 
es  dura?  Porque,  señores,  lo  que  á mí  me  pasa,  y lo  que 
generalmente  pasa  á todos  los  que  estudian  estas  cues- 
tiones, es  un  sentimienio  de  repulsión,  porque  una  ci- 
fra aislada  de  un  presupuesto  es  una  cosa  árida  que  no 
se.  presta  á grandes  razonamientos,  y pasa  con  esas 
cifras  lo  que  á un  niño  cuando  se  le  encierra  en  un 
cuarto  oscuro,  que  por  más  que  se  le  diga  que  allí  va 
á encontrar  un  juguete  que  le  agrade,  su  instinto  na- 
tural le  induce  á no  querer  entrar. 

Yo  no  conozco  uu  análisis  y una  descomposición 
como  la  que  hizo  en  su  discurso  el  Sr.  Portuondo  del 
presupuesto,  porque  de  los  133  millones,  iba  con  suma 


habilidad  descartándose  de  una  porción  de  gastos,  cali- 
ficando unos  de  no  necesarios,  algunos  de  superfinos, 
otros  que  debían  condenarse,  y se  quedaba  con  unos 
cuantos  millones  y unos  cuantos  miles  de  soldados, 
útiles  para  el  combate.  Esas  eliminaciones  le  dieron 
por  resultado  calcular  que  deles  102.000  hombres  de 
que  consta  nuestro  ejército,  solo  hay  45,000  efectivos 
capaces  para  combatir,  y desde  ahí  iba  enumerando 
una  porción  de  millones  destinados  á pagar  una  série 
de  cosas,  que  son,  por  decirlo  asi,  colaterales,  ajenas  al 
presupuesto,  sacando  un  total  de  52  millones  de  baja* 
con  que  podrían  satisfacerse  nuevas  y apremiantes  ne- 
cesidades, 

Y no  cabe  decir,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y este 
es  un  paréntesis,  que  la  comparación  hecha  con  otros 
ejércitos  y con  otros  países  debe  ampliarse  de  otra  ma- 
nera para  llegar  al  verdadero  resultado.  Yo  no  creo  que 
conducirla  eso  más  queá  extraviar  la  opinión  pública. 
Si  se  dice  que  para  calcular  el  ejército  que  correspon- 
de á un  país  hay  que  tener  en  cuenta  el  número  de 
kilómetros  de  ferro-carril  qne  cruzan  su  territorio,  su 
extensión  geográfica,  la  descripción  y configuración  de 
su  suelo,  su  historia  y antecedentes,  y comparar  todos 
estos  datos  con  los  de  otros  países,  entonces  podríamos 
llevar  esa  cuestión  á otros  detalles;  porque  sí  tenemos 
presentes  unos,  ¿por  qué  no  hemos  de  atender  á otros? 
Podríamos  tener  en  cuenta,  por  ejemplo,  la  estatura, 
porque  claro  es  que  un  ejército  de  hombres  altos  y for- 
nidos, sobre  todo  cuando  se  trata  de  la  caballería,  se- 
ria de  más  empuje  que  uu  ejército  de  hombres  peque- 
ños y raquíticos, 

¿Por  qué  no  hablar  también  de  las  condiciones  del 
caballo,  de  las  condiciones  de  los  hombres  del  Mediodía 
y de  los  hombres  del  Norte,  de  su  alimentación,  y de 
las  proporciones  en  que  entran  en  sus  alimentos  el 
ázoe  y el  carbono?  ¿Por  que  no  hablar  de  todo  para  no 
llegar  á nada?  No:  la  comparación,  en  mi  juicio,  está  re- 
ducida á estos  dos  datos  que  ya  han  fijado  otros  se- 
ñores Diputados,  á saber:  al  número  de  la  población 
relativamente  al  número  de  los  soldados,  y á la  totali- 
dad del  presupuesto  del  Estado  con  el  presupuesto  de 
la  Guerra:  fuera  de  estos  dos  datos  no  hay  compara- 
ción útil,  provechosa  ó conveniente;  porque  el  día  que 
desgraciadamente  fuera  preciso  sofocar  una  conmo- 
ción, rechazar  una  invasión  extranjera  ó lucharen  una 
contienda  internacional,  las  estadísticas  no  servirían 
para  nada;  lo  que  serviría  serian  soldados,  fuera  como 
fuese;  y todo  lo  que  sea  dar  al  país  pretextos  para  no 
descubrirle  la  verdad,  es  desviar  la  opinión  publica* 
que  so  ocupa  y se  preocupa  de  estos  asuntos,  y es  im- 
pedir que  lleguemos  algún  dia  á tener  una  buena  or- 
ganización militar. 

Pero  hecha  esta  pequeña  digresión,  y dejándola  á 
un  lado,  yo  os  deda,  Sres.  Diputados,  que  á medida  que 
se  ha  analizado  esto,  se  han  aclarado  completamente 
las  ideas,  y yo  no  seria  sincero,  y la  verdad  es  que  de- 
seo serlo,  si  no  dijera  cuánto  he  aprendido  en  esta  dis- 
cusión, si  no  rindiera  un  testimonio  do  aprecio  á ese 
trabajo  del  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,  cuyo  discurso 
ha  considerado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como  un 
discurso  de  oposición;  si  no  aplaudiera  y admirara  el 
discurso  profundo  y analítico  del  Sr,  Portuondo,  que 
aunque  se  considera  en  algunas  ocasiones  un  poco  fan- 
tástico, es  un  estudio,  por  decirlo  así,  benedictino,  y 
que  revela  gran  meditación;  sí  no  elogiase  la  interven- 
ción de  los  Sres.  Martínez  Pacheco  y Baselga  en  este 
debate,  por  la  forma  como  han  discutido  lo  que  se  refie** 
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re  á la  alimentación  del  soldado,  cuestión  que,  una  vez 
traída  al  Parlamento,  considero  de  gran  importancia, 
ya  habréis  visto,  pues,  que  todo  Diputado  que  haya  se* 
guldo  con  interés  este  debate,  se  halla  en  el  caso  de 
contestar  á esta  pregunta,  que  la  opinión  publica  de- 
sea con  ansia  ver  satisfactoriamente  resuelta:  y bieo, 
¿dónde  está  el  mal  del  presupuesto  de  la  Guerra?  ¿por 
qué  la  crítica  perpétua  en  el  defecto  que  todos  señalan? 

lió  aquí  la  pregunta,  Sres.  Diputados;  poro  antes 
de  contestarla  he  de  manifestar  otra  extrañosa  que  me 
ha  causado  la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  estos  debates  ha  ; 
tomado,  más  frecuentemente  de  lo  que  yo  quisiera,  la 
actitud  de  lamentarse  y dolerse  de  los  periódicos  y de 
que  se  hacían  críticas,  permítame  la  palabra,  no  en  el 
sentido  vulgar  que  esa  palabra  tiene,  sino  en  un  sen- 
tido superior,  en  el  sentido  de  examen  y estudio;  y yo 
me  decía;  ¿por  que  se  han  invertido  tanto  los  tiempos 
y las  épocas?  ¿Pues  no  ha  sido  el  general  Sr.  Martínez 
Campos  el  que  se  ha  presentado  como  Ministro  de  la 
Guerra  en  el  sentido  de  reformista  y de  reorganizador? 
¿Pues  no  ha  sido  ese  el  carácter  que  ha  traído  ai  Minia 
tedo?  ¿No  ha  merecido  en  ese  sentido  aplausos  de  la  opi- 
nión, y sus  amigos  han  repartido  á otros  Ministros  an- 
teriores las  censuras  porque  no  seguían  ese  camino  en  ¡ 
sentido  de  la  reforma  del  ejército? 

Trasformacion  es  esta  que  cuando  se  llega  ¿ esa 
cuestión  y algunos  oficiales  le  salen  por  ese  camino, 

8.  S<  parece  que  quiere  protestar  y como  que  eleva  sus 
quejas  contra  esas  legítimas  críticas  ó examen  fun- 
dado que  los  Diputados  hacemos  de  la  organización 
militar. 

Pues  bien;  ¿dónde  está  el  vicio,  Sres.  Diputados? 
Desgraciadamente  el  vicio  está  en  el  resultado  de 
nuestra  historia.  Analizado  el  presupuesto  do  la  Guer- 
ra, encontramos,  señores,  después  de  todo  lo  que  aquí  ¡ 
se  ha  dicho,  y yo  repito  esto  refiriéndome  y resumien- 
do lo  que  han  expuesto  los  Sres,  Diputados  que  han 
hablado,aquí,  encontramos  que  el  defecto  está,  prime- 
ro, en  el  excesivo  coste  de  la  oficialidad,  en  su  gran 
desproporción  y en  el  coste  total,  no  individual,  de  esa 
oficialidad;  segundo,  en  la  manera  de  estar  organizado 
el  ejército,  que  hace  que  m fuerza  útil  sea  infinita- 
mente menor  que  la  que  debe  ser,  dadas  las  condicio- 
nes de  ese  mismo  ejército;  tercero,  en  los  actos  de  la 
Administración,  ricamente  presentados,  que  indican 
luego  al  estudiarlos  en  punto  á aplicación,  que  se  ha 
hecho  lo  que  no  se  podia  hacer. 

Voy  á ver,  Sres.  Diputados,  si  tengo  la  suerte  de 
presentaros  en  este  resumen,  con  la  rapidez  bastante 
para  hacerlo  antes  de  tener  tiempo  de  cansaros,  la  in- 
ficen cía  que  ha  dejado  en  mi  espíritu  ese  presupuesto, 
procurando  hacerlo  de  la  manera  más  agradable  á to- 
dos  los  8 res.  Diputados, 

El  número  de  oficiales  es  excesivo;  no  recurriré 
nuevamente  á los  números,  que  ya  se  han  prodigado  lo 
bastante  para  que  todos  conozcamos  lo  excesivo  de  la 
cifra  á que  esos  oficiales  alcanzan.  (E2  Sr.  Ministro  de 
la  Querrá : No  se  ha  dicho  la  verdadera;  20.363;  nadie 
lo  ha  dicho  hasta  ahora. } Si  se  pudieran  aplicar  los  ; 
céntimos,  tendríamos  la  cifra  ya  completa.  {El  Sr.  Mi - ! 
nistro  de  la  Guerra:  No  sé  que  haya  habido  hasta  ahora  ! 
céntimos  en  los  oficiales.)  lo  no  tengo  ningún  interés 
en  extenderme  en  estos  detalles  de  la  discusión  que 
tienden  á amenizarla;  pero  también  podríamos  calcular 
los  céntimos  por  el  número,  las  fechas  y edades  de  los 
que  se  prepararon  á servir  y no  han  llegado  á hacerlo; 


y en  las  tablas  de  estadística  que  el  general  Sr.  Mar- 
tínez Campos,  como  distinguido  oficial  de  estado  ma- 
yor, habrá  hecho  en  ellas,  cuando  se  trata  de  tablas  de 
proporcionalidad,  se  calculan  los  céntimos  de  todas  las 
¡ fuerzas,  porque  son  unidades  de  totalidad. 

Este  es  un  detalle  que  no  significa  nada,  y vuelvo 
' al  asunto,  no  queriendo  distraer  la  atención  del  Con- 
greso con  estas  amenidades. 

El  hecho  es  que  el  número  de  la  oficialidad  es  ex- 
cesivo para  el  ejército  que  tenemos,  y si  analizamos 
esto  que  el  Sr.  Espinosa  estudió  detenidamente  á la  luz 
de  los  datos  del  Sr.  Por  tu  on  do,  de  los  que  resulta  que 
la  fuerza  combatiente  es  la  mitad  de  la  numérica,  re- 
sultará desproporcionado  el  número  de  oficiales  ai  nú- 
mero de  soldados.  Consecuencia  natural  de  esto  es  que 
el  oficial  está  mal  pagado,  y en  esto  no  cabe  duda  al- 
guna. Importa  poco  que  haya  aumentado  con  relación 
al  siglo  pasado;  esto  no  es  bastante;  es  preciso  ver  las 
necesidades  de  una  familia,  para  comprender  cómo 
vive  un  oficial  que  no  pasa  de  capitán,  con  el  sueldo 
que  le  dan  para  vivir,  sobre  todo  en  las  grandes  capi- 
tales, donde  la  vida  es  mucho  más  cara.  Tenemos,  pues, 
gran  número  de  oficiales,  una  cifra  total  muy  eleva- 
da y con  nna  retribución  insuficiente. 

Naturalmente,  cuando  nos  encontramos  frente  á este 
problema,  Lo  primero  que  siempre  se  pregunta  es  su  ori- 
gen; y ¿ la  verdad,  señores,  que  esta  es  la  primera  so- 
lución que  en  el  Parlamento  español  debe  hallarse  en 
una  cuestión  de  este  género  y tratándose  de  esta  clase 
de  cifras;  porque  lo  que  ha  producido  ese  aumento  de 
oficialidad,  lo  que  ha  creado  ese  verdadero  conflicto  de 
que  me  ocuparé  después,  es  la  falta  común  que  todos 
hemos  cometido,  en  cada  uno  de  los  sucesos  de  la  vida. 
Que  no  cometa  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  esa  falta  de 
creer  que  cuando  se  trata  de  este  asunto  se  ataca  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y al  ejército;  criticamos  lo 
que  ha  sido  consecuencia  de  los  errores  de  nuestros 
predecesores  en  la  guerra  de  la  Independencia;  la  lu- 
cha del  absolutismo  contra  la  libertad  moderna;  las  tres 
guerras  civiles  en  nuestro  país;  la  revolución,  la  his- 
toria entera  de  España. 

No  se  horada  la  piedra  que  sirve  de  obstáculo,  ni  se 
derrumban  las  montañas  sin  crear  escombros  que  im- 
pidan el  paso  á los  que  nos  siguen. 

No  hay  que  criticar  á nadie;  paro  nosotros  que  so- 
mos la  España  de  todos  los  tiempos,  de  toda  la  historia, 
de  todas  las  generaciones,  tenemos  la  obligación  de  ir 
combatiendo  esas  dificultades  y decirle  ai  país:  «ahí 
existe  el  mal,  también  tenemos  energía  para  remediar- 
le,)) y no  considerar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
que  la  considera  mi  amigo  el  señor  brigadier  Salcedo, 
que  decía:  sí  existe  este  mal,  ¿qué  podemos  hacerle?  No; 
no  hemos  de  hacerlo  de  manera  que  produzca  guerra  y 
dolores;  pero  tampoco  decir  que  es  consecuencia  de 
tantas  causas  que  no  podemos  remediarlo.  El  mal  es 
evidente,  está  señalado  por  todos,  y hay  que  ir  á ese 
remedio;  y ¿cómo? 

Cuando  formulo  esta  pregunta,  no  entiendo,  seño- 
res Diputados,  que  voy  á presentar  una  panacea,  ni 
tendría  la  excesiva  inmodestia  de  venir  yo,  hombre 
civil,  á proponer  un  remedio  á hombres  que  han  pa- 
sado casi  toda  su  vida  pensando  en  esto.  No;  á lo  que 
Vengo  es  ó decir  cuál  es  la  impresión  que  me  deja 
esta  discusión,  y cómo  entiendo  que  se  puede  buscar 
el  remedio,  Porque  yo  he  buscado  el  origen  del  mal  y 
lo  he  .atribu  ido  á la  historia  entera  de  España,  y digo 
que  todas  las  mayorías  y minorías  del  Parlamento,  que 
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todas  las  clases  han  de  buscar  el  remedio;  que  éste  ha 
de  resultar  del  esfuerzo  común,  y todos  han  de  procu- 
rar que  nos  libertemos  de  ese  mal  en  lo  porvenir. 

¿Qué  se  ha  dicho  sobre  este  particular?  Guando  so- 
bra esta  oficialidad  en  el  ejército,  ¿cuál  es  el  primer 
deber  elemental?  No  admitir  más  oficiales.  El  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra  conviene  en  ello,  ¿No  no;  decía  el 
otro  día  que  había  rebajado  todas  las  propuestas  para 
entrar  en  las  Academias*  al  30,  al  40  y al  50  por  100? 
Pues  si  encontraba  necesario  rebajar  esas  propuestas 
hasta  el  50  por  100,  ¿por  qué  no  habla  de  rebajarlas 
hasta  el  último  limite?  No  le  he  oido  en  contra  de  esto 
más  que  un  argumento:  que  es  preciso  abrir  paso  á la 
juventud.  Pues  á la  juventud  es  preciso  abrirle  el  ca- 
mino en  el  cual  le  espere  una  retribución  y una  vida 
honrada  y fácil,  porque  es  un  deber  cerrarlas  puertas 
á la  juventud  cuando  entrando  por  ciertos  caminos  los 
encuentra  tan  estrechos  que  prefiere  la  senda  tortuosa* 

No;  hay  que  ir  contra  la  tendencia  de  los  padres 
militares,  porque  éstos  pueden  colocar  á sus  hijos  en 
otras  partes;  es  preciso  tener  ia  energía  de  decir  cuánto 
está  pesando  la  techumbre;  no  le  anadais  peso,  porque 
ese  peso  podría  yo  decir  que  le  quita  tanta  estabilidad 
al  ejército,  que  le  hace  buscar  el  equilibrio  en  otra 
parte  donde  de  seguro  no  lo  encontrará. 

Después  de  eso  se  ha  hablado  de  la  revisión.  Yo  no 
he  entendido,  señores,  que  ninguno  de  mis  dignos 
compañeros  haya  hablado  de  una  revisión  como  la  que 
se  hizo  en  Francia  después  de  la  guerra,  que  tuviera 
por  objeto  quitar  grados  y crear  una  perturbación;  lo 
que  yo  he  entendido  y desearla  que  se  hiciera,  es  una 
severidad  en  el  examen  y en  la  graduación  del  oficial, 
para  que  no  sea  un  obstáculo  á ios  que  tengan  verda- 
deros méritos;  lo  que  yo  he  entendido  es  que  se  habla- 
ba de  lo  que  hay  en  todos  los  ejércitos  y en  las  carre- 
ras civiles. 

Pues  qué,  en  las  carreras  donde  hay  más  severidad, 
¿no  se  queda  un  tercio  de  la  escala  en  ciertas  condi- 
ciones y se  elige  á aquellos  que  han  hecho  mejores 
ejercicios,  y se  van  quedando  en  la  parte  inferior  de  la 
escala  todos  aquellos  que  no  tienen  condiciones  para 
servir?  Pues  qué,  ¿no  se  ha  hablado  aquí  de  oficiales 
que  vienen  de  ia  clase  de  tropa,  y se  ha  añadido  que 
en  ei  momento  del  combate  no  se  les  pueden  confiar 
ciertas  comisiones  porque  uo  tienen  esas  condiciones, 
y en  cambio  las  reúnen  todos  los  que  salen  de  las  Aca- 
demias? 

Las  clases  pasivas,  las  pensiones.  Este  es  un  punto 
de  que  yo  habló  en  la  Comisión  de  presupuestos  y que 
recomendé  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Salcedo  dijo  una  cosa  de  interés  hablando  de 
las  ciases  excedentes  de  la  marina  inglesa;  porque, 
señores,  esto  de  las  clases  pasivas  militares  va  siendo 
una  cuestión  de  las  que  parecen  insolubles.  Pues  qué, 
¿podemos  nosotros  admitir  que  todos  los  años  suban 
esas  partidas,  y que  vayamos  encontrando  frente  de 
nuestro  presupuesto,  después  déla  deuda,  una  especie 
de  panteón  donde  van  á vivir  á costa  de  la  Nación? 
£Es  que  tiene  la  Nación  interés  en  eso?  No  juzguéis  de 
esta  idea  hasta  que  llegue  á la  conclusión,  ¿Es  que  tie- 
ne interés  la  Nación  en  dejar  esas  patentes  para  no  mo- 
rirse de  hambre,  con  las  cuales  viven  en  el  infortunio 
la  viuda,  ei  huérfano,  la  familia,  los  descendientes  del 
hombre  que  ocupó  un  elevado  puesto  en  la  Nación?  ¿Es 
que  esas  clases  pasivas  no  son  origen  de  tristeza  para 
los  que  las  hemos  visto,  cuando  consideramos  que  des- 
pués de  aquellos  últimos  girones  y harapos  de  una 


grandeza  quedan  en  la  pobreza,  en  la  soledad,  en  la 
tristeza,  la  viuda  y el  hijo  de  los  que  estuvieron  al  fren- 
te de  los  destinos  del  país?  No;  esa  es  una  condición  fa- 
tal y moral  de  un  pueblo;  es  qne  se  está  enseñando 
constantemente  la  pensión*  para  que  se  vaya  debili- 
tando el  instinto  del  aherrojara  que  todo  el  mundo 
acuda  al  presupuesto  como  á la  antigua  sopa  de  con- 
vento, que  al  fin  allá  repartida  por  el  cazo  del  lego  no 
dejaba  morir  de  hambre,  pero  convertía  en  mendigos 
á muchos  jóvenes  que  podían  ganarse  honradamente 
el  sustento  con  el  trabajo. 

No;  las  ciases  pasivas  en  su  sentido  moral  es  una 
cosa  que  hay  que  disminuir,  como  lo  hicieron  ya  nues- 
tros mayores,  que  ai  fin  y al  cabo  tenían  la  cesantía 
desde  el  año  1845,  y se  consignó  que  no  fuera  recono- 
cida. Guando  yo  presento  esto  en  el  caso  actual,  ¿es 
que  voy  á parar  á la  conclusión  de  que  esto  se  suprima? 
No;  yo  vengo  á parar  á esta  otra  conclusión:  en  primer 
lugar,  á una  revisión,  que  será  la  cuarta,  la  quinta  ó la 
sexta,  no  sé  cuántas  se  han  hecho  en  España,  por  los  abu- 
sos que  se  han  cometido;  y en  segundo  lugar;á  esta  otra 
idea,  á la  cual  no  he  visto  aquí  la  afición  que  yo  deseada 
en  un  país  como  el  nuestro:  que  una  de  las  maneras  de 
suprimir  las  clases  pasivas,  es  estimular  et  ahorro  por 
medio  de  la  creación  de  cajas  especiales  por  los  mis- 
mos individuos,  y al  propio  tiempo  elevar  el  sueldo  de 
los  funcionarios  públicos. 

Si  esto  se  quiere,  lo  discutiré;  pero  para  algunos  de 
los  señores  que  á mi  derecha  se  sientan  son  tan  fami- 
liares estas  ideas  que  realmente  me  sorprendería  que 
callaran. 

El  Monte-pío  es  el  origen  de  las  ciases  pasivas,  his- 
tóricamente hablando;  porque  después  de  haberse  crea- 
do cajas  especiales  en  diferentes  ramos  para  hacer  el 
ahorro,  cuando  el  Estado  se  quedó  con  los  fondos  de 
esas  cajas,  fue  necesario  que  las  convirtiese  en  una 
partida  del  presupuesto*  Y yo,  si  esta  cuestión  se  tra- 
tara, haría  hoy  la  operación  inversa; es  decir,  buscaría 
el  modo  de  dotar  de  una  vez  con  recursos  esas  cajas, 
inscribir  en  ellas  á muchos  de  los  que  tienen  derecho 
á las  pensiones  pasivas,  é inscribir  una  cantidad  de  una 
vez,  para  que  cesasen  esas  cantidades  indefinidas  que 
todos  los  años  vamos  pagando  por  clases  pasivas* 

Porque,  señores,  sí  nosotros  viéramos  que  el  pre- 
supuesto de  las  clases  pasivas  disminuía,  podríamos 
decir:  dejémosle,  que  si  en  esta  generación  no  se  ex- 
tinguen, se  extinguirán  en  la  generación  venidera; 
pero  todos  tenérnosla  convicción  de  que  sucede  lo  con- 
trario, todos  tenemos' la  convicción  de  que  en  vez  de 
disminuir  aumenta  todos  los  años.  Por  consiguiente, 
yo  io  qne  busco  es  borrar  esa  partida  del  presupuesto 
y para  eso  quiero  convertir  esa  esperanza  vaga  de  una 
limosna  oficial,  en  una  cantidad  traída  por  el  ahorro  y 
aumentada  por  la  previsión,  en  virtud  de  las  diversas 
combinaciones  que  existen  en  el  mundo  en  las  rentas 
vitalicias*  Al  propio  tiempo  buscarla  otra  idea  en  la 
iniciativa  individual,  en  la  energía  y en  el  carácter  de 
cada  uno,  en  su  previsión,  en  sus  recursos  morales, 
porque  yo  no  conozco  peor  empleado  que  aquel  que  no 
prevé. 

Todo  hombre  tiene  delante  de  sí  un  porvenir;  es 
preciso  que  se  preocupe  de  un  gran  número  de  cosas, 
y entre  ellas,  la  mejor  manera  de  cumplir  sus  deberes, 
á fin  de  que  no  pueda  faltarle  el  sustento  el  dia  de 
mañana.  De  modo  que  ejerciendo  una  severidad  en  la 
manera  de  conservar  los  individuos  dentro  de  las  es- 
calas militares,  y facilitando  por  medio  de  una  capita- 
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lizacion  la  supresión  de  las  clases  pasivas,  ofreciendo 
á los  que  tienen  derecho  á liquidar  toda  la  capitaliza- 
don,  disminuiremos  considerablemente,  con  el  tiempo 
y con  paciencia,  de  un  modo  extraordinario  las  cargas 
del  presupuesto. 

Pero  tengo  todavía  que  pedir  más,  y este  más,  se- 
ñores Diputados,  es  una  cosa  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  no  acoge  con  gran  simpatía:  yo  creo  que  de- 
bería llevar  á ciertos  destinos  civiles  una  parte  de  los 
individuos  de  la  administración  militar,  los  cuales 
pueden  ir  con  su  clasificación,  de  una  manera  volun- 
taria á esos  destinos,  y se  les  abrirían  otros  horizontes 
y dejarían  de  pertenecer  al  ejército,  reduciéndose  de 
este  modo  el  número  de  oficiales, 

Pero  aquí  tengo  que  hacer  forzosamente  la  distin- 
ción de  Diputados  civiles  y Diputados  militares,  por- 
que yo  sé  que  hay  muchos  que  no  pertenecen  á mi 
condición  social,  que  mirarían  esto  con  antipatía;  pero 
yo  entiendo  que  no  puedo  modificar  esta  idea  mía,  por 
más  que  no  sea  popular;  porque  la  verdadera  popula- 
ridad consiste  en  hacer  nn  presupuesto,  y el  presu- 
puesto de  Guerra  excederá  todas  las  condiciones  y no 
llena  ningún  objeto,  Y para  conseguir  esto,  el  Gobier- 
no no  debe  retroceder  ante  ningún  esfuerzo. 

Y si  pedimos  los  unos  que  se  restrinja  la  entrada 
en  el  ejército,  y los  otros  que  se  sufran  exámenes  cons- 
tantes para  que  sirvan  á los  oficiales  de  salvaguardia 
y no  sean  arrojados  de  las  filas,  y sí  pedímos  los  otros 
capitales  para  que  puedan  liquidarse  las  clases  pasi- 
vas, tenemos  también  nosotros  que  añadir  á todo  esto, 
que  aquí  en  estos  destinos  civiles  podríamos  absorber 
gran  parte  del  elemento  militar,  llevando  á esos  desti- 
nos muchos  individuos  de  la  administración  militar. 

Todavía  habría  on  este  punto  algo  más  que  añadir; 
pero  necesito  acercarme  al  término  de  mi  camino,  y 
quiero  llegar  al  final  del  presupuesto  de  la  Guerra,  y 
paso  por  lo  mismo  rápidamente  al  último  punto,  ¿En  qué 
parte  principalmente  reclama  una  reforma  el  presupues- 
to español?  En  el  espíritu  burocrático  que  reina;  la  bu- 
rocracia es  la  absorción  de  un  sinnúmero  de  hombres  en 
los  destinos  militares,  que  no  hacen  nada  útil  ni  condu- 
cente á los  fines  del  ejército,  sino  que  solo  sirven  para 
el  expedienteo,  para  el  papel,  para  la  escritura,  para 
todo  aquello  que  no  es  el  ejercicio  varonil  que  recla- 
man las  fuerzas  militares;  y si  yo  tuviera  que  demos- 
trar la  verdad  de  este  punto,  yo  no  haria  más  que  pe- 
dir á los  Sres.  Diputados  militares  que  se  sirviesen 
leer  cualquier  Real  orden  firmada  por  el  Ministro  de  la 
Guerra,  en  la  seguridad  de  que  antes  de  Llegar  á la  par- 
te dispositiva  estarían  leyendo  dos  minutos  lo  siguien- 
te: «El  Exorno,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  ha  dicho; 
el  Exorno.  Sr.  Capitán  general  me  ha  remitido;  el  se- 
ñor Gobernador  militar  me  ha  enviado;  El  Excmo.  se- 
ñor Director  me  ha  trasmitido,  etc.;»  concluyendo  des- 
pués con  el  fin,  y habiéndose  invertido  un  pliego  de 
papel  en  dictar  una  resolución;  es  decir,  que  es  preci- 
so una  série  de  oficinas,  de  papel  y de  escribientes  para 
todo  esto.  Y no  puede  uno  meaos  de  preguntarse:  ¿có- 
mo estas  fuerzas  sS  encontrarán  disponibles  el  dia  de 
mañana,  ni  qué  clase  de  amor  han  de  tener  á la  pelea, 
cuando  de  ese  modo  se  las  distrae  de  su  verdadero  ins- 
tituto? ¿Es  conveniente  distraer  las  fuerzas  del  ejército 
en  esas  cosas  burocráticas  y en  esos  elementos  que  no 
responden  á sn  instituto? 

Y si  esto  absorbe  800  individuos,  como  decía  ei  se* 
ñor  Partiiondo,  de  un  ejército  de  90.000  hombres,  ¿qué 
proporciones  no  tiene  la  burocracia  en  este  país?  Y el 


Sr.  Martínez  de  Campos,  que  es  reformista,  ¿por  qué  no 
pone  remedio  á esto? 

Porque  si  se  sigue  por  este  camino,  permitidme 
I Sres.  Diputados,  que  haga  esta  revelación:  entre  el  au- 
mento de  las  clases  pasivas  y el  de  la  burocracia  de 
las  oficinas  militares,  dentro  de  pocos  años  no  sé  á don- 
de van  á parar  las  fuerzas  militares;  y este  mal  se  ha 
aumentado  considerablemente  en  el  último  período:  no 
me  refiero  al  período  del  actual,  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, sino  al  período  de  veinte  años  á esta  parte:  esta  és 
una  llaga,  este  es  un  cáncer  que  se  va  aumentando 
cada  vez  más.  No  digo  más  sobre  este  punto. 

El  tercero  que  había  indicado  se  refiere  á los  deta- 
lles, y voy  á llegar  á ellos.  Hay,  señores,  una  porción 
de  cosas  en  administración  militar  que  habréis  oido 
con  gran  gusto,  porque  revelan  con  qué  facilidad  se 
pueden  hacer  ciertas  reformas. 

Permitidme  un  ejemplo  que  es  el  más  concluyen- 
te. Acaba  de  realizarse  una  reforma  por  la  cual  nunca 
me  cansaré  de  felicitar  al  Gobierno,  á saber,  la  del 
trasporte  de  los  penados  por  los  ferro-carriles. 

Este  hecho  parece  insignificante  á primera  vista; 
pues  yo  he  hecho  el  cálculo  del  ahorro  que  supone  en 
la  Guardia  civil,  porque  antes  absorbía  una  gran  fuer- 
za en  la  conducción  de  estos  presos;  y esa  reforma,  que 
es  una  consecuencia  del  progreso  de  nuestra  vida  eco- 
nómica, supone  lo  mismo  que  si  se  hubiese  hecho  en 
la  Guardia  civil  un  aumento  de  4,000  hombres.  Pues 
exactamente  puede  suceder  lo  mismo  en  el  ejército  si 
se  introdujeran  otras  reformas, 

Y hé  aquí  como  sin  necesidad  de  disminuir  ei  nú- 
mero de  soldados  se  aumenta  el  efectivo  del  ejército, 
conservando  las  mismas  cantidades  del  presupuesto. 
Es  un  hecho  digno  de  elogio,  y por  eso,  sea  quien  sea 
el  que  lo  haya  realizado,  lo  cito  y lo  aplaudo. 

Cuestión  de  hospitalidades.  Si  nosotros  dijéramos  que 
cada  rama  del  ejercito  había  de  tener  su  hospital,  el 
suyo  la  infantería,  el  suyo  la  artillería,  el  suyo  la  ca- 
ballería, el  suyo  los  ingenieros,  diríamos  una  cosa  que 
no  tendría  sentido  común,  y nadie  puede  dudar  de  que 
si  eso  producía  alguna  ventaja,  seria  mucho  menor  que 
los  inconvenientes  que  trajera. 

Pues  bien;  si  el  Gobierno  español  tiene  hospitales, 
¿por  qué  la  hospitalidad  no  ha  de  ser  una,  establecién- 
dose distinción  entre  las  salas  civiles  y militares,  como 
las  hay  en  varios  puntos  donde  no  existen  hospitales 
militares?  ¿Por  qué  no  habla  de  haber  un  límite  en  el 
¡ cual  se  dijera  que  la  hospitalidad  militar  se  reducia  á 
tal  y cual  parte,  y que  en  las  demás  la  hospitalidad 
militar  se  prestara  en  ios  hospitales  civiles,  lo  cual 
producida  economías,  como  las  produce  siempre  lo  que 
sea  uniformidad  en  los  servicios?  {El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra : Así  está.)  No  debe  estar  así,  cuando  el  se- 
ñor Martínez  Pacheco  protesta  de  mis  palabras;  ya  sé 
que  lo  que  estoy  diciendo  ha  de  producir  alguna  dis- 
cusión; pero  prefiero  tomar  este  ejemplo,  porque  es 
una  cuestión  que  está  puesta  delante  del  país  hace 
unos  cuantos  años;  sobre  todo,  los  individuos  del  par- 
todo  conservador  recordarán  el  decreto  de  19  de  Abril 
de  1880,  firmado  por  ei  Sr.  Marqués  de  Fuentefiel, 
en  cuyo  preámbulo  se  han  dicho  al  país  cosas  de  tal 
naturaleza,  que  no  podemos  dejar  pasar  desapercibidas 
ni  olvidadas  los  representantes  de  la  Nación,  y si  se 
i han  refutado  alguna  vez  esas  razones,  para  que  se 
: vuelvan  á refutar  creo  conveniente  repetirlas,  tanto 
más  cuanto  que  no  tengo  noticias  de  que  las  haya  rec- 
tificado quien  las  consignó. 
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Resultaba  de  ese  decreta  que  comparados  dos  pe- 
ríodos, un  cuatrienio  desde  1869  á 1873  y otro  cua- 
trenio  desde  1874  á 1878,  el  número  total  de  estan- 
cias eran,  en  el  primero,  y reparad  que  se  refieren  ¿ 
los  años  de  1869  á 1873,  de  4.267,  y en  el  segundo, 
de  6.357;  que  el  gasto  de  las  estancias  asciende  á 
7-800,000  pesetas  en  el  primer  cuatrienio,  y en  el  se- 
gundo á 16.299,000;  que  la  estancia,  por  término  me- 
dio, en  el  primer  cuatrienio  fu é de  T83  pesetas,  y en  el 
segundo  de  2‘48,  Cuando  en  un  período  de  ocho  años 
había  ocurrido  en  la  hospitalidad  militar  esta  diferen- 
cia, y cuando  la  estancia  se  calcula  ahora  en  1*50  pe- 
setas, creo  que  tenemos  obligación  de  velar  por  este 
ramo;  y no  digo  más  sobre  él* 

En  esta  línea  de  reformas  en  que  estoy  ocupándome, 
deseo  recordaros  también  la  cuestión  filarmónica  del 
ejército,  de  la  cual  los  Diputados  militares  que  han  in- 
tervenido en  el  debate  han  presentado  un  exceso  de 
coste  y una  cantidad  de  armonía  que  no  es  necesaria, 
dadas  las  condiciones  en  que  vivimos,  Y para  no  hablar 
más  de  estos  puntos,  añadiré  que  hay  otra  reforma  in- 
dispensable, en  cuyo  espíritu  está  el  SrÉ  Ministro  de  la 
Guerra,  y es,  la  disminución  en  cuanto  sea  posible  de 
los  viajes  de  los  cuerpos  armados;  porque  si  llegáramos 
á la  teoría  de  los  ejércitos  regionales  que  indicaba  el 
Sr.  Portuondo,  y que  yo  desearía  ver  establecida,  no 
seria  necesario  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hiciese 
esfuerzos  por  disminuir  esos  viajes,  sino  que  habrá 
fuerzas  que  no  se  moverán  más  que  en  caso  de  necesi- 
dad, y entonces,  cuando  la  Patria  lo  exige,  no  hay  que 
reparar  en  el  coste;  pero  que  en  períodos  de  paz  per- 
manecerían quietas  y producirían  una  gran  economía. 

No  concluiré  esta  parte  de  mi  discurso  sin  felici- 
tarme de  haber  oido  al  Sr,  Baselga  observaciones  tan 
prudentes  y tan  atinadas,  que  parece  imposible  que  no 
estén  traducidas  en  la  práctica,  porque  habrían  de  pro- 
ducir una  gran  economía. 

De  esta  manera  llego  á estas  conclusiones:  prime- 
ra, que  el  mal  constitutivo,  esencial  del  ejército,  el  ex- 
ceso de  oficiales,  mal  sério,  grave,  profundo,  puede  re- 
mediarse teniendo  la  Administración  energía  suficiente 
para  combatirlo;  segunda,  que  la  burocracia  puede 
también  hacerse  desaparecer  inmediatamente,  y yo  es- 
pero que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  termine  con  esa 
división  híbrida  de  Capitanías  generales  y cuerpos  de 
ejército,  y constituya  verdaderos  cuerpos  de  ejército 
que  no  pierdan  el  tiempo  con  papeles,  con  expedientes 
que  los  apartan  del  movimiento  y de  las  ocupaciones 
propias  del  ejército-,  tercera,  que  en  la  cuestión  de  de- 
talles debe  fijarse  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  esta 
manera;  así  como  el  compuesto  del  presupuesto  de  la 
Guerra  se  presenta  oscuro  y confuso,  ahora  que  lo  veis 
iluminado  por  la  discusión  que  aquí  ha  habido,  se  os 
presenta  ya  claro  y veis  que  si  disminuís  tedo  io  que 
le  sobra,  podríamos  tener  con  las  mismas  cifras  un 
ejército  mayor  y mejor  organizado. 

Hay  además  tres  cuestiones  importantes  que  nece* 
sito  indicar  antes  de  concluir.  Son,  en  mí  sentir,  vitales; 
pero  no  temáis  que  abuse  por  mucho  tiempo,  al  ha- 
blar de  ellas,  de  vuestra  benevolencia.  Primera,  la  ma- 
nutención del  soldado;  segunda,  la  retribución  del  ofi- 
cial; tercera,  la  organización  de  la  administración  mi- 
litar. 

Manutención  del  soldado.  Aquí  se  ha  tratado  esta 
cuestión  por  personas  de  reconocida  competencia.  Yo 
estimo,  como  el  Sr,  Redondo  y el  Sr.  Espinosa,  que  el 
soldado  está  suficientemente  sostenido.  Los  datos  que 
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aquí  se  han  presentado,  referentes  al  soldado  francés, 
al  austríaco,  al  belga,  al  italiano,  prueban  que  la  pe- 
queña diferencia  que  existe  no  varía  notablemente  el 
i sistema  de  la  manutención;  pero  necesito  juzgar  la 
| cuestión  bajo  otro  punto  de  vista. 

La  alimentación  del  soldado  se  verifica  de  dos  ma- 
neras: una,  como  vive  el  soldado  antes  de  venir  á las 
filas;  otra,  cuando  está  en  el  ejército.  El  soldado  está 
mejor  cobijado,  mejor  mantenido,  mejor  vestido  que 
allá  en  sus  pobres  chozas,  donde  sabemos  con  qué  pri- 
vaciones se  vive.  Yo  se  que  el  soldado  en  los  primeros 
años  gana  en  el  servicio,  donde  su  espíritu  se  abre, 
su  conciencia  se  educa,  su  físico  se  desenvuelve  y ad?* 
quiere  las  condiciones  necesarias  para  ser  un  buen  ciu- 
dadano. Pero  esto  tiene  un  segundo  punto  de  vista,  y 
es,  que  para  la  fatiga  que  se  pide  al  soldado,  para  el 
esfuerzo  que  tiene  que  hacer,  sobre  todo  en  tiempo  de 
maniobras  y de  guerra,  no  basta  la  alimentación  que 
se  da  al  soldado. 

Desde  el  momento  en  que  al  soldado  se  le  pide  un 
aumento  de  trabajo  que  ha  de  producirle  mayor  pér- 
dida de  calórico  y de  vida,  q¿aro  es  que  hay  que  pen- 
sar en  reponer  esas  pérdidas.  Yo  hubiera  querido  que 
los  Sres.  Portuondo  y Baselga  hubieran  traído  algunos 
datos,  algunas  cifras  para  juzgar  de  las  consecuencias 
de  las  afirmaciones  que  aquí  han  hecho;  pero  como 
mi  objeto  es  decir  únicamente  que  cuando  una  cues- 
' íton  de  esta  especie  se  plantea,  no  se  debe  volver  la 
vísta  atrás,  yo  ruego  al  Gobierno,  y en  especial  al  se- 
ñor Ministro  déla  Guerra,  para  que  haga  cuanto  lesea 
posible  á fin  de  que  se  nombre  una  Comisión  admi- 
nistrativa y parlamentaria  que  reuniendo  los  datos 
i necesarios  pueda  proponer  lo  que  orea  más  convenien- 
te acerca  de  este  punto. 

Así  verá  el  soldado  que  tan  pronto  como  la  sani- 
: dad  militar  ha  dicho  que  es  necesario  mejorar  la  ali- 
mentación del  soldado,  las  Cortes  de  la  Nación  se  han 
1 preocupado  de  este  asunto  y han  vuelto  los  ojos  hacia 
aquellos  de  sus  hijos  que  le  prestan  sus  servicios,  y 
saben  premiar  y honrar  á aquellos  que  por  ella  se  sa- 
crifican. Así,  pues,  que  salga  de  nosotros,  que  salga 
de  los  hombres  civiles  que  tan  mal  tratados  somos 
cuando  tratamos  las  cuestiones  militares,  que  salga 
de  nosotros  esa  iniciativa;  que  conste  que  no  porque 
seamos  Diputados,  sino  porque  somos  españoles,  que- 
remos tener  los  elementos  necesarios  para  juzgar  acer- 
tada mente  respecto  á si  con  efecto  hace  falta  aumen- 
tar la  alimentación  del  soldado. 

Retribución  del  oficial.  Que  es  insuficiente,  es  una 
cosa  indu  dable  y no  hay  necesidad  de  volver  á insistir 
sobre  ello.  ¿Cómo  aumentarla?  Nos  revolveríamos  en 
un  círculo  vicioso.  Ni  el  Gobierno,  ni  el  Ministro  de  la 
Guerra,  ni  ningún  Senador,  ni  ningún  Diputado,  ni 
nadie  se  atreverla  á pedir  aumento  de  sueldo,  porque 
todo  el  mundo  comprende  que  es  imposible,  dado  nues- 
tro estado  económico. 

Ha  dicho  el  Sr.  Portuondo  que  el  ejército  español 
padece  una  enfermedad  del  cerebro,  por  virtud  de  la 
cual,  no  solo  ei  cuerpo  es  raquítico  y enteco,  sino  que 
da  lugar  á que  la  parte  del  cerebro  que  queda  libre  no 
funcione,  no  se  mueva  como  debe , y por  consiguiente 
no  adelante,  no  piense,  no  trabaje. 

Con  efecto,  ¿qué  porvenir  inmediato  puede  ofrecer- 
se á esa  juventud  numerosa  que  tiene  delante  de  sí  ese 
inmenso  Océano  de  26.366  hombres?  Hay,  pues*  nece- 
sidad de  disminuir  ese  número-  ¿Cómo  disminuirle?  De 
dos  maneras,  con  dos  ideas  puede  conseguirse  este 
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gran  beneficio.  La  clase  de  oficiales  puede  disminuir 
por  los  medios  que  antes  he  indicado;  qué  sepan  los 
oficiales  qne  ellos  son  los  primeros  interesados  en  ia 
disminución;  qne  consideren  que  esta  disminución 
constituye  para  ellos  una  especie  de  amputación  tan 
beneficiosa  como  lo  es  para  el  vegetal  la  poda  inteli- 
gente que  quitando  ramas  inútiles  condensa  ia  savia 
en  los  puntos  más  importantes  del  vegetal,  á fin  deque 
los  frutos  sean  mejores  y más  abundantes. 

La  segunda  idea  no  sé  cómo  la  recibirá  el  ¡Sr,  Mi- 
nistro de  ia  Guerra;  probablemente  mal  por  ser  mía,  y 
porque  acaso  la  encuentre  de  aplicación  difícil.  Esta 
idea  es  la  siguiente,  Bn  nuestro  país,  Sres*  Diputados, 
tenemos  cinco  6 seis  puntos,  grandes  estepas,  desgra- 
ciadas estepas,  en  las  cuales  falta  3a  población,  el  mo- 
vimiento y la  vida.  Allí  la  naturaleza  es  feracísima,  el 
suelo  ofrece  grandes  riquezas,  y no  hace  falta  para  ex- 
plotarlas más  que  llevar  allí  los  elementos  que  pro- 
porciona la  población.  Nosotros  ya  nos  hemos  preocu-  | 
pado  de  este  asunto,  redactando  la  ley  de  colonias  agrí- 
colas, en  la  cual  se  adoptan  medidas  para  el  fomento  de 
la  población  y para  llevar  la  vida  á esas  estepas, 

Y no  es  esto  cosa  nueva.  Ya  lo  hicieron  los  roma- 
nos y,  las  más  grandes  ciudades,  las  más  populosas  ciu- 
dades de  nuestro  país  proceden  sin  duda  alguna  de 
aquellos  campamentos  romanos  plantados  en  aquellos 
Sitios,  que  produjeron  en  derredor  suyo  la  civilización. 

Esto  hace  más  falta  en  España  que  en  ninguna  otra 
parte*  Se  me  dirá  que  es  extraño;  pero,  ¿qué  cosa  que 
tenga  importancia  no  es  extraña  antes  de  haber  pasa- 
do á la  categoría  de  sentido  común?  Allí  llevaríamos 
ese  ejercicio  continuo,  esa  vida  militar;  y como  esto 
crearía  una  inmensa  riqueza,  porque  en  ese  centro  au- 
mentaría el  valor  de  la  tierra  y el  de  los  edificios,  con 
ese  aumento  de  riqueza  podríamos  atender  á los  ofi- 
ciales. 

Y dicho  esto,  me  acerco  al  tercer  punto  que  exige 
una  atención  especial,  que  es  el  de  la  administración 
militar;  el  de  la  administración  militar  que  envuelve 
para  mí  un  anchísimo  campo  de  manifestaciones,  acer- 
ca de  lo  cual  invito  á que  reflexione  el  general  Martí- 
nez Campos*  He  dicho  en  una  ocasión  en  este  sitio  que 
el  defecto  fundamental  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra  está  en  que  su  administración  no  se  rela- 
ciona para  nada  con  el  Ministerio  de  Hacienda* 

He  dicho,  y pienso  hacer  de  éste  uno  de  los  asun- 
tos constantes  de  mis  trabajos  en  el  Parlamento,  que 
el  ideal  está  en  Inglaterra  y en  Bélgica,  donde  hay  un 
Ministro  de  la  Guerra  civil  y una  organización  militar 
Independiente  del  Ministro.  Yo  sé  cuánto  camino  nece- 
sita hacer  esta  idea  para  llegar  á un  resultado;  pero 
diré  al  general  Martínez  Campos  que  el  gran  Duque  de 
WelLingthon  no  pudo  volver  á recobrar  su  prestigio,  no 
pudo  ser  el  general  vencedor  de  Napoleón,  no  pudo  ser 
el  héroe  de  su  país  hasta  que  se  retiro  de  la  vida  polí- 
tica, hasta  que  comprendió  que  como  otros  muchos 
militares  de  mérito,  en  las  luchas  del  Parlamento  per- 
día su  prestigio  cuando  necesitaba  conservar  su  autori- 
dad militar.  ¿Sabe  S*  S.  por  qué  ia  Inglaterra  y la  Bél- 
gica con  su  sentido  práctico  han  llegado  á esta  conclu- 
sión? Pues  una  de  sus  grandes  razones,  y óigala  el  ge- 
neral Martínez  Campos,  que  se  lo  digo  con  toda  since- 
ridad y desde  el  fondo  de  mi  alma,  ha  sido  que  han 
comprendido  esos  pueblos,  que  cuando  se  tienen  reputa- 
ciones militares,  que  cuando  un  país  tiene  hombres  de 
valor  al  frente  del  ejército,  no  tiene  Interés  la  Patria 
ni  gana  nada  el  país  en  gastarlos  un  dia  y otro  en  las 


contiendas  parlamentarias:  ha  creído  el  pueblo  inglés, 
como  el  pueblo  belga,  que  el  coraje  de  un  general  para 
lanzar  sus  batallones  á tomar  una  posición  corre  mala 
pareja  con  la  caima  que  hace  falta  en  el  Parlamento, 
donde  esa  energía  se  puede  convertir  en  un  desliz  ó en 
una  caída  para  aquel  hombre  que  llevó  sus  tropas  con 
tanto  éxito  ai  combate,  y que  ningún  país  libre,  que 
ningún  país  donde  rige  el  sistema  parlamentario,  gana 
nada  con  que  ante  la  consecuencia  de  este  doble  as- 
pecto de  carácter  de  los  hombres  militares  se  cree  un 
antagonismo  entre  la  vida  parlamentaria  y el  ejército. 
Yo  os  digo  que  sí  hoy  Ocupara  el  Duque  de  Cambridge 
en  el  Parlamento  inglés  el  sitio  que  ocupa  el  Sr*  Mi- 
nistro de  ia  Guerra  en  el  de  España,  el  Duque  de  Cam- 
bridge, con  ser  de  sangre  Beal  y uno  de  los  hombres 
más  estimados  en  Inglaterra,  hace  tiempo  que  hubiera 
tenido  que  abandonar  el  mando  de  las  fuerzas  mili- 
tares. 

El  prestigio  militar  no  se  expone,  la  fuerza  militar 
tiene  su  organización,  tiene  su  jerarquía,  tiene  su  fuer- 
za propia,  y nosotros  no  tenemos  por  qué  llegar  á ella. 
Yo,  aunque  tuviera  competencia,  que  no  la  tengo,  salvo 
los  casos  de  ser  llamado  á una  Comisión  parlamenta- 
ria, no  hablaría  del  modo  de  organizar  los  batallones 
ni  de  la  manera  de  repartir  las  fuerzas.  Oigo  estas  co- 
sas con  gusto  cuando  los  señores  que  tienen  compe- 
tencia se  ocupan  dé  ellas;  pero  creo  que  mi  deber  está 
en  recoger  cifras,  en  proporcionarlas  y deciros,  como 
os  dije  en  la  discusión  de  mi  voto  particular:  señores 
militares  competentes,  dadme  esa  organización,  yo  en 
el  Parlamento  os  doy  el  dinero;  no  me  mezcléis  una  y 
otra  cosa,  porque  entonces  resulta  vencido  el  ejército 
ó desarmado  el  Parlamento.  He  aquí  lo  que  pido  á la 
administración  militar* 

El  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  ordenador  de  pa- 
gos para  las  fuerzas  militares;  éstas  hacen  su  contabi- 
lidad por  sus  términos  perfectamente  hecha;  pero  al 
fin  y al  cabo  eL  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  otra  ma- 
nera de  intervenirla,  y de  ahí  resulta  que  la  adminis- 
tración militar  obra  por  reglas  distintas;  de  ahí  resulta 
lo  que  el  Sr*  Fabra  preguntaba  hace  poco,  y de  ahí  re- 
sulta que  puede  haber  dentro  de  la  administración  mi- 
litar cajas  especiales  con  una  suma  considerable  de 
millones;  de  ahí  resulta  que  puede  haber  muchos  mi- 
llones en  lo  que  se  llama  cuerpos;  es  decir,  que  puede 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tener  en  un  momento  dado 
mucho  dinero,  y sin  embargo  no  poder  cubrir  las 
atenciones  más  importantes.  Eso  hace  que  faltando  la 
centralización  de  fondos  se  pueda  dar  el  caso  de  que 
esas  cajas  militares  lleven  su  dinero  para  tenerlo  se- 
guro á la  cuenta  corriente  del  Banco  de  España,  y que 
ese  Banco  de  España  lo  preste  en  deuda  flotante  al  Go- 
bierno, y el  mismo  dinero,  de  la  Nación  dé  la  vuelta 
para  volver  al  Ministerio  de  Hacienda,  que  tiene  que 
pagar  intereses  mientras  le  sobra  dinero  al  país.  (Ásen- 
íimimio ,) 

Para  que  concluya  esto,  es  preciso  un  Secretario 
de  la  Guerra  que  tenga  carácter  civil,  y que  los  mili- 
tares queden  fuera,  queden  aparte,  queden  separados 
de  esta  lucha*  ¿Qué  daría  yo  por  poder  discutir  estas 
cuestiones  que  acabo  de  enunciar,  con  un  Secretario  de 
la  Guerra  de  carácter  civil?  No  sé  á quién  nombrar, 
porque  de  nombrar  á uno,  parecería  que  los  demás  no 
eran  tan  buenos;  pero  me  refiero  á cualquiera  de  los 
gres*  Diputados  que  forman  en  la  mayoría*  Pues  qué, 
¿no  ha  sido  Ministro  de  la  Guerra  en  Inglaterra  en 
estos  últimos  años  el  Marqués  de  Hartígton,  á quien  so 
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considera  como  el  sucesor  de  Gladstone?  ¿No  lo  ha  sido 
el  Conde  de  Grey,  el  general  Seal,  primero  como  coro- 
nel y luego  como  general?  ¿No  lo  ha  sido  Sidney  Her- 
vert,  cuya  estatua  se  alza  á la  puerta  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  levantada  por  los  militares,  que  han  querido  j 
rendir  ese  tributo  al  hombre  ilustre  que  más  reformas 
ha  traido  á la  administración  militar  inglesa. 

81  el  ejército  no  quiere  que  nadie  se  introduzca  en 
su  seno,  quiere  que  aquello  que  no  le  toca  se  examine, 
se  discuta  y se  pese  y se  sume  cifra  por  cifra,  como  cor- 
responde á un  país  constitucional  y parlamentarlo.  Yo 
invito  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  á ser  el  represen- 
tante de  estas  ideas  y á ponerse  al  frente  de  este  mo- 
vimiento, porque  tiene  todas  las  condiciones  necesarias 
para  ello,  y es  más,  diría  que  tiene  ei  deber  y la  obli- 
gación de  hacerlo, 

Y ahora,  en  esta  observación,  que  es  la  penúltima 
que  tengo  que  someteros,  resumo  las  mismas  con  que 
empezaba,  y las  someto  á vuestra  consideración,  sobre 
todo  á la  consideración  dei  ejército.  Yo  creo,  yo  estimo 
que  si  hay  algo  que  al  ejército  le  lisonjee  ó le  deba  li- 
sonjear, aunque  haya  algún  individuo  que  crea  lo  con- 
trario, es  este  gran  debate  en  el  Parlamento  español. 
Aparte  del  mérito  de  este  gran  debate,  mérito  que  yo 
creo,  aunque  no  tengo  excesiva  experiencia  parlamem 
tarta,  que  no  ha  sido  sobrepujado  en  ninguna  otra  oca- 
sión; después  del  brillante  análisis  del  Sr.  Esninosa  de 
los  Monteros,  que  será  por  muchos  años  consultado  por 
aquellos  que  se  ocupen  de  estas  cuestiones;  después  de 
los  detalles  del  Sr.  Porteando,  después  del  discurso 
del  Sr.  Canalejas,  después  de  otras  ideas  que  aquí  se 
han  indicado,  yo  creo  que  el  ejército  español  debe  es- 
tar lisonjeado  de  verse  así  tratado,  porque  la  tradición 
de  ese  ejército  es  la  vida  parlamentaria. 

Cuando  no  se  podía  pensar  en  ella,  cuando  estába- 
mos bajo  el  yugo  del  absolutismo,  entonces  aquellos 
cuyo  nombre  está  grabado  en  esas  lápidas,  Porlier,  Man- 
zanares, Espoz  y Mina,  San  Miguel,  aquellos  militares 
que  en  el  período  del  23  al  30,  los  unos  dieron  su  vida 
y los  otros  marcharon  al  destierro,  se  levantaron  á res 
tablees r este  régimen. 

Antes  de  morir  Fernando  VII,  la  primera  voz  de 
autoridad  que  se  alzó  en  el  mismo  sentido  fue  la  del 
general  Llauder-  y al  morir  el  Rey,  el  ejército  procla- 
mé el  régimen  representativo;  por  este  sistema  volvió 
en  1S54,  y por  este  sistema  se  sublevó  el  general  Mar- 
tínez Campos  en  Sagunto.  ¿Que  quería  S.  8.,  más  que  la 
Monarquía  parlamentaria?  ¿Que  significaba  el  grito  de 
¡viva  Alfonso  XII!  más  que  el  régimen  representativo 
y parlamentario?  ¿Qué  es  este  sistema,  más  que  esta 
discusión  constante,  esta  luz  llevada  á las  últimas  in-  , 
terioridades,  y esta  compenetración  de  la  vida  militar 
y de  la  vida  civil,  en  la  cual  no  hay  hambres  militares 
ni  hombres  civiles,  sino  patricios  que  buscan  el  bien 
del  ejército,  que  dan  sus  hijos  al  ejército,  y yo  tengo 
uno  que  ha  sufrido  ya  la  suerte,  que  buscan  el  bien  del 
ejército  como  el  suyo  propio,  y en  último  término  que 
miran  al  ejército  como  el  sosten  y la  garantía  de  la 
Patria? 

Así,  pues,  si  es  verdad  que  esta  reforma  do  la  vida 
parlamentaria  del  ejército  no  se  consigue  sino  lleván- 
dola al  último  extremo,  créame  8.  S.,  mejor  que  luchar 
aquí  con  nosotros,  que  al  fin  y al  cabo  llevamos  la  ven- 
taja, porque  8,  S.  hace  la  esgrima  de  la  espada  y nos- 
otros estamos  acostumbrados  á hacer  la  esgrima  de  la 
palabra;  mejor  que  eso,  póngase  al  frente  de  este  mo- 
vimiento, que  al  separar  la  vida  política  de  la  vida  mi- 


litar, nos  dará  á nosotros  la  absoluta  seguridad  de  que 
la  libertad  está  afirmada,  y al  ejército  la  absoluta  se- 
guridad de  que  sus  necesidades  serán  constantemente 
atendidas. 

Y aquí  concluiría,  si  no  debiera  una  explicación  al 
Sr,  Portuondo,  Guando  Sr  S,  empezó  su  elocuentísimo 
discurso  el  otro  dia,  yo  confieso  que  unas  palabras  su- 
yas, y la  manera  de  presentar  sn  argumentación,  me 
obligaron  á mí  á pronunciar  en  son  de  protesta  otras, 
que  fueron  dichas  bastante  en  público  para  que  muchos 
las  oyeran. 

No  volverla  á hablar  de  este  asunto  después  de  la 
admirable  rectificación  que  hizo  8.  S,  ayer.  Esto  seria 
de  mal  gosto,  y además  una  inconveniencia  parlamen- 
taría; pero  habiéndome  aludido  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  ó habiendo  creído  muchos  Sres.  Diputados  que 
me  había  aludido  al  decir  que  alguien  contestaría  á 
aquellas  palabras  del  Sr.  Portuondo,  no  me  creo  con 
el  derecho  de  dejar  de  dar  una  explicación  á 8.  S.  La 
explicaciones  la  siguiente,  y os  ruego  que  todos  la 
oigáis. 

Yo  he  estado  algunos  días  alejado  de  los  trabajos 
par  lamen  tarios,  y en  estos  días  he  encontrado  que  la 
atmósfera  política  de  este  país  se  había  como  descom- 
puesto, y que  cosas  que  yo  creía  que  no  debían  volver 
á suceder  se  reproducían  de  una  manera  que  no  solo 
me  alarmaba,  sino  que  me  entristecía,  porque  en  ese 
movimiento  político  he  visto  lo  más  mortal  y lo  más 
contrario  que  puede  haber  á lo  que  yo  represento.  Yo 
y mis  amigos  los  que  hemos  venido  á la  Monarquía 
desde  los  distintos  campos  de  la  democracia,  no  hemos 
creido  que  esta  conciliación  se  puede  hacer  sino  en  un 
ancho  espíritu  de  tolerancia,  sino  en  nn  espíritu  com- 
pleto de  amistad,  de  cariño  y de  fraternidad  con  aque- 
llos que  no  profesan  nuestras  opiniones.  Por  eso  yo  que 
me  he  presentado  con  mis  amigos  en  meeUngs  llenos  de 
republicanos,  no  he  pronunciado  una  palabra  siquiera 
que  haya  levantado  la  menor  protesta  de  nadie:  yo  he 
hablado  de  las  excelencias  de  la  Monarquía  y de  la  per- 
sona del  Rey,  y ningún  republicano  ha  tenido  que  pro- 
testar, porque  no  he  puesto  tampoco  en  duda  nada  de 
lo  que  ellos  aman  y defienden;  pero  esta  atmósfera  que 
yo  considero  indispensable  para  la  democracia;  esta 
atmósfera,  fuera  de  la  cual  no  vivirá  la  idea  política  á 
que  me  he  unido;  esa  atmósfera,  y permítame  el  Sr.  Sa- 
gasta  que  se  lo  diga,  sin  duda  por  la  manera  con  la 
cual  lleva  8.  3.  la  política,  ha  parecido  perturbarse  en 
estos  últimos  dias. 

Y cuando  sobre  ese  fondo  sombrío  y oscuro  vi  que 
por  una  persona  de  la  integridad  y de  la  honradez  po- 
lítica del  Sr.  Portuondo  se  lanzaban  aquí  ciertas  califi- 
caciones, yo  me  dije:  la  atmósfera  exterior  va  á pene- 
trar en  el  Parlamento,  y es  preciso  oponerse  á esa  cor- 
riente, que  si  continúa,  concluirá  con  ese  espíritu  de 
mútuo  respeto,  sin  el  cual  no  es  posible  esta  vida  par- 
lamentaria; porque  los  que  nos  unimos  á la  Monarquía, 
al  oír  cierta  manera  de  tratarla,  nos  encontramos  ante 
este  dilema:  ó separarnos  de  aquellos  con  quienes  que* 
remos  estar  unidos  en  sentido  político  y en  aspiracio- 
nes liberales,  ó aparecer  con  nuestro  silencio  cómplices 
del  ataque  y sin  fé  para  defender  aquello  que  hemos 
proclamado. 

Esta  fuá  mi  manera  de  ver  el  asunto,  y á esto  obe- 
deció el  movimiento  de  protesta,  porque  mi  resolución 
más  inquebrantable  es  la  de  defender  aquí  con  energía 
lo  que  una  vez  he  proclamado.  Yo  no  he  de  atacar  á 
nadie;  pero  si  se  ataca  por  el  calificativo  ó la  alusión  lo 
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que  yo  defiendo,  sol) re  todo  en  este  momento  en  que 
aparece  de  nuevo  fuera  de  este  sitio  la  reticencia  que 
difama  y la  envenenada  frase  que  calumnia  y socava 
todo  lo  que  para  mi  es  más  digno  de  respeto,  yo  de- 
lante de  esta  resurrección  de  malas  pasiones,  para  pro- 
testar al  ménos  contra  ellas,  tendría  que  entrar  tana- 
bien  en  el  camino  de  la  intransigencia  y en  la  severi- 
dad de  la  actitud. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  da  Cam- 
pos}: Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Señores  Diputados,  las  últimas  palabras  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Moret  antes  de  dirigirse  alSr.  Por- 
tuondo,  son  exactísimas  y os  darán  una  idea  de  la  di- 
ficultad con  que  me  levanto  ¿ hablar.  Ha  dicho  S.  S, 
que  en  estas  esgrimas  de  la  palabra  no  llevo  ventaja 
alguna,  y tiene  razón. 

En  lo  único  que  se  ha  equivocado  es  en  decir  que 
la  llevo  en  la  esgrima  de  la  espada.  Nunca  me  he  de- 
dicado á manejarla,  (Risas.)  No  me  habia  de  servir  más 
que  para  defender  mi  vida,  y como  he  empezado  mi 
carrera  de  oficial,  he  creído  que  debía  aprender  á man- 
dar y no  ¿ combatir,  para  que  la  conciencia  de  no  ma- 
nejar el  arma  mejor  que  otro  cualquiera  no  me  llevara 
como  lleva  algunas  veces  al  caso  del  combate  personal, 
cuando  ei  puesto  del  oficial  y del  jefe  no  es  sino  en  ra- 
ras ocasiones  el  combate  personal.  Por  consiguiente, 
las  sonrisas  que  ha  habido  son  intempestivas. 

Pero  si  convengo  en  la  dificultad  que  tengo  en  ex-  ; 
presarme  y en  ei  poco  dominio  que  tengo  sobre  mi  pa- 
labra, no  por  eso  accedo  á estar  conforme  con  el  señor 
Moret  en  que  no  pueda  luchar.  Fáltame  la  palabra,  pero 
sóbrame  la  razón;  no  la  haré  valer  tal  vez  todo  lo  que 
fuera  de  desear;  pero  ¿qué  necesidad  tengo  de  hacerla 
valer  después  de  este  largo  debate,  si  la  opinión  está 
hecha,  no  en  el  sentido  que  indicó  ei  Sr.  Moret,  en  el 
sentida  perfectamente  contrario?  Se  conocen  los  males, 
se  han  Indicado  por  mi  los  remedios  aceptables,  pero 
no  se  puede  pasar  de  esos  remedios,  y por  mucha  ga- 
lanura en  el  decir  que  tenga  S.  S,,  créame  el  Sr.  Moret 
que  á nadie  ha  convencido,  porque  todos  habrán  for- 
mado ya  juicio  propio  por  to  que  dura  el  debate  y por 
lo  que  le  ha  interesado  á la  Cámara.  Mucho  aprende- 
mos todos,  y yo  más  especialmente,  de  S.  S.;  pero  en 
esta  ocasión  no  hemos  tenido  nada  que  aprender:  lo  ha  - 
bíamos  aprendido  antes,  (Rumores.) 

Empezó  S,  S,  su  discurso  manifestando  que  de  las 
palabras  que  yo  pronuncié  rechazando  la  separación  de 
clases  militares  y civiles,  que  en  el  Congreso  se  dedu- 
cía que  al  pronunciarlas  yo  abundaba  en  aquella  opi- 
nión... (El  Sr , Moret : No  he  dicho  eso.)  Apuntado  está, 
y habla  con  tanta  claridad  el  Sr,  Moret,  que  con  di- 
ficultad puede  uno  confundir  los  conceptos.  Su  palabra 
es  sonora  y elegante,  y yo  no  he  de  venir  á hacer  un 
elogio  de  S.  SM  que  de  mis  labios  seria  muy  pobre;  pero  ! 
sabe  S.  S,  la  admiración  que  me  causan  sus  discursos. 
Yo  he  rechazado  lo  que  se  decía  de  separación  de  cla- 
ses civiles  y militares,  y lo  he  rechazado  de  buena  fé, 
porque  de  mis  palabras  no  se  puede  deducir  más  que 
lo  que  expresaban;  pues  entre  los  muchos  defectos  que 
tengo,  tengo  uno,  que  es  ei  de  la  franqueza,,.  (Risas.) 
Sí,  entre  mis  muchos  defectos  porque  para  venir  á 
estos  Cuerpos  es  necesario  no  ser  tan  franco..,  (Risas.) 
Es  necesario  tener  reser vas,  y yo  no  tengo  ninguna.  Y, 
señores,  cada  uno  tiene  sus  teorías,  , sus  opiniones  y su 
manera  de  ser,  pero  yo  no  vengo  aquí  con  la  pretensión 


de  hacer  reir  á nadie.  Vengo  á hablar  en  sério..,  (Una 
voz\  Eso  es,  en  sério.)  En  sério,  como  yo  puedo  hablar 
al  que  me  ha  interrumpido. 

Y cuando  hablo  en  sério,  mejor  ó peor,  cuando  no 
trato  de  hacer  reír,  las  risas  pueden  ser,  no  digo  que 
lo  sean,  pero  pueden  ser  un  agravio.  Sí  por  las  obliga- 
ciones del  cargo  tengo  el  sentimiento  de  levantarme 
á contestar  á uno  de  los  primeros  oradores  de  la  Cá- 
mara, y después  del  brillante  discurso  del  Sr.  Moret  no 
puedo  llegar,  no  digo  á su  altura,  sino  á la  centésima 
parte  de  su  altura,  consideración  deben  tener  los  seño- 
res Diputados  que  se  ríen,  pues  que  por  mi  gusto  no 
vengo,  sino  en  cumplimiento  de  un  deber  parlamenta- 
rio, (Bient  bien,)  Al  Parlamento  no  le  debo  nada,  más 
que  consideración,  gran  consideración;  mi  carrera  la 
he  hecho  fuera  del  Parlamento. 

Molestia,  cansancio  y disgusto,  dice  elSr.  Moret  que 
he  manifestado  en  esia  discusión:  sea  justo  S.  S.  en  los 
cargos:  ¿en  que  he  manifestado  yo  molestia,  ni  disgus- 
to, ni  cansancio?  ¿Ha  hablado  alguno  á quien  no  haya 
yo  contestado,  y á muchos  dos  y tres  veces?  ¿Dónde 
está  el  cansancio  y la  molestia?  ¿No  he  ido  contestando 
á cada  uno  de  los  que  han  impugnado  el  presupuesto? 
Si  hubiera  tenido  molestia  ó cansancio,  puesto  que  teiv- 
go  derecho  á no  contestar  más  que  á las  impugnacio- 
nes de  totalidad,  dejando  los  detalles  para  la  Comisión, 
que  es  la  llamada  por  el  Reglamento  á defender  su  dic- 
támen,  no  hubiera  contestado  de  la  manera  que  lo  he 
hecho;  no  tengo  esa  molestia,  cansancio  ó disgusto  que 
ha  dicho  el  Sr.  Moret, 

De  dureza  en  mis  palabras  me  ha  acusado  S.  S.  ¡SL 
siempre  que  yo  me  levanto  aquí  soy  el  primero  en  con- 
fesarlo! pero  ya  que  lo  confieso  yo,  me  parece  que  tenia 
derecho  á que  no  me  lo  echaran  en  cara:  tenga  el  se- 
ñor Moret  un  poco  más  de  clemencia  con  un  pobre  ora- 
dor por  necesidad  como  yo. 

Dijo  el  Sr,  Moret  que  había  dos  corrientes,  la  de  la 
reorganización  de  los  servicios  y la  de  las  economías 
y mejoras  en  estos  mismos  servicios.  Es  cierto,  y no  es 
de  ahora;  hace  ya  mucho  tiempo  que  se  han  manifes- 
tado estas  dos  corrientes;  hace  años  que  la  atención  de 
la  Cámara  y del  país  se  preocupan  en  punto  á los  gas- 
tos de  la  Guerra  en  los  dos  sentidos  que  el  Sr.  Moret 
indica;  ni  es  esta  sola  la  primera  vez  que  se  ha  discu- 
tido detenidamente  el  presupuesto  de  la  Guerra;  con  el 
mismo  tesón  y encarnizamiento  ha  sido  combatido  el 
año  pasado  y el  anterior;  pero  entonces  tenía  este  pre- 
supuesto su  gran  defensa  eu  la  palabra  invencible  del 
Sr.  Moret,  y hoy  esta  palabra  está  enfrente  del  presu- 
puesto; si  falta  el  general  en  estos  bancos,  ¿cómo  no  se 
han  de  levantar  á atacar  el  presupuesto  con  impuni- 
dad los  adversarios,  que  si  hubieran  tenido  que  batir- 
se con  el  Sr.  Moret,  tal  vez  no  habrían  venido  tan  bra- 
vos y arrojados  al  combate? 

Razones  no  me  han  faltado  para  contestarles  á to- 
dos; serán  mejor  ó peor  dichas,  pero  desde  luego  son 
mucho  más  fundadas  que  los  argumentos  sofísticos  que 
han  hecho  algunos  de  los  adversarios;  y empleo  la  pa- 
labra sofísticos  porque  de  sofismas  se  han  calificado 
las  cifras  del  presupuesto.  Pues  qué,  ¿se  ha  empezado 
hoy  á preocupar  la  Cámara  de  esas  dos  corrientes  de 
reorganización  del  ejercito  y de  mejora  y economía  en 
los  servicios?  Por  desgracia,  la  Cámara  vicos  preocu- 
pándose de  esto  hace  muchos  años;  y digo  por  desgra- 
cia, porque  como  el  mal  existe,  es  una  desgracia  la  ne- 
cesidad de  tenerse  que  ocupar  de  él,  ¿Cómo  se  puede 
negar,  he  negado  yo  acaso  que  sean  excesivos  los  gas- 
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tos  que  propone  el  Ministerio  de  la  Guerra  con  relación 
a|  servicio  que  presta?  Pues  el  ano  pasado  lo  dije,  y si 
no  lo  he  dicho  en  éste,  se  ha  deducido  de  mis  palabras* 
y lo  digo  ahora.  Pero  no  es  esta  la  cuestión;  la  cues- 
tión es  que  este  mal  pueda  remediarse  de  momento,  ó 
si  es  necesario  seguir  una  marcha  lenta  y progresiva 
para  el  remedio;  yo  opino  por  lo  último,  y de  las  palabras 
del  Sr.  Moret  se  deduce  que  8,  S,  opina  lo  mismo  que 
yo.  T digo  que  se  deduce,  porque  S.  S.  no  ha  dado  re- 
medio ninguno  de  momento;  el  único  que  S.  3.  ha  se- 
ñalado es  el  de  no  permitir  el  ingreso  en  las  Academias 
militares  á los  jóvenes  que  se  dedican  al  servicio  mi- 
litar. T dice  el  Sr.  Moret:  pues  si  el  Ministro  ha  reba- 
jado una  tercera  ó una  cuarta  parte  de  las  peticiones 
de  los  directores,  ¿por  qué  no  ha  llevado  la  rebaja  á la 
totalidad?  Pues  no  llegué  á la  totalidad  por  las  razones 
qoe  dije  el  otro  dia;  no  por  las  razones  que  haya  podido 
aducir  el  Sr.  Salcedo,  de  cuyo  brillante  discurso  apro- 
vecho esta  ocasión  para  decir  que  no  me  he  ocupado 
especialmente,  porque  aunque  como  individuo  de  una 
oposición*  era  natural  que  algunos  cargos  dirigiera  al 
Gobierno  que  tiene  enfrente,  la  verdad  es  que  por 
punto  general  el  Sr.  Salcedo  vino  á defender  mi  con- 
ducta. 

Digo,  pues,  que  no  he  llegado  á rebajar  en  su  to- 
talidad las  peticiones  de  los  directores,  no  para  la  ad- 
misión de  alumnos,  no  para  que  alienten  á sus  fami- 
lias, sino  porque  creo  que  es  una  necesidad  orgánica 
el  uo  proscribir  en  absoluto  el  ingreso  eu  las  Acade- 
mias; podré  estar  equivocado;  me  inclino  ante  el  mayor 
saber,  en  estos  puntos,  del  Sr.  Moret  y de  otros  señores 
que  han  propuesto  el  remedio.  Y no  es  que  yo  deje  de 
ser  por  esto  un  reformador,  título  por  cierto  al  que  no 
he  aspirado  nunca,  y si  algunos  me  lo  han  adjudicado* 
cuenta  de  ellos  será;  yo  no  he  pretendido  jamás  el  tí- 
tulo de  reformador;  desde  la  primera  vez  que  entré  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  mi  tendencia  no  ha  sido  más 
que  á disminuir  lo  que  se  ha  llamado  la  hinchazón  de 
la  cabeza,  mal  que  si  no  he  sido  de  los  primeros  en  re- 
conocer, por  lo  menos  he  sido  de  los  primeros  que  le 
han  aplicado  fuertes  cauterios  que  luego  han  venido  á 
ser  atenuados  por  las  Cortes:  por  consiguiente,  no  soy 
yo  responsable  de  lo  que  hayan  dicho  los  señores  que 
el  Sr.  Moret  indica  diciendo  que  son  amigos  míos,  cu- 
yos nombres  yo  desconozco  eu  este  momento,  pero 
cuando  se  llaman  mis  amigos  y el  Sr.  Moret  dice  que 
lo  son,  me  debo  honrar  con  su  amistad;  pero  yo  no  he 
exigido  á esos  señores  que  sujeten  sus  opiniones  milita- 
res ó políticas  á las  mías;  yo  á mis  amigos,  como  no  ten- 
go necesidad  de  hacer  propaganda  política  de  ninguna 
clase,  Íes  dejo  que  sigan  el  camino  que  estimen  más 
conveniente, sin  producir  queja  porque  sigan  un  rumbo 
ú otro.  Han  venido  á ser  amigos  míos,  en  su  mayoría, 
por  el  aprecio  que  de  ellos  tengo  por  sus  conocimientos 
y servicios  militares;  como  amigos  particulares  no  Ies 
pido  que  vengan  a cooperar  con  sus  fuerzas  ¿ defen- 
der el  presupuesto  de  la  Guerra  ó cualquier  otro  pro- 
yecto de  ley,  porque  tengo  en  la  Comisión  quien  los 
defienda,  y si  no  tuviera  quien  los  defendiera,  me  bas- 
tarla yo  á hacerlo  bien  ó mal. 

Habló  S.  S.  de  las  cifras  presentadas  por  el  señor 
Portuondo.  ¿Por  qué  se  fija  en  las  cifras  presentadas 
por  el  Sr  Portuondo,  y no  se  fija  en  la  contestación  que 
yo  le  he  dado?  No  están  bien  esas  cifras,  no  están  bien 
agrupadas:  lo  he  dicho  antes  y lo  sostengo  ahora.  El 
que  yo  no  entrara  en  una  discusión  de  números  prolija 
y extensamente,  fue  motivado  por  mi  deseo  de  no  can- 


sar más  a la  Cámara,  y esto  no  indica  que  sean  exac- 
tas las  cifras;  y con  esto  no  quiero  decir  que  el  señor 
Portuondo  haya  querido  presentarlas  engañosas;  no 
trato  en  esto  de  atacar  al  Sr.  Portuondo*  sino  que*  á 
mi  juicio,  no  está  bien  hecha  la  comparación  de  cifras 
que  hizo  el  Sr.  Portuondo,  y eu  algún  caso  lo  he  pro- 
bado. 

Vino  luego  el  Sr.  Moret  á significar  que  aquí  se 
había  cogido  con  gran  sorpresa  y se  había  contradi- 
cho la  cifra  que  S,  S.  citó  el  dia  que  tomó  parte  en  la 
totalidad  de  este  presupuesto,  respecto,  no  al  coste  me- 
dio del  soldado*  sino  al  coste  de  cada  soldado.  En  el 
primer  momento  no  lo  entendí;  pero  en  seguida  que 
tomé  el  lápiz,  vi  cómo  habla  salido  la  partida, y cuando 
S.  S.  concluyó  de  hablar,  así  lo  manifesté  á muchos  ser 
ñores  Diputados.  (Rumores  en  algunas  tribunas ,) 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Los  asistentes  á las  tribu- 
nas guardarán  silencio,  y al  menor  rumor  que  vuelva 
á sentir  mandaré  que  las  despejen  inmediatamente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRAjjfMartinez  de  Cam- 
pos): No  es  exacto  que  el  Sr.  Martínez  Pacheco  haya 
sido  el  primero  que  se  ocupara  de  esto,  porque  antes 
que  hablara  el  Sr.  Martínez  Pacheco  había  yo,  si  no 
recuerdo  mal,  expresado  el  concepto  del  error  que 
habla  eu  la  agrupación  que  había  hecho  S.  S.  He  dis- 
cutido bastante  este  punto;  pero  como  veo  á á S.  S.  im- 
penitente, le  diré:  ¿por  qué  toma  S,  S.  la  cifra  del  ejér- 
cito permanente  como  divisor  del  dividendo  presu- 
puesto* para  sacar  un  cociente  término  medio?  (El  se- 
ñor Moret : En  todos  los  países  tomo  lo  mismo.) 

Pues  precisamente  voy  á parar  á eso;  porque  no  to- 
dos los  casos  ni  todos  los  países  son  iguales,  ui  siquiera 
semejantes,  cuando  entran  factores  distintos  en  cada 
uno  de  los  países  de  la  comparación.  La  cifra  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra  de  93.000  hombres  es  una  cifra 
que  repugna  al  Ministro  de  la  Guerra,  y lo  ha  dicho 
varias  veces,  la  acepta  por  necesidad  del  presupuesto. 
El  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  una  y varias  veces 
que  esa  cifra  de  93.000  hombres  debía  ser  en  España, 
teniendo  en  cuenta  su  población,  su  situación  geográ- 
fica y en  comparación  con  otras  Potencias  de  Europa, 
de  170  á 180.000  hombres;  es  decir,  casi  el  doble. 

Por  consiguiente,  los  130  millones  del  presupuesto, 
aumentados  en  36  millones  que  costarían  90.000  hom- 
bres más,  serian  166  millones,  los  cuales  divididos  por 
183.000,  no  darían  más  de  907  pesetas,  ó cosa  así. 
Pero  si  aquí  por  necesidad  hay  que  bajar  la  cifra  per- 
manente del  ejército,  ¿por  qué  se  vienen  haciendo  esos 
cargos?  Yo  no  los  extrañaba  realmente  en  S.  S.;  en 
quien  los  he  extrañado  ha  sido  en  mi  amigo  el  Sr.  Es- 
pinosa de  los  Monteros*  que  no  ha  tenido  ese  factor  en 
cuenta;  porque  los  ejércitos  de  Prusia,  Francia,  Austria 
ó Italia  se  duplican,  se  triplican  cuando  pasan  del  es- 
tado de  paz  al  estado  de  guerra;  pero  nosotros,  por  no 
tener  los  bastantes  medios,  en  vez  de  duplicar  el  ejér- 
cito cuando  entremos  en  campana  tenemos  que  quin- 
tuplicarle. 

por  eso  hemos  forzado  los  factores  de  tiempo  da 
servicio  en  filas  y de  duración  de  servicio;  hemos  te- 
nido que  disminuir  ei  uno  y aumentar  el  otro*  puesto 
que  siendo  constante  la  fuerza  permanente,  había  que 
introducir  esa  variación,  á fin  de  que  al  cabo  de  doce 
años  fuera  posible  tener  instruido  un  ejército  de  450,000 
á 500.000  hombres,  que  es  á lo  que  debemos  aspirar 
y lo  que  necesitamos  para  defender  nuestras  fronteras 
y la  integridad  nacional,  si  llega  el  triste  caso  de 
tener  que  hacerlo,  ¿Es  que  necesitamos  ese  ejército 
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para  sofocar  pequeñas  alteraciones  del  orden  público? 
No;  paro  necesitamos  tener  organizado  en  tiempo  de 
paz  el  ejército,  para  que  el  dia  de  la  campaña  no  nos 
sorprenda  desprevenidos,  y dejémonos  de  teorías  de  ma- 
sas; ya  veis  el  resultado  que  dieron  en  la  Nación  veci- 
na las  fuerzas  que  se  movilizaron  después  de  las  pri- 
meras desgracias  de  la  campaña,  y eso  que  fueron 
mandadas  por  generales  muy  inteligentes  y que  hicie- 
ron más  de  lo  que  se  podía  esperar  de  ellas;  pero  no 
pudieron  resistir  ante  el  número  del  enemigo  y ante  la 
organización  que  tenia:  recordemos  la  guerra  de  la 
Independencia, 

Oreo  que  he  explicado  el  error,  en  mi  concepto,  de 
calculo,  que  hay  en  esas  comparaciones  de  términos 
medios  que  S.  S.  presento. 

Creo  también  que  he  dicho  lo  bastante  sobre  las 
agrupaciones  hechas  por  el  Sr.  Portuondo  y sobre  el 
término  medio  presentado  por  el  Sr,  More! 

Pero  el  Sr.  Moret  sacaba  una  deducción.  Sí  el  sol- 
dado español  cuesta  mónos  que  el  de  ninguna  otra  par- 
te, ¿por  qué  es  tan  alto  el  presupuesto?  Aquí  están  las 
partidas  indeclinables.  Si  S.  S,  empleara  su  poderoso 
influjo  para  que  se  dieran  á los  militares  los  empleos 
de  una  porción  de  carreras  civiles,  me  encontraría  en 
seguida  á su  lado  eu  ese  camino;  pero  ¿se  puede  con- 
seguir esto  cuando  por  no  poder  ingresar  en  el  ejército 
por  exceso  de  edad  algunos  oficiales  de  los  cuerpos 
movilizados  que  tomaron  parte  con  nosotros  en  la 
guerra  civil,  se  dijo  en  un  Beal  decreto  que  se  les  die- 
ran destinos  civiles,  y no  he  conseguido,  ni  han  conse- 
guido mis  antecesores,  que  se  dé  cumplimiento  á ese 
Beal  decreto? 

Daríais  una  ley,  Sres.  Diputados,  y vosotros  mis- 
mos seríais  los  primeros  que  vendríais  á pedir  que  no 
se  dieran  los  destinos  á aquellos  oficiales,  sino  á los  re- 
comendados que  tuvierais.  ¿No  hay  una  ley  para  que 
los  destinos  de  estanqueros  y otra  porción  de  cargos 
sean  dados  á los  militares?  ¿Y  qué  se  consigue?  Pues 
no  se  consigue  muchas  veces  que  se  dén  á militares. 
¿Para  qué  hemos  de  venir  á engañar  al  país?  Digo  la 
verdad,  porque  á mí  no  me  duelen  prendas. 

Dice  8,  S,  que  la  crítica  del  presupuesto  ha  sido 
productiva.  Yo  la  estimo  tan  productiva,  que  no  me 
importarla  nada  que  se  examinase  aún  más,  partida 
por  partida,  porque  esta  crítica  del  presupuesto  da 
gran  fuerza  al  Ministro  para  seguir  la  línea  restrictiva 
de  conducta  que  se  tiene  trazada,  y que  por  algunos 
se  llama  de  desconsideración  y olvido  de  los  intereses 
del  ejército:  la  de  no  conceder  más  que  aquello  á que 
haya  derecho,  y seguir  amortizando  en  la  misma  forma 
que  hasta  aquí  el  excedente  de  oficiales,  jefes  y ge- 
nerales. 

Asegura  S.  8.  que  el  día  del  combate  no  habría  más 
fuerza  que  la  que  se  presentara.  Naturalmente;  pero 
esa  descomposición  que  ha  hecho  el  Sr.  Portuondo 
es  una  descomposición  exagerada.  Su  señoría  decía  que 
todos  los  sargentos  y soldados  que  están  en  las  ofici- 
nas, vuelven  á las  filas  del  ejército.  Pues  á esas  oficinas 
donde  están  esos  sargentos  y soldados  de  escribientes, 
habrá  que  llevar  escribientes  5 porteros  paisanos;  y dí- 
game el  Sr.  Moret  si  no  saldría  más  caro  el  que  esos 
destinos  estuvieran  desempeñados  por  licenciados  del 
ejército,  que  actualmente  hablan  de  tener  un  sueldo 
que  no  seria  igual,  sino  muy  superior  al  haber  del  sar- 
gento ó del  soldado.  El  día  en  que  vea  á .S,  S,  particu- 
larmente le  presentaré  un  proyecto  que  tengo  sobre  la 
mesa  de  mi  despacho,  y verá  S.  3.  como  es  una  cues- 


tión muy  difícil  de  resolver  y que  no  se  resuelve  más 
que  con  dinero.  En  vez  de  venir  á bajar  los  gastos,  lo 
que  haría  seria  aumentarlos. 

La  cuestión  sobre  ia  alimentación  del  soldado,  que 
han  presentado  los  Sres,  Baselga  y Martínez  Pacheco, 
no  es  una  cuestión  que  hay  que  estudiar,  es  una  cues- 
tión que  está  ya  estudiada;  pero  no  solamente  no  me 
importa  nada,  sino  que  yo  estimarla  mucho  que  se 
nombrara  una  Comisión  parlamentaria,  para  que  jun- 
tamente con  el  cuerpo  de  sanidad  y algún  oficial  ge- 
neral, estudiaran  perfectamente  esa  cuestión  y trajeran 
su  informe  á la  Cámara, 

Lo  que  resultaría  probablemente  del  estudio  de  esa 
cuestión,  es  que  el  soldado  en  general  tiene  suficiente 
con  el  haber  que  se  le  da;  pero  en  determinadas  pobla- 
ciones seria  necesario,  ó al  méuos  conveniente,  no  un 
grande  aumento,  sino  un  pequeño  aumento  para  mejo- 
rar el  rancho,  por  el  mayor  precio  que  en  esas  pobla- 
ciones adquieren  los  artículos  de  primera  necesidad.  No 
solamente  no  tengo  inconveniente,  sino  que  deseo  vi- 
vísimamente  que  se  forme  esa  Comisión  parlamentaria, 
y que  se  formen  todas  las  Comisiones  parlamentarías 
que  se  quieran,  para  estudiar  todas  las  cuestiones  re- 
lativas al  ejército:  que  no  es  en  estos  debates  políticos, 
en  qne  la  pasión  de  partido  lleva  á manifestar  ciertas 
ideas,  donde  se  ilustra  más  el  país:  donde  se  adelanta 
más  es  en  Comisiones  parlamentarias  que  las  estudian 
con  el  deseo  del  acierto,  donde  no  se  promueve  debate 
alguno  contra  ningún  Ministro  para  ver  si  vacila,  y 
donde  se  procede  con  mucha  más  imparcialidad  sin  que 
yo  quiera  decir  con  esto  que  no  haya  imparcialidad  en 
los  ataques  que  aquí  se  le  pueden  dirigir,  sino  que  la 
subordinación  y disciplina  de  partido  y el  interés  po- 
lítico pueden  oscurecer  alguna  vez  los  conceptos  de 
cada  uno  y llevarlos  á cometer  equivocaciones  eu  qne 
no  caerla  en  el  examen  y discusión  científica  de  una 
Comisión  parlamentaria.  Ya  lo  sabe,  pues,  S.  S.;  en  to- 
das cuantas  cuestiones  desee  que  se  formen  Comisiones 
parlamentarias,  con  muchísimo  gusto  las  aceptaré  yo. 

Cuando  8,  S.  hablaba  del  número  de  oficiales  que 
estaban  de  reemplazo,  aludía  indudablemente  á un  in- 
cidente que  aquí  se  promovió  sobre  si  eran  19,999  ó 
20.003;  yo  interrumpí  á 8.  8.,  no  por  el  gesto  de  in- 
terrumpirle, sino  porque  parecía  como  que  en  aquel 
momento  se  hacía  en  cierto  modo  eco  de  las  acusacio- 
nes que  se  me  han  dirigido,  diciendo  que  no  he  dado 
estados  ni  hecho  cálculos:  tengo  multitud  de  estados  y 
de  cálculos.  (El  ¡ Sr.  Moret:  Nada  más  lejos  de  mi  áni- 
mo; no  pensaba  en  semejante  cosa,)  Permítame  S.  S.: 
creí  que  8.  S.  indicaba  esto,  y por  eso  le  interrumpí 
dicien  dolé:  no,  la  cifra  es  tal,  según  un  estado  que  se 
forma  todos  los  meses  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
que  llevo  para  saber  las  bajas  que  mensualmente  hay 
en  el  ejército:  es  una  cifra  que  sabia  perfectamente, 
pero  que  no  había  querido  decir  por  no  molestar  á la 
Cámara  con  la  lectura  de  números  y estados. 

Además,  yo  traía  mis  estados  en  otro  orden  de 
agrupaciones  con  arreglo  á la  estructura  del  presu- 
puesto, y al  ver  lo  que  han  hecho  los  demás,  no  era 
posible  comparar  unos  cálenlos  con  otros. 

Pero  habló  3.  S.  de  los  céntimos.  la  lo  sé.  Las  ta- 
blas de  mortalidad  me  han  preocupado  macho,  porque 
es  un  cálculo  que  sin  desear  el  Ministro  que  nadie  se 
muera,  se  tiene  que  hacer  para  apreciar  el  tipo  de 
amortización  que  puede  haber,  y saber  aproximada- 
mente el  número,  que  debe  resultar  según  las  edades 
de  los  que  deban  comprenderse  en  ese  cálculo,  y en- 
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toncas  sí  ss  calcula  con  céntimos;  pero  cuando  se  tra- 
ta del  número  de  oficiales  que  hay  en  nn  momento 
dado,  S.  S,  no  anduvo  muy  acertado,  dispénseme  mi 
opinión,  en  la  réplica. 

Es  que  sin  duda  S*  S,  tomé  á mala  parte  mi  inter- 
rupción, y aun  cuando  yo  merezco  el  concepto  de  ser 
hombre  de  mal  genio,  S.  S.  es, alo  que  parece,  también 
vivo  de  carácter,  porque  las  dos  interrupciones  que  le 
he  hecho,  por  las  coales  le  ruego  me  dispense,  y que 
no  se  las  he  hecho  con  otra  intención  que  con  la  de 
explicarle  mis  palabras,  parece  que  le  han  ofendido  á 
3,  3.,  lo  que  es  contra  mi  voluntad. 

Ha  hablado  S,  3.  de  clases  pasivas.  Problema  difí- 
cil es  este.  Dice  3,  3.:  «ahorren  los  oficiales;  venga  el 
ahorro  á sustituir  á la  limosna  que  da  el  Estados 

Indudablemente,  gran  frase,  gran  pensamiento, 
pero  poco  realizable  en  el  pueblo  español,  porque  si 
acaso  se  pudiera  realizar  individualmente,  luego  ve- 
nimos los  Gobiernos  á apoderarnos  del  ahorro,  y des- 
pués, olvidándolo,  venimos  á protestar  unos  y otros  de 
si  cuesta  ó no  al  país  esta  atención,  ¿Sabe  3,  3.  la  in- 
mensa cantidad  que  había  en  el  Monte- pío  militar?  Pues 
esa  inmensa  cantidad  se  la  llevó  el  Gobierno  porque 
tenia  necesidad  de  ella;  aquella  era  una  propiedad; 
esa  propiedad  desapareció,  y luego  se  sustituyó  con 
una  viudedad,  y cuando  desapareció  de  la  caja  del 
Montepío  se  venían  á cobrar  dos  ó tres  pagas  por  viu- 
dedad, cuando  se  cobraban,  y en  las  provincias  donde 
se  cobraban. 

Tengo  la  evidencia,  la  seguridad  de  que  si  se  vol- 
viera otra  vez  á formar  esta  caja  de  ahorros,  en  la  pri- 
mera necesidad  que  tuviera  el  Estado  se  volvía  á apo- 
derar  de  ella;  y haría  bien,  porque  la  necesidad  care- 
ce de  ley,  (El  Sr*  Morefr.  En  esos  casos  tampoco  se  pa- 
ga á las  clases  pasivas;  en  el  caso  extremo  es  igual*) 
Ya  só  que  el  caso  extremo  es  igual. 

Pues  bien;  yo  no  tengo  inconveniente,  absoluta- 
mente ninguno,  en  que  se  estudie  una  ley  de  clases 
pasivas,  tanto  militares  como  civiles,  con  iguales  de- 
rechos* Si  las  Cortes  en  su  sabiduría  estiman  que  no 
debe  haber  viudedades,  cuestión  de  las  Cortes  será;  si 
estiman  que  se  deben  disminuir,  ya  en  el  número,  ya 
porque  no  se  pueda  tener  pensión  sino  cuando  los  cau- 
santes se  hayan  casado  con  tales  ó cuales  sueldos,  las 
Córtes  harán  lo  más  conveniente;  pero  yo  no  puedo  re- 
mediar que  hayan  aumentado  las  pensiones  de  clases 
pasivas  militares.  Ninguna  ley  de  iniciativa  mia  las  ha 
venido  á aumentar,  porque  no  se  han  concluido  de  dis- 
cutir y acordar  las  bases  del  reglamento  de  Monte-pío 
para  que  yo  pudiera  presentar  un  proyecto  de  ley. 

El  aumento  de  las  clases  pasivas  militares  lo  he 
explicado  ya,  Hay  una  disposición  que  concede  pen- 
sión á las  madres  y padres  sexagenarios  délos  falleci- 
dos en  Cuba;  me  refiero  á los  soldados,  porque  las  viu- 
das de  los  oficíales  fallecidos  en  Cuba  no  tienen  pen- 
sión como  no  tengan  derecho  á Monte-pío* 

Al  principio  se  ignoraba  el  derecho;  pero  las  agen- 
cias, los  periódicos  y las  personas  que  se  han  ilustra- 
do sobre  el  particular  han  ido  extendiendo  la  idea,  y 
lo  que  no  se  había  reclamado  entonces,  se  ha  venido  á 
reclamar  ahora. 

Lo  mismo  ha  pasado  con  las  pensiones  de  cruces 
de  Mérito  militar  concedidas  á los  que  han  pasado  á 
Cuba  en  ciertas  épocas.  Los  Gobiernos,  para  alentar  y 1 
encontrar  voluntarios,  y también  para  remunerar  los 
servicios  que  iban  á prestar  esos  soldados  defendiendo 
allí  la  integridad  de  la  Patria,  hicieron  promesas  que 


entonces  no  se  extrañaban;  pero  ahora  duele  el  resul- 
tado de  aquellas  promesas,  pues  todas  hay  deber  mo- 
ral de  cumplirlas,  al  menos  mientras  no  haya  causa 
1 mayor*  ¿Y  sabe  3,  3*  la  cantidad  que  importa  un  real 
por  cada  individuo,  es  decir,  unos  cuantos  miles  de 
reales  diarios?  Pues  multiplicados  por  365  dias,  signi- 
fican algunos  millones*  Esos  son  los  dos  conceptos  prin- 
cipales á que  obedece  el  aumento  de  las  ciases  pasivas 
militares,  Pero  hay  otro  aumento  que  debe,  tenerse  en 
cuenta. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Han  pasado  bastante  las  ho- 
ras de  Reglamento;  si  3*  S*ha  de  ser  muy  largo,  se  sus- 
penderá esta  discusión* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Señor  Presidente,  si  S,  S*  me  permite,  seré  todo  lo 
breve  posible,  y con  esto  me  favorece  3,  3,,  porque  lo 
que  deje  de  contestar  lo  podre  atribuir  á que  han  pa- 
sado las  horas  do  Reglamento* 

La  otra  parte,  el  otro  concepto  por  que  se  pueden 
haber  aumentado  las  pensiones  de  las  clases  militares, 
es  porque  como  voy  concluyendo  con  la  situación  de 
reemplazo  del  ejército,  ya  llego  á la  colocación  en  casi 
todos  los  empleos  de  los  que  voluntariamente  están  de 
reemplazo,  y muchos  de  éstos  se  marchan  de  las  filas  dei 
ejercito,  Pero  todos  estos  que  se  marchan  por  este  con- 
cepto, en  vez  de  ser  un  sentimiento  para  el  Ministro,  es 
una  gran  satisfacción  para  él,  porque  considero  que  no 
tienen  el  bastante  espíritu  ni  la  vocación  militar  para 
continuar  en  las  filas,  y me  conviene  que  se  vayan, 
Tal  vez  gastando  muy  poco  más  dinero  que  el  que  se 
pide  en  el  presupuesto  tuviera  yo  ocasión  de  concluir 
con  el  reemplazo;  pero  pudiera  equivocarme  en  mis 
cálculos,  y por  eso  no  me  he  atrevido  á proponer  la 
medida,  porque  no  propongo  más  que  aquello  de  cu- 
yos resultados  estoy  seguro  ó creo  estar  seguro* 

Ha  hablado  3*  S,  de  los  detalles  de  la  administra- 
ción; habló  de  la  reforma  de  la  conducción  de  penados. 
Pues  el  otro  día  el  señor  director  de  la  Guardia  civil 
me  ha  manifestado  que  no  se  habían  obtenido  los  re- 
sultados que  se  creían,  porque  muchas  veces  los  cálcu- 
los cuando  se  llevan  á la  práctica  salen  mal* 

Hospitalidades.  Dijo  S.  3*  que  por  que  no  llevamos 
los  enfermos  á los  hospitales  civiles.  Como  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr.  Baselga  ó e!  Sr.  Martínez  Pacheco  para 
contestar  á S*  S.  en  este  punto,  y no  tengo  la  compe- 
tencia de  estos  señores  ni  con  mucho,  me  permitirá 
S.  S.  que  no  le  conteste*  Solamente  le  diré  que  he  teni- 
do que  retirar  guarniciones  de  algunos  pueblos  por- 
que no  han  querido  dar  la  hospitalidad  al  soldado,  y 
porque  salla  mucho  más  cara  esa  hospitalidad  que  lo 
que  nos  cuesta  en  nuestros  hospitales,  que  es  lo  que 
podíamos  darles. 

Ha  hecho  referencia  3*  3*  á un  decreto  que  ha  leí- 
do, Es  una  cuestión  tan  compleja  esa,  hay  tal  animo- 
sidad entre  los  dos  cuerpos  de  administración  y sani- 
dad, agrupan  de  tal  modo  los  datos,  que  la  verdad  es 
que  todavía  no  hemos  llegado  á comprender  cuáles 
son  los  más  exactos,  como  sucede  siempre  que  se  acu- 
mulan datos. 

No  dirijo  censura  en  manera  ninguna  con  este  mo1 
tivo  al  decreto,  ni  lo  apruebo;  porque  la  aprobación  no 
tengo  necesidad  de  darla*  y la  censura  no  la  haría  de 
ningún  modo, 

Y finalmente,  la  medida  que  propuso  S*  3*  para 
corregir  todos  los  males  del  Ministerio  de  la  Guerra,  es 
que  hubiera  á su  frente  un  Ministro  civil 

La  solución  en  principio  no  me  satisface;  y no  pro- 
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eisamente  por  mi,  porque  yo  no  gano  nada  con  ser  Mi' 
nistro  de  ia  Guerra, 

Tiene  razón  B . S.  en  las  consideraciones  que  ha  he- 
cho;  tiene  machísima  razón;  yo  no  hago  más  que  per- 
der algo,  bastante,  de  mi  prestigio,  si  lo  he  tenido,  con 
ser  Ministro  del  ramo;  pero  no  crea  S.  S,  que  al  gas- 
tarme como  Ministro  de  la  Guerra  me  gasto  como  sol- 
dado; me  podré  gastar  aquí  como  orador  parlamenta- 
rio; pero  sin  haber  venido  al  Congreso,  sin  haber  ido  á 
ningún  Ateneo  ni  haber  tomado  ntmca  la  palabra, 
cuando  he  tenido  que  dirigirla  al  soldado,  no  se  si  por 
el  momento,  no  sé  sí  por  la  ocasión,  no  sé  si  por  las 
condiciones  del  soldado,  pero  ello  es  que  siempre  ha 
dado  el  resultado  de  que  me  aplaudieran  enérgicamen- 
te, y cuando  me  he  dirigido  alguna  yez  al  soldado,  di- 
ciándole:  de  aquí  en  adelante  no  se  volverá  ó decir: 
«viva  la  República,»  cuando  habian  dado  en  dirigir 
estos  vivas  como  un  acto  de  independencia,  porque  lo 
tomaban  como  voz  de  insubordinación,  aquellos  sóida- 
dados  cantonales  ó que  habian  proclamado  el  canten 
en  Cataluña  y Barcelona  hacia  dos  dias  y que  al  gene- 
ral en  jefe  se  dice  que  le  habian  tirado  naranjas,  pero 
cuyo  general  no  había  seguido  adelante  con  ellos,  en- 
cargándose del  mando  el  entonces  modesto  brigadier 
Martínez  Campos,  aquellos  soldados,  coando  todavía  no 
había  llegado  á llevarlos  al  combate,  no  por  la  fuerza 
de  su  palabra,  sino  por  la  fuerza  de  la  verdad  de  sus 
palabras,  concluyeron  por  contenerse,  y los  llevó  al 
combate  y á la  disciplina. 

Y como  estas  condiciones  no  las  perderé  porque 
no  pueda  contestar  correctamente  á un  discurso  de  su 
señoría  ó de  otro  ár,  Diputado,  el  capitán  general  en 
lo  relativo  al  ejército  seguirá  siempre  el  mismo,  por- 
que además  tiene  siempre  la  ordenanza  bajo  el  brazo, 
y sobre  todo,  la  fuerza  que  ésta  le  da. 

El  Sr,  MORET  Y PRENDERO  AST:  Ruego  al  se- 
ñor Presidente  me  permita  rectificar  brevemente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  otros  muchos  Sres.  Di- 
putados que  quieren  hablar  ahora,  y si  yo  le  concedie- 
ra á S*  S,  la  palabra,  créame  S.  S.,  no  saldríamos  de 
aquí  hasta  las  diez  de  la  noche. 

El  Sr.  MORET  Y FRENDERGAST:  Yo  rogaria 
al  Sr.  Presidente  me  permitiese  á mí  hablar  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Estaríamos  aquí  toda  la 
noche,  porque  tendría  que  concederla  con  igual  razón 
á otros. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Guerra, — Eremos.  Sres,:  De 
Real  orden,  y como  continuación  á ia  del  dia  de  ayer, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  ER.,  para  iguales  fines, 
una  cuenta  resúmen  de  los  gastos  del  material  del  Vi- 
cariato general  castrense  en  los  meses  do  Julio  de  1882 
á Mayo  último,  ambos  inclusive,  la  cual  dejó  de  incluir- 
se en  el  índice  que  acompañaba  á aquella.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de  Junio  de  1883.= 
Arsenio  Martinez  de  Campos.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


- J Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  eí  siguiente  dic- 

tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 

- parcial  del  distrito  de  Medma-Sidonía,  provincia  de 
i Cádiz;  y resultando  de  los  antecedentes  traídos  al  ex- 

- pedí  ente  en  justificación  de  una  protesta  formulada  en 

- acta  notarial,  que  en  la  sección  de  Veger  de  la  Fronte- 

- f ra  se  publicaron  para  los  efectos  de  la  elección  unas 
i listas  de  censo  alteradas  y rectificadas,  eliminando  de 
, ellas  á 109  electores  de  dicho  pueblo,  de  quienes  se 
r dice  que  habían  fallecido  unos  ó estaban  ausentes 
3 otros: 

% Resultando  infringido  el  art,  60  de  la  ley  electoral, 

- por  cuanto  las  listas  expuestas  al  público  en  el  colegio 

- del  dicho  Veger  de  la  Frontera  no  fueron  las.  mismas 

: rectificadas  por  la  Comisión  inspectora  del  censo  en  la 

r forma  y plazo  que  determina  el  art.  59  de  dicha  ley: 
) Considerando  que  esta  infracción  no  afecta  á la  va- 

- lidez  de  la  elección  parcial  de  que  se  trata,  ni  modifi- 
i caria  su  resultado,  el  cual  arroja  en  favor  del  candi- 

- dato  proclamado  una  considerable  mayoría  de  votos, 
> La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 

- greso: 

r i.*  Que  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
) Diputado  por  el  referido  distrito  de  Medina-Sídonia  al 
i Sr.  D.  Francisco  Ruíz  Martínez,  que  ha  presentado  su 
3 credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

1 2/  Que  se  pase  el  oportuno  tanto  de  culpa  para 

que  por  los  tribunales  de  justicia  se  determine  si  el 
a hecho  de  haberse  alterado  la  lista  electoral  de  Veger 
i de  la  Frontera  constituye  ó no  delito  de  falsedad  cas- 
i ti  gado  en  el  capítulo  l.°,  título  de  la  dicha  ley  elec- 

- toral,  y se  proceda  en  su  caso  contra  quien  hayalugar. 
, Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  i883.=Fran- 

cisco  Rubio,  = Francisco  García  Marüno*=Modesto 

■ Martinez  Pacheco.=Níco!ás  Aravaca.=Josó  Alvarez 
Marino —Marqués  de  Val  deterrazo. =0  i priano  Garijo.= 

■ Manuel  Alcalá  del  Olmo —Luis  Felipe  Aguilera.» 


Se  leyó  y quedó)  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona.  ( Véase  el 
Apéndice  sétimo  áeste  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  dis- 
trito de  Medína-Sidonia. 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84". 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local, 

Dictámen  restableciendo  la  ínamovilidad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
; Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio dé  Triano  ó Matamoros. 

Idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- 
carril en  la  línea  de  Valladolíd  á Galatayud. 
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Dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  las 

De  Caceras  á MedeÜin; 

De  A randa  de  Duero  á Salas  de  los  Infantes; 

De  O viedo  al  puente  de  Llera; 

De  Yillafolfo  á Lagartos; 

De  Monzon  á Paredes  de  Nava, 


Dictamen  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Za- 
fra á Hueiva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión,  )> 

Eran  las  ocho, 


SIETE  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  137. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernandez  Daza,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  de  Magacela  á enlazar  con  la  de  Villanueva  á la 

de  Llerena  á Casluera. 


AL  CONGRESO. 

para  que  los  ferro- carriles  contribuyan  poderosa- 
mente  al  desarrollo  do  la  riqueza  pública  y ai  fomento 
de  la  agricultura,  nada  es  tan  necesario  como  su  en- 
lace con  las  vías  ordinarias. 

En  la  extensa  y riquísima  comarca  de  la  provincia 
de  Badajoz,  comprendida  entre  las  secciones  de  las  lí- 
neas férreas  de  Almorchon  á Mérida  y de  Mérida  á 
Llerena,  escasa  es  la  red  de  carreteras,  atrasadísima 
está  su  construcción,  pero  más  escasos  son  todavía  los 
empalmes  con  los  ferro-carriles,  esterilizando  en  gran 
parte  su  vida  é impidiendo  que  presten  los  grandes 
servicios  á que  están  llamados. 

A remediar  en  parte  este  mal  contribuirla  induda- 
blemente una  carretera  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  estación  de  Magacela  en  el  ferro-carril  de  Bada- 
joz, empalmara  en  el  punto  más  próximo  y adecuado 
con  la  que  desde  Villanueva  se  dirige  ¿ la  que  une 
Llerena  y Cas t aera,  enlazando  de  esta  suerte  dicha  es- 
tación con  todo  el  sistema  interior  de  las  vías  ordina- 
rias de  dicha  zona,  y contribuyendo  poderosamente  á 
dar  fácil  salida  á sus  productos. 

Aunque  el  recorrido  de  la  nueva  vía  que  se  propone 


no  excederá,  á buen  seguro,  de  6 ú 8 kilómetros,  no 
puede  dejarse  al  interés  local,  porque  responde  al  bien 
general  de  la  comarca,  porque  fuera  injusto  suponer 
la  incumbencia  de  la  famosa  villa  de  Magacela,  antigua 
residencia  de  los  Grandes  Maestres  do  Alcántara,  cuan- 
do su  situación,  cual  nido  de  águilas  en  la  cumbre  de 
la  sierra,  impide  pasar  por  ella,  y cuando,  en  fin,  no 
se  puede  mónos  de  cruzar  esta  divisoria,  bion  que  por 
una  depresión  acentuada  y profunda. 

Atendidas  estas  breves  consideraciones,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  la  honra  da  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  adiciona  al  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  estación  de  Magacela,  en  el  ferro -carril  de  Ba- 
dajoz, pase  por  el  Collado  de  los  Pajares  y termine  en 
la  carretera  de  igual  categoría,  de  Villanueva  á la  de 
Llerena  á Castuera. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  i 883. “Ma- 
riano Fernandez  Daza. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  137. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Tuñon,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  de  Campomanes  á empalmar  con  la  de  León  á Leüariegos. 


Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Gam- 


pomanes  y siguiendo  por  el  valle  de  Huerna  y puerto 
de  La  Oubilla,  empalme  con  la  carretera  de  León  á 
Leitariegos* 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1883  — Anto- 
nio Yazqnez*=Jovino  G*  Tuñon —Daniel  Valdós  — 
Manuel  G.  Longo ria.=Maouel  PedregaL=Bemardino 
Díaz  de  Rivera*=Paustino  Yalledor* 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  137. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  Ramirez,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Galarosa  á Sania  Ana  la  Real. 


EL  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  do  Galarosa,  ó del  punto 


más  conveniente  inmediato  á dicha  población,  en  la 
carretera  de  Venta  del  Alto  á la  frontera  de  Portugal, 
y pasando  por  Jabugo,  termine  en  Santa  Ana  la  Real, 
donde  cruzan  las  de  Ay  amonte  á Aracena  y de  San 
Juan  del  Puerto  á Cáceres. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1883.=Se- 
bastian  García  Ramirez, 


APÉNDICE  CUARTO  AIi  NÚM.  137. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Eguilior , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Escalante  á Villaverde  Pontonel. 

una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Escalante,  en  la 
del  Estado  de  Gama  á Santoña,  y atravesando  la  plaza- 
mercado  de  Meruelo,  termine  en  Villaverde  Pontonel, 
en  la  provincial  de  Anero  á Pedreña. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1883,=Ma- 
nuel  de  Eguilior. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo' único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  do  Santander, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  137. 


MAR 

DE  LAS 


COMBESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sagredo,  para  que  solamente  los  tribunales  ordinarios 
puedan  imponer  penas  por  los  delitos  de  contrabando  y defraudación  á la  Ha- 
cienda pública , y sus  conexos. 


Los  hechos  constitutivos  de  delitos  de  contraban- 
do y defraudación  á la  Hacienda  publica  se  hallan 
sometidos  al  procedimiento  judicial  establecido  por  el 
Real  decreto  de  20  de  Junio  de  1852  y al  administra- 
tivo que  detalladamente  se  comprende  en  el  capitu- 
lo 4*°,  titulo  4.°  de  las  ordenanzas  generales  de  adua- 
nas, aprobadas  por  Real  órden  de  23  de  Julio  de  1878; 
disposiciones  ambas  inspiradas  en  el  mismo  criterio. 

Si  aquel  Real  decreto  respondió  quizás  á la  satis- 
facción de  necesidades  transitorias  de  la  época  en  que 
se  dictó,  con  invasión  de  las  atribuciones  del  Poder  le- 
gislativo, como  en  su  preámbulo  se  reconoce,  hoy, 
después  de  treinta  y un  años  de  doloroso  ensayo,  no 
puede  continuar  en  vigor,  sin  mengua  de  los  princi- 
pios fundamentales  que  informan  la  materia  procesal, 
ni  cabe  mantener  por  más  tiempo  un  sistema  que  ad- 
mite la  duplicidad  de  procesos,  administrativo  el  uno 
y judicial  el  otro,  precursor  de  éste  aquel,  pero  ambos 
independientes  entre  sí  en  la  sustanciacion,  termina- 
ción y fallo,  por  tal  extremo,  que  el  tribunal  ordinario, 
al  conocer  de  un  hecho  resuelto  ya  por  la  Administra- 
ción, no  puedo  declarar  la  procedencia  ó Improceden- 
cia de  la  multa  impuesta;  sistema  depresivo  para  el 
prestigio  del  Poder  judicial,  único  depositario  de  la 
facultad  altísima  de  declarar  la  responsabilidad  de  los 
acusados  por  delitos  y aplicar  las  penas  señaladas  por 
la  ley;  sistema  absurdo  en  cuanto  permite  la  posibili- 
dad, frecuente  en  la  práctica,  de  que  el  veredicto  abso- 
lutorio del  tribunaL  no  exima  sin  embargo  de  la  pena 
pecuniaria  impuesta  por  la  Administración,  interesada 
en  que  aparezca  un  culpable,  condenándose  de  esta 
suerte  á la  ruina  y á la  miseria  á un  ciudadano  absuel- 


to por  la  justicia  del  país;  sistema,  finalmente,  injusto, 
en  cuanto  tolera  que  para  los  delitos  de  la  creación  de 
la  ley  que  se  cometen  en  perjuicio  del  Fisco  continúe 
el  procedimiento  inquisitivo,  proscrito  justisi mámente 
para  aquellos  otros  hechos  siempre  justiciables,  en 
cuanto  violan,  no  leyes  arancelarias  y de  tributación, 
sino  las  inmutables  de  eterna  justicia,  y priva  al  que 
infringe  disposiciones  fiscales  de  las  garantías  y for- 
mas tutelares  de  enjuiciar  que  se  conceden  á los  acu- 
sados do  los  crímenes  más  odiosos  y repugnantes. 

En  buen  hora  que  la  Administración  forme  un  ex- 
pediente prejudicial  para  allegar  los  elementos  técni- 
cos y periciales  indispensables  para  la  calificación  del 
contrabando  y la  defraudación;  pero  su  intervención 
no  debe  ir  más  allá,  y una  vez  reunidos  los  datos  de 
aquella  índole,  solo  la  incumbe  entregar  integra  la 
cuestión  á los  tribunales  de  justicia,  los  cuales  con  ab- 
soluta imparcialidad,  y por  el  procedimiento  seguido 
paradados  los  delitos  públicos,  han  de  calificar  los  he- 
chos ó imponer  el  castigo  á los  culpables  en  su  caso* 
Tal  es  el  remedio  que  hay  que  aplicar  al  mal  señala- 
do, y al  efecto  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  Los  tribunales  ordinarios  serán  las 
únicas  autoridades  competentes  para  imponer  las  pe- 
nas en  que  incurran  las  personas  responsables  de  los 
actos  calificados  en  la  legislación  especial  vigente  co- 
mo delitos  de  contrabando  y defraudación  á la  Hacien- 
da pública  y de  sus  conexos. 
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Art.  2°  A todo  procedimiento  judicial  sobre  deli- 
tos de  contrabando  y defraudación  deberá  preceder  un 
expediente  administrativo,  formado  según  las  disposi- 
ciones especiales  de  la  Renta  de  aduanas,  con  el  solo 
objeto  de  practicar  el  reconocimiento,  en  los  casos  en 
que  éste  sea  posible,  la  valoración  y el  aforo  de  los  gé- 
neros que  constituyan  el  cuerpo  del  delito,  y acordar 
que  se  remitan  los  antecedentes  necesarios  y los  pre- 
suntos reos,  cuando  hayan  sido  aprehendidos  por  la 
fuerza  del  resguardo  y existan  motivos  racionalmente 
fundados  para  considerarlos  acreedores  á pena  perso- 
nal, al  juez  de  Instrucción  competente,  absteniéndose 
la  Administración  de  toda  otra  declaración  é imposi- 
ción do  multas. 

Art,  3,°  El  comiso  del  género  aprehendido  será 
pena  común  en  todos  los  delitos  de  contrabando  y de- 
fraudación en  que  haya  términos  hábiles  para  impo- 
nerlo. 

La  declaración  de  comiso  solo  podrá  hacerse  por 
los  tribunales  qne  conozcan  de  la  causa  correspondien- 
te, en  la  sentencia  que  ponga  término  al  procedimiento 
judicial,  quedando  entre  tanto  los  géneros  en  depósito 
á disposición  de  la  Administración, 

Podrá,  sin  embargo,  ei  perseguido  como  autor  del 
fraude,  solicitar  la  devolución  de  los  géneros,  de  la  Ad- 
ministración, y ésta  deberá  decretarla,  cualquiera  que 
sea  el  estado  del  procedimiento  judicial,  participándolo 
al  juez  é tribunal  que  de  él  se  halle  conociendo,  siem- 
pre que  el  recurrente  consigne  la  cantidad  á que  as- 
cienda el  valor  de  dichos  géneros,  según  el  aforo  peri- 
cial practicado. 

En  este  caso  la  cantidad  consignada  quedará  cons- 
tituida en  calidad  de  depósito  necesario  en  el  estable- 


cimiento páblico  señalado  al  efecto,  y será  devuelta  al 
interesado,  si  la  causa  terminase  por  sobreseimiento 
libreó  absolución  del  procesado.  Si  recayese  sentencia 
condenatoria,  se  declarará  en  ella  ia  pérdida  de  dicha 
suma  en  beneficio  del  Estado. 

Art,  4.°  Las  causas  que  desde  la  promulgación  de 
esta  ley  se  Instruyan  por  delitos  de  contrabando  y de- 
fraudación y sus  conexos,  cualquiera  que  sea  la  época 
de  su  perpetración,  serán  sentenciadas  y falladas  con 
arreglo  á las  disposiciones  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal  vigente. 

Art  5,fl  Las  cansas  incoadas  por  los  expresados 
delitos,  que  se  hallen  pendientes  al  tiempo  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  en  las  que  no  se  hubiese  formu- 
lado acusación  por  el  ministerio  fiscal,  se  ajustarán 
también  en  su  ulterior  sustanciacion  á la  misma  ley 
de  enjuiciamiento,  si  todos  los  procesados  en  cada  una 
de  ellas  optaren  por  dicho  nuevo  procedimiento. 

Esta  opclon  deberá  hacerse  en  comparecencia,  á la 
que  los  procesados  podrán  concurrir  por  sí  ó por  apo- 
derado en  forma  y acompañados  de  los  defensores  que 
nombren,  ó Ies  sean  nombrados  de  oficio  en  su  defecto, 
levantándose  la  acta  correspondiente. 

Art,  6.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dispo- 
siciones necesarias  para  la  aplicación  de  los  artículos 
2.a  y S.°  de  esta  ley,  y deberá  publicarlas  simultánea- 
mente con  la  promulgación  de  la  misma. 

Art.  7.’  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  Reales 
decretos,  ordenanzas  y demás  disposiciones,  en  cuanto 
se  opongan  al  contenido  de  la  presente. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1883,=Pedro 
Nolasco  Sagrado. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  Ceñal,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras la  de  Villa  franca  del  Vierzo  á enlazar  con  la  de  Ponferrada  á la  Espina 

en  el  Hospital. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
m sirva  aprobar  ia  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 


vincia de  León,  que  partiendo  de  Villafranca  del  Vier- 
zo, termine  en  la  general  de  Ponferrada  á la  Espina  y 
en  el  punto  del  Hospital. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  í883.=Enri- 
que  García  CefíaL=Daniel  Yaldés.=  Ricardo  Muoiz 
YigliettL 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  HÚM.  187. 


DIARIO 


DE  LAS 


C08GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  del  Sr,  D.  Juan  José  Gasea 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
tercer  orden  que  partiendo  de  Alcolea  del  Pinar  ter- 
mine en  Tarragona,  ha  examinado  detenidamente  este 
asunto;  y 

Considerando  que  la  carretera  cuya  inclusión  en  el 
plan  general  se  solicita  es  de  notorio  y vital  interés, 
no  tan  solo  para  una  región  de  la  provincia  de  Teruel, 
sino  también  para  las  de  Tarragona  y Castellón,  á las 
que  pondrá  en  comunicación  directa  y breve  con  los 
pueblos  de  la  región  aludida,  la  cual  carece  de  ferro- 
carriles, de  caminos  del  Estado  y de  la  provincia: 

Considerando  que  en  la  comarca  que  la  carretera 
ha  de  interesar  existen  poderosas  fuerzas  productivas, 
eficaces  para  la  industria  y el  trabajo  de  sus  morado- 
res, estéril  hoy  por  carecer  de  medios  de  dar  salida  á 
sus  productos;  y que  la  carretera  de  que  se  trata  ha  de 
influir  poderosamente  al  sostenimiento  de  numerosas  y 
tan  notables  fábricas  como  las  que  Beceite  y Valder- 
robres  mantienen  en  actividad,  sosteniendo  ia  compe- 
tencia de  otras  de  su  clase  más  favorecidas  por  vías  de 
comunicación;  y 

Considerando,  finalmente,  que  como  trasversal  que 
habrá  de  ser  la  carretera  qne  nos  ocupa  á las  denomi- 
nadas de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona  y de  Zaragoza 
á Castellón,  estará  limitada  á recorrer  el  corto  trayec- 
to que  media  entre  una  y otra  desde  Galaceite  al  tér- 
mino de  Monroyo,  puntos  que  aquellas  respectívamen-  | 


te  tocan,  y habrá  de  pasar  por  Oretas,  Yalderrobres, 
Fuent  espalda  y Penar  roya,  poniendo  en  fácil  comuni- 
cación á la  cabeza  de  partido  con  los  pueblos  más  im- 
portantes del  mismo,  constituyendo  una  vía  necesaria 
hasta  bajo  otro  punto  de  vista  muy  atendible,  como  es 
el  que  en  épocas  excepcionales  ó períodos  de  guerra 
puede  ofrecer,  dada  la  proximidad  de  los  puertos  ya 
citados;  y que  será  de  poco  coste,  pues  su  obra  de  ma- 
yor importancia  la  constituirá  un  puente  sobre  el  rio 
Matar  rana,  y éste  no  ha  de  gravar  en  lo  más  mínimo  el 
presupuesto,  por  cuanto  puede  aprovecharse  y se  ha- 
brá de  aprovechar  en  todo  caso  el  que  existe  sobre  di- 
cho rio  como  paso  desde  la  villa  de  Yalderrobres  á su 
arrabal: 

Por  todas  las  razones  expuestas,  la  Comisión,  acep- 
tando en  principio  el  pensamiento  del  autor  de  la  pro- 
posición, tiene  la  honra  de  someterá  la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único-  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Galaceite  termine  en  Monroyo,  pasando  por 
Cretas,  Yalderrobres,  Fuentespalda  y Peñarroya,  unien- 
do la  de  Alcolea  del  pinar  á Tarragona  con  la  de  Za- 
ragoza á Castellón. 

Palacio  del  Congreso  2i  de  Junio  de  1883.=Ce- 
lestino  A randa,  presidente —Alberto  Bosch  — José  Cas- 
tellett=Ramon  Lacadena.=Mariano  Arredondo,  secre- 
tario . 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


OONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  VIERNES  22  DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abres©  á las  dos  menos  cuarto,=Se  lea  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  contesta  á la  indicación  del  3r.  Bosch  y Fustegueras  sobre  infracción  de  ley  por  parte 
del  Banco  de  España  estableciendo  la  circulación  fiduciaria —El  Sr,  Atard  reclama  una  relación  de  lo 
que  deben  las  compañías  de  ferro -carriles  por  introducción  de  material,  y llama  la  atención  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  acerca  del  retraso  que  sufre  el  despacho  de  los  expedientes  incoados  en  la  Adminis- 
tración de  Madrid  por  defraudación  en  la  contribución  industrial,=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda .^Rectifican  ambos  señores.=EI  Sr,  Betancourt  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  se  propo- 
ne llevar  la  ley  provincial  a Puerto-Rico  y no  á Cuba,  según  tiene  ofrecido,— Contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro  de  lili r amar .==^1  Congreso  acuerda  conceder  la  palabra  al  Sr.  Bosch  y Rabrús  para  defender  á uñ 
ausente  ,=E1  Sr,  Bosch  y Labrús  se  hace  cargo  de  algunas  palabras  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  contes- 
tando al  Sr.  Bosch  y Paste  güeras  ,=Rectifica  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda.=El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
presenta  las  cuentas  de  los  gastos  imprevistos  del  departamento  de  su  cargo,  y da  lectura  de  varios  docu- 
mentos del  expediente  del  capitán  Brafias,  dejando  el  citado  expediente  sobre  la  mesa  .= Manifestación 
del  Sr,  Celleruelo.— Idem  de]  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=El  Sr,  Bosch  y Fustegueras  se  reserva  contes- 
tar en  la  sesión  de  mañana  á lo  expuesto  á primera  hora  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,=OaDEN'  del  cía: 
dictamen  de  la  Comisión  de  actas.— Se  lee,  y es  aprobado,  el  relativo  á la  elección  parcial  del  distrito  de 
Medina -Sidonia  y admisión  del  Sr.  Ruiz  Martinez,= Continúa  el  debate  pendiente  acerca  del  presupuesto 
de  la  Guerra,= Rectificación  del  Sr,  Sal  cedo. — Alusión  personal  del  Sr,  Martines  Pacheeo.=Rectificaeio- 
nes  de  los  Sres,  Portuondo,  Moret  y Ministro  de  la  Guerra, = Alusión  personal  del  Sr.  Romero  Robledo.= 
Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros ,=R edificaciones  de  estos  dos  señores.=Idem  de  los 
Sres.  Moret  y Presidente  del  Consejo,=Se  aprueban  los  tres  artículos  del  capítulo  Il.=Se  suspende  la  dis- 
cusión, ^=Se  aprueban  definitiva  monte  los  proyectos  de  carreteras  de  Villamañan  á Hospital  de  Orbigo  y 
de  Ajuda  á Almendral,  y el  relativo  al  tiempo  en  que  los  Senadores  han  de  presentar  sus  credenciales,^ 
Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  referente  á la  denuncia  he- 
cha por  el  Marqués  de  Campo  sobre  falta  de  cumplimiento  de  obligaciones  por  parte  de  la  empresa  de 
vapores-correos  entre  la  Península  y las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,— Pasa  á la  Comisión  de  presupues- 
tos una  adición  del  Sr.  Balaguer  al  art,  4/  del  capítulo  de  instrucción  popular  (Ministerio  de  Fomento),  =sa 
El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  Secada  al  Puntal  hasta  el 
puerto  y faro  de  Tazones  en  la  provincia  de  Oviedo,=Se  lee*  y manda  imprimir*  el  dictamen  de  esta  Co- 

857 


3274 


22  DE  JUlíIO  DE  1S83. 


mision,=El  Congreso  queda  enterado  d©  los  nombramientos  hechos  por  la  Sección  segunda  para  diversas 
Comision©s,=Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos 
ordinarios  y extraor  diñar  ios  para  el  año  económico  de  1883-84;  Ídem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de 
administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á ios  que  la  obtuvieron  por  la  ley 
de  organización  del  Poder  judicial;  ídem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos 
del  impuesto  de  consumos;  idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triano  ó Matamoros; 
Idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- carril  en  la  línea  de  Vallado  lid  á Calatayud;  idem  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Cáceres  a Modellin;  de  Aranda  de  Duero  á Salas  de 
los  Infantes;  de  Oviedo  al  puente  de  Llera;  de  Vxllafolfo  á Lagartos;  de  Monzon  a Paredes  de  Nava;  de 
Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto  y faro  de  Tazones;  idem  sobre  concesión  del  ferro  carril  de  2afra  4 Ilusi- 
va, terminando  en  la  frontera  de  Portugal,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pen- 
siones y otros.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Los  seño- 
res Diputados  recordarán  que  en  la  penúltima  sesión 
dirigió  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras  una  excitación  al 
Ministro  de  Hacienda,  que  no  se  hallaba  en  el  Congre- 
so porque  causas  de  todos  conocidas  reclamaban  su 
presencia  en  el  Senado,  sobre  lo  que  B.  S.  calificó  de 
Infracción  de  ley  cometida  por  el  Banco  de  España, 

Se  refería  el  Sr.  Bosch  á una  exposición  que  me 
habia  sido  entregada  hace  bastantes  dias  por  una  Co- 
misión de  hombres  de  negocios  de  Madrid;  y con  mo- 
tivo de  esto  dirigió  S.  S.  una  imputación  al  Banco  de 
España,  imputación  que  es  de  todo  punto  injustificada. 
Vine  ayer  con  objeto  de  contestar  ai  Sr,  Bosch,  pero 
no  pude  hacerlo  porque  cuando  llegue  al  salón  se  en- 
traba ya  en  la  orden  del  día;  además  no  estaba  pre- 
sente 8.  S.j  y hoy  tampoco  tengo  la  fortuna  de  verle 
en  su  sitio,  á pesar  de  lo  cual  no  puedo  demorar  más  la 
contestación  que  tengo  que  darle, 

La  acusación  constante  que  se  viene  haciendo  con- 
tra el  Banco  de  España,  y de  que  se  ha  hecho  eco  aquí 
el  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  es,  que  deja  de  cumplirla 
obligación  que  le  impuso  el  decreto-ley  de  1874,  en 
el  cual  se  establecía  la  circulación  fiduciaria  única  en 
todo  el  Beino:  esta  obligación  no  se  ha  cumplido  por  el 
Banco,  según  se  dice,  puesto  que  todavía  no  se  halla  es- 
tablecida la  circulación  de  billetes  en  todas  las  pro- 
vincias; y á la  exposición  de  esta  queja  agregaba  el 
Sr.  Bosch  algún  concepto  que  era  exclusivamente  suyo, 
no  dei  decreto.  Al  establecer  el  referido  decreto  la  cir- 
culación única  de  los  billetes,  encomendándola  al  Ban- 
co de  España  con  exclusión  de  los  Bancos  regionales, 
no  solamente  no  disponía  que  esa  ampliación  de  ia  cir- 
culación fiduciaria  se  hiciera  con  toda  celeridad,  sino 
por  el  contrario,  reconociendo  como  no  podia  menos  el 
autor  del  decreto  que  este  género  de  legislación  es  de 
suyo  grave  y trascendental,  que  requiere  mucha  pre- 
paración y no  puede  hacerse  de  golpe,  consignó  los  ar- 
tículos 6.°  y 7.°  del  decreto,  para  que  el  Banco  proce- 
diese con  la  prudencia  y circunspección  necesarias  al 
extender  la  circulación  de  sus  billetes. 

Ahora  bien;  ¿qué  otra  cosa  ha  hecho  el  Banco,  que 
ajustarse  á esas  condiciones  de  cautela  y previsión? 
¿No  saben  el  Sr.  Bosch  y todos  los  gres.  Diputados*  por 
los  estados  de  la  situación  del  Banco  que  todos  ios  me- 
ses se  publican,  que  en  el  último  mes  se  ha  extendido 
la  circulación  hasta  el  punto  de  que  hoy  llega  á 116 
millones  de  pesetas  el  efectivo  de  billetes  m circula- 


ción en  las  provincias?  ¿No  significa  esto  un  gran  paso 
en  el  camino  que  habia  que  andar?  T todavía  hay  que 
tener  en  cuenta  que  ese  paso  se  ha  dado  en  muy  pocos 
años,  porque  sabido  es  que  tardó  bastante  después  de 
1874  en  empezar  á establecerse  en  provincias  la  cir- 
culación fiduciaria.  ¿A  qué,  pues,  formular  esos  cargos 
tan  poco  fundados?  Parece  que  ahora  es  moda  hablar 
mal  del  Banco,  como  si  ese  establecimiento  empezase 
ahora  á vivir,  ó ahora  funcionase  de  distinto  modo  que 
hace  seis,  ocho  ó diez  años.  Ni  hay  ninguna  novedad 
en  su  modo  de  funcionar,  ni  hay  razón  alguna  para 
atacar  así  á un  establecimiento  de  crédito  que,  dígase 
lo  que  se  quiera,  es  el  primero  dentro  de  España  y aca- 
so fuera. 

Pero  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras  ha  querido  pre- 
sentar como  uu  espectáculo  repugnante  el  de  lo  que 
se  llama  la  cola  dei  Banco,  y aprovechó  esta  dificul- 
tad que,  á su  juicio,  se  opone  á la  circulación  y al 
cambio  de  billetes,  más  bien  que  para  fundamentar 
un  cargo,  para  hacer  una  frase:  para  decir  que  era  sen- 
sible que  cuando  el  gobernador  de  Madrid  había  sido 
afortunado  en  la  supresión  do  otra  clase  de  revende- 
dores, el  Ministro  de  Hacienda  no  lo  fuese  tanto  en  su- 
primir los  revendedores  de  billetes  del  Banco.  Esta  no 
es  más  que  una  frase;  porque  ¿qué  significan  los  re- 
vendedores do  billetes  del  Banco?  Significa  que  acci- 
dentalmente puede  sufrir  en  la  plaza  un  descuento  más 
ó menos  alto  el  cambio  de  papel  por  metálico;  pero  esta 
es  una  circunstancia  común  y ordinaria  que  no  tiene 
la  menor  analogía  con  la  reventa  de  billetes  da  otro 
genero. 

Ya  se  sabe  que  en  esta  época  del  año  suele  haber 
un  poco  de  presión  en  la  reducción  de  papel  á moneda, 
porque  es  mucha  la  gente  que  sale  de  Madrid  y que 
quiere  llevar  metálico.  Esto  ha  producido  en  otras 
épocas  descuentos  muy  considerables;  pero  hoy  no  hay 
motivo  de  alarma  ni  de  disgusto,  porque  el  descuento 
no  pasa  de  lo  natural,  y puede  compararse  con  el  que 
sufren  los  metales  mismos,  como,  por  ejemplo,  la  plata 
al  querer  cambiarla  por  oro.  Todas  estas  quejas  son, 
como  digo,  verdaderas  exageraciones,  y no  tendrían 
importancia  si  al  lado  de  ellas  el  Sr.  Bosch  y Fuste- 
gueras no  hubiera  soltado  una  frase  que  yo  que  co- 
nozco á S,  S.  como  hombre  prudente  y de  gran  dis- 
creción, estoy  seguro  de  quemuando  la  haya  leído  se 
habrá  arrepentido  de  que  saliera  de  sus  labios. 

Afirmó  el  Sr.  Bosch  que  la  maledicencia  (es  la  pa- 
labra que  he  visto  en  ei  Diario  de  aquella  sesión)  de- 
cía ya  que  el  Banco  de  España  no  era  un  estableci- 
miento de  crédito,  sino  una  asociación  de  explotadores; 
me  parece  qne  esta  fué  la  palabra  que  usó  S.  8.  ( Un 
Sr.  Diputado:  De  personas  astutas.)  O de  personas  as- 
tutas que  se  ocupaban  en  explotar  al  público  sobre  la 
base  de  no  sé  qué  género  de  socialismo  á que  S,  S.  se 
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referia.  Señores,  ¿se  puede  esto  decir  en  un  Congreso? 
¿Es  autoridad  la  maledicencia  para  fundar  sobre  ella 
un  cargo  contra  un  establecí  intento  público?  ¿Quién 
es  la  maledicencia?  ¿Do  qué  vive,  sino  de  la  difamación 
y de  la  calumnia,  manchando  las  reputaciones  mejor 
establecidas?  ¿Se  puede  aquí  fundar  sobre  ella  una  im- 
putacion  dirigida  á un  establecimiento  ó á una  perso- 
na pública  ó particular?  (El  Sr<  Bosch  y Labrús  pide 
la  palabra. ) 

Desde  el  momento  en  que  S.  S.  confiesa  que  es  la 
maledicencia  quien  dice  eso,  ¿cree  que  está  en  el  caso 
de  venir  á hacerse  eco  de  la  maledicencia  contra  un 
establecimiento  que  sí  alguna  dificultad  ha  tenido  al- 
guna vez  en  el  desarrollo  de  sus  relaciones  con  el  co- 
mercio, ha  nacido  precisamente  en  los  inmensos  ser- 
vicios que  ha  tenido  que  prestar  á los  gobiernos,  es 
decir,  al  país?  Pues  qué,  ¿solo  se  sirve  al  país  por  un 
establecimiento  como  el  Banco,  facilitando  las  transac 
ciones  con  este  ó con  el  otro  comercio,  con  estos  6 con 
los  otros  hombres  de  negocios?  ¿No  se  sirve  también 
facilitando  al  Gobierno  de  la  Nación  los  medios  de  sa- 
lir de  grandes  apuros  cuando  esos  apuros  se  presentan? 
Pues  esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Banco;  en  ninguna 
parte  menos  que  en  España  se  pueden  dirigir  cargos 
contra  un  establecimiento  que  en  todas  las  ocasiones, 
con  todos  los  Gobiernos  y con  todas  las  situaciones,  ha 
sido  uno  de  los  más  poderosos  auxiliares  de  la  gestión 
financiera  del  país.  Esto  es  preciso  reconocerlo;  esta  es 
la  historia  del  Banco  de  España,  y no  se  puede  consen- 
tir que  desde  la  Cámara  se  hagan  imputaciones  funda- 
das por  única  autoridad  en  la  maledicencia,  contra  el 
establecimiento  que  tal  historia  tiene, 

¿Qué  hay,  después  de  todo,  en  esta  cuestión?  He  di- 
cho que  hoy  parece  haberse  puesto  en  moda  hablar 
mal  del  Banco,  Pero  ¿por  qué?  Los  Sres,  Diputados  que 
me  escuchan  conocen  perfectamente  la  historia  del 
Banco  de  España  y de  ios  principales  Bancos  extran- 
jeros, y yo  no  vacilo  en  asegurar  que  la  de  nuestro 
Banco  puede  sufrir,  con  gran  ventaja  para  ól,  el  pa- 
rangón con  la  de  todos  los  extranjeros.  Y si  no,  ahí 
está  el  Banco  de  Inglaterra,  el  primero  de  los  Bancos 
del  mundo.  Pues  el  Banco  de  Inglaterra  ha  tenido  en 
este  mismo  siglo,  nada  ménos  que  durante  veinte  años, 
cerradas  sus  arcas  para  ei  cambio  de  billetes  á metá- 
lico, y entonces  también  se  producían  en  ei  Parlamen- 
to grandes  clamores  contra  aquel  Banco,  se  levantaban 
voces  elocuentes  á acusarle  de  que  repartiera  pingües 
dividendos  á sus  asociados  mientras  sus  billetes  per- 
dían en  el  mercado  un  15  ó 20  por  100. 

Esta  situación  se  prolongó  más  de  veinte  anos,  y 
sin  embargo,  á ella  siguieron  tiempos  bonancibles,  en 
los  cuales  se  fuá  levantando  el  crédito  del  Banco  hasta 
llegar  á la  situación  en  que  hoy  se  encuentra,  ¿Hay 
quien  dude,  á pesar  de  aquellos  contratiempos,  deque 
el  Banco  de  Inglaterra  es  ei  más  respetable  estableci- 
miento Se  crédito  dei  mundo?  Pues  en  esta  situación 
no  se  ha  encontrado  nunca  el  Banco  de  España;  ha  pa- 
sado algunas  un  poco  azarosas;  pero  también  las  ha 
vencido,  y hoy  se  encuentra  en  un  estado  completa- 
mente normal. 

Hay  una  gran  dificultad  para  difundir  la  circula- 
ción de  los  billetes  en  las  provincias;  los  Sres.  Diputa- 
dos saben  que,  entre  otras  causas,  hay  una  peculiar  de 
nuestro  país,  que  no  existe  en  ningún  otro,  cual  es  la  fa- 
cilidad y frecuencia  de  las  falsificaciones  de  billetes.  En 
este  punto  somos  por  desgracia  una  excepción,  porque 
ninguna  parte  como  en  España  se  falsifica  con  tanta 


perfección  toda  clase  de  documentos;  aquí  se  falsifican,  no 
solo  los  billetes  del  Banco  de  España,  sino  los  de  Bancos 
extranjeros,  T cuando  entre  otras  existe  esta  especial 
circunstancia,  ¿cabe  extrañar  que  el  Banco  proceda 
con  más  prudencia  y cautela  al  extender  la  circulación 
fiduciaria?  Yo  he  indicado  que  no  obstante  esas  difi- 
cultades, la  circulación  se  ha  extendido  en  provincias 
hasta  el  punto  de  estar  hoy  representada  por  116  mi- 
llones de  pesetas,  casi  la  mitad  de  la  circulación  de 
billetes  en  Madrid, 

Por  lo  demás,  aunque  no  haya  tomado  perentoria  ó 
inmediata  resolución  el  Ministro  de  Hacienda  sobre  la 
exposición  que  le  ha  sido  presentada,  y á la  cual  s©  re- 
fería el  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  no  por  eso  ha  dejado 
de  tomarla  en  considere!  on;  no  se  ha  limitado,  como 
S.  S*  decía,  á pasarla  á informe  del  gobernador  del 
Banco;  la  ha  tomado  muyen  cuenta  para  conferenciar 
con  el  Banco  sobre  los  medios  de  ir  satisfaciendo  poco 
á poco  los  deseos  legítimos  manifestados  por  los  hom- 
bres de  negocios.  El  asunto  está  en  curso,  y diré  más: 
el  Banco  se  presta  á extender  en  un  solo  dia  la  circu- 
lación de  billetes  á todas  las  provincias  de  España;  lo 
que  hay  es  que  el  Gobierno  juzga  que  eso  es  Innece- 
sario é inconveniente* 

Sí  el  Gobierno  lo  exige,  en  veinticuatro  horas  todos 
los  billetes,  no  ya  los  pequeños,  sino  hasta  los  de  1.000 
pesetas,  pueden  quedar  extendidos  á todas  las  provin- 
cias; pero  el  Gobierno  cree  que  eso  no  puede  hacerse 
de  golpe  y de  repente  sin  introducir  gran  perturbación 
en  los  intereses  públicos.  No  hay,  pues,  en  este  punto 
ningún  cargo  que  dirigir  ai  Banco,  ni  creo  que  al  Go- 
bierno; pero  si  le  hay,  el  Gobierno  responde. 

He  creído  necesario  dar  alguna  amplitud  á estas 
explicaciones,  porque  si  bien  cierta  clase  de  imputa- 
ciones, cuando  andan  solamente  ©n  boca  del  vulgo  y 
de  la  maledicencia,  no  hacen  efecto  alguno  contra  el 
crédito  de  un  establecimiento  tan  respetable,  cuando 
aquí  se  repiten  pueden  hacer  algún  dañe,  y como  yo 
creo  que  esto  no  entra  eu  los  propósitos  do  un  hombre 
tan  formal  como  el  Sr*  Bosch,  de  quien  me  extraña  que 
por  el  gusto  de  hacer  una  frase  se  haya  dejado  arras- 
trar hasta  el  punto  de  tratar  como  ha  tratado  al  Banco 
de  España,  por  eso  he  querido  oponer  á sus  palabras 
este  que  no  llamaré  correctivo,  sino  debida  satisfac- 
ción, para  que  el  público  no  se  deje  impresionar  de 
imputaciones  tan  ligeramente  fundadas. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Atard* 

El  Sr.  BOSOH  Y LAERÚS:  Yo  la  habia  pedido  pa- 
ra defender  á un  ausente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  verdaderamente  no 
hay  discusión,  por  más  que  el  Sr.  Ministro,  conforme 
al  Reglamento,  ha  usado  y puede  usar  de  la  palabra 
siempre  que  la  pida,  el  Sr*  Bosch  y Lahrús  podrá  ha- 
blar cuando  le  llegue  el  turno:  ahora  le  corresponde  al 
Sr*  Atard* 

El  Sr*  ATARD:  Tengo  que  dirigir  dos  súplicas  al 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y por  ] a índole  misma  de  lo 
que  voy  á decir,  disculpará  S*  S*  que  no  le  haya  avi- 
sado previamente*  Son  ruegos  los  que  voy  á formular; 
en  manera  ninguna  inculpaciones  ni  quejas* 

Oreo  conveniente,  aunque  me  haya  retrasado  un 
poco  en  dirigir  á S,  S.  esta  petición,  que  estando  dis- 
cutiéndose los  presupuestos,  y próximo  el  debate  del 
de  ingresos,  se  sirva  remitir  S*  S*  una  relación  lo  más 
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completa  posible  de  las  cantidades  que  adeudan  al  Es- 
tado las  compañías  de  ferro-carriles  por  introducción 
de  materiales  de  construcción.  Y voy  á la  segunda 
súplica. 

No  soy  de  los  que  creen  que  es  el  mejor  adminis- 
trador el  que  recauda  más  en  mónos  tiempo;  no  parti- 
cipo de  la  creencia,  quizá  atinada,  de  que  es  mejor  Mi- 
nistro de  Hacienda  el  que  hace  pagar  más  de  prisa  al 
contribuyente  mayores  cantidades;  pero  recuerdo,  con- 
tra mi  voluntad,  contra  mi  firme  propósito  de  olvidar 
muchas  inculpaciones  frecuentemente  dirigidas  en 
otros  tiempos  al  partido  á que  me  honro  de  pertenecer, 
que  se  ha  hablado  mucho  de  cómo  se  recaudaba  en 
esos  tiempos  y cómo  se  recaudó  en  los  últimos  nefas- 
tos del  Sr,  Camacho.  m 

Yo  que  he  seguido  paso  a paso  todas  estas  cues- 
tiones, muchas  veces  enojosas,  otras  tristes;  yo,  que  he 
advertido  lo  que  significa  la  idea  de  la  recaudación 
para  algunos  Sres.  Ministros  de  Hacienda,  vengo  ob- 
servando desde  algún  tiempo  anterior  al  del  actual  Mi- 
nistro hasta  hoy  un  fenómeno  que  no  tiene  explica- 
ción, y si  yo  siguiera  la  conducta  de  los  que  antes  ata- 
cabao  desde  estos  bancos  á mi  partido  cuando  ocupaba 
los  de  enfrente,  diría  que  no  tiene  perdón;  pero  no  lo 
digo,  porque  ni  io  creo  justo,  ni  aun  creyéndolo  justo 
querría  decirlo. 

Observo  que  desde  que  se  puso  en  planta  y vigor  el 
reglamento  para  la  cobranza  de  la  contribución  indus- 
trial en  1,°  de  Julio  de  1882,  se  multiplicaron  las  de- 
nuncias de  cuantiosas  defraudaciones,  llegando  á cerca 
de  1.000  los  expedientes  que  en  Madrid  se  han  incoado 
por  defraudaciones  en  la  contribución  industrial. 

Que  estas  denuncias  revelan  un  vicio  en  el  cuerpo 
contribuyente,  es  completamente  Innegable.  La  oculta- 
ción ha  echado  raíces  entre  nuestros  industríales  con- 
tribuyentes, y es  preciso  de  todo  punto  combatirla 
desde  las  esferas  de  la  administración  central  por  to- 
dos los  medios  que  estén  á so  alcance. 

Pues  á pesar  de  que  este  convencimiento  es  intimo, 
profundo  y natural  en  todos  los  que  se  ocupan  de  Ha- 
cienda, no  se  ha  resuelto  durante  un  ano  próxima- 
mente ninguno  de  esos  expedientes  en  la  Administra- 
ción económica  de  Madrid.  Hay  aquí  un  fenómeno  que 
estudiar  en  esta  parsimonia,  en  esta  atonía  de  los  de- 
pendientes de  la  autoridad  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y yo  me  atrevo  á suplicará  S,  S,  que  directa  y per- 
sonalmente, porque  esta  es  para  mí  una  verdadera  ga- 
rantía, tome  conocimiento  del  estado  de  esos  expedien- 
tes, para  que  no  continúen  sin  resolver  denuncias  que 
se  hicieron  hace  un  año,  y se  ponga  el  oportuno  cor- 
rectivo á abusos  que  lastiman  muchos  intereses,  como 
los  de  la  Hacienda,  los  de  los  gremios  y aun  los  de  los 
investigadores*  á quienes  se  Ies  concedía  un  premio,  y 
a los  cuales  yo  ahora  no  defiendo  ni  represento. 

Yo  espero  que  si  S.  8.  pone  mano  en  esto,  evitará 
que  duerman  tranquilamente  el  sueño  de  los  justos 
los  expedientes  incoados  en  la  Administración  econó- 
mica de  Madrid,  y continúe  favorecida  la  ocultación, 
en  menoscabo  de  los  naturales  rendimientos  del  Teso- 
ro, que  en  todo  tiempo  deseo  yo  ver  aumentados. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Respecto 
á la  petición  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Atare!,  de  un  es- 
tado expresivo  de  los  débitos  que  puedan  tener  las  , 
compañías  de  ferro-carriles  por  el  concepto  de  intro  - ! 
ducciou  de  materiales  para  la  construcción  de  sus 


obras  con  las  franquicias  concedidas  por  las  leyes, 
precisamente  igual  petición  se  me  ha  hecho  en  la  otra 
Cámara,  donde  ahora  se  está  discutiendo  nna  ley  que 
se  refiere  á las  compañías  de  ferro-carriles. 

Con  este  motivo  puedo  decir  á S.  S.  que  habiendo 
dado  las  órdenes  para  que  se  formen  los  estados  pedi- 
dos en  el  centro  directivo  á quien  corresponde,  me  he 
enterado  de  un  expediente  largo  que  viene  tramitán- 
dose hace  muchos  años  para  la  liquidación  de  esos 
créditos. 

El  expediente  es  muy  complicado  y largo,  porque 
son  muchas  las  disposiciones  legislativas  referentes  á 
la  franquicia  de  las  compañías  por  este  concepto;  la 
liquidación  no  está  hecha,  y no  se  puede  todavía  decir 
cuál  es  el  debitó  de  las  compañías  en  este  concepto. 
Sabe  S.  S,  que  las  liquidaciones,  cuando  se  hacen  entre 
dos  partes,  no  se  pueden  considerar  terminadas  mien- 
tras las  partes  no  están  de  acuerdo  ó se  haya  dictado 
una  resolución  administrativa  que  termine  el  asunto. 
El  expediente  no  es  de  dos  ó tres  años,  sino  de  muchos; 
es  muy  complicado,  no  se  ha  llegado  al  término,  y por 
tanto,  no  puedo  traer  el  estado  definitivo,  como  no 
puedo  tampoco  remitirlo  á la  otra  Cámara;  pero  los 
datos  necesarios  para  juzgar  del  asunto,  tendré  mucho 
gusto  en  remitirlos  al  Congreso  cuando  los  indique  el 
Sr,  Atard, 

En  cuanto  á lo  que  8.  S.  ha  dicho  respecto  a!  sub- 
sidio industrial  y de  comercio,  creo  que  hay  exagera- 
ción respecto  al  número  do  denuncias  hechas  en  un 
año;  y en  cuanto  á la  demora,  que  según  la  manera  de 
decir  las  cosas  que  tiene  el  Sr.  Atard,  parece  que  la 
atribuye  á propósito  deliberado  por  parte  de  la  Admi- 
nistración de  ayudar  á la  defraudación,  creo  qne  S.  S, 
no  ha  tenido  intención  de  acusar  á la  Administración 
de  cómplice  en  la  defraudación;  pero  de  la  manera 
como  8.  8,  hablaba,  parecía  deducirse  eso.  Dice  8.  S. 
que  hay  una  demora  grande  en  el  despacho  de  los  ex- 
pedientes por  parte  de  la  Delegación  de  la  provincia: 
pues  yo  puedo  decir  al  Sr,  Atard  que  todos  los  dias 
estoy  resolviendo  expedientes  de  esta  clase  en  trami- 
tación, que  van  á consulta  cuando  están  ultimados  en 
la  provincia,  á los  centros  directivos  correspondientes, 
y siempre  al  Consejo  de  Estado.  Por  lo  mónos  esos  ex- 
pedientes no  están  incluidos  en  la  acusación  de  8,  8. 
Confieso  que  no  creo  que  la  demora  sea  la  que  S,  S. 
dice;  pero  si  alguna  hubiera,  crea  el  Sr,  Atard  que  he 
de  enterarme,  y enterado,  le  pondré  correctivo,  para 
que  no  pueda  decirse  que  ni  aun  en  apariencia  puede 
acusarse  á la  Administración. 

Claro  es  que  cuando  los  expedientes  son  muchos 
y el  personal  de  las  Delegaciones  no  es  numeroso,  no 
pueden  tener  los  expedientes  una  resolución  rápida; 
pero  si  la  demora  consiste  en  no  seguir  la  tramitación 
marcada  hoy  en  el  reglamento,  repito  al  8r.  Atard  que 
no  la  consentiré;  y si  hay  motivo  que  justifique  en 
parte,  porque  en  todo  no  creo  que  pueda  estarlo,  la  de- 
nuncia que  ha  hecho  el  Sr.  Atard,  procuraré  corregir 
el  mal  en  cuanto  de  mí  dependa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ATARD:  Debo  siempre  dar  gracias  por  la 
atención  y la  benevolencia  con  que  me  oye  y me  con- 
testa el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Este  será  en  mí  un 
deber  perenne  para  8,  S.  siempre  qne  tenga  el  gusto 
de  oirle  contestar  á alguna  de  mis  indicaciones, 

No  sabia  que  el  otro  Cuerpo  Colegíslador  hubiera 
pedido  los  antecedentes  que  yo  he  reclamado  respecto 
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á las  compañías  de  ferrocarriles,  ó ignoraba  también  ! 
que  la  liquidación  no  estaba  hecha;  esperaremos,  y 
cuando  llegue  el  momento  oportuno  aprovecharemos 
esos  datos  en  bien  del  Estado* 

Por  lo  que  respecta  á la  demora  en  el  despacho  de 
loa  expedientes  por  parte  de  la  Delegación  de  la  pro- 
vincia, el  talento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  com- 
prende bien  que  yo  no  puedo  creerme  exento  de  exa- 
geración, aunque  procuro  huir  de  ella;  pero  el  hecho 
que  he  afirmado  es  muy  diverso. 

Si  no  sou  LOGO  los  expedientes  á que  me  he  refe- 
rido, son  muy  cerca  de  ese  número  los  incoados  desde 
Julio  de  1S82  por  ocultación,  y todos  ellos  están  sin 
resolver  en  la  Administración  económica.  Es  un  hecho 
que  dejo  afirmado,  para  que  S,  S.  tome  esas  medidas  i 
que  son  mi  verdadera  garantía,  la  única  que  yo  bus- 
caba, porque  no  necesito  más  sino  que  la  atención  de 
S.  8,  ilegue  á tener  conocimiento  de  una  falta,  porque 
conociéndola  S.  S.,  la  encuentra,  la  juzga  y la  corrige. 

Sostengo  que  hay  como  un  sistema,  en  el  cual  yo 
no  dirijo  el  cargo  que  8.  S.  ha  supuesto.  ¿Cómo  había 
de  hacerlo  yo  que  me  he  hecho  conocer  por  mi  modo  de 
discutir  aquí  las  cosas;  cómo  habla  de  dirigir  á esa 
Administración  nada  ménos  que  la  inculpación  do  un 
delito,  puesto  que  delito  es  favorecer  la  ocultación?  No 
he  dirigido  cargos  á la  administración  de  ese  Gabine- 
te porque  crea  que  existe  el  deliberado  propósito  de 
ayudar  á la  defraudación.  Dirijo  un  cargo  que  reco- 
gerá el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  juzgar  al  que  en 
él  haya  incurrido,  y no  vengo  á citar  nombres  propios 
de  funcionarlos,  sino  á denunciar  el  hecho. 

Yo  denuncio  el  hecho  de  que  se  favorece,  por  ato- 
nía, por  compasión,  por  conmiseración,  por  cualquier 
otro  sentimiento  noble  y generoso  en  otras  circunstan- 
cias, no  en  estas,  á aquellos  que  han  llegado  á incurrir 
en  el  delito  de  defraudación  y han  sido  denunciados 
anta  la  Administración  económica  de  la  provincia  de 
Madrid:  no  retiro  ni  atenúo  el  cargo. 

Los  expedientes  de  cada  uno  de  los  defraudadores 
que  han  debido  resolverse  eu  la  Administración  eco- 
nómica, ni  se  han  resuelto,  ni  se  han  elevado  á S.  S.,  ni 
han  sido  remitidos  á consulta  del  Consejo  de  Estado. 

No  digo  más.  Comprendo  que  S.  S.  obrará  como 
debe  y pondrá  el  oportuno  correctivo  al  hecho  que  yo 
denuncio,  después  de  depurarlo  con  la  mesura  que  á 
un  M íiiis tro  cumple,  y la  Administración  y los  contri- 
buyentes habrán  ganado  con  ello  seguramente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Desde  el 
momento  en  que  S,  S.  afirma  el  hecho,  yo  lo  recojo,  y 
desde  luego  lo  depuraré;  me  enteraré,  y será  corregido 
si  hay  motivos  para  ello. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Betancourt  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr,  BETANCOURT:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Según  dicen  los  periódicos,  en  el  consejo  de  Minis- 
tros celebrado  ayer  y presidido  por  3,  M.,  ha  propues- 
to S,  S-  aplicar  á Puerto-Rico  la  ley  de  Diputaciones 
provinciales,  omitiendo  hacerlo  á Cuba.  Creí  en  un 
principio  que  podría  ser  un  error,  porque  no  podía 
comprender  que  S,  S.  olvidara  las  promasas  que  sobre 


ese  particular  tiene  hechas;  pero  en  La  Tribuna , El 
Correo  y El  Imparcial  he  visto  la  noticia  en  la  misma 
forma. 

¿Tiene  S.  S.  el  propósito  decidido  de  comunicar  solo 
á Puerto-Rico  la  ley  de  Diputaciones  provinciales,  ó 
de  comunicarla  también  á la  isla  de  Cuba?  Esta  es  mí 
pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nnnez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
El  8r,  Betancourt  ha  sido  mal  informado  por  los  pe- 
riódicos que  ha  leido,  porque  realmente  han  cometido 
varias  inexactitudes  al  dar  cuenta  del  resultado  de  ese 
consejo  de  Ministros. 

La  primera  consiste  en  decir  que  en  el  consejo 
celebrado  ayer  bajo  la  presidencia  de  8,  M.  se  había 
tratado  de  la  aplicación  de  la  ley  de  Diputaciones  pro- 
vinciales á Cuba  y Puerto- Rico.  La  segunda,  en  decir 
que  el  Gobierno  había  tratado  de  llevar  únicamente  esa 
ley  á Puerto-Rico,  Todo  esto  es  completamente  inexac- 
to. El  Consejo  de  Ministros  se  ha  ocupado  de  este  asun- 
to con  la  detención  que  merece;  ha  tratado  de  la  apli- 
cación de  la  ley  provincial,  no  á Puerto-Rico,  sino  á 
Cuba  y Puerto -Rico.  Este  asunto  no  está  todavía  ulti- 
mado, y cuando  el  Gobierno  acuerde  sobre  este  asun- 
to, puede  tener  la  seguridad  elSr.  Betanconrt  que  lo  que 
se  acuerde  para  Puerto-Rico  se  hará  extensivo  á la  isla 
de  Cuba. 

El  Sr,  BETANCOURT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  BETANCOURT:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  por  la  contestación  que  se  ha 
servido  darme.  . 


El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  He  pedido  la  palabra 
para  defender  á un  ausente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Para  defender  á un  ausente 
se  necesita  el  acuerdo  de  la  Cámara.  Un  Sr,  Secre- 
tario se  servirá  hacer  la  pregunta,» 

Hecha,  en  efecto,  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Apezteguía,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr»  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Decia  que  habia  pedi- 
do la  palabra  para  defender  á un  ausente,  en  vista  de 
las  exageradas  proporciones  que  en  mi  concepto  daba 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  al  ruego  qoa  le  dirigió  an- 
teayer mi  amigo  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras  dijo  alguna 
palabra  que  encerrara  cierta  gravedad;  pero  desde  lue- 
go se  deduce  de  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  que 
el  Sr,  Bosch  y Fustagueras  no  hizo  acusación  alguna 
que  pudiera  ofender  á nadie;  y la  prueba  es  que  ai  re- 
ferir ciertos  hechos  atribuyó  á la  maledicencia  lo  que 
se  decia  calificando  aquellos  hechos. 

De  manera  que  el  ruego  del  Sr.  Bosch  y Fustegue- 
ras  se  reducía  sencillamente  á que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  procurara  por  todos  los  medios  posibles  que 
el  Banco  de  España  cambiara  los  billetes  á su  presen- 
tación, ó facilitara  el  cambio,  á fin  de  evitar  que  el 
público,  ó los  que  tuvieran  necesidad  de  reducir  á me- 
tálico los  billetes,  hubiese  de  perder  en  el  cambio  1 ó 
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i1/*  por  100  por  razón  del  cambio,  Y que  esto  es  posi- 
ble, que  no  debe  ofrecer  inconveniente  alguno  por  par- 
te del  Banco  de  España,  lo  ba  demostrado  perfecta- 
mente el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

La  circulación  da  billetes  se  ha  extendido  en  pro- 
vincias hasta  la  suma  de  116  millones  da  pesetas,  y 
queda  dicho  con  esto  que  el  Banco  no  ha  de  verse  apu- 
rado para  atender  perfectísimamente  al  cambio  de  bi- 
lletes, á ñu  de  evitar*  como  ha  dicho,  á los  particulares 
que  necesiten  cambiar,  el  perjuicio  consiguiente.  Es  un 
hecho  que  los  billetes  del  Banco  circulan  perfectamen- 
te en  provincias;  pero  circuí  arlan  muchísimo  más  si  las 
Administraciones  económicas  admitiesen  los  billetes 
como  metálico  en  pago  de  contribuciones,  y las  sucur- 
sales del  Banco  admitieran  también  como  metálico  ios 
billetes  á los  recaudadores  de  contribuciones  de  las 
provincias,  sobre  lo  cual  me  permito  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Por  lo  demás,  nao  mi  ruego  al  del  Sr,  Bosch  y Fus- 
tegueras  en  la  parte  concreta  á que  se  refería,  así  su 
ruego  como  su  pregunta,  para  que  el  Gobierno  procure 
por  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance,  que  el 
Banco  de  España  facilite  el  cambio  de  billetes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Las  pala- 
bras que  acaba  de  pronunciar  3.  S,  bastan  para  demos- 
trar que  no  necesitaba  defensa  el  Sr.  Bosch  y Fuste- 
güeras,  puesto  que  realmente  ninguna  defensa  ha  he- 
cho 3,  S.  ¿Y  qué  necesidad  habla  de  ella,  cuando  yo  no 
habia  dirigido  cargo  alguno  al  Sr,  Bosch  y Fusfcegue- 
ras?  Lo  que  habia  hecho  es  dar  contestación  á la  exci- 
tación qne  el  Sr,  Bosch  y Fustegueras  me  babia  diri- 
gido; y como  al  término  de  esa  excitación  se  habia 
hecho  eco  el  Sr,  Bosch  de  una  frase  que  él  mismo  decia 
que  era  hija  de  la  maledicencia,  lo  único  que  hice  fue 
llamar  su  atención  para  que  comprendiera  que  aquí 
nadie,  prudentemente  hablando,  puede  hacerse  eco  de 
lo  que  dice  la  maledicencia,  porque  la  maledicencia 
vive  y se  nutre  de  la  difamación,  y por  consiguiente, 
todos  los  que  puedan  tener  conocimiento  de  esos  actos 
de  la  maledicencia,  deben  despreciarlos,  no  repetirlos 
ni  propagarlos,  porque  de  lo  contrario  se  expone  uno 
á ser  auxiliar  de  la  maledicencia;  y como  el  ser  auxi- 
liar de  la  maledicencia,  si  fuera  de  aquí  no  hace  daño, 
puede  hacerlo  en  este  sitio,  sobre  todo  tratándose  de 
un  establecimiento  que  se  funda  en  - el  crédito  y en  la 
reputación,  per  eso  decía  yo  que  el  Sr.  Bosch  y Fuste- 
gueras, que  sin  duda  dijo  eso  por  hacer  una  bella  fra- 
se, habrá  comprendido  al  verlo  escrito,  que  no  lo  ha 
debido  decir  en  el  Congreso,  Por  lo  demás,  yo  no  he 
dirigido  un  cargo,  sino  una  excitación  amistosa  al  se- 
Sr,  Bosch  y Eust agüeras,  invocando  su  discreción  re- 
conocida, su  buen  juicio  y su  prudencia. 

En  cuanto  á que  en  las  Administraciones  de  pro- 
vincias no  se  admiten  billetes  de  Banco  en  pago  de 
contribuciones,  diré  á 3,  3,  que  este  es  un  hecho  con- 
creto que  yo  no  he  tocado;  porque  aunque  realmente 
los  billetes  no  tengan  curso  forzoso,  deben  admitirse  en 
todas  partes  como  se  admiten  en  Madrid.  Podrá  suce- 
der que  en  alguna  ocasión  determinada  un  administra- 
dor ó un  recaudador  no  los  haya  admitido;  pero  esto 
será  un  abuso  y no  una  regla  de  conducta,  toda  vez 
que,  según  mis  noticias,  en  todas  partes  se  admiten,  y 
en  esto  consiste  la  circulación  principal  de  los  billetes, 
en  la  rueda  que  recorren,  yendo  de  las  manos  del  Ban- 
co á las  del  comerciante,  y de  las  del  comerciante  a las 


del  consumidor,  y de  las  de  éste  al  recaudador  de  con- 
tribuciones, para  volver  otra  vez  al  Banco.  Esta  es  la 
rotación  general  de  todo  valor  fiduciario.  De  suerte 
que,  aparte  de  algún  abuso  que  haya,  puedo  asegurar 
á S.  S.  que  los  recaudadores,  lo  mismo  en  provincias 
que  en  Madrid,  admiten  billetes  en  pago  de  contribu- 
ciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Para  decir,  en  primer  lugar,  que  las  cuentas  de 
los  gastos  de  las  Direcciones  de  las  armas,  que  se  pi- 
dieron dias  pasados,  hace  ya  dos  que  están  sobre  la 
mesa  á disposición  de  los  gres.  Diputados. 

También  tengo  aquí  el  expediente  del  capitán  Bra- 
ñas,  pedido  por  el  Sr,  Gállemelo;  y como  de  este  asunto 
nos  hemos  ocupado  mucho,  aunque  moleste  al  Congre- 
so, voy  á leer  unos  cuantos  documentos. 

Telégrama  del  espitan  general  de  Cuba  al  Ministro 
de  la  Guerra:  «Habana  13  Noviembre  74— La  con- 
ducta de  la  guarnición  de  San  Jerónimo  hace  nece- 
sario un  pronto  y ejemplar  castigo  antes  de  abrir  la 
campaña  del  Centro  cuando  lleguen  los  refuerzos:  pido 
á Y.  E,  autorización  para  que  el  Consejo  de  guerra  de 
oficiales  generales  se  celebre  en  Puerto  Príncipe,  como 
propone  el  comandante  general,  y yo  pueda  como  ge- 
neral en  jefe  aprobar  y hacer  ejecutar  la  sentencia, 
cualquiera  que  sea,:=Goncha,=Es  copia.» 

Cou  test  ación  del  Gobierno  supremo  del  país  en  16 
de  Noviembre  de  1874: 

Hay  un  timbre  qne  dice:  «Capitanía  general  de  la 
siempre  ñel  isla  de  Cuba. — Estado  mayor. — Sección 
quinta. — Telegrama  oficial  cifrado  de  Madrid  en  16  de 
Noviembre  de  1874. — Ministro  Guerra.— Capitán  ge- 
neral.— Habana.— Atendida  la  urgencia  del  caso  á que 
se  refiere  Y.  E,  en  telégrama  de  13,  el  Gobierno  con- 
cede á Y.  E.,  la  autorización  que  pide,  atendiéndose  que 
es  en  concepto  de  provisional  é ínterin  se  resuelve  el 
expediente  general  de  autorización  que  Y.  E,  tiene  so- 
licitado para  estos  casos  y en  que  ya  ha  informado 
el  Consejo  Supremo.— Es  traducción  del  origiuaL= 
El  teniente  coronel,  comandante  de  estado  mayor,  Ar- 
turo G.  Lafont.=Es  copia  del  que  obra  en  el  expedien- 
te respectivo  á que  me  refiero,=El  brigadier,  jefe  de 
estado  mayor,  P.  de  Ouenca.=Sigue  una  rúbrica.^ 
Hay  un  sello  que  dice:  «Capitanía  general  de  la  siempre 
fiel  isla  de  Cuba.=Estado  mayor. »=Es  copia.» 

Sigue  luego  un  escrito  del  capitán  general  de  Cuba 
dando  cuenta  de  la  instancia  del  capitán  Brañas  pi- 
diendo indulto  de  determinada  pena,  y se  aprobó  el  in- 
dulto de  la  pena  de  presidio  que  sufría  este  capitán  en 
tiempo  del  general  Martínez  Campos.  La  Real  órden  de 
indulto  de  la  pena  que  sufría  este  capitán  está  firma- 
da por  mía  los  cuatro  dias  de  haberme  encargado  del 
Ministerio  de  la  Guerra  en  Í87SL 

En  esa  Real  órden  están  las  consideraciones  en  que 
se  fundaba  el  Ministro  para  conceder  este  indulto.  Hay 
luego  varios  incidentes  en  este  expediente,  hasta  que 
llegamos  al  que  tiene  el  núm.  11,  resultado  de  otra 
nueva  instancia  del  capitán  Brañas  pidiendo  la  vuelta 
al  ejército;  y el  capitán  general  de  Cuba  envia  el  in- 
forme del  fiscal  de  la  causa,  que  dice  lo  siguiente: 

«Conclusión  fiscal. — Excmo.  Sr.:  Grave  es  el  asun- 
to que  ha  dado  margen  al  proceso  que  he  tenido  el 
honor  de  leer  á V,  E.  En  él  se  ha  tratado  de  esclarecer 
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lo  sucedido  en  el  que  fuó  poblado  de  San  Jerónimo,  y 
con  objeto  de  sintetizar  la  cuestión  y determinar  con 
más  claridad  las  causas  y sus  efectos,  haré  sucinta  re- 
lación de  los  hechos,  si  bien  sea  tan  solo  en  embrión,  de 
cuyo  conjunto  y considerandos  se  destaquen  los  pun- 
tos culminantes  en  que  se  basa  el  proceso. 

El  relato  es  el  siguiente. — El  dia  28  de  Octubre 
filtimo,y  sobre  las  siete  de  la  noche,  sorprendió  el  ene- 
migo el  fuerte  principal  que  existe  en  San  Jerónimo: 
agolpándose  á la  puerta  de  aquel  fuerte  un  grupo  de 
insurrectos,  penetró  acometiendo  al  centinela  y tres  ó 
cuatro  soldados  más  y un  sargento  que  estaban  de 
cuarto;  invadió  el  interior,  macheteando  á los  de  ser- 
vicio y los  demás  soldados  que  hallaron  á mano,  vién- 
dose revueltos  los  nuestros  con  aquellos,  sin  que  la 
sorpresa  diera  tiempo  para  organizar  la  defensa,  en 
términos  que  unos  soldados  se  batían  aisladamente  á 
la  bayoneta, otros  hacían  fuego  desde  los  tambores  del 
fuerte,  siendo  éstos  los  menos,  y todos  los  que  salva- 
ron ia  vida  saltaron  por  la  estacada  á favor  de  la  os- 
curidad, Entre  tanto,  el  señor  capitán,  jefe  de  aquel 
destacamento,  D,  Agustín  Era  ñas,  con  el  alférez  Don 
Felipe  Gómez  que  tenia  á sus  órdenes,  se  hallaban  en 
el  kiosko  no  distante  de  la  puerta  del  fuerte,  y sola- 
mente se  apercibieron  de  ta  novedad  al  sentir  las  vo- 
ces que  daban  los  insurrectos  ya  dentro  del  fuerte  ye! 
ruido  de  la  alarma;  y haciendo  esfuerzos  ciertamente 
loables,  aunque  tardíos,  penetraron  en  aquel,  según  es- 
tos oficiales  manifiestan  y se  conjetura  por  las  heridas 
que  recibieron;  trataron  de  rechazar  al  enemigo,  no 
logrando  reunir  más  que  un  corto  nfimero  de  soldados, 
con  quienes  no  les  fué  ya  posible  batirlo,  y salieron 
por  la  estacada  á tiempo  que  el  fuerte  empezaba  á ar- 
der, incendiado  por  los  insurrectos. 

Entonces  el  capitán  Brañas  ordenó  al  alférez  Gómez 
ya  citado  y al  también  teniente  D.  Juan  Vázquez  y ca- 
pitán de  partido  entonces,  quien  se  encontraba  en  aquel 
fuerte  para  descansar  en  su  hamaca,  el  que  cada  uno 
de  ellos  tomase  el  mando  de  cada  uno  de  los  fortines 
que  circunvalaban  al  Poblado, repartiéndose  los  solda- 
dos que  lograron  reunir,  batiéndose  en  retirada  contra 
los  invasores, cuyo  numero  no  se  determina  por  ningún 
testigo  con  fijeza,  y encaminándose  el  capitán  Brañas 
solo  al  fortín  de  la  Soledad.  Allí  tomó  el  mando  de 
aquella  guarnición,  aumentada  con  otros  individuos 
que  en  él  se  refugiaron,  y entre  los  que  se  contaba 
el  factor  de  A.  Mt  D.  Julián  Caballero  y algún  paisa- 
no. Los  insurrectos,  logrado  su  principal  objeto  de 
incendiar  el  fuerte  y batir  su  guarnición,  se  alejaron 
después  de  incendiar  el  poblado,  y permanecieron  el 
resto  de  la  noche  acampados  en  las  inmediaciones  con 
el  grueso  de  la  partida  y destacaron  pequeños  grupos 
para  hostilizar  por  intervalos  á los  fortines,  más  par- 
ticularmente la  Soledad  y Vertientes;  procuraron  sos- 
tener la  alarma,  logrando  al  ménos  mermar  nuestras 
municiones.  El  constante  fuego  que  se  les  hizo  les  obli- 
gó, por  ultimo,  á retirarse  al  amanecer  á sus  posicio- 
nes de  sitio. 

Ya  bien  de  dia  se  destacó  de  entre  las  filas  insur- 
rectas un  parlamentario  con  blanca  bandera,  intiman* 
do  la  rendición  al  capitán  Brañas;  éste  rechazó  la  pro- 
posición, contestando  que  prefería  mórir  antes  que  en - 
treparse*  poco  después  de  enviarle  el  jefe  de  los  insur- 
rectos otro  emisario,  por  cierto  una  mujer,  con  un 
escrito,  al  que  contestó  el  capitán  en  el  mismo  papel, 
se  aproximó  al  fortín  el  mismo  cabecilla,  titalado  bri- 
gadier González,  acompañado  de  una  pequeña  escolta 


montada;  salió  entonces  el  capitán  Brañas  del  fortín  y 
conferenció  con  aquel. 

Luego  que  hubo  terminado  esta  entrevista,  ordenó 
el  capitán  Brañas  á su  guarnición  de  la  Soledad  que 
saliera  para  entregarse,  y trató  de  conservar  sus  arma- 
mentos y prendas,  según  él  manifiesta,  no  permitién- 
dolo el  titulado  brigadier  González,  y entregándose 
bajo  palabra  de  que  se  respetasen  sus  vidas  y queda- 
sen libres  para  incorporarse  á sus  banderas,  se  llevó  á 
cabo  la  capitulación  por  parte  del  jefe  de  nuestro  des- 
tacamento de  San  Jerónimo.  Los  oficiales  D.  Francisco 
Vázquez,  situado  en  el  fortín  del  Matadero,  y D.  Felipe 
Gómez  en  el  de  Vertientes,  seguían  á la  sazón  dispues- 
tos á sostenerse,  contando  con  municiones  y buen  es- 
píritu en  su  tropa;  mas  tan  luego  tuvieron  la  orden 
que  personalmente  les  diera  el  capitán  Brañas,  después 
de  rendido  y escoltado  por  algunos  insurrectos,  obede- 
cieron el  mandato  de  éste  para  entregarse,  como  él  ya 
lo  habia  hecho.  Capitularon,  en  fin,  todos  ios  fortines 
que  conservaban  guarnición,  entregando  armas  y mu- 
niciones, y las  fuerzas  de  todos  ellos,  consistentes  en 
unos  50  hombres,  habiéndose  perdido  entre  muertos  y 
extraviados  sobre  20;  se  reunieron  en  el  fortin  de  la 
Soledad,  saliendo  con  el  capitán  Brañas  y escoltados 
por  dos  parejas  de  insurrectos,  con  dirección  á las  Ye- 
guas, dejándoles  sus  guiaren  el  Carmelo. 

Ahora  bien,  y después  de  analizados  los  hechos  re- 
feridos, es  tiempo  de  preguntar  si  el  señor  capitán  Don 
Agustín  Brañas,  jefe  de  aquel  destacamento,  ha  llena- 
do cumplidamente  su  misión  y los  sagrados  deberes 
que  le  imponía  la  previsora  ordenanza;  la  respuesta  no 
puede  serle  ciertamente  favorable,  por  las  razones  si- 
guientes: 

Una  de  las  principales  atenciones  debió  ser  el  es- 
tudiar perfectamente  la  posición,  para  utilizar  sus  ac- 
cidentes y prevenir  las  sorpresas,  no  perdiendo  de  vista 
que  la  de  voluntarios  del  poblado  es  siempre  en  esta 
campaña  de  índole  especial  y debe  vigilarse.  En  vez 
de  esto,  confió  el  fortín  titulado  La  Barraca,  situado, 
según  noticias,  pues  se  carece  del  plano  de  aquel  po- 
blado, eutreel  de  las  Yeguas  y Vertientes,  los  cuales 
distaban  entre  sí  largo  trecho,  y precisamente  era  aquel 
el  punto  más  expuesto  y vulnerable,  inmediato  al  ca- 
mino de  las  Yeguas,  y distante  del  fuerte  principal  la 
avanzada  de  voluntarios.  Este  desacierto  díó  lugar  á 
que  faltando  á la  lealtad  prometida  á nuestro  Gobierno 
los  citados  voluntarios,  permitieran  el  paso  á los  in- 
surrectos, según  todas  las  pruebas  de  este  proceso, 
guiándolas  traidoramente  para  realizar  la  sorpresa; 
reuniéndoseles  además  el  resto  de  voluntarios  y parte 
de  los  habitantes  del  poblado,  abandonando  aquellos 
á su  teniente  D.  Mariano  Vinales  y sargento  Plácido 
Martínez,  que  se  refugiaron  en  los  fortines. 

El  servicio  de  patrullas  y espías  debió  también  ser 
objeto  preferente  de  sus  medidas,  procurando  que  este 
servicio  fuese  eficaz  y no  de  mera  forma;  pero  en  la 
noche  de  la  catástrofe  aun  no  habla  salido  la  patrulla  á 
las  siete,  siendo  así  que  en  Octubre  han  trascurrido 
casi  dos  horas  de  anochecido,  y es  hora  más  que  triste 
para  que  aquel  importante  servicio  se  practicase.  El 
debido  celo  en  esta  parte  de  sus  deberes  hubiera  ser- 
vido de  mucho  para  no  dejarse  sorprender.  La  impor- 
tancia del  punto  que  se  le  tenia  confiado,  y la  conside* 
ración  de  que  en  campaña  toda  precaución  es  poca, 
especialmente  estando  el  poblado  de  San  Jerónimo  á 
12  leguas  de  Puerto-Príncipe,  exige  que  si  bien  la  tro- 
pa de  dia  descansase  á favor  de  las  dos  atalayas  que 
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tenían  situadas,  como  dicen  los  testigos,  en  1a  noche 
estuviera  la  mayor  parte  de  la  guarnición  del  fuerte  y 
fortines,  consistente  la  del  primero  en  40  hombres,  es- 
tuviera, digo,  de  servicio,  armada  y dispuesta  siempre 
á la  defensa  y con  sus  oficiales  dentro  desde  el  ano» 
checer,  en  vez  de  limitar  la  custodia  del  poblado  á me- 
día docena  de  indios,  estando  el  resto,  dormidos  unos, 
fuera  otros  y todos  desarmados,  muy  lejos  de  estar  en 
la  actitud  propia  de  un  servicio  avanzado  de  campana, 
que  no  debe  hacerse  como  el  de  la  guarnición.  A estar 
en  la  forma  debida,  se  hubiera  indudablemente  racha-  , 
zado  al  enemigo  al  intentar  atropellar  la  guía  ó ios 
centinelas,  y contando  con  seis  ú ocho  cajas  de  muni- 
ciones y víveres  suficientes  para  larga  resistencia,  le 
quedaban  elementos  de  defensa  digna  y posible  hasta 
el  último  recurso. 

De  esta  suerte  hubiera  tenido  lugar  aquella  hon- 
rosamente, no  obstante  la  traición,  á favor  de  la  cual  los 
insurrectos  penetraron  sin  ser  sentidos,  y las  escanda- 
losas escenas  que  en  el  interior  del  fuerte  se  realizaron 
no  serian  hoy  parte  repugnante  de  la  historia  de  esta 
campaña.  Quizá  sosteniéndose  de  aquella  suerte  llega- 
sen refuerzos  á favor  de  un  oportuno  aviso. 

Lo  que  siguió  después  han  sido  consecuencias  na- 
turales de  aquella  imprecaución,  objeto  principal  de 
los  cargos  que  pueden  hacerse  al  ca pitan  B rañas.  La 
capitulación  vergonzosa  llevada  á efecto  por  este  señor 
capitán  es  la  segunda  parte  de  su  conducta  en  aquella 
ocasión,  entregándose  sin  consultar  á sus  oficiales 
subalternos  para  apreciar  la  situación,  y sí  ordenándo- 
les que  se  rindieran  cuando  el  espíritu  de  so  tropa  era 
excelente,  contaban  aún  con  municiones  y no  eran  hos- 
tilizados desde  el  amanecer,  encontrándose  el  enemigo 
retirado  en  el  bosque  á larga  distancia. 

Otra  de  sus  faltas  ha  sido  et  prodigar  las  municio- 
nes durante  la  noche  para  rechazar  pequeños  grupos  que 
por  intervalos  se  le  presentaron  en  la  profunda  oscu- 
ridad, dando  los  tiros  inciertos;  pruebas  de  ello  el  no 
causar  allí  bajas  al  enemigo, 

La  economía  de  las  municiones  debe  ser  uno  de  los 
principales  cuidados  del  que  manda,  y esto  lo  desaten- 
dió completamente  este  señor  capitán. 

Pasando  á examinar  la  conducta  de  los  oficiales 
subalternos,  dice  que  el  teniente  D.  Juan  Vázquez,  ca- 
pitán de  partido  entonces  del  poblado  de  San  Jeróni- 
mo, debió,  como  era  natural,  informarse  eficazmente, 
y no  como  trató  de  hacerlo,  de  la  conducta,  antece- 
dentes y condiciones  de  todos  los  voluntarlos  del  po- 
blado, siendo  muy  extraño  que  ignorase  ó nada  sospe- 
chara de  la  combinación  que  tenían  proyectada  favo- 
reciendo la  entrada  de  los  insurrectos,  combinación 
que  habría  abortado  con  más  celo  y previsión  por  su 
parte. 

Ya  en  el  fortín  del  Matadero,  este  oficial,  contando 
con  buen  espíritu  en  su  tropa  y municiones  para  de- 
fenderse, se  rindió  cediendo  á la  instrucción  del  capi- 
tán Brañas,  que  se  había  entregado  primitivamente  y 
estando  ya  en  poder  del  enemigo. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  alférez  D,  Felipe  Gó- 
mez que  mandaba  el  fortín  de  Vertientes,  empleando 
también  estos  oficiales  la  mayor  parte  de  sus  municio- 
nes sin  previsión  durante  la  noche  y cediendo  á la  orden 
que  le  diera  para  capitular  el  capitán  Brañas,  ya  pri- 
sionero, y cuando  no  siendo  atacado  en  aquella  maña- 
na, contaba  con  elementos  para  sostenerse  hasta  el  ex- 
tremo que  imponía  entonces  á estos  dos  señores  oficia- 
les la  severa  ordenanza» 


Resumiendo  lo  expuesto,  el  capitán  D.  Agustín 
Brañas  aparece  culpable  en  alto  grado  por  faltar  com- 
pletamente á los  artículos  o.°,  7.°,  9.°  y 20  al  23  de 
órdenes  generales  para  oficiales,  y estar  comprendido 
en  el  art.  2.°,  título  7.°,  tratado  8.°  de  las  ordenanzas 
del  ejército,  que  dice; 

o El  oficial  de  cualquiera  graduación  que  mandase 
plaza  fuerte  ó puesto  guarnecido  con  proposición  de 
disputarle,  estará  obligado  á defenderle  cuanto  lo  per- 
mitan sus  fuerzas  á correspondencia  de  las  del  enemi- 
go que  le  atacare,  á ménos  que  tenga  orden  (de  cuyo 
cumplimiento  se  le  hace  responsable,  sin  arbitrio  que 
disculpe  su  conducta),  y si  alguno  faltare  en  esto,  será 
privado  de  su  empleo,  y en  caso  que  la  defensa  haya 
sido  tan  corta  que  haya  entregado  la  plaza,  fuerte  ó 
puesto  indecorosamente,  podrá  extenderse  la  sentencia 
hasta  la  de  muerte,  precediendo  degradación.» 

Los  oficiales  subalternos,  teniente  D.  Juan  Vázquez 
y alférez  D.  Felipe  Gómez,  han  delinquido,  si  bien  en 
esfera  de  menor  responsabilidad  que  el  capitán,  faltan- 
do á los  artículos  20  y 2 i de  órdenes  gene rales  para 
oficiales,  y les  comprenden  los  artículos  2.°  y 3,°  del 
título  7.%  tratado  8.ü  de  las  ordenanzas,  de  ios  que  el 
último  de  aquellos  dice  así: 

«Cualquiera  oficial  que  hubiese  entregado  en  los 
términos  últimamente  referidos  la  plaza,  puesto  ó fuer- 
te que  mandaba,  deberá  también  hacerse  algo  á su 
cabo,  ó subalterno,  ó comandante  ©n  segundo,  y á los 
demás  que  hubieren  votado  la  entrega,  en  caso  que  el 
gobernador  los  hubiese  convocado,  conformándose  con 
su  dictamen,» 

Por  todo  lo  cual,  y considerando  la  inmensa  res- 
ponsabilidad que  pesa  sobre  el  capitán  D,  Agustín  Bra- 
bas, ocasionando  con  su  falta  de  precauciones  y exac- 
to cumplimiento  á las  ordenanzas  del  ejército  el  ata- 
que por  sorpresa  al  fuerte  principal  del  poblado  de 
San  Jerónimo,  siendo  consecuencia  de  esto  la  capitu- 
lación que  llevó  á cabo  con  grave  daño  de  la  fuerza 
moral  de  nuestro  ejército  para  con  la  insurrección, 
dando  lugar  á la  funesta  repetición  de  los  hechos  de 
la  Zanja  y Oascorro,  ios  que  debieron  servirle  de  ejem- 
plo y aviso  al  emplear  las  fuerzas  de  voluntarios  del 
poblado: 

Considerando  también  la  conducta  de  los  oficiales 
Dt  Juan  Vázquez,  en  quien  concurre  la  doble  circuns- 
tancia de  haber  sido  entonces  capitán  de  partido,  em- 
pleo que  le  imponía  importantes  deberes  que  llenar  y 
desatendió,  y el  alférez  D*  Felipe  Gómez,  quienes  han 
faltado  al  deber  que  les  marcaba  la  ordenanza  en  aque- 
lla ocasión  como  jefes  de  sus  respectivos  fortines,  y 
también  acusados  como  el  señor  capitán  en  este  pro- 
ceso: 

Concluyo,  por  la  Nación  y por  la  ley,  á que  el  ca- 
pitán del  batallón  de  Cortés,  D.  Agustín  Brañas  Otero, 
sufra  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas,  precediendo 
degradación:  que  el  teniente  de  G,  A.  y de  infantería, 
D.  Juan  Vázquez  Pestaño,  sea  depuesto  de  su  empleo, 
precediendo  degradación,  y que  el  alférez  del  batallón 
de  Vergara,  D.  Felipe  Gómez  Sánchez,  sea  privado  de 
su  empleo,  conservando  el  uso  de  uniforme;  los  paisa- 
nos y voluntarios  del  poblado  que  fuó  de  San  Jerónimo, 
Domingo  Peña,  Francisco  Cervantes,  Juan  de  Zayas, 

' Froilan  de  Zayas,  un  sargento  llamado  Jesús  Espío,  el 
! padre  de  éste,  teniente  de  partido,  el  paisano  Juan  de 
la  Cruz  y los  demás  voluntarios  y habitantes  de  aquel 
poblado,  que  por  su  libérrima  voluntad  se  unieron  á 
los  insurrectos,  favoreciendo  la  sorpresa  unos,  numen- 
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tando  las  filas  enemigas  iodos,  sufran  la  última  pena 
en  la  forma  queda  ley  señala  para  los  traidores  á la 
Patria,  coando  sean  habidos. 

Puerto-Principe  26  de  Noviembre  de  18:74.=AIfon- 
so  Calderon.=Hay  una  rúbrica,» 

«Sentencia. — habiéndose  formado  por  el  Sr,  D.  AL 
fonso  Calderón  y Roca,  teniente  coronel  graduado,  co- 
mandante  de  infantería  y fiscal  de  causas  de  esta  pla- 
za, el  proceso  instruido  con  motivo  de  la  sorpresa  y 
destrucción  por  el  enemigo  del  fuerte  y poblado  de 
San  Jerónimo  y capitulación  de  sus  fortines;  manda- 
dos, el  de  la  Soledad  por  D,  Agustín  Rrañas  y Otero, 
capitán  de  infantería  y comandante  del  destacamento; 
el  denominado  Matadero,  por  D.  Juan  Vázquez  y Pes- 
taña, teniente  de  infantería,  comandante  de  armas  del 
poblado;  y el  llamado  Vertientes,  por  D.  Felipe  Gómez 
Sánchez,  teniente  graduado,  alférez  de  infantería;  el 
cual  fué  formado  por  consecuencia  déla  orden  inserta 
por  cabeza  de  él,  dada  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Cayetano 
Fígueroa,  mariscal  de  campo,  comandante  general  de 
este  departamento  y jefe  de  la  segunda  división  del 
ejército  de  operaciones;  y hecha  por  dicho  señor  fiscal 
relación  de  todo  lo  actuado  al  Consejo  de  guerra  de 
oficiales  generales  celebrado  en  el  dia  de  hoy  en  casa 
de  dicho  excelentísimo  señor,  que  lo  presidió,  siendo 
jueces  de  él  los  Excmos.  Sres,  D.  José  Salcedo,  briga- 
dier, gobernador  militar  de  esta  plaza,  y D.  Manuel 
Rascones,  brigadier,  jefe  de  la  primera  brigada  de  esta 
división,  y Ibs  Sres.  D.  Joaquín  Marin,  coronel  del  re- 
gimiento de  caballería  de  Pizarra;  D.  Francisco  Ra- 
mírez, coronel  del  regimiento  de  caballería  de  Colon; 
D.  José  Vergés,  coronel  primer  jefe  del  regimiento  de 
guerrillas  de  este  departamento;  D.  Eugenio  Sánchez 
Seijas,  coronel  del  regimiento  de  caballería  de  Cortés, 
y asesor  el  auditor  de  guerra  interino  D.  Baldomcro  de 
Rato,  de  esta  división;  no  comparecieron  los  reos  por 
encontrarse  enfermos;  y oidas  las  defensas  de  sus  pro- 
curadores y todo  bien  examinado,  los  ha  condenado  y 
condena  el  Consejo  por  unanimidad  de  votos,  al  capi- 
tán comandante  del  destacamento,  D.  Agustín  Brabas, 
á la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas,  prévia  degra- 
dación; al  teniente  de  infantería,  comandante  de  armas 
del  poblado,  D.  Juan  Vázquez,  á la  pena  de  pérdida  de 
empleo,  previa  degradación,  con  arreglo  á los  artícu- 
los 2.°  y 3.°,  tratado  8.°,  título  7.°;  á íos  paisanos  vo- 
luntarios del  poblado  Domingo  Peña,  Francisco  Cer- 
vantes, Juan  de  Zayas,  Frailan  de  Zayas,  Jesús  Espin 
y Juan  de  la  Cruz,  á la  pena  de  muerte,  con  arreglo  al 
artículo  26,  tratado  8.ü,  título  Í0  de  las  ordenanzas, 
sin  perjuicio  de  ser  oídos  cuando  fueren  habidos  ó pre- 
sentados; entendiéndose  esto  prévia  incautación  de  los 
bienes  de  dichos  individuos  á favor  del  Estado;  y por 
último,  absuelve  libremente  de  toda  culpa  y pena  al 
teniente  graduado,  alférez  D.  Felipe  Gómez,  por  no  re- 
sultar cargo  alguno  contra  él.  Puerto-Príncipe  7 de 
Diciembre  de  1874  —Cayetano  Figueroa.=Hay  una 
rúbrica.  = José  Salvador  Ferrer*=M  anual  Buscones  y 
Ülmo.= Joaquín  Marin.=  Francisco  Ramirez.=José 
Yergés.=Eu  genio  Sánchez  Seijas.=Hay  una  rúbrica.» 

«Dictamen  del  auditor  general— Excmo,  Sr.  ■ El 
Consejo  de  guerra  de  señores  oficiales  generales,  cele- 
brado en  Puerto- Principe  el  dia  7 del  corriente  mes, 
condena  por  unanimidad  de  votos  al  capitán  D.  Agustín 
Brabas  Otero  á la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas, 
prévia  degradación;  al  teniente  IX  Juan  Vázquez  ¿ la 
de  pérdida  de  empleo,  con  arreglo  á los  artículos  2.° 
y 3.*,  tratado  8(s,  título  7,q  de  las  ordenanzas;  á los  pai- 


sanos voluntarios  del  poblado  de  San  Jerónimo  Domin- 
go Peña,  Francisco  Cervantes,  Juan  de  Zayas,  Frailan 
de  Zayas,  Jesús  Espin  y Juan  de  la  Cruz  á la  pena  de 
muerte,  con  arreglo  al  art.  26,  tratado  título  10  de 
las  ordenanzas,  sin  perjuicio  de  ser  oidos  éstos  cuando 
fueren  habidos  ó presentados,  prévia  incautación  de  sus 
bienes  á favor  del  Estado;  y absuelve  de  toda  culpa  y 
pena  al  teniente  graduado,  alférez  D.  Felipe  Gómez, 
por  no  resultar  cargo  alguno  contra  él.— De  esta  cau- 
sa aparece  que  de  siete  á ocho  de  la  noche  del  dia  28 
de  Octubre  último  se  presentaron  en  el  fuerte  princi- 
pal del  poblado  de  San  Jerónimo  varios  grupos  de  in- 
surrectos que  acometiendo  al  centinela  ó Individuos 
de  la  guardia,  invadieron  el  interior  del  mismo,  ma- 
cheteando á los  que  se  hallaban  de  servicio,  sin  que 
éstos  tuvieran  tiempo  de  organizar  la  defensa,  salván- 
dose algunos  por  la  estacada  á favor  de  la  oscuridad 
de  la  noche,  Mientras  esto  ocurría,  el  capitán,  jefe  de 
aquel  destacamento,  D.  Agustín  B rañas  y Otero,  que 
se  hallaba  con  el  alférez  D.  Felipa  Gómez  en  la  plaza 
del  referido  poblado,  vio  con  gran  sorpresa  cercado  el 
fuerte  de  multitud  de  hombres  que  entraban  en  él  pre- 
cipitadamente, sin  poderse  dar  cuenta  de  lo  que  ocurría; 
pero  que  habiendo  logrado  penetrar  en  el  mismo, 
acompañado  del  alférez  Gómez,  trataron  de  rechazar 
al  enemigo,  no  pudiendo  lograrlo,  viéndose  por  lo  con- 
trario en  la  necesidad  de  salir  por  la  estacada. 

En  este  estado  de  confusión,  dispuso  el  capitán 
Rrañas  que  el  alférez  Gómez  y teniente  D.  Juan  Váz- 
quez tomase  cada  uno  de  ellos  el  mando  de  los  fuertes 
que  circunvalaban  el  poblado,  distribuyendo  los  pocos 
soldados  que  habian  podido  reunir  para  batir  á los  in- 
vasores; y dirigiéndose  el  B ranas  solo  al  fuerte  de  la 
Soledad,  tomó  el  mando  de  aquella  guarnición,  aumen- 
tada con  varios  individuos  que  se  habian  refugiado  en 
el  mismo. 

El  enemigo  incendió  el  fuerte  de  San  Jerónimo  y 
poblado,  acampando  el  grueso  de  la  partida  á sus  In- 
mediaciones,  hostilizando  ¿ los  fuertes,  basta  que  sien- 
do de  dia  mandaron  por  dos  veces  parlamentarios  inti- 
mando la  rendición  del  capitán  Branas,  quien  rechazó 
al  primero,  no  haciendo  lo  mismo  con  el  segundo,  que 
aceptó,  y ordenó  á su  guarnición  la  salida  del  fuerte 
para  entregarse,  llevándose  á cabo  la  capitulación. 

Los  oficiales  D.  Juan  Vázquez  en  el  fuerte  del  Ma- 
tadero, y D.  Felipe  Gómez  en  el  de  Vertientes,  seguían 
dispuestos  á sostenerse;  pero  se  rindieron  también  obe- 
deciendo la  orden  que  les  diera  personalmente  el  ca- 
pitán Brañas,  quienes  como  éste  entregaron  sus  armas 
y municiones,  consistentes  la  fuerza  de  todos  ellos  de 
75  hombres,  contando  el  teniente  Vázquez  con  buen 
espirita  en  su  tropa  y en  condiciones  para  defenderse; 
resultando  contra  este  oficial  el  doble  cargo  de  ser  ca- 
pitán de  partido  del  referido  poblado,  y debió  infor- 
marse eficazmente  de  la  conducta  y antecedentes  de 
los  voluntarios  del  mismo  Domingo  Peña,  Francisco 
Cervantes,  Juan  de  Zayas,  Froilan  de  Zayas,  Jesús  Es- 
pin y Juan  de  la  Cruz,  siendo  mu  ^extraño  que  no  sos- 
pechase el  proyecto  que  tenían  éstese  de  facilitar  la  en- 
trada de  los  insurrectos. 

Hay  que  lamentar  en  su  consecuencia  la  pérdida 
del  fuerte  y posiciones  cuya  defensa  estaba  confiada  al 
capitán  Brañas,  el  cual  fué  tomado  é incendiado  por 
los  insurrectos,  merced  á la  vergonzosa  entrega  que 
de  él  hiciera  el  jefe  que  lo  mandaba,  ocasionando  á la 
vez  muchas  víctimas  en  los  individuos  que  estaban  á 
sus  órdenes,  y obligando  á los  demás  ¿una  rendición 
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que  nunca  debió  aceptarse,  y tanto  más,  atendido  el 
buen  espíritu  en  que  éstos  se  encontraban  de  defender- 
se hasta  perder  sus  vidas,  cual  cumple  á todo  militar. 

En  vista  de  lo  expuesto,  y hallándose  debidamente 
Justificados  los  graves  cargos  que  resultan  contra  el 
capitán  D.  Agustín  Brabas,  que  por  efecto  de  su  co- 
bardía y falta  de  cumplimiento  á los  sagrados  deberes 
que  imponen  nuestras  ordenanzas  en  sus  artículos  %? 
y B.°,  tratado  8.*,  título  7.°,  pactó  con  el  enemigo  una 
capitulación  deshonrosa  para  nuestras  armas;  la  falta 
de  celo  y vigilancia  por  parte  del  teniente  D.  Juan 
Vázquez;  los  delitos  de  infidencia  y traición  á la  Na- 
ción, llevados  á cabo  por  los  paisanos  Domingo  Peña, 
Fernando  Cervantes,  Juan  deZayas,  Froilán  de  Zayas, 
Jesús  Es  pin  y Juan  de  la  Cruz,  sin  que  aparezca  res- 
ponsabilidad alguna  contra  el  alférez  D.  Felipe  Gómez, 
entiendo  que  el  fallo  dictado  por  dicho  Consejo  está 
ajustado  á los  méritos  resultantes  del  proceso  y á las 
disposiciones  legales  en  que  se  funda. 

Sensible  es,  excelentísimo  señor,  la  imposición  de 
tan  graves  penas;  pero  las  actuales  circunstancias  en 
que  se  encuentra  este  país  y las  prescripciones  termi- 
nantes de  nuestra  ordenanza  exigen  imperiosamente  la 
necesidad  de  reprimir  y castigar  enérgicamente  he- 
chos como  el  que  nos  ocupa,  que  tanto  tienden  al  des- 
prestigio del  honor  militar  y á la  pérdida  de  los  dere- 
chos más  sagrados  de  nuestra  querida  Patria. 

Opino,  por  tanto,  se  sirva  V.  E,  conceder  su  supe- 
rior aprobación  á la  sentencia  dictada,  disponiendo 
desde  luego  se  ejecute,  en  virtud  de  la  autorización 
concedida  al  efecto  á V.  E.  por  el  Gobierno  superior 
de  la  Nación,  para  lo  cual  se  devuelva  la  causa  á su 
fiscal. 

Vuecencia,  no  obstante,  con  su  superior  ilustración 
acordará  como  siempre  lo  que  estime  más  conforme. 

Habana  18  de  Diciembre  de  1874— Excmo.  Se- 
nor,=José  Tomás  Albarrán.=Hay  una  rúbrica.» 

«Aprobación  de  la  sentencia. — Habana  19  de  Di- 
ciembre de  1874. — Hay  un  sello  que  dice:  «Capitanía 
general  de  la  siempre  fiel  isla  de  Gu  ha,— Estado  ma- 
yor.»— De  conformidad  con  el  precedente  dictamen, 
apruebo  la  sentencia  del  Oonsejo  de  guerra  de  señores 
oficiales  generales,  celebrado  en  la  plaza  de  Puerto- 
Principe  el  día  7 del  actual  para  ver  y fallar  el  pro- 
ceso instruido  contra  D,  Agustín  Brañas  Otero,  capitán 
del  batallón  cazadores  de  Cortés;  D.  Juan  Vázquez  y 
Pestaña,  teniente  del  de  Cantabria;  DT  Felipe  Gómez 
Sánchez,  teniente  graduado,  alférez  del  de  Vergara,  y 
contra  los  paisanos  voluntarios  del  poblado  de  San  Je- 
rónimo Domingo  Peña,  Francisco  Cervantes,  Juan  de 
Zayas,  Froilán  de  Zayas,  Jesús  Espin  y Juan  de  la  Cruz, 
por  su  comportamiento  en  los  sucesos  que  tuvieron  lu- 
gar en  dicho  poblado  en  la  noche  del  28  de  Octubre 
último,  en  que  fué  sorprendido  por  el  enemigo,  capi- 
tulando el  fuerte  de  la  Soledad  y fortines  Matadero  y 
Vertientes;  en  cuja  sentencia  se  condena  al  capitán 
D,  Agustín  Brañas,  comandante  de  la  Soledad  y fuer- 
zas destacadas,  á U pena  de  ser  pasado  por  las  ar- 
mas, prévia  degradación;  al  teniente  D.  Juan  Váz- 
quez, del  del  Matadero,  á la  pérdida  de  empleo,  pre- 
via degradación;  á los  voluntarios  Domingo  Peña, 
Francisco  Cervantes,  Juan  deZayas,  Froilán  de  Zayas, 
Jesús  Espin  y Juan  de  la  Cruz  á la  pena  de  muerte, 
sin  perjuicio  de  ser  oidos  cuando  fueren  habidos  ó pro* 
sentados,  y que  el  Estado  se  incaute  de  sus  bienes;  y 
absolviendo  libremente  al  teniente  graduado,  alférez 
IX  Felipe  Gómez.  Pero  accediendo  á la  petición  del  ex- 


celentísimo señor  comandante  general  de  la  segunda 
división,  y recomendación  de  los  vocales  del  Consejo, 
í estimo,  en  uso  de  las  facultades  que  el  supremo  Go- 
bierno me  tiene  concedidas,  y en  su  nombre,  indultar 
al  expregado  D,  Agustín  Brañas  de  la  pena  capital, 
conmutándosela  por  la  inmediata  de  diez  años  de  pre- 
sidio con  retención,  prévia  la  degradación,  que  se  ve- 
rificará, así  como  la  del  teniente  D.  Juan  Vázquez,  al 
frente  de  todas  las  tropas  de  la  guarnición  de  Puerto- 
Príncipe,  con  arreglo  á ordenanza.  Para  el  ctimplimiem 
to  de  esta  resolución  y demás  consiguiente,  vuelva  el 
proceso  á su  fiscal  por  conducto  del  expresado  exce- 
lentísimo señor  comandante  general  de  la  segunda  di- 
vision.=Josó  de  la  Concha.=Hay  una  rúbrica.— Es 
copia,  de  que  certifico.=Bl  brigadier,  jefe  de  Estado 
mayor.=Hay  una  firma  y rúbrica.» 

Con  posterioridad  á esto,  el  capitán  Brañas  elevó 
una  instancia  á 8.  M.  el  Rey  en  solicitud  de  que  la 
causa  de  referencia  sea  elevada  para  su  revisión  al 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y el  teniente  auditor 
expuso  lo  que  sigue; 

«Exorno.  Sr,:  El  que  suscribe  ha  examinado  con  la 
más  escrupulosa  atención  que  el  caso  requiere,  la  causa 
instruida  contra  el  capitán  D.  Agustín  Brañas  y con- 
sortes con  motivo  del  ataque  ó incendio  por  el  enemigo 
al  campamento  y poblado  de  San  Jerónimo  (departa- 
mento Central)  en  las  primeras  horas  de  la  noche  del 
28  de  Octubre  de  1874  y de  la  capitulación  que  hizo 
el  referido  capitán  con  la  fuerza  á sus  órdenes  al  jefe 
ínsu  rrecto. 

Con  el  fin  de  poder  cumplimentar  cuanto  se  ordena 
por  Y.  E,  en  su  superior  decreto  que  antecede,  recaído 
en  Real  orden  de  9 de  Noviembre  último,  en  que  se 
acompaña  una  instancia  que  el  referido  Brañas  eleva 
á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  en  solicitud  de  que  la  causa 
de  referencia  sea  elevada  para  su  revisión  al  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  por  creer  sea  injusta  la  pena 
que  en  el  presidio  de  Géuta  está  extinguiendo  y le  fué 
impuesta  por  el  Consejo  de  guerra  de  señores  oficiales 
generales  á consecuencia  de  dicho  procedimiento,  debo 
hacer  las  explicaciones  siguientes,  á fin  de  que  V.  E< 
en  su  vista  pueda  emitir  el  informe  que  se  le  pide  en 
aquella  soberana  disposición. 

El  ex- capitán  D.  Agustín  Brañas  dice  en  el  párrafo 
tercero  de  su  instancia  que  en  la  noche  del  28  de  Oc- 
tubre del  74,  siendo  comandante  en  jefe  del  destaca- 
mento y pequeño  poblado  de  San  Jerónimo,  fué  ataca- 
do por  el  enemigo  en  número  próximamente  de  3.000 
hombres,  cantidad  enorme  comparada  con  62  hombres 
qne  para  su  defensa  contaba,  y agrega  que  éstos  se 
componían  de  enfermos  ó inútiles  de  las  diferentes  co- 
lumnas que  por  allí  operaban. 

Es  cierto,  Excmo,  Sr.T  que  el  capitán  Brañas  no 
contaba  más  que  con  66  hombres  y no  72  para  su  de- 
fensa, como  dice;  pero  también  es  cierto  (y  todos  estos 
datos  son  tomados  del  procedimiento)  que  además  de 
esa  fuerza  contaba  con  otros  oficiales  que  unidos  á él 
pudieran  prestar  el  servicio  de  guardia,  cuarto,  vigi- 
lancia y ronda;  y que  cuando  el  enemigo  atacó  el  re- 
ferido poblado  y su  fuerte  principal  (á  las  siete  de  la 
noche),  no  habla  otro  servicio  en  este  último  que  una 
parodia  de  guardia,  compuesta  de  cuatro  soldados  y 
un  cabo  interino,  de  cuya  fuerza  se  apostaba  tm  cen- 
tinela en  la  puerta  de  entrada  también,  y en  circun- 
valación del  poblado  habla  tres  fortines  más,  que  se 
guarnecían  por  la  noche  para  la  vigilancia  y seguri- 
dad del  campamento  y poder  dar  inmediato  avisó  de 
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cualquiera  novedad  qne  ocurríase  fuera  de  estacada, 
que,  conforme  está  prevenido  por  ordenanza,  en  tierra 
po  do  asamblea  debe  situarse  por  lo  ménos  una  hora 
antes  de  la  puesta  del  sol,  ó sea  inmediatamente  des- 
pués del  rancho  de  la  tarda,  y cuya  parada,  según  la 
importancia  que  desde  luego  tenia  la  situación  do 
aquel  destacamento,  debía  ser  por  lo  ménos  de  la  mi- 
tad de  su  total  guarnición,  repartida  convenientemen- 
te con  respectivas  espías  y atalayas;  operación  que  es- 
tá probado  en  autos  no  se  ha  practicado,  sin  duda  hija 
de  su  punible  abandono  y confianza  con  que  muchas 
veces  se  ha  venido  prestando  el  servicio  en  esta  cam- 
paña, y que  han  sido  las  más  de  ellas  las  que  han  pro- 
porcionado los  tristes  reveses  que  han  sufrido  nuestras 
fuerzas  por  el  enemigo,  que  siempre  ha  estado  vigi- 
lante de  nuestros  descuidos,  aprovechando  sus  ocasio- 
nes para  impunidad  de  sus  ataques  y fechorías. 

En  el  cuarto  párrafo  manifiesta  que  no  obstante  la 
superioridad  numérica  del  enemigo,  envalentonados 
por  la  ayuda  que  le  prestaron  ios  voluntarios,  siendo 
traidores  á su  Patria  y bandera,  organizó  lo  más  pron- 
to que  le  fué  posible  su  defensa,  y según  la  inminen- 
cia del  ataque  se  lo  permitía,  lo  cual  es  inexacto. 
Probado  está  que  el  capitán  Brabas  no  se  encontraba 
en  el  fuerte  principal  cuando  fué  atacado  por  el  ene- 
migo, y que  acudió  á él  cuando  ya  había  sido  tomado, 
macheteada  y herida  parte  de  la  fuerza  que  se  alojaba 
en  él  y pegádole  fuego  por  el  enemigo,  en  cuyo  mo- 
mento acudió,  y volvió  á salir  casi  al  momento  para 
refugiarse  en  el  fuerte  de  la  Soledad,  uno  de  los  de 
circunvalación,  con  parte  de  la  fuerza  que  del  princi-  ; 
pal  salía  huyendo  de  la  brusca  y repentina  sorpresa 
del  enemigo,  lo  que  no  hubiera  sucedido,  primero,  sí 
la  guardia  del  fuerte  principal  contara  la  fuerza  nece- 
saria para  este  servicio;  segundo,  si  eí  servicio  de  vi- 
gilancia se  hubiera  prestado  en  la  forma  de  ordenan- 
za, porque  entonces  hubiera  tenido,  como  era  natural, 
el  preventivo  aviso  de  la  aproximación  del  enemigo,  y 
hubiera, podido  reunir  y colocar  convenientemente  su 
tropa  para  la  defensa,  la  cual  si  no  hubiera  podido 
sostener  por  la  fuerza  numérica  que  le  atacaba,  aun 
cuando  hubieran  ocurrido  las  víctimas  que  desgracia- 
damente hubo  en  el  ataque,  nunca  hubieran  sido  á 
mansalva  macheteados,  como  sucedió,  sino  defendien^ 
do  como  buenos  el  punto  que  se  les  había  confiado. 

En  el  párrafo  quinto  manifiesta  Brabas  que  el  com- 
bate duró  doce  horas  sin  interrupción,  durante  el  cual 
se  batieron  ai  arma  blanca,  cuerpo  á cuerpo,  agotándo- 
seles las  municiones,  lo  cual  dio  por  resultado  37  ba- 
jas entre  muertos  y heridos,  ó sea  la  mitad  de  la  fuer-  j 
za  á sus  órdenes,  contándose  él  entre  los  últimos  con 
cinco  heridas,  una  de  ellas  de  gravedad,  por  lo  que 
considera  que  habla  cumplido  con  su  deber  con  arre- 
glo á ordenanza,  y por  eso  y dicha  situación  capituló. 
Nada  diré,  excelentísimo  señor,  sobre  el  tiempo  que  el 
capitán  Brabas  hace  suponer  que  duró  el  fuego  contra 
el  enemigo  porque  tendría  que  demostrar  palmaria- 
mente lo  inverosímil  de  tal  dicho,  que  solo  es  ó puede 
ser  disimulable  atendido  el  deseo  que  revela  el  intere- 
sado de  una  rebaja  de  condena  ó mayor  gracia  tal  vez 
de  la  munificencia  de  S.  M, 

Antes  ya  se  deja  manifestado  que  el  capitán  Brabas 
no  fué  sorprendido  ni  atacado  en  el  fuerte  principal  de 
San  Jerónimo,  porque  en  él  no  se  encontraba  dicho  ; 
oficial,  y por  lo  tanto,  casi  instantáneamente  á la  sor-  | 
presa  fuó  tomado  éste  sin  resistencia  alguna  por  su 
guardia  y gente  que  dentro  se  alojaba;  solamente  en 


los  fuertes  del  Matadero,  Soledad  y Vertientes  fué  donde 
se  hizo  alguna  resistencia,  aunque  no  de  mayor  consi- 
deración ni  tampoco  digna  de  mención,  pues  después 
de  las  primeras  descargas  al  principio  del  ataque,  solo 
hubo  algún  disparo  que  otro  durante  toda  la  noche# 
hasta  las  seis  de  la  mañana,  hora  en  que  se  rindió  y 
capituló  el  susodicho  Brabas. 

Y ya  que  hemos  llegado  al  punto  de  la  capitula- 
ción, hay  que  hacer  presente  á V.  E,  que  ésta  se  llevó 
á cabo  de  un  modo  no  solamente  deshonroso,  sino  fue- 
ra de  todas  las  reglas  y prescripciones  marcadas  por 
ordenanza. 

Esta  previene  que  cuando  un  gobernador  de  plaza 
ó fuerte  no  se  conceptúe  con  fuerzas  bastantes  para  su 
resistencia,  y el  enemigo  le  proponga  capitulación  ó 
rendición,  antes  de  actuado  y llevado  á efecto,  convo- 
que el  Consejo  de  asamblea,  y reunidos  todos  sus  jefes 
y oficíales,  le  dé  cuenta  de  su  propósito,  y de  cualquier 
acuerdo  que  se  tome  se  forme  la  correspondiente  acta, 
que  firmarán  todos  los  asistentes,  como  solidarios  res- 
ponsables que  son  de  la  resolución  que  se  tome;  pero 
antes  de  llevarse  ésta  á efecto  propondrá  el  mando  á su 
inmediato,  por  si  éste  lo  acepta,  eL  cual  también  en- 
tregará de  plano  si  alguno  de  los  del  Consejo  se  com- 
promete á continuar  la  defensa,  obedeciéndole  y aca- 
tándole en  un  todo  en  las  órdenes  que  diere,  porque 
desde  aquel  momento  es  él  el  jefe  supremo  de  las  ar- 
mas. Asimismo  tan  pronto  se  encuentre  herido  el  jefe  y 
no  pueda  continuar  la  defensa,  resignará  para  ello  el 
mando  en  quien  por  ordenanza  corresponda. 

Tai  consejo  y reunión  no  ha  tenido  lugar  en  la  ca- 
pitulación de  San  Jerónimo,  ni  tampoco  el  capitán  Bra- 
bas resignó  el  mando  como  consecuencia  de  sus  heri- 
das, haciéndose  así  y por  ello  responsable  de  este  acto, 
y consintiendo  una  falta  punible  que  ya  ha  sido  juz- 
gada, que  aun  cuando  pudo  ser  mirada  con  toda  con- 
sideración, dado  el  caso  de  que  dicho  acto  hubiese 
aumentado  la  mayor  gloria  á que  puede  aspirar  todo 
oficial  (en  juicio  contradictorio),  la  cual  también  ha 
despreciado  Brabas  y manchado  por  ello  no  solo  su  his- 
toria militar, sino  el  brillo  de  nuestras  armas. 

Además  es  doble  el  delito  cometido,  porque  á pesar 
de  que  el  teniente  D.  Juan  Vázquez  le  dijo  qué  estaba 
dispuesto  á morir  con  toda  su  fuerza  en  el  punto  que 
defendía,  dicho  capitán  se  personó  en  él  y le  ordenó  La 
rendición,  faltando  así  á su  deber. 

Todos  estos  hechos,  con  más  otros  que  seria  muy 
difuso  relatar,  constan  y aparecen  de  autos,  y por  ello 
el  Consejo  de  guerra  de  señores  oficiales  generales 
celebrado  en  Puerto-Príncipe,  con  la  censura  y aten- 
ción que  ellos  merecen,  aplicaron  por  unanimidad  de 
votos  al  repetido  capitán  D.  Agustín  Brabas  la  pena  de 
muerte,  prévia  degradación  con  arreglo  á ordenanza; 
fallo  que,  por  estar  ceñido  á estricta  justicia,  fuó  apro- 
bado por  el  digno  antecesor  de  V.  E.  en  virtud  de  la 
autoridad  especial  que  para  ello  le  fué  concedida  por 
el  supremo  Gobierno  do  i a Nación  en  telegrama  de  16 
de  Noviembre  de  1874,  de  acuerdo  con  su  auditor;  de 
cuya  pena  fué  indultado,  conmutándola  por  la  inme- 
diata; por  lo  que  habiendo  causado  ejecutoria  y pasado 
ya  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  es  de  todo  punto  im- 
procedente la  revisión  que  solicita  el  ex-capitao  Bra- 
bas, la  cual,  aun  cuando  para  ello  se  funda  en  el  Real 
decreto  de  18  de  Abril  de  1799,  no  es  pertinente  en 
este  caso  la  citada  Real  resolución. 

Por  lo  tanto,  y en  virtud  de  lo  expuesto,  procede 
que  V,  E,  se  sirva  evacuar  en  este  sentido  el  informe 
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que  se  solicita*  acompañando  para  su  corroboración 
copia  del  Mégrama  á qu  e se  hace  referen  cía i y testi- 
monio dei  parecer  fiscal,  dictamen  del  señor  auditor 
general,  folios  237  yuel tu  á los  242,  sentencia,  y del 
presente,  ó acordar  como  siempre  lo  que  mejor  estime. 

Habana  13  de  Abril  de  ÍS77.=Excmo.  Sr.=  Ma- 
riano García  Aparicio. 

«Exorno.  Sr.:  Conforme  con  el  dictamen  que  precede, 
del  señor  teniente  auditor  tercero,  puede  Y,  E servirse 
decretar  de  acuerdo  con  lo  que  en  el  mismo  se  propo- 
ne, 6 resolver  como  siempre  lo  que  mejor  estime.  Ha- 
bana 16  de  Abril  de  1877.=Excmo,  Sr,=  José  To- 
más Albarrán.—Es  copia  ~E1  brigadier  jefe  de  estado 
mayor. =Hay  una  firma  y rúbrica.» 

Luego  sigue  el  informe  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  que  se  conforma  completamente  con  el  infor- 
me del  fiscal,  en  el  que  figuran  hombres  de  tanta  al- 
tura, reputaciones  tan  acrisoladas  como  el  veterano  ge- 
neral D.  Cayetano  Figneroa,  el  distinguido  general  Ma- 
rino, y uno  de  los  héroes  más  notables  de  la  campana 
de  Cuba,  por  desgracia  hoy  muerto,  el  brigadier  Bas- 
cónos, y otros  cuatro  jefes  cuyos  nombres  no  recuerdo 
en  este  momento.  Pues  el  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra informa  esta  instancia  en  los  términos  que  van  á oir 
los  Sres.  Diputados: 

«El  fiscal  militar  dice  que  Agustín  Brabas  Otero, 
capitán  que  faé  de  infantería,  hoy  confinado  en  el  pre- 
sidio de  Géuta,  solicita  en  la  adjunta  instancia  se  revise 
la  causa  que  se  le  formó  por  el  desgraciado  suceso  acae 
cido  en  el  poblado  de  San  Jerónimo  (isla  de  Cuba). 

Fundase  en  que  existen  poderosas  razones  en  pró 
de  su  inocencia;  en  que  se  han  cometido  gran  número 
de  irregularidades  en  el  proceso,  y en  que  no  estando 
legalmente  terminado  ni  legalmente  sentenciado,  pro- 
cede sea  examinado  por  V,  A.,  debiendo  entre  tanto  el 
recurrente  esperar  preso  en  un  castillo  el  fallo  defini- 
tivo que  recaiga.  El  fiscal  militar  ha  procurado  reunir 
todos  los  antecedentes  relativos  ¿ este  asunto,  para  in- 
formar á Y,  A,  con  la  posible  garantía  dé  acierto;  de 
ellos  resulta  que  en  Consejo  de  guerra  de  oficiales  ge- 
nerales celebrado  en  Puerto  Príncipe  el  dia  7 de  Di- 
ciembre de  1874  fue  condenado  á la  pena  de  muerte, 
prévia  degradación,  el  capitán  del  batallón  Hernán  - 
Cortés  D.  Agustín  Brañas  Otero,  conmutándole  la  prin- 
cipal el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  por  la  inme- 
diata entonces  de  diez  anos  de  presidio  con  retención, 
qne  se  halla  sufriendo  en  el  de  Ceuta;  sus  consortes 
el  teniente  D.  Juan  Yazquez  á pérdida  de  empleo,  y 
los  voluntarios  Domingo  Peña,  Francisco  Cervantes, 
Juan  de  Zayas,  Froiláo  de  Zayas,  Juan  Espin  y Juan 
de  la  Cruz  á la  pena  de  muerte,  con  arreglo  al  art.  26, 
título  10,  tratado  8.°  de  las  ordenanzas,  sin  perjuicio 
estos  seis  últimos  reos  de  ser  oídos  cuando  se  presen- 
tasen ó fuesen  habidos,  prévia  incautación  de  sus  bie- 
nes á favor  del  Estado, 

El  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  en  dicha  fe- 
cha, haciendo  presentes  las  circunstancias  en  que  á la 
sazón  se  encontraba  aquel  ejército,  las  cuales  exigían 
imperiosamente  la  necesidad  de  reprimir  con  pronti- 
tud y energía  ciertos  hechos  que  redundaban  en  me- 
noscabo y desprestigio  del  honor  militar  y de  los  de- 
rechos de  la  Patria,  y considerando  importaba  mucho 
al  sostenimiento  de  la  disciplina  la  rapidez  y ejempla- 
rldad  en  el  castigo,  solicitó  del  Gobierno  autorización 
para  llevar  á cabo  y hacer  ejecutar  la  sentencia  que 
contra  Brañas  y los  demás  encargados  dictara  el  Con- 
sejo de  guerra,  cualquiera  que  ella  fuese.  Y en  efecto, 


por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y en  contestación,  se  co- 
municó en  16  de  Noviembre  de  1874  á dicho  capitán 
general  el  telégrama  citado. 

Partiendo,  pues,  do  tan  explícita  como  legal  auto- 
rización, el  capitán  general,  haciendo  referencia  de 
ella,  pasó  la  causa  á sn  auditor  para  el  examen  y ca- 
lificación del  fallo  ya  dictado,  y este  funcionario  no 
pudo  menos,  al  encontrarlo  justo  y arreglado  á los  mé- 
ritos del  proceso,  de  aconsejar  su  ejecución,  dado  el 
carácter  ejecutorio  que  desde  aquel  momento  adqui- 
ría. Con  respecto  á ia  justicia  con  que  se  dictó  aquella 
sentencia,  nada  hay  que  objetar  si  s©  dirige  una  lige- 
ra mirada  á las  actuaciones,  puesto  que  de  ellas  resul- 
ta, de  un  lado  la  conducta  traidora  de  los  seis  volunta- 
rios antes  mencionados,  los  cuales  prepararon  la  entrada 
de  los  insurrectos  en  el  poblado  de  San  Jerónimo  en  la 
noche  del  28  al  29  de  Octubre  de  1874,  y del  otro  la 
cobardía  y falta  d©  cumplimiento  de  los  sagrados  de- 
beres que  imponen  los  artículos  2.ü  y 3.°  del  título  7.q, 
tratado  8.°  de  las  ordenanzas,  por  parte  del  coman  dan- 
dante  militar,  jefe  de  aquel  destacamento,  capitán  Don 
Agustín  Brañas  Otero,  único  responsable  de  la  pérdida 
del  fuerte  y posiciones  cuya  defensa  le  estaba  confia- 
da, y de  la  vergonzosa  entrega  que  de  él  hizo  por 
virtud  de  una  capitulación  deshonrosa  para  nuestras 
armas. 

Aprobado  así  el  fallo  por  el  capitán  general  en  19 
de  Diciembre  del  referido  año  de  1874,  conmutó,  como 
ya  hemos  dicho,  la  pena  de  muerte  que  á Brañas  se 
imponía,  por  la  inmediata  de  diez  años  de  presidio  con 
retención,  gracia  que  mereció  la  aprobación  del  Go- 
bierno en  Real  orden  de  22  do  Enero  de  1875,  y en 
esto  estado  quedó  archivado  el  proceso  en  PuertO'Prín- 
cipe, 

Ahora  bien;  si  se  tienen  en  cuenta  las  especialísi- 
mas  circunstancias  por  que  atravesaba  entonces  la  isla 
de  Cuba,  así  como  que  por  virtud  del  preinserto  telé- 
grama  hubo  delegación  formal  y expresa  en  cuanto  á 
esta  causa  de  las  supremas  facultades  que  se  reserva- 
ba el  Monarca  en  el  art,  21,  título  6.°,  tratado  8.°  de 
las  ordenanzas,  es  evidente  que  todo  lo  practicado  has- 
ta la  aprobación  y ejecución  del  fallo  es  irreprochable 
y perfectamente  legal,  careciendo  por  lo  tanto  de  fun- 
damento y de  razón  el  recurso  del  interesado,  y que  lo 
único  que  á juicio  del  dlcente,  y como  cuestión  deforma 
y que  nada  interesa  al  fondo  del  asunto,  pudiera  hasta 
hoy  echarse  de  menos  en  el  proceso/es  la  publicación 
de  la  sentencia,  prévia  la  revisión  de  que  trata  la  Real 
cédula  de  12  de  Febrero  de  1816,  art.  22  de  los  ex- 
presados título  y tratado  de  las  ordenanzas,  atendido 
que  por  la  delegación  de  que  queda  hecho  mérito  vino 
el  fallo  á adquirir  carácter  ejecutorio,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  á entrar  dentro  de  las  prescripciones  del  cita- 
do art.  22. 

En  este  concepto,  y partiendo  de  las  expresadas  con- 
sideraciones, visto  que  la  revisión  del  proceso  tiene  por 
fin  efecto,  con  lo  cual  quedan  cumplidas  todas  las  for- 
malidades y llenos  todos  los  requisitos  que  estaban  pre- 
venidos para  esta  clase  de  juicios;  y visto,  por  último, 
que  es  justa  la  sentencia  dictada  respecto  al  capitán 
D,  Agustín  Brañas  Otero,  teniente  D,  Juan  Yazquez  y 
alférez  D,  Felipe  Gómez,  el  fiscal  militar  opina  que, 
non  remisión  del  proceso,  se  sirva  Y.  A,  dar  cuenta  del 
incidente  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  si  estimara 
oportuno  se  procediera  á la  ordinaria  publicación  del 
fallo  en  la  forma  prescrita  en  el  repetido  art.  22  de  las 
ordenanzas,  por  ser  el  único  requisito  que  falta  para 
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dar  por  definitivamente  terminado  este  asunto,  que- 
dando en  lo  demás  desestimado  el  recurso  del  confina- 
do Agustín  B rañas  Otero, 

Otrosí* — El  fiscal  militar,  habida  consideración  á 
que  la  vindicta  del  ejército  y los  fines  de  ejempiaridad 
han  quedado  cumplidamente  satisfechos  con  la  graví- 
sima pena  que  sufre  Branas  desde  1871;  teniendo  en 
cuenta  que  por  la  feliz:  terminación  de  la  guerra  de  Gu  ■ 
ba  se  ha  concedido  en  las  bases  de  19  de  Febrero  del 
año  próximo  pasado  de  1878  indulto  general  á los  de- 
sertores del  ejército,  aun  á aquellos  que  tomaron  parte 
en  la  insurrección;  olvido  de  lo  pasado  respecto  de  los 
delitos  políticos;  libertad  de  los  encausados,  ó que  se 
hallen  sufriendo  condena  fuera  ó dentro  de  la  isla:  te- 
niendo en  cuenta  que  la  degradación  que  sufrió  an- 
te aquel  ejército  el  capitán  Brabas  imposibilita  para 
siempre  su  reingreso  en  las  filas  en  . concepto  alguno, 
y que  por  tal  razón  nunca  podrá  ser  rehabilitado;  y 
considerando,  por  ultimo,  que  conforme  á las  citadas 
bases,  los  seis  voluntarios  condenados  á muerte  como 
traidores  habrán  ya  sido  completamente  indultados, 
con  devolución  de  los  bienes;  el  fiscal  militar  opina  que 
por  equidad  pudiera  Y.  A.  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  por  si  estimara  conveniente  incli- 
nar el  ánimo  de  S.  M,  en  el  sentido  de  que  por  un  efec- 
to de  su  inagotable  clemencia  se  dignara  conceder  al 
desgraciado  Brañas  el  indulto  total  del  resto  de  la  pena 
que  se  baila  su£riendo*=Aizpurúa.» 

Y conforme  el  Consejo  con  lo  expuesto  en  la  prece- 
dente censura  y otrosí,  ba  acordado  lo  manifieste  así  á 
V,  E.  para  la  resolución  conveniente,  con  inclusión  de 
la  causa  de  referencia.  Dios  guarde  áV.  E,  muchos 
años,  Madrid  21  do  Febrero  de  1879*=Excmo*  Sr.= 
Conde  de  Vístahsrmosa,=Soñor  Ministro  de  la  Guerra,» 

Posteriormente  volvió  á hacer  otra  instancia  el  ca- 
pitán Brabas,  y el  Consejo  Supremo  volvió  á informar, 
acompañando  el  informe  del  fiscal,  que  dice: 

<iYa  en  otra  ocasión,  y con  motivo  de  una  instancia 
del  capitán  Branas,  el  que  suscribe  fue  el  primero  en 
proponer  á V,  A,  tomara  la  iniciativa  en  aconsejar  á 
S*  M,,  como  lo  hizo,  el  indulto  total  del  resto  de  la  con 
deoa  que  el  capitán  Branas  extinguía, 

Pero  en  cuanto  á la  sentencia,  preciso  es  repetirlo, 
preciso  es  consignarlo  una  vez  más,  no  se  resiente  do 
injusticia.  El  fiscal  militar  ha  examinado  el  proceso 
una  vez  y otra  con  la  mayor  escrupulosidad,  y hoy  que 
se  le  pide  su  opinión  sobre  si  el  fallo  está  ajustado  á sus 
méritos,  se  ve  en  la  dura  necesidad  de  manifestar  que 
en  los  autos  se  baila  plenamente  probado  el  abandono 
y descuido  con  que  en  circunstancias  bien  supremas, 
en  lo  más  encarnizado  de  la  campaña  de  Cuba,  desem- 
peñó el  cargo  de  jefe  da  un  destacamento  importante; 
su  abandono  ó negligencia  están  evidenciados;  en  su 
ánimo  no  influyó  lo  delicado  de  nn  mando  que  le  im- 
ponía incesante  vigilancia,  ni  tuvo  presentes  para  arre- 
glar su  conducta  desastres  que  á otros  sirvieron  de  sa- 
ludable aviso;  tenia  entregados  á voluntarios  no  expe- 
rimentados puntos  estratégicos  y de  importancia,  sin 
embargo  de  que  la  traición  y las  decepciones  se  repe- 
tían; y si  á su  gente  la  hubiera  tenido  en  buen  orden, 
si  el  servicio  de  campaña  se  hubiera  hecho  con  la  po- 
sible vigilancia  dentro  de  las  necesidades  de  la  guerra 
y en  la  medida  de  lo  que  la  escasez  de  fuerzas  permi- 
tía, todo  hubiera  sido  disculpable;  pero  no:  sin  embar- 
go de  que  tenia  á sus  órdenes  dos  oficíales  subalternos, 
uno  ó dos  sargentos  y cinco  ó seis  cabos,  la  guardia 
del  fuerte  principal,  aquella  en  que  más  responsabili-  I 


dad  existía,  donde  tenia  el  grueso  de  la  fuerza  y mu- 
niciones, estaba  confiada  al  mando  de  un  soldado  con 
el  título  de  cabo  interino;  ni  nna  patrulla,  ni  una  pre- 
caución, ni  nada,  en  fin,  que  á las  horas  en  que  fuá  sor- 
prendido hubiera  hecho  imposible  la  sorpresa,  hallán- 
dose inerme  de  paseo  con  otro  oficial,  y cuando  quiso 
tomar  tardías  disposiciones,  recibió  alguna  herida;  el 
certificado  unido  á su  instancia  dice  cinco;  el  parte  del 
suceso  dado  por  el  mismo  Branas  habla  solo  de  tres;  en 
su  confesión  con  cargos  ya  no  hizo  mención  de  ellas, 
ni  destruyó  los  que  Le  resultaban  sobre  la  capitulación 
con  el  enemigo  y entrega  de  loé  fuertes  sin  necesidad 
absoluta  de  hacerlo. 

Hoy  no  se  sabe  cómo  conciliar  la  gravedad  de  las 
heridas  que  se  alega  con  las  múltiples  gestiones  que 
tuvo  que  hacer  personalmente  para  la  capitulación  y 
rendición  de  los  fuertes,  á cuyos  comandantes  ni  aun 
siquiera  consultó.  Está  evidenciado,  por  último,  en  el 
proceso,  que  el  desastre  de  San  Jerónimo  no  foé  una  de 
esas  inevitables  desgracias  de  la  guerra,  sino  que  se 
debió  al  abandono  y descuido,  impericia  é inutilidad 
para  el  mando  dei  Branas*  Su  mismo  defensor  le  con- 
sidera acreedor  á la  pena  de  privación  de  empleo  é in- 
habilitación absoluta  para  el  mando*  No  consta  tampo- 
co en  la  causa  nada  absolutamente  que  induzca  á creer 
ni  que  remotamente  haga  sospechar  que  no  tenia  con- 
ciencia de  sus  actos  cuando  prestó  sus  declaraciones; 
semejante  aserto  no  es  siquiera  verosímil,  como  no  lo 
es  tampoco  que  el  defensor  hubiera  callado  esa  esen~ 
cialísima  circunstancia;  antes  por  el  contrario,  aparece 
de  autos  que  Branas  dijo  cuanto  podía  decir,  abrumado 
como  se  hallaba  bajo  el  peso  de  una  tan  terrible  como 
justa  acusación. 

No  es  cierto,  como  ahora  dice,  que  enviara  á un 
voluntario  con  el  parte  de  la  ocurrencia  al  comandante 
general  de  la  segunda  división,  porque  precisamente 
se  le  ve  en  el  procedimiento  confesar  tan  trascendental 
omisión;  y ese  cargo,  que  no  destruyó  por  cierto,  es 
tanto  más  terrible,  cuanto  que  está  plenamente  proba- 
do que  antes  de  hacer  la  prematura  entrega  del  fortín 
en  que  se  hallaba,  y d©  haber  ido  después  á ordenar 
personalmente  la  rendición  de  los  demás  fuertes  á sus 
comandantes,  pudo  haberse  sostenido,  economizando 
municiones  en  lugar  de  despilfarrarlas,  como  lo  hizo 
con  absoluta  impericia,  y pidiendo  auxilios  á Puerto- 
Príncipe  ó Yeguas,  distantes  de  San  Jerónimo  siete  y 
dos  horas  respectivamente:  tales  son  los  cargos  resul- 
tantes.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Gomo  ha  pasado  la  hora 
destinada  á preguntas,  y estamos  en  la  que  debemos 
entrar  en  los  presupuestos,  y como  esos  documentos 
lo  mismo  es  leerlos  hoy  que  mañana,  y pueden  quedar 
sobre  la  mesa,  ruego  á S,  S,  que  si  aun  tiene  mucho 
que  decir,  lo  deje  para  la  sesión  inmediata. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Voy  en  breve  á concluir,  porque  este  expediente 
pasará  á ia  mesa  para  que  de  él  se  enteren  los  seño- 
res Diputados;  porque  cortando  aquí  el  relato,  parece* 
ria  que  yo  trataba  de  ocultar  algo  de  lo  que  hay  en  el 
expediente*  que  deseo  quede  sobre  la  mesa  para  que  los 
Sres,  Diputados  puedan  enterarse  y hacerse  cargo  de 
lo  que  de  él  resulta,  y advertirán  las  razones  que  tenia 
yo  para  negarme  á traer  el  expediente;  mas  como 
quiera  que  después  de  todas  mis  declaraciones  ha  in- 
sistido el  Sr,  Cellernelo  últimamente  en  que  viniera, 
no  he  podido  resistir  más  á los  deseos  de  los  Sres*  Di- 
putados, y ahí  está  para  su  examen. 
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■23  HE  JUNIO  DB  1363. 


Be  me  pidieron,  lo  que  no  se  ha  hecho  nunca,  las 
cuentas  de  gastos  imprevistos.  Tengo  el  gusto  de  dar> 
las  á la  mesa, 

El  Sr,  GELLERUEIiO;  Doy  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  per  haber  accedido  á mi  ruego;  pero 
tengo  que  hacer  una  salvedad,  y es,  que  yo  no  pedí 
este  espediente  insistiendo  por  haberlo  pedido  ya  otra 
vea,  sino  porque  habiendo  denunciado  un  hecho  gra- 
vísimo ei  Sr,  Canalejas,  y creyendo  yo  que  se  presta- 
ba á suposiciones  que  no  redundaban  en  prestigio  del 
Sr.  Ministro,  creí  que  debia  pedirlo. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GdJERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Debo  advertir  que  no  he  remitido  la  causa  por- 
que está  archivada  en  la  Comandancia  general  de 
Puerto  Principe;  si  ei  Congreso  estima  que  debe  venir, 
por  telégrafo  la  pediré;  pero  no  creo  que  pueda  estar 
aquí  antes  de  cincuenta  dias. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Fustegue- 
ras  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BOSCH  Y EUSTEGUERAS;  Hallándome 
fuera  de  aquí,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  me  ha  diri- 
gido algunos  cargos  á que  me  veo  en  la  necesidad  de 
contestar;  pero  como  la  hora  de  las  preguntas  ha  ter- 
minado ya,  ruego  al  Sr,  Presidente  que  me  reserve  la 
palabra  para  contestad  extensamente  el  día  de  maña- 
na, si  no  tiene  Inconveniente  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  Srr  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  ai  Sr.  Bosch 
la  palabra  para  mañana. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas,» 

Leído  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Medina- 
Sidoniá,  provincia  de  Cádiz,  en  el  que  se  proponía  se 
admitiese  Diputado  al  Sr.  D,  Francisco  Ruiz  Martínez 
( Véase  él  Diario  nüm>  137,  sesión  del  2t  del  actual), 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«l.°  Que  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  de  Medína-Sidonia  al 
Sr,  D.  Francisco  Ruiz  Martínez,  que  ha  presentado  sn 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda, 

2,*  Que  se  pase  el  oportuno  tanto  de  culpa  para 
que  por  los  tribunales  de  justicia  se  determine  si  el 
hecho  de  haberse  alterado  la  lista  electoral  de  Veger 
de  la  Frontera  constituye  ó no  delito  de  falsedad,  cas- 
tigado en  el  capítulo  l.%  título  6.°  de  la  dicha  ley 
electoral,  y se  proceda,  en  su  caso,  contra  quien  haya 
lugar.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr.  D.  Francisco  Ruiz  Martínez, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos,  ( léase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario 


número  108,  sesión  del- 12  de  Mayo;  Diario  núme- 
ro 1 12,  sesión  del  18  de  idem;  Diario  núm.  113,  sesión 
• del  19  de  ídem;  Diario  núm,  116,  sesión  del  28  de  ídem; 

| Diario  núm.  117,  sesión  del  29  deidem;  Diario  núme- 
i ro  118,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm,  i 19,  sesión 
del  31  de  idem;  Diario  númm  120,  sesión  del  1 ° del  ac - 
tual;  Diario  núm.  121,  sesión  del  2 de  idem;  Diario  nú- 
mero 122,  sesión  del  4,  de  idem ; Diario  núm.  123,  sesión 
del  5 de  idem;  Diario  núm,  121,  sesión  del  6 de  idem I 
Diario  núm.  125,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm , 126, 
sesión  del  8 deidem;  Diario  núm,  128,  sesión  del  íí  de 
idem ; D la  ri  o núm , 129/  sesio  n del  12  de  idem , Di  a ri  o 
número  130,  sesión  del  13  de  idem ; Diario  núm,  131, 
sesión  del  Í4  de  ídem;  Diario  núm,  132,  sesión  del  15 
de  idem;  Diario  núm.  133,  sesión  del  16-  de  idem ; Dia- 
rio núm.  131,  sesión  del  18  de  idem ; Diario  núm,  135, 
sesión  del  19  de  idem;  Diario  níim.  136,  sesión  del  20  de 
idem , y Diario  núm.  137,  sesión  del  2 i dé  idem.) 

Sigue  el  debate  sobre  el  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Salcedo  tiene  la  palabra  para  rectificar  y 
para  alusiones. 

El  Sr.  SAUCEDO:  Señores  Diputados,  en  la  tarde 
de  ayer,  cuando  comenzaba  su  discurso- rectificación 
el  Sr.  Portuondo,  no  tuve  la  fortuna  de  estar  en  este 
sitio,  contra  mi  voluntad  y mis  deseos;  y como  por  esta 
circunstancia  no  pude  hacerme  cargo  de  una  gran 
parte  de  él,  cuando  posteriormente  la  Mesa  me  conce- 
dió la  palabra  que  tenia  solicitada,  reclamé  de  su  be- 
| oevolencia  que  debiendo  hacer  uso  de  ella  ©1  Sr,  Cana- 
lejas á propósito  de  las  alusiones  que  yo  le  habla  diri- 
gido en  mi  discurso,  se  la  concediera  antes,  para  po- 
derme hacer  cargó  de  esta  suerte  de  las  observaciones 
que  le  sugiriera  mi  discurso,  ai  propio  tiempo  que  me 
baria  de  las  que  se  le  hablan  ocurrido  á mi  particular 
amigo  el  Sr.  Portuondo. 

Pero,  como  tuvisteis  ocasión  de  observar,  gres.  Di- 
putados, el  Sr,  Canalejas  apenas  si  se  ocupó  ligerísima- 
mente  de  lo  que  expuse  en  la  tarde  de  anteayer  al  Con- 
greso; y por  este  motivo,  y por  el  apuntado  anterior- 
mente de  no  haber  escuchado  todo  el  discurso  del  señor 
Portuondo,  así  como  por  ta  más  poderosa  razón  de  que  ha- 
biendo dado  el  Sr.  Canalejas  cierto  tinte  político  á su 
discurso,  se  notaba  natural  ansiedad  eu  la  Cámara  para 
oir  la  elocuente  voz  del  Sr.  Moret,  que  se  proponia  re- 
sumir este  debate,  supliqué  al  Sr.  presidente  que  me 
dispensara  hacer  uso  de  la  palabra. 

Hago  esta  aclaración  porque  quiero  hacer  constar 
de  paso  que  reivindicando  en  cierto  modo  mt  derecho, 
con  la  vénia  del  Sr,  Presidente  he  de  ocuparme  de  lo 
que  manifestó  el  Sr.  Portuondo,  antes  de  comenzar  á 
contestar  á las  alusiones,  alguna  de  ellas  no  benévola , 
del  Sr.  Moret. 

En  primer  lugar,  al  Sr.  Portuondo  le  debo  mani- 
festar que  no  atribuí  precisamente á S.  S.  que  hubiera 
dirigido  ei  cargo  de  haber  desorganizado  el  ejército  á 
los  Gobiernos  de  la  Restauración,  Recordará  S,  S.,  que 
tiene  buena  memoria,  y recordará  la  Cámara,  qué 
despuos  de  haber  hecho  uua  rectificación  al  Sr.  Cana- 
lejas, que  se  refería  única  y exclusivamente  á él,  al 
ocuparme  de  otra  en  que  dio  á entender  ó dijo  termi- 
nantemente que  los  Gobiernos  conservadores  desde  el 
poder  habían  desorganizado  el  ejército,  y que  desde  la 
oposición  esta  minoría  contribuía  á lo  mismo  no  im- 
pugnando los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
afirmó  á este  propósito  lo  que  voy  á repetir  hoy  en 
contestación  al  Sr.  Portuondo,  y os,  que  puesto  que 
algo  igual  habían  dicho  ambos  señores,  de  este  común 
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é infundado  cargo  me  ocuparla  para  desvanecerlo  de 
una  vez. 

El  Sr.  Portuondo  decía  que  deliberadamente  los 
gobiernos  déla  Restauración  no  habían  desorganizado 
el  ejército,  porque  si  lo  hubiera  entendido  así,  en  la 
tarde  de  ayer  hubiera  dicho  algo  más  grave  todavía  de 
esos  Gobiernos.  Pero  se  conoce  que  S.  8.  no  tuvo  oca- 
sión ó no  recordó  que  le  convenía  decir  eso  más  grave, 
y aprovechó  la  nueva  oportunidad  para  lanzar  el  nuevo 
cargo  forjado  por  S.  S.,  y es,  la  torpeza  y la  inutilidad 
de  esos  Gobiernos  y de  los  generales  que  estuvieron  al 
frente  del  Ministerio  de  la  Guerra, 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  puesto  qm  en  la  tarde 
de  ayer  3,  8.  reforzó  el  cargo;  puesto  que  el  primero 
le  habla  parecido  débil  y se  creyó  en  ei  caso  de  re- 
forzarlo, repito,  diré  que  sí  ine  hubiera  encontrado  en 
el  puesto  de  los  Ministros  de  la  Guerra,  tal  vez  pudie- 
ra dirigirme  esa  acusación  coa  fundamento;  pero  no 
se  puede  decir  Lo  mismo  de  todos  los  dignos  generales 
que  se  han  sentado  en  el  banco  ministerial  en  los  Go- 
biernos de  la  Restauración,  y especialmente  de  los  con- 
servadores, Es  más;  no  desde  la  época  de  la  restaura- 
ción sino  desde  o de  Setiembre  de  1873  se  empezó  á 
reconstituir  el  ejército  y á reconstituir  la  Patria,  por 
masque  el  coronamiento  tlp  tan  patriótica  obra  cor- 
responda de  derecho  á los  Gobiernos  conservadores, 
pero  decia  el  Sr.  Portuondo:  ya  que  no  me  podéis  citar 
en  qué  habéis  contribuido  á reorganizar  el  ejército  por 
lo  que  hace  referencia  al  personal,  ¿ la  defensa  de 
nuestras  costas  y fronteras  y al  material  de  guerra, 
venís  publicando  el  estado  en  que  se  encontraba  el 
ejército  en  el  ano  1873.  ¡Pues  no  hemos  de  decirlo,  se- 
ñor Portuondo!  Pues  qué,  ¿es  posible  prescindir  de  63 te 
importantísimo  dato  para  apreciar  debidamente  lo  que 
han  hecho  todos  los  partidos  de  la  Restauración  y to- 
dos los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  desde  el  5 de 
Setiembre  de  1873? 

Por  si  acaso  el  país  había  olvidado  lo  que  era  el 
ejército  en  1873,  en  la  época  en  que  mandaban  los 
amigos  de  S,  8.,  y lo  que  es  el  ejército  hoy,  bueno  era 
recordarlo. 

Pues  bien,  y refiriéndome  á lo  que  dije  el  día  ante- 
rior discutiendo  con  el  Sr.  Portuondo;  ¿es  ó no  dar 
pruebas  de  reorganizar  el  ejército  y contribuir  á ello 
reorganizando  el  cuerpo  do  artillería,  y llamar  por  me- 
dio dei  general  Zavala  á generales  del  partido  conser- 
vador, como  los  generales  Turón  y Cebados,  que  con  la 
mayor  lealtad  se  prestaron  á secundar  los  esfuerzos  del 
Gobierno  que  habla  entonces,  con  riesgo  de  sus  vidas, 
y lo  que  es  peor,  de  su  crédito?  ¿Se  puede  dirigir  á esos 
generales  y al  partido  conservador  á que  pertenecían, 
el  cargo  que  le  ha  dirigido  8.  8,  tan  gratuitamente, 
de  que  contribuyó  éste  á fomentar  la  insurrección  car- 
lista? No,  Sr.  Portuondo,  eso  no  es  exacto,  y sobre  no  ser- 
lo, es  altamente  injusto  y ofensivo.  EL  partido  conser- 
vador, aun  estando  sus  mayores  adversarios  en  el  po- 
der, aun  ocupándolo  hombres  cuyas  ideas  eran  tan 
incompatibles  con  las  suyas,  contribuyó  patriótica  y 
eficacísima  mente  á que  este  país  entrara  en  un  régi- 
men de  normalidad;  pero  el  daño  sufrido  era  tan  gran- 
de, que  era  completamente  imposible  que  se  notara  la 
mejora  sin  trascurrir  muchos  años. 

Y aun  suponiendo  que  el  plazo  que  S.  S.  fijó  de 
ocho  años  de  paz  desde  la  restauración  fuera  exacto, 
que  no  lo  es,  puesto  que  apenas  si  excede  de  dos  años, 
¿seria  tan  g+rande  para  concluir  dos  guerras  formida- 
bles, una  en  la  Península  y otra  allende  los  mares,  y 


para  hacer  todo  lo  que  se  ha  hecho  aquí  para  restable- 
cer el  principio  de  autoridad,  desconocido  á tal  extre- 
mo en  aquellos  infaustos  dias?  En  aquellos  dias,  seño- 
res Diputados,  en  que  las  fuerzas  del  ejercito  eran  des- 
armadas por  las  populares  en  Granada;  en  que  tenían 
lugar  los  sucesos  escandalosos  de  Igualada,  y en  que 
los  jefes  de  la  Milicia  del  Estado  catalan  influían  sobre 
el  ánimo  del  Gobierno  para  que  no  reorganizara  el 
cuerpo  de  artillería  ni  autorizara  la  ejecución  de  ios 
asesinos  del  bizarro  jefe  del  batallón  cazadores  de  Ma- 
drid. Y todo  esto  ocurría  para  completar  el  cuadro  que 
ofrecía  la  insurrección  de  Sevilla,  la  de  Cádiz  y San 
Fernando,  y la  pérdida  de  la  importsnte  plaza  de  Car- 
tagena y la  da  toda  nuestra  escuadra,  que  tuvieron  que 
devolvernos  marinos  extranjeros. 

Ya  ve  s;  S.  que  no  era  mí  propósito  recordar  estas 
desdichas  por  el  placer  de  recordarlas,  sino  para  que 
se  pudiera  apreciar  con  qué  elementos  hubo  que  lu- 
char para  poder  llegar  á donde  se  ha  llegado. 

Y dejando  ya  este  punto,  que  me  parece  haber  tra- 
tado con  la  suficiente  extensión,  paso  á ocuparme  de 
las  ideas  emitidas  por  el  Sr.  Portuondo  respecto  del 
sistema  de  servicio  militar  que  tiene  por  lo  visto  esa 
minoría  republicana,  y que  real  y verdaderamente,  hay 
que  reconocerlo  así,  es  un  sistema  por  el  cual  merece 
patente  de  originalidad,  puesto  que  en  ninguna  de  las 
Naciones  que  tienen  ejércitos  permanentes,  en  ninguna 
hay  semejante  sistema:  no  ya  en  las  regidas  por  go- 
biernos monárquicos,  como  Alemania,  Rusia,  Austria 
é Italia,  pero  ni  en  la  republicana  Francia  hay  una  cosa 
que  se  le  parezca,  ni  eso  ha  sido  realizable  desde  que 
el  mundo  es  mundo  y hay  ejércitos.  Mas  yo  le  felicito 
por  la  invención;  á mí  no  me  sorprende;  conozco  el  ta- 
lento y el  ingenio  del  Sr.  Portuondo,  y no  me  extraña 
que  real  y verdaderamente  haya  descubierto  un  siste- 
ma que  ni  es  el  antiguo  ni  es  el  moderno  adoptado 
por  todas  las  Naciones;  un  sistema  ó servicio  activo 
profesional,  y unas  reservas  que  S.  3.  crea  en  su  ima- 
ginación, en  su  fantasía, 

Pero  conste  que  no  hay  Nación  que  lo  tenga,  en  ab- 
soluto, fuera  de  los  Estados-Unidos,  en  donde  en  rigor 
no  existe  ejército  permanente,  y en  Inglaterra,  países 
ambos  Inmensamente  ricos  y de  condiciones  especiales. 

Por  de  pronto,  señores,  no  deja  de  ser  extraño  que 
el  Sr.  Portuondo  no  admita  las  quintas;  que  enfieudá 
que  todos  los  mozos  útiles  al  llegar  á cierta  edad  tie- 
nen la  obligación  de  servir  al  país,  y que  esos  hombres 
pueden  vivir  en  su  casa  perteneciendo  á las  reservas 
y al  mismo  tiempo  redimir  el  servicio:  no  sé  que  esos 
sean  principios  de  la  escuela  liberal;  me  parece  que 
no.  Empieza  S.  S,  por  sentar  el  servicio  obligatorio  y 
admite  la  redención,  con  un  servicio  de  reserva  de  la 
índole  que  dejo  expresada,  que  nadie  querrá  ni  tendrá 
para  qué  redimir,  puesto  que  el  soldado  habrá  de  pa- 
sarse la  vida  en  su  casa,  fuera  del  caso  de  una  guerra. 
Como  eso  es  cosa  nunca  vista  en  ninguna  parte,  ni  so- 
bre ella  se  ha  escrito  en  libro  alguno,  ni  oido  en  nin- 
gún Parlamento;  en  una  palabra,  como  es  una  nove- 
dad, no  tiene  nada  de  particular  que  no  se  haya  enten- 
dido bien  en  su  conjunto;  pero  como  me  parece  que 
uno  de  los  recursos  con  que  el  Sr.  Portuondo  cuenta 
para  sostener  esos  voluntarios  es  precisamente  el  pro- 
ducto de  las  redenciones,  no  entiendo  yo  cómo  no  ha 
de  existir  la  redención. 

Y en  prueba  de  ello  voy  á leer  unas  líneas  del  dis- 
curso de  S,  8.  Decía  S¡  S.;  «Jamás nosotros  hemos  que- 

¡ rido  las  quintas;  pero  un  error  arraigado  en  muchas  gen- 
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tes,  por  el  desconocimiento  que  tienen  de  las  materias 
militares,  acerca  de  loque  significa  el  servicio  universal 
obligatorio,  las  lleva  á suponer  que  el  servicio  univer- 
sal obligatorio  quiere  decir  ¡a  supresión  de  toda  reden- 
ción.» Me  parece  que  esto  quiere  decir  queSS.  88.  ad- 
miten la  redención,  [El  3r.  Carvajal : No  quiere  decir 
eso,)  Y 3,  S.  más  adelante  la  considera  como  recurso 
para  sostener  el  ejército  voluntario.  Su  señoría,  al  tra- 
tar del  Consejo  de  redenciones,  ha  asegurado  que  ese 
Consejo  de  redenciones,  con  los  ingresos  que  tuviera 
en  lo  sucesivo,  lo  que  supone  la  redención,  podría  pa- 
gar á los  voluntarios-,  ¿pero  es  que  3.  S,  propone  que 
se  componga  el  ejército  activo  de  soldados  profesiona- 
les únicamente? 

Decía  S.  S.:  «el  Consejo  de  redenciones  paga  30.000 
reenganchados.»  Es  verdad;  mas  esos  reenganchados 
son  para  el  ejército  de  Cuba,  y son  generalmente  las 
clases  de  sargentos  y casi  la  totalidad  de  la  Guardia 
civil,  puesto  que  ésta  se  compone  de  individuos  reen- 
ganchados en  más  de  un  90  por  100.  Pues  bien,  de- 
cía St  8,:  « ser  vicio  voluntario  retribuido,  pero  profe- 
sional, para  el  artillero,  para  el  pontonero,  para  el  mi- 
nero, para  el  individuo  del  ferro- carril,  para  el  sani- 
tario, para  la  caballería  y para  parte  de  la  infantería, 
y todos  los  hombres  útiles,  al  cumplir  la  edad  de  20 
años,  esos  soldados  de  la  reserva,  donde  reciben  la  ins- 
trucción militar  y tienen  además  las  prácticas  milita- 
res.» Yo  pregunto  á 8,  8.:  ¿y  quién  les  da  esa  enseñan- 
za militar?  Si  están  precisamente  separados  de  los  sol- 
dados profesionales,  que  son  los  que  en  ios  ejércitos 
bien  organizados  están  al  lado  y en  contacto  de  los  re- 
clutas; si  esos  los  tiene  S.  3.  separados  de  las  reservas, 
¿quién  instruye  á esas  reservas?  ¿quién  trasmite  á esas 
reservas  la  instrucción  militar,  y lo  que  es  más  impor- 
tante que  esto,  la  educación  militar,  los  hábitos  mili- 
tares y los  respetos  militares?  ¿Y  á qué  número  va  á 
ascender  ese  ejército  profesional  voluntario,  puesto  que 
los  30.000  reenganchados  hoy  son  indispensables  para 
Cuba  y la  Guardia  civil,  como  os  he  dicho?  ¿Hasta  qué 
número,  repito,  han  de  llegar  los  voluntarios,  y con 
qué  recursos  va  á contar  8.  S.  para  pagarlos? 

Porque  hay  que  advertir,  señores,  que  en  todos  los 
países  los  voluntarios  se  tienen  en  el  limitado  número 
que  se  necesitan,  sin  imponer  al  país  tan  pesada  ó in- 
soportable carga,  y solo  se  ha  considerado  indispensa- 
ble este  sac ríñelo  para  tener  buenos  sargentos,  que  son 
los  que  trasmiten  la  instrucción  militar  y educación 
al  soldado  en  una  parte  muy  esencial,  y de  los  que  no 
se  puede  prescindir  ni  en  el  ejército  activo  ni  en  las 
reservas,  con  sólida  instrucción,  de  que  carece  forzosa- 
mente el  soldado  moderno  por  el  corto  tiempo  que 
permanece  en  filas. 

Y decidme,  Sres.  Diputados,  sí  esas  reservas  han 
de  adquirir  esa  práctica,  esa  instrucción  que  muy  jus* 
tómente  desea  el  Sr.  Portuondo,  para  que  sean  útiles  el 
día  que  de  ellos  necesite  la  Patria,  se  convertirán  pre- 
cisamente en  un  ejército  activo;  y si  no,  no  tendrán 
esa  instrucción,  y el  día  dei  llamamiento  serán  solda- 
dos completamente  inútiles;  ¿y  cómo  el  número  de 
hombres  que  puede  ser  llamado  en  este  país  al  servi- 
cio por  haber  cumplido  la  edad  de  20  años  recibe  la 
educación  militar,  y por  cuánto  tiempo?  ¿No  se  sabe, 
Sres.  Diputados,  qué  es  lo  que  acontece  en  los  países 
en  donde  hay  el  servicio  obligatorio  de  corta  du- 
ración? 

Francia  todavía  no  ha  resuelto  el  problema,  no  se 
ha  decidido  á prescindir  dej  servicio  de  cinco  años, 


I por  más  que  en  la  práctica  lo  tenga  reducido  casi  á 
cuarenta  meses;  Italia  lo  tiene  también  de  cinco  años, 
por  más  que  con  licencias  ilimitadas  manda  antes  á 
sus  casas  á los  contingentes,  una  vez  instruidos,  por 
no  poder  soportar  los  presupuestos  cargas  de  esta  na- 
turaleza. En  esos  países  los  hombres  llamados  al  ser- 
vicio anualmente  son  divididos  por  suerte  en  dos  gru- 
pos, por  razones  de  presupuesto;  y hé  aquí  el  origen 
de  la  quinta  ó sorteo  que  rechaza  el  Sr.  Portuondo, 
cuando  en  todas  partes  está  admitida:  una  clase  la 
compone  aquel  número  que  el  país  puede  pagar,  y per- 
manece en  filas  tres  años;  la  otra  la  forman  los  demás 
individuos,  ó sea  el  resto  del  contingente  útil,  y éste 
no  recibe  ninguna  instrucción,  como  acontece  en  nues- 
tro país,  y hasta  hace  poco  no  se  le  daba  en  Italia;  está 
reducida  en  unos  ejércitos  á sesenta  dias,  y en  otros  á 
noventa  como  máximum  Pues  si  teniendo  soldados  con 
tres  años  de  instrucción  y otros  con  sesenta  ó noventa 
dias,  con  buenos  y bien  remunerados  sargentos,  el 
ejército  en  esos  países  se  resiente  de  falta  de  homoge- 
neidad en  el  momento  de  una  movilización,  ¿qué  su- 
cederá con  este  ejército,  modelo  é invención  del  señor 
Portuondo  y de  sus  correligionarios,  y que  el  partido 
á que  S.  8.  pertenece  nos  lo  presenta  como  ei  bello 
ideal  militar? 

Que  este  sistema  puede  servir  para  dar  colocacíou 
á todos  los  oficiales  de  reemplazo,  en  una  palabra,  á la 
numerosa  oficialidad  de  nuestro  ejército,  es  indudable, 
y á otra  mayor  y á gusto  de  S.  S ; pero  para  que  no 
caigan  esos  oficiales  en  la  holganza  de  que  nos  ha 
hablado  S.  3.,  ha  de  ser  preciso  y á expensas  de  tener 
movilizadas  algunas  fuerzas  de  estas  reservas,  cuando 
menos  las  de  dos  anos,  y después  de  tiempo  eu  tiempo 
movilizarlas  en  mayor  número  para  llevar  á cabo 
grandes  maniobras.  ¿Y  cuánto  no  costaría  al  Estado 
esta  semimovilizacion  ó movilización  parcial  de  la  re- 
serva, sobre  el  coste  del  voluntario  ejercito  activo  pro- 
fesional, del  que  forzosamente  habrían  de  formar  parte 
los  30.000  reenganchados  que  hoy  hay  de  la  Guardia 
civil  y de  Cuba? 

Conste,  pues,  que  el  sistema  del  Sr.  Portuondo  es, 
á mi  entender,  impracticable,  es  costosísimo,  y si  no  se 
ofendiera  S,  8*,  le  llamaría  absurdo.  Esos  soldados  pro- 
fesionales son  los  que  se  proporciona  hoy  el  ejército  en 
España  en  número  limitado  para  la  Guardia  civil,  y se 
proporcionará  en  adelante  por  medio  de  fondos  del 
Consejo  de  redenciones;  y en  otros  países  donde  es  de 
todo  punto  imposible,  como  os  acabo  de  decir,  soportar 
cargas  de  esa  naturaleza,  existe  la  tasa  militar,  especie 
de  contribución  militar  que  paga  cualquier  individuo 
que  por  razón  de  una  exención  cualquiera  se  libra  del 
servicio,  aunque  sea  por  defecto  físico,  y se  impone 
en  relación  con  la  fortuna  del  eximido, .entre  los  límites 
de  2‘50  á 250  pesetas  por  cada  año  de  servicio  activo. 

De  esa  manera  se  ayuda  á retribuir  con  ménos 
gravámen  para  el  Tesoro  público  á esas  clases  de  sar- 
gentos que  tan  costosas  é Indispensables  son  en  los 
ejércitos  modernos,  en  que  numeroso  el  soldado  perma^ 
nece  tan  poco  tiempo  en  el  servicio.  Además  contribu- 
yen también  esos  recursos  á mejorar  la  situación  pa- 
siva de  esos  militares  y la  de  sus  viudas,  proporcio- 
nándoles un  bienestar  relativo  que  al  Estado  le  es 
imposible. 

Insistió  el  Si\  Portuondo,  como  representante  del 
pueblo,  según  nos  dijo,  no  como  representante  de  la 
Nación,  en  decir  que  el  Consejo  de  redenciones,  aun 
cumpliendo  con  la  ley,  como  cumple,  tanto  del  ejer- 
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cito  como  de  la  armada,  comete  una  injusticia,  puesto 
que  al  redimirse  cierto  número  de  individuos  no  libran 
á los  pueblos  de  cubrir  el  capo,  puesto  que  son  lla- 
mados á reemplazar  el  hueco  que  los  redimidos  dejan 
en  las  filas. 

Ya  os  expuse,  Sres,  Diputados,  que  las  funciones  de 
esta  instiucion  no  son  las  que  ha  indicado  en  la  tarde 
de  ayer  y en  la  de  anteayer  el  Sr.  Portuondo,  Estos 
fondos  no  sirven  para  dejar  de  llamar  igual  numero  de 
individuos  que  han  sido  redimidos;  antes  por  el  con- 
trario, como  el  servicio  es  obligatorio,  son  llamados 
los  números  sucesivos,  y con  esos  fondos  se  atiende  á 
reenganchar  sargentos  é individuos  que  no  pueden  for- 
marse  hoy  en  el  ejército  por  la  corta  duración  del  ser- 
vicio, que  tan  indispensables  son  en  las  filas;  porque, 
como  decía  muy  bien  el  Sr.  Canalejas,  hoy  el  ejército 
no  es  más  que  la  escuela  militar  de  la  Nación,  por 
donde  deben  pasar  todos  ó la  mayor  parte  de  los  ciu- 
dadanos. 

Habiéndome  hecho  cargo  de  lo  principal  que  obje- 
tó á mí  discurso  el  Sr,  Porta on do,  paso  á hacerlo  de 
algunas  alusiones  que  se  sirvió  hacerme  en  la  tarde 
de  ayer  el  Sr,  Moret. 

Dijo  el  Sr,  Moret,  como  haciéndome  una  reconven- 
ción, que  habla  tratado  yo  en  broma  ó de  cierta  ma- 
nera así  alegre  ó festiva  el  presupuesto  de  la  Guerra. 
Señores  Diputados,  ni  por  temperamento  ni  por  edu- 
cación suelo  tratar  ninguna  cuestión  en  broma,  y mé- 
nos  podía  hacerlo  en  el  Parlamento,  discutiendo  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  que  revela  el  estado  de  las  des- 
dichas de  nuestro  país,  desdichas  que  no  hay  más  re- 
medio que  reconocer  ante  la  realidad  de  las  cosas,  y 
cunveuir  en  que  el  mal  no  puede  tener  remedio  en 
mucho  tiempo  y con  un  patriotismo  que  raye  en  ab- 
negación. 

No  sé  si  s.  S.  pudo  referirse  á un  momento  en  que 
realmente  en  broma  dije  que  quizá  estaba  muy  próxi- 
mo el  momento  en  que  desde  los  bancos  de  la  Comisión 
tendría  que  defender  un  presupuesto  análogo  al  que 
ahora  se  estaba  discutiendo,  y que  ya  lo  había  defen- 
dido, si  bien  no  con  la  cifra  de  aumento  importante 
por  el  resultado  de  la  nueva  organización  militar  que 
había  combatido  el  año  último;  y siendo  esto  así,  no 
queda  incurrir  en  la  inconsecuencia  de  combatir  hoy 
este  presupuesto,  toda  vez  que,  repito,  es  el  mismo  que 
©n  varios  años  presentó  el  partido  conservador  y los 
que  le  precedieron,  sin  la  menor  excepción  para  el 
porvenir,  que  Yeia  próximo  para  el  partido  conserva- 
dor, no  quería  tampoco  incurrir  en  nueva  contradic- 
ción. 

Realmente  esto  lo  dije  todo  lo  en  broma  que  puede 
y debe  hablarse  ante  el  Parlamento,  y no  sé  si  esto  que 
acabo  de  exponeros  ó recordaros  es  molesto  al  Sr.  Mo- 
ret porque  creyera  que  estando  muy  próximos  del  po- 
der los  conservadores  se  alejaban  83.  SS.  de  ól,  ó que 
le  había  dirigido  un  cargo  ó censura  por  haber  defen- 
dido este  presupuesto  con  esa  misma  cifra,  con  este 
mismo  aumento  de  pensiones  para  las  clases  militares, 
el  año  anterior. 

Pues  ni  una  ni  otra  cosa  me  pasó  por  la  imagina- 
ción, Sr.  Moret;  ni  mortificar  á S.  S.  porque  creyera 
que  ocuparía  pronto  el  poder  mi  partido,  retrasándola 
entrada  del  suyo,  ni  ménos  hacerle  cargos  por  haber 
defendido  ayer,  sí  no  con  su  palabra,  con  su  voto  y 
actitud,  lo  que  hoy  se  consideraba  obligado  á impug- 
nar tan  enérgicamente. 

Pero  dándome  á pensar  decía;  ¿por  qué  el  Sr.  Moret 


supone,  y coa  qué  fundamento,  que  yo  habia  inclinado 
la  cabeza  ante  las  dificultades  y no  proponía  nada,  cru- 
zándome de  brazos,  como  vulgarmente  se  dice,  cuando 
habia  examinado  todas  ó la  mayor  parte  de  las  que  pre- 
senta el  llevar  á cabo  una  buena  organización  militar 
en  nuestro  país,  comparándolas  con  las  de  otros  donde 
son  infinitamente  menoreSj  y donde  por  lo  mismo  hay 
seguramente  más  facilidades  para  dominarlas?  Lo  que 
yo  he  asegurado,  y repito  en  este  instante,  lleno  de  la 
más  absoluta  convicción,  es  que  nosotros  no  podemos 
aplicar  á nuestros  males  remedios  iguales  ó parecidos 
á los  empleados  en  otros  ejércitos,  no  solo  por  la  falta 
de  recursos  y medios,  sino  también  porque  los  aumen- 
tos de  oficialidad  en  ciertas  épocas,  y la  consiguiente 
paralización  en  los  ascensos  en  la  presente,  en  países 
como  Italia  y Alemania,  tenían  origen  en  sucesos  prós- 
peros que  habían  contribuido  al  engrandecimiento  de 
la  Patria,  y aquí  eran,  por  desgracia,  resultado  de  nues- 
tras discordias  civiles  y de  las  pasiones  políticas  ó in- 
tereses de  partido,  y no  habia  medios  de  proceder  á un 
sistema  de  supresión... 

El  Sr,  PRESIDENTE  (Agitando  la  campanilla):  No 
me  dirijo  á S,  S,;  es  para  que  haya  un  poco  de  silen- 
cio, porque  no  oigo  bien  á S.  g. 

El  Sr,  SALCEDO:  Muchas  gracias,  Sr.  Presidente, 

Pues  bien;  si  yo  había  hecho  este  examen,  este 
análisis  y comparación;  si  habia  dado  á conocer  estas 
dificultades,  ¿con  qué  motivo  el  Sr.  Moret  dice  que  al 
debate  han  traído  fórmulas  de  solución  el  Sr.  Portuon- 
do  y el  Sr.  Espinosa,  y que  yo  no  traía  nada?  Yo  ase- 
guro que  si  S,  3.  fuera  Ministro  de  la  Guerra,  no  le 
podria  imponer  mayor  penitencia  que  desarrollar  y 
aplicar  los  principios  del  sistema  militar  que  ha  traí- 
do el  Sr.  Portuondo  como  aspiración  de  la  unión  re- 
publicana, y que  tan  celebrados  han  sido  por  S.  S.,  y 
eso  que  le  agregaría  al  autor  como  Subsecretario;  pero 
á pesar  de  ayuda  tan  inteligente  y eficaz,  las  dificul- 
tades serian  insuperables.  Pero  es  que  lo  serian  tam- 
bién para  el  Sr,  Portuondo,  que  dudo  abrigue  confian- 
za en  la  eficacia  de  su  proyecto  ó plan;  porque,  seño- 
res, hay  un  gran  mal  en  los  partidos,  y este  mal  no 
consiste  en  lo  qne  dejan  de  hacer  en  el  poder,  sino  en 
io  que  ofrecen  en  la  Oposición,  de  impasible  ó irrealiza- 
ble; es  la  facilidad  de  presentar  soluciones  para  todo, 
que  son  imposibles  de  realizar,  puesto  que  todo  lo  que 
S.  8,  ha  dicho  en  el  día  de  ayer  es  imposible  de  reali- 
zar, y sobre  esto,  no  conduce  á nada  eficiente  para  la 
solución  del  gravísimo  problema  que  estamos  llama- 
dos á resolver  los  legisladores. 

Uno  de  los  puntos  que  trató,  Sres,  Diputados,  con 
la  elocuencia  arrebatadora  que  distingue  al  Sr,  Moret, 
porque  aun  aquellas  cuestiones  que  carecen  de  atrac- 
tivos 3.  S.  las  adorna  y engrandece,  es  la  cuestión  de 
las  clases  pasivas.  Este  asunto  lo  persigue  el  Sr,  Moret* 
no  sé  si  de  muy  antiguo;  pero  desde  que  presentó  su 
voto  particular,  ya  nos  dio  á conocer  sus  ideas  sobre  él, 
y realmente,  cada  vez  que  lo  recuerdo  y me  fijo  en  lo 
que  S.  S.  propone  y trata  de  hacer,  verdaderamente  me 
asusto,  y creo,  sin  exageración,  que  á las  ciases  á que 
aludo  y al  país  todo  deben  conmover  estas  ideas  ex- 
puestas por  el  Sr.  Moret,  por  lo  peligrosas  y funestas 
que  en  mi  sentir  son. 

Dijo  S.  S.  en  su  voto  particular:  «yo  esperaba  que 
con  la  nueva  organización  del  ejército  se  iban  á dis- 
minuir las  clases  pasivas.»  Señor  Moret,  ¿quién  le  ha 
dicho  á S.  S,  eso?  ¿quién  le  ha  dado  á S,  S.  esa  noticia? 
Su  señoría  no  se  ha  fijado  en  lo  que  es  esta  nueva  or- 
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ganizacion.  ¿Pues  no  03  esta,  una  organización  que  en- 
sancha  y da  mayores  limites  al  régimen  militar?  ¿No 
es  esta  una  organización  más  amplia?  Y siendo  esto 
asi,  ¿cuál  ha  de  ser  el  resultado?  Que  á mayor  número 
de  individuos  en  activo  corresponde  mayor  numero  de 
retirados;  que  á mayor  número  de  individuos  en  el 
ejército  corresponde  mayor  número  de  familias  que 
en  su  dia  disfruten  pensiones  de  orfandad  ó de  viu- 
dedad, 

Pero  hay  que  fijarse  en  esta  consideración.  Cual- 
quiera que  fuera  la  reforma  que  hiciera  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  ó aunque  no  hubiera  hecho  ninguna,  el 
presupuesto  de  clases  pasivas,  qoe  responde  al  núme- 
ro de  oficiales  que  dejan  el  servicio  por  cansancio,  por 
edad  ó por  otras  circunstancias,  tiene  que  aumentar 
de  año  en  ano  forzosamente,  puesto  que  de  año  en  año 
el  ejército  ha  ido  aumentando  considerablemente  y la 
tendencia  es  facilitar  los  retiros  en  todas  partes,  so 
pena  de  paralizar  las  escalas  hasta  el  límite  que  seria 
la  muerte  del  ejército,  pues  en  tiempo  de  paz  las  pro- 
babilidades de  ascenso  permanecen  muy  restringidas. 

Ahora  bien;  si  el  número  de  retirados  aumenta;  si 
el  de  las  pensionistas  tiene  que  aumentar  por  ser  parte 
integrante  del  personal  de  oficiales,  ¿de  dónde  deducía 
el  Sr,  Moret  que  el  presupuesto  podia  disminuir?  Ya  sé 
que  el-Sr,  Moret  ha  propuesto  un  remedio;  S.  S,T  que 
no  necesita  consejos  de  nadie,  y ménos  de  mí,  ha  ha- 
blado precisamente  del  remedio  que  yo  indiqué  que 
habla  tenido  lugar  en  Inglaterra  para  hacer  desapa- 
recer el  exceso  de  oficiales  de  marina  en  el  año  1870, 
siendo  primer  Lord  del  Almirantazgo  Lord  Chílder,  y 
que  se  redujo  á capitalizar  el  mínimo  de  pensión  á que 
cada  jefe  ú oficial  tenia  derecho  por  razón  de  su  em- 
pleo, á razón  del  5 por  100, 

Pero  se  olvidaba  $,  S.  que  dije  que  aun  en  ese  país 
que  cuenta  con  tan  grandes  recursos,  el  Gobierno  y la 
Nación  toda  estaban  descontentos  del  procedimiento, 
primero,  porque  había  sido  por  demás  oneroso,  y se- 
gundo, porque  al  par  que  se  habla  librado  de  muchos 
oficíales  inútiles  para  el  servicio,  habla  dado  ocasión 
á que  muchos  oficiales  útiles  imitaran  esa  conducta 
y abandonaran  el  servicio,  y de  aquí  que  al  cabo  de 
cierto  tiempo  viniera  el  arrepentimiento  en  estos  ofi- 
ciales y el  descontento  en  el  Gobierno,  Pues  bien;  si  en 
Inglaterra,  donde  existen  tan  grandes  recursos,  este 
procedimiento  no  ha  satisfecho,  y en  Francia,  donde 
para  concluir  con  la  excedencia  del  personal  de  oficía- 
les de  mar  y tierra  se  ha  propusto  en  más  de  una  oca- 
sión en  el  Parlamento,  y siempre  se  ha  rechazado, 
¿cómo  intentar  establecerlo  en  nuestro  país? 

Yo,  señores,  no  lo  concibo  ni  aun  recordando  que 
S,  S.  parecía  decir  que  quería  proceder  con  un  siste- 
ma inverso;  es  decir,  que  de  una  vez  diera  el  Tesoro 
un  capital  para  las  clases  pasivas,  y que  representara 
el  presupuesto  de  estas  ciases  pasivas,  capitalizado  al 
4 ó o por  100.  ¿Qué  efecto  produciría  semejante  medi- 
da en  el  crédito  público?  En  esos  países  existen  los 
fondos  ó cajas  de  inválidas,  que  tienen  por  recursos  el 
importe  de  ciertos  descuentos  que  sufren  todos  los  ofi- 
ciales; y á pesar  de  eso,  es  una  cantidad  muy  cuan- 
tiosa la  subvención  que  el  Gobierno  tiene  que  dar 
todos  los  años  y figura  en  el  presupuesto,  para  poder 
satisfacer  todos  los  gastos  de  clases  pasivas  afectas  á 
los  mismos,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á retiros  como 
á orfandades  y viudedades  que  ha  de  pagar,  Alemania 
me  parece  que  satisface  60  millones  de  francos  por 
este  concepto;  la  subvención  que  da  el  Gobierno  es  de 


consideración;  pero  el  capital  de  este  fondo  de  inváli- 
dos se  aumentó  con  una  suma  de  consideración,  pro- 
cedente de  la  indemnización  de  guerra,  que  no  bajó  de 
800  millones  de  francos  en  el  presupuesto. 

En  Francia  la  progresión  es  ascendente:  el  año  1879 
el  presupuesto  de  las  clases  pasivas  satisfacía  por 
todos  conceptos  115.268.500  francos,  y desde  entonces 
la  progresión  ha  aumentado  hasta  llegar  en  el  año  1883 
en  que  estamos,  á 160  millones  de  francos  el  dicho 
presupuesto.  En  Italia  la  progresión  no  es  tan  grande; 
pero  siempre  es  creciente,  y el  presupuesto  es  mayor 
que  el  nuestro,  ascendiendo  á 69  millones  de  francos 
en  el  año  actual  de  1883,  cuando  el  de  1879  era  de 
solo  62  millones. 

Pero  hay  más:  con  frecuencia  se  os  habrá  presen- 
tado como  ai  país  modelo  en  punto  á organización 
económica  del  ejército,  los  Estados-Unidos,  diciéndose- 
nos  que  debía  suceder  aquí  lo  que  allí:  tener  un  ejer- 
cito para  la  guerra  y licenciarle  después  en  tiempo  de 
pazL  Pues  bieu;  en  los  Estados-Unidos  también  ha  ha- 
bido un  aumento  grande  en  las  pensiones  de  todas 
clases,  llegando  este  año  á 100  millones  de  dallars. 

El  crecimiento  de  las  pensiones  es  grande  en  todos 
los  países,  y en  el  nuestro  tiene  que  suceder  lo  mismo, 
si  bien  no  tanto  por  lo  reducidas  y hasta  miserables 
que  son  las  pensiones  de  Monte-pío  militar  y demás  y 
las  del  Tesoro. 

Decía  el  Sr,  Moret  que  es  preciso  ir  acostumbrando 
al  que  cobra  á la  economía  y al  ahorro,  ¿Puede  haber 
mayor  contradicción?  ¿Pues  no  nos  ha  dicho  el  Sr.  Mo- 
ret la  tarde  anterior  que  apenas  podia  vivir  el  oficial 
con  el  sueldo  que  se  le  da?  ¿Cómo  puede  ahorrar  aquel 
que  apenas  tiene  para  atender  á sus  más  apremiantes 
necesidades  y á las  de  su  familia?  Ei  ahorro  podrá  exis- 
tír  en  los  países  donde  el  trabajo  y el  servicio  se  re- 
tribuye con  más  amplitud  que  en  el  nuestro. 

Hablaba  el  Sr.  Moret  de  los  destinos  civiles  como 
medio  de  disminuir  el  reemplazo  y descargar  el  pre- 
supuesto de  las  clases  pasivas:  yo  me  extrañaba  de 
que  S,  S.,  hombre  práctico  y de  administración,  pare- 
ciera desconocer  io  que  en  realidad  pasa  en  esto  de 
conceder  destinos  civiles  á los  militares. 

La  ley  manda  que  los  de  carteros  y peatones  se  dén 
á los  licenciados  del  ejército  de  la  clase  de  tropa,  y la 
ley  se  burla,  y los  gobernadores  civiles  y los  directo- 
res proveen  esos  destinos  provisionalmente  ó en  inte- 
rinidad para  no  tener  necesidad  de  cumplir  los  agra- 
ciados las  condiciones  legales. 

Son  muchas  las  solicitudes  que  hay  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento,  de  oficiales  de  reemplazo  pidiendo  co^ 
locación  en  ferro-carriles,  con  arreglo  á una  ley  del 
tiempo  de  los  conservadores,  y sin  embargo  no  se  les 
da  ninguna;  se  dice  que  no  hay  quien  solicite  esas  pla- 
zas á que  tienen  derecho,  á pesar  de  que  las  taquillas 
están  llenas  de  pretensiones,  y así  se  sirve  á un  elec- 
tor ó cacique  influyente;  ha  llegado  el  caso  de  que 
á ningún  oficial  se  le  da  colocación  en  ferro-carriles; 
y los  licenciados  del  ejército  que  pretenden  ser  carte- 
ros ó peatones  no  lo  consiguen  como  no  tengan  por  pa- 
drino algún  Diputado  ministerial,  lo  cual  no  sucedía 
en  nuestro  tiempo,  porque  nosotros  éramos  más  respe- 
tuosos y observantes  de  las  leyes,  (Un  Sr.  Diputado : 
También  ahora  sucede.)  Pues  no  lo  conocemos,  á no  ser 
que  haya  oposiciones  ministeriales,  que  puede  suceder. 

Gomo  en  esta  parte  del  discurso  del  Sr,  Moret  pu- 
diera haber  alguna  alusión  á actos  que  he  realizado  en 
el  Parlamento,  debo  decir  en  efecto  que  presentó  un 
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proyecto,  o [ue  hoy  es  ley,  para  favorecer  á las  clases 
pasivas;  pero  entiéndase  bien,  para  favorecerlas,  en 
cuanto  se  les  ha  reconocido  un  derecho  que  estaba  en 
práctica  ya  para  todas  las  demás  clases  del  Estado* 

Me  refiero  al  derecho  que  adquirieron  á pensiones 
del  Tesoro,  establecidas  por  el  proyecto  de  ley  del  se- 
ñor Sala  ver  ría  en  1862,  puesto  en  vigor  en  alguno  de 
sus  artículos  por  la  ley  de  presupuestos  de  los  años  64 
y 66,  las  viudas  y huérfanos  de  funcionarios  depen- 
dientes del  Ministerio  de  la  Guerra* 

Se  necesitó  un  proyecto,  que  fué  debido  á mi  ini- 
ciativa, para  que  esas  viudas  y esos  huérfanos  dejaran 
de  ser  víctimas  de  una  injusticia.  Entre  esas  desgra- 
ciadas las  había  de  militares  distinguidos  que  no  habían 
podido  ahorrar  un  céntimo  durante  toda  su  vida  hon- 
radísima, porque  la  escasez  de  sus  sueldos  se  lo  había 
impedido,  y algunas  vivían  en  la  más  completa  indi- 
gencia, y hasta  de  la  caridad  pública,  pidiendo  una  li- 
mosna á la  puerta  de  una  iglesia.  Este  es  el  pago  que 
la  Patria  había  reservado  á las  viudas  y huérfanos  de 
tan  leales  servidores. 

Habiendo  contestado  á todo  aquello  que  en  el  dis- 
curso del  3r.  Moret  pudiera  tomarlo  como  alusión,  me 
siento,  rogando  á la  Cámara  que  me  dispense  el  tiem- 
po que  he  molestado  su  atención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  Pacheco  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  persona!, 

E1  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Empezó  el  Sr.  Mo- 
ret manifestando  que  yo  había  rectificado  el  coste  del 
soldado,  á nombre  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Debo 
decir  á S,  S.  que  yo  no  estaba  investido  de  podar  de 
nadie  para  hacer  aquella  rectificación;  la  hice  por  mi 
cuenta;  y si  el  Sr,  Moret  se  proponía  aludir  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra*  pudo  haberle  aludido  directamen- 
te sin  mezclarme  para  nada  en  la  cuestión. 

El  Sr.  Moret  sabe  bien  que  yo  necesitaba  entrar  en 
detalles  respecto  de  lo  que  realmente  se  entrega  en 
metálico  al  soldado,  porque  de  aquí  habla  de  sacar  de- 
ducciones para  demostrar  á la  Cámara  que  la  alimen- 
tación del  soldado  es  insuficiente  porque  se  le  da  poco 
dinero  y no  puede  proporcionarse  otra.  La  Operación 
del  Sr,  Moret  en  este  punto  era  sintética,  la  mía  fue 
analítica,  y en  el  análisis  necesitaba  yo  dejar  bien  de- 
terminado cuál  es  el  haber  del  soldado. 

Sabe  el  Sr,  Moret  que,  según  han  dicho  los  3 res.  Sal- 
cedo y Ochando,  la  cantidad  que  se  entrega  al  soldado 
de  infantería  es  la  de  0*34  pesetas  para  su  alimenta- 
ción, y la  de  0£37  la  que  se  da  al  soldado  de  ingenie- 
ros y artillería.  El  Sr.  Moret  proponía  que  se  abriera 
una  información  parlamentaría  para  demostrar  la  in- 
suficiencia de  la  alimentación  del  soldado  y para  que 
el  Parlamento  español  le  proporcione  el  alimento  con- 
veniente, To  debo  decir  al  Sr.  Moret  que  esos  trabajos 
están  ya  hachos.  La  información  parlamentaría  no  está 
hecha,  pero  todos  los  Ministros  de  la  Guerra  se  han  pre- 
ocupado de  este  asunto,  y con  fecha  2*1  de  Marzo  de 
1880  se  dictó  una  Real  orden  para  que  se  estudiara  la 
manera  de  mejorar  la  alimentación  del  soldado.  {Leyó.) 

A consecuencia  de  esta  Real  orden  se  instruyó  un 
expediente  en  el  cual  tuve  yo  que  intervenir,  y se 
demostró  por  medio  de  nn  análisis  practicado  con  toda 
minuciosidad  y exactitud,  que  la  cantidad  de  ázoe  que 
contiene  el  rancho  do  un  soldado  de  infantería  es  de 
12  á 13  gramos  diarios,  y como  todos  los  estudios 
fisiológicos  hechos  sobre  este  asunto  demnestran  que 
la  pérdida  de  ázoe  que  sufre  la  economía  en  los  jóve- 
nes de  20  á 30  años  es  de  17  á 23  gramos  dia- 


rios, resulta  un  déficit  en  contra  de  nuestros  soldados, 
déficit  que  deja  la  puerta  abierta  á ciertas  enfermeda- 
des y hace  que  no  puedan  sufrir  impunemente  cierta 
clase  de  trabajos  y fatigas.  Así,  Sres.  Diputados,  ¿qué 
es  lo  que  hubo  que  hacer  en  la  última  guerra?  Pues  lo 
primero  que  hubo  que  hacer  con  el  soldado  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y Navarra,  fuó  añadir  á su  rancho 
ración  de  carne  y vino.  Así  pudo  batirse  con  ardimien- 
to, así  pudo  resistir  el  frío,  las  nieves,  las  fatigas  y las 
penalidades  propias  de  la  guerra,  resultando  además 
que  las  hospitalidades  fueron  mucho  menores  que  sí 
hubieran  estado  de  guarnición,  á pesar  de  todas  esas 
contrariedades.  Sepa  el  Sr.  Moret,  y sepan .todos  los  se- 
ñores Diputados,  que  están  hechos  grandes  estudios 
sobre  esta  materia,  y no  debe  olvidar  S.  3.  que  el  se- 
ñor Ochando  ha  dicho  que  siendo  jefe  de  brigada  man- 
dó, en  unión  de  los  jefes  de  los  cuerpos  que  mandaba, 
que  se  hicieran  estudios  sobre  este  asunto,  demostrán- 
dose exactamente  lo  mismo  que  había  resultado  ante 
la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo  de  sanidad 
militar. 

Yo  bien  sé  que  estas  cifras  se  modifican  por  razón 
de  la  alimentación  que  ha  tenido  el  soldado  antes  de 
venir  al  servicio  de  las  armas;  yo  bien  sé  que  ia  pér- 
dida de  ázoe  no  es  tan  grande  cuando  las  fuerzas  no  se 
gastan  en  trabajos  materiales  diarios;  yo  bien  sé  que 
si  el  clima  es  templado  se  modifica  mucho  la  pérdida 
de  ázoe;  y partiendo  de  estos  razonamientos  podía  mo- 
dificarse la  fórmula  extranjera,  porque  extranjera  es 
la  fórmula  que  presenta  como  pérdida  diaria  la  canti- 
dad de  17  á 23  gramos,  tomando  un  término  medio  y 
fijando  20  gramos  de  ázoe  como  pérdida  diaria;  pero 
de  todas  suertes,  siempre  habrá  un  déficit,  puesto  que 
el  soldado  de  infantería  obtiene  del  rancho  12  gramos 
diarios  ó 13  de  ázoe  y el  de  artillería  14,  Es,  pues,  es- 
casa la  cantidad  de  ázoe,  así  como  es  excesiva  la  can- 
tidad de  carbono,  según  os  diré. 

El  hombre  de  20  á 30  años  no  necesita  más  que  de 
270  á 280  gramos  de  carbono,  y nuestros  soldados  to  - 
man 360,  De  modo  que,  como  veis,  hay  aumento  de 
carbono  y disminución  de  ázoe.  He  tenido  que  relatar 
estos  pequeños  detalles  en  vista  de  la  alarma  que  se 
produjo  aquí  ayer,  como  si  fuera  un  problema  sin  re- 
solver el  de  la  alimentación  del  soldado. 

También  voy  á rectificar  otra  apreciación  del  señor 
Moret,  que  está  en  contradicción  con  otras  ideas  que 
anteriormente  he  oido  expresar  á 3.  S.  Ante  todo  doy 
á S,  S,  la  enhorabuena  por  la  afición  que  demuestra  al 
estudio  de  los  sistemas  hospitalarios,  porque  tenga  en- 
tendido S.  3.  que  estos  problemas  son  dignos  del  estu- 
dio de  una  persona  de  su  ilustración  y de  su  inmenso 
talento.  Ayer  con  gran  sorpresa  mía  decía  S.  S.  que  los 
soldados  enfermos  y heridos  podían  pasar  á los  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  á los  hospitales  civiles, 
y que  de  esta  manera  se  obtendría  una  gran  economía. 
Y digo  que  esto  está  en  contradicción  con  otras  opi- 
niones de  3.  3.,  porque  habiendo  tratado  de  ilustrarnos 
en  el  seno  de  la  Comisión  algunos  Diputados  acerca  de 
un  proyecto  de  ley,  que  ya  está  aprobado,  para  el  es- 
tablecimiento de  un  hospital  de  incurables,  S.  3,  nos 
manifestó  paladinamente  que  era  partidario  de  los  hos- 
pitales pequeños,  muy  separados,  con  grandes  divisio  - 
nes, y me  decía;  ¿no  cree  el  Sr,  Martínez  Pacheco  que 
esto  está  conforme  con  los  progresos  de  la  ciencia?  Y 
tenia  S,  S.  razón:  los  enfermos  necesitan  estar  separa  - 
dos  de  los  grandes  focos  de  infección  y no  estar  acu- 
mulados. Esta  en  general  es  uua  regla  higiénica,  y lo 
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es  también  en  los  establecimientos  hospitalarios.  Pues 
bien;  ayer  S.  £.  quería  unir  los  enfermos  civiles  y los 
militares,  lo  cual  está  en  contraposición  con  sus  ideas 
anteriores, 

Pero  no  es  esta  sola  la  cuestión.  Decía  £.  S.  ayer 
«que  el  Gobierno  español,  que  tiene  hospitales  civiles, 
podía  mandar  los  soldados  enfermos  á los  mismos^  co- 
mo sucede  en  las  poblaciones  donde  no  hay  hospital 
militar,»  Está  S.  8 . equivocado,  porque  no  son  del  Go- 
bierno  los  hospitales  civiles,  sino  de  las  corporaciones 
de  beneficencia  provinciales  y de  los  Ayuntamientos, 
El  Gobierno  quizá  no  tenga  cuatro  hospitales  en  toda 
i a Península  para  la  clase  civil,  pero  los  militares  son 
todos  del  Estado.  Además,  si  en  esos  establecimien- 
tos de  corporaciones  no  caben  los  enfermos  civiles,  ¿có- 
mo han  de  recibir  también  á los  militares?  De  modo 
que  por  un  lado  se  falta  á esa  regla  de  separación  y 
de  aislamiento  de  los  enfermos,  y por  otro  se  incurre 
en  una  pretensión  imposible,  cual  es  la  de  instalar  en- 
fermos en  donde  no  hay  local  para  ello. 

Por  otra  parte,  las  enfermos  militares  no  son  como 
los  civiles  de  los  establecimientos  de  beneficencia.  El 
soldado  no  es  ningún  mendigo,  no  es  ningún  pobre  de 
solemnidad  que  tenga  que  implorar  la  caridad  pública. 
Al  soldado  la  Patria  Le  arranca  de  su  hogar,  le  exige 
hasta  el  sacrificio  de  su  vida,  y por  lo  mismo  tiene 
Obligación  de  cuidarle,  no  por  caridad,  sino  por  deber 
sagrado;  es  una  deuda  contraída  por  el  Estado,  que 
tiene  que  pagarla,  y la  satisface  tratándole  bien,  cui- 
dándole con  mucho  esmero  como  á uno  de  sus  hijos 
más  predilectos.  Solo  de  esta  manera  puede  pagar  la 
Patria  la  deuda  que  contrae  al  arrancarle  violentamen- 
te del  seno  de  su  familia. 

Indicó  ei  Sr.  Moret  la  conveniencia  de  suprimir  al- 
gunos hospitales  militares,  y á esto  ya  contestó  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra.  Es  muy  posible  que  el  señor 
Moret  y yo  coincidiéramos  en  algo,  pero  en  muy  poco. 
Yo  creo  qne  respecto  de  algunos  hospitales  situados  en 
puntos  donde  la  hospitalidad  es  pequeña  y donde  hay 
establecimientos  civiles  bien  servidos  y organizados 
donde  pueden  acoger  á los  mili  tares  enfermos,  no  po- 
dría haber  inconveniente  en  aceptar  el  criterio  de  su 
señoría;  pero  tenga  entendido  que  la  Hadon  paga  6 rs. 
a los  hospitales  civiles  por  la  escancia  de  cada  soldado, 
y esto  es  en  algunas  localidades  más  caro  que  lo  que 
cuestan  eo  los  hospitales  militares,  y existen  estable- 
cimientos civiles  que  se  sostienen  exclusivamente  con 
estos  6 rs.  diarios  que  pagan  los  enfermos  militares,  y 
con  su  importe  se  atiende  á los  demás  asilados. 

El  trato  que  se  da  en  estos  establecimientos  al  sol- 
dado no  es  el  trato  que  se  les  da  en  los  hospitales  mi- 
litares, donde  están  perfectamente  bien  tratados;  el 
plan  de  alimentación  que  tienen  los  soldados  en  los 
hospitales  militares  es  hasta  lujoso,  puesto  qne  no  se 
escasea  nada,  absolutamente  nada  de  lo  necesario  para 
su  curación  y para  el  restablecimiento  de  sus  fuerzas, 
mientras  que  en  los  demás  hospitales  está  limitado  el 
plan  de  alimentación  a las  facultades  y á los  recursos 
que  tienen. 

Yo  me  he  opuesto  siempre  á que  se  supriman  cier- 
tos hospitales  pequeños,  y creo  que  en  esto  estará  con- 
forme el  Sr.  Moret.  Existen,  por  ejemplo,  los  siguien- 
tes hospitales,  que  se  ha  tratado  de  suprimir  muchas 
veces,  y que  yo  en  mi  humilde  opinión  he  creído  una 
gran  torpeza.  Se  ha  tratado  de  suprimir  el  hospital  de 
Figueras,  plaza  fuerte,  plaza  fronteriza  á Francia,  y 
que  puede  servir  el  dia  de  mañana  para  operaciones 


militares,  ¿Por  qué  hemos  de  deshacer  un  hospital 
fundado  desde  hace  mucho  tiempo?  Las  cosas  se  des- 
hacen muy  fácilmente,  pero  el  rehacerlas  cuesta  luego 
mucho  trabajo  y dinero.  Otro  hospital  que  se  encuen- 
tra en  el  mismo  caso  que  ei  de  Figueras,  es  el  de  Ciu- 
dad-Bodrigo,  y otro  es  el  de  Algeciras,  ¿Por  qué  se 
han  de  suprimir  esos  hospitales  qne  están  establecidos 
en  plazas  fuertes  y estratégicas? 

También  se  ha  tratado  de  suprimir  otro  hospital 
como  el  de  Alicante,  que  es  el  hospital  cuyas  estancias 
son  las  más  baratas  de  toda  la  Península:  ¿vamos  á su* 
primir  un  hospital  donde  cuesta  cada  estancia  una  pe- 
seta, para  pagar  USO  peseta  á los  hospitales  civiles? 
Esto  no  es  economía,  y esto  no  lo  puede  aprobar  ni 
el  Sr.  Moret  ni  nadie* 

Yo  siento  muchísimo,  y sedo  digo  á S*  S.  con  ver- 
dadera amargura,  que  S.  S.  aplaudiera  un  decreto 
cuyo  juicio  crítico  yo  no  he  de  hacer  ahora, 

Pero  si  el  Sr.  Moret  quiere  saber  de  qué  manera  ha 
sido  juzgado  en  el  extranjero  por  personas  sumamente 
competentes,  no  tiene  más  que  leer  un  artículo  publi- 
cado en  la  Reme  des  deux  mondes,  firmado  por  el  ilus- 
tre León  Lefort,  en  el  que  se  juzga  ese  decreto,  y qui- 
zá sienta  al  leer  el  Sr.  Moret  ese  juicio  crítico  lo  mismo 
que  sentí  yo,  que  la  vergüenza  se  me  subía  al  rostro 
al  ver  cómo  se  juzgaba  al  Ministro  de  la  Guerra  de 
España,  pues  verá  B . S,  que  dice  que  falta  á la  verdad. 
Del  preámbulo  de  ese  decreto  no  quiero  hablar.  Yo  sal- 
vo desde  luego  la  intención  del  Ministro  que  lo  dictó; 
creo  que  hubo  cierta  pasión  y que  fué  sorprendido;  yo 
creo  que  aquel  Ministro  intentó  realizar  una  cosa  bue- 
na, pero  debió  hacerlo  consultando  á todos,  sin  pres- 
cindir del  cuerpo  de  sanidad  militar,  con  nobleza,  con 
lealtad,  sin  apasionamiento,  y tratando  de  concillar  los 
intereses  y la  consideración  á todos  los  cuerpos* 

Y además,  ese  decreto  no  se  ha  podido  poner  en 
vigor  ni  aun  por  el  mismo  Ministro  que  le  expidió, 
porque  era  muy  caro  y no  había  crédito  suficiente  para 
ponerlo  en  vigor;  por  eso  no  se  puso,  Sr.  Moret,  porque 
era  muy  caro.  Me  parece,  pues,  que  no  era  oportuno 
hablar  de  un  decreto  cuya  planteamiento  costaría  mu- 
cho dinero,  cuando  S.  S.  de  lo  que  trataba  era  de  la 
cuestión  de  hacer  economías  en  la  administración  de  los 
servicios  del  ejército. 

Bespecto  á ciertas  estadísticas  que  ayer  leyó  el  se- 
ñor Moret,  le  contestó  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
yo  me  doy  por  muy  satisfecho  con  la  contestación  dol 
Sr.  Ministro.  Hay  ciertas  cuestiones  en  que  la  pasión, 
el  calor  nubla  de  tal  manera  la  inteligencia,  que  hace 
que  se  oscurezca  la  verdad:  déjese  al  tiempo,  que  ya  se 
encargará  de  demostrar  la  verdad;  pero  no  puede  negar 
el  Sr.  Moret  que  con  el  mismo  sistema  hospitalario  áque 
se  refieren  aquellas  cifras,  que  eran  extraordinarias  por 
lo  grandes,  ei  coste  de  las  estancias  con  ese  mismo 
sistema  hospitalario  ha  bajado,  y de  tal  manera  está 
bajando,  que  este  último  año  se  ha  hecho  en  el  hospi- 
tal militar  de  Madrid  una  economía  de  más  de  i. 000 
duros  cada  mes  y sigue  aquel  mismo  sistema. 

Por  lo  tanto,  la  carestía  depende  de  multitud  de 
circunstancias  que  seria  difícil  analizar;  pero  de  una 
manera  general  no  se  puede  decir  que  consiste  en  tal 
ó cual  sistema  de  organización,  ni  hay  quien  pueda  de- 
cirlo, porque  en  último  término  administran  y com- 
pran los  alimentos  en  todos  los  sistemas  las  mismas 
personas,  esto  es,  los  encargados  de  la  administración 
militar* 

Ya  no  me  resta  decir  más  que  dos  palabras:  una 
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para  dar  las  gracias  al  Sr,  Salcedo  porque  ha  hecho  . 
justicia  al  Gobierno  que  en  Setiembre  de  1873  re- 
organizó el  ejército  y salvó  el  país,  que  fuó  el  Gobier- 
no del  Sr,  Castelar,  y también  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  porque  ayer  confirmó  esto  mismo;  pues  aun- 
que sea  una  verdad  por  nadie  desconocida,  no  por  eso 
debo  dejar  de  darles  las  gracias,  porque  muchas  ver- 
dades que  son  conocidas  de  todo  ei  mundo  y muchos 
hechos  que  son  verdaderos,  se  desfiguran,  y á ningún 
partido  político  le  gusta  hacer  justicia,  cuando  se  tra- 
ta de  buenas  acciones,  á los  partidos  de  oposición.  Y 
no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

Bi  S^.  PORTUONDO:  Algunas  más  de  las  que  pen- 
saba pronunciar  tendré  el  honor  de  exponer  ante  el 
Congreso,  porque  las  palabras  del  Sr.  Salcedo,  mi  que- 
rido amigo  particular,  á ello  me  obligan. 

El  Sr.  Salcedo  ha  supuesto  que  yo  habla  entendido 
que  el  no  haber  reorganizado  el  ejército  no  se  debia  á 
abandono,  á negligencia,  á descuido  de  los  Gobiernos 
de  la  Restauración,  sino  á torpeza,  á falta  de  conoci- 
miento de  dichos  Gobiernos,  y por  tanto  de  los  milita- 
res que  formaban  parte  de  estos  Gobiernos  como  Mi- 
nistros de  ia  Guerra.  No;  no  es  esto  lo  que  yo  he  dicho; 
es  preciso  que  yo  coloque  en  su  puesto  mi  argumento. 

Yo  habla  manifestado  que  no  se  comprendió  mi 
afirmación  de  que  nada  se  habia  hecho  en  ocho  años 
de  paz  para  organizar  el  ejército,  y que  se  entendió  que 
yo  decía  que  deliberadamente  se  habia  desorganizado 
el  ejército.  Entonces  fui  interrumpido  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  quien  me  dijo:  «deliberadamente,  no;» 
y en  aquel  momento  yo  repuse:  «pues  si  no  se  me  atri- 
buye que  yo  haya  supuesto  deliberado  ei  abandono  de 
la  organización,  entonces  lo  que  se  me  atribuye  es  que 
yo  lo  haya  achacado  á ignorancia.»  Y queda  con  esto 
perfectamente  aclarado  el  concepto. 

En  cuanto  á lo  demás,  voy  á pasar  muy  á la  ligera 
sobre  la  mayor  parte  de  las  observaciones  del  señor 
brigadier  Salcedo.  Es  sensible  que  tan  distinguido  mi- 
litar, que  persona  tan  competente  é ilustrada  en  esta 
materia,  conocedora  de  las  organizaciones  militares 
de  todos  los  países  de  Europa  y de  América,  se  haya 
visto  en  la  necesidad,  por  defender  al  partido  político 
a que  pertenece,  de  hacer  afirmaciones  que  son  de  todo 
punto  opuestas  á las  que  arrancan  de  la  misma  rea- 
lidad. 

¿Cómo?  ¿Que  se  reorganizó  el  ejercito  en  el  periodo 
en  que  había  guerra  en  el  país?  ¿Y  quiénes  io  reorga- 
nizaron? ¿quiénes?  ¿Los  generales,  muchos  de  ellos  per- 
tenecientes ai  partido  conservador,  que  habían  sido 
llamados  para  ponerse  al  frente  de  las  tropas  en  cam- 
paña, que  defendían  los  intereses  de  la  Patria  amena- 
zados? ¿Es  este  ei  titulo  de  gloria  que  quiere  adjudicar 
el  Sr.  Salcedo  á esos  generales  porque  pertenecían  al 
partido  conservador?  No;  no  seamos  injustos;  no  se  po- 
día entonces  reorganizar  el  ejército.  Lo  que  hay  de 
cierto,  lo  que  ya  pertenece  al  dominio  de  la  historia  y 
es  verdad  que  nadie  puede  negar,  es,  qne  en  ese  perío- 
do, en  el  periodo  revolucionario,  no  se  podía  reorgani- 
zar el  ejército;  lo  que  habia  qne  hacer,  lo  que  se  hizo, 
fué  reconstituir  el  ejército,  restablecerla  disciplina.  La 
gloria  de  esa  reconstitución  del  ejército,  la  gloria  de 
©se  restablecimiento  de  la  disciplina  militar,  que  se 
habia  en  mal  hora  quebrantado,  esa  gloria  toda  entera 
es  para  los  Gobiernos  de  aquel  período  revolucionario, 
es  para  los  Gobiernos  de  la  República. 


¿Quién  fue,  si  no,  el  que  llamó  á los  generales  de  to- 
dos los  distintos  partidos,  invocando  su  amor  á la  Pa- 
tria y reclamando  su  cooperación  en  favor  de  los  inte- 
reses fundamentales  amenazados?  ¿Quién  excitó  su  celo 
para  poner  orden  en  el  ejército  desordenado,  para  lle- 
var la  disciplina  al  ejército  de  Cataluña  y á los  de  otros 
puntos,  y para  enseñar  á las  tropas  á marchar  hacia 
el  campo  de  batalla  y no  hacia  los  desbordamientos  re- 
pugnantes ni  á mezclarse  en  las  convulsiones  políticas? 
¿Quién  hizo  esto?  El  ilustre  hombre  público,  amigo 
nuestro,  D,  Nicolás  Salmerón.  Sea,  pues,  la  gloria  de 
este  primer  paso  en  la  reconstitución  militar  de  nues- 
tro ejército  y en  el  restablecimiento  de  la  disciplina, 
sea  toda  la  gloria  para  ese  hombre  público  ilustre,  no- 
ble y altísima  figura,  de  cuyas  virtudes  y saber  se  en- 
vanece justamente  nuestra  patria:  para  D.  Nicolás  Sal- 
merón. Honor,  pues,  á quien  honor  se  debe. 

Otra  cosa  bien  distinta  es  la  reorganización  del  ejer- 
cito; porque  organizar  ejércitos  es  obra  de  la  paz  y no 
de  la  guerra;  obra  de  la  guerra  es  pelear,  obras  de  la 
guerra  son  las  operaciones  de  campaña;  pero  la  obra 
de  la  paz  es  organizar  los  ejércitos  de  manera  que  cuan- 
do llegue  la  hora  de  hacer  la  guerra  se  pueda  con  pron- 
titud acudir  á todos  los  puntos  amenazados,  llevando 
los  medios  suficientes  para  combatir  con  fundadas  es- 
peranzas de  victoria. 

Y esto  es,  Sres.  Diputados,  lo  que  no  se  ha  hecho, 
y esto  es  lo  que  yo  pido  que  se  haga.  Yau  ya  ocho  años 
de  paz  en  el  territorio  de  la  Península;  en  estos  ocho 
anos,  preguntaba  yo  y sigo  preguntando  sin  que  nadie 
me  conteste:  ¿dónde  está  la  determinación,  la  medida, 
la  obra  que  indique  haber  siquiera  entrado  resuelta- 
mente en  el  camino  de  esta  reorganización  de  que  to- 
dos hemos  hablado  aquí  y que  tan  necesaria  es?  ¿Dón- 
de están?  Y como  no  las  encuentro,  y como  no  se  han 
sentado  en  ese  banco  dei  Gobierno  más  que  hombres 
pertenecientes  á los  distintos  partidos  de  la  Restaura- 
ción, decía  yo,  y sigo  diciendo:  ¿qué  habéis  hecho,  Go- 
biernos de  ia  Restauración,  en  ocho  años  de  paz,  para 
reorganizar  el  ejército?  Y contestándome  á mí  mismo, 
afirmo  que  nada,  absolutamente  nada  se  ha  hecho. 

En  cuanto  al  sistema  que  nosotros  hemos  explica- 
do, el  Sr,  Salcedo,  que  es  persona  de  grande  ilustración 
y estudios,  sabe  que  no  es  tan  nuevo,  tan  peregrino, 
tan  extraño,  tan  desconocido,  tan  inaudito  como  S.  S. 
dice.  Sí,  hay  países  en  el  Norte  de  Europa  que  por  su 
configuración  topográfica,  por  la  constitución  de  su 
suelo  y por  algunas  otras  circunstancias  especiales, 
tienen  cierta  semejanza  con  el  nuestro,  y en  los  cuales 
estos  principios  en  que  se  funda  el  sistema  que  yo  he 
presentado  están  admitidos  como  base  de  organización 
militar;  pero  aun  cuando  no  existieran,  ¿es  acaso  mo- 
tivo para  censurar  un  sistema  el  que  sea  nuevo  y des- 
conocido? ¿Pues  qué  sistema  ya  conocido  y viejo  no  ha 
pasado  por  ese  periodo  de  lo  nuevo  y io  desconocido? 

Además  de  esto,  ¿no  he  dicho  yo  aquí,  con  asenti- 
miento de  todos  los  militares,  cualquiera  que  sea  el 
partido  á que  pertenezcan,  que  una  de  las  cosas  que  á 
mi  juicio  había  que  corregir  en  España  érala  tenden- 
cia pueril,  torpe,  de  la  imitación?  Ciertamente  es  per- 
mitido y aun  plausible  que  se  establezcan  comparacio- 
nes con  organizaciones  militares  de  países  extranjeros 
para  deducir  consecuencias  en  el  orden  económico,  en 
cuanto  á los  presupuestos  se  refiere;  pero  no  lo  es 
cuando  se  trata  de  establecer  las  bases  esenciales  de 
una  organización  militar,  porque  la  organización  mi- 
litar, he  dicho  siempre,  es  función  exclusiva  de  la  na^ 
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torales  y de  las  condiciones  especíales  del  país  al  cual 
se  aplica. 

Cuando  oigo  decir  que  se  aplican  principios  alema- 
nes, principios  prusianos,  principios  franceses  ó prin- 
cipios ingleses  á la  organización  española,  he  dicho 
siempre  que  no  es  que  estos  principios  procedan  de  tal  j 
ó cual  Nación  y de  ellas  se  importen;  es  que  son  prin- 
cipios fundamentales,  esenciales,  universales,  indepen- 
dientes de  la  latitud  geográfica;  y así  entiendo  que  al 
aplicarse  á España  se  aplican  bien  y son  tan  origina- 
les como  lo  han  sido  al  aplicarse  á la  organización 
alemana,  á la  francesa  6 á la  inglesa,  porque  para  to- 
das esas  organizaciones  son  tan  fundamentales  como 
para  la  nuestra. 

Añadid  á esta  consideración  de  carácter  general, 
científico  y técnico,  esta  otra:  que  España,  que  en  casi 
todas  las  graves  cuestiones  que  afectan  á la  vida  so- 
cial, por  razón  de  su  historia  y sus  tradiciones  puede  y 
dehe  imprimir  á sus  soluciones  cierto  sello  de  origina- 
lidad, en  ninguna  la  puede  ostentar  tanto  como  en  las 
cuestiones  militares;  en  nada  ha  de  ser  tan  especial  y 
original  este  país  como  en  la  organización  militar  y en 
la  defensa  del  territorio;  porque  es  España  con  relación 
á Europa,  un  territorio  especial,  singularísimo,  así  por 
su  hidrografía  y orografía,  como  por  su  constitución 
geognóstica,  por  el  carácter,  naturaleza  y tempera- 
mento desús  habitantes,  y no  habrá  más  remedio  que 
convenir  en  que  á lo  singular  y especial  es  preciso 
acudir  con  organizaciones  originales,  6 más  bien  con 
estas  organizaciones  propias,  y no  copiadas,  que  arran- 
can del  fondo  mismo  de  toda  nuestra  historia, 

Hé  aquí  por  qué  eso  que  ha  sido  por  algunos  mira 
do  como  extraño,  peregrino,  y nuevo;  eso  que  enlabios 
del  Sr,  Salcedo  se  ha  presentado  al  Congreso  como  en 
cierto  modo  ridículo  y sorprendente,  eso  precisamente 
constituye  el  mayor  mérito,  el  motivo  principal  que 
nosotros  tenemos  para  creer  que  lo  que  proponemos  es 
excelente  y justo,  en  principio  racional,  científico  ne- 
cesario. 

Esto  respecto  de  los  grandes  líneamientos  de  la  or- 
ganización; pero  ¿y  en  cuanto  al  sistema  de  recluta- 
miento y de  reservas?  Pues  qué,  señores,  ¿no  expliqué 
yo  esto  con  claridad  y hasta  cierto  punto  con  insisten- 
cia que  me  hizo  aparecer  nimio  y prolijo?  ¿No  he  dicho 
que  los  individuos  de  la  unión  republicana,  en  cuyo 
nombre  hablo,  nos  conservamos  fieles  á todas  nuestras 
ideas  anteriores,  y que  si  antes  y en  todo  tiempo  fui- 
mos enemigos  de  las  quintas,  contando  á nuestro  lado 
á muchos  de  los  hombres  que  hoy  forman  parte  del 
Gobierno,  procedentes  del  partido  progresista,  cuya 
tradición  en  esto  nosotros  guardamos  con  respeto,  hoy 
seguimos  siendo  tan  enemigos  como  antes  de  tan  hor- 
rible y torpe  sistema? 

Pues  cuando  yo  he  dicho  que  no  queremos  lasquín- 
tas,  que  las  condenamos,  y que  lo  decimos  muy  alto 
para  que  sepa  el  pueblo  español  que  hay  todavía  entre 
los  partidos  liberales  de  la  política  española  y en  el 
seno  de  la  democracia,  quienes  se  mantienen  fieles  á esta 
idea,  y que  ofrecen  á las  madres  de  España  que  no  les 
arrancarán  los  hijos  queridos  do  su  lado  para  llevarlos 
por  la  fuerza  al  servicio  militar,  ¿se  ha  podido  pensar 
por  nadie  que  al  decir  esto  hemos  entendido  admitir  el 
principio  de  la  redención?  Pues  qué,  ¿el  combatir  las 
quintas  puede  ser  jamás  admitir  las  redenciones?  ¡Qué 
perturbación  de  ideas! 

No:  lo  que  hay  es  que  cuando  se  habla  por  las  gen- 
tes que  no  son  del  oficio  de  estas  cuestiones  militares, 


es  común  por  ahí  decir  y pensar  que  por  servicio  uni- 
versal obligatorio  se  entiende  solamente  que  las  quin- 
tas alcancen  á todas  las  clases  sociales;  es  frecuen- 
te creer  que  los  partidarios  del  sistema  del  servicio 
universal  obligatorio,  de  lo  que  son  solo  partidarios 
en  realidad  es  de  un  sistema  de  quintas  en  que  los  ri- 
cos vengan  á servir  al  ejército  como  los  pobres,  sin  que 
haya  para  los  primeros  redención  pecuniaria  posible: 
este  es  el  error  fundamental  que  yo  presentaba  ante  la 
Cámara,  diciendo  que  no  es  ese  el  servicio  universal 
obligatorio.  Servicio  universal  obligatorio  es  aquel  que 
lleva  á tomar  las  armas  para  defender  la  Patria  ame- 
nazada ó en  peligro  á todos  los  españoles  que  tengan 
edad  y aptitudes  físicas  para  tomar  un  fusil  y para  vo- 
lar en  defensa  de  tan  altos  intereses.  Restablezco  pues, 
en  su  verdadero  sentido  esta  que  para  la  minoría  re- 
publicana, en  cuyo  nombre  hablo,  es  base  fundamental 
del  sistema  que  proclama, 

Al  mismo  tiempo  he  dicho  que  el  servicio  volun- 
tario bien  pagado  es  indispensable;  y al  explicarlo,  he 
creído  que  no  podia  haber  uu  solo  militar  que  no  fue- 
se obligado  por  la  posición  especial  que  ocupa  en  la 
Cámara  mí  distinguido  amigo  el  Sr.  Salcedo,  y en  que 
me  duele  verle,  que  entendiese  que  ei  servicio  volun- 
tario podía  ser  otra  cosa  que  la  atracción  de  aquellos 
hombres  que  vienen  á ser  militares  porque  les  convie- 
ne hacer  de  la  milicia  su  profesión,  su  verdadero  ofi- 
cio, Y dé  esta  suerte  se  podrán*  evitar  los  funestos  efec- 
tos que  está  produciendo  la  circunstancia  fatal  de  que 
los  mozos,  al  entrar. en  los  cuerpos  especiales  y aun 
en  las  armas  generales,  apenas  han  aprendido  á coger 
el  fusil  en  infantería,  y á tenerse  en  equilibrio  el  jine- 
te en  caballería,  y los  artilleros,  ó los  zapadores,  mi- 
nadores y pontoneros  aprendido  á manejar  los  útiles, 
allá  se  van  á eso  qoe  se  llama  reserva;  es  decir,  á no 
ser  ya  soldado  en  toda  su  vida. 

Esto  es  funesto  y contrario  á la  buena  organiza- 
ción: nosotros  sostenemos  que  esos  soldados  deben  ve- 
nir voluntarios  á las  filas  para  estar  si  es  posible  toda 
la  vida  en  el  servicio;  pero  bien  pagados,  bien  retri- 
buidos. ¿Ejemplos  de  esto  no  hay?  ¿Es,  por  ventura, 
esto  tan  nuevo,  tan  extraño  y peregrino,  que  no  haya 
ninguna  Nación  de  gran  poder  militar  donde  la  base 
del  servicio  no  esté  de  esa  misma  suerte  constitui- 
da? Inglaterra,  Suiza,  Los  Estados-Unidos  y otras  Na- 
ciones del  Norte  de  Europa,  ¿no  han  adoptado  estos 
mismos  principios  que  yo  he  proclamado  aquí?  ¿Es 
que  e!  partido  conservador  de  España  pretende  hacer 
de  esto  una  grave  cuestión  de  doctrina  cerrada  políti- 
ca y de  partido,  pretendiendo  apartarse  del  concepto 
general  que  en  el  mundo  entero  está  admitido,  de  que 
ciertas  cuestiones,  como  las  militares,  están  por  enci- 
ma de  toda  pasión  ó interés  de  bandería  política? 

Porque  aquí  á menudo  se  oscurece  y confunde  el 
más  sano  juicio  por  la  pasión  política,  y hay  que  en- 
tender que  si  los  partidos  son  la  fuerza  política  de  la 
Patria,  han  de  ser  fuerza  creadora  y organizadora;  no 
pasión,  no  resistencia  ciega  á los  progresos,  á la  razón 
y á la  verdad.  {El  Sr,  Salcedo  dirige  algunas  pátabrm 
al  orador .)  Para  proclamar  determinadas  soluciones, 
yo  no  tengo  que  esperar  á que  gusten  más  6 ménos  al 
Sr.  Salcedo,  sino  que  desde  luego  las  admito  cuando 
las  creo  beneficiosas  para  el  país  y para  el  ejército.  (El 
Sr,  Salcedo  vuelve  á interrumpir  con  algunas  palabras 
al  orador .) 

Gomo  yo  he  hablado  de  procedimientos  científicos; 
como  mis  procedimientos  no  los  fundo  más  que  en  ra- 
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zones  esenciales,  en  razones  que  arrancan  de  la  ciencia; 
como  no  tomo  por  ponto  de  partida  lo  que  sucede  en 
otros  países,  pues  huyo  siempre  de  ese  sistema,  entien- 
do con  razón  que  no  debo  sujetarme  á imitar  á la  re- 
publicana Francia,  como  parece  indicarme  con  su  in-  ¡ 
terrnpcíon  el  Sr.  Salcedo,  ni  sujetarme  á imitar  á la 
autocrátíca  Rnsia,  cualquiera  que  sea  la  victoria  ó la 
derrota  á que  con  el  sistema  de  la  antocrátíca  Rusia  ó 
la  republicana  Francia  se  pueda  llegar, 

Si  cuando  los  Diputados  vienen  al  Congreso  traen 
sus  ideas  y sus  sistemas,  y las  exponen  y las  explican, 
se  entendiera  que  ellos  tratan  de  que  el  Ministro  in- 
mediatamente convierta  aquellas  ideas  en  proyectos  de 
ley,  entonces,  cuando  sucediera  esto,  yo  comprende- 
ría que  se  hubiesen  puesto  aquí  reparos  en  tal  6 en 
cual  detalle;  pero  yo  no  he  venido  á hacer  eso;  he  ve- 
nido únicamente  á establecer  principios,  y ahí  están 
firmes*  en  toda  su  fuerza;  nadie  los  ha  negado,  Nada 
más  tengo  que  decir  al  Sr,  Salcedo. 

Ayer,  al  terminar  mi  respetable  y querido  amigo 
particular  el  Sr.  Moret  su  hermosa  oración  parlamen- 
taria, hubo  de  dirigirme  algunas  palabras  á modo  de 
explicación,  las  cuales  me  ponen  en  el  caso  de  expo- 
ner ante  el  Congreso  las  que  ahora  voy  á tener  el  ho- 
nor de  pronunciar. 

He  entendido  que  las  palabras  del  Sr,  Moret  traían 
la  autorización  del  partido  en  que  S.  S.  milita  y es  per- 
sona importante;  y así,  de  esta  misma  suerte  ruego  á 
8.  S.  que  tenga  presente  que  las  que  yo  voy  á decir 
llevan  la  autorización  de  la  minoría  republicana,  á que 
tengo  el  honor  de  pertenecen 

Nosotros  venimos  aquí  unidos,  como  los  Sres.  Di- 
putados nos  ven,  á hacer  la  crítica  de  los  Gobiernos  de 
la  Restauración  con  todos  los  respetos  debidos,  con  to- 
das los  respetos  que  debemos  al  Parlamento,  con  todos 
los  respetos  que  debemos  á las  leyes  y con  todos  los 
respetos  que  nos  debemos  á nosotros  mismos;  y lo  ha- 
cemos así,  después  que  durante  los  ocho  años  trascur- 
ridos desde  la  fecha  de  la  restauración,  ha  sido  el  pe- 
ríodo revolucionario  objeto  de  las  más  sangrientas  cen- 
suras y ha  sido  por  todas  partes,  en  todos  lados,  pro  - 
funda,  cruelmente  injuriado  desde  el  campo  de  nues- 
tros adversados. 

Guando  hay  espíritus  que  vacilan,  cuando  hay  es- 
píritus que  por  razones  que  nosotros  no  queremos  pe- 
netrar titubean,  dudan,  cambian  de  rumbo,  nosotros 
venimos  aquí  á decir  que  procedemos  de  distinta  suer- 
te, que  mantenemos  con  amor  y con  firmeza  nuestras 
ideas  anteriores  democráticas  republicanas,  y que  al 
hacer  esta  afirmación  se  debe  entender  que  va  implí- 
cita en  ella  la  reivindicación  del  pasado,  á que  guar- 
damos el  culto  mas  puro  y la  adhesión  más  profunda. 

Nos  ha  parecido  que  algunas  palabras  del  Sr.  Mo- 
ret envuelven  cierta  como  amenaza,  hecha  al  parecer 
en  nombre  del  partido  de  S.  S.  ¿Por  qué  esa  amenaza? 
¿Porque  nosotros  venimos  aquí  á hacer  afirmaciones  re- 
publicanas? Nos  ha  extrañado  esto,  precisamente  por 
el  triste  contraste  que  tal  conducta  presentarla,  si  así 
fuese,  con  la  conducta  tolerante  del  Sr.  Sagasta,  que 
parece  inspirarse  en  móviles  distintos  y aun  opuestos; 
con  esa  tolerancia  que  no  aceptamos  ciertamente,  por- 
que no  queremos  concesiones  de  gracia  y favor,  sino 
respeto  á nuestros  sacratísimos  derechos. 

No  más  que  dos  palabras  para  fijar  de  una  manera 
completa  nuestra  situación.  Ante  esta  conducta  del  se- 
ñor Sagasta  de  una  parte,  y á juzgar  por  las  palabras 
del  Sr.  Moret,  de  la  izquierda  dinástica  de  la  otra,  nos- 


otros creemos  necesaria  nna  aclaración,  porque  quera- 
mos estar  y estaremos  dentro  de  la  ley  en  tanto  que 
no  haya  quien  torpe  y locamente  pretenda  excluirnos 
de  ella. 

Nosotros  no  damos  ni  hemos  dado  pretexto  á nadie 
para  que  entienda  que  somos  pesimistas;  pero  sí  se  es- 
grime contra  nosotros  el  arma  terrible  de  la  intransi- 
gencia porque  abrigamos  estas  ideas,  porque  defende- 
mos estas  soluciones,  porque  mantenemos  incólumes 
nuestros  principios  de  ayer,  porque  queremos  reivin- 
dicar el  pasado,  porque  continuamos  siendo  tan  opues- 
tos como  siempre  á todo  lo  que  sea  Poder  inamovible 
¡ah!  entonces  también  nuestra  intransigencia  apare- 
cería muy  noble  y muy  grande,  y no  como  expresión 
de  despecho  y de  la  voluntad  personal,  sino  que  arran- 
caría del  verdadero  carácter,  de  la  esencia  de  nuestros 
principios  fundamentales,  de  esta  idea  republicana 
dentro  de  la  cual  vivimos  y nos  movemos,  y que  por 
su  propia  naturaleza  excluye  toda  idea  y toda  forma 
monárquica,  de  las  cuales  nos  separa  un  abismo  inson- 
dable. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO AST:  Señores  Di- 
putados, he  oído  en  algunas  ocasiones  referir  al  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  la  conducta  de  un  antiguo  é ilus- 
tre Diputado,  que  consistía  en  no  rectificar  jamás.  Con- 
fieso que  esa  conducta  y ese  ejemplo  de  tal  suerte  me 
parecen  buenos  para  la  marcha  de  los  debates  parlamen- 
tarios, que  si  no  fuera  en  mí  demasiada  osadía,  me 
atreverla  á proponer  como  asunto  de  meditación  á los 
Sres,  Diputados  que  algún  día  se  han  de  ocupar  de  la 
reforma  de  nuestro  Reglamento,  si  no  sería  práctico  y 
excelente  suprimir  toda  rectificación.  Por  mi  parte  me 
encuentro  siempre  con  una  gran  dificultad  para  recti- 
ficar, porque  provocado  al  debate,  ¿quién  se  niega  á 
aceptarlo?  y ya  lanzado  en  este  terreno,  ¿qué  queda  del 
asunto  que  se  discute  y de  los  fines  prácticos  del  mis- 
mo debate? 

Esto  me  ha  de  servir  de  excusa,  Sres.  Diputados, 
para  la  brevedad  de  mi  rectificación,  porque  claro  está 
que  sí  en  el  fondo  de  mí  espíritu  hay  el  deseo  de  no 
rectificar,  no  han  de  tomar  á mala  parte  los  Sres,  Di- 
putados á quienes  tengo  obligación  de  dirigir  algunas 
palabras,  que  éstas  se  limiten  por  un  acto  de  cortesía 
á reconocer  lo  que  han  dicho,  á emplear  en  su  verda- 
dero sentido  gramatical  el  verbo  %eetjficar« 

Al  Sr.  Salcedo,  que  ha  tenido  la  bondad  de  ocupar- 
se de  mí,  le  debo  una  explicación.  Yo  no  dije  que  su 
señoría  tratara  la  cuestión  en  broma;  dije  qne  habla 
estado  en  su  discurso  como  se  suele  llamar  en  retórica 
humorístico;  y como  S.  S.  había  merecido  por  ese  gra- 
cejo aplausos  de  la  Cámara  y pa recia  satisfecho,  yo  creí 
decirle  algo  que  le  produjese  agrado  y no  descontento, 
como  parece  que  le  ha  producido. 

Fuera  de  esta  pequeña  alusión,  yo  no  tengo  ningu- 
na rectificación  qne  hacer  en  el  sentido  estricto  de  la 
palabra,  con  excepción  del  hecho  referente  á haberse 
discutido  el  presupuesto  de  la  Guerra  el  año  anterior 
en  ocasión  en  que  yo  ocupaba  aquel  banco  {Señalando 
al  de  la  Comisión)  la  presidencia;  pero  como  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  me  hizo  ayer  el  mismo  cargo, 
me  permitirá  el  Sr.  Salcedo  que  le  conteste  cuando  me 
dirija,  dentro  de  breves  Instantes,  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

Respecto  á lo  demás  que  ha  dicho,  y que  creo  muy 
interesante,  como  la  cuestión  de  las  clases  pasivas  y su 
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trasformacion,  siendo  materia  que  alguna  vez  discuti- 
remos, permítame  el  Sr*  Salcedo  que  aplaco  para  en- 
tonces el  debate  y que  solo  tome  acta  con  mucho  gus- 
to de  las  reflexiones  que  he  oido  a S,  S. 

Al  Si\  Martínez  Pacheco  realmente  no  tengo  nece- 
sidad de  darle  satisfacción  alguna,  porque  ayer  lo  hice 
grandemente  leyendo  las  palabras  del  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra,  para  dar  á entender  que  como  Ministro  de  la 
Guerra  podía  dar  S.  S.  por  contestadas  las  de  S.  S.  Yo 
me  valia  de  aquel  artificio,  que  por  lo  visto  no  fue  muy 
del  agrado  de  S.  S.;  yo  no  sé  las  razones  que  para  ello 
tendría  8.  S.;  pero  mi  propósito  no  era  convertir  al 
turco  en  creyente  ni  al  creyente  en  turco,  sino  que 
procuraba  dirigirme  de  una  manera  indirecta  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  con  quien  me  interesaba  depar- 
tir en  aquel  momento* 

Respecto  a!  decreto  de  19  de  Abril  de  1880,  que 
tuve  la  honra  de  traer  al  debate,  realmente  yo  no  pue- 
do discutir  con  8.  8-,  porque  mi  objeto  fuó  concreto, 
fné  ei  dar  unas  cifras  que  allí  venían,  y no  aceptarlas 
como  mías,  sino  hacer  esta  reflexión:  si  por  un  Ministro 
de  la  Guerra  y en  nn  período  de  ocho  años  se  ha  pre- 
sentado esta  cantidad  tan  crecida  de  gastos  para  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  ¿cómo  es  que  no  hay  mate- 
rial de  guerra?  Pues  si  el  Sr,  Martínez  Pacheco  dice 
ahora  que  se  han  hecho  economías  hasta  el  punto  de 
que  en  el  hospital  de  Madrid  ha  habido  una  considera- 
ble de  í.GÜQ  duros  mensuales,  claro  es  que  se  presu- 
ponía demás;  luego  no  estaba  bien  montada  la  admi- 
nistración, cuando  ha  habido  esa  economía.  Sea  como 
quiera,  mi  consideración  tendía  á ese  punto  de  vista 
general,  y no  á entrar  en  la  organización  de  la  sanidad 
militar,  ni  á otros  servicios  que  con  su  habitual  com- 
petencia ha  tratado  el  Sr.  Martínez  Pacheco* 

Tócame  ahora  ocuparme  del  Sr.  Portuondo,  ¿ quien 
realmente  puedo  satisfacer  inmediatamente,  y puedo 
satisfacerle  con  una  sola  frase.  Todo  lo  que  S.  S,  ha  di- 
cho señala  una  línea  de  conducta  que  estoy  dispuesto 
á suscribir.  En  el  estado  de  las  sociedades  modernas,  el 
mayor  de  los  peligros  es  impedir  las  manifestaciones 
legítimas  de  ios  partidos  que  viven  en  la  política:  nos- 
otros no  podemos  aspirar  á que  cambien  repentinamen- 
te las  ideas  de  Los  hombres;  podemos  mucho  ménos  as- 
pirar á que  se  borre  la  historia  de  los  últimos  años;  lo 
que  á unos  y otros  toca  para  vivir  en  paz  dentro  del 
sistema  parlamentario,  es  acordarnos  lo  ménos  posible 
de  un  pasado  doloroso  que  á todos  por  igual  nos  afecta, 
y aceptar  una  situación  en  que  sea  posible  vivir  en 
una  legalidad  común,  para  mirar  tan  solo  el  bienestar 
de  la  Patria.  Yo  soy  de  los  que  abrigan  la  esperanza  de 
que  no  hay  pesimismo  en  el  partido  republicano,  ai 
ménos  en  la  fracción  del  partido  republicano  á que  su 
señoría  pertenece* 

Y al  creer  yo  que  no  hay  pesimismo  en  ese  partido, 
me  anima  la  gran  esperanza  de  que  no  hay  en  ese  par- 
tido, como  no  hay  en  todos  los  grupos  del  partido  li- 
beral, .y  por  partido  liberal  entiendo  todos  los  que  no 
figuran  en  las  filas  del  absolutismo  nadie  que  pretenda 
valerse  de  las  garantías  del  sistema  representativo 
para  hacer  imposible  su  régimen  regular  y ordenado 
y la  práctica  sincera  del  régimen  representativo,  por- 
que en  este  punto  coincidimos  ó debemos  coincidir  to- 
dos, Por  eso  digo  que  no  soy  de  los  que  creen  que  hay 
pesimismo  en  el  partido  republicano;  por  eso  tengo  la 
esperanza  de  que  iremos  ganando  adeptos  en  ese  par- 
tido; no  adeptos  en  el  sentido  de  que  haya  quien  venga 
á nuestras  filas,  sino  en  el  sentido  de  obtener  la  adhe- 


sión firme  y decidida  de  todos  aquellos  que  teniendo  ¿ 
la  libertad  el  mismo  amor  que  nosotros,  se  decídan,  en 
vista  de  la  lealtad  de  nuestros  propósitos,  á coadyuvar 
con  nosotros  al  establecimiento  de  la  libertad  y al 
afianzamiento  del  sistema  parlamentario* 

Claro  está,  pues,  que  al  hablar  yo  en  el  día  de  ayer 
sobre  este  asunto,  no  preconizaba  ni  proclamaba  nin- 
guna idea  de  intransigencia;  quería  decir  otra  cosa,  y 
aunque  la  dije  bastante  claro,  las  palabras  del  Sr.  Por- 
tuondo  me  van  á permitir  afirmarla  de  nuevo. 

En  primer  lugar,  el  Sr*  Portuondo  y sus  amigos 
conocen  bien  que  la  posición  que  yo  tengo  en  el  Par- 
lamento, no  siendo  individuo  de  la  mayoría,  no  siendo 
amigo  del  Gobierno  ni  teniendo  medios  dé  ejercitar 
desde  el  poder  ninguna  de  las  ideas  que  como  Dipu- 
tado pueda  exponer,  claro  es  que  yo  no  podía  definir 
más  que  actitudes  personales  mías  y de  mis  amigos, 
y de  ningún  modo  exponer  planes  de  gobierno.  Pero 
dentro  de  ese  terreno,  yo  afirmo  á nombre  de  todos  mis 
amigos  que  nos  creemos  obligados  á protestar  contra 
todo  lo  que  sea  un  ataque  á la  causa  monárquica  que 
hemos  abrazado,  y yo  tengo  la  convicción  profunda  de 
que  el  Sr.  Portuondo,  por  las  mismas  razones  que  ha 
manifestado  en  este  debate,  va  á darme  la  razón  com- 
pleta. 

Todos  recordáis,  estoy  seguro  no  habréis  olvidado 
por  la  galanura  de  la  frase  y por  el  gran  entusiasmo 
con  que  los  expuso,  aquellos  párrafos  brillantísimos  en 
que  el  Sr*  Portuondo  hacia  la  pintura  del  soldado  ca- 
balleresco de  ingenieros,  á cuyo  distinguido  cuerpo  se 
glorificaba  de  pertenecer,  ensalzando  la  lealtad  con  que 
se  conducía,  haciendo  alarde  legítimo  de  su  pundonor; 
pintura  tanto  más  simpática  cuanto  que  daba  nuevo 
realce  á la  personalidad  del  Sr.  Portuondo,  que  ha  de 
servir  como  soldado  á los  Poderes  que  el  país  se  ha 
dado*  por  más  que  en  el  fondo  de  la  conciencia  acari- 
cie distintos  ideales.  Y yo  afirmo  ahora  que  sin  esa 
rectitud  y esa  conducta  no  es  posible  la  vida  parla- 
mentaría, 

Hé  aquí,  pues,  cuál  era  el  fondo  de  mi  pensamien- 
to; porque  yo  encontraba  en  la  atmósfera  política  algo 
que  altera  nuestro  tranquilo  estado  político;  yo  encon- 
traba que  había  en  esa  atmósfera  gérmenes  de  descom- 
posición que  amenazan  reproducir  todas  las  dificul- 
tades de  que  queremos  huir;  y por  eso,  al  oir  yo  en  la 
discusión  ciertas  palabras,  pensé  un  momento  que  po- 
dían relacionarse  con  ese  estado  á que  me  he  referido  y 
que  existe  fuera  de  aquí.  Después  oí  y vi  que  mi  te- 
mor era  infundado;  pero  la  alusión  del  Sr.  Ministro 
dé  la  Guerra,  pues  era  evidente  que  á mi  se  refería, 
no  me  permitía  callar , á ménos  de  exponerme  á que 
mi  silencio  se  interpretara  en  sentido  desfavorable 
para  mí.  Por  eso  yo  dirigía  un  ruego  más  bien  que 
una  censura  al  Sr.  Portuondo;  un  ruego,  expresión  sin- 
cera de  lo  que  creo,  dirigiéndole  las  frases  que  han 
motivado  sus  palabras.  Yo  no  debía  hacer  lo  que  los 
individuos  del  Gobierno,  que  tienen  sus  deberes  que 
cumplir;  yo  no  me  considero  autorizado  tampoco  para 
interpretar  los  sentimientos  de  la  minoría  conservado- 
ra, que  tiene  ios  suyos;  debí  limitarme  á definir  los 
míos  y los  de  mis  amigos  y con  solo  formularlos  cum- 
plí el  propósito  que  me  estaba  confiado. 

Y como  esto  de  olvidar  unos  y otros  lo  que  mútua- 
mente  nos  debemos  conduciría  á nn  mal  grandísimo, 
yo  pedía  al  Sr*  Portuondo  que  no  nos  llevase  á un  ter- 
reno en  el  cual  no  podíamos  encontrar  otra  cosa  que  la 
división  de  los  hombres  liberales  en  perjuicio  de  los 
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principios  que  defendemos.  Su  señoría  explica  perfec- 
tamente su  actitud;  yo  no  debo  ir  más  allá. 

Késtame  ahora  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, y han  de  ser  muy  pocas  las  palabras  que  dirija  á 
8.  S.;  molestaré  ala  Cámara  brevemente. 

Nunca  he  podido  quedar  yo  más  descontento  de  mí 
mismo  que  en  la  tarde  de  ayer;  porque  cualesquiera 
que  sean  las  frases  de  lisonja  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  pueda  tributar  á mi  manera  de  discutir,  los 
hechos  son  las  censuras,  más  acres  que  puedan  ser  dul- 
ces todos  los  encomios.  Porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  ha  entendido  ni  el  sentido  ni  los  detalles  de 
mí  discurso  de  ayer,  y no  hay,  señores,  acusación  más 
grave  para  el  orador  que  no  ser  entendido. 

Y como  tengo  la  absoluta  convicción  de  que  8.  S.? 
por  mas  que  repita  mis  palabras,  estuvo  sin  embargo 
irritado  contra  mí  por  la  manera  por  la  cual  yo  ha- 
bía tratado  la  cuestión,  prueba  es  evidente  de  que  yo 
me  equivoqué  de  medio  á medio  en  lo  que  ayer  hice; 
y como  esto  no  se  enmienda  con  rectificaciones,  dejé- 
moslo estar  como  se  está,  y acaso  en  alguna  otra  oca- 
sión tenga  yo  más  suerte  para  discutir  con  8.  8.  Sola- 
mente debo  hacer  una  rectificación  antes  de  la  últi- 
ma consideración  que  expondré  á la  Cámara, 

Yo  no  he  defendido  en  el  dia  anterior  la  organiza- 
ción militar  de  España;  yo  declaré  que  hubiera  consi- 
derado como  fortuna  el  discutir  con  el  Sr,  Canalejas,  y 
que  si  como  presidente  de  la  Comisión  de  presupues- 
tes se  hubiera  entablado  aquí  una  discusión  por  lo  que 
el  Sr,  Canalejas  inició,  hubiera  considerado,  repito, 
una  fortuna  para  mí  el  tener  que  mediar  en  ella  por 
la  manera  política  con  que  la  ha  tratado,  por  la  eleva- 
ción de  ciertas  notas,  por  la  esplendidez  de  los  deta- 
lles; y después  del  Sr,  Canalejas,  por  las  razones  que 
dije  ayer,  no  quería  recoger  los  argumentos  que  ei> 
contraba  en  los  discursos  de  los  gres.  Portuondo,  Es- 
pinosa y Salcedo;  pero  hubiera  tenido  realmente  una 
gran  satisfacción  en  discutir  con  ellos;  les  hubiera 
contestado  en  primer  lugar  afirmando  que  sus  discur- 
sos no  son  discursos  de  oposición,  sino  de  examen  y 
critica  de  la  organización  militar  existente,  y hubiera 
añadido  que  no  eran  discursos  contra  el  presupuesto 
del  general  Sr.  Martínez  Campos,  sino  contra  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra;  porque,  como  decía  el  Sr.  Salce- 
do, ese  presupuesto  que  sostiene  la  misma  organiza- 
ción militar,  es  el  mismo  presupuesto  de  los  Ministe- 
rios anteriores. 

De  manera  que  lo  que  podía  hacer  era  examinar 
estos  discursos,  y hubiera  dicho  desde  el  banco  de  la 
Comisión  lo  mismo  que  decía  ayer  desde  el  banco  de 
la  oposición.  Habría  añadido  el  año  pasado  una  cosa 
que  este  año  no  tengo  derecho  á hacer.  El  año  pasado, 
después  de  examinar  las  reformas  que  podían  hacerse, 
habría  añadido  que  esperaba  en  el  genera!  Martínez 
Campos,  que  había  venido  con  espíritu  reformista,  ha- 
bria  cumplido  parte  de  esas  reformas.  Este  año  no  pue- 
do decir  semejante  cosa;  no  puedo  decirlo  ni  de  S.  S. 
ni  de  ninguno  de  sus  compañeros,  porque  lo  que  el  año 
pasado  eran  esperanzas  son  en  el  actual  desilusiones; 
y á fin  de  no  comunicarlas  á los  demás,  no  puedo  dar- 
les ninguna  clase  de  seguridades  de  que  ni  aun  las 
pequeñas  reformas  que  los  Diputados  ministeriales  han 
iniciado  en  la  Comisión  de  presupuestos  se  han  llevado 
á cabo. 

Cúmpleme,  pues,  señores,  terminar  mi  rectifica- 
ción, y terminarla  haciendo  una  pregunta  a!  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra. 


En  la  ley  de  presupuestos  que  se  discute,  la  Comi- 
sión ha  escrito  un  artículo  en  el  que  invita  al  Gobier- 
no á hacer  economías,  ¿Piensa  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  tomar  acta  de  esa  autorización  para  aplicarla 
á su  departamento?  Si  yo  debo  juzgar  por  lo  que  ha 
dicho  en  estos  dias  anteriores,  creo  que  no;  pero  si  lo 
piensa,  le  ruego  que  lo  diga,  porque  es  muy  triste  que 
el  último  hilo  conductor  que  queda  entre  los  deseos  de 
esta  Gámara  y los  compromisos  contraidos  por  muchos 
de  los  individuos  de  la  Comisión  de  presupuestos  que 
con  perseverancia  y anhelo  han  trabajado  por  mejorar 
ei  estado  de  las  cargas  públicas,  no  haya  dado  absol  ti- 
famente ninguna  esperanza  en  el  departamento  que 
8,  8.  preside, 

¿Quiere  decir  esto,  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que 
yo  creo  que  S.  S,  tiene  tiempo  de  aplicar  esa  ley?  Yo, 
por  el  contrario,  Sres.  Diputados,  pienso  que  esta  es 
la  última  vez  que  yo  discuto  con  el  general  Sr,  Mar- 
tínez Campos  en  la  posición  en  que  mutuamente  esta- 
mos; y como  creo  que  es  la  última  vez  que  discuti- 
mos de  esta  manera,  de  oposición  á Ministro,  sin  que 
yo  pueda  calcular  cuál  será  la  manera  en  que  en  el 
porvenir  discutamos,  me  ha  de  permitir  S.  S.  que  ter- 
mine este  debate;  y para  terminar  este  debate,  señores 
Diputados,  yo  voy  á corresponder  á S,  S.  con  la  fran- 
queza de  que  ayer  hacia  alarde,  que  no  se  si  la  fran- 
queza es  virtud  ó defecto  en  la  vida  política;  pero  sea 
lo  que  fuere,  realmente  quiero  pagar  á S.  8,  mostrán- 
dole la  manera  con  la  cual  juzgo  y aprecio  el  actual 
momento. 

Ayer  hablaba  yo,  Sres.  Diputados,  lo  confieso,  bajo 
cierta  emoción  que  hay  en  mi  espíritu.  El  general  se- 
ñor Martínez  Campos,  que  se  ha  batido  tantas  veces, 
sabe  que  aun  los  hombres  de  ánimo  más  sereno,  en  la 
víspera  del  combate  sienten  algún  movimiento  inte- 
rior, y ayer  me  sentí  yo  bajo  esa  impresión.  Yo  siento 
también  que  estamos  en  la  víspera  de  un  combate,  con 
tanta  mayor  seguridad  cuanto  que  voy  sintiendo  ya 
los  rumores  que  preceden  á esos  encuentros  en  que  se 
juegan  los  destinos  de  los  partidos,  como  se  juega  la 
vida  en  el  campo  de  batalla.  Yo  siento,  Sres,  Diputa- 
dos, que  esta  discusión  del  presupuesto,  que  tanta  im- 
portancia toma,  de  tal  suerte  se  agiganta,  que  creo  que 
son  los  ruidos  precursores  de  los  soldados  que  se  apres- 
tan al  combate. 

Por  eso  tenia  yo  ayer  algo  copio  deseo,  al  liquidar 
con  S.  S.,  de  decirle  todo  lo  que  pienso  y siento  en  este 
instante,  y le  hablaba  con  sinceridad,  y yo  le  presentaba 
su  pasado  de  reformista,  que  parece  no  gustarle  el  re- 
cuerdo, y le  llamaba  á gobernar  el  ejército  sin  tocar 
á la  política,  parecióndome  que  ese  es  un  campo  al 
cual  S.  8.  había  de  ir  cou  gusto.  Gon  esto,  señores,  en- 
tendía yo  tender  la  mano  de  amigo  al  general  Martínez 
Campos;  pero  Si  S,  la  rechaza;  sea  en  hora  buena;  al 
fin  y al  cabo  también  esto  es  síntoma  de  los  tiempos; 
porque  cuando  los  Gobiernos  entran  en  la  confusión  en 
que  se  encuentra  el  actual,  uno  de  los  síntomas  más 
claros  es  no  distinguir  los  amigos  de  los  adversa  tíos* 
con  lo  cual  se  aumenta  la  confusión  y precipita  su 
calda. 

Termino,  pues,  mí  rectificación  recomendándome 
á la  benevolencia  del  Congreso;  porque  si  yo  he  entra- 
do en  esta  discusión  de  manera  que  pueda  dar  lugar  á 
aquilatar  la  mayor  ó menor  oportunidad  con  que  he 
juzgado  esta  cuestión,  yo  quiero,  Sres.  Diputados,  ha- 
cer constar  que  con  ella  entiendo  preparar  un  debate 
político  que  considero  de  inmensa  importancia  y gran 
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trascendencia,  y que  aunque  el  tiempo  parezca  corto, 
yo  espero  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros no  evitará  ninguna  de  las  facilidades  que  hacen 
falta  en  los  Parlamentos  para  que  vengamos  á este  en- 
cuentro; encuentro  que  se  hace  necesario,  cualquiera 
que  sea  el  juicio  de  S.  3.,  porque  á quien  asfixia  esa 
atmósfera  es  ¿ los  partidos  liberales,  y ios  que  respi- 
ran bien  en  ella  son  aquellos  que  se  hallan  separados 
de  esos  partidos, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Cam- 
pos): He  de  seguir  en  mi  rectificación  el  ejemplo  que 
me  ha  dado  el  Sr.  Moret,  procurando  ser  más  breve 
todavía  que  8,  S. 

Condensando,  le  diré  al  Sr.  Moret  que  yo  no  le  he 
hecho  cargo  ninguno  porque  defendiera  el  presupuesto 
del  ano  pasado  y no  defendiese  el  de  éste-  Su  señoría 
habló  de  la  soledad  en  que  estaba  la  defensa  de  los 
presupuestos;  y al  contestar  yo  sobre  las  causas  en  que 
consistía  esto,  dije  que  había  faltado  en  el  banco  de  la 
Comisión  la  elocuentísima  palabra  del  Sr.  Moret,  y que 
tal  vez  no  queriéndose  muchos  batir  con  él,  no  hicie- 
ron el  año  pasado  la  ruda  oposiciou  que  éste  al  presu- 
puesto de  la  Guerra,  ó al  presupuesto  del  general  Mar- 
tines Campos,  ó al  general  Martínez  Campos,  ó al  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  esto  no  lo  discuto;  vea,  pues, 
S.  S,  cómo  en  vez  de  dirigirle  un  cargo  me  lamentaba 
yo  de  que  S,  S.  no  hubiera  venido  en  mí  apoyo.  No  me 
lamentó  de  que  hubiera  estado  en  contra,  sino  de  que 
no  hubiera  estado  en  pro. 

No  creo  que  haya  dicho  otra  cosa;  no  sé  sí  en  el 
Emir  acto  estarán  las  palabras  que  pronunció;  pero  en 
las  cuartillas  están,  porque  en  este  concepto  las  dije  y 
en  estos  términos  las  expresé;  por  lo  tanto,  no  tiene  ra- 
zón el  Sr,  Moret  para  hacerme  á mí  ese  cargo.  No  sé  sí 
alguno  de  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  esta 
discusión  habrá  indicado  el  cargo;  el  Ministro  de  la 
Guerra  no  lo  ha  indicado,  aunque  tiene  mucho  senti- 
miento en  no  estar  al  lado  de  S.  S.  No  es  que  yo  .esté 
al  lado  de  3.  S.;  es  que  3.  3,  parecía  que  estaba  más  al 
lado  mío;  podré  estar  equivocado,  pero  tampoco  le  for- 
mo cargo  por  esto. 

Que  le  dirigí  elogios.  No;  elogios  no:  hice  la  justi- 
cia que  mis  pequeñísimas  fuerzas  me  permiten  de  las 
elocuentes  palabras  de  S.  S. 

Dice  también  S*  3.  que  los  hechos  contradecían  las 
palabras,  porque  yo  estaba  irritado.  Créame  S.  S. , no 
me  dijo  nada  3.  3.,  absolutamente  nada  que  pudiera 
particularmente  irritarme,  porque  con  esa  exquisita 
finura  con  que  discute,  no  podía  decirme  nada,  abso- 
lutamente nada  que  me  agraviara.  Si  alguna  vez,  por 
no  medir  la  extensión  de  mi  voz,  ó por  cualquier  in- 
cidente que  ocurra  de  momento,  parece  que  me  preci- 
pito en  la  palabra  y que  hablo  alto,  es  un  defecto  mió; 
y es  más,  cuando  quiero  hablar  despacio,  las  ideas  van 
más  rápidas  en  mi  mente  que  la  palabra,  y me  vengo 
a perturbar,  y siempre  que  procuro  escucharme  un 
poco  la  voz  para  no  desentonar,  pierdo  una  parte  dé  la 
explicación  de  mis  ideas.  Greo  que  esta  explicación  es 
exacta,  porque  habrá  visto  el  Sr.  Moret  que  me  pasa 
esto  muchas  veces,  y le  convencerá  á S.  S.  que  yo  no 
estaba  irritado  ni  tenia  motivo  para  estarlo.  Su  señoría 
* discutía  bajo  su  punto  de  vista.  ¿Por  que  me  habla  de 
irritar  á mí,  si  á mí  no  me  ha  faltado  en  esta  ocasión 
ni  en  ninguna?  Porque  la  cortosía  de  S.  S.  es  conoci- 
da de  todo  el  mundo, 


Me  ha  hecho  S.  S.  la  siguiente  pregunta:  ¿es  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  piensa  hacer  economías  en  el 
presupuesto?  Yo  le  diré  al  Sr.  Moret:  ¿no  he  hecho  eco- 
nomías respecto  al  presupuesto  anterior?  ¿No  hay  un 
ahorro  de  ¿61.000  pesetas  en  este  presupuesto?  Y en 
cuanto  á llevar  las  economías  á la  mayor  consignación 
de  otras  partidas,  ¿no  hay  una  de  200  ó 300  000  pese- 
tas más  para  instrucción  militar?  ¿No  hay  una  partida 
de  500.000  pesetas  más  para  ingenieros?  Pues  esto 
pasa  en  mucho  de  un  millón. 

Si  el  año  que  viene  puedo  hacerlas  mismas  econo- 
mías que  en  éste,  se  harán;  pero  yo  no  debo  ocultar 
que  no  serán  mayores  las  del  presupuesto  del  año  pró- 
ximo; pero  toda  la  cifra  que  yo  pueda  ahorrar  en  el 
presupuesto  respecto  á personal,  todo  irá  al  ramo  de 
fortificaciones  en  el  proyecto  del  presupuesto  el  año 
próximo;  porque  yo  considero  que  sucesivamente  se 
pueden  ir  haciendo  reducciones  en  el  presupuesto  da 
la  Guerra  por  la  amortización  de  los  generales,  jefes  y 
oficiales,  y que  todas  estas  economías  deben  venir  á la 
atención  más  preferente  que  á mi  juicio  hay  en  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  que  es  el  cuidado  de  las 
fortificaciones  y construcciones  dé  cuarteles  y de  hos- 
pitales, toda  yez  que  con  arreglo  al  art,  20  d©  la  ley 
de  reemplazos  de  1879  y con  arreglo  al  art.  3.°  del 
reglamento  del  Consejo  de  redenciones,  los  sobrantes 
de  ese  Consejo  se  pueden  aplicar  á material  de  guerra, 
y yo  los  voy  aplicando  en  una  medida  prudente  á ar- 
tillería, como  sabe  perfectamente  el  3r,  Moret. 

No  necesitaba  hacerme  la  pregunta  S.  3.,  que  ha 
examinado  el  presupuesto  y que  ha  visto  las  bajas  en 
una  porclon  de  conceptos  y los  aumentos  en  otros; 
pero  las  rebajas  han  sido  en  personal,  y los  aumentos 
han  sido  en  servicios,  Este  mismo  camino  seguiré, 
créame  S.  3.;  lo  que  pueda  ahorrar  no  lo  gastaré;  al 
contrario,  comprendo  que  el  mal  principal  de  este  país 
es  el  estado  de  su  Hacienda,  y en  lo  que  de  mí  depen- 
da no  vendré  á exigir  al  Tesoro  más  que  lo  que  sea 
estrictamente  necesario. 

Si  esta  era  la  esperanza  que  tenia  S.  S.,  creo  que 
la  esperanza  no  se  convertirá  en  decepción,  como  creo 
que  no  ha  tenido  razón  que  s©  convierta  en  decepción 
la  esperanza  que  tuvo  el  año  pasado.  Ahora,  si  la  es- 
peranza de  S.  S.  es  que  las  economías  sean  rápidas,  yo 
sobre  esto  no  le  puedo  responder  á 3.  S.;  solo  le  puedo 
decir  que  en  el  año  que  viene  la  cifra  no  llegará  á 
1. 2 Q. 0.000  pesetas  como  ha  llegado  en  este  año,  y en  ei 
siguiente  no  llegará  tampoco  á la  del  próximo  año,  y 
así  sucesivamente,  porque  cuanto  ménos  personal  vaya 
habiendo,  ménos  amortización  habrá  que  hacer. 

Dice  S.  S.  que  discutía  conmigo  por  ultima  vez 
como  Ministro.  Permítame  3.  3.  que  no  le  conteste  á 
esto,  porque  no  sé  en  qué  sentido  lo  ha  dicho.  Si  es 
que  abandona  el  discutir  conmigo  por  el  aire  irritado 
que  tuve  al  dirigirme  á S.  S.  ayer,  en  ese  caso  procu- 
raré estudiarme  más  (El  Sr,  Moret  hace  signos  negati- 
vos); pero  sí  esto  me  lo  dice  3.  3.  como  Camndra,  ya 
veremos  si  se  verifica.  (Rumores,) 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  pala- 
bra, á pesar  de  lo  avanzado  de  la  discusión,  por  haber 
invocado  el  8r.  Moret,  á propósito  de  unas  que  pronun- 
ció el  8r.  Portuondo  en  una  de  las  sesiones  anteriores, 
la  manera  que  tenemos  todos  de  cumplir  nuestros  de- 
beres: los  deberes  del  Gobierno  ¡y  los  deberes  de  la  mi- 
noría conservadora. 
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Las  palabras  del  Sr*  Moret  me  movieron  á pedirla 
para  una  alusión  personal,  y ésta  la  satisfago  con  solo 
consignar  que  á la  minoría  conservadora,  que  oye  con 
estrañeza  ciertas  aseveraciones,  le  producé  aún  mayor 
admiración  la  indiferencia  del  Gobierno,  que  no  hace 
uso  de  la  palabra  cada  vez  que  se  sienten  atacadas  las 
fundamentales  instituciones,  porque  no  puede  quitar 
el  puesto  al  Gobierno  de  S*  M*,  á quien  por  obligación 
y por  honor,  y por  honor  en  primer  término,  le  cor- 
responde estar  en  la  vanguardia  en  este  género  de 
lides. 

Tío  ha  pasado  ciertamente  desapercibida  para  la 
minoría  conservadora  la  gravedad  que  han  entrañado 
las  declaraciones  del  8r*  Portuondo,  y en  su  día,  y en 
el  momento  oportuno,  como  síntoma  de  la  política 
actual,  ó como  consecuencia,  ó de  ambas  maneras,  la 
minoría  conservadora  anudará  ese  hecho  con  otros  he- 
chos gravísimos  que  acusan  ante  la  opinión  pública  al 
Gobierno  de  un  abandono  censurable  de  aquello  que 
tiene  mayor  obligación  dé  defender* 

Mientras  esa  ocasión  llega,  la  minoría  conservado- 
ra está  tranquila,  porque  su  historia  es  harto  conoci- 
da y sus  ideas  son  también  sabidas  de  todos  en  ciertas 
y determinadas  materias*  Cuando  ese  momento  llegue, 
la  minoría  conservadora  hará  ver  que  estas  cuestiones 
no  merecen  el  silencio  ni  la  delegación  dada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  á un  orador  elocuente  de  una 
aposición,  sino  que  esos  son  deberes  propios  que  el  Go- 
bierno  no  puede  delegar  en  nadie,  porque  cuando  los 
delega  se  expone  á que  suceda  lo  que  el  Congreso  con 
profunda  sorpresa  ha  visto  hoy:  que  el  Sr*  Portuondo 
ha  encontrado  mayor  lenidad  y más  tolerancia  en  el 
proceder  del  Gobierno  que  en  las  palabras  del  señor 
Moret* 

Y yo  por  mi  parte  no  me  doy  por  satisfecho  con 
esta  relativa  intolerancia  que  el  Sr.  Portuondo  ha  en- 
contrado en  las  palabras  del  Sr.  Moret,  que  ha  dado  lu- 
gar á una  especie  de  pacto,  reducido  á lo  siguiente: 
habiéndose  pronunciado  algunas  palabras,  habiéndose 
dirigido  algunos  ataques  á las  instituciones  que  nos 
rigen,  á las  instituciones  fundamentales,  se  ha  enta- 
blado ahí  un  duelo  de  cortesía  entre  el  Sr,  Moret  y el 
Sr,  Portuondo,  que  consiste  en  decir:  cuidado  con  ata- 
car las  instituciones  que  yo  defiendo,  porque  entonces 
atacaré  las  que  S*  8*  adora;  con  lo  que  ha  venido  á es- 
tablecerse un  pacto  de  cortesía  contra  el  cual  protesta 
el  buen  sentido,  protesta  el  deber  de. todos  los  defen- 
sores  de  las  instituciones,  protesta  el  acto  de  hincar  y 
de  hacer  hincar  la  rodilla  á todos  los  Sites.  Diputados 
en  esa  Presidencia  para  jurar,  no  ideales  de  nadie,  sino 
las  instituciones  que  nos  rigen. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del- Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Ya  sabia  yo,  Sres.  Diputados,  que  así  que 
sonara  el  clarín  do  combate  por  la  izquierda,  habían  ¡ 
de  aparecer  las  guerrillas  de  la  lucha  por  la  derecha; 
para  pensar  así,  no  hay  más  que  recordar  lo  que  es,  lo 
que  ha  sido  y lo  que  será  siempre  ei  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: batallador.  (El  Sr.  Romero  Robiedo:V£e  hablado  en 
nombre  dol  partido  conservador.)  Su  señoría  lleva  aho- 
ra, y lleva  con  mucha  honra,  la  representación  del  par- 
tido conservador;  ciertas  cosas  no  se  hacen  sin  la  re- 
presentación de  sus  amigos,  y mucho  menos  estando 
ahí,  porque  de  cualquier  manera  lo  hubiera  hecho  S*  S. 
personalmente,  y le  acomoda  más  al  partido  que  lo 
baya  hecho  en  representación  de  sus  amigos;  pero  debo 


decir  al  Sr.  Romero  Robledo  que  en  vez  de  alardear 
tanto  dé  defender,  de  sostener  las  instituciones,  que 
por  palabras  más  ó ménos  inconvenientes  no  corren 
peligro  alguno,  debiera  S*  3*  practicar  más  y hablar 
, menos,  impidiendo  que  los  ataques.  Impidiendo  que  los 
j principios  de  difamación  de  ciertas  instituciones  arran- 
casen del  seno  de  su  partido  (Grandes  rumores  en  la 
minoría  conservador  a);  que  quizá  quizá  esa  atmósfera 
de  que  se  queja  el  Sr*  Moret,  y de  que  todos  debemos 
quejarnos,  se  ha  creado  antes  que  en  ninguna  parte  en 
el  seno  de  vuestro  partido.  {EL  Sr.  Romero  Robledo)  Eso 
no  es  exacto.) 

De  periódicos  que  tienen  gran  importancia  en  vues- 
tro partido,  de  uno  de  los  órganos  más  importantes  de 
vuestro  partido  ha  nacido  la  primera  idea,  de  la  cual 
tomaron  pié  periódicos  de  otros  partidos*  {Protestas  en 
los  bancos  de  la  minoría  conservadora.  — Un  Sr.  Dipu- 
tado: Que  se  traiga  ese  número  del  periódico.)  Me  ale- 
; gro  de  que  ahora  protestéis  contra  eso.  {Varios  seño- 
res Diputados  de  la  minoría  conservadora:  Siempre.) 

¿Qué  ha  pasado  aquí?  Pues  ha  pasado  que  el  señor 
Portuondo,  cuya  conducta  no  juzgo,  dijo  en  el  curso 
de  su  peroración  que  desde  no  sé  qué  fecha  hasta  la 
infausta  fecha  de  la  restan  rauion  habían  ocurrido  ta- 
les y cuales  cosas* 

Contra  esas  palabras  se  levantó  á protestar  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  (El  Sr.  Romero  Robledo \ Al 
dia  siguiente.)  Primeramente  llamó  la  atención  del  se- 
ñor Portuondo  el  Sr.  Presidente,  y después  protestó  el 
3r*  Ministro  de  la  Guerra  cuando  pudo,  y á mi  juicio 
cuando  debió  hacerlo*  Claro  está  que  para  los  re- 
publicanos podía  no  ser  fausta  aquella  fecha,  y ojalá 
que  los  republicanos  no  digan  más  frases  que  estas  so- 
bre la'  Monarquía;  yo  me  alegraría  deque  algunos  mo- 
nárquicos no  hubieran  dicho  cosas  más  importantes  y 
más  graves*  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Estos  monárqui- 
cos no  han  dicho  nada.)  Lo  han  escrito.  (Varios  seño - 
res  Diputados ; Tampoco.)  Yo  refrescaré  la  memoria  del 
Sr.  Romero  Robledo.  Creo.que  algunos  periódicos  que 
pasan  por  órganos  del  partido  conservador  han  dicho 
cosas  más  graves  que  las  palabras  del  Sr.  Portuondo, 

Pues  que,  la  publicación  de  sueltos  de  que  han  to- 
mado base  ciertas  fábulas  indignas,  ¿no  es  más  grave, 
mucho  más  grave  que  lo  dicho  por  el  Sr.  Portuondo? 
¿No  es  más  grave,  mucho  más  gravo  lo  dicho  por  al- 
gunos otros  de  vuestros  periódicos?..*  (El  Sr.  SUvela: 
Aquí  no  se  puede  hablar  de  periódicos.)  ¡Ah!  Es  muy 
fácil  venir  aquí  á alardear  de  defensores  de  institu- 
ciones que  luego  de  una  manera  indirecta  ó directa, 
pero  de  una  manera  indigna  se  atacan  eu  la  prensa. 

En  vez  de  venir  aquí  á hacer  esos  alardes,  debíais 
venir  á protestar  contra  las  i Damnaciones  malévolas  é 
indignas  de  alguno  de  vuestros  periódicos.  (Protestas 
en  la  minoría  conservadora * — El  Sr . Esteban  Collantes: 
Se  ha  protestado  en  la  prensa,  y los  periódicos  ministe- 
riales no  han  copiado  la  protesta.)  No  había  necesidad  de 
protestar  hoy  contra  esas  palabras  del  Sr.  Portuondo, 
que  encontraron  la  oportuna  protesta  sin  necesidad  de 
vuestras  excitaciones*  Ya  la  habla  hecho  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra;  ya  tenia  conocimiento  el  Gobierno  de 
que  la  protesta  iba  á salir  de  otro  lado,  y al  Gobierno 
le  convenía  que  de  otro  lado  saliera*  y la  esperaba.  Si 
mayor  correctivo  hubiera  sido  necesario,  lo  hubiera 
impuesto  el  Sr.  Presidente;  ya  le  impuso  el  que  debió 
imponerle, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  debo  decir  á mi  amigo  el 
Si  Moret  que  no  me  extraña  que  tratándose  de  asan- 
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tos  do  guerra  S.  S.  vea  batalla  próxima.  Yo  no  veo 
ninguna,  á no  ser  que  el  Sr.  Moret  y sus  amigos  la 
quieran  iniciar.  Yo  no  encuentro  necesidad  ninguna  do 
la  batalla , y es  más,  no  hallo  conveniencia  en  la  bata- 
lla. El  Gobierno  no  ha  hecho  nada  para  provocarla, 
pero  el  Gobierno  no  hará  nada  para  rehuirla.  Si  el  se- 
ñor Moret  cree  conveniente  a los  intereses  de  la  liber- 
tad, á los  intereses  del  partido  liberal  iniciar  la  bata- 
lla, venga  la  batalla;  el  Gobierno  está  dispuesto  á sos- 
tenerla cuando  se  quiera  plantear;  pero  protesto  desde 
ahora  y aseguro  que  entrará  en  ella  con  pena,  aunque 
se  siente  seguro  de  la  victoria.  (Muy  bien,  muy  bien,  en 
los  bancos  de  la  mayoría.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  só,  Sres.  Diputa' 
dos,  si  el  hecho  de  no  entrar  en  un  debate  especial  des* 
pues  de  las  agregaciones  injustificadas  del  Sr.  Presi- 
dente del  Gonsejo  de  Ministros  se  apreciará  en  alguna 
forma  que  no  sea  favorable  á las  intenciones  de  esta 
minoría;  pero  estando  dispuesto  en  el  acto  á provocarle 
si  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le  place  que 
discutamos,  voy  solo  á contestar  con  breves  observa- 
ciones á las  que  ha  tenido  á bien  hacer  S.  S.  con  motivo 
de  las  palabras  que  he  dicho. 

No  apelo  ante  vosotros,  que  aunque  compañeros 
mios  no  podríais  en  manera  alguna  darme  la  razón  y 
tendríais  que  ahogar  la  voz  de  vuestras  propias  con- 
ciencias: apelo  al  país  para  que  vea  que  cuando  me  he 
levantado  á contestar  á una  alusión  concreta  que  el 
Sr.  Moret  dirigió  á la  minoría  conservadora,  que  cuan- 
do habla  contestado,  no  tanto  al  Gobierno  como  al 
mismo  Sr.  Moret,  respecto  al  modo  de  entender  cada 
cual  las  consideraciones  que  debemos  tener  con  las 
instituciones  fundamentales,  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  ha  encontrado  mejores  palabras 
para  defender  á la  Monarquía  que  apojar  las  palabras 
del  Sr.  Portuondo  frente  á las  palabras  mias.  (Muy 
bien . — El  Sr.  Presidente  del  .Consejo  de  Ministros ; De- 
fenderlas, no.)  Más  grave,  mucho  más  grave  que  todo 
lo  dicho  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
síntoma  el  más  acentuado  de  esta  política,  es  el  acto  de 
S.  S.,  que  siquiera  haya  creído  que  había  excesivo  ar- 
dor en  un  Diputado  de  la  minoría  monárquica  que  se 
levantaba  á hacer  una  reserva  y á anunciar  que  en  su 
día  discutirla  más  ampliamente  esta  nuestion,  en  vez 
de  asociarse  ¿ este  asentimiento  ha  formulado  una 
acusación  contra  el  Diputado  que  esto  había  hecho  y 
contra  un  partido  de  cuyo  monarquismo  no  es  lícito 
dudar  á nadie, 

¿Es  posible  que  llegue  hasta  tal  punto  la  embria- 
guez que  al  Sr,  Sagasta  le  produce  el  poder,  que  pre- 
tenda acusar  ante  el  país  de  Irrespetuoso  y de  ñaco  en 
su  adhesión  á la  Monarquía  y al  Rey  al  partido  que 
hizo  la  restauración  contra  el  Sr.  Sagasta,  Presidente 
del  Gonsejo  de  Ministros,  que  la  resistió?  Ciertamente 
que  las  acusaciones  hechas  por  ese  fiscal  harán  reir  á 
la  opinión  publica.  (Bien,  bien.) 

Pero  vamos  más  adelante.  Jamás  un  partido  polí- 
tico ha  respondido  ante  las  Cámaras  ni  ante  la  opinión 
de  lo  que  hayan  dicho  los  periódicos.  EISr.  Sagasta  se 
ha  apoderado,  se  ha  amparado,  mejor  dicho,  de  esta 
libertad  con  que  la  prensa  de  los  partidos  políticos  fun- 
ciona, para  negarse  desde  estos  bancos,  siendo  Diputa- 
do de  la  minoría,  á responder  de  lo  que  decía  La  Iberia , 
su  periódico, 

Pero  S.  S,  olvida  machas  cosas  y no  piensa  sino  en 


aquello  que  le  conviene.  Yo  apelo  al  testimonio  de  to- 
dos los  hombres  políticos,  y tengo  La  seguridad  de  que 
afirmarán  unánimemente  que  ningún  partido  político 
ha  respondido  jamás  de  lo  que  hayan  podido  decir  los 
periódicos  de  su  comunión, 

Pero  después  de  hacer  esta  afirmación  de  una  ma- 
nera solemne,  indiscutible,  es  tan  fuerte  mi  posición, 
es  tan  grande  la  razón  que  asiste  á esta  minoría,  ó por 
mejor  decir,  la  razón  que  á mí  me  asiste,  porque  ni 
aun  quiero  asociar  en  esto  á mis  compañeros  á mis  ac- 
tos y pensamientos,  es  tan  grande  la  razón  que  me 
asiste,  que  admito  por  un  momento,  que  supongo  que 
un  periódico  conservador  se  haya  hecho  eco  de  malig- 
nidades y de  infamias  irrespetuosas  é irreverentes  con- 
tra la  institución  monárquica;  y después  que  yo  haya 
admitido  eso,  Sres.  Diputados,  ¿cuál  es  la  responsabi- 
lidad del  jefe  del  Gobierno  que  no  ha  perseguido  y no 
ha  procesado  á ese  periódico? 

Y en  este  punto,  contra  lo  que  todo  el  mundo  afir- 
ma, contra  lo  que  es  la  verdad,  el  Presidente  del  Gon- 
sejo de  Ministros  viene  á buscar  aquí  responsabilidades 
que  ól  ha  negado  tratándose  de  su  periódico,  y se  ol- 
vida de  la  responsabilidad  del  Gobierno,  de  la  respon- 
sabilidad del  Sr.  Sagasta,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  sabiendo  que  había  un  periódico  conser- 
vador que  faltaba  al  Bey  y á las  instituciones  funda- 
mentales, no  lo  ha  encausado,  no  lo  ha  perseguido,  no 
ha  hecho  que  se  le  aplique  la  ley.  ¿Hemos  de  tener 
nosotros  también  esa  responsabilidad?  jAh  señores!  Es 
muy  fácil  hacer  ciertas  aseveraciones,  pero  no  es  posi- 
ble borrar  ni  arrancar  la  memoria  de  los  contemporá- 
neos, ni  borrar  los  hechos  que  acaban  de  realizarse. 

Pues  qué,  ¿no  sabe  el  Congreso,  no  sabe  el  país  que 
la  manera  de  defender  las  instituciones  este  Gobierno 
ha  sido  una  doble  manera,  que  ha  consistido  primero 
en  perseguir  al  partido  conservador,  de  monarquismo 
probado  y tradicional  jamás  desmentido,  y después  en 
apoyar  á los  enemigos  de  la  Monarquía?  Todos  sabéis 
que  por  una  apreciación  política,  un  periodista  distin- 
guido que  ha  ocupado  un  escaño  en  este  sitio  en  otras 
Cortes  fue  perseguido  cruelmente  y estuvo  á punto  de 
ir  á presidio,  y todos  sabéis  también  la  impunidad  en 
que  vive  la  prensa  en  Madrid  y en  provincias  cuando 
se  permite  arrojar  todo  genero  de  infamias  y de  des- 
honor sobre  la  augusta  familia  que  ocupa  el  Trono. 
Este  es  un  hecho  tan  exacto  y tan  del  dia,  que  después 
de  las  protestas  que  se  han  formulado  contra  la  con- 
ducta y las  leyes  del  partido  liberal-conservador,  se  ha 
aplicado  recientemente  la  ley  de  imprenta  conserva- 
dora á dos  reputadísimos  é importantes  periódicos  de 
esta  corte. 

Pues  ya  que  ahora  habéis  aplicado  la  ley  de  im- 
prenta á artículos  que  en  la  forma  en  que  estaban  es- 
critos tengo  la  seguridad  de  que  trataban  de  eludirla, 
¿cómo  no  la  aplicasteis  á los  periódicos  conservadores? 
¿Querrá  hacer  creer  á nadie  el  Sr.  Sagasta  que  fuó  por 
favor,  que  foé  por  distinción  al  partido  conservador? 
Este  es  un  partido  leal,  con  quien  S.  S.  debia  guardar 
otro  género  de  relaciones,  porque  nunca,  porque  nadie 
puede  dudar  de  su  adhesión  á las  instituciones,  y sin 
embargo,  el  odio  al  partido  conservador  ha  sido  la 
musa  que  ha  inspirado  constantemente  á ese  Gobierno, 
y por  odio  al  partido  conservador  se  ha  abandona- 
do todo  genero  de  deberes,  porque  vuestra  política  ha 
consistido  en  aborrecer  á los  monárquicos  de  tradición 
y de  historia  y en  tender  la  mano  á los  enemigos  de  la 
Monarquía,  cerrando  los  ojos  sobre  los  ataques  que  di- 
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rigieran  á las  alias  instituciones;  y esa  política  toda- 
TÍa,  á pesar  de  los  hechos  escandalosos  que  han  obli- 
gado al  Gobierno  á incurrir  en  la  grave  contradicción 
de  aplicar  la  ley  de  imprenta  conservadora,  todavía  esa 
política  persiste  obcecada,  y á mis  palabras,  que  no 
tenían  nada  de  cargo,  que  eran  una  reserva  para  otro 
dia,  ha  opuesto  el  Sr,  Sagasta  la  defensa  de  las  pala- 
bras graves,  gravísimas,  pronunciadas  por  el  8r.  Por- 
tu  o n do,  más  graves  por  ser  el  Sr,  Portuondo  el  que  las 
pronunciara,  más  graves  aún  por  haber  callado  el  Mi- 
nisterio cuando  las  pronunció,  y de  una  gravedad  in- 
mensa por  haberlas  defendido  hoy  ei  3r.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Así,  pues,  á mí  me  ha  escandalizado  siempre  todo 
lo  que  tienda  á no  amoldarse  al  respeto  debido  á las 
instituciones  fundamentales,  al  Rey;  si  alguien  en  este 
partido  conservador  ha  hecho  siquiera  un  acto  dudoso, 
el  partido  conservador  se  ha  apresurado  á protestar; 
me  ha  extrañado  cuanto  la  prensa  dice' sobre  este  mo- 
tivo; me  extraña  muchísimo  más  la  conducta  y las  pa- 
labras del  Gobierno. 

No  es  este  el  momento,  á ménos  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  no  quiera,  de  que  yo  abrace  la  cues- 
tión en  su  conjunto,  deque  la  mire  como  consecuencia 
de  una  política,  de  la  política  imperante;  pero  si  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  obliga  á 
ello,  discutiremos,  aunque  se  interrumpan  los  presu- 
puestos, que  suya  será  la  responsabilidad,  y yo  demos- 
traré que  estas  son  las  consecuencias  de  no  haber  te- 
nido el  Gobierno  bastante  energía  en  muchos  y muy 
notorios  casos  para  salir  al  paso  y acallar  la  víbora  de 
la  calumnia;  que  cuando  la  calumnia  ha  podido  levan- 
tar el  espíritu  de  codicia  y de  empresa,  entregando  á 
la  maledicencia  pública  el  honor  y las  reputaciones,  no 
es  de  extrañar  que  esa  víbora,  no  satisfecha  ya  con  el 
pasto  que  la  habéis  entregado,  haya  vuelto  sus  repug- 
nantes fauces  contra  las  instituciones  fundamentales, 
y que  vosotros  con  una  política  de  abandono  hayais 
alentado  la  esperanza  de  que  esa  era  una  cosa  lícita,  y 
después  de  haber  salido  por  circunstancias  especiales 
que  también  expondré  ante  el  Congreso,  porque  son  pu- 
blicas y notorias,  un  dia  como  forzados  y cohibidos  á 
la  defensa  de  aquello  á que  debíais  acudir  con  entu- 
siasmo y espontáneamente,  no  os  ha  servido  el  cambio 
de  conducta  sino  como  una  intermitencia  pasajera,  y 
los  nuevos  ataques  y las  nuevas  difamaciones  os  han 
encontrado,  al  parecer,  indiferentes  y cruzados  de 
brazos. 

¡Ah!  No  se  responde  á esas  cosas  aquí  en  un  recin- 
to verdaderamente  limitado,  con  un  público  también 
escaso,  queriendo  decir  que  es  imprudencia  discutir, 
cuando  corren  llevados  por  los  vientos  de  la  publicidad 
la  infamia  y la  calumnia  por  los  recintos  de  la  Patria 
y escandalizan  también  ei  suelo  de  las  Naciones  ex- 
tranjeras. ¡Oh  Gobierno  de  S,  M.!  Vuelve  por  tu  decoro 
y cumple  con  tu  deber.  (Aprobación  I n los  bancos  de  la 
minoría  conservadora ) 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Presidente  del  CONSE  JO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  El  Congreso  recordará  que  no  ha  estado  de 
parte  mia  la  agresión,  y que  yo  nunca,  nunca  he  de- 
jado de  guardar  ni  á ese  ni  á ningún  partido,  pero  muy 
especialmente  á ese,  las  consideraciones  que  se  mere- 
ce, y que  únicamente  cuando  ese  partido  no  las  guar- 
da ai  Gobierno  ó al  partido  que  el  Gobierno  representa. 


es  cuando  me  pone  á mí  en  el  cáso  de  no  tenerle  con- 
sideraciones que  él  á mi  partido  no  dispensa. 

¿Es  que  tiene  el  Sr.  Romero  Robledo  dudas  del  mo- 
narquismo del  Gobierno?  (El  Sn  Homero  Robledo : Ten- 
go grandes  dudas  de  cómo  defiende  la  Monarquía  con 
su  sistema  y con  su  política.)  Pues  si  no  tuviera  más 
defensor  que  B.  B.,  ¡buena  estarla  la  Monarquía!  (Risas.) 

El  Gobierno  actual  defiende  á la  Monarquía  como 
debe  defenderla;  lo  que  no  hace  nunca  son  alardes  de 
esa  defensa;  cumple  con  su  deber  dentro  de  las  leyes, 
(El  S¡\  Romero  Robledo  pide  la  palabra ),  pero  no  alar- 
dea de  defensas  que  no  necesita  la  Monarquía.  Su  se- 
ñoría y sus  amigos  suponen  que  hay  gran  necesidad  de 
hacerlas,  necesidad  que  no  existe,  para  hacer  extempo- 
ráneos alardes  de  monarquismo. 

El  Sr.  Romero  Robledo  se  levanta  aquí  para  con- 
testará una  alusión  que  en  nada  ofendía  al  partido  con- 
servador, que  en  nada  obligaba  al  partido  conservador, 
.y  en  lugar  de  contestar  á la  alusión,  viene  á dirigir 
nada  ménos  que  el  cargo  de  que  el  Gobierno  deja  in- 
defensa á la  Monarquía.  ¿Le  parece  á S.  H.  que  eso  se 
puede  oir  con  calma  y con  tranquilidad?  (El  Sr:  Rome- 
ro Robledo:  Con  más  calma  había  yo  oído  antes  á S.  S.) 
¿Eso  no  es  agresión? 

No  he  de  entrar  ahora  en  cierto  género  de  conside- 
raciones, porque  no  quiero  hacerme  cómplice  de  esta 
dilación  que  van  experimentando  los  presupuestos; 
pero  yo  me  atrevo  á suplicar,  si  el  Sr.  Romero  Roble- 
do tiene  interés  en  entrar  en  este  debate,  yo  me  atrevo 
á suplicar  al  Congreso  que  desde  mañana  haya  dos  se- 
siones diarias,  porque  la  de  la  mañana  ó la  de  la  tarde 
deseo  dedicarla  á S.  B.  completa,  porque  más  deseos 
que  S,  S.  tengo  yo  de  entrar  en  este  debate,  (Muy 
bien.) 

Entonces  veremos  y compararemos  con  vuestras 
leyes  restrictivas  lo  que  pasaba  en  vuestros  tiempos, 
en  los  tiempos  de  vuestra  dominación,  con  lo  que  pasa 
boy,  y entonces  compararemos  y veremos  si  se  escan- 
dalizaban el  suelo  patrio  y el  suelo  extranjero,  como 
ahora  supone  S.  8,  que  se  escandalizan;  y entonces 
veremos  si  las  instituciones  han  estado  más  amparadas 
y mejor  defendidas  y respetadas  en  este  tiempo  que  en 
los  de  vuestra  dominación.  Si  SS.  SS,  quieren  entrar 
en  este  debate,  adelante,  que  yo  lo  deseo  más  que  S.  S, 
(Muy  bien) 

Pero,  señores,  es  singular  el  cargo  que  me  ha  di- 
rigido el  Sr.  Romero  Robledo.  Desde  el  principio  de 
este  Gobierno  declaré  yo  que  todo  lo  que  la  ley  con- 
sintiera seria  consentido  por  el  Gobierno,  y que  seria 
penado  todo  lo  que  la  ley  penara,  porque  el  programa 
del  Gobierno  era  el  respeto  á las  leyes  que  se  encon- 
traban hechas,  mientras  no  fueran  derogadas;  pero  res- 
pecto a la  ley  de  imprenta  dije  que  el  Gobierno  seria 
todo  lo  tolerante  que  le  fuera  posible,  no  porque  fuera 
mala  ni  buena,  sino  porque  no  estaba  dentro  del  espí- 
ritu de  este  Gobierno  el  de  la  ley  de  imprenta  que  dejó 
el  partido  conser vadór,  que1  será  muy  buena  para 
SS.  SS.,  pero  que  á nosotros  no  nos  parece  muy  con- 
forme con  los  adelantos  de  la  época  y el  progreso  de 
los  tiempos.  Siempre  ha  dicho  este  Gobierno  que  mien- 
tras fueran  respetadas  las  altas  instituciones,  que 
mientras  no  fuera  atacada  Ja  disciplina  del  ejército  y 
mientras  fuera  respetado  ei  hogar  doméstico,  no  se' 
¡ aplicada  la  ley  de  imprenta. 

Afortunadamente  ha  habido  un  lapso  de  tiempo  más 
largo  de  lo  que  desgraciadamente  suelen  ser  en  este 
país,  en  el  que  la  prensa  se  ha  contenido  en  límites  de 
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prudencia  y en  que  el  Gobierno  no  ha  tenido  necesidad 
de  emplear  la  ley  de  imprenta.  Pero,  cosa  extraña,  se- 
ñores; el  primer  periódico  que  faltó  á este  deseo  del 
Gobierno  y á esta  necesidad  verdaderamente  política 
del  país,  fué  un  periódico  conservador.  {El  Sr.  Romero 
Robledo : ¿Cuál?)  El  que  S.  8.  citó  y que  el  Gobierno  llevó 
á los  tribunales  ordinarios.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Está 
absuelto.)  ; Ah!  no,  Sr.  Romero  Robledo,  no  ha  sido  ab- 
suelto; yo  di  re  á 8.  3,  ío  que  ha  pasado.  ¿Lo  veis,  se- 
ñores? Ya  lo  defienden  en  lugar  de  protestar  contra  lo 
que  aquel  periódico  dijo.  ¿Es  que  S/8.  cree  que  no  delin- 
quió? ¿Es  que  S.  S.  cree  que  trató  con  la  consideración 
y el  respeto  debido  á las  altas  instituciones?  ¿Lo  cree 
8,  8.?  (El  Sr.  Romero  Robledo:  O ont estaré  luego.)  ¿Por 
qué  no  contesta  ahora  S.  S.?  (El  Sr.  Romero  Robledo : 
¿Qué  quiere  S.  S.?)  Una  cosa  muy  sencilla:  que  conteste 
S.  S.  si  ó no  como  Cristo  nos  enseña;  que  cuando  no 
hay  dudas,  se  contesta.  {El  Sr,  Romero  Robledo:  Ya  con- 
testaré luego  á S.  S.)  Bien;  pues  mientras  S.  S.  contesta,, 
yo  seguiré  mi  peroración.  {Muy  bien,  muy  bien)  Resul- 
tó que  el  primer  periódico  que  faltó  fuó  un  periódico 
conservador;  y en  el  deseo  del  Gobierno  de  no  aplicar 
la  ley  de  imprenta,  creyendo  que  el  delito  estaba  pe- 
nado en  el  Código  penal,  y siendo  en  principio  las  ideas 
del  Gobierno  que  debe  la  prensa,  como  instrumento  de 
delito,  someterse  á los  tribunales  ordinarios  para  que 
sus  delitos  sean  juzgados  por  el  Código  común,  llevó 
aquel  periódico  á los  tribunales  ordinarios. 

Siguió  todos  los  trámites  que  correspondían  á este 
asunto,  y de  apelación  en  apelación  llegó  al  Tribunal 
Supremo,  y él  Tribunal  Supremo  se  encontró  con  una 
sentencia,  no  absolutoria,  como  ha  dicho  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  sino  condenatoria,  y con  una  pena  graví- 
sima; y el  Tribunal  Supremo,  ¿qué  dijo?  ¿Dijo  que  la 
pena  estaba  mal  impuesta?  ¿Dijo  que  el  periódico  no 
merecía  la  pena?  No;  lo  que  dijo  fuó  que  el  Gobierno 
no  debió  haber  llevado  aquel  delito  ante  los  tribunales 
ordinarios,  sino  ante  los  tribunales  de  imprenta.  En- 
tonces se  encontró  el  Gobierno  con  que  la  ley  de  im- 
prenta establece  plazos  fatales  después  de  los  cuales 
no  cabe  la  denuncia;  y como  el  Tribunal  Supremo  creía 
que  no  debia  ser  condenado  el  periódico  por  los  tribu- 
nales ordinarios,  y la  ley  de  imprenta  ño  se  podía  apli- 
car ya,  resultó  que  quedó  impune  aquel  delito,  si  se 
cometió,  que  yo  creo  que  sí,  y que  fuó  grave,  cuando 
á tan  grave  pena  le  condenó  el  tribunal  ordinario.  {El 
Sr.  Romero  Robledo:  ¿A  qué  pena?)  A varios  años  de 
presidio. 

¿Lo  veis,  Sres,  Diputados?  ¿Veis  la  satisfacción  con 
que  dicen  los  señores  de  enfrente  que  fué  absuelto? 
¿Veis  cómo  sin  querer  manifiestan  las  simpatías  que 
sienten  por  aquello  que  fuó  un  ataque  á las  institucio- 
nes? {Muy  bien , muy  bien.)  No  lo  pueden  remediar.  Pues 
bien;  el  Tribunal  Supremo  creyó  que  *el  delito  debía 
haber  sido  juzgado  por  Los  tribunales  de  imprenta,  y 
como  habla  terminado  ya  el  plazo  para  entablar  la  de- 
nuncia anta'  este  tribunal,  el  delito  que  se  cometió 
quedó  impune.  Andando  el  tiempo,  otros  periódicos  de 
otro  color  vinieron  á cometer  el  misino  delito,  y ¿que 
habla  do  hacer  el  Gobierno?  ¿Había  de  llevarlos  á los 
tribunales  ordinarios,  cuando  el  Tribunal  Supremo  ha- 
bla dicho  que  no  debia  llevarlos  sino  ai  de  imprenta? 
Pues  no  tenia  más  remedio  que  llevarlos  á éste.  Yo  no 
quería  aplicar  la  ley  de  imprenta;  pero  entre  dejar  in- 
defensas las  instituciones  ó aplicar  la  ley  de  imprenta, 
que  al  fin  y al  cabo  es  ley,  buena  ó mala,  no  he  tenido 
más  remedio  que  aplicarla. 


¿Dónde  está  aquí  el  reñeor  para  uños  partidos  y el 
favor  para  otros?  Yo  hubiera  querido  llevarlos  á todos 
á los  tribunales  ordinarios;  pero  como  el  Tribunal  Su- 
premo me  dijo  que  estos  delitos  debían  Ir  ai  de  im- 
prenta, allá  han  ido,  sin  reparar  el  color  del  partido  á 
que  pertenecen. 

No,  Sr.  Romero  Ró bledo;  yo  no  lie  tenido  nunca 
inquina  con  el  partido  conservado rl  lo  que  he  tenido 
es  disgusto  de  la  conducta  que  el  partido  conservador 
observa,  porque  veo  que  defiende  con  mucho  calor,  que 
habla  con  mucho  calor  de  la  Monarquía;  pero  mejor 
seria  que  hablando  más  tranquilamente,  procediera  de 
manera  más  favorable  á la  Monarquía;  no  me  parece 
qne  cumple  en  sus  procedimientos  con  la  Monarquía 
tan  bien  como  trata  de  cumplir  con  sus  palabras:  pu- 
diera emplear  más  comedimiento  en  la  palabra  y ape- 
lar ó procedimientos  más  seguros  para  obtener  aquello 
mismo  que  afirma  desear.  Es  extraño  el  argumento 
que  ha  salido  esta  tarde  de  labios  del  Sr,  Romero  Ro- 
bledo: me  acusa  S,  S.  que  trato  con  desvio  y con  in- 
quina al  partido  conservador  y que  doy  la  mano  á los 
partidos  avanzados,  y hace  poco  tiempo  nos  acusaba 
8\  8.  porque  ño  dábamos  la  mano  á los  partidos  ex- 
tremos, que  era  lo  que  8,  'S.  deseaba*  (Muy  bien , muy 
bien.) 

Resulta,  pues,  que,  mal  que  le  pese  al  Sr.  Romero 
Robledo,  su  partido  cae  en  graves  contradicciones  de 
procedimiento.  Todo  su  afan  és  matar  al  Ministerio, 
aun  cuando  para  matar  al  Ministerio  no  queden  bien 
paradas  instituciones  que  á todos  nos  interesa,  aun  á 
aquellos  que  no  son  sus  partidarios,  conservar  incólu- 
mes. Pero  yo  debo  hacer  justicia  al.  partido  conserva- 
dor: no  es  esa  la  conducta  de  todo  el  partido;  esa  es  la 
conducta  de  una  parte  de  ese  partido ; hay  procedi- 
mientos en  los  cuales  no  debe  creer  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo que  representa  á todo  su  partido;  S.  5.  es  muy 
activo,  tiene  una  gran  iniciativa  y se  mueve  tanto,  que 
los  deseos  de  S.  S.  parece  que  son  los  deseos  de  todo  su 
partido;  pero  en  ese  partido  hay  una  gran  parte  que 
no  sigue  con  gusto,  ¡qué  digo  con  gusto!  que  no  signe 
de  ninguna  manera  las  evoluciones  y los  procedimien- 
tos que  el  Sr.  Romero  Robledo  trata  de  imprimirá  ese 
partido,  porque  si  bien  los  cree  perjudiciales  al  Minis- 
terio, los  cree  también  perjudiciales  á las  altas  institu- 
ciones, y cuando  se  trata  de  hombres  verdaderamente 
monárquicos  y amantes  de  su  país,  y que  ante  todo  y 
sobre  todo  quieren  la  Monarquía,  la  libertad  y la  salud 
de  la  Patria,  saben  prescindir  de  todo  aquello  que  pue- 
da mortificar  al  contrario,  si  en  algo  puede  mortificar 
á las  instituciones,  que  estáñ  por  cima  de  los  Gobier- 
nos y de  los  partidos. 

Yo,  pues,  mo  atrevo  á aconsejar  á mí  antiguo  y 
siempre  querido  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo  que  pros- 
eluda  un  poco  de  sus  ímpetus  belicosos,  de  su  ardiente 
pasión  (en  bien  de  su  partido,  se  entiende)  por  el  poder, 
en  gracia  de  las  altas  instituciones;  que  no  ataque  nun- 
ca á los  Gobiernos,  si  del  ataque  á los  Gobiernos  pue- 
den resultar  atacadas  ó quebrantadas  cosas  más  altas; 
que  no  haga  pactos  ni  cosa  que  se  le  parezca  con  sus 
adversarios,  si  de  esos  pactos,  aun  cuando  resulte  algo 
grave  para  el  Gobierno,  puede  resultar  algo  más  grave 
aún  para  las  instituciones;  y de  esa  manera,  créame 
S.  S.,  sobre  los  grandes  servicios  que  S.  3.  ha  prestado 
á su  partido,  puede  prestar  otro  más  grande,  uo  solo  á 
su  partido,  que  es  lo  que  ha  procurado  hasta  ahora, 
sino  á las  altas  instituciones,  á la  Monarquía,  que  por 
de  pronto  no  necesitaba  esta  tarde  ni  la  palabra,  n\  la 
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vehemencia,  ni  lia  pasión  de  S,  pues  la  Monarquía 
ha  estado  perfectamente  amparada  y defendida  con  la 
protesta  del  Gobierno  y de  la  mayoría  de  la  Cámara 
frente  á las  palabras  del  Diputado  republicano  señor 
Por  tu  onde.  (Muy  Men,  muy  Mmt) 

El  Sr.  EOMEEO  ROBLEDO : Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

■El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Antes  de  entrar  á 
recoger  los  consejos  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  me  ba  dirigido,  será  bueno  que  sin  entrar 
en  la  discusión  deje  y o aquí  consignados  ciertos  erro- 
res fundamentales  de  £L  S.,  errores  que  se  han  tradu- 
cido en  toda  su  política,  verdadero  tejido  de  inconse- 
cuencias que  hace  que  todo  el  mundo  se  aparte  de  S.  S« 
Invocando  anteriores  compromisos, 

No  es  exacto,  óigalo  bien  mi  amigo  particular  el 
St.  Presidente  del  Consejo,  que  ese  Gobierno  se  haya 
visto  en  la  necesidad  de  aplicar  la  ley  de  imprenta  de 
los  conservadores  por  no  tener  otra  ley  de  imprenta. 

El  Código  penal  que  lleva  el  nombre  del  Sr,  Mon- 
tero Ríos,  y si  el  Sr.  Montero  Ríos  estuviera  aquí  ten- 
go la  seguridad  de  que  confirmarla  mis  palabras,  en- 
cierra un  sistema  completo  para  toda  clase  de  delitos, 
incluso  los  de  Imprenta;  y tanto  es  así,  que  en  uno  de 
sus  artículos  rebaja  en  dos  grados  la  pena  para  los  de- 
litos definidos  en  el  Código,  cuando  éstos  sean  cometió 
dos  por  medio  déla  prensa,  á más  de  otras  disposiciones  ; 
especiales.  Pudo,  pues,  el  Gobierno  haber  presentado  un 
proyecto  derogando  sencillamente  la  ley  de  imprenta, 
pues  siempre  le  quedaba  el  Código  penal  íntegro. 

Tampoco  tenia  necesidad  de  hacer  eso  el  Gobierno: 
de  la  misma  manera  que  arbitrariamente,  según  el  sen- 
timiento que  le  inspiraba  el  que  suponía  delincuente, 
lo  mandaba  al  tribunal  de  imprenta  ó al  tribunal  ordi- 
nario, de  la  misma  manera  ha  podido  aplicar  constan- 
temente el  Código  penal,  enviando  al  tribunal  ordina- 
rio á los  que  cometiesen  delitos  por  medio  de  la  prensa. 
La  verdad  es  que  esto  se  discutirá  otro  dia,  y entonces 
se  demostrará  que  este  Gobierno  no  ha  hecho  nada  de 
loque  estaba  en  sus  compromisos,  porque  vive  abra- 
zado á la  arbitrariedad  en  esa  y en  todas  las  materias. 

De  la  misma  manera  que  el  Sr,  Sagasta  se  admira, 
tengo  seguridad  que  le  causa  admiración  saber  que 
tenia  otro  sistema  que  no  era  el  de  los  conservadores 
en  cuestión  de  imprenta,  le  debe  causar  sorpresa  el 
creer  que  hasta  ahora  no  ha  delinquido  la  imprenta 
con  relación  á ciertas  instituciones.  Ha  dicho  S.  S.  que 
respetando  á la  Monarquía  y al  ejército,  el  Gobierno 
habla  manifestado  estar  dispuesto  á tener  tolerancia, 
pero  que  Tecientemente  han  faltado  á la  Monarquía, 

Yo  me  comprometo  solemnemente  ante  el  Congreso  ! 
y á la  faz  del  país,  que  en  la  primera  discusión  queten- 
gamos,  aun  ¿ riesgo  de  molestar  vuestra  atención,  he 
de  leer  si  lo  exigís,  A os  los  entregaré  para  que  los  leáis,  I 
periódicos  en  ios  cuales  se  han  dirigido  ataques  á la 
Monarquía,  escritos  desde  el  8 de  Febrero,  fecha  en  que 
se  formó  ose  Gobierno. 

Lo  que  tiene  es  que  este  Gobierno  está  haciendo 
política  ambigua,  la  cual  consiste  en  despertar  espe- 
ranzas en  todos  los  partidos,  casi  llegar  á hacer  pro- 
mesas, ganar  tiempo,  luego  interpretar  la  promesa 
ofrecida  y burlar  la  esperanza,  y atacando  á los  con- 
servadores volverá  abrir  un  nuevo  plazo  para  sostener 
esas  esperanzas  y para  una  política  que  no  ha  llegado 
y que  no  llegará,  porque  ese  Gobierno  no  ha  hecho  más 
política  antes  ni  ahora,  ni  la  hará  nunca,  que  la  de  sos* 
tenerse  en  ese  banco,  y para  eso,  ver  si  puede  adorme- 


cer todas  las  exigencias  ó todas  las  oposiciones  que  se 
pueden  dibujar  en  el  seno  del  Parlamento,  llevando, 
aun  á costa  de  esas  mismas  Instituciones,  el  halago  y 
el  favor  á los  enemigos  juramentados  y eternos  de  la 
Monarquía,  á los  que  han  declarado,  en  medio  de  ofre- 
cer alguna  benevolencia,  que  jamás  transigirían  con 
la  institución  monárquica.  Compare  el  Sr,  Sagasta  la 
conducta  de  ese  Gobierno  con  otros  deberes  y otras  res- 
ponsabilidades, con  la  conducta  de  esta  minoría,  y verá 
la  diferencia. 

Es  natural,  lo  ha  sido  siempre,  que  las  minorías 
han  procurado  buscar  un  terreno  neutral,  cambiar  sim- 
patías y ese  mútuo  apoyo  en  el  combate  contra  el  ene- 
migo común.  Pues  la  minoría  conservadora,  que  se 
sienta  al  lado  de  otras  minorías  con  otras  tendencias, 
constantemente  ofrece  contraste  frente  al  Gobierno; 
pues  mientras  el  Gobierno  tiende  la  mano  para  no  rom* 
per  su  inteligencia  con  la  opinión  enemiga  de  la  ins- 
titución fundamental,  la  minoría  conservadora  la  afir- 
ma y jura  defenderla  eternamente,  á trueque  de  ecou- 
trarse  aislada  en  el  Parlamento  y en  el  país* 

Esto  le  causaría  risa  al  Sr,  Sagasta,  y esto  consiste 
en  que  S,  S,  no  siente  ese  entusiasmo  que  yo  siento; 
porque  á S,  S*>  para  tener  autoridad,  para  dar  ciertos 
consejos  y para  pedirme  á mí  que  no  haga  ciertos  alar- 
des, le  falta  una  sola  cosa,  que  es,  defender  la  Monar- 
quía desde  la  oposición,  porque  desde  ese  banco  los 
alardes  de  S*  S.,  sus  consejos  sobre  la  conducta  que  yo 
debo  seguir  en  esta  materia  son  de  poco  valor,  st  se 
tiene  en  cuenta,  como  es  notorio  y sabido  de  todo  el 
mundo,  lo  que  S.  S.  decía  desde  estos  bancos, 

No,  Sr,  Sagasta.  Cuando  S.  S-  tenga  la  gloria,  que 
yo  por  gloría  la  tengo,  de  hacer  declaraciones  tan  ter- 
minantes desde  la  oposición  sin  ninguna  mira  de  po- 
der, sin  que  eso  signifique  en  manera  alguna  halagar 
ningún  género  de  sentimientos  más  que  los  sentimien- 
tos públicos  y el  sentimiento  nacional,  entonces  ha- 
blaremos, entonces  admitiré  yo  ios  consejos  de  S.  S, 

Mientras  tanto,  me  alegrarla  de  que  quedara  algún 
recuerdo  de  nuestra  conducta,  y si,  como  es  probable, 
S.  S.  no  es  eterno  y tieue  que  venir  á estos  bancos,  y 
si  en  ese  cambio  de  posición,  que  no  lo  deseo  inmedia- 
to para  nosotros,  nos  encontramos  en  el  que  ocupa  el 
Sr.  Sagasta,  me  felicitaré  de  que  haya  aquí  una  mino- 
ría que  muestre  sus  sentimientos  de  adhesión  á la  Mo- 
narquía en  ios  términos  absolutos  ó Incondicionales  con 
que  lo  hace  la  minoría  conservadora,  y que  tanto  con- 
trastan con  las  adhesiones  condicionales  y con  los  dile- 
mas irrespetuosos  de  caer  de  un  lado  ó de  otro  lado 
que  hacía  el  Sr.  Sagasta. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Sagasta,  que  en  estas  justas  es 
muy  diestro,  ha  querido  sacar  partido  y contradiccio- 
nes de  nuestra  conducta  por  lo  que  yo  he  hecho  hoy  y 
por  la  conducta  que  hemos  tenido  cuando  se  ha  formado 
la  izquierda  dinástica;  pero  no  valen  esas  habilidades 
y esas  travesuras  cuando  hay  enfrente  quien  puede 
deshacerlas  y decir  la  verdad  de  las  cesas.  Ahí  está  la 
aposición  de  la  izquierda  dinástica,  y presente  ella  he* 
mos  hecho  nosotros,  hacemos  y continuaremos  hacien- 
do constantemente  esta  declaración,  sin  miedo  alguno 
por  las  relaciones  que  esa  minoría  pueda  tener  con  las 
nuestra.  Después  de  esta  declaración  de  monarquis- 
mo, porque  el  monarquismo  es  sincero,  es  natural  que 
aplaudamos  que  la  izquierda  venga  con  sus  ideas  y 
con  su  bandera  al  lado  de  la  Monarquía. 

Esta  es  nuestra  conducta:  en  lo  que  de  nosotros  de- 
penda, una  adhesión  incondicional.  Nuestros  sentimien^ 
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tos  son  grandes,  y abrimos  nuestros  brazos  á todos  los 
partidos,  sean  cualesquiera  sus  ideas,  que  acudan  á 
defender  las  instituciones.  Para  combatir  sus  ideas  está 
el  Parlamento,  están  los  comicios,  está  la  prensa,  están 
las  armas  que  en  todo  país  libre  esgrimen  los  partidos, 
y el  nuestro  no  desmayará  un  solo  día  en  esta  tarea,  ni 
dejará  caer  esas  armas  de  sus  manos. 

¿Es  esta  la  conducta  á que  obedece  ese  Gobierno? 
Ese  Gobierno  admite  para  sostenerse  las  caricias  y los 
halagos  de  las  oposiciones  radicales,  enemigas  de  siem- 
pre de  las  instituciones  monárquicas,  y para  defender- 
se cuando  cree  que  le  minan  el  terreno,  ataca  con  pa- 
sión á toda  minoría  que  se  acerca  á la  conservadora,  y 
declara  que  viene  á comprometer  la  Monarquía,  que 
sus  principios  son  incompatibles  con  la  Monarquía, 

Nosotros  no  hemos  dicho  eso  jamás,  y no  lo  diremos, 
porque  creemos  compatibles  con  la  Monarquía  todas 
las  ideas,  ménos  una:  aquella  que  consiste  en  hacer  una 
propaganda  que  mine  los  cimientos  de  las  instituciones 
hasta  que  flaqueen  y caigan.  Eso  es  lo  completamente 
incompatible  con  el  régimen  monárquico,  y siempre 
que  se  presente  esa  idea  en  vías  de  hecho,  la  combati- 
remos, en  el  gobierno  en  cumplimiento  de  nuestros 
deberes;  en  la  oposición  obedeciendo  la  voz  de  nuestra 
conciencia. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yoy  á decir  muy  pocas  palabras  en  contes- 
tación á las  últimas  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  porque  no  quiero  contribuir  á alargar  este 
debate,  que,  en  último  término,  es  de  todo  punto  es- 
téril. 

Ya  sabia  yo  que  además  de  la  ley  de  imprenta  te- 
nia para  los  periódicos  el  Código  penal;  pero  io  que  no 
podía  presumir  era  que  el  Tribunal  Supremo  me  dijera 
que  ciertos  delitos  contra  las  instituciones  debían  lle- 
varse ante  el  tribunal  de  imprenta  y no  ante  el  tribu- 
nal ordinario.  ¿Por  qué  lo  dijo?  Pregúntelo  S.  B,  ¿ sus 
amigos  los  del  Tribunal  Supremo.  (Rumoreé)  ¿No  es 
correcto  eso?  Yo  creo  que  sí,  cuando  el  Tribunal  Su- 
premo lo  dijo;  pero  si  S.  S,  lo  rechaza,  yo  nada  tengo 
que  decir.  La  Sala  del  Tribunal  Supremo  que  nos  en- 
contramos establecida  fué  la  que  lo  acordó;  y si  lo  acor* 
dó,  ¿qué  había  de  hacer  el  Gobierno?  Si  delinquía  otro 
periódico  de  la  misma  manera,  ¿habia  de  llevarlo  el 
Gobierno  al  tribunal  ordinario,  para  que  el  Supremo 
dijera  otra  vez  qne  debía  haber  ido  al  tribunal  de  im- 
prenta? (Bien,  bien.) 

Por  consiguiente,  conste  que  no  me  ha  causado 
estrañeza  lo  que  S.  8.  ha  dicho  de  que  además  de  la 
ley  de  imprenta  hay  Código  penal.  Lo  sabia  antes  que 
8.  S,  lo  dijera,  porque  tengo  obligación  de  saberlo; 
pero  S.  S.  no  se  ha  hecho  cargo  de  la  opinión  del  Tri- 
bunal Supremo. 

En  cuanto  á monarquismo,  diré  qne  yo  no  he  dado 
á S,  S.  patente  de  monarquismo,  porque  no  la  necesita. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  Ya  lo  creo.)  Pero  si  3.  S.  lo  cree 
asi,  debe  creer  también  que  yo  la  necesito  bastante 
ménos  qne  8.  S.,  porque  en  esto  de  monarquismo  no 
he  antepuesto  nunca  á mí  monarquismo  liberal  más 
que  el  amor  de  la  Patria,  que  la  antepongo  á todo  otro 
ideal.  Yo  he  llevado  mi  monarquismo  hasta  el  punto 
de  que  no  me  he  separado  nunca  de  la  persona  que  ha 
representado  aquel  principio,  mientras  no  ha  dejado  de 
representarlo,  y después  he  hecho  todo  lo  que  he  po- 


dido en  bien  de  mi  Patria,  defendiendo  siempre  la  Mo- 
narquía; y con  la  misma  lealtad  con  que  he  estado  en 
la  Monarquía,  continuaré  estando  siempre.  (Muy  bien T 
muy  bien.) 

Por  lo  demás,  ¿qué  quiere  3.  S.?  ¿Espera  S.  8.  que 
yo  me  arrepienta  de  lo  que  he  dicho  siempre,  de  que 
caeria  del  lado  de  la  libertad?  lio  digo  aquí  como  lo 
dije  ahí,  sin  que  esto  sea  ataque  á la  Monarquía,  por- 
que la  Monarquía  que  yo  quiero  es  la  Monarquía  libe- 
ral, es  la  Monarquía  representativa;  ahí  estoy  yo;  fuera 
de  ahí  no  estoy  con  la  Monarquía.  Pero  dentro  de  esa 
Monarquía  no  tiene  3.  S.  que  darme  á mí  patentes  de 
monarquismo,  ni  las  acepto;  que  en  último  resultado, 
aquí  cumpliré  con  mi  deber  respecto  á la  Monarquía, 
como  he  cumplido  siempre  con  todos  los  deberes  que 
he  echado  sobre  mi  conciencia,  y los  cumpliré  después 
ahí,  cuando  ahí  vaya,  con  La  misma  lealtad,  con  la 
misma  fidelidad  con  que  he  de  cumplirlos  aquí,  pero 
sin  alardes  extemporáneos  que  no  hacen  falta  para 
nada. 

Me  iba  á hacer  cargo  de  otra  cosa;  pero,  puesto  que 
S.  3,  no  ha  hecho  más  que  apuntarla  y no  quiero  pro- 
longar este  debate,  y al  parecer  S.  8.  está  impaciente 
por  resucitarla  en  otra  ocasión,  para  otra  ocasión  la 
dejo  yo,  y entonces  dilucidaremos  esta  y otras  cues- 
tiones. 

Y en  cuanto  á las  relaciones,  tratos  y contratos 
que  ese  partido  haya  tenido  con  la  izquierda,  ya  sé  yo 
los  propósitos  que  á S.  S.  le  guiaban,  y esto  me  basta; 
algún  dia  lo  demostraré,  si  S.  S.  se  empeña  en  ello;  por 
lo  demás,  yo  estoy  con  la  izquierda  en  todo  lo  que  no 
crea  que  es  inconveniente  para  mi  Patria  y para  las 
instituciones,  como  con  todos  los  partidos  liberales  que 
acepten  la  Monarquía.  ¿Vienen  á ella?  Bien  venidos  sean: 
nadie  ha  hecho  más  que  yo,  y estoy  dispuesto  á hacer 
más  si  es  posible,  para  que  la  familia  liberal  se  funda 
en  un  solo  partido  y no  baya  más  que  una  sola  bande- 
ra que  poder  tremolar  enfrente  del  partido  conservador; 
y permítame  S.  S.  que  se  lo  diga,  buena  falta  hace  ahí 
una  bandera  sostenida  por  manos  más  firmes  que  me 
parecen  las  de  S.  S.,  no  por  falta  de  deseo,  no  por  falta 
de  buena  voluntad,  sino  por  otras  condiciones  que  S.  8, 
tiene,  que  son  excelentes  para  un  hombre  de  partido  y 
de  batalla,  pero  que  no  me  parecen  tan  buenas  para 
un  hombre  de  Estado,  para  un  hombre  político  de  im- 
portancia, que  ha  de  contribuir  al  arraigo  de  las  ins- 
tituciones. (Bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  extraño  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  se  exprese  en  los  términos 
que  lo  ba  hecho  con  relación  á los  magistrados  del 
Tribunal  Supremo.  Sin  duda  io  ha  hecho  S.  S.  aprove- 
chando la  enfermedad  de  su  colega  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  á estar  ahí,  de  seguro  los  hubie- 
ra defendido,  y ya  á la  defensa  propia  tiene  que  agre- 
gar esta  otra  defensa  para  procurar  acelerar  la  cura- 
ción de  sus  males,  ya  que  do  hay  otro  Ministro  que 
pueda  ni  se  atreva  á tomar  ia  defensa  de  un  compañe- 
ro tan  maltratado  y tan  enfermo,  (El  Sr,  -Mimara  de  la 
Guerra : No  hay  necesidad  de  tomarla,  ya  la  tomará  él.) 
En  efecto,  ciertas  interrupciones  me  recuerdan  lo  de 
aquel  que  le  estaban  moliendo  literalmente  á palos  y 
tenia  un  garrote  y le  decían,  ¿para  cuándo  guardas 
ese  garrote?  y él  contestaba:  rae  he  dicho  mi  madre 
que  para  las  ocasiones.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  tiene  necesidad  de  defensa. 
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No  sé  yo  á qué  ha  aludido  el  Sr.  Sagaata  para  mos-  | 
trar  su  monarquismo,  cuando  ha  dicho  que  pertenecía  . 
al  partido  que  él  representaba  hasta  el  ultimo  momen- 
to; no  sé  si  en  eso  habrá  querido  encontrar  algún  con- 
traste entre  su  conducta  y ia  mia  en  algún  periodo  de 
nuestra  historia  política.  (El  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  No,  no*)  No;  tengo  la  seguridad  de  que 
no  lo  encontraría  S.  S.,  y por  eso  no  me  ocupo  de  este 
punto. 

Ultimamente,  S.  S.  ha  tenido  el  buen  gusto  de  con- 
siderarme poca  persona,  persona  poco  autorizada  para 
llevar  la  bandera  de  mi  partido,  que  en  definitiva  yo 
no  la  llevo.  Esto  en  labios  de  un  hombre  de  Estado  tan 
eminente  y de  un  político  de  fama  y reputación  tan 
bien  sentada  como  el  Sr,  Sagasta,  que  me  da  esta  cen- 
sura pública,  verdaderamente  me  asusta,  y si  yo  tu-  ¡ 
viera  esas  aspiraciones,  quizá  mi  aflicción  llegara  á 
ser  inconsolable;  pero  recuerdo  bien  que  en  cierta  oca- 
sión quizá  trató  con  no  mejor  gusto,  mucho  más  du- 
ramente, porque  afectaba  á sus  condiciones  intelec- 
tuales, á su  compañero  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y 
luego  después  se  ha  hecho  lenguas  de  él. 

Verdad  es  que  el  Sr.  Sagasta  creía  que  él  solo  habla 
sido  catedrático,  y cuando  el  señor  general  Martínez 
Campos  le  recordó  que  también  él  lo  habla  sido,  desde 
entonces  viven  en  perfecta  armo  ni  a en  ese  Gobierno, 
quo  es  el  Gobierno  de  los  dos  catedráticos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  siento  que  cuando  S,  S.  estaba  al  lado  mió 
como  ahora  está  el  señor  general  Martínez  Campos,  no 
se  hubiera  podido  decir  lo  mismo  de  aquel  Gobierno,  ¡ 
porque  entonces  no  era  Gobierno  más  qne  de  un  ca- 
tedrático. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  atacado  al  Tribunal  Supre- 
mo, ni  he  dicho  nada  que  sea  en  su  desprestigio.  Lo 
único  qne  he  dicho  es,  que  si  yo  creí  que  habia  una  le- 
gislación, que  era  la  común,  de  la  cual  pudiera  ser- 
virme en  reemplazo  de  la  de  imprenta,  el  Tribunal 
Supremo  había  opinado  lo  contrario,  y yo,  respetuoso 
con  la  opinión  del  Tribunal  Supremo,  me  he  guardado 
muy  bien  de  incurrir  en  lo  mismo  que  el  Tribunal 
Supremo  me  desaprobó;  no  se  puede  dar  un  respeto 
mayor. 

Pero  ahí  resalta  lo  que  yo  dije  en  un  principio,  y 
que  SS,  SS*  me  interrumpieron  negándolo,  y es,  que  los  ¡ 
tribunales  inferiores  que  creyeron  que  á ellos  corres- 
pondía aquel  delito,  condenaron  el  delito.  (El  Sr,  Ro- 
mero Robledo*.  No  hay  tal  cosa;  no  llegó  á sentencia  ja- 
más; [si  no  sabe  S,  S.  de  eso!)  Pero  si  no  hubo  senten- 
cia, ¿á  qué  apelar  de  ella  al  Tribunal  Supremo?  (El 
■Sr.  Romero  Robledo:  Porque  se  entabló  la  competencia 
antes  de  la  sentencia.)  La  sentencia  recaerla  sobre  la 
competencia  y no  sobre  el  fondo;  pero  ¿quién  duda  de 
que  el  Juzgado  sentenció  y condenó?  Y es  más:  no  solo 
hubo  condena,  sino  hubo  otra  cosa  que  vosotros  sabéis 
tan  bien  como  yo.  (El  Sr.  Romero  Robledo i Dígalo  S.  8. 
para  que  lo  sepan  todos,)  Pues  hubo  petición  de  indul- 
to, (El  Sr.  Romero  Robledo : Eso  no  podía  ser.)  Pues  sin 
poder  ser;  es  que  vosotros  pedís  muchas  cosas  qne  no 
pueden  ser, 

Ha  resultado  de  esto,  que  yo  no  he  dicho  en  contra 
del  Tribunal  Supremo  absolutamente  nada,  y que  mi  1 
digno  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
no  tiene  que  venir  á defender  al  Tribunal  Supremo  por 
las  palabras  que  yo  haya  podido  pronunciar;  tiene  que 


venir,  y desea  vivamente  venir  para  defenderse  de  ata- 
ques injustos  que  se  le  han  dirigido,  y espero,  como 
espera  todo  el  Gobierno,  que  se  defenderá  gallarda- 
mente; y entre  tanto,  el  Gobierno  no  ha  tenido  nada  que 
hacer,  porque  Lo  primero  que  le  ha  pedido  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  es  que  hasta  que  el  pueda 
venir  no  se  diga  nada,  en  la  seguridad  de  que  él  cum- 
plirá con  su  deber  á satisfacción  do  todos. 

Por  lo  demás,  no  me  parece  digno  de  mi  amigo  el 
Sr.  Homero  Robledo  valerse  de  este  debate  para  hablar 
del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  tiene  la  desgra- 
cia de  estar  enfermo;  y cuando  él  está  sujeto,  no  solo 
por  los  dolores  físicos  que  sufre,  sino  por  ei  dolor  mo- 
ral de  no  poder  venir  aquí  á defenderse,  no  me  parece 
bien  que  una  persona  como  8.  S.  le  dirija  cargos,  y 
tampoco  había  necesidad  de  eso:  ¿para  qué?  Su  señoría 
tiene  muchos  medios  y recursos  para  no  salir  del 
asunto  que  se  debate,  ó para  salir  si  lo  creía  conve- 
niente; pero  en  otros  asuntos,  no  en  éste,  que  no  me 
parece,  se  lo  voy  á decir  á S,  8.,  porque  yo  quiero  mu- 
chísimo á 8,  S.;  se  lo  voy  á decir:  no  me  parece  airoso 
para  8.  S,  (Bien,  bien,) 

Por  lo  demás,  yo  no  he  tratado  de  rebajar  la  auto- 
ridad de  S.  S.;  se  la  he  dado  muy  grande;  cada  cual 
tiene  sus  cualidades  y sus  condiciones;  todos  son  igual- 
mente útiles,  y S,  S.  las  tiene  eminentes  bajo  cierto 
punto  de  vista;  las  tiene  excelentes  como  hombre  de 
lucha  y de  batalla,  hasta  el  punto  de  que  sin  partici- 
par el  partido  conservador  de  la  iniciativa,  del  movi- 
miento, de  la  energía,  de  la  pasión  de  8,  3.,  hasta  pa- 
reciéndole  mal  á su  partido  muchas  veces  el  exceso 
con  que  tiene  S.  8.  esas  cualidades,  yo  lo  he  dicho  más 
de  una  vez  y lo  repito:  sin  8.  S.  no  habría  partido  con- 
servador, dada  la  manera  como  está  constituido. 

Me  parece  que  son  condiciones  eminentes  y gran- 
des; pero  no  quiera  S.  S.  ser  universal  y tener  otras 
condiciones  que  en  mi  opinión  le  faltan.  Esto  no  es 
rebajar  á S.  S.;  yo  que  tengo  condiciones  para  algu- 
nas cosas,  me  faltan,  lo  reconozco,  condiciones  para 
otras  muchas,  y aunque  me  lo  digan  no  me  incomodo, 
porque  es  verdad. 

No  quiera  3.  S.  hacerlo  todo;  bastante  hace  para 
su  partido;  pero  tenga  en  cuenta  S.  8.  que  necesita 
como  los  volantes  de  ciertas  máquinas,  necesita  un 
aparato  que  se  llama...  no  quiero  decir  á 3,  S,  cómo 
se  llama,  porque  lo  conoce. 

Su  señoría  tiene  grandes  condiciones  y grandes 
cualidades  aun  dentro  de  ese  partido,  acaso  más  en  ar- 
monía con  los  partidos  más  reformistas;  pero  de  todas 
maneras,  créame  S.  S.,  con  el  lustre  que  le  dan  otras 
personalidades  que  hay  en  el  partido  conservador,  su 
señoría  hace  bien  el  papel  que  cuadra  á sus  altas  cu  a- 
lídades;  la  nave  conservadora  marcha  con  algunas  di- 
ficultades á veces,  marcha  con  el  impulso  de  las  velas: 
eso  puede  ser  3.  8,;  pero  contenido  y moderado  el  mo- 
vimiento para  do  estrellarse,  que  seguramente  se  es- 
trellaría si  no  fuera  con  el  lastre  qne  á 8.  8.  le  ponen 
otras  individualidades  de  su  partido. 

Ya  ve  8.  8.  cómo  no  he  tratado  de  ofenderle;  he 
querido  darle  lo  que  yo  creo  que  tiene;  no  le  quiero 
dar,  porque  no  soy  lisonjero  y soy  justo,  no  le  quiero 
dar  aquello  que  no  tiene,  así  como  8.  S.  no  me  lo  da  á 
mí,  y no  me  ofendo,  y sigo  creyéndole  como  le  creo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
voy  á acabar  en  seguida. 
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Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra,  con 
la  esperanza  de  que  acabe. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO;  Procuraré  no  de- 
fraudar las  esperanzas  del  Sr.  Presidente,  porque  por 
algo,  por  mucho,  diría  yo  que  tiene  el  Sr.  Presidente 
fama  de  hombre  discreto  y sagaz,  y por  algo  acude  á 
mí  con  esa  esperanza  que  no  se  ha  atrevido  á formular 
respecto  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Doy  las  gracias  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  por- 
que ruborizándome  verdaderamente,  se  ha  tomado  el 
trabajo  en  mi  presencia  de  hacer  de  mí  una  fotografía 
que  me  parecía  que  resultaba  lisonjera,  acerca  del  con- 
cepto que  á S.  S.  le  merezco.  Su  señoría  no  padecía  en 
esto  más  que  un  error,  y es  el  aconsejarme  que  me 
contentara  con  lo  que  me  dieran. 

Yo  no  pido  nada;  es  S,  S.  quien  ha  venido  á decir- 
me  si  yo  tenia  estas  ó carecía  de  aquellas  condiciones. 
Su  señoría  ha  traído  el  debate  á ese  terreno,  que  yo  creo 
que  ha  sido  por  un  impulso  de  su  afecto  hacia  mí,  y 
verdaderamente  me  ha  dado  una  prueba  de  ese  carino 
haciendo  un  retrato  mío  muy  lisonjero.  Pero  para  cuan- 
do S.  S.  recoja  otra  vez  el  pincel,  debo  decirle  que  yo 
siento,  que  S.  8.  no  tenga  fe  en  las  ideas.  Si  S.  S.  su- 
piera, corno  sabemos  nosotros,  las  fuerzas  que  tienen 
las  ideas,  no  creería  que  ningún  partido  debe  su  pros- 
peridad á ningún  hombre. 

Lo  fínico  que  puede  favorecer  á esa  nave  es  el  vien- 
to que  la  impulsa,  y ese  viento  se  fabrica  en  el  poder 
para  impulsar  los  buques  de  la  oposición,  y el  viento 
es  demasiado  próspero  y demasiado  fuerte,  porque  aun 
contra  nuestros  intereses  sopla  demasiado.  Señor  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  si  S,  S.  pudiera  dar  á 
su  situación  algo  de  más  prestigio,  si  no  se  le  divor- 
ciara tanto  la  opinión  pública,  verla  S,  S.  la  nave  sur- 
car los  mares  más  tranquila  y reposada;  pero  nosotros 
no  podemos  impedir  que  el  desprestigio  de  la  situación 
presente  se  convierta  en  motor  que  nos  lleve  de  ana 
manera  arrebatada  al  alcázar  del  poder, 

Voy  á rectificar  un  error.  Los  tribunales  inferiores 
no  fallaron  ni  se  pidió  indulto  en  el  caso  á que  S,  S.  se 
refiere,  ¿Cómo  era  la  sentencia?  La  sentencia  se  venta 
á referir  á lo  que  entre  los  abogados  se  llama  un  ar- 
tículo de  previo  y especial  pronunciamiento.  Se  entabló 
la  competencia,  y el  tribunal  inferior  lo  que  declaró  fue 
que  no  era  competente  y que  no  debía  entender  en  el 
asunto;  contra  esa  declaración,  que  no  versaba  para 
nada  en  el  fondo  de  la  materia,  se  entablaron  los  re- 
cursos que  da  la  ley,  y al  juzgar  el  Tribunal  Supremo, 
éste  declaró  que  no  era  competente  el  tribunal  ordi- 
nario, porque  no  había  en  el  artículo  denunciado  inju- 
rias al  Rey,  De  modo  que  con  relación  al  fondo  de  la 
cuestión,  lo  que  declaró  el  Tribunal  Supremo  es  que 
no  había  injurias  al  Rey  en  aquel  artículo.  Y en  efecto, 
aquel  artículo  lo  que  hacia  era  repetir  (é  hizo  mal,  por- 
que era  una  declaración  irrespetuosa),  era  repetir  en 
letras  de  molde  lo  que  los  amigos  de  S.  S.,  los  consti- 
tucionales, decian  por  todas  partes;  esto  es  lo  único  que 
hizo  aquel  articulo. 

Ei  periodista  lo  puso  en  un  diálogo,  repitiendo  lo 
que  decía  un  constitucional.  (El  Sr.  Presidente  del  Con - 
sejo  de  Ministros:  ¿Quál?)  Muchos.  {El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros*.  Con  uno  basta,)  Ya  comprende  su 
señoría  que  ni  yo  le  puedo  dar  nombres  propios  sobre 
estas  cosas  que  pertenecen  á todos  los  partidos,  ni  aun- 
que pudiera  dar  el  nombre  propio  lo  daría,  pero  S.  S. 
es  un  combatiente  muy  diestro,  porque  toma  una  ac- 
titud belicosa,  porque  dice;  ¿cuál?  Elige  una  actitud 


verdaderamente  airosa,  á la  cual  yo  no  puedo  corres- 
ponder, y en  vista  de  esto,  en  seguida  se  queda  repi- 
tiendo: «¿á  que  no  lo  dice?»  cuando  S.  8.  sabe  de  an- 
temano que  un  sentimiento  de  dignidad  y de  honor 
imposibilita  el  corresponder  á los  deseos  de  S.  S. 

A mí  me  parece  eso  igual  al  valor  que  demuestra 
un  actor  cuando  haciendo  el  papel  de  ciego  le  ame- 
nazan con  un  pañal,  que  se  queda  tan  sereno.  Pues  lo 
mismo,  exactamente  lo  mismo  es  lo  que  le  pasa  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  porque  ¿á  qué 
viene  ese  desafío  sí  8.  S.  sabe  que  no  puedo  correspon- 
der á él?  {El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
¿Por  qué  no?)  Porque  no;  porque  entonces,  y no  lo  qui- 
siera decir,  resultaría  que  tenemos  distintos  conceptos 
respecto  á las  cosas  que  se  deben  decir  ó callar  en  de- 
terminados casos. 

Quede,  por  lo  tanto,,  consignado  que  el  tribunal  no 
falló  sobre  ei  fondo  de  la  cuestión,  y que  el  Sr.  Sagas- 
ta,  lo  cual  no  tiene  nada  de  extraño,  porque  no  ha  en- 
señado sobre  estas  materias,  ha  incurrido  en  un  error. 

Y concluyo,  Sr,  Presidente,  y le  ofrezco  á S.  8,  sa- 
tisfacer por  completo  su  esperanza  para  suplir  la  falta 
de  generosidad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  tanto  nos  ataca,  obligándonos  á defen- 
dernos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Morefc  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO  AST:  Aun  cuando 
tuviera,  ¿res.  Diputados,  el  derecho,  que  no  tengo,  de 
terciar  en  este  debate,  no  lo  usarla,  por  más  que  algu- 
nas palabras  del  Sr.  Romero  Robledo  me  conducirían 
á ello,  en  la  manera  por  la  cual  ha  juzgado  la  actitud 
política  de  la  izquierda.  Tal  vez  tuve  un  momento  esa 
tentación  cuando  oí  de  labios  del  Sr,  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  tender  cariñosamente  los  brazos  á 
este  partido  en  todo  aquello  que  sea  compatible  con 
las  instituciones  fundamentales  del  país. 

Esta  última  cláusula  fue  suficiente  para  que  yo  en- 
tendiera que  no  habia  ningún  deseo  por  parte  de  S.  S. 
de  hacer  aquello  que  parecía  deducirse  de  sus  palabras; 
porque  en  todos  los  terrenos  podría  yo  discutir,  ménos 
en  el  terreno  de  aceptar  ni  por  un  momento  siquiera 
que  en  mis  principios  y en  ios  de  mis  amigos  haya 
algo  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  pueda  parecer  incom- 
patible con  las  instituciones. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Con  el  permiso  del  Sr.  Presidente,  ó yo  me 
he  explicado  mal,  ó 8.  8.  no  me  ha  entendido  bien.  No 
me  refería  yo  en  esas  palabras  á lo  que  se  llama  iz- 
quierda dinástica;  me  referia  á los  partidos  todos  de  la 
izquierda;  es  decir,  á los  partidos  liberales  más  ó me- 
nos avanzados;  y prueba  de  este  aserto  es,  que  añadí 
en  seguida,  « con  tal  que  de  buena  fó  acepten  ó vengan 
á aceptar  las  actuales  instituciones;))  por  consiguiente, 
no  podía  yo  referirme  á 8.  8.  que  ya  las  tiene  acep- 
tadas. 

El  Sr,  MORET  Y PRENDE  ROAST:  NaturalmeB- 
te,  es  claro  que  no  solo  me  basta,  sino  que  me  satisface 
la  explicación,  y termino  contestando  á las  palabras 
ya  ajenas  al  debate,  y permítanme  los  Sres.  Diputados 
que  se  las  recuerde,  porque  son  indispensables  para 
terminar  lo  que  á nosotros  se  refiere.  No  es  realmente 
que  el  contacto  con  las  ideas  belicosas  y el  contagio 
que  puedan  ejercer  las  armas  despierte  en  nosotros  ei 
espíritu  de  batalla.  Nosotros  creemos  que  esa  batalla 
es  necesaria,  porque  por  causas  de  todos  conocidas  y 
que  de  ningún  modo  se  pueden  inculpar  á nosotros, 
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hay  tales  condiciones  en  la  atmósfera,  que  hacen  necesa- 
ria una  época  de  las  que  se  llaman  críticas,  á través  de 
las  cuales  tienen  que  pasar  los  partidos  y los  hombres* 

En  este  sentido  entiendo  que  la  salud  de  la  política 
de  esta  situación,  en  la  cual  estamos  todos  interesados, 
exige  ese  perío  lo  crítico,  y no  sé  hasta  qué  punto  pu- 
diera ser  bueno  rehuir  ó aplazar  la  batalla.  Por  mi  par- 
te aseguro  á S.  S.  que  he  tenido  presente  el  interés  de 
la  libertad  y de  los  partidos  liberales  al  pensar  en  esa 
batalla.  Los  hechos  ocurridos  anteriormente  me  dispen* 
san  de  hacer  presentes  estas  consideraciones;  mis  ami- 
gos io  han  pensado  maduramente,  y hemos  llegado  á 
la  conclusión  de  que  el  interés  del  partido  liberal  exi- 
ge esa  batalla* 

Por  lo  demás,  créame  el  Sr*  Sagasta;  si  S.  S.  al 
provocarla,  ó mejor  dicho,  porque  quiero  ser  exacto, 
al  aceptarla,  cuenca  de  antemano  con  ia  victoria,  me- 
dite (así  como  S.  S*  me  invita  á mí  á pensar  sobre  la 
lucha),  medite  que  la  victoria  de  S*  S*  puede  ser  solo 
la  victoria  de  un  grupo  del  partido  liberal,  y yo  en- 
tiendo que  seria  la  derrota  de  los  que  representamos 
los  partidos  liberales  y de  los  que  hace  un  momento 
deseaba  S*  S*  ver  unidos  en  una  sola  agrupación. 

El  Sr,  PRESIDENTA:  El  3r.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta);  La  prueba  de  que  yo  no  creía  que  la  victo- 
ria me  pudiera  satisfacer,  es  que  rehuyo  la  lucha  y 
que  no  la  busco;  porque  si  la  victoria  pudiera  serme 
satisfactoria,  no  solo  no  rehuiría  la  lucha,  sino  que  la 
buscaría;  pero  yo  no  quiero  la  victoria  sí  ha  de  haber 
lucha,  y además  yo  no  creo  la  lucha  necesaria;  á mí 
me  parece  que  no  hay  nada  de  lo  que  S*  S,  ve,  ni  pasa 
nada  en  la  atmósfera  que  ofrezca  peligro  de  ninguna 
especie*  De  suerte  que  á mí  me  parece  innecesaria  la 
lucha,  á mí  me  parece  innecesario  el  combate,  y esa 
atmósfera  que  á S*  S,  le  parece  alarmar  un  poco,  á mí 
no  me  alarma  nada;  es  una  atmósfera  que  no  sale,  no 
ya  de  las  cercas  de  Madrid,  sino  ni  aun  de  los  muros 
de  este  recinto* 

Créamelo  S.  S.;  no  hay  necesidad  de  lucha  ningu- 
na; no  hay  necesidad  de  nada  que  despeje  la  atmósfera, 
está  perfectamente  despejada;  si  hay  alguna  nubecilla, 
¿cuándo  no  la  hay?  ¿En  qué  cielo  no  hay  alguna  nube- 
cilla?  Las  hay;  pero  ellas  se  despejan*  No  tenga  S.  S, 
cuidado;  se  despejarán  las  que  él  percibe.  Por  consi- 
guíente,  yo  insisto  en  creer  que  la  lucha  no  es  nece- 
saria, ni  aun  conveniente;  y como  no  la  creo  conve- 
niente para  los  intereses  deí  partido  liberal  ni  páralos 
intereses  de  la  libertad,  el  Gobierno  no  la  busca,  ni  la 
desea,  ni  la  ve  con  gusto;  pero  comprenda  S*  S.  que  el 
Gobierno  no  estarla  bien  en  sn  puesto  si  rehuyera  la 
batalla  que  se  lo  presentase. 

¿Es  que  S.  S*  la  cree  necesaria?  ¿Es  que  cree  que 
se  debe  dar  la  batalla?  ¿Es  que  tiene  alguna  razón  que 
yo  no  haya  visto  ni  veo  para  darla?  Pues  déla  en  hora 
buena;  el  Gobierno  lo  sentirá,  pero  el  Gobierno  irá  á 
la  lucha  que  lia  tratado  de  evitar,  aunque  vaya  con 
sentimiento.  Yo  be  dicho  á S*  S,  que  si  no  quiero  la 


batalla  no  será  porque  tema  la  derrota,  porque  tengo 
la  seguridad  de  la  victoria;  pero  aun  así  y todo,  con 
esa  seguridad,  no  quiero  la  batalla;  tan  persuadido 
estoy  de  que  no  es  conveniente.  ¿Y  para  qué  hemos  de 
reñir?  ¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno  á S.  3.  y á sus  ami- 
gos? ¿Y  que  han  hecho  S.  S.  y sus  amigos  al  Gobierno? 
Nada.  (El  Sr.  Marios : Se  hace  necesario  un  reconoci- 
miento.) (Amores.) 

Si  basta  un  reconocimiento,  eso  no  signiftea  mu- 
cho; me  doy  desde  luego  por  reconocido  y 

realmente,  reconocimiento  ya  lo  hemos  tenido  hoy*  ¿Es 
que  S.  S*  quiere  hacer  un  reconocimiento  más  escru- 
puloso, más  detenido,  y quiere  venir  al  campo  de  los 
adversarios?  ¡pero  si  no  nos  consideramos  adversarios 
de  S.  8.!  De  manera  que  el  reconocimiento  lo  va  a 
hacer  S.  S.  en  el  campo  de  sus  amigos,  en  su  propio 
campo;  pero  en  fin,  si  no  es  más  que  reconocimiento, 
venga  el  reconocimiento,  que  á eso  no  me  opongo* 

De  todas  maneras,  creo  ese  reconocimiento  incon- 
veniente ó innecesario , porque  83.  SS.  lo  saben  todo, 
lo  han  reconocido  todo,  no  tienen  más  que  reconocer, 
y á mi  juicio,  pueden  resultar  más  inconvenientes  del 
reconocimiento  ó de  la  batalla  que  esos  inconvenien- 
tes que  el  Sr.  Moret  ve  en  la  atmósfera  y que  en  mi 
opinión  no  existen;  y puesto  que  pueden  resultar  In- 
convenientes de  una  cosa,  y de  la  otra  no  resulta  nada, 
¿á  qué  exponernos  á sufrir  unos  y otros  los  inconve- 
nientes? Créame S.  8.;  estoy  hablando  como  amigo  que 
desea,  que  busca,  que  quiere  la  conciliación  y la  ar- 
monía éntre  todos  los  elementos  liberales,  tanto  de  los 
que  han  reconocido  ya  la  Monarquía,  como  de  los  que 
están  al  otro  lado  de  los  límites  de  esta  institución,  si 
vienen  á ella,  y bien  venidos  sean;  y no  desespero  de 
que  vengan,  porque  de  ia  misma  manera  que  han  ve- 
nido unos  pueden  venir  los  demás. 

Deseo  que  vengan  y que  encuentren  entre  nos- 
otros, los  liberales  monárquicos,  bastante  buen  deseo, 
bastante  amor  á la  libertad,  para  que  se  conformen  con 
nuestros  propósitos  y nos  ayuden  á realizarlos;  así  es 
como  yo  quiero  la  armonía  y la  alianza  con  los  parti- 
dos de  todas  las  izquierdas.  No  sé  si  esto  es  lo  mismo 
que  decía  ei  Sr.  Romero  Robledo  coando  indicaba  su 
deseo  de  conciliación  con  otros  lados  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO AST:  Para  termi- 
nar esta  discusión,  que  va  tomando  un  carácter  pura- 
mente militar,  diré  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  nosotros,  desde  el  punto  de  vista  en  que 
nos  encontramos  y por  la  apreciación  que  ^hacemos  de 
los  hechos  actuales,  creemos  que  es  necesario  mover- 
nos fuera  de  nuestro  campo*  Su  señoría  que  es  el  jefe 
de  las  fuerzas  contrarias  y tiene  la  responsabilidad  de 
la  situación,  sabe  ya  este  movimiento  de  guerra,  re- 
conocimiento ó batalla.  Si  ha  de  producir  malas  con- 
secuencias, S.  8*  está  en  situación  de  evitarlo,  que  me- 
dios tiene  para  ello.» 

Sin  más  debate  se  aprobó  y votó  el  capítulo  1 1 y 
dos  adicionales  en  esta  forma; 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Articulas. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Feteias. 

Por  capitulas. 

Pesetas. 

11 

Unico. 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

n 

1.374.464 

Anticipaciones  á formalizar. 

1.®  Aúifiiünai . para  librarlas  cantidades  que  exija  el  servicio  en  los  casos 
de  guerra,  alteración  del  órden  público  ú otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capítulo  de- 
terminado, y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas  du- 
rante el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á ca- 
pítulos del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acredi- 
tarse los  haberes  respectivos.  CNo  necesita  crédito  este 
capítulo,  porque  las  sumas  que  con  aplicación  á él  se 
satisfagan  deben  reintegrarse  con  cargo  á los  diferen- 
tes capítulos  del  presupuesto)-. , , , . , » 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 

» Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  1 5 de  Noviem- 
bre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 24  cumpli- 
dos del  ejército,  a cuyo  número  podrán  elevarse  los 
expedientes  que  se  resuelvan  en  sentido  favorable  y 
las  nuevas  reclamaciones  que  se  presenten,.  » 


12.000 


{Al  terminar  el  Sr.  Moret  su  rectificación,  los  seño- 
res Diputados  abandonan  sus  asientos  y se  preparan  á 
salir  del  salón  de  sesiones.  Envista  de  esto  dijo) 

El  Sr,  PRESIDENTE'  En  vista  de  que  los  seño- 
res Diputados  después  de  este  largo  debate  no  prestan 
atención  á la  discusión  y aprobación  de  los  restantes 
capítulos  del  presupuesto  de  la  Guerra,  se  suspende  es- 
ta discusión. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  Lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Viliamañan  á Hospital  de  Orbigo,  ( Véa - 
se  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  138,  que  es  el  de 
esta  sesión ,) 

Idem  id.  una  que  partiendo  del  puente  de  Ajuda, 
en  la  frontera  portuguesa,  termine  en  Almendral,  { Véa- 
se el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Fijando  el  plazo  en  que  deben  probar  su  aptitud  le- 
gal los  Sres.  Senadores  electos.  {Véase  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del  se- 
ñor Balaguer  al  párrafo  primero  dei  art.  4.*,  capítulo 
15  del  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  rela- 
tivo al  del  Ministerio  de  Fomento,  {Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  y á disposición 
de  los  Sres.  Diputados  el  expediente  que  se  menciona 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de!  Ultramar.— Excmos,  Sres,:  De  Real 
órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  V.  BE.,  co- 
mo respuesta  á su  atenta  comunicación  de  i i del  ac- 
tual, el  expediente  relativo  á la  denuncia  hecha  por  el 
Marqués  de  Campo  acerca  de  la  falta  de  cumplimiento 
de  algunas  de  las  obligaciones  de  la  empresa  de  va- 
pores-correos entre  la  Península  y las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  en  consecuencia  de  la  petición  hecha  por 
el  Diputado  Sr,  Amo  ros.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años.  Madrid  2 i de  Junio  de  1883  =Gaspar  Nuñez  de 
Arce,=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, » 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  lo 
siguiente: 

«No  habiéndose  reunido  la  Sección  segunda  el  dia 
20  del  actual  por  falta  de  número  de  Sres.  Diputados, 
lo  ha  verificado  en  el  dia  de  hoy,  ocupándose  de  los 
objetos  siguientes: 

Nombramiento  del  Sr.  Escavias  para  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  los 
baños  de  Zújar  á Pozo-Alcon, 

Idem  del  Sr.  Maciá  Bqnaplata  para  la  relativa  á la 
carretera  de  Parlaba  á la  de  Gerona  á Palamós. 

Idem  del  Sr.  Tu  ñon  para  la  de  Campomanes  á una 
estación  del  ferro -carril  del  Noroeste  entre  León  y 
Gijon. 

Idem,  del  Sr,  Marqués  de  Pidal  para  la  prolongación 
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ríe  la  de  Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto  y faro  de  Ta- 
zones, 

Nombramiento  del  Sr,  Barrio  (D.  Ramón)  para  la 
relativa  al  ferro-carril  de  Ferróla  Betanzos. 

Idem  del  Sr,  García  Ceñal  para  la  relativa  á la  car- 
reta de  Luarca  á Boal, 

Idem  del  Sr.  Torre  Ürtiz  para  el  restablecimiento 
del  Juzgado  de  Marquina. 

También  han  sido  autorizadas  por  esta  Sección  to- 
das las  proposiciones  de  ley  que  ya  hablan  autorizado 
las  demás  en  su  reunión  del  día  20, 

palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1883,» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  qne  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
desde  la  Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto  ó faro  de 
Tazones,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Conde  de  To- 
reno  y secretario  al  Sr.  Pídal, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  la  prolongación  de  la  de  Secada  al 
Puntal  hasta  el  puerto  y faro  de  Tazones.  ( Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  manana: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  ano 
económico  de  1883-84. 

Idem  kl.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciendo  ]a  ínamovilidad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  de  un  mu- 
nicipio de  Trlano  ó Matamoros, 

Idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- 
carril en  la  línea  de  Valladolid  á Calatayud. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

De  Cáceres  á Medellin; 

Do  Aranda  de  Duero  á Salas  de  los  Infantes; 

De  Oviedo  al  puente  de  Llera; 

De  Vlllafolfo  á Lagartos; 

De  Monzon  á Paredes  de  Nava; 

De  Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto  y faro  do 
Tazones. 

Idem  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zafra  á 
Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  138. 


MAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  una 
carretera  de  ViUamañan  á Hospital  de  Orbigo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  garios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

• 

Artículo  único,  Se  incluyo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Villa- 
manan  (León)  y pasando  por  los  términos  municipales 


de  Bercianos  del  Páramo,  San  Pedro,  Bastillo  y Tillá- 
bante, termine  en  Hospital  de  Orbigo,  empalmando 
con  la  de  primer  orden  de  León  á la  Coruña, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art!  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1 883  ,=J osé 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Ecequiel  Ordonez, 
Diputado  Secretario.=Julio  J,  Apezteguía,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM,  138. 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car 
reteras  una  que  partiendo  del  puente  de  Ajuda,  en  la  frontera  portuguesa , ter- 
mine en  el  Almendral. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados , conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  ei  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  del  puente  de  Ajada,  en 


la  frontera  portuguesa,  y pasando  por  Olí  venza  y Yal- 
verde,  termine  en  Almendral,  provincia  de  Badajoz. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1883.  = José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  j=  Ecequiei  Qrdoñez, 
Diputado  Secretarios  Julio  J,  Apezteguía,  Diputado 
Secretario* 


~ ;n?t 


:n&í  .3 ffínff  ja  oaviVitim  ¿&mkM'*A 


’ 


' 4if/:v  ¡kjwIIO  lüvj  i)hnmai  v /••Mírn'-, ¡r  -ííí  .,  e! 

^HÍíklA í fit  ife^TC'U'i  ' A 'di:-  ^ VIH"  v Jpbw 


4 


> v . . 

it'-V 


. 

i ■ ■ ’ 


APÉNDICE  TERCERO  Al  NÚM,  13S. 


DIABIO 


DE  LA.S 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  el  plazo  en  que  deben  probar 
su  aptitud  legal  los  Sres.  Senadores  electos. 


Sb&or:  Las  Córtea  han  aprobado  o!  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Los  Sanadores  electos,  una  vez  apro* 
bada  su  acta  por  el  Senado,  deberán  presentar  los  do- 
cumentos que  acrediten  su  aptitud  legal,  en  la  Secre- 
taría del  mismo,  antes  de  que  termine  el  primer  mes 
de  sesiones  de  la  segunda  legislatura  de  las  Cortes 
para  que  fueren  elegidos,  si  la  elección  fuó  general. 
Para  los  elegidos  en  elección  parcial,  este  plazo  será 
el  de  la  duración  de  la  legislatura  inmediatamente 
posterior  á su  elección. 

Se  entenderá  que  renuncia  el  cargo  de  Senador 
electo  el  que  no  probase  su  aptitud  legal  dentro  de  los 
términos  prefijados,  y se  declarará  en  su  consecuencia 


la  vacante,  dando  cuenta  al  Gobierno  de  S,  M.  á los 
efectos  oportunos. 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Los  Senadores  elegidos  antes  de  haber  empezado  la 
legislatura  actual  deberán  acreditar  su  aptitud  legal 
en  el  plazo  de  un  mes,  á contar  desde  la  fecha  de  la 
publicación  de  esta  ley.  A los  que  hayan  sido  ó sean 
elegidos  después  de  empezada  la  presente  legislatura, 
se  les  proroga  este  plazo  hasta  un  mes  después  de  em- 
pezada la  siguiente, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1883.=Se- 
ñor,=Josó  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Ecequiel 
Ordoñez,  Diputado  Secretario.=  Julio  J.  Apezteguía. 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  Al  KTJM.  138. 


DIARIO 

DE  LAS 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Balaguer  al  párrafo  primero  del  arl.  A.\  capítulo  15,  del  dicté - 
men  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  Ministerio  de  Fomento, 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  que  se  digne  aceptar  la  siguiente 
adición  al  primer  párrafo  del  art«  4.°,  capítulo  15,  «Ins- 
trucción popular,»  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento: 


«Y  subvención  también  para  todas  las  atenciones 
consiguientes  al  patronato  general  de  párvulos.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1883.=Yíc~ 
tor  BaIaguer.=Pedro  Diz  Romero  — Pegerto  Pardo 
Balmonte,=Félix  Macla  y Bonaplata.— Joaquín  Ma- 
rm^Cirilo  Fernandez  de  la  Hoz.^Toaquin  Planas. 
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APÉNDICE  QUIETO  AL  HÚM,  138. 


DIABIO 

DE  LAS 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto 

y faro  de  Tazones. 


AL  CONGEESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  prolongación  de  la  ya  construida  desde 
Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto  y faro  de  Tazones,  en 
la  provincia  de  Oviedo,  ha  examinado  este  asunto,  y 
considerando  que  este  corto  trayecto  pone  en  comuni- 
cación el  pueblo  de  Yilla viciosa  con  la  mar,  facilitan- 
do el  tráfico,  y por  consiguiente  la  riqueza  pública,  al 
par  que  completa  las  ventajas  que  se  buscaron  con  la 
carretera  ya  construida,  tiene  la  honra  de  someter  á 


la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  prolongación  de  la  de  Secada  al  Puntal 
hasta  el  faro  y puerto  de  Tazones,  en  la  provincia  de 
Oviedo* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1883,=0.  El 
Conde  de  Toreno,  presidente*=Luis  Moreno  Perez.= 
Daniel  Valdés*=Saturnino  Estéban  ColIantes.=Manuel 
PedregaL=Alejandro  Pida!,  secretario. 
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HÚMERO  139.  3311 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  BEL  EXCMO.  fe.  B.  JOSÉ  DE  POSABA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  23  DE  JDNIO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  á Las  dos  menos  cuarto,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Renuncia  la  pa- 
labra el  Sr.  Daban,  que  la  tenia  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  U1  tramar. =Se  acuerda  poner 
en  conocimiento  del  mismo  Sr.  Ministro  la  manifestación  del  Sr,  Vivar  para  que  si  existiera  algún  inconve- 
niente para  plantear  en  la  isla  de  Cuba  la  ley  provincial  de  la  Península,  no  por  eso  deje  de  llevarse  dicha 
ley  á Puerto-Rico  .=EÍ  Sr,  Bosch  y Fustegueras  se  hace  cargo  de  las  explicaciones  que  dio  en  la  sesión  de 
ayer  él  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  defensa  del  Banco  de  Es  paña,= Contest  ación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, =Habien  do  pasado  la  hora  destinada  á preguntas,  se  suspende  este  debate.=ORDEsr  del  día:  conti- 
núa la  disensión  del  presupuesto  de  la  Guerra,=Dáse  lectura  de  un  artículo  adicional  del  Sr*  Aguirre  al 
capítulo  Il,=La  Comisión  declara  que  no  puede  aceptar  el  artículo  adicional,=BiscursQ  del  Sr*  Aguirre  en 
apoyo,— Del  Sr.  Perea  Villanueva,  de  la  C o mision.==  Rectifica  el  Sr,  Aguirre,=Fuesto  á votación  el  ar- 
tículo, que  se  reclama  sea  nominal,  y resultando  no  haber  tomado  parte  en  ella  suficiente  número  de  se- 
ñores Diputados,  acuerda  el  Sr,  Presidente  que  se  repita  la  votación,  y verificado  este  acto,  queda  desecha- 
do el  artículo,  procediéndose  al  debate  de  la  disposición  finaL=Se  lee  una  enmienda  del  Sr,  Macla  Bona- 
plata,  que  la  Comisión  no  acepta  ,=Discurso  del  Sr.  Maeiá  Bonaplata.=Del  Sr,  Redondo,  de  la  Comision,= 
Rectifica  el  Sr,  Maeiá  Bonaplata,  que  termina  retirando  la  enmienda.— Abrese  discusión  sobre  la  dispo- 
sición final  del  presupuesta  ,=Biscurso  del  Sr,  Sagredo  en  contra.=Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,— Rec- 
tificación del  Sr*  Sagredo,— Discurso  del  Sr.  Dabáu  en  contra.— Rectifica  el  Sr,  Sagredo.=Discurso  del 
Sr,  Perea  Villanueva,  de  la  Comision.=Del  Sr,  Allende  Sslazar  en  contra,=Del  Sr*  Perea  Villanueva  en 
pró^Rectificaciones  de  los  dos  señores  ,=Que  da  aprobada  la  disposición,^  Alusión  personal  del  Sr.  Da- 
ban, contestando  á un  discurso  del  Sr.  Portuondo,  pronunciado  en  dias  anteriores.=Beetifieaeion  del  señor 
Portuondo.=:Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Daban  y Portuondo,= 
El  Sr.  Martínez  Pacheco  hace  notar  un  yerro  de  imprenta  cometido  en  el  impreso,  y la  Comisión  so  apre- 
sura á rectificarlo,^ Adición  del  Sr.  Ochando  proponiendo  se  concedan  1,000  pesetas  anuales  de  gratifi- 
cación á los  33  gobernadores  militares  de  la  clase  de  brigadieres  y al  comandante  general  de  somatenes 
de  Cataluña —La  Comisión  no  la  admit  e .^Discurso  del  autor  en  apoyo.^Del  Sr.  Kuñez  de  Haro,  como 
de  la  Comisión,  ^Rectificación  del  Sr.  Gchando.^lTo  ge  toma  en  consideración  en  votación  nominaL= 
Discusión  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina.=Se  lee  el  voto  particular  del  Sr*  Lora.— Discurso 
del  Sr*  Orozco,  primero  en  contra,— Idem  del  Sr.  Lora  en  pró.=Interrupeion  del  Sr*  Ministro  de  Mari- 
na ^Termina  su  discurso  el  Sr.  Lora,=Rectificaeion  del  Sr,  Orozco,=:Se  suspende  esta  discusíon,=Con- 
firmando  la- del  proyecto  relativo  al  ferro-carril  de  Valladolid  á CaLatayud*  se  retiran  varias  enmiendas.^ 
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La  Comisión  da  una  nueva  redacción  al  art.  3.a,  en  vista  de  ia  cual  retira  también  su  enmienda  el  señor 
Fuigcerver  — Se  aprueban  los  artículos  4,°  y 6.%  y admitida  por  la  Comisión  una  enmienda  al  6.%  queda 
éste  suprimido,  anunciando  que  se  señalará  dia  para  la  aprobación  definitiva  de  i proyector  Pasan  á la  Oo* 
misión  varías  enmiendas  á diversos  capítulos  del  presupuesto -=Se  reciben  con  aprecio  y se  mandan  dis- 
tribuir 400  ejemplares  del  Catálogo  de  la  Exposición  de  minería,  remitidos  por  el  presidente  de  la  Comi- 
sionarse da  cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  de  la  constitución  de  varias  Comisiones.=Queda  sobre 
la  mesa  el  expediente  relativo  al  abono  de  haberes  á los  empleados  del  Cuerpo  de  establecimientos  pena- 
les—Pasan  á la  Comisión  correspondiente  varias  enmiendas  del  3r*  Martines  Campos  al  proyecto  de  con- 
cesión de  un  ferro-carril  que  partiendo  del  de  Zafra  á Huelva  termine  en  la  frontera  de  PortugaL=Quedan 
sobre  la  mesa  dos  dictámenes  de  Comisión  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Enarca  á Boal  y la 
de  Campomanes  á una  de  las  estaciones  del  ferro-carril  del  Noroeste*=:Orden  del  dia  para  el  lunes:  dis- 
cusión pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  eco- 
nómico de  1883-84;  idem  id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciera 
do  la  inamovüidad  judicial  á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem  y 
voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  y voto 
particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triano  ó Matamoros;  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  de  Cáeeres  á Medellin;  de  Aranda  de  Duero  á Salas  de  los  Infantes;  de  Oviedo  al 
puente  de  Llera;  de  Villafolfo  á Lagartos;  de  Monzon  á Paredes  de  Nava;  de  Secada  al  Puntal  hasta  el 
puerto  y faro  de  Tazones;  idem  sobre  concesión  del  ferro- carril  de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  fron- 
tera de  Portugal,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros,— Se  levanta 
la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta  do 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  pidió  ayer  la 
palabra. 

El  Sr,  DABAN:  La  pedí  para  hacer  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  relacionado  con  una  declara- 
ción que  hizo  ayer;  pero  como  no  está  presente  R Slf 
renuncio  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  el  Sr.  Canamaque 
que  también  la  pidió  ayer.  (El  S>\  Cañamaque  no  se 
halla  présente *) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  el  Sr.  Vivar* 

Ei  Sr.  VIVAR:  En  el  dia  de  ayer,  después  de  una 
pregunta  del  Sr.  Betancourt  y de  la  contestación  que 
dió  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  se  me  ocurrió  hacera 
dicho  Sr.  Ministro  y al  Gobierno  una  pregunta,  y voy 
á hacerla,  con  permiso  del  Sr*  Presidente.  El  Sr*  Betau- 
court  preguntó  si  la  ley  provincial,  que  habían  dicho 
los  periódicos  que  se  iba  á aplicar  á Puerto-Rico,  se 
aplicarla  también  á Cuba,  y el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar contestó  que  pensaba  aplicarla  á una  y otra  pro- 
vincia; pero  yo  tengo  que  rogar  al  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar y al  Gobierno  de  S*  M.,  que  si  por  las  circuns- 
tancias especiales  de  la  isla  de  Cuba,  donde  existe  el 
patronato  y donde  quedan  aún  los  rastros  que  ha  de- 
jado desgraciadamente  la  larga  guerra  separatista,  hu- 
biese algún  inconveniente  político,  económico  ó admi- 
nistrativo para  aplicarla,  esto  no  sea  obstáculo  para 
que  deje  de  aplicarse  á Puerto  Rico;  porque  creo  que 
ni  el  Gobierno  de  S.  M.  ni  los  Diputados  cubanos,  y es- 
pecialmente el  Sr,  Betancourt,  participan  de  ese  espí- 


ritu egoísta  que  consiste  en  defender  que  lo  que  no 
pueda  aplicarse  á Cuba  no  se  aplique  á Puerto-Rico:  y 
conste  que  yo  deseo  que  también  se  aplique  á Cuba; 
pero  si  circunstancias  especiales  lo  impiden,  no  puede 
haber  inconveniente  en  que  se  aplique  á Puerto -Rico, 
El  Sr*  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  dei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego 
de  R R 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Fusteg  aeras 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Señores  Dipu- 
tados, en  ia  sesión  de  ayer,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
mi  particular  y querido  amigo,  estando  yo  fuera  del 
Congreso,  tuvo  por  conveniente  hacerse  cargo  de  la 
excitación  que  hace  algunos  días  dirigí  á S*  S,  con 
motivo  de  la  conducta,  que  califiqué  de  extraordinaria 
y anómala,  del  Banco  de  España.  Me  importa,  antes  de 
entrar  en  materia,  consignar,  sin  que  pretenda  por  ello 
dirigir  un  cargo  directo  ni  indirecto  al  Sr.  Ministro  ele 
Hacienda,  que  jamás  me  propuse  dirigir  á 3,  S.  la  ex- 
citación que  le  hice,  aprovechando  una  ocasión  en  que 
S.  S.  no  estuviera  en  la  Cámara.  Por  el  contrarío,  asistí 
á primera  hora  durante  varios  dias  á las  sesiones  del 
Congreso,  y solo  cuando  me  persuadí  de  que  las  ocu- 
paciones perentorias  de  3.  S*  ú otras  causas  le  impedían 
venir  á nuestras  sesiones  oportunamente,  tuve  la  pre- 
caución de  escribir  una  carta  á R 3.  rogándole  que 
viniera  cuanto  antes,  á fin  de  que  pudiera  dar  comienzo 
| y terminar  en  una  sola  sesión  el  debate  de  que  estamos 
tratando. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  contestó  con  su 
cortesía  habitual,  indicándome,  sin  embargo,  que  le 
retenían  ocupaciones  inexcusables  en  el  Senado  y que 
no  veía  inconveniente  ninguno  en  quo,  aunque  s.  R no 
estuviera  en  la  Cámara,  hiciera  yo  la  pregunta  en 
cuestión  y la  apoyara  con  las  observaciones  que  cre- 
yera necesarias* 

Repito  que  recordando  estos  antecedentes  no  me 
propongo  dirigir  ni  de  cerca  ni  de  lejos  el  menor  car- 
go á S.  S.  Me  propongo  solo  hacer  constar  que  cuándo 
he  hecho  esta  pregunta  en  el  Congreso  sin  estar  pre- 
sente el  Srt  Mínstro,  ha  sido  por  circunstancias  espe- 
ciales en  que  no  tenemos  la  menor  responsabilidad  ni 
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ft  S.  m yo,  Ministro  de  Macienda:  No  me  he 

quejado  de  eso,  ni  por  ello  le  he  hecho  cargo  ninguno 
i & Sj 

Al  dia  siguiente  de  explanar  mi  pregunta,  vine 
para  ver  sí  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  hacia  car- 
go de  ella,  El  Ministro  entró  en  el  salón  cuando  ya 
estábamos  en  la  orden  del. dia,  y en  la  sesión  siguiente 
no  estando  yo  en  mi  asiento*  S.  S.  contestó  á mi  exci- 
tación en  términos  que  merecen  una  protesta  por  mi 
parte. 

Dicho  esto*  señores,  voy  á ocuparme  ligeramente 
déla  cuestión  que  he  iniciado.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda defendió  al  Banco  de  España  de  las  inculpacio- 
nes que  yo  le  había  dirigido,  de  una  manera  muy  sin- 
gular, que  tendré  la  honra  de  presentar  al  Congreso  con 
toda  la  claridad  que  me  sea  posible;  pero  antes  de  de- 
fender al  Banco  de  sus  inculpaciones,  S,  S.  me  atacó 
con  alguna  vehemencia,  y entre  otras  cosas  dijo  que 
más  bien  que  ¿ formular  cargos,  que  más  bien  que  á 
hacer  un  discurso  en  ei  Parlamento,  había  venido  yo 
á enunciar  algunas  frases,  y desde  entonces,  Sres,  Di- 
putados, estoy  pensando  qué  es  hacer  frases,  porque  ó 
las  frases  no  significan  absolutamente  nada,  están  des- 
provistas de  sentido,  y entonces  ni  el  nombre  de  frases 
merecen,  ó son  sencillamente  la  manifestación  de  los 
hechos  y de  las  ideas,  y claro  es  que  en  tal  caso  á estas 
ideas  y á estos  hechos  hay  que  referirse,  y no  á las  fra- 
ses que  los  enuncian. 

Una  de  las  frases  que  más  llamaron  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  fué  esta;  que  yo  dije  que  era 
un  dolor  que  ©1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  hubiera 
podido  concluir  con  la  clase  perjudicial  de  revende- 
dores de  billetes  del  Banco  de  España,  cuando  el  se- 
ñor gobernador  civil  de  la  provincia  habla  hecho  una 
campana  elogiada  en  que  se  decía  que  había  obtenido 
el  resultado  de  concluir  con  la  relativamente  inofensi- 
va y modesta  clase  de  revendedores  de  billetes  de  es- 
pectáculos» Pues  bien,  señores;  esta  no  es  una  frase  des- 
provista de  sentido,  como  parecía  indicar  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  no  es  siquiera  una  figura  retórica,  aun- 
que bien  pudiera  serlo  sin  que  esto  chocara  á nadie, 
porque  todo  el  mundo  usa  figuras  retóricas  cuando  lo 
estima  oportuno,  y esta  debe  ser  costumbre  admitida 
también  para  los  Sres,  Diputados;  pero  añado  que  no 
era  tampoco  una  figura  retórica,  sino  una  oración  gra* 
matical  que  tenia  un  sentido  literalmente  exacto,  por- 
que sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  saben  los  señores 
Diputados,  sabe  todo  el  mundo  en  Madrid  que  el  Banco 
de  España  limita  la  cantidad  de  billetes  que  cambia 
todos  los  dias,  contra  lo  que  no  pueden  ménos  de  dis- 
poner los  estatutos  de  todos  los  Bancos  del  mundo,  y 
que  no  solo  limita  esa  cantidad  de  billetes,  sino  que 
concede  algunos  d©  ellos  por  privilegio  y por  favor,  y 
i veces  lo  hace  con  tan  poco  tino,  que  las  personas  á 
quienes  de  este  modo  arbitrarlo  favorece,  según  dice  la 
pública  opinión,  según  la  fama  cuenta,  venden  esos  bi- 
lletes en  las  proximidades  del  Banco  de  España,  en 
ciertas  lonjas  conocidas  de  todo  el  mundo,  y hasta  en 
las  mismas  puertas  del  establecimiento,  y,  señores,  cla- 
ro es  que  esto  no  tiene  más  que  un  nombre  en  casto-  ¡ 
llano,  que  es  ©1  de  reventa . 

Esta  es  la  explicación  de  mi  frase,  que,  como  ve  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  podrá  tener  todos  los  defec- 
tos que  S,  S,  quiera  atribuirle,  pero  que  no  tiene,  sin 
duda  alguna,  ©t  defecto  de  la  falta  de  claridad. 

La  otra  frase  que  criticó  también  con  acerba  cen- 
sara el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  es  una  definición  que 


ha  tenido  más  éxito  del  que  yo  esperaba  y del  que  creo 
merecía;  la  definición  que  dije  que  la  maledicencia 
! daba  del  Banco  de  España,  Preguntaba  el  Sr.  Ministro 
; de  Hacienda:  ¿es  que  el  Sr.  Bosch  ha  venido  aquí  á ha- 
i corsé  órgano  ó siquiera  cómplice  de  la  maledicencia? 
j No,  señores;  con  igual  motivo,  con  más  motivo  quizá 
, pudiera  yo  decir,  parodiando  alSr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  si  S.  S.  al  atacarme  á mí  se  hacia  cómplice  de  las 
faltas  en  que  incurre  el  Banco  de  España  y sus  agen- 
tes, Aquí  no  nos  hacemos  nadie  cómplices  de  nada;  aquí 
cumplimos  con  nuestros  respectivos  deberes,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  con  ios  suyos  y yo  con  los  míos, 
¿Y  de  qué  manera  entiendo  que  debo  cumplir  con  los 
míos  en  este  asunto?  Exponiendo  cuáles  son  las  faltas 
en  que  incurre  el  Banco,  faltas  que  tienen  alarmada  á 
la  opinión  pública  y que  podrían  ser  ©1  fundamento  de 
lo  que  manifesté,  de  que  la  maledicencia  Inventara  de- 
finiciones tan  atrevidas  como  la  que  deduje  del  fondo 
de  la  conciencia  pública,  y por  ahí  ha  volado  con  más 
fortuna  de  la*  que  yo  esperaba,  según  manifiestan  los 
periódicos. 

Tampoco  es  exacto  que  las  palabras  pronunciadas 
©n  este  sitio  por  un  Diputado,  por  enérgicas  que  sean, 
puedan  contribuir  directa  ni  indirectamente  á que  el 
crédito  público  sufra  en  lo  más  mínimo;  muy  cándido 
sería  el  que  así  lo  creyera:  el  crédito  público  sufre  por 
los  hechos  en  que  se  funda;  la  misma  conducta  del 
Banco  es  la  que  podrá  contribuir  á que  ei  crédito  se 
asegure  y aumente,  ó á que  decaiga  y pueda  alarmar 
á todos. 

Y dicho  esto,  Bros,  Diputados,  sin  insistir  en  aque- 
llas que  yo  me  atreveré  á llamar  disquisiciones  éticas 
acerca  del  concepto  de  la  palabra  maledicencia t de  que 
se  ocupaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sin  duda  para 
distraer  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  del  objeto 
principal  del  debate;  sin  entrar  á discutir  lo  que  en 
castellano  significa  la  palabra  maledicencia , que  sabe 
3.  8,  que  tiene,  segnn  la  autoridad  del  Diccionario  de 
la  lengua,  dos  acepciones  distintas,  la  de  detracción 
y la  de  murmuración,  me  bastará  declarar  que  el  que 
señala  el  vicio  y pide  ei  remedio,  antes  bien  se  opone 
que  fomenta  la  maledicencia» 

Vengamos  ya  al  punto  concreto  del  debate.  He  an- 
ticipado antes  que  de  una  manera  muy  singular  y ex- 
traña había  defendido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al 
Banco  de  España,  porque  el  eje  de  su  argumentación 
consiste  en  decir:  el  Banco  de  España  no  puede  ni  debe 
ser  atacado  por  nadie,  porque  es  una  institución  de  cré- 
dito, mejor  dicho,  es  una  institución,  sin  decir  si  es  de 
crédito  ó no,  que  ha  prestado  grandes  é inmensos  ser- 
vicios al  Estado,  especialmente  en  circunstancias  crí- 
ticas y anormales*  ¿Pero  ©s  que  por  ventura  los  Bauco3 
constituidos  en  todas  las  Naciones,  á semejanza  do! 
Banco  de  España,  no  tienen  deberes  más  que  con  el 
Gobierno? 

Los  Bancos  son  instituciones  de  crédito  que  tienen 
tres  clases  de  deberes*  Por  una  parte  tienen  deberes 
íntimos,  estrechos,  con  el  Gobierno  y con  el  Tesoro 
publico;  por  otrar  con  el  comercio,  y,.por  otra  con  él 
público*  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  me  decía  ayer 
que  el  Banco  de  España  habla  cumplido  con  todos  los 
deberes  que  tenía  con  el  Gobierno.  No  lo  niego  ni  un 
solo  instante,  y tal  vez  sí  discutiéramos  esta  materia 
concreta,  llegaría  yo  más  allá  de  donde  ha  llegado  su 
señoría;  tal  vez  diría  que  el  Banco  de  España,  no  solo 
ha  cumplido  sus  deberes  para  con  el  Gobierno,  sino 
que  los  ha  excedido  en  muchas  ocasiones,  suscitando 
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peligros  inmensos.  (El  Sr,  Presidente  agita  la  campa - 
ailla)  Comprendo  la  observación  del  Sr.  Presidente; 
pero  son  tan  graves  las  inculpaciones  que  me  ha  diri- 
gido el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  mezclándolas  con  los 
argumentos  que  S,  S,  ha  hecho.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  De  las  cuales  comprenderá 
S,  S.  que  es  el  primer  responsable;  porque  si  al  hacer 
una  pregunta  se  excusaran  los  comentarios  y la  pre- 
gunta se  hiciera  conforme  al  Reglamento,  se  hubiera 
excusado  S,  S.  las  inculpaciones  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda. 

Ei  Sr,  BOSCH  Y FUSTEGUEBAS:  Hice  la  pre- 
gunta en  términos  concretos;  los  comentarios  han  sido 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  pues  que  su  discurso 
ocupa  en  el  Extracto  siete  veces  más  que  el  mió*  Iba 
únicamente  á rogar  á S.  S.,  con  todo  ei  respeto  que  me 
merecen  el  alto  puesto  que  ocupa  y sus  condiciones 
personales,  que  me  consintiese  alguna  latitud,  aunque 
no  extremada,  que  ya  sabe  S.  S,  que  procuro  concre- 
tar mi  pensamiento,  porque  de  no  hacerlo  así,  me  veré 
obligado  á sentarme  y á anunciar  una  interpelación 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  oye  con  gusto 
á S,  S.  y le  dará  la  latitud  que  necesite;  pero  debe  lla- 
mar la  atención  de  S.  S,  sobre  el  interés  de  los  demás 
Sres.  Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra  para  pre- 
guntas y no  pueden  usar  de  ese  derecho  porque  S,  S, 
se  lo  imposibilita. 

El  Sr,  BOSCH  Y EUSTEGUERAS:  Se  lo  imposi- 
bilito por  la  misma  razón  por  la  que  mis  compañeros 
me  lo  han  imposibilitado  á mí  otras  veces,  pues  claro 
es  que  todos  no  podemos  hablar  á un  tiempo. 

Voy  á continuar  con  permiso  de  S,  S,,  y voy  á en- 
cerrar en  los  más  estrechos  límites  las  indicaciones 
que  he  de  hacer  aún,  + 

Decía  que  el  Banco  tenia  además  que  cumplir  de- 
beres con  el  comercio  y con  el  público,  y de  lo  que  me 
lamentaba  es  de  que  no  los  cumplía.  No  cumple  con  el 
comercio,  y la  prueba  es  esa  exposición  á que  me  he 
referido,  firmada  por  numerosos  comerciantes  y ban- 
queros de  Madrid,  y que  ha  hecho  suya  el  Círculo  de 
la  Union  Mercantil,  que  es  la  representación  más  ge- 
nuina  del  comercio  de  esta  corte.  No  cumple  sus  de- 
beres con  el  público,  porque  el  principal  de  estos  de- 
beres está  en  cambiar  los  billetes  á sn  presentación  sin 
dificultad  alguna. 

A este  propósito  decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  el  Banco  no  cumple  con  este  deber  ahora  excep- 
cionalmente, es  uno  de  los  argumentos  que  ha  emplea- 
do S,  S.,  porque  asta  es  la  época  en  qne  muchas  per- 
sonas de  Madrid  se  van  á veranear,  necesitan  fondos  en 
metálico  y acuden  ai  Banco  en  mayor  número  que  de 
ordinario. 

Señores,  ¿no  es,  por  ventura,  esta  declaración  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  un  ataque  más  violento  y 
más  enérgico  al  Banco  de  España  que  todos  los  que 
yo  haya  podido  dirigirle?  Va  á resultar,  después  de 
todo,  que  nuestro  primer  establecimiento  de  crédito 
es  un  establecimiento  de  crédito  de  invierno.  Ya  com- 
prende el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y comprenden  los 
Sres*  Diputados  que  esta  no  es  una  razón  para  tenida 
en  cuenta.  Además,  decía  S.  S,,  aventurándose  mucho 
en  el  camino  de  la  defensa  del  Banco,  comparemos 
lo  que  sucede  en  este  Banco  con  lo  que  sucede  en 
otros,  con  lo  que  sucede,  por  ejemplo,  en  el  de  In- 
glaterra, Pues  si  la  comparación  había  de  ser  exac- 
ta, debiera  S,  g.  haber  comparado  lo  que  pasa  en  los 


Bancos  extranjeros  con  lo  que  sucede  en  el  Banco  de 
España  en  igualdad  de  circunstancias,  lo  que  está  ocur- 
riendo en  nuestros  dias.  Los  Bancos  extranjeros  cam- 
bian inmediatamente  el  billete  á su  presentación,  y 
hasta  preguntan  al  portador  sí  quiere  oro  ó plata,  de 
donde  resulta  á veces  un  premio  para  el  billete.  ¿Su- 
cede  esto  en  el  Banco  de  España? 

Pero  S.  S.  establecía  la  comparación  en  otro  ter- 
reno enteramente  falso,  y decía:  comparemos  lo  qne 
sucede  en  el  Banco  de  España  con  lo  que  sucedía  en 
el  Banco  de  Inglaterra  á principios  de  este  siglo;  es 
decir,  en  una  délas  crisis  más  espantosas,  por  que  ha 
pasado  el  Banco  de  Inglaterra,  cuando  sé  vió  precisado 
á no  cambiar  billetes  por  espacio  de  más  de  veinte 
años,  y cuando  tuvo  que  imponer  un  descuento  al  bi- 
llete de  más  del  20  por  100,  cuando  estaba  la  Nación 
inglesa  en  guerra  con  Francia,  Estas  son  las  compa- 
raciones que  busca  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
encontrar  algún  argumento  razonable:  poner  al  lado 
de  la  situación  que  S.  S.  llama  normal  de  nuestro 
Banco,  las  crisis  de  1696,  de  1715,  de  1793,  de  1797 
del  Banco  de  Inglaterra,  ¿Es  esto  sório,  Sres.  Diputa- 
dos? ¿Cómo  hemos  de  admitir  que  entre  esas  diferentes 
crisis  que  en  otros  tiempos  han  llenado  realmente  de 
pánico  á Inglaterra,  que  entre  esas  crisis  que  yo  estu- 
diaría ahora  con  gusto  ante  la  Cámara,  debiendo  abs- 
tenerme de  hacerlo  por  la  premura  del  tiempo,  que 
entre  esos  fenómenos  económicos,  excepcionales  y crí- 
ticos, y los  tiempos  normales,  según  se  afirma,  que  es- 
tamos atravesando  en  España,  cabe  paralelo  alguno? 

No;  no  son  las  causas  que  ha  indicado  ei  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  las  que  producen  las  dificultades  por 
que  está  atravesando  el  Banco  de  España;  las  causas 
son,  entre  otras,  la  constitución  y el  contenido,  digá- 
moslo así,  verdaderamente  graves  y peligrosos,  de  la 
cartera  del  Banco,  que  alcanzando  unos  7 millones  de 
pesetas,  tiene  más  de  la  mitad  (i  millones)  en  4 por 
100  amortizable;  es  decir,  en  unos  valores  no  cobra- 
bles como  la  generalidad  de  los  que  cuentan  los  Ban- 
cos de  emisión,  á los  noventa  dias,  sino  nada  menos 
que  á los  cuarenta  años;  esta  es  la  raíz  de  la  dificultad 
con  que  lucha  él  Banco  de  Espeña,  y cuyas  consecuen- 
cias está  sufriendo  la  Nación  entera. 

Hay  otra  causa  que  no  entraré  á analizar  ahora 
para  no  llamar  la  atención  dei  Sr.  Presidente  más  da 
lo  que  la  he  llamado  ya,  cual  es  la  enorme  despropor- 
ción en  que  se  encuentra  el  papel  emitido  en  Madrid 
respecto  del  metálico,  frente  á frente  del  emitido  en 
las  sucursales  respecto  á su  metálico  también.  La  re- 
lación del  metálico  al  papel  es  en  Madrid  de  41  á 247, 
y en  provincias  de  75  á 106;  de  modo  que,  reduciendo 
estos  quebrados  á un  común  denominador,  resultarían 
los  numeradores  4,146  y 18.625,  eon  lo  que  saltará 
desde  luego  á la  vista  por  qué  no  hay  dificultades  para 
el  cambio  de  billetes  en  provincias  y sí  en  Madrid, 

La  codicia  del  Banco  explica  muchos  de  sus  apu- 
ros, y ella  le  ha  llevado  entré  peligros  á faltar  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  11  del  decreto-ley  de  19  de  Marzo 
de  1874,  que  establece  que  el  Banco  no  negociará  en 
efectos  públicos;  he  aquí  una  de  tantas  infracciones 
legales  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decía  que  no 
podría  yo  citar. 

En  fin,  señores,  este  anáfisis  me  llevaría  demasiado 
lejos,  y basta  como  primera  advertencia  al  Banco:  en 
mi  deseo  de  terminar  esta  cuestión,  que  estoy  tratando 
precipitadamente  bajo  la  presión  de  la  campanilla  del 
Sr,  Presidente,  diré  que  todos  los  cargos  que  dirigí  al 
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Banco  de  España  erprimer  dia  qne  tuve  la  honra  de 
hablar  de  esto,  en  pié  quedan;  á ninguno  se  ha  contes- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  antes  bien,  S.  S. 
los  ha  agravado  con  sus  declaraciones,  y si  hubiéra- 
mos de  entablar  una  comparación  entre  la  diversa  ma- 
nera con  que  S.  8.  y yo  tratamos  á institutos  respeta- 
bles, entrando  en  el  terreno  de  la  cortesía  y la  deferen- 
cia y abandonando  el  de  la  discusión  séria,  ¡en  cuánto 
peor  lugar  que,  yo  quedaría  S.  B.\  Porque  cualquiera 
que  haya  sido  la  definición  que  yo  haya  dado  del  Ban- 
co, la  descripción  que  S.  S.  haya  hecho  del  país,  ofre- 
ciéndole á los  ojos  de  todo  el  mundo  y á los  ojos  de  la 
Europa  culta  especialmente  como  un  país  que  tiene 
el  privilegio  de  las  falsificaciones,  como  un  país  com- 
puesto de  hábiles  delincuentes,  requiere  más  valor,  y 
desde  luego,  para  el  que  de  buen  español  se  precie* 
aparecerá  como  un  valor  menos  simpático  que  el  que 
se  necesita  para  enunciar  definiciones,  por  atrevidas 
quesean,  del  establecimiento  llamado  Banco  de  Es- 
paña, 

El  Sr.  PBESIDE HTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta) : No  voy  á 
contestar  á todas  las  consideraciones  que  el  Sr,  Bosch 
ha  creído  oportuno  hacer  ahora  para  ampliar  lo  que  ha 
dado  en  llamarse  un  ataque  al  Banco  de  España  (en  el 
terreno  de  su  conducta,  no  en  ningún  terreno  perso- 
nal), porque  esto  nos  llevaría  tan  allá,  que  de  seguro 
no  lo  soportaría  con  paciencia  la  Cámara,  pero  sin  que 
esto  quiera  decir  que  si  estuviera  iniciado  un  debate 
de  una  manera  regular  y reglamentaria,  no  pudiese 
ser  oido  por  la  Cámara  con  interés.  Me  limitaré  á re- 
coger dos  6 tres  indicaciones  que  por  ser  de  conceptos 
que  me  ha  atribuido  S,  S.  en  sentido  erróneo,  requie- 
ren rectificación, 

Su  señoría  ha  insistido  como  hecho,  no  ya  como 
apreciación,  en  afirmar  que  en  el  Banco  de  España  se 
ejecutan  sistemáticamente,  conocidamente,  actos  que 
llevan  consigo  un  verdadero  abuso,  acaso  algo  más  que 
abuso,  puesto  que  se  trata  de  un  privilegio  para  el  cam- 
bio de  billetes  por  metálico  en  favor  de  determinadas 
personas  que  especulan  después  con  el  oro  obtenido  por 
este  medio. 

Yo  no  conozco  eso;  es  más,  no  lo  creo,  lo  niego  en 
absoluto,  porque  es  una  imputación  de  un  género  de 
las  que  no  se  pueden  hacer  á un  establecimiento  como 
el  Banco.  (El  Sr.  Bosch  y Fustegueras;  Todo  el  mundo 
lo  repite  en  Madrid.)  Y yo  lo  niego;  el  Sr,  Boscb  lo  afir ' 
ma  bajo  la  fé  de  quien  dice  que  lo  afirma;  y yo,  por  la 
autoridad  propia  que  tengo  en  la  materia,  lo  niego;  y 
como  lo  niego,  y como  no  creo  qne  esto  suceda,  claro 
está  que  no  puedo  tomar  medida  alguna  para  evitarlo. 

Dice  el  Sr.  Bosch  que  estuve  duro  con  S.  S.  al  ha- 
cerme cargo  de  la  definición  que  S.  S,  dio  del  Banco  de 
España.  Es  precisamente  todo  lo  contrario;  yo  invoca- 
ba el  buen  juicio,  la  prudencia  reconocida,  la  discre- 
ción notoria  de  S,  S.,  confiando  en  que  después  de  leer 
su  improvisación,  no  dominado  ya  por  la  inclinación 
que  es  natural  cuando  se  habla  en  público,  á hacer 
frases  de  efecto  (como  S<  £.  supone  que  ha  hecho  efec- 
to la  suya},  y leyendo  sus  palabras  con  serenidad  y con 
frialdad,  las  encontraría  poco  oportunas. 

Porque  ¿qué  es  el  Banco  de  España?  Es  una  enti- 
dad compuesta  de  individuos  que  están  encargados  de 
gestionar  por  cuenta  ajena  una  gran  empresa,  y yo 
creo  que  el  Sr,  Bosch  y Fustegueras  no  me  negará 
que  las  personas  que  están  al  frente  del  Banco  tienen 


tanto  derecho  como  el  qne  más  á que  se  les  respete  y 
se  Ies  considere.  ¡Decir  que  el  Banco  no  es  un  estable’ 
cimiento  de  crédito,  sino  una  sociedad  de  personas 
astutas  que  se  ocupan  en  explotar...  (El  Sr.  Éosch  y 
Fustegueras:  No  he  dicho  eso.)  Está  escrito.  (El  señor 
Bosch  y Fustegueras:  Una  asociación  astuta,)  Bueno: 
aunque  sea  con  esa  atenuación,  siempre  resulta  un 
ataque  contra  personas  que,  ya  lo  he  dicho,  tienen 
tanto  derecho  como  el  que  más  á que  se  las  respete  y 
se  las  considere;  personas  la  mayor  parte  de  las  cua- 
les tienen  asiento  en  ésta  y en  la  otra  Cámara,  (El  se- 
ñor Eguilior  pide  la  palabra .}  Y un  Gobierno  que  está 
en  relaciones  oficiales  con  ese  Banco,  y oye  esos  car- 
gos, sin  más  autoridad  que  la  maledicencia,  ¿qué  me- 
nos podia  decir  para  contradecir  ese  cargo,  que  lo  que 
yo  dije  ayer,  salvando  todas  las  consideraciones  que 
8.  8.  personalmente  me  merece? 

Pero  vengamos  á lo  esencial.  En  último  resultado, 
¿qué  hay  en  este  asunto?  Esas  dificultades  accidentales 
que  se  repiten  algunas  veces  con  más  o ménos  inter- 
mitencias, y que  hoy  han  casi  desaparecido  entre  nos- 
otros; esas  dificultades  más  ó ménos  grandes  que  en 
determinadas  épocas  se  advierten  eu  el  cambio  de  bi- 
lletes por  metálico,  como  varía  también  el  cambio  de 
plata  por  oro,  y como  hay  especuladores  que  se  dedi- 
can á cambiar  oro  por  plata  llevando  un  premio.  Esta 
es  una  especulación  que  no  afecta  en  nada  á la  vida 
mercantil,  que  puede  molestar  á algunas  personas  im- 
pacientes por  tener  cambiada  para  un  objeto  dado  una 
cantidad  de  billetes,  pero  que  no  causa  molestia  ver- 
dadera al  público  en  general. 

Y decia  yo,  y aquí  viene  el  concepto  equivocado 
que  8,  S,  me  atribuia:  «esto  ha  pasado  en  todas  las  épo- 
cas y eu  todos  los  países,  con  todos  los  Bancos,  que  á pe- 
sar de  estos  contratiempos  pasajeros  han  llegado  á una 
situación  de  gran  solidez,»  y citaba  el  Banco  de  Inglater- 
rn;  y 8.  S.  ha  contestado  á esto:  «pues  ha  hecho  el  se- 
ñor Ministro  el  mayor  cargo  posible  al  Banco  de  Espa- 
ña, porque  supone  que  el  Banco  de  España,  en  estado 
de  paz,  en  estado  normal,  se  encuentra  en  una  situa- 
ción parecida  á la  que  tenía  el  Banco  de  Inglaterra 
cuando  aquella  Nación  pasaba  por  una  gran  crisis.» 
Esto  no  es  cierto:  la  época  á que  yo  me  referia  era  una 
época  normal  para  Inglaterra  y de  gran  prosperidad, 
pues  hacia  siete  años  que  habían  pasado  con  grandes 
triunfos  y resultados  para  su  riqueza  todas  esas  tribu- 
laciones á que  el  Sr.  Bosch  se  referia,  de  la  guerra  con 
Napoleón. 

Pues  qué,  la  situación  de  España  hace  ocho  ó diez 
anos,  con  la  mitad  del  país  eu  guerra  contra  la  otra  mi- 
tad, en  la  situación  en  que  estábamos  entonces  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  efectos  de  la  vida  comercial,  ¿no 
tenia  algún  punto  de  semejanza  con  la  que  tenía  In- 
glaterra años  antes  de  la  época  á que  me  referia?  Pues 
entonces,  ¿de  dónde  resulta  el  cargo  que  se  supone  que 
he  hecho  yo  al  Banco  de  España? 

Dejemos  esto  á un  lado;  la  cuestión  está  en  la  falta 
de  legalidad.  En  la  sesión  del  miércoles,  que  fué  cuan- 
do el  Sr.  Bosch  y Fustegueras  me  dirigió  su  excitación 
sobre  este  asunto,  S.  S.  fijaba  los  motivos  justificados 
de  esta  falta  de  legalidad,  únicamente  en  la  circuns- 
tancia de  no  haber  ampliado  á todas  las  provincias 
con  la  celeridad  que  requería,  la  circulación  fiduciaria, 
según  dispone  el  decreto-ley  de  1S74.  Yo  me  limitó  á 
decir  á S.  S.  que  no  había  semejante  ilegalidad;  que  la 
ley  no  había  dispuesto  que  la  circulación  se  hiciese 
con  celeridad,  sino  que,  por  el  contrario,  conociendo  1^ 
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dificultad- y la  trascendencia  que  había  de  tener  esta 
operación  en  las  provincias,  excepto  en  Madrid  y Bar- 
celona, el  Gobierno,  lejos  de  haber  impuesto  al  Banco 
esa  obligación,  le  habla  dado  un  plazo  para  que  fuese 
desenvolviendo  y ejecutando  esa  operación  en  pro- 
vincias. 

Eso  lo  está  ejecutando  el  Banco;  y para  convencerse 
no  tiene  S,  S.  más  que  comparar  el  estado  de  circula^ 
cion  fiduciaria  hoy  en  las  provincial  en  general  con 
lo  que  era  hace  dos  años,  y comprenderá  8.  S.  la  dife- 
rencia. Es  verdad  que  no  lo  ha  hecho  todo  de  una  vez; 
mas  ¿qué  falta  hoy?  Que  se  establezcan  sucursales  en 
algunos  puntos  donde  no  existen,  y que  se  extienda  á 
las  provincias  ia  circulación  de  billetes  de  500  y 1.000 
pesetas,  que  no  circulan  fuera  de  Madrid.  Eso  es  lo  que 
falta.  Pues  yo  digo  que  considero  inconveniente  pre- 
cipitar eso;  que  seria  perjudicial,  no  para  el  Banco, 
sino  para  el  país,  que  se  extendiera  de  repente  la  circu- 
lación de  billetes  de  500  y 1.000  pesetas  á las  provin- 
cias; y por  mi  parte  estaba  dispuesto  á no  consentir 
al  Banco  que  precipitase  esa  evolución;  lo  cual  no  quita 
que  á medida  que  vaya  tomando  raíces  esa  circula- 
ción, difícil  en  las  provincias,  se  vaya  extendiendo  á 
ellas;  y claro  es  que  no  ha  de  tardar  en  hacerse  esta 
Operación  eu  todas  las  provincias,  para  que  tengan 
toda  clase  de  billetes  del  Banco  en  circulación, 

Pero  el  Sr.  Bosch  ha  extendido  hoy  más  sus  car- 
gos, y yo  digo  á S.  S.:  ¿es  que  el  Banco  de  España,  en 
su  manera  de  ser  y en  su  manera  de  obrar,  ya  con  el 
Gobierno,  ya  con  el  comercio  de  Madrid,  ha  variado 
tan  radicalmente,  que  parece  otro  Banco  distinto  del 
qne  era  hace  tres,  cuatro  ó seis  años?  ¿No  hacia  enton- 
ces el  Banco  lo  que  hace  hoy,  con  la  sola  diferencia  de 
que  entonces  apenas  tenia  circulación  de  billetes  en 
las  provincias,  y sin  embargo  3.  S,  no  la  encontraba 
mal  ni  decía  que  el  Banco  faltaba  á la  ley? 

Aquí  está  la  madre  del  cordero;  está  en  que  el  Ban- 
co ha  prestado  uno  de  los  mayores  y más  grandes  ser- 
vicios que  un  Banco  puede  prestar  á su  país  ayudán- 
dole de  una  manera  poderosa  en  la  gran  operación  de 
la  conversión  de  la  deuda.  (El  St\  Bosch  y Fustegueras: 
Precisamente  en  eso  ha  faltado  á la  ley.)  Esa  es  una 
apreciación  de  S.  3.;  yo  creo  que  ha  hecho  uno  de  ios 
mayores  servicios  que  ha  podido  hacer  un  Banco  á su 
país. 

Pues  bien;  decia  el  Sr.  Bosch;  <íde  resultas  de  eso 
el  Banco  ha  comprometido  su  situación.»  Yo  lo  niego. 
El  Banco  está  tan  sólidamente  establecido  con  su  ca- 
pital y con  su  crédito,  como  lo  estaba  antes  de  esa  ope- 
ración. Esto  cree  el  Banco  y esto  cree  el  Gobierno;  su 
señoría  cree  lo  contrario;  se  acabó  la  cuestión,  (El  se- 
ñor BoscJiy  Fustegueras:  Pero  lo  pruebo.)  Lo  que  8.  3. 
dice  es  una  apreciación,  no  es  un  hecho.  (El  Sr*  Bosch 
y Fustegueras:  Apreciación  fundada  en  los  balances  del 
Banco.)  Los  balances  dicen  que  el  Bango  tiene  garan- 
tizado su  capital  y sus  billetes  eu  circulación,  y sabe 
3.  S.  que  en  muchas  épocas  de  la  historia  de  ese  es- 
tablecimiento dio  á conocer  en  sus  balances  que  se  en- 
contraba en  una  situación  muchísimo  más  comprome- 
tida y con  menos  metálico  existente  en  cajas  que  aho- 
ra; y puesto  que  hablamos  del  Banco  de  Inglaterra, 
diré  que  muchas  veces  ha  tenido  el  Banco  de  Inglater- 
ra una  cantidad  en  metálico  mucho  más  desproporcio- 
nada con  el  importe  de  los  billetes  en  circulación  que 
la  que  tiene  hoy  ei  Banco  de  España,  y sin  embargo, 
nadie  ha  acusado  por  eso  en  el  Parlamento  al  Banco  de 
Inglaterra, 


Pero  en  íiltímo  resultado,  el  Banco  ha  hecho  el 
gran  servicio  que  indiqué  antes.  No  es  qne  los  hom- 
bres de  negocios  no  tengan  motivo  para  quejarse  y de- 
cir que  tienen  poco  desarrollo  en  sus  relaciones  co- 
merciales con  el  Banco,  y que  Les  auxilia  poco  en  al- 
gunas circunstancias;  yo  no  niego  que  esos  hombres 
de  negocios  dirijan  con  mucha  razón  sus  quejas  en 
contra  del  Banco  porque  no  encuentren  en  él  el  apoyo 
que  desean;  no  tiene  nada  de  extraño;  en  su  derecho 
están  al  obrar  así;  mas  los  que  nos  interesamos  aquí 
por  el  país  y atendemos  á los  grao  des  resultados  de  los 
servicios  prestados  por  el  Banco,  no  podemos  hacernos 
eco  de  esas  quejas  de  interés  individual,  porque  los 
servicios  prestados  por  el  Banco  al  Gobierno  son  ser- 
vicios prestados  al  país  y á los  intereses  generales 
de  él. 

Por  consiguiente,  si  de  resultas  de  estos  servicios 
vienen  para  cierta  cíase  de  individuos  algunas  restric- 
ciones en  el  desarrollo  de  sus  relaciones  comerciales, 
hay  que  tener  también  presentes  los  beneficios  que  ha 
recibido  el  país  en  general,  (El  Sr . Bosch  y Fmtegue-* 
ras : La  clase  es  todo  el  comercio  de  España.) 

No  se  trata  del  comercio  de  España;  yo  no  rebajo 
en  nada  el  interés  de  las  personas  que  se  quejan;  pero 
digo  que  ante  ese  interés  más  ó ménos  grande  de  indi- 
viduos ó de  clases,  está  el  interés  general  del  país;  es- 
tos son  los  intereses  que  pongo  en  parangón.  Por  con- 
siguiente, ya  he  dicho  que  no  dejo  de  tomar  en  consi- 
deración quejas  que,  aunque  sean  individuales,  son 
respetables  para  mí,  y,  como  indiqué  ayer,  no  me  he 
limitado  á decir  que  vaya  á informe  del  gobernador 
del  Banco  la  exposición  que  me  presentaron  algunos 
comerciantes  de  Madrid,  no;  he  conferenciado  con  los 
representantes  del  Banco;  no  he  hecho  ni  podia  hacer 
ese  menosprecio  á los  deseos  manifestados  por  perso- 
nas que  respeto,  que  son  muy  dignas  como  individuos 
y como  clase,  ni  he  hecho  caso  omiso  de  lo  alegado  por 
ellos;  lo  he  tomado  en  consideración  y ha  producido  ya 
algunos  efectos. 

Por  consiguiente,  el  Sr,  Bosch  ve  que  no  hay  razón 
alguna  para  colocarse  en  el  terreno  en  que  S.  S.  se  ha 
colocado  para  atacar  al  Banco.  No  es  más  que  una 
moda  que  se  ha  desarrollado  de  algún  tiempo  á esta 
parte,  y que  S.  3*  sigue,  sin  acordarse  de  que  el  Banco 
es  hoy  lo  que  era  cuando  3.  8*  estaba  muy  contento 
con  él;  ni  más  ni  ménos.  El  Banco  no  ha  variado  más 
que  en  extender  la  circulación  fiduciaria  más  que  lo 
estaba  entonces,  y en  prestar,  como  he  dicho,  el  ma- 
yor de  los  servicios  que  el  Banco  puede  prestar  al 
Gobierno,  auxiliándole  como  le  ha  auxiliado  en  la  últi- 
ma operación  de  la  conversión  de  la  deuda. 

Ei  Sr.  BOSOH  Y PUSTEGUESAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MACIÁ  Y BON APLATA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  para 
estos  asuntos. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos.  (Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario  nú* 
mero  Í0S,  sesión  del  12  de  Mayo ; Diario  núm,  112,  se- 
sión del  i 8 de  ídem;  Diario  núm . 113,  sesión  del  19  de 
idem;  Diario  núm*  116,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
número  117,  lesión  del  29  de  idem;  Diario  núm , 118, 
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sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm . 119,  sesión  del  31 
de  ident]  Diario  núm.  120,  sesión  del  i.°  del  actual \ Dia- 
rio núm.  121,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm . 122, 
sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm . 123,  sesión  del  5 de 
idem ; Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  nú* 
mero  125,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm.  126,  se* 
sbm  del  8 de  idem ; Diario  núm.  128,  sesión  del  11  de 
idem;  Diario  núm,  129,  sesión  del  i 2 de  idem ; Diario 
número  130,  sesión  del  13  de  idem ; Diario  núm,  131, 
sesión  del  14  de  idem;  Diario  núm.  132,  sesión  del  15 
de  idem ; Diario  núm,  Í33,  sesión  del  16  de  idem ; Diario 
número  134,  sesión  del  18  de  idem;  Diario  núm,  135, 
sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  136,  sesión  del  20  de 
idem ; Diario  núm.  137,  sesión  del  21  de  idem¡  y Dia- 
rio núm.  i 38,  sesión  del  22  de  idem.) 

Continua  el  debate  sobre  ia  sección  cuarta,  «Minis- 
terio de  la  Guerra,» 

El  Br.  SECRETARIO;  La  adición  propuesta  por 
el  Siv  Aguirre  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  sección 
cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra,»  de  las  «Obligaciones 
délos  departamentos  ministeriales»  en  el  presupuesto 
general  de  gastos: 

«Capítulo  adicional^ — Créditos  reconocidos  des- 
pués de  liquidados  los  presupuestos,— Indemnizacio- 
nes procedentes  de  perjuicios  causados  durante  la  úl- 
tima guerra  civil,  concedidas  desde  los  anos  1872-73 
basta  el  28  de  Febrero  de  i 883,  í.344,853‘99  pesetas,» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1883.=Eduar- 
do  de  Aguirre. =Pedr  o Nolasco  Sagredo,=Féllx  Ma- 
cla y Bonaplata.=Juan  CañelIas.=Rafael  Barrio.= 
Jacobo  Sales.=Cristíno  Martos,» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra  para  manifestar  si  admite  ó do  la  enmienda. 

El  Sr,  NILNEE  BE  HARO:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  admitir  esa  adición. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguirre  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla, 

El  Sr.  AGtTIRBE:  Señores  Diputados,  el  artículo 
adicional  que  en  unión  de  varios  compañeros  he  teni- 
do la  honra  de  presentar  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  es  muy  difícil  de  defender,  porque  se 
trata  de  demostrar  un  axioma;  se  trata  de  probar  que 
el  Gobierno  pague  loque  debe  y que  lo  pague  en  tiem- 
po, y todo  el  mundo  sabe  que  es  imposible  probar  la 
evidencia. 

Que  el  Gobierno  debe  pagar  en  los  presupuestos 
las  sumas  reconocidas  en  los  expedientes  de  indemni- 
zación, es  claro  ó indudable.  Todos  los  Sres.  Diputados 
délas  provincias  de  Aragón, Cataluña,  Búrgos,  la  Río- 
ja  y las  Vascongadas  habrán  presenciado  la  formación 
de  esos  expedientes,  y á ellos  me  dirijo,  especialmen- 
te á mi  amigo  el  Sr.  Sagredo.  {El  Sr * Sagi'edo;  Pido  la 
palabra  para  una  alusión  personal.) 

Esas  sumas  se  originan  de  los  gastos  ocasionados 
por  el  ejército  durante  la  guerra  civil,  y provienen 
los  créditos  de  los  años  72  y 73.  Son  muchos  de  ellos 
verdaderos  adelantos  hechos  al  Tesoro,  anticipos  que 
se  hicieron  en  aquellos  años  sin  interés  alguno,  que 
todavía  no  se  han  pagado,  cuando  en  aquella  época  se 
tomaron  á préstamo  cantidades  crecidas  con  un  inte- 
rés al  tirón  muy  subido,  y que  luego.se  satisficieron 
por  entero.  Además,  estos  créditos  provienen  de  ver- 
daderos ataques  á la  propiedad,  de  terrenos  que  han 
sido  ocupados  militarmente,  en  los  cuales  se  han  cons- 
truido fuertes,  cuyo  importe  po  ha  sido  aún  satisfecho 


desde  aquella  época  remota.  Todos  ellos,  como  digo 
están  completamente  probados.  Los  interesados  son 
personas  que  se  encuentran  en  una  posición  social  muy 
precaria;  muchas  de  ellas  han  tenido  que  pedir  dine- 
ro para  poder  subsistir,  algunos  de  esos  créditos  se 
han  cobrado,  pero  otros  muchos,  en  su  mayoría  los 
más  pequeños,  no  se  han  cobrado:  los  interesados  en 
ellos  han  venido  á Madrid,  han  recorrido  varios  Minis- 
terios y dependencias  durante  años  enteros,  y viendo 
que  no  adelantaban  nada,  han  tenido  muchos  de  ellos 
que  abandonar  sus  gestiones.  En  algunas  provincias, 
me  consta  que  por  no  aumentar  las  dificultades  del 
Tesoro,  han  desistido  de  hacer  sus  reclamaciones,  y á 
pesar  de  esto  no  se  ha  tenido  en  cuenta  la  legitimidad 
de  los  créditos  reclamados. 

De  esta  manera  queda  demostrado  hasta  la  eviden- 
cia que  esos  créditos  son  legítimos;  porque  aquí  hay 
muchos  que  creen  que  las  indemnizaciones  que  se  pi- 
den son  debidas  á la  gracia  ó al  favor,  y aquí  no  hay 
nf  gracia  ni  favor  alguno;  lo  que  nosotros  pedimos  es 
justicia,  y nada  más  que  justicia,  que  bastante  ha  sido 
la  injusticia  que  se  ha  cometido  con  esos  interesados 
deteniéndoles  largo  tiempo  la  resolución  de  sus  expe- 
dientes, y que  solo  se  han  resuelto  cuando  no  ha  ha- 
bido más  remedio  que  hacerlo.  Tanto  es  verdad  lo  que 
digo,  y tan  justos  son  estos  créditos,  qne  el  Sr.  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  en  una  época  no  muy 
lejana,  en  30  de  Octubre  del  año  pasado,  dirigió  una 
Real  orden  al  Ministerio  de  la  Guerra  para  que  se  in- 
cluyera en  los  presupuestos  la  suma  de  754.080  pe- 
setas, que  estaba  ya  reconocida,  y para  qne  se  inclu- 
yeran en  los  presupuestos  sucesivos  aquellas  que  en 
adelante  fueran  liquidadas  y reconocidas. 

Sé  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  siento 
no  ver  en  su  banco,  consignó  en  su  presupuesto  esa 
cantidad;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  invocando 
sin  duda  el  mal  estado  del  Tesoro  público  y creyendo 
que  esto  era  una  economía,  insistió  en  que  retírase  esa 
cantidad  del  presupuesto,  y así  lo  hizo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  no  insistiendo  en  lo  que  estaba  mandado 
por  la  Real  orden  de  la  Presidencia  del  Consejo. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  entenderá 
que  esta  es  una  economía:  si  así  fuere,  muy  fácil  le  se- 
ria introducir  considerables  economías  en  los  presu- 
puestos, no  pagando  ó los  empleados,  no  pagando  al 
ejército,  no  pagando  ninguna  otra  clase  de  obligacio- 
nes; porque  no  hay  realmente  una  obligación  más  sa- 
grada que  el  pago  de  estas  sumas  atrasadas.  Yo  qui- 
siera que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  hallase  pre- 
sente, para  que  se  hiciera  cargo  de  estas  palabras. 

Ruego,  por  consiguiente,  á la  Comisión  que  in- 
cluya en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  ¡a 
cantidad  de  1.343.000  pesetas,  que,  según  consta  en 
una  lista  que  remitió  al  Congreso  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  queda  por  pagar. 

A propósito  de  estos  documentos  que  pedí  en  una 
Ocasión  al  Gobierno,  he  de  manifestar  que  el  Sr.  Minis* 
tro  de  la  Guerra  los  mandó  con  mucha  claridad  y pron- 
titud; que  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
remitió  algunos,  pero  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  se  dio  por  aludido,  como  de  costumbre,  y esta  es  la 
hora  en  que  no  ha  enviado  ninguno. 

Insisto  en  rogar  á la  Comisión  que  se  sirva  admi- 
tir el  artículo  adicional  que  he  presentado  en  unión  de 
mis  compañeros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Villanueva  tie- 
ne la  palabra,  como  de  la  Comisión,  en  contra, 
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El  Sr,  PE  HEZ  VILLANUBVA:  MUy  difícil  me 
seria  contestar  á los  razonamientos  tan  fondados  que 
el  Sr.  Aguirre  ha  expuesto,  si  yo  tratara  en  lo  más 
mínimo  de  negarle  la  justicia  que  se  merece  la  argu- 
mentación lógica  y natural  con  que  ha  apoyado  su 
proposición  adicional 

Consta,  lo  mismo  al  Gobierno  que  á la  Camisón, 
las  gestiones  que,  tanto  el  Sr,  Aguirre  como  todos  los 
Sres.  Diputados  de  las  Provincias  Vascongadas,  han 
venido  haciendo  desde  hace  muchísimo  tiempo,  en  so- 
licitud de  que  se  paguen  estos  créditos  que  correspon- 
den á las  provincias  de  que  ellos  son  dignísimos  repre- 
sentantes. 

Por  las  mismas  órdenes  y los  mismos  Reales  decre- 
tos que  el  Sr.  Aguirre  ha  citado,  ha  debido  compren- 
der, como  comprende  sin  duda,  que  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  y los  Ministerios  de  Hacienda  y 
de  la  Guerra  han  reconocido  esos  créditos  ya  liquida- 
dos por  este  último  Ministerio,  y tratado  de  incluirlos 
en  este  presupuesto, 

Pero  también  el  Sr,  Aguirre  y los  demás  señores 
Diputados  de  las  Provincias  Vascongadas  habrán  com- 
prendido que  si  en  estos  momentos  no  ha  sido  posible 
incluir  esa  cantidad  en  el  presupuesto,  ha  sido  por 
otras  dificultades  económicas  á las  qu©  se  ha  tenido 
que  atemperar  también  la  Comisión  de  presupuestos. 
Y en  ese  concepto,  yo  creo  que  lo  mismo  el  Sr,  Agu ir- 
re que  los  demás  Sres,  Diputados  de  las  Provincias 
Vascongadas  tendrán  en  cuenta  que  la  Comisión  de 
presupuestos  se  ha  atemperado  á esos  altos  y patrióti- 
cos propósitos  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene, 
de  buscar  una  fórmula  que  afirme  y consigne  de  una 
vez,  cual  corresponde,  todo  lo  que  á estos  créditos  per- 
tenece; y creo  que  los  Sres.  Diputados  interesados  en 
esto  deberían  esperar  á esa  solución,  seguros  de  que 
los  altos  intereses  de  las  Provincias  Vascongadas  que 
representan  no  han  de  ser  lastimados,  pues  ni  el  Go- 
bierno ni  la  Comisión  de  presupuestos  han  tenido  otra 
idea  sino  la  esperanza  de  que  esa  solución  se  realice 
en  el  más  breve  plazo  posible. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aguirre  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Doy  las  gracias  al  Sr,  Perez  Vi- 
llanueva  porque  se  ha  servido  contestarme;  pero  no 
puedo  estar  conforme  con  S.  S,  en  esta  ocasión,  y será 
la  primera  vez  que  no  atienda  un  deseo  suyo. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo,  que  está  presente,  ha 
opinado  que  se  consignen  en  los  presupuestos  actuales 
estas  750,000  pesetas.  No  basta  pagar;  es  preciso  ha- 
cerlo á tiempo.  No  voy  á defender  solo  el  crédito  del 
Estado,  sino  la  honradez  del  Estado,  que  debe  pagar  en 
estos  presupuestos,  porque  si  no  se  incluyen  en  ellos 
todas  las  obligaciones,  no  son  verdaderos  presupuestos. 

Hemos  votado  en  estas  Cortes  300,000  pesetas 
como  indemnización  á súbditos  extranjeros:  ¿no  es  jus- 
to que  se  pague  esta  indemnización  á los  españoles? 

Yo  no  puedo,  por  tanto,  desistir  d©  mi  propósito,  y 
voy  á suplicar  al  Sr,  Presidenta  que  este  artículo  se 
vote  nominalmente,  Pero  antes  de  terminar  he  de  hacer 
otra  rectificación. 

El  Sr.  Perez  Villanoeva  ha  hablado  siempre  de  las 
Provincias  Vascongadas, 

Yo  no  hablo  solo  por  ellas,  sino  por  Cataluña,  Ara- 
gón, Bftrgos,  Rioja:  por  todas  las  provincias  de  Espa- 
ña, Yo  no  vengo  aqní  más  que  á defender  el  crédito  y 
la  honradez  del  Estado;  porque  si  hemos  votado  las 
300.000  pesetas  de  subvención  á súbditos  extranjeros, 


es  imposible  negar  á los  españoles  esa  legítima  indem- 
nización,» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  varios 
gres.  Diputados  piden  que  la  votación  sea  nominal. 

El  Sr,  SAGREDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr-  PRESIDENTE;  No  hay  palabra.  En  las  en- 
miendas no  se  concede  la  palabra  más  que  al  autor  de 
la  proposición  ó enmienda. 

El  Sr,  SAGRE  DO;  La  he  pedido  para  una  alusión 
personal.  (El  Sr.  Daban  pide  la  palabra.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tendrán  SS,  S3,  después 
de  verificada  la  votación. 

El  Sr.  S AGREDO:  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión reglamentaría.  Yo  entiendo,  salvo  el  respeto  de- 
bido al  Sr,  Presidente,  que  no  es  una  enmienda  lo  que 
se  discute,  sino  un  artículo  adicional. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lo  mismo  da  que  se  pre- 
sente en  forma  de  artículo  adicional,  que  como  supre- 
sión de  un  artículo,  que  como  adición  á un  artículo; 
siempre  es  una  enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión, 
y todas  llevan  los  mismos  trámites. 

Todos  los  Sres.  Diputados  que  hayan  pedido  la  pa- 
labra con  motivo  de  esta  enmienda,  pueden  pedirla 
en  contra  del  capítulo  á que  la  misma  se  refiere,  y allí 
dar  todas  las  explicaciones  que  quieran,  sin  faltar  al 
Reglamento. 

El  Sr.  ALLENDE  SALÁ2AR:  Pido  la  palabra. 

El  3r,  PRESIDENTE:  Comienza  la  votación,» 

Verificada,  resultó  que  tomaron  parte  los  siguien- 
tes Sres.  Diputados: 

Señores  que  dijeron  no: 

Apezteguía, 

Sagasta  (D,  Práxedes  Mateo), 

Rodrigañez  (D,  Tirso). 

Garijo, 

Leygonier. 

Diaz  de  Rivera. 

Rodríguez  Leal. 

Tutor. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de), 

Page, 

Villapadierna  (Conde  de). 

Salamanca, 

García  Ramírez. 

Calderón  y Herce. 

Soria  Santa  Cruz, 

Nuñez  de  Haro, 

Martínez  de  Campos. 

Perez  Villaimeva, 

Redondo. 

Laussat, 

Sánchez  Pastor 
Da-Ríva  Do-Rego, 

Vivar, 

Rodrigañez"  (D,  Hipólito). 

Grande. 

Girón  y Font. 

Cruz. 

García  Martínez. 

Chapa. 

Eguilior. 

Martínez  Pacheco, 

Fernandez  Daza. 

Solo  de  Zaldívar, 

Rutz  Martínez, 
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Aravaca. 

Loygorri. 

García  Trapero, 

León  y Cataumbert, 

Mariín  Toro, 

Perez  Garda. 

Aliando  Valledor, 

Sr.  Presidente, 

Señores  que  dijeron  si: 

Valdés* 

Diz  Romero, 

Daban, 

Arredondo. 

Sinués, 

Allende  Salazar* 

Aguirre, 

Moret, 

Polanco. 

Arminan, 

Balaguer* 

Bosch  y Labras, 

Sagredo, 

Lora, 

Nava, 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Hernández  Iglesias* 

Cañamaque, 

Risueño  y Briz, 

Canalejas, 

Montüla* 

Baselga* 

Millet, 

Camps, 

No  habiendo  número  suficiente  de  Sres.  Diputados 
para  tomar  acuerdo,  y habiendo  reclamado  algunos 
Si1  es.  Diputados,  el  Sr,  Presidente  dispuso  que  se  repi- 
tiera la  votación, 

Verificada,  resaltó  desechada  la  adición  por  55  vo- 
tos contra  30,  ea  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  noi 
Apezteguía, 

Sagasta  (D,  Práxedes  Mateo), 

Nuñez  de  Arce, 

Rodrigañez  {D,  Tirso), 

Sánchez  Pastor, 

Garijo  Lara, 

Tutor, 

Calderón  y Herce, 

Díaz  de  Rivera, 

Ibarra. 

Leyganier. 

Aravaca, 

Perez  García, 

Martínez  Campos, 

Page, 

García  Ramírez, 

Víllapadierna  (Conde  de). 

Salamanca, 

Gavio* 

Soria  Santa  Cruz, 

Feijóo. 

Da-Riva  Do-Rego. 

Rute, 


García  Martínez. 

Chapa. 

Nudez  de  Haro, 

Vi  lian  ue  va, 

Redondo. 

Loygorri. 

Laussat, 

García  Trapero, 

León  y Cataumbert* 

Vivar, 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de), 
Tuñon, 

García  Torres, 

Solo  de  Zaldívar, 

Martin  Toro, 

Girón  y Font. 

Fernandez  Daza, 

Gruz, 

Rodrigañez  (D,  Hipólito), 
EgnUior. 

Martínez  Pacheco, 

Castelloues  (Marqués  de  los). 
Rodríguez  Leal. 

Grande. 

Ruiz  Martínez, 

Posada  Aldaz, 

Allande  Valledor. 

López  Puigcerver. 

Merelles, 

Escavías  de  Carvajal* 

Becerra  Armesto. 

Sr,  Presidente* 

Total,  55, 

Señores  que  dijeron  $í\ 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Valdés. 

Diz  Romero, 

Arredondo, 

Sinués. 

Aguirre, 

Lora, 

Arruman, 

Montilla, 

Sagredo, 

Balaguer. 

Nava, 

López  Domínguez, 

Polanco, 

Risueño  y Briz. 

Moret, 

Bosch  y Labrüs* 

Olawlor, 

Gamps, 

Daban* 

Cañamaque. 

Canalejas, 

Millet. 

Baselga, 

Hernández  Iglesias, 

Bermudez  Reina* 

Labra, 

Atard. 

Allende  Salazar. 

Maciá, 

Total,  30, 
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23  DE  JUNIO  DE  18 83. 


Se  leyó  la  disposición  final,  que  decía: 

«Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  ra- 
ciones de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes  de  na- 
vegación al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  pue- 
blos cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  pre- 
sentación de  comprobantes,  premios  de  constancia, 
cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sen- 
tencias absolutorias,  y primeras  puestas  de  vestuario, 
correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reco- 
nozcan y liquiden  en  el  actual,  cuyas  obligaciones  tie- 
nen declarado  el  carácter  de  preferentes,  se  contrae- 
rán en  haberes  del  capítulo  y artículo  de  este  presu- 
puesto á que  respectivamente  correspondan,  y serán 
satisfechas  con  aplicación  á ellos  , siempre  que  reúnan 
todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  pres- 
crito por  caducidad;  debiendo  considerarse  ampliados 
los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en 
una  cantidad  igual  á la  que  importen  las  obligaciones 
expresadas, » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Hay  una  en- 
mienda adicional  del  Sr,  Macla  y Bonaplata,  que  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  adicional 
á la  disposición  final  del  presupuesto  de  gastos  del  Mi’ 
msterio  de  la  Guerra,  en  la  que  se  suprimirán  las  pa- 
labras cuando  hay , y se  reemplazarán  por  la  siguiente 
aclaración:  por  vituallas , trasportes^  bagajes , ete&  haya 
ó no;  quedando,  por  tanto,  redactada  de  la  siguiente 
manera; 

disposición. 

Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  ra- 
ciones de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes  de 
navegación  al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  los 
pueblos  por  vituallas , trasportes , bagajes , etc,,  haya  ó 
no  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  presentación  de 
comprobantes,  premios  de  constancia,  cruces  pensio- 
nadas, relíefy  sueldos  por  resultas  de  sentencias  abso- 
lutorias, y primeras  puestas  de  vestuario,  correspou- 
dientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y 
liquiden  en  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  decla- 
rado el  carácter  de  preferentes,  se  contraerán  en  ha- 
beres del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que 
respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con 
aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  con- 
diciones reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  ca- 
ducidad; debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos 
de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  canti- 
dad igual  á la  que  importen  las  obligaciones  expre- 
sadas. 

IJalacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1888.=Félix 
Macíá  y Bonaplata  — Federico  Marcei=Víctor  Bala- 
guero —Sebastian  García  Kami rez,=Hi poli to  Rodri- 
gañez,=Para  autorizar  la  lectura,  Cayetano  Leygo- 
nier— Cirilo  Amores,  u 

El  Srf  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  REDONDO;  La  Comisión  tiene  ei  sentimien- 
to de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Macla  y Bonaplata 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda  adicional. 

El  Sr.  MACIA  Y BONAPLATA:  Señores  Diputa- 
dos, la  modificación  que  os  propongo  en  la  disposición 
final  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  tiene 
por  objeto  que  queden  incluidos  los  mismos  créditos 
por  bagajes  de  que  os  hablé  en  la  sesión  de  anteayer* 


según  una  enmienda  que  presentó  al  art.  7,°  del  capí- 
tulo 5.°,  cuya  enmienda  retiré  por  las  razones  que  ale- 
gó la  Comisión,  que  eran  muy  pertinentes,  las  cuales 
me  convencieron  de  que  aquella  enmienda  holgaba 
en  el  sitio  en  que  yola  habla  puesto,  (Grandes  ru - 

M07'e$>) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  orden; 
que  no  oyen  los  taquígrafos,  ni  él  Presidente,  ni  nadie. 

El  Sr.  MACIÁ  Y BONABLANA:  Señores  Diputa- 
dos, se  trata  de  ver  si  puedo  convencer  á la  Comisión 
y á vosotros  de  la  injusticia  notoria  que  resulta  de  la 
disposición  final  tal  cual  viene  redactada,  y de  la  con- 
tradicción que  hay  en  la  misma. 

De  suerte  que  si  los  pueblos  han  hecho  suministros 
al  ejército,  y entre  los  suministros  deben  comprenderse, 
por  ejemplo,  los  bagajes  facilitados,  una  vez  liquidado 
el  crédito  que  aquellos  representan,  si  no  han  obtenido 
dispensa  de  plazo,  no  pueden  cobrarle  hasta  el  próxi- 
mo presupuesto,  puesto  que  esta  disposición  se  contrae 
únicamente  á los  que  hayan  obtenido  dispensa  de  plazo. 

Se  comprende  perfectamente  que  aquel  á quieu  se 
le  dispensa  el  plazo  se  le  otorga  una  gracia,  y éste  es 
precisamente  el  que  tiene  derecho,  en  virtud  de  la  dis- 
posición final,  á que  su  crédito  quede  incluido  en  el 
presupuesto  y se  pague  con  cargo  al  capítulo  corres- 
pondiente; pero  aquel  que  no  necesitó  dispensa  porque 
en  tiempo  hábil  hizo  la  reclamación,  no  queda  inclui- 
do en  esa  ventajosa  situación.  Esto  es,  á mi  juicio,  una 
injusticia  notoria,  y desearía  que  de  la  disposición  des- 
apareciera. 

En  mi  enmienda  añado  á la  palabra  suministros 
las  de  vituallas  t bagajes , etc.;  es  decir,  todo  género  de 
servicios  que  valgan  dinero;  y lo  hago  á fin  de  que  no 
quede  duda  después  que  se  apruebe  la  disposición, 
acerca  de  los  servicios  que  están  ó deben  estar  inclui- 
dos en  la  palabra  suministros.  No  habría  duda  si  hu- 
biéramos de  atenernos  al  Diccionario  de  la  Academia 
que  bajo  esa  palabra  comprende  todos  los  extremos  que 
mi  enmienda  abarca;  pero  el  Diccionario  de  Almirante, 
que  es  autoridad  en  asuntos  militares,  no  comprende 
bajo  la  palabra  suministros  más  que  los  víveres  y con- 
junto de  efectos  que  pueden  consideraase  como  ali- 
menticios. 

Verdad  es  que  el  Diccionario  de  Almirante  no  es 
artículo  de  fó  ni  ley  del  Reino;  y precisamente  por- 
que no  lo  es,  no  podrían  evitarse  las  reclamaciones 
de  muchos  pueblos  que  no  han  facilitado  víveres,  pero 
sí  bagajes  y otros  servicios,  y seria  una  injusticia  que 
habiendo  reclamado  dentro  del  plazo  legal,  no  se  com- 
prendieran sus  créditos  en  el  capítulo  correspondiente, 
como  yo  pido  en  mi  enmienda  y como  espero  que  los 
gres.  Diputados  se  servirán  acordar. 

El  Sr.  PRESIDENTE: Tiene  la  palabra  el  Sr*  Re- 
dondo, como  de  la  Gomision, 

El  Sr.  REDONDO:  Perseverando  la  Comisión  en  ese 
espíritu  de  sobriedad  que  el  Congreso  ha  tenido  oca- 
sión de  observar  en  la  larga  discusión  que  lleva  este 
presupuesto,  se  va  á limitar  á exponer  concretamente 
las  razones  que  se  oponen  á la  admisión  de  la  enmienda 
del  Sr.  Maciá. 

Prescindiendo  de  si  es  más  ó ménos  conveniente 
ampliar  la  significación  de  la  palabra  suministros  y 
extenderla  á los  demás  conceptos  señalados  en  la  en- 
mienda, hay  una  razón  legal  que  nos  impide  admitir- 
la, y es  la  de  que  sin  la  dispensa  de  plazo  que  corres- 
pondería al  Gobierno  otorgar  según  aprecíase  las  cir- 
cunstancias de  cada  caso,  ni  la  ley  de  contabilidad  con- 
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siente,  ni  el  Tribunal  de  Cuentas  podría  aprobar  el  pago 
de  los  créditos  á que  la  disposición  final,  en  que  con- 
siste la  enmienda,  se  refiere.  Dejo  a la  consideración  de 
la  Cámara,  sin  más  comentarios,  el  si  porque  parezca 
más  Ó ménos  racional,  más  ó menos  justo,  si  lo  quiere 
el  Sr*  Maciá,  se  puede  y debe  reformar  una  ley  de  ca- 
rácter general  para  satisfacer  el  derecho  de  un  caso 
particular,  que  por  mucha  consideración  que  merezca, 
nunca  lo  será  hasta  el  punto  de  exigir  tal  procedi- 
miento. 

Tengo  á disposición  delSr.  Maciá  y de  los  Sres.  Di- 
putados las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia,  y 
para  no  faltar  al  ofrecimiento  que  he  hecho  de  sobrie- 
dad, voy  á limitarme  á citar  el  artículo  más  pertinen- 
te y más  aplicable  ai  caso  de  que  tratamos.  El  ar- 
tículo 19  del  capítulo  2.°  de  la  ley  de  contabilidad  de 
25  de  Junio  de  1870,  que  dice  lo  que  ha  de  hacerse 
en  estos  casos,  lo  marca  de  una  manera  clara  y pre- 
cisa; exige  la  dispensa  de  que  se  quiere  prescindir  en 
la  enmienda;  señala  el  plazo  dentro  del  cual  ha  de  in- 
coarse el  expediente;  da  medios  al  Interesado  de  justi- 
ficar su  derecho,  y establece  lo  que  debe  hacerse  cuan- 
do la  justificación  no  puede  verificarse  por  causas  aje- 
nas á la  voluntad  del  recurrente* 

Guando  existen  disposiciones  legales  como  ésa  y 
otras  que  no  creo  necesario  citar  por  no  molestar  ni 
ofender  al  Congreso,  porque  seria  como  dudar  de  su 
ilustración,  no  es  posible  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor Maciá  sin  contravenirlas.  Por  eso  ruego  á S.  S*  que 
ge  sirva  retirarla,  para  cuyo  caso  le  anticipo  las  gra- 
cias; y en  otro,  espero  que  la  Gámara  se  dignará  no  to 
marla  en  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Si*  Ma- 
ciá Bonaplata* 

EL  Sr.  HACIA  BGNAPLATA:  Para  dar  las  gra 
cías  al  individuo  de  la  Comisión  por  la  contestación 
que  se  ha  servido  darme,  y rectificar  un  solo  extremo. 

Según  la  disposición  que  S,  S.  ha  indicado,  es  pre- 
cisa la  condición  de  que  haya  dispensa;  pero  sí  las  Cor- 
tes votaran  lo  que  yo  propongo,  hubiera  ó no  dispen- 
sa, la  ley  sería  ley  y se  rectificarla  la  injusticia  que 
antes  he  indicado. 

Mi  enmienda  es  pertinente;  pero  como  la  Comisión 
insiste,  y con  ella  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  eu  no 
aceptarla,  la  retiro. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Redondo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  REDONDO:  Es  de  perfecta  conformidad  é 
innegable  el  derecho  de  las  Cámaras  á hacer  modifi- 
caciones en  las  leyes  cuando  lo  tengan  por  convenien- 
te, y que  sus  acuerdos  en  tales  casos  son  ejecutorios 
y producen  sus  efectos;  pero  entiende  la  Comisión  que 
no  seria  correcto  ni  regular  siquiera  el  procedimiento 
de  alterarlas  en  cada  caso  particular  que  como  el  ac- 
tual ocurriese. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ápezteguía):  Queda  retira- 
da la  enmienda  del  Sr*  Maciá* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
disposición  final*  El  Sr*  S agredo  tiene  la  palabra  en 
contra, 

El  Sr*  SAQREDO:  Tengo  qne  empezar  por  expli- 
car la  actitud  violenta  en  que,  constreñido  por  el  Re- 
glamento, me  encuentro  en  este  momento. 

Yo,  firmante  del  artículo  adicional  que  tan  elo- 
cuentemente ha  defendido  el  Sr.  Aguírre;  yo,  decidido 
partidario  de  la  doctrina  que  entraña  ese  articulo;  yo 

deseo  por  la  honra  del  país  que  ese  artículo  pros- 


pere, he  tenido,  sin  embargo,  que  pedir  la  palabra  en 
contra  de  da  disposición  final  para  hacer  las  ligeras 
observaciones  que  he  de  someter  á la  consideración  de 
la  Gámara  en  la  única  forma  que  el  Reglamento  me  lo 
consiente. 

La  cuestión  es  de  honra  nacional,  de  respeto  á la 
ley  fundamental  del  Estado,  de  moral  publica  y de  alta 
política.  En  primer  término,  tenemos  deudas  tan  sa- 
gradas, tan  legítimas,  que  la  Comisión,  por  medio  de 
su  respetable  individuo  Sr*  Perez  Víllanueva,  ha  teni- 
do la  bondad  de  reconocerlas.  Tenemos,  por  otro  lado, 
que  esa  Comisión,  que  reconoce  la  legitimidad  del  cré- 
dito, niega  que  se  incluya  en  el  presupuesto  por  ca- 
rencia de  recursos  para  silo.  La  inmensa  mayoría  de 
los  casos  que  han  dado  lugar  á los  daños  cuya  indem- 
nización aquí  se  reclama,  tiene  el  carácter  de  actos  da 
expropiación  forzosa  por  causa  de  necesidad  pública. 

Tratando  de  esto,  la  Constitución  no  admite  dudas 
ni  tergiversaciones;  está  terminante  y explícita.  «Nin- 
gún español,  dice,  puede  ser  privado  de  su  propiedad 
sino  por  causa  de  utilidad  publica  debidamente  com- 
probada, y previa  siempre  la  correspondiente  indemni- 
zación,» 

Yo  comprendo  perfectamente  que  en  la  mayor  par- 
te de  los  casos  que  han  dado  lugar  á la  presentación 
de  este  artículo  adicional  ha  sido  absolutamente  im- 
posible el  pago  prévio;  comprendo  igualmente  que  la 
doctrina  correcta  y constitucional  haya  tenido  una  ex- 
cepción en  el  reglamento  de  16  de  Julio  de  i 863;  se 
trata  de  hechos  de  expropiación  realizada  por  motivos 
de  guerra;  soy  yo  testigo  presencial  de  muchos  casos 
en  que  dignos  jefes  militares,  algunos  de  los  cuales 
me  escuchan,  entre  ellos  el  digno  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  han  ordenado  la  ocupación  de  edificios  par- 
ticulares para  hospitales,  cuarteles,  fuertes  más  ó me- 
nos avanzados,  la  fortificación  de  fincas  con  objeto  de 
constituir  un  punto  de  resistencia  contra  el  enemigo, 
la  destrucción  de  otras  por  el  hierro,  por  el  fuego,  por 
la  dinamita;  y en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  res- 
pondo de  que  no  se  han  podido  observar  las  prescrip- 
ciones del  reglamento  de  1863,  ni  hacerse  el  prévio 
justiprecio,  ni  formarse  el  inventario,  ni  darse  inter- 
vención á los  oficiales  de  administración  militar  y de 
estado  mayor  para  estas  formalidades  reglamentarias; 
nada  de  esto  es  imputable  á los  jefes  del  ejército,  que 
se  han  visto  en  la  necesidad  de  tomar  esas  medidas, 
explicadas  por  la  necesidad  del  momento,  que  se  ha- 
lla por  cima  de  toda  consideración* 

Pero,  señores,  después  que  han  desaparecido  los 
momentos  críticos  en  que  ha  sido  una  necesidad  abso- 
luta, indeclinable,  ei  tomar  esas  medidas,  ¿no  es  un 
deber  del  Gobierno  y de  la  Gámara  el  reparar,  en  la 
medida  que  sea  posible,  las  omisiones  sufridas  y sub- 
sanar los  defectos  de  procedimiento  que  la  premura 
del  tiempo,  y más  que  esto,  la  premura  del  caso,  han 
impedido  llenar?  Yo  entiendo  que  lo  es.  El  Gobierno  de 
S.  M*,  hasta  donde  ha  sido  posible,  si  bien  con  limita- 
ciones excesivas,  con  precauciones  exageradas  contra 
la  posibilidad  de  abusos,  y habiendo  quedado  en  algu- 
nos casos  intereses  sacratísimos  vulnerados,  ha  toma- 
do esas  medidas,  pero  las  ha  tomado  insuficientemente. 

Aun  así,  dentro  de  las  disposiciones  del  Gobierno 
se  han  justificado  plenamente  los  daños  causados,  ya 
por  ocupaciones  temporales,  ya  por  destrucción  de  fin- 
cas, ya  por  otras  cansas  que  han  motivado  daños  en  la 
propiedad.  Por  consecuencia  de  esos  daños,  familias 
enteras  han  quedado  sumidas  en  la  miseria,  y tras  de 
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esos  actos  yo  he  visto  un  ancho  reguero  de  lágrimas  y 
de  sangre;  lágrimas  que  continúan  derramándose  aún 
por  los  que  han  sido  víctimas  de  ellos.  I esto  es  tan 
cierto,  que  yo  puedo  citar  muchas  familias  afectas’ á 
las  instituciones  liberales  y al  Gobierno  legitimo  déla 
Nación,  cuyos  jefes  por  él  se  han  batido  y han  sufrido 
emigraciones  y toda  clase  de  contratiempos,  que  aun 
están  por  percibir  lo  que  de  derecho  y en  justicia  se 
les  debe. 

Pues  bieEj  señores;  en  este  artículo  adicional  no  se 
pedia  que  se  indemnice  por  aquellos  daños  que  han  so- 
hreyenido  de  accidentes  inevitables  en  el  fragor  del 
combate,  causados  por  el  enemigo  ó por  el  amigo,  sino 
que  se  indemnice  de  aqu altos  daños  causados  en  vir- 
tud de  disposiciones  de  los  jefes  militares,  porque  así 
lo  exigía  la  necesidad  del  ataque  ó de  la  defensa,  ni 
más  ni  menos.  En  este  concepto,  y sobre  esta  base,  se 
han  reconocido,  se  han  liquidado,  se  han  aprobado  y se 
han  mandado  pagar  por  una  Real  orden  dictada  por 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  en  30  de  Octu- 
bre de  1882  y trasmitida  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra á la  Dirección  de  administración  militar  en  6 de 
Noviembre,  hasta  754,000  pesetas,  y esta  es  la  suma 
que  de  absoluto  rigor  debía  haberse  incluido  en  este 
presupuesto. 

Pues  ni  aun  eso  ha  querido  incluirse,  y eso  que  la 
suma  debida  es  muy  superior  á esta  que  se  reconoce 
en  la  Real  órden  tan  justísimamente  dictada  por  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  El  artículo  adicional, 
pues,  al  cual  yo  he  prestado  mi  asentimiento  y prestaré 
mi  cooperación  para  pedir  que  se  pague  dicha  suma, 
ya  por  suplementos  de  crédito,  ya  en  cualquiera  otra 
forma,  en  esta  ó en  la  siguiente  legislatura,  está  den- 
tro de  los  límites  de  la  más  perfecta  justicia.  Ese  ar- 
tículo, sin  embargo,  no  ha  sido  tomado  en  consideración. 

Y hechas  estas  Indicaciones,  y pagado  este  tributo 
á lo  que  exigen  la  equidad  y la  justicia,  no  tengo  ab- 
solutamente más  que  decir.  Los  Sres.  Diputados  juz- 
garán acerca  de  la  justificación  con  que  ha  sido  des- 
echada una  enmienda  tan  justa  y razonable. 

El  Sr.  Min  ist  ro  de  la  G-UE  RE  A (Martínez  de  Campos) : 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

ElSr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Oampos): 
No  voy  en  manera  alguna  á contrariar  el  derecho  que 
puedan  tener  á ser  indemnizadas  las  personas  compren- 
didas en  el  artículo  adicional  de  que  se  ha  hablado.  El 
Gobierno  al  presentar  los  presupuestos  no  ha  negado 
ese  derecho  que  está  reconocido  en  los  expedientes  in- 
dividuales seguidos  por  todos  los  trámites  que  marca 
la  ley  de  17  de  Julio  de  1863,  es  decir,  oyendo  á las 
Comandancias  de  ingenieros,  Capitanías  generales,  Di- 
rección de  administración  y Consejo  de  Estado,  porque 
esa  ley  señala  los  casos  en  que  debe  haber  indemni- 
zaciones, que  son  aquellos  en  que  se  han  causado  da- 
ños á la  propiedad  por  órdenes  de  ios  generales  en  jefe 
ó generales  que  mandan  columnas,  ó gobernadores  de 
plazas;  daños  que  son  necesarios  para  la  defensa  del 
territorio,  ya  porque  se  ocupen  las  fincas,  ya  porque 
se  manden  destruir  para  la  mejor  defensa.  De  ninguna 
manera  están  comprendidos  en  estas  indemnizaciones 
los  daños  cansados  por  accidentes  fortuitos  de  la  guerra, 
ya  por  parte  de  las  tropas,  ya  por  parte  de  los  enemi- 
gos del  Gobierno. 

Pero  la  cuestión  no  es  esta.  No  es  que  se  haya  ne- 
gado el  derecho  á estos  reclamantes,  cuyos  expedien- 
tes se  están  tramitando,  sino  que  no  es  esta  sola  la  deu- 


da que  el  Estado  tiene  en  lo  relativo  al  ramo  de  Guer* 
ra.  El  Estado  debe  á los  cuerpos  del  ejército,  y éstos  á 
su  vez  á los  licenciados  en  el  arma  de  infantería  sola- 
mente, más  de  20  millones  de  pesetas.  ¿Es  que  se  van 
á pagar  de  nna  vez  todas  estas  deudas  que  tiene  el 
Estado?  No  habria  presupuesto  bastante.  Cuando  . todos 
los  Sres.  Diputados  han  visto  la  excesiva  cifra  que  á 
juicio  de  muchos  tiene  el  presupuesto  de  la  Guerra, 
venir  á pedir  que  se  paguen  de  repente  todas  las  canti- 
dades, comprenderá  el  Sr.  Sagredo  que  es  muy  difícil. 

Efectivamente,  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  ha 
dado,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  la  Real 
orden  que  8.  S.  ha  citado;  pero  la  cifra  que  se  había  de 
incluir  en  los  presupuestos  por  este  concepto  no  es  la 
que  S,  S.  ha  dicho,  y que  no  recuerdo  bien  en  este  mo- 
mento, sino  que  pasaba  de  1.370,000  pesetas.  En  el 
primer  presupuesto  formado  por  el  Ministro  de  la 
Guerra  se  incluía  esta  cantidad;  pero  ésta,  en  unión  de 
otras  cantidades  que  se  habían  incluido  también  en 
cumplimiento  de  leyes  anteriores,  no  ha  podido  soste- 
nerlas el  Ministro  de  la  Guerra,  porque  ha  comprendido 
que  no  se  podia  ir  más  allá  en  la  cifra  del  presupuesto. 
No  es  que  se  haya  negado  el  derecho  en  manera  algu- 
na; es  que  está  aplazado  el  pago,  como  lo  están  otros 
muchos.  Además,  la  mayor  parte  de  esa  cantidad  de 
un  millón  y pico  de  pesetas  no  corresponde  tan  clara- 
mente á este  presupuesto,  sino  que  ha  correspondido 
al  de  1878,  al  de  1879, al  de  1880,  y no  sé  si  al  de  1881 ; 
y en  la  necesidad  de  no  aumentar  la  cifra  del  presu- 
puesto, no  se  ha  incluido  en  él  esta  y algunas  otras 
partidas.  ¿Quiere  decir  esto  que  el  Gobierno  niegue  el 
pago?  En  manera  alguna,  ¿Quiere  decir  que  niegue  el 
derecho?  Mucho  menos.  Lo  que  hace  es  aplazar  este 
pago  para  cuando  buenamente  lo  pueda  incluir  en  el 
presupuesto;  porque  repito  á S.  S.  lo  que  he  dicho  an- 
tes: si  fuéramos  á incluir  en  este  presupuesto  todo  lo 
que  se  debe,  no  crea  S.  S,  que  seria  una  cifra  tan  pe- 
queña; yo  calculo  que  no  bajaría  de  40  ó de  50  mi- 
llones. 

Ha  indicado  S.  S.  que  como  en  ciertos  momentos, 
durante  la  guerra,  se  dan  verbalmente  las  órdenes,  no 
se  pueden  llenar  después  todos  los  requisitos  que  mar* 
caba  el  decreto  de  1863.  Pero  como  el  procedimiento 
que  se  sigue  es  el  marcado  en  la  ley  de  17  de  Julio 
de  1836,  aunque  no  se  hayan  dado  por  escrito  las 
órdenes  de  ocupación  ó de  destrucción,  por  la  pe- 
rentoriedad del  tiempo  en  que  ha  sido  necesario  ocu- 
par las  fincas,  aunque  no  siempre,  esto  no  obsta  para 
que  los  expedientes  se  admitan  y sigan  su  curso,  por- 
que se  piden  los  certificados  á los  que  dieron  las  órde- 
nes verbalmente,  si  en  algún  caso  no  se  han  dado  por 
escrito,  y se  llena  el  vado  que  pueda  haber  en  los  ex- 
pedientes. 

Ninguno  de  los  expedientes  de  esta  categoría  que 
se  han  enviado  al  Consejo  Supremo  ha  sido  denegado 
por  la  falta  de  la  órden  escrita  del  general  en  jefe,  ó 
del  que  la  hubiera  dado,  si  se  ha  justificado  que  efec- 
tivamente se  había  procedido  eu  virtud  de  orden  de 
una  autoridad:  los  que  se  hayan  denegado  * son  por- 
que no  se  han  considerado  comprendidos  en  la  ley  de 
17  de  Julio  de  1836,  sino  que  se  ha  juzgado  que  eran 
accidentes  fortuitos  de  la  guerra;  como  tampoco  se 
han  abonado  en  estos  expedientes  las  cantidades  que 
venían  pidiendo  los  particulares,  sino  aquellas  canti- 
dades que  después  de  los  reconocimientos  periciales 
se  ha  creído  que  se  debían  abonar:  en  algunos  casos 
habrán  sido  las  mismas  que  las  reclamadas;  en  otros 
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han  sido  bastante  inferiores;  pero  crea  S.  S*  que  no 
porque  no  se  haya  acompañado  la  orden  al  principio, 
ha  dejado  de  cursarse  el  expediente,  porque  en  la  mis- 
ma ley  do  17  de  Julio  de  1836  se  marca  el  procedi- 
miento que  se  debe  seguir  cuando  se  carece  de  esta 
órden,  y este  procedimiento  se  ha  seguido  en  todos  los 
casos. 

Después  de  estas  explicaciones,  yo  creo  que  el  Con- 
greso comprenderá  la  razón  que  ha  tenido  el  Gobierno 
para  no  incluir  esa  cantidad  en  el  presupuesto  de  este 
año,  quedando  comprometido  á irla  incluyendo  en  los 
años  sucesivos,  á medida  que  el  desarrollo  del  presu- 
puesto lo  permita,  porque  de  una  vez  no  se  pueden 
saldar  las  cuentas  atrasadas. 

El  Sr.  SAGBEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  Tiene  Y,  S,  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  SAGBEDO:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  se- 
ñores Diputados,  reconoce,  como  lo  ha  reconocido  la 
Comisión,  corno  lo  ha  reconocido  toda  la  Cámara  en  su 
conciencia,  la  perfecta  legitimidad  de  los  créditos  que 
se  redaman, 

Pero  de  su  razonamiento  se  deduce  que  inclinado 
como  estaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á que  se  in- 
cluyera en  el  presupuesto  la  cantidad  que  ordenó  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  se  incluyó, 
sin  embargo,  porque  quedó  persuadido  de  las  razones 
que  hacían  imposible  esa  inclusión,  razones  principal- 
mente, únicamente  fundadas  en  la  penuria  del  Tesoro. 

Que  existen  otros  créditos  igualmente  legítimos  é 
igualmente  sagrados.  No  pueden  ser  efectivamente  más 
sagrados  esos  20  millones  próximamente  que  se  deben 
á los  licenciados,  porque  son  créditos  alimenticios, 
créditos  personales  que  no  se  incluyen  en  el  presu- 
puesto. Pero,  Sres,  Diputados,  Sr,  Ministro,  ¿es  esta  una 
razón  para  que  no  se  incluya  en  el  presupuesto  por 
esos  conceptos  un  solo  crédito  legítimo?  Gomprendo 
que  las  necesidades  de  la  Hacienda  española  impidan 
que  se  satisfagan  todos  los  créditos  de  esta  naturaleza, 
por  sagrados  que  sean;  pero  no  concibo  que  no  se  pue- 
dan ir  enjugando  poco  á poco  en  los  diversos  ulterio- 
res presupuestos,  incluyendo  en  ellos  aquellos  créditos 
que  por  ser  más  atendibles,  por  ser  de  necesidad  más 
inmediata,  deban  incluirse,  y aplazando  los  que  admi- 
tan aplazamiento  por  no  ser  tan  apremiantes  ni  tan 
imperiosos, 

Pero,  Sres,  Diputados,  ocurre  en  esto  una  cosa  sin- 
gular: se  reconoce  la  justicia  de  los  créditos  y su  le- 
galidad; se  dice  que  por  importar  una  cantidad  consi- 
derable es  imposible  satisfacerlos  de  una  vez,  y sin  em- 
bargo, no  se  incluye  en  presupuestos  ni  una  sola  pe- 
seta para  irlos  enjugando.  De  esta  manera  es  fácil 
saldar  los  presupuestos  sin  déficit  y presentarlos  nive- 
lados, desatendiendo  obligaciones  inexcusables.  Yo 
hubiera  deseado  que  en  demostración  práctica  de  la 
legitimidad  de  estos  créditos  se  admitiera  la  inclusión 
de  alguna  cantidad  más  ó menos  grande  por  este  con- 
cepto y con  esto  fin* 

Y dicho  esto,,  convencido  de  que  seria  inútil  todo 
lo  demás  que  yo  pudiera  decir  en  apoyo  de  esta  idea, 
y no  queriendo  distraer  la  atención  do  la  Cámara  del 
debate  en  que  va  á entrar,  me  siento,  protestando  el 
ejercicio  de  los  medios  reglamentarios  para  persistir  I 
/Sn  la  reclamación  formulada  en  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Daban  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar  y para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  DABAN : Señor  presidente,  cuando  hace  un 


momento,  y antes  de  la  votación,  pedí  que  se  me  con- 
cediera el  uso  de  la  palabra,  fué  para  explicar  mi  voto 
en  la  yotacion  que  iba  á tener  lugar*  Después  de  la 
votación  creo  que  no  seria  precisa  esta  aclaración;  pero 
las  palabras  del  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar,  y 
las  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  me  obligan  á decir 
cuatro  sobre  este  capítulo.  {El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros : Se  ha  desechado  ya  el  artículo.)  Ya 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  tenido  la  bondad 
de  interrumpirme,  á él  me  dirigiré*  Debo  recordar  á su 
señoría  que  en  dos  ó tres  ocasiones  me  he  levantado 
en  estos  bancos,  tanto  en  esta  legislatura  como  en  la 
anterior,  á suplicar  al  Gobierno  que  se  atendieran  las 
justas  reclamaciones  de  los  pueblos  que  tenían  cuentas 
pendientes  de  la  guerra  civil,  así  como  que  se  pagaran 
los  atrasos  de  las  clases  destrepa  que  están  sin  sa- 
tisfacer* — 

Los  Sres.  Presidente  del  Consejo  y Gamacho,  que 
fueron  los  que  me  contestaron,  me  dijeron  que  serian 
atendidas  ambas  reclamaciones,  por  considerarlas  jus- 
tas* Según  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
en  esta  tarde,  queda  confirmado  todo  esto  y se  reco- 
noce la  justicia  de  la  reclamación.  El  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  ha  señalado  hasta  la  cifra  del  crédito  por 
alcances  de  los  soldados,  y en  esta  parte  me  separo  do 
la  opinión  del  Sr.  Diputado,  que  ha  impugnado  este  ca- 
pítulo, porque  S*  S.  hacia  un  distingo  entre  las  indem- 
nizaciones por  ocupación  de  ñucas  y destrucción  do 
propiedades  y el  haber  del  soldado,  que  suponía  era 
por  víveres  ó manutención,  (El  Sr.  Sagredo:  Por  ser- 
vicios personales.) 

Pues  bien;  aun  aceptando  ese  concepto,  debo  decir 
á S,  S*  que  si  esta  Cámara  tuviera  que  designar  cuales 
eran  los  servicios  de  preferencia,  su  opiníou  seria  que 
los  primeros  que  se  satisficieran  fuera  la  sangre  del 
soldado  que  la  había  entregado  de  la  manera  que  to- 
dos sabemos,  para  que  nosotros  podamos  estar  aquí  con 
toda  tranquilidad,  como  estamos*  De  haber  deudas 
sagradas,  ninguna  lo  es  más  que  el  haber  del  pobre 
soldado. 

Por  lo  demás,  antes  de  que  S*  S.  pensara  en  esta 
cuestión,  desde  el  ano  1880  vengo  levantándome  en 
estos  bancos  y pidiendo  que  se  reconozcan  estas  deu- 
das y que  se  pague  todo  lo  que  sea  justo* 

Ultima  observación  que  tengo  quo  hacer,  y es,  que 
reconocida  la  justicia  por  el  Gobierno,  si  la  única  ex- 
cusa que  hay  para  no  pagar  es  que  efectivamente  el 
presupuesto  no  permite  cumplir  con  estos  deberes,  yo 
me  permitiría  rogar  á esta  Comisión  de  presupuestos, 
que  ha  sido  tan  restrictiva  en'  unos  capítulos  del  pre- 
supuesto y en  otros  tan  espléndida,  que  se  ha  adelan- 
tado á los  deseos  del  Gobierno  y todavía  le  ha  dado 
60  millones  más  de  lo  que  ha  pedido,  tuviera  en  cuen- 
ta esta  declaración  del  Gobierno  sobre  créditos  lega- 
les y reconocidos,  y que  esa  partida  de  60  millones  de 
pesetas  se  subdividiera  entre  las  obligaciones  del  misino 
carácter;  porque  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  con- 
traído obligaciones  que  hay  qne  satisfacer,  aquí  ha  di- 
cho el  Hr.  Ministro  de  la  Guerra  que  hay  otras  obliga- 
ciones, también  sagradas  , que  hay  que  satisfacer,  y 
ante  esta  confesión,  la  misma  razón  hay  para  atender 
con  esos  60  millones  á un  solo  capítulo  del  presupues- 
i to,  que  á todas  las  demás  obligaciones  que  se  recono- 
cen como  legítimas* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagredo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  SAGREDO:  La  torpeza  de  mi  frase  ha  de** 
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bldo  ser  causa  de  que  el  Sr.  Daban  entendiera  que  yo  • 
haya  podido  dudar  de  la  completa  y preferente  legiti- 
midad del  crédito  de  los  soldados  licenciados  y de  sus 
familias,  crédito  que  yo  me  complazco  en  reconocer 
como  legítimo  y privilegiadísimo  , como  el  primero 
entre  todos  ios  créditos  contra  el  Estado.  Estoy,  pues, 
completamente  conforme  con  el  Sr.  Daban,  y además 
debo  asociarme  á la  manifestación  que  ha  hecho  S.  S. 
en  las  sencillas  y clarísimas  palabras  que  ha  pronun- 
ciado, y que  yo  hago  mias, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Villauueva  tie- 
ne la  palabra,  como  de  la  Comisión,  en  pro. 

El  Sr,  FEBE2  YILLANUEYA;  Como  individuo  : 
de  la  Comisión,  tengo  que  hacerme  cargo  de  la  indi- 
cación que  el  Sr,  Daban  se  ha  servido  hacer  respecto 
de  la  actitud  de  la  Comilón  general  de  presupuestos. 

El  Sr.  Daban  debe  comprender  que  al  discutirse 
este  asunto,  que  se  refiere  á uno  de  los  capítulos  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  no  es  pertinente  una  observa- 
ción como  la  de  S,  S(,  que  hace  relación  á la  totalidad 
del  presupuesto  de  gastos  que  se  ha  discutido  ya;  por 
lo  demás,  el  Sr.  Daban,  que  pertenece  también  á la  Co- 
misión,  debe  saber  que  la  Comisión  no  ha  dado  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  nada  que  el  Sr,  Ministro  no 
haya  pedido.  Ál  proponer  á la  aprobación  de  las  Cor- 
tes el  crédito  de  60  millones  para  obras  publicas  á que 
S.  3.  se  ha  referido,  lo  ha  hecho  de  acuerdo  con  un 
proyecto  del  Gobierno,  no  espontáneamente  y por  su 
propia  iniciativa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALADAR:  Señores  Diputados,  , 
no  soy  obstruccionista;  por  tanto,  aun  cuando  pudiera 
hablar  mucho  sobre  este  asunto,  que  considero  de  gran 
interés  para  mi  país,  voy  á limitarme  á hacer  una  sola 
consideración. 

Como  habrá  observado  la  Cámara,  aun  cuando  en 
un  principio  esta  cuestión  se  consideró  como  verdade- 
ramente ligera  y de  poca  importancia,  después  de  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y del  asentimiento  que  á lo  que  aquí  se  ha  dicho  ha 
prestado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
no  ha  protestado  contra  las  observaciones  del  Sr.  Di- 
putado, ha  resultado  que  tanto  estos  señores  como  los 
Diputados  vascongados,  y otros  que  no  son  vasconga 
dos,  creen  que  es  una  deuda  legitima  que  la  Nación 
debe  pagar  la  representada  por  la  indemnización  de 
los  desperfectos  causados  por  el  ejército  nacional  en  la 
propiedad  inmueble  de  muchas  provincias  de  España, 
porque  esta  no  es  una  cuestión  vascongada,  sino  una 
cuestión  nacional;  de  ahí  que  hayan,  votado  en  favor 
de  la  enmienda  muchos  Sres.  Diputados  de  la  mayoría, 
castellanos,  navarros,  aragoneses,  etc.,  etc. 

Seha alegado  como  razón  para  no  incluir  en  presu- 
puesto la  cantidad  correspondiente,  que  como  el  presu- 
puesto se  había  de  presentar  nivelado,  nivelación  que  á 
mi  juicio  más  bien  es  un  corte  de  cuentas,  no  podía  in- 
cluirse este  ano  la  cantidad  correspondienteá  las  indem* 
nizaciones  acordadas  como  legales  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra. 

Ha  propuesto  el  Sr.  Daban  que  si  no  podían  incluir- 
se este  año  todas  las  partidas  necesarias  para  respon- 
der al  pago,  lo  mismo  de  la  contribución  de  sangre 
prestada  por  el  ejército  en  la  guerra  civil,  que  de  la 
contribución  que  prestóla  propiedad  de  los  liberales  en 
las  Provincias  Vascongadas  y en  otras,  por  lo  ménos  se 
incluyera  una  pequeña  cantidad  como  reconocimiento 


del  crédito.  Yo  voy  á rogar  al  Gobierno  y á la  Comh 
sion,  y especialmente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
precisamente  se  ha  ausentado  en  el  momento  en  que 
comenzaba  el  Sr.  Aguirre,  que  por  vía  de  reconoci- 
miento del  derecho  con  que  la3  provincias  reclaman 
esta  deuda  sagrada,  se  incluya  en  el  presupuesto  de 
este  ano  una  cantidad;  por  pequeña  que  sea,  porque  asi 
como  lo  relativo  al  pago  de  los  soldados  y alcances  de 
sus  familias  no  se  puede  hacer  en  un  solo  ano,  tiempo 
es  ya,  después  de  terminada  hace  siete  años  la  guerra 
civil,  de  que  comience  á consignarse  en  presupuestos 
alguna  cantidad,  por  pequeña  que  ésta  sea.  Es  más;  si 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ó el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda creyeran  que  debían  incluirse  en  presupuesto 
nominatim , como  obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
que  carecen  de  crédito  legislativo,  algunas  cantidades, 
yo  no  tendría  inconveniente  en  presentar  una  proposi- 
ción en  que  se  incluyeran  partidas  que  no  correspon- 
dieran á la  provincia  que  represento,  para  que  se  vea 
que  esta  cuestión  no  es  para  mí  una  cuestión  de  loca-* 
lidad,  sino  una  cuestión  de  derecho. 

Por  tanto,  yo  rogarla  que,  puesto  que  no  hay  ne- 
cesidad absoluta  de  terminar  en  este  momento  la  dis- 
cusión de  este  capítulo,  después  de  oir  la  opinión  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  acordara  si  se  debía  con- 
signar en  este  presupuesto,  no  la  cantidad  total  de 
1.750.000  pesetas  á que,  según  parece,  el  crédito  as- 
ciende, sino  la  cantidad  proporcional  que  correspon- 
diera  á este  año,  según  el  número  de  anualidades  en 
que  el  Sr.  Ministro  creyera  que  debía  verificarse  el  pa- 
go: todo  lo  que  no  sea  esto,  vendrá  á ser  un  aplaza- 
miento que  podrá  equivaler  á la  negación  del  derecho, 

Y ya  que  los  Sres.  Aguirre  y Sagrado  han  tratado 
esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  económico  y legal, 
voy,  para  terminar,  ya  que  mi  situación  en  esta  parte 
es  más  desembarazada  que  la  de  estos  señoreará  hacer 
una  observación  de  carácter  político  al  Gobierno.  En 
las  provincias  donde  ha  habido  guerra  civil,  ha  habido 
tres  clases  de  elementos  que  han  sufrido  perjuicios:  el 
elemento  extranjero,  el  elemento  carlista  y el  elemen- 
to liberal.  Los  extranjeros  han  sido  pagados,  ó van  á 
ser  pagados  en  el  momento  en  que  estén  justificados 
todos  sus  expedientes,  que  quizá  lo  estén  ya,  con  el 
crédito  que  han  votado  las  Cortes,  de  300.000  pesetas; 
los  carlistas  que  no  eran  propietarios  en  ninguna  de 
las  provincias  en  que  ha  habido  guerra  civil,  no  han 
sufrido  lo  que  los  liberales,  lauto  más  cuanto  que  mer- 
ced á la  condescendencia  de  varios  Gobiernos,  y no  cito 
ninguno,  se  está  pagando  ó se  pagará  la  llamada  deu- 
da carlista. 

Resulta,  pues,  que  de  los  elementos  que  hubo  en 
aquella  guerra  civil  en  aquellas  provincias,  los  extran- 
jeros y los  carlistas  serán  pagados  en  aquello  que  no 
debían  ser  pagados,  y los  liberales,  los  unos  agiotistas 
que  eran  ajenos  á aquellas  provincias  y que  iban  á 
hacer  negocio,  éstos  han  sido  pagados,  y aquellos  li- 
berales que  sostuvieron  las  armas  al  brazo  y que  per- 
diendo sus  propiedades  sostuvieron  al  Gobierno  cons- 
tituido, la  Nación  y la  libertad,  éstos  precisamente,  los 
más  pobres,  los  que  lo  necesitan  más,  estos  no  serán 
pagados  nunca,  si  se  atiende  á este  sistema  de  aplaza- 
miento, que  se  deja  siempre  para  el  presupuesto  que 
viene. 

Por  lo  tanto,  yo  ruego  al  Gobierno  que  como  un 
símbolo  de  que  el  Gobierno  no  se  niega  á reconocer  en 
la  práctica  esto,  se  consigne  una  partida,  por  pequeña 
que  sea,  en  ei  presupuesto  con  este  objeto,  y aunque 
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se  refiera  á provincias  que  nosotros  no  representamos* 

El  Sr*  PEREZ  VILL  ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8*,  como  de  la 
Comisión,  segundo  en  pro* 

El  Sr.  PEREZ  VILLANUEVA:  Me  levanto  sola- 
mente para  manifestar  al  Sr*  x\  Rende  Salazar  que,  se- 
gún se  ha  entendido  en  la  Comisión  de  presupuestos, 
en  el  criterio  del  Gobierno  no  solo  entra  el  marchar  en 
el  camino  tan  paulatino  que  ha  indicado  S.  S.,  sino  que, 
como  indiqué  anteriormente,  tiene  el  propósito  deci- 
dido de  solventar  todos  estos  créditos  con  arreglo  á la 
ley  de  contabilidad  de  31  de  Diciembre  de  1881,  cuyo 
artículo  5.°  autoriza  al  Gobierno  para  abrir  una  cuenta 
especial  donde  figuren  todos  estos  créditos  procedentes 
de  ejercicios  cerrados* 

Me  parece  que  S.  S.  puedo  quedar  tranquilo  y con 
la  seguridad  de  que  obtendrá  el  resultado  que  desea, 
pues  el  sistema  que  se  propone  seguir  el  Gobierno  será 
aun  más  satisfactorio  que  el  extraordinariamente  pau- 
latino y poco  ejecutivo  que  8*  3*  ha  indicado. 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZ AB;  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr*  ALLENDE  SALAZAR:  He  creído  compren- 
der de  las  palabras  del  Sr,  Perez  Iridian ue va,  que  no 
era  este  el  momento  oportuno  de  tratar  esta  cuestión, 
sino  dejarla  para  los  capítulos  de  ejercicios  cerrados 
correspondientes  al  Ministerio  de  Hacienda,  que  se  ha 
de  discutir  más  tarde*  luego,  ¿por  qué  ha  de  ser  más 
satisfactorio  el  sistema  que  se  propone  seguir  el  Go- 
bierno, que  el  que  nosotros  proponemos?  En  ultimo 
resultado,  ¿hay  dinero  ó no  hay  dinero?  Porque  to  lo  lo 
que  no  sea  dar  dinero,  como  S.  8.  comprenderá,  no 
puede  ser  satisfactorio  para  los  que  reclamamos  con 
perfecto  derecho,  con  más  que  los  que  vendrán  en  esa 
sección  de  ejercicios  cerrados* 

El  Sr.  PEREZ  VILLANÜEVA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  PEBEZ  VILL ANUEVA:  Me  voy  á permi- 
tir leer  el  art.  5.ü  de  la  ley  de  contabilidad  de  31  de 
Diciembre  de  1881*  «Las  obligaciones  ¿por  resultas  de 
ejercicios  cerrados,  dice,  se  cubrirán  con  los  recursos  que 
se  obtengan  de  igual  procedencia,  con  los  extraordína 
rios  que  determinen  las  leyes  en  ei  mismo  destino,  con 
los  sobrantes  del  presupuesto  ordinario,  y en  su  defec- 
to con  la  parte  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  que  au- 
toricen las  leyes  respectivas  dei  presupuesto  de  cada 
ano  económico*» 

Las  obligaciones  por  resultas  de  ejercicios  cerra- 
dos, que  han  constituido  hasta  el  presupuesto  último 
m capítulo,  son  distintas  de  las  obligaciones  que  care- 
cen de  crédito  legislativo,  y que  aparecen  en  el  capítu- 
lo li  del  proyecto  de  presupuesto  de  la  Guerra  para 
el  ano  próximo,  porque  la  mayoría  de  estas  obligacio- 
nes están  ya  reconocidas  en  el  presupuesto,  y S.  8*, 
que  tan  competente  es  en  cuestiones  administrativas, 
seguramente  que  así  lo  habrá  de  reconocer* 

EISr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pídola  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

Si  Sr*  ALLENDE  SALAZAR:  Para  hacer  constar 
que  esta  es  una  mistificación  de  las  muchas  que  ve- 
mos. El  Sr*  Presidente  del  Consejo  y el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  han  creído  que  en  el  presupuesto  de  este 
año  podía  consignarse  esta  cantidad,  y ahora  8.  3.  ha 
pmifestado  que  se  consignará  esta  cantidad  cuando 


haya  un  presupuesto  con  sobrante*  Yo  dejoá  la  consi- 
deración del  país  si  no  es  esto  una  mistificación* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Ei  Sr*  Presidente  del  Consejo  no  ha  dicho  nada,  y 
lo  que  ha  dicho  el  Ministro  de  la  Guerra  no  es  preci- 
samente lo  que  ha  manifestado, el  Sr.  Allende  Salazar* 
Que  teníamos  deseos  de  que  se  pagaran  esas  can  ti  da-' 
des,  lo  prueba  la  Real  orden  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  díó  al  Ministro  de  la  Guerra  con  ese  objeto* 

Su  señoría  sabe  que  después  de  formar  cada  Minis- 
tro el  presupuesto  de  su  respectivo  departamento,  va 
al  interventor  primero  del  Estado,  que  es  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  el  cual  hace  observaciones  á los  Mi- 
nistros de  los  ramos  respectivos;  que  luego  vienen  á la 
Comisión,  y la  Comisión  interviene  en  esos  presupues- 
tos y rebaja  cantidades : la  Comisión  ha  rebajado  del 
presupuesto  de  la  Guerra  261.000  pesetas  próxima- 
mente; ¿voy  yo  á ofenderme  con  la  Comisión  porque 
me  haya  hecho  esa  rebaja? 

Pues  cuando  yo  traía  esa  cantidad,  es  porque  la 
juzgaba  necesaria,  pero  no  completamente  indispensa- 
ble; porque  si  yola  hubiera  juzgado  indispensable,  me 
hubiera  opuesto  á su  su  presto  a en  la  forma  en  que  me 
podía  oponer. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  respecto  de  esta  cuestión, 
Al  ver  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  la  cifra  del  presu- 
puesto, ha  querido  que  no  se  haga  aumento,  y real  y 
verdaderamente  esta  partida  era  una  de  las  que  traían 
ese  aumento,  porque  público  es  que  yo  pensaba  elevar 
el  presupuesto  de  la  Guerra  en  i ó 5 millones  de  pe- 
setas, porque  quería  dedicar  más  cantidad  á fortifica- 
ciones, á artillería,  á crear  el  regimiento  de  artillería 
que  está  mandado  crear  por  una  ley  votada  en  Cortes 
y á pagar  esas  indemnizaciones*  No  ha  podido  hacerse 
el  aumento,  pero  esto  no  es  negar  el  derecho;  es  no 
pagar  esas  cantidades  este  ano* 

Pero  dice  S.  8*  que  se  trata  de  indemnizaciones  por 
desperfectos  que  causó  el  ejército  nacional.  Permítame 
S.  8*  que  rechace  la  frase*  El  ejército  nacional  no  cansó 
esos  desperfectos,  porque  los  que  pudiera  causar  no 
están  comprendidos  en  la  ley  de  17  de  Julio  de  1835, 
El  acto  de  causar  esos  desperfectos  está  penado  en  las 
ordenanzas,  y los  desperfectos  de  que  se  trata  fueron 
causados  por  las  necesidades  de  la  defensa  nacional; 
son  dos  cosas  completamente  distintas* 

Respecto  á lo  que  há  dicho  8.  8*,  de  que  Los  deudores 
se  dividen  en  tres  categorías,  extranjeros,  carlistas  y 
liberales,  contestaré  que  á los  extranjeros  á quienes  se 
indemnice,  en  vez  de  entregarles  el  importe  total  de 
la  indemnización,  próximamente  vendrán  á percibir  la 
cuarta  ó la  quinta  parte  de  lo  que  se  les  debe.  Respecto 
á los  carlistas,  no  sé  lo  que  habrá  pasado  en  determina* 
dos  pueblos  de  las  Provincias  Vascongadas;  pero  debe 
tener  presente  S*  S,  que  en  el  importe  total  de  la  deuda 
que  por  este  concepto  tiene  el  Estado  con  los  particu- 
lares, creo  que  las  que  figuran  con  ménos  cantidad 
son  las  Provincias  Vascongadas. 

No  recuerdo  en  este  momento  las  cifras,  pero  casi 
estoy  por  asegurar  que  no  son  estas  las  provincias  á 
las  que  más  se  debe* 

Que  se  ha  pagado  la  deuda  carlista.  Desde  luego, 
si  en  algún  pueblo  de  las  Provincias  Yascas  ha  podido 
pagar  algún  Ayuntamiento  esa  deuda,  lo  que  ignoro, 
no  sé  con  qué  derecho  habrá  realizado  ese  pago;  pero 
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en  general  no  se  ha  pagado  la  deuda  carlista  ni  la 
deuda  liberal,  pues  á esto  se  refiere.  En  este  ponto  no 
estoy  conforme  con  8.  S.  En  el  año  1877  se  han  paga- 
do algunas  indemnizaciones,  y realmente,  si  se  ha  sus- 
pendido el  pago  ha  sido  por  los  agios  que  ha  habido. 
¿Quiere  S.  8.  que  yo  venga  a designar  una  pequeña 
cantidad  para  el  pago  de  esa  atención?  No;  6 todo  6 
nada;  pues  si  no  se  procediera  así,  vendrían  otra  vez 
los  agios  y podría  acusarse  al  Ministro  de  la  Guerra 
de  que  tomaba  parte  en  ellos.  El  día  que  se  pueda  pa- 
gar todo,  se  pagará  por  medio  de  los  capitanes  gene- 
rales sin  la  intervención  de  agentes  de  ninguna  clase. 

De  no  hacer  eso,  ¿quiénes  iban  á ser  los  preferidos? 
(El  Sr . Allende  Salasar*  Los  más  antiguos.)  ¿Guales  son 
los  más  antiguos?  ¿tos  más  antiguos  por  el  suceso  ori- 
gen de  la  reclamación,  ó por  la  reclamación  misma,  ó 
por  la  resolución  del  expediente?  Créame  S,  S.  que  aun 
cuando  se  trate  de  una  cantidad  de  1.300.000  pesetas, 
cuando  haya  oportunidad  se  pagará.  Yo  he  pagado  este 
año  todo  lo  que  estaba  en  el  presupuesto,  y ha  resul- 
tado una  grande  injusticia  y grandes  reclamaciones; 
pero  si  lo  he  pagado  ha  sido  porque  además  de  haber 
crédito  en  el  presupuesto,  creía  yo  que  se  podría  pagar 
lo  demás  en  el  ejercicio  inmediato.  De  todos  modos, 
conste  que  la  suspensión  de  estos  pagos  no  ha  sido 
acordada  por  este  Ministerio,  sino  por  el  Ministerio  Cá- 
novas  y por  el  Ministerio  Martínez  Campos,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  la  disposición 
y fuá  aprobada. 

El  Sr,  PBESIDETíTE:  El  Sr.  Daban  me  había  pe- 
dido la  palabra  antes  de  entrar  en  la  discusión,  y se  la 
he  reservado  para  este  momento,  que  me  parece  el  más 
oportuno. 

Tiene  8.  S.  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  D ABÁTí:  Yo  agradezco  al  Sr.  Presidente  la 
atención  que  ha  tenido  conmigo  al  concederme  ahora 
el  uso  de  la  palabra,  que  yo  habia  pedido  con  motivo 
de  la  alusión  que  me  dirigió  el  Sr,  Portuondo. 

Supongo  que  los  Sres.  Diputados  me  harán  la  jus- 
ticia de  creer  que  he  procurado  por  todos  los  medios 
posibles  no  intervenir  para  nada  en  el  debate  relativo 
al  presupuesto  de  la  Guerra.  Desde  el  momento  en  que 
renuncié  por  escrito  á la  presidencia  de  la  Subcomi- 
sión de  Guerra  y Marina,  me  propuse  no  intervenir  en 
la  discusión  de  ese  presupuesto,  toda  vez  que  cuanto 
pudiera  decir  sobre  él  está  consignado  en  los  Diarios  de 
Sesiones  del  año  1880 , y cuantas  palabras  pronuncié 
entonces  sostengo  boy,  haciendo  constar  que  algunos 
Sres.  Diputados  que  han  impugnado  el  presupuesto 
que  se  discute  se  han  valido  de  algunas  de  las  afirma- 
ciones y de  los  cargos  que  yo  hice,  pero  no  los  han 
Interpretado  fielmente,  sin  duda  por  equivocación,  y 
por  este  motivo  los  conceptos  que  se  han  emitido  aho- 
ra han  resultado  contrarios  á los  que  yo  emití. 

pero  habiendo  dicho  que  no  me  iba  á ocupar  del 
presupuesto,  he  de  explicar  los  motivos  que  me  han 
hecho  quebrantar  el  propósito  de  no  hacer  uso  de  la 
palabra,  si  bien  no  lo  quebrantare  en  lo  que  se  refiere 
á ocuparme  del  presupuesto, 

El  estar  yo  formando  parte  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos de  Cuba,  y el  ocuparme  en  el  examen  de  este 
presupuesto,  me  ha  impedido  tener  el  gusto  de  oir  á 
los  Sres.  Diputados  que  han  combatido  y á los  que  han 
defendido  el  presupuesto  de  la  Guerra,  y entre  ellos  á 
mi  compañero  de  diputación  el  Sr.  portuondo, 

Nro  habiendo  podido  leer  el  Diario  de  las  Sesiones r 
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tampoco  pude  hacerme  cargo  en  tiempo  oportuno  de 
una  censura  que  S.  S.  dirigió  á una  Junta  á que  tengo 
la  honra  de  pertenecer,  y de  la  cual  estaba  yo  muy 
ajeno,  mucho  más  recordando  ó teniendo  en  cuenta 
que  el  Sr.  Portuondo  es  un  oficial  dignísimo  procedente 
del  cuerpo  de  ingenieros;  por  eso  me  extrañó  más  que 
esa  censura  partiese  de  S.  S. 

Como  de  esa  Junta  no  hay  aquí  ningún  Individuo 
que  pueda  llevar  su  representación,  más  que  el  humilde 
Diputado  que  os  dirige  la  palabra,  me  veo  en  la  abso- 
luta precisión  de  salir  ¿ su  defensa,  no  por  las  censu- 
ras que  personalmente  pudiera  dirigirme  el  Sr.  Por- 
tuondo, que  yo  admitiría  todas  las  que  de  S.  S.  vinie- 
ran, sino  por  espíritu  de  compañerismo  y la  debida 
consideración  que  debo  guardar  á los  demás  individuos 
de  esa  Junta. 

El  Sr.  Portuondo  decía  al  ocuparse  de  las  fortifica- 
ciones: (Leyó,) 

He  de  hacerme  cargo  de  estas  palabras  y del  con- 
cepto que  ellas  entrañan. 

Efectivamente,  la  Jnnta  de  defensa  fué  creada  en 
Octubre  de  1881,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel;  pero 
el  Sr.  Portuondo,  perteneciendo  al  ejercito  y á m 
cuerpo  tan  distinguido  ó ilustrado  como  es  el  á que  su 
señoría  pertenece,  creo  yo  que  al  venir  á dirigir  una 
censura  concreta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  podía 
haberse  enterado  dentro  de  su  mismo  cuerpo  del  esta- 
do de  los  trabajos  de  esa  Junta;  porque  que  un  hombre 
del  elemento  civil  venga  aquí  á hacer  esas  preguntas, 
se  comprende;  pero  el  Sr.  Portuondo,  que  debo  supo- 
ner lee  toda  la  prensa  militar  y todo  lo  que  sobre  asun- 
tos militares  se  publica  en  España,  ¿no  ha  podido  ver 
en  ella  los  resultados  que  ha  dado  la  Junta?  ¿Es  que  &1 
Sr,  Portuondo  cree  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
debía  venir  á dar  una  satisfacción  á esta  Asamblea 
acerca  de  esos  trabajos  y publicar  los  que  haya  hecho 
esa  Junta? 

Su  señoría  comprenderá  que  si  algo  debe  haber 
reservado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  son  aquellos 
trabajos  que  se  refieren  á la  defensa  nacional.  ¿Le  pa- 
recería bien  á S.  S.  que  viniese  aquí  un  Ministro  y di- 
jese: tantos  torpedos  se  han  adquirido,  se  han  construi- 
do éstos  ó los  otros  fuertes,  el  pensam  lente  del  Gobierno 
es  cerrar  estos  y los  otros  pasos  para  impedir  una  in- 
vasión extranjera,  etc.?  Sabe  S,  S.  que  cuando  uno  de 
nosotros  pasa  la  frontera  francesa  y por  curiosidad  ó 
amor  á la  profesión  ha  querido  reconocer  algunos  de 
los  fuertes  que  constituyen  la  línea  defensiva  de  aquel 
país,  ha  encontrado  una  resistencia  completa  y una 
negativa  rotunda.  De  consiguiente,  comprenderá  el  se- 
ñor Portuondo  que  si  esto  sucede  en  un  país  con  quien 
estamos  en  buenas  relaciones,  no  se  puede  exigir  de 
un  Ministro  que  venga  aquí  á hacer  públicos  todos  los 
proyectos  que  tenga  para  subvenir  á una  necesidad  tan 
importante  y sagrada  como  es  la  defensa  del  territorio 
nacional.  Esto  esperaba  yo  del  Sr,  Portuondo,  y coma 
precisamente  el  ponente  de  esa  Comisión  es  un  dig- 
nísimo general,  honra  y prez  del  cuerpo  á que  8.  8. 
pertenece,  podía  saber  del  estado  en  que  la  Junta  tie- 
ne sus  trabajos.  Es  más,  la  prensa,  aunque  con  cierta 
discreción  y mesura,  ha  hablado  algo  sobre  esos  tra- 
bajos. 

Pero  ya  que  estoy  tocando  esta  cuestión , lie  de 
aprovechar  la  oportunidad,  toda  vez  que  por  muchas 
personas  se  ha  censurado  la  gestión  de  todos  los  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y la  falta  que  hay  dentro  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  en  ciertos  asuntos,  y ha  habido 
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ese  espirito  de  ataque,  en  mi  concepto,  irreflexivo,  para 
poner  las  cosas  en  su  verdadero  punto  de  vista. 

Constituida  la  Junta  en  la  época  que  he  dicho,  en 
el  mes  de  Mayo  de  1382  emitió  un  informe  proponien- 
do al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  creación  de  una 
Junta  mixta,  compuesta  de  oficiales  del  cuerpo  de  in- 
genieros del  ejército  y del  cuerpo  de  ingenieros  de  ca- 
minos, canales  y puertos,  por  partes  iguales,  con  la 
presidencia  que  se  determinaba  y en  la  forma  que  se 
establecía  allí;  y al  mismo  tiempo  se  ha  hecho  por  la 
Junta  un  estudio  detenido,  con  la  competencia  que  dis- 
tingue á los  generales  que  la  componen,  y que  el  señor 
Portuondo  conoce  mejor  que  yo,  pues  la  forman  los  se- 
ñores generales  Tassara,  presidente,  y los  Sres.  Arte- 
che,  Córdova,  Arroquia,  Rivera,  todos  los  cuales  tienen 
una  reputación  merecidísima. 

Pues  bien;  esa  Junta,  después  de  un  estudio  dete- 
nido y concienzudo,  propuso  al  Sr,  Ministro  de  la 
Querrá  la  creación  de  esa  Junta  mixta,  la  cual  debia 
intervenir  en  el  trazado  de  todas  las  comunicaciones 
de  la  zona  militar  de  costas  y fronteras,  dentro  de  la 
cual  no  pudiera  abrirse  ninguna  vía  de  comunicación, 
ordinaria  ó férrea,  sin  que  esa  Junta  mixta  diera  su 
dictamen  con  relación  á la  defensa  del  territorio.  El 
Sr.  Portuondo  sabe  la  Influencia  de  esta  medida;  sabe 
3,  S,  que  no  hay  defensa  posible  cuando  las  vías  de 
comunicación  no  guardan  relación  con  las  líneas  de 
defensa. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  el  ma- 
yor celo  mandó  pasar  una  comunicación  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  para  oir  su  dictamen  por  lo  que  se  re- 
fería á la  Junta  mixta,  que  habla  de  componerse  de 
ingenieros  militares  y civiles.  El  Sr.  Portuondo  debe 
recordar  que  precisamente  en  el  año  82  me  levanté  yo 
en  estos  bancos  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
despachara  aquella  consulta  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, puesto  que  hacia  nueve  meses  se  le  había  dirigido, 
y orgia  la  contestación  para  poner  coto  á las  excesivas 
concesiones  que  se  hacen  sin  estudio;  y ya  sabe  el  señor 
Portuondo  que  aquel  Sr.  Ministro  de  Fomento  llegó  a 
dejar  la  cartera  hace  medio  año  sin  haber  evacuado  la 
consulta. 

Vea  el  Sr.  Portuondo  cómo  los  mejores  deseos  que- 
dan defraudados  cuando  hay  tal  vez  idea  preconcebida 
de  obtener  concesiones  de  carreteras  ó ferro-carriles 
y se  quiere  que  no  haya  trabas  anteriores  que  impo- 
sibiliten la  concesión. 

Su  señoría,  al  hablar  del  concepto  que  habia  emi- 
tido antes,  refiriéndose  á Juntas  que  tenían  parte  en  el 
presupuesto,  parecía  que  S.  8*  incluía  á esta  Junta  de 
defensa  entre  las  qué  ocasionaban  gastos  al  Erario  y 
no  dan  resultados. 

Pues  sepa  el  Sr,  Portuondo  que  esa  Junta  es  com- 
pletamente honorífica;  los  generales  que  pertenecen  á 
ella  tienen  tres  ó cuatro  destinos  más,  y no  solo  no  tie- 
nen sueldo,  pero  ni  gratificación. 

Y aquí  debo  manifestar  otra  cosa,  y es,  que  por  esa 
Junta  se  ha  manifestado  el  deseo,  para  determinar  más 
completamente  el  establecimiento  de  ciertas  fortifica- 
ciones de  grandísima  importancia  para  la  defensa  del 
territorio,  de  confiar  al  cuerpo  de  ingenieros  la  parte 
de  construcción,  determinando  solo  el  emplazamiento 
que  esta  Junta  se  limita  á dar,  dejando  al  cuerpo  de  in- 
genieros lo  que  le  corresponde: 

Por  consiguiente,  queda  demostrado  que  esta  Junta 
no  cuesta  nada  al  Erario.  Conste  que  la  Junta  á los 
tres  meses  hizo  el  primer  trabajo,  que  era  tai  vez  el 


más  importante  por  las  consecuencias  que  pudiera  te- 
ner;  y además  debo  manifestar  al  Sr.  Portuondo  que 
está  terminada  y entregada  al  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra toda  la  defensa  do  la  línea  del  Pirineo,  tanto  orien- 
tal como  central  y occidental,  y la  del  Ebro  se  está 
terminando. 

Su  señoría,  que  conoce  lo  que  representa  esta  clase 
de  trabajos,  comprenderá,  si  recuerda  los  brillantes 
resultados  dados  por  el  distinguido  brigadier  Moría  á 
fines  del  siglo  pasado,  que  estos  asuntos  no  son  de  me- 
ses, sino  de  años,  y el  trabajo  que  esas  Juntas  tienen 
que  llevar  á cabo  para  conseguir  esos  resultados. 

Creo  haber  contestado  á los  cargos  que  el  Sr.  por- 
tuondo habia  dirigido  á la  Junta,  y rogando  á la  Cá- 
mara me  dispense,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Con  dos  palabras  que  dirija 
á la  Cámara,  y que  tenga  el  señor  general  Daban  ía 
bondad  de  escuchar,  quedará  completamente  satisfe- 
cho. No;  el  sentido  de  las  palabras  que  el  señor  gene- 
ral Daban  ha  leído  no  es  el  que  les  ha  atribuido  & S. 
No  he  dirigido  ataque  alguno,  ni  de  cerca  ni  de  lejos, 
á la  Junta  de  defensa  del  Reino.  Explicaré  el  concep- 
to, y asi  verá  3.  S.  que  no  he  atacado  á la  Junta,  ni 
tampoco  he  dirigido  ataque  alguno  al  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Yo  preguntaba  sencillamente:  ¿qué  ha  dado  de  sí 
esta  Junta,  cuya  constitución  para  mí  era  objeto  de 
aplausos  sinceros  que  tributaba  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra?  ¿qué  ha  dado  de  sí?  El  mismo  señor  general 
Daban  ha  venido  á la  conclusión  á que  yo  había  venido 
por  medio  de  esa  pregunta.  Esa  pregunta  mia  incon- 
testable daba  desde  luego  á entender  que  esa  Junta 
nada  habia  dado  de  si  en  forma  de  resultado  prácti- 
co. El  señor  general  Daban  ha  dicho  por  qué  esto  ha 
sucedido,  y yo  voy  á añadir  á la  explicación  del  .señor 
Daban  algo  más  que  aclare  el  concepto  mío.  Lamen- 
taba yo  que  esta  Junta,  tan  oportunamente  constituida, 
compuesta  de  elementos  tan  valiosos,  de  generales  tan 
ilustres  y tan  distinguidos,  entre  los  cuales  figura  el 
señor  general  Arroquia,  que  ha  sido  mi  profesor,  y el 
más  querido  y admirado,  aquel  en  cuyos  libros  más 
aprendí;  y al  decir  yo:  ¿que  ha  dado  de  sí  la  Junta?  lo 
que  entendía  decir  era  que  reglas,  qué  tramitación,  qué 
dificultades  son  las  que  en  el  movimiento  natural  de 
estos  trabajos  se  han  interpuesto  para  impedir  que  es- 
tén ya  en  camino  de  producir  resultados  prácticos;  y. 
por  eso  observaría  el  señor  general  Daban  que  de  lo  que 
yo  me  querellaba  no  era  de  descuido,  de  negligencia, 
de  abandono  de  nadie,  sino  sencillamente  de  esa  fatali- 
dad que  siempre  lleva  consigo  la  existencia  de  un  her- 
videro de  Juntas,  Go misiones  y otros  elementos  burocrá- 
ticos de  esta  naturaleza,  que  por  fuerza  tienen  que  traer 
consigo  él  entorpecimiento  en  la  tramitación  de  los 
asuntos,  de  tal  manera  que  no  habiendo  preferencia  de 
unas  sobre  otras,  tienen  todas  que  sufrir  lentitudes 
enormes.  El  mismo  señor  general  Daban  lo  ha  dicho, 
completando  el  pensamiento  que  yo  tan  por  extenso  y 
tan  detalladamente  no  habia  expresado,  á saber:  pasó 
el  expediente,  tan  luego  como  llegó  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  de  éste  al  de  Fomento,  ¿No  es  verdad,  Sr,  Da- 
ban, que  en  Fomento  tuvo  ese  expediente  lo  que  pode- 
mos llamar  una  estagnación  desesperante? 

Pues  bien;  como  yo  no  me  dirigía  (y  aquí  está  el 
punto  de  la  explicación  que  va. á satisfacer  á 8:  S.  por 
completo),  como  yo  no  me  dirigía  ni  á la  Junta  ni  al 
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Ministra  de  la  Guerra,  ni  en  particular  á ninguno  de 
los  Ministros, sino  al  Gobierno,  porque  siempre  duran- 
te mi  discurso  se  pudo  observar  que  hablé  constante- 
mente del  Gobierno,  es  claro  que  al  doler me  de  esas 
lentitudes,  de  que  no  hubieran  dado  resultado  alguno, 
de  lo  que  me  dolia  implícitamente  era  de  ese  largo 
procedimiento,  en  virtud  del  cual  había  estado  meses 
y meses  en  el  Ministerio  de  Fomento;  porque  si  volvió 
á Guerra,  que  no  lo  sé,  no  debe  hacer  mucho  tiempo, 
la  fecha  no  debe  ser  muy  atrasada,  cuando  Guerra  no 
lo  ha  puesto  en  movimiento  y no  se  han  dado  las  Ór- 
denes oportunas  para  que  los  cuerpos  de  ingenieros  ó 
las  Comisiones  mixtas  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Da- 
ban vayan  designando  los  puntos. 

Por  consiguiente,  yo  no  he  dirigido  cargo  alguno 
á esa  Junta,  á la  cual  aplaudo  por  sus  trabajos  y por 
la  rapidez  con  que  los  ha  formulado  y presentado.  No 
he  dirigido  cargo  alguno  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
porque  sé  y me  consta  que  ha  tramitado  el  expediente 
con  la  rapidez  posible  y necesaria.  Yo  no  quería,  dis- 
cutiendo una  cuestión  de  guerra,  dirigir  un  cargo  es- 
pecial y concreto  al  Ministerio  de  un  ramo  que  no  era 
el  de  Guerra,  y por  eso  hube  de  preguntar  de  una  ma- 
nera general,  dirigiéndome  al  Gobierno:  ¿qué  ha  dado 
de  sí  esta  Junta?  Todavía  nada.  ¿Por  qué?  Por  las  len- 
titudes propias  de  esta  burocracia  que  todo  lo  invade 
y lo  trastorna.  ¿En  dónde  han  existido  estas  lentitu- 
des? El  Sr*  Daban  ha  dicho:  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to. ¿Pero  las  lentitudes  han  existido?  Sí;  y esto  es  lo  que 
ya  tenia  que  decir*  Oreo  que  el  Sr*  Daban  quedará  sa- 
tisfecho. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos); El  señor  general  Daban  ha  hecho  uso  de  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal.  Yo  en  mi  contestación 
al  Sr.  Portuondo,  como  tenia  que  limitarla  algo  para 
no  hacerla  muy  extensa,  porque  de  una  ligera  frase 
suya  ha  resultado  que  la  contestación  que  ha  dado  el 
Sr.  Daban  tenia  que  ser  bastante  larga  y bastante  ex  * 
plicati  va,  sí  yo  á todas  las  acusaciones  y cargos  que  el 
Sr*  Portuondo  y otros  Sres*  Diputados  de  oposición  me 
han  dirigido  hubiera  contestado,  mi  discurso  probable- 
mente hubiera  sido  interminable;  y como  era  una  alu- 
sión muy  especial  á la  Junta  de  defensa  del  Reino,  y se 
sentaba  en  estos  escaños  el  Sr.  Daban  que  pertenece  á 
ella,  yo  dejé  de  contestar,  en  la  confianza  de  que  lo  ha- 
ría 3*  S*;  esta  es  la  razón  principal  por  que  no  contestó. 
Además  tenia  otra  razón,  y es,  que  el  nombre  de  todos 
los  señores  oficiales  generales  que  figuran  en  la  Junta 
está  a tal  altura,  que  ni  el  Sr.  Portuondo  podía  querer- 
les hacer  un  cargo,  y aunque  lo  hubiera  hecho,  per- 
mítame S,  S.  que  se  lo  diga,  se  hubiera  estrellado  ante 
la  respetabilidad  de  esa  Junta. 

Pero  de  las  palabras  que  han  pronunciado  los  se- 
ñores Portuondo  y Daban  parece  deducirse  tal  vez  al- 
gún cargo,  no  contra  el  Ministro  de  la  Guerra,  sino 
contra  el  de  Fomento.  No  es  que  se  haya  detenido  el 
expediente  en  el  Ministerio  de  Fomento;  es  que  la  cues- 
tión propuesta  por  la  Junta  de  defensa  del  Reino  es  una 
cuestión  gravísima,  con  la  cual  yo  estoy  completamen- 
te conforme,  pero  no  deja  de  ser  una  cuestión  muy 
grave  lo  que  se  viene  haciendo  en  España,  y que  no  se 
ha  debido  dejar  de  hacer,  que  es,  señalar  en  todas  las 
fronteras  una  zona  en  que  no  se  permita  La  construc- 
ción de  carreteras  ó ferro-carriles  sin  nombrar  antes 
una  Comisión  mixta  que  los  estudie. 


Yo  dejo  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados 
que  todos  los  dias  vienen,  en  virtud  de  su  derecho  y por 
las  necesidades  de  sus  provincias,  trayendo  proyectos 
de  carreteras  y de  ferro-carriles,  si  esta  necesidad  sur- 
ge y no  ha  debido  surgir,  porque  debia  haber  existido 
siempre,  y presentará  gravísimos  inconvenientes* 

No  es  que  no  haya  resuelto  ó se  haya  descuidado 
el  Ministerio  de  Fomento,  sino  que  los  puntos  de  vista 
son  distintos,  que  no  es  una  cuestión  para  resolverse 
por  el  Ministerio  de  Fomento  ni  por  el  de  la  Guerra, 
sino  que  será  una  resolución  de  las  Cortes;  y es  tan 
necesaria  esta  resolución,  señores,  que  el  ano  pasado, 
cuando  fui  á ver  ligeramente  las  obras  de  Ganfrattc, 
me  vi  sorprendido  con  que  se  estaba  construyendo  una 
carretera  que  exige  una  nueva  fortificación;  y no  bas- 
tarán los  planes  de  la  Junta  de  defensa  aprobados  ya, 
ni  las  fortificaciones  que  bagan  ios  ingenieros,  si  no 
ponemos  limites  a esta  construcción  de  carreteras  y 
de  ferro-carriles  en  las  fronteras,  porque  tenemos  po- 
cas fortificaciones  (aunque  yo  tengo  la  esperanza  de 
que  ha  de  haber  más),  y abrir  por  todos  lados  boque- 
tes es  entregar  el  país  al  extranjero  el  dia  de  mañana. 

Yo  no  soy  de  los  que  se  oponen  á que  se  constru- 
yan carreteras  y ferro-carriles,  pero  es  con  razón  y 
medida;  porque  ya  que  la  naturaleza  por  fortuna  nos 
ha  favorecido  con  poner  esa  barrera  por  límite  de  nues- 
tras fronteras,  yo  no  digo  que  las  conservemos  intac- 
tas, no  lo  he  pretendido  nunca;  pero  sí  que  no  las  des- 
truyamos por  completo  en  perjuicio  nuestro;  y yo  ro-1 
garla  al  Sr.  Portuondo,  puesto  que  te  veo  animado  en 
este  sentido,  que  cuando  se  presente  aquí  una  de  esas 
cuestiones,  S.  S.  que  es  tan  entendido  en  estos  asuntos 
viniera  con  su  poderosa  palabra,  no  á impedir,  sino  á 
contrariar  muchas  concesiones  que  se  hacen  con  el 
mejor  deseo,  pero  que  el  dia  de  mañana  pueden  pro- 
ducir resultados  fatalísimos. 

Respecto  á la  salida  de  los  señorea  oficíales  gene- 
rales de  esta  Junta,  para  determinar  un  poco  más  fija- 
mente, no  ya  las  localidades,  puesto  que  las  localida- 
des se  determinan  en  el  proyecto,  sino  el  género  de 
defensa  que  debe  hacerse  en  esas  localidades,  no  crea 
el  Sr*  Daban  que  falta  dinero  en  el  presupuesto  para 
eso;  lo  que  yo  deseo  es  tener  el  plan  en  general;  y mi 
propósito  es  que,  si  no  la  Junta  toda,  alménos  parte  de 
sus  individuos,  termínenlos  trabajos  que  tes  están  encO' 
mondados,  trabajos  que  yo  no  he  de  elogiar,  porque  su 
elogio  está  en  ellos  mismos,  y después  irán  á reconocer 
los  puntos  y á estudiar  si  es  necesario  ampliar  este  ó 
el  otro  género  de  fortificaciones;  y es  pequeña  cantidad 
la  que  para  esto  se  necesita,  y en  el  presupuesto  hay 
cantidad  consignada  para  esta  atención. 

En  cuanto  á los  resultados  prácticos  de  esta  Junta, 
Sr,  Portuondo,  ¿qué  resultados  prácticos  ha  de  dar?  Si 
tenemos  en  camino  de  construcción  las  fortificaciones 
de  la  parte  de  San  Sebastian,  Pamplona  y Jaca,  y con- 
signamos cantidades  pequeñísimas  en  el  presupuesto 
en  la  forma  que  veis,  tardarán  mucho  tiempo  en  con- 
cluirse esas  fortificaciones,  y hasta  que  se  concluyan 
esas  fortificaciones  no  se  pueden  empezar  las  demás, 
porque  aquellas  son  las  más  urgentes,  sin  que  por  esto 
desconozca  yo  que  hay  otras  muy  apremiantes,  aunque 
no  tanto  como  éstas,  que  se  hallan  comenzadas*  De 
modo  que,  si  no  venimos  á un  presupuesto  extraordi- 
nario, y seguimos  solo  con  el  presupuesto  ordinario,  las 
fortificaciones  y construcciones  que  están  comenzadas, 
esas  de  la  parte  de  Jaca,  Pamplona  y San  Sebastian, 
i consumirán  las  cantidades  consignadas  para  esta  aten- 
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cion*  T esta  es  la  razón  por  qué  no  há  dado  resultados 
prácticos  la  Junta. 

Que  no  se  sabe  todavía  Dada  sobre  el  plan  que  propo- 
ne la  Junta.  En  primer  lugar,  hasta  que  no  me  lo  dó 
completo,  yo  no  puedo  resolver  sobro  el  particular;  y en 
segundo  lugar,  los  resultados  prácticos  de  esa  Junta 
no  los  verá  el  8r.  Portuoodo  sino  cuando  haya  diuero 
para  la  construcción  de  las  fortificaciones;  porque  yo 
me  guardaré  muy  bien  de  decir  á nadie,  por  más  que 
ge  empeñe,  nada  de  lo  que  contiene  la  Memoria  esa; 
yo  no  puedo  en  punto  á fortificaciones  dar  ningún  da- 
to; y si  los  piden  los  Sres.  Diputados,  el  Ministro  de  la 
fiuerra  debe  resistirse  á este  pedido  y á estas  explica- 
ciones, y debe  resistirse  en  bien  del  país,  no  por  una 
cuestión  de  amor  propio,  en  manera  alguna,  sino  en 
bien  del  país,  porque  esos  datos  no  se  deben  conocer  en 
el  extranjero. 

El  3r.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Daban  para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Tengo  que  decir  muy  pocas  para 
rectificar  al  Sr.  Portuoodo.  Su  señoría  ha  dicho,  y ha 
repetido  en  varias  ocasiones,  que  no  ha  hecho  un  cargo 
¿ la  Junta  de  defensa  y que  todo  su  discurso  lo  dirigió 
al  Gobierno;  y como  pudiera  parecer  que  ha  sido  en 
mí  una  oficiosidad  el  entrar  en  este  debate,  á pesar  de 
que  tengo  bastante  demostrado  lo  contrario,  porque  no 
he  querido  tomar  parte  en  él  sin  embargo  de  las  di- 
ferentes alusiones  que  se  me  han  hecho,  debo  decir  que 
si  yo  me  hice  cargo  de  la  alusión,  fné  porque  después 
de  las  frases  que  he  tenido  la  honra  de  leer  añadía  su 
señoría:  ¿que  ha  hecho  hasta  ahora  la  Junta?  (Zeyó.) 

Por  consiguiente,  lo  que  S.  S*  afirmaba  era  que  la 
Junta  no  habia  hecho  nada,  que  la  Junta  no  habla  dado 
resultados  prácticos,  y por  esta  razón  yo  le  he  dicho  á 
S.  S.  que  antes  de  haber  hecho  ese  cargo  debía  haber- 
se dirigido  á la  misma  Dirección  de  ingenieros  y á la 
Junta,  y haber  averiguado  lo  que  ha  hecho,  á más  de 
que  la  prensa  lo  ha  publicado;  de  manera  que,  conste 
que  si  me  he  hecho  cargo  de  la  alusión  de  S.  S.  sobre 
la  Junta,  ha  sido  después  de  cuarenta  y ocho  horas, 
cuando  se  me  ha  llamado  la  atención  sobre  las  frases 
de  S.  9,,  porque  yo  ni  siquiera  las  habia  leído;  pero  alu- 
diendo 9*  S;  á una  Junta,  y pareciendo  resultar  de  sus 
palabras  que  se  la  censuraba  y se  la  comparaba  con 
otras  Juntas  que  no  dan  resultado  y que  absorben  las 
cantidades  del  presupuesto,  y perteneciendo  yo  á aque- 
lla Junta  y estando  en  esta  Cámara,  he  debido  hacer- 
me cargo  de  esa  alusión,  porque  si  no,  hubiera  queda^ 
do  en  una  situación  muy  desairada. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Una  susceptibilidad  que  pre- 
cisamente por  ser  exagerada  le  honra  mucho  á S*  S., 
es  la  causa  de  que  insista  en  creer  que  en  mis  pala- 
bras iba  envuelto  un  cargo  á la  Junta;  pero  es  claro 
que  habiendo  dicho  yo  que  los  trabajos  de  esta  Junta 
después  de  muchos  años  vendrán  á formar  un  todo,  en 
el  que  aprenderemos  cosas  muy  buenas  que  en  la  prác- 
tica todavía  no  se  han  traducido  en  realidad,  yo  más 
bien  hice  en  eso  nn  elogio  de  los  trabajos  de  la  Junta 
y una  censura  de  todo  aquello  que  haya  ocasionado  ó 
baya  sido  causa  de  la  esterilidad  de  los  trabajos  de  la 
Junta.  Por  consiguiente,  me  parece  que  el  Sr.  Daban 
d&be  quedar  satisfecho. 

En  cuanto  á la  excitación  que  me  pide  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  estoy  en  el  deber  de  responder  á 
ella,  y voy  á hacerlo  do  una  manera  satisfactoria  para 


S.  S.  Hace  diez  ó doce  años,  mi  digno  amigo  particu- 
lar el  Sr,  Becerra,  y hace  dos  ó tres  anos,  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Daban  y también  el  general  Salamanca, 
y hace  pocos  días  aquí  el  Sr.  Canalejas,  y después  yo 
mismo,  hemos  manifestado  el  deseo  vehementísimo, 
creyendo  que  su  realización  resolverla  nn  problema 
delicado  ó importante,  de  que  todas  las  cuestiones  mi- 
litares, tanto  las  relativas  á la  organización  como  las 
relativas  al  sistema  defensivo,  sean  entregadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  Parlamento,  para  que  de 
su,  seno  salga  una  Comisión  á la  cual  puedan,  como 
decía  el  Sr.  Daban  hace  dos  años,  agregarse  personas 
de  reconocida  competencia,  aunque  no  estén  dentro  dal 
Parlamento,  y hombres  de  grandes  conocimientos  ad- 
ministrativos, á fin  de  qne,  tomando  ios  grandes  ma- 
teriales existentes,  entre  los  cuales  figurarán  como  los 
más  valiosos  los  trabajos,  los  informes,  las  ponencias 
de  la  Junta  de  defensa  del  Reino,  propongan  á la  Cá- 
mara, con  objeto  de  que  se  convierta  en  leyes,  el  cua- 
dro, el  conjunto  de  todas  las  que  deben  formar  la  or- 
ganización militar  en  cuanto  se  refiere  al  ejército  y á 
la  defensa  del  Estado. 

Vea,  por  tanto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  no 
soy  yo  el  único  que  tiene  mucho  gusto  en  responder  á 
su  excitación,  sino  que  mucho  antes  que  yo,  y sin  que 
3.  S,  la  formulara,  habían  respondido  todos  cuantos  en 
asuntos  militares  se  han  ocupado. 

El  Sr.  MARTINES  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  En  mi  concepto, 
se  ha  cometido  un  error  al  tratar  del  personal  de  la 
asistencia  facultativa  del  parque  de  artillería,  no  po- 
niéndola en  consonancia  con  la  Real  orden  de  14  de 
Julio  de  i 882. 

Deseo  que  se  rectifique  la  equivocación  que  se  ha 
cometido  poniendo  un  médico  de  primera  en  vez  de 
uno  de  segunda. 

El  Sr.  PEREZ  VIX.Ii  ANDE  VA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  VIIiLANUEVA:  La  Comisión  ha 
observado  ese  pequeño  error  después  de  haber  emitido 
díctámen,  y como  efectivamente  resulta  lo  que  indica 
el  Sr.  Martínez  Pacheco,  esto  es,  que  ai  parque  de  ar- 
tillería de  Madrid  corresponde  asignar  un  médico  pri- 
mero en  vez  del  segundo  que  equivocadamente  se  ex- 
presa en  el  detalle  del  presupuesto,  hé  ahí  por  qué  la 
diferencia  de  400  pesetas  que  hay  que  aumentar  por 
ese  concepto  pueden  aumentarse  desde  luego  sin  qne 
sufra  variación  el  crédito  consignado  al  art.  2.a  del  ca- 
pítulo 5.°,  pues  esa  pequeña  suma  ha  de  aumentarse 
en  los  servicios  del  cuerpo  de  sanidad  militar  que  en 
el  mismo  figuran,  y disminuirse  en  el  concepto  del 
mismo  articulo  y capítulo  que  lleva  el  título  «Por 
sueldos  personales  y amortizables.» 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  Doy  gracias  á la 
Comisión  por  la  contestación  que  me  ha  dado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  disposición 
final  propuesta  por  el  Sr.  Ochando,  dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Congreso 
la  siguiente  disposición  adicional  á la  sección  cuarta* 
aPresupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra:» 

«3e  autoriza  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  con- 
ceder 1,000  pesetas  anuales  de  gratificación  á los  33 
gobernadores  militares  de  la  clase  de  brigadieres  y al 
comandante  general  de  somatenes  de  Cataluña , que 
son  los  únicos  con  mando  que  no  la  disfrutan,  siempre 
que  al  efecto  pueda  reducir  igual  suma  por  economía 
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que  previamente  realice  en  los  créditos  concedidos  al 
presupuesto  de  la  Guerra,)) 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  i883*=Fede- 
rico  Ochaudo.^Antomo  Dabán.=Ricardo  Fernandez 
Blanco —Miguel  del  TreH.=Manuel  Gavin,=:Josó  Gu- 
tiérrez Agüera.=Juan  Oalvo  de  León.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Comisión  dirá  si  acepta 
ó no  la  disposición, 

El  Sr,  NUNEE  DE  HAHO:  La  Comisión  no  admL 
te  ese  artículo  adicional, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  disposición  adicional. 

El  Sr*  OCHANDO:  No  esperaba  yo  que  por  la  Co- 
misión de  presupuestos,  y mucho  mónos  por  la  Subco- 
misión de  Guerra,  fuese  rechazada  la  disposición  que 
acaba  de  leerse,  sobre  todo  después  de  lo  que  ocurrió 
en  las  discusiones  habidas  én  la.  Comisión  general. 

En  el  primer  presupuesto  de  los  conservadores,  el 
de  1876,  se  puso  una  disposición  adicional  parecida  á 
ésta,  para  que  se  unificaran  los  haberes  de  los  oficiales 
generales  del  ejército  y de  la  marina;  por  aquella  dis- 
posición se  autorizaba  al  Gobierno  para  que  arbitrase 
recursos  dentro  de  los  créditos  concedidos  por  las  Cor- 
tes y atendiera  á la  unificación,  haciendo  al  efecto  eco- 
nomías en  determinados  capítulos  y artículos.  Oreo, 
pues,  que  la  minoría  conservadora  votará  favorable- 
mente esta  adición,  tan  parecida  á la  disposición  del 
presupuesto  á que  acabo  de  referirme, 

En  cuanto  á la  izquierda  dinástica,  supongo  que 
también  la  votará,  á juzgar  por  lo  que  en  el  seno  de 
la  Comisión  dijo  el  Sr,  Moret,  Guando  se  discutía  el 
presupuesto  de  Gobernación,  se  incluyó  una  partida 
para  conceder  determinada  gratificación  á los  gober- 
nadores de  provincia  de  tercera  clase,  gratificación  de 
que  carecían,  teniéndola  los  de  primera  y segunda 
clase.  Una  de  las  razones  que  se  alegaron  para  justi- 
ficar este  aumento  acordado  por  la  Comisión,  fuó  que 
se  quería  establecer  la  diferencia  debida  en  cuanto  á 
la  representación  entre  los  gobernadores  y los  delega- 
dos de  Hacienda,  A mí  me  pareció  muy  justa  esa  con- 
cesión; pero  indique  al  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, que  si  se  concedía  la  gratificación  para  los  go- 
bernadores civiles  de  tercera  clase , me  parecia  igual- 
mente justo  que  se  concediera  análoga  gratificación  á 
los  gobernadores  militares  de  la  clase  de  brigadieres. 

Es  de  advertir,  señores,  que  entre  los  individuos  de 
la  clase  de  brigadieres,  solamente  los  gobernadores  de 
provincia  de  tercera  clase  carecen  de  la  gratificación 
de  1.000  pesetas;  la  tienen  los  secretarios  de  las  Direc- 
ciones, los  jefes  de  brigada  y las  brigadieres  que  están 
en  Juntas;  todos,  mónos  los  33  gobernadores  y el  coman- 
dante general  de  somatenes  de  Cataluña:  de  suerte  que 
en  tiempo  de  guerra  viene  á operar  en  cualquiera  de 
esas  provincias  una  brigada,  y el  jefe,  que  por  razón  de 
su  carga  debe  estar  á las  órdenes  del  gobernador,  tie- 
ne más  suelda  que  el  gobernador  mismo,  Y sucede  otra 
cosa  más  extraordinaria:  los  sueldos  de  los  gobernado- 
res militares  de  la  clase  de  brigadieres  son  dé  36,000 
reales;  es  decir,  exactamente  lo  mismo  que  cobran  los 
coroneles  de  la  Guardia  civil.  ¿No  es  lo  justo  que  ya 
que  se  haya  establecida  una  diferencia  entre  los  go- 
bernadores civiles  de  tercera  clase  y los  delegados  de 
Hacienda,  se  establezca  también  entre  los  gobernadores 
militares  y los  coroneles  de  la  Guardia  civil? 

Hay  otra  circunstancia  que  tener  en  cuenta,  y es, 
que  precisamente  los  gobernadores  de  provincia  bri- 
gadieres son  por  regla  general  los  más  antiguos  de  su 


clase,  como  por  ejemplo,  el  brigadier  Blasser,  que  lo  es 
desde  el  año  185  A,  y estos  brigadieres  cobran  4,0  o o 
reales  ménos  que  los  demás,  porque  no  tienen  gratifi- 
cación. 

No  se  dirá  que  hablo  por  cuenta  propia,  parque  ya 
tengo  la  gratificación  que  por  el  destino  me  corres- 
ponde; defiendo  la  causa  de  los  brigadieres  perjudica- 
dos, que  son  los  más  antiguos  del  escalafón. 

La  adición  que  he  tenido  el  honor  de  presentar, 
autorizando  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  para  que  con 
las  economías  que  pueda  realizar  en  los  capítulos  de 
su  presupuesto  atienda  á esa  gratificación  de  los  go, 
bernadores  militares  de  provincia  de  tercera  clase  y 
al  comandante  general  de  los  somatenes  de  Cataluña, 
no  aumentará  nn  céntimo  el  presupuesto,  porque  si 
S.  S*  tiene  medios  de  realizar  las  economías,  puede  dar 
^gratificación,  y si  no,  no.  Pero  al  ménos,  conste  que 
las  Górtes  han  atendido  á esa  necesidad  y se  han  he- 
cho cargo  de  la  situación  de  esos  brigadieres* 

Sí  á la  Comisión  ó al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no 
les  parece  bien  que  se  hagan  estas  adiciones  parciales 
en  los  presupuestos  de  cada  departamento,  y juzgan 
preferible  que  lo  que  ahora  defiendo  constituya  parte 
del  articulado  general  de  la  ley  de  presupuestos,  á mí 
me  es  exactamente  lo  mismo;  la  cuestión  es  que  se  re- 
conozca por  las  Górtes  la  justicia  de  esta  adición,  y 
creo  que  aunque  no  la  haya  demostrado  con  frase  ele- 
gante ni  mucho  ménos,  habré  conseguido  llevar  el 
convencimiento  al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ñoñez  de  Haro,  como 
de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  NUÑE21  DE  HARO;  La  Comisión  siente 
muchísimo  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  señor 
Ochando,  Y lo  siente  tanto  más,  cnanto  que  no  ha  de 
discutir  la  justicia  que  asiste  á los  defendidos  por  S.  St,; 
antes  por  el  contrario,  cree  que  ese  aumento  en  los 
gastos,  como  otros  muchos,  está  completamente  justi- 
ficado; pero  estamos  hablando  constantemente  de  eco- 
nomías,  todos  las  deseamos,  y es  necesario  que  esas 
economías  afecten  de  una  manera  iguala  todos  los  ser- 
vidores del  Estado, 

No  son  solo  los  señores  brigadieres  á quienes  la  en- 
mienda se  refiere  los  que  se  hallan  en  ese  caso.  La  Co- 
misión en  su  día  tuvo  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar 
otra  enmienda  que  tendia  á un  objeto  casi  idéntico,  cual 
era  el  -de  igualar  á dignísimos  funcionarios  del  Estado 
que  no  se  hallaban  en  las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentran otros  con  quienes  deberían  estar  igualados* 
Me  refiero  á los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  los 
cuales  tienen  por  la  Constitución  y las  leyes  orgáni- 
cas la  categoría  de  los  ministros  de  los  demás  Tribu- 
nales Supremos  de  la  Nación,  La  Comisión  reconoció  la 
justicia  que  habia  en  aumentar  los  sueldos  de  los  mi- 
nistros del  Tribunal  de  Cuentas,  y sin  embargo,  des- 
pués de  haber  oido  al  dignísimo  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, la  Comisión  no  pudo  de  ninguna  manera  acep- 
tar ese  aumento  de  gastos,  ante  el  imperio  de  la  nece- 
sidad, que  es  ley  suprema  en  estos  casos* 

Después  de  lo  manifestado  por  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  eu  el  elocuente  discurso  que  pronunció  ayer, 
creia  yo  que  el  Sr,  Ochando  no  habia  de  sostener  su 
enmienda.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  decia  que  todas 
las  economías  que  pudiera  introducir  en  el  presupues- 
to de  su  departamento  durante  el  ejercicio,  pensaba 
aplicarlas  á fortificaciones,  cuarteles  y material  de 
guerra,  Si  ese  es  el  pensamiento  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  y del  Gobierno,  ¿qué  va  á quedar  para  los  se- 
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nores  brigadieres  que  se  encuentran  en  el  caso  á que 
se  refere  la  enmienda  que  discutimos?  Oreo,  pues,  que 
el  Sr,  Ochando  no  debe  insistir  en  su  enmienda,  porque 
entiendo  que  no  tiene  razón  de  ser  en  este  momento;  y 
siento  tener  que  decir  esto  á una  persona  que  por  sus 
condiciones  merece  simpatía  y cariño,  como  el  señor 
Ochando;  pero  creo  que  por  las  sencillas  razones  que 
he  expuesto,  y que  no  necesito  ampliar,  estará  conven- 
cida la  Cámara  de  que  es  imposible  hacer  el  aumento 
que  S.  S»  propone.  Espero,  pues,  que  el  Sr.  Ochando 
hará  el  obsequio  á la  Comisión  y al  Gobierno  de  retirar 
su  enmienda:  así  se  lo  suplico. 

El  Sr*  FRE&IDKNTE:  El  Sr,  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  OCHANDO:  Mo  me  han  convencido  las  ra- 
zones expuestas  por  el  Sr.  Nuñez  de  Haro, 

Dice  S*  S.  que  predomina  en  la  Cámara  el  espíritu 
de  economías,  y yo  no  pido  aumento  de  un  solo  cénti- 
mo. Lo  que  pido  es  una  autorización  para  que,  si  so 
puede,  se  hagan  economías  con  las  cuales  se  atienda  á 
ese  gasto,  que  después  de  todo,  ascendería  á 6,000  y 
pico  de  duros,  puesto  que  son  34  brigadieres  á 4,000 
reales  de  gratificación;  creo  que  por  una  cosa  como 
esta  no  se  arruinarla  el  país. 

No  niego  que  haya  otras  clases  que  necesiten  y de- 
han tener  aumento  en  sus  sueldos.  Estoy  conforme  en 
que  eso  sucederá  tal  vez  con  los  ministros  del  Tribu- 
nal de  Cuentas*  que  ha  citado  el  Sr,  Nuñez  de  Haro. 
También  creo  que  el  fiscal  del  Consejo  de  Estado  debia 
tener  más  sueldo,  dadas  las  condiciones  que  se  necesi- 
tan para  ser  nombrado  para  ese  cargo,  superiores  á las 
que  se  necesitan  para  ser  nombrado  consejero,  sobre 
todo  los  que  lo  son  en  las  plazas  de  libre  elección. 

No  establezco  diferencias  entre  las  clases  civiles  y 
militares*  y por  eso  no  me  opondría  á que  se  hicieran 
aquellos  aumentos  que  estuvieran  tan  justificados  co- 
mo el  que  yo  propongo. 

Por  lo  demás,  siento  no  poder  acceder  á la  petición 
deS.  S,  retirando  la  disposición,  porque  los  firmantes 
de  ella  la  sostienen,  y entrego  ésta  á la  decisión  de  la 
Cámara.» 

Leida  por  segunda  vez  la  disposición  adicional,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados 
que  la  votación  fuera  nominal:  verificada  esta,  quedó 
aquella  desechada  por  54  votos  contra  34,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Qrdouez. 

Apezteguía. 

Pagan. 

Ibarra* 

López  Puígcerver, 

Nuñez  de  Haro* 

Redondo, 

Quintana. 

Solo  de  Zaldívar, 

García  Martino. 

Boixader. 

Ledesma. 

Testor. 

Maclas. 

Rodrigues  LeaL 
Grande. 

Rodrigañez, 

Planas, 


Santana. 

García  Ceñal. 

Godo. 

Reig, 

Angulo. 

San  J uan. 

Tutor* 

Candan. 

Mambí* 

Codes. 

Perez  {D.  Zóílo), 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Perez  Zamora, 

Nieto. 

Alonso  Pesquera. 

Atard, 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Girón. 

Rey* 

García  Benito. 

Garijo  {D.  Cipriano). 

García  Martínez. 

Mesa  y Flores, 

Rodríguez  Yagüe* 
Salamanca, 

Laussat. 

Escavias  de  Carvajal, 

Puerta. 

Rodríguez  Batista. 

Posada  Aldaz. 

Alonso  Martínez. 

Chapa  y Olmo. 

Be-nayas. 

Rodríguez  (D.  Daniel). 

Muñiz  ViguWtti. 

Sr.  Presidente, 

Total,  54, 

Señores  que  dijeron  si: 
Daban. 

Becerra  Armesto. 

Ochando, 

Sánchez  Campomaneja. 

Diz  Romero, 

Nava, 

Orozco. 

Lora. 

Soler. 

Cañamaque, 

Vivar. 

Salcedo. 

Allende  Salazar. 

Martínez  Pacheco, 

Castro. 

Aguirre. 

Montilla. 

Aguilera. 

Canalejas. 

Polanco. 

Baselga. 

López  Domínguez, 

Bermudez  Reina, 

Dávíla, 

Ferrar, 

Marín, 
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Pedregal. 

Portuondo. 

Yillalba  Hervás. 

Labra. 

Carvajal.  - 

Loygorri. 

Mesa  y Moya. 

Saenz, 

Total,  34. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Discusión  sobre  el  presu- 
puesto de  Marina, 

Leida  la  sección  quinta,  «Ministerio  de  Marina,»  dijo 

El  Sr*  SECRETARIO  (Apezteguía) : Hay  un  voto 
particular  del  Sr.  Lora,  que  dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe,  separándose  con  senti- 
miento del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos en  la  parte  que  se  refiere  at  del  Ministerio 
de  Marina  para  el  año  económico  de  1883-84,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  consideración  del  Gongreso  el 
siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

L°  La  suma  á qne  habrá  de  ascender  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Marina  durante  el  ejercicio 
económico  de  1883-84  se  fija  en  36,127.294  pesetas. 

2«°  Esta  cantidad  se  considerará  dividida  para 
los  efectos  del  servicio  de  administración  y contabi- 
lidad en 

Presupuesto  ordinario. 

Presupuesto  extraordinario. 

3°  El  presupuesto  ordinario  no  podrá  exceder  de 
2i.274.Q3G  pesetas,  en  cuya  suma  van  comprendidas 
las  1,274.036  pesetas  á que  ascienden  las  obligaciones 
qne  por  ejercicios  cerrados  se  consignan  en  el  proyec- 
to de  presupuestos  presentado  por  el  Gobierno,  para 
lograr  lo  cual  el  Ministro  del  ramo  planteará  las  re- 
formas y economías  que  juzgue  necesarias  en  toda 
clase  de  servicios, 

4. °  Las  restantes  14.853,258  pesetas  figurarán  co- 
mo en  los  anos  de  1864, 1865,  1866  y otros  en  que  se 
construyeron  los  mejores  barcos  con  que  cuenta  nues- 
tra armada,  en  un  presupuesto  extraordinario  destina- 
do única  y exclusivamente  á proveer  con  sus  recursos 
á la  construcción  de  buques  y obras  nuevas, 

5. °  El  número,  clase,  importancia  y condiciones  de 
los  buques  cuya  construcción  se  proyecte,  así  como 
los  parajes  donde  hayan  de  verificarse  los  trabajos,  y 
el  tiempo  preciso  que  deba  Invertirse  en  ellos,  será  ob- 
jeto de  una  ley  que  el  Gobierno  someterá  á la  aproba- 
ción de  las  Cortes  en  los  ocho  primeros  dias  después  de 
abierta  la  próxima  legislatura, 

6. °  Ninguna  construcción  ni  obra  nueva  podrá  em- 
pezarse, aun  cuando  sea  con  sobrantes  de  cantidades 
presupuestas  y no  invertidas  en  los  servicios  para  que 
se  destinaban,  sin  qne  previamente  recaiga  la  aproba- 
ción de  las  Cortes,  únicas  que  podrán  determinar  su 
aplicación. 

7. °  El  Ministro  de  Marina  presentará  también  á las 
Córten  en  los  ocho  primeros  dias  ya  precitados  las  re- 
laciones que  comprendan  los  buques,  edificios  y mate- 
rial que  el  Gobierno  estime  conveniente  enajenar,  así 
como  la  propuesta  de  los  servicios  que  convenga  su- 
primir ó reformar;  en  la  inteligencia  de  que  los  pro-' 
ductos  y economías  que  resulten  de  estas  operaciones 
se  acumularán,  conforme  vayan  realizándose,  al  pre- 


supuesto extraordinario  destinado  á la  construcción 
de  buques  y obras  nuevas  indicadas  anteriormente. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  í883,=Cirí- 
lo  de  Lora.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra en  contra,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  GROEOO;  Señores  Diputados,  todavía  sue- 
nan en  nuestros  oidos  los  últimos  estampidos  dei  ca- 
ñón; todavía  la  atmósfera  no  se  ha  despejado  del  humo 
producido  por  las  descargas  de  artillería.  Comprende- 
reis que  hablo  retóricamente,  y así  tiene  que  ser,  al  ver 
el  contagio  que  en  vuestro  ánimo  ha  producido  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  que  tanto  os  ha  excitado  y que 
de  tal  manera  os  ha  comunicado  las  fuerzas  bélicas 
que  casi  todos  estáis  dispuestos  á desarrollar.  Al  des- 
aparecer de  la  escena  ese  presupuesto  que  tanto  ha 
conmovido  á la  Cámara,  y que  con  tanto  vigor  ha  sido 
atacado  y con  tanto  arrojo  defendido,  aparece  el  pre- 
supuesto de  Marina,  y quisiera  yo,  y asilo  espero,  que 
hubiese  bonancibles  vientos  que  lo  llevasen  al  puerto 
de  salvación,  que  por  lo  visto  España  ha  extendido  su 
historia,  por  lo  visto  España  recuerda  las  sublimes  fra- 
ses del  Marqués  de  la  Ensenada,  dirigidas  al  Rey  Car- 
los III,  cuando  le  decía:  ((delirio  seria.  Señor,  el  propo- 
ner que  España  tuviese  igual  número  de  hombres  de 
tierra  que  tiene  Francia  y el  mismo  número  de  baje- 
les con  que  cuenta  Inglaterra;  delirio,  porque  ni  la  po- 
blación lo  permite,  ni  d estado  del  Erario  puede  soste- 
nerlo; pero  así  como  he  dicho  que  eso  seria  delirio,  se- 
ria punible  error  el  no  aconsejar  á V.  M,  y á la  Nación 
entera  el  acrecentamiento  del  ejército  y de  la  marina 
en  términos  tales  que  España  por  tierra  no  pueda  figu- 
rar al  lado  de  Francia  y sea  por  mar  independiente 
de  Inglaterra.»  Si  bien,  por  fortuna,  España  no  está 
subyugada  á ninguna  Potencia,  si  no  puede  abrigar 
temores  de  ninguna  clase,  debe  aspirar  á llegar  al 
puesto  de  Potencia  de  primer  orden,  puesto  eu  que  ya 
se  la  considera  por  todas  las  Naciones  del  continente; 
y todos  sabéis,  señores,  que  para  llegar  á ese  puesto 
se  necesita  tener  ejército,  se  necesita  tener  marina; 
porque  á la  altura  á que  los  tiempos  han  llegado,  sin 
ejército  y sin  marina  no  puede  ninguna  Nación  ser 
fuerte  ni  poderosa;  y sin  duda  esta  es  la  razón  de  que 
rehaciéndose  la  opinión,  ha  venido  coostantemente  pi- 
diendo marina  y más  marina.  Ha  llegado  el  presu- 
puesto de  Guerra,  yen  su  discusión  hemos  visto  que 
ese  presupuesto  que  antes  considerábamos  excesivo 
no  lo  es  en  realidad,  porque  España  necesita  sostener 
con  decoro  su  ejército,  España  necesita  tener  marina. 
¡Ojalá  que  nosotros  conviniésemos  aquí  en  el  juramen- 
to de  aquellos  dispersos  del  Marqués  de  ia  Romana,  de 
aquellos  que  iban  á regresar  á la  madre  Patria  cuan- 
do en  Langeland,  delante  dé  las  banderas,  juraban  mo- 
rir antes  que  abandonarlas '¡Ojalá  qne  todos  juráramos 
morir  cumpliendo  con  nuestro  deber  antes  que  dejar 
abandonados  esos  grandes  servicios  que.son  el  ejército 
y la  marina!  ¡Cuánto  se  ha  dicho  del  ejército  y á qué 
altura  se  le  ha  puesto!  Indudablemente,  á la  altura  que 
merece, 

Del  ejército  se  ha  hablado  cuanto  se  puede  hablar; 
y no  extrañéis  que  al  tratarse  del  presupuesto  de  Ma- 
rina, recuerde  el  ejército,  porque  el  ejército  y la  ma- 
rina, consagrados  por  la  Constitución  del  Estado  á la 
misma  obligación,  vienen  íntimamente  unidos;  el  ejér- 
cito y la  marina  figuran  en  todos  los  grandes  hechos 
de  la  humanidad,  excepto  en  aquel  que  es  el  símbolo  de 
paz,  en  aquel  de  la  redención  del  género  humano;  en 
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todos  los  demás,  no  hay  hecho  grande,  no  hay  invento 
poderoso  que  no  se  deba  al  ejército  ó á la  marina, 
y hasta  los  hombres  eminentes  de  letras  en  los  si- 
glos XIV  y XV  reconocían  que  sin  ejército  y sin  marina 
no  pueden  prosperar  las  Naciones,  y el  gran  Calderón, 
y Cervantes,  el  que  se  inutilizó  á bordo  del  Marqués  de 
Doria,  y todos  los  grandes  hombres  hasta  la  época  pre- 
sente, han  pertenecido  en  poco  ó en  mucho  al  ejército 
ó la  marina. 

Unidos  viven  el  ejército  y la  marina,  y les  unen  sus 
desgracias  y sus  glorias.  Si  los  Reyes  Católicos  con  el 
ejército  so  apoderan  de  Granada  y arrollan  la  inedia 
luna,  al  poco  tiempo  la  marina  se  cubre  de  laureles  en 
Lepan tü;  si  el  ejército  de  tierra  sufre  un  glorioso  revés 
en  Rocroy,  se  hunde  con  gloría  la  marina  en  las  aguas 
de  Trafalgar;  si  el  pueblo  y el  ejército  unidos  el  2 de 
Mayo  de  1808  en  Madrid  proclaman  la  Independencia, 
cincuenta  y ocho  años  más  tarde  en  el  Gallao  las  na- 
ves españolas  van  ¿ batirse  por  la  honra  de  España,  Es 
más:  el  ejército  liberal  pierde  en  las  Provincias  Vas- 
congadas en  el  campo  de  batalla  su  jefe,  el  ilustre 
Marqués  del  Duero,  y la  marina  pierde  al  poco  tiempo 
al  ilustre  Barcáiztegui  sobre  el  puente  del  barco  que 
montaba. 

Intimamente  ligados  van  marina  y ejército;  no  es 
posible  hablar  de  la  marina  sin  hablar  del  ejército. 
Hasta  los  elementos  han  tratado  en  tiempos  semejan- 
tes y por  hechos  iguales,  de  atacar  al  ejército  y*á  la 
marina*  En  el  sitio  de  Leí  den  las  tropas  españolas  tu- 
vieron que  levantar  el  cerco  porque  las  aguas  inundan 
el  terreno;  poco  tiempo  después  la  invencible  aromada 
es  destruida  por  los  elementos.  En  la  prosperidad  como 
en  la  desgracia,  van  unidas  esas  fuerzas  inteligentes  del 
pueblo  que  sale  á combatir  así,  y que  son  la  salvaguar- 
dia de  la  independencia  y han  batallado  por  la  liber- 
tad, á la  cual  debemos  el  sentarnos  en  estos  bancos. 

Se  ha  hablado  de  la  excedencia  de  o de  lates  del 
ejército;  por  fortuna,  señores,  en  marina  no  hay  esos 
oficíales  excedentes,  ni  en  el  ejército  hay  esa  exceden- 
cia horrible  al  parecer,  porque  si  descansadamente 
examinamos  las  cifras  de  la  excedencia,  tal  vez  resulte 
que  no  existe  ese  excedente. 

Antes  de  examinar  las  causas  del  excedente,  po- 
dríamos hacer  un  cálculo.  Puede  considerarse  por  tér- 
mino medio  que  por  cada  100  hombres  de  tropa  debe 
tener  el  ejército  dos  y medio  generales,  jefes  y oficia- 
les. Si  España  puede  poner  sobre  las  armas  800.000 
hombres,  necesita  según  este  cálculo  20.000  genera- 
les, jefes  y oficiales.  Luego  no  es  taa  horrible  como  á 
primera  vista  aparece  esa  excedencia*  Claro  está  que 
ú m compara  con  el  ejército  aleman,  se  encontrará 
que  no  hay  allí  ese  numero  de  oficiales;  pero  eso  es 
porque  Alemania  copió  lo  bueno  que  nosotros  teníamos 
á principios  del  siglo,  que  fueron  las  reservas  provin- 
ciales; pero  nosotros,  tratando  ahora  de  copiar  á Ale- 
mania, no  podemos  conseguirlo,  porque  es  preciso  que 
se  desarrolle  el  servicio  obligatorio  como  allí  está,  y es 
preciso  que  el  voluntariado  tome  carta  de  naturaleza 
entre  nosotros,  y entonces  los  jóvenes  que  vengan  al 
ejército,  serán  en  un  tiempo  dado  buenos  cabos  y sar- 
gentos, y podrán  en  él  ampliar  su  instrucción  y ser 
buenos  oficiales  sin  sueldo  en  situación  pasiva. 

Pero  las  causas  del  excedente  hacen  observar  otras 
causas*  Obsérvese  que  el  excedente  no  existe  en  los 
cuerpos  de^  escala  cerrada,  y por  consiguiente  no  exis- 
te en  la  marina,  Esto  consiste  en  que  á los  cuerpos  de 
escalas  abiertas  han  llegado  los  de  todas  las  proceden- 


cias y hay  facilidad,  dadas  las  conmociones  por  que 
1 hemos  pasado,  de  aumentar  estas  escalas  abiertas.  No 
hay  más  que  recordar  lo  que  ha  sucedido  en  nuestro 
país.  Pasada  ya  la  primera  guerra  civil,  después  délas 
escenas  de  1843,  1848, 1854  y 1856,  quedó  un  exce- 
dente; pero  ese  excedente  al  llegar  la  amortización  en 
1868  volvió  á crecer,  y creció  por  el  decreto  de  gra- 
cias de  1868,  que  convirtió  en  empleos  los  grados,  que 
eran  numerosos.  Esto  es  para  hacer  notar  que  esos  lla- 
mados grados,  aunque  en  un  principio  no  parece  que 
perjudican  al  Tesoro,  vienen  en  definitiva  á hacerle 
más  daño  que  los  empleos. 

Se  ha  hablado  aquí  mucho  de  este  excedente,  pero 
no  se  han  propuesto  los  medios  para  concluir  con  él. 
En  mi  concepto,  este  excedente  puede  considerarse  co- 
mo el  resultado  de  causas  accidentales  cuya  repeti- 
ción es  preciso  evitar,  ¿Y  cómo  se  evita?  Yo  creo  que 
el  único  medio  es  apelar  á una  ley  de  ascensos  y re- 
i compensas  militares  sabia  y justa,  ley  que  todos  de- 
¡ heríamos  contribuir  á hacer,  y para  eso  ya  os  he  ex- 
hortado  el  otro  dia  á que  en  vez  de  venir  á combatir 
los  servicios  en  la  discusión  de  presupuestos,  venga- 
mos antes  á traducir  nuestros  pensamientos  en  propo* 
sic  iones  de  ley  en  beneficio  del  Estado,  del  ejército  y de 
la  marina.  Muy  sensible  será  decírselo  al  ejército,  pero 
hay  que  decirle  la  verdad:  el  ejército  debe  acostum- 
brarse á no  ascender  sin  vacante,  á que  haya  un  nú- 
mero de  plazas  fijas  que  no  se  cubran  más  que  cuando 
haya  claros  por  muerte  ó por  retiro:  para  esto  conven- 
drá no  cerrar  las  escalas  á la  elección  por  mérito:  así 
en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra,  debería 
haber  una  escala  de  aspirantes  que,  respetada  por  todos 
como  cosa  sagrada,  pudiese  ofrecer  los  medios  de  as- 
cender por  méritos  justificados;  esto  síu  contar  con  las 
recompensas  especiales  que  en  tiempo  de  guerra  se 
pueden  obtener  por  las  cruces  pensionadas  y sin  pen- 
sionar, y por  esa  misma  escala  de  elección  que  supli- 
rla á las  actuales  propuestas,  dando  el  ascenso  cuando 
hubiese  vacante. 

Mucho  se  ha  hablado  aquí  de  la  alimentación  del 
soldado,  y muchas  cifras  se  han  aducido  para  demos- 
trar que  son  suficientes  las  cantidades  destinadas  á es- 
te objeto  en  presupuesto. 

Si  para  obtener  las  cantidades  que  se  destinan  al 
coste  del  soldado  se  toma  el  cociente  que  resulta  de 
dividir  la  suma  de  los  haberes  del  soldado,  más  los  ha- 
beres de  Im  generales,  jefes  y oficiales  por  el  número 
de  soldados,  como  aquí  parece  que  se  ha  hecho,  yo  voy 
á permitirme  una  observación;  cuando  se  pongan  sobre 
las  armas  800.000  soldados,  como  no  anmentará  en  la 
misma  proporción  el  numero  de  generales,  jefes  y ofi* 
cíales,  tendrá  poca,  variación  uno  dé  los  términos  de  la 
operación,  habiendo  variado  notablemente  el  otro,  y el 
coste  del  soldado  será  menor  de  lo  que  hoy  se  propo  - 
ne;  esto  quiere  decir  que  cuando  uno  de  los  términos 
es  variable,  nó  se  puede  establecer  semejante  propor- 
ción. Pero  yo  someteré  á la  consideración  de  los  seño- 
res que  han  dicho  que  los  soldados  están  bien  alimen- 
tados, el  problema  diario  que  tienen  que  resolver  los 
jefes  de  cuerpo  y capitanes  de  compañías,  escuadro- 
nes y baterías.  Por  término  medio  hay  en  cada;  com- 
pañía 80  plazas  en  rancho;  cada  plaza  deja  para  su,  ma- 
nutención 0*35  pesetas;  ee  decir  que  con  28  pesetas 
hay  que  dar  dos  comidas  diarias  á 80  hombres.  Yo  pre- 
; gunto  á Jos  que  dicen  que  el  soldado  está,  bien  alimen- 
tado, si  creen  que  con  28  pesetas  puedan  comer  bien 
80  hombres. 
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El  haber  de  los  oficiales  se  presta  también  á esta 
clase  de  consideraciones,  y se  presta  á otra  de  otro  gé- 
nero, cual  es  la  de  que  hay  muchos  en  este  país  que  se 
dedican  á la  carrera  militar  sin  vocación,  porque  no 
tienen  otro  medio  de  vivir,  porque  como  no  están  aquí 
favorecidas  la  agricultura,  la  industria  y el  comercio, 
se  van  al  ejército,  donde  creen  tener  más  seguridades: 
además,  los  oficiales  padres  de  familia , como  .tienen 
poco  sueldo  y no  tienen  medio  de  dar  á sus  hijos  otra 
carrera,  los  dedican  al  ejército:  si  se  desarrollaran 
como  debían  desarrollarse  la  agricultura,  la  industria 
y el  comercio,  entonces  se  vería  que  no  es  tanta  la  afi- 
ción de  las  gentes  á esa  pobre  carrera,  contra  la  cual 
parece  que  se  ha  sostenido  aquí  sangrienta  batalla, 
como  si  el  Congreso  estuviese  divorciado  de  esos  po- 
bres brigadieres  que  van  á mandar  una  provincia  y 
que  tienen  ménos  sueldo  que  el  gobernador  civil  y que 
el  coronel  de  la  Guardia  civil.  jQuó  diferencia  de  tiem- 
pos! Si  el  día  en  que  entraban  en  Madrid  las  tropas  del 
ejército  del  Norte  ó de  la  guerra  de  Africa  se  hubiese 
pedido  esta  pobre  gratificación  de  1,000  pesetas  para 
los  gobernadores  militares,  de  seguro  que  entonces  to- 
dos la  hubiéramos  votado. 

La  opinión  pública  se  preocupa  vivamente  de  la 
marina,  y con  mucha  razón:  la  opinión  ve  que  nos 
queda  poco  de  nuestro  antiguo  poder  marítimo;  pero 
¿es  acaso  culpa  nuestra?  ¿es  realmente  la  culpable  la 
Nación?  No;  la  Nación  aspira á tener  buena  marina,  por 
que  tiene  provincias  en  Ultramar  y necesita  proteger- 
las; pero  para  tener  marina  no  basta  construir  buenos 
barcos;  esos  barcos  requieren  obras  importantes  de  for- 
tificación, porque,  señores,  cualquiera  escuadra  que 
salga  á la  mar  á combatir  necesita  tener  puntos  de  re- 
fugio, y si  no  tiene  grandes  fortificaciones  donde  refu- 
giarse, es  una  marina  perdida.  Aquí  volvemos  á ver 
íntimamente  ligados  los  intereses  del  ejército  y de  la 
marina:  si  queremos  tener  marina,  es  preciso  que  des- 
tinemos más  cantidades  ai  ramo  de  fortificaciones, 

Están  bien  lejos  de  nosotros  aquellos  tiempos  en 
que  los  colores  amarillo  y encarnado  de  la  bandera  es- 
pañola se  veian  en  todos  los  mares  y en  todos  los  puer- 
tos, porque  teníamos  un  poderoso  comercio  marítimo. 
Y esto  es  lo  que  hay  que  procurar  tener;  porque 
mientras  no  haya  un  poderoso  comercio  marítimo  en 
España,  no  puede  haber  buena  marina  de  guerra;  por- 
que así  como  el  pueblo  es  la  base  del  ejército,  la  ma- 
rina mercante  es  la  base  de  la  marina  de  guerra. 

Que  no  es  tan  fácil  hoy  la  construcción  como  lo  era 
entonces.  Esto  es  cierto;  pero  también  lo  es  que  hay 
que  dar  medios  para  que  esas  construcciones  no  estén 
concentradas  en  tres  ó cuatro  puntos  del  litoral;  hay 
qne  dar  garantías  á los  que  se  dedican  á la  vida  de 
mar,  para  que  puedan  desarrollar  su  industria,  porque 
al  desarrollarse  esa  industria  marítima  se  desarrolla 
la  marina  militar. 

La  marina  de  guerra  necesita  servidores  especia- 
les; la  marina  de  guerra  no  puede  como  el  ejército  lle- 
varse individuos  de  cualquier  especie;  necesita  hom- 
bres escogidos,  porque  el  hombre  que  va  en  un  barco 
no  tiene  que  luchar  solo  contra  otro  hombre,  sino  que 
tiene  que  luchar  en  primer  lugar  contra  los  elementos, 
y así  vemos  casos  especiales  de  aquellos  que  han  sido 
vencidos  en  buena  lid  y que  después  por  la  lucha  con 
los  elementos  se  han  convertido  en  vencedores. 

Y si  no,  todos  recordareis  que  á fines  del  siglo  pa- 
sado y á principios  del  presente,  cuando  salía  de  Cá- 
diz la  escuadra  para  marchar  á Cartagena,  entre  Cádiz 


y el  cabo  d©  Santa  María  se  encontró  sorprendida  por 
la  escuadra  inglesa,  y el  general  Lángara,  compren- 
diendo que  no  podía  luchar  porque  sus  naves  eran  en 
menor  número  que  las  naves  inglesas,  mandé  virar  y 
poner  la  proa  al  puerto,  pero  como  el  viento  era  con- 
trario, los  navios  ingleses  se  echaron  encima.  Comenzó 
el  fuego  por  ambas  partes,  y el  primero  que  voló  fné 
el  navio  Santo  Domingo;  siguió  la  contienda,  cayeron 
heridos  el  general  Lángara  y el  Marqués  de  Medina 
qne  mandaba  el  San  Eugenio , último  quese  Tindío:  su- 
bieron á su  bordo  los  oficiales  de  la  escuadra  inglesa, 
se  arrió  la  bandera  española,  que  fué  sustituida  por  la 
inglesa;  pero  costeando,  cierra  la  noche,  cambia  el  vien* 
to,  y aquellos  que  habían  apresado  la  escuadra  españo- 
la empiezan  á titubear,  desconocen  el  mar  en  que  na- 
vegan, ven  que  los  barcos  van  á perderse,  y entonces 
bajan  á las  cámaras  donde  yacia  herido  el  Marqués  de 
Medina,  y le  dicen:  «hemos  sido  hasta  ahora  vencedo- 
res; no  conocemos  el  mar  en  que  navegamos,  nuestra 
gente  es  inexperta;  si  nos  salváis,  seremos  los  venci- 
dos. j> 

Véase  por  qué,  pues,  es  preciso  que  en  la  marina 
haya  gente  conocedora;  porque  hay  que  advertir  que 
la  escuadra  británica  llevaba  á bordo  gente  que  no  ha- 
bía navegado  nunca,  no  solo  por  aquellos  mares,  sino 
por  ninguno. 

Estamos  en  la  época  de  la  gran  tras  formación  de 
los  elementos  de  mar.  Después  de  aquellas  primeras 
embarcaciones  que  se  movían  por  el  remo,  sucedieron 
las  de  vela;  después  las  de  vela  combinadas  con  el 
remo,  y después  vinieron  las  embarcaciones  de  gran 
arboladura,  y éstas  fueron  marchando  hasta  la  intro- 
ducción del  vapor.  Cuando  se  introdujo  el  vapor  que 
movía  las  ruedas,  ya  parecía  que  se  había  dado  el  úl- 
timo paso  en  la  materia;  pero  poco  después  se  inventó 
el  procedimiento  de  la  hélice,  y como  si  se  hubiera  lie- 
gado  á la  última  etapa  en  este  camino,  todas  las  Na- 
ciones se  apresuran  á convertir  sus  barcos  en  embar- 
caciones movidas  por  hélice;  pero  como  la  ciencia  tie- 
ne siempre  camino,  yo  espero  que  no  sean  estos  los 
últimos  adelantos. 

De  todos  modos,  hoy  hay  barcos  de  todas  condicio- 
nes y especies;  estamos  en  la  revolución  del  sistema 
marítimo,  dentro  la  cual  España  puede  comenzar  la 
grande  obra  de  la  regeneración  de  su  marina,  á la  cual 
se  destinaban  grandes  recursos  en  aquellos  tiempos  en 
qne  se  pusieron  las  quillas  de  nuestras  mejores  embar- 
caciones, y en  los  tiempos  presentes  hemos  tenido  la 
gloria  de  que  el  primer  blindado  que  ha  dado  la  vuelta 
al  mundo  lo  haya  efectuado  con  la  bandera  española;  y 
la  gloria  de  la  marina  es  también  que  no  cuenta  nunca 
sus  enemigos  ni  las  fortificaciones  con  quien  lucha,  ha- 
berse presentado  con  barcos  de  madera  ante  ios  blin- 
dados muros  del  Callao, 

Se  dice  que  no  tenemos  marina,  que  no  tenemos 
barcos  blindados.  Barcos  blindados  tenemos,  aunque  en 
menor  número,  en  iguales  condiciones  que  los  de  esas 
Potencias  de  primer  orden;  barcos  tenemos  que  si  no 
están  á la  altura  de  los  últimos  adelantos  de  la  ciencia 
marítima,  no  por  eso  se  hallan  en  condiciones  de  no 
hacer  flotar  con  orgullo  nuestra  bandera  al  lado  de  las 
principales  Naciones  marítimas.  Lo  que  necesitamos  es 
que  presida  un  proyecto  á la  construcción,  y ese  pro- 
yecto está  ya  hecho,  público  es,  y en  la  Cámara  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  3,  S.  ha  presenta- 
do al  Consejo  de  Ministros  y éste  ha  aprobado  un  pro- 
yecto para  la  organización  de  la  armada.  Pues  si  el 
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Ministro  de  Marina  tiene  presentado  y aprobado  en 
Consejo  el  proyecto  á que  me  refiero,  ¿para  qué  pre- 
senta el  Sr,  Lora  un  voto  particular  proponiendo  otro 
diferente  y arrebatando  al  Sr.  Ministro  la  iniciativa 
que  debe  tener  en  los  asuntos  de  su  departamento?  No 
creo  justo,  no  creo  prudente  que  se  precipite  la  ejecu- 
ción del  proyecto  del  Sr,  Ministro,  porque  no  es  posible 
desarrollar  en  breve  plazo  grandes  proyectos. 

Además  de  esto,  ¿conocéis  el  proyecto  á que  aludo? 
Ko;  está  reservado  su  conocimiento  á los  señores  que 
forman  el  Consejo  de  Ministros,  ¿Podéis  juzgarlo?  Si  no 
lo  conocéis,  mal  lo  podéis  juzgar.  Por  eso  creo  que 
conviene  esperar  á que  so  publique  ese  proyecto.  El 
gr.  Ministro  de  Marina  asegura  que  lo  dará  á conocer 
al  público,  y todos  debemos  tener  confianza  en  la  hon- 
rada palabra  del  Sr.  Ministro,  Cuando  venga  ese  pro- 
yecto  será  ocasión  de  discutirlo;  lo  contrario  me  pa- 
rece que  es  anticipar  argumentos  y juicios  algo  aven- 
turados. 

Prescindiendo  de  esto,  ¿han  dicho  las  Potencias  ma- 
rítimas cuál  es  la  última  palabra  en  materia  de  mari- 
na militar?  ¿No  estamos  viendo  la  lucha  que  Italia  sos- 
tiene sobre  la  construcción  de  grandes  embarcaciones? 
¿Se  ha  resuelto  el  problema  de  que  éstas  sean  las  me- 
jores? 

Porque  hay  que  tener  presente  que  así  como  los 
grandes  seres  de  la  creación  tienen  parásitos  que  los 
destruyen,  así  esas  ciudades  flotantes  tienen  otrora- 
rásito  que  las  destruye,  y es  el  torpedo.  Partiendo  de 
este  supuesto,  los  hombres  de  ciencia  se  preguntan: 
¿conviene  construir  grandes  embarcaciones  qne  están 
expuestas  á desaparecer  por  un  pequeño  torpedo,  ó 
conviene  la  construcción  de  embarcaciones  menores? 
Este  es  el  problema  que  entiendo  no  está  resuelto  to- 
davía por  ninguna  de  las  Naciones  marítimas, 

Las  escuadras  no  son  tampoco  como  antes,  Aque- 
llos navios  que  sallan  á la  ventura,  más  bien  que  con 
rumbo  determinado,  hoy,  aunque  en  lucha  con  los 
elementos,  tienen  mejores  condiciones  para  cumplir  el 
objeto  á que  se  destinan. 

Es  preciso  dividir  los  buques  en  tres  clases;  buques 
da  combate,  buques  ligeros  que  no  necesitan  artillería 
pesada  y deben  prestar  el  servicio  de  cruceros,  y bu- 
ques pequeños  que  pueden  ser  auxiliares  de  unos  y de 
otros,  y España  necesita  estudiar  bien  cuáles  deben  ser 
las  condiciones  de  los  buques  que  construya,  pues  una 
vez  construidos  con  arreglo  á ese  sistema,  es  muy  di- 
fícil volver  atrás,  y si  atrás  so  vuelve,  es  á costa  de 
grandes  sacrificios. 

Pues  bien;  ¿por  qué  no  ha  de  haber  confianza  en 
el  Sr,  Ministro  de  Marina?  Yo  me  dirijo  al  Sr,  Lora, 
autor  del  voto  particular,  persona  que  se  honra  lle- 
vando el  boton  de  anclas,  y le  pregunto;  ¿no  le  inspira 
confianza  la  palabra  honrada  del  Sr,  Ministra  de  Mari- 
na? To  creo  que  sí  se  la  inspirará,  no  solo  porque  se 
trata  de  uu  Ministro  de  la  Corona,  sino  porque  hay 
que  tener  en  cuenta  que,  como  marino  que  es,  ha  sido 
en  lejanos  países  el  guardián  de  la  honra  de  España, 
y cuando  se  le  ha  confiado  la  honra  de  España,  con 
mayor  razón  se  le  puede  confiar  la  construcción  de 
nuestros  buques. 

Pero  el  Sr.  Lora  ha  querido  hacer  abstracción  com- 
pleta, no  solo  del  Ministro  de  Marina,  sino  que  tam- 
bién me  atreverla  á decir  que  del  Ministro  de  Hacien- 
da, porque  en  el  voto  particular  reserva  esta  cuestión 
á las  Cortes;  es  decir  que  S,  S.  va  mucho  más  allá 
que  en  cuanto  á la  reorganización  del  ejército  fue  ei 


partido  dominante  en  1873.  Aquel  partido  que  se  titu- 
laba federal,  no  se  atrevió  á encomendar  á la  Asam- 
, blea  nacional  la  reorganización  del  ejército,  sino  que 
nombró  una  Junta  fiara  qne  hiciese  un  proyecto  de  or- 
; ganizacion,  no  como  el  Sr.  Lora, que  quiere  traerlo  todo 
á las  Cortes, 

Dice  S.  S.  que  en  los  anos  1864,  1865  y 1866  se 
construyeron  nuestras  mejores  embarcaciones;  y efec- 
tivamente, no  solo  en  dichos  años,  sino  á partir  de  1861, 
se  construyeron  nuestras  mejores  embarcaciones,  esas 
que  acabamos  de  dejar  ya  por  inútiles. 

Pero  ciertamente  en  aquellos  años  no  se  habian  con- 
signado catorce  millones  ochocientas  y tantas  mil  pe- 
setas en  el  presupuesto  de  Marina,  porque  si  el  señor 
Lora  se  detiene  á estudiar  aquellos  presupuestos,  se  en- 
contrará que  desde  el  ano  62  al  63,  que  fué  cuando  más 
construcciones  navales  hubo  en  España,  se  gastaron  93 
millones,  que  es  una  cantidad  algo  superior  á la  de  14 
millones;  que  desde  el  63  al  64  se  gastaron  58  millo- 
oes,  y que  desde  el  64  al  6o,  con  un  crédito  supletorio 
á que  hubo  que  apelar,  se  gastaron,  así  en  el  presu- 
puesto ordinario  como  en  el  extraordinario,  160  millo- 
nes de  pesetas.  Indudablemente,  con  los  barcos  que  em 
I toncas  se  hacían,  qne  eran  de  menos  coste  que  los  de 
hoy,  y con  una  cantidad  superior,  podía  emprenderse 
en  gran  escala  la  construcción;  hoy- no  bastarían  los  re- 
cursos que  el  Sr.  Lora  concede  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, sino  que  seria  menester  apelar  á otros  recursos  que 
suplan  esa  falta. 

Pero  en  el  caso  inesperado  de  que  prevaleciese  el 
voto  particular  del  Sr.  Lora,  no  seria  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  quien  hubiera  de  pasar  apuros,  puesto  que  la 
obligación  que  le  impone  el  Sr.  Lora  en  su  voto  par- 
ticular se  reduce  á presentar  á las  Cortes  en  los  ocho 
primeros  dias  de  la  próxima  legislatura  los  proyectos 
para  que  las  Cortes  discutan  técnicamente  Lo  que  debe 
hacerse.  En  ese  caso,  si  las  Cortes  han  de  discutir  la 
parte  técnica,  una  de  dos:  ó los  que  pertenecemos  á las 
Cortes  tenemos  que  hacer  un  examen  de  las  materias 
necesarias  para  los  cuerpos  de  ingenieros  y artillería  y 
el  general  de  la  armada,  ó tienen  que  venir  á susti- 
tuirnos los  Ingenieros  y artilleros  navales  y el  cuerpo 
general  de  la  armada,  que  serán  los  únicos  competen- 
tes para  decir  las  construcciones  que  conviene  hacer, 
su  clase,  artillería,  precio,  y el  sitio  donde  han  de  efec- 
tuarse. 

El  Sr,  Lora,  que  consigna  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
esa  sola  obligación;  el  Sr.  Lora,  que  quiere  la  regene- 
ración y engrandecimiento  de  la  marina,  dice  que  el 
presupuesto  ordinario  ha  de  ser  de  20  millones  de  pe- 
setas, salvo  lo  que  hoy  aparece  para  obligaciones  por 
resultas  de  ejercicios  cerrados.  Y si  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  por  virtud  délas  reformas  quepiensa  acometer, 
lograse  que  ese  presupuesto  fuese  aún  menor  que  esos 
20  millones  de  pesetas,  ¿no  habría  todo  eso  más  para  las- 
construcciones? 

El  Sr.  Lora,  al  traer  aquí  su  voto  particular,  no 
presenta  más  que  un  articulado;  de  consiguiente,  el 
Congreso  comprenderá  lo  difícil  que  me  es  el  atacar 
ese  voto  particular,  puesto  que  do  se  las  razones  en  que 
lo  funda. 

Por  esta  razón  tengo  que  discutir  punto  por  punto 
y partida  por  partida,  pues  de  otra  suerte  irla  á los 
fundamentos  del  voto  particular.  Además,  no  deja  de 
extrañarme  que  sea  un  acreditado  oficial  de  la  armada 
el  que  presenta  ese  voto  particular,  porque  ese  oficial, 
que  se  dió  á conocer  como  oficial  experto  en  la  Rezo- 
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lucio n,  donde  tiene  una  brillante  historia,  no  ha  com- 
prendido que  con  este  voto  particular  la  organización 
de  la  armada  se  concierte  en  completa  desorganiza- 
ción, que  quedan  inutilizados  todos  los  proyectos  apro- 
bados ya  por  el  Gobierno  de  Sí  M.,  pero  que  todavía  no 
ee  han  presentado  á las  Cámaras,  ¿A  qué  fin,  pues, 
obedece  el  voto  particular  del  Sr,  Lora?  Porque  si  el 
voto  de  S*  S.  tratase  de  la  reorganización  de  la  marina, 
podría  extenderse  á ios  diferentes  servicios  de  la  ma- 
rina, y no  que  solo  habla  de  las  construcciones  nava- 
les, y eso  para  que  las  Cortes  digan  las  que  han  de 
hacerse,  su  clase,  precio  y condiciones  que  deban  te- 
ner los  barcos  que  se  construyan;  es  decir,  que  venga 
un  proyecto  de  ley  que  tarde  en  discutirse  meses  y 
meses,  y no  neguemos  á tener,  no  digo  marina,  sino  ni 
siquiera  un  pequeño  barco  con  que  visitar  las  costas 
del  Mediterráneo* 

El  Sr,  Lora,  que  tanto  ha  navegado;  el  Sr.  Lora, 
que  conoce  las  condiciones  especíales  que  para  la  na- 
vegación se  necesitan-,  el  Sr.  Lora,  que  conoce  las  con- 
diciones especiales  que  los  buques  han  de  tener,  sabe 
perfectamente  que  eso  aquí  no  se  puede  apreciar;  sabe 
perfectamente  que  seria  en  vano  cuanto  aquí  se  dijese, 
como  no  fuera  por  personas  competentes,  como  el  se- 
ñor Lora  lo  es;  pero  como  en  este  punto  la  mayoría  de  j 
la  Cámara  es  incompetente,  quedarla  solo  la  opinión 
del  Sr.  Lora,  y por  ende,  el  Sr.  Lora  se  convertiría  en 
un  Ministro  de  Marina  sin  estar  en  el  Ministerio. 

El  Sr.  Lora,  al  traer  aquí  el  voto  particular,  como 
antes  he  dicho,  no  ha  contado  con  los  cuerpos  que  for- 
man la  marina,  y podría  resultar  que  en  cuantos  pro- 
yectos el  Sr.  Ministro  trajese,  concretándose  y atenién-  j 
dose  á lo  escrito  en  este  voto  particular,  no  hiciese  re- 
ferencia á los  demás  cuerpos  de  la  marina  y sí  solo  al 
cuerpo  general.  Y entonces,  yo  pregunto  al  Sr.  Lora: 
¿esos  otros  cuerpos  de  la  marina,  como  el  cuerpo  de 
Ingenieros  navales,  que  habrían  desde  luego  de  des- 
aparecer, donde  pasaban?  ¿Es  que  estos  ingenieros  na- 
vales quedarían  cobrando  el  sueldo  sin  hacer  las  cons- 
trucciones? 

Es  sensible  que  el  celo  del  Sr.  Lora  le  haya  llevado 
tan  adelante;  es  sensible  que  el  Sr.  Lora,  valiéndome 
aquí  de  términos  náuticos,  haga  este  viaje  sin  brújula, 
que  marche  á merced  del  viento,  que  no  conozca  la  di* 
reccion  que  lleva,  que  esté  sin  instrumentos  para  co- 
nocer cuánto  ha  caminado  y cuánto  le  falta  para  lle- 
gar á puerto  de  salvación. 

Porque  aquí,  de  donde  parte  el  voto  particular  es 
de  un  punto  ignorado,  y vaá  otro  punto  ignorado  tam- 
bién, pero  sin  conocer  el  derrotero,  y no  es  extraño  que 
al  navegar  así,  sin  termómetro,  .sin  barómetro,  sin  cro- 
nómetro y sin  sextante,  no  sepa  navegar.  ¿Y  á dónde  se 
encamina  el  Sr.  Lora  con  ese  voto  particular,  más  que 
al  punto  que  antes  he  dicho;  á la  desaparición  del  Mi- 
nistro de  Marina,  y por  consiguiente,  del  Ministerio  de 
Marina?  ¿Oree  S.  S,  que  con  este  voto  particular  podría 
regenerarse  la  marina  ni  hacer  construcciones  en  un 
período  determinarlo  de  años?  Pues  los  proyectos  de  ley 
se  sucederían  unos  á otros  en  estas  Cámaras,  y nunca 
satisfarían,  y cuando  fuésemos  á construir  un  barco, 
nos  encontraríamos  con  que  aquel  sistema  adoptado 
habla  pasado  ya,  porque  con  el  tiempo  varían  los  sis- 
temas. 

Deje,  pues,  el  Sr,  Lora  que  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na desarrolle  el  proyecto,  y crea  que  el  mejor  partido 
que  podría  tomar  para  desembarazar  la  situación,  para 
hacer  viable  el  presupuesto  de  Marina,  es  asociarse  á 


los  planes  que  la  Subcomion  del  presupuesto  de  Mari- 
| na  propuso  en  la  general,  y es,  que  se  concedieran  am- 
plías facuUades  al  Ministro  para  que  dentro  del  crédito 
del  presupuesto  pudiera  hacer  las  innovaciones  que 
creyera  convenientes,  y la  diferencia  emplearla  en 
construcciones. 

Yo  creo  que  S.  S.  al  fin  comprenderá  que  va  por 
mal  camino,  pues  privadamente  ya  tiene  entendido 
que  la  base  del  proyecto  del  Sr,  Ministro  de  Marina,  de 
ese  proyecto  aprobado  en  Consejo  de  Ministros,  es  pre- 
cisamente dejar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  en  completa 
libertad,  dando  cuenta  á las  Cortes,  para  el  arreglo  del 
servicio  de  marina. 

Como  el  Sr.  Lora  no  hace  más  que  pedir  crédito 
para  personal  y crédito  para  material,  no  sabemos  si 
tratará  de  suprimir  el  cuerpo  de  infantería  de  marina. 
Yo  creo  que  el  Sr.  Lora  no  trate  de  sacrificar  tan  bri- 
llante cuerpo,  porque  no  olvidará  los  servicios  que  la 
infantería  de  marina  ha  prestado,  no  solo  á la  marina, 
sino  al  ejército  de  tierra;  no  olvidará  aquellos  brillan- 
tes  batallones  que  tantas  veces  se  han  batido,  y que 
últimamente  efi  el  Centro,  en  la  pasada  guerra  civil, 
hacían  prodigios  de  valor  ante  la  plaza  de  Cantavieja; 
no  olvidará  la  necesidad  que  tiene  la  marina  de  llevar 
esas  tropas  escogidas,  no  para  que  le  sirvan  de  guar- 
dia, sino  para  que  hagan  ese  airoso  papel  que  debe  ha- 
cer el  soldado  aquel  que  no  está  siempre  en  el  agua, 
ante  la  bandera  española  de  que  es  guardián. 

Además,  al  suprimirse  los  batallones  de  infantería 
de  marina,  ¿no  sabe  8.  S,  los  males  y perjuicios  que 
esto  pudiera  traer?  Estos  batallones  de  infantería  de 
marina,  hoy  movilizados  como  están,  prestan  sus  ser- 
vicios en  Ultramar,  servicios  que  no  habría  quien  pu- 
diese prestarlos  en  la  misma  forma;  están  siempre  dis- 
puestos á expediciones,  y no  necesitan  garantías  que 
necesitan  otros  soldados  para  ir  á ellas.  Y aquí  como 
por  la  mano  voy  á una  cuestión  tratada  estos  dias  en 
la  Cámara;  la-  cuestión  del  ejército  regional. 

Yo  digo:  para  que  haya  ejército  regional  es  preciso 
que  haya  región,  ¿Y  cuál  es  la  región?  ¿Va  á ser  la  re- 
gión cada  provincia,  ó la  agrupación  de  provincias? 
Pues  si  es  la  agrupación  de  provincias,  voy  á presentar 
una  agrupación  que  la  naturaleza  y la  historia  han  he- 
cho, que  es,  la  agrupación  de  las  cuatro  provincias  de 
Galicia,  y si  queréis  añadiré  Asturias,  y precisamente 
esas  provincias  son  las  que  más  contingente  dan  para 
el  servicio  del  ejército  y para  marina.  Pues  sí  el  ejer- 
cito fuera  regional,  en  esas  provincias  es  donde  mé- 
nos  guarnición  se  necesita.  ¿Dónde  iria  el  excedente? 
Pues  ya  se  acabó  la  región.  Además  resultaría  que  el 
ejército  de  tierra  tendría  región  y el  de  mar  no  podría 
estar  regionado;  tendría  cada  uno  que  estar  en  punto 
distinto  de  aquel  en  que  se  alista. 

Esto  no  es  pertinente  ai  voto  particular  del  Sr.  Lora, 
pero  conviene  hacerlo  consignar,  para  que  algún  día, 
cuando  lleguen  aquellos  debates  militares  que  se  han 
anunciado,  estemos  prevenidos  y sepamos  lo  que  es  re- 
gión, porque  he  oido  hablar  mucho  de  ejército  regio- 
nado, pero  no  he  oido  hablar  nada  de  región. 

Al  suprimir  el  cuerpo  de  infantería  de  marina,  he 
de  suponer  que  el  Sr.  Lora  ha  de  tratar  de  suprimiré! 
cuerpo  de  artillería  de  marina.  ¿Y  se  atrevería  nadie  á 
poner  Xa  mano  sobre  el  cuerpo  de  artillería  de  la  ar- 
mada? (Bl  Sr.  Lora : Tampoco  pongo  la  mano  sobre  el 
cuerpo  de  infantería  de  marina^)  No  lo  dice  el  voto  par- 
ticular, y por  eso  lo  estoy  suponiendo;  pero  no  supon- 
gamos que  trate  de  poner  mano  en  la  artillería  de  ma- 
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riña,  como  no  supongo  que  trate  de  suprimir  el  cuerpo 
de  ingenieros  navales,  á pesar  de  dejar  el  sitio  de  cons- 
trucción á voluntad  de  las  Cortes,  y éstas  podían  decir 
que  fuera  en  el  extranjero. 

Sí  este  voto  particular  hubiese  estado  razonado,  sí  ! 
hubiese  dicho  cuál  era  el  objeto  que  á S.  ÉL  guiaba  al 
formularlo,  hubiéramos  sabido  á dónde  se  dirigía  S.  S. 
que  ahora  vuelvo  á decir  que  estamos  navegando  sin 
rumbo  fijo,  porque  no  sabemos  á dónde  vamos,  más  que 
á la  supresión,  á la  anulación  del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina. Lo  saliente  de  este  voto  es  la  supresión  del  Sr*  ML 
nistro  de  Marina  y la  separación  completa  en  asuntos 
de  marina  dei  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  es  decir  que 
vamos  á crear  por  el  voto  particular  del  Sr.  Lora  un 
nuevo  Almirantazgo,  del  cual  seremos  miembros  to- 
dos los  que  nos  sentemos  en  el  Congreso  y en  el  Se- 
nado. 

Mucho  más  podía  extenderme;  pero,  puesto  que  el  l 
Sr,  Lora  me  ha  interrumpido  y yo  le  estaba  haciendo 
cargos  porque  no  habia  fundamentado  su  voto  particu- 
lar como  es  costumbre  y práctica,  no  quiero  exten- 
derme más,  porque  esa  interrupción  me  ha  valido  para 
que  deje  á S,  g.  que  conteste,  y cuando  defienda  su 
obra  tal  vez  presente  puntos  que  pueda  impugnarlos. 

También  es  muy  fácil  que  baya  ocasión  para  que 
hable  una  persona  á quien  creo  muy  competente  en 
materias  de  marina,  y esta  persona  es  nuestro  digno 
compañero  el  Sr.  Becerra  Armesto* 

Pero  yo  quisiera  que  el  Sr.  Lora,  al  razonar  y ex- 
plicar la  defensa  de  su  voto  particular,  me  hiciese  va- 
riar la  opinión  que  tengo  de  que  ha  salido  de  puerto 
desconocido  y que  no  se  encamina  á puerto  también 
desconocido,  sino  que  va  á merced  de  las  olas  y de  los 
vientos* 

Esperó  que  S.  S.  hará  prodigios  prra  convencerme 
de  este  error,  y conociendo  la  base  fundamental  del  vo- 
to particular,  entonces  podrá  decir  la  Gomísion  sí  lo 
admite  ó no  lo  admite,  porque  ahora  no  ve  más  que  la 
anulación  del  Sr.  Ministro  y el  desconocimiento  de  los 
planes  qne  tiene  y que  ha  ofrecido  traer,  por  lo  cual  la 
Comisión  siente  mucho  no  poder  admitir  el  voto  parti- 
cular. Me  siento,  pues,  rogando  al  Congreso  me  dis- 
pense si  le  he  molestado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Buíz  Capdepon):  El 
Sr.  Lora  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  voto  parti- 
cular. 

El  Sr.  LOBA:  Señores  Diputados,  siendo  esta  la 
primera  vez  que  tengo  la  honra  de  dirigiros  la  palabra, 
y siendo  sobre  la  marina  de  guerra,  cuyo  fomento  to- 
dos deseamos,  yo  espero  qué  me  concedáis  toda  vuestra 
benevolencia,  tanta  como  yo  necesito,  porque  faltándo- 
me elocuencia  para  tratar  esa  cuestión  en  el  terreno 
de  las  ideas,  yo  voy  á defender  el  voto  particular  qué 
he  sometida  á vuestra  consideración,  en  el  árido  campo 
de  los  números  y de  los  hechos. 

El  Sr,  Orozco,  qne  con  gran  talento  y erudición  ha 
hecho  un  merecido  elogio  de  la  marina,  entre  otras 
cosas  me  ha  dicho  (y  entro  de  lleno  en  la  cuestión  para 
ser  breve)  que  marcho  sin  brfijula  y salgo  de  puerto 
desconocido  para  puerto  también  desconocido,  T como 
S.  I,  ha  citado  al  oficial  de  la  Resolución , que  califi- 
ca, y yo  se  io  agradezco,  de  muy  experto,  debo  decir 
que  ese  oficial  hace  hoy  diez  y ocho  años  que  salió  de 
las  islas  de  los  Leones  sin  brújula  y como  de  puerto 
desconocido,  y llegó  á otro  puerto  desconocido  y con- 
soló salvar  la  vida  á 500  hombres  y un  buque  al  Es- 
tado, y que  si  hoy  sin  brújula,  y saliendo  también  de 


puerto  desconocido,  consigo  que  mi  voto  particular  se 
apruebe  y que  el  país  tenga  marina,  mis  deseos  queda- 
rán satisfechos,  como  lo  quedaron  en  aquella  ocasión. 

El  principal  argumento  que  ha  hecho  contra  mi 
voto  particular  el  Sr.  Orozco,  ha  sido  decir  que  yo  le 
quito  al  Sr.  Ministro  de  Marina  su  iniciativa*  Esto  no  es 
cierto;  yo  no  quito  su  iniciativa  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, sino  qne  éste  es  quien  se  la  ha  quitado  así  mismo. 
¿Pues  quién  ha  aceptado  el  proyecto  de  ley  del  Sr,  Ley- 
gonier?  ¿Pues  quién  se  ha  manifestado  dispuesto  ¿admi- 
tir el  proyecto  del  Sr.  Loygorri,  más  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina?  ¿Por  ventura  he  presentado  yo  algún  pro- 
yecto? ¿Por  ventura  me  he  creído  yo  con  fuerzas,  con 
conocimientos  y con  autoridad  bastantes  para  hacer 
un  proyecto?  En  manera  alguna;  yo  siempre  he  c raid  o 
que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  era  quien  debía  traer  ese 
‘proyecto.  Precisamente  lo  que  yo  pido  en  mi  voto  par- 
ticular es  que  el  Sr*  Ministro  de  Marina  lo  presente, 
pues  es  desconocido  hoy  de  todo  él  mundo  , por  más 
qne  haya  merecido  los  apláneos  de  sus  compañeros  de 
Gabinete,  aplausos  que  sin  duda  le  satisfacen  tanto  á 
S.  S,,  qne  después  de  tres  meses  de  haberlo  leído  al 
Consejo  de  Ministros, y despees  de  seis  meses  que  ocu- 
pa S.  S.  el  Ministerio,  todavía  no  ha  tenido  por  conve- 
niente satisfacer  la  ansiedad  pública  dándosele  á co- 
nocer, y solo  se  ha  contentado  con  decir  que  tiene  un 
proyecto,  según  el  cual,  y por  las  enmiendas  del  señor 
Loygorri,  aceptadas,  según  la  prensa,  por  S.  S,,  todas 
las  economías  se  reducen  á muy  poca  cosa;  la  supre- 
sión de  dos  cornetas  de  infantería  de  marina  y las  pla- 
zas de  unos  pobres  monaguillos.  Por  consiguiente,  por 
ahí  podremos  juzgar  el  proyecto  del  Sr,  Ministro  de 
Marina  después  de  seis  meses  de  estar  en  el  Ministerio 
y después  de  la  grandísima  expectación  del  país  y de 
la  Cámara, expectación  en  la  que  jamás  ha  habido  una 
unanimidad  tan  grande  en  la  opinión  pública. 

Y por  esto,  señores,  en  mi  voto  particular  no  hago 
más  que  consignar  ciertas  cifras,  ciertos  términos  den- 
tro de  los  cuales  puede  el  Sr.  Ministro  moverse  libre- 
mente; y tan  es  asi,  que  el  mismo  Sr.  Orozco  ha  dicho 
que  pudiera  ser  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  su 
proyecto  haga  mayores  economías  que  las  que  yo  in- 
dico; es  decir  que  S.  S.  cree  que  con  ménos  de  20  mi- 
llones se  pueden  desempeñar  los  servicios  ordinarios 
de  la  marina, 

t esto  es  perfectamente  cierto:  el  Sr.  Orozco,  que 
conoce  la  estructura  de  este  presupuesto  y lo  que  im- 
portan todos  los  servicios,  lo  sabe  lo  mismo  que  yo;  y 
por  esto  en  esta  parte,  quizás  la  más  importante  de  mi 
voto  particular,  porque  es  la  qne  más  limita  digámos- 
lo así,  la  acción  ordinaria  del  Sr*  Ministro,  dice  S,  S, 
que  no  tendría  ninguna  dificultad  en  admitirle,  y que 
cree  muy  posible  que  el  Sr.  Ministro  haga  más  econo- 
mías de  las  que  yo  propongo* 

El  Sr.  Orozco  ha  dicho  qne  necesitamos  marina,  y 
en  esto  estamos  de  acuerdo;  pero,  para  saber  lo ‘que  ne- 
cesitamos, es  necesario  saber  antes  lo  que  tenemos,  y 
esto  no  se  sabe,  como  voy  á probarlo.  Aquí  se  acaba  de 
votar  la  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  próximo 
ano  económico,  en  la  que  se  han  consignado  como 
existentes  buques  que  en  realidad  no  existen.  Es  más: 
según  la  Seal  orden  de  80  de  Noviembre  de  1 881,  que 
clasifica  los  buques  según  su  importancia  y sus  con- 
diciones, y que  trata  de  la  fiota  de  España,  compren- 
diendo los  buques  en  construcción  y los  buques  cons- 
truidos, no  existen  muchos  de  esos  buques  qne  figuran 
en  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  qne  bemos 
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votado  para  el  ano  próximo,  porque  en  este  proyecto 
de  ley  se  dice  que  hay  cuatro  buques  cruceros  de  pri- 
mera clase,  dos  de  reserva  eu  la  Península , uno  de 
fuerza  activada  primera  clase  también  en  la  Penínsu- 
la, y otro  de  fuerza  activa  en  Filipinas. 

Pues,  señores,  no  hay  tales  buques  cruceros  de  pri- 
mera clase,  no  tenemos  más  que  un  buque  crucero  de 
primera  clase;  porque  si  bien  desde  el  año  1881  están 
botados  al  agua  tres  buques  de  primera  clase,  llamados 
Aragón,  Castilla  y Navarra,  dos  de  ellos  no  tienen  aún 
los  cañones,  solo  uno  los  tiene  montados;  de  modo  que 
de  estos  tres  cruceros  que  se  empezaron  á construir  el 
año  1871,  hoy  solo  uno  de  ellos  puede  considerarse 
como  buque  de  guerra,  porque  los  otros  aun  no  tienen 
los  cañones;  es  decir,  que  de  estos  cuatro  cruceros  que- 
dan todo  lo  más  uno  con  cañones  y dos  sin  ellos. 

Fija  la  misma  ley  de  fuerzas  navales  para  el  año  * 
próximo,  buques  cruceros  de  segunda  cíase,  nada  me- 
nos que  seis.  Pues,  señores,  no  tenemos  ningún  buque 
crucero  de  segunda  clase.  Pero  ¿podrá  decirse  que  estos 
son  los  de  tercera  de  que  habla  la  precitada  Real  or- 
den? Aparte  de  que  son  solo  cuatro  y no  seis,  ¿dónde 
están  entonces  los  buques  avisos  de  tercera  clase? 

Por  esto  conviene  que  las  fuerzas  navales,  en  lugar 
de  clasificarse  por  medio  de  Reales  órdenes,  se  deter- 
minen por  medio  de  una  ley  discutida  en  las  Cortes, 
según  un  proyecto  formado  ó informado  de  la  manera 
que  sea  más  conveniente,  por  las  Juntas  de  marina  ú 
otras  personas  competentes,  antes  de  traerlo  aquí.  Pues 
qué*  señores;  cuando  se  trata  de  una  simple  carretera 
que  ha  de  unir  dos  pueblos  insignificantes,  ¿no  se  nece- 
sita nn  proyecto  de  ley,  y luego  una  ley?  Y á nadie  se 
le  ocurrirá  decir  que  los  Diputados  que  no  somos  in- 
genieros de  caminos  no  podemos  decidir  sobre  si  la 
carretera  está  bien  ó mal  proyectada;  no  se  puede  ocur- 
rir á nadie  tal  cosa,  porque  aqui  de  lo  que  se  trata  es 
únicamente  de  ver  de  qué  manera  se  emplea  el  dinero 
de  los  contribuyentes. 

La  parte  técnica  viene  estudiada  por  el  Ministerio 
correspondiente.  Aquí  solo  se  discute  lo  que  la  Nación 
puede  pagar  para  llenar  el  servicio  de  que  se  trata,  en 
la  medida  y en  la  proporción  necesaria;  pero  aquí  no 
se  puede  ni  se  debe  formar  el  proyecto  técnico,  ni  es- 
tablecer la  forma  y la  constitución  de  la  escuadra.  La 
prueba  del  convencimiento  que  sobre  esto  tengo,  está 
en  que  reservo  al  Sr,  Ministro  toda  la  iniciativa  que 
debe  tener  en  este  punto;  no  lo  he  coartado  en  lo  más 
mínimo  esa  iniciativa;  al  contrario,  se  la  devuelvo  en 
mi  voto  particular,  en  el  cual  quiero  ser  más  papista 
que  el  Papa,  más  ministerial  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  lo  es  de  sí  mismo. 

Deseaba  el  Sr.  Orozco  saber  mi  pensamiento  res- 
pecto do  las  economías  que  pueden  hacerse,  y voy  á 
indicárselo  á S.  S.  Pero  antes  de  hacerlo  me  conviene 
hacer  constar  que  la  marina  presta  grandes  servicios 
á la  Nación,  que  son  desconocidos,  porque  la  mayor 
desgracia  de  la  marina  consiste  en  que  muchas  veces 
se  le  han  dirigido  cargos  que  han  quedado  sin  contes- 
tación, dando  lugar  con  esto  á que  se  haya  creido  que 
los  cargos  eran  justos.  Yo  puedo  hablar  con  completa 
libertad  de  los  servicios  que  presta  la  marina,  porque 
soy  ya  marino  do  agua  dulce;  he  entrado  en  esa  escala 
de  reserva  donde  van  los  heridos,  los  muertos  y los  pri* 
sioneros,  y donde  me  moriré  ó me  retiraré  con  el  em- 
pleo de  teniente  coronel  que  tengo  desde  hace  diez  y 
ocho  años,  pues  soy  solo  capitán  de  fragata,  cuyo  em- 
pico gané  precisamente  la  noche  que  salí  sin  brújula 


ni  instrumentos  en  busca  de  puerto  desconocido.  Voy 
á citar  algunos  servicios  en  que  pueden  hacerse  eco- 
nomías, y empezare  por  el  del  resguardo. 

[SI  año  49,  fecha  desde  la  cual  traigo  la  historia 
de  los  presupuestos,  y desde  la  cual  he  de  citar  algu- 
nas partidas,  aunque  sin  detallarlas  por  no  molestar 
la  atención  de  la  Cámara,  el  año  49  costó  ese  servicio 
3 millones  de  pesetas,  y las  aprehensiones  que  se  ve- 
rificaron ascendieron  á 2,350h00O  pesetas;  es  decir  que 
ese  servicio  costó  650.000  pesetas.  Desde  1849  hasta 
1878  no  he  encontrado  datos  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, si  bien  algunos  he  recogido  en  el  de  Marina, 
porque  es  el  Ministerio  en  que  se  llevan  más  estadís- 
ticas, aunque  luego  suelen  no  servir  de  nada,  Pues 
bien;  ahora  van  á ver  los  Sres.  Diputados,  por  el  estado 
que  leeré,  que  las  aprehensiones  desde  Í878  á 1882 
han  ido  decreciendo  extraordinariamente,  hasta  el  ex- 
tremo de  que  en  1882  solo  hayan  importado  las  apre- 
hensiones 19.000  pesetas  con  igual  coste  de  3 millones, 
y por  consiguiente  resulta  que  ese  servicio  es  hoy  mu- 
cho más  caro  que  en  1849/(8^  senaria  leyó.) 

¿Es  posible,  Sres.  Diputados,  que  los  Sres,  Ministros 
de  Marina  y de  Hacienda  no  se  hayan  fijado  en  esto? 
¿Dependerá  de  que  ese  servicio  se  haga  hoy  tan  mal 
que  no  pueda  desempeñarse  como  hace  treinta  años? 
No;  por  malos  que  sean  nuestros  buques  de  resguardo, 
son  mejores  que  los  antiguos  místicos,  y como  las  es- 
campavías de  hoy  son  las  mismas  que  antes,  no  puede 
atribuirse  á esa  causa  el  aumento  relativo  de  coste  en 
el  servicio,  atendido  el  número  de  aprehensiones  veri- 
ficadas. ¿Consistirá  en  las  reformas  arancelarías?  Así  lo 
creo;  pero  de  todos  modos,  este  es  un  asunto  en  que 
debe  fijar  su  atención  elSr.  Ministro,  para  hacer  que  ese 
servicio  no  cueste  tanto,  ó bien  suprimiéndolo,  ó bien 
reformándolo  convenientemente.  No  me  proponga  en- 
señar ni  dar  lecciones  á nadie;  pero  me  permito  hacer 
esta  indicación,  ya  que  el  Sr.  Orozco  ha  deseado  saber 
cuáles  eran  mis  ideas  y mis  propósitos. 

Vamos  á la  infantería  de  marina.  ¿Quién  duda  de 
que  la  Infantería  de  marina  ha  llegado  recientemente 
á un  desarrollo  muy  superior  al  que  pudieran  reclamar 
las  necesidades  de  la  armada?  No  hay  más  que  ver  una 
cosa:  en  el  año  1873  la  plantilla  de  jefes  y oficiales  na 
excedía  de  239;  en  1883  tenemos  406.  Había  en  1873 
embarcados  5 tenientes  y 312  soldados;  actualmen- 
te hay  embarcados  4 tenientes  y 274  soldados,  es 
decir,  ménos  que  antes,  y sin  embargo  se  ha  aumen- 
tado considerablemente  ese  cuerpo.  ¿Pero  ¿quiere  esta 
decir  que  deba  suprimirse?  De  ninguna  manera;  la  in- 
fantería de  marina  significa  un  servicio  que  á costa 
del  presupuesto  de  Marina  se  presta  á la  Nación:  son 
batallones  dispuestos  y listos,  sin  más  que  un  telógra- 
ma,  para  marchar  en  dos  horas  á donde  la  defensa  y 
el  honor  de  la  Patria  lo  reclamen,  y dejar  el  pabellón 
tan  alto  como  corresponde,  porque  son  ejército  español 
y además  son  marina. 

Así,  pues,  á mí  no  se  me  ha  ocurrido  nunca  la  idea 
de  suprimir  ese  cuerpo;  es  un  servicio  prestado  á la 
Nación,  y lo  mismo  da  que  se  pague  por  el  presupues- 
to de  Marina  como  que  se  pagara  por  el  de  Guerra.  ¿No 
paga,  por  ejemplo,  el  Ministerio  de  la  Gobernación  el 
cuerpo  de  Guardia  civil,  y sin  embargo  es  un  institu- 
to que  depende  del  ramo  de  Guerra  en  cuanto  á lo  mi- 
litar? ¿No  paga  Marina  el  resguardo  marítimo,  y es  un 
cuerpo  que  presta  servicios  al  Ministerio  de  Hacienda? 
Lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  es?  si  la  Nación  ne- 
cesita un  servicio  determinado  y de  todas  maneras  tic- 
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ne  que  pagarlo,  qne  so  pague  con  cargo  á este  ó al  otro 
departamento  ministerial.  Pero  esto  hay  que  tenerlo  en 
cuenta  cuando  se  habla  de  lo  qoe  cuesta  el  presupues- 
to de  Marina;  lo  que  el  ramo  de  Marina  paga  para  ^tros 
servicios  que  en  realidad  no  son  ios  de  ese  departa- 
mento* 

Señores,  desde  que  llegó  aquí  una  noticia  que  afor- 
tunadamente resultó  falsa,  la  de  haberse  perdido  un 
buque  de  guerra  español  en  Alejandría,  todo  el  mundo 
se  preocupó  del  estado  de  nuestro  material  marítimo,  y 
desde  entonces  se  viene  hablando  mucho  del  presupues- 
to del  Ministerio  de  Marina*  Pero  desgraciadamente  no 
se  han  estudiado  atentamente  los  presupuestos  de  di- 
cho Ministerio,  y muchos  se  contentan  con  decir  que 
vienen  en  constante  aumento  los  gastos  de  algunos 
años  ¿ esta  parte.  Yo  tengo  aquí  un  estado  que  com- 
prende los  presupuestos  generales  ordinarios,  extra-, 
ordinarios,  más  los  presupuestos  especiales  de  Marina 
desde  1850* 

He  dividido  en  tres  períodos  ese  trascurso  de  treinta 
y tres  años,  he  obtenido  en  cada  período  el  promedio  de 
gastos  generales  del  Estado  y el  de  gastos  del  Ministe- 
rio de  Marina,  y he  consignado  el  tanto  por  ciento  que 
en  el  gasto  general  representa  el  especial  de  Marica. 

En  el  primer  período,  1850  á 186Í,  el  promedio  de 
los  presupuestos  de  gastos  del  Estado  fuá  de  404  mi- 
llones de  pesetas;  presupuesto  de  Marina,  26  milones; 
de  modo  que  el  presupuesto  de  Marina  importó  el  6' 40 
por  100  del  presupuesto  general. 

Segundo  período,  de  1862  á 1873:  promedio  de  los 
presupuestos  generales,  661  Vs  millones  de  pesetas;  pro- 
medio del  presupuesto  de  Marina,  35Va  millones;  tanto 
por  ciento,  5*38;  y este  es  el  período  en  que  se  cons- 
truyeron esos  buques  blindados  de  que  ha  hablado  el 
Sr.  Grozco,  á pesar  de  lo  cual  resulta  que  fué  menor 
relativamente  que  en  el  primer  período  la  cantidad 
gastada  en  atenciones  de  Marina, 

En  los  últimos  diez  años  el  presupnesto  general  fué 
de  726  millones,  y el  de  Marina  de  294/a  millones;  es 
decir  que  viene  á estar  en  relación  de  440,  Sumando 
los  treinta  y tres  años,  el  promedio  es  el  siguiente:  pre- 
supuesto general,  589  millones;  presupuesto  de  Mari- 
na, 30.459,000,  ó sea,  el  546,  El  último  ejercicio  de 
resultados  conocidos  es  el  de  1881-82.  En  ese  año  los 
créditos  concedidos  á Marina  importaron  34,900.000 
pesetas.  Señores,  donde  hay  tres  cruceros  que  entonces 
no  tenían  cañones  ni  ahora  los  tienen ; donde  hay  bu- 
ques que  están  pudriéndose,  ¿se  concibe  que  de  esos 
34  millones  sobraran  6Va?  Pues  sobraron,  es  decir,  no 
se  gastaron;  y no  sé  por  qué  los  Ministros  de  Marina 
quieren  tener  34  ó 35  millones  de  pesetas,  cuando 
saben  que  ha  de  sobrar,  Hé  aquí  una  de  las  razones  en 
que  se  funda  el  cargo  gravísimo  que  yo  hago  al  señor 
Ministro,  ó por  mejor  decir,  á todos  los  Ministros  de 
Marina  que  han  tenido  dinero  á su  disposición  y no  lo 
han  gastado.  Por  eso  yo  deseo  que  se  forme  un  presu- 
puesto, que  se  traiga  un  plan,  ese  proyecto  que  tan 
misteriosamente  conserva  S.  8.  ó cualquiera  otro,  para 
que  aquí  se  discuta  y se  determine  claramente  qué 
cantidades  se  pueden  destinar  al  fomento  de  la  marina 
sin  que  nos  sobren  esos  5 millones;  porque  donde  so- 
bran 5 millones  habiendo  tanto  que  hacer , puede  de- 
cirse que  no  hay  dirección,  que  se  marcha  sin  brújula, 
sin  ese  instrumento  de  que  hablaba  el  Sr,  Orozco;  en 
una  palabra,  que  se  marcha  á la  buena  de  Dios, 

Por  lo  demás,  señores,  ni  con  32  millones,  ni  con 
37,  ni  con  40  puede  tener  España  así  de  pronto  una 


buena  marina,  ni  siquiera  una  marina  que  pueda  figu- 
rar en  cuarta  ó quinta  línea  después  de  las  que  pasan 
por  buenas. 

Inglaterra  destinó  en  el  año  80-81,  y me  he  fijado 
en  este  ano,  primero,  porque  me  sirva  de  comparación 
para  el  último  presupuesto  liquidado  aquí,  y después 
porque  he  tomado  los  datos  del  Almanaque  de  Gotha; 
Inglaterra  destinó  en  ese  año  267 Va  millones  de  pese- 
tas, 12‘87  por  100  del  presupuesto  general,  nada  más 
que  para  el  sostenimiento  y el  entretenimiento  de  su 
numerosa  escuadra,  porque  allí  no  están  como  nos- 
otros en  el  caso  de  tener  que  hacer  muchos  buques; 
Holanda  2o Vs,  9 por  iüü  del  presupuesto  general; 
Francia  197,  6*90 por  100 del  general;  Alemania  48 i/a# 
6 ‘50  por  100  del  presupuesto  general;  Estados-Unidos 
75,  5 ‘7 6 por  100  del  general;  Japón  16,  5 por  100  de! 
general;  Austria  23,4‘30  por  i 00, y España  32445,817, 
3(84  por  100  del  presupuesto  general;  Italia  y Rusia, 
aunque  esta  última  gasta  80  millones,  tienen  un  tanto 
por  cianto  ménos  elevado  que  eV3  por  100, 

El  presupuesto  de  Francia  para  Marina  fué  en 
82-83  de  205  millones,  y para  el  próximo  ejercicio  de 
238  millones  de  francos. 

Y para  que  no  se  crea  que  si  Francia  destina  esos 
millones  es  porque  va  á hacer  grandes  construcciones 
navales,  debo  decir  á los  Sres.  Diputados  que  para 
construcciones  no  dedica  más  que  7 millonea  de  pese- 
tas: todo  lo  demás  es  para  entretenimiento  de  su  ma- 
terial, para  carenas,  para  estado  mayor,  para  tripula- 
ciones, para  gendarmería,  para  gastos  varios. 

De  manera  que  es  España  la  Nación  que  relativa- 
mente gasta  ménos  y cuyo  presupuesto  no  viene  en  el 
aumento  que  en  los  demás  países,  porque  antiguamente 
el  más  magnífico  de  todos  los  navios  de  vela  costaba  la 
cuarta  ó quinta  parte  que  un  bazuco  blindado,  y por 
consiguiente,  un  presupuesto  antes  de  16  millones  de- 
bería ser  hoy  lo  menos  de  20  ó 25. 

Esto  demuestra,  no  solo  que,  dada  la  manera  como 
se  administra  la  marina,  nosotros  no  podemos  tener 
una  gran  armada,  sino  que  tampoco  la  podemos  tener 
atendido  lo  que  nuestro  presupuesto  general  Importa. 

Desgraciadamente  nosotros  no  podemos  comparar- 
nos en  ninguno  de  los  ramos  de  la  administración  con 
los  análogos  de  otros  países;  no  podemos,  por  ejemplo, 
compararnos  con  Francia,  mientras  el  impuesto  de  con- 
sumos importe  en  Francia  el  30  por  i 00  del  presu- 
puesto general  y en  España  no  llegue  al  10,  después 
de  haber  dicho  un  Ministro  que  esto  ha  averiguado  que 
cada  uno  de  los  12  millones  de  españoles  que  comen, 
porque  los  demás  no  comen,  bebe  al  año  decilitro  y 
medio  de  chacolí  y otro  decilitro  y medio  de  vinagre, 
y despucs  de  haber  consignado  una  cantidad  de  80  mi- 
llones, que  es  la  tercera  parte  de  lo  que  paga  París 
solo;  de  lo  cual  resulta  que  12  millones  de  españoles 
pagan  por  consumos  la  tercera  parte  que  2 millones 
de  franceses  que  residen  en  París. 

Después  de  tanta  minuciosidad  de  partidas,  y de 
las  tres  libras  de  carne  de  carnero  y otras  tres  de  es- 
cabeche y de  pescado  fresco  que  cada  uno  consume, 
detalle  que  no  se  le  habia  ocurrido  á nadie;  después  de 
todo  esto,  si  la  cuestión  se  reduce  á números,  resul- 
ta que  el  importe  es  infinitamente  mayor  de  lo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  puede  haber  calculado  para 
sacar  los  80  millones  por  consumos.  Cuán  mala  no  será 
la  administración  de  este  impuesto,  cuando  16  millo- 
nes de  españoles  no  pueden  pagar  la  tercera  parte  de 
lo  que  pagan  2 millones  de  franceses;  y aquí  se  ha  di- 
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cho  ya  por  distintos  orado  res , que  aunque  fueran  pre- 
sidiarios los  españoles  y no  comieran  más  que  lo  que 
comen  los  presidiarios,  importarla  diez  veces  más  de 
lo  qne  importa. 

Por  consiguiente,  cuando  esa  comida  tan  misera- 
ble que  se  detalla  en  ese  proyecto  importa  2,000  mi- 
llones da  pesetas,  ¿como  se  concibe  que  gire  la  contri- 
bución territorial  en  España  sobre  700  millones  de  pe- 
setas? X sin  embargo,  sigue  girando,  y se  sigue  ha- 
blando del  Í6  por  100  y del  20  por  100,  y de  un  im- 
puesto sobre  la  sal,  que  no  es  más  que  una  agregación 
á aquella  contribución,  fundándola  en  la  peregrina 
idea  de  que  los  españoles  comemos  tres  veces  más  sal 
que  los  suecos  y los  noruegos. 

Pues  bien;  cuando  después  de  haber  hecho  un  aran- 
cel  muy  reciente  que  quiere  favorecerá  la  industria  y 
á la  agricultura,  las  horquillas  que  sirven  para  limpiar 
el  grano,  y la  azada  que  sirve  para  cavar  la  tierra,  pa- 
gan lo  mismo  que  los  alfileres  y las  horquillas  de  hier- 
ro y acero  para  el  prendido  de  las  señoras,  y cuando 
se  reclama  ante  la  Dirección  de  aduanas,  dice  que  las 
azadas  y los  azadones  que  sirven  para  cavar  la  tierra 
deben  pagar  como  los  alfileres,  porque  están  en  la  mis- 
ma partida,  que  es  la  33  del  repertorio  de  aduanas;  en 
un  país  donde  por  el  ferro-carril  cuesta  lo  mismo  el 
trasporte  de  libros  que  el  de  cajas  de  cartón,  que  el 
de  bisutería,  piatería^y  artículos  llamados  de  París, 
por  la  tarifa  más  alta;  en  un  país  donde  los  empleados 
de  adnanas  imponen  multas  que  ellos  mismos  cobran, 
y seria  larguísimo  enumerar  la  série  de  desdichas  que 
sobre  este  país  pesan,  ellas  demuestran  al  ruónos  que 
no  es  extraño  que  la  marina  esté  como  está  demasiado 
bien,  tratándose  de  donde  esto  sucede,  donde  esto  se 
ve  y donde  esto  pasa* 

Me  parece  que  ya  no  me  falta  más  para  contestar 
alSr.  Orozco,  que  fijarme  en  la  tendencia  de  mi  voto 
particular,  lo  cual  haré  muy  brevemente. 

Yo  creo  que  hay  de  sobra  con  los  20  millones  de 
pesetas  que  propongo  para  presupuesto  ordinario,  para 
que  el  Sr.  Ministro,  dentro  de  él,  no  solo  realice  los  ser- 
vicios ordinarios,  sino  que  reforme  los  que  están  re- 
clamando la  equidad  y la  justicia,  y la  conveniencia 
de  la  marina,  porque  si  no,  no  puede  desarrollarse  ni 
fomentarse.  La  tendencia  de  mí  voto  es  la  siguiente. 
El  Sr.  Ministro  ha  confesado  paladinamente,  en  la  Co- 
misión y aquí,  que  nuestra  marina  es  muy  mala  y que 
hay  buques  que  deben  quemarse.  Yo  no  sé  si  deben 
quemarse  6 echarse  á pique,  ó sí  convendría,  antes  de 
llegar  á ese  extremo,  sacar  de  ellos  todo  el  partido  po- 
sible. 

Hecho  esto,  realizadas  las  posibles  economías,  y 
aglomerados  los  20  millones  del  presupuesto  á los  14 
millones  que  importa  el  presupuesto  extraordinario, 
podrían  destinarse  á la  construcción  de  buques  y á 
obras  nuevas,  según  el  plan  que  traiga  aquí  el  señor 
Ministro  de  Marina,  oyendo  á todas  las  Juntas  que  le 
parezca  conveniente,  que  nosotros,  ó al  mónos  yo  por 
mi  parte,  no  nos  hemos  de  meter  en  el  tecnicismo  de 
las  cosas,  ni  hemos  de  tratar  más  que  de  la  cuestión 
administrativa.  Entonces,  con  ese  plan  invariable  y fijo, 
se  podrá  fijar  cuándo  y cómo  y dónde  se  han  de  hacer 
tales  y cuáles  buques,  para  que  no  suceda  como  suce- 
dió hace  años,  que  un  Ministro  que  ya  murió,  el  señor 
Duran,  tenia  dispuesto  hacer  varios  buques  en  el  ex- 
tranjero; pero  hubo  un  cambio  de  Gobierno,  y el  Mi- 
nistro que  le  sucedió,  con  tan  buen  deseo  como  el  señor 
pqrán,  creyó  que  no  debían  hacerse  los  buques  en  el 


extranjero,  y con  efecto,  se  suspendieron  aquellas  cons- 
trucciones, pero  hubo  que  pagar  una  indemnización, 
y resultó  que  los  buques  no  se  hicieron  ni  en  España  ni 
en  el  extranjero  y hubo  que  pagar  una  indemnización. 

La  tendencia  de  mi  voto  particular  es  evitar  eso,  y 
que  se  sepa  dónde  se  ha  de  hacer  y el  dinero  que  se  ha 
de  emplear  en  cada  buque.  Esta  es  la  tendencia  del 
voto  particular;  no  es  de  ninguna  manera  quitar  atri- 
buciones al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

El  presupuesto  de  Marina  es  para  el  año  de  1883-84, 
sumando  el  ordinario  con  el  extraordinario,  de  pesetas 
37,400.000;  yo  propongo  en  el  voto  particular  que  sean 
de  30, 120 ,000  pesetas;  es  decir  que  hago  una  rebaja 
al  presupuesto  de  Marina,  á la  reunión  de  los  dos 
presupuestos. 

Primero,  porque,  como  he  dicho  antes*  con  32  mi- 
llones ha  sobrado  dinero;  de  modo  que  con  37  yo 
creo  que  bien  puede  sobrar.  Además,  esta  cuestión  de 
la  marica,  simpática  al  país,  es  necesario  hacérsela  más 
por  las  economías  que  pueden  introducirse. 

Segundo,  yo  propuse  en  la  Comisión  de  presupues- 
tos una  rebaja  ai  capítulo  de  los  departamentos  minia* 
teriales,  enmienda  que  no  fué  aprobada,  y consiguien- 
te con  esta  enmienda  es  mi  voto  particular. 

La  cantidad  que  yo  asigno  ai  presupuesto  se  divide 
en  ordinario  y extraordinario,  siguiendo  la  forma  en 
que  se  ha  presentado.  El  ordinario  no  podrá  exceder 
de  21  millones.  Para  fijar  esta  cantidad,  déla  cual  des- 
carto el  millón  de  pesetas  ó poco  más  que  importan  los 
ejercicios  cerrados,  resulta  el  número  redondo  de  20  mi- 
llones do  pesetas  para  todos  los  demás  servicios  ordi- 
narios de  la  marina. 

No  necesito  demostrar  que  esta  cantidad  es  suficien- 
te, pues  que  el  Sr,  Orozco,  digno  individuo  de  la  Co- 
misión, no  lo  ha  negado,  y hasta  ha  dicho  que  el  Minis- 
tro po.driá  hacer  economías  dentro  de  esa  cantidad. 

Pero  para  mayor  abundamiento  tomo  los  presu- 
puestos de  Marina  desde  el  de  1868  69,  para  escalonar- 
los de  cinco  en  cinco  años,  y en  el  primero,  descontando 
el  carbón,  los  ejercicios  cerrados,  etc.,  todos  esos  ser- 
vicios que  no  son  comunes  á todos  los  presupuestos, 
resulta  para  gastos  que  deben  considerarse  comunes  á 
todos  los  presupuestos,  18  millones. 

En  el  del  año  1872-73,  descartando  también  todo 
lo  que  no  tiene  el  mismo  carácter,  resultan  para  ser- 
vicios comunes  á todos  los  presupuestos  17  millones. 

En  el  año  de  1878-79  hago  la  misma  operación,  y 
resultan  20  millones;  y en  el  año  de  1881-82,  hacien- 
do la  misma  operación  y descontando  además  los  6.6 7 i 
millones  de  pesetas  no  gastados,  resultan  para  gastos 
comunes  19  millones  de  pesetas. 

Sumo  estas  cuatro  cantidades,  tomo  el  promedio  y 
digo:  puede  considerarse  que  para  el  ano  que  viene 
bastan  para  gastos  comunes  18.650.000  pesetas,  Y si 
a eso  añado  los  gastos  de  un  buque  de  estación  en  Fer- 
nando Póo,  los  gastos  de  14,000  toneladas  de  carbón 
y los  gastos  de  ejercicios  cerrados,  me  dan  la  cantidad 
de20!/s  millones;  es  decir  que  pongo  691.000  pesetas 
más.  Esto  sin  contar  con  que  se  tratada  hacer  econo- 
mías, con  que  se  han  de  suprimir  servicios  y no  se  ha 
de  gastar  en  carenas  ni  en  componer  buques  que  están 
en  malísimo  estado  de  servicio, 

Pero  yo  debo  decir  que  no  todo  puede  ni  debe  ser 
economías  en  los  presupuestos  ordinarios,  porque  hay 
muchos  servicios  que  tienen  que  mejorarse;  por  ejem- 
plo, hay  que  atender  á las  escalas  de  la  manera  que 
merecen,  para  que  no  resulte  que  haya  como  hay  ca- 
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pitanes  de  fragata  con  treinta  y seis  años  y medio  de 
servicios,  51  de  edad  y doce  en  el  empleo,  que  hoy  es- 
tán mandando  un  buque  como  el  que  mandaron  hace 
diez  y ocho  años  como  ten  ion  tea  de  navio;  porque  uno 
de  los  artificios  á que  han  apelado  los  Ministros  de  Ma- 
rina para  dar  movimiento  á las  escalas,  ha  sido  éste 
de  dar  á na  capitán  de  fragata  el  mando  de  un  buque 
de  ménos  Importancia  aun  que  el  que  mandaran  como 
tenientes  hace  quince  ó veinte  anos,  Aquí  tengo  la  lis- 
ta en  que  constan  los  nombres  de  todos  los  barcos  y de 
todos  los  oficiales  que  se  encuentran  en  este  caso;  no 
la  leo  por  no  molestar  al  Congreso;  pero  los  Sres.  Di- 
putados que  gusten  pueden  consultarla^  es  un  hecho 
que  á un  teniente  de  navio  le  corresponde  mandar  un 
cañonero  de  37  toneladas,  es  decir,  del  tamaño  de  una 
lancha  ó barcaza  de  carbón,  sin  más  sociedad  que  la 
de  un  segundo  contramaestre,  un  ayudante  de  máqui- 
na, dos  fogoneros  y diez  marineros. 

Es  menester  tener  esto  en  consideración,  para  aten- 
der con  las  medidas  convenientes  al  remedio  del  mal 
que  se  siente  en  la  marina,  y que  dentro  de  poco  se 
sentirá  lo  mismo  en  los  cuerpos  auxiliares;  es  menes- 
ter tener  en  cuenta,  digo,  que  la  mayor  parte  de  los 
capitanes  de  fragata  tienen  hoy  más  edad  y más  años 
de  servicio  que  la  que  tenían  cuando  ascendieron  casi 
todos  los  contraalmirantes  de  la  armada,  Yo  estuve  en 
el  Pacífico,  siendo  teniente  de  navio  de  los  más  moder- 
nos, y en  la  escuadra  inglesa  que  estaba  en  aquellas 
aguasóla  mayor  parte  de  los  capitanes  que  mandaban 
fragatas  tenían  poco  más  ó ménos  la  misma  edad  que 
yo;  allí  estaban  Lord  Sutfcord,  Douglasy  P la tten,  todos 
con  inónos  edad  que  yo,  cada  uno  de  los  cuales  man- 
daba hace  seis  años  un  formidable  blindado  de  la  es- 
cuadra del  Canal* 

Estas  desigualdades  y estas  irregularidades  depen- 
den de  que  aquí  se  han  hecho  los  movimientos  de  las 
escalas  sin  meditación  bastante  y sin  pensar  siquiera 
m las  consecuencias;  se  han  pasado  años  y anos  sin 
hacer  movimiento  alguno,  y luego  en  un  día  se  han 
movido  de  repente  y han  traído  como  consecuencia 
necesaria  estas  anomalías, 

X esta  reforma  es  tanto  más  necesaria,  esta  poster- 
gación de  las  clases  medias  en  la  marina  es  tanto  más 
perjudicial,  cuanto  que  al  tratarse  de  constituir  cuales- 
quiéra  especie  de  Juntas  para  introducir  las  reformas 
que  la  marina  necesita,  los  oficiales  jovenes,  los  que 
están  mas  al  corriente,  comunes  natural,  de  los  adelan- 
tos modernos,  están  precisamente  excluidos  de  estas 
Juntas,  y solo  forman  parte  de  ellas  los  que  cuando  na- 
vegaban, que  hoy  ya  no  navegan  porque  son  genera- 
les, no  mandaban  más  que  faluchos  y bergantines* 

T no  es  que  yo  sea  partidario  de  algunos  de  los 
proyectos  que  aquí  se  han  presentado,  á los  cuales  me 
parece  que  demuestra  cierta  afición  el  Sr.  Ministro  de 
Marina;  yo  creo  que  estas  reformas  se  han  do  hacer  por 
medio  de  Juntas  nombradas  por  sufragio  universal; 
P&ro  ya  que  se  hayan  de  nombrar,  lo  que  creo  es  que 
deben  formar  una  parte,  y muy  integrante  de  ellas,  los 
oficíales  que  han  mandado  buques  modernos,  los  que 
están  más  al  corriente  do  los  adelantos  del  día.  De  la 
misma  manera  que  si  un  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
tratando  de  introducir  reformas  en  la  legislación,  no  es 
dé  soponer  que  vaya  á consultar  á una  Junta  exclusi- 
vamente compuesta  de  magistrados  del  Tribunal  Su- 
premo con  más  de  60  años  de  edad,  que  naturalmente 
han  de  estar  más  apegados  á las  antiguas  prácticas,  y 
procurará  si  realmente  quiere  reformar  la  legislación, 


dar  entrada  en  la  Junta  á jurisconsultos  jóvenes  que 
estén  identificados  con  los  adelantos  modernos,  de  la 
misma  manera,  digo,  no  se  concibe  que  un  Ministro  de 
Marina,  tratando  de  introducir  modificaciones  en  su 
ramo,  vaya  tan  solo  á consultar  á oficiales  antiguos 
que  pueden  no  haber  navegado  más  que  en  faluchos 
y bergantines,  y se  prive  del  informe  de  ios  jóvenes, 
que  han  mandado  buques  blindados;  lo  cual  no  quiere 
decir  que  yo  no  respete  como  debo  los  conocimientos 
y la  ciencia  de  los  generales  de  marina* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias):  Si 
el  Sr.  Presidente  y el  Sr.  Lora  me  permiten  una  lige- 
rísima  indicación,  voy  á adelantarme  á los  deseos  del 
Sr.  Lora* 

El  Sr.  LORA:  Por  mí  con  mucho  gusto. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias):  Me 
dice  S.  S.  que  á ningún  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
se  le  ocurrirá  nombrar  una  Junta  para  que  lo  ilustre 
en  determinada  materia,  compuesta  de  magistrados  que 
tengan  60  años.  Me  parece  que  esto  es  lo  que  dice  S.  S.; 
es  decir,  que  no  debe  un  Ministro  de  Marina  solo  con- 
sultar á los  viejos,  porque  naturalmente  son  deficientes 
ante  los  adelantos  modernos.  Esta  es  la  tesis  que  ha  in- 
dicado 8.  8.  ¿INI  o es  esto,  Sr.  Lora?  (El  Sr * Lora  hace 
signos  afirmativos .)  Pues  yo  aseguro  desde  luego  á su 
señoría  que  la  Junta  que  el  Ministro  de  Marina  convo- 
cará para  que  proponga  reformas  en  la  organización  de 
la  armada  será  de  jefes  jóvenes;  si  acaso  hay  algún  vo- 
cal viejo,  será  para  presidir,  para  dar  más  autoridad. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Puede 
continuar  el  Sr.  Lora* 

El  Sr.  LOBA:  Yo  felicito  á 8.  S.  y me  felicito  de  que 
así  venga  á concederme  que  he  estado  razonado  y justo, 
y me  alegro  saber  que  en  ese  proyecto  de  S,  S.,  toda- 
vía incógnito  y desconocido,  haya  esa  cosa  buena,  aun- 
que hay  otras  malas,  y esto  lo  sé,  no  porque  me  lo  haya 
dicho  S.  S. 

Las  únicas  reformas  que  ha  hecho  S*  8.  hasta  ahora, 
han  sido  la  supresión  de  entrada  en  las  escuelas  de 
condestables  y contramaestres.  Yo  estoy  seguro  que  si 
S.  8*  hubiera  venido  aquí  con  ese  proyecto  de  reforma 
de  la  marina,  se  hubiera  convencido  que  eso  es  antiguo, 
que  es  de  la  época  del  canon  de  á 16,  de  á 32  y de  68, 

Antes  podía  ser  cabo  de  cañón  cualquier  marinero, 
á quien  se  le  enseñaban  cuatro  generalidades;  pero  hoy 
que  los  cañones  no  son  de  á 32  ni  de  68,  hoy  que  el  ca- 
ñón es  una  máquina  complicadísima,  una  máquina  cos- 
tosa, y que  hoy  no  se  pueden  hacer  los  ejercicios,  las 
prácticas  que  se  hacían  antes,  por  ser  los  proyectiles  de 
mucho  más  coste,  hoy,  no  solamente  es  insuficiente  un 
cabo  de  cañón,  sino  que  hasta  no  condestable  llegará 
tiempo  que  sea  poco. 

Hoy  que  un  canon  vale  tanto  como  valia  antes  un 
barco,  que  un  proyectil  de  esos  cañones  es  una  má- 
quina complicadísima,  ¿cómo  es  posible  que  sirva  nn 
cabo  de  cañón,  que  no  es  más  que  uu  tosco  marinero 
á quien  se  enseñan  poco  más  que  las  cuatro  reglas? 
Imposible* 

Abí  ve,  pues,  el  Sr*  Ministro  de  Marina  cómo  en  su 
plan  sí  hay  cosas  buenas,  las  hay  también  malas,  y si 
las  supiéramos  todas,  en  lugar  de  estar  discutiendo 
los  proyectos  de  los  Sres.  Leygonier  y Loygorri,yo  creo 
qne  la  Cámara  oiría  con  más  gusto  la  discusión  del  pro- 
yecto del  Sr,  Ministro  de  Marina,  porque  me  parece  que 
el  Sr,  Ministro  de  Marina  no  debe  renunciar  á los  aplau- 
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sos  de  la  Cámara  y del  país,  contentándose  solo  con  los 
aplausos  del  Consejo  de  Ministros. 

En  resumen,  Sres.  Diputados,  porque  he  abusado 
bastante  de  la  bondad  de  la  Cámara:  mi  objeto  es  ase- 
gurar recursos  bastantes  para  ahora  y para  lo  sucesi- 
vo, porque  sé  perfectamente,  y esto  es  lo  que  trato  de 
evitar,  que  si  se  cuenta  ahora  con  14  millones,  y no  se 
sabe  con  cuánto  se  va  á contar  para  el  año  próximo  y 
para  el  otro,  no  se  consigue  nada,  porque  después  de 
haber  gastado  tantos  millones  en  los  años  1862  y 
1863,  etc.,  en  alguno  de  ellos  hasta  91  millones,  hoy 
por  falta  de  plan  y de  método  no  tenemos  marina,  y yo 
creo  que  se  puede  resolver  este  problema,  ya  escalonando 
los  recursos,  ó ya  haciendo  contratos  para  que  las  ca- 
sas extranjeras  entreguen  de  una  vez  el  número  de  bu- 
ques que  sean  necesarios,  á pagar  en  determinados 
plazos;  que  se  haga,  en  fin,  cualquiera  de  esas  infinitas 
operaciones  que  realizan  los  particulares  y los  Gobier- 
nos cuando  no  tienen  fondos  para  pagar  al  contado. 

Para  que  todo  esto  obedezca  aun  plan  determina- 
do y fijo,  es  para  lo  que  he  presentado  á la  considera- 
ción de  la  Cámara  el  voto  particular;  y yo  creo  que  al 
presentarlo  soy  aun  más  ministerial  que  el  mismo  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  y creo  que  lo  que  propongo 
es  también  lo  más  práctico,  pues  por  mucha  que  sea 
la  confianza  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  inspire  á 
cualquiera  de  nosotros  y á todos  reunidos,  la  verdad 
es  que  los  Ministros  anteriores  nos  han  inspirado  esa 
misma  confianza  y sin  embargo  estamos  sin  marina. 
Este  es  el  hecho,  y yo  voy  buscando  hechos  y no  pa- 
labras. 

Lo  que  quiero  es  marina,  y para  tener  marina  ne- 
cesitamos barcos,  y para  tener  barcos  hay  que  hacer 
economías,  y para  hacer  economías  hay  que  reorgani- 
zar los  servicios. 

Concluyo  dando  gracias  a la  Cámara  por  la  aten- 
ción con  que  ha  tenido  la  benevolencia  de  escucharme. 

El  Sr.  OROZOQ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  OROZCQ:  Muy  pocas  tengo  que  decir  al  se- 
ñor Lora,  Accediendo  á la  invitación  de  S.  S,,  me  ha 
embarcado,  y como  buen  marino,  me  ha  llevado  á In- 
glaterra, á Holanda,  á todos  los  países  de  Europa,  y 
por  último  hemos  ido  hasta  el  Japón;  hemos  visto  las 
escuadras  extranjeras  y las  escuadras  nacionales;  he- 
mos encontrado  diferencia  en  el  personal,  pero  no  he- 
mos hallado  el  objeto  del  voto  particular,  y nos  hemos 
encontrado  al  volver,  con  el  Ministro  de  Marina  que 
navegaba  con  rumbo  contrario,  y que  al  cruzarse  con 
nosotros  ha  saludado  al  Sr.  Lora  diciendo:  el  proyecto 
existe;  la  Junta  está  nombrada.  Esas  palabras  del  se- 
ñor Ministro  me  ha  parecido  que  eran  las  que  Nelson 
dirigía  á las  tripulaciones  de  sus  escuadras  antes  de  la 
batalla  de  Trafalgar;  Inglaterra  espera  que  cada  uno 
hará  su  deber. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con^ 
tínúa  la  discusión  del  ferro-carril  de  Valladolid  á Ca- 
latayud.  (Yéase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  122, 
sesión  del  4 del  actual ; Diario  núm . 132,  sesión  del  15 
ele  idem ; Diario  núm . 133,  sesión  del  16  de  ídem;  Diario 
número  134,  sesión  del  i 8 de  idem ; Diario  núm.  135,  se - 


sion  del  19  de  idem ; Diario  núm.  186,  sesión  del  20  de 
idem,  y Diario  núm.  187,  sesión,  del  21  de  idem.) 
Abrese  discusión  sobre  ios  artículos.» 

Se  leyó  el  1,*,  que  decía: 

«Artículo  i.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  sacar  á 
subasta  las  concesiones  de 

í.°  La  sección  del  ferro- carril  de  Valladolid  á Ca- 
latayud  por  A randa  y Soria,  comprendida  entre  San 
Estéban  de  Gormaz  y Galatayud,  independientemente 
del  resto  de  la  expresada  línea. 

2.a  La  sección  del  ferro-carril  de  Baides  á Soria  y 
á Castejon,  comprendida  entre  el  primer  punto  (ó  el 
que  se  crea  más  conveniente  en  la  línea  de  Madrid  á 
Zaragoza)  y la  ciudad  de  Soria,  independientemente 
del  resto  de  la  expresada  línea.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas. 

La  del  Sr.  Cabezas  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  sobre  autorización  al  Gobierno  para  sacar  á 
subasta  las  concesiones  de  la  sección  de  San  Estéban 
de  Gormaz  á Galatayud  en  el  ferro -carril  de  Vallado- 
lid  al  mismo  Galatayud,  y la  sección  de  Baides  á Soria 
en  el  ferro-carril  de  Baldes  á Castejon: 

Se  adicionará  el  núm.  l.°  del  art.  1,°  con  las  si- 
guientes palabras: 

«Sin  perjuicio  de  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  que 
continua  vigente.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1883.=Rafael 
Cabezas —Joaquín  Angoloti.=s Dámaso  Merino  Víllari- 
no  =José  Bosch.—Josó  Alcalde —EL  Conde  de  Torre- 
pan  do.=Ecequiel  Ordoñez.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó 
no  la  enmienda. 

Bi  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  La 
Comisión  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla 
enmienda. 

El  Sr,  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  CABEZAS:  He  pedido  la  palabra  para  reti- 
rar la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Queda  reti- 
rada. 

La  del  Sr.  Martínez  Aquerreta  dice  así: 

«Los  Diputados  que  inscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  autorización  al  Gobierno  para  sacar 
á subasta  las  concesiones  de  la  sección  de  San  Esté- 
bao  de  Gormaz  á Galatayud,  en  el  ferro-carril  del 
mismo  Galatayud  á Valladolid,  y la  sección  de  Baides 
á Soria,  en  el  ferro-carril  de  Baldes  á Castejon: 

Se  suprimirá  el  núm.  2.°  del  art.  1,° 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1883  —Wen- 
ceslao Martínez  Aquerreta.=Josó  A leal  de. =0  destino 
Aranda  — Manuel  Gavin  — Carlos  Rivera —Manuel  8a- 
llesteros.=Emilio  Nieto.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  dirá  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  La 
Comisión  no  admite  la  enmiei>da. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  CapdepGn):  El 
Sr,  Martínez  Aquerreta  tiene  ia  palabra  para  apoyará 
enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  AQUERRETA:  En  vísta  dsla 
manifestación  de  la  Comisión ? retiro  la  enmienda. 
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ElSr.  SECRETARIO  (Apezfceguía):  Queda  retirada. 

El 8r.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre* 
30  discusión  sobre  el  art.  i*» 

habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  ¿ votación  el  articulo  y que- 
da aprobado. 

Sin  debate  lo  fue  el  2°,  que  decía: 

ítArt  2.°  Estas  concesiones  disfrutarán  una  sub- 
vención igual  á la  cuarta  parte  del  respectivo  presu- 
puesto aprobado,  no  podiendo  pasar  de  60.000  pesetas 
por  kilómetro. 

La  subvención  será  satisfecha  por  partes  de  obra 
designadas  de  antemano,  totalmente  ejecutadas,  y en 
la  forma  que  determinen  las  leyes  de  presupuestos. 

En  la  línea  de  San  Estéban  de  Gorniaz  á Galatayud 
no  se  abonará  nada  por  las  obras  comprendidas  entre 
el  primer  punto  y Soria  mientras  no  estén  en  explota- 
ción las  comprendidas  entre  Soria  y Galatayud.» 

Se  leyó  el  3.°,  que  decía: 

cíArt,  3 ° No  se  reconocerá  en  estas  subastas,  ni  en 
ninguna  otra  que  después  de  la  promulgación  de  esta 
ley  se  celebre  para  la  adjudicación  de  ferro -carriles 
subvencionados,  el  derecho  de  tanteo  á que  se  refiere 
el  art  56  del  reglamento  aprobado  en  24  de  Mayo  de 
187S  para  la  ejecución  de  la  ley  vigente  de  ferro- 
carriles.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  A este  artícu- 
lo, al  4.°  y 5 °,  hay  una  enmienda  del  Sr.  López  Puig- 
cerver,  que  dice  así: 

{(Los  Diputados  que  suscriben  tienen  !a  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec^ 
to  da  ley  sobre,  autorización  al  Gobierno  para  sacar  á 
subasta  las  concesiones  de  la  sección  de  San  Estéban 
de  Gormaz  á Catalayud  en  el  ferro-carril  de  Valladolid 
al  mismo  Galatayud,  y La  sección  de  Raides  á Soria  en 
el  ferro- carril  de  Baldes  á üastejon: 

Se  suprimirán  los  artículos  3.q}  4.*  y 5,* 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  18S3.=Joaquin 
López  Puigcerver.=José  María  Celleruelo,=José  Gon- 
zález de  la  Vega  .=Jovíno  G.  Tuñon.=ManueI  de  la 
Torre  Ortiz  — Manuel  Crespo  Quintana —Garios  Tes- 
torj 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Gomisioü  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó 
ñola  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pido 
la  palabra  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  La 
Comisión  no  puede  admitir  la  enmienda  del  Sr,  López 
Paigcsrver;  pero  no  tiene  inconveniente  en  modificar 
la  redacción  de!  artículo,  y espera  que  redactado  ya 
en  la  nueva  forma,  no  habrá  inconveniente  á su  vez, 
por  parte  del  Sr,  López  Puigcerver,  para  retirar  la  en- 
mienda. 

La  forma  que  propone  la  Comisión  es  la  siguiente: 

a 3.°  No  se  reconocerá  en  estas  subastas  el  derecho 
de  tanteo  á que  se  refiere  el  art.  56  del  reglamento 
aprobado  en  24  de  Mayo  de  1878  para  la  ejecución  de 
la  ley  vigente  de  ferro-carriles.  Tampoco  se  reconocerá 
enninguna  otra  subasta  de  ferro- carriles  subvenciona- 
dos que  se  celebre  en  lo  sucesivo,  salvo  los  derechos 
flM  puedan  haberse  adquirido  (á  la  fecha  de  la  promul- 
gación de  esta  ley)  con  arreglo  á las  disposiciones  le- 
gales vigentes.» 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  En  vista  de  la  nue- 
va redacción  del  artículo,  retiro  la  enmienda. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  Queda  reti- 
rada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  el  artículo  con  la  modificación  pro- 
puesta.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  4.°  y 5.°,  en  esta  forma: 

«Art.  4.°  En  todas  las  concesiones  que  comprende 
el  artículo  anterior  se  señalarán  plazos  parciales  para 
el  progreso  de  las  obras,  expresando  entre  Los  casos 
de  caducidad  la  falta  de  cumplimiento  de  esta  con- 
dición. 

Art.  5,°  En  todas  Las  concesiones  que  comprende 
el  art.  3.°,  declarada  la  caducidad  (cualquiera  que  sea 
su  causa),  la  subasta  á que  se  refiere  el  art.  38  de  la 
ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  ver- 
sará sobre  ei  importe  de  la  subvención,  reservándose 
al  primitivo  concesionario  el  derecho  á indemnización 
del  valor  de  las  obras  ejecutadas  aprovechables,  des  - 
contando  la  subvención  recibida  y previa  tasación  ve- 
rificada antes  de  la  subasta,  o 

Se  leyó  el  6.*,  último  del  dictamen,  que  decía: 

«Art.  6,°  Si  adjudicada  la  línea  de  San  Estéban  de 
Gormaz  á Galatayud  solicitase  el  concesionario  de  la 
de  Valladolid  á Ariza  que  se  ie  releve  de  la  obligación 
de  construir  la  sección  de  San  Estéban  de  Gormaz  á 
Ariza,  podrá  el  Gobierno,  si  lo  estimase  conveniente, 
acceder  á ello,  pero  sin  disminuir  la  fianza.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apeztegnía):  A este  artícu- 
lo hay  una  enmienda  del  Sr.  Martínez  Aquerreta,  que 
dice  así: 

dLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  autorización  al  Gobierno  para  sacar 
á subasta  las  concesiones  de  la  sección  de  San  Estéban 
de  Gormaz  á Galatayud  en  el  ferro- carril  de  Vallado- 
lid  al  mismo  Galatayud,  y la  sección  de  Raides  á So- 
ria en  el  ferro -carril  de  Baldes  á Gastejon: 

Se  suprimirá  el  art.  6.° 

Palacio  del  Gongreso  7 de  Junio  de  í883.==W&n™ 
ceslao  Martínez  y Aquerreta,=Pegerto  Pardo  Balmon- 
te,— Mariano  Arredondo —Franjeo  Rodríguez  del 
Rey ,= José  Alonso  Morales  de  Setien.=Josó  González 
Blanco, =Félíx  Maciá  y Bonaplata.» 

n Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  manifestará  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  La 
Comisión  admite  la  enmienda,  y por  tanto  suprime  el 
artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyeron  por  primera  yaz,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  enmien- 
das de  los  Sres.  Fabra  Floreta  y García  Genal:  la  pri- 
mera al  capítulo  25,  artículo  único  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación;  y la  segunda  á los  ar- 
tículos 1.°,  3.°,  4.*  y 5.*  del  capítulo  11  del  de  Fo- 
mento. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm>  139, 
que  es  el  de  esta  sesión) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  ¿ 
la  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran, 
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varias  enmiendas  del  Sr,  Martínez  Campos,  referentes  á 
la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- car- 
ril de  Zafra  4 Huelva  terminando  en  la  frontera  de 
Portugal.  (Véase  el  Apéndice  segundo  d este  Diario,) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Parlaba 
por  Rutia  á la  de  Gerona  á Palamós  había  elegido 
presidente  al  3r,  Fabra  y Floreta  y secretario  al  señor 
Alvarez  Marino* 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  repartir  á los 
Sres*  Diputados,  400  ejemplares  del  Catálogo  de  la  ex- 
posición de  minería,  artes  metalúrgicas,  cerámica, 
cristalería  y aguas  minerales,  que  remitía  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión,  D,  Luis  de  la  Escosura* 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa?  á disposición  de 
los  Sres*  Diputados,  los  documentos  que  se  mencionan 
en  la  siguiente  comunicación- 

«Ministerio  de  lx  Gobernrcion* — Excmos.  Seño- 
res: Enterado  este  Ministerio  de  la  comunicación  de 
Y.  EE.  de  18  del  corriente,  ha  dispuesto  remitir  ad- 
junto, como  lo  verifico,  la  Real  orden  de  19  de  Enero 
próximo  pasado,  y el  expediente  sucesivo  formado  á 
consecuencia  de  la  misma,  respecto  al  abono  de  habe- 
res á los  empleados  del  cuerpo  de  establecimientos 
penales,  el  cual  fuó  reclamado  en  la  sesión  del  15  del 
corriente  por  el  Sr,  Diputado  D*  José  Alvarez  Marino; 
de  cuyo  expediente  resulta  no  haberse  resuelto  aun  la 
satisfacción  de  sueldos  á dichos  funcionarios.  De  Real 
orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y fines 
consiguientes.  Dios  guarde  a V.  EE.  muchos  años,  Ma- 
drid 20  de  Junio  de  1883.=Pío  Gullon,— Excmos.  Se- 
ñores Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  presidente  y secretario  á los  siguientes  se- 
ñores: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  los  baños  de 
Z tajar  4 Pozo  A león,  al  Sr,  García  Ramírez  y al  Sr.  Mon- 
tilia* 

De  Campomanes  por  el  puerto  de  la  Oobrella  al 
ferrocarril  del  Noroeste,  al  Sr.  Aliando  Valle dor  y al 
Sr.  Baselga. 


De  Luarca  á Boal,  al  Sr.  Conde  de  Toreno  y a[ 
Sr*  Allende  Yalledor, 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  dg 
Ley  restableciendo  el  Juzgado  de  Marquina,  al  señQf 
Nieto  y al  Sr*  Allende  Salazar. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  autor!, 
zando  la  concesión  del  ferro-carril  del  Ferrol  á Esta^ 
zos,  al  Sr*  Becerra  (D*  Manuel)  y al  Sr*  Becerra  Ar- 
maste* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  acordando  se  imprb 
miera  y repartiera,  el  dictamen  relativo  á la  propon 
clon  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carretera 
del  Estado  una  de  Luarca  á Boal.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  imprh 
miera  y repartiera,  el  dictamen  relativo  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  la  de  Campomanes  á una  de  las  estaciona 
del  ferro  carril  dei  Noroeste  entre  León  y Gijon, 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon);  Or- 
den del  dia:  Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos 
de  gastos ‘ó  ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para 
el  año  económico  de  1883-84, 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  adminis- 
tración local 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial! 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  det 
Poder  judicial 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de* 
sigilación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos* 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros* 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carretas 
del  Estado  las 

De  Cáceres  á Medellin; 

De  Aranda  de  Duero  á Salas  de  los  Infantes; 

De  Oviedo  al  puente  de  Llera; 

De  Villafolfo  4 Lagartos; 

De  Monzon  á Paredes  de  Nava; 

De  Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto  y^faro  de  Ta- 
zones* 

Idem  sobre  concesión  del  ferro  carril  de  Zafra  i 
Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


CUATRO  APENDICES* 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  139. 


DE  LAS 


C0MEES9  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Luarca  á Boal. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  da 
carreteras  del  Estado  la  de  Luarca  á Boíl,  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  sus  autores,  ti  ana  ai  honor 
de  proponer  al  Congreso  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  ünico.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Luarca,  en  la  provincia  de  Oviedo,  y pasando 
por  Río-Negro,  Oneta  y Yillayon,  empalóle  en  Boal  con 
la  de  Crandas  de  Salime  á Návia, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1883,=C,  El 
Conde  de  Toreno,  presIdente,=Manuel  PedregaL=An- 
tonio  Sánchez  Campo manes,=Enrique  de  Mesa.=En- 
riqueGarcía  Ceñal.=Rafael  Mona res.= Faustino  Alian-* 
de  Yaliedor,  secretario. 


w 


1> 

7 


, - ■ '• •••:■’. j-^iíV-í'  ■ ,kv  - • ¡ífe^í1-^  ■)  ni  ¡f^'1  tey?!’l 

■■  J¡  -./,¡v  .«rüi't#}  . " \\  w-  V t - i¡.  '.*®¡toy  ■ ••  -'t 


síj;,  uté  ? : "]•  ii < .1  \ ,y 


1 g|ií,í:  jf>. 


< '*«  ,* ¡»,,  iBj  -:  í ■:  ::  , . f.' , ' jfc.¡,  ..Vgl^SWÍ;  V ; ',í  ' ■! fe  fe^ 

- -'-fe  " ; : fe: •■■■  ;1  f-  ' ■■  ; "•  -.  fe  : ' . . .;  . •■;  ? fe!. 


5ííi&j£v5’¡j:^  :•!&;  vUi  J-íj  . 11  ■:•:  :1‘  ..  ” - ¡ ' ; : 

*í  '%L  ! >Vvl..  v ; i-  14  fe  • ■ 

¿i  • , ::.í}y  < ; :?.tíf:.í  r ' . £:•  _i ' o*;': . ; 

’H  — .zL;--ri  y-L'-.z  . - fe  fe*- - V •'  i,-  r-  v ■■ . - ( ' ' " ’ y’*’5  ' v 


•rv'  !RT  ¿v  &:ro:7íjmi 


K 


■ 


' 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM,  139, 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicldmen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  la  carretera  de  Campomanes  á ana  de  las  estaciones  del  ferro-carril  del 

Noroeste  entre  León  y Gijon. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  diotámen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Campomanes  á una  de  las  estaciones 
dei  ferro-carril  del  Noroeste,  hallándose  conforme  coa 
lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someterá  la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
PEO  YE  OTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  que  partiendo  de  Campomanes,  en  la 
provincia  de  Oviedo,  se  dirija  por  el  valle  de  Huerrta  y 
puerto  de  la  Cobrella  á una  de  las  estaciones  del  ferro- 
carril  del  Noroeste,  entre  León  y Gijon. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  i883.=F&us- 
tino  Allaude  Válledor,  presidente*=Jovino  G,  Tu5óm= 
José  María  Oetleruelo.=Dan Leí  Rodríguez,—  Alejandro 
Pidal  y Mon,=Eduardo  Baselga,  secretario. 
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DE  LAS 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  RERRERA. 


SESION  DEL  LUNES’  25  DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á Isa  dos  menos  cuarto, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  d©  la  ^nteri©r.=Fasa  á la  Co- 
misión correspondiente  una  instancia  de  los  centros  económicos  y literarios  de  Barcelona  solicitando  la 
reforma  de  los  artículos  de  la  ley  municipal  y provincial  relativo^  a gastos  de  re  prestación  — s©  acuer- 
da comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  ^r,  Gutierres  de  la  Vega  para  que  ponga 
coto  á los  abusos  cometidos  por  el  alcalde  de  Al  carnees  y ©1  gobernador  de  la  provincia  de  Cuenca.  = 
Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  del  Centro  Mer cantil  de  Valladqlid  solicitando  indemniza- 
ción para  los  individuos  á quienes  se  cause  perjuicio  cuando  se  les  obligue  á cambiar  de  domicilio  por 
derribo  de  edificios  por  causa  de  expropiación  forzosa, =5e  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da el  ruego  del  Sr.  Maéiá  Bonaplata  para  que  los  recaudadores  de  contribuciones  estén  obligados  á reci^ 
bir  los  billetes  del  Banco  de  España,=:Dáse  cuenta  de  una  exposición  de  la  Comisión  permanente  de  la 
Diputación  provincial  de  Zamora  solicitando  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  sobre  rebaja  del  10  por  100 
en  las  tarifas  de  vi  ajero  s,=Manifestacion  de  la  Presidencia, =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia contestando  a los  cargos  que  le  dirigió  el  Sr.  González  Fiori  en  la  sesión  de  16  del  actual. =Dis curso 
del  Sr,  González  Fi  o ri.= Manifestaciones  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y de  la  Presidencia.— Con- 
tinúa el  Sr,  González  Fiori,=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,=Alusion  personal  del  señor 
Conde  de  Moreno, =fíeetiñc aciones  de  los  dos  señores. =Alusion  personal  del  Sr,  Z ugast  i.  ==  Indicación 
del  Sr,  Presidente,  y se  pasa  á otro  asunto,— Orden  pan  día:  continua  la  discusión  pendiente  sobre  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Marina  para  el  ano  económico  de  1883-84,=DisGursp  del  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rio a,=Bectifica ció n del  Sr,  Lora,=Xdem  del  Sr,  Ministro  de  Marina, =Bectifieaeiones  del  Sr.  Lora  y del 
Sr,  Ministro. ^Discurso  del  Sr,  Becerra  Armesto,  segundo  en  contra,  =Idem  del  Sr,  Lora  en  pró.=Bec- 
tificacioq  del  Sr.  Becerra  Armesto.=3e  desecha  el  voto  particular  en  votación  ordinaria. =Se  suspende  la 
discusion,~Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  concesión  de  un  ferro- carril  de  Valladolid  á Cala- 
tayud,=Se  mandan  imprimir  y repartir  los  dictámenes  de  la  Comisión  restableciendo  el  Juzgado  de  Mar- 
quina  y haciendo  una  nueva  división  judicial  en  Vizcaya;  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  desde 
Parlaba  á Palamós  y otra  de  los  baños  de  Zújar  á Pozo*Alcon,=Bl  Congreso  queda  enterado  de  una  comu- 
nicación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  señalando  el  domingo  15  del  próximo  Julio  para  la  elección 
de  un  Diputado  por  el  distrito  de  Villacarrülo,=Tqmbien  queda  enterado  de  que  la  Comisión  inspectora 
de  la  deuda  habla  nombrado  presidente  al  Senador  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz,  en  reemplazo  del  difunto 
Sr,  Marqués  de  Orovio,=Orden  del  dia  para  manan^:  discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos 
é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico  de  1883  -84;  ídem  id.  sobre  organización  del 
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25  DE  JUNIO  DE  1883. 


Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidád  judicial  á los  que  la  obtuvieron 
por  la  ley  do  organización  del  Poder  judicial;  ídem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de 
los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  Ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triano  ó 
Matamoros;  idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro-carril  en  la  línea  de  Valladolid  á Calatayud; 
idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Cáceres  á Medellin;  de  Aranda  de 
Duero  á Salas  de  los  Infantes;  de  Oviedo  al  puente  de  Llera;  de  Villafolfo  á Lagartos  y de  Monzon  a Pare- 
des de  Nava;  de  Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto  y faro  de  Tazones;  idem  sobre  concesión  del  ferro-carril 
de  ¡Safra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal;  idem  restableciendo  el  Juzgado  de  Mar  quina, 
y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros *=Se  levanta  la  sesión  á las 
siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y teida  el  Acta  del 
23  del  actual,  quedó  aprobada. 


Daríos  Sres,  Diputados  pideh  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Bosch  y Lahrús  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Tengo  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  de  los  centros 
económicos,  literarios  y científicos  de  Barcelona  en  el 
sentido  de  la  proposición  de  ley  que  hace  algún  tiem- 
po presentó  mi  amigo  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega,  y 
sobre  la  cual  parece  que  el  Gobierno  tiene  interés  en 
que  no  se  dé  dictamen. 

Se  reduce  á suplicar  al  Congreso  se  sirva  derogar 
el  caso  3.°  del  art,  63  de  la  ley  municipal  y el  caso  S.° 
del  art,  i o de  la  provincial,  teniendo  en  cuenta  los 
apuros  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones,  y la  in- 
conveniencia de  que  estos  cargos,  que  han  sido  siem- 
pre gratuitos  y obligatorios,  sean  retribuidos  en  una  ú 
otra  forma,  lo  cual  en  realidad  puede  quitarles  impor- 
tancia, Firman  la  solicitud,  por  adhesión  á lo  expuesto 
por  el  Fomento  de  la  producción  española,  el  presiden- 
te de  la  Academia  de  derecho  administrativo,  el  pre- 
sidente de  la  sociedad  de  Amigos  de  la  instrucción  el 
vicepresidente  de  la  corporación  taquigráfica  del  sis- 
tema Garriga,  el  presidente  honorario  de  la  Academia 
de  taquigrafía,  el  presidente  de  la  Asociación  artístico- 
arqueológica  de  Barcelona,  el  presidente  de  la  Asocia- 
ción de  socorro  y protección  á la  clase  obrera  y jornale- 
ra, el  presideufce  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  natu- 
rales y artes,  el  presidente  del  Centro  de  maestros  de 
obras  de  Cataluña,  el  presidente  de  la  Academia  cien- 
tífico-mercantil de  Barcelona,  el  presidente  de  la  «As- 
sociació  d'excursions  catalana,»  el  presidente  del  Cole- 
gio de  farmacéuticos,  el  presidente  del  Círculo  de  la 
Juventud  mercantil,  el  presidente  de  la  Asociación  de 
propietarios  de  fincas  urbanas  de  Barcelona  y su  zona 
de  ensanche,  el  presidente  del  Centro  agrónomo  cata- 
lán, el  presidente  de  la  Academia  y laboratorio  de 
ciencias  módicas,  el  presidente  accidental  de  la  Aso- 
ciación de  navieros,  él  vicepresidente  del  Gírenlo  de  la 
Union  Mercantil,  el  presidente  del  Instituto  de  fomen- 
to y presidente  accidental  del  Ateneo  barcelonés. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía);  Pasará  á la 
Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra, 

B1  Sr,  GUTIERREZ  SE  LA  VEGA:  He  pedido  la 


palabra  con  objeto  de  denunciar  algunos  abusos  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y lo  haré  aunque  S.  8. 
no  se  encuentre  presente,  porque  las  partijas  en  que 
el  tiempo  de  sesión  se  divide  no  permiten  esperar  á 
que  venga  el  Sr.  Ministro,  á quien  particularmente  he 
dado  conocimiento  de  los  hechos. 

El  alcalde  de  Alcañices,  de  la  provincia  de  Zamo- 
ra, ha  cometido,  entre  otras,  la  arbitrariedad  de  man* 
dar  roturar  las  fincas  de  propios  y del  Estado  en  favor 
de  algunos  vecinos  amigos  suyos,  y la  de  reunir  al 
Ayuntamiento,  en  que  se  encuentra  en  minoría,  para 
hacer  la  designación  de  secretario  de  aquel  Municipio; 
y como  quiera  que  no  tenía  votos  para  hacer  nombrar 
á su  protegido,  tuvo  por  conveniente  celebrar  sesión  á 
hora  distinta  de  aquella  á que  debían  concurrir  los 
concejales,  y la  levantó  diciendo  que  no  había  asistido 
número  suficiente. 

Al  día  siguiente,  y á hora  distinta  á la  que  en  la 
citación  se  señalaba,  tuvo  por  conveniente  nombrar, 
como  que  la  ley  autoriza  para  que  las  segundas  sesio- 
nes se  celebren  con  cualquier  número,  á la  persona  que 
se  habia  propuesto,  rompiendo  con  todos  los  preceptos 
legales  y haciendo  que  fuera  elegida  una  persona  que 
no  tenia  condiciones  legales  y que  no  habia  sido  nom- 
brada por  la  mayoría. 

Esta  protestó,  se  levantó  el  acta  oportuna,  y un 
notario  público  certifica  que  á la  hora  en  que  los  con- 
cejales fueron  citados  asistieron  todos,  ménos  el  alcal- 
de  y dos  amigos  suyos,  pero  que  no  hubo  sesión;  sin 
perjuicio  de  lo  cual  aparece  que  ese  alcalde  y esos 
dos  concejales  habían  nombrado  á su  gusto  y capricho 
y contra  ley  al  secretado,  á espaldas  del  Ayuntamien- 
to y en  periodo  electoral. 

El  hecho  se  ha  puesto  en  conocimiento  del  gober- 
nador de  la  provincia,  y sin  embargo  no  ha  cumpli- 
do con  su  deber.  Yo  denuncio  el  hecho  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  á fin  de  que  haga  que  la  ley  se 
cumpla. 

Siguiendo  por  ese  mismo  camino,  el  gobernador 
de  la  provincia  de  Cuenca  ha  cometido  otro  abuso  de 
índole  igual  ó parecida,  pero  todavía  más  grave. 

Como  quiera  que  esta  provincia  está  dada  en  feudo 
al  Sr.  Ministró  de  Gracia  y Justicia,  el  cual  tiene  la 
desgracia  de  que  su  caciquismo  vaya  siendo  cada  dia 
más  odiado  allí,  á pesar  de  que  el  cacique  de  Cañete 
es  hermano  político  del  Sr,  Ministro  dé  Gracia  y Justi- 
cia, ha  perdido  la  elección,  sin  que  á impedirlo  basta- 
ran  las  coacciones  del  gobernador  de  la  provincia  y los 
medios  extraordinarios  que  se  han  puesto  en  juego. 
Perdida  la  elección,  y deseando  el  Sr.  Romero  Girón 
que  su  Influencia  siguiera  imperando  á pesar  de  la 
voluntad  de  los  electores,  ha  tomado  por  un  camino 
franco  y expedito  cuando  se  cuenta  con  la  poderosa 
valía  que  hoy  tiene  3.  £>  El  Ayuntamiento  de  Cañete 
ha  sido  suspendido  y procesado  por  el  gravísimo  deli- 
to de  que  debe  á los  maestros  de  escuela  tres  trimes- 
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tres  desde  hace  cinco  ó seis  anos;  como  si  el  que  los 
Ayuntamientos  tengan  alguna  deuda  fuera  motivo  bas- 
tante para  suspenderlos* 

Este  es  un  verdadero  atropello  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  debe  evitar,  haciendo  que  el  gober- 
nador de  Cuenca  interponga  la  debida  competencia,  á 
fin  de  que  esta  falta  gubernativa,  si  es  que  existe,  sea 
gubernativamente  castigada;  pues  claro  está  que  falta 
y no  delito  puede  constituir  la  deuda  de  un  Ayunta- 
miento, y nunca  será  motivo  bastante  para  que  se  le 
castigue  con  la  suspensión*  Si  este  precedente  hubiera 
de  prosperar,  tendría  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
que  empezar  por  suspender  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid y á las  cuatro  quintas  partes  dé  los  Ayuntamien- 
tos de  España,  porque  todos  tienen  algunas  deudas.  No 
tengo  más  que  decir,  pues  confio  en  que  no  ha  de 
apadrinar  el  jefe  natural  de  los  Ayuntamientos  las 
venganzas  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alonso  Pesquera* 

El  Sr*  ALONSO  PESQUERA:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  del  Centro  mercantil  é indus- 
trial de  Yalladolid,  solicitando  que  se  conceda  á los  in- 
dustríales y comerciantes  el  derecho  á indemnización 
de  perjuicios  cuando  hayan  tenido  necesidad  de  tras- 
ladar su  industria  ó comercio  á otra  parte  por  causa 
de  expropiación  forzosa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Ha- 
cia y Bonaplata* 

El  Sr*  MAGIA  Y BONAPLATA:  En  una  de  las 
sesiones  anteriores  dirigió  mi  amigo  el  Sr,  Bosch  y 
Fustegueras  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sobre  las  pocas  facilidades  que  da  el  Banco  de  España 
para  el  canje  de  billetes,  Al  contestarle  el  Sr.  Ministro 
en  la  sesión  del  viernes  ultimo,  parecióme  oír  que  afir- 
maba que  en  todas  las  Delegaciones  de  Hacienda  se 
recibían  ios  billetes  del  Banco  en  pago  de  derechos  de 
aduanas,  de  efectos  estancados,  liquidación  de  dere- 
chos reales  y pago  de  las  contribuciones  de  toda  clase* 
Pero  en  la  sesión  siguiente  indicó  que  solo  se  refería 
¿aquellas  provincias  donde  el  Banco  tiene  establecida 
sucursal. 

Ahora  bien;  como  en  la  provincia  de  Gerona,  á la 
que  tengo  la  honra  de  representar,  acontece  que  por 
ninguna  dependencia  ü oficina  del  Estado  se  reciben 
los  billetas  del  Banco  de  España,  creo  conveniente  lla- 
mar sobre  estola  atención  de  S.  S*;  y cómese  encuentra 
ausente,  suplico  á la  Mesa  le  trasmita  mi  ruego,  para 
que  por  medio  de  una  circular  se  haga  saber  que  el 
Gobierno  quiere  que  sus  delegados  en  provincia  acep- 
ten los  billetes  del  Banco,  y que  es  de  desear  que  á su 
vez  el  Banco  dé  orden  á sus  delegados  y recaudadores 
de  contribuciones  para  que  también  faciliten  el  curso 
de  Ips  billetes,  admitiéndolos  en  pago  de  contribucio- 
nes. De  este  modo  se  evitarían  los  graves  perjuicios  que 
asta  sufriendo  el  comercio,  y en  la  provincia  de  Gero- 
u no  se  seguirla  dando  el  espectáculo  de  que  circulen 


los  billetes  del  Banco  de  Francia  mientras  los  del  nues- 
tro nacional  son  rechazados* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Con- 
de de  Yillapadierna* 

El  Sr*  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Para  pre- 
sentar á la  Mesa  una  exposición  que  la  Comisión  per- 
manente de  la  Diputación  provincial  de  Zamora  dirige 
á la  Cámara  suplicándole  se  sirva  aprobar  el  proyecto 
de  ley  relativo  á la  baja  del  1Ü  por  100  en  las  tarifas 
de  viajeros  de  ferro-carriles. 

Al  cumplir  con  este  encargo  ruego  al  Congreso  se 
sirva  tener  en  cuenta  esta  exposición  cuando  llegue  el 
caso  oportuno,  en  razón  á que  se  trata  de  beneficiar 
los  intereses  generales  del  país  sin  irrogar  por  eso 
perjuicio  para  las  empresas  de  ferro- car  riles,  porque 
se  aumentará  la  circulación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  exposición  pasará  á la 
Comisión  que  se  nombre;  pero  no  puede  seguir  3.  S, 
haciendo  ciertas  apreciaciones,  porque  cuando  está 
pendiente  en  uno  de  los  Cuerpos  Colegisiadores  un  pro- 
yecto de  ley,  no  se  puede  en  el  otro  tratar  de  la  misma 
materia* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Reme* 
ro  Girón):  Señores  Diputados,  ausente  el  dia  16  de  este 
mes  y enfermo  desde  el  19,  he  sido  objeto,  sin  anuncio 
prévio,  sin  comunicación  alguna  que  pudiera  ponerme 
al  corriente  de  los  propósitos  del  Sr.  González  Fióri,  de 
dos  ataques  distintos*  Fuá  el  primero  el  que  me  diri- 
gió S*  S.  como  consecuencia  de  la  discusión  que  pocos 
dias  antes  había  sido  promovida  por  el  Sr*  Fernandez 
de  la  Hoz,  quien  tuvo  la  dignación  de  avisarme  que  se 
proponía  explanar  una  interpelación;  y el  segundo  ha 
consistido  en  citar  el  Sr,  González  Fiori  hechos  relati- 
vos al  nombramiento  de  jueces  municipales  en  el  par- 
tido de  Hervás,  considerando  que  en  estos  nombramien- 
tos ó en  los  actos  preparatorios  se  había  cometido  al- 
guna infracción  legal  ó intentado  algún  abuso* 

Yo  no  tengo  que  exponer  queja  alguna  respecto  de 
esta  conducta  tan  desusada,  tan  desacostumbrada  en 
estos  sitios;  porque  cualesquiera  que  sean  las  diferen- 
cias de  apreciación  ó de  opiniones  de  todos  los  que  en 
estos  bancos  se  sientan,  es  sabido  que  lo  cortés  no  qui- 
ta ¿ lo  valiente,  y por  regla  constante,  todo  Ministro 
que  va  á ser  preguntado  ó interpelado  recibe  previo 
aviso  del  Diputado  que  piensa  dirigir  la  pregunta  ó 
explanar  la  interpelación.  Si  yo  he  sido  tan  poco  feliz 
que  el  Sr.  González  Flor!  se  creyó  dispensado  de  ese 
acto  usual  y corriente,  esas  son  cuentas  de  3*  3*,  no 
son  cuentas  mías*  En  cambio  yo  he  cumplido  con  el 
deber  de  avisarle  ayer  de  que  hoy  me  iba  á ocupar  en 
rechazar  enérgica  y resueltamente  los  ataques  que  se 
ha  servido  dirigirme  cuando  yo  no  estaba  en  este  sitio. 

El  Congreso  juzgará  una  y otra  conducta;  podrá 
salir  victorioso  de  este  debate  el  Sr*  González  Fiori; 
podrá  triunfar  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  el  Con- 
greso y el  país  juzgarán;  pero  aun  derrotado  el  Minis- 
tro, resultará  que  ha  cumplido  estrictamente  con  todos 
los  deberes  que  le  imponían  las  mútuas  relaciones  que 
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aquí  tenemos  establecidas  por  costumbre  y por  nece- 
sidad, 

¿Cuál  es,  Sres.  Diputados,  el  punto  capital  de  este 
debate,  ó mejor  dicho,  cuál  es  la  obiígacionqae  yo  ten- 
go en  estos  momentos?  Pues  la  obligación  que  tengo 
es  demostrar  ante  el  Congreso  que  cuando  el  Sr.  Gon- 
zález Fiori  me  ha  acusado  de  inexactitud,  de  informa- 
lidad  en  los  medios  y argumentos  que  puse  en  juego 
para  contestar  á sus  observaciones,  S.  S*  era  quien  in- 
curría en  verdaderas  inexactitudes;  S,  S*  era  el  que  ve- 
nía á emplear  aquí  armas  qué  no  sabia  sin  duda  que 
eran  de  doble  filo,  y que  al  intentar  con  ellas  herir  al 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  se  hería  profundamento 
S*  S.  mismo. 

Encordarán  los  Sres*  Diputados  que  después  que 
tocó  el  turno  al  Sr*  González  Fiori  en  la  interpelación 
relativa  al  decreto  sobre  nombramiento  de  jueces  mu- 
nicipales, comencé  yo  mi  discurso  preguntando  y ha- 
ciendo que  se  asociase  el  Congreso  á esta  pregunta, 
cuáles  eran  los  motivos  que  S*  S.  tenia  para  acometer 
de  una  manera  tan  despiadada  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  para  asediarle  tan  de  continuo,  para  perse- 
guirle dia  y noche*  T lo  dije  con  toda  franqueza  y con 
toda  claridad:  todo  esto  se  resuelve  en  una  palabra 
sencillísima,  en  el  Juzgado  de  Hoyos.  El  Sr.  González 
Fiori  se  había  encontrado  con  que  el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  habla  nombrado  un  juez  para  el  Juzga- 
do de  Hoyos:  á S*  8,  no  le  convenia  este  nombramien- 
to; lo  rechazaba  no  sé  por  qué;  luego  veremos  si  se 
puede  averiguar;  y herido  en  lo  vivo,  como  suele  de- 
cirse, se  revolvió  contra  el  Ministro  desde  el  día  en  que 
á su  noticia  llegó  que  el  nombramiento  de  juez  de  Ho- 
yos había  recaído  en  una  persona  que,  no  sé  si  con  ra- 
zón ó sin  ella,  ni  tengo  qué  averiguarlo,  entendió  que 
era  adversario  suyo  político.  Desde  aquel  mismo  ins- 
tante comenzó  el  Sr*  González  Fiori  la  lucha  contra  el 
Ministro  de  Grada  y Justicia* 

Este  es  el  hecho;  yo  afirmé  y reitero  que  el  señor 
González  Fiori  venia  ejerciendo  una  influencia  pertur- 
badora, perniciosa  é inconveniente  para  la  paz  y tran- 
quilidad de  los  individuos  del  distrito  judicial  de  Ho- 
yos; que  venia  apoderándose  ó apoderado  de  casi  todos 
los  resortes  que  pudieran  moverse,  y que  de  esta  ma- 
nera mantenía  una  tiranía  que  no  era  propia  de  la  li- 
bertad de  que  afortunadamente  disfruta  el  país*  T avan- 
cé más:  dije  que  esta  tiranía  del  Sr,  González  Fiori  se 
había  llegado  á reflejar  á veces  en  las  pretendidas  in- 
fluencias de  S.  S.  sobre  la  administración  de  justicia, 
influencias  al  servicio  de  sus  fines  políticos;  influencia 
para  intentar  que  los  jueces  de  primera  instancia  se 
mezclasen  en  la  vida  política,  cuando  la  esfera  de  su 
acción  es  y debe  ser  independíente  de  eso. 

Añadí  á este  propósito  que  hasta  el  mismo  juez  de 
Hoyos,  apremiado  por  exigencias  que  S.  8 . tenia  ó 
pretendía  tener,  había  pedido  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  le  emancipase  de  esa  influencia,  que  le  \U 
brase  de  ese  poder  arbitrario,  que  le  redimiese;  y por 
eso  dije:  S*  S.  quería  tener  esclavos  blancos,  y yo  me 
he  limitado  á emancipar  esos  esclavos,  Y todavía  estu^ 
ve  muy  comedido  en  el  alcance  de  mis  afirmaciones, 
porque  ahora  debo  decirle  al  Sr.  González  Fiori  que 
también  ha  ocurrido  lo  mismo,  y documentos  tengo 
aquí  que  leeré  para  probarlo,  en  el  Juzgado  de  Hervás. 

El  distrito  judicial  deHervás,  que  con  el  de  Hoyos 
compone  el  distrito  electoral  de  S*  S.?  se  ha  sentido 
también  reprimido  por  esa  tiranía  del  Sr,  González 
Fiori;  en  el  Juzgado  de  Hervís  también  se  han  levan- 


, tado  protestas,  también  aquel  juez  ha  reclamado  al  Mi- 
¡ nistro  contra  la  influencia  abusiva  del  Diputado  Sr.  Qon- 
• zalez  Fiori*  Después  que  yo  habló,  S*  S*  calló,  y luego 
fué  á buscar  un  testimonio  que  aquí  ha  traído  con 
nombre  y apellidos,  sin  duda  porque  la  fatalidad  íe 
lleva  á S.  S.  á hacer  desgraciados  á todos  aquellos 
con  quienes  se  une;  porque  por  el  acto  que  el  Sr.  Gon- 
zález Fiori  ha  ejecutado  apelando  al  testimonio  del 
que  había  sido  juez  en  Hoyos  D.  Antimo  Atienza,  de 
ese  que  me  atrevo  á llamar,  y lo  siento  en  el  alma, 
desgraciado  juez,  ha  puesto  S.  S*  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  en  el  caso  de  cumplir  resuelta  y decidida- 
mente sus  deberes,  una  vez  concluida  esta  discusión; 
ha  puesto  en  conocimiento  del  Ministro,  que  los  igno- 
raba, datos  tremendos  contra  ese  desgraciado  que  m 
podrá  seguir  administrando  justicia  mientras  no  sa 
sincere;  contra  ese  desgraciado  de  quien  ni  directa  ni 
indirectamente  se  ocupó  el  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, como  no  fuera  por  una  última  equivocación  á 
que  el  Sr*  González  Fiori,  no  sé  si  con  conocimiento  de 
cansa,  le  precipitaba;  contra  ese  juez  de  cuya  perso- 
na ni  de  cuyos  actos  no  me  ocupó,  porque  nada  tenia 
entonces  que  decir  acerca  de  él. 

Pero  el  Sr.  González  Fiori  ha  invocado  su  testimo- 
nio, y ese  juez  lo  ha  dado,  y lo  ha  dado  á gusto  del  se- 
ñor González  Fiori*  ¿No  había  de  darle,  si  sabia  de  an- 
temano que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  se  ha- 
bía referido  á él  directa  ni  indirectamente? 

Pertrechado,  pues,  de  esta  arma  viene  aquí  el  señor 
González  Fiori  á decir:  ctBi  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia ha  cometido  una  inexactitud,  ha  cometido  una  in- 
formalidad al  decir  que  ese  juez  le  había  pedido  su  tras- 
lación, y que  lo  había  trasladado  ascendiéndole,  siendo 
así  que  ni  es  el  actual  Ministro  quien  le  ha  trasladado, 
ni  ha  sido  ascendido.)) 

Y naturalmente,  como  que  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  se  había  referido  para  nada  al  Sr.  D,  Auti- 
mo  Alíen za,  que  es  el  juez  de  quien  habló  el  Sr.  Gon- 
zález Fiori,  que  hoy  se  halla  en  Ceb reros,  y que  en 
efecto  fu ó trasladado  del  Juzgado  de  Hoyos,  no  ascen- 
dido, por  mi  dignísimo  antecesor;  el  actual  Ministro, 
sorprendido  con  esa  novedad,  ha  hecho  lo  que  hasta  en- 
tonces no  tenia  necesidad  de  hacer,  lo  que  no  debía 
hacer,  porque  no  habiendo  en  el  actual  servicio  que 
presta  ese  juez  la  más  pequeña  queja  por  parte  de  la 
Audiencia  á cuyo  territorio  corresponde  su  Juzgado, el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  mientras  no  recibiera  co- 
municación de  los  superiores  ó quejas  de  los  su bfir di- 
ñados* no  tenia  para  qué  ocuparse  del  juez  de  Cebreros, 
que  en  concepto  mió  se  hallaría  administrando  justicia 
como  la  administran  los  demás  jueces. 

Pero  en  vista  de  las  manifestaciones  del  Sr.  Gonzá- 
lez Fiori  y de  las  manifestaciones  de  ese  juez,  el  Minis- 
tro creyó  conveniente  llamar  á sí  el  expediente  del  fun- 
cionario público,  pidió  informes  á quien  podía  darlos, 
y sin  pedirlos  recibió  otros  datos  tan  gravísimos  contra 
el  juez  cuyo  testimonio  invocaba  el  Sr.  González  Fiori, 
que  hoy  dia  se  hace  indispensable  una  resolución  por 
parte  deí  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  No  prejuzgo 
ninguna  cuestión,  ng  afirmo  absolutamente  nada;  ío 
. único  que  digo  es,  que  con  los  datos  que  se  me  han  su- 
ministrado y que  he  de  leer  al  Congreso,  es  indispen- 
sable, para  que  ía  administracion  de  justicia  se  ejercite 
recta  ó ímparcialmente,  que  se  depuren  gravísimos 
hechos  imputables  al  juez  que  el  0r,  González  FÍQP  U 
invocado  come  testimonio  de  veracidad. 

Ya  be  dicho,  Sres*  Diputados  que  el  jué5  Púyo  í0^ 
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timón!  o ha  invocado  el  Sr,  González  Fiori  no  es  ní  por 
asomos  el  juez  cuyo  documento  obraba  en  mi  poder;  y 
he  añadido  que  no  habiéndolo  dicho  en  la  sesión  ante- 
rior, debo  agregar  en  ésta  que  las  mismas  quejas  se 
han  producido,  que  manifestaciones  análogas  se  me 
han  dirigido  por  el  juez  de  Hervás,  que  también  ha  sido 
trasladado  ¿ consecuencia  de  estas  manifestaciones; 
Juzgado  que  corresponde  al  distrito  que  representa 
g 8, ? y donde  la  influencia  del  Sr,  González  Fiori  pesa 
con  inmensa  pesadumbre,  como  lo  demostrare, 

Pues  volviendo  al  primer  juez,  no  haré  mérito  de 
los  antecedentes  que  resultan  ya  de  su  expediente,  ante- 
cedentes que  se  resumen  en  haber  sido  este  juez  objeto 
de  dos  procesos,  uno  de  ellos  esencialmente  de  carác- 
ter político,  pero  el  otro  esencialmente  de  carácter  se-  ¡ 
dicioso  y subversivo,  porque  ejerciendo  funciones  de 
juez  de  primera  instancia,  consta  que  fue  ei  instigador 
de  un  movimiento  contra  la  ejecución  de  una  ley,  de 
la  ley  de  quintas,  ¡y  en  qué  momentos!  en  los  momen- 
tos en  que  era  más  indispensable  para  librar  este  país 
de  la  guerra  civil  que  le  asolaba. 

lo  siento  en  el  alma,  me  cuesta  gran  trabajo  traer 
estos  antecedentes;  pero  son  indispensables  para  mí 
defensa,  y no  he  de  renunciar  ni  á una  coma  ni  á una 
tilde  de  ninguno  de  ellos, 

T á propósito  de  este  juez,  cuyo  expediente  mando 
traer  al  Congreso  por  si  los  Sres,  Diputados  lo  quieren 
examinar,  así  como  haré  traer  los  expedientes  de  los 
otros  dos  jueces  á que  me  he  de  referir,  para  que  los 
examinen  también,  he  denotar  una  singularidad.  Tres 
documentos,  alguno  de  ellos  extenso,  obran  en  este 
expediente,  suscritos  y redactados  indudablemente  por 
ese  juez;  y ¡qué  cosa  tan  singular,  qué  cosa  tan  rara 
para  aquellos  que  acostumbran  á conocer  á las  perso- 
nas por  el  estilo!  el  estilo  de  estos  documentos,  que  son 
oirás  positivas  y evidentes  del  juez  que  era  de  Hoyos, 
no  corresponde  en  poco  ni  en  mucho  con  el  estilo  de 
h carta  que  se  inserta  en  el  Diario  de  Sesiones  y en  la 
Gaceta  en  el  dia  16  de  Junio,  Noten  también  los  seño- 
res Diputados  una  circunstancia:  que  este  mismo  juez, 
en  la  forma  en  que  ha  venido  á autorizar  la  declara- 
ción del  Sr.  González  Fiori,  hace  la  propia  condenación 
de ‘éste;  porque  tan  propicio  ha  estado  á ponerse  de 
parte  de  S.  3.,  que  ha  venirlo  á hacer  buenas,  que  ha 
venido  á hacer  evidentes,  no  solo  las  quejas  directas 
que  se  me  autoriza  para  que  las  haga  presentes  en  el 
Congreso,  contra  su  conducta  en  relación  con  la  in- 
fluencia que  S.  S.  ejerció  sobre  él,  sino  las  quejas  del 
presidente  de  la  Audiencia,  ó mejor  dicho,  el  informe 
del  presidente  de  la  Audiencia,  á quien  he  tenido  que 
pedirlo  oficialmente, 

Aquí  traigo  los  documentos  originales,  que  queda- 
rán, si  es  necesario  y el  Congreso  lo  aprueba,  sobre  la 
mesa;  así  como  resulta  que  estoy  autorizado  para  dar 
lectura  de  esta  carta.  Eo  ella  sa  demuestra  precisamen- 
te el  tema  de  esta  discusión,  la  verdad  de  mis  afirma- 
ciones; la  acción  directa,  pertinaz,  abusiva  y arbitra- 
ria, bajo  el  punto  de  vista  político,  del  Sr,  González 
Fíoít  como  representante  del  distrito  electoral  de 
Hoyos, 

Autorizado  como  estoy,  y puesto  que  he  dé  leer  la 
Arma,  yo  no  hago  aquí  más  que  ser  mero  relator  de  las 
quejas,  de  los  agravios,  de  las  amarguras  por  que  S,  S, 
está  haciendo  pasar  á todas  las  personas  independien- 
te del  distrito  electoral  de  Hoyos,  Ya  en  la  anterior 
discusión  hube  de  hablar  de  una  carta  en  que  por  per- 
sonas de  todas  procedencias  se  me  daban  esas  quejas; 


personas  que  no  trato,  personas  con  quienes  no  tengo 
relación  de  amistad,  pero  personas  que  se  me  han  ga- 
rantizado, y que  en  los  periódicos  salen  retando  va- 
lientemente á S,  S,  á que  les  desmienta,  á que  publique 
cartas  en  contra,  á que  vaya  á luchar  allí,  á que  sea 
valiente  con  ellos  que  no  tienen  inmunidad,  á que  vaya 
á pedirles  cuentas  de  las  graves  afirmaciones  que  di- 
rigen respecto  á la  conducta  de  S.  S, 

Una  carta  de  Hoyos  de  19  de  Junio  de  1883,  fir- 
mada por  un  acreditado  abogado,  según  mis  noticias, 
no  afiliado  al  partido  del  Gobierno,  no  afiliado,  ¿cómo 
habia  de  estarlo?  á esos  que  en  algún  documento  que 
aquí  tengo  se  llaman  floristas,  vienen  protestando  con- 
tra elSr.  González  Fiori,  sino  afiliado  al  partido  ó agru- 
pación que  se  llama  de  Union  católica , me  dice  lo  que 
van  á oir  los  gres.  Diputados:  «Muy  señor  mió  y de 
toda  mi  consideración:  Nunca  pude  creer  que  el  señor 
Fiori  persistiese  en  hacer  cargos  á V.  E,  por  los  asun- 
tos que  con  este  distrito  se  relacionan;  pero  la  Gaceta 
de  hoy  me  ha  hecho  comprender  que  no  ceja  en  su  em- 
peño, persuadido  como  está  de  que  Y.  E,  no  posee  da- 
tos bastantes  para  poder  contestarle  en  cuantas  minu- 
ciosidades y detalles  saca  á plaza;  con  el  fin,  pues,  de 
evitar  esto,  aunque  comprendiendo  lo  difícil  que  es 
contestar  á alegaciones  que  no  se  conocen,  me  ha  pa- 
recido conveniente  trazar  á grandes  rasgos  las  fecho- 
rías del  Sr,  González  Fiori,  aun  á trueque  de  molestar 
á V.  E,»  {Rumores. — El  Sr . González  Fiori ; Es  del  se- 
ñor Fon  tan,}  Del  Sr.  Fontán,  en  efecto;  lo  cual  demues- 
tra su  autenticidad,  puesto  que  8,  S,  la  reconoce  de 
antemano;  que  en  otra  carta  que  ha  visto  la  luz  pú- 
blica en  los  periódicos,  está  retando  á S,  3,  á que  le 
desmienta  con  pruebas,  porque  él  las  ofrece  y se  so- 
mete á todo  género  de  ellas  y de  informaciones  para 
demostrar  la  verdad  de  sus  asertos.  (El  Sr.  González 
Fiori : Pues  pídaselas  8.  S.)  Quien  debe  pedírselas  es  su 
señoría,  porque  á mí  me  bastan  sus  afirmaciones,  cuya 
autenticidad  reconoce  S>  S.  para  exponer  lo  que  pien- 
san en  Hoyos  de  3,  S.;  y me  bastan  además  porque 
viene  á confirmarlas  el  presidente  de  la  Audiencia  de 
Cáceres,  como  me  bastan  las  cartas  que  leeré  después, 
del  juez  que  estuvo  electo  de  Hoyos  y del  juez  de  Hervás. 

«No  fueron  grandes,  dice  el  Sr.  Fontán,  los  desma- 
nes que  el  Sr.  Fiori  se  permitió  en  la  primera  época 
que  representó  este  distrito,  La  casi  natural  apatía  de 
los  habitantes  de  este  partido  le  permitía  gozar  en  cal- 
ma de  su  representación  en  Górtes;  pero  tan  poco  tino 
tuvo  en -escoger  sus  íntimos  por  aquí,  que  al  poco  tiem- 
po se  rodeó  de  gente  ambiciosa,  tránsfugas  de  todos 
los  partidos,  que  le  precipitaron  en  la  senda  de  las  ar- 
bitrariedades y los  atropellos,  lo  que  no  pudoménos  de 
ver  con  disgusto  la  gente  sensata  del  país. 

«Apenas  acabábamos  de  izar  la  bandera  de  la  mo- 
ralidad y sentábamos  las  bases  necesarias  para  hacer 
entrar  en  cauce  este  desmoralizado  y corrompido  rin- 
cón, cuando  tuvo  lugar  1&  entrada  del  Sr.  Fiori  en  la 
Subsecretaría  de  Gobernación,  desde  cuyo  puesto  favo- 
reció á sus  amigos  y repartió  á granel  tajos  y mando- 
bles contra  sus  adversarios,  recomendando  que  las  jus- 
tas pretensiones  de  sus  adversarios  se  desoyesen  en 
Cáceres,  y trasladando,  á petición  del  juez  municipal, 
desde  Grandas  de  Salí  me  á este  partido,  á D.  Antimo 
Atienza,  personaje  buscado  ad  hoc  para  seguir  la  po- 
lítica de  Fiori,  y que  sin  temor  de  equivocarme  (luego 
vendrá  á comprobar  esto,  aunque  en  forma  mónos  es- 
cueta, él  Presidente  de  la  Audiencia  de  Cáceres),  á 
quien  sin  temor  de  equivocarme  puedo  asegurar  e^ 
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uno  de  las  que»  .»  no  me  atrevo  á leer  las  siguientes 
palabras,  (Rumores,  Varios  Sres.  Diputados : Dígalas  su 
señoría,)  «Es  uno  de  los  que  deshonran  la  magistratu- 
ra  española  por  sus  depravados  instintos  y corrompida  ■ 
conducta.»  (Sensación.) 

«Díeu  sabe  Dios  que  no  miento  al  estampar  sobre  el 
papel  las  anteriores  frases...» 

Y sigue  contando  algunos  hechos.  (Grandes  rumo- 
res é indignación  por  parte  de  los  Sres . Diputados  que 
?'odean  al  Sr.  Fiori . — El  Sr . Moret:  Ya  que  se  ha  traído 
el  libelo,  que  se  lea  todo.) — Varios  Sres . Diputados  que 
rodean  al  Sr.  Moret  apoyan  sus  palabras.)  Se  leerá. 
(El  Sr . Moret:  Se  trata  de  un  Diputado,  y la  honra  de 
un  Diputado  es  la  honra  de  todos  nosotros  en  este 
sitio.)  Se  trata  de  un  Ministro*  y tiene  la  honra  y la 
quiere  mantener  al  nivel  de  la  de  todos  los  Diputados, 
«Se  procesó  en  Cilleros  por  delito  de  escándalo  publi- 
co á Agapito  Santibañez,  florista  de  significación  en 
aquella  localidad,  y después  de  sérios  altercados  entre 
el  juez  municipal  y el  fiscal,  se  remitió  á este  Juz- 
gado; aquí  se  dictó  auto  de  sobreseimiento  libre  y se 
remitió  al  Juzgado  municipal  para  que  se  archivase, 
sin  consultar  dicho  auto  con  la  Audiencia;  con  lo  cual 
á mi  juicio,  se  mantienen  dos  concusiones  legales,  tan- 
to porque  el  hecho  estaba  probado  y el  autor  recono- 
cido, cnanto  porque  la  forma  de  sobreseer  no  creo  está 
muy  en  consonancia  con  las  disposiciones  de  la  sección 
segunda,  capítulo  13,  título  3,°  de  la  Compilación.» 

Conque  es  decir  que  aquí  lo  que  se  denuncia  por 
una  persona  conocida  publicamente  de  todo  el  mundo 
en  el  distrito  de  Hoyos,  y que  no  niega  su  nombre  ni 
su  responsabilidad,  sino  que  la  acepta  desde  luego,  es 
que  un  juez  de  primera  instancia  ha  cometido  un  de- 
lito. (El  Sr.  González  Fiori:  La  Audiencia  confirmó  el 
sobreseimiento.)  [Si  omitió  mandar  la  cansa  á la  Au- 
diencia! ¡Si  ahí  precisamente  está  el  delito!  ¡Si  la  mandó 
al  juez  municipal,  y en  el  Juzgado  municipal  está  ar 
chivada!  ¡SIS.  S.  habla  sin  tener  conocimiento  de  eso! 
Y en  corroboración  de  esto,  ¿quieren  saber  los  señores 
Diputados  lo  que  contestó  el  presidente  de  la  Audien- 
cia á los  informes  oficiales  pedidos  á este  propósito? 
Pues  lo  van  á oir  también. 

«Contestando  a lo  que  se  dignó  preguntarme  en  su 
carta  sobre  el  motivo  de  la  traslación  de  dicho  juez 
á Cabreros,  que  tuvo  efecto  por  Real  ó rd en  de  l.°  de 
Enero  último,  paso  á manifestar  á Y.  E.  lo  que  recuer- 
do, con  la  lealtad  y veracidad  que  me  son  características. 

» Algún  tiempo  después  de  haberse  encargado  el  se- 
ñor Atienza  del  Juzgado  referido,  se  dio  á conocer  por  ¡ 
su  ineptitud  y poco  celo  en  la  administración  de  jus- 
ticia y por  su  mal  comportamiento,  que  le  despresti- 
giaba ante  el  público.»  (El  Sr.  Moret:  ¿Y  el  anterior  Mi- 
nistro?) Tenga  paciencia  S.  S.5  que  no  he  concluido  de 
leer  el  informe.  ¿Tenia,  por  ventara,  el  anterior  Minis- 
tro noticia  de  estos  datos?  Ho  la  tenia,  y como  no  la  te- 
nia, como  yo  no  la  tenia  hasta  ahora,  porque  quien 
me  ha  provocado  á que  los  recoja  ha  sido  el  Sr.  Gonzá- 
lez Fiori,  por  eso  no  pudo  proceder  como  yo  no  hubie- 
ra  podido  proceder  tampoco  hasta  ahora.  «Si  bien  so- 
bre hechos  concretos  no  pude  conseguir  otra  prueba 
que  el  rumor  publico;  pero  respecto  de  la  primera  in- 
dicación, era  evidente  en  las  Salas  de  justicia  y en  la 
presidencia  que  el  Sr.  Atienza  era  el  peor  de  todos  los 
jueces  del  territorio;  por  lo  que  se  le  amonestaba  con 
frecuencia,  especialmente  por  la  Sala  de  lo  criminal 
en  los  negocios  de  su  competencia,  y por  la  presiden- 
cia m los  gubernativos,» 


Cuando  ya  trascendieron  las  aptitudes  de  este  juez 
de  Hoyos  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  del  que 
entonces  estaba  encargado  el  Sr.  Alonso  Martínez,  tomó 
todas  las  precauciones  necesarias;  y trascendieron  aquí 
porque  se  venia  á acreditar  que  ese  juez  estaba  mez- 
clándose directamente  en  las  elecciones,  y á conse- 
cuencia de  eso,  y así  Lo  relata  el  presidente  de  la  Au- 
diencia, le  dirigió  el  Sr.  Ministro  un  parte  preguntán- 
dole si  era  cierto;  .y  el  gobernador,  manifestándose  de 
acuerdo  con  lo  dicho  por  el  presidente  de  la  Audiencia, 
contestó  que  suponía  fuese  cierto,  y entonces  por  ese 
motivo  faé  trasladado  el  juez  de  Hoyos  por  el  Sr.  Alon- 
so Martínez. 

¿Está  ó no  demostrado  cuál  es  la  verdad?  ¿Está  ó no 
demostrado  cuáles  son  las  condiciones  del  testimonio 
invocado  por  el  Sr.  González  Fiori  para  acusar  de 
inexactitudes  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  Pero  no 
estaba  en  lÉa  de  Enero  este  juez  á quien  acabo  de  re- 
ferirme, y cuyo  testimonio  invoca  el  Sr,  González  Fio- 
ri; estaba  electo  otro  (cuyo  expediente  vendrá  aquí 
para  que  se  persuadan  los  Sres,  Diputados  de  la  dife- 
rencia que  hay  entre  nno  y otro  juez),  el  cual  en  21  de 
Enero  de  este  año  me  dirige  la  carta  siguiente: 

«Exorno.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, — Muy 
señor  mió  y respetable  jefe:  Confiado  en  su  benevolen- 
cia, me  permito  exponer  á la  consideración  de  Y,  E,  al- 
gunos hechos  que  un  subordinado  leal  no  debe  ocultar 
á su  superior. 

Promotor  fiscal  de  ascenso  en  Sagunto,  he  recibido 
en  1,°  del  actual  nombramiento  para  el  Juzgado  de  Ho- 
yos, de  entrada,  en  la  provincia  de  Oáceres. 

Ho  he  de  ocultar  á Y.  É,  que  mis  opiniones,  mis  pre- 
ferencias y (permítame  que  lo  crea  así)  mis  aptitudes 
se  avienen  mucho  más  con  las  funciones  de  fiscal  que 
con  el  oficio  de  juez. 

Sin  embargo,  deseoso  y necesitado  de  continuar  mi 
carrera,  me  resignaba  á ocupar  el  Juzgado  de  Hoyos, 
esperando  obtener  dentro  de  poco  mi  pase  á la  carrera 
fiscal,  cuando  recibo  noticias  é informes  que  debo  con- 
siderar autorizados  y verídicos*  los  cuales  me  producen 
la  mayor  intranquilidad  y me  causan  honda  pena. 

Efecto  de  pasiones  políticas*  el  Juzgado  de  Hoyos 
adolece  de  gravísima  perturbación*  que  trasciende  á la 
acción  independiente  de  la  justicia.  Personas  de  respeto 
me  comunican  datos  de  cuya  exactitud  ug  puedo  dudar, 
de  los  cuales  se  deduce  cía  rameóte  que  el  caciquismo 
político  asedia  de  continuo  al  juez,  y si  éste  no  sucumbe 
á sus  exigencias,  pronto  la  calumnia,  la  difamación  y 
hasta  la  amenaza  intentan  acabar  con  la  rectitud  y con 
la  entereza.  Y si  todavía  éstas  se  mantienen,  otros  medias 
aun  más  reprobados  se  ponen  en  juego  para  hacer  víc- 
tima de  alguna  falsedad  al  que  no  se  humille  y se  soma- 
ta á las  exigencias  de  los  que,  escudados  en  la  repre- 
sentación pública  que  ostentan  {así  se  me  asegura  por 
muchos),  dirigen  y alientan  maniobras  en  provecho  de 
su  exclusiva  dominación.» 

«Hervás  20  de  Marzo  de  1883. — Excmo.  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia. — Madrid, — Muy  señor  mió: 
Cumpliendo  con  lo  que  Y.  E.  me  indicó  en  su  última, 
oficialmente  be  solicitado  mi  traslación  á Valencia  de 
Alcántara,  hoy  vacante. 

Ya  debe  estar  hace  dias  mi  instancia  en  poder  da 
Y,  E.:  no  me  parece  que  es  mucho  pedir  mi  traslación 
por  incompatible,  pues  todos  los  que  han  sido  compa- 
ñeros míos,  como  Cornuda,  Monsalve  y Esquer,  son  hoy 
presidentes  de  las  nuevas  Audiencias,  llevando  solo 
como  yo  doce  años  de  servicios;  verdad  que  yo  tai  vez 
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no  sirva,  pero  entonces  tampoco  debo  servir  para  juez. 

Sin  duda  así  lo  creo , pues  son  tales  las  exigencias 
cuando  éstas  se  hacen  por  la  acción  del  Diputado  ó por 
su  influencia^  que  una  conciencia  recta  no  puede  so- 
portar. 

Además,  con  estas  y otras  cosas  mi  salud  está  que- 
brantada* 

Ruego,  pues,  á Y.  E.  se  digne  trasladarme  pronto, 
porque  estoy  enfermo,  y el  Juzgado  en  poder  del  juez 
municipal* 

Queda  de  V*  E,  S . S*  Q*  B.  S.  M,— Enrique  Segura 
Maestre.» 

Este  es  el  juez  por  mi  ascendido,  de  cuyas  condi- 
ciones pueden  dar  testimonio  el  3r,  Capdepon,  fiscal 
del  Tribunal  Supremo;  el  Sr,  González  Serrano,  el  señor 
Sales,  el  mismo  Sr.  Martas,  que  pueden  garantizar  la 
Integridad  de  las  condiciones  de  este  dignísimo  funcio- 
nario (El  Sr.  Martas-.  Es  verdad),  con  trece  anos  de 
servicios;  y por  si  hubiera  alguna  duda  respecto  al 
sentido  de  esta  carta,  cuando  su  autor  leyó  en  los  pe- 
riódicos la  discusión,  me  dirigió  la  carta  que  también 
está  á disposición  de  los  Sres*  Diputados,  y que  voy  á 
leer;  ad virtiendo  que  no  conozco  á D*  Vicente  Piñó  y 
Vilanova  personalmente,  que  no  le  he  visto  más  que 
una  vez,  cuando  después  de  recibida  su  credencial  de 
teniente  fiscal  de  la  Audiencia  de  San  Mateo  se  me 
presentó  á recibir  órdenes;  no  tengo  absolutamente  la 
más  pequeña  relación  con  él;  no  tengo  más  que  la  que 
se  deriva  de  estos  documentos  y de  las  relaciones  ofi- 
ciales. 

Dice  así  la  carta: 

«Muy  Sr*  mío  y respetable  jefe:  He  leído  con  pro- 
funda pena  en  los  periódicos  la  enojosa  polémica  pro- 
movida por  el  8r,  González  Fiori  con  ocasión  de  lo 
acontecido  en  el  Juzgado  de  Hoyos. 

No  he  podido  ménos  de  recordar  con  este  motivo 
el  contenido  de  la  carta  que  tuve  la  honra  de  dirigirle 
m el  mes  de  Enero  último.  Si  Y.  E.  la  conserva  y se 
toma  la  molestia  de  leerla,  se  habrá  convencido  de  la 
previsión  y fundamentos  que  yo  tuve  para  rogarle  que 
me  libertara  del  asqueroso  caciquismo  de  aquel  dis- 
trito. 

Creo  inútil  manifestar  á Y,  E*  que  está  plenamente 
autorizado  para  hacer  el  uso  que  le  convenga  de  mi 
referida  carta.» 

Pero  he  dicho  además  que  la  queja  trascendía  á 
todo  el  distrito,  y he  de  dar  lectura  de  la  carta  que  en 
20  de  Marzo  me  dirigía  el  juez  de  Hervás,  que  ha  sido 
trasladado;  juez  á quien  puede  garantizar,  entre  otros, 
el  Sr  D*  Eduardo  Baselga,  que  conoce  las  condiciones 
de  integridad  y do  rectitud  del  actual  juez  de  Valen- 
cia de  Alcántara;  aparte  de  que  estoy  seguro  de  que  el 
Sr.  Zugasti,  que  también  conoce  todo  esto,  ha  de  con- 
solidar y ha  de  aumentar  el  número  de  datos  que  son 
necesarios  para  apreciar  debidamente  lo  que  hay  en 
esta  contienda,  Yo  espero  que  el  Sr.  Zogasti  ha  de  ve- 
nir aquí  á confirmar  con  datos  fidedignos  lo  que  yo  no 
me  considero  ahora  autorizado  para  hacer* 

«Hervás  20  de  Marzo* — Muy  señor  mió:  Cumplien- 
do con  lo  que  Y*  E,  me  indicó  en  su  última,  oficial- 
mente he  solicitado  mi  traslación  á Valencia  de  Alcán- 
tara, hoy  vacante* 

Yd>  debe  estar  hace  días  mi  instancia  en  poder  de 
V.  E.:  no  me  parece  que  es  mucho  pedir  mi  traslación 
por  incompatible,  pues  todos  los  que  han  sido  compa- 
se ros  mi  os,  como  Cernuda,  Monsalve  y Esquer,..»  (Xie- 
pe  razón.  Todas  estas  personas  que  cita  tienen  igual 


número  de  años  de  servicio,  y sin  duda  por  no  haber 
lugar  para  darle  cabida,  este  juez  no  quedó  ascendi- 
do*) «,.*son  hoy  presidentes  de  las  nuevas  Audiencias. 
Verdad  es  que  yo  tal  vez  no  sirva;  pero  entonces  tam- 
poco debo  servir  para  juez. 

Sin  duda  asi  lo  creo,  pues  son  tales  las  exigencias, 
cuando  estas  se  hacen  por  la  acción  del  Diputado  ó por 
sn  influencia,  que  una  conciencia  recta  no  puede  so- 
portarlas.» 

¿Es  ó no  es  clara  la  afirmación?  ¿Es  exacto  ó no  que 
el  juez  de  Hoyos,  como  el  juez  de  Hervás,  se  han  senti- 
do apremiados  de  una  manera  directa  ó indirecta  por 
, estas  ó las  otras  obsesiones  del  Sr*  González  Fiori,  y 
que  no  han  podido  soportar  estas  obsesiones?  Pues  si 
en  algo  hubiera  de  pedir  á la  opinión  pública  del  dis- 
trito que  viniese  á confirmar  estos  que  yo  estoy  dando, 
todavía  tengo  en  mi  poder  documentos  que  lo  acredi- 
tan, y entre  otros  que  no  leo  por  no  molestar  ni  fatigar 
la  atención  del  Congreso,  está  la  carta  del  pueblo  de 
Yillamiel,  que  firmada  por  todo  el  Ayuntamiento  y por 
los  mayores  contribuyentes,  se  me  dirigió  en  i.°  de 
Mayo  de  1883.  En  esta  carta  se  comprueba  y se  con- 
solida todo  cuanto  dicen  los  jueces,  todo  cuanto  yo  he 
afirmado,  todo  lo  que  vuelvo  á repetir:  la  influencia 
política,  deletérea  y perniciosa  de  S*  S.  en  el  distrito 
electoral  de  Hoyos;  la  tendencia  á dominarlo  sin  par- 
ticipación de  nadie,  sin  contrariedad  de  nadie,  sin 
enemigo  ninguno;  la  tendencia  á constituir  ese  distrito 
en  un  feudo  á favor  de  S*  S,,  mediante  estos  medios  y 
estas  formas  y estas  influencias  y estos  procederes* 

Por  si  me  faltara  alguna  indicación  para  compro- 
bar todo  cuanto  vengo  diciendo,  puedo  también  dar 
lectura  de  otro  documento  firmado  por  más  de  60  ve- 
cinos, propietarios,  profesores  y jornaleros  del  pueblo 
de  Gata,  los  cuales  hacen  una  pintura  exacta  del  es- 
tado de  aquel  distrito: 

«Los  que  suscriben,  vecinos  de  Gata,  en  el  partido 
judicial  de  Hoyos,  tienen  el  honor  de  manifestar  ¿ 
V*  E.  su  eterno  reconocimiento  por  haber  procurado 
qué  la  administración  de  justicia  en  este  partido  sea 
recta  ó independiente  de  toda  parcialidad  y caciquis- 
mo. No  es  posible,  Bxcmo.  Sr*,  relatar  detalladamente 
los  sinsabores  y las  amarguras  por  que  este  partido  ha 
venido  y viene  pasando  bajo  la  influencia  del  Diputado 
á Cortes  Sr.  González  Fiori.  Una  voluntad  imperiosa  y 
sin  freno  para  conducir  las  cosas  á medida  de  su  de- 
seo, por  más  que  éste  pugnara  con  los  sentimientos 
más  vulgares  de  justicia;  una  tenacidad  implacable  en 
procurar  disgustos  á cuantos  no  han  querido  prestarse 
á sus  inconvenientes  exigencias;  una  pesquisa  diaria 
para  ver  qué  intereses  de  sus  adversarios  podía  lasti- 
mar, qué  demandas  de  sus  secuaces  podía  complacer; 
una  persecución,  en  fin,  de  todos  los  dias,  en  todas  las 
cosas,  que  han  hecho  de  este  mísero  partido  un  pan- 
teón en  donde  ha  sepultado  sin  piedad  todas  las  con- 
ciencias independientes  y todas  las  voluntades  que  no 
se  plegan  á su  dominación.  Aquí  no  hay,  Exorno,  Se- 
ñor, cuestión  de  partido;  aquí  no  hay  más  cuestión 
que  la  de  vivir  tranquilamente  y en  paz,  ó la  de  some- 
terse á la  servidumbre  que  el  Sr*  González  Fiori  nos 
ha  querido  imponer*  Todo  es  lícito  para  sus  parciales, 
todo  está  prohibido  para  sus  adversarios.  En  tal  situa- 
ción, y pues  que  á V.  E.  se  debe  en  parte  el  principio 
de  tranquilidad  que  empezamos  á disfrutar,  no  pode- 
mos ménos  de  hacer  constar  ante  Y*  E,  los  más  since- 
ros testimonios  de  agradecimiento  por  su  resolución 
de  concluir,  en  cuanto  de  sus  medios  depende,  esta  ser- 
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vidumbre  que  nos  humilla,y  contra  la  cual  hasta  aho- 
ra apenas  si  hemos  encontrado  remedio.» 

Este  documento  está  suscrito  por  presbíteros  y por  ¡ 
abogados,  por  propietarios,  médicos  y farmacéuticos,  S 
maestros,  Jornaleros,  y hasta  por  un  florista  que  sin 
duda  se  ha  cansado  ya  de  S,  3, 

Queda,  pues,  demostrado  que  yo  he  procedido  con 
entera  exactitud  ai  afirmar  que  el  juez  de  Hoyos  no 
queria  seguir  las  inspiraciones  de  S.  3. 

lS[o  he  olvidado  que  en  efecto,  en  la  tercera  rectifi- 
cación de  aquel  dia,  por  las  afirmaciones  concretas  y 
terminantes  de  3.  S.,  de  cuya  veracidad  yo  entonces 
me  fié,  por  el  tiempo  que  habla  trascurrido  y por  no 
tener  los  documentos  á mano,  hube  de  asentir  á que 
habia  sido  nombrado  el  primitivo  juez  por  el  Sr.  Bu- 
galla!, á que  había  sido  llevado  á Hoyos  por  el  señor 
Bugalla!,  en  lo  cual  cometió  3.  3,  una  inexactitud 
puesto  que  debía  tener  conocimiento  de  que  no  era  así. 

Esta  ha  sido  la  única  equivocación  padecida  por 
mí-  el  declarar  sinceramente,  al  oírselo  afirmará  S;  3., 
que  el  Sr.  Bugallal  habia  llevado  á Hoyos  al  Juez,  por 
creer  que  S,  3,  se  expresaba  con  exactitud.  Pero  en 
todo  lo  demás,  en  lo  que  se  refiere  á las  obsesiones 
de  S.  S.  y á su  [dominación,  bien  se  ha  demostrado 
por  el  expediente  del  juez  de  Atienza , por  las  cartas 
de  los  de  Hoyos  y Hervás  y por  los  demás  escritos  leu 
dos  aquí,  la  exactitud  con  que  procedí  al  declarar  que 
3.  S.,  que  queria  llevar  su  influencia  sobre  todos  los 
elementos  del  país,  quería  también  llevarla  sobre  los 
funcionarios  y autoridades,  y ya  digo  que  sobre  este 
punto  espero  explicaciones  más  concretas , más  am- 
plias, més  decisivas,  de  los  datos  que  debe  tener  en  su 
poder,  por  el  Sr.  Zugasti.  He  dicho. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORÍ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  EIORI;  Señor  Presidente,  de- 
seo desembarazar  el  debate  de  un  incidente  enojoso,  y 
por  lo  tanto  me  voy  á ocupar  de  él  en  primer  tér- 
mino. 

Entre  esos  libelos  de  que  ha  dado  lectura  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  hay  uno  en  el  cual,  alu- 
diendo al  Diputado  que  en  este  momento  tiene  el  honor 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  se  habla  de  sus  fe- 
chorías . Paréceme  que  esa  frase,  que  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  hecho  suya  desde  el  momento  en 
que  de  ella  ha  dado  lectura  en  plena  Cámara,  no  está 
en  armonía  con  el  respeto  que  Diputados  y Ministros 
deben  guardarse  mutuamente,  ni  con  el  cargo  de  que 
me  hallo  yo  investido.  Por  consiguiente,  antes  de  en- 
trar á contestar,  á demoler,  á destruir,  á pulverizar, 
como  espero  hacerlo,  todas  y cada  una  de  esas  calum- 
niosas aseveraciones  de  que  3.  3.  se  ha  hecho  eco,  á 
mi  juicio  con  grandísima  imprudencia,  yo  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  invitar  al  Sr,  Ministro  para  que  dé  por 
retirada  esa  palabra  á que  me  he  referido. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La. tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Yo  he  dicho  terminantemente  que  estaba 
autorizado  para  dar  lectura  de  esa  carta  suscrita  por 
el  Sr,  D.  José  Fontan,  el  cual  aceptaba  toda,  absoluta- 
mente toda  la  responsabilidad  de  sus  palabras.  Yo  no 
hé  dirigido  la  expresión  como  mia  á 3.  S,;  si  hubiera 
querido  dirigírsela,  hubiera  tenido  el  valor  de  hacerlo, 
téngalo  entendido  S,  3,;  yo  no  he  hecho  más  que  dar 
lectura  de  un  documento  qué,  bueno  ó malo,  ofensivo 


ó no  ofensivo  para  3,  3.,  es  un  documentó  que  me  ha- 
bían autorizado  próviamente  á leer,  porque  envolvía 
una  acusación  contra  S.  3,  Yo  no  me  hago,..  (El  Srm 
var  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  entienden.) 
Ruego  al  Sr.  Yívar  que...  {El  Sr.  Vivar:  Ya  puedo  de- 
cirle á S.  3.  que  ni  S.  S.  ni  nadie  está  autorizado  á leer 
aquí  un  documento  en  que  se  dice  que  un  Diputado 
hace  fechorías,— Grandes  rumore ¿ é increpaciones  de 
unos  bancos  á otros . — Momentos  de  confusión.) 

El  3r.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados. 
Ruego  á 33.  SS¡  tengan  muy  presente  la  situación  en 
que  se  halla  el  Presidente  de  la  Cámara  cuando  hablan 
los  Ministros  de  S.  M,  Sí  ia  cuestión  fuera  entre  señores 
Diputados,  el  Presidente  quizá  no  hubiera  permitido 
que  hubiera  continuado  este  debate.  (Muy  bien.)  Pero 
hablando  el  Gobierno  de  S,  M,,  el  Presidente  y los  se- 
ñores Diputados  tienen  el  deber  de  guardar  la  cortesía 
que  se  debe  á todo  el  mundo,  pero  sobre  todo  al  que  no 
forma  parte  de  la  mayoría  de  los  Diputados  y además 
habla  en  propia  defensa,  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Digo  y repito  que  yo  me  he  limitado  á leer 
un  documento  que  estaba  autorizado  á leer;  que  la  res- 
ponsabilidad de  este  documento,  su  exactitud  ó in^ 
exactitud  es  de  su  autor,  y que  esa  calificación  que  di- 
rige á 3,  S.,  éi  sabrá  por  qué  la  hace. 

Yo  en  justa  defensa,  cuando  me  han  autorizado  para 
leer  un  documento  en  el  que  se  califica  ia  conducta,  á 
mí  juicio,  política  de  S.  3.,  lo  he  leído.  En  cuanto  á mis 
expresiones,  señale  una  S.  3,  siquiera  de  las  que  ha 
pronunciado  esta  tarde,  en  qne  me  haya  desviado  déla 
pura  y exclusiva  consideración  política,  únicas  que  yo 
traigo  al  debate,  y únicas  que  por  lo  que  se  refiere  á 
mí  estoy  dispuesto  á que  no  se  excedan  los  límites  del 
ataque.  Yo  ataco  á 3,  3.  porque  debo  atacarle  en  justa 
defensa,  como  á un  adversario  político;  pero  no  tengo 
absolutamente  ^nada  que  ver,  ni  aunque  tuviera  que 
ver  seria  este  el  lugar  á propósito  para  que  yo  me  mez- 
clase en  cosas  particulares  de  S,  3, 

El  Sr.  GONZÁLEZ  EIOBI:  Señor  Presidente,  á mí 
juicio,  el  Ministro  ó el  Diputado  que  en  este  sitio  pro- 
cede á la  lectura  de  un  documento,  y lo  exorna  con  un 
preámbulo  de  que  la  persona  qne  lo  firma  es  una  per- 
sona digna  de  todo  crédito  y veracidad,  no  solamente 
se  hace  eco,  sino  que  se  convierte  en  autor  de  las  pa- 
labras que  el  documento  contiene...  (Rumor es);  á no  ser 
que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reconocía  que 
cuando  trata  de  defenderse  no  repara  en  que  las  armas 
sean  licitas  ó ilícitas.  (Nuevos  rufmres .) 

Yo  abandono  esta  cuestión,  que  tanto  pertenece  al 
decoro  de  la  Gámara  como  al  del  Diputado  que  en  este 
momento  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso; yo  la  abandono  á la  rectitud  é imparcialidad  de 
la  Mesa,  y si  el  Sr,  Presidente  cree  que  debo  admitir  la 
explicación  que  ha  dado  el  Sr.  Ministro,  yo  la  admitiré 
con  el  mayor  gusto.  Si  S,  3.  cree  que  el  Ministro  está 
en  el  caso  de  retirar  esa  expresión,  aunque  deje  en  toda 
su  fuerza  y vigor  el  resto  del  documento,  yo  pasaré 
por  lo  que  la  Mesa  resuelva. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Desde  el  momento  én  que 
el  Sr,  Ministro  ha  dicho  que  no  hacia  suyo  ni  esa  pa- 
labra ni  nada  del  contenido  de!  escrito.  ^ (Rumores) 
El  Sr,  Ministro  ha  dicho  terminantemente  que  no  hacia 
suya  esa  palabra,  y si  no  es  suya  no  tiene  para  qué  re- 
tirarla, Por  consiguiente,  3,  3.  puede  continuar  en  este 
debate  sin  mengua  ninguna  dé  su  dignidad  particular 
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ni  de  su  dignidad  como  Diputado,  que  si  en  algo  hu- 
biera sido  lastimada,  entienda  S.  8.  que  el  Presidente 
saldría  á m defensa. 

El  Sr,  GONZALEZ  EIGRI:  Doy  gracias  á la  Mesa 
y declaro  no  haber  oido  sin  duda  las  palabras  del  Mi- 
nistro, ó no  haberme  apercibido  de  las  frases  referen- 
tes á que  no  hacia  suyas  las  expresiones  de  la  carta. 

Y pues  que  así  es,  yo  no  tengo  ya  nada  que  ver 
con  el  Ministro  respecto  á esa  carta,  á cuyo  autor  lle- 
garé á los  tribunales  para  que  ante  ellos  justifique  esas 
fechorías  á que  en  el  documento  se  refiere, 

A pesar  de  los  derroteros  que  el  Sr.  Romero  Girón 
ha  trazado  á este  debate,  creo  tener  suficiente  dominio 
sobre  mí  mismo  para  no  excederme  en  frases  ni  en  con- 
ceptos; pero  si  bien  tengo  éste,  tengo  también  et  abso- 
luto ó imprescindible  deber  de  quedar  en  este  momen- 
to á la  altura  que  me  corresponde  y me  es  propia,  y 
contra  la  cual  son  completamente  inútiles  todos  esos 
documentos  que  S,  8.  ha  leído  y todos  los  argumen- 
tos á que  en  el  dia  de  hoy  ha  apelado* 

Yo,  pues,  señores,  con  la  caima  y circunspección 
con  que  debe  hablarse  en  este  sitio,  sin  hacerme  eco  de 
malévolas  voluntades,  sin  leer  aquí  libelos  inmundos, 
sin  procurar  mancillar  directa  ni  indirectamente  la 
honra  del  Sr,  Romero  Girón,  y habiéndome  dejado  de  in- 
tento en  mí  casa  más  de  doscientas  cartas  déla  provincia 
de  Cuenca,  en  las  cuales,  refiriéndose  á S.  S.,  se  hacen 
constar  hechos  en  alto  grado  escandalosos,  cartas  que 
desprecio,  así  como  á los  que  las  firman,  porque  de  la 
misma  manera  que  el  Sr.  Romero  Girón  no  conoce  al 
que  firma  esa  carta  que  ha  leido,  yo  no  conozco  á los 
que  firman  estas  y otras,  y por  eso  los  llamo  desde  aquí 
viles  calumniadores  ( Bien , Um  en  tas  minorías );  sin 
hacerme  eco  de  sus  cartas,  que  de  calumnias  debo  ca- 
lificarlas, en  el  mero  hecho  de  que  quieren  explotar  lo 
que  ellos  creen  animosidad  mia  hacía  8.  3,,  y que  no 
es  otra  cosa  sino  la  defensa  en  el  terreno  noble  y leal 
de  la  política;  sin  hacerme  eco  de  esas  calumnias,  y 
para  más  seguridad,  habiendo  dejado  todas  esas  cartas 
en  mí  casa,  porque  no  merecian  la  pena  de  que  las  tra- 
jera á este  augusto  recinto,  que  no  es  ni  puede  ser  es- 
quina donde  se  estampen  pasquines  para  la  deshonra, 
como  no  es,  no  puede  ni  debe  ser  el  Diputado  perdigue- 
ro de  calumnias  ni  sabueso  de  indignidades,,.  {Raen,  bien 
en  las  minorías );  encerrándome,  pues,  pura  y simple- 
mente en  el  terreno  de  la  política,  que  es  al  que  yo  he 
llamado  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  el  ter- 
reno del  decoro  y de  la  dignidad,  de  la  lucha  noble  y 
honrada,  sin  apelará  documentos  de  personas  que,  como 
el  Sr,  Ministro  ha  afirmado,  ni  aun  de  vista  conoce,  y de 
cuyas  firmas  no  puede  ni  aun  afirmar  su  exactitud; 
dentro,  pues,  de  los  límites  del  decoro  y de  la  decen- 
cia, yo  espero  pulverizar  completamente  todos  los  ar- 
gumentos alegados  por  3.  S. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  aquí,  gres.  Diputados?  pues  lo 
que  aquí  pasa  es  una  cuestión  de  pequeño  alcance,  de 
pequeña  importancia,  que  si  se  hubiera  referido  á otro 
Ministro,  tendría  un  arreglo  fácil  y honroso  para  am- 
bas partes;  pero  que  por  referirse  al  Sr.  Romero  Girón, 
por  los  términos  en  que  ha  planteado  el  debate,  y que 
han  merecido,  con  aplauso  de  la  Cámara,  la  justa  cen- 
sura de  la  Presidencia.,.  (No,  no , Sí , $1) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  González  Fiori 
que  no  lleve  la  significación  de  las  palabras  del  pre- 
sidente más  allá  de  su  propio  y genuino  sentido.  El 
Presidente  no  está  llamado  á calificar  desde  este  sitio 
la  conducta  de  ninguno  de  Los  gres.  Diputados,  y mu- 


cho menos  de  los  gres.  Ministros  déla  Corona,  y clara- 
mente ha  manifestado  cuáles  eran  los  límites  en  que  se 
encerraba  su  derecho;  el  Presidente,  como  no  puede 
juzgar,  no  puede  aplaudir  ni  censurar.  Continúe  su 
señoría. 

El  Sr.  GONZALEZ  EIORI:  Decia,  señores,  que  si 
en  esta  cuestión  hubiera  intervenido  cualquier  otro  Mi- 
nistro que  no  fuera  el  Sr.  Romero  Girón,  habria  tenido 
un  arreglo  decoroso  para  ambas  partes;  pero  tratándose 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  reincidente  en 
inexactitudes;  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  ha  planteado  el  debate  en  un  terreno  que  conside- 
ro ofensivo,  como  vosotros,  Sres.  Diputados,  podréis  ha- 
ber juzgado,  esta  cuestión  no  puede  tener  más  que  un 
término,  cual  es  el  de  que  yo  acredite  y justifique  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  reo  de  evidentes 
y notorias  inexactitudes,  y que  demostrando  que  S*  S. 
se  ha  hecho  eco  de  indicaciones  que  le  han  suminis- 
trado en  estos  ocho  dias  los  enemigos  declarados  que 
tengo  en  el  distrito  de  Hoyos,  podáis,  Sres,  Diputados, 
juzgar  si  son  6 no  ciertos  los  cargos  que  me  ha  di- 
rigido. 

El  dia  de  la  interpelación  sobre  el  decreto  de  los 
jueces  municipales,  yo  acusaba  al  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  de  que  el  preámbulo  de  ese  decreto  apa- 
rentaba realizar  una  buena  obra,  pareciendo  inspirarse 
en  el  móvil  de  que  se  administrara  en  los  pueblos  rec- 
ta y cumplida  justicia;  pero  que,  sin  embargo,  sus  ac- 
tos estaban  en  completa  discordancia  con  los  propósi- 
tos que  en  el  preámbulo  de  dicho  decreto  parecía  re- 
velar, En  prueba  de  mi  aserto,  hice  presente  el  hecho 
altamente  escandaloso  de  que  el  Sr.  Ministro  de 'Gracia 
y Justicia  hubiera  nombrado  juez  de  primera  instan- 
cia de  Hoyos  á un  candidato  vencido  en  aquel  mismo 
distrito  en  las  últimas  elecciones  provinciales,  á los 
doce  ó catorce  dias  de  verificadas  éstas.  Este  era  el  ar- 
gumento. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  llamándome  á 
un  terreno  en  el  cual  yo  no  había  planteado  la  cues- 
tión, dijo  lo  que  me  voy  á permitir  leer  á la  Cámara: 

a Pues  todo  esto,  hablando  claro  y pronto,  se  redu- 
ce al  juez  de  Hoyos;  ni  más  ni  ménos,  (El  Sr,  Gonza* 
lez  Fiori:  ¿Es  poco  todavía?)  ¿Es  poco  todavía?  Es  bas- 
tante que  yo  rectifique  á S.  S.  y niegue  en  redondo 
todo  lo  que  ha  dicho  S.  S.;  es  bastante,  y traigo  aquí 
las  pruebas  escritas,  que  si  la  opinión  pública  del  dis- 
trito de  Hoyos  me  califica  á mí  de  reaccionario,  á su 
señoría  le  califica  de  tirano,  puesto  que  el  empeño  de 
3,  S.  era  que  continuase  ei  anterior  juez  de  Hoyos,  para 
seguir  practicando  una  política  de  caciquismo,  (El 
Sr.  González  Fiori:  ¿Por  qué  le  ha  trasladado  S.  k?)  No 
ha  sido  trasladado,  ha  sido  ascendido,  porque  ese  mis- 
mo juez  no  podía  ya  resistir  las  pertinaces  exigencias 
de  3.  S.;  resultando,  después  de  todo,  que  cuando  fuó 
3.  3.  á hacer  sus  observaciones  ya  estaba  nombrado 
otro,» 

Es  decir,  que  cuando  fui  á participar  á S.S.  que  el 
juez  que  había  nombrado  era  el  vencido  en  las  últimas 
elecciones,  y que  el  hecho  hubo  causado  verdadero  es- 
cándalo en  el  país,  ya  estaba  nombrado  el  otro. 

Pregunté  al  Sr.  Ministro  la  causa  por  la  que  un 
I juez  que  {según  se  desprende  de  estas  palabras)  habla 
estado  allí  ayudándome  desde  el  Juzgado  á tiranizar  el 
distrito,  lo  hubiese  trasladado  S.  3.  con  ascenso;  y en 
la  rectificación  me  contesto  S.  S,: 

«En  cuanto  al  juez  de  Hoyos,  contesto  ó rectifico 
solo  porque  S.  3.,  tratándose  de  una  persona  dignísima 
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(hoy,  á los  pocos  dias,  ya  ha  visto  la  Cámara  cómo  ha 
puesto  el  Sr,  Ministro  á esa  dignísima  persona),  me  ha 
atribuido  conceptos  y frases  que  no  han  salido  de  mis 
labios,  y además  de  ser  una  persona  dignísima,  com- 
plefcamente  extraña  á mi,  tengo  el  deber  de  defenderla 
hasta  de  la  maledicencia  de  S.  B . - 

»Yo  no  hedicho  que  el  juez  anterior  de  Hoyos  fuese 
trasladado,  porque  no  ha  sido  trasladado,  sino  ascen- 
dido; ni  ha  ascendido  por  otro  motivo  sino  porque  ya 
S.  E,  se  le  hacia  irresistible-  eso  es  lo  que  he  dicho, 
Pero  no  he  dicho  que  el  juez  fuese  el  tirano  del  distrito 
de  Hoyos,  sino  S.  SM  que  pesaba  y quiere  seguir  pe- 
sando sobre  aquel  país,  é intentaba  pesar  también  so- 
bre la  conciencia  del  juez,  que  no  podia  soportar  más 
tiempo  aquella  posición.  Esto  es  lo  que  he  dicho,  y re- 
pito para  gloria  de  S.  S.,  pero  nada  que  pueda  ofender 
á ese  juez;  al  contrario,  al  decir  esto  le  enaltezco,  por- 
que ha  tenido  bastante  valor  para  decir:  a Yo  soy  víc- 
tima aquí  de  una  fuerza  mayor;  do  puedo  resistirla; 
que  se  me  saque  de  esta  esclavitud  j>  Era  un  esclavo 
blanco  que  tenia  S,  8.,  ó que  pretendía  tener,  y ©se  es- 
clavo no  ha  querido  serlo  y se  ha  emancipado,  y yo  he 
contribuido  á que  se  emancipe;  ni  más  ni  menos. » 

Por  si  esto  no  fuera  bastante,  decía  3.  S.  en  su  se- 
gunda rectificación: 

«Yo  no  niego  (¿ni  para  qué  negarlo?  los  hechos  no 
se  niegan),  que  el  juez  anterior  de  Hoyos  fuera  nom- 
brado muy  dignamente  por  el  Sr,  Bugallal;  ui  niego 
tampoco  que  hubiera  continuado  en  tiempo  del  señor 
Alonso  Martínez;  ni  niego  tampoco  que  S.  3.  no  se  haya 
acercado  ni  al  Sr.  Alonso  Martínez  ni  ai  Sr.  Bugallal  á 
hablarles  una  palabra  acerca  de  eso;  lo  que  yo  he  di- 
cho á 3.  S.,  y B,  S.  no  ha  querido  entender,  es  que  el 
juez  anterior  de  Hoyos  no  ha  sido  trasladado , sino  as- 
cendido, y ascendido  no  solo  en  consideración  á su  ex 
pediente,  sino  en  consideración  á las  indicaciones  que 
me  he  permitido  exponer  al  Congreso  y que  no  hay  ne- 
cesidad de  repetirá) 

Estas  son  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  Yo  sabia  que  el  juez  ante- 
rior de  Hoyos  no  habla  sido  ascendido  y que  era  in- 
exacto lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se 
había  levantado  á decir;  por  otra  parte,  estaba  mi  con- 
ciencia tranquila  de  que  no  hay  un  solo  juez  que  con 
verdad  y sin  levantar  una  calumnia  pueda  achacarme  la 
más  pequeña  presión  en  asunto  alguno  de  aquel  Juz- 
gado; pero  aunque  estaba  y estoy  completamente  se- 
guro de  esto,  no  dejaba  de  comprender  que  acaso  ese 
juez  fuera  uu  hombre  indigno  que  se  hubiera  acercado 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  explotar  la 
enemistad  que  nos  separa  y ver  si  por  este  medio  con- 
seguía algún  ascenso,  y me  alarmó  esta  sospecha,  no 
sin  que  mi  conciencia  la  rechazara  por  absurda,  por- 
que me  parecía  inconcebible  que  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  fuera  capaz  de  levantarse  á asegurar 
siete  u ocho  hechos  á cual  más  inexactos. 

Por  estas  razones,  al  dia  siguiente,  en  cuanto  tuve 
en  mi  poder  el  Extracto  oficial  de  aquella  sesión,  me 
apresuró  á enviárselo  al  juez  con  una  carta  puesta  en 
ciertos  términos,  y dispuesto,  Sres.  Diputados,  á si  ese 
juez  no  me  contestaba  rotundamente,  á haberme  perso* 
nado  en  Gebreros  y exigirle  cara  á cara  la  rectifica- 
ción de  aquellas  inexactitudes  que  el  §r*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  me  había  dirigido,  escudándose  en  la 
palabra  de  aquel  juez,  ¿Y  qué  pasó,  Sres.  Diputados? 
¿Qué  me  contestó  aquel  juez?  Aquel  jaez  empezó  por 
decir: 


«Sin  duda  el  Sr,  Ministro  debe  haberse  referido  á 
otro  distrito  ó á otra  persona,  lo  cual  nada  tiene  de 
extraño,  teniendo  en  cuenta  el  gran  número  de  distritos 
y de  jueces  y las  muchas  traslaciones  que  han  ocurri- 
do. En  primer  lugar,  no  he  sido  ascendido,  he  sido 
simplemente  trasladado;  en  segundo  lugar,  no  ha  sido 
siquiera  el  Sr.  Romero  Girón  el  Ministro  que  me  ha 
trasladado,  sino  que  lo  fui  en  el  arreglo  general  que 
se  hizo  á fin  de  año;  y en  tercer  lugar,  ¿cómo  he  de 
haber  pedido  yo  mi  traslación  quejándome  de  la  im- 
posición de  S.  S.,  si  ya  estaba  trasladado  cuando  el  se* 
ñor  Romero  Girón  entró  en  el  Ministerio,  y S.  8.  no  ha 
tratado  jamás  de  ejercer  presión  ninguna  sobre  mí?» 

Pues  en  cuanto  yo  recibí  esa  carta,  vine  á la  Cá- 
mara ai  dia  siguiente  á primera  hora  para  dar  lectura 
de  aquel  irrefutable  documento,  sin  poder  realizar  mí 
propósito  por  no  hallarse  presente  ninguno  de  los  se- 
ñores Ministros,  Volví  el  día  después,  según  le  consta 
al  Sr.  Presidente,  y no  viendo  tampoco  á ningún  señor 
Ministro,  aplacé  la  satisfacción  de  mi  vehemente  deseo 
para  el  inmediato  dia;  y cuando  vi  que  era  sábado, 
que  llevaba  más  de  una  semana  bajo  el  peso  de  ¡as 
acusaciones  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
próximo  ya  á entrarse  en  el  orden  del  dia,  fuá  cuando 
pedí  la  palabra  y cuando  procedí  á la  lectura  de  esa 
carta,  porque  me  interesaba,  Sres.  Diputados,  como  os 
interesarla  á vosotros,  que  no  continuara  más  tiempo 
la  opinión  publica  perturbada  por  los  cargos  que  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  habla  dirigido,  y 
que  apareciera  en  todo  su  esplendor  la  verdad  de  los 
hechos.  Y no  avisé  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
en  primer  lugar,  porque  yo  solo  aviso  á los  Ministros 
con  quienes  estoy  en  buena  armonía;  en  segundo  la- 
gar, porque  S*  B.,  como  Ministro,  tiene  el  imprescin- 
dible deber  de  venir  á ese  banco  (Señalando  al  azul) 
diariamente  á contestar  á los  Diputados  que  en  uso  de 
su  derecho  deseen  dirigirle  preguntas  (Rumores);  en 
tercer  lugar,  porque  ignoraba  que  3,  S,  estuviera  en- 
fermo; y prueba  de  ello  es  que  esa  carta  la  leí  el  sába- 
do, y el  domingo  vi  con  suma  complacencia  á 3,  S* 
paseando  en  el  Retiro  en  compañía  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar;  y en  fin,  porque  el  Reglamento  de  esta  Cá- 
mara da  derecho,  no  solo  á los  Ministros  para  hablar 
cuando  lo  tengan  por  conveniente,  sino  á cualquier 
Diputado  que  haya  sido  aludido,  para  pedir  la  palabra 
en  la  misma  sesión  y defenderse;  y ese  derecho  podia 
haberle  utilizado  3,  S.  aquella  misma  tarde,  en  cuya 
creencia  permanecí  aquí  hasta  que  se  terminó  la  sesión, 

Pues  bien,  señores;  ¿qué  es  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia?  Pues  el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  ha  estado  (no  lo  dudo)  real- 
mente enfermo  desde  el  lunes  déla  semana  pasada  hasta 
el  día  de  hoy  que  ha  venido  al  Congreso,  ha  distraído 
sus  ocios  haciendo  venir  á Madrid  á varios  funciona- 
rios del  orden  judicial  y fiscal  que  han  desempeñado 
los  Juzgados  de  Hervás  ó de  Hoyos.  Yo  pregunto  alse^* 
ñor  Ministro:  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí,  para  que 
S.  3,  no  haya  podido  decir  por  medio  de  alguno  de  sus 
dignísimos  compañeros,  si  no  en  la  tarde  del  sábado,  en 
la  inmediata,  ó en  la  siguiente,  todo  lo  que  hoy  S,  S,  ha 
dicho?  ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí,  para  que  haya 
sido  preciso  que  funcione  el  telégrafo  y vengan  y va- 
yan funcionarios  del  orden  judicial  ó del  fiscal  que  han 
desempeñado  sus  cargos  en  los  Juzgados  de  Hervás  y 
de  Hoyos,  y se  avísten  y hablen  y conferencien  en  se- 
creto con  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia? 

Yo  no  fiie  explicaba  ni  me  explico  nada  de  nstoj 
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pero  ante  la  que  ha  manifestado  el  3r.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  voy  á permitirme  leer  á la  Cámara  la 
copia  textual  del  telegrama  que  dio  margen  á que  se 
personara  en  Madrid,  fuera  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  y recibiera  del  secretario  particular  del  señor 
Ministro  la  orden  de  ir  á casa  de  éste  á las  cinco  de  la 
tarde,  ese  juez  de  Valencia  de  Alcántara,  de  quien  S.  S. 
ba  leído  una  carta.  Aquí  tengo  la  carta  en  que  me  han 
enviado  el  telegrama,  porque  mis  amigos  de  Valencia 
de  Alcántara,  ai  tener  noticia  de  que  el  juez  había  re- 
cibido este  telégrama,  creyeron  sin  duda  que  su  ve- 
nida se  relacionaría  con  el  suceso  que  esta  tarde  tiene 
lugar  en  la  Cámara, 

«Cá  cares  18  {once  noche), — Recibido  Valencia  Al- 
cántara 19,  siete  y diez  mañana.— Comunicado  siete  y 
once.— Presidente  Audiencia  al  juez  de  primera  instan- 
cia—De  orden  superior,  salga  V.  S.  inmediatamente 
á Madrid,  presentándose  al  Sr,  Ministro  á recibir  ins- 
trucciones del  servicio,  dándome  cuenta  de  la  hora  y 
tren  en  que  sale,» 

Pues  bien;  este  juez  salió  en  el  primer  tren,  llegó 
á Madrid,  fuó  al  Ministerio,  donde  lo  dijeron  que  el 
Ministro  no  había  ido  aquel  dia,  y preguntó  por  el  se- 
cretario particular  del  Ministró,  y éste  le  manifestó  que 
efectivamente  el  Sr.  Romero  Girón  tenia  absoluta  ne- 
cesidad de  verle,  y que  fuera  á su  casa  aquella  tarde 
á las  cinco.  No  sé  Lo  que  pasaría  en  la  entrevista  que 
& S.  tuvo  con  ese  juez;  desgraciadamente  no  he  tenido 
ningún  teléfono  para  poder  escuchar  lo  que  el  juez  y 
S.S.  hablaron;  pero  relacionando  estos  hechos  de  S.  S. 
con  la  carta  del  juez  trasladado  á Hoyos,  y con  algunas 
inexactitudes  de  que  me  ocuparé  más  tarde,  prométe- 
me que  la  Gámara  y ei  país  juzgarán  que  S.  S.  tiene  el 
hábito  de  dejarse  llevar  por  el  exceso  de  su  imagina- 
ción y de  caer  en  algunas  inexactitudes,  y que  soy  yo 
el  que,  algo  más  precavido  que  S,  S„  no  suelo  descu- 
brir el  cuerpo  de  primera  intención,  sino  que  me  re- 
servo algunas  armas,  sabiendo  de  antemano  que  me 
las  he  de  haber  con  un  temible  adversario. 

Al  dia  siguiente  se  marchó  á Valencia  de  Alcánta- 
ra ese  juez  que  habla  desempeñado  sus  funciones  en 
Horvás,  y que  en  el  mes  de  Marzo  escribió  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  las  cartas  que  S,  S.  nos  ha  leí- 
do hoy;  y al  otro  dia  me  enteré  de  que  estaba  en  Ma- 
drid otro  juez  ó promotor,  el  Sr.  Brozos,  que  habla  es- 
tado de  juez  ó de  promotor  en  el  Juzgado  de  Hervás  ó 
on  el  de  Hoyos;  y al  dia  siguiente  me  dijeron  que  habían 
visto  á otro;  y yo  me  dije:  ó el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  se  ba  dedicado  durante  su  enfermedad  á hacer 
la  historia  de  mi  vida  y milagros  y está  llamando  aquí  á 
todos  los  autores  que  puedan  ayudarle  en  esa  honrosísi- 
ma tarea,  ó el  Sr.  Ministro  busca  un  medio  decoroso,  dig- 
no y propio  de  un  caballero,  de  una  persona  leal  y de  un 
hombre  decente,  para  poder  encubrir  del  mejor  modo 
posible  esas  inexactitudes  en  que  involuntariamente 
incurrió,  resguardando  así  el  elevado  cargo  que  ejerce 
de  ciertos  tiros  que  la  maledicencia  pudiera  asestarle 
por  no  haber  procedido  con  entera  veracidad. 

¿Qué  pruebas  son  las  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  ha  traído  hoy  á la  Cámara?  ¿Dónde  está  ese 
juez  anterior  de  Hoyos,  ese  juez  ascendido  por  S.  3., 
ese  juez  que  le  dijo  no  podía  sufrir  ya  mis  pertinaces 
exigencias?  ¿Es  acaso  el  Sr,  Piño,  nombrado  juez  de 
Hoyos  por  el  Sr,  Alonso  Martínez  cuando  éste  hizo  el 
arreglo  general,  juez  nombrado  que  no  llegó  siquiera 
á tomar  posesión  de  aquel  Juzgado,  lo  cual,  sin  em- 
bargo, no  ha  sido  obstáculo  para  que  3,  3,  le  haya  dado 


después  dos  ascensos?  ¿Es,  repito,  ese  juez  el  que  sin 
haberlo  sido  de  Hoyos,  y por  consiguiente  sin  haber 
estado  en  condiciones  de  que  yo  le  exigiera  nada  ni 
grande  ni  pequeño,  escribió  á S.  S.  dictándole  que  no 
podía  sufrir  mis  perturbadoras  exigencias,  que  no  po- 
día continuar  siend'o  mi  esclavo  blanco,  ni  soportar  ni 
consentir  por  más  tiempo  tan  dura  esclavitud  y tan 
opresora  tiranía?  Porque  esta  es  la  cuestión.  Como  S,  S. 
no  nos  ha  enseñado  ese  juez,  ni  yo  espero  que  nos  lo 
enseñe,  porque  es  muy  difícil  eso  de  inventar  un  juez, 
vuelva  á preguntar:  el  juez  anterior  de  Hoyos  ascen- 
dido por  3.  S.,  ¿dónde  está?  Porque,  Sres.  Diputados, 
en  Hoyos  estaba  el  Sr.  Atienza  (y  por  esa  razón  me  di- 
rigí inmediatamente  á él,  remitiéndole  el  Entrado  ofi- 
cial de  la  sesión  del  dia  21  de  Mayo),  y cuando  le.  tras- 
ladaron á Cabreros  se  encargó  del  Juzgado  de  primera 
instancia  el  juez  municipal,  y éste  siguió  desempeñán- 
dolo hasta  que  g,  3,  nombró  al  candidato  derrotado  en 
las  últimas  elecciones  y se  presentó  á tomar  posesión. 

De  manera  que  de  lo  dicho  por  S,  3,  se  desprende 
que  en  el  distrito  de  Hoyos  ha  debido  haber  un  juez  des- 
de que  3.  S,  es  Ministro  y antes  de  que  tomara  posesión 
el  candidato  derrotado  en  las  últimas  elecciones,  que 
desempeñara  aquel  Juzgado  el  tiempo  racionalmente 
necesario  para  que  yo  le  hiciera  algunas  exigencias  y 
para  que  dicho  juez  pudiera  decir,  como  dijo  3.  S.  en 
su  discurso:  «ya  no  puedo  seguir  aquí.»  Pues  ¿cuál  es 
ese  juez?  ¿Es  el  Sr,  Piño,  que  no  llegó  á tomar  pose- 
sión? Sobre  esto  no  tengo  que  hacer  ningún  género  de 
observaciones.  Por  manera  que  lo  que  consta  de  un 
modo  evidente  es  que  S.  3-,  al  cabo  de  ocho  dias  de  te- 
jer su  discurso,  no  ha  podido  encontrar  ese  juez  de  Ho- 
yos que  S.  S,  con  tanto  empeño  buscaba.  Yo  no  necesi- 
to salir  aquí  á la  defensa  del  juez  Sr.  Atienza  ni  de  nin- 
gún otro  juez,  como  creo  que  el  8r,  Ministro  de  Gracia 
y-  Justicia,  siquiera  por  el  honor  de  la  toga  que  viste, 
debía  haberse  abstenido  de  manchar  la  reputación  de 
un  funcionario  del  orden  judicial  por  la  denuncia  de 
una  persona  de  cuya  veracidad  no  puede  dar  fó,  pues- 
to que  ha  manifestado  que  no  conoce  á nadie  en  el  dis- 
trito de  Hoyos,  lo  cual  ciertamente  no  es  obstáculo 
para  que  S.  8,  se  haga  eco  de  cuantas  denuncias  se  le 
dirigen  por  ios  papeles  que  le  llegan  por  el  correo. 

Si  S.  S.  procediera  con  la  debida  discreción;  si  obra* 
se  con  la  serenidad  de  espíritu  que  el  elevado  cargo 
que  desempeña  le  impone,  hubiera  recibido  esas  de- 
nuncias contra  el  juez  de  Hoyos,  las  hubiera  llevado  al 
tribunal  competente,  habría  hecho  instruir  la  corres- 
pondiente causa  contra  ese  juez,  y solo  hasta  qu©  una 
una  sentencia  condenatoria  le  hubiera  demostrado  que 
ese  juez  había  infringido  las  leyes  ó habla  quebranta- 
do los  deberes  de  su  cargo,  no  tenia  3.  S.  derecho  á 
lanzar  contra  ese  funcionario  la  inmunda  baba  de  la 
calumnia  que  en  manos  de  3,  3.  han  puesto  los  enemi- 
gos que  tengo  en  el  distrito  de  Hoyos. 

Pero,  puesto  que  ese  juez  que,  repito,  fuó  nombra- 
do en  tiempo  del  Sr.  Bugallal,  ha  estado  en  el  Juzgado 
de  G randas  de  Salime,  yo  aludo  ai  Sr.  Gonde  de  Toreno 
y á todos  los  Diputados  de  Asturias  que  tengan  cono- 
cimiento de  ese  juez,  para  que  manifiesten  qué  nombre 
ha  dejado  en  aquel  Juzgado,  ó que  abusos  y atropellos 
ha  cometido  que  puedan  venir  á aumentar  el  caudal 
de  delaciones  que  3.  S.  ha  reunido,  acudiendo  á esas 
gentes  del  distrito  de  Hoyos,  á quienes  ni  de  vista  ni 
de  relaciones  conoce.  (El  Si\  Conde  de  Toreno:  Pido  la 
palabra  para  una  alusión  personal.)  No  creo  que  S.  S, 
estaba  autorizado  para  atacar  á ese  juez,  como  no  lo 
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está  para  atacar  á ningún  otro;  porque  si  ese  juez,  en  i 
el  proceso  que  S,  B,  con  su  habitual  benevolencia  nos  j 
ha  anunciado  que  está  dispuesto  á abrir  en  contra 
suya  resulta  absuelto,  ¿no  pudiera  S.  3.  en  el  fondo  de 
su  conciencia  encontrarse  lastimado  por  haber  querido 
penetrar  en  el  sagrado  de  la  conciencia  de  un  funcio- 
na rio,  dando  así  lugar  á que  las  suspicacias  se  ceben 
en  él  y le  maltraten? 

Conste,  pues,  que  ese  juez,  del  que  el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  nos  ha  hecho  tan  brillante  apolo- 
gía, está  hoy  administrando  justicia;  conste,  pues,  que 
ese  juez  ha  sido  objeto  de  los  ataques  del  Sr.  Romero 
Girón,  exclusivamente  por  una  denuncia  que  ha  llega- 
do á manos  de  3,  Sí  y por  algunas  denuncias  firmadas 
por  personas  á quienes  no  conoce  y de  cuya  veracidad,  i 
por  tanto,  no  puede  en  manera  alguna  responder;  y 
conste  también  que  ese  juez  anterior  de  Hoyos,  ascen- 
dido por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  existe 
ni  puede  existir  de  ningún  modo. 

La  Cámara  no  extrañará  que  tratando  de  demos- 
trar que  es  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y no 
yo,  el  que  ha  incurrido  en  inexactitudes,  teoga  la  ab- 
soluta precisión  de  referir  algunos  antecedentes  que 
podrán  servir  para  que  la  Cámara,  Jurado  en  este  de- 
bate, forme  entero  y cabal  juicio  de  las  cosas. 

¿Es  inexacto  en  sus  manifestaciones  el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  ó lo  es  el  Sr,  González  Fiori?  Al 
Sr,  González  Fiori  no  se  le  ha  demostrado  todavía  por 
nadie  que  cuando  se  ha  levantado  á hablar  sobre  un 
asunto,  haya  cometido  la  más  pequeña  inexactitud,  y 
mucho  menos  que  ha  cometido  inexactitudes  que  re- 
dunden en  desdoro  ni  desprestigio  de  funcionarios  del 
orden  judicial,  Al  Sr.  González  Fiori  no  se  le  ha  demos* 
trado  todavía  que,  cuando  se  ve  asediado  por  los  ar- 
gumentos de  su  contrario  en  nna  discusión  política,  se 
acoja,  por  salir  del  paso,  á lo  que  pueda,  sea  ó no  sea 
inexacto;  y yo  puedo  demostrar  que  este  achaque  es 
propio  del  Sr.  Romero  Girón;  y como  se  trata  de  un 
hecho,  sin  poner  el  más  ligero  comentario,  porque  los 
comentarios  los  pondrá  la  Cámara  y después  los  pondrá 
el  país,  sin  necesidad  de  emplear  yo  palabras  gruesas 
que  cuando  los  hechos  son  tan  evidentes  no  vienen  á 
qué,  y "sin  necesidad  de  sacar  á relucir  ningún  docu- 
mento del  distrito  de  Cuenca,  de  los  que  á mí  me  han 
dirigido  los  enemigos  personales  de  3,  S.,  voy  á referir 
un  hecho,  para  que  la  Cámara  pueda  juzgar  de  las  in- 
exactitudes á que  S,  3.  tiene  que  apelar  frecuente- 
mente. 

Cuando  se  discutía  la  cuestión  de  la  causa  Monas-  : 
terío,  recordarán  los  Bros,  Diputados  que  me  ocupé 
también  de  otro  hecho  que  juzgué  escandalosísimo  é 
inaudito,  cual  era  el  de  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  llamara  en  el  despacho  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  al  juez  Sr.  Varela  y Guate,  de  guardia 
á la  sazón,  habiendo  tenido  con  él  una  conferencia  bas- 
tante viva,  por  haberse  negado  dicho  señor  juez  á dictar 
autorización  para  el  registro  de  un  domicilio,  y por  til- 
timo,  que  le  hubiera  echado  de  aquel  local,  como  suele 
decirse,  con  cajas  destempladas,  en  términos  de  que 
aquel  dignísimo  juez  Sr.  Varela  y Oñate  se  vio  obligado 
á renunciar  al  día  siguiente  el  cargo  de  juez  munici- 
pal que  desempeñaba  por  entonces. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  pretende  adquirir  hoy  patente  de 
exacto;  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  levantó, 
como  recordareis,  aquel  dia?  á contestar  ó ese  argu- 
mento, diciendo  que  no  habla  llamado  como  Ministro 


j al  Sr,  Varela  en  calidad  d©  juez,  sino  sencillamente 
. como  amigo  y cómo  maestro  y para  hablar  con  él  con- 
fidencialmente, [Y  cuál  serla  mi  sorpresa  cuando  supe 
después  que  ni  el  Sr,  Varela  ha  sido  jamás  amigo  del 
Sr.  Romero  Girón,  ni  el  Sr.  Romero  Girón  ha  sido  nun- 
ca maestro  del  Sr.  Varela!  No  quise  hacer  mérito  de 
esto,  sin  embargo  de  que  habría  estado  en  mi  derecho 
levantándome  á los  dos  ó tres  dias  y lanzar  al  rostro 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tamaña  inexacti- 
tud, porque  me  repugnaba  ensañarme  y porque  consi- 
deraba al  Sr.  Romero  Girón  entonces  en  las  postrime* 
rías  de  su  vida  ministerial;  pero  ya  que  la  ocasión  es 
propicia  y es  conducente  á la  cuestión  que  aquí  debati- 
mos, ó para  resolver  si  S.  S.  discute  con  inexactitud  ó 
si  soy  yo  el  que  comete  inexactitudes  y constantemen* 
te  sorprende  á sus  compañeros  disfrazando  la  verdad 
ó inventando  hechos  inexactos,  paréenme  que  el  re- 
cuerdo es  oportuno. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  comprendió  lo 
apurado  de  su  situación  en  aquel  debate,  y dijo:  pues 
manera  de  desvirtuar  el  efecto:  diré  que  el  Sr,  Varela 
era  un  muchacho  amigo  mío,  que  era  yo  el  maestro 
suyo  y poco  ménos  podía  considerarme  su  protector, 
que  estaba  en  trato  frecuente  con  ese  señor  en  la  Aca- 
demia de  Jurisprudencia,  y de  este  modo  nadie  extra- 
ñará que  el  Ministro  llamara  al  juez  de  guardia. 

Pues  esto  es  completamente  inexacto,  Sr.  Romero 
Girón;  S,  S.  no  ha  sido  nunca  amigo  del  Sr,  Varela,  ni 
mucho  ménos  su  maestro;  S.  8.  llamó  al  Sr,  Varela,  juez 
de  guardia,  y como  á tal  le  hizo  subir  al  despacho  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  el  mismo  desenfa- 
do que  podía  haberlo  ordenado  á cualquier  otro  juez 
de  los  qué  hay  en  Madrid  y que  jamás  haya  saludado 
á 8,  S.  Pero  vamos  á otro  punto. 

Cuando  yo  pregunté  hace  unos  dias  acerca  de  jue- 
ces municipales,  manifesté  que  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  si  mal  no  recuerdo,  habia  adquirido  el  há- 
bito de  cometer  inexactitudes,  de  tal  suerte  que  le 
arrastraba  á incurrir  en  ellas,  así  en  este  sitio  como  en 
la  Gaceta , puesto  que  habia  Reales  órdenes  publicadas 
en  el  periódico  oficial,  en  las  cuales  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  había  tomado  el  nombre  de  S.  M,  el 
Rey  para  decir  que  un  juez  de  primera  instancia  era 
trasladado  á sn  instancia.  Y en  efecto,  ni  el  juez  obje- 
to de  aquella  disposición  habia  solicitado  nunca  pasar 
al  punto  á que  se  le  trasladaba,  ni  era  exacto  por  tan- 
to lo  que  la  Real  orden  decia. 

Esta  fue  otra  de  las  preguntas  que  dirigí  á S.  S*;  y 
como  no  me  gusta  afirmar  en  el  aire,  voy  á leer  á S.  S. 
una  carta  en  la  cual  se  indica  algo  de  esto: 

«Sr.  D.  Joaquín  González  Fiori, — Mi  estimado  ami- 
go: Para  que  pueda  Vd.  dirigir  un  fundado  cargo  al 
Sr.  Romero  Girón,  voy  á referir  á Vd,  un  hecho  por 
demás  escandaloso. 

Acaba  de  verse  en  la  Gaceta  que  este  señor  juez  ha 
sido  trasladado  á su  instancia  al  Juzgado  de,.,,  y es 
inexacto  de  todo  punto  que  haya  solicitado  semejante 
traslación. 

Ro  trato  á dicho  señor  juez,  ni  le  he  oido  cosa  algu- 
na referente  al  particular;  pero  hay  dos  datos  que  de- 
muestran la  inexactitud  de  lo  estampado  en  la  Gaceta . 

Es  el  primero,  que  este  señor  juez,  según  me  ase- 
guran, se  encontraba  muy  contento  en  este  Juzgado 
por  estar  próximo  al  pueblo  de  su  naturaleza  y poder 
así  cuidar  fácilmente  de  su  hacienda;  y es  el  segundo 
dato,  que  nadie  tenia  noticia  de  que  hubiera  pedido  su 
traslado,  y cuando  uno  de  los  escribanos  lo  leyó  hoy  en 
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la  Gaceta,  manifestó  profunda  estrañeza  el  señor  jaez, 
y hasta  creyó  que  se  le  trataba  de  dar  una  broma. 

Si  hubiera  solicitado  sa  traslación,  nada  de  esto  hu- 
biera ocurrido,  sino  que,  por  el  contrarío,  habría  ex- 
presado su  satisfacción  al  ver  realizados  sus  deseos. 

Es,  pues,  inexacto  lo  que  dice  ia  Gaceta,  y el  Mi- 
nistro no  podrá  desmentir  á Vd.  cuando  le  interpele  so- 
bre esto,  ni  presentar  la  instancia  en  que  el  traslado  se 
haya  pedido. 

Queda  de  Vá.  afectísimo  amigo,  etc,» 

Por  manera  {El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
Sírvase  SI  S.  decirme  qué  Juzgado  era.)  Yo  necesito  antes 
dirigir  un  ruego  á 3.  S.  (El  Sr . Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticial No,  el  Juzgado  pido.)  Si  S.  S*  me  asegura  que  al 
juez  de  que  se  trata  no  le  formará  S.  S.  otro  expedien- 
te... (El  Sr.  Romero  Girón:  No  hay  para  qué.)  Si  S.  S. 
como  caballero  y como  hombre  honrado  y como  notario 
mayor  del  Reino,  me  da  su  formal  palabra  ante  3a  Re- 
presentación nacional  de  que  si  yo  digo  el  nombre  de 
ese  juez  no  le  formará  S.  3.  algún  expediente  por  ciertas 
denuncias  que  pudieran  venir  en  otros  ocho  dias  que 
S*  S.  se  encuentre  enfermo,  yo  diré  el  Juzgadode  que  se 
trata.  (El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Dejando  á un 
lado  la  fórmula  que  S,  S*  emplea,  yo  no  tengo  necesi- 
dad más  que  de  saber  cuál  es  el  Juzgado.)  Si  el  Sr.  Mi- 
nistro está  seguro  de  no  haber  trasladado  á ningún 
juez  diciendo  en  la  Gaceta  que  lo  hacia  á instancia  del 
interesado  no  siendo  esto  exacto,  ¿por  qué  tiene  S.  S. 
tanto  interés  en  averiguar  el  nombre  del  juez  de  que 
se  trata?  Pero,  puesto  que  hay  varios  y S.  S.  necesita 
saber  quiénes  son  los  que  se  encuentran  en  ese  caso, 
yo  no  tengo  inconveniente  en  revelárselo  á,S.  S.,  siem- 
pre que  tenga  la  prévia  garantía  de  que  no  han  de  re- 
sultar perjuicios  á esos  funcionarios. 

Por  consiguiente,  sLS.  S.  me  da  formal  palabra,  sí 
empeña  solemne  promesa  de  que  dichos  jaeces  no  se- 
rán molestados  ni  perjudicados  en  su  carrera,  yo  le 
diré  á 8.  S.  los  nombres;  y de  lo  contrario,  le  ruego 
que  traiga  á la  Cámara  una  relación  de  todos  los  jue- 
ces trasladados  ásu  instancia,  y las  exposiciones  en  que 
hayan  solicitado  esos  traslados.  (El  Sr>  Ministro  de 
Gracia  y Justicia : Está  aquí,  desde  i 870  hasta  la  fe- 
cha.) ¿Están  ahí  las  exposiciones  de  los  jueces?  (El  señor 
Ministi'o  de  Gracia  y Justicia:  Está  aquí  el  estado.)  El 
estado  está  también  en  la  Gaceta , y ya  sabemos  á qué 
atenernos  respecto  á la  fé  que  nos  ofrecen  ciertos  do- 
cumentos que  se  publican. 

Me  encuentro,  señores,  algo  fatigado,  y como  re- 
salta que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  sola- 
mente cuando  se  ha  ocupado  del  juez  anterior  de  Ho- 
yos, sino  cuando  se  ha  levantado  en  ese  sitio  á contes- 
tarme en  el  debate  de  la  interpelación  sobre  la  causa 
Monasterio,  y cuando  ha  remitido  antecedentes  á la 
Gaceta , ha  solido  incurrir  en  inexactitudes,  no  es  nece- 
sario realmente  que  yo  me  ensañe  con  el  Sr.  Romero 
Girón,  y doy  por  terminada  mi  tarea,  sin  renunciar  á 
ampliarla  si  S,  S.  trajese  nuevos  documentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Ya  cuando  se  discutía  sobre  ei  decreto  re- 
lativo á jueces  municipales,  se  sirvió  el  Sr.  González 
Eiori,  interrumpiéndome,  hacer  alusiones  á una  por- 
ción de  cartas  que  dice  recibidas  de  la  provincia  de 
Cuenca,  y entonces  le  interrumpí  diciendo  que  le  ro- 
gaba que  las  exhibiese;  ahora  S,  3.,  con  su  habitual 
modo  de  combatir,  insinúa  la  reticencia  de  que  tiene 


esas  cartas  y que  se  las  ha  dejado  de  propósito  en  su 
casa  para  no  hacer  uso  de  ellas,  y yo  emplazo  á S.  S. 
para  que  haga  uso  de  todas  esas  cartas  como  quiera, 
cuando  quiera,  y haciendo  lo  que  yo  hago,  que  es,  pi- 
diendo autorización  prévia  á las  personas  que  me  diri- 
gen algunas  contra  S.  S*  para  dar  lectura  de  ellas.  Se- 
ria preciso  conocer,  como  yo  doy  á conocer  y S.  S,  lo 
ha  adivinado  antes,  lo  cual  prueba  la  exactitud  de  la 
carta;  seria  preciso  conocer  qué  firmas  son  esas  y a 
qué  hechos  aluden,  porque  no  pueden  quedar  las  cosas 
de  esta  manera,  Sr,  González  Fíori. 

Su  señoría  ha  venido  haciendo  la  reticencia  res- 
pecto de  hechos  míos  en  la  provincia  de  Cuenca,  y yo 
le  ruego,  yo  le  exijo  que  hable  de  esos  hechos,  y que  los 
traiga  aquí  al  debate  cuando  quiera  y como  quiera,  ó 
que  los  lleve  á la  prensa;  no  necesito  la  generosidad  de 
su  señoría. 

Su  señoría  se  ha  extrañado,  ha  criticado  acremen- 
te y ha  censurado  la  conducta  del  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  por  traer  aquí  los  antecedentes  de  un  juez 
de  primera  instancia,  y S.  3.  ha  olvidado  que  él  ha  sido 
el  que  ha  traído  á ese  juez  de  primera  instancia  á este 
hemiciclo,  invocándole  como  testigo  contra  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  que  es  S,  S*  el  que  ha  venido  á 
darle  una  patente  de  autoridad  y veracidad  contra  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y que  enfrente  de  esto 
yo  no  he  tenido  más  remedio  que  ver  qué  condiciones, 
qué  calidades  acusaba  el  expediente  de  este  juez,  y 
pregunté  á quien  podía  preguntar,  que  era  el  presi- 
dente de  la  Audiencia,  y desde  entonces  he  tenido  yo 
conocimiento  do  que  ese  juez  era  calificado  por  el  pre- 
sidente de  La  Audiencia,  su  superior  jerárquico,  de  la 
manera  que  he  tenido  la  honra  de  leer  al  Congreso;  y 
si  amen  de  esto,  una  persona  que  garantiza  su  firma,  y 
S.  S.  la  ha  garantizado  de  antemano,  porque  la  ha  re- 
conocido desde  luego  y ha  dado  el  nombre;  una  perso- 
na que  me  autoriza  para  que  yo  haga  uso  de  las  cartas 
que  me  ha  dirigido  á este  propósito,  siquiera  pudiese 
resultar  que  dirige  censuras,  que  dirige,  si  quiere  su 
señoría,  hasta  calumnias  contra  el  juez,  eso  es  cuenta 
de  esa  persona;  y desde  ei  momento  en  que  honrada- 
mente me  dice  á mí:  cyo  le  autorizo  á Yd.  para  que 
haga  uso  de  estas  declaraciones  y de  estas  indicacio- 
nes,» no  tengo  más  remedio  que  hacer  uso  de  ellas. 

Yo  tenia  el  deber  ineludible  de  dar  aquí  todos  los 
antecedentes  necesarios  respecto  á las  condiciones  de 
veracidad  del  testimonio  que  S.  S.  ha  invocado,  puesto 
que  de  verdad  ó de  inexactitud  3,  S.  trata. 

Siguiendo  y persistiendo  el  Sr-,  González  Fiori  en 
esa  manera  que  tiene  de  atacar  mediante  reticencias 
constantes,  ha  venido  aquí  hablando  de  un  hecho  abso- 
lutamente inexacto  en  su  mayor  parte,  que  ha  sido  ia 
llamada  de  los  jaeces  y fiscales  que  han  estado  en 
Hervás  ó en  Hoyos. 

No  hay  más  que  un  hecho  exacto  respecto  á este 
punto.  Como  yo  no  tenia  inconveniente  ninguno  en 
declararlo,  como  yo  no  tenia  que  hacer  misterio  de 
ello,  como  quería  venir  aquí  pertrechado  de  toda  la 
autoridad  necesaria  para  que  ninguno  de  los  documen- 
tos que  leyese  pudiera  ser  rechazado  por  S.  S.,  que  tie- 
ne por  lo  visto  la  costumbre  de  hacerlo,  puse  un  parte 
telegráfico  al  presidente  de  la  Audiencia  de  Gáce res 
para  que  comunicase  al  juez  de  Hervás,  que  está  en 
Valencia  de  Alcántara,  que  viniera  aquí,  y le  he  lla- 
mado para  que  me  confirmase  la  exactitud  de  la  carta 
que  me  habla  dirigido  en  Marzo  de  ÍS83  y me  auto- 
rizase para  dar  lectura  de  ella  en  el  Congreso,  pues  esa 
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carta  tenia  el  carácter  de  confidencial,  en  esta  forma 
Tenía  dirigida,  y yo  no  podía  considerarme  autorizado 
para  hacer  uso  de  ella,  y por  consiguiente  necesitaba 
de  esa  autorización. 

Pero  en  cuanto  á los  demás  funcionarios  de  que  ha 
hablado  el  Sr,  González  Fiorí,  niego  en  redondo  que  se 
les  haya  llamado,  y declaro  que  es  inexacto' cuanto  ha 
dicho  S.  8,,  porque  yo  no  he  llamado  á ninguno,  ¿Quiere 
S.  S.  comprobarlo?  Pues  yaya  ahora  mismo  á la  Direc- 
ción de  telégrafos  y recórranse  todos  los  partes,  puesto 
que  allí  se  conservan,  que  se  han  dirigido  por  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  desde  el  dia  16  de  Junio 
hasta  la  fecha,  toda  vez  que  dice  S,  S,  que  yo  me  he 
estado  entreteniendo  estos  ocho  dias  {¡ojalá  hubiera  po- 
dido estar  entretenido  en  algunas  cosas  í)  en  preparar 
mi  defensa,  y que  se  vea  si  ha  salido  un  solo  parte  más 
del  que  digo,  llamando  á ningún  funcionario  del  orden 
judicial.  ¿Y  quién  le  ha  dado  á S.  S,  un  parte  de  carác- 
ter oficial?  ¿Por  qué  camino  y por  qué  conducto  ha 
recibido  S.  S,  un  telegrama  oficia!  que  no  se  había  di- 
rigido á S>  S.?  ¿Quién  le  ha  autorizado  á hacer  uso  de 
él?  ¿EL  juez  llamado,  que  era  el  único  que  pedia  po- 
seerlo? ¿O  es  que  S,  3,  tiene  medios,  que  yo  no  sé  cuá- 
les sean,  ni  puedo  calificarlos,  pero  que  al  fin  son  me- 
dios de  carácter  seguramente  irregular,  por  los  cuales 
un  particular,  porque  para  este  efecto  no  es  S,  S.  más 
que  un  particular,  pueda  tener  conocimiento  de  partes 
oficiales,  ni  tenerlos  en  su  poder? 

Su  señoría  no  ha  querido  prestar  la  debida  aten- 
ción, ó no  ha  podido  prestarla,  al  relato  de  los  hechos 
apoyados  en  documentos  que  he  tenido  la  honra  de 
exponer  al  Congreso;  no  ha  querido  recordar  que  an- 
tes de  que  S.  S,  me  estimulase  á ello,  he  reconocido 
en  la  segunda  rectificación,  dicióndolo  de  buena  fé, 
puesto  que  procedia  de  memoria,  que  yo  lo  único  que 
podia  asegurar  era  que  había  ascendido  al  juez  de 
Hoyos,  como  en  efecto  es  un  hecho;  viendo  asegurar 
á S.  8,  é invocar  también  el  testimonio  del  Sr,  Buga- 
lla!, en  la  segunda  rectificación  asentí  á la  indicación 
de  8,  S.,  cuando  decía;  yo  no  niego  los  hechos,  yo  no 
niego  que  el  juez  de  Hoyos  fuese  nombrado  por  el  se- 
ñor Bugailal;  y siu  embargo,  era  inexacto,  y S.  3*  lo 
afirmaba  con  entera  seguridad,  y decía:  yo  no  niego 
tampoco  que  lo  hubiera  trasladado  el  3r.  Alonso  Mar- 
tínez, 

Pues  si  era  así,  si  yo  lo  he  dicho  honradamente, 
¿dónde  estaba  mi  equivocación  en  aquel  momento  del 
debate  ante  la  afirmación  de  3.  S.  que  yo  creía  formal 
y exacta?  Dirigiéndose  S.  S,  al  juez  de  primera  instan  - 
cía  de  Hoyos,  el  Sr.  Atienza,  procedía  en  esto  con  exac- 
titud; y refiriéndome  yo  al  juez  de  primera  instancia 
electo  de  Hoyos,  á quien  yo  habla  ascendido,  procedia 
también  con  perfecta  exactitud.  . 

Pero  cuando  S.  3.  indicaba  que  fu  ó nombrado  por 
el  Sr.  Bugailal  y trasladado  por  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, yo  no  podia  tener  en  mi  memoria  más  que  el  he- 
cho de  que  había  ascendido  al  juez  de  Hoyos,  y no  tenia 
inconveniente  en  asentir  á las  indicaciones  de  S.  S.,  lo 
cual  no  debia  hacer,  porque  en  labios  de  S,  S.  esas  in- 
dicaciones eran  perfectas  inexactitudes.  Su  señoría,  á 
quien  constaba  que  el  Sr.  Atienza  habia  ido  en  Junio 
de  Í881  desde  Grandas  de  Salí  me  á Hoyos,  afirmaba 
aquí,  para  salvar  la  responsabilidad  eu  que  hubiera  po- 
dido incurrir,  que  este  asunto  debía  recaer  sobre  el 
Sr,  Bugailal. 

El  Sr,  Bugailal  volvió  á ese  juez  de  primera  instan- 
cia á la  carrera,  cumpliendo  exactamente  con  los 


propósitos  que  tenia  de  dar  cabida  á los  cesantes  pam 
extinguir  esa  clase,  No  aparecía  entonces  en  su  expe- 
diente nota  alguna  que  pudiera  hacer  creer  al  Minis- 
tro que  llevaba  ese  cesante  á la  carrera,  que  no  era 
digno  de  ser  repuesto,  y por  eso  el  Sr.  Bugailal  le 
nombró  para  el  puerto  del  Arrecife,  si  no  estoy  equi- 
vocado, de  donde  creo  que  no  llegó  á tomar  posesión, 
siendo  trasladado  á su  instancia  á Grandas  de  Salime, 
y desde  allí  fu  ó trasladado  á Hoyos  por  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  tomando  posesión  en  20,  21  ó 22  de  Junio 
de  1881,  Yo  que  tenia  la  seguridad  de  que  habia 
ascendido  al  juez  de  Hoyos,  lo  dije;  y hay  que  tener 
presente  que  ninguno  de  estos  funcionarios  á que  nos 
referimos  ha  recibido  nombramiento  de  mi  parte ; no 
he  nombrado  ni  al  juez  de  Hervás,  ni  al  Sr.  Atienza,  ni 
al  Sr.  Piño;  yo  me  encontré  con  este  estado:  para  el 
Juzgado  de  Hoyos  nombrado  al  Sr.  piño  en  reemplazo 
del  Sr.  Atienza  que  habia  sido  trasladado  á Oebreros, 
y al  juez  que  estaba  electo  para  el  distrito  de  Hoyos  le 
ascendí;  este  es  el  hecho  positivo.  ¿Gomo  habia  yo  de 
ascender  al  Sr.  Atienza  del  Juzgado  de  Hoyos,  si  no 
estaba  en  Hoyos? 

Y dice  8.  S.:  «No  estando,  ¿cómo  puede  quejarse  de 
mí?»  ¿Cómo?  De  esta  manera.  «No  puedo  dudar  de  que 
los  informes  son  verídicos,  por  cuanto,  aun  no  posesio- 
nado del  cargo,  he  sido  objeto  de  insinuaciones  y ma- 
teria de  investigación  para  calcular  hasta  qué  punto 
se  podia  contar  conmigo  para  continuar  la  obra  que, 
por  lo  expuesto,  se  persigue  de  antiguo  en  el  Juzgado 
de  Hoyos.» 

De  esta  manera  habrá  sido  más  ó ménos  adecuada, 
más  ó ménos  servidora  de  mi  pensamiento  mi  frase  al 
contender,  por  cierto  con  bastante  calor,  con  S.  3.;  pero 
refiriéndome  al  hecho  sustanciar  de  lo  que  habia  de 
demostrarse  y probarse,  ahí  está  probado  y demostrado 
que,  por  lo  visto,  tan  cáuto  era  8.  S.,  que  apenas  tomó 
conocimiento  del  nombramiento  hecho  para  el  Juzga- 
do de  Hoyos,  por  lo  visto,  con  medios  más  ó ménos 
directos,  con  medios  más  ó ménos  trasparentes,  trató 
de  sondear  las  intenciones  de  ese  juez,  para  saber  si 
lo  podia  atraer  á su  causa  y convertirle  en  instru- 
mento de  su  política  en  el  distrito  de  Hoyos. 

Esto  es  lo  que  resulta  de  esa  carta,  y esto  es  lo  que 
8.  S.  no  ha  querido  ver,  entreteniéndose  en  buscar  en 
expresiones  más  ó ménos  apropiadas  de  mi  discurso, 
más  ó ménos  incorrectas,  como  suelen  salir  de  estos 
debates,  contradicciones  é inexactitudes  en  que  no  ha 
incurrido  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Como  S.  S,  parece  que  ha  puesto  empeño  singular 
en  llevar  las  cosas  por  este  camino,  pretendiendo  mo- 
lestar personalmente  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
ha  venido  á recordar  también  un  hecho  del  cual  ha  re- 
sultado y resulta  exactamente  lo  mismo  que  ahora  re- 
sulta en  cuanto  al  juez  de  Hoyos. 

Que  diga  el  Sr.  Hornero  Robledo  si  desde  que  está 
en  la  Academia  de  Jurisprudencia  no  ha  visto  que  en- 
tre los  que  han  ocupado  aquel  sitial  como  presidentes 
ó como  vicepresidentes  y los  académicos  no  se  han  es- 
tablecido íntimas  relaciones  de  amistad  y concordia; 
todos  se  consideran  amigos,  y los  presidentes  y vicepre- 
sidentes se  han  considerado  siempre  como  maestros. 
Pues  esta  es  la  frase  que  yo  decía  respecto  al  Sr.  Vá- 
rela. ¿No  dije  yo  claramente  que  mis  relaciones  con 
el  Sr,  Varela  se  habian  establecido  en  la  Academia  de 
Jurisprudencia?  Durante  los  Seis  años  que  he  estado  di- 
rigiendo en  parte  aquella  corporación,  en  los  cuales 
he  tenido  la  honra  de  explicar  diferentes  veces,  he  en- 
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tendido  que  todos  aquellos  aprovechadísimos  jóvenes 
eran,  porque  otan  mis  conferencias,  mía  discípulos,  y | 
he  entendido  que  los  que  me  votaron  y por  unanimi- 
dad me  reeligí e ron  eran  mis  amigos. 

Yo  no  puedo  creer  que  el  Sr,  Yarela,  que  es  una 
persona  digna,  haya  dicho  después  de  estas  relaciones: 
no  soy  amigo  ni  discípulo  del  Sr.  Romero  Girón. 

Vamos  á las  inexactitudes  de  las  traslaciones.  Su 
señoría  ha  exhibido  una  carta  que  no  es  del  juez  de  pri- 
mera instancia;  esto  por  de  pronto*  Su  señoría  no  ha 
querido  decir  á qué  Juzgado  se  referia,  atrincherán- 
dose eu  unas  interpelaciones  hechas  en  un  sentido,  que 
sí  yo  me  dignara  contestarlas,  entonces  sí  que  perderla 
en  la  estimación  del  Congreso.  Esos  atrevimientos  y 
esas  audacias  del  8r,  González  Flor  i contra  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  ya  demasiado  personales,  ten- 
ga entendido  S.  S.  que  estoy  resuelto  á que  no  conti- 
núen más. 

Yo  no  registro  todavía  en  mi  historia  el  hecho  de 
una  calumnia  dirigida  contra  un  particular  y el  de  no 
haber  querido  responder  de  ella  escudándome  en  la  in- 
munidad del  Diputado*  Su  señoría  ha  ofendido  á un 
particular  desde  el  periódico  que  dirige;  S.  S.  ha  sido 
llamado  á responder  de  lo  que  le  constaba,  porque  se  ha- 
bla resuelto  aquí  públicamente  por  un  mentís  contra 
8.  S.f  dado  por  el  Sr*  Calderón  Coliantes;  porque  se  ha^ 
bia  resuelto  aquí  que  S*  S,  habla  cometido  una  inexac- 
titud que  tenia  un  carácter  claro  y determinado  de 
calumnia;  y cuando  ese  honrado  particular  ha  ido  á 
pedir  á S,  S.  cuenta  de  ese  hecho,  S.  S.  ha  dicho:  ayo 
soy  el  autor.))  ¿Por  qué?  Porque  S,  S*  es  inmune  como 
Diputado, 

Todavía,  si  yo  quisiera  extremar  el  debate  á que  su 
señoría  me  provoca  constantemente  con  sus  indicacio- 
nes y sus  reticencias  malévolas;  todavía,  si  yo  quisiera 
acudir  á ese  terreno  en  que  estamos,  á ese  terreno  de 
ía  influencia  política  dominante  y abusiva  que  S*  S. 
viene  ejerciendo  en  el  distrito  de  Hoyos,  podría  hacer  ; 
mas  daño  aún  á S,  8.  leyendo  algunos  otros  documen- 
tos. (El  Sr * González  Fiori:  Vengan,  vengan.)  Basta  y 
sobra  con  lo  que  he  dicho,  para  que  todo  el  mundo  esté 
persuadido  de  esa  influencia  perniciosa  y de  que  es 
necesario,  dentro  de  la  ley  y de  los*  medios  legales, 
extirpar  la  que  S,  B.  quiere  ejercer  en  el  distrito  de 
Hoyos;  y puesto  que  este  es  el  tema  de  mis  afirmado-  j 
íes  y de  mis  aseveraciones,  que  mantengo  resuelta  y 
decididamente,  no  me  creo  obligado  á seguir  á S,  S. 
en  este  camino,  y doy  por  mi  parte  por  terminado  este 
debate  en  este  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gonde  de  Toreno  y 
otros  Sres.  Diputados  han  pedido  la  palabra;  pero  te- 
niendo en  cuenta  el  carácter  personalísimo  que  ha  to- 
mado este  debate,  convendría,  para  dejar  respirar  un 
poco  los  ánimos,  que  se  entrara,  cumpliendo  el  acuer-  ¡ 
do  del  Congreso,  en  la  discusión  de  presupuestos. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  No  pensaba  decir  sino 
muy  pocas  palabras.  Lo  mismo  esta  minoría  que  yo 
que  formo  parte  de  ella,  no  tenemos  interés  directo  en 
qua  prosiga  este  debate  ó en  que  se  suspenda  para  en- 
trar en  otro*  Eso  puede  interesar  á otra  minoría  y al 
Gobierno,  á quienes  este  asunto  puede  afectar,  y tam- 
bién al  Sr.  Presidente,  á quien  corresponde  dirigir  los 
debates.  Si  prosigue  éste,  ruego  á S*  S,  que  me  conce- 
da la  palabra;  y si  no  prosigue  hoy,  le  ruego  me  la 
reserve  para  mañana,  y usaré  de  la  palabra  en  la  mis- 
m forma  y con  la  misma  brevedad  con  que  habría  de 
hacerlo  hoy. 


El  Sr.  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  El  Gobierno  no  tiene  inconveniente,  antes 
bien,  desea  que  el  debate  concluya. 

El  Sr.  ZÚGASTI;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Perdone  S*  S.;  la  ha  pedido 
antes  el  Sr.  Conde  de  Toreno* 

El  Sr,  EUGASTI:  Yo  la  he  pedido  únicamente  para 
decir  á S,  S.  que  por  mi  parte  no  tengo  interés  en  que 
se  siga  este  espectáculo;  pero  si  se  necesitase  aquí  en 
este  momento  poner  de  manifiesto  las  mil  y una  in- 
exactitudes en  que  ha  incurrido  el  Sr*  González  Fiori, 
yo  desde  luego  uso  de  la  palabra.  Sin  embargo,  desde 
el  momento  en  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  es- 
tima oportuno  suspender  el  debate  ( Tartos  Sres,  Di- 
putados: No,  no),  y dejarlo  para  el  dia  de  mañana,  no 
tengo  inconveniente  en  que  así  se  haga, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señores  Diputados,  nada 
estaba  más  lejos  de  mi  ánimo  que  la  creencia  de  que 
en  esta  tarde  había  de  usar  de  la  palabra  en  este  sitio, 
y mucho  ménos  que  había  de  ser  con  motivo  de  un 
debate  del  género  del  que  estamos  presenciando,  que 
ciertamente  habrá  contristado  profundamente  el  ánimo 
de  todos  vosotros.  No  me  levantaría  á terciar  en  él,  á 
no  ser  por  la  circunstancia  de  que  ei  Sr.  González  Fiori 
ha  aludido  de  una  manera  directa  á mi  testimonio  para 
que  manifestara  la  opinión  que  yo  tenia  relativamente 
al  Sr,  Atienza,  juez  que  ha  sido  por  espacio  de  algún 
tiempo  del  distrito  judicial  de  Grandas  de  Salime,que 
forma  parte  del  distrito  electoral  que  yo  tengo  el  ho- 
nor de  representar. 

Tampoco  quizá  me  hubiera  movido  esta  alusión  tao 
directa  á usar  de  la  palabra,  á no  ser  porque  se  aludía 
á mí  en  un  momento  tan  solemne,  cuando  un  Sr*  Mi- 
nistro, sin  pesar  toda  la  gravedad  de  las  palabras  que 
estaba  pronunciando  en  este  recinto,  había  dirigido 
acusaciones  é inculpaciones  de  tal  naturaleza  á un  fun- 
cionario del  orden  judicial,  que  no  digo  ya  desde  ese 
banco,  sino  desde  los  bancos  délas  oposiciones  más  apa- 
sionadas, jamás,  en  ninguna  ocasión,  desde  que  tengo 
la  honra  de  ocupar  un  puesto  en  estos  escaños,  y soy 
en  ellos  más  antiguo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  jamás  he  oido  cosa  por  el  estilo,  ni  cosa  que 
se  le  asemeje,  y mucho  ménos  he  creído  nunca  que  pu- 
diera ocurrí rsele  á un  Ministro  hacer  aseveraciones  ni 
leer  acusaciones  de  la  especie  de  las  que  se  han  leído 
esta  tarde  contra  un  funcionario  del  orden  judicial, 
que  está  desempeñando  un  cargo  público  y que  no  se 
halla,  al  parecer,  siquiera  sometido  á una  sumaria  ni  á 
un  procedimiento  en  averiguación  de  esos  gravísimos 
hechos  que  su  jefe  no  ha  tenido  inconveniente  en  arro- 
jar al  público  desde  esa  tribuna* 

En  estas  circunstancias,  Sres*  Diputados,  se  recla- 
ma por  un  compañero  nuestro  mí  testimonio  para  que 
diga  si  ha  llegado  á mí  noticia  si  durante  el  tiempo 
que  el  Sr.  Atienza  desempeñó  el  Juzgado  de  G randas 
de  Salime  hubo  algo  en  su  conducta,  en  sus  hechos,  en 
sus  procedimientos,  en  la  historia  secreta  que  pudiera 
saberse  de  ese  señor,  que  pudiera  en  lo  más  mínimo 
serle  desfavorable  ó amenguar  el  prestigio  de  la  toga 
que  viste;  y yo,  ante  esta  provocación  del  Sr.  González 
Fiori,  he  oreido  que  como  hombre  honrado  no  podía 
ménos  de  acudir  inmediatamente  á dar  á S.  S.  la  de- 
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bida  contestación  y el  apoyo  que  de  mí  reclama  en  este 
único  y especial  asunto. 

El  Sr,  Atienza,  corno  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  fué  nombrado  juez  de  pri- 
mera instancia  de  Grandes  de  Salime  sin  que  nadie, 
absolutamente  nadie  se  hubiese  interesado  en  su  fa- 
vor, To  no  tenia  el  gusto  de  conocer  al  Sr,  Atienza  an- 
tes de  que  fuera  nombrado  juez  de  ese  partido;  no  he 
tenido  el  gusto  de  conocerle  durante  el  tiempo  que  ha 
sido  juez,  y no  le  he  conocido  tampoco  después;  pero  sí 
puedo  decir  que  yo  no  he  oido  nunca  hablar  nada  que 
pudiera  desfavorecer  en  lo  más  mínimo  al  Sr,  Átienza; 
antes  por  el  contrarío,  desde  larga  fecha  he  oido  cons- 
tantemente aplausos  á favor  de  todos  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  Grandas  de  Salíme,  exceptuando  el 
que  hoy  se  encuentra  allí,  de  quien  no  tengo  nada  que 
decir  por  el  pronto, 

Pero  respecto  del  Sr,  Atienza  puedo  añadir  que 
como  juez  honrado  y probo  ha  desempeñado  su  cargo 
en  el  distrito  de  Grandas  de  Sallme;  y yo  me  complaz- 
co, llamado  por  el  Sr,  González  Fiori  á que  dé  testi- 
monio de  estos  hechos,  en  decirlo  leal  y francamente, 
para  que  la  Cámara  forme  su  juicio,  si  es  que  necesi- 
taba para  formarlo  de  estas  palabras  mías  relativas  á 
las  condiciones  del  Sr,  Atienza. 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Yo  podría  hacer  mérito  de  algunas  discu- 
siones de  que  tengo  noticia,  en  que  se  ha  hablado 
mucho  y se  ha  sacado  á plaza  la  conducta  y condicio- 
nes de  jueces  de  primera  instancia  y de  magistrados, 
y en  que  se  han  dirigido  censuras  y se  han  hecho  car- 
gos. No  hay  para  qué  entrar  en  ello:  el  Sr.  Conde  de  To- 
runo cree  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  hecho 
mal  eo  hablar  de  un  juez,  trayendo  aquí  los  antece- 
dentes que  le  ha  dado  el  presidente  de  la  Audiencia,  y 
el  Ministro  da  Gracia  y Justicia  cree  que  estaba  per- 
fectamente en  su  derecho  haciéndolo  en  justa  defen- 
sa, sin  que  pueda  con  esto  desmentir,  ni  lo  baria  en 
niegan  caso,  las  aseveraciones  del  Sr.  Conde  de  Tore- 
no*  Precisamente  las  aseveraciones  del  Sr,  Conde  de 
Toreno  vienen  á corroborar  mi  opinión  de  que  el  se- 
ñor Atienza  ha  sido  muy  desgraciado  en  el  distrito  de 
Hoyos,  y seria  un  buen  juez  en  el  de  Grandas  de  8a- 
iime. 

Et  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

El  Sr*  GONZALEZ  FIORI:  En  primer  término, 
doy  las  gracias  al  Sr*  Conde  de  Toreno  por  haber  res- 
pondido á la  alusión  que  me  permití  dirigirle,  en  la 
forma  noble,  leal  y decorosa  que  todos  hemos  escu- 
chado. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no 
sé  verdaderamente  que  decir.  Resulta  que  no  existe  un 
juez  que  haya  estado  en  Hoyos  y á quien  yo  pudie- 
ra dirigirle  las  pertinaces  exigencias  que  motivaron 
su  petición  de  traslado;  que  el  juez  de  Hoyos  á que 
S,  3*  se  refiere  es  un  juez  electo  que  no  estuvo  un  solo 
día  en  el  Juzgado,  porque  antes  de  tomar  posesión  fué 
trasladado,  y por  consiguiente,  que  mal  podía  ese  juez 
quejarse  de  pertinaces  exigencias  mías  y de  que  fuera 
un  esclavo  blanco  mió.  Su  señoría  ha  leído  la  carta  de 
ese  juez,  y ni  en  esa  carta  hace  referentes  á mí  las 
alusiones  que  S.  S.  se  permitió  hacer  en  la  sesión  á que 


nos  venimos  refiriendo,  ni  podía  hacerlo,  ni  hay  en  esa 
carta  cargo  alguno  concreto  y determinado.  .Por  con- 
siguiente, no  hay  ese  juez  anterior  de  Hoyos  ascendido 
por  S.  S,  y que  viniera  á quejarse  de  que  no  podía  re- 
sistirme en  aquel  Juzgado,  como  aseveró  3,  S.  con  im- 
perturbable aplomo. 

Segundo  extremo:  sobre  la  cuestión  del  juez  Yare- 
la.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  hablado  de 
audacias.  Las  audacias  no  son  las  mías;  las  audacias 
son  las  que  S.  3.  acostumbra  á tener,  y que  con  gran 
sentimiento  mío  veo  que  repite  en  el  dia  de  hoy.  Su 
señoría,  refiriéndose  al  juez  Varela,  dijo  lo  siguiente; 

«El  Sr.  González  Fiori,  que  ha  tomado  de  los  ru- 
mores tantos  antecedentes,  ha  omitido  los  más  princi- 
pales en  este  caso;  ha  omitido,  sin  duda  porque  no  ha 
llegado  á su  noticia,  uno  que  es  principalísimo,  á sa- 
ber: que  yo  soy  amigo  particular,  y casi  me  puedo  lla- 
mar en  cierto  sentido  maestro  del  Sr.  Varela  y Oñate, 
á quien  muchas  veces  he  dirigido  en  ese  centro  cien- 
tífico, honra  de  nuestra  juventud  estudiosa,  que  solla- 
ma la  Academia  de  Jurisprudencia.  Este  hecho,  que 
ha  revestido  con  tantas  proporciones  el  Sr.  González 
Fiori,  no  ha  pasado  de  una  conversación  amistosa,  no 
entre  el  Ministro  y el  juez,  sino  entre  Vicente  Romero 
Girón  y el  Sr,  Varela  y Oñate.» 

Carta  que  el  Sr.  Varela,  ese  amigo  particular  del 
Sr,  Romero  Girón,  me  dirigió  al  siguiente  dia  de  la  in- 
terpelación: 

cíD.  Joaquín  González  Fiori— Muy  señor  mío  y dis- 
tinguido compañero;  He  visto  en  el  Eootracto  de  la  se- 
sión del  Congreso  de  ayer  la  espontánea  defensa  que  de 
mis  actos  como  juez  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme, 
y me  apresuro  á darle  gracias  por  sus  manifestaciones, 
tanto  más  dignas  de  agradecimiento,  cuanto  que  no 
ex  istia  entre  nosotros  motivo  directo  ni  indirecto  para 
que  Vd.  saliera  á mi  defensa, 

»En  cuanto  ¿ la  explicación  que  pretendió  dar  el 
Sr,  Ministro,  no  se  le  habrá  ocultado  á Vd.  ni  á ningu- 
no de  los  que  lo  oyeron,  que  fué  tan  solo  un  medio  para 
salir  del  paso;  pues  ni  yo  he  tenido  la  honra  de  ser  ami- 
go ni  discípulo  del  Sr,  Girón,  ni  tampoco  le  he  hablado 
más  veces  que  cuando  con  carácter  oficial  y en  unión 
do  otros  compañeros  fui  á felicitarle  por  su  elevación 
al  Ministerio  y cuando  me  llamó  al  despacho  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

»Gon  este  motivo  tengo  el  gusto  de  ofrecerme  do 
usted  su  atento  amigo  y compañero=Fernando  Vare- 
la  — S/c  hoy  28  de  Abril  de  1883.  Tengo  el  gusto,  etc.» 
{Rumores  y risas.) 

¿Qué  dice  3.  S.  de  mi  audacia?  ¿Soy  yo  el  audaz,  o 
lo  es  S,  8,?  Y conste  que  no  hago  más  que  defenderme; 
3.  S<  me  ataca,  y yo  me  limito  á defenderme,  dejando 
para  otra  ocasión  nuevos  y preciosos  datos  que  han  de 
venir  á ilustrar  la  ya  brillante  historia  de  ese  Sr,  Mi- 
nistro, 

El  último  ataque  que  me  ha  dirigido  también  con 
igual  frescura  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  que 
la  carta  que  yo  habia  leído,  referente  á ese  juez  que 
resultaba  en  la  Gaceta  trasladado  á su  instancia,  no 
era  del  juez,  y S,  S.  ha  negado  el  hecho.  Aquí  tengo 
carta  del  juez,  y no  la  leo  por  los  términos  exaltados 
en  que  aparece  redactada;  pero  está  á disposición  do 
todos  los  Sres,  Diputados, 

No  tengo  más  que  decir,  y me  siento,  esperando  que 
mi  compañero  de  provincia  el  Sr.  Zugasti,  con  la  elo- 
cuencia que  todos  le  reconocemos,  me  demuestre  las 
inexactitudes  y los  abusos  que  yo  vengo  cometiendo 
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en  el  distrito  de  Hoyos,  porque  ya  es  llegada  la  hora, 
Sr\  Zugasti?  deque  ajustemos  cuentas  S,  S.  y yo,  {Mu- 
chos Sres,  Diputados  de  todos  ios  lados  de  la  Cámara 
felicitan  al  arador*) 

El  Sr  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Está  perfectamente  que  el  Sr.  Varela  haya 
escrito  á S.  S.  lo  que  8*  S,  aquí  se  ha  servido  leer.  La 
cuestión  se  reduce  á uno  de  estos  sucesos  muy  ordi- 
narios en  la  vida:  que  yo  creta  tener  un  amigo,  ó por 
lo  menos  una  persona  afectuosa,  y me  encuentro  un 
enemigo.  He  invocado  el  título  que  me  daba  mi  situa- 
ción en  la  Academia  de  Jurisprudencia, 

Es  que  me  equivoque  al  apreciar,  porque  el  señor 
Varela  dice  lo  contrario;  él  piensa  de  una  manera,  y 
yo  pienso  que  todos  los  que  han  estado  en  la  Academia 
presididos  por  mí  y han  oído  mis  conferencias,  hon- 
rándome mucho,  son  particulares  amigos  míos  y pue- 
do considerarme  en  parte  como  maestro  suyo.  Esta  ha 
sido  mi  afirmación,  y no  ha  sido  otra,  díga  lo  que  quie- 
ra el  Sr,  Fiori. 

En  cuanto  á la  carta  publicada  en  el  Extracto 
oficial  de  la  Gaceta , recuerde  el  3r.  González  Fiori  que 
no  he  dicho  que  fuera  inexacta.  Lo  que  he  dicho  es 
que  me  llamaba  mucho  la  atención,  como  podría  lla- 
marla á cualquier  8r.  Diputado  que  se  tomara  la  mo- 
lestia de  leerla,  comparándola  con  documentos  oficiales 
redactados  por  el  Sr,  Atienza  que  obran  en  el  expe- 
diente, la  diferencia  sustancial  de  estilos  entre  esa 
carta  y esos  documentos.  Esto  es  lo  que  he  dicho;  ne- 
gar que  fuera  exacta  la  carta,  no  ha  pasado  por  mi 
Imaginación  siquiera. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  acuerda  pasar  á otro  asunto. 

El  Sr,  ZUGASTI:  Yo  no  tengo  inconveniente  en 
que  el  debate  se  suspenda;  pero  no  puedo  renunciar 
i defenderme  hoy  ó mañana,  ó cuando  el  Congreso  lo 
estime  conveniente.  {Varios  Sres , Dijuttados:  Hoy,  hoy.) 

Ha  dicho  el  Sr,  González  Fiori  que  tiene  cuentas 
pendientes  con  el  Dipotado  que  habla  en  este  momen- 
to, Si  estas  cuentas  son  antiguas,  importa  poco  venti- 
larlas lo  mismo  hoy  que  mañana;  sobre  todo,  entiendo 
yo  qne  las  cuentas  que  tiene  que  ajustar  el  Sr,  Fiori 
con  el  Diputado  que  en  este  momento  tiene  la  honra 
do  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  importan  muy  poco 
al  país  y al  Congreso, 

Radie  más  que  yo,  Sres,  Diputados,  ha  lamentado 
el  espectáculo  que  se  viene  dando  desde  hace  algu- 
nos dias  á esta  parte  por  el  Parlamento  español.  Lo  la- 
mento, sí,  porque  considero  que  esto  no  hace  otra  cosa 
que  desprestigiar  por  completo  el  sistema  represen- 
tativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  que  el  Sr.  Zugasti  re- 
conoce que  las  cuentas  son  viejas  y se  pueden  ajustar 
más  tarde,  y siempre  el  ajuste  de  cuentas  viejas  ofrece 
muchas  dificultades,  y las  cuentas  de  S,  S.  con  el  señor 
Fiori  son  aparte  de  las  cuentas  que  el  Sr,  Fiori  pueda 
tener  con  el  Gobierno  de  S.  H.,  cree  el  Presidente  que 
no  se  debe  mezclar  un  incidente  con  otro  y que  debe 
suspender  este  debate  y entrar  en  la  discusión  del  pre- 
supuesto. 

El  8r,  ZUGASTI:  Estoy  á las  órdenes  de  S,  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
presupuestos.  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario  nú- 
mero 108,  sesión  del  i 2 de  Mayo;  Diario  núm.  112,  se- 
sión del  18  de  ídem;  Diario  núm.  113,  sesión  del  19  de 
idem ; Diario  núm . 116,  sesión  del  28  de  ídem ; Diario 
número  117,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  rim ti.  118, 
s'esion  del  30  de  idem ; Diario  núm , 119,  sesión  del  31 
de  idem ; Diario  núm , Í20,  sesión  del  1,°  del  actual , Dia- 
rio núm,  121,  sesión  del  2 de  idem ; Diario  núm ■ 122, 
Sesión  del  4 de  idem ; Diario  núm.  123,  sesión  del  5 de 
idem ; Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  nú- 
mero 125,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm,  126,  sesión 
del  8 de  idem ; Diario  núm , 128,  sesión  del  11  de  ídem; 
Diario  núm.  129,  sesión  del  12  de  idem ¡ Diario  núme- 
ro 130,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm . 131,  sesión 
del  14  de  idem ; Diario  núm.  182,  sesión  del  lo  de  idem ; 
Diario  núm.  133,  sesión  del  16  de  idem ; Diario  núme- 
ro 134,  sesión  del  18  de  idem ; Diario  núm . 135,  se* 
sion  del  i 9 de  idem;  Diario  núm.  136,  sesión  del  20  de 
idem ; Diario  núm.  137,  sesión  del  21  de  ídem ; Diario 
número  138 , sesión  del  22  de  idem 7 y Diario  núm * 139, 
sesión  del  23  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  voto  particular  del  3r,  Lora 
sobre  el  presupuesto  de  Marina. 

El  Sr,  Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados,  siempre  necesito  vuestra  indulgen- 
cia; pero  hoy  la  pido,  no  por  fórmula  ni  por  cumplir 
un  deber  de  cortesía,  sino  porque  acaba  de  terminar  un 
debate  á que  ha  prestado  grande  interés  la  Cámara,  y 
temo  que  mis  palabras  formen  contraste;  solicito,  por 
tanto,  con  empeño  toda  vuestra  benevolencia. 

El  Sr.  Diputado  Orozco,  en  la  última  sesión,  ai  ocu- 
parse de  la  defensa  del  presupuesto  de  Marina,  comba- 
tiendo el  voto  particular  del  Sr.  Lora,  estuvo,  á mi  jui- 
cio, y también  creo  que  al  de  la  Cámara,  oportunísimo 
al  hacer  un  elocuente  parangón  entre  el  ejército  y la 
marina,  enumerando  las  glorias  y las  desgracias  de  uno 
y otra;  me  parece  que  después  de  ese  parangón  solo  le 
faltó  al  Sr.  Orozco  calificar,  como  yo  siempre  he  cali- 
ficado al  ejército  y á la  marina  de  cuerpos  hermanos; 
jamás  he  comprendido  llamarlos  cuerpos  extraños,  cuan- 
do no  los  separan  fronteras,  cuando  tienen  igual  ense- 
ña, igual  Código,  el  mismo  galardón. 

Cumplido  este  deber  de  cortesía  con  el  Sr,  Orozco, 
voy  á refutar  algunos  de  los  conceptos  expresados  por 
el  Sr,  Lora  al  defender  su  voto  particular.  Debo,  sin 
embargo,  antes  ele  contestar  á S.  S,,  recordar  un  hecho 
personal  del  Sr.  Lora  qne  el  Sr,  Orozco  recordó,  hecho 
de  qne  yo  tuve  conocimiento  completo,  y la  honra,  como 
jefe  del  personal  del  Ministerio  que  era  á la  sazón,  de 
designar  al  Sr.  Lora  para  el  premio  á que  se  habla  he- 
cho acreedor,  y cuyo  hecho  de  mar  puede  servir  de 
estímulo  á todo  oficial  de  marina.  Desde  entonces  acá 
he  conservado  con  el  3r.  Lora  las  relaciones  más  cor- 
diales, amistosas  y corteses;  pero  permítame  8.  S,  que 
le  diga  que  á pesar  de  estas  relaciones,  que  absoluta- 
mente en  nada  se  rozan  con  la  política  y que  de  nin- 
guna manera  pudieran  llevarme  á mía  censurar  el  de- 
recho con  que  8,  8,  ha  presentado  su  voto  particular, 
permítame  que  le  díga,  que  le  exponga  una  queja  en 
sentido  amistoso,  que  me  sorprende,  que  me  extraña, 
y quizá  lo  he  dicho  delante  de  S.  S.;  y esta  queja  est  ver 
el  empeño  que  S.  S.  tiene  de  combatir  el  proyecto  de 
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presupuesto  presentado  á la  Cámara  por  el  actual  Mi- 
nistro de  Marina,  cuando  este  proyecto  no  diñare  en 
nada,  absolutamente  en  nada,  respecto  á cifras,  del  que 
presentó  el  año  pasado  mi  digno  antecesor. 

Esto  me  hace  creer  que  S.  $.  tiene  deseo  de  luchar 
contra  el  Ministro  de  Marina  actual;  y me  hace  creer 
esto  también  el  ver  que  el  Sr,  Lora  me  ha  desposeído 
completamente  de  iniciativa  en  punto  á reformas  en  la 
marina,  siendo  así  que  en  ambas  Cámaras  he  confesado 
qne  tan  necesitada  está  de  ellas,  y cuando  en  el  ánimo 
del  pfibiíco,  del  cuerpo  de  la  armada  y dei  Consejo  de 
Ministros  está  la  convicción  de  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  reorganizar,  de  reconstruir  nuestra  fuerza 
naval. 

Si  yo  fuese  nuevo  en  la  marina,  si  no  tuviera  una 
historia  en  el  cuerpo  de  la  armada  que  me  ha  hecho 
contraer  amistades  y afectos  que  nunca  olvido  y que 
me  satisfacen  por  extremo,  estaría  bien  dicho  que  yo 
había  venido  á Madrid  y había  aceptado  el  cargo  de 
Ministro  de  ia  Gerona  solo  por  la  triste  vanidad  de  ser 
Ministro  y sentarme  en  este  banco.  Nada  de  eso.  Si  yo 
hubiera  podido  llegar  un  día  á fijar  el  desiderátum  et 
summum  de  mis  deseos  en  ser  Ministro  de  Marina,  ese 
summum,  s se  desiderátum  le  he  conseguido  ya  hace 
nueve  años. 

Cierto  que  entonces  tuve  iniciativa,  porque  lo  he 
dicho,  y perdónenme  los  Srss.  Diputados  que  lo  repita, 
en  los  siete  meses  que  estuve  al  frente  del  Ministerio 
de  Marina,  yo  guarnecí,  ó mejor  dicho,  el  Gobierno  de 
aquella  época  por  mi  iniciativa  guarneció  ó defendió 
las  orillas  del  Ebro  y del  Yidasoa  con  10  cañoneros. 
Podrán  censurarse  hoy  sus  dimensiones,  su  fuerza,  to- 
do; pero  entonces  se  consideraban  como  La  salvación 
de  aquellas  comarcas,  y asi  fué,  pues  ayudaron  en  gran 
manera  á la  extirpación  de  los  carlistas.  Hoy,  si  bien 
deficientes,  son  los  finicos  buques  pequeños  que  desti- 
nados al  servicio  de  guarda-costas  pueden  prestar  al- 
guna garantía  de  acierto  en  la  persecución  del  con- 
trabando. 

¡Falto  de  iniciativa!  Yo,  hijo  y nieto  de  oficiales  de 
marina;  yo  que  desde  qne  pudo  formar  mí  inteligen- 
cia una  idea  y pude  aprec  iar  un  hecho,  no  oí  hablar  más 
que  de  las  glorias,  de  los  reveses  y de  los  servicios 
prestados  por  la  marina;  yo  que  no  comprendía,  que  no 
podía  comprender  que  hubiese  servicios  más  eminentes 
que  los  prestados  por  la  marina,  que  en  la  marina  era 
donde  se  pasaban  trabajos,  privaciones  y abandono  (y 
efectivamente,  en  la  época  en  que  empecé  yo  á servir, 
habla  un  abandono  tal,  que  todas  las  extensas  costas 
de  la  Península  estaban  guardadas  solo  por  un  ber- 
gantín; después  llegó  la  fragata  Esperanza  de  Filipi- 
nas); yo  que  desde  que  fui  oficial  de  marina,  desde 
que  mandó  un  barco,  todo  mi  afan  y mi  anhelo  ha  sido 
servir  á mi  Patria  del  modo  más  perfecto  que  yo  alcan- 
zase, ¿ puedo  ser  acusado  de  no  tener  iniciativa,  de  no 
tener  siquiera  deseos  en  favor  de  la  marina? 

Y permítame  el  Congreso  que  haga  esta  especie  de 
digresión  de  mis  hechos,  ante  el  ataque  de  que  he  sido 
objeto;  y para  probar  sn  fundamento  se  dice  que  he 
protegido  los  proyectos  de  ios  Sres.  Leygonier  y Loy- 
gorri.  Iremos  á ellos. 

He  mandado  muchos  buques,  he  tenido  varios  des- 
tinos importantes  en  Ultramar,  y si  yo  no  inicié  el  eu~ 
grandecimiento  de  nuestra  escuadra,  ni  pude  ensanchar 
el  círculo  dp  reformas  para  la  reorganización  de  la 
marina,  no  culpe  el  Sr,  Lora  á mí  falta  de  iniciativa, 
chípelo  al  estado  del  país,  á los  pocos  recursos  con  que 


yo  contaba  cuando  estaba  al  frente  del  apostadero 
filipino. 

Sin  embargo  (hecho  pequeño  es,  pero  habla  en  mi 
favor),  la  primera  construcción  de  hierro  que  se  ha 
hecho  en  dominios  españoles  fu  ó hecha  por  mi  inicia- 
tiva en  el  apostadero  de  Filipinas. 

La  ley  de  ascensos  de  la  armada,  la  ley  de  retiros 
ó exención  forzosa  del  servicio,  esa  ley  que  venia  á 
compendiar  bajo  una  pauta  fija  la  diversidad  de  Rea- 
les órdenes  y disposiciones  que,  refiriéndose  unas  alas 
ordenanzas  y otras  no,  existían  en  la  armada,  la  inicia- 
tiva de  esos  asuntos,  y esto  lo  recuerdo  siempre  como 
una  gloria  para  mí,  yo  la  propuse  ai  Ministro  de  Mari- 
na, He  procurado  hacer  siempre  de  la  marina  un  cuer- 
po simpático  y desvirtuar  la  errónea  creencia  de  que 
la  marina  era  un  Estado  dentro  de  otro  Estado.  Jamás 
he  pensado  en  eso,  y siempre  lo  he  rechazado  con  to- 
das mis  fuerzas  por  amor  a la  corporación. 

Puedo  asegurar  que  en  mis  diversas  relaciones  m 
Ultramar  con  las  autoridades  civiles  y con  las  autori- 
dades militares,  jamás  be  dado  motivo  á que  haya  nin- 
guna diferencia,  porque  siempre  he  tenido  presente 
que  todos  deben  bajar  la  cabeza  ante  la  representación 
del  Gobierno  en  aquellas  provincias;  y cuando  existió 
alguna  diversidad  de  apreciaciones,  en  vez  de  promo- 
ver cuestiones  por  escrito,  he  ido  á la  autoridad  supe- 
rior y le  be  dicho:  «Usted  cree  esto,  y yo  creo  esto 
otro;  sin  embargo,  lo  que  Vd.  disponga  en  nombre  del 
Gobierno,  eso  se  hará.»  De  esta  manera  no  he  tenido 
ningún  altercado  y he  servido  á España  en  apartadas 
provincias. 

Yo  he  procedido  de  la  manera  antes  dicha,  dentro 
del  cuerpo  de  marina,  y siempre  afanoso  de  su  ade- 
lanto, de  su  buen  nombre;  y habiendo  seguido  tal  con- 
ducta, ¿puede  atribuírseme  responsabilidad  respecto  de 
los  oficiales  que  ascienden  mucho  ó poco,  ó de  si  los 
jefes  mandan  ó no  barquitos?  ¿Puedo  yo  realizar  todas 
las  esperanzas  de  esos  oficiales?  ¿Puedo  yo  hacer  brotar 
del  mar  buques?  ¿Cómo  puede  atacárseme  diciendo  que 
no  tengo  iniciativa? 

Uno  de  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  acusa- 
ción, es  el  de  haber  protegido  los  proyectos  de  los  se- 
ñores Leygonier  y Loygorri.  Poca  protección  he  pres- 
tado yo  al  proyecto  del  Sr*  Leygonier,  Si  la  falta  de 
protección  hubiera  de  demostrarse  oponiéndome  á que 
la  Cámara  tomara  en  consideración  ese  proyecto,  claro 
es  que  podría  decirse  que  yo  lo  habia  protegido;  pero 
como  no  puede  juzgarse  de  esta  manera,  habría  qne 
demostrar  que  yo  estaba  de  acuerdo  punto  por  punto 
con  todo  el  proyecto  del  Sr,  Leygonier.  Este  Sr.  Dipu- 
tado recordará  que  yo  tuve  la  franqueza  de  decirle, 
cuando  se  sirvió  leerme  su  proyecto,  que  no  estaba 
conforme  con  determinados  puntos  ó artículos. 

El  Sr,  Leygonier  se  sirvió  contestarme  que  no  te- 
nia inconveniente  en  que  yo  los  redactara  de  nuevo; 
pero  como  yo  tenía  el  compromiso  solemne  de  presen- 
tar un  proyecto  de  ley  relativo  á la  reorganización  de 
los  servicios  de  la  armada  y á la  reconstrucción  del 
material,  no  pude  prestarme  á esa  deferencia  del  se- 
ñor Leygonier. 

Respecto  al  proyecto  del  Sr,  Loygorri  debo  decir 
que  cuando  me  lo  leyó  aquí  de  banco  á banco,  le  ma- 
nifesté, con  la  prisa  natural  del  que  tiene  que  atender 
también  á los  debates  de  la  Cámara,  que  estaba  de 
acuerdo  con  varios  de  los  puntos  que  comprendía  el 
proyecto;  y cuando  S.  S.  tuvo  á bien  leerlo  ante  & Cá- 
mara, yo  no  estaba  presente  ni  sabia  que  se  iba  á leer 
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aquel  día;  por  consiguiente,  mal  puede  decirse  que  yo 
le  he  prestado  mi  apoyo* 

A mi  juicio,  el  Sr*  Qrozco,  individuo  de  la  Comí- 
sion,  ha  hecho  de  una  manera  completa  la  censura  del 
voto;  particular  presentado  por  el  Sr*  Lora,  Por  consi- 
guiente, hallándome  en  todo  conforme  con  las  obser- 
vaciones del  Sr.  OrozpOj  no  he  de  decir  sino  que  si  ei 
Sr.  Lora  conociese  el  proyecto  que  he  tenido  la  honra 
de  presentar  á S.  M.  y al  Consejo  de  Ministros,  estoy 
seguro  que  hubiera  comprendido  desde  luego  que  yo 
me  hallaba  en  absoluta  necesidad  de  no  aceptar  ese 
voto  particular,  toda  vez  que  venia  á destruir  en  su 
base  y en  su  estructura  lo  que  yo  proyectaba. 

Ahora  he  de  decir  algunas  palabras  sobre  un  pro- 
yecto del  Ministro,  que  se  ha  calificado  de  incógnito,  de 
desconocido,  de  misterioso,  que  se  ha  considerado  como 
tm  mito*  Ese  proyecto  no  es  un  mito;  existe,  y tengo 
la  seguridad  absoluta  de  que,  siga  yo  ó no  siga  en  el 
Ministerio,  ha  de  venir  á las  Cámaras;  pero  ba  de  ve- 
nir después  de  emitir  un  dictamen,  no  dictamen  facul- 
tativo, ei  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  es  el  que  debe 
decir  que  recursos  podrá  dar  el  país  para  que  se  rea- 
licen ios  deseos  del  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á 
la  Cámara,  Si  yo  hubiera  presentado  este  proyecto  in- 
mediatamente de  leido  en  Consejo  de  Ministros,  con 
razón  hubieran  dicho  los  representantes  del  país:  ¿y 
recursos?  y hubiera  sido  necesario  consultar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Lo  que  el  Consejo  de  Ministros 
ha  querido,  es,  traer  aquí  este  proyecto  en  tal  forma 
que  no  haya  que  hacer  más  que  pronunciar  un  fallo 
terminante.  Así,  pues,  me  dispensarán  los  Bros*  Dipu- 
tados que  no  diga  más  sobre  este  punto. 

Al  apoyar  el  Sr.  Lora  su  voto  particular,  dijo  que, 
según  había  leído  en  los  periódicos,  yo  había  prestado 
mi  aprobación  á las  enmiendas  presentadas  por  el  se- 
ñor Loygorri,  que  con  estas  enmiendas  se  suprimían 
unos  cornetas  y unos  monaguillos,  y me  parece  recor- 
dar que  el  Sr.  Lora  dijo  en  su  discurso:  «ya  en  marina 
no  será  el  ultimo  mono  el  que  se  ahogue,  sino  el  ulti- 
mo monaguillo,»  Debo  decir  á S.  S*  que  la  primera 
impresión  que  me  causó  esa  frase  fue  desagradable, 
porque  creí  que  S,  S*  se  refería  al  Ministro;  pero  luego 
el  Sr*  Lora  ha  tenido  el  buen  gusto  de  que  en  el  Ex- 
tracto de  la  sesión  aparezca  una  cosa  distinta  de  lo  que 
yo  me  había  figurado. 

Es  muy  frecuente  hablar  de  presupuestos  de  otros 
países,  Nada  más  natural  que  citar  presupuestos  en  ra- 
mos análogos;  pero,  señores,  ¿es  posible  que  nosotros 
creamos  que  el  presupuesto  de  Marina  de  Italia  es  me- 
nor que  el  presupuesto  de  la  Marina  española?  Eso  es 
an  delirio.  El  presupuesto  de  la  Marina  Italiana  este 
año  importa  57  millones  de  liras,  al  paso  que  el  nues- 
tro es  de  36  millones  de  pesetas.  {El  Sr , Morete  ¿T  los 
presupuestos  de  Ultramar?)  Señor  Moret,  perdóneme  su 
señoría,  que  á mí  no  se  me  ha  atacado  más  que  por  el 
presupuesto  que  he  presentado,  {El  Sr * Moret:  Pero  yo 
lo  digo  por  las  cifras;  yo  he  usado  de  esas  cifras  tam- 
bién.) No  sé  si  en  Italia  hay  presupuesto  de  Ultramar 
bao;  pero  prescindiendo  de  esto, las  construcciones  que 
se  hacen  en  los  arsenales  de  Spezia  y Venecia  no  son  á 
cargo  del  presupuesto  de  Marina,  sino  del  presupuesto 
de  Obras  publicas  del  Eeino  italiano* 

fior  consiguiente,  descartadas  esas  sumas  de  gran 
consideración,  véase  si  es  fundada  la  oposición  á todo 
trance  que  se  hace  á nuestro  presupuesto  de  Marina 
comparándole  con  el  de  Italia*  Ese  presupuesto,  sí  se 
realiza  el  proyecto  que  he  presentado  al  Consejo  de  Mi- 


nistros, tengo  la  seguridad  de  que  aparecerá  reducido 
para  las  atenciones  ordinarias  casi  á la  cifra  que  indi- 
caba el  Sr,  Lora;  yo  ruego  á S*  S*  que  se  convenza  de 
ello;  pero  por  ahora  no  quiero  presupuesto  extraordi- 
nario, (El  Sr,  Moret : No  lo  dudo  siquiera,)  No  es  que 
yo  no  quiera  presupuesto  extraordinario;  lo  que  digo 
es  que  no  io  quiero  por  ahora.  (El  S?\  Moreti  No,  yo  no 
dudo  que  el  proyecto  de  S,  S,  dará  ese  resultado,)  Per- 
done S.  S.  que  insista  tanto  en  ese  proyecto,  porque  se 
le  ha  atacado  de  una  manera  tan  violenta,  tan  dura  y 
casi  tan  mordaz,  puesto  que  se  ha  dicho  de  él  que  era 
un  misterio,  que  era  un  secreto,  que  era  incógnito,  que 
casi  reproducía  un  mito, 

Eepitiendo  el  Sr.  Lora  uno  de  los  cargos  que  la  Co- 
misión general  de  presupuestos  hizo  al  Ministro  de  Ma- 
rina, ó mejor  dicho,  al  presupuesto  de  Marina,  fué  el 
de  comparar  lo  que  costaba  la  parte  correspondiente  al 
resguardo  de  costas  y la  importancia  del  servicio  que 
presta,  por  los  resultados  que  se  han  publicado  en  la 
Gaceta.  ¡A  esto  no  tengo  que  contestar  á S,  S.  más  que 
recordando  la  elocuentísima  frase  que  con  este  motivo 
le  dirigió  el  Sr*  Moret  como  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos;  y yo  rogaria  al  Sr,  Moret  que  no  se 
diera  por  .aludido,  porque  á la  verdad,  temo  que  S.  S. 
tome  la  palabra,  y la  lucha  entre  S.  S*  y yo  seria  la  de 
un  gigante  y un  pigmeo;  por  io  demás,  yo  siempre 
tengo  muchísimo  gusto  en  oir  la  palabra  elocuentísima 
de  S.  S*  (El  Sr . Moret]  Su  señoría  me  favorece  dema- 
siado.) 

La  incursión  que  hizo  el  Sr.  Lora  en  cuestiones 
arancelarias  para  venir  en  conocimiento  de  lo  que  cos- 
taba el  servicio  de  guardacostas  y de  lo  que  producía 
es  muy  fácil  para  S.  S*,  que  es  competente  en  estas 
materias,  y que  para  mí  son  vedadas  porque  no  me  he 
dedícalo  i ellas;  por  consiguiente,  me  dispensará  que 
no  conteste  á ese  particular* 

El  Sr*  Orozco  tuvo  á bien  excitar  al  Sr.  Lora  para 
que  designase  los  cuerpos  en  que  podían  hacerse  re- 
ducciones ó variaciones,  puesto  que  en  realidad  el  vo- 
to particular  del  Sr,  Lora  solo  da  fé  de  su  bondad  por 
los  números,  porque,  después  de  explicarlos  es  cuan- 
do se  ha  comprendido  algo  de  su  alcance;  pero  antes 
no  era  posible  comprender  nada,  y únicamente  lo  he- 
mos apreciado  después  de  la  brillante  defenssa  que  de 
él  ha  hecho  S.  S,,  y por  la  cual  yo  le  felicito;  pero  ten- 
go el  sentimiento  de  decirle  que  no  me  ha  convencido* 

Al  citar  esos  cuerpos  habló,  sabores,  de  la  infante- 
ría de  marina.  Yo  he  dicho  en  la  Cámara,  la  primera 
vez  que  tuve  la  honra  de  hablar  en  este  augusto  re- 
cinto, mi  opieícm  sobre  la  infantería  de  marina;  pero 
antes  de  ocuparme  de  nuevo  de  este  asunto,  diré  qué 
en  el  proyecto  de  ley  que  he  de  presentar  á la  Cáma- 
ra procuraré  corregir,  con  el  auxilio  de  Juntas  de  que 
hablaré  más  adelante,  los  errores  que  existan  en  algu- 
nas instrucciones  y reglamentos  de  la  armada;  no  es- 
cándalos, ni  monstruosidades,  ni  abusos,  como  se  dice 
con  demasiada  y lastimosa  frecuencia  tratándose  de 
marina* 

Ciertamente  la  infantería  de  marina  tuvo  hace  po* 
co  un  desarrollo  que  na  está  en  analogía  con  los  ser- 
vicios que  su  instituto  especial  exige,  y es  menester 
que  vuelva  á sus  antiguos  limites;  pero  de  esto  á que 
yo  participe  de  la  idea  de  S*  S*  de  que  es  preciso  ar-* 
ranearla  de  cuajo  de  la  marina,  hay  un  abismo:  sería- 
mos unos  ingratos  si  tal  hiciéramos* 

La  infantería  de  marina,  mandada  por  oficiales  de 
la  armada  antiguamente/  lo  mismo  que  en  recientes 
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tiempos  por  los  suyos,  ha  hecho  lucir  muchas  veces  el 
boton  de  ancla,  y por  consiguiente,  lo  declaro  solem- 
nemente, seria  un  crimen  el  pensar  en  arrancarla  de 
la  armada.  Podrá  reformarse,  pero  no  separarla;  refor- 
marse, y nada  más;  y para  ello  nada  haré  sin  consultar 
á sus  jefes  inmediatos. 

Nuestra  marina  es  deficiente,  nuestra  marina  ne- 
cesita mejorarse  y reconstruirse,  empezando  por  buques 
pequeños  y así  sucesivamente  hasta  llegar  á formar 
escuadras  que  tengan  todos  los  adelantos  modernos, 
que  puedan  sostener  la  competencia  con  las  extranje- 
ras; pero  escuadra  modesta,  porque  ni  nuestros  recur- 
sos nos  lo  permiten,  ni  en  algún  tiempo  me  parece  que 
hemos  de  presenciar  ó tomar  parte  en  esas  luchas  eu- 
ropeas, y si  tomamos  parte  en  ellas,  será  en  segundo 
6 tercer  lugar;  yo  lo  que  quiero  es  que  no  estemos  re- 
legados de  la  política  europea. 

Dijo  S.  S.  que  yo  preferia  quemar  6 echar  á pique 
los  buques  que  necesitaran  costosas  y poco  eficaces 
carenas,  y llevado  del  mejor  deseo,  empezó  diciendo 
que  no  sabia  qué  era  mejor,  si  quemarlos  ó ver  el  pro- 
ducto que  pudiera  sacarse  de  ellos. 

Si  pudiera  sacarse  producto  de  ellos,  no  hubiera  lle- 
gado á mis  labios  la  frase  que  S.  S.  censura.  El  señor 
Lora  sabe  muy  bien  que  ios  buques  que  podemos  ven- 
der son  tan  poco  á propósito  para  el  comercio,  que  no 
es  posible  que  nadie  se  atreva  á comprar,  por  ejemplo, 
el  vapor  Ferrol t que  tiene  buena  bodega  y bien  con- 
servado el  casco,  pero  que  tiene  una  máquina  antigua 
y costosa;  y por  consiguiente,  como  el  naviero  comer- 
ciante no  consulta  sino  la  manera  de  utilizar  con  ven- 
taja su  negocio  justo  y lícito,  deberá  hacer  la  compa- 
ración del  coste  con  el  producto.  El  vapor  Isabel  la 
Católica , que  gasta  50  toneladas  diarias  de  carbón, 
ivamos  á esperar  que  se  nos  compre?  De  ahí  que  yo  de- 
seaba que  se  desguacen,  se  quemen  ó se  echen  á pique 
esos  cascos  inútiles  y costosos,  aunque  solo  sea  en 
amarras. 

Mi  anhelo  ardiente  de  proporcionar  ventajas  á los 
jefes  y oficíales  de  la  armada  se  estrella  ante  lo  que 
rige  actualmente  en  la  marina.  Su  señoría  habló  del 
estancamiento  de  escalas,  de  edades,'  etc.,  y como 
prueba  de  su  aserto  recordó  su  campana  del  Pacífico 
y su  encuentro  con  almirantes  ingleses  cuya  edad  di- 
fería poco  de  la  de  S.  S.,  que  era  á la  sazón  teniente  de 
navio*  También  puedo  recordarle  que  siendo  yo  muy 
joven,  y cuando  no  me  consideraba  capaz  de  mandar 
una  guardia,  vi  llegar  al  puerto  de  la  Habana  una  fra- 
gata de  guerra,  tipo  de  adelanto  y de  fuerza  en  aque- 
lla época,  mandada  por  un  joven  de  20  años,  hijo  de 
Lord  BU  kit,  primer  Lord  del  Almirantazgo,  Es  verdad 
que  tenia  un  editor  responsable  á bordo,  ó sea  master, 
alma  de  aquella  nave;  y S.  S.  sabe  perfectamente,  sin 
que  yo  se  lo  recuerde,  que  en  Inglaterra,  en  aquel  país 
modelo  de  libertades  y de  contradicciones  en  el  senti- 
do español  de  la  palabra,  hay  un  patronato  ejercido  por 
el  Almirantazgo,  que  permitía  al  primer  Lord  designar 
para  el  mando  nominal  de  buques  á jóvenes  de  la 
aristocracia,  y que  hacia  de  la  marina  un  cuerpo  emi- 
nentemente nobiliario.  No  sé  sí  aun  durará  este  siste- 
ma, que  es  imposible  adoptarlo  en  España, 

Dijo  el  Sr.  Lora  que  podía  hablar  de  la  marina  con 
la  libertad  que  lo  hacia,  censurando  sus  faltas  á la  par 
que  ensalzando  sus  glorias,  porque  estaba  en  la  escala 
de  reserva,  que  era  una  escala  de  heridos,  de  muertos 
y prisioneros.  Su  señoría  sabe  muy  bien  que  en  la  es- 
cala de  reserva  hay  jefes  y oficíales  brillantes*  de  los 


cuales  se  enorgullece  con  justo  título  la  marina.  Su 
señoría  está  en  esa  escala  por  su  voluntad;  la  marina 
lo  deplora  ciertamente;  y lo  mismo  pudiera  hablar 
S.  S,  en  una  ü otra  escala,  porque  su  palabra  hubiera 
sido  autorizada  siempre,  y siempre  hubiera  sido  oida 
con  mucho  gusto. 

Tengo  para  lo  último,  porqué  ya  temo  molestar  la 
atención  de  la  Cámara,  tengo  para  lo  último  el  punto 
relativo  á la  Junta  convocada  ó que  se  ha  de  convocar 
para  que  informe,  cuando  sea  consultada  por  elMinís- 
tro,  sobre  la  conveniencia  de  determinadas  reformas* 
sea  en  el  material  ó sea  en  el  personal;  y permítame 
S,  S.  que  sin  intención  alguna  de  molestarle,  y con  h 
seguridad  absoluta  de  que  no  ha  de  salir  de  mis  labios 
la  frase  más  ligera  que  pudiera  molestarle,  le  haga  una 
pequeña  observación. 

Su  señoría  habló  de  esa  Junta,  y á pesar  de  las 
salvedades  con  que  revistió  sus  palabras,  á pesar  de 
las  frases  de  respeto  y consideración  á la  ciase  de  ge- 
nerales, dijo  ó emitió  un  concepto  que,  á mi  juicio, 
m ofensivo  para  esa  respetable  clase.  No  hablo  en  mi 
nombre,  por  más  que  yo  me  considere  también  viejo; 
hablo  en  nombre  de  mis  compañeros,  hablo  en  justa 
defensa  de  todos  esos  generales  de  quienes  el  Sr.  Lora 
ha  dicho  que  los  que  solo  habían  mandado  faluchos  y 
bergantines  no  podían  ser  jueces  competentes  al  ser 
consultados  sobre  la  reforma  de  la  marina  de  guerra 
actual.  Yo  me  permití  interrumpir  á S,  S.(  y con  sen- 
timiento be  visto  que  las  palabras  que  yo  dije,  ó mejor 
dicho,  que  intenté  decir,  no  han  salido  exactamente 
copiadas  en  el  Extracto  de  la  sesión.  Dice  la  Gaceta  que 
al  interrumpir  yo  á S.  S.  dije  estas  palabras:  «Yo  pro- 
meto á S*  S.  que  la  Junta  que  yo  convoque  ha  de  ser 
de  oficiales  jóvenes,  y si  acaso  (estas  son  las  palabras 
textuales  de  la  Gaceta)  se  nombrará  un  general  para 
que  los  presida  y les  dé  autoridad.»  Puedo  afirmar  que 
no  pronunció  esas  palabras.  Lo  que  yo  dije  fuá  que  á 
esa  Junta  que  yo  convocaba  asistirían  jefes  jóvenes, 
pero  que  los  presidirían  siempre  generales,  aunque  solo 
fuese  por  la  autoridad  que  daba  un  entorchado  en  la 
manga.  Estas  fueron  las  palabras  que  yo  recuerda  ha- 
ber dicho. 

Por  más  que  yo  aprecie  y estime  los  adelantos  y el 
buen  deseo  del  elemento  joven,  no  puedo  creerla  nunca 
como  el  regenerador  de  la  marina  sin  que  haya  un  po- 
der moderador  entre  ellos  y el  Ministro,  y ese  podar 
moderador  es  el  que  la  experiencia,  el  mérito  y la  prác- 
tica dan  á los  generales  de  marina;  por  lo  cual  yo  no 
prescindiré  nunca  de  esos  generales  para  pedirles  in- 
formes respecto  á las  alteraciones  que  intente  en  la 
marina.  Los  generales  de  la  armada  que  existen  hoyen 
activo  servicio,  aunque  no  fuese  más  que  sometiéndo- 
me al  precepto  legal,  están  declarados  y son  aptos  por 
la  ley;  pero  aunque  no  lo  dijera  la  ley,  lo  estarían  por 
su  experiencia,  por  sus  servicios,  y sobre  todo  por  la 
práctica  y por  la  representación  que  tienen  en  el  país. 
Lo  primero  que  yo  consultaré  para  mi  proyecto,  por 
estricto  deber  y por  convencimiento,  será  la  Junta  su- 
perior consultiva  de  la  armada;  y sí  yo  convoco  otra 
Junta  para  que  su  informe  vengad  ser  aprobado  tam- 
bién por  la  Junta  superior*  será  siempre  presidida  y 
autorizada  por  generales  de  la  armada,  en  cuya  Junta 
tengan  representación  todos  los  cuerpos  que  la  consti- 
tuyen. ¿Y  cómo  no,  si  en  mi  proyecto  intento  que  desde 
el  general  hasta  la  última  clase  de  jefes  tengan  repre- 
sentación? 

Por  lo  demás,  el  suponer  que  solo  con  el  elemento 
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jó  ven  puede  reorganizarse  la  marica  prescindiendo  de 
bus  almirantes,  es  altamente  nocivo,  es  quizás  propen- 
der sin  intención  á la  indisciplina,  que  es  de  lo  que 
debe  huir  todo  cuerpo  honrado,  y es  quizás,  perdone 
el  Sr*  Lora  que  se  lo  recuerde,  es  alimentar  rencillas 
y miserias  que  traducidas  por  desgracia  en  la  prensa 
nos  hacen  mucho  daño  y nos  presentan  á la  faz  del  país 
como  un  cuerpo  desunido,  cuando  nosotros  dehemos 
tener  el  empeño,  para  lograr  la  consideración  y con- 
fianza del  país,  de  presentarnos  como  un  instituto  mo- 
delo, deseoso  siempre  de  servir  á su  Patria  y darle  dias 
de  gloria* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (LinaresRívas):  El  se- 
ñor Lora  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  LORA:  Señores  Diputados,  después  de  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  los  elogios 
que  de  mí  ha  hecho,  y de  hacer  las  mayores  protestas 
de  amistad  personal  hacia  S.  S.,  yo  debo  decir  que 
cuanto  ayer  he  dicho  y hoy  diré  no  se  refiere  á la  per- 
sona, sino  al  Ministro,  y precí sámente  al  Ministro  ten- 
go que  felicitarle,  porque  después  del  ejemplo  que  hoy 
¿emos  visto  en  esta  Cámara,  de  atacar  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  á un  empleado  del  Poder  judicial 
á quien  debía  defender,  el  Sr*  Ministro  de  Marina  ha 
corregido  las  palabras  que  dijo  ó que  se  estampan  en 
la  Gacela  y ha  salido  á la  defensa  de  los  generales  de  la 
armada,  que  son  sus  compañeros,  y que  realmente  es- 
tán maltratados  por  las  palabras  que  salen  en  la  Gace- 
ta, (El  Sr , Ministro  de  Marina:  No  por  las  que  yo  dije.) 
Yo  le  felicito  al  Sr*  Ministro  por  las  palabras  de  verdad 
y de  convencimiento  pronunciadas  en  favor  de  los  dig- 
nos generales  de  la  armada,  por  más  que  nos  ha  ido 
dándolas  por  dosis,  porque  empezó  poniéndolas  como 
condicionales,  ((diciendo  aunque  no  fuera  más  que  por 
la  autoridad  que  tienen,»  y ha  concluido  de  la  manera 
más  terminante  volviendo  por  el  prestigio  y por  la  au- 
toridad que  tienen  todos  los  generales  de  marina* 

Yo  creí  siempre  que  algunos  de  los  generales  que 
hay  en  el  Senado  protestaría  de  estas  palabras  que  en 
la  Gaceta  vienen;  pero  mientras  eso  no  tenia  efecto,  yo 
pensaba  hacerlo  aquí,  porque  jamás  falté  á la  conside- 
ración debida  á personas  que  por  su  edad,  por  sus  ser- 
vicios, por  sus  conocimientos,  por  sus  méritos,  son  dig~ 
ms  de  toda  mi  consideración  y de  la  consideración  de 
todo  el  país;  pero  lo  que  sí  dije  fué  que  con  todas  esas 
consideraciones  no  tenían  la  de  haber  navegado  en  los 
buques  modernos  ni  conocer  los  adelantos  del  material 
moderno,  porque  no  han  estado  en  los  buques  del  últi- 
mo tipo. 

El  Sr*  Ministro  de  Marina,  en  el  elocuente  discurso 
que  acaba  de  pronunciar,  ha  dicho  que  no  aceptaba  mí 
voto  particular;  pero  realmente  las  razones  de  su  acep- 
tación no  las  ha  expuesto,  porque  lo  único  que  ha  di- 
cho era  que  ese  voto  le  coartaba  su  libertad  de  acción 
y su  iniciativa,  y no  es  así,  porque  el  voto  absoluta- 
mente señala  ni  indica  ningún  camino  al  Sr,  Ministro 
de  Marina,  y precisamente  le  deja  toda  su  iniciativa, 
todo  su  prestigio,  toda  la  libertad  que  pudiera  desear, 

DíceS.  S.  que  tiene  un  proyecto*  Pues  si  lo  tiene, 
que  lo  traíga  al  Congreso*  ¿Se  dirá  acaso  que  dudamos 
de  la  honrada  palabra  de  S,  S.?  ¿Cómo  hemos  de  dudar 
de  su  palabra?  Jamás,  en  modo  alguno;  pero  el  hecho 
es  que  ese  proyecto  necesita  el  oxígeno  de  la  luz  pu- 
blica y que  se  vea  es  una  cosa  real  y positiva,  porque 
hasta  ahora  no  es  más  que  un  fuego  fatuo  alimentado 
en  el  cementerio  de  nuestros  arsenales*  Lo  que  nos- 
otros necesitamos  aquí  es  ver  el  proyecto, 


¿Está  ya  hecho  ese  proyecto?  Pues  vamos  á verlo  y 
á discutirlo,  y ¿ examinar  en  qné  consiste.  Pero  ¿es  que 
no  está  hecho  ese  proyecto?  A mí  me  parece  que  no  está 
concluido,  toda  vez  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  nece- 
sita una  Junta  diferente  de  la  consultiva  de  la  armada, 
en  la  que  entren  jefes  y oficiales  de  todas  graduacio- 
nes, para  que  le  de  su  Opinión.  Luego  ese  proyecto  no 
está  todavía  concluido,  Pero  es  más:  si  ese  proyecto  no 
está  concluido,  toda  vez  que  necesita  ser  presentado  a 
una  Junta  de  oficiales  de  todas  graduaciones  para  que 
le  revisen  y dón  su  Opinión,  ¿cómo  es  que  ha  sido  ya 
presentado  al  Oonsejo  de  Ministros,  y su  aprobación 
pende  solo  de  la  aquiescencia  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda? Realmente  son  cosas  estas  que  yo  no  compren- 
do; al  menos  los  que  estamos  fuera  de  ese  círculo  que 
rodea  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Pero  yo  digo  más:  lo  natural  era  que  desde  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  ocupa  el  poder,  todos  sus  actos 
en  el  Ministerio  estuvieran  de  acuerdo  con  ese  proyec- 
to^ con  lo  que  el  Sr.  Ministro  nos  dice  de  ese  proyec- 
to; y sin  embargo,  todos  los  actos  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  desde  que  está  en  el  Ministerio  son  continua- 
ción de  esas  leyes  que  S.  S*  calificó  de  nocivas,  dañosas 
y perjudiciales,  porque  sí  hay  alguna  alteración,  ha 
consistido  en  que  ha  venido  á agravar  la  parte  nociva 
de  ellas.  El  hecho  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  re- 
conoce que  hay  una  gran  abundancia  de  personal  en 
todos  los  diferentes  cuerpos  de  la  armada,  y desde  que 
está  en  el  poder  no  ha  hecho  más  que  facilitar  la  en- 
trada en  cada  uno  de  los  diferentes  cuerpos,  tanto  en 
el  general  como  en  el  de  infantería  de  marina,  como 
en  los  demás,  y solo  ha  suspendido  el  ingreso  en  la  es- 
cuela de  condestables  y en  la  de  contramaestres,  pre- 
cisamente, como  ya  tuve  la  honra  de  exponer  al  Con- 
greso, en  aquellas  escuelas  que  deben  sostenerse  y fo- 
mentarse* 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  nos  habla  de  una  escua- 
dra: parecía  natural  que  mientras  ese  proyecto  no  es- 
tuviera aprobado,  se  limitara  á dejar  la  actual  quieta 
en  el  estado  en  que  se  encuentra,  y que,  cuando  más,  ge 
hubiese  extendido  á fomentar  los  arsenales;  porque 
claro  está  que,  sea  cual  fuere  la  escuadra  que  tenga- 
mos, y sea  cual  fuere  el  punto  donde  hayamos  de  cons- 
truir los  buques,  los  arsenales  han  de  ser  la  base  de 
nuestra  marina*  Sin  arsenales  en  buen  estado  y en 
buenas  condiciones  para  hacer  buques,  es  imposible 
pensar  en  el  fomento  de  nuestra  armada. 

Desgraciadamente,  por  ahora  al  menos,  los  buqnes 
blindados  ó acorazados  de  gran  porte  no  los  podemos 
construir  en  nuestros  arsenales  y tendremos  que  en- 
cargarlos al  extranjero;  pero  los  cruceros  de  primera, 
segunda  y tercera  clase,  esos  pueden  hacerse  perfec- 
tamente dentro  de  nuestros  arsenales,  porque  tenemos 
los  elementos  necesarios  para  ello:  tenemos  una  maes- 
tranza envidia  de  todas  las  Naciones,  y nna  oficialidad 
en  ingenieros,  en  artillería,  en  el  cuerpo  general  de  la 
armada,  eo  el  administrativo  y en  todos  los  ramos, 
como  no  ios  hay  mejor  en  ninguna  Nación  del  mundo; 
no  se  necesita  más  que  darles  estimulo,  porque  hay  un 
mérito  grandísimo,  sobre  todo  en  ciertos  cuerpos,  por 
la  paciencia  y resignación  con  que  ven  y aguardan  el 
porvenir  que  les  espera.  Y no  digo  más  sobre  esto,  por- 
que todo  cuanto  yo  pudiera  añadir  significarla  poco 
ante  lo  que  voy  á leer*  Esta  famosa  ley  de  ascensos  de 
la  armada,  que  no  sé  si  será  nna  de  las  nocivas  (yo 
creo  que  sí),  en  el  capítulo  6,°  de  los  retiros,  dice  lo  si- 
guiente: (Leyó,) 
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. De  modo  que  esta  ley  de  ascensos  supone  que  hay 
alféreces  de  navio  y capitanes  de  navio  de  52  años,  (El 
Sr,  Ministro  de  Marinas  Graduados  hasta  1878  ) La  ley 
no  dice  graduados  6 dejados  de  graduar;  esa  es  una 
distinción  que  no  hace  la  ley.  Pero  si  registramos  este 
librito  encarnado  que  aquí  tengo,  ósea  el  estado  mayor 
general  de  la  armada,  veremos  como  hay  capitanes  de 
fragata  que  son  tenientes  coroneles,  que  pasan  de  50 
anos.  Yo  no  digo  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  tenga 
ia  culpa  de  esto,  ni  digo  tampoco  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  haya  podido  remediarlo  en  el  tiempo  que  lleva 
en  el  Ministerio;  pero  cito  hechos  y aduzco  pruebas  de 
que  esos  jefes  son  tan  aplicados,  tienen  tanto  amor  á la 
marina,  tienen  tal  resignación,  que  sirven  gustosos  sus 
puestos  á pesar  del  poco  porvenir  que  tienen;  y esto 
que  digo  redunda  en  elogios  de  los  cuerpos  todos  de 
la  armada,  por  más  que  los  llamados  auxiliares  están 
en  mejores  condiciones  que  el  general;  pero  llegará  un 
día  en  que  esos  cuerpos  favorecidos  impremeditada- 
mente se  verán  en  las  condiciones  de  los  menos  favo- 
recidos: hoy  hay  jefes  con  categoría  de  generales  que 
tienen  ménos  edad  que  otros  con  graduación  de  co- 
ronel; y en  cuanto  á la  escala  de  reserva,  ¿que  he  de 
decir?  Yo  tengo  á mucha  honra  pertenecer  á esa  escala 
en  que  figuran  Salas,  Fernandez  Duro,  Alcalá  Gallano 
y Carrasco,  Yo  he  dicho  que  á esa  escala  van  los  muer- 
tos, heridos  y prisioneros,  porque  todos  los  que  allí 
vamos  nos  estancamos,  y hay  algunos  que  desde  hace 
veinte  años  figuran  en  el  mismo  ser  y estado.  En  esa  es- 
cala hay  un  constante  teje  y maneje,  un  continuo  trae 
y lleva;  es  el  comodín  de  todos  los  Ministros  de  Mari- 
na, y vemos  que  hay  Comandancias  de  marina  de  pri- 
mera clase  desempeñadas  por  brigadieres  de  la  escala 
de  reserva,  y otras  Comandancias  de  marina  desempe- 
ñadas por  un  capitán  de  fragata  ó de  navio,  lo  cual  no 
se  comprende,  porque  las  Comandancias  de  la  misma 
clase  deben  ser  desempeñadas  por  personas  que  ten- 
gan la  misma  categoría, 

En  esa  escala  no  hay  salida;  yo  estoy  en  ella  por 
enfermedad,  porque  hace  catorce  años  que  tengo  nece- 
sidad de  ir  á Aguas-Buenas;  no  puedo  hablar  diez  mi- 
nutos en  la  calle  y al  aire  libre,  porque  en  seguida  me 
da  la  tos;  felizmente  no  me  ha  dado  en  este  momento: 
yo  estoy  en  la  escala  de  reserva  por  el  cariño  que  ten^ 
go  á la  marina:  en  otro  caso,  ¿cómo  habla  de  dejar  de 
estar  en  la  escala  activa?  Hubiera  seguido  en  ella  con 
gran  cariño  á mis  compañeros  y gran  respeto  á mis 
jefes;  continúo  en  la  escala  de  reserva  por  el  cariño, 
repito,  que  tengo  á la  marina,  porque  en  otro  caso  tal 
vez  me  habría  tenido  cuenta  retirarme.  No  voy  á in- 
dicar al  Sr.  Ministro  de  Marina,  ¡ni  cómo  había  de  ha- 
cerlo, cuando  S,  S.  lo  sabe  mejor  que  yo!  los  distintos 
procedimientos  que  hay  para  dar  movimiento  á esa 
escala  y para  que  se  llegue  al  empleo  de  general  en 
buenas  condiciones  de  edad,  con  mucha  navegación  y 
habiendo  visto  mucho:  yo  creo  que  el  capitán  de  navio 
y el  de  fragata  no  deben  pasar  de  cierta  edad,  porque 
á los  60  años  no  se  está  en  condiciones  de  mandar  una 
fragata,  porque  generalmente  á esa  edad  se  padece  de 
reuma,  se  tiene  mal  de  estómago,  se  tiene  mucha  fa- 
mí  lia  y no  se  está  en  condiciones  de  desempeñar  ese 
cargo.  El  capitán  de  fragata  debe  tener  de  40  á 45anos; 
de  45  á 60  se  debe  tener  aptitud  para  ser  general,  y 
luego  dejar  el  trabajo  activo  de  la  mar  á la  gente  fuer- 
te, vigorosa,  saludable,  y ocupar  puestos  en  las  Juntas, 
en  los  Consejos,  en  destinos  pasivos.  Yo  estoy  seguro 
de  que  al  Sr,  Ministro  de  Marina  no  le  gustarla  man- 


dar ahora  una  fragata,  (El  Sr,  Ministro  de  Marina:  Mu- 
cho más  que  nada.)  Su  señoría  disfruta  de  una  salud 
tan  buena,  que  yo  le  envidio;  pero  á los  demás  no  nos 
pasa  lo  mismo. 

Por  lo  demás,  los  enemigos  de  la  infantería  de  ma- 
rina son  los  Sres.  Rodríguez  Añas  y Orozco,  que  se 
figuraron  que  yo  había  dicho  algo  que  ni  siquiera  se  me 
habla  ocurrido.  El  Sr,  Orozco  confesó  que  en  mi  voto 
particular  no  se  decia  nada  sobre  la  infantería  de  ma- 
rina, y después  me  preguntaba  qué  pensaba  yo  sobre 
ese  cuerpo.  Contesté  que  nada,  porque  ni  soy  Ministro 
ni  tengo  la  obligación  de  presentar  un  plan  general 
de  organización  de  la  marina;  pero  añadí  que  si  el  se- 
ñor Orozco  deseaba  saber  cuáles  eran  mis  ideas  en  este 
punto,  no  tenia  inconveniente  en  decir  que  á mi  juicio 
debía  cerrarse  la  Academia,  lo  cual  me  parece  mejor 
que  suprimir  el  médico  de  la  misma,  porque  no  creo 
que  se  quiera  suprimir  la  Academia  exponiendo  á mo- 
rirse á los  pobres  alumnos  privándoles  de  asistencia 
médica.  La  supresión  del  médico  se  propone  en  el  pro- 
yecto del  Sr,  Loygorri,  aunque  ahora  sé  que  el  Sr.  Mi- 
nistro no  acepta  esa  idea.  Repito  que  es  preferible  cer- 
rar la  Academia  á suprimir  el  médico, 

¿Gomo  bahía  yo  de  hablar  contra  la  infantería  de 
marina,  cuando  todos,  desde  los  primeros  brigadieres, 
y excepto  el  general,  á quien  profeso  respeto,  son  com- 
pañeros míos,  á quienes  quiero  mucho  y cuyos  servi- 
cios soy  el  primero  en  apreciar? 

Nada  digo  de  la  artillería  ni  de  los  ingenieros,  por- 
que si  ha  de  haber  marina,  es  necesario  que  haya  ar- 
tillería ó ingenieros,  y mucho  más  cuando  son  tan  re- 
conocidamente buenos  como  los  que  tenemos,  y sin 
cuyo  concurso  no  podrían  construirse  los  buques  ni 
artillarse  debidamente. 

El  cuerpo  administrativo  está  compuesto  de  un 
personal  excelente  que  tiene  la  ventaja  de  ser  jóyen, 
pero  que  pronto  llegará  á tocar  los  inconvenientes  con 
que  se  tropieza  para  los  ascensos  en  el  cuerpo  general 
da  la  armada.  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Marina  io  que 
baria  yo  para  dar  alguna  salida  á ese  personal  nume- 
roso del  cuerpo  administrativo?  Por  de  pronto,  procu- 
raría que  se  diera  á los  individuos  de  ese  cuerpo  en- 
trada en  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  donde  pa- 
rece mentira  que  no  haya  ministros  y personal  proce- 
dentes del  cuerpo  administrativo  del  ejército  y la  ar- 
mada, cuando  allí  van  las  cuentas  de  aquel  y de  este 
departamento;  procuraría  también  darles  entrada  en 
otros  cuerpos  y en  otros  ramos,  donde  prestarían  ex- 
celentes servicios,  cuando  así  lo  solicitasen. 

Esta  es  una  cuestión  muy  complicada;  pero  pueda 
asegurar  que  si  me  hubiera  pasado  alguna  vez  por  la 
imaginación  la  idea  de  ser  Ministro  y hubiera  llegado 
á serlo,  sin  Juntas  ni  consultas,  asumiendo  toda  la  res- 
ponsabilidad, habría  hecho  lo  que  hubiera  creído  con- 
veniente, porque  creo  que  el  Ministro  debe  asumir  toda 
esa  responsabilidad,  y me  parece  que  el  actual  Sr.  Mi* 
rustro  de  Marina,  que  tiene  el  valor  temerario  de  ha- 
cernos esperar  ese  proyecto,  debía  decidirse  á plantear 
su  reforma. 

Y digo  que  S.  S.  tiene  el  temerario  valor  de  hacer* 
nos  esperar  su  proyecto,  porque  luego,  por  bueno  que 
sea,  no  nos  lo  va  á parecer  tanto,  por  lo  mucho  que  lo 
hemos  esperado.  Su  señoría  debía  tener  el  valor  de  pre- 
sentarlo como  cosa  propia  suya,  sin  consulta  de  nadie, 
porque  desgraciadamente  en  España  sabemos  el  resul- 
tado de  las  Juntas  y consultas:  cero.  El  Sr.  Orozco,  á 
última  hora  dei  sábado,  aunque  yo  no  tuve  el  gusto  de 
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oírle,  recordó,  según  he  visto  en  la  Gaceta , la  frase  de 
Helson:  «Inglaterra  espera  que  todos  cumplirán  con  su 
deben» 

Efectivamente,  aquí  todos  cumplirán  con  su  deber, 
lo  mismo  la  marina  que  todos  los  demás  cuerpos;  y yo 
que  como  militar  y marino  he  cumplido  todos  mis  de- 
beres, yo  que  he  cumplido  mis  deberes  sociales  y de 
caballero  como  se  deben  cumplir,  creo  que  cumplo 
también  mis  deberes  como  Diputado  marino  excitan^ 
do  al  8r.  Ministro  de  Marina  á que  presente  sus  proyec- 
tos cuanto  antes  y que  no  mande  hacer  esos  dos  bar- 
quichuelos  en  Inglaterra  para  aprovechar  los  sobran- 
tes del  presupuesto.  Vale  más  que  haya  ese  sobrante, 
que  no  se  malgaste  el  dinero  en  la  construcción  de  esos 
dos  pequeños  barcos.  Si  su  construcción  entra  en  los 
planes  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  con  disgusto  digo  á 
g.  3,  que  sus  planes  no  me  parecen  buenos,  porque  ni 
es  conveniente  adquirir  esos  barquichuelos,  ni  lo  es 
tampoco  adquirir  á toda  prisa  esa  artillería  que  parece 
que  se  ha  encargado,  no  á Krup,  sino  á Armstrong. 

Todo  esto  debe  hacerse  oyendo  á las  personas  com- 
petentes que  hay  en  España,  y en  vista  de  su  dicta- 
men, proceder,  no  con  esa  prisa,  sino  concediendo  á 
asuntos  tan  importantes  el  tiempo  necesario.  Vengan, 
pues,  pronto  los  planes  de  3.  yo  le  devuelvo  esa  ini- 
ciativa de  que  se  ve  privado  por  causa  de  los  proyec- 
tos del  Sr,  Leygonier  y del  Sr,  Loygorri,  encontrándo- 
se además  envuelto  por  esa  Indecisión,  por  ese  misterio 
que  rodea  á su  plan,  á ese  plan  que  nadie  conoce,  y 
que  teniéndonos  á todos  preocupados,  aun  siendo  bue- 
no podrá  parecer  cuando  lleguemos  á conocerlo,  no 
tan  bueno  como  ahora  podemos  imaginarle. 

Por  lo  demás,  no  vaya  3.  S,  demasiado  lejos.  Hay 
que  fomentar  la  marina  dentro  de  esos  36  millones,  ó 
cuando  más,  dentro  del  o por  100  del  importe  total 
del  presupuesto,  porque  España  no  puede  pagar  más. 
En  España,  donde  ocurre  el  hecho  de  que  las  cuentas 
aprobadas  sean  las  de  hace; quince  anos;  en  España, 
donde  ocurre  el  fenómeno  de  que  en  1880-81  el  trigo 
costó  á 45  pesetas  el  hectolitro  en  La  Cañiza  y 4^8 
pesetas  en  Montanchez,  y el  hecho  también  extraordi- 
nario de  que  el  precio  de  la  cebada  presentase  tam- 
bién una  enorme  diferencia  entre  determinados  pue- 
blos, Tala  vera  4*50  y San  Vicente  de  la  Barquera  30 
pesetas;  en  un  país  donde  esto  sucede  sin  que  nadie 
se  preocupe  de  ello,  es  imposible  pensar  en  hacer 
ciertos  gastos  para  la  marina  ni  para  cosa  alguna. 
Imposible,  señores;  yo  soy  oficial  de  marina,  yo  de- 
seo  como  el  que  más  el  engrandecimiento  de  la  mari- 
na, pero  veo  que  no  es  posible  pensar  en  eso.  Todo  lo 
qas  se  construya  sobre  sólidos  cimientos  vendrá  al 
suelo.  Guando  las  cuentas  estén  al  dia,  cuando  no  se 
vean  muchas  de  las  cosas  que  ya  dije  el  otro  dia,  en- 
tonces podrán  gastarse  20,  30  ó 40  millones  más  en 
marina  y podremos  pensar  en  tener  una  gran  marina 
de  guerra;  pero  si  el  Sr,  Ministro  de  Marina  necesita 
que  el  de  Hacienda  le  dó  más  dinero  que  lo  que  se 
consigna  en  el  presupuesto,  entonces  su  proyecto  no  es 
viable,  su  proyecto  nace  muerto.  He  dicho. 

11  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Linares  Rivas):  La 
tiene  Y.  s. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Prometo  á la  Cámara  no  volver  á nombrar  siquiera  el 
proyecto  del  Ministro  de  Marina,  y puedo  asegurar  al 
Sr.  Lora  que  no  estoy  enredado,  frase  que  no  me  pare- 


ce muy  propia  {El  Sr.  Lora:  Hablaba  de  red,  que  es 
un  término  marítimo),,  ni  con  el  proyecto  del  Sr.  Lei- 
gonier,ni  con  el  del  Sr.  Loygorri.  La  Comisión  que  en- 
tiende en  estos  proyectos  puede  emitir  su  dictamen  in- 
dependientemente de  los  que  puede  tenor  el  Ministro, 

Ha  dicho  3.  S.  que  he  encargado  á Inglaterra  dos 
barquichuelos,  y que  si  esto  forma  parte  integrante 
del  proyecto  del  Ministro  de  Marina,  el  proyecto  es 
malo.  Siento  mucho  decir  á S.  3.  que  mis  opiniones 
son  enteramente  contrarias  á las  suyas. 

Los  barcos  que  yo  pienso  encargar,  porque  todavía 
no  lo  pstán,  á Inglaterra,  son  iguales  á ios  que  han 
recibido  la  sanción  de  buenos  en  un  viaje  á Filipinas, 
hecho  con  todas  las  condiciones  necesarias  para  de- 
mostrar su  perfección;  y esos  barcos,  por  más  que  su 
señoría  los  llame  barquichuelos,  caerán  al  agua  con 
todos  los  adelantos  modernos. 

Por  lo  demás,  yo  en  estas  cosas  no  procedo  única- 
mente por  mi  voluntad  y por  mi  deseo:  he  consulta- 
do apersonas  competentes,  y su  dictamen  me  sirve 
de  guía. 

Por  lo  que  respecta  á la  artillería  de  la  Navarra  y 
Castilla,  le  diré  á S.  S.  que  este  es  un  aumento  que 
todavía  no  está  decidido,  y sobre  el  cual  yo  no  me  atre- 
vo á pronunciar  una  palabra.  He  solicitado  dictamen 
del  primer  Cuerpo  consultivo  del  Estado,  del  Cuerpo 
más  respetable  de  la  Naciott,  y me  ajustaré  á lo  que  él 
me  indique,  sin  separarme  en  un  ápice;  y si  el  Consejo 
de  Estado,  cuyo  dictamen  no  conozco  al  detalle  toda- 
vía, me  autoriza  para  que  yo  adopte  la  menor  resolu- 
ción que  indique  un  síntoma  de  adelanto  en  el  artilla- 
do de  aquellos  buques,  crea  S.  S.  que  yo,  competente- 
mente asesorado,  así  lo  haré. 

Ha  leído  el  Sr.  Lora  las  palabras  qne  yo  pronuncié 
días  pasados  y que  se  hallan  en  el  Extracto  de  la  Ga- 
ceta. Ya  he  dicho  bajo  mi  honrada  palabra  que  yo  no 
dije  semejante  cosa,  que  no  podía  haberla  dicho,  y que 
si  la  he  dicho  por  mi  poca  práctica  en  el  manejo  de  la 
palabra,  me  retracto  solemnemente  , porque  hasta  por 
temperamento  soy  subordinado  y rindo  siempre  mí  ca- 
beza á esos  generales  de  la  armada,  como  justo  tributo 
de  gratitud  y de  respeto  á los  que  representan  más 
qne  yo  en  la  milicia  y tienen  más  años  y mil  veces 
más  méritos  que  yo. 

¡Leyes  nocivas!  No  sé  si  dije  eso;  pero  si  lo  he  di- 
cho, porque  no  quiero  registrar  en  este  momento  las 
palabras  que  tuvo  la  Cámara  la  bondad  de  escuchar- 
me en  la  sesión  de  29  de  Mayo,  ha  sido  en  un  sentido 
general. 

Muchas  veces  se  habla  de  leyes,  y se  emplea  la  pa- 
labra leyes  cuando  no  son  sino  reglamentos  ó Reales 
órdenes.  Esto  no  quiere  decir  que  no  haya  errores  ó 
imperfecciones  en  los  servicios.  No  creo  que  exista  una 
corporación  tan  perfecta  cuya  reglamentación  no  exi- 
ja reformas,  porque  los  reglamentos  son  obra  de  la  hu- 
manidad^ la  humanidad  dista  mucho  de  la  perfección. 

Edades  de  retiro.  Naturalmente  están  marcadas, 
porque  la  ley  debe  ser  previsora,  y tanto  lo  ha  sido, 
que  hay  hoy  oficiales  graduados  que  se  están  retiran- 
do á los  60  años.  Ya  ve  S.  8.  que  la  ley,  lejos  de  ser 
defectuosa,  es  perfecta;  y no  lo  digo  porque  yo  la  haya 
dado,  si  bien  tomé  en  ella  la  iniciativa,  como  la  tomé 
en  el  proyecto  qne  presentó  al  Consejo, 

Perdonen  los  gres.  Diputados  que  haya  faltado  á 
mi  propósito  tan  pronto,  porque  he  dicho  antes  que  no 
iba  á volver  á hablar  del  asendereado  proyecto.  Yo  ad- 
miro en  el  3r,  Lora  ese  afan,  esa  seguridad  que  tiene 
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de  emprender  reformas  sin  consultar.  Yo  no  tengo  esa 
suerte;  tengo  el  carácter  más  indeciso,  más  vacilante, 
pero  creo  que  de  estas  vacilaciones  y consultas  puede 
resultar  lo  más  cercano  á la  perfección. 

Dice  S.  S.  que  cómo  voy  á consultar  sobre  estos 
proyectos  que  he  presentado  al  Consejo,  cuando  al  mis- 
mo tiempo  he  dicho  que  el  Consejo  de  Ministros  los  ha 
aprobado.  Son  dos  cosas  enteramente  distintas:  el  pro- 
yecto de  reconstrucción  del  material  y de  reorganiza- 
ción del  personal,  este  último  no  lo  habia  de  llevar  ai 
Consejo  de  Ministros  para  que  me  ayudase  á arreglar 
diferentes  servicios,  y propuse  que  me  autorizase  para 
ello,  en  vista  de  la  proposición  que  yo  hacia,  porque  fui 
tan  prolijo  cumpliendo  con  mi  deber,  que  di  al  Consejo 
hasta  los  menores  detalles  de  mi  pensamiento;  y por 
consiguiente,  esa  reforma  no  está  hecha. 

EL  proyecto  de  construcción  naval  es  el  que  está 
aprobado  en  Consejo  de  Ministros,  y la  Cámara  lo  apro- 
bará, si  lo  tiene  á bien,  después  que  se  sepa  el  resul- 
tado de  esas  Juntas  respecto  á la  reorganización  y á 
todo  lo  que  pienso  hacer. 

El  médico  de  la  Academia  de  infantería  de  marina. 
Yo  no  sé  si  el  Sr.  Loygorri  lo  propone  ó no;  pero  S,  S. 
debe  estar  tranquilo,  porque  ya  comprende  que  no  se 
ha  de  dejar  á los  alumnos  de  las  Academias  de  infan- 
tería y de  artillería  sin  la  debida  y necesaria  asistencia 
facultativa. 

Respecto  á los  proyectos  en  que  S.  3;  encontraba 
esa  diferencia,'  es  decir,  que  estaban  aprobados  por  el 
Consejo  y que  yo  los  remitía  á la  Junta,  siento  moles- 
tar ai  Congreso,  pero  voy  á decir  en  un  momento  lo 
que  pienso  consultar.  {Leyó.) 

Creo  que  he  contestado  á todos  los  puntos  que  ha 
tocado  S.  &,  porque  aunque  no  he  llevado,  como  seria, 
conveniente,  nota  de  ellos,  he  oido  con  tanta  atención 
sus  palabras,  que  no  me  he  permitido  distraerme  an 
momento. 

El  Sr.  LOBA:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas):  El  se- 
ñor Lora  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LORA:  Brevemente. 

Yo  me  felicito  de  haber  oido  ese  plan  ó ese  pro- 
grama del  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque  yeo  que  en 
él  están  comprendidas  todas  las  cuestiones  que  yo  ha- 
bia tocado.  Pero  ó no  he  oído  bien,  ó creo  que  no  se 
trata  en  ese  programa  de  los  cuerpos  de  condestables, 
de  contramaestres,  de  maquinistas,  etc.,  cuyos  regla- 
mentos hacen  falta.  [El  Srt  Ministro  de  Marina:  De  las 
clases  subalternas  de  la  armada.)  ¿Se  trata?  Dispense 
3.  S.  Pero  hace  más  de  dos  anos  que  están  esos  pro- 
yectos de  reglamento  en  la  Junta  consultiva,  y creo 
que  el  Sr.  Diputado  Rodríguez  Batista  ha  pedido  á su 
señoría  antecedentes  sobre  el  particular,  y todavía  nada 
se  ha  resuelto. 

Con  respecto  á las  construcciones  encargadas  á 
Inglaterra,  ya  sé  yo  que  se  trata  de  barcos  de  1.000 
toneladas  escasas,  cruceros  de  tercera  clase,  que  serán 
buenos  indudablemente;  pero  yo  digo  que  si  estos  bar- 
cos están  en  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Marina 
como  cosa  principal,  yo  desde  luego  anticipo  que  mi 
opinión,  que  nada  vale,  es  contraria  á los  proyectos  de 
escuadra  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque  S.  S.  se  ha 
fijado  en  lo  accesorio  antes  que  en  lo  principal.  Preci- 
samente el  cruoero  de  tercera  clase  es  la  más  insignia 
ificante,  las  más  ligera  de  todas  las  fuerzas  de  una  es- 
cuadra. Además,  yo  siento  en  el  alma  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  no  haya  pensado  que  esos  cruceros  se 


podían  hacer  en  España,  y que  haya  dado  á Inglaterra 
ese  trabajo  que  de  hecho  y de  derecho  correspondía  á 
nuestros  arsenales. 

Es  necesario  fomentar  nuestros  arsenales,  y si  no 
se  les  fomenta,  ¿de  qué  nos  servirá  tener  una  magnífi- 
ca escuadra?  Si  el  dia  de  mañana  hay  una  avería,  su- 
cederá lo  que  sucede  ahora  por  no  haberse  aceptado  el 
proyecto  que  yo  tuve  la  honra  de  someter  el  año  pasa- 
do á la  consideración  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, para  que  se  ampliara  el  taller  de  cureñas  que 
hay  en  el  arsenal  de  la  Carraca ; que  vamos  á hacer 
unos  cañones  y se  han  encargado  á Francia  unas  cure- 
ñas que  podríamos  hacer  en  España  con  el  ahorro  de 
un  55  por  100. 

Pues  qué,  ¿estos  dos  cruceros  van  á salvar  la  si- 
tuación? ¿Va  á ser  más  poderosa  nuestra  escuadra 
por  tener  dos  pequeños  cruceros?  No;  queda  lo  mismo 
que  esta  hoy:  lo  único  que  sucederá  con  esos  dos  cru- 
ceros, es  que  si  estuvieran  hechos,  que  no  lo  están,  po 
dría  quedar  un  poco  más  reforzada,  Pero  como  estos 
barcos  no  vienen,  todavía  queda  en  pié  lo  que  ayer 
dije  de  la  ley  de  fuerzas  navales  que  habla  de  buques 
que  no  existen  ni  existirán;  y está  en  pié,  porque  8.  8. 
no  ha  derogado  todavía  la  Real  orden  de  30  de  No- 
viembre de  1881,  que  determina  y prefija  el  número 
de  buques  y sus  condiciones,  tanto  construidos  como 
que  se  han  de  construir;  y mientras  exista  esa  Real  or- 
den, y mientras  los  proyectos  de  S.  S.  no  estén  apro- 
bados, no  puede  S.  S.  construir  más  que  según  la  cla- 
sificación de  la  Real  órden  de  30  de  Noviembre  de  1881* 

Estos  buques  pueden  construirse  en  España  per- 
fectamente bien,  con  lo  cual  se  fomentarían  nuestros 
arsenales,  en  lugar  de  gastar  el  dinero  en  composicio- 
nes y en  carenas  costosísimas  que  no  dan  buen  resul- 
tado mientras  no  se  sacrifique  ese  material  viejo  y an* 
ticuado  que  S>  S,  todavía  califica  y clasifica  de  una 
manera  más  competente  que  yo , pero  todavía  mas  ra- 
dical, porque  S,  8.  ya  determina  que  debe  quemarse  y 
echarse  á pique,  y yo  no  me  atrevo  á decirlo  de  una 
manera  tan  categórica. 

Por  eso  digo,  y voy  á terminar,  que  si  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Marinaos  tal,  que  le  permite  hacer  esos 
buques  cruceros  en  Inglaterra  y no  hacerlos  en  nues- 
tros arsenales,  privando  á la  industria  de  ese  trabajo 
y á nuestros  operarios  de  ese  auxilio,  desde  luego  debo 
decir  á S.  3*  que  por  muy  bueno  que  sea  todo  lo  de- 
más de  ese  proyecto,  encuentro  que  es  tan  grande  falta 
y tan  gran  borron,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra, 
que  no  lo  puedo  aprobar. 

Por  lo  demás,  concluyo  rogando  á la  Cámara  que 
me  dispense,  y ai  Sr.  Ministro  do  Marina  reiterándole 
mi  consideración  personal  y el  respeto  y la  amistad 
que  siempre  me  ha  merecido,  sentimientos  que  hoy  en 
mí  son  tan  grandes  hacia  8.  S.  como  lo  fueron  siempre, 
porque  8,  S.  se  lo  merece  por  su  ilustración  y por  su 
bondad,  pero  que  como  Ministro  siento  en  el  alma  es- 
tar enfrente  de  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Linares  RWas):  La 
tiene  V.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Doy  gracias  al  Sr.  Lora  por  los  sentimientos  de  amis- 
tad que  me  ha  manifestado,  y á los  cuales  correspon- 
do, porque  no  creo  que  estos  debates  políticos  y par- 
lamentarios puedan  entorpecer  de  ninguna  manera  la 
amistad  que  yo  me  complazco  en  tributar  á 8.  S.;  P&íO 
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permítame  8,  8.  que  le  diga  que  ese  bornm  debe  S.  S, 
aplicárselo,  porque  en  su  voto  particular,  al  hablar  de 
que  la  Cámara  decidirá  las  construcciones,  el  numero, 
calidad  y lugar  donde  han  de  construirse,  S.  S.  sabe 
perfectamente  que  nuestros  arsenales  hoy  no  están 
desgraciadamente,  por  más  que  tengamos  una  maes-  i 
tranza  competente  y directoras  ilustrados  y celosos, 
no  están  en  aptitud  suficiente  para  emprender  cons- 
trucciones con  la  rapidez  que  se  hacen  en  el  extran- 
jero. 

por  consiguiente,  si  esos  buques  se  construyen  en 
Inglaterra,  es  para  anticipar  el  aumento  de  fuerzas; 
pero  eso  no  es  la  escuadra  que  yo  me  propongo  orear. 
Esos  barquichuelos,  como  S\  S.  los  ha  llamado,  serán,  1 
cuando  más,  buques  para  comisiones  especiales,  fuer- 
zas que  enlacen  la  escuadra  de  operaciones  con  las  fuer- 
zas de  la  costa,  pero  no  buques  de  combate. 

T permítame  8,  8.  que  no  rectifique  más,  porque 
la  verdad  es  que  estoy  muy  cansado  y considero  más  a 
)a  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas):  El  se*  ¡ 
ñor  Lora  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LORA:  En  efecto,  mi  voto  significa  lo  que 
elSr.  Ministro  de  Marina  ha  dicho;  pero  eso  no  quiere 
suponer  que  ios  buques  se  hayan  de  construir  m Es- 
paña ni  en  el  extranjero.  Si  se  tratara  de  buques  de 
combate,  claro  está  que  hablan  de  hacerse  en  el  ex- 
tranjero; pero  tratándose  de  buques  menores  que  pue- 
den hacerse  en  el  país,  deben  hacerse  aquí. 

Lo  que  se  desea  con  este  voto  particular  es  que 
no  quede  al  arbitrio  del  Ministerio  el  encargar  al  ex- 
tranjero lo  que  se  puede  hacer  en  España  con  más  eco- 
nomía. Aquí  hay  dos  problemas  que  resolver;  el  uno 
es  el  aumento  de  la  marina  y el  otro  el  fomento  de  la 
industria. 

Si  en  España  cuesta  más  caro  que  en  el  extranjero, 
debe  construirse  en  el  extranjero,  porque  en  estos  mo- 
mentos de  lo  que  se  trata  antes  que  nada  es  de  tener 
marina,  y no  de  fomentar  la  industria;  y como  yo  creo 
que  todo  esto  de  coste  de  las  construcciones  está  ya 
calculado,  y que  se  sabe  lo  que  cuesta  un  barco  cons 
trífido  en  España  y lo  que  el  mismo  barco  cuesta  cons- 
truldo  en  el  extranjero,  yo  creo  que  la  Cámara  y el 
país  deben  saber  qué  buques  va  á hacer  España  en  el 
extranjero  y cuáles  va  á hacer  en  nuestros  arsenales. 
(J££  Sr.  Ministro  de  Marina:  Lo  sabrá,} 

Precisamente  á eso  se  refiere  el  voto,  que  no  trata 
de  ninguna  manera  de  coartar  la  libertad  del  Ministro. 
EL  Sr,  Ministro  sabe  que  influyen  hasta  las  condiciones 
climatológicas  en  la  construcción  de  los  buques,  y que 
el  arsenal  del  Ferrol  es  bueno  para  una  clase  de  cons- 
trucciones, mientras  que  el  de  Cádiz  lo  es  para  otras. 
Sabe  S.  S,  que  dos  buques  hechos  igualmente  y arbo- 
lados de  la  misma  manera,  pero  construidos  en  dífe^ 
rentes  arsenales,  no  hay  oficial  alguno  de  marina  que 
al  verlos  no  conozca  de  qué  astillero  han  salido. 

Concluyo  suplicando  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en 
consideración  mi  voto  particular,  porque  me  parece 
que  esta  es  la  única  manera  práctica  de  que  tengamos 
marina  y de  que  no  cueste  más  de  lo  que  debe  costar, 
y de  que  el  contribuyente  nos  dé  las  gracias  porque 
miramos  por  sus  intereses  y por  los  de  la  Nación,  sin 
esperar  el  resultado  de  los  proyectos  que  nos  presente 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  por  constituir  un  au- 
mento del  presupuesto,  habrá  que  esperar  á que  aquel 
pueda  consignarse  ó á que  los  montes  públicos  se  ven- 
dan, y yo  me  alegraré  en  el  alma  qne  no  se  toque 


á los  montes  públicos  y que  se  queden  tal  como  hoy 
están. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas);  El  se- 
ñor Becerra  A r mosto  tiene  la  palabra,  segundo  en  con- 
tra del  voto  particular. 

El  Sr.  BECERRA  ABMESTO:  Debo  advertir  al 
Congreso  que  no  solo  voy  á ocuparme  de  combatir  el 
voto  particular  del  Sr.  Lora,  sino  que  aprovecharé  esta 
ocasión  para  ocuparme  de  todo  lo  que  se  refiere  á la 
marina;  mas  no  ío  haré  sin  indicar  antes  algunos  pun- 
tos en  que  no  puedo  estar  en  manera  alguna  conforme 
con  el  voto  particular. 

El  Sr.  Lora  no  solo  trata  de  coartar  la  libertad  y 
ta  iniciativa  del  Ministro  en  lo  que  se  refiere  á cons- 
trucciones, sino  que  le  coloca  en  una  situación  tal  que 
no  hay  Ministro  que  haya  pasado  por  semejante  trance. 
Precisamente  si  algunos  Ministros  necesitan  especial- 
mente amplitud  de  facultades  y de  iniciativa,  son  los 
de  Guerra  y Marina.  Y la  razón  es  muy  sencilla:  ¿no 
son  los  responsables  de  todo  lo  que  pueda  ocurrir?  Si  al- 
guna desgracia  sobreviniera  á nuestras  armas  en  un 
caso  de  guerra.,  ¿es  posible  exigir  la  responsabilidad  á 
un  Ministro  á quien  no  le  dan  medios  y facultades 
necesarias  para  realizar  sus  pensamientos  y sus  propó- 
sitos? ¿Es  posible  hacer  esto,  especialmente  con  los  Mi- 
nistros de  Guerra  y Marina?  Yo  creo  que  no. 

En  todas  las  leyes  generalmente  se  conceden  á es- 
tos Ministros  amplias  facultades  en  todo  lo  que  se  re^ 
fiere  á construcción  y compra  de  material  marítimo  y 
material  de  guerra.  Por  otro  lado,  cuando  nn  partido 
político  sube  al  poder,  lo  mismo  los  Ministros  de  Guer- 
ra y Marina  que  todos  los  demás  están  comprometidos 
por  sus  antecedentes  á realizar  sus  promesas  en  el  ra- 
mo que  se  pone  á su  cargo,  mientras  tengan  la  con- 
fianza de  la  Corona  y el  apoyo  de  las  Cortes.  Yo  estoy, 
pues,  en  esta  parte  abiertamente  en  contra  del  voto 
del  Sr.  Lora. 

Tampoco  estoy  conforme  con  S.  S.  en  lo  que  so  re- 
fiere al  proyecto  de  que  tanto  se  ha  hablado,  del  señor 
Ministro  de  Marina.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  podi- 
do, como  deseaba,  presentar  su  proyecto,  ¿Por  qué?  por- 
que tratándose  de  un  proyecto  íntimamente  ligado  con 
la  Hacienda  del"  país,  nada  tiene  de  particular  que  di- 
ficultades emanadas  del  estado  del  Tesoro  impidan  que 
se  realícen  con  la  prontitud  que  fuera  de  desear. 

No  se  trata  aquí  de  una  reforma  de  carácter  polí- 
tico, no  se  trata  de  una  Ley  electoral  6 de  una  ley  de 
imprenta,  que  no  puede  haber  dificultad  alguna  en 
traer  á la  Cámara  si  se  ha  contraído  el  compromiso  de 
traerla.  Se  trata  de  proyectos  que  no  se  pueden  llevar 
al  terreno  de  la  práctica  por  la  sola  fuerza  de  la  volun- 
tad. Se  concibe  perfectamente  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  á pesar  de  su  deseo  y de  su  espíritu  reformis- 
ta, haya  encontrado  obstáculos  en  su  camino,  que  obs- 
táculo y grande  es  la  falta  de  recursos,  y no  se  le  pue- 
de hacer  por  consiguiente  ningún  cargo. 

Voy  á ocuparme,  porque  es  un  punto  muy  impor- 
tante, de  la  atmósfera  que  se  ha  creado  en  estos  últimos 
tiempos  respecto  de  ios  asuntos  do  La  marina.  Existe  un 
grupo  de  distinguidos  oficiales  de  la  armada  que  va- 
liéndose de  la  prensa  han  lanzado  á la  publicidad  una 
multitud  de  proyectos  con  el  fin  noble  y patriótico  de 
fomentar  la  marina.  Estos  proyectos  tienen  mucho  de 
ilusorio  y fantástico  en  algunas  partes,  y en  otras  algo 
de  agresivo  á cuerpos  que  tienen  su  razón  de  ser  se- 
llada con  su  propia  sangre. 

En  estos  proyectos  se  trata  también  de  la  supre- 
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sion  ó reducción  en  sus  funciones  de  algunos  arsena- 
les; en  úna  palabra,  se  trata  de  todos  los  asuntos  que 
á la  marina  se  refieren.  Esta  atmósfera  creada  por  la 
prensa  ha  dado  lugar  ¿ que  un  distinguido  compañero 
nuestro  en  esta  Cámara  haya  presentado  un  proyecto 
de  reorganización  total  de  la  marina.  Tomado  en  con- 
sideración, se  ha  nombrado  una  Comisiona  cuyo  exa- 
men se  ha  sometido  el  proyecto;  su  autor,  el  señor 
Leygonier,  puede  decirse  que  es  el  representante  de 
ese  elemento  de  la  marina  que  trata  de  reorganizarlo 
todo,  y por  consiguiente  ha  traído  á su  proyecto  todas 
las  ideas  que  constituyen  el  programa  de  ese  grupo 
que  se  llama  la  joven  marina.  Yo  tengo  que  hacer 
notar  que  ese  grupo  no  representa  á toda  la  juventud 
de  la  marina,  y casi  me  atrevo  á asegurar  que  solo 
constituye  una  minoría  de  la  totalidad  del  elemento 
joven.  Pero  sea  como  quiera,  en  el  proyecto  del  Sr,  Ley- 
gonier,  reflejo  de  esas  aspiraciones,  se  trata  de  resolver 
todas  las  cuestiones  que  afectan  al  organismo  entero 
de  la  marina. 

Se  resuelve  el  problema  de  la  fusión  de  tres  cuer- 
pos distintos  de  la  armada,  se  propone  la  supresión 
de  la  infantería  de  marina  y la  reducción  de  arse- 
nales. 

Yo  voy  á emitir  ligeramente  mi  opinión  sobre  estos 
asuntos,  porque  después  de  todo,  tales  cuestiones  están 
íntimamente  relacionadas  con  el  presupuesto  y son 
de  gran  interés  para  la  organización. 

Respecto  á la  fusión  de  los  cuerpos,  he  de  decir 
que  no  la  creo  conveniente  para  la  marina;  basta  in- 
dicar cuál  es  la  índole  y el  servicio  de  estos  cuerpos 
para  comprender  que  la  fusión  es  completamente  im- 
posible. Ni  los  oficiales  del  cuerpo  general  de  la  ar- 
mada se  han  dedicado  por  sus  estudios  á la  construc- 
ción, ni  los  ingenieros  á la  navegación;  sí  algunos 
cuerpos  pudieran  fundirse,  aunque  de  la  fusión  nada 
beneficioso  resultara,  creo  yo  que  serian  los  de  inge' 
meros  y de  artillería,  Y digo  esto,  porque  los  estudios 
y la  práctica  de  ambos  cuerpos  se  relacionan  íntima- 
mente; el  cuerpo  de  ingenieros  se  dedica  á la  conS' 
tracción,  á la  fundición,  á las  industrias  metalúrgicas, 
á todo  lo  que  es  aplicación  de  la  química  y de  la  me- 
cánica, en  una  palabra;  y la  profesión  del  oficial  de 
artillería,  si  no  es  igual,  es  muy  semejante.  No  nece- 
sitaría entrar  en  extensas  consideraciones  para  demos  * 
trarlo;  por  consiguiente,  si  fusión  pudiera  realizarse, 
seria  únicamente  entre  estos  cuerpos.  El  cuerpo  ge- 
neral de  la  armada  no  podría  en  manera  alguna  entrar 
en  la  fusión,  porque  ni  el  artillero  ni  el  ingeniero 
servirían  para  mandar  una  escuadra,  ni  tampoco  el 
oficial  de  marina  podria  ponerse  al  frente  de  un  taller 
de  construcción. 

Descartado  este  punto,  voy  á ocuparme  ligeramente 
de  la  cuestión  de  la  infantería  de  marina,  cuerpo  que 
viene  siendo  blanco  de  los  ataques  injustificados  de 
todos  los  que  se  han  ocupado  de  estos  asuntos,  soste- 
niendo el  criterio  del  grupo  de  que  antes  me  he  ocu- 
pado. 

En  el  proyecto  delSr,  Leygonierse  pide  la  supre- 
sión del  cuerpo  de  infantería  de  marina.  Oreo  que  el 
Sr.  Leygonler  ha  reformado  en  este  punto  su  criterio,  y 
yo  le  felicito;  pero,  sin  embargo,  hay  bastantes  perso- 
nas que  participan  de  esa  idea,  y aun  creo  que  el  señor 
Lora,  á pesar  de  la  defensa  que  hizo  de  este  cuerpo,  lo 
mismo  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  se  muestran  algo 
alarmados  por  el  incremento  que  tuvo  recientemente. 

La  infantería  de  marina  es  cierto  que  ha  adquiri- 


do un  desarrollo  superior  al  que  tenia  hacía  diez  ó doce 
años;  pero  este  desarrollo  no  es  de  tal  naturaleza  que 
pueda  decirse  que  hoy  forme  dicho  cuerpo  un  contin- 
gente excesivo.  Pocos  esfuerzos  necesito  para  demos- 
trar esto  á los  Sres.  Diputados, 

La  infantería  de  marina  con  relación  á la  marine- 
ría en  las  Naciones  más  importantes  de  Europa,  guar- 
da la  siguiente  proporción; 

Inglaterra?  Nación  marítima  por  excelencia,  36,000 
marineros  y 13,000  soldados  de  infantería  de  marina; 
Francia,  36.000  marineros  y 16.000  soldados  de  in- 
fantería de  marina;  Alemania,  6.000  marineros  y 1.000 
soldadas  de  infantería  de  marina;  Rusia,  16,000  mari- 
neros y 10.000  soldados  de  infantería  de  marina;  es  de- 
cir, más  de  la  mitad;  Estados -Unidos,  Nación  tam- 
bién de  gran  importancia  marítima,  7.000  marineros  y 
5,000  soldados  de  infantería  de  marina;  Turquía,  í 0.000 
marineros  y 4.500  soldados  de  infantería  de  marina; 
Holanda,  10.000  marineros  y 2.300  soldados  de  in- 
fantería de  marina. 

Pues  bien,  señores;  la  proporción  en  que  en  nuestro 
país  se  encuentra  la  infantería  de  marina  con  La  marb 
nería,  es  la  siguiente;  España  tiene  9,633  marineros  y 
3.324  soldados  de  infantería  de  marina. 

Si  en  las  Naciones  más  importantes  de  Europa  exis- 
te esta  relación  entre  su  fuerza  de  marinería  y su  fuer- 
za de  infantería  de  marina,  ¿puede  considerarse  que 
esta  organización  es  mala  y que  todas  esas  Naciones  se 
han  equivocado? 

Pues  volviendo  ahora  á nuestro  país,  puedo  asegu- 
rar al  Congreso  que  en  ninguna  Nación  ha  prestado  la 
infantería  de  marina  los  servicios  que  ha  prestado  en 
nuestra  .Patria.  La  infantería  de  marina  en  nuestra 
armada  llena  una  multitud  de  servicios  á bordo  de  los 
buques.  Los  soldados  de  infantería  de  marina  ayudan 
á los  marineros  en  muchas  faenas.  Son  cargadores  en 
los  cañones,  hacen  la  guardia  en  la  cubierta,  y en  una 
palabra,  llevan  al  seno  de  los  barcos  el  espíritu  militar 
de  que  en  cierto  modo  carece  el  marinero. 

Por  consiguiente,  la  infantería  de  marina  es  un  ele- 
mento indispensable  á bordo  de  los  buques,  y no  solo 
á bordo,  sino  en  los  arsenales,  porque  ellos  guarnecen 
todos  nuestros  departamentos  y prestan  servicios  en 
todos  los  arsenales. 

Se  pretende  por  los  reformistas  que  la  infantería 
de  marina  pase  al  ejército.  Yo  tendría  mucho  gusto  en 
que  viniesen  y tenerlos  por  compañeros;  pero  esto  es 
un  absurdo,  porque  después  de  pasar  al  ejército  se  so- 
licita que  el  ejército  envíe  á ios  arsenales  fuerzas  bas- 
tantes para  guarnecerlos.  De  esta  manera,  disponiendo 
de  lo  que  se  emplea  en  sostener  dicho  cuerpo,  creen  los 
reformistas  aumentar  el  presupuesto  de  Marina,  pero 
no  tienen  en  cuenta  que  perjudican  al  de  la  Guerra, 
porque  lo  que  no  se  pague  por  Marina  se  tendrá  que 
pagar  por  Guerra.  Por  consiguiente,  el  presupuesto  no 
se  aliviaría  ni  en  poco  ni  en  mucho,  y solo  se  conse- 
guirla cometer  un  atropello  tan  injusto  como  inaudito. 

La  infantería  de  marina  podria  decir  con  el  mis- 
mo fundamento  de  justicia  y con  la  misma  razón,  que 
se  suprimiese  el  cuergo  general  de  la  armada;  bus- 
caría razones  análogas  ó iguales  á las  que  tienen  los 
reformistas  para  pedir  la  supresión  del  sayo.  Argu- 
mentando como  ellos,  podrían  decir:  puesto  que  no 
hay  barcos,  no  hacen  falta  oficiales  de  marina;  y si  ma- 
ñana los  necesitamos,  siempre  podemos  acudir  á los 
pilotos.  Esto  es  insostenible,  pero  lo  podrían  decir  con 
la  misma  justicia  que  lo  dicen  aquellos  que  pretenden 
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expulsar  de  la  marina  á uno  de  sus  cuerpos  más  dis- 
tío  guidos. 

Para  intentar  tales  absurdos  es  necesario  no  recor- 
dar, no  tener  presente  que  la  infantería  de  marina  nos 
ha  prestado  servidos  inolvidables. 

Desde  Méjico,  el  general  Prim  telegrafió  al  Minis- 
tro encomiando  su  valor  y sus  virtudes,  Es  preciso  ol- 
vidar lo  sucedido  en  Galdames,  en  Oantavieja  y Somor- 
rostro.  T ahora  que  cito  á 8o  morros  tro,  me  permitiré 
hacer  una  pequeña  digresión  sobre  lo  que  allí  pasó. 

Estaba,  Sres,  Diputados,  la  guerra  en  uno  de  sus 
momentos  más  críticos;  había  en  las  costas  del  Nor- 
te unas  cuantas  goletas  que  por  su  construcción  y ma- 
las condiciones,  y por  lo  inabordable  é inaccesible  de 
aquellas  costas,  no  podían  prestar  el  servicio  necesario 
para  ayudar  las  operaciones  de  campaña.  El  ejército, 
en  muchas  ocasiones,  llevado  por  su  impresionabili- 
dad, habla  visto  con  cierto  disgusto  que  era  escaso  el 
concurso  que  le  prestaba  la  marina  en  la  campaña  del 
Norte, 

Este  juicio  era  de  todo  punto  infundado,  yo  lo  re- 
conozco-, pero  es  lo  cierto  que  esa  atmósfera  existía. 
Llegó  el  dia  de  la  batalla  de  Somorrostro.  El  veterano 
general  Topete  acompañaba  al  ilustre  Duque  de  la  Tor- 
re, asistiendo  también  un  batallón  de  infantería  de  ma- 
rina á aquel  hecho  de  armas.  Yo  no  sé  si  habría  llega- 
do á oídos  del  general  Topete  ese  rumor  que  había 
circulado  en  el  ejército  respecto  de  las  operaciones  que 
realizaba  la  escuadrilla  del  Norte;  el  hecho  es  que  el 
ilustre  contraalmirante  tuvo  un  decidido  empeño  en 
que  la  infantería  de  marina  entrase  en  aquella  acción, 
y entrase  en  primera  línea, 

¿Qué  sucedió  entonces,  Sres.  Diputados?  Ya  lo  sa- 
béis. La  infantería  de  marina  dejó  aquel  dia  memora- 
ble muy  alto  el  pabellón  de  la  armada,  ó hizo  desapa- 
recer la  atmósfera  que,  aunque  injustificadamente, 
existía  en  aquellos  momentos  respecto  de  la  escuadri- 
lla del  Norte;  pero  al  mismo  tiempo  que  levantó  la  hon- 
ra de  la  marina  de  guerra,  dejó  en  el  campo  de  bata- 
lla numerosos  soldados  y muchos  y valientes  oficíales. 
No  es,  pues,  noble,  no  es,  pues,  justo  que  algunos  ofi 
cíales  de  marina,  que  están  en  una  minoría  muy  exi- 
gua, olvidando  aquellos  hechos,  pretendan  que  desapa- 
rezca de  la  armada  un  cuerpo  con  cuyo  concurso  ad- 
quiere gloría  y prestigio,  Y demostrada  la  importan- 
cia de  estos  servicios  de  la  infantería  de  marina  dentro 
de  la  armada  muchas  veces,  y fuera  de  ella  en  otras 
ocasiones,  acompañando  al  ejército,  creo  que  no  debo 
insistir  más  en  este  punto  porque  lo  considero  perfec- 
tamente aclarado  y discutido. 

Yoy  á ocuparme  ahora  con  brevedad  de  los  arse- 
nales y del  estado  actual  de  nuestra  marina  de  guerra. 
Se  ha  levantado  un  clamoreo  general  pretendiendo  que 
el  estado  de  nuestra  marina  de  guerra  es  verdadera- 
mente lastimoso,  y yo  voy  á probar  al  Congreso  que  no 
es  el  que  se  supone,  y que  al  mismo  tiempo  las  causas 
no  son  de  ahora,  sino  que  tienen  un  origen  mucho  más 
antiguo. 

El  renacimiento  de  la  marina  puede  decirse  que 
empezó  el  año  1845,  y desde  entonces  hasta  el  ano  1854 
la  gloria  de  la  restauración  de  la  marina  se  debe  prin- 
cipalmente al  Sr.  Marqués  de  Molías, 

En  esa  época  se  construyeron  los  primeros  barcos, 
se  compraron  los  primeros  vapores,  y en  el  año  1855 
España  llegó  á contar  con  unos  cincuenta  y tantos  bar- 
cos de  todos  tamaños,  entre  ellos  30  vapores  de  ruedas. 

La  desamortización  realizada  en  1854  produjo 


grandes  recursos  al  Estado  y fué  un  elemento  que  en 
| la  época  del  general  D.  Leopoldo  G'Donnell  contribuyó 
poderosamente  al  aumento  del  ejército  y déla  marina. 
En  esa  época  se  gastaron  cuantiosas  sumas,  y voy  á 
explicar  al  Congreso,  aunque  no  sea  con  todos  los  de- 
talles con  que  debiera  hacerlo,  por  no  cansar  vuestra 
atención,  cómo  se  invirtieron  los  créditos  destinados  á 
la  marina,  y creo  que  podré  llevar  á vuestro  ánimo  el 
convencimiento  de  que  de  esta  época  viene,  no  el  des- 
arrollo en  buenas  condiciones,  como  se  intentó  y debie- 
ra haber  sucedido,  sino  las  causas  del  estado  actual  de 
nuestra  marina,  es  decir,  el  estado  de  decaimiento;  por- 
que cuando  hubo  dinero  no  hubo  proyectos,  no  hubo 
planes,  no  hubo  sistemas,  siendo  efímero  todo  cuanto  se 
hizo.  Ahora  desgraciadamente  nos  sucede  lo  contrario, 
tenemos  todos  los  planes,  proyectos  y sistemas  que  se 
quieren,  y aun  más  de  los  que  se  quieren,  pero  no  te- 
nemos dinero. 

Entonces,  en  virtud  de  la  ley  de  i.°  de  Abril  de 
1859,  se  concedió  un  crédito  de  112.500.000  pe- 
setas para  el  fomento  de  la  marina  y de  los  arsena- 
les; y por  otra  ley,  me  parece  que  de  Abril  de  1861,  se 
concedió  con  igual  objeto  otro  crédito  de  65.500.000 
pesetas. 

Yo  voy  á hacer  aquí  una  ligera  reseña  de  las  cons- 
trucciones que  entonces  se  llevaron  á cabo  y del  em- 
pleo que  se  dió  á esos  grandes  caudales  con  que  con- 
tribuyó la  Nación  al  fomento  de  su  marina. 

El  general  Quesada,  general  de  marina,  al  que  no 
he  de  dejar  de  llamar  distinguido,  porque  en  realidad 
lo  fué,  si  bien  no  puedo  calificar  de  afortunada  su  ges- 
tión, quedo  investido  entonces  con  facultades  tan  am- 
plias, tan  omnímodas,  que  yo  me  extrañaba  de  lo  que 
sostenía  el  Sr.  Lora  acerca  de  este  punto,  por  más  que 
estuviera  de  acuerdo  con  8.  S.  en  la  mayor  parte  de 
las  demás  cuestiones  que  ha  tratado.  Le  concedieron 
tales  facultades  sin  ser  Ministro  al  general  Quesada,  que 
fué  el  árbitro  para  emplear  aquellos  177  millones  en  la 
forma  que  tuvo  por  conveniente;  así  compró  en  Ingla- 
terra todo  el  material  que  creyó  necesario  para  montar 
las  factorías  de  los  arsenales  del  Ferrol,  la  Carraca  y 
Cartagena,  y compró  todos  los  barcos  que  estimó  in- 
dispensables; pero  lo  hizo  en  una  forma  tan  extraña 
é inusitada,  que  quizá  no  se  haya  dado  uu  caso  igual 
desde  hace  cincuenta  años.  Era  necesario  comprar 
material  para  nuestros  arsenales,  y lo  encargó,  como 
pudo  encargar  cualquiera  objeto  de  poco  valor,  por 
medio  de  casas  de  comercio,  sin  averiguar  los  precios, 
sin  saber  las  condiciones  en  que  podía  venir,  sin  su- 
bastas, sin  concurso  y sin  formalidad  de  ningún 
género. 

Señor  Lora,  ni  tantas  facultades  como  entonces  se 
concedieron  al  general  Quesada,  ni  tan  pocas  como 
ahora  pretende  S.  S.  que  tenga  el  Ministro  de  Marina, 

De  esta  manera  se  gastaron  millones  y millones; 
de  esta  manera  se  compró  el  dique  Sotante  del  Ferrol* 
que  creo  costó  19  millones,  y que  quedó  abandonado 
á orillas  del  mar  sin  que  hubiera  un  Ministro  que  lo 
mandase  armar  si  era  posible  armarlo,  pues  yo  no  sé 
si  los  ingenieros  se  consideraban  incompetentes  para 
armarlo,  y esto  no  es  creíble,  porque  son  muy  ilustra- 
das y armaron  el  de  Cartagena,  ó si  habla  la  certi- 
dumbre de  que  aquel  dique  carecía  de  la  mayor  parte 
de  las  piezas  necesarias;  pero  lo  cierto  es  que  no  se 
armó.  Hubo  aquí  un  misterio  que  no  llegó  á descubrir- 
se; pero  al  cabo  los  19  millones  de  reales  que  costó  el 
dique  flotante  vinieron  á quedar  reducidos  á unos  cuan- 
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tos  miles  de  reales,  que  fuá  el  producto  que  habrá  dado 
aquel  material  empleado  como  elemento  ó primera 
materia  para  otras  construcciones. 

Esta  es  una  de  las  pruebas  que  yo  presento  á la 
consideración  del  Congreso  para  demostrar  que  en  la 
época  en  que  había  dinero  no  habla  planes.  Sí  el  ge- 
neral O-Dormell  hubiera  tenido  La  fortuna  de  encontrar 
en  vea  de  nn  general  Quesada,  que  tan  poco  feliz  es- 
tuvo en  su  gestión,  otro  de  más  gónio  y acierto,  como 
en  tiempo  de  Fernando  VI  le  sucedió  á Ensenada,  que 
tuvo  la  fortuna  de  tropezar  con  un  Jorge  Juan,  hubie- 
ra llegado  nuestra  marina  al  grado  de  esplendor,  en- 
grandecimiento y prestigio  que  alcanzó  en  tiempos  de 
aquel  baen  Rey,  El  general  Quesada  compró  barcos, 
compró  diques  dotantes,  compró  máquinas  y herra- 
mientas, montó  factorías  y al  mismo  tiempo  mandó 
construir  el  varadero  de  Santa  Rosalía  en  el  puerto  de 
Cartagena,  cuyo  varadero  no  se  sabe  todavía  las  su- 
mas que  ha  costado  al  Tesoro;  pero  es  seguro  que  con 
el  dinero  que  allí  se  lleva  gastado  podían  haberse  cons- 
truido dos  diques  de  piedra  y dos  gradas,  que  darían 
mejor  resultado  y prestarían  mayores  servicios  que 
pueda  prestar  el  varadero  de  Santa  Rosalía. 

Y lo  que  digo  del  dinero  invertido  en  ese  varadero, 
lo  digo  también  del  gastado  en  comprar  el  dique  de 
hierro  para  el  Ferrol,  quemas  tarde  hubo  que  construir- 
lo, Lo  que  costó  al  Tesoro  hubiera  bastado  para  cons- 
truir un  dique  de  piedra  Y bien  analizadas  las  condi- 
ciones de  aquel  país,  ya  se  podía  comprender  que  por 
la  abundancia  de  materiales  y por  la  baratura  de  los 
jornales,  hubiera  sido  mucho  más  económico  y habría 
dado  mejores  resultados  que  el  haber  encargado  á In- 
glaterra uno  de  hierro. 

Estos  desaciertos  cometidos  entonces,  Sres.  Dipu- 
tados, son  la  causa,  la  verdadera  causa  de  los  males 
que  hoy  lamentamos.  Si  entonces  se  hubieran  montado 
nuestros  arsenales  á la  altura  á que  debían  haberse 
montado;  si  esos  19  millones  tan  mal  empleados,  lo 
mismo  que  otras  cantidades,  se  hubieran  invertido  en 
desarrollar  nuestra  industria  naval,  España  estarla  en 
el  caso  de  poder  construir,  no  á la  altura  de  Inglater- 
ra, que  eso  no  es  posible,  pero  sí  á la  altura  de  las  de- 
más primeras  Naciones  de  Europa. 

Y habiendo  señalado,  Sres.  Diputados,  algunas  de 
las  causas  que  han  producido  el  estado  actual  de 
nuestra  marina,  voy  ahora  á decir  lo  que  á mi  juicio 
es  conveniente  hacer  para  levantarla  de  su  postración 
y decadencia. 

No  entraré  en  las  cuestiones  del  personal,  porque 
son  enojosas:  he  combatido  la  que  se  refiere  á la  infan- 
tería de  marina  precisamente  por  eso,  y voy  á ocupar- 
me de  las  condiciones  de  nuestros  arsenales. 

Tenemos  tres  arsenales  y compramos  barcos  en  el 
extranjero.  Yo  creo  que  ó estos  arsenales  se  sostie- 
nen á la  altura  á que  deben  colocarse,  y no  se  com- 
pra entonces  ningún  barco  en  el  lextranjero,  ó es  ne- 
cesario cerrar  esos  arsenales  y emplear  el  dinero  en 
comprar  barcos.  El  sistema  mixto  es  completamente 
ruinoso  y absurdo,  porque  oo  atendiéndose  al  fomento 
délos  arsenales,  y avanzándolas  industrias  con  rápido 
movimiento,  todo  queda  defectuoso  y antiguo:  el  sis- 
tema mixto  ha  dado  lugar  á que  siga  haciéndose  lo 
que  se  hizo  en  la  época  del  general  Quesada  por  haber 
comprado  material  y barcos  en  ei  extranjero, no  aten- 
diendo lo  preciso  á los  arsenales.  Ese  sistema  ha  sido 
causa  de  que  el  arsenal  del  Ferrol  haya  estado  mucho 
tiempo  sin  un  buen  dique,  que  el  de  Cartagena  no  haya 


terminado  su  varadero  y otras  obras  precisas,  y que  el 
de  la  Carraca  se  halle  en  un  estado  deplorable. 

Es  preciso,  pues,  primero  y principalmente  atender 
á los  centros  de  construcción. 

Pero  antes  de  resolver  este  problema,  es  necesario 
determinar  de  una  manera  fija,  y con  resolución, si  con- 
viene sostener  el  número  de  arsenales  que  hoy  tene- 
mos, ó si  conviene  reducirlos. 

Sobre  esto  hay  opiniones  distintas;  generalmente  las 
opiniones  están  encontradas  porque  están  encontrados 
los  intereses.  Mas  sobre  todos  los  intereses  locales  está 
el  interés  general  del  país.  Yo,  inspirado  en  este  interés 
únicamente,  voy  á decir  al  Congreso  lo  que  creo  más 
útil  y conveniente. 

El  arsenal  de  la  Carraca,  del  cual  me  ocuparé  el 
primero,  ha  sido  un  arsenal  importantísimo  en  la  época 
de  sn  fundación.  Eran  entonces  los  barcos  de  madera, 
eran  de  pequeñas  dimensiones,  y por  consiguiente,  el 
arsenal  de  la  Carraca  reunía  todas  las  condiciones  ne- 
cesarias para  la  construcción  de  aquellos  barcos.  Pero 
la  industria  ha  adelantado  mucho,  y las  construcciones 
han  variado  extraordinariamente,  y hoy,  el  que  enton- 
ces era  un  arsenal  bueno,  de  inmejorables  condiciones, 
ha  llegado  á convertirse  en  un  arsenal  inútil. 

Yo  no  voy  á combatir  en  absoluto  la  existencia  del 
arsenal  de  la  Carraca;  yo  no  pretendo  que  desaparezca 
de  aquel  departamento  la  vida  industrial  por  completo; 
no  es  ese  mi  objeto:  voy  á decir  únicamente  la  situa- 
ción á que  debe  quedar  reducido  aquel  arsenal,  y en 
qué  razones  apoyo  mi  tesis. 

El  arsenal  de  la  Carraca,  por  la  forma  y fondo  de 
sus  caños,  no  tiene  amplitud  suficiente  para  dar  entra- 
da a los  barcos  grandes;  en  el  arsenal  de  la  Carraca, 
por  lo  fangoso  de  su  suelo,  no  pueden  establecerse  só- 
lidamente los  talleres,  y por  esta  y otras  consideracio- 
nes demostraré  que  no  tiene  condiciones  industriales. 
Un  sencillo  ejemplo  me  basta  para  probar  esto  ¿los  se- 
ñores Diputados. 

Be  ha  tratado  no  hace  mucho  tiempo  de  montar 
una  machina,  máquina  indispensable  en  todo  arsenal, 
y no  podiendo  montarla  sobre  el  suelo  por  lo  fangosa 
del  terreno,  ha  sido  necesario  buscar  un  casco  de  un 
buque  viejo  para  establecerla . en  el*  Es  verdad  que  las 
machinas  se  fundan,  unas  en  tierra  firme,  y otras  se 
pueden  fundar  sobre  un  barco,  y hasta  suele  ser  más 
conveniente  este  procedimiento  en  algunas  ocasiones, 
porque  se  las  puede  llevar  al  punto  que  más  convenga; 
pero  precisamente  este  argumento  no  es  aplicable  á la 
Carraca,  porque  la  estrechez  de  sus  caños  no  permite 
evolución  ninguna;  por  consiguiente,  allí  se  ha  funda- 
do la  machina  en  la  forma  referida  porque  no  era  po- 
sible fundarla  en  tierra  firme.  Tiene,  además  de  estos 
dos  inconveniente,  otros  que  voy  á someter  á la  consi- 
deración de  la  Cámara. 

Tiene  el  inconveniente  de  que  sus  gradas  están  en 
una  situación  tal,  por  la  estrechez  de  los  caños,  que 
cuando  se  construye  un  buque  de  gran  tamaño  y se 
bota  al  agua,  es  necesario  sujetarle  con  fuertes  rete- 
nidas en  la  Operación  de  la  botadura,  para  evitar  que 
al  ser  lanzado  al  agua  vaya  á encallar  en  la  orilla 
opuesta. 

Este  defecto  gravísimo  del  astillero  de  la  Carraca 
ha  dado  ocasión  á tristes  consecuencias:  la  Villa  d&  Ma- 
drid y la  Navas  de  Tolosa , dos  de  nuestras  primeras 
fragatas,  en  el  momento  que  fueron  botadas  al  agua 
sufrieron  un  fuerte  quebrantamiento,  y si  aquellas  fra- 
gatas hubieran  sido  botadas  en  el  Ferrol  ó en  Gartage- 
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no  hubieran  tenido  averías  de  ningún  género,  y en  j 
estas  condiciones  se  han  visto  obligadas  á hacer  servi- 
cio perdiendo  en  la  botadura  la  mitad  de  su  vida. 

Tiene  además  este  arsenal  el  inconveniente  de  que 
los  jornales  son  más  caros;  de  que  la  fabricación  de 
hierro  no  tiene  las  primeras  materias  á sus  inmedia- 
ciones; de  que  los  oficiales  y los  operarios  del  arsenal 
tienen  que  vivir  á distancia  del  mismo,  que  les  obliga 
¿ tomar  el  ferro-carril,  y aun  creo  que  se  les  daba  an- 
tes una  gratificación  con  este  objeto;  ahora  no  lo  se. 
Kn  una  palabra,  Sres.  Diputados,  el  arsenal  de  la  Car- 
raca hoy  no  retine  absolutamente  ninguna  condición 
buena  para  continuar  siendo  un  arsenal  de  construcción 
á la  altura  en  que  se  le  quiere  sostener. 

El  de  Cartagena  es  un  arsenal  bueno;  debe  conti- 
nuar funcionando  en  la  forma  y manera  que  lo  hace; 
tiene  una  magnífica  fábrica  de  jarcias,  tiene  una  mag 
niñea  dársena,  tiene  una  buena  factoría,  buenos  talle- 
res, un  magnífico  varadero.  En  nna  palabra,  es  un  arse- 
nal que  por  su  situación  y por  sus  condiciones  puede  ser 
útil  al  Estado. 

Respecto  al  arsenal  del  Ferrol,  poco  he  de  decir  á 
los  Sres.  Diputados,  porque  este  arsenal  reúne  condi- 
ciones verdaderamente  extraordinarias.  Tiene  la  mejor 
dársena,  tiene  los  fondos  más  limpios,  tiene  los  jor- 
nales más  baratos,  tiene  los  mejores  talleres,  tiene  el 
dique  mejor  de  España,  y uno  de  los  mejores  del 
mundo,  y se  han  montado  recientemente  talleres  para 
fabricación  de  buques  de  hierro.  Reúne,  pues,  este  ar-  ¡ 
señal  condiciones  de  tal  naturaleza,  que  puede  asegu- 
rarse que  está  llamado  á ser  el  único  centro  de  nues- 
tras construcciones  navales. 

Y además  de  esta  circunstancia  tiene  la  mny  im- 
portante de  que  se  encuentra  en  la  costa  del  Norte,  que 
sstá  próximo  á Inglaterra,  el  gran  mercado  para 
estas  industrias  y el  punto  de  que  se  reciben  todas 
las  primeras  materias  que  no  existen  en  nuestro  país 
y llegan  al  arsenal  del  Ferrol  con  un  viaje  que  es  in- 
dudablemente en  tres  quintas  partes  menor  que  el  que 
tienen  que  hacer  para  llegar  á Cádiz,  y desde  Inego 
con  mucha  mayor  ventaja  respecto  al  que  tienen  que 
hacer  para  llegar  á Cartagena, 

Y por  último,  Sres,  Diputados,  tiene  á sus  inme- 
diaciones La  costa  de  Astúrias,  de  donde  puede  reci- 
bir, lo  mismo  mineral  de  hierro  que  hierro  en  lingo- 
tes ó en  otro  estado  de  fabricación,  y carbón  de  piedra, 
que  precisamente  en  la  época  actual  se  surten  de  mine- 
ral de  Astúrias  los  arsenales  para  sus  trabajos,  por  más 
que  para  los  barcos  el  combustible  que  se  consume 
reglamentariamente  creo  es  ingles,  de  las  minas  de 
Cardiff, 

Estas  ligeras  explicaciones,  Sres,  Diputados,  sobre 
las  condiciones  de  nuestros  arsenales,  creo  que  os  con- 
vencerán fácilmente  de  que  el  dinero  que  en  el  presu- 
puesto puede  consagrarse  á la  fabricación  y ai  soste- 
nimiento de  esos  arsenales  debe  distribuirse  en  la  for- 
ma siguiente:  la  mayor  cantidad  parala  mayor  fabri- 
cación; es  decir,  colocando  en  primer  término  el  arse- 
nal del  Ferrol,  en  segundo  el  de  Cartagena,  y por  úl- 
timo el  de  la  Carraca. 

Pero  tropezamos  con  una  dificultad  verdaderamen- 
te triste,  y es,  que  estando  interesados  en  el  sosteni- 
miento de  los  arsenales  lo  mismo  los  Diputados  que 
los  oficiales  de  marina  pertenecientes  á los  distintos 
puntos  donde  están  enclavados  los  arsenales,  esto  mis- 
mo viene  á ser  en  cierto  modo  una  rémora  para  resol- 
ver este  problema. 


Los  Diputados  de  Cádiz  se  crean  lastimados  cuan- 
do se  trata  de  amenguar  la  importancia  del  arsenal 
de  la  Carraca,  y lo  mismo  sucede  ó sucederá  en  esta 
cuestión  con  los  de  Cartagena  si  se  tratase  de  redu- 
cir el  suyo.  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  todos  debe- 
mos prescindir  de  estas  pequeñas  pasiones  y tratarlas 
cuestiones  con  verdadera  frialdad  y serenidad  de  jui- 
cio, sin  preocupamos  por  los  intereses  locales  y ate- 
niéndonos únicamente  al  interés  general  del  país.  El 
interés  del  país  reclama  el  engrandecimiento  del  arse- 
nal del  Ferrol,  la  aminoración  de  los  trabajos  y la  cons- 
trucción tan  solo  de  barcos  pequeños  en  el  arsenal  de 
la  Carraca,  y que  sea  el  segundo  arsenal  para  carenas 
y construcciones  el  arsenal  de  Cartagena, 

Este  es  el  punto  en  que  creo  yo  que  puede  hacer 
más  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y que  le  ha  de  dar  me- 
jores frutos  y resultados;  y yo  le  aconsejo,  dispénseme 
S.  S.  la  frase,  porque  yo  no  puedo  aconsejarle,  yo  le 
ruego  que  en  el  interregno  parlamentario  procure  dar 
la  solución  mejor  á este  punto,  que,  es  á mi  juicio,  uno 
de  los  más  importantes;  y digo  de  los  más  importan- 
tes, porque  el  comprar  barcos  en  el  extranjero  es  per- 
judicial á la  industria  naval  y conduce  y ha  conducido 
siempre  á fatales  resultados. 

Yo  he  defendido  aquí  en  la  legislatura  pasada  el 
sostenimiento  de  la  construcción  de  los  cañones  de 
acero  en  la  fábrica  de  Trubia,  por  creer  que  las  indus- 
trias que  se  refieren  al  ramo  de  Guerra,  como  al  de  Ma- 
rina, cuando  no  existen  en  la  Nación  en  la  esfera  par- 
ticular, es  necesario  que  el  Estado  las  sostenga  por  su 
cuenta;  porque  cuando  llega  un  caso  grave,  cuando 
viene  una  declaración  de  guerra,  entonces,  si  tenemos 
poca  marina,  no  podemos  acudir  al  mercado  extranje- 
ro á buscar  barcos,  tenemos  que  acudir  á nuestros  ar- 
senales, y si  éstos  están  bien  montados,  entonces  se  pue- 
de asegurar  que  por  un  gran  esfuerzo  de  la  Nación  pue- 
den en  poco  tiempo  botarse  al  agua  barcos  suficientes 
para  defendernos  y combatir;  mientras  que  si  estos  ar- 
senales están  abandonados,  y si  el  dinero  que  habia  de 
emplearse  en  ellos  se  emplea  en  comprar  barcos  en  el 
extranjero  y éstos  se  inutilizaos  entonces,  cuando  lle- 
gue el  conflicto,  cuando  el  material  de  combate  se 
considera  como  contrabando  de  guerra,  no  los  podre- 
mos comprar  ni  podremos  construirlos. 

Por  consiguiente,  yo  considero  como  la  raíz,  como 
la  base  del  fomento  y desarrollo  de  la  marina  españo- 
la, ei  fomento  y el  desarrollo  de  sus  arsenales,  y por 
esto  me  he  ocupado  cou  algún  detenimiento  en  anali- 
zar este  punto. 

Pero  al  tratarse  del  fomento  de  nuestros  arsenales, 
que  es  cuestión  que  me  cuesta  trabajo  abandonar,  por- 
que la  juzgo  muy  interesante,  es  necesario  hacerlo  con 
mucho  tino  y con  mucho  estudio,  para  que  no  suceda 
lo  que  acaeció  en  el  año  63  ó 6 i,  en  la  época  en  que  se 
establecieron  las  factorías  del  Ferrol,  porque  se  dió  el 
caso  que  después  de  haber  montado  las  máquinas  y 
construido  los  hornos  y escogido  el  edificio  en  que 
debían  establecerse,  cuando  llegaron  á montarse  los 
martinetes  se  encontraron  con  el  gravísimo  inconve- 
niente de  que  la  altura  del  techo  no  daba  amplitud 
bastante  para  el  juego  de  aquellos  mecanismos,  y esto 
dió  lugar  á que  se  hubiesen  gastado  8 ó 10  millones 
de  reales  en  montar  y desmontar,  para  montar  de  nue- 
vo todos  los  elementos  de  la  factoría.  Esta  es  cuestión 
importantísima,  y yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  con- 
sagrase á ella  toda  su  atención. 

Voy  á ocuparme  abora  de  la  parte  que  puede  con- 
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sagrarse  del  presupueste  al  fomento  del  material  fio-  j 
tante  y de  los  arsenales. 

Es  cierto  que  el  presupuesto  no  da  lo  bastante  para 
poder  improvisar  el  material  flotante  y realizar  en  po- 
cos dias  el  desarrollo  de  nuestros  arsenales;  pero  hoy 
el  presupuesto  de  Marina,  que  alcanza  la  cifra  de  36 
millones  de  pesetas,  incluyendo  el  de  la  Península  con 
el  de  Ultramar  * tiene  cantidad  suficiente,  reduciendo 
algún  tanto  la  cifra  del  personal,  porque  ésta  llega 
próximamente  á 22  millones  de  reales,  y con  20  mi- 
llones habría  bastante  para  atender  á todas  las  nece- 
sidades del  personal,  podiendo  perfectamente  rebajar- 
se 2 millones,  que  con  los  otros  14  suman  16.  Pues 
bien;  estos  16  millones  de  reales,  más  4 ó 5 que  po- 
dida dar  Ultramar,  constituyen  un  total  de  20  á 21  mi- 
llones, que  empleados  .en  el  fomento  de  los  arsenales 
y en  la  construcción  de  material  flotante  por  espacio 
de  diez  años,  nos  darían  una  suma  de  210  millones 
próximamente. 

Desde  el  ano  1359  al  de  1866  se  concedieron  dos 
créditos  á la  marina,  como  he  dicho  antes,  que  suman 
la  cantidad  de  175,500.000  pesetas.  Con  este  dinero  á 
pesar  de  la  mala  administración  que  entonces  hubo,  y 
de  los  defectos  que  he  señalado  refiriéndome  a la  ges- 
tión del  general  Quesada,  se  construyeron  las  fragatas 
siguientes:  Princesa  de  Astúrias,  Concepción,  Triunfo , 
Villa  de  Madrid , Navas  de  Tolosa,  Lealtad T Berenguela, 

1 lesoluciqn^  Tetuan ; se  transformaron  en  blindadas  la 
Bagunto , la  Carmen,  la  Zaragoza,  la  Gerona , y otros 
varios  buques  comprados  en  el  extranjero,  la  Numan- 
eia  y la  Vitoria  7 y otros.  Es  decir  que  se  reunieron 
entre  los  que  se  compraron  en  el  extranjero  y los  que 
se  construyeron  en  nuestros  arsenales,  17  fragatas,  3 
corbatas  y 9 goletas,  gastándose  por  separado  63  mi- 
llones de  pesetas  en  los  arsenales  y otras  atenciones. 

Pues  si  en  esa  época  con  175  millones  se  constru- 
yeron esos  barcos  con  esa  mala  administración,  yo  creo 
que  con  esos  20  millonee  que  podríamos  economizar 
anualmente,  podríamos  construir,  si  no  una  escuadra  de 
primer  orden,  ai  menos  una  flota  que  nos  pusiese  en 
condiciones  de  poder  competir  con  la  armada  de  la 
primera  Nación  de  segundo  órdee,  que  es  el  rango  que 
lógicamente  nos  corresponde,  Y opino  que  podría  dis- 
tribuirse la  cifra  de  los  210  millones  ¿ que  ascendería 
esa  economía  de  21  millones  en  diez  años,  en  la  forma 
siguiente;  para  terminar  la  construcción  y armamento 
de  los  buques  que  están  en  grada,  considerando  que  la 
mayor  parte  de  los  materiales  están  ya  adquiridos,  3 
millones  de  pesetas;  para  armamento  de  los  buques, 
carenas  y fomento  de  los  arsenales,  42  millones;  para 
adquisición  de  buques  en  el  extranjero,  a pesar  de  lo 
que  he  expuesto  antes  y por  no  estar  nuestros  arsena* 
les  en  condiciones  de  construirlos  rápidamente,  ó sea 
para  tres  fragatas  blindadas,  á í o millones  cada  una, 
4o  millones  de  pesetas. 

Para  cuatro  cruceros  blindados,  á 6 millones  ca~ 
da  uno,  24  millones.  Para  el  servicio  del  material  de 
trasportes,  2 millones  de  pesetas.  Para  la  construcción 
de  seis  cruceros  de  primera  en  los  arsenales  del  Esta- 
do, á 5 millones  cada  uno,  30  millones  de  pesetas.  Para 
la  construcción  de  seis  cruceros  también  de  primera, 
menores,  22  millones  de  pesetas.  Para  la  construcción 
de  10  avisos  de  dos  clases,  calculando  en  un  millón  el 
valor  de  cada  uno,  10  millones.  Para  la  construcción 
también  en  nuestros  arsenales  de  20  cañoneros,  á 
375.000  pesetas  cada  uno,  71/*  millones  de  pesetas,  Pa- 
;:a  la  construcción  de  trasportes  en  nuestros  arsenales. 


3 millones.  Todo  esto  no  llega  con  mucho  á sumar  212 
millones  de  pesetas,  que  es  la  cantidad  que  alcanzaría 
esa  cifra  de  los  21  millones  de  economía  en  los  diez 
años. 

Antes  de  terminar,  Sres.  Diputados,  voy  á decir  dos 
palabras  en  defensa  del  veterano  general  Pavía,  que  ha 
sido  uno  de  los  Ministros  más  combatidos  en  esta  cam- 
paña de  ese  grupo  de  que  antes  he  hablado,  y al  mismo 
tiempo  citaré  las  construcciones  y adquisiciones  hechas 
en  su  época  y el  fomento  que  ha  dado  á nuestra  marí~ 
na.  En  tiempo  del  general  Pavía,  y gracias  á su  actU 
vidad,  se  impulsaron  los  trabajos  de  tres  cruceros  que 
ya  están  botados  al  agua,  llamados  Navarra,  Aragón  y 
Castilla ; se  terminó  el  dique  de  La  Campana , en  el  Fer- 
rol, que  es  una  de  las  obras  más  colosales  de  este  siglo 
como  obra  hidráulica;  se  aumentaron  los  pertrechos  y 
acopios  de  nuestros  arsenales;  se  montó  un  gran  taller 
de  fabricación  de  barcos  de  hierro  en  el  astillero  del 
Ferrol,  y se  construyeron  pequeños  talleres  en  las  in- 
mediaciones délas  gradas,  con  el  objeto  de. camplemeru 
tar  la  construcción  de  barcos  de  hierro.  Se  montó  el 
taller  de  proyectiles  de  Cartagena;  se  compraron  dos 
grandes  machinas,  y la  una  se  montó  en  el  Ferrol  y la 
otra  en  Cartagena.  Se  compraron  algunos  avisos,  el 
Vasco  de  Garay  y el  Gr avina ^ y se  acordó  la  construc- 
ción de  algunos  cañoneros,  como  el  Concha,  Ebro,  Ma- 
gallanes y Elcano . y la  fabricación  de  járcias  de  alam- 
bre en  la  gran  fábrica  de  jarcias  de  Cartagena;  y pue- 
do asegurar  sin  temor  de  ser  desmentido,  Sres.  Diputa- 
dos, que  una  de  las  administraciones  más  fecundas  en 
resultados  en  el  ramo  de  marina  ha  sido  la  del  ilustre 
general  Pavía,  cuya  obra  continúa  con  el  mismo  acierto, 
aunque  por  nuevos  derroteros,  el  Sr.  Rodríguez  Arlas. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  vuestra  atención 
con  datos  que  después  de  todo  no  han  de  influir  mucho, 
después  de  lo  ya  expuesto,  en  el  resultado  de  este  asun- 
to, y voy  á á concluir. 

Yo  ruego  al  Congreso  que  deseche  el  voto  particu- 
lar del  8r.  Lora  por  las  dificultades  que  opone  á la  ini- 
ciativa del  Sr,  Ministro  de  Marina;  que  no  lo  tome  en 
consideración,  porque,  como  ya  he  dicho,  los  Ministros 
de  Guerra  y de  Marina  son  los  que  más  libertad  do  ac- 
ción deben  tener. 

Encarezco  á todos  loe  que  se  ocupan  de  estos  asun- 
tos que  hagan  la  propaganda  más  razonada  y más 
científica;  que  procuren  no  lastimar  el  prestigio  de 
cuerpos  ni  de  personas,  porque  lastiman  el  suyo  pro- 
pio; que  traten  de  conquistar  la  opinión  pública,  para 
alcanzar  después  el  voto  de  las  Cámaras  y la  sanción 
del  Rey,  y de  esta  manera,  si  no  consiguen  todo  lo  que 
desean,  porque  siempre  el  deseo  es  superior  á lo  pe&i^ 
ble,  conseguirán  ellos  y conseguiremos  todos  tener 
una  flota  que  si  na  llega  á la  altura  de  la  de  Inglater- 
ra y Francia,  nos  coloque  al  meaos  ¿ la  altura  que  nos 
corresponde  como  Potencia  marítima. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas):  El  se- 
ñor Lora  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LORA:  Empiezo  dando  las  gracias  al  señor 
Becerra  Armesto  porque  me  ha  llamado  jóven,  que  es 
lo  que  más  podía  gustarme,  y S,  S.  me  ha  dicho  eso, 
puesto  que  ha  indicado  que  mi  proyecto  representa  las 
aspiraciones  de  la  marina  bulliciosa:  como  la  juventud 
es  la  que  es  más  bulliciosa,  S.  S.  en  realidad  me  ha 
llamado  joven,  y repito  que  se  lo  agradezco.  Ha  dicho 
el  Sr.  Becerra  Armesto  que  los  millones  gastados  en 
arsenales  no  se  aprovecharon  bien;  esos  millones  se 
gastaron  por  la  iniciativa  del  Ministro  y sin  el  pian  que 
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yo  deseo  que  las  Corles  aprueben;  de  modo  que  en  rea- 
lidad lo  que  el  Sr.  Becerra  Armesto  ha  dicho  ha  veni- 
do á reforzar  mi  argu mentación. 

Por  lo  que  ha  dicho  3.  8.,  me  parece  que  es  del 
Ferrol  ó de  algún  punto  cerca:  yo  no  soy  de  ninguno 
de  los  departamentos,  y creo  que  si  ei  arsenal  de  Cá- 
diz no  estuviera  hecho,  seria  menester  hacerle,  dada  la 
situación  de  aquel  departamento.  En  aquel  punto  don- 
de se  unen  y compenetran  dos  mares,  es  imposible  su- 
primir ei  arsenal;  es  necesario  conservarle  y fomen- 
tarle; si  preciso  fuera,  seria  preferible  cerrar  los  otros 
dos  para  poner  aquel  arsenal  como  estaba  en  tiempo  ’ 
de  Carlos  i II;  si  hemos  de  tener  algún  porvenir  ras- 
peóte de  Africa,  es  indispensable  conservar  el  arsenal 
de  Cádiz;  lo  contrario  serta  matar  la  marina,  olvidar 
la  Patria  y entregarnos  ai  extranjero:  cuando  entre  el 
Estrecho  y el  Ferrol  tenemos  una  Nación  extranjera, 
no  es  posible  dejar  de  tener  en  perfecto  estado  elarse- 
Dal  de  Cádiz,  y repito  que  antes  que  suprimirle  seria 
preferible  suprimir  los  demás. 

El  Sr.  VICEBRESIDEN  TE  {Linares  Rivas):  El  se- 
ñor Becerra  Armesto  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

BI  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Dice  el  Sr.  Lora 
que  yo  he  supuesto  que  su  voto  particular  représenla 
los  deseos  de  la  joven  marina.  Nada  de  eso;  ninguna  de 
las  consideraciones  que  S.  S,  ha  expuesto  en  defensa 
de  su  voto  particular  está  conforme  ni  coincide  con  el 
proyecto  del  Sr,  Leygonier,  ni  coa  los  deseos  de  ese 
grupo  llamado  la  joven  marina,  expuestos  en  artículos 
publicados  en  la  prensa  periódica. 

De  modo  que  en  lo  que  he  dicho  oo  resulta  que  yo 
baya  llamado  joven  á S,  3.;  por  lo  demás,  yo  me  ale- 
grarla, y á S,  S.  le  convendría  de  seguro,  que  eso  re- 
sultase cierto. 

Lo  que  he  hecho  ha  sido  manifestar  mi  desacuerdo 
cou  lo  que  el  Sr.  Lora  ha  expuesto  en  cuanto  á la  ini- 
ciativa que  debe  dejarse  al  Sr.  Ministro:  no  he  hecho 
otra  cosa. 

Al  oír  al  Sr.  Lora  hablar  con  tanto  amor  del  arse- 
nal de  Cádiz,  me  creí  que  S.  S,  era  andaluz,  así  como 
S.  S,  ha  creído  que  yo  era  del  Ferrol,  al  oir  lo  que  he 
dicho  acerca  de  ese  arsenal.  Me  alegro  que  S.  S.  en  el 
presente  caso  no  resulte  andaluz,  como  me  alegro  yo 
en  esta  ocasión  de  no  ser  del  Ferrol,  porque  así  8.  S.  y 
yo  hemos  podido  hablar  con  imparcialidad  del  asunto 
que  se  discute. 

Ha  indicado  3.  S.  que  es  necesario  conservar  el 
arsenal  de  la  Carraca,  teniendo  presente  la  misión  que 
estamos  llamados  á desempeñar  en  Marruecos^  Mucho 
se  habla  de  esto;  grandes  podrán  ser  nuestras  aspira- 
ciones sobre  el  Imperio  de  Marruecos,  podrán  tener 
mucho  alcance,  pero  hasta  ahora  no  ha  pasado  esto  de 
pura  fantasía. 

Pero  aunque  esto  sucediera,  no  comprendo  el  argu* 
mentó  del  Sr.  Lora;  porque  hay  que  tener  presente  que 
los  arsenales  no  son  plazas  fuertes,  no  son  más  que 
grandes  establecimientos  de  construcción  y grandes 
depósitos  de  material  de  guerra , y si  se  fortifican,  es 
con  el  exclusivo  objeto  de  ponerlos  á cubierto  de  toda 
agresión  y asegurar  la  construcción  de  nuestros  bu- 
ques de  guerra.  Por  consiguiente,  su  posición  estraté- 
gica no  resuelve  nada  bajo  el  punto  de  vista  del  fomen- 
to de  la  marina. 

Nosotros  debemos  tener  la  industria  naval  en  sitúa- 
oion  de  no  abrigar  temor  alguno  en  el  caso  de  que  lle- 
gara á ocurrir  un  conflicto  con  el  extranjero;  por  eso 
he  pedido  que  la  industria  del  Estado  se  desarrolle  con- 


venientemente, porque  por  desgracíala  industria  par- 
ticular no  existe. 

Comprendo  que  Inglaterra,  que  Alemania,  que  to- 
das las  demás  Naciones  donde  aquella  industria  ha  lle- 
gado á un  alto  grado  de  perfección,  no  se  preocupen 
del  fomento  de  las  fábricas  del  Estado;  pero  si  España 
no  tuviera  fabricación  de  cañones  por  cuenta  del  Go- 
bierno, si  no  tuviera  arsenales,  aqui  donde  no  hay  in- 
dustria, ¿qué  habíamos  de  hacer  si  llegáramos  á tener 
una  guerra  con  el  extranjero?  ¿Podríamos  defendernos 
con  nuestros  buques?  No,  porque  no  los  tenemos.  ¿Po- 
dríamos construirlos  en  nuestros  arsenales?  Tampoco. 

Yo  creo  que  es  una  idea  que  carece  de  meditación, 
sostener  que  deben  comprarse  en  el  extranjero  y no 
construirse  en  la  Península  los  barcos  y el  material  de 
guerra,  y no  digo  mas  sobre  esto,  porque  no  quiero 
molestar  más  vuestra  atención  con  estas  consideracio- 
nes, que  si  afectan  á la  organización  de  la  marina,  no 
se  refieren  concretamente  á los  presupuestos. 

Al  hablar  S.  3.  del  arsenal  del  Ferrol  ha  dicho  que 
era  preciso  tener  en  cuenta  la  posición  de  Portugal. 
Yo  creo  que  nada  tenemos  que  temer  de  esta  Nación; 
y en  todo  caso,  el  ataque  que  pudiéramos  temer  por 
parte  de  esa  Nación  seria  siempre  por  tierra,  de  nin- 
gún modo  por  mar;  porque  este  enemigo,  si  lo  fuere, 
ya  está  dentro  de  casa. 

Insisto  en  lo  que  antes  he  dicho.  Los  Ministros  de 
Guerra  y Marina  deben  tener  toda  la  iniciativa  necesa- 
ria, No  se  puede  exigir  gran  responsabilidad  á quien 
no  se  dan  medios  para  cumplir  su  cometido;  y si  el 
Ministro  de  Marina  no  tiene  barcos  y material,  y el  de 
la  Guerra  no  tiene  soldados,  fusiles  y cañones,  mal  po- 
drán cumplir  su  cometido;  y repito  que  mal  podríamos 
exigir  responsabilidades  á quienes  no  hubiesen  recibi- 
do de  nosotros  los  medios  necesarios,  que  nunca  los 
Parlamentos  se  han  negado  á conceder. 

Leido  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas):  Se 
suspende  esta  discusión  para  continuarla  mañana  con 
el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  derogando 
la  de  i 2 de  Enero  de  1877  sobre  el  ferro-carril  de  Va- 
Iladolid  á Galatayud  y autorizando  la  concesión  de 
varias  secciones  en  La  misma  línea,  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm,  i 40,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposi- 
ción de  ley  restableciendo  el  Juzgado  de  Marquina  y 
haciendo  una  nueva  división  judicial  en  Vizcaya.  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la 
Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo 
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en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Parlaba  á em- 
palmar con  la  de  Gerona  á Palamós.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados, 
el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  la  carretera  de  los  baños 
de  Zújar  á empalmar  cou  la  de  Torreperogíl  á Huás- 
car. (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real  de- 
creto siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Villacamllo,  provincia  de  Jaem 

Vistos  los  artículos  75,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  23  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  fínico,  El  domingo  15  del  próximo  mes 
de  Julio  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Cortes  en  el  distrito  do  YMac anillo,  provincia 
de  Jaén, 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Junio  de  i883.=Alfon- 
so.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Gullon.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos 
anos.  Madrid  21  de  Junio  de  1883 —Pío  Gulton,=3e- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Gongreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
de  las  Cortes  inspectora  de  la  deuda  había  elegido 
presidente,  en  reemplazo  del  Sr.  Marqués  de  Orovio,  al 
Sr.  Senador  D.  José  Fernandez  de  la  Hoz, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas);  Or- 
den del  día  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas* 
tos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84, 

Idem  id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciendo  la  in amovilidad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 
Idem  y voto  particular  sóbrela  creación  del  muni- 
cipio de  Triano  ó Matamoros, 

Idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro  - 
carril  en  la  línea  de  ValladoiiJ  á Galatayud. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

De  Cáceres  á Medellin; 

De  Aranda  de  Duero  á Salas  de  los  Infantes; 

De  Oviedo  al  puente  de  Llera; 

De  Villafolfo  á Lagartos  y de  Monzon  á Paredes 
de  Nava; 

De  Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto  y faro  de 
Tazones, 

Idem  sobre  concesión  del  ferro*  carril  de  Zafra  á 
Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal, 

Idem  restableciendo  el  Juzgado  de  Mar  quina. 
Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete  y cuarto. 


GUATEO  APÉNDICES; 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  140. 


DIABIO 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  derogando  la  de  12  de  Enero  de  1877 
sobre  el  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud,  y autorizando  la  concesión  de 

varias  secciones  en  la  misma  línea. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,D  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
sacar  á subasta  las  concesiones  de: 

!*°  La  sección  del  ferro  carril  de  Yalladolid  á Oa- 
latayud  por  A randa  y Soria,  comprendida  entre  San 
Estéban  de  Gormaz  y Calatayud,  independientemente 
del  resto  de  la  expresada  línea, 

2,°  La  sección  del  ferro-carril  de  Baides  á Soria  y 
á Gastojon,  comprendida  entre  el  primer  punto  (ó  el 
que  se  crea  más  conveniente  en  la  línea  de  Madrid  á 
Zaragoza)  y la  ciudad  de  Soria,  independientemente 
del  resto  de  la  expresada  línea, 

Art.  2o  Estas  concesiones  disfrutarán  una  subven- 
ción igual  á la  cuarta  parte  del  respectivo  presupues- 
to aprobado,  no  pudiendo  pasar  de  60.000  pesetas  por 
kilómetro. 

La  subvención  será  satisfecha  por  partes  de  obra 
designadas  de  antemano,  totalmente  ejecutadas,  y en 
la  forma  que  determinen  las  leyes  de  presupuestos. 

En  la  linea  de  San  Estéban  de  Gormaz  á Calatayud 
no  se  abonará  nada  por  las  obras  comprendidas  entre 
el  primer  punto  y Soria  mientras  no  estén  en  explota- 
ción las  comprendidas  entre  Soria  y Calatayud, 


Art.  3.°  No  se  reconocerá  en  estas  subastas  el  de- 
recho de  tanteo  á que  se  refiere  el  art*  56  del  regla- 
mento aprobado  en  24  de  Mayo  de  1878,  para  la  eje- 
cución de  la  ley  vigente  de  ferro  carriles.  Tampoco  se 
reconocerá  en  ninguna  otra  subasta  de  ferro-carriles 
subvencionados,  que  se  celebre  en  lo  sucesivo,  salvo 
los  derechos  que  puedan  haberse  adquirido  {á  la  fecha 
de  la  promulgación  de  esta  ley)  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones legales  vigentes, 

Art,  4.°  En  todas  las  concesiones  que  comprendo 
el  artículo  anterior  se  señalarán  plazos  parciales  para 
el  progreso  de  las  obras,  expresando  entre  los  casos 
de  caducidad  la  falta  de  cumplimiento  de  esta  con- 
dición, 

Art,  5«°  En  todas  las  concesiones  que  comprende 
el  art,  3.°,  declarada  la  caducidad  (cualquiera  que  sea 
la  causa),  la  subasta  á que  se  refiere  el  art*  38  de  la 
ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  ver- 
sará sobre  el  importe  de  la  subvención,  reservándose 
al  primitivo  concesionario  el  derecho  á indemnización 
del  valor  de  las  obras  ejecutadas  apro  vechables,  des- 
contando la  subvención  recibida  y prévia  tasación  ve- 
rificada antes  de  la  subasta. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  2o  de  Junio  de  1883,= José 
de  Posada  Herrera,  Presí dente.=Bceqoi el  Ordoñez,  Di-, 
putado  Secretario,=Julio  J.  Apezteguía,  Diputado  Se- 
cretarlo, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  140, 


i 

n 


MARIO 


CMGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposieion  de  ley  restableciendo  el  Juz- 
gado de  Mar  quina  y haciendo  una  nueva  división  judicial  en  Vizcaya. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  de  los  Sres,  Allende  Salazar  y 
¿pirre  pidiendo  el  restablecimiento  del  Juzgado  de 
ülarquina,  después  de  haber  estudiado  los  antecedentes 
relativos  á este  asunto,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Desde  la  promulgación  do  esta  ley 
la  división  judicial  de  la  provincia  de  Vizcaya  será  la 
siguiente: 

Partido  judicial  de  Marqiiina. — -Constituirán  este 
Juzgado  de  entrada  los  pueblos  siguientes:  Marquina, 
Amoroto,  Arbácegui  y Guerricaiz,  Barriatua,  Berriz, 
Oenarruza,  Echevarría,  Guizaburuaga,  Ermua,  Ispas- 
ter,  Jemeín,  Garay,  Lequeítio,  Mallavía,  Mondeja,  Mu- 
rélaga,  Ondarroa,  Zaldua. 

Pai'Mdo  judicial  de  Dw'áftgo. — Constituirán  este 
Juzgado  de  entrada  los  pueblos  siguientes:  Durango, 
Abadiano,  Apatamonasterio , Aracaldo,  Amoravieta, 
Aranzazu,  Arrancudiaga,  Aspe,  Castillo  y Elejabeitia, 
Ceánuri,  tteberio,  Dlma,  Blondo,  Galdácano,  Izurza,  Le- 
mona  y Manaría,  Mira  valles,  Ochandiano,  Orozco,  Ubi- 
dea,  Vedia,  Víllaro,  Turre,  Yurreta,  Zarátamo,  Zoilo, 
Arrázola. 


Partido  judicial  de  Guernica  y Zimo.— Constituí- 
ráu  este  Juzgado  de  ascenso  los  pueblos  siguientes: 
Guernica  y Luno,  Ajánguiz,  Arraztia,  Arrieta  Baquío, 
Bermeo,  Busturia,  Cortizubi,  Devio,  Echano,  Ea,  Blan- 
chove,  Ereno,  Fica,  Forna,  Frisuiz,  Gamiz,  Gálica, 
Ganteguiz  de  Arteaga,  Gorlíz,  Gorocica,  íbarrángue- 
lua,  Ibarruri,  Larrabezüa,  Lemoniz,  Lezama,  Mavuri, 
Meuaca,  M endata,,  Morga,  Mundaca,  Munguía  (anteigle- 
sia), Munguía  (villa),  Mújica,  Murueta,  Navarniz,  Pe- 
dernales, Rigoitia,  Sondiea. 

Partido  judicial  de  Bilbao. — Este  Juzgado  de  tér- 
mino comprenderá  los  pueblos  siguientes:  Bilbao, 
Abando,  Alonsóteguí,  Arrigorriaga,  Barrica,  Basaurí, 
Begoña,  Berango,  Deusto,  Echevarri,  Erandio,  Guecho, 
Lauquiniz,  Lejona,  Lnjua,  Plencia,  Sopelan  a,  Urduliz, 
Zamudio, 

Partido  judicial  de  Valmaseda , — Constituirán  este 
Juzgado  de  entrada  los  pueblos  siguientes:  Valmaseda, 
Abanto  y Ciérvana,  Arcentales,  Baracaldo,  Carranza, 
Galdámes,  Gordejuela,  Guenes,  Lanestosa,  Muzquez, 
Orduna,  Portugalete,  San  Salvador  del  Valle,  Sestao, 
Sopuerta,  Sauturce,  Trucios,  Zalla* 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1883.— Emi- 
lio Nieto,  presidente— Pedro  Nolasco  Sagredo*=Ma- 
riano  Fernandez  Daza.  = Cipriano  Garijo.  = Angel 
Allende  Saiazar,  secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM,  140, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Piddmen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Parlabd  á empalmar  con  la  de  Gerona  á Palamós. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  díctámen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge 
neralde  carreteras  una  de  Parlaba  á empa’imr  con  la 
de  Gerona  a Pala  más,  hallándose  conforme  con  el  pen- 
samiento de  los  autores  de  aquella,  y reconociendo  la 
utilidad  que  ha  de  reportar  la  construcción  de  esta 
nueva  vía  de  comunicación,  tiene  el  honor  de  someter 
i la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  da 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Parlaba,  en  la  carretera  de  tercer  órden  de  Fi- 
güeras  á Corsa,  y pasando  por  Rupia,  termine  en  la  de 
segundo  orden  de  Gerona  á Palamós, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  i883.=Juan 
Fabra  y Floreta,  presidente,— Hipólito  Rodrigañez.= 
Pedro  Diz  Eomero.=Alberto  Rosch,=Félix  Macia  Bo« 
naplata— Bartolomé  Oodó.^José  Alvarez  Marino,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NIJM,  140. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO 


üklámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  la  carretera  de  los  baños  de  Zúja,r  á empalmar  con  la  de  Torreperwü  á 

Humear. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dicta  man  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  los  baños  de  Zbjar 
vaya  á Pozo-Alcon,  ha  examinado  este  asunto,  y consi- 
derando la  necesidad  de  facilitar  el  acceso  á las  vías 
ya  construidas,  si  de  ellas  ha  de  sacarse  el  partido  que 
sn  construcción  hizo  esperar,  y que  á esta  necesidad 
satisface  en  gran  parte  la  que  ahora  se  propone,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  los 
baños  de  Zújar,  en  la  provincia  de  Granada,  vaya  á 
Pozo-Ale on,  provincia  de  Jaén,  á enlazar  con  la  de  Tor- 
reperogil  á Huéscar. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  lS83,=^Se- 
bastian  García  Ramírez,  presiden te,=Fernando  Esca- 
vías  de  Car  va  j a i. = Wenceslao  Martínez  Aquerreta.— 
Antonio  Martin  Toro.=Jacoco  Sales, == Juan  Montilla, 
secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COMRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCJIO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  26  DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abres©  s las  dos  menos  cuarto*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*— El  Sr.  Becerra* 
haciéndose  cargo  de  un  suelto  de  un  periódico  en  que  se  dice  que  algunos  Diputados  de  la  mayoría  pro- 
vocarán un  debate  administrativo  que  afectará  á un  importante  hombre  del  Directorio,  pide  vengan  al 
Congreso  todas  las  gestiones  administrativas  del  tiempo  en  que  fueron  Ministros  cuatro  individuos  de  los 
que  forman  el  Di  recto  rio  *= Se  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Gobierno, =E1  Sr*  Daban  ruega  al  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  remita  el  expediente  de  exclusión  de  contribuciones  interpuesto  por  el  Ayunta- 
miento del  pueblo  de  Puente-la  Reina,  y además  la  relación  que  tiene  pedida  de  los  cupos  del  contingente 
militar  que  han  dejado  de  ingresar  en  el  ejéreito.=Se  acuerda  poner  estos  ruegos  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación, =Pasa  á la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre,  una  exposición  de  varios  in- 
dividuos del  distrito  de  la  Universidad  solicitando  la  aprobación  del  proyecto  de  rebaja  del  10  por  100 
en  las  tarifas  de  viajeros.=GEtDENr  del  día:  discusión  del  dictamen  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zafra 
á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal.=Diseurso  en  contra,  del  Sr*  Martínez  Campos.=Se 
suspende  esta  discu  si  ou—  Continúa  la  del  presupuesto  de  Marinarse  leen  las  enmiendas  presentadas  por 
el  Sr.  Loygorrit=EI  Sr.  Ministro  de  Marina  manifiesta  las  que  admite  de  acuerdo  con  la  Comisión  =Dis- 
curso  del  Sr.  Iioygorri  apoyando  todas  las  enmiendas  que  la  Comisión  no  aeepta,=Del  Sr,  Orozco,  de  la 
Comision*==Rectificaciones  de  los  Sres.  Iioygorri  y Orozeo,=Quedan  retiradas  las  enmiendas.=Diseurso 
del  Sr*  Canalejas , primero  en  contra  del  capítulo  l*°=Del  Sr*  Ministro  de  Marina, =E1  Sr.  Canalejas  con- 
sume el  segundo  turno  en  contra. =DiseursQ  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,=RectificaeioneB 
de  los  Sres,  Canalejas  y Presidente  del  Consejo,=Hablan  para  contestar  á alusiones  personales  los  señores 
Salcedo  y Becerra  Armesto* —Discurso  del  Sr,  Martos,  también  para  alusiones  .^Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina;=Rectiflcaciones  de  los  Sres.  Martos,  Ministro  de  Marina  y Leygonier,— Se  suspende 
esta  discusion.=:Fasa  á la  Comisión  de  actas  la  presentada  por  el  Sr.  D.  Luis  de  Calatrava  y López  Va  - 
dillo,  electo  Diputado  por  Cazalla  de  la  Sierra  (Sevilla),=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  la  comunicación  del  Sr.  Laussat  solicitando  la  remisión  al  Congreso  de  la  nota  de  los 
empleados  en  las  Direcciones  de  sanidad  de  los  cuerpos  de  tercera  y cuarta  clase  que  están  hoy  agrega- 
dos a la  Dirección  central  de  sanidad. =Fasa  á la  Comisión  de  peticiones  la  de  Doña  Fermina  García  y 
Corral,  viuda  del  guardia  alabardero  y capitán  retirado  B,  Juan  Plaza  y Blasco,  solicitando  una  pen- 
sión *=Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordi- 
narios y extraordinarios  para  el  año  económico  de  1883-84;  idem  id*  sobre  organización  deí  Cuerpo  de 
administración  local;  dictamen  restableciendo  la  ínamovilidad  judicial  á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley 
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de  organización  del  Poder  judicial;  ídem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos 
del  impuesto  de  consumos;  ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  d©  Triano  o Matamoros; 
ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Cacares  á BÉedellin;  da  Aranda  de  Duero 
á Salas  de  loa  Infantes;  de  Oviedo  al  puente  de  Llera;  de  Víllafolfo  a Lagartos  y de  Monzon  a Paredes  da 
Nava;  de  Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto  y faro  de  Tazones;  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona;  de  Enarca 
á Boa!;  de  Campomanes  al  ferro-carril  del  Noroeste;  de  los  baños  de  EÚjar  á Pozo-Aleon:  de  Parlaba,  por 
Rupia,  á la  de  Gerona  á Palamós;  idem  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zafra  ¿ Huelva*  terminando  en 
la  frontera  de  Portugal;  idem  restableciendo  el  Juzgado  de  Marquina,  y aprobación  definitiva  de  varios 
proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros.^Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Se  abrió  á las  dos  mónos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra- 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Be- 
cerra. 

El  Sr,  BECERRA  {D.  Manuel):  Es  para  dirigir  á la 
Mesa,  al  Gobierno,  á la  mayoría,  á las  minorías  y ai 
Congreso  entero,  un  ruego,  una  pregunta  y una  propo- 
sición, todo  en  muy  cortísimas  palabras. 

Como  preliminar,  y á fin  de  que  los  Sres,  Diputa* 
dos  formen  juicio  de  ios  motivos  que  me  mueven  ¿ pe- 
dir la  palabra  á nombre  de  mis  compañeros  y en  el 
mío  propio,  he  de  leer  un  suelto  que  ha  aparecido  en 
uno  de  los  periódicos  de  más  circulación  de  España,  y 
que  pasa  por  bien  enterado  de  lo  que  sucede  en  las  re- 
giones oficiales.  Dice  así; 

cí Anoche  se  comentó  el  vago  rumor  de  que  algu- 
nos Diputados  de  la  mayoría  provocarán  en  el  Congre- 
so un  debate  de  carácter  administrativo,  que  afectará 
á la  gestión  de  un  importante  hombre  del  Directorio 
durante  su  jefatura  en  un  departamento  ministerial. 

Ignoramos  á qué  ex-Mínistro  y á qué  época  hace 
referencia  la  noticia,  que  consignamos  como  simple  ru- 
mor que  no  carece  de  fundamento.» 

Ahora  bien;  como  de  ios  individuos  que  tienen  la 
honra  de  componer  el  Directorio  de  la  izquierda  hay 
cuatro  que  han  sido  Ministros,  y además  el  jefe  del 
partido,  que  lo  ha  sido  varias  veces,  nosotros  que  nin- 
gún interés  tenemos  {antes  bien,  es  contrario  á nues- 
tro carácter  y á nuestras  condiciones)  en  traer  aquí 
debates  de  cierta  especie,  suplicamos  al  Gobierno,  á la 
mayoría,  á las  minorías,  á cualquiera  que  haya  dado 
lugar  á este  rumor  vago  de  que  se  hace  eco  el  perió- 
dico, que  traigan  aquí  todo  cuanto  se  refiere  á la  ges- 
tión administrativa  del  tiempo  en  que  hemos  tenido  la 
honra  de  sentarnos  en  el  banco  azul,  porque  así  impor- 
ta á nuestra  delicadeza,  porque  interesa  á la  Nación  y 
porque  conviene  que  se  aclaren  esos  rumores. 

Conste,  sobre  todo,  que  al  realizar  el  acto  que  estoy 
realizando  en  este  momento,  de  acuerdo  con  mis  dig- 
nos compañeros,  no  es  que  tengamos  prisa  de  que  el 
rumor  se  desvanezca;  nuestra  conciencia  está  tranqui- 
la, y todos  esos  rumores  no  llegan  á la  altura  de  nues- 
tro desprecio;  pero  de  todos  modos,  sópase,  y soy  res- 
ponsable yo  únicamente  de  las  palabras  que  voy  á pro- 
nunciar, que  cualquiera  que  haya  dado  lugar  á ese  ru- 
mor, si  no  trae  todos  los  antecedentes  y no  los  presenta 
á la  vísta  del  phbiico,  es  un  cobarde  calumniador,  Ma- 
nuel Becerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Gobierno  de  3.  M, 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Daban. 

El  SrP  DABAN:  Tengo  que  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y como  no  está  pre- 
sente, suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  tenga  á bien  traer  á la 
Cámara  un  expediente  sobre  exclusión  de  contribucio- 
nes, interpuesto  por  el  Ayuntamiento  de  Puente-la- 
Reina,  respecto  de  cuatro  individuos  que  se  conside- 
raban exceptuados  del  pago  de  la  contribución.  Agra- 
deceré á S,  S.  que  remita  el  expediente  á fin  de  estu- 
diarlo. Y al  mismo  tiempo  le  recuerdo  otra  petición 
que  hice  dias  pasados,  para  que  remitiera  relación  de 
los  individuos  que  faltan  ingresar  en  caja  para  ei  re- 
emplazo del  ejército. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía) : Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 


El  Sr.  PRESIDENTE : Tiene  la  palabra  eTSr.  Da- 
Riva  Do-Rego. 

Ei  Sr.  DA-RIVA  DO-REGO : Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  de  gran  número 
de  comerciantes,  Industriales  y vecinos  del  distrito  de 
la  Universidad  de  esta  corte,  rogándole  se  sirva  apro- 
bar la  rebaja  de  10  por  100  en  los  billetes  de  ferro- 
carriles, propuesta  por  ©i  3r.  Ministro  de  Fomento, 

El  Sr,  SECRETARIO  {Apezteguía) : Pasará  a la 
Comisión  que  se  nombre. 


El  Sr.  PRESIDENTE  | El  Sr.  Feijóo  Sotomayor 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FEIJOO  SOTOMAYOR:  La  he  pedido  para 
honrarme  dirigiendo  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación;  pero  como  no  se  halla  presente,  me- 
go al  Sr,  Presidente  me  la  reserve  para  luego  ó para 
mañana. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Zafra  á Huelva,  terminando  en 
la  frontera  de  Portugal.» 

Leído  dicho  dictamen  (Yéase  el  Apéndice  undécimo 
al  Diario  núm.  130,  sesión  del  Í3  de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ei 
artículo  l.° 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  {D.  Miguel):  Se- 
ñor Presidente,  había  pedido  la  palabra  sobre  la  totalidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE,  Gomo  el  Reglamento  dice 
que  se  abrirá  discusión  sobre  la  totalidad  en  proyectos 
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de  mucha  gravedad  y de  muchos  artículos,  y como  el 
que  acaba  de  leerse  tiene  tan  pocos  artículos,  la  Mesa 
ha  creído  conveniente  proceder  desde  luego  á la  dis- 
cusión por  artículos,  sin  que  esto  impida  al  Sr.  Martí- 
nez Gampos  referirse,  al  combatir  el  art*  1*°,  á la  tota- 
lidad del  proyecto,  y hacer  respecto  de  todo  él  las  ob- 
servaciones que  estime  oportunas.» 

Se  leyó  el  art.  i.ü,  que  decía: 

«Artículo  í.°  Se  declara  de  servicio  general  el 
ferro-carril  que  partiendo  desde  un  punto  convenien- 
temente elegido  de  la  línea  de  Zafra  á Huelva,  pase  por 
Tharsis  y Paimogo  y termine  en  ¡a  frontera  de  Portu- 
gal en  dirección  á la  línea  de  Beja,  sustituyendo  esta 
nueva  línea  á la  comprendida  bajo  la  denominación  de 
Tharsis  por  Paimogo  á Portugal, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  Gampos  tie- 
ne la  palabra  en  contra, 

ElSr*  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Seño- 
res Diputados,  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr*  Presidente  me  autorizan  para  impugnar  el  dictamen 
déla  Comisión  combatiendoelprincipioyel  espíritu  del 
proyecto,  Por  el  momento  no  me  ocuparé  de  pormeno 
res  de  suma  importancia  que  revisten  además  carácter 
de  generalidad  y que  tendré  ocasión  de  exponer  en  la 
discusión  de  los  artículos  y al  apoyar  las  diversas  en- 
miendas que  he  presentado;  voy  á ceñirme  á examinar 
y combatir  el  principio  que  informa  el  proyecto  y el 
espíritu  que  al  parecer  le  ha  inspirado;  no  haciéndolo 
respecto  de  la  cuestión  de  oportunidad,  porque  declaro 
que  tratándose  de  líneas  que  tengan  por  objeto  facili- 
tar las  comunicaciones  con  Portugal  ó servir  los  inte- 
reses de  provincias  como  las  de  Soria,  Almería  y Te- 
ruel, que  hasta  el  dta  han  sido  desheredadas  en  ma- 
teria de  ferro-carriles,  cualquier  proyecto  me  parecerá 
siempre  oportuno* 

No  hay  en  el  preámbulo  del  dictamen  puesto  á dis- 
cusión ninguna  consideración  por  virtud  de  la  cual 
pueda  venirse  en  conocimiento  de  cuáles  sean  el  prín-i 
cipio  y el  espíritu  del  proyecto;  necesario  es  leer  y ana- 
lizar los  artículos  para  conocerlos*  Dejando  completa- 
mente á salvo  la  intención  de  los  dignos  individuos  de 
la  Comisión,  salvedad  que  hago  de  una  vez  para  siena* 
pre  por  evitar  repeticiones,  el  principio  del  proyecto  es, 
á mi  juicio,  el  de  las  leyes  de  excepción  en  materia  de 
ferro- carriles  y de  obras  publicas,  y su  espíritu  parece 
que  es  determinar  de  antemano  quién  haya  de  ser  la 
persona  ó la  empresa  que  en  lo  sucesivo  obtenga  la 
concesión  y lleve  á cabo  la  ejecución  de  las  obras,  otor- 
gándole auxilios  que  lleguen  al  límite  superior  que 
hasta  ahora  se  ha  aplicado  en  estos  asuntos.  Para  justi- 
ficar él  primero  de  mis  asertos  conviene  recordar  al- 
gunos antecedentes* 

Me  he  tomado  el  trabajo  de  copiar  un  gran  número 
de  artículos  de  las  leyes  y reglamentos  generales  de 
obras  públicas  y de  ferro- carriles,  que  tendré  ocasión 
de  citar  textualmente,  con  objeto  de  probar  esta  tesis 
y para  impugnar  el  dictamen,  La  ley  general  de  ferro- 
carriles establece  en  su  art,  26  lo  siguiente: 

«Los  particulares  y compañías  que  pretendan  la 
concesión  de  una  línea  de  ferro-carril  declarada  de 
servicio  general,  dirigirán  su  solicitud  al  Ministro  de 
Fomento,  debiendo  presentar  con  ella  los  documentos 
que  constituyen  el  proyecto,  y acreditar  además  haber 
depositado  en  garantía  de  sus  proposiciones  el  lpor  100 
del  importe  total  de  las  obras  y material  de  explota- 
ción de  las  líneas,  según  los  presupuestos*» 

Y dice  el  art  27;  «Aprobado  el  proyecto  y acep- 


tadas recíprocamente  las  condiciones  de  U concesión, 
el  Gobierno  presentará  á las  Cortes  el  oportuno  proyec- 
to de  ley  con  los  documentos  expresados  en  el  art  25;» 
es  decir,  proyecto  completo,  presupuestos,  tarifas  y 
condiciones. 

Siendo  de  advertir  que  esta  prescripción  rige  tam- 
bien  en  el  caso  en  queda  iniciativa  para  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril  parta  del  Gobierno* 

Prescripciones  análogas  á las  de  estos  artículos  se 
consignan  (no  las  leeré)  en  la  general  de  obras  públicas 
de  13  de  Abril  de  1877,  estando  las  de  la  ley  de  ferro- 
carriles calcadas  sobre  las  de  la  de  obras  públicas* 

Ahora  bien;  por  io  que  se  refiere  á la  línea  objeto 
del  proyecto  que  se  discute,  ó sea  la  que  «partiendo  de 
un  punto  convenientemente  elegido  de  la  línea  de  Za- 
fra á Huelva  pase  por  Tharsis  y Paimogo  y termine  en 
la  frontera  de  Portugal  en  dirección  á la  linea  de  Beja,» 
lo  que  hasta  ahora  hay  legislado  es  lo  siguiente. 

En  la  ley  general  de  1870,  art*  5#°t  después  de  tra- 
tarse de  las  líneas  que  hubieran  de  cruzar  el  Pirineo 
central,  se  dice: 

«Igual  autorización  (la  de  presentar  proyectos  á 
las  Cortes,  autorización  que  no  hacia  falta  alguna  con- 
signar) se  le  concede  (al  Gobierno)  para  estudiar,  pro- 
poner y auxiliar  las  líneas  que  han  de  penetrar  en  Por- 
tugal por  el  Duero  ó el  Zerere,  buscando  á Oporto  y 
Lisboa,  y de  Tharsis  por  Paimogo  á buscar  la  línea  de 
Be  ja.» 

En  ninguna  otra  parte  se  menciona  siquiera  el  trozo 
ó la  sección  comprendida  entre  lo  qne  aquí  se  llama  el 
punto  más  conveniente  de  la  línea  de  Zafra  á Huelva  á 
la  frontera. 

En  el  plan  general  de  ferro-carriles,  que  está  defi- 
nido en  el  art*  4/  de  la  misma  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  se  comprende  en  la  red  del  Mediodía  y su  en- 
lace con  la  del  Este,  entre  otras  líneas,  una  de  Tharsis 
al  rio  Odiel  y otra  de  Tharsis  por  Paimogo  á la  fronte* 
ra  portuguesa. 

Por  cierto  que  en  esta  línea  de  Tharsis  al  Odiel,  se- 
gún tengo  entendido,  el  ancho  de  la  vía  es  diferente  del 
de  las  demás  de  servicio  general  de  España;  por  ma- 
nera que,  si  se  hubiera  de  construir,  quedarla  aislada 
del  resto  de  la  red,  á no  ser  que  se  hicieran  dos  tras- 
bordos, uno  en  Tharsis  y otro  al  final  de  la  línea;  pero 
de  todos  modos,  no  sé  que  hasta  la  fecha  se  haya  con- 
signado en  ninguna  ley  la  concesión  del  trozo  com- 
prendido entre  Tharsis  y el  punto  que  se  crea  más  con- 
veniente de  la  línea  de  Zafra  á Huelva, 

Por  consiguiente,  lo  que  procedía  según  la  legisla- 
ción general  de  ferrocarriles  y según  la  ley  de  obras 
públicas,  era  que  el  Gobierno  ó los  particulares  ó las 
compañías  interesados  en  el  asunto  hubieran  presenta- 
do ei  proyecto  con  todos  los  requisitos  que  la  ley  y los 
reglamentos  exigen;  que  se  hubiera  sometido  á la  in- 
formación que  la  misma  ley  previene,  y llegado  el  caso 
de  pactar  ó convenir  provisionalmente  las  cláusulas  de 
la  concesión,  el  Gobierno  trajera  á las  Córtes  un  pro- 
yecto de  ley  con  el  expediente,  para  que  las  Córtes 
apreciaran  todos  los  antecedentes  del  asunto,  y si  lo 
estimaban  oportuno,  autorizasen  al  Gobierno  para  otor- 
gar en  pública  subasta  la  concesión  con  sujeción  á las 
cláusulas  aceptadas  ó modificadas  por  las  mismas 
: Córtes* 

No  es  este  el  procedimiento  que  se  sigue  en  la  ley 
quy  .estamos  discutiendo*  Es  cierto  que  tiene  preceden- 
tes que  no  son  dignos  de  imitación;  es  cierto  que  son 
muchas  las  líneas  que  han  llegado  á subastarse  por 
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procedimientos,  si  no  iguales,  muy  parecidos  al  que 
la  Comisión  propone;  pero  no  es  ménos  cierto  que  ade- 
más de  constituir  esto  una  constante  infracción  de  las 
leyes  de  ferro-carriles  y de  obras  públicas,  ha  podido 
irrogar  y ha  irrogado  gravísimos  perjuicios  al  Tesoro, 
como  tendré  ocasión  de  demostrar  más  adelante  si  se 
insiste  sobre  este  particular.  Sea  de  ello  lo  que  quiera, 
es  indudable  que  el  principio  á que  se  ajusta  el  dicta- 
men es,  como  antes  dije,  el  de  las  leyes  de  excepción 
en  materia  de  obras  publicas,  llevado  al  extremo. 

Respecto  de  su  espíritu  he  dicho  que  lo  que  más 
ostensiblemente  resaltaba  en  el  dictamen  era  la  desig- 
nación a prioH  de  la  persona  ó empresa  que  haya  de 
obtener  la  concesión  con  la  subvención  y llevar  ade- 
lante la  construcción  de  las  obras;  seguramente  la  Co- 
misión no  ha  tenido  tal  pensamiento,  pero  así  resulta* 
Basta  ver  que,  contra  lo  que  ha  ocurrido  en  casi  todas 
las  leyes  de  excepción  á que  he  venido  refiriéndome, 
en  el  art.  2.°  del  proyecto  se  expresa  terminantemen- 
te cuáles  han  de  ser  el  proyecto  y la  petición  que  sir- 
van de  base  á la  subasta.  Dice  el  artículo- 

ítSe  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar,  conforme 
con  la  legislación  vigente,  mediante  pública  subasta, 
y con  arreglo  ai  proyecto  y petición  presentada  por  los 
Sres.  Lamartíuiere  y Escoriaza,  el  ferro-carril  desig- 
nado en  el  artículo  anterior.)) 

De  esto  ha  habido  algunos,  pero  muy  pocos  ejem- 
plos. 

Y no  solo  se  designa  de  antemano  la  persona  á 
quien  haya  de  otorgarse  la  concesión,  puesto  que  si  el 
artículo  no  lo  dice  terminantemente,  se  deduce  del 
resto  del  dicfámeo,  y sobre  todo  de  la  viciosa  interpre- 
tación que  á la  legislación  actual  se  ha  dado  siempre 
en  casos  análogos,  sino  que  además  se  otorgan  á esta 
concesión  ventajas  especialísimas,  no  acostumbradas, 
salvo  algún  caso  raro  en  las  leyes  de  excepción.  Se  di- 
ce en  el  art,  3.°  que  el  Estado  auxiliará  las  obras  con 
la  subvención  de  60.000  pesetas  por  kilómetro.  Esto 
suele  también  consignarse  en  las  leyes  de  excepción  ó 
en  las  leyes  especiales,  si  así  quiere  la  Comisión  que 
las  llamemos;  pero  en  esas  mismas  leyes  se  ha  puesto 
casi  siempre  una  cláusula  que  en  este  proyecto  falta; 
la  de  que  en  ningún  caso  excederá  la  subvención  del 
25  por  100  del  presupuesto. 

Que  yo  recuerde,  no  se  ha  hecho  esta  omisión  más 
que  en  otras  dos  líneas  favorecidas,  de  que  hace  pocos 
dias  me  he  ocupado:  la  de  Segovia  á Aranda  de  Duero 
y la  de  Mal  partida  á Ástorga;  y ya  entonces  tuve  oca- 
sión de  exponer  á la  consideración  del  Congreso,  aun- 
que muy  sumariamente,  los  gravísimos  perjuicios,  que 
importan  algunos  millones  de  pesetas,  que  semejante 
omisión  puede  ocasionar  al  Tesoro. 

Establece  además  el  art.  3.°,  dándole  carácter  de 
ley,  y por  consiguiente  oo  permitiendo  que  pueda  mo- 
dificarse por  virtud  de  una  decisión  ministerial,  la 
cláusula  de  que  la  subvención  «se  abonará  mensual- 
mente  á la  empresa  concesionaria  en  razón  a!  50  por 
100  de  las  obras  ejecutadas.» 

Es  cierto  que  en  muchos  pliegos  de  condiciones, 
especialmente  en  los  de  concesión  de  ferro-carriles  de 
esta  ultima  época,  de  seis  años  á esta  parte,  se  ha  ex- 
presado como  condición  particular  para  cada  caso  una 
parecida,  si  no  igual  á la  que  la  Comisión  propone  en 
su  dictamen;  mas  téngase  en  cuenta  que  no  es  lo  mis- 
mo que  el  Gobierno,  en  virtud  de  sus  atribuciones*  mal 
entendidas,  haya  fijado  en  pliegos  de  condiciones  par- 
, ti  Gula  res  una  cláusula  de  esta  naturaleza,  que  consig- 


narla en  un  proyecto  que  sí  llegara  á ser  ley  impediría 
al  Gobierno  modificarla,  si  volviendo  sobre  acuerdos 
anteriores  y prácticas  viciosas  intentase  reformar  esta 
condición  sustituyéndola  con  otra  más  racional. 

Y digo  que  es  viciosa  la  práctica  que  se  ha  segui- 
do en  otras  varias  concesiones,  si  bien  oo  se  consigna- 
ba en  las  respectivas  leyes  especiales,  porque  sobre  esta 
materia  hay  una  disposición  de  carácter  de  ley,  que 
está  incluida  en  una  ley  que  no  ha  sido  derogada,  y 
que  establece  una  forma  de  pago,  ó más  bien,  una  dis- 
tribución de  pagos  muy  distinta  de  la  que  acabo  de 
indicar.  En  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  qué  puede 
considerarse  como  el  resumen  de  la  legislación  sobre 
ferro-carriles  en  el  período  revolucionario,  se  consig- 
naba lo  siguiente,  que  no  ha  sido  derogado  más  que 
para  ciertos  casos  y por  circunstancias  especíales: 

«Art.  7.°  La  subvención  para  las  líneas  compren- 
didas en  el  art.  l.°  y todas  las  que  en  virtud  de  esta 
ley  se  saquen  á pública  licitación  será  satisfecha  di- 
rectamente por  el  Estado,  verificándose  ei  abono  déla 
parte  correspondiente  á cada  trozo  ó sección  de  línea 
en  tres  plazos  y por  grupos  de  cuatro  kilómetros,  del 
modo  siguiente:  el  primero  cuando  en  cada  grupo  la 
explanación  y obras  de  fábrica  se  hallen  terminadas; 
el  segundo  cuando  esté  sentado  el  material  fijo  de  la 
vía  y apartaderos,  y el  tercero  después  de  abierto  á la 
explotación  con  el  material  móvil  y los  edificios  cor- 
respondientes.» 

De  suerte  que  si  la  subvención  no  habla  de  exce- 
der, por  ejemplo,  del  25  por  i 00,  según  esta  distribu- 
ción de  los  pagos,  es  evidente  que  como  no  sea  ai  ter- 
minar, jamás  podrá  percibir  el  concesionario  ni  aun 
el  25  por  100  de  la  obra  ejecutada;  porque  es  de  ad- 
vertir que  especialmente  el  primer  plazo  no  era  de 
abono  sino  en  tanto  que  estuviesen  terminadas  las  ex- 
planaciones y obras  de  fábrica,  que  suelen  ascender  á 
muy  cerca  de  la  mitad  del  presupuesto  total;  es  decir 
que  el  abono  de  un  tercio  de  la  subvención  no  tenia 
lugar  sino  cu  ando  estaba  cumplida  más  de  la  tercera 
parte  de  la  obligación  del  concesionario,  y como  la 
subvención  total  no  podia  exceder  del  25  por  ÍGO  del 
presupuesto,  dicho  se  está  que  este  abono  parcial  que- 
daba por  muy  debajo  del  25  por  100  del  correspon- 
diente importe  de  aquellas  obras. 

Resulta,  pues,  demostrado,  Sres*  Diputados,  que 
en  efecto  el  dictamen  de  la  Comisión  obedece,  extre- 
mándolo, á un  principio  que  se  ha  aplicado  muchas 
veces,  es  cierto:  al  principio  de  las  leyes  de  excepción; 
principio  realmente  inadmisible,  porque  no  pueden 
invocarse  los  precedentes  cuando  son  viciosos,  cuando 
de  su  aplicación  han  resultado  graves  inconvenientes; 
y me  reservo  probar,  si  se  me  exige,  que  de  la  apli- 
cación de  semejante  principio  han  nacido  gravísimos 
perjuicios,  perjuicios  de  mucha  importancia  que  ha 
sufrido  el  Tesoro  público,  ó sea,  en  definitiva,  que  han 
pesado  sobre  los  contribuyentes, 

Y segundo,  que  en  efecto,  también  el  espíritu  de 
este  proyecto  de  ley,  no  solamente  propende  á favore- 
cer ia  línea,  no  solamente  tiende  á que  su  ejecución 
sea  lo  más  inmediata  posible,  sino  que,  sin  quererlo 
indudablemente  la  Comisión,  propende  también  ¿ que 
persona  determinada  de  antemano,  persona  que  tendrá 
que  someterse  á una  subasta,  pero  subasta  ilusoria, 
como  me  reservo  probar  también,  obtenga  la  mayor 
suma  de  beneficio  posible,  obtenga  ventajas  no  acos- 
tumbradas. 

Y siendo  esto  así,  y deseando  yo  abreviar  todo  lo 
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posible  esta  discusión,  espero  que  el  Congreso  no  pres- 
tará sil  aprobación  al  proyecto,  y espera  que  ios  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión  han  de  admitir  mis  ; 
observaciones,  han  da  admitir  las  enmiendas  que  he 
presentado,  que  son  ya  la  consecuencia  de  mi  espíritu 
de  transacción,  llevado  hasta  el  último  límite  hasta 
donde  puedo  lie  vario;  y cuento  con  que  han  de  tener 
por  fundadas  y exactas  las  afirmaciones  fundamenta- 
les que  acabo  de  hacer,  pues  de  Lo  contrario,  como  ya 
he  dicho,  en  un  segundo  turno  ó en  la  rectificación 
me  reservaría  probarlas  extensamente  y aduciendo 
ejemplos  para  la  prueba. 

El  Sr.  3?RESI  DENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE ; Continúa  la  discusión  de 
presupuestos.  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario 
número  108,  sesión  del  12  de  Mayo;  Diario  núme- 
ro 112,  sesión  del  18  de  idem;  Diario  núm.  118,  sesión 
del  19  de  idem;  Diario  num.  116,  sesión  del  28  de  ídem; 
Diario  núm,  117,  sesión  del  29  de  idem  ; Diario  núme- 
ro 118,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  119,  sesión 
del  31  de  idem ; Diario  núm.  120,  sesión  del  i,°  del  ac- 
tual; Diario  númt  121,  sesión  del  2 de  idem;  Diario  nú- 
mero 122,  sesión  del  é,  de  idem;  Diario  núm.  123,  sesión 
del  5 de  idem ; Diario  núm . 124,  sesión  del  6 de  idem | 
Diario  núm,  125,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm.  126, 
sesión  del  8 de  idem ; Diario  núm.  128,  sesión  del  1 1 de 
idem ; Diario  núm.  129,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  i 
número  130,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm.  131, 
sesión  del  1 é de  idem;  Diario  núm.  132,  sesión  del  15 
de  idem;  Diario  núm , 133,  sesión  del  i $ de  idem ; Dia- 
rio núm.  134,  sesión  del  18  de  idem ; Diario  núm . 135, 
sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  136,  sesión  del  20  de 
idem;  Diario  núm , 137,  sesio?i  del  21  de  idem;  Diario 
número  138,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm . 139, 
sesión  del  23  de  idem}  y Diario  núm.  140,  sesión  del  25 
de  idem). 

Sigue  el  debate  acerca  de  la  sección  quinta,  «Mi- 
nisterio de  Marina.» 

El  Sr.  Loygorri  tiene  presentadas  varias  enmien- 
das que,  aunque  rápidamente,  leerá  el  Sr.  Secretario, 
y el  Sr.  Loygorri  podrá  apoyarlas  todas  á la  vez,  6 
cada  una  en  el  capítulo  correspondiente,  como  S.  S. 
guste, 

EL  Sr.  LOYGORRI:  Yo  desearía  apoyarlas  todas  á 
la  vez,  para  molestar  lo  mónos  posible  á la  Cámara;  y 
por  to  tanto,  agradecerla  á la  Comisión  se  dignase  ma- 
nifestar si  acepta  alguna  de  ellas,  para  evitarme,  no  el 
trabajo  de  apoyarlas,  sino  el  trabajo  de  que  la  Cámara 
oiga  su  apoyo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  van  á leer  las  enmien- 
das presentadas  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Mari- 
na por  el  Sr.  Loygorri,  y la  Comisión  se  servirá  decir, 
porque  yo  supongo  que  las  habrá  visto,  cuáles  admite 
y cuáles  no,  para  que  el  Sr.  Loygorri  pueda  discutir-  1 
las  todas  á la  vez,  sin  necesidad  de  molestarse  en  dis- 
cutir aquello  que  la  Comisión  acepte. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Dicen  asilas 
enmiendas  del  Sr.  Loygorri: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  las  siguientes 
enmiendas  al  presupuesto  de  Marina,  correspondiente 
al  ano  económico  de  1883 -84. 


De  la  cantidad  de  543.750  pesetas  consignadas  para 
el  «Personal  de  las  dependencias  del  Ministerio,»  se  re- 
baja la  de  25.500  pesetas. 

Capítulo  3.°— Personal  de  la  fuerza  armada. 

Anículo  l.° — Fuerzas  navales . 

Be  reduce  la  partida  consignada  para  buques  ar- 
mados, por  pase  á cuarta  situación  de  una  fragata  blin- 
dada de  1.000  caballos,  en  la  cantidad  de  304.357  pe- 
setas. 

Idem  id.  de  una  fragata  blindada  de  800  caballos 
qne  pasa  también  á cuarta  situación,  279.042  pesetas. 

Idem  id.  de  una  fragata  de  madera  de  600  caba- 
llos, que  pasa  también  á cuarta  situación,  271.723  pe- 
setas. 

Idem  id.  de  un  vapor  de  ruedas  que  se  desarma, 
93.846  pesetas. 

Se  rebaja  en  la  partida  consignada  para  «Practi- 
cajes, etc.,»  50,000  pesetas. 

Resultando  en  este  articulo  una  baja  total  de 
998.968  pesetas. 

Artículo  2.*—  Cuerpos  de  infantería  de  marina . 

Se  rebaja  en  la  partida  consignada  para  los  regi- 


mientos: 

Tres  cabos  primeros,  escribientes  de  los  co- 
roneles activos,  á 375*45. . . . 1.220*35 

Tres  sargentos  segundos,  idem  de  oficinas 

extrañas,  á 525 . . 1.575 

Nueve  cabos  primeros  idem  id.,  á 373'45,  3.365*05 

Seis  idem  id.  de  los  fiscales,  á 373*45,  , . 2.24QÉ7Q 

Sesenta  y seis  músicos,  á 253*20.  , 16.711*20 

Se  rebaja  en  la  compañía  de  escribientes  y orde- 
nanzas: 

Un  capitán 3.000 

Tres  tenientes,  á 2.250 6.750 

Un  alférez,  . . . . 1.950 

Un  sargento  primero. . , . 660 

Cuatro  segundos,  á 525., 2,100 

Cinco  cabos  primeros,  á 373*45..  1,867*25 

Seis  idem  segundos,  á 333*70. . ........  2.002*20 

Cuatro  cornetas,  á 331*20 1.324' 80 

Cien  soldados,  á 253*20,.  , ...  .........  25.320 

Un  maestro  armero, . . . . 900 

Seis  sargentos  segundos,  escribientes  délas 

distintas  secciones  del  Ministerio^  525.  3.152 

Diferencia  de  plusés  de  individuos  de  tro- 
pas que  fueron  baja. . 500 

Idem  de  jefes  y oficiales  que  tenían  em- 
pleo superior  y fueron  baja 6.720 

Por  el  haber  de  27  sargentos  excedentes 

que  fueron  baja,  á 525. 14.175 

Supresión  de  piases,  ó sea  diferencia  de 

sueldo  de  ios  guardias  de  arsenales. , . 60.145*50 


Resultando  en  este  artículo  una  baja  total  de 
155.679  pesetas. 

Capítulo  4.°— Material  de  la  fuerza  armada. 

Artículo  l.°—  Fuerzas  navales. 

Diferencia  en  raciones  de  una  fragata 
blindada  de  1,000  caballos,  por  pasar 

de  armada  á cuarta  situación. 145.635 
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Diferencia  en  raciones  de  una  fragata  blin- 
dada de  800  caballos,  por  idem  id,.. . í 38,700 
Idem  id.  de  una  fragata  de  madera  de 

600  caballos,  por  ídem  id 100.740 

Idem  id.  de  un  vapor  de  ruedas  de...  ca- 
ballos, que  se  desarma 36.500 

Diferencia  en  el  entretenimiento  y con- 
servación de  una  fragata  blindada  de 
1.000  caballos  al  cambio  de  situación,  29,016 
Idem  id,  de  una  fragata  blindada  de  800 

caballos  al  Ídem  id, 28,348 

Idem  id.  de  una  fragata  de  madera  de 

600  caballos  al  ídem  id , 25.450 

Idem  id,  de  un  vapor  de  ruedas  de...  ca- 
ballos ai  pasar  á ser  desarmado.  ....  13.356 


Todo  lo  cual  produce  en  este  artículo  una  baja  de 
517,745  pesetas. 

Artículo  2,* — Cuerpo  de  infantería  de  marina . 

Se  rebaja  en  la  partida  consignada  para  esta  aten- 
ción lo  siguiente: 


Un  alférez,  oficial  de  almacén,  con,., , , , , 1,950 

Un  primer  médico 3.000 

Un  maestro  armero.  * 900 

Un  cabo  de  cometas.  373*45 

Dos  capitanes,  á 3.000  y 600.  . . 7,200 

Un  teniente,  con  2,250  y 450 2.700 

Dos  alféreces,  á 1.950  y 450 ......  4.800 

Dos  sargentos  primeros,  ¿ 660,. .......  1*320 

Cuatro  ídem  segundos,  á 525.. . .......  2,100 

Seis  cabos  primeros,  á 373*45 2,230*70 

Siete  Idem  segundos,  á 333*70 2.335*90 

Dos  cornetas,  á 33 i ‘20. . . 662*40 

Veinte  soldados,  á 253 120 5,064 

Por  plazas  de  gracia: 

Seis,  á 730,  para  hijos  de  militares  muer- 
tos en  campaña .......... 4,380 

Seis,  á 548,  para  idem  de  jefes  y oficiales,  3,288 
Tres,  á 365,  para  idem  de  generales.  , . , 1.095 


Con  todo  lo  cual  resulta  una  economía  de  43.399*45 
pesetas, 

Baja  total  en  el  capítulo,  143.399*45  pesetas. 


Por  la  gratificación  de  entretenimiento 
para  282  plazas,  á 5 pesetas  anuales 

una , 

Por  la  idem  de  prendas  mayores  para  idem 

á 30  idem  id 

Por  la  idem  de  utensilio  para  Idem,  á 12 

idem 

Por  102,930  raciones  de  pan  para  Idem, 

á 0*31  la  ración . 

Por  diferencias  de  primeras  puestas  que 
no  se  han  invertido, 


2,410 

8,460 

3,384 

31.908*30 

7.500 


Resultando  en  este  artículo  una  baja  total  do 
53.662Í0. 


Capítulo  5/ — Personal  de  departamentos  t provincias 


Artículo  Ln 


Se  rebaja  en  la  partida  consignada  para 
estas  atenciones  los  sueldos  de  ios  so- 
chantres, organistas,  monaguillos  y sa- 
cristanes   y 9,558 

Los  sueldos  de  ingeniero  y auxiliar  del 

varadero  de  Santa  Rosalía 15.250 

Las  gratificaciones  que  no  sean  mandos 

militares 100.000 


Baja  total  en  este  artículo,  124.808  pesetas. 


Capítulo  7,° — Cuerpos  permanentes  de  la  armada. 

La  partida  consignada  para  jefes  y oficiales  de 
reemplazo  del  Ministerio  de  Marina,  que  asciende  á 
159,875  pesetas,  se  redactará  en  esta  forma: 

Para  la  diferencia  de  sueldos  que  corres- 
pondan á los  jefes  y oficiales  del  Minis- 
terio de  Marina  de  reemplazo 59.875 

Lo  cual  producirá  una  economía  de  10 0.000  pe- 
setas. 

La  partida  consignada  para  la  Academia  de  infan- 
tería de  marina  sufrirá  las  siguientes  reducciones: 


Capítulo  8,° — Material,  carenas,  construcciones 
t acopios. 


Baja  en  la  partida  para  cánamo  , ....  150,000 

Baja  para  la  adquisición  de  máquinas 
y creación  de  taller  de  jarcias  me- 
tálicas  250.000 

Idem  en  el  ramo  de  ingenieros,  del 
material  de  efectos  necesario  para 

carena  de  buques 1.000,000 

Idem  la  reparación  de  edificios  que  la 
marina  tiene  fuera  de  los  arsenales, 
incluso  el  Ministerio  del  ramo,  . , , 50,000 

Idem  de  los  que  se  hallan  dentro  de 


los  arsenales . * . 50.000 

Idem  de  maestranza  eventual  en  los 

ramos  de  armamentos 100.000 

Idem  id.  en  ingenieros 3,300.000 

Idem  id,  en  artillería.. 100.000 


Baja  total  en  el  capítulo,  5 millones  de  pesetas. 

Todas  las  bajas  introducidas  en  las  enmiendas  al 
presupuesto  de  Marina,  que  suman  6.969,761*75  pe- 
setas, y las  hechas  por  la  Comisión,  se  aplicarán  á un 
nuevo  artículo  de  este  capítulo  8.°,  que  se  redactará  en 
esta  forma:  «Nuevas  construcciones,  7.027,133*75  pe- 
setas.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1883.=Fe- 
derico  de  Loygorri.=Josó  Buso  til.  ===Ricardo  Muñiz 
Yiglietti.=J  osé  Bosch.=Juan  CañeHas.=ManueI  Al- 
calá del  01mo.=El  Marqués  de  Flores-Dávila.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  las  enmiendas. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodrigues*  Arias):  El 
Ministro,  de  acuerdo  con  la  Comisión,  va  á decir  las 
enmiendas  que  admite  ó no  admite  entre  las  presenta- 
das por  el  Sr,  Loygorri. 

Capítulo  i.°t  art.  2.°:  Rebaja  de  25,000  pesetas  en 
el  personal  de  las  dependencias  del  Ministerio.  Me 
parece  que  el  Sr,  Loygorri  tiene  el  convencimiento  de 
que  esta  partida  no  es  aumento.  Es  traslación  de  capí- 
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tnlas,  y por  tanto,  como  no  hay  fundamento  para  ad- 
mitir la  rebaja,  no  se  acepta. 

Capítulo  3.°,  Personal  de  fuerzas  armadas;  artí- 
culo i/.  Fuerzas  navales.  En  realidad,  esta  enmienda 
es  una  consecuencia  de  lo  acordado  ya  por  la  Cámara 
respecto  de  la  disminución  que  ha  sufrido  el  proyecto 
de  ley  de  fuerzas  navales  ante  la  Comisión.  Por  consi- 
guiente, todo  esto  que  se  rebaja  aquí  debia  rebajarse 
en  el  momento  en  que  se  ha  disminuido  el  número  de 
buques  según  la  ley  de  fuerzas  navales. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  De  manera  que  esa  en- 
mienda se  admite. 

El  Sr.  Ministro  MARINA:  Sí,  Sr,  Presidente,  por- 
que es  consecuencia  de  la  rebaja  ya  hecha. 

El  Sr.  IiOYGORRI:  Pero  en  el  dictamen  déla  Co- 
misión nú  viene  esa  rebaja,  y por  eso  me  he  permitido 
presentar  esta  enmienda,  porque  lo  que  se  discute  aho- 
ra es  el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Cuerpos  de  infantería  de  marina.  Las  enmiendas  pre- 
sentadas por  el  Sr.  Loygorri  están  admitidas  por  la  Co- 
misión y por  el  Ministro. 

Capítulo  4. Material  de  la  fuerza  armada;  art.  i,0. 
Fuerzas  navales.  Admitida  la  enmienda  por  la  misma 
razón  que  se  ha  admitido  la  relativa  al  personal, 

Art,  2.°,  Cuerpo  de  infantería  de  marina.  Admitida 
la  enmienda, 

Capítulo  5.°,  Personal  de  departamentos  y provin- 
cias, No  se  admite  esta  enmienda,  que  consta  de  tres 
partes,  Partida  consignada  para  sueldos  de  sochantres, 
organistas,  monaguillos  y sacristanes;  sueldos  del  in- 
geniero y auxiliar  del  varadero  de  Santa  Rosalía  y gra 
tocaciones  que  no  sean  mandos  militares. 

Capítulo  7.°,  Cuerpos  permanentes  de  la  armada. 
Diferencia  de  sueldos  de  los  jefes  y oficiales  del  Minis- 
terio de  Marina  de  reemplazo.  No  se  admite  esta  en- 
mienda. 

La  partida  consignada  para  la  Academia  de  infan- 
tería de  marina  queda  admitida. 

Capítulo  8.*,  Material,  carenas,  construcciones  y 
acoplos.  La  Comisión  admite  la  baja  en  la  partida  para 
cáñamo  y en  la  de  adquisición  de  máquinas  y creación 
del  taller  de  jarcias  metálicas. 

Las  demás  partidas  no  las  admiten  ni  la  Comisión 
Di  el  Ministro, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Resultan,  pues,  no  admitU 
Hdas:  la  enmienda  al  capítulo  l.°,  art.  2*;  la  enmienda 
al  capítulo  5.\  Personal  de  departamentos  y provincias; 
la  enmienda  al  capítulo  7.°,  relativa  á los  jefes  y ofi- 
ciales de  reemplazo  del  Ministerio  de  Marina;  y en  el 
capítulo  8.°  todas,  ménos  la  primera  y segunda,  que  se 
admiten. 

El  Sr.  Loygorri  tiene  la  palabra  para  apoyar  todas 
las  enmiendas  no  admitidas. 

El  Sr.  LOYGORRI:  Señores  Diputados,  entro  con 
verdadero  temor  en  este  debate,  y no  por  falta  de  ra- 
zones, argumentos  y convicción  para  impugnar  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  presupuestos,  referente  al  del 
Ministerio  de  Marina,  sino  que  este  temor  obedece  prin- 
cipalmente á que  habiéndose  dado  en  esta  Cámara  gran- 
dísima importancia  á este  debate;  importancia  que  hon- 
ra á las  actuales  Cortes,  pues  que  hace  muchísimos 
anos  no  se  había  conseguido  en  ninguna  de  las  ante- 
riores darle  la  altura  que  ha  alcanzado  en  éstas,  yo  que 
carezco  de  condiciones  oratorias  y que  no  puedo  elevar 
el  debate  como  la  mayoría  de  los  oradores  que  han  dis- 
cutido los  presupuestos,  y muy  principalmente  el  de  la 


Guerra,  temo  quitar  importancia  á esta  discusión  so* 
lemne. 

Por  esta  razón  yo  voy  á impugnar  el  presupuesto 
de  Marina  en  cumplimiento  de  lo  que  conceptúo  un 
deber  ineludible,  contando  única  y exclusivamenfe  con 
vuestra  benevolencia,  que  encarecidamente  os  suplico. 

Verdaderamente,  el  dictamen  de  la  Comisión,  des- 
pués do  aceptada  la  mayoría  de  las  enmiendas  que  he 
tenido  la  honra  de  proponer,  ya  no  presenta  tantos  pun- 
tos vulnerables  como  antes;  pero  aun  presenta  algunos 
que  yo  voy  á tratar  de  descubrir. 

Así  en  la  discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra 
como  en  la  del  voto  particular  del  Sr,  Lora  sobre  el  de 
Marina,  tanto  ó más  que  del  presupuesto  respectivo  se 
han  ocupado  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  la 
discusión,  de  la  reorganización  del  ejército  y de  la  ar- 
mada. Vo  quisiera  ocuparme  lo  ménos  posible  de  este 
asunto;  pero  encontrándome  este  camino  trazado  por 
los  que  me  han  precedido  en  la  discusión,  y siendo 
además  autor  de  una  modestísima  proposición  de  ley 
sobre  reorganización  de  la  marina,  que  tiene  en  estudio 
la  Comisión  nombrada  por  la  Cámara  al  efecto,  creo 
que  no  puedo  dejar  de  decir  algunas  palabras  sobre 
este  importantísimo  asunto,  aunque  serán  las  ménos 
posibles,  porque  mi  objeto  principal  en  el  día  de  hoy 
no  es  la  reorganización,  sino  la  discusión  del  presu- 
puesto. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  manifestó  a5Ter  que  esta- 
ba resuelto  á no  volver  á ocuparse  de  determinado  pro- 
yecto de  reorganización  de  la  marina,  que  S.  S.  califi- 
có de  misterioso.  To  siento  no  poder  complacer  en  ab- 
soluto á S.  S.  absteniéndome  de  ocuparme  de  semejan- 
te proyecto;  pero  hasta  cierto  punto  quedará  compla- 
cido S.  S.,  porque  serán  brevísimas  las  palabras  que 
diga  sobre  el  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  como  sabe  toda  la  Cá- 
mara, porqne  se  ha  repetido  en  muchas  ocasiones  aquí 
y fuera  de  aquí,  ha  concebido  un  proyecto  sobre 
reorganización  de  la  marina,  que  desde  luego,  aun  sin 
conocerlo,  me  atrevo,  por  las  poquísimas  noticias  que 
de  él  tengo,  á calificar  de  bueno  y conveniente  para  el 
objeto  que  S.  S.  se  propone:  aparte  los  escasos  datos 
que  poseo,  me  bastaría  saber  que  en  ei  Consejo  de  Mi- 
nistros ha  merecido  este  proyecto  la  aprobación  de  to- 
dos los  Sres.  Ministros,  y que  allá  en  elevadas  regiones 
ha  merecido  también  frases  benévolas  que  nunca  podrá 
olvidar  el  Sr.  Ministro,  para  que  yo  le  juzgase  en  los 
términos  que  acabo  de  decir. 

V siendo  esto  así,  no  debe  extrañar  al  Sr.  Ministro 
el  Interés  que  tenemos  todos  los  que  tai  juicio  hemos 
formado  de  su  proyecto,  y además  anhelamos  la  reor- 
ganización de  la  marina,  en  que  ese  proyecto  sea  ley  lo 
antes  posible;  y ya  que  no  podrá  ser  ley  sin  venir  á las 
Cámaras,  en  que  á ellas  venga  lo  antes  posible.  Desde 
los  primeros  dias  en  que  tuve  el  honor  de  sentarme  en 
estos  escaños,  rogué  al  Sr,  Ministro  de  Marina  que  con 
anterioridad  á los  presupuestes  hiciera  de  modo  que 
discutiésemos  aquí  un  proyecto  de  reorganización  de 
la  marina:  así  seria  verdaderamente  fecunda  la  discu* 
sion  del  presupuesto,  puesto  que  se  ceñida  estricta- 
mente al  proyecto  de  reorganización,  y conseguiríamos 
indudablemente,  no  solo  las  economías  que  yo  pro  pon  ■* 
go  en  mis  enmiendas,  no  lo  que  el  Sr,  Lora  propone 
en  su  voto  particular,  sino  que  tal  vez  conseguiríamos 
una  cantidad  bastante  más  importante  para  dedicarla 
á nuevas  construcciones;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na no  ha  podido  vencer  los  obstáculos  que  ha  encon- 
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irado  en  so  camino;  y digo  que  no  ha  podido  vencer- 
los, porque  tengo  la  completa  seguridad  de  que  S.  S., 
á quien  interesa  la  reorganización  de  la  marina,  tanto 
como  al  que  más  de  los  Diputados,  si  no  hubiera  en- 
contrado esos  obstáculos  ya  bubiera  traído  su  proyecto, 
Pero  es  lo  cierto  que  S.  8.  los  ha  encontrado  grandes 
y poderosos,  y que  por  lo  tanto  el  proyecto  no  se  ha 
presentado  en  la  Cámara. 

Ayer  dijo  el  Sr  Ministro  de  Marina,  cuando  tanto  y 
tanto  le  hablaban  sobre  su  proyecto  de  reorganización 
de  la  marina  y sobre  las  proposiciones  presentadas 
en  la  Cámara  con  el  mismo  objeto,  que  no  tenia  incon- 
veniente en  que  la  Comisión  de  fomento  de  la  marina 
diera  dictamen  inmediatamente  sobre  dichas  propo- 
siciones. Yo  me  alegré  oir  esas  palabras  á S,  3.;  porque 
indudablemente  la  Do misión  de  Fomento  de  la  marina, 
obrando  muy  sabiamente,  at  conocer  los  datos  que  to- 
dos sabemos  y la  acogida  que  habla  merecido  á las 
personas  que  conocen  el  proyecto  de  S.  S.,  creía  más 
práctico,  más  conteniente,  y yo  también  lo  declaro 
así,  que  la  base  para  disentir  la  reorganización  de  la 
marina  fuera  el  proyecto  de  S.  S.,  y no  las  proposicio- 
nes que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar  dos  Dipu- 
tados, 

Me  sorprendió  ayer  oir  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
que  ya  no  tenia  inconveniente  en  que  la  Comisión  die- 
ra dictamen,  porque  dicho  por  3,  S,  en  aquellos  mo- 
mentos, parecía  dará  entender  una  cosa  que  me  cuesta 
trabajo  creer,  y es,  que  S.  S.  se  proponía  discutir  el 
presupuesto  de  Marina  antes  de  que  viniera  á la  dis- 
cusión de  la  Cámara  el  proyecto  de  reorganización  de 
la  marina,  y que  ahora  que  ya  estamos  discutiendo  el 
presupuesto,  y que  por  lo  tanto  no  cabe  discutir  la 
reorganización  déla  marina,  es  cuando  3 , 3.  ya  no  tiene 
inconveniente  en  que  se  de  dictamen  sobre  alguna  de 
las  proposiciones,  ó sobre  ambas,  que  la  Comisión  tiene 
en  estudio. 

Creo  que  no  debe  ser  ese  el  móvil  que  guió  á S.  S.; 
pero  yo  que,  como  he  dicho  y repito,  creo  más  prácti- 
co que  el  proyecto  le  S.  3,  se  discuta  antes  que  las 
proposiciones  de  ley,  y puesto  que  el  proyecto  de  S.  S. 
ha  de  venir  pronto,  ruego  á la  Comisión  que  no  atien- 
da á la  indicación  de  S.  S.  para  que  dó  dictamen  sobre 
las  proposiciones,  á no  ser  en  el  caso,  que  no  creo  ni 
espero,  ni  me  hago  tal  ilusión  en  cuanto  á la  mía  se 
refiere,  de  que  S.  3,  hiciera  suya  alguna  de  esas  pro- 
posiciones» 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  habló  ayer  de  los  servi- 
cios que  tiene  prestados  á su  país.  El  Sr,  Ministro  de 
Marina  estuvo  sumamente  modesto.  El  Sr.  Ministro  de 
Marina  tiene  prestados  importantísimos  servicios  en 
cuantos  destinos  ha  desempeñado,  lo  mismo  por  mar 
que  por  tierra;  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y esto  puedo 
yo  decirlo,  ya  que  á S,  3.  no  le  compete  por  su  modes- 
tia, no  por  otra  causa,  es  uno  de  los  generales  más 
ilustrados  de  la  armada,  es  una  persona  en  quien  toda 
la  marina  tenia  cifrada  su  esperanza  en  el  momento  en 
que  ocupase  el  Ministerio  de  Marina,  pues  todos  espe- 
raban de  él  su  reorganización;  pero,  siento  decirlo,  3.  S, 
ha  defraudado  completamente  las  esperanzas  del  país 
y de  la  marina  hasta  hoy. 

Cerca  de  medio  año  lleva  3.  8.  al  frente  del  Minis- 
terio de  Marina,  y hasta  ahora  ningún  resultado  prác- 
tico hemos  obtenido  para  la  reorganización  de  la  ma- 
rina; y esto  consiste,  en  mi  concepto,  en  queS.  3.  re- 
une  brillantes  condiciones  para  todos  los  destinos  que 
ha  desempeñado,  mónos  para  ese.  Su  señoría  en  el  des- 


tino que  desempeña  actualmente  demuestra  desde 
luego  condiciones  da  inteligencia  grandes,  superiores 
porque  eso  naturalmente  no  puede  perderse  al  cambiar 
de  puesto;  pero  demuestra  S,  S.,  no  sé  si  calificarlo  de 
debilidad  de  carácter  parala  resolución  de  los  asuntos 
que  siendo  de  alguna  importancia  ó trascendencia,  no 
tiene  más  remedio  que  resolver,  y esta  indecisión,  ó no 
sé  cómo  calificarlo,  repito,  pero  en  fia,  del  modo  más 
benévolo  que  3.  3.  quiera  aceptarlo,  pues  no  está  en 
mi  ánimo  lastimarle  en  lo  más  mínimo,  trae  por  con- 
secuencia que  la  marina  está  en  peor  condición  que 
cuando  S.  3.  se  encargó  del  Ministerio, 

Hay  asuntos  de  mucha  importancia  que  reclaman 
inmediata  resolución,  y quode  no  resolverlos  inmedia- 
tamente en  un  sentido  ó en  otro,  se  irrogan  grandísi- 
mos perjuicios  ai  país,  y con  especialidad  á la  mar  loa. 
Yo  creo  que  el  que  llega  al  elevado  puesto  que  ocupa 
3.  S.  (que  siempre  se  ocupa  voluntariamente),  contrae 
el  deber  de  no  esquivar  la  resolución  de  ningún  asun- 
to, y no  tiene  más  remedio  que  resolverlo  eu  el  mo- 
mento en  que  se  le  dé  cuenta  de  él;  porque  si  no  lo  re- 
suelve confiando  en  que  tendrá  un  sucesor  que  lo  haga, 
y no  deja  el  puesto  al  sucesor,  es  indudable  que  el 
asunto  quedará  sin  resolver  y que  esto  perjudicará  mu- 
chísimo al  servicio.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene, 
supongo  que  sobre  la  mesa  de  su  despacho,  algunos 
asuntos  que  me  voy  á permitir  indicar,  y que  á mi  pa- 
recer reclaman  resolución  inmediata;  uno  de  ellos  es 
el  siguiente» 

En  el  arsenal  de  Cartagena  se  han  recibido  varios 
torpedos  adquiridos  en  el  extranjero,  y estos  torpedos 
se  encuentran  perfectamente  colocados  en  sus  cajas,  tal 
cual  los  pusieron  Los  constructores,  Al  Uegar  al  depar- 
tamento de  Cartagena,  el  jefe  de  la  escuela  de  torpedos 
que  radica  en  la  citada  población,  se  ha  dirigido  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  pidiéndole  lo  necesario  para 
encargarse  de  ia  conservación  y custodia  de  esos  di- 
chos torpedos  en  ei  caso  de  que  sea  él,  como  supone, 
el  encargado  de  conservarlos.  8u  señoría  ha  recibido 
la  cQmuuícaciQDj  y como  es  costumbre,  la  ha  remitido 
á ia  sección  de  artillería,  y según  tengo  entendido, 
también  esa  sección  ha  informado  que  dichos  torpedos 
deben  remitirse  á ese  desdichado  arsenal  de  Bonanza, 
del  cual  me  ocuparé  después.  Ei  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na tiene  que  resolver  este  asunto,  que  en  mi  opinión 
no  es  grave  ni  de  importancia  reconocida,  pero  que  al 
fin  y al  cabo  es  preciso  resolver  en  nn  plazo  breve, 
porque  si  no,  encerrados  los  torpedos  dentro  de  sus 
cajas,  pudieran  tal  vez  estropearse  y tener  una  segun- 
da edición,  aunque  no  tan  importante,  de  io  ocurrido 
con  el  dique  flotante  del  Ferrol. 

Otro  caso.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  que  re- 
solver con  frecuencia  expedientes  de  ascensos  regla- 
mentarios: sin  ir  más  lejos,  tengo  entendido  que  hay 
cinco  vacantes  de  capitanes  de  fragata  de  la  escala  de 
reserva,  y S.  S.,  hoy  sí,  mañana  no,  va  dejando  correr 
el  tiempo,  los  expedientes  quedan  sobre  la  mesa,  no  se 
cnbren  estas  vacantes  y se  perjudica  el  servicio. 

Pero  donde  el  Sr,  Ministro  de  Marina  demuestra 
más  indecisión  y donde  á mi  parecer  tiene  mayor  res- 
ponsabilidad, es  en  lo  que  se  relaciona  con  los  buques 
de  guerra  que  tienen  nuestra  representación  en  el  ex- 
tranjero. Yo  me  voy  á permitir  deciros  en  dos  pala- 
bras la  situación  actual  de  los  buques  que  pasean  nues- 
tra bandera  por  los  puertos  extranjeros,  para  que  juz- 
guéis si  esto  puede  continuar  mucho  tiempo  y si 
Sr,  Ministro  de  Marina  no  tiene  responsabilidad  por  no 
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haberla  evitado  desdo  el  momento  en  que  se  encargó 
del  Ministerio,  ó ai  poco  tiempo,  en  cuanto  ha  conocido 
estas  faltas,  que  indudablemente  conoce  muchísimo 
mejor  que  yo . 

No  tenemos  en  el  extranjero  más  que  dos  buques: 
la  fragata  Navas  de  Tolosa  en  el  Pacífico,  y la  corbeta 
Africa  en  la  estación  naval  del  Bi o de  la  Plata. 

La  fragata  Navas  de  Tolosa  es  una  fragata  de  ma- 
dera, vieja,  como  todas  las  nuestras,  en  cuya  carena  se 
empleó  hace  poco  tiempo  una  respetable  cantidad  de 
dinero  (por  lo  que  no  tiene  ninguna  responsabilidad  el 
actual  Ministro  de  Marina),  y esa  fragata,  que  anda 
cinco  millas  por  hora,  que  lleva  cañones  de  68 , nú- 
mero 1,  de  aquellos  que,  según  decía  el  Sr,  Lora  eran 
ya  cañones  antiguos  en  1866,  y que  teniendo  en  cuen- 
ta los  adelantos  de  la  artillería  en  estos  últimos  años, 
puede  considerar  el  Congreso  que  calificación  merece- 
rán hoy,  es  la  fragata  que  se  ha  mandado  para  que  re- 
presente á nuestra  escuadra  eu  el  mar  Pacífico,  donde 
tienen  representación  las  escuadras  de  todas  las  Nacio- 
nes del  mundo* 

La  fragata  Navas  de  Tolosa  no  lleva  un  solo  tor- 
pedo, que  no  hay  buque  de  alguna  importancia  que  no 
los  lleve,  porque  es  la  principal  arma  de  combate  en 
los  tiempos  actuales:  la  fragata  Navas  de  Tolosa  no  lle- 
va una  simple  lancha  de  vapor-  y por  fin,  la  fragata 
Navas  de  Tolosa  ni  siquiera  lleva  comandante  de  su 
empleo. 

Es  muy  cierto  que  el  capitán  de  fragata  que  man- 
da aquel  buque  es  una  persona  que  tendrá  tanta  ilus- 
tración, tantos  conocimientos  y es  tan  digno  de  man- 
darla como  pudieran  serlo  todos  los  capitanes  de  na- 
vio, á cuya  categoría  corresponde  el  mando  de  esa 
clase  de  buques;  pero  sea  como  quiera,  ante  la  repre- 
sentación de  aquellos  países  y ante  las  escuadras  ex- 
tranjeras es  un  comandante  de  inferior  graduación  al 
que  le  corresponde.  Esta  es  nuestra  representación  ante 
las  Repúblicas  del  Pacífico* 

En  el  Rio  de  la  Plata  tenemos  una  corbeta,  por  su- 
puesto, de  madera;  corbeta  que  monta  cañones  Hon- 
toria;  corbeta  que  cuando  su  comandante,  cumpliendo 
con  lo  que  marca  el  reglamento  sobre  disparos  para 
ejercicio  de  la  artillería,  tuvo  necesidad  de  hacer  los 
primeros  disparos,  se  encontró  con  que  inmediatamente 
tuvo  que  trincar  el  canon,  porque  aquel  cureñaje  no 
servia  para  el  canon  que  montaba;  de  manera  que  está 
allí  representándonos  un  buque  de  guerra,  y no  lo  es, 
porque  buques  de  guerra  son  los  que  tienen  elementos 
de  guerra. 

Tengo  entendido  que  aquel  comandante  ha  acudi- 
do inmediatamente  al  Sr.  Ministro  de  Marina  manifes 
tando  su  situación  y rogándole  que  por  de  pronto  y 
sin  pérdida  de  momento  se  le  remitiese  un  cureñaje 
que  tuviera  un  metro  más  de  longitud,  con  el  cual 
calculaba  que  podía  montar  su  cañón  y hacer  disparos. 
El  8r,  Ministro  de  Marina  mandó  en  seguida  á consulta 
de  la  sección  de  artillería;  la  sección  de  artillería  dijo 
que  era  necesario  estudiar  el  cureñaje  que  correspon- 
día á ese  canon;  la  sección  de  armamento  dijo  que 
procedía  remitir  inmediatamente  lo  que  pedia  aquel 
comandante,  sin  perjuicio  de  que  se  estudiase  con  de- 
tenimiento y exactitud  el  cureñaje  que  correspondía. 
En  el  día  el  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  el  expediente 
sobra  la  mesa,  y tengo  entendido  que  aun  no  lo  ha 
resuelto, 

Esta  es,  3 res,  Diputados,  la  situación  de  nuestra 
escuadra  en  ios  puertos  extranjeros, 


Yo  siento,  lo  siento  con  toda  mi  alma,  tener  que 
manifestarlo;  pero  ya  que  lo  conocen  los  extranjeros, 
que  son  los  que  lo  debían  ignorar,  yo  creo  imprescin- 
dible que  lo  conozca  también  nuestro  país,  puesto  que 
aquí  están  sus  representantes,  y me  parece  que  el  me- 
dio mejor  de  evitar  esa  falsa  situación,  es  que  la  sepan 
los  Sres.  Diputados. 

Dije  antes  que  me  ocuparía  respecto  del  arsenal  de 
Bonanza.  Ya  el  Sr,  Ministro  de  Marina  ha  manifestado 
que  no  estaba  conforme  con  ese  arsenal,  á indudable- 
mente desde  que  ha  tomado  posesión  del  Ministerio  ha 
mandado  suspender  las  obras,  por  lo  cual  yo  felicito  á 
3,  3.  Pero  no  basta  esto:  para  suprimir  ese  arsenal  es 
necesario  suprimirlo  todo,  es  preciso  suprimir  absolu- 
tamente todos  los  destinos  que  allí  hay,  y perder  lo  po- 
quísimo que  se  ha  invertido,  que  es  en  los  cimientos; 
pero  vale  más  perder  lo  que  importan  esos  cimientos  y 
algo  más,  que  sufrir  las  consecuencias  que  pudiera 
traer  el  estar  eso  empezado  y que  mañana  otro  Minis- 
tro que  desgraciadamente  en  este  asunto  no  pensara 
como  3.  3.,  quisiera  continuar  esas  obras.  Por  lo  tanto, 
yo  rogaría  á 3.  S.  que  ya  que  ha  hecho  lo  más  hiciera 
lo  ménos;  que  yaque  ha  mandado  suspender  esas  obras, 
que  ya  que  está  en  su  ánimo  el  que  ese  arsenal  no  siga 
adelante,  barra  por  completo  cuanto  allí  queda;  eso  se- 
ria muy  digno  de  aplauso  en  S.  S. 

Pero  no  han  de  ser  todo  censuras  para  S.  3.;  tam- 
bién tengo  algunas  alabanzas  que  dirigir  á 3.  S.,  y las 
he  reservado  para  después  de  las  censuras,  porque 
creo  que  lo  último  que  se  dice  es  lo  que  queda  más 
impreso,  y yo  deseo  dejar  buena  impresión  en  el  áni- 
mo de  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  cuando  tomó  posesión  del 
Ministerio,  se  encontró  con  que  dos  corbetas,  la  Castilla 
y la  Navarra,  próximas  á terminarse,  no  tenían  aún 
designada  la  artillería  que  hab.ian  de  montar,  y no  es- 
taban todavía  hechos  sus  pañoles  de' pólvora  y proyec- 
tiles, y el  Sr.  Ministro  de  Marina  dijo:  esto  lo  voy  á re- 
solver inmediatamente;  pidió  la  autorización  necesaria, 
y ha  encargado  al  extranjero,  por  lo  cual  le  aplaudo, 
pues  que  esto  dará  resultado  inmediatamente,  cañones, 
pertrechos,  cureñaje,  todo  lo  necesario  para  que  la  im- 
previsión que  ha  habido  en  no  estudiar  con  tiempo  y 
en  no  decidir  la  artillería  que  hablan  de  llevar  esos 
buques,  no  traiga  los  perjuicios  que  de  otro  modo  pu- 
diera traer. 

Esto  le  aplaudo  á 3.  S.,  como  le  aplaudo  que  al  en- 
contrarse en  el  presupuesto  que  va  á terminar  con  una 
sobra  de  metálico,  cuya  sobra,  si  no  se  empleaba  en 
beneficio  de  la  marina,  iba  á ingresar  en  beneficio  del 
Tesoro,  y que  luego  después  sucedería,  como  sucede 
ahora  todos  los  dias,  que  de  las  cantidades  que  ingre- 
san, porque  sobran  de  la  marina,  en  beneficio  del  Teso- 
ro, nada  se  descuenta  en  el  cargo  que  se  hace  á la  ma- 
rina por  los  gastos,  S.  3,  haya  pedido  la  autorización 
necesaria  al  Consejo  de  Ministros  y venga  á emplear 
esas  cantidades  en  la  construcción  de  dos  buques  en  el 
extranjero.  Ha  hecho  perfectísimamente  S.  S.;  eso  es 
digno  de  aplauso,  por  más  que  haya  personas  compe- 
tentes, mucho  más  competentes  que  yo,  que  le  hayan 
j censurado  á S.  S. 

Pero  como  he  dicho  que  iba  a ocuparme  solo  de  la 
Organización  de  la  marina,  doy  aquí  punto  final  sobre 
este  asunto  y voy  á entrar  en  la  discusión  del  presu- 
puesto. 

Dos  puntos  encuentro  en  ese  presupuesto  que  me- 
recen ataque:  el  primero  es  que  lo  encuentro  un  pre- 
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supuesto  deficiente  en  totalidad,  dada  la  actual  situa- 
ción de  nuestra  armada*  Yo  comprendo,  y por  eso  tam- 
poco le  hago  cargos  á S,  S.,  antes  al  contrario,  porque 
sé  las  amarguras  que  8.  S.  está  pasando  por  conseguir 
fondos  para  el  fomento  de  la  marina;  yo  entiendo  que 
la  cantidad  que  se  dedica  para  el  presupuesto  de  Ma- 
rina, si  se  desea  que  la  marina  sea  una  marina  verdad, 
que  sea  una  marina  que  pueda  competir,  si  no  con  las 
de  primer  orden,  al  menos  con  las  de  segundo;  yo  en- 
tiendo que  esa  cantidad  es  deficiente;  es  necesario  que 
se  invierta  más  cantidad  en  marina;  esto  es  necesario 
que  lo  sepa  el  país,  porque  el  país  cree,  porque  no  en- 
tra en  comparaciones,  que  en  este  país  se  gastan  en 
marina  cantidades  fabulosas. 

El  Sr.  Lora  leyó  el  otro  día,  y por  eso  no  molesto  á 
la  Cámara,  porque  había  sacado  los  mismos  datos  exac- 
tamente que  8,  Sh,  la  relación  de  los  presupuestos  de 
Marina  de  todas  las  Naciones  con  su  presupuesto  ge- 
neral, Según  esta  relación,  España  es  la  Nación  que 
ruónos  gasta  en  marina*  Pues  si  España  es  la  Nación 
que  ménos  gasta  en  marina,  Sres.  Diputados,  y en  Es- 
paña reconocemos,  porque  lo  reconocen  todos,  que  hay 
nna  malísima  dirección  y una  pésima  organización, 
aumentando  algo  esa  cantidad,  teniendo  una  buena  di- 
rección y reorganizando  la  marina,  es  indudable  que 
la  obra  puede  llegar  á perfeccionarse.  Yo  que  confieso 
que  la  dirección  y la  organización  de  la  marina  son 
malas,  debo  sin  embargo  hacer  una  declaración  leal, 
y es,  que  la  administración  no  es  tan  mala  como  se  su- 
pone; los  defectos  que  estamos  tocando,  más  que  de 
administración,  mucho  más  son  de  organización  y de 
dirección. 

La  administración  de  la  marina  tiene  sus  defectos; 
porque,  señores,  en  este  país  donde  todos  los  ramos  de 
la  administración  tienen  tantos,  ¿cómo  había  yo  de  sos- 
tener que  la  administración  de  la  marina  no  los  tu- 
viera? Pero  en  punto  á honradez,  es  tanta  como  la  del 
mejor  ramo,  como  la  del  ramo  mejor  administrado  del 
Estado;  y buena  prueba  de  ello,  Sres.  Diputados,  es  que 
aquí  no  se  conocen  las  irregularidades,  y si  alguna  vez 
asoman  la  oreja,  como  la  asomaron  en  el  apostadero  de 
la  Habana,  hay  inmediatamente, un  dignísimo  general 
del  cuerpo  que  hace  que  se  descubra  la  verdad,  que 
se  depuren  los  hechos  y que  se  aplique  á cada  uno  el 
correctivo  que  merece,  sea  quien  sea  y pertenezca  á la 
clase  á que  pertenezca*  Esto  que  hizo  el  dignísimo  ge- 
neral Beranger,  es  una  prueba  de  que  en  la  marina  se 
persiguen  las  irregularidades,  si  es  que  alguna  vez 
existen. 

Pocas  palabras  debo  manifestar  á la  Cámara  para 
combatir  el  presupuesto  tal  cual  venia  presentado  an- 
tes de  admitir  algunas  de  las  enmiendas,  que  agradez- 
co muchísimo  al  Sr.  Ministro  de  Marina  haya  atendido, 
por  más  qna  en  este  hecho,  que  yo  después  de  todo  se 
lo  quiero  agradecer,  8,  S.  al  aceptarlas  parecía  que 
trataba  de  quitarles  mérito;  no  sé  cómo  calificarlo; 
pero  yo,  Sr*  Mininistro  de  Marina,  soy  muy  modesto, 
no  tengo  pretensiones  de  ninguna  clase,  y no  croo  que 
á S.  S.  le  pudiera  molestar  ni  lo  más  mínimo  el  acep- 
tar enmiendas,  aunque  fueran  completamente  mías, 
aunque  fueran  completamente,  como  son,  del  más  mo- 
desto Diputado  que  se  sienta  en  estos  bancos;  pero  si 
8,  8,  no  lo  conceptúa  así,  sean  suyas,  Sr.  Ministro  de 
Marina,  todas  las  enmiendas;  yo  las  he  tomado  de  S.  S.? 
y algunas  de  las  que  me  rechaza  las  he  tomado  de  8.  8* 
también. 

Voy  á ocuparme  de  dichas  enmiendas*  El  Sr,  Minis- 


tro de  Marina  rechaza  la  del  capítulo  i.°,  art.  2,°  No 
voy  á hacer  argumento  ninguno  para  apoyarla,  pues 
no  he  estudiado  detenidamente  este  capítulo;  pero  yo 
presentó  la  enmienda  única  y exclusivamente  porque 
en  la  Comisión  de  presupuestos  le  oí  decir  á S,  S,  cuan- 
do le  hicieron  indicaciones  sobre  el  aumento  que  traía 
este  presupuesto  con  el  anterior  en  este  capítulo,  que 
estaba  dispuesto  á subsanarlo;  pero  como  8.  8.  me  ha 
dado  las  razones  portas  cuales  no  debe  suprimirse  di- 
cha cantidad,  y yo  por  mí  parte  me  doy  completamente 
por  satisfecho,  retiro  la  enmienda. 

En  el  capítulo  5.°,  a Personal  de  depar  tamentos  y 
provincias,»  yo  proponía  la  rebaja  en  la  partida  con- 
signada para  los  sueldos  de  sochantres,  organistas, 
monaguillos  y sacristanes,  de  9.558  pesetas. 

Antes  de  entrará  defender  esta  enmienda,  voy  á di- 
rigirme á mí  querido  amigo  y compañero  el  Sr*  Lora, 
que  el  otro  dia,  al  defender  su  voto  particular,  se  ocu- 
pó muy  á la  ligera  de  mis  enmiendas,  aludiendo  úni- 
camente á esta  partida.  Si  el  Sr.  Lora  se  propuso  hacer 
nna  combinación  de  palabras  para  un  efecto  determina- 
do, y con  este  objeto  tomó  esta  partida  de  sacristanes 
y monaguillos,  nada  tengo  que  decir  al  Sr.  Lora;  poro 
si  lo  dijo  creyendo  que  los  sacristanes,  monaguillos,  etc., 
no  deben  ocupar  la  atención  de  la  Cámara,  yo  compren- 
do que  no  la  deberían  ocupar  si  uo  figuraran  en  presu- 
puesto-, pero  mientras  figuren,  los  creo  tan  dignos  de 
ocupar  la  atención  de  la  Cámara  como  los  Sres.  Minis- 
tros, puesto  que  al  traer  á discusión  todos  los  que  con- 
sumen parte  del  presupuesto,  todos  son  iguales  para 
tratarlos  y discutirlos. 

Yo,  sin  embargo,  debo  hacer  una  manifestación*  A 
mí,  Sres.  Diputados,  no  me  estorban  para  nada  estos 
sochantres,  organistas,  etc.;  yo  no  trato  al  suprimirlos 
de  lastimar  en  lo  más  mínimo  el  fervor  religioso  de 
nadie,  porque  me  conceptúo  más  católico  que  los  que 
defienden  los  sueldos  y la  existencia  de  estos  caballe- 
ros; pero  yo  creo  que  puesto  que  del  presupuesto  do 
Gracia  y Justicia  cobran  muchos  sacristanes,  monagui- 
llos, organistas  y sochantres  y no  figuran  en  él,  lo 
mismo  podía  hacerse  en  este  presupuesto.  En  el  de 
Guerra  también  tengo  entendido  que  hay  algunas  ca- 
pillas castrenses,  y para  las  funciones  de  Iglesia  ten- 
drán también  algunos  de  estos  caballeros,  pero  no  figu- 
ran en  él;  es  decir  que  únicamente  en  el  de  Marina  es 
donde  figuran  los  organistas,  etc.,  como  individuos  que 
cobran  directamente  sueldo  fijo  del  Estado,  y á esto  es 
á lo  que  yo  me  opongo. 

Yo  creo  que  al  no  suprimir  los  capellanes,  que  son 
los  jefes  de  estos  caballeros,  es  indudable  que  no  trato 
de  suprimir  el  culto;  pero  se  pueden  celebrar  funcio- 
nes religiosas,  y co^  la  cantidad  destinada  á culto,  se- 
gún la  solemnidad  de  la  función,  tomar  las  personas 
que  sean  necesarias  para  este  servicio,  como  creo  y 
tengo  entendido,  aunque  no  soy  muy  fuerte  en  esta  ma- 
teria, que  se  hace  en  todas  las  parroquias;  por  lo  tanto, 
yo  creo  que  podia  desaparecer  esta  partida  del  presu- 
puesto y pasarse  con  lo  que  hay  hoy  para  culto;  y si  en 
las  iglesias  castrenses  para  hacer  las  funciones  no  hay 
suficiente  personal,  que  se  tome  el  que  se  conceptúe 
necesario  para  este  servicio. 

De  los  sueldos  del  ingeniero  y auxiliar  del  varadero 
de  Santa  Bosalía  tampoco  quiero  discutir.  Sí  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  por  razones  que  yo  desde  luego  con- 
ceptúo muy  atendibles,  y si  otras  personas  que  hay  en 
esta  Cámara  con  más  competencia  que  yo,  sobre  todo 
en  este  asunto,  no  reclaman  la  supresión  de  esta  par- 
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tida,  yo  por  mi  parte,  Sr.  Ministro  de  Marina,  retiróla 
enmienda  para  complacer  á S.  S, 

De  las  gratificaciones  que  no  sean  mandos  milita- 
ros, 50.000  pesetas.  Los  destinos  de  capitanes  genera- 
les,  arsenales  y comandancias  de  marina,  que  figuran 
en  cantidad  bastante  importante  en  ese  presupuesto, 
yo,  deseoso  de  hacer  economías,  lo  he  estudiado  con 
gran  detenimiento,  y me  he  encontrado  con  que  hay 
un  personal  numerosísimo,  cuyo  personal  en  su  inmen- 
sa mayoría  cobra  única  y exclusivamente  el  sueldo, 

Y como  quiera  que  con  la  actual  organización  de 
la  marina  no  cabe  hacer  economía  en  este  capítulo, 
puesto  que  suprimiendo  el  destino  no  adelantaba  nada, 
sino  que  únicamente  pasaban  los  sueldos  de  un  capí- 
tulo á otro,  he  creído  que  era  perturbar  el  servicio  y 
no  conseguir  economías  de  ninguna  clase,  y por  lo  tam 
to  abandoné  esta  idea.  Fui  á ver  las  gratificaciones,  y 
como  he  oido  hablar  tanto  sobre  las  gratificaciones  de 
la  marina,  soy  franco,  Sres,  Diputados,  yo  creí  que  iba 
á encontrar  aquí  una  cantidad  importantísima  donde  ha- 
cer alguna  rebaja.  Pues  he  sumado  cantidad  por  can- 
tidad, y me  he  encontrado  que  todas  las  gratificaciones 
de  ese  numer istmo  personal  no  ascienden  más  que  á 
unas  200.000  pesetas,  incluso  las  gratificaciones  de  los 
contramaestres,  de  los  condestables  y de  todos  los  cuer- 
pos fie  la  armada.  Entonces,  Sres,  Diputados,  compren* 
di  que  hasta  aquel  momento  había  estado  en  un  lamen- 
table error,  y dije  para  mí:  ¡cuántos  se  encontrarán  en 
el  caso  en  que  yo  me  he  encontrado,  y creerán  que  en 
los  destinos  de  tierra  se  están  gastando  en  el  Ministerio 
de  Marina  inmensas  gratificaciones!  Y además  me  en- 
contré que  la  mayor  parte  de  estas  gratificaciones  son 
gratificaciones  de  mando,  exactamente  iguales  á las 
que  disfruta  el  ejército-  de  6.000  rs.  para  los  coroneles 
6 capitanes  de  navio  de  segunda  clase,  y de  4.000 
para  los  brigadieres  ó capitanes  de  navio  de  primera 
clase. 

Yo,  en  mi  afan  de  economizar,  fui  á suprimirlas, 
pero  no  me  atreví,  porque  me  dije:  no  vayamos  a ha- 
cer á los  jefes  y oficiales  de  marina  de  peor  condición 
que  los  del  ejército;  dejémoslos  iguales;  pero  por  si  ha- 
bla alguna  gratificación,  como  efectivamente  la  encon- 
tré, que  no  fuera  de  las  que  disfruta  el  ejército,  dije 
también  para  mí:  alguna  cantidad  hemos  de  economi- 
zar en  este  capítulo;  pongamos  las  gratificaciones  al 
nivel  de  las  gratificaciones  del  ejército;  y redacté  el 
artículo  del  modo  siguiente:  «Gratificaciones  que  no 
sean  mandos  militares,  50.000  pesetas;»  pero  no  ten- 
go gran  interés,  y la  cantidad  además  la  conceptúo  in- 
suficiente; de  modo  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no 
acepta  la  enmienda,  yo  por  mi  parte  la  retiro. 

Pero  la  que  no  puedo  retirar  de  ninguna  manera, 
ni  me  la  puede  rechazar  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
como  se  lo  voy  á demostrar,  es  la  que  dice:  «Capítu- 
lo 7.°,  Cuerpos  permanentes  de  la  armada.»  La  partida 
consignada  para  jefes  y oficiales  de  reemplazo  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  que  asciende  159.875  pesetas,  se 
redactará  en  esta  forma:  «Para  la  diferencia  de  sueldos 
que  corresponda  á los  jefes  y oficiales  del  Ministerio  de 
Marina  de  reemplazo,  59,875  pesetas.»  Lo  cual  produ- 
cirá una  economía  de  100.000  pesetas. 

Yo  no  tengo  duda  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no 
se  ha  fijado  bien  en  mi  enmienda,  porque  más  que  en- 
mienda, lo  que  yo  propongo  es  que  se  subsane  una 
equivocación  del  presupuesto.  Se  lo  voy  á explicar  á 
S.  S.,  y tengo  la  seguridad  de  que  aceptará  mi  en- 
mienda cuando  la  encuentre  aceptable  y yo  le  conven- 
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za  de  su  conveniencia.  En  el  presupuesto  de  Marina 
existe  un  capítulo  7.°,  titulado  «Cuerpos  permanentes 
de  la  armada;»  en  este  capítulo  se  consigna  el  sueldo 
, de  todos  los  jefes  y oficiales  de  los  distintos  cuerpos  de 
la  marina,  y luego  se  van  dando  de  bajá  todos  los  sueL- 
dos  que  se  han  reclamado  yá  en  otros  capítulos,  y que- 
dan única  y exclusivamente  aquellos  sueldos  que  no 
están  reclamados  en  ningún  otro  capítulo. 

Gomo  quiera  que  los  jefes  y oficiales  del  Ministerio 
de  Marina,  que  están  de  reemplazo,  salvo  excepción  de 
uno  ó dos,  son  jefes  de  los  distintos  cuerpos  de  la  ar- 
mada, es  claro  y evidente  que  se  les  reclama  sus  suel- 
dos en  el  capítulo  7.°,  artículo  de  «Cuerpos  permanen- 
tes de  Ja  armada;»  y si  no  se  les  da  de  baja  en  este  ar- 
tículo ó en  esta  partida  á.los  jefes  y oficíales  del  Mi- 
nisterio, cuyos  sueldos  se  les  reclama  como  jefes  y ofi- 
ciales de  reemplazo,  evidentemente  se  les  reclama  el 
sueldo  dos  veces,  una  como  sueldo  de  su  empleo  y la 
otra  como  jefes  y oficiales  del  Ministerio  de  Marina,  de 
reemplazo;  y como  yo  tengo  la  seguridad  de  que  esos 
sujetos  no  cobran  más  que  un  sueldo,  dígame  el  señor 
Ministro  de  Marina  cómo  se  pueden  reclamar  dos  suel- 
dos para  el  que  no  cobra  más  que  uno. 

Yo  conozco  á esos  sujetos,  y les  he  preguntado: 
¿pero  Vds.  cobran  dos  sueldos?  y me  han  dicho:  «no 
señor;  no  cobramos  más  que  uno.— Pues  según  el  pre- 
supuesto, Ies  he  replicado  yo,  se  consignan  dos  sueldos 
para  Yds.»  Y naturalmente,  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  teniendo  en  cuenta  esto,  no  tendrá  incon- 
veniente en  aceptar  lo  que  yo  propongo,  que  es,  que 
en  vez  de  reclamarse  el  sueldo  en  un  capítulo  y en 
otro,  no  se  reclame  más  que  en  el  capítulo  de  «Cuer- 
pos permanentes;»  y por  si,  como  es  posible,  á muchos 
oficiales  que  están  sin  destino  les  conviniera  más  op- 
tar por  el  sueldo  de  jefes  y oficiales  de  marina  de  reem- 
plazo, porque  de  este  modo  podrían  tener  una  diferen- 
cia en  su  favor  de  2,  3 ó 4,000  rs.  al  año,  yo  no  me 
opongo  á que  al  Sr,  Ministro  de  Marina  se  le  conceda 
alguna  cantidad  para  esas  diferencias. 

Es  una  economía  verdadera;  á pesar  de  que  he  de- 
jado 59.000  pesetas  para  esas  diferencias,  que  es  una 
cantidad  excesiva,  creo  que  esa  economía  no  podrá 
menos  de  ser  aceptada. 

Y voy  á la  última  enmienda  que  no  admite  el  señor 
Ministro  de  Marina,  El  Sr.  Ministro  ha  manifestado  en 
repetidas  ocasiones  que  no  es  partidario  de  la  carena 
de  los  buques  viejos,  que  considera  un  crimen  hacer 
esos  gastos,  que  no  los  hará;  y yo,  al  encontrarme  en 
el  presupuesto  una  cantidad  para  material  de  cons- 
trucciones del  ramo  de  ingenieros  de  1,400.000  pese- 
tas, cantidad  exactamente  igual  á la  que  se  consigna- 
ba en  los  presupuestos  anteriores  cuando  ocupaba  el 
departamento  de  Marina  un  Ministro  que  no  pensaba 
como  S.  8,,  y que  era  partidario,  como  demostró  prác- 
ticamente, de  gastar  en  carenar  los  buques,  é hizo  ca- 
renas de  gran  importancia  en  la  Navas  de  Tolosa  y 
en  la  fragata  Almama^  entre  otras  que  pudiera  yo  ci- 
tar, dejo  al  Sr.  Ministro  de  María  a 400.000  pesetas  para 
la  carena,  y el  millón  restante  lo  paso  á construcciones 
nuevas,  que  es  uno  de  tos  principales  objetos  que  todos 
i debemos  proponernos, 

Paso  á otra  partida.  El  Sr.  Ministro  debe  conocer 
mejor  que  yo  el  estado  de  conservación  en  que  se  en- 
cuentran los  edificios,  y por  lo  tanto  la  cantidad  que 
en  ellos  debe  emplearse.  Yo,  llevado  del  mejor  buen 
deseo  y por  el  conocimiento  que  tengo  de  esos  edificios, 
habla  creído  que  se  podría  obtener  una  economía  de 
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100,000  pesetas  en  el  artículo  á que  vengo  refirién- 
dome; pero  si  S,  S.  no  lo  cree  así,  no  insistiré  en  este 
punto, 

Maestranza  eventual.  Propongo  una  trasfe rencia  en 
ese  artículo;  y digo  trasferencia  porque  no  tengo  la 
pretensión  de  creer  que  es  economía;  por  eso  la  llamo 
trasferencia,  y asciendo  á 3.500.000  pesetas.  Como 
quiera  que  en  el  presupuesto  ordinario  actual  no  viene 
ni  una  sola  peseta  dedicada  á nuevas  construcciones, 
y en  cambio  vienen  1.400,000  pesetas  con  destino  á 
reparación  de  buques,  es  indudable  que  todas  las  can- 
tidades que  se  asignan  á jornales  de  maestranza  ten- 
drán por  objeto  pagar  los  trabajos  de  carena  y repa  - 
ración de  buques;  es  decir  que  aparecerá  una  canti- 
dad fabulosa  para  ese  objeto. 

Yo  bien  sé  que  esto  no  es  posible  y que  debe  ser 
una  equivocación  cometida  al  redactar  el  presupues- 
to, y que  no  es  nueva  este  año;  creo  que  estas  maes- 
tranzas se  dedicarán  á trabajar  en  las  construcciones 
que  vienen  en  el  presupuesto  extraordinario;  pero  si 
esto  es  así,  ¿por  qué  no  se  marca  desde  luego?  ¿Por  qué 
no  se  establece  detalladamente  la  cantidad  necesaria 
para  el  personal  y para  el  material,  para  carenas  y 
para  nuevas  construcciones,  con  lo  cual  sabríamos  lo 
que  gastamos  en  carenas,  en  reparar  los  buques  y en 
buques  nuevos? 

Yo  incluyo  todas  las  economías  en  un  nuevo  ar- 
tículo en  el  capítulo  8.°,  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina pueda  hacer  trasferencías  de  artículo  á artículo  en 
caso  de  imprescindible  necesidad.  Pero  quiero  esa  se- 
paración, porque  de  esa  manera,  cuando  se  construya 
un  buque  en  nuestras  arsenales,  podremos  saber  lo  que 
cuesta,  y no  sucederá  lo  que  ahora.  Yo  he  rogado  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  que  me  proporcionara  datos  de 
lo  que  hablan  costado  ciertos  buques,  y S.  S.  me  ha 
dicho  que  le  era  imposible  facilitarme  esos  datos,  por- 
que no  los  tenia. 

Eso  es  efecto  de  la  forma  en  que  se  redacta  el  pre- 
supuesto.  Si  se  detallaran  debidamente  los  gastos,  se 
sabría  las  cantidades  invertidas  en  cada  servicio,  y de 
ese  modo  podría  saberse  exactamente  el  coste  de  cada 
buque. 

La  administración  no  es  mala;  lo  que  hay  es  que 
está  mal  organizada,  y de  eso  tenemos  la  culpa  todos, 
porque  no  remediamos  los  defectos  cuando  para  ello 
se  nos  presenta  ocasión. 

Creo  que  no  necesito  esforzarme  para  demostrar 
la  conveniencia  de  lo  que  propongo  respecto  á que  to- 
das tos  economías,  sean  las  que  sean,  según  las  que  el 
Sr.  Ministro  acepte  ó deseche,  vayan  á un  nuevo  ar- 
tículo destinado  á construcciones. 

Dada  la  escasez  de  nuestro  presupuesto  de  Marina 
con  relación  á lo  que  las  demás  ilaciones  de  Europa 
invierten  en  tan  importante  ramo,  puco  necesito  decir 
para  convenceros  de  que  esas  economías  que  hacemos 
á costa  del  personal  de  ios  buques  armados  y de  infe- 
re íes  importantísimos  de  la  marina,  deben  emplearse 
en  nuevas  construcciones,  cuyo  resultado  no  solo  ha 
de  redundar  en  provecho  de  la  marina,  sino  en  benefi- 
cio de  todo  el  país. 

Euego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  acepte  las  mo- 
destísimas indicaciones  que  me  he  permitido  hacerle, 
y que  haga  lo  posible  para  que  la  organización  de  la 
marina  se  realice  lo  más  pronto  posible,  á fio  de  que, 
cuando  nuestros  buques  vayan  al  extranjero,  sea  la  si- 
tuación de  nuestros  oficiales  muy  distinta  de  la  que 
hoy  es,  y no  tengan  que  sonrojarse  cuando  se  les  pre- 


gunte por  las  condiciones  náuticas  y de  armamento 
de  nuestros  buques;  para  que  nuestros  oficiales  puedan 
enseñar  con  orgullo  nuestros  nuevos  buques,  y los  que 
contemplen  éstos  puedan  decir  que  nuestros  baños  son 
dignos  de  España  y que  honran  á la  Nación  que  des- 
cubrió un  nuevo  mundo, 

Yoy  á terminar  recogiendo  unas  palabras  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Orozco,  como  las  recogió  tam- 
bién mí  querido  compañero  el  Sr.  Lora,  El  Sr.  Orozco, 
como  mayor  general  do  una  escuadra,  recordó  el  otro 
día  las  palabras  de  Neison  en  Trafalgar  antes  de  entrar 
en  fuego,  dirigiéndose  á sus  naves:  ((Inglaterra  espera 
que  cada  cual  cumpla  con  su  deber.»  EL  Sr,  Lora  cre- 
yó indudablemente  que  estaba  navegando  y que  la  se- 
ñal del  Sr.  Orozco  era  real  y verdaderamente  ia  do  un 
mayor  general,  y como  es  costumbre  en  esos  casos 
izar  bandera  de  inteligencia,  el  Sr.  Lora  ia  Izó  y dijo 
que  estaba  en  su  puesto  cumpliendo  con  su  deber.  Yo, 
aunque  mando  buque  mucho  más  modesto,  pero  al  fin 
y al  cabo  buque  de  combate,  tengo  que  izar  mi  ban- 
dera de  inteligencia  y decir  al  Sr.  Orozco,  como  mayor 
general  de  esa  escuadra,  que  estoy  en  mi  puesto  cum- 
pliendo con  mi  deber,  que  es  el  de  velar  por  ios  inte-' 
reses  de  la  Patria. 

El  Srr  PRESIDENTE*.  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pala 
bra,  cono  de  la  Comisión. 

El  Sr.  OROZCO:  Voy  á empezar  recogiendo  las  úl- 
timas palabras  del  Sr,  Loygorri,  en  las  cuales  me  re- 
conoce como  mayor  general  de  la  escuadra.  Agradez- 
co infinito  esta  distinción  con  que  3.  S.  me  favorece,  y 
siento  no  tener  las  facultades  que  como  tal  me  corres- 
ponderían, Si  las  tuviera,  á esa  bandera  de  inteligen- 
cia que  S.  S,  ha  izado  contestarla  yo  con  un  aviso  de 
todo  punto  indispensable,  toda  vez  que  la  tripulación 
de  su  buque  no  está  en  el  mejor  estado  de  subordina- 
ción, y debiera  empezar,  con  efecto,  por  ponerla  en 
condiciones  de  combata 

El  Sr.  Loygorri  se  ha  ocupado  del  proyecto  de  ley 
de  reorganización  de  la  marina,  de  cuyo  proyecto  di- 
jo el  Sr,  Ministro  que  no  volveria  á ocuparse;  de  ese 
proyecto  que  el  Sr,  Ministro  ofreció  que  vendría  á los 
Cuerpos  Col egisl adores  para  que  siga  todos  los  trámi- 
tes que  deben  seguir  los  proyectos  de  ley.  El  Sr,  Mi- 
nistro rogó  á los  Sres.  Diputados  que  no  hablaran  de 
ese  proyecto,  y [lo  rogó  de  la  manera  cortés  con  que 
S.  S,  sabe  hacerlo,  ofreciendo  además  por  su  parte  que 
no  volvería  á ocuparse  de  tal  proyecto. 

Ese  proyecto  de  reorganización  no  ha  venido  aún, 
pero  el  presupuesto  del  Ministerio  no  podía  faltar.  ¿Y 
cómo  ha  venido  este  presupuesto  á los  Cuerpos  Cole- 
gí slado  res?  Su  señoría  lo  sabe  perfectamente.  Apenas 
habla  tomado  posesión  de  su  cargo  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  recibió  un  aviso  del  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que  se  sirviera  enviar  al  Consejo  el  presu- 
puesto de  su  departamento.  El  Sr,  Ministro  de  Marina 
actual  se  encontró  con  el  presupuesto  que  su  antecesor 
había  formado,  no  tuvo  tiempo  para  formar  otro,  y re- 
mitió el  presupuesto  dei  ramo  tal  como  su  antecesor 
le  habla  formado. 

Por  lo  demás,  cuando  llegue  el  momento  de  la 
discusión  del  proyecto  de  reorganización  de  la  ma- 
rina, será  ocasión  de  tomaron  cuenta  las  observacio- 
nes que  hoy  ha  hecho  el  Sr,  Loygorri,  y entonces  enca- 
jarán perfectamente.  Hoy,  ciertamente,  no  es  posible 
atenderla,  porque  no  se  puede  saber  cómo  han  de  au- 
mentarse las  barcos  de  que  S,  S,  habla,  y cómo  ha  de 
atenderse  áesas  nuevas  construcciones  que  S.  S,  pide, 
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aun  dedicando  á ellas  esas  cantidades  que  S.  S,  separa 
de  determinados  capítulos. 

Un  grave  cargo  ha  dirigido  el  8r,  Loygorri  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina.  Dice  8.  8,  que  el  Sr,  Ministro 
de  Marina  ha  defraudado  las  esperanzas  del  país.  ¿En 
qué  las  ha  defraudado?  El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha 
prometido  ocuparse  de  la  reorganización  de  la  marina, 
y lo  ha  cumplido;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Marina  es  un 
individuo  del  Consejo  de  Ministros,  no  es  el  Consejo 
entero,  y tiene  que  atemperarse  á lo  que  el  Consejo 
acuerde.  (El  Sr . Loygorri:  Cuando  no  puede,  se  va,) 
Eso  es  echarlo,  y ciertamente  no  está  eso  muy  bien 
en  labios  de  un  individuo  de  la  mayoría,  (El  Sr.  Loy - 
gorri:  Aquí  no  hay  mayoría  ni  minoría). 

Ha  dicho  S.  8,  que  la  marina  se  encuentra  en  peor 
estado  que  cuando  el  actual  Ministro  se  encargo  de 
esa  cartera.  ¿T  dónde  están  las  pruebas?  ¿En  qué  ha  des- 
merecido la  marina?  ¿Ha  sufrido  algún  descalabro?  Ven- 
gan las  pruebas,  porque  cuando  se  hacen  acusaciones 
de  esta  clase,  las  pruebas  deben  venir  inmediatamente. 
¿Es  acaso  uno  de  los  males  que  ha  sufrido  la  marina 
desde  que  el  actual  Ministro  se  halla  al  frente  de  este 
departamento,  el  no  haber  cubierto  cinco  plazas  de 
capitanes  de  fragata  de  la  escala  de  reserva,  á la  que 
como  teniente  pertenece  el  Sr.  Loygorri?  Pues  no  deja 
de  ser  ana  gran  esperanza  defraudada  y una  prueba 
del  mal  estado  eu  que  la  marina  se  encuentra. 

Otro  cargo  grave  ha  hecho  S.  8,  al  Ministro  al  ha- 
blar de  la  fragata  Navas  de  Tolosat  que  está  represen- 
tando á España  y lleva  el  pabellón  español  por  los  ma- 
res dei  Pacífico;  de  esa  fragata  que  no  fué  enviada  allí 
por  el  actual  Ministro,  y que  no  lleva  torpedos  porque 
no  va  en  son  de  guerra,  sino  que  va  á cumplir  una  mi- 
sión esencialmente  de  paz,  ¿Era  preciso  que  para  esto 
llevara  torpedos?  Cuando  vamos  á combatir,  con  torpe- 
dos y sin  ellos  sabemos  poner  muy  alto  el  nombre  es- 
pañol. ¿Pero  quería  S.  S.  que  la  fragata  Navas  de  ro- 
losa  hubiese  sido  llamada  telegráficamente  y reempla- 
zada por  otra  de  las  que  forman  la  escuadra  de  instruc- 
ción? ¿No  originaria  esto  muchos  gastos?  ¿No  debe  pen- 
sar en  esto  él  que  propone  economías? 

El  Sr.  Loygorri  croe  que  es  deficiente  el  presupues- 
to de  Marina,  y en  eso  coincide  S,  S,  con  lo  que  la  Sub- 
comisión ha  dicho  reptidas  veces.  El  presupuesto  actual 
es  deficiente;  el  presupuesto  actual  no  sirve  para  una 
reorganización  completa  de  la  marina.  En  eso  estamos 
todos  cou formes;  pero  no  basta  decirlo;  hemos  llegado 
ya  al  caso  de  poner  los  medios  para  remediarlo. 

El  Sr.  Loygorri  ha  querido  recabar  para  sí  la  gloria 
de  las  enmiendas  que  ha  presentado.  Pues  esa  gloria 
no  se  la  ha  disputado  á S.  S.  ni  el  Ministro  ni  nadie; 
pero  es  preciso  que  S.  S.  comprenda  que  el  Sr.  Ministro, 
antes  que  S.  S,  viniera  con  esas  enmiendas,  ya  se  había 
ocupado  del  cambio  de  situación  de  ciertos  barcos 
armados,  en  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  na- 
vales. 

Si  en  el  capítulo  1,°  se  hiciera  la  baja  de  23.000 
pesetas  que  S.  S.  propone,  no  por  eso  obtendríamos 
economía  de  ninguna  clase.  ¿Ha  estudiado  8.  S.  bien  la 
cuestión?  ¿No  sabe  S.  S.  que  hay  en  esa  partida  un  jefe 
superior  dé  sanidad  que  tiene  como  sueldo  15.000  pe- 
setas, y que  hay  dos  tenientes  de  navio,  y que  donde 
quiera  que  vayan  irán  con  esas  25.000  pesetas?  ¿No 
comprende  S.  S,  que  si  esto  es  baja  en  un  capítulo,  tie- 
ne que  ser  aumento  en  otro?  Pero  dice  S.  S.  que  había 
presentado  la  enmienda  sin  haber  estudiado  el  capítu- 
ío,  y esto  lé  disculpa  de  que  no  sepa  que  esos  indivi- 


duos que  figuran  en  el  presupuesto  de  Marina  en  el  ca- 
1 pífculo  l.°  habían  de  pasar  á otro  capítulo,  al  de  las 
fuerzas  permanentes  de  la  armada,  con  los  sueldos  que 
hoy  tienen. 

Estos  son  todos  los  cargos  que  ha  hecho  S.  S.  al 
presupuesto;  porque,  señores,  me  parece  un  poco  pue* 
ril  entretenerse  con  los  sacristanes,  sochantres,  mona- 
guillos y organistas,  en  lo  cual  S,  S.  tampoco  pro  pona 
economía,  sino  que  S*  S.,  que  es  muy  católico  apostóli- 
co y romano,  lo  que  propone  es  que  se  vayan  los  indi- 
viduos que  hoy  desempeñan  esos  cargos  y se  nombren 
para  ellos  otras  personas  con  caráter  accidental,  no 
fijo.  Después  de  todo,  se  trata  de  9.000  pesetas,  y yo 
creo  que  cuando  se  trata  de  regenerarla  marina  es  Im- 
propio pararse  en  estas  pequeneces,  (El  Sr . Loygorri: 
Muchos  pocos  hacen  un  mucho,)  En  su  lugar  creía  que 
S.  8,  propusiese  rebajas  en  los  sueldos  de  los  oficiales 
de  la  escala  de  reserva,  porque  en  realidad  no  desem- 
peñan servicio  ninguno,  y la  economía  seria  mayor. 

Las  economías  que  3.  S.  ha  hecho,  y que  han  admi- 
tido el  Sr.  Ministro  y la  Comisión,  desde  luego  figura- 
rán sí  el  Congreso  así  lo  acuerda,  tal  como  S,  S.  desea, 
en  el  capítulo  8.°;  pero  hay  que  advertir  que  no  pue- 
den figurar  las  68.000  pesetas  que  hizo  de  economía  la 
Comisión,  porque  esas  68.000  pesetas  no  constan  en  el 
presupuesto  que  se  discute;  fuó  una  rebaja  qua  se  hizo 
antes  de  venir  á discusión  el  presupuesto;  por  lo  tanto, 
hoy  la  Comisión  no  puede  aumentar  esas  68.000  pese- 
tas, y se  concreta,  si  el  Congreso  lo  aprueba,  á la  par- 
tida que  propone  S.  S.  que  sirva  de  aumento  en  el  ca- 
pítulo 8.°,  partida  bastante  crecida  ya  de  por  sí. 

Decia  el  Sr.  Loygorri  que  ha  preguntado  el  coste 
que  tienen  algunas  embarcaciones  y que  el  3r,  Minis- 
tro de  Marina  no  ha  podido  contestar.  Yo  creo  que  si  se 
hubiera  dirigido  ai  Sr.  Ministro  de  Marina  preguntán- 
dole respecto  de  las  embarcaciones  que  se  han  botado 
al  agua,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  desde  luego  hubiera 
podido  decir  cuál  es  su  coste;  y si  S.  S.  quiere  aseso- 
rarse, aquí  tiene  el  coste  de  los  buques  que  ha  tenido  la 
Nación  española  desde  el  año  1776  á la  fecha. 

. Concluyó  S.  S.  diciendo  que  siente  que  por  el  estado 
del  material  de  la  marina  los  oficíales  de  ese  digno 
cuerpo  tengan  que  sonrojarse  ante  los  extranjeros.  Pues 
yo  creo  que  si  esos  dignos  oficiales  habían  de  sonro- 
jarse por  el  material  que  llevan,  ante  los  extranjeros, 
justo  es  que  ya  que  no  ha  llegado  el  caso  desgraciado 
de  que  los  extranjeros  descubran  el  estado  de  ese  ma- 
terial, que  nosotros  no  descorramos  el  velo  y que  pro- 
curemos no  hacer  públicas  nuestras  desgracias  y nues- 
tra miseria.  He  concluido. 

El  Sr.  LOYGOBRL  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRBSIDEH^E;  El  Sr.  Loygorri  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LOYGOBRI;  Señores  Diputados,  pocas  son 
las  palabras  con  que  voy  á molestar  al  Congreso  en  mi 
rectificación. 

El  Sr.  Orozco,  actuando  siempre  de  mayor  general 
de  la  escuadra,  pues  el  almirante  no  ha  tenido  por  com 
veniente  ó no  me  ha  conceptuado  suficientemente  gra* 
duado  para  contestarme,  lo  cual  está  admitido,  porque 
el  mayor  general  tiene  siempre  la  representación  del 
almirante,  no  ha  rebatido  absolutamente  ninguno  de 
los  argumentos  con  que  yo  he  combatido  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Marina. 

Dice  el  Sr.  Orozco  que  es  una  cosa  insignificante 
que  no  se  haya  ascendido  á cinco  capitanes  de  fragata  de 
la  escala  de  reserva,  á la  cual  yo  pertenezco.  Bfectiva- 
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mente,  el  asunto  es  insignificante,  y yo  no  lo  he  pre- 
sentado más  que  para  demostrar  la  falta  de  resolución 
que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  toda  clase  de 
asuntos;  y así  como  los  he  presentado  de  alguna  gra- 
vedad, he  presentado  algunos  insignificantes  también 
para  demostrar  que  desde  los  insignificantes  hasta  los 
graves, en  todos  hace  exactamente  igual  eí  Sr.  Ministro 
de  Marina.  Por  lo  demás,  yo  no  tengo  queja  de  que  no  se 
hayan  cubierto  esas  plazas  de  los  cinco  capitanes  de  fra- 
gata, porque  afortunadamente,  en  la  clase  á que  yo 
pertenezco,  debo  confesar  en  honor  del  general  Arias, 
que  hasta  ahora  cubre  las  vacantes;  sea  el  que  sea  el 
motivo,  jo  lo  celebro  y le  doy  las  gracias  por  la  parte 
que  á mí  algún  día  pueda  corresponderme. 

Dice  el  Sr,  Orozco  que  cómo  la  fragata  Navas  de 
Tolosa  habla  de  llevar  torpedos  al  Pacifico  cuando  iba 
en  son  da  paz.  Yo  sobre  esto,  Sres.  Diputados,  no  tengo 
nada  que  decir;  porque  si  los  buques  de  guerra  cuan- 
do van  4 y o. 000  leguas  de  su  Patria  en  son  de  paz, 
dejaran  lo  que  les  hace  ser  buques  de  guerra  en  los 
arsenales,  entonces  valdría  más  mandar  un  buque  de 
convoy  ó un  buque  mercante.  Los  buques  de  guerra, 
Sr.  Orozco,  y yo  creo  que  en  el  ejército,  aunque  soy 
muy  poco  competente,  es  exactamente  igual,  se  miden 
por  el  armamento,  por  la  fuerza  que  representan.  La 
fragata  Navas  de  Tolosa,  á 4 ó á 5.000  leguas  de  su 
Patria,  aunque  haya  ido  en  son  de  paz,  si  de  pronto 
surge  un  conflicto,  tendrá  que  decir  al  buque  que  ven- 
ga á atacarla;  espera,  porque  yo  estaba  aquí  en  son  de 
paz,  y voy  á mi  país  á recoger  los  torpedos  y el  arma- 
mento. (Risas.)  Dispense  el  Sr.  Orozco,  pero  esto  no 
puede  admitirse* 

Dice  S.  S*  que  yo  he  combatido  por  deficiente  el 
presupuesto  y que  estamos  de  acuerdo.  Perfectamente; 
yo  no  lo  niego;  yo  lo  encuentro  deficiente,  dada  la  ac- 
tual necesidad  de  que  la  marina  sea  una  verdad;  lo  he 
dicho  al  empezar  mi  discurso;  pero  sí  no  podemos  con- 
seguir que  la  marina  llegue  á la  altura  de  una  Nación 
de  primer  orden,  ai  ménos  hagamos  que  llegue  á la 
altura  de  una  de  segundo  orden,  á la  altura  de  una  de 
tercer  orden;  pero  que  tengamos  marina,  porque  esos 
barcos  de  que  nos  acabamos  de  ocupar  no  pueden  lla- 
marse marina:  8.  8,  lo  ha  dicho;  son  buques  que  van 
en  son  de  paz,  sin  torpedos  y sin  ninguna  clase  de  ar- 
mas de  guerra. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Orozco  no  ha  dicho  nada  más, 
porque  respecto  á los  sacristanes,  creo  que  vale  más 
que  no  hablemos  de  ellos.  Yo  quena  hacer  esa  econo- 
mía insignificante,  y ya  he  dicho  al  Sr.  Orozco  que  soy 
católico  apostólico  romano,  y como  en  estas  cosas  de 
conciencia  nadie  puede  juzgar  á uno  más  que  uno 
mismo,  yo  me  considero  más  católico  que  ninguno  de 
los  que  defienden  la  existencia  de  los  sacristanes,  mo- 
naguillos, sochantres  y organistas. 

EL  ataqne  emponzoñado  que  me  ha  dirigido  el  se- 
ñor Orozco  ha  sido  el  de  que  yo  debía  proponer  la  su- 
presión de  los  sueldos  de  los  individuos  de  la  escala  de 
reserva,  á la  cual  pertenezco.  Este  ha  sido  un  dardo, 
Sr.  Orozco,  que  me  ha  lastimado  mucho,  pero  no  me 
ha  llegado  al  pellejo* 

La  escala  de  reserva,  á la  cual  me  honro  y siento 
al  mismo  tiempo  pertenecer,  es  una  escala  que  S.  S. 
conoce  tan  bien  como  yo;  porque  así  como  la  escala 
activa  tal  vez  no  la  conozca,  porque  naturalmente  no 
ha  navegado  como  los  que  á ella  pertenecen,  en  cam- 
bio S*  S*,  que  por  su  carrera  está  siempre  en  destinos 
de  tierra,  tieue  mucho  roce  con  los  de  la  escala  de  re- 


serva, que  debe  conocer  perfectamente;  pero  sin  em^ 
bargo,  yo  me  voy  ¿ permitir  darle  algunos  detalles  so- 
bre dicha  escala,  por  si  acaso  los  ignorase.  La  escala 
de  reserva  es  una  escala  en  la  que  ingresan  todos  los 
que  no  teniendo  la  suficiente  aptitud  física  para  el  ser- 
vicio de  la  mar,  la  tienen  sin  embargo  para  los  desti- 
nos de  tierra;  y esto  que  á primera  vista  y dicho  por 
mis  labios  parece  efectivamente  una  cosa  rara,  porque 
cualquiera  al  ver  que  uno  está  bastante  robusto,  puede 
exclamar  sorprendiéndose:  ¿ese  no  tiene  aptitud  física 
para  la  vida  de  la  mar?  Pues,  Sr.  Orozco,  no  juzgue  S,  S. 
por  las  apariencias,  porqneá  veces  los  que  mayor  robus- 
tez física  aparentan  tener,  los  que  tienen  mejor  aparien- 
cia, tienen  un  padecimiento,  por  ejemplo,  el  de  la  vísta, 
que  desgraciadamente  es  el  que  á mí  me  tiene  en  esta 
escala,  y lo  digo  para  que  S.  8.  lo  sepa  para  lo  sucesivo, 
por  si  volviéramos  á hablar  de  este  asunto,  cuyo  pade- 
cimiento les  imposibilita  completamente  para  la  vida 
activa  de  la  mar;  no  porque  no  puedan  resistir  muchí- 
simas ó todas  sus  privaciones,  sino^que,  por  ejemplo, 
montando  una  gnardia  ó mandando  un  barco,  el  que 
no  ve,  es  claro  qne  como  lleva  el  manejo  de  un  buque 
y asume  la  responsabilidad  de  aquellos  cuantiosos  in- 
tereses y de  aquellos  fieles  servidores  de  la  Patria  que 
van  ásu  bordo,  no  puede  comprometerles  exponiéndo- 
les á que  contra  una  roca  ó contra  otro  buque  se  es^ 
trelien,  ó á que  se  pierdan  contra  lo  primero  que  en- 
cuentren. 

Esto  es  lo  que  la  Patria  muy  sabiamente  ha  pre- 
visto creando  la  escala  de  reserva,  para  no  mandar  á 
inválidos  á los  que  verdaderamente  no  lo  son.  Yo  no 
negaré  á S.  S,  que  en  esto,  como  en  todas  las  cosas,  en 
nuestro  país  no  haya  habido  abusos:  los  ha  habido  in- 
dudablemente; y por  cuanto  á mí  hace,  ya  sabe  Sh  S. 
por  qué  estoy  en  la  escala  de  reserva,  y añadiré  más, 
porque  me  gusta  que  queden  las  cosas  muy  claras; 
que  aunque  hoy  en  la  escala  de  reserva,  tengo  veinti- 
cinco años  de  servicio,  quizá  pocos  menos  que  S*  8.;  soy 
teniente  de  navio  de  segunda  clase,  ó sea  capitán,  ó 
sea  45  duros  colocado;  no  he  estado  en  mi  casa,  como 
8,  S.  supone;  he  hecho  toda  la  campaña  del  Pacífica, 
incluso  el  bombardeo  del  Callao,  el  combate  de  Abtao, 
la  ocupación  de  las  Chinchas  y volver  al  Pacífico,  y de 
allí  regresar  con  el  almirante  Mendez  Nuñez*  Cinco 
años  de  campaña  seguidos* 

He  estado  en  el  bloqueo  de  Cartagena,  he  hecho 
una  larga  campaña  en  Africa  á bordo  de  una  escua- 
drilla de  esos  buques  viejos,  donde  la  vida  está  com- 
pletamente en  peligro,  en  una  rada  abierta,  la  de  Me- 
liUa,  donde  se  pasaba  bastante  más  que  lo  que  se  pasó 
dentro  de  una  plaza  sitiada,  como  se  encontraba  en- 
tonces la  de  Melüla.  He  estado  en  la  mayor  parte  de  los 
hechos  de  armas  en  que  la  marina  ha  tomado  parte 
desde  que  sirvo  en  ella,  excepto  en  la  campaña  del 
Norte,  A pesar  de  esto  no  soy  más  que  capitán;  creo 
que  algo  ménos  que  S>  S. 

Si  además  de  esto  quiere  8*  S.  que  suprimamos  ó 
disminuyamos  el  sueldo  de  los  oficiales  de  la  escala  de 
reserva,  por  lo  que  á mí  hace,  me  tiene  S,  S*  siempre 
dispuesto,  y ojalá  que  no  se  cobrara  en  otros  ramos  del 
Estado  más  que  lo  que  se  cobra  en  esa  escala  de  re- 
serva, á la  cual  por  atacarme  á mí,  y por  eso  lo  siento, 
ha  querido  tratar  con  cierto  menosprecio  S*  S.,  qne  á 
mí  no  me  importa,  pero  que  sí  lo  siento,  y mucho,  por 
mis  compañeros. 

Respecto  á si  las  enmiendas  que  he  presentado 
á la  Cámara  estaban  ya  prejuzgadas  y aceptadas,  y 
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todo  eso  que  ha  dicho  S.  S.,  y á Lo  que  no  he  dado 
grande  importancia,  ya  contestó  que  efectivamente  en 
el  proyecto  de  fuerzas  navales  he  visto  que  se  habían 
dado  de  baja  dos  fragatas  de  las  que  vienen  consigna- 
das en  el  presupuesto,  pero  que  en  el  dictamen  da  la 
Comisión,  que  es  lo  que  estamos  discutiendo,  no  exis- 
tía tal  baja;  y como  quiera  que  en  esto  de  leyes  la  úl- 
tima es  la  que  tiene  más  fuerza,  por  más  que  yo  sea 
poco  práctico  en  asuntos  parlamentarios  y tal  vez  me 
equivoque,  me  parece  que  á pesar  de  que  en  el  proyec- 
to de  fuerzas  navales  no  figuraban  esas  dos  fragatas, 
si  eu  el  proyecto  de  presupuesto  hubieran  figurado,  el 
Sr,  Ministro  de  Marina  estaba  en  su  derecho  sostenien- 
do esas  dos  fragatas. 

No  hago  fuerza  en  esto,  porque  no  estoy  bien  ente- 
rado; lo  único  que  sostengo  es  que  lo  más  claro  era 
que  desaparecieran  del  proyecta  de  presupuestos,  así 
como  han  desaparecido  del  proyecto  de  fuerzas  nava- 
les. Por  eso  he  pedido  la  supresión.  Además,  en  el  pro- 
yecto de  fuerzas  navales  se  hablan  dado  de  baja  esas 
dos  fragatas,  y yo  he  dado  además  de  baja  otra  fraga^ 
ta  de  madera  y un  vapor  de  ruedas;  pero  no  quiero 
adjudicarme  gloria  ninguna  por  esas  enmiendas. 

No  recuerdo  ningún  otro  punto  en  mi  discurso  que 
haya  sido  combatido  por  el  Sr.  Orozco.  Si  acaso  hubie- 
ra algún  otro  y S.  ¡S,  me  lo  recordara,  tendré  el  mayor 
gusto  en  contestarle. 

El  Sr.  FBESIBEHTE:  El  Sr,  Orozco  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  OBOZCO;  Descortés  seria  si  no  dijera  dos 
palabras  al  Sr.  Loygorri;  no  cumplirla  con  mi  deber 
de  mayor  general  de  la  escuadra,  si  á la  hoja  de  servi- 
cios que  S,  S*  nos  ha  presentado  no  le  pusiese  antes  del 
V.°  B,ü  la  nota  de  demasiado  susceptible  y un  poco  tor- 
cedor  de  los  conceptos,  porque  yo  no  me  he  dirigido  al 
Sr.  Loygorri.  {El  Sr  > Loygorri'.  Su  señoría  ha  pedido  que 
se  supriman  los  sueldos  de  la  escala  de  reserva  á que 
pertenezco.)  Yo  decía  que  si  se  trataba  de  hacer  eco- 
nomías, pudiera  hacerse  una  importante  dejando  á los 
oficiales  de  marina  que  no  pertenecen  ai  servicio  acti- 
vo con  los  cuatro  quintos  del  sueldo,  como  están  los  del 
ejército;  porque  si  la  escala  de  reserva  es  en  la  marina 
la  garantía  da  que  el  oficial  no  estrellará  el  buque  con- 
tra las  rocas  por  falta  de  aptitud  física,  la  misma  falta 
de  aptitud  en  el  ejército  le  lleva  al  oficial  á su  casa  con 
el  retiro  correspondiente. 

Por  lo  demás,  yo  celebro  mucho  las  campañas  del 
Sr.  Loygorri;  só  que  siempre  se  ha  distinguido  S.  S,  en 
todas  partes;  conozco  á S,  S.  de  nombre  ya  de  antiguo, 
y he  oido  con  mucho  gusto  su  hoja  de  servicios,  que 
no  olvidaré. 

El  Sr.  LOYGORBI:  Yo  me  limito  á izar  bandera 
de  inteligencia  y de  conformidad  al  señor  mayor. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Quedan  reti- 
radas  las  enmiendas  no  admitidas. 

El  Sr,  FBESIDEIÍTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo  1.° 

El  Sr.  Canalejas  tiene  la  palabra  en  contra. 

Ei  Sr,  CA1Y  ALEJAS:  Confieso  que  llego  con  te- 
aior  á este  debate,  porque  he  de  verme  obligado  á di- 
rigir al  Sr.  Ministro  de  Marina,  á quien  profeso  una 
estimación  superior  á todo  encarecimiento,  algunas 
censuras  á que  me  obligan  sobre  todo  frases  pronuncia- 
das por  S,  S.  en  la  última  sesión,  con  cierta  inexactitud 
tal  vezj  pero  seguramente  con  notoria  injusticia, 

El  presupuesto  de  Marina,  como  todos  los  demás 
presupuestos,  suscita  naturalmente  en  la  Cámara  un 
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exámen  amplio  y detenido  de  la  organización  de  los 
’ servicios  á que  responde,  y esta  organización  de  los  ser- 
vicios, tratándose  da  marina,  adquiere  mayor  impor- 
tancia por  los  trabajos  sometidos  á nuestra  delibera- 
ción hace  meses  por  personas  tan  competentes  como 
los  Sres.  Leygonier  y Loygorri;  y aun  se  encarece  la 
trascendencia  del  problema  cuando  se  recuerda  que  un 
elemento  importantísimo  de  nuestra  armada,  y qqe 
comunmente  se  califica  con  el  nombre  de  la  joven  ma- 
rina, ha  empezado  en  la  prensa  á promover  debates  que 
pueden  suscitar  dificultades  muy  graves  al  Sr,  Minis^ 
tro  de  Marina,  y que  en  algún  caso  pudieran  conducir 
hasta  á perturbaciones  de  la  disciplina  y de  la  subor- 
dinación militar. 

Todo  esto  hace  que  ligeramente,  porque  ni  lo  avan- 
zado de  la  estación  tolera  otra  cosa,  ni  el  deseo  que  yo 
siento  de  no  suscitar  dificultad  alguna  al  Gobierno  en 
la  discusión  de  presupuestos  me  lo  permite  tampoco, 
éntre  en  el  exámen  de  todas  estas  cuestiones,  conden- 
sando las  ideas  lo  más  queme  sea  posible,  aun  corrien- 
do el  riesgo  de  aparecer  en  alguna  ocasión  oscuro:  si 
así  fuere,  si  aparecieran  errores  de  concepto  en  mis 
apreciaciones  por  falta  de  ampliación,  yo  al  rectificar 
tendré  mucho  gusto  en  esclarecerlas. 

Hay,  Sres,  Diputados,  latentes  en  la  opinión  dos 
aseveraciones  contrarias  que  importa,  rectificar,  en 
punto  á la  organización  de  los  servicios  de  la  marina: 
de  una  parte,  gentes  poco  afectas  á este  linaje  de  es- 
tudios estiman  que  el  presupuesto  y la  administración 
de  la  marina  contienen  en  su  seno  irregularidades  tan 
monstruosas,  que  exigen  una  reforma  radical  y abso- 
luta; y otras  estiman,  por  el  contrario,  que  los  impor- 
tantes problemas  técnicos  que  hoy  se  suscitan  en  las 
Academias  y en  los  Parlamentos  de  toda  Europa,  sus- 
citan dificultades  casi  invencibles  para  que  toda  refor- 
ma, cualquiera  que  ella  fuese,  produzca  resultados  pro- 
vechosos; y el  ánimo,  perplejo  entre  una  y otra  opinión, 
se  siente  realmente  indeciso,  explicándose  solo  de  este 
modo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  persona  tan  ilus- 
trada y competente,  no  haya  correspondido  con  actos, 
como  al  final  de  esta  peroración  demostraré,  á las  es- 
peranzas que  en  él  se  habían  fundado  por  las  solemnes 
declaraciones  que  S.  8,  tiene  hechas  desde  el  ano  1868 
hasta  la  fecha. 

No  hay  para  qué  entrar  en  una  amplia  disertación 
que  justifique  la  necesidad  de  fomentar  la  marina:  no 
solo  por  virtud  de  consideraciones  geográficas,  no  solo 
por  virtud  de  datos  mercantiles  y de  alegaciones  histó- 
ricas le  justifica  la  necesidad  de  que  nuestra  armada 
corresponda  á la  importancia  legítima,  aunque  algo 
mermada,  que  seguimos  aún  disfrutando  en  el  mundo; 
es  verdad  inconcusa,  justificada  por  la  experiencia  en 
todos  los  pueblos  de  Europa,  la  necesidad  de  que  el 
presupuesto  de  Marina  vaya  creciendo  y aumentando 
en  términos,  señores,  que,  anticipo  desde  luego  esta 
idea,  yo  no  vengo  á someter  á vuestra  consideración 
economías  y rebajas  en  la  cifra  total  del  presupuesto, 
sino  que  vengo  á pedir  un  aumento  algo  considerable, 
hasta  tal  punto,  que  no  puedo  aceptar  siquiera  ni  el 
voto  particular  de  mi  ilustrado  amigo  el  Sr,  Lora, 

Inglaterra  que,  por  ejemplo,  en  1879-80  gastó 
253Va  millones  de  pesetas,  en  1880-81  gastaba  268 
millones  de  pesetas,  y no  quiero  decir  la  cifra  que  con- 
sume al  presente.  En  el  presupuesto  de  Marina  de  Fran- 
cia se  consignan  sumas  extraordinarias,  habiendo  au- 
mentado en  1883  en  más  de  30  millones  respecto  del 
presupuesto  de  1881,  Rusia  en  1869  gastaba  69  mi- 
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llones  y en  1881  gastaba  83,  Italia  ha  visto  crecer  de  : 
una  manera  prodigiosa  el  presupuesto  de  Marina,  No 
hablaré  de  otras  Potencias,  porgue,  repito,  no  necesito 
molestar  vuestra  atención  cou  exceso  de  datos  para  Jus- 
tificar ciertas  consideraciones  finales  que  me  he  de  per- 
mitir dirigir  ai  Sr,  Ministro  de  Marina,  para  q ti e se  res- 
tablezca el  verdadero  significado  délas  palabras  de  S St, 
para  que  se  sincere  ante  el  país,  si  le  es  posible,  dados 
sos  compromisos,  teniendo  en  cuenta  ia  extraordinaria 
responsabilidad  que  puede  contraer  si  continúa  un  solo 
dia  más  en  ese  banco. 

En  cuanto  á España,  no  hay  qae  registrar  muchos 
datos  para  reconocer  el  crecimiento  progresivo  de  nues- 
tro presupuesto  de  Marina,  si  bien,  como  tendré  ocasión 
de  establecer  más  adelante,  á este  desarrollo  que  se  nota 
en  nuestros  presupuestos  de  Marina  no  ha  correspondí* 
do  el  aumento  del  material  ni  la  perfección  délos  ser- 
vicios, En  los  anos  1872-73  y 1873-74  gastábamos  en 
Marina  20,470.583  pesetas;  en  1876-77  gastábamos 
23,699,031,  y en  el  año  1877-78  hubo  una  ligera  dis- 
minución en  el  presupuesto  por  virtud  de  hechos  que  no 
juzgo  necesario  indicar  ahora.  El  año  1880-81  subía 
nuestro  presupuesto  de  Marina á 32.145.817  pesetas;  en 
81-82,  toda  vez  que  la  aprobación  de  la  Cámara  recayó 
sobre  un  semestre,  y el  presupuesto  de  ese  semestre  fuó 
de  18.828.066  pesetas,  resultan  por  consiguiente  para 
el  año  completo  37,656.132  pesetas.  En  1382-83  hay 
una  disminución  que  la  explica  la  circunstancia  espe- 
cial, de  no  consignarse  ninguna  suma  en  concepto  de 
ejercicios  cerrados;  y en  el  ano  1883-84,  en  el  presu- 
puesto que  discutimos,  se  eleva  la  cifra  reclamada  á la 
Cámara  á 37,401.330  pesetas. 

Véase,  pues,  que  al  compás  que  crecen  todos  los  i 
presupuestos  de  Marina  de  Europa  se  desarrolla  tam- 
bién el  nuestro:  prueba  es  ello  de  que  no  estamos  fue- 
ra de  la  corriente  general,  y que  si  en  virtud  de  ese 
desarrollo  del  presupuesto  se  hubiera  desarrollado  el 
material,  se  hubiese  dotado  mejor  al  personal  y se  rea- 
lizaran todos  los  adelantos  que  exige  el  progreso  déla 
ciencia  y de  la  Industria,  no  habría  censuras  que  diri- 
gir á los  Ministros  de  Marina  por  su  gestión  en  estos 
últimos  anos.  Desgraciadamente  no  es  así,  y el  presu- 
puesto actual  lo  confirma. 

Pero  como,  repito,  es  necesario  contestar  á tantas 
vulgaridades  como  acerca  de  la  marina  se  escriben,  y 
debemos,  tratándose  de  una  cuestión  nacional  como  es 
esta,  desentendemos  de  todo  espíritu  de  partido  y de 
toda  pasión  personal,  para  restablecer  la  verdad  délos 
hechos  cou  la  necesaria  exactitud;  como  por  otra  par- 
te es  muy  frecuente  tacharnos  de  incompetentes  á los 
hombres  civiles  que  discutimos  estos  asuntos,  yo  voy 
á penetrar  en  las  entrañas  de  ese  presupuesto,  para  que 
vosotros,  mediante  la  audición  de  algunas  cifras,  po- 
dáis reconocer  que  siendo  civil,  militaré  marino,  pero 
conservando  solo  un  buen  criterio  en  las  cuestiones 
que  aquí  se  debaten,  fácilmente  se  advierte  lo  anómalo 
y censurable  de  este  presupuesto,  reproducción  de  pre- 
supuestos anteriores,  porque  los  mismos  hombres  que 
sirvieron  al  partido  conservador  prestaron  sus  servi- 
cios al  partido  fusionista,  y por  virtud  de  esto,  los  pre- 
supuestos que  defendieron  los  Diputados  déla  minoría 
conservadora  de  hoy  son  los  mismos  presupuestos  que 
están  defendiendo  los  Diputados  de  la  Comisión  y el 
Gobierno  actual. 

El  presupuesto  actual  esta  dividido  en  ordinario  y 
extraordinario.  Realmente,  Sres,  Diputados,  la  distin- 
ción de  presupuesto  ordinario  y presupuesto  extraor- 


dinario es  en  la  mayor  parte  de  los  ejercicios  artificio- 
sa; pero  en  fin,  aceptémosla  como  punto  de  partida. 

El  presupuesto  ordinario  que  se  propone,  es  decir, 
me  equivoco,  el  presupuesto  ordinario  que  se  proponía 
era  de  33.592.000  pesetas,  y esta  disminución  que  se 
nota  entre  lo  que  en  el  presupuesto  se  proponía  y lo 
que  se  propone  en  el  presupuesto  que  estamos  discu- 
tiendo, responde  á un  hecho  realmente  anormal  y ex- 
traordinario. ¿No  es  verdad,  Sres,  Diputados,  que  la 
discusión  de  un  capítulo,  y mucho  más  la  discusión  de 
la  totalidad,  precede  al  examen  y al  debate  do  las  en- 
miendas? 

Porque  ahora  se  crea  para  mí  y para  cualquier 
otro  de  mis  compañeros  que  quiera  asociarse  á esta 
empresa,  una  verdadera  dificultad,  pues  en  virtud  de 
haberse  admitido  algunas  do  las  enmiendas  del  señor 
Loygorri  se  han  alterado  algunas  cifras,  y por  consi- 
guiente es  muy  posible  que  pierdan  fuerza  algunos  de 
los  razonamientos  que  yo  quiero  someter  á vuestra 
consideración,  ¿Por  qué  esto?  Porque,  Sres*  Diputados 
(y  luego  he  de  esclarecer  lo  que  voy  á decir,  dirigiendo 
algunas  consideraciones  al  SrL  Ministro  de  Marina),  su 
señoría,  en  este  conflicto  de  deberes  que  le  preocupa,  no 
puede  conservar  aquella  entereza  de  criterio  que  es 
precisa  en  un  Ministro  que  aspira  á resolver,  no  ya  los 
asuntos  graves  que  corresponden  á la  gestión  normal 
de  ese  departamento,  sino  estos  problemas  extraordi- 
narios que  resultan  de  los  debates  de  las  Cámaras 
acerca  de  los  presupuestos  de  los  diversos  servicios  y 
de  la  reforma  de  los  diversos  ramos  de  la  marina* 

Pero  admitiendo  la  cifra  que  la  Cámara  conoce, 
porque  sí  no,  habría  que  proceder  eo  este  momento  al 
examen  de  las  enmiendas  que  habéis  admitido  hace 
pocos  minutos,  diré  que  el  presupuesto  ordinario  que 
ha  venido  á la  discusión  asciende  ¿ 33.595,222  pese- 
tas, y el  extraordinario  á 3,806.108;  total,  37.401.330 
pesetas.  Hay,  pues,  respecto  del  presupuesto  del  año 
anterior  un  aumento  de  1.274,036  pesetas;  pero  este 
aumento  lo  explicaba  ya  el  Sr.  Ministro  al  presentar  su 
proyecto,  y lo  ha  explicado  después  la  Comisión  da 
presupuestos,  advirtiendo  que  hay  un  artículo  desti- 
nado á ejercicios  cerrados  que  asciende  á 1.274.036 
pesetas  y que  establece  así  la  igualdad  de  los  dos  pre- 
supuestos. 

Como  no  es  justo,  Sres,  Diputados,  que  nosotros 
aceptemos  ligeramente  ninguna  aseveración  que  per- 
judique los  intereses  públicos  ó que  altere  los  datos 
que  han  de  servir  para  el  juicio  de  la  oposición,  si- 
quiera lo  afirme  el  Sr,  Ministro  de  Marina  ó cualquier 
otro  Sr.  Ministro,  y siquiera  lo  acepte  la  actual  Co- 
misión general  de  presupuestos  ó cualquier  otra  Co- 
misión, debo  advertir  que  esto  no  es  completamente 
exacto;  que  hay  una  diferencia  entre  ambos  presupues- 
tos que  importa  investigar,  porque  la  queja  general 
que  se  produce,  y de  que  he  de  hacerme  eco,  acerca 
del  presupuesto  de  Marina,  versa  sobre  las  exiguas  su- 
mas que  se  consagran  á nuevas  construcciones,  y es- 
tas sumas  se  han  disminuido  en  el  presupuesto  actual 
De  modo  que  dejando  á un  lado  la  partida  de  ejerci- 
cios cerrados,  suponiendo  que  so  establezca  identi- 
dad entre  las  cifras  de  este  presupuesto  y las  del  an- 
terior, aun  resulta  que  gastando  el  país  en  marina  la 
misma  suma  de  dinero,  se  consagra  menor  cantidad  á 
i construcciones  nuevas,  lo  cual  supone  una  verdadera 
imperfección  de  tal  presupuesto,  si  se  compara  con  el 
anterior;  ¿de  dónde  se  desprende  el  dato  que  permite 
establecer  esta  aseveración? 
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No  hay  sino  examinar  el  capítulo  8.°,  que  en  el  pre- 
supuesto anterior  constaba  de  dos  artículos,  y en  el 
segundo  se  destinaban  para  nuevas  construcciones 
4.201.272  pesetas.  Aceptando  este  año  antecedentes 
quizá  muy  recomendables  para  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, S.  S.  ha  juzgado  que  debe  establecer  la  distin- 
ción entre  el  presupuesto  ordinario  y el  presupuesto 
extraordinario,  consignando  en  éste  todas  las  sumas 
necesarias  para  hacer  frente  á nuevas  construccio- 
nes, Bicho  presupuesto  extraordinario,  que  viene  á sus- 
tituir al  art>  2.°  del  capítulo  8.°,  se  fija  en  3,806.108 
pesetas;  de  manera  que  puesta  en  comparación  la  cifra 
del  presupuesto  extraordinario  con  la  que  se  consigna- 
baenelact,  2.°  del  capítulo  8,* del  presupuesto  anterior, 
resulta  una  diferencia  perjudicial  para  el  que  discuti- 
mos, de  395.164  pesetas.  Gon  la  misma  cantidad  de 
presupuesto  se  destina  á consÉruecionesnuevas395.í66 
pesetas  menos,  lo  cual  demuestra  evidentemente  que 
el  presupuesto  ordinario  ha  crecido  en  estas  395.164 
pesetas,  desvirtuándose  así  las  manifestaciones  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina  y las  apreciaciones  que  mis 
amigos  los  Sres*  Diputados  que  forman  la  Comisión  de 
presupuestos  habían  consignado  en  su  dictamen. 

Ved,  pues,  si  es  preciso  estudiar  detenidamente  es- 
tos asuntos,  porque  de  otra  suerte  se  autorizan  aseve- 
raciones tan  infundadas  como  la  que  he  sometido  á la 
consideración  de  los  Sres.  Diputados, 

Ya  discutiendo  el  presupuesto  de  la  Guerra  tuve  la 
honra  de  exponer  á la  Cámara,  y quizá  lo  haga  tam- 
bién con  ocasión  de  algunos  otros  presupuestos,  la  im- 
portancia extraordinaria,  el  desarrollo  progresivo  que 
va  adquiriendo  el  elemento  burocrático  en  todos  los 
servicios;  pero  en  mi  opinión,  acaso  equivocada,  donde 
la  burocracia  tiene  raíces  más  firmes  y alcanza  des- 
arrollos más  extensos,  es  en  ios  ramos  de  Guerra  y de 
Marina. 

11  personal  responde  siempre  á dos  consideracio- 
nes; á una  consideración  de  origen  y á otra  considera- 
ción de  finalidad;  consideración  de  origen  que  razona 
su  existencia,  y consideración  de  finalidad  que  la  legi- 
tima, Yo  no  diré  que  algunas  veces  esta  consideración 
de  finalidad  no  aparezca  artificiosa  é ilegítima  aun  para 
aquellos  mismos  que  la  invocan;  pero  como  encuentro 
el  argumento  á mi  paso;  como  se  razona  la  existencia 
de  este  excesivo  personal  por  virtud  de  las  necesidades 
burocráticas;  como  se  dice  que  este  personal  no  está 
inactivo,  sino  consagrado  á imprescindibles  obligacio- 
nes, no  tenga  por  qué  combatir,  sino  aceptar  el  argu- 
mento, en  tanto  que  por  virtud  de  manifestaciones  ter- 
minantes de  la  Gomisíon  y del  Sr.  Ministro  no  se  me 
obligue  á rectificarlas. 

Paso  á examinar  este  presupuesto,  como  lo  he  hecho 
con  otros,  artículo  por  artículo  y capítulo  por  capítulo, 
para  ver  la  importancia  extraordinaria  que  se  consa- 
gra al  personal  y la  exigua  importancia  que  se  atribu- 
ye al  material.  Solo  en  los  capítulos  2,°,  4,°,  6.°  y 3.° 
aparecen  sumas  dedicadas  al  material  de  la  marina:  de 
los  demás  capítulos  no  he  de  decir  nada,  porque  desde 
el  punto  en  que,  como  el  mismo  enunciado  indica,  se 
refieren  á atenciones  del  personal,  no  es  precisa  aclara- 
ción que  justifique  mi  silencio.  Pero  estos  capítulos  2.*, 
4.°,  6.a  y 8,°  tienen  de  un  lado  extraordinaria  importan- 
cia, relacionando  su  importe  con  la  cifra  total  del  pre- 
supuesto, y por  otra  parte  Indican  con  el  enunciado 
«Material))  cosas  muy  diferentes,  Sres.  Diputados,  que 
vais  á conocer  si  os  tomáis  la  molestia  de  escucharme 
algunos  momentos.  i 


En  el  capítulo  2.°  se  habla  de  material,  pero  de  ma- 
terial burocrático,  de  aquel  material  burocrático  qua 
yo  consideré  tan  excesivo  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  y que  conceptúo  también  por  todo  extremo 
exorbitante  en  el  de  Marina,  mocho  más  si  se  com- 
para la  suma  que  á estas  atenciones  se  dedica  con  la 
que  para  igual  objeto  se  empleaba  en  los  presupuestos 
de  Marina  de  otras  épocas  remotas,  de  aquellos  tiempos 
revolucionarios  aquí  tan  censurados,  pero  en  cuyos 
presupuestos  la  partida  del  material  de  oficinas  repre- 
sentaba una  cantidad  exigua,  comparada  con  la  que 
hoy  se  consagra.  Traigo  los  datos  prevenidos,  para  que 
á la  contradicción  que  á esta  como  á otras  considera.** 
clones  mías  opongan  los  individuos  de  la  Comisión, 
pueda  yo  contestar  con  cifras  y con  números. 

El  capítulo  4.°  tiene  dos  artículos:  en  el  l.°  figuran 
dos  partidas:  la  primera,  de  raciones  de  armada,  ó para 
personal,  carbón  de  piedra,  vestuario,  etc.  Claro  está 
que  no  se  consagra  nada  á adquisición  ni  á reparación 
del  material.  La  segunda  partida,  de  entretenimiento  y 
conservación  de  los  buques,  es  la  primera  que  al  llegar 
á este  punto  en  el  examen  del  presupuesto  tengo  que 
descartar  de  esas  atenciones  normales  que  pueden  dis- 
minuirse por  virtud  de  una  mejor  Organización  del 
servicio.  Y ya  veis  que  solo  se  gasta  la  suma  de  854.000 
pesetas  para  una  atención  tan  importante.  Es  cierto 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  nos  ha  dicho,  y esto  lo 
debatiremos  después,  que  nuestro  material  ofrece  con- 
diciones tan  especiales,  que  no  necesita  grandes  sumas 
para  repararlo,  y que  una  buena  parte  de  él  seria  me- 
jor sumergirlo  en  el  fondo  del  mar. 

En  cnanto  al  otro  artículo  de  este  capítulo,  «Gra- 
tificaciones, vestuario  y raciones,))  claro  está  que  se 
considera  afecto  á las  atenciones  del  personal. 

El  capítulo  6.°  figura  también  con  el  enunciado  de 
«Material;))  pero  es  material  de  escritorio,  de  adqui- 
sición y reparación  de  muebles,  de  correspondencia, 
de  gratificaciones,  de  trasportes. 

El  capítulo  8.°  ofrece  un  aumento  sobre  el  año  an- 
terior, porque,  como  ya  indiqué  antes,  se  ha  suprimido 
el  art.  2.°,  y el  i,*,  que  ahora  es  único,  se  destina 
á reemplazos,  armamentos  y carenas. 

Ruego  á los  señores  de  la  Gomisíon  tengan  la  bon- 
dad de  fijarse  en  que  en  el  presupuesto  del  año  ante- 
rior figuraban  por  este  concepto  9.725,066  pesetas,  y 
en  el  que  ahora  se  discute  para  el  año  próximo  se  con- 
signan 10.120,230  pesetas;  de  suerte  que  hay  una  di- 
ferencia de  395.164  pesetas  que  se  atribuyen  de  más 
á este  concepto. 

Y pregunto  yo:  si  los  hoques  de  la  armada  se  en- 
cuentran en  la  situación  que  repetidamente  ha  indica- 
do el  Sr.  Ministro  de  Marina  á la  Comisión  y aun  ai 
Parlamento,  ¿cómo  la  cantidad  aplicada  al  armamento 
y carena  de  buques  ofrece  un  aumento?  Y si  por  el  con- 
trario, lo  que  nos  interesa  es  adquirir  nuevo  material, 
¿cómo  la  partida  que  se  consagra  á la  adquisición  de 
material  nuevo  se  ha  disminuido?  No  parece  sino  que 
la  alteración  introducida  en  el  actual  presupuesto  res- 
pecto del  anterior  es  una  contradicción  clara,  perfecta, 
de  todo  cuanto  viene  informando  el  pensamiento  y las 
declaraciones  del  Sr*  Ministro  de  Marina;  si  bien  es 
cierto  que  yo  después  he  de  procurar,  penetrando,  si  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  me  lo  permite,  en  el  fondo  de  su 
conciencia,  encontrar  un  antagonismo  cardinal  entre  el 
digno  y respetable  señor  general  de  marina  Rodríguez 
Arias  y el  actual  Sr,  Ministro  de  Marina, 
j ¿Es  que  van  á hacerse  carenas  inútiles?  ¿Es  que  el 

888 


3394 


26  DE  JTmiO  DE  1883, 


gr.  Ministro  de  Marina  encu entra  que  sus  opiniones 
han  de  continuar  de  tai  modo  aferradas  á las  tradi- 
ciones de  no  sé  quién,  á exigencias  que  ya  depurare- 
mos después,  y va  á invertir  en  carenas  inútiles,  en 
carenas  ineficaces,  sumas  que  debería  consagrar,  cum- 
pliendo con  su  deber,  pero  cumpliendo  sobre  todo  con 
sus  promesas,  á adquisición  de  material?  ¡Ah,  Sres,  Di- 
putados! Sobre  esto  sí  que  es  necesaria  una  explica- 
ción terminante  del  Sr,  Ministro, 

Resulta,  pues,  Sres,  Diputados,  que  en  un  presu- 
puesto de  37.40 1.330  pesetas,  ó si  queréis,  rebajando 
la  partida  que  se  consagra  á ejercicios  cerrados,  para 
que  no  se  diga  que  discutimos  aquí  de  mala  fó,  que  en 
nn  presupuesto  efectivo  de  36.127.294  pesetas  se  de- 
dica á la  conservación  del  material  dotante,  al  entre- 
tenimiento de  este  material,  la  primera  partida  del 
artículo  1,°  dél  capítulo  4,°,  que  asciende,  según  indi- 
qué antes,  á 854.849  pesetas,  y el  capítulo  8,°,  artículo 
único,  10.120.230  pesetas:  total,  10.974,579  pesetas; 
y a nuevas  construcciones,  el  importe  del  presupuesto 
extraordinario,  3,80 6, 108 pesetas: total,  14.780,687  pe- 
setas; mientras  que  á personal  de  estos  buques,  á ins- 
trucción, centros  administrativos  y demás,  21  346.607 
pesetas;  es  decir,  Sres.  Dipotados,  y perdonad  que  os 
cite  tantas  cifras,  porque  no  veo  medio  de  descartarme 
de  ellas,  que  el  59  09  por  100,  ó sea  cerca  del  60  por 
100,  lo  dedicamos  á personal,  á administración,  á ins- 
trucción, á mantener  servicios  complejamente  inútiles 
y en  pugna  con  las  prácticas  y con  la  legislación  esta- 
blecida en  todos  los  países  en  que  estos  asuntos  en- 
cuentran Ministros  reformistas  del  empuje  no  del  ac- 
tual Sr,  Ministro  de  Marina,  sino  del  general  Sr,  Ro- 
dríguez Arias;  y en  cambio,  las  atenciones  verdaderas 
de  marina,  las  de  conservación  y adquisición  de  ma- 
terial, todo  aquello  que  subsiste  y permanece,  todo 
aquello  que  reclama  la  situación  triste  y afiictiva  en 
que  se  halla  nuestra  armada,  no  tiene  consignado  sino 
el  40  por  100  en  nuestro  presupuesto. 

¿No  es  verdad,  Bres.  Diputados,  que  al  solo  enun- 
ciado de  esas  cifras,  surge  nna  censura  para  la  gestión 
de  los  Bres.  Ministros  de  Marina,  nna  censura  para  él 
actual  presupuesto?  No  una  censura  para  el  actual  Mi- 
nistro, toda  vez  que  este  presupuesto  no  es,  S.  S.  lo  de- 
claró y yo  lo  confirmo  desde  luego,  no  es  suyo,  porque 
hasta  ahora  ningún  acto  del  general  Sr,  Rodríguez 
Arias  se  ha  realizado,  todos  permanecen  en  el  estado  de 
gestación  en  su  pensamiento. 

Algunas  cifras,  algunos  números  más,  aun  corrien- 
do el  riesgo  de  fatigaros,  para  que  penetremos  en  el 
fondo  de  este  presupuesto,  para  que  podamos,  por  vir- 
tud de  guarismos  muy  elocuentes,  comprobar  la  im- 
portancia de  las  censuras  que  he  establecido  al  fijarme 
en  estas  dos  cifras  capitales. 

Empiezo,  como  es  natural,  por  la  cabeza;  el  perso- 
nal y el  material  del  Ministerio  consume  679.780  pe- 
setas; suma  desproporcionada  á la  qué  en  relación  con 
Su  presupuesto  de  Marina  gastan  todos  los  países  de 
Europa;  suma  también  superior  á la  que  hemos  inver- 
tido aun  en  épocas  en  que  teníamos  que  consagrar 
cantidades  de  importancia  al  Consejo  Supremo  de  Ma- 
rina; y no  entraré  en  detalles,  no  os  diré  nada  sobre 
los  26  porteros  y lujo  de  escribientes  y sobre  porme- 
nores que  cualquier  otro  Sr.  Ministro  pudo  rectificar; 
pues  lo  que  me  importa  recabar  en  honra  suya  y en 
bien  de  mi  país,  del  Sr.  Rodríguez  Arias,  es,  declara- 
ciones terminantes  sobre  los  graves  asuntos;  no  sobre 
estas  menudencias  del  personal  subalterno,  que  me 


limito  á citar  por  si  el  Sr,  Ministro  gusta  tomarlas  en 
cuenta.  Hay  un  concepto  en  el  presupuesto  de  Marina 
que  á mí,  Sres,  Diputados,  me  maravilla,  y es  preciso 
que  deje  establecidas  algunas  cifras  para  entrar  des- 
pués, no  en  un  plan  de  reforma,  que  no  tengo  esa  pre- 
tensión excesiva,  sino  en  la  indicación  de  algunos  me- 
dios con  los  cuales  podrían  rectificarse  estos  errores. 

En  concepto  de  instrucción  figuran,  y voy  á fijar 
bien  esos  datos,  porque  no  quisiera  hacer  cálculos  fan- 
tásticos, las  cantidades  siguientes:  en  el  capítulo 
Escuela  de  ingenieros,  57.425  pesetas;  Academia  de  ar- 
tillería, 67.800;  Academia  de  infantería  de  marina, 
166.439;  Escuela  de  administración,  8.150;  cpn  cargo 
al  capitulo  9.5,  y para  Escuela  de  torpedos,  71.646;  y en 
el  capítulo  3,°,  art.  i.°,  270.112  para  Escuela  naval; 
3 2 1. 7 92  para  Escuela  de  marinería  y cabos  de  canon; 
290.476  para  dos  Escuelas  de  marinería,  y 41.372  para 
Escuelas  de  aprendices  marineros:  total,  Sres.  Diputa- 
dos, 1.290.212  pesetas  invertidas  en  instrucción,  ¿Y 
para  qué  esta  instrucción,  si  no  tenemos  buques?  j 
después,  Sres.  Diputados,  sobre  todo,  Sres.  Diputados 
que  teneis  la  honra  de  vestir  el  uniforme  de  marina, 
la  instrucción  necesaria  y conveniente,  ¿dónde  se  ad- 
quiere?. ¿No  se  adquiere  navegando?  ¿No  es  cierto  que 
este  movimiento,  del  cual  me  ocuparé  después,  de  la 
joven  marina,  responde  precisamente  á la  queja  de  que 
no  se  la  coloca  en  condiciones  de  aprender  en  el  mar, 
que  es  donde  se  aprende,  porque  es  muy  escasa  la 
instrucción  que  pueden  recibir  los  marinos  en  tierra? 
Y sin  embargo,  aprendiendo  en  tierra  en  esas  escue- 
las, se  invierten  1,290.212  pesetas.  ¿No  podía  tener 
aplicación  más  útil  esta  cifra  i n virtiéndola  en  elemen- 
tos verdaderamente  instructivos  con  que  se  pudiera 
dar  la  instrucción  necesaria  y práctica?  Bien  es  cierto 
que  ante  la  carencia  del  material  y con  cierto  exceso 
del  personal  ocurren  (y  voy  á ocuparme  de  un  detalle 
que  supongo  conocerá  el  Sr.  Ministro  do  Marina)  cosas 
tan  extraordinarias  como  estas:  que  hay  oficiales  de 
marina,  y alguno  se  me  ba  dirigido  con  esta  reclama- 
ción, que  han  cumplido  ya  los  16  anos,  que  están 
reclamando  prestar  servicio,  y quieren,  sí  no  hay  bu- 
ques, prestarle  en  algún  batallón  de  infantería  de  ma- 
rina; hay  ocho  ó diez  en  esta  situación,  y á quienes, 
sin  embargo,  seles  dice:  cobra  y no  trabajes;  principio 
tan  contrario  á los  deseos  de  estos  jóvenes,  como  con- 
trario también  á los  buenos  principios  de  administra- 
ción; y estos  jóvenes  que  están  allá  en  el  seno  de  sus 
familias,  olvidando  los  pocos  hábitos  militares  que  han 
podido  contraer,  no  tienen  escuela  á que  acudir,  por- 
que acaba  de  cerrarse  la  única  á que  ellos  podían 
marchar,  y la  instrucción  práctica  en  los  batallones  se 
les  niega. 

No  hay,  pues,  ni  para  infantería  de  marina  facilidad 
de  obtener  la  instrucción  en  ios  batallones,  ni  para 
los  cuerpos  de  la  armada  la  posibilidad  de  adquirir  la 
instrucción  en  la  navegación,  y sin  embargo  se  exige 
para  instrucción  la  exorbitante  suma  que  acabo  de 
leer, 

¿Y  los  buques  en  cuarta  situación?  ¿No  es  cierto  que 
los  buques  en  cuarta  situación  se  parecen  ¿ aquellos 
soldados  de  papel  á que  yo  me  referia  al  discutir  el 
presupuesto  de  Guerra?  Y sin  embargo,  estos  buques 
consumen  bastantes  cantidades,  porque  hay  una  fraga- 
ta de  1,000  caballos  que  consume  67.657  pesetas;  otra 
de  800  caballos  que  exige  63.157  pesetas;  otra  de  600 
caballos  que  reclama  60.267  pesetas,  y otras  tres  que 
cuestan  180,831  pesetas,  Total,  371.992  pesetas.  _ 
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¿Y  en  justicia,  Sres.  Diputados?  Yo  no  sé  cómo  hay 
un  solo  marino  qne  pueda  quejarse  de  la  más  leve  in- 
justicia; porque  el  servicio  de  justicia  en  marina  está 
tan  largamente  retribuido,  que  puede  haber  allí  una 
serie  de  revisiones  tan  extraordinarias  como  no  pode- 
mos conseguirlas  para  los  ramos  civiles,  no  obstante, 
que  por  los  datos  que  se  yan  aduciendo  en  las  sesiones 
ultimas,  es  necesario  que  fiemos  poco  en  los  fallos  de 
los  tribunales  de  justicia.  En  justicia  gastamos,  ca- 
pítulo l.°,  art.  2.°,  7.000  pesetas;  capítulo  o*°,  art,  L°, 
94,044;  capítulo  7/,  artículo  único,  5 000;  en  sueldos 
de  reserva  y exentos  531.242;  total,  637.286  pesetas. 
Yo  no  sé,  Sres.  Diputados  marinos,  sí  la  justicia  que 
disfrutáis  es  buena;  lo  que  sé  es  que  es  cara. 

¿Y  el  clero,  Sres.  Diputados?  Piadosa  por  extremo 
debe  ser  nuestra  marina,  y lo  justifican  estas  cifras: 
capítulo  í,°t  art.  2/,  1.500  pesetas;  capítulo  2.°,  ar- 
tículo único,  450;  capítulo  5.15,  art.  1,°4  65,998;  capí- 
tulo 6.\  art.  l.°j  9,824;  en  el  propio  capítulo  y artículo, 
pero  en  distintas  partidas,  porque  me  he  tomado  el 
trabajo  de  examinar  muy  detenidamente  el  presupues- 
to, 1.810;  en  el  capítulo  7.°,  160.350  pesetas,  ó sea  en 
total,  239.932  pesetas.  Yo  no  dudo  de  la  eficacia  del 
ministerio  espiritual  do  este  clero;  desde  luego  lo  re- 
conozco, pero  es  caro. 

Hé  aquí  algunos  datos  sobre  personal: 

Plana  mayor. — -Cuerpo  de  infantería  de  marina,  en 
el  capítulo  3.°,  art,  2.°,  1.9  [6.631  pesetas;  art.  2.°  de! 
capítulo  4,°,  613.130,  y capítulo  7.°,  artículo  único, 
280.000;  total,  2.809.761  pesetas. 

Cuerpo  general  de  la  armada,  capítulo  7.°,  artículo 
único,  2.270.288  pesetas;  reserva,  680,000;  total, 
2.950.288  pesetas. 

Cuerpo  de  ingenieros,  278,900  pesetas. 

Cuerpo  de  artillería,  241.050  pesetas. 

Sanidad,  524,700  pesetas. 

Y sin  embargo,  los  marineros  no  quieren  acudir  á 
los  hospitales,  porque  temen  á la  gangrena  hospitala- 
ria, sobre  lo  cual  quiero  echar  un  velo  en  honra  de 
nuestra  administración  de  marina. 

Cuerpo  administrativo,  í.  186.050  pesetas. 

Ya  por  estas  cifras,  y otras  que  no  leo  por  no  fati- 
gar vuestra  atención,  podréis  ir  notando  advertencias 
muy  saludables  respecto  á los  vicios  establecidos  en 
nuestra  organización. 

En  cuanto  á la  nomenclatura  del  presupuesto,  si  en 
lo  demás  no  podemos  señalar  grandes  progresos,  en  esto 
debemos  advertir  retrocesos  positivos.  Yo  soy  partidario 
resuelto  de  que  los  presupuestos  aparezcan  todo  lo  más 
detallados  posible,  de  que  la  clasificación  sea  todo  lo 
más  ajustada  á la  organización  cardinal  de  los  servi- 
cios á que  responda;  y sin  embargo,  mientras  que  en 
los  presupuestos  de  72  á 73  y de  73  á 74  teníamos  21 
capítulos  que  permitían  apreciar  el  importe  de  las  su- 
mas, si  venimos  al  presupuesto  actual  veremos  que 
esta  clasificación  que  existió  hasta  el  año  de  1878  varía 
en  el  ejercicio  de  i 880  á 8 i y se  conserva  la  nueva  y 
absurda  establecida  en  el  presupuesto  anterior  en  el 
actual. 

Así  vemos  que  consta  solo  de  10  capítulos,  y dedi- 
ca el  núm.  11  á ejercicios  cerrados,  y de  aquí  re- 
sulta una  verdadera,  una  extraordinaria  dificultad  para 
penetrar  en  la  interioridad  de  este  presupuesto,  siendo 
necesario  acudir  á los  anteriores,  y aun  allí  tener  al- 
gún conocimiento  de  la  organización  de  los  servicios, 
para  no  incurrir  eu  graves  errores.  Y yo  pregunto:  si 
en  los  asuntos  técnicos  los  Diputados  que  tienen  la 


j honra  de  pertenecer  á la  marina  son  los  más  competen- 
tes, ¿por  qué  crear  á todos  los  demás  Diputados  una  difi- 
cultad positiva  para  que  sí  no  abordan  el  estudio  téc- 
nico de  estos  asuntos,  al  ménos,  en  cumplimiento  de  su 
deber  y en  ejercicio  de  su  derecho,  impugnen  ó defien- 
dan el  presupuesto?  No  parece  sino  que  preside  á la 
formación  del  presupuesto  de  Marina,  como  á la  de  otros 
presupuestos,  un  propósito  deliberado  de  crear  dificul- 
tades para  su  examen,  evitando  así  Las  molestias  de  la 
discusión. 

Pero  hay  además,  Sres.  Diputados,  una  considera- 
cien  importante  para  que  apreciemos  el  carácter  espe- 
cial de  nuestro  presupuesto  de  Marina.  He  establecido 
aquí  unas  cifras,  en  las  cuales  consta  la  relación  entre 
las  cifras  totales  del  presupuesto  y las  cifras  dedicadas 
al  entretenimiento  de  nuestros  arsenales  y á la  cons- 
trucción de  buques,  y de  ellas  aparece,  voy  á leerlas, 
pues  es  poco  lo  que  os  molestaré  con  su  lectura,  que  en 
el  ano  1872  á 73  el  presupuesto  total  era  de  20.470.583 
pesetas,  y la  suma  destinada  á arsenales  y construc- 
ciones de  6.030.711,  ó sea  el  29*4  por  100;  en  76  á 77 
el  presupuesto  total  de  28.699.031 , y la  partida  de  ar- 
senales y construcciones  de  10.794.049,  ó sea  37I6Í 
por  100;  en  77  á 78  la  proporción  fué  de  37(4fr  por 
100;  en  80  á 81  de  3D27  por  100;  en  82  á 83  de  38£55 
por  100;  y en  83  á 84  se  fija  en  37'28  del  presupuesto 
total. 

De  manera  que  comunmente  es  inferior,  y en  oca- 
siones contadas  poco  superior  á la  tercera  parte  del 
presupuesto  la  cantidad  destinada  á la  conservación 
del  material  y á la  construcción  de  buques.  Y de  estas 
cifras  aparece  también  que  las  demás  atenciones  del 
presupuesto  han  Ido  creciendo  de  una  manera  extra- 
ordinaria; porque  en  el  año  de  1872-73  gastábamos 
para  todo  lo  que  no  era  adquisición  de  buques  y con- 
servación del  material  la  cantidad  de  14.439.872  pe- 
setas; en  76  á 77,  10.904.982;  en  77  á 78,  17,210,456; 
en  80  á 8!,  21.128.853;  en  82  á 83,  22.200*956,  y en 
83  á 84,  23,474,992  pesetas. 

De  estos  datos,  pues,  se  deduce  que  el  vicio  cardi- 
nal del  presupuesto,  acerca  de  la  exigua  importancia 
de  la  cantidad  fijada  para  el  material,  subsiste;  pero 
que  respecto  de  gastos  administrativos  de  personal,  y 
para  la  organización  burocrática,  van  creciendo,  lle- 
gando hoy  dia  á una  proporción  extraordinaria  que 
bien  merece  que  se  fije  en  esto  la  atención  del  Parla- 
mento. 

Y de  aquí  se  desprende  una  consideración,  por  vir- 
tud de  la  cual,  y respondiendo  á una  especie  vertida 
al  comienzo  de  mi  discurso,  yo  debo  oponer  alguna  ré- 
plica al  voto  particular  de  mi  distinguido  ó ilustrado 
amigo  el  Sr.  Lora*  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  en  el 
presupuesto  de  Marina  hay  que  atender  á tres  concep- 
tos capitales;  es  el  primero  el  relativo  á todas  las  ne- 
cesidades de  personal,  administración,  etc.;  es  el  se- 
gundo la  suma  consagrada  á la  conservación  y repa- 
ración de  material,  ó sea  lo  que  se  llama  en  el  extran- 
jero el  entretenimiento  del  material;  y el  tercero  el  re- 
lativo á la  adquisición  de  nuevo  material* 

Y así  como  creo  yo  que  la  primera  atención  puede 
satisfacerse,  y estos  datos  lo  demuestran,  consagrando 
una  cantidad  medía  de  18  millones,  entiendo  que  la 
conservación  y reparación  del  material  ha  de  exigir  en 
cifras  medias  nna  cantidad  aproximada  de  7 millones; 
de  suerte  que  para  mí,  la  partida  primera  de  18  millo- 
nes y la  segunda  de  7 forman  aquellos  gastos  necesa- 
rios 'é  indispensables  para  que  se  administre  nuestra 
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marina,  se  paguen  las  atenciones  de  nuestros  arsena- 
les y se  atienda  á la  conservación  y reparación  del 
material;  y luego  creo  indispensable,  secundando  en 
esto  los  propósitos  de  un  ilustrado  y competente  gene- 
ral de  la  armada,  que  es  preciso  consagrar  una  suma 
algo  exigua,  es  cierto,  porque  las  atenciones  de  nues- 
tro Erario  no  permiten  otra  mayor,  de  SO  millones  para 
la  adquisición  de  material* 

Entiendo,  pues,  que  el  presupuesto  de  Marina  de- 
biera establecerse  con  estas  tres  partidas  capitales  que 
me  permito  someter  á la  consideración  más  ilustra- 
da del  Sr.  Ministro;  18  millones  para  las  atenciones  de 
administración,  de  personal,  etc*;  7 millones  para  con- 
servación y reparación  del  material,  y 20  millones  para 
la  adquisición  de  material  nuevo;  lo  cual  ofrece  un  to- 
tal de  45  millones* 

Este  presupuesto,  comparándolo  con  los  de  otros 
países,  resulta  desde  Luego  Inferior  á los  de  aquellos 
que  han  adquirido  verdadera  importancia,  y además 
guarda  la  proporción  siguiente  con  nuestro  presu- 
puesto de  ia  Guerra  y con  el  total  de  nuestro  presu- 
puesto. 

Con  relación  á nuestro  presupuesto  de  la  Guerra, 
fijado  en  la  forma  que  yo  establecí  al  discutir  di  as  pa- 
sados, este  presupuesto  de  Marina  seria  el  29(60  por  10  0 
y con  relación  al  presupuesto  total  de  gastos  del  país,  el 
presupuesto  de  Marina  seria  el  5'  í 1 por  i 00*  ¿Es  mucho, 
gres.  Diputados,  pedir  para  que  conservemos  el  escaso 
material  que  nos  queda,  para  que  atendamos  á la  ad- 
ministración de  nuestra  marina  y marchemos  adelante 
con  nuestra  armada,  que  se  consagre  por  nuestro  Era- 
rio una  suma  que  represente  solo  el  5‘U  por  100  de 
nuestro  presupuesto  general  de  gastos?  Claro  está  que 
en  esta  suma  uo  incluyo  cantidad  alguna  destinada  á 
las  fortificaciones  de  las  costas,  porque  estas  fortifica- 
ciones de  las  costas  suscitan  un  problema  grave,  á sa- 
ber: si  han  de  costearse  con  los  fondos  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  ó han  de  costearse  por  los  servicios  de  la  Ma- 
rina, ó si  ha  de  seguirse  el  sistema  de  dividir  estos 
gastos  y costearlos  por  ambos  Ministerios* 

Yo  declaro  lealmente  que  esto  no  puede  entrar  en 
la  previsión  ordinaria  del  presupuesto;  y si  se  realiza 
alguna  de  esas  operaciones  financieras  que  no  sabe- 
mos si  se  realizarán,  podría  atenderse  á esos  gastos, 
porque  á las  líneas  estratégicas  y á la  defensa  de  las 
costas  solo  puede  acudirse  con  recursos  extraordina- 
rios* Esta  suma  que  yo  pido  de  4o  millones,  con  la 
cual  entiendo  que  podemos  aspirar  á una  importancia 
correspondiente  á la  que  en  el  orden  general  de  los 
asuntos  de  Europa  tenemos,  excede  solo  al  presupues- 
to actual  en  7.600.000  pesetas;  al  de  1881-82  en 
8.900.000,  y al  de  1880-81  en  18  millones. 

Otra  consideración  importante,  porque  procuro 
abreviar  descartando  consideraciones  de  detalle  con  las 
cuales  yo  no  quiero  fatigar  la  atención  de  la  Cámara, 
aun  cuando  encajarían  en  el  plan  del  discurso,  he  de 
expresar  acerca  de  los  ejercicios  cerrados.  Según  datos 
que  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  tenga  la  bondad 
de  confirmar  6 rectificar,  aparece  que  en  ios  diez  anos 
últimos  130  millones  de  pesetas  que  figuran  en  presu- 
puestos no  se  han  consagrado  á atenciones  de  Marina. 

Esta  cifra  no  la  he  obtenido  por  informes  oficiales 
ni  estudiando  datos  de  indiscutible  autenticidad;  pero 
si  la  suma  fuera  exagerada,  lo  que  sí  aseguro  es  que 
hay  una  cantidad  muy  importante  que  figuraba  en  el 
presupuesto  y que  no  se  ha  invertido  en  atenciones  de 
Marina.  Yenir  á gravar  el  presupuesto  normal  con  esa 


suma  de  ejercicios  cerrados,  y no  tener  en  cuenta 
compensaciones  naturales  que  pueden  obtenerse  por 
virtud  de  aquellas  cantidades  que  no  se  han  invertido, 
ni  indicar  una  nota,  ni  exponer  la  Comisión  en  su  dic- 
tamen nada  acerca  de  este  punto,  ¿no  es  verdad  que 
tiende  como  á justificar  esa  opinión  general,  pero  erró- 
nea, de  que  en  atenciones  de  Marina  estamos  ín vir- 
tiendo una  cantidad  exagerada?  ¿No  valia  la  pena,  como 
ha  dicho  con  justicia  el  Sr*  Loygorri,  de  que  cuando 
se  censurara  á nuestra  administración  de  marina  no  se 
exagerase  el  alcance  de  esos  ataques  siu  tener  en 
cuenta  las  grandes  cantidades  que  figuran  en  el  pre- 
supuesto y no  se  han  destinado  á ese  servicio? 

Cuando  se  dice  que  venimos  iuvirtiendo  sumas  ex- 
traordinarias y que  sin  embargo  no  hemos  adquirido 
material  ni  hemos  adelantado  nada  en  marina,  hay  dos 
argumentos  que  oponer:  primero,  que  esto  denuncia 
una  mala  gestión  administrativa,  y así  es  preciso  re- 
conocerlo y no  perseverar  en  ella;  segundo,  que  no  to- 
das las  sumas  que  figuraban  en  el  presupuesto  se  han 
destinado  á marina*  Insisto  en  que  es  necesario  colo- 
carse en  lo  justo,  reconocer  los  vicios  de  nuestra  admi- 
nistración de  marina,  corregir  el  mal,  pero  no  exage- 
rarlo, como  de  continuo  viene  haciéndose  y como  he 
procurado  evitar,  buscando  la  conciliación  y armonía 
con  todas  las  ideas  que  luchan,  puesto  que  no  aspiro  á 
ser  otra  cosa  que  relator  de  este  largo  proceso  ante  la 
Cámara. 

Aquí  he  terminado  el  análisis  del  presupuesto  de 
Marina;  aquí  han  concluido  aquellas  modestas  conside- 
raciones que  con  todo  respeto  me  permito  someter  á 
vuestro  examen,  á fin  de  que  de  una  ves  para  siempre 
se  diga  á los  Ministros  de  Hacienda  que  con  ménos  de 
45  millones  no  podemos  atender  á las  necesidades  de 
la  marina,  á fin  de  que  se  rectifique  la  opinión  gene- 
ral de  que  podemos  adquirir  buques  y reponer  nues- 
tro material  sin  que  se  altere  la  cifra  de  nuestro  pre- 
supuesto. 

Ya  veis  que  la  organización  que  propongo  no  es 
de  las  que  introducen  una  gran  perturbación  en  las 
previsiones  de  los  Ministros  de  Hacienda,  y es  preciso 
reconocer  que  8 ó 10  millones  de  aumento  en  el  pre- 
supuesto de  Marina  son  indispensables  para  hacer  lo 
estrictamente  necesario,  si  queremos  responder  en 
nuestro  desarrollo  naval  á nuestra  importancia  ma- 
rítima* 

Llego  al  grave  punto  de  las  reformas.  Asi  como  en 
la  primera  parte  de  mí  discurso  he  combatido  ios 
errores  indiscretos  de  los  que  entienden  que  con  las 
cifras  de  nuestro  presupuesto  puede  atenderse  á los 
servicios  más  importantes  y al  fomento  de  la  marina, 
voy  ahora  á combatir  otro  error  general,  que  consiste 
en  suponer  que  la  trasformacion  que  se  viene  operando 
en  el  material,  qne  las  ideas  reformistas  que  se  agitan 
en  Europa  y América  determinan  una  absoluta  impo- 
sibilidad de  introducir  reformas;  porque  en  rigor,  con- 
siderando atentamente  los  hechos,  no  es  esta  asevera- 
ción de  todo  punto  exacta. 

Abordaré  solo  aquellas  cuestiones  capitales,  las  que 
constituyen  el  fundamento  de  la  organización,  no  en- 
trometiéndome en  accidentes  y detalles  de  poca  im- 
portancia que  distraerían  vuestra  atención  de  los  pun- 
tos y de  los  problemas  más  importantes*  Una  de  las 
| cuestiones  más  graves  y más  arduas  que  se  agitan,  es 
la  relativa  á la  organización  del  personal,  en  la  cual 
se  destaca  la  organización  de  la  infantería  de  marina. 
Algo  apunté  al  examinar  el  presupuesto  de  Guerra, 
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que  permite  á los  que  hayan  tenido  la  bondad  de  es- 
cuchar aquel  discurso,  reconocer  la  dirección  de  mis 
opiniones. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  sostengo  la  injusticia  y el 
error  de  suponer  que  es  necesario  disolver  nuestro 
cuerpo  de  infantería  de  marina.  No;  lo  que  sí  hago  es 
declarar  que  estudiando  su  organización  en  nuestro 
país  y relacionando  Jas  cifras  y estadísticas  que  tengo 
á la  vista  con  las  cifras  y estadísticas  de  otras  Naciones, 
hay  que  reconocer  que  nuestra  infantería  de  marina 
ha  alcanzado  proporciones  exageradas;  porque  no  bas- 
ta considerar  en  absoluto  las  cifras;  no  es  suficiente 
decir  que  Inglaterra  tiene  57.000  hombres  de  infante- 
ría de  marina,  y Francia  19.000;  es  preciso  reconocer 
la  índole  de  los  servicios  que  ese  cuerpo  presta  en  cada 
país,  tomar  en  cuenta  la  importancia  colonial  de  cada 
Nación,  y por  virtud  de  ese  examen  y de  esos  datos  se 
rectifica  ese  argumento  que  al  examen  de  las  cifras 
generales  se  refiere,  y que  ha  servido  al  Sr.  Becerra 
Armesto  para  desentenderse  con  llaneza  y sencillez  de 
este  punto,  como  se  ha  desentendido  de  otros. 

Hay  otra  cuestión  relativa  á la  organización  del 
personal  de  marina;  me  refiero  á la  del  cuerpo  de  ar- 
tillería, Seguramente  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  persona 
de  extraordinaria  competencia  y de  singularísima  ilus- 
tración, conoce  los  informes  que  en  Francia,  en  Italia, 
en  Alemania,  en  Busia  se  han  escrito  acerca  del  cuer- 
po de  artillería,  y conoce  también  las  dificultades  gra- 
ves y positivas  que  se  han  creado  por  virtud  de  cierto 
dualismo  entre  el  cuerpo  de  artillería  del  ejército  de 
tierra  y el  cuerpo  de  artillería  de  la  armada.  Segura- 
mente que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  tenido  ocasión 
de  apreciar  los  servicios  especíales  que  el  cuerpo  de 
artillería  de  marina  presta;  seguramente  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  reconoce  que  el  servicio  délas  bocas 
de  fuego  está  encomendado  única  y exclusivamente  á 
los  oficiales  y jefes  del  cuergo  general  de  la  armada. 

No  cabe  duda  que  se  obtendría  una  economía  im- 
portante de  la  fusión  de  los  dos  cuerpos  de  artillería,  y 
se  suavizarían  también  algunas  asperezas,  algunos  ro- 
zamientos que  entre  los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  ge- 
neral de  la  armada  y entre  los  jefes  y oficiales  del  cuer* 
po  de  artillería  se  han  suscitado  en  más  de  una  ocasión. 

La  organización  del  cuerpo  de  ingenieros  déla  ar- 
mada es  un  problema  de  suma  gravedad  en  Europa,  y 
la  adquiere  mayor  en  nuestro  país  por  virtud  de  al- 
gunos antecedentes  historíeos  acerca  de  la  formación 
de  este  cuerpo,  que  seguramente  no  habrá  olvidado 
el  Sr,  Ministro  de  Marina,  El  carácter  militar  del  cuer- 
po, su  intervención  en  los  arsenales,  en  las  compras, 
y particularmente  sus  trabajos  acerca  de  los  tipos  del 
material  dotante  que  ha  de  adquirirse,  son  otras  tan- 
tas cuestiones  que  no  tengo  para  qué  tratar,  porque  no 
sería  oportuno  hacerlo  en  este  momento;  pero  hay 
una  idea  dominante  que  yo  recojo  para  someterla  á la 
consideración  del  Sr,  Ministro  de  Marina. 

¿Quién  conoce,  quién  aprecia  todas  las  modificacio- 
nes tácticas?  ¿No  es  verdad  que  las  reconoce  y aprecia 
el  cuerpo  general  de  la  armada?  Todos  los  informes,  to- 
das las  indicaciones  acerca  de  los  tipos  y de  las  con- 
diciones marineras  y maniobreras  de  los  buques,  debe 
examinarlas  el  cuerpo  general  de  la  armada,  y el 
cuerpo  de  ingenieros  debe  tener  el  cometido  especial 
de  realizar  en  condiciones  industriales,  en  condiciones 
económicas,  aquellos  tipos  que  se  han  señalado  como 
mejores  por  quienes  han  de  hacer  uso  de  ellos.  El  cuer- 
po general  de  la  armada  que  ha  de  usar  el  instrumen- 


to de  guerra  es  el  que  mejor  puede  aconsejar  las  con- 
diciones de  ese  instrumento;  en  cambio , el  ingeniero 
que  ha  de  construirlo  debe  tener  para  cumplir  su  co- 
metido una  libertad  amplía,  omnímoda,  extraordina- 
ria, la  que  corresponde  á los  conocimientos  facultati- 
vos especiales  que  ha  adquirido, 

Los  arsenales.  Este  es  un  tema,  Sres.  Diputados,  de 
verdadera  actualidad.  Yo  no  le  he  suscitado;  le  han 
suscitado  los  que  antes  intervinieron  en  el  debate 
con  ocasión  de  las  adquisiciones  que  el  Sr,  Ministro  de 
Marina  se  propone  hacer  en  el  extranjero.  Yo  declaro 
ante  todo  que  no  admito  doctrinas  proteccionistas  que 
puedan  influir  en  la  solución  de  este  problema;  que  yo 
entiendo  que  una  serie  de  principios  rige  la  industria 
general  del  país,  y por  otra  serie  de  principios  ha  de 
regirse  la  industria  militar.  La  industria  civil  es  la 
industria  de  la  armonía  y de  la  paz;  pero  en  la  indus- 
tria militar,  guerras,  eventualidades,  complicaciones 
sin  número,  crean  impensadamente  dificultades  tan 
graves  que  comprometen  en  ocasiones  la  defensa  de 
los  pueblos. 

Yo  entiendo  que  aun  cuando  los  arsenales  de  todos 
los  países  producen  caro,  porque  en  un  informe  re- 
ciente del  Ministro  de  Marina  francés,  á las  órdenes  de 
Gambetta,  Mr.  Gougeard,se  dice  que  los  arsenales  fran- 
ceses, no  obstante  haber  modificado  su  administración, 
dan  por  coeficiente  de  mano  de  obra  y de  gastos  gene- 
rales hoy  más  del  60  por  100  dei  valor  délos  produc- 
tos, sin  embargo,  debe  atenderse  á fomentar  estos  arse- 
nales sin  incurrir  en  una  preocupación  general  vertida 
de  continuo  con  notoria  indiscreción,  que  consiste  en 
reclamar  la  supresión  aveces  denuestros  tres  arsenales, 
otras  de  dos  de  ellos,  y m ocasiones  de  uno.  No  hay 
sino  recordar  el  número  de  arsenales  de  que  dispone 
Inglaterra,  y las  dificultades  con  que  tropieza  Italia 
por  poseer  uno  solo;  no  hay  sino  atender  á la  confi- 
guración general  de  la  Península  y ver  las  condiciones 
verdaderamente  estratégicas  en  que  están  situados 
nuestros  arsenales,  para  reconocer  ia  necesidad  de  su 
mantenimiento. 

Que  debe  concentrarse  en  uno  solo,  á mi  juicio  en 
el  dei  Ferrol,  todo  lo  más  importante,  nadie  lo  discute; 
pero  decir  que  debe  suprimirse  el  arsenal  de  la  Carra- 
ca, que  ofrece  tan  extraordinarias  condiciones  como 
arsenal  de  arribadas  y expediciones,  ó que  debe  supri- 
mirse el  de  Cartagena,  no  es,  á mi  juicio,  acertado,  no 
ya  porque  protesten  aquellas  localidades,  pues  este  se- 
ria argumento  de  poca  importancia  ante  la  gravedad 
dei  asunto,  sino  porque  protestan  necesidades  reales  y 
efectivas  del  servicio,  y porque  en  todo  dictamen,  en 
todo  estudio  severo  que  sobre  el  particular  se  deman- 
de á corporaciones  doctas,  ha  da  obtenerse  por  resulta- 
do un  correctivo  á aquella  pretensión,  que  va  por  des- 
gracia cundiendo  excesivamente. 

Los  tipos  del  material  dotante,  los  tipos  de  los  bu- 
ques. Ya  sé  yo  que  un  gran  Duque  de  Rusia  perdió  toda 
su  importancia  política  por  asociar  su  nombre  á una 
modificación  en  los  buques,  patrocinando  los  buques 
circulares;  ya  sé  yo  que  esto  costó  al  almirante  Po- 
poff  y al  gran  Duque  Constantino  la  pérdida  de  todo  su 
prestigio  militar  y político;  ya  sé  yo  que  también  uno 
de  los  marinos  más  ilustres  de  Italia  sufrió  graves  que- 
brantos por  haber  sostenido  la  conveniencia  de  los  gran- 
des acorazados;  ya  sé  yo  que  esto  mismo  le  costó  al 
cuerpo  de  ingenieros  de  Italia  la  pérdida  de  su  presti- 
gio, tanto  que  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Marina  se 
rayó  el  nombre  de  los  ingenieros  de  la  armada;  pero  en 
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medio  de  esta  disparidad  de  criterios,  en  medio  de  esta 
divergencia  de  opiniones,  la  experiencia  de  los  gran- 
des acorazados  construidos  en  Italia  permite  llegar  á 
una  conclusión  punto  menos  que  indiscutible. 

No  podemos  ni  debemos  nosotros,  fijándonos  en  las 
cifras  de  nuestro  presupuesto  y en  el  estado  abatido  de 
nuestra  marina,  reclamar  ni  admitir  la  construcción 
de  grandes  acorazados.  Esta  es  solamente  una  aspira- 
ción generosa  que  acaso  pueda  realizarse  algún  día, 
pero  que  hoy  seria  realmente  insensata.  No  debemos 
tampoco,  y en  esto  asiento  ála  afirmación  de  mi  par- 
ticular amigo  el  8r.  Lora,  entender  que  buques  de 
exigua  importancia  y de  escasa  potencia  vengan  á 
constituir  ese  núcleo  de  pequeños  barcos  inútiles  para 
el  servicio  de  las  costas,  inútiles  para  cruceros,  porque 
no  reúnen  ninguna  de  las  condiciones  necesarias,  in- 
útiles para  los  servicios  secundarios  de  la  marina,  in- 
útiles,  claro  está,  para  las  grandes  operaciones  navales. 

En  los  términos  medios*  no  aceptando  esta  idea  por 
la  vulgaridad  con  que  generalmente  se  admite,  sino 
porque  aquí  se  impone;  en  los  términos  medios  de  los 
buques  acorazados  y en  la  construcción  sobre  todo  de 
buques  de  gran  andar,  está  la  clave  del  problema  para 
nuestra  armada. 

Y dadas  estas  ideas  generales  á que  me  obliga  el 
hecho  de  que  el  Sr.  Becerra  Armesto  haya  intervenido 
ayer  en  el  debate  uu  tanto  extemporáneamente,  á mi 
juicio,  para  manifestar  su  opinión,  siendo  individuo  de 
una  Comisión  que  aun  no  ha  dado  dictamen  y á ta  que 
tengo  también  la  honra  de  pertenecer,  voy  ahora  á di- 
rigir al  Sr.  Ministro  de  Marina  como  tercera  y última 
parte  de  este  enojoso  discurso,  algunas  consideraciones. 

Señores  Diputados,  yo  me*co asidero  en  el  deber  de 
expresar  á la  Cámara  y al  país  con  toda  sinceridad,  no 
hay  que  decir  que  con  perfecta  exactitud,  mi  pensa- 
miento acerca  de  la  gestión  ministerial  del  señor  ge- 
neral Rodríguez  A pías  en  punto  tan  grave  como  el  de 
las  reformas  de  la  organización  de  la  marina.  Indivi- 
duo de  la  Comisión  nombrada  por  la  Cámara,  he  teni- 
do con  el  Ministro  relaciones  oficíales,  de  las  que,  como 
es  consiguiente,  puedo  hacer  uso  y necesito  exponer 
aquí,  para  que  se  puntualicen  las  situaciones  respecti- 
vas, para  que  se  depuren  las  responsabilidades  y para 
que  el  juicio  de  la  marina  y del  país  sea  tan  cumplido 
como  cada  cual  lo  merezca* 

Al  comienzo  de  estas  deshilvanadas  consideracio- 
nes indiqué  yo  hasta  qué  punto  llegaban  mi  respeto 
y mi  estimación  personal  al  señor  general  Rodríguez 
Arias;  pero  tengo,  por  desgracia,  que  lamentarme  mu- 
cho del  sesgo  que  han  tomado  nuestras  relaciones  par- 
lamentarias. 

Consideremos  atentamente  ios  hechos.  El  señor  ge- 
neral Rodríguez  Arias  no  ha  venido,  no,  al  Ministerio 
de  Marina  á ocupar  un  puesto  que  dejase  vacante  la 
ausencia  de  una  persona  reconocida  partidaria  de  tal 
ó cual  matiz  político,  representante  de  tal  ó cual  frac- 
ción de  la  mayoría;  el  señor  general  Rodríguez  Arias 
ha  venido  con  su  historia,  con  su  nombre,  con  sus  ideas; 
el  señor  general  Rodríguez  Arlas  figuró  en  aquel  Go- 
bierno de  la  armada  del  año  68,  cuyo  espíritu  refor- 
mista es  bien  conocido  para  que  yo  tenga  quo  recor- 
darlo siquiera;  el  señor  general  Rodríguez  Arias  sabe 
qué  ideas  se  vertieron  en  un  banquete  celebrado  por 
oficiales  distinguidos  de  nuestra  marina  en  Cádiz;  el 
señor  general  Rodríguez  Arias,  fiel  á sus  tradiciones  y 
á estos  compromisos,  ha  hecho  de  tales  compromisos  y 
tradiciones  gala  en  cuantas  circunstancias  ha  tenido 


que  intervevenir  en  los  debates  suscitados  por  la  pro- 
posición de  mi  particular  amigo  el  Sr.  Leygoníer,  cuya 
iniciativa  no  será  nunca  bastante  aplaudida,  ó por  la 
de  mino  ménos  estimado  amigo  el  Sr.  Loygorri,  tanto 
en  la  Cámara  como  en  el  seno  de  la  Comisión. 

Y si  fuera  necesaria  alguna  nueva  declaración,  si 
todas  estas  apareciesen,  con  ser  tan  importantes,  insu- 
ficientes, aun  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  la  tarde  de 
ayer,  discutiendo  con  el  Sr,  Lora,  ha  vuelto  á insistir 
en  el  compromiso  solemne  que  tiene  contraído  con  la 
marina  y con  el  país,  de  ser  un  Ministro  reformista. 
Veamos  ahora  cómo  el  general  Sr.  Rodríguez  Arias  ha 
correspondido  á este  compromiso. 

Requerida  la  Comisión,  de  que  tengo  la  honra  de 
formar  parte,  para  emitir  dictamen,  primero  acerca  de 
la  proposición  del  Sr.  Leygonier,  después  acerca  de  la 
proposición  del  Sr.  Loygorri,  que  nos  pasaron  por  acuer- 
do de  la  Cámara,  comprendimos  la  importancia  del 
problema,  y reconociendo  que  una  cuestión  nacional 
tan  grave  y tan  árdua  como  esta  no  podía  examinarse 
con  el  criterio  de  partido,  estimando  que  no  era  lícito, 
ni  aun  en  aquellos  que  figurábamos  en  las  filas  de  la 
oposición,  arrebatar  al  Gobierno  ninguna  de  sus  pre- 
rogativas,  ni  ménos  mermar  la  generosa  iniciativa  de 
un  hombre  que,  como  el  Sr.  Rodríguez  Arias,  con  tan 
legitimo  prestigio  ocupaba  ese  banco,  y tales  tradicio- 
nes reformistas  invoca  en  su  apoyo,  dijimos  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  que  concediendo  al  Sr.  Leygoníer  y ai 
Sr.  Loygorri  la  indisputable  ilustración  que  todo  el 
mundo  les  reconoce;  estimando  el  deber  en  que  nos 
hallamos  de  proveer  por  un  dictamen  lo  más  rápido 
posible  á la  necesidad  á que  respondían  estas  proposi- 
ciones, nosotros,  seguros  de  contar  con  su  concurso  y 
con  su  aplauso,  del  que  ya  no  dudo,  porque  lo  ha  de- 
clarado explícitamente  el  Sr.  Loygorri,  deseábamos 
que  no  surgiese  un  choque  entre  la  iniciativa  de  los 
dos  Poderes,  entre  la  iniciativa  del  Parlamento  y la  ini- 
ciativa del  Gobierno,  y que  llevábamos  hasta  tal  punto 
nuestra  deferencia  al  Sr.  Ministro,  nuestro  respeto  á esa 
iniciativa,  nuestro  deseo  de  llegar  á una  solución,  si- 
quiera no  fuera  aquella  que  ambicionamos,  que  desde 
luego  asentiríamos  en  lo  general  al  dictámen  del  señor 
Ministro,  conviniéndonos  en  ministeriales  do  8.  S.  El 
Sr.  Rodríguez  Arias,  con  la  exquisita  cortesía  que  le  es 
habitual,  y a]  mismo  tiempo  con  aquella  discreción  y 
aquella  prudencia  que  le  son  también  habituales  en 
sus  ideas  y en  sus  resoluciones,  nos  manifestó  que  acep- 
taba con  gratitud  y con  reconocimiento  esta  actitud 
nuestra,  y que  desde  luego  podíamos  llegar  á una  re- 
solución inmediata,  toda  vez  que  él,  que  había  venido 
al  Ministerio  de  Marina  con  graves  compromisos,  se  ha- 
bla preocupado  de  satisfacer  esta  exigencia  de  la  opi- 
nión, teniendo  redactados  los  oportunos  proyectos. 

Nosotros  no  insistimos  cerca  del  Sr,  Ministro;  no  as- 
pirábamos á conocerlos,  no  teníamos  ese  derecho;  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  debió  contar  y contó  +con  sus 
compañeros  de  Gabinete;  ei  Sr.  Ministro  de  Marina, 
después  de  haber  expuesto  ai  Jefe  supremo  del  Estado 
sus  proyectos,  mereciendo  muestras  de  calurosa  sim- 
patía, de  que  yo  hago  mérito  porque  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  mismo  tuvo  la  bondad  de  indicárnoslo;  después 
de  haber  presentado  al  Consejo  de  Ministros  ese  pro- 
yecto, que  fuá  acogido  con  manifestaciones  de  aproba- 
ción, de  entusiasmo;  después  de  haber  autorizado  que 
la  prensa  divulgase  ya  las  ideas  generales  de  ese  pro- 
yecto, originando  una  explosión  de  entusiasmo  en  la 
marina,  quiso  traer  sus  proyectos  al  Parlamento,  cu^ 
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pliendo  los  compromisos  que  tenia  contraídos  con 
nosotros;  y aquí  empiezan  las  graves  dificultades  sus- 
citadas á S.  S*,  no  diré  por  quién;  S.  S,  tiene  el  deber 
de  decirlo;  pero  suscitadas  ciertamente  por  circuns- 
tancias que  no  dependen  de  la  voluntad  de  S,  S.,  pues 
yo  de  su  lealtad  no  dudo,  y fuera  preciso  dudar  de  su 
lealtad  si  por  motivos  propios,  si  por  resoluciones  de- 
liberadas suyas  no  hubieran  venido  aquí  los  proyectos 
que  se  comprometió  á traer. 

La  clave  de  este  problema  la  conoce  el  país,  seño- 
res Diputados;  no  es  preciso  hacer  misterio  ninguno. 
En  este  Ministerio,  yo  no  sé  por  qué  fatalidad  de  la 
suerte,  alguna  vez  los  hombres  pequeños  hacen  olvidar 
su  pequenez;  pero  los  hombres  grandes  se  empequeñe- 
cen y la  figura  extraordinaria  del  general  Sr.  Rodrí- 
guez Arias,  que  venia  aquí  con  gran  prestigio  en  la 
marina  y en  el  país,  comenzó  á achicarse,  y todo  lo  que 
ara  aplauso  y simpatía  y fervorosa  adhesión  á sus  pro- 
yectos y á sus  planes,  truécase  hoy,  en  desconfianzas, 
recelos,  dudas  y prevenciones,  y S.  S.,  prisionero  de 
guerra  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  duda,  fluctúa,  va- 
cila, no  sabe  qué  actitud  adoptar,  y todos  sus  esfuer- 
zos y todas  las  energías  de  su  voluntad  se  estrellan 
contra  esa  roca  que  han  suscitado  en  su  camino  no  sé 
qué  razones  de  carácter  político,  ni  sé  qué  motivos 
misteriosos,  pero  q ue  deben  ser  muy  grandes  cuando  ni 
á S,  $*,  que  tiene  autoridad  para  conocerlos,  se  le  han 
hecho  saber;  toda  vez  que  no  admito  la  suposición  si- 
quiera de  que  el  Sr,  Rodríguez  Arias  entrara  en  tran- 
sacciones con  su  conciencia  en  punto  tan  importante. 

Voy  á permitirme,  con  permiso  de  S.  S.,  penetrar 
en  el  seno  de  la  conciencia  del  señor  general  Rodrí- 
guez Arlas,  y medíante  un  análisis  psicológico  deter- 
minar cuál  es  la  situación  de  su  espíritu. 

Dos  personas,  porque  la  distinción  délas  naturale- 
zas,  Sres*  Diputados,  que  ha  producido  sonrisas,  es  sin 
embargo  real;  dos  personalidades  se  sientan  en  el  banco 
azul  cuando  so  sienta  en  él  el  Sr.  Rodríguez  Arias*  Un 
general  ilustre,  respetable  y respetado,  y un  Ministro  de 
suerte  muy  aciaga  y de  porvenir  muy  dudoso*  El  Mi- 
nistro considera  que  las  obligaciones  y compromisos 
contraídos  con  et  Jefe  del  Gobierno  suscitan  graves  em- 
barazos y dificultades  invencibles  para  sus  movimien- 
tos. ESI  general  sabe  que  hay  en  la  marina,  en  el  país  y 
en  la  Cámara  quien  le  pida  cuenta  de  sus  actos,  quien 
le  reclame  el  cumplimiento  de  sus  promesas*  En  este 
conflicto  entre  el  deber  político  del  Ministro  y el  deber 
militar  del  soldado,  el  señor  general  Rodríguez  Arias 
vacila,  y vacila  con  razón  aparente,  pero  con  injusticia 
en  el  fondo,  porque  es  posible  y lícito  sacrificar  á una 
necesidad  de  la  política  conveniencias  personales,  por- 
que es  posible  y lícito  sacrificar  á la  política  del  Go- 
bierno alguna  opinión  en  puntos  circunstanciales  y 
secundarios;  pero  lo  que  no  .es  lícito  es  romper  las  pá- 
ginas de  una  historia  brillante,  y sobre  todo,  oponer  á 
los  deseos  del  país  y de  la  marina,  que  ansian  una  re- 
forma salvadora  y urgente,  dificultades  invencibles*  No; 
eso  no  es  lícito. 

Estos  intereses  generales,  estas  aspiraciones  per- 
manentes, estos  nobles  deseos  de  la  opinión  y de  la 
marina,  á que  S,  S.  ha  pertenecido  y pertenece  con  glo- 
ria suya,  no  pueden  sacrificarse  á conveniencias  políti- 
cas;  y yo  termino  indicando  al  Sr.  Rodríguez  Arias  la 
necesidad  de  que  rompa  las  nieblas  de  su  espíritu  y 
vea  claro  el  camino  llano  y fácil  que  le  ofrece  el  cum- 
plimiento estricto  de  sus  promesas,  pues  sí  no,  cuando 
fcl  Sr*  Rodríguez  Arias  abandone  ese  banco  y ta  mari- 


na y el  país  se  hayan  de  ocupar  de  su  gestión  ministe- 
rial, dirán  con  toda  justicia:  un  Ministro  más,  y un  ge- 
neral y un  patriota  menos* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados,  el  contraste  no  puede  ser  mayor,  y 
yo  soy  el  primero  que  lo  deploro.  El  Sr,  Canalejas,  mi 
estimadísimo  amigo,  por  más  que  haya  dicho  que  no 
han  mediado  entre  nosotros  más  que  relaciones  oficía- 
les, ellas  han  sido  bastantes  para  que  yo  le  estime  sin- 
ceramente; y no  digo  esto  para  devolverle  las  atentas 
frases  que  se  ha  servido  dirigirme,  sino  porque  lo  sien- 
to con  toda  verdad. 

y dicho  esto,  dispénseme  S.  S.  sí  antes  de  contes- 
tar á lo  más  culminante  de  su  discurso,  porque  no  me 
atrevo  á seguirle  en  todos  sus  detalles,  porque  fraca- 
saría seguramente  sí  lo  intentara,  permítame,  digo, 
que  antes  de  empezar  á contestarle  haga  algunas  ob- 
servaciones respecto  de  las  palabras  que  se  ha  servido 
dirigirme  el  Sr,  Diputado  Loygorri. 

El  Sr.  Loygorri,  á trueque  de  algunas  demostra- 
ciones y de  algunas  frases  de  efecto  y de  consideración 
personal,  á la  verdad  me  ha  dirigido  estocadas  de  una 
manera  tal,  que  no  bis  esperaba  nunca  ds  8.  S, 

Su  señoría  ha  repetido  lo  de  la  defraudación  de  es- 
peranzas, y me  ha  calificado  de  poco  enérgico,  de  va- 
cila ate  y de  irresoluto  y hasta  ha  creído  oportuno  de- 
signar expedientes  que  están  sobre  la  mesa  de  mi  des- 
pacho, y queá  pesar  de  ser  altamente  interesantes  para 
el  servicio  general  del  país  y de  la  marina,  no  los  he 
resuelto. 

Celebro  que  el  Sr.  Loygorri  tenga  tan  detalladas 
noticias  de  esos  expedientes  que  yo  no  le  he  ensenado; 
pero  no  crea  S.  S.  que  aflige  mí  ánimo  ninguna  pena 
porque  S*  S.  lo  sepa;  expedientes,  en  efecto,  hay  sobre 
mi  mesa,  y quizás  no  sean  solo  los  que  ha  citado  S.  S,, 
quizás  sean  algunos  más  que  S.  S.  sin  duda  por  com- 
pasión hácia  mí  no  ha  querido  mencionar;  lo  único  que 
en  este  asunto  de  los  expedientes  me  inquieta  es  que 
el  Sr,  Loygorri  tenga  tan  buenos  sabuesos,  que  pueda 
hablar  sobre  expedientes  que  están  encerrados  en  el 
cajón  de  mi  mesa  de  despacho.  Por  lo  que  hace  á la 
energía,  á mi  juicio  la  energía  de  carácter  no  se  ma- 
nifiesta resolviendo  de  pronto  asuntos  que  necesitan 
larga  meditación;  por  mi  parte  declaro  que  no  tengo 
ese  carácter  intemperante  de  resoluciones  que  el  se- 
ñor Loygorri  parece  que  echa  de  ménos  en  mí;  yo  no 
comprendo  tampoco  que  la  energía  consista  en  ahue- 
car la  voz  é hinchar  las  narices;  la  energía  más  bien 
consiste  en  sufrir,  como  yo  estoy  sufriendo,  con  tran- 
quilidad y en  silencio,  las  sinrazones  y los  ataques  infun- 
dados que  á mi  persona  se  dirigen  hace  algunos  días. 

Yo,  Sr.  Loygorri,  considero  muy  difícil  y muy  ex- 
puesto el  juzgar  de  las  intenciones  ajenas.  Su  señoría, 
envolviendo  sus  frases  en  dudas,  pero  lanzándolas  en 
la  .Cámara,  ha  supuesto  que  cuando  yo  hablé  ayer  no 
emití  mi  verdadero  pensamiento  respecto  de  la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  proyecto  del  Sr.  Leygonier:  yo 
no  tuve  ninguna  doble  intención  al  hablar  de  esto;  mi 
pensamiento  fué  claro,  y puedo  explicarlo,  y lo  expli- 
caré cuando  conteste  sobre  este  punto  al  Sr.  Canale- 
jas: ahora  no  hago  más  que  señalar  al  Sr.  Loygorri  los 
.riesgos  de  penetrar  en  conciencias  y eu  intenciones 
ajenas. 

Abandono  de  buques  en  el  extranjero*  ¿Qué  aban- 
: dono  es  este?  ¿Están  abandonados  poique  son  viejos,  ó 
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porque  les  falta  algún  perfil,  algún  retoque,  algún  de- 
talle de  todos  los  que  necesitan  para  llevar  dignamen- 
te el  pabellón  español  donde  quiera  que  se  presenten, 
para  ser,  como  deben  ser,  el  barómetro  de  la  Patria 
donde  quiera  que  flote  su  bandera?  Yo  soy  el  primero 
que  lo  siento-  pero  debo  decir  al  Sr.  Loygorri  que  aun- 
que yo  no  be  mandado  la  Navas  de  Tolosa  al  Pacífico, 
hubiera  hecho  lo  mismo  que  hizo  el  anterior  Ministro 
de  Marina;  por  consiguiente,  asumo  la  responsabilidad 
da  mi  digno  antecesor  en  esta  materia;  y lo  mismo  digo 
de  la  corbeta  África . 

De  la  Navas  de  Tolosa  ha  dicho  el  Sr.  Loygorri  que 
ha  ido  sin  torpedos,  con  cañones  antiguos  y deficientes, 
y con  un  comandante  de  poca  graduación.  Muchas  ve- 
ces se  dice  que  el  fin  justifica  los  medios-  si  el  coman- 
dante que  ha  ido  en  la  Navas  de  Tolosa  ha  conquistado 
para  el  pabellón  español  las  simpatías  de  todo  el  mun- 
do, hasta  el  punto  de  que  la  estada  de  la  Navas  ha  sido 
una  ovación  continua;  si  esto  es  debido,  no  á las  con- 
diciones del  barco,  sino  á las  de  la  tripulación,  y muy 
especialmente  al  tacto  y á la  prudencia  del  comandan- 
te y oficiales,  bendita  sea  la  hora  en  que  se  le  nombró 
para  ese  mando,  aunque  no  sea  de  la  graduación  que 
exige  el  buque, 

Uespecto  á la  corbeta  África , ya  he  dicho  antes  que 
si  su  artillería  es  defectuosa,  si  el  largo  de  la  explana- 
da no  es  bastante  para  el  retroceso,  el  Sr.  Loygorri 
comprenderá  que  si  aun  no  se  han  arreglado  esos  ú 
otros  defectos,  que  no  molestaré  á la  Cámara  indicán- 
dolos con  el  tecnicismo  propio  de  la  marina,  todos  ellos 
serán  corregidos  en  el  momento  en  que  la  corbeta  vuel- 
va á España* 

Otra  vez  se  ha  servido  el  Sr.  Loygorri  hablar  de 
mis  intenciones  respecto  de  las  enmiendas  que  ha  pre- 
sentado S.  3,  Estas  intenciones  están  bien  manifiestas, 
y si  yo  he  dicho  que  algunas  de  esas  enmiendas  eran 
consecuencia  de  las  rebajas  consignadas  en  el  proyecto 
de  fuerzas  navales,  no  ha  sido  con  objeto  de  menospre- 
ciar á 3*  S.,  que  yo  me  jacto  de  ser  siempre  cortés  en 
actos,  palabras  y ademanes,  y no  me  remuerde  la  con- 
ciencia de  cosa  alguna  que  pueda  calificarse  de  me- 
nosprecio, no  digo  ya  hácia  un  Sr,  Diputado,  pero  ni 
aun  á una  persona  que  viera  por  primera  vez,  y mu- 
chas son  las  que  por  primera,  por  segunda  y por  ter- 
cera vez  me  molestan  más  de  lo  que  otros  consin- 
tiesen. 

Y voy  á empezar  á contestar  al  Sr,  Diputado  Ca- 
nalejas. Empiezo  con  temor,  y no  es  esta  vana  palabra, 
no  io  digo  por  captarme  las  simpatías  de  la  Cámara; 
verdaderamente,  no  es  posible  que  yo  intente  emular 
la  galana  frase  y la  abundancia  y profundidad  de  pen- 
samientos que  al  Sr.  Canalejas  caracterizan. 

El  Sr,  Canalejas  ha  dicho  con  lealtad  y franqueza 
que  le  honran,  que  su  oposición  no  se  dirige  más  que 
á la  estructura  del  presupuesto;  que  está  mal  repar- 
tido este  presupuesto,  atendidos  los  fines  que  todos  in- 
tentamos realizar,  pero  que  es  deficiente  en  cuanto,  á 
la  construcción  de  buques;  me  parece  que  esta  es  la 
síntesis  del  discurso  del  Sr.  Canalejas.  Pues  bien;  yo 
me  apresuro  á decir  que  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  S.  S, 

Me  podrá  decir  el  3r.  Canalejas  cómo  es  que  no  he 
pedido  el  crédito  necesario  para  realizar  los  fines  que 
considero  indispensables.  Pues  la  razón  es  muy  senci- 
lla: por  más  que  tema  que  se  vuelva  á decir  que  soy 
el  prisionero  de  guerra  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
tengo  que  decir  cuáles  han  sido  las  causas  de  no  ha- 


ber reformado  el  presupuesto  á pesar  de  haberme  en- 
cargado del  Ministerio  el  dia  13  de  Enero;  y siento 
mucho  volver  á Insistir  sobre  esto,  porque  lo  he  repe- 
tido ya  hasta  la  saciedad;  pero  debo  esta  explicación  ai 
Sr.  Canalejas,  como  una  prueba  de  cortesía  hácia  su 
persona  y hácia  la  Cámara. 

El  13  de  Enero,  cuando  yo  tuve  la  honra  de  jurar 
en  manos  de  S.  M,  el  honrosísimo  cargo  que  ejerzo,  el 
presupuesto  de  Marina  que  está  puesto  á la  discusión 
de  la  Cámara  estaba  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  por 
consiguiente,  ese  presupuesto  no  se  ha  redactado  bajo 
mis  inspiraciones;  y no  es  esto  dar  á entender  que  yo 
no  asuma  toda  la  responsabilidad  de  ese  presupuesto; 
lo  que  quiero  decir  es,  que  si  hubiera  coincidido  la 
presentación  de  mi  proyecto  (me  es  forzoso  romper  la 
oferta  de  no  hablar  de  él,  pero  hablaré  someramente), 
si  hubiera  coincidido  la  presentación  de  mi  proyecto 
ante  el  Consejo  de  Ministros  con  la  redacción  del  pre- 
supuesto, yo  aseguro  al  Sr.  Canalejas,  yo  aseguro  al 
Congreso  que  uno  y otro  trabajo  estarían  completa- 
mente de  acuerdo-  pero  yo  no  podía  hacer  ijada,  cuan- 
do el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ese  carcelero  que  gra- 
tuitamente me  atribuye  el  Sr.  Canalejas,  decía  á todos 
los  Ministros:  ©s  indispensable  que  cuanto  antes  pre- 
senten ustedes  los  presupuestos,  y les  recomiendo,  les 
pido  (y  repito  esta  frase  porque  es  pública)  no  pasen 
ustedes  de  la  cifra  consignada  en  el  actual  vigente. 

Por  consiguiente,  obedecí,  y esta  es  la  causa  de 
que  el  presupuesto  que  se  discute  no  tenga  la  estruc- 
tura que  el  Sr,  Canalejas  y yo  deseamos.  Pero  vea  el 
Sr.  Canalejas  una  coincidencia  rara.  Su  señoría  nos  ha 
dicho  esta  tarde  que  sin  la  cifra  de  45  millones  d©  pe- 
setas no  ©s  posible  pensar  en  construcciones  nuevas. 
Pues  casualmente  lo  que  yo  he  pedido  en  ese  proyec- 
to tan  debatido  y tan  asendereado,  al  Consejo  de  Mi- 
nistros, viene,  con  corta  diferencia,  á ser  lo  que  8.  S. 
propone  para  el  presupuesto  de  Marina  por  espacio  de 
algunos  años, 

E¡1  8r.  Canalejas  tiene  suficiente  talento  y suficien- 
te conocimiento  de  la  materia  que  trata,  para  no  poner 
como  tipo  digno  d©  ser  copiado  el  presupuesto  de 
72-73,  Desgraciadamente  aquellos  años  tienen  recuer- 
dos para  todo  el  país  bien  ingratos;  en  esos  años,  bien  raro 
fuó  el  trabajo  en  nuestros  arsenales,  y se  sostenía,  ya 
lo  he  dicho  otras  veces,  se  sostenía,  no  su  fomento,  si- 
no la  estabilidad  de  los  jornaleros  por  cuestión  de  or- 
den público;  y sobre  todo,  si  S,  S.  presenta  aquellos 
presupuestos  como  modelo  por  lo  baratos,  recuerde  tam- 
bién los  suplementos  de  crédito  pedidos  al  terminar  los 
ejercicios, 

EL  Sr,  Canalejas  ha  hablado  de  muchas  cosas,  to- 
das muy  bien  dichas  y muy  bien  presentadas;  pero  yo 
do  puedo  contestar  á todas  ellas;  únicamente  le  diré 
que  todos  los  gastos  del  Ministerio  de  Marina  corres- 
ponden á preceptos  reglamentarios,  preceptos  que  sin 
duda  pueden  modificarse,  y á eso  tienden  las  reformas 
en  los  servicios  y en  el  personal,  que  han  de  consultar- 
se y ejecutarse.  Se  me  dirá  que  por  que  no  lo  he  pues- 
to en  práctica  todavía.  Para  disculparme,  para  since- 
rarme de  esto,  yo  no  tendría  inconveniente,  si  fuera 
posible  reunir  en  consejo  á todos  los  almirantes  ex- 
tranjeros y españoles,  someterme  á la  decisión  de  ese 
Consejo  después  de  decirle;  «yo  creo  qne  la  organi- 
zación de  la  marina  militar  de  España  se  resiente  de 
este  ó del  otro  defecto;  la  reconstrucción  se  necesita 
hacer  de  tal  manera;  la  industria  del  país  está  á tal 
altura. Tenga  8.  3,  la  seguridad  que  ese  Consejo 
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que  permite  á los  que  hayan  tenido  la  bondad  de  es- 
cuchar  aquel  discurso,  reconocer  la  dirección  de  mis 
opiniones. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  sostengo  la  injusticia  y el 
error  de  suponer  que  es  necesario  disolver  nuestro 
cuerpo  de  infantería  de  marina.  No;  lo  que  sí  hago  es 
declarar  que  estudiando  su  organización  en  nuestro 
país  y relacionando  las  cifras  y estadísticas  que  tengo 
á la  vista  con  las  cifras  y estadísticas  de  otras  Naciones, 
hay  que  reconocer  que  nuestra  infantería  de  marina 
ha  alcanzado  proporciones  exageradas;  porque  no  bas- 
ta considerar  en  absoluto  las  cifras;  no  es  suficiente 
decir  que  Inglaterra  tieue  57,000  hombres  de  infante- 
ría de  marina,  y Francia  19,000;  es  preciso  reconocer 
la  índole  de  los  servicios  que  ese  cuerpo  presta  en  cada 
país,  tomar  en  cuenta  la  importancia  colonial  de  cada 
Nación,  y por  virtud  de  ese  examen  y de  esos  datos  se 
rectifica  ese  argumento  que  al  examen  de  las  cifras 
generales  se  refiere,  y que  ha  servido  al  Sr,  Decerra 
Annesto  para  desentenderse  con  llaneza  y sencillez  de 
este  punto,  como  se  ha  desentendido  de  otros, 

Hay  otra  cuestión  relativa  á la  organización  del 
personal  de  marina;  me  refiero  á la  del  cuerpo  de  ar- 
tillería. Seguramente  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  persona 
de  extraordinaria  competencia  y de  singularísima  ilus- 
tración, conoce  los  informes  que  en  Francia,  en  Italia, 
en  Alemania,  en  Rusia  se  han  escrito  acerca  del  cuer- 
po de  artillería,  y conoce  también  las  dificultades  gra- 
ves y positivas  que  se  han  creado  por  virtud  de  cierto 
dualismo  entre  el  cuerpo  de  artillería  del  ejército  de 
tierra  y el  cuerpo  de  artillería  de  la  armada.  Segura- 
mente que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  ha  tenido  ocasión 
de  apreciar  los  servicios  especiales  que  el  cuerpo  de 
artillería  de  marina  presta;  seguramente  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  reconoce  que  el  servicio  délas  bocas 
de  fuego  está  encomendado  única  y exclusivamente  á 
los  oficiales  y jefes  del  cuergo  general  de  la  armada. 

No  cabe  duda  que  se  obtendría  una  economía  im- 
portante de  la  fusión  de  los  dos  cuerpos  de  artillería,  y 
se  suavizarían  también  algunas  asperezas,  algunos  ro- 
zamientos que  entre  los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  ge- 
neral de  la  armada  y entre  los  jefes  y oficiales  del  cuer^ 
po  de  artillería  se  han  suscitado  en  más  de  una  ocasión. 

La  organización  del  cuerpo  de  ingenieros  de  la  ar- 
mada es  nn  problema  de  suma  gravedad  en  Europa,  y 
la  adquiere  mayor  en  nuestro  país  por  virtud  de  al- 
gunos antecedentes  históricos  acerca  de  la  formación 
de  este  cuerpo,  que  seguramente  no  habrá  olvidado 
elSr,  Ministro  de  Marina.  El  carácter  militar  del  cuer- 
po* su  intervención  en  los  arsenales,  en  las  compras, 
y particularmente  sus  trabajos  acerca  de  los  tipos  del 
material  fio  tan  te  que  ha  de  adquirirse,  son  otras  tan- 
tas cuestiones  que  no  tengo  para  qué  tratar,  porque  no 
seria  oportuno  hacerlo  en  este  momento;  pero  hay 
una  idea  dominante  que  yo  recojo  para  someterla  á la 
consideración  del  Sr,  Ministro  de  Marina. 

¿Quién  conoce,  quién  aprecia  todas  las  modificacio- 
nes tácticas?  ¿No  es  verdad  que  las  reconoce  y aprecia 
el  cuerpo  general  de  la  armada?  Todos  los  informes,  to- 
das las  indicaciones  acerca  de  los  tipos  y de  las  con- 
diciones marineras  y maniobreras  de  los  buques,  debe 
examinarlas  el  cuerpo  general  de  la  armada,  y el 
cuerpo  de  ingenieros  debe  tener  el  cometido  especial 
de  realizar  en  condiciones  industriales,  en  condiciones 
económicas,  aquellos  tipos  que  se  han  señalado  como 
mejores  por  quienes  han  de  hacer  usodeellos.  El  cuer- 
po general  de  la  armada  que  ha  de  usar  el  instrumen- 


to de  guerra  es  el  que  mejor  puede  aconsejar  las  con- 
diciones de  ese  instrumento;  en  cambio , el  ingeniero 
que  ha  de  construirlo  debe  tener  para  cumplir  su  co- 
metido una  libertad  ámplia,  omnímoda,  extraordina- 
ria, la  que  corresponde  á los  conocimientos  facultati- 
vos especiales  que  ha  adquirido, 

Los  arsenales.  Este  es  un  tema,  Sres.  Diputados,  ds 
verdadera  actualidad.  Yo  no  le  he  suscitado ; le  han 
suscitado  los  que  antes  intervinieron  en  el  debate 
con  ocasión  de  las  adquisiciones  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  se  propone  hacer  en  el  extranjero.  Yo  declaro 
ante  todo  que  no  admito  doctrinas  proteccionistas  que 
puedan  influir  en  la  solución  de  este  problema;  que  yo 
entiendo  que  una  sórie  de  principios  rige  la  industria 
general  del  país,  y por  otra  série  de  principios  ha  de 
regirse  la  industria  militar.  La  industria  civil  es  la 
industria  de  la  armonía  y de  la  paz;  pero  en  la  indus- 
tria militar,  guerras,  eventualidades,  complicaciones 
sin  número,  crean  impensadamente  dificultades  tan 
graves  que  comprometen  en  ocasiones  la  defensa  de 
los  pueblos. 

Yo  entiendo  que  aun  cuando  los  arsenales  de  todos 
los  países  producen  caro,  porque  en  un  informe  re- 
ciente del  Ministro  de  Marina  francés*  á las  órdenes  de 
Gambetta*  Mr.  Gougeard,se  dice  que  los  arsenales  fran- 
ceses, no  obstante  haber  modificado  su  administ ración, 
dan  por  coeficiente  de  mano  de  obra  y de  gastos  gene- 
rales hoy  más  del  (50  por  100  del  valor  délos  produc- 
tos, sin  embargo,  debe  atenderse  á fomentar  estos  arse- 
nales sin  incurrir  en  una  preocupación  general  vertida 
de  continuo  con  notoria  indiscreción,  que  consiste  en 
reclamar  la  supresión  aveces  de  nuestros  tres  arsenales, 
otras  de  dos  de  ellos*  y en  ocasiones  de  uno.  No  hay 
sino  recordar  el  número  de  arsenales  de  que  dispone 
Inglaterra,  y las  dificultades  con  que  tropieza  Italia 
por  poseer  uno  solo;  no  hay  sino  atender  á la  confi- 
guración general  de  la  Península  y ver  las  condiciones 
verdaderamente  estratégicas  en  que  están  situados 
nuestros  arsenales,  para  reconocer  la  necesidad  de  su 
mantenimiento. 

Que  debe  concentrarse  en  uno  solo,  á mi  juicio  en 
el  del  Ferrol,  todo  lo  más  importante,  nadie  lo  discute; 
pero  decir  que  debe  suprimirse  el  arsenal  de  la  Carra- 
ca, que  ofrece  tan  extraordinarias  condiciones  como 
arsenal  de  arribadas  y expediciones,  ó que  debe  supri- 
mirse el  de  Cartagena,  no  es,  á mi  juicio,  acertado,  no 
ya  porque  protesten  aquellas  localidades,  pues  esto  se- 
ria argumento  de  poca  importancia  ante  la  gravedad 
del  asunto,  sino  porque  protestan  necesidades  reales  y 
efectivas  del  servicio,  y porque  en  todo  dictamen,  en 
todo  estudio  severo  que  sobre  el  particular  se  deman- 
de á corporaciones  doctas,  ha  de  obtenerse  por  resulta- 
do un  correctivo  á aquella  pretensión,  que  va  por  des- 
gracia cundiendo  excesivamente. 

Los  tipos  del  material  flotante,  los  tipos  de  las  bu- 
ques, Ya  sé  yo  que  un  gran  Duque  de  Rusia  perdió  toda 
su  importancia  política  por  asociar  su  nombre  á una 
modificación  en  los  buques,  patrocinando  los  buques 
circulares;  ya  se  yo  que  esto  costó  al  almirante  Po- 
poff  y al  gran  Duque  Constantino  la  pérdida  de  todo  su 
prestigio  militar  y político;  ya  sé  yo  que  también  uno 
de  los  marinos  más  ilustres  de  Italia  sufrió  graves  que- 
brantos por  haber  sostenido  la  conveniencia  de  los  gran- 
des acorazados;  ya  sé  yo  que  esto  mismo  le  costó  al 
cuerpo  de  ingenieros  de' Italia  la  pérdida  de  su  presti- 
gio* tanto  que  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Marina  se 
rayó  el  nombre  de  los  Ingenieros  de  la  armada;  pero  en 
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medio  de  esta  disparidad  de  criterios,  en  medio  de  esta 
divergencia  de  opiniones,  la  experiencia  de  los  gran- 
des acorazados  construidos  en  Italia  permite  llegar  á 
una  conclusión  punto  ménos  que  indiscutible. 

No  podemos  ni  debemos  nosotros,  fijándonos  en  las 
cifras  de  nuestro  presupuesto  y en  el  estado  abatido  de 
nuestra  marina,  reclamar  ni  admitir  la  construcción 
de  grandes  acorazados.  Esta  es  solamente  una  aspira- 
ción generosa  que  acaso  pueda  realizarse  algún  día, 
pero  que  hoy  seria  realmente  insensata.  No  debemos 
tampoco,  y en  esto  asiento  á la  afirmación  de  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr,  Lora,  entender  que  buques  de 
exigua  importancia  y de  escasa  potencia  vengan  á 
constituir  ese  núcleo  de  pequeños  barcos  inútiles  para 
el  servicio  de  las  costas,  inútiles  para  cruceros,  porque 
no  reúnen  ninguna  de  las  condiciones  necesarias,  in- 
útiles para  los  servicios  secundarios  de  la  marina,  in- 
útiles, claro  está,  para  las  grandes  operaciones  navales. 

En  los  términos  medios,  no  aceptando  esta  idea  por 
la  vulgaridad  con  que  generalmente  se  admite,  sino 
porque  aquí  se  impone;  en  los  términos  medios  de  los 
buques  acorazados  y en  la  construcción  sobre  todo  de 
buques  de  gran  andar,  está  la  clave  del  problema  para 
nuestra  armada. 

Y dadas  estas  ideas  generales  á que  me  obliga  el 
hecho  de  que  el  Sr,  Becerra  Armesto  haya  intervenido 
ayer  en  el  debate  un  tanto  extemporáneamente,  á mi 
juicio,  para  manifestar  su  opinión,  siendo  individuo  de 
una  Comisión  que  aun  no  ha  dado  díctámen  y á la  que 
tengo  también  la  honra  de  pertenecer,  voy  ahora  á di- 
rigir al  Sr.  Ministro  de  Marina  como  tercera  y última 
parte  de  este  enojoso  discurso,  algunas  consideraciones. 

Señores  Diputados,  yo  me  considero  en  el  deber  de 
expresar  á la  Cámara  y al  país  con  toda  sinceridad,  no 
hay  que  decir  que  con  perfecta  exactitud,  mi  pensa- 
miento acerca  de  la  gestión  ministerial  del  señor  ge- 
neral Rodríguez  Arjas  en  punto  tan  grave  como  el  de 
las  reformas  de  la  organización  de  la  marina.  Indivi- 
duo de  la  Comisión  nombrada  por  la  Cámara,  he  teni- 
do con  el  Ministro  relaciones  oficiales,  de  las  que,  como 
es  consiguiente,  puedo  hacer  uso  y necesito  exponer 
aquí,  para  que  se  puntualicen  las  situaciones  respecti- 
vas, para  que  se  depuren  las  responsabilidades  y para 
que  el  juicio  de  la  marina  y del  país  sea  tan  cumplido 
como  cada  cual  lo  merezca. 

Al  comienzo  de  estas  deshilvanadas  consideracio- 
nes indiqué  yo  hasta  qué  punto  llegaban  mi  respeto 
y mi  estimación  personal  al  señor  general  Rodríguez 
Arias;  pero  tengo,  por  desgracia,  que  Lamentarme  mu- 
cho dei  sesgo  que  han  tomado  nuestras  relaciones  par- 
lamentarias. 

Consideremos  atentamente  los  hechos.  El  señor  ge- 
neral Rodríguez  Arias  no  ha  venido,  no,  al  Ministerio 
de  Marina  á ocupar  un  puesto  que  dejase  vacante  la 
ausencia  de  una  persona  reconocida  partidaria  de  tal 
ó cual  matiz  político,  representante  de  tal  ó cual  frac- 
ción de  la  mayoría;  el  señor  general  Rodríguez  Arias 
ha  ven  ido  con  su  historia,  con  su  nombre,  con  sus  Ideas; 
el  señor  general  Rodríguez  Arias  figuró  en  aquel  Go- 
bierno de  la  armada  del  año  68,  cuyo  espíritu  refor- 
mista es  bien  conocido  para  que  yo  tenga  que  recor- 
darlo siquiera;  el  señor  general  Rodríguez  Arias  sabe 
qué  ideas  se  vertieron  en  un  banquete  celebrado  por 
oficiales  distinguidos  de  nuestra  marina  en  Cádiz;  el 
señor  general  Rodrignez  Arias,  fiel  á sus  tradiciones  y 
á estos  compromisos,  ha  hecho  de  tales  compromisos  y 
tradiciones  gala  en  cuantas  circunstancias  ha  tenido 


que  íntervevenír  en  los  debates  suscitados  por  la  pro- 
posición de  mi  particular  amigo  el  Sr.  Leygonier,  enya 
iniciativa  no  será  nunca  bastante  aplaudida,  ó por  la 
de  mino  menos  estimado  amigo  el  Sr,  Loygorrí,  tanto 
en  la  Cámara  como  en  el  seno  de  la  Comisión. 

Y si  fuera  necesaria  alguna  nueva  declaración,  si 
todas  estas  apareciesen,  con  ser  tan  importantes,  insu- 
ficientes, aun  el  Sr,  Ministro  de  Marina  en  la  tarde  de 
ayer,  discutiendo  con  el  Sr,  Lora,  ha  vuelto  á insistir 
en  el  compromiso  solemne  que  tiene  contraído  con  la 
marina  y con  el  país,  de  ser  un  Ministro  reformista. 
Veamos  ahora  cómo  el  general  Sr.  Rodríguez  Arias  ha 
correspondido  á este  compromiso. 

Requerida  la  Comisión,  de  que  tengo  la  honra  de 
formar  parte,  para  emitir  dictamen,  primero  acerca  de 
la  proposición  del  Sr,  Leygonier,  después  acerca  de  la 
proposición  del  Sr.  Loygorrí, que  nos  pasaron  por  acuer- 
do de  la  Cámara,  comprendimos  la  importancia  del 
problema,  y reconociendo  que  una  cuestión  nacional 
tan  grave  y tan  ardua  como  esta  no  podía  examinarse 
con  el  criterio  de  partido,  estimando  que  no  era  lícito, 
ni  aun  en  aquellos  que  figurábamos  en  las  filas  de  la 
oposición,  arrebatar  al  Gobierno  ninguna  de  sus  pre- 
rogativas, ni  ménos  mermar  la  generosa  iniciativa  de 
un  hombre  que,  como  el  Sr.  Rodríguez  Arias,  con  tan 
! legítimo  prestigio  ocupaba  ese  banco,  y tales  tradicio- 
nes reformistas  invoca  en  su  apoyo,  dijimos  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina  que  concediendo  al  Sr.  Leygonier  y al 
Sr,  Loygorrí  la  indisputable  ilustración  que  todo  el 
mundo  les  reconoce;  estimando  el  deber  en  que  nos 
hallamos  de  proveer  por  un  dictamen  lo  más  rápido 
posible  á la  necesidad  á que  respondían  estas  proposi- 
ciones, nosotros,  seguros  de  contar  con  su  concurso  y 
con  su  aplauso,  del  que  ya  no  dudo,  porque  lo  ha  de- 
clarado explícitamente  el  Sr.  Loygorrí,  deseábamos 
que  no  surgiese  un  choque  entre  la  Iniciativa  de  los 
dos  Poderes,  entre  la  iniciativa  del  Parlamento  y la  ioi* 
dativa  del  Gobierno,  y que  llevábamos  hasta  tal  punto 
nuestra  deferencia  al  Sr,  Ministro,  nuestro  respeto  á esa 
iniciativa,  nuestro  deseo  de  llegar  á una  solución,  si- 
quiera no  fuera  aquella  que  ambicionamos,  que  desde 
luego  asentiríamos  en  lo  general  al  dictamen  del  señor 
Ministro,  convirtiéndonos  en  ministeriales  do  S.  S.  El 
Sr.  Rodríguez  Arias,  con  la  exquisita  cortesía  que  le  es 
habitual,  y al  mismo  tiempo  con  aquella  discreción  y 
aquella  prudencia  que  le  son  también  habituales  en 
sus  ideas  y en  sus  resoluciones,  nos  manifestó  que  acep- 
taba con  gratitud  y con  reconocimiento  esta  actitud 
nuestra,  y que  desde  luego  podíamos  llegar  á una  re- 
solución inmediata,  toda  vez  que  él,  que  había  venido 
al  Ministerio  de  Marina  con  graves  compromisos,  se  ha- 
bla preocupado  de  satisfacer  esta  exigencia  de  la  opi- 
nión, teniendo  redactados  los  oportunos  proyectos. 

Nosotros  no  insistimos  cerca  del  Sr.  Ministro;  no  as- 
pirábamos á conocerlos,  no  teníamos  ese  derecho;  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  debió  contar  y contó  con  sus 
compañeros  de  Gabinete;  el  Sr,  Ministro  de  Marina, 
después  de  haber  expuesto  al  Jefe  supremo  del  Estado 
sus  proyectos,  mereciendo  muestras  de  calurosa  sim- 
patía, de  que  yo  hago  mérito  porque  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  mismo  tuvo  la  bondad  de  indicárnoslo;  después 
de  haber  presentado  al  Consejo  de  Ministros  ese  pro- 
yecto, que  fué  acogido  con  manifestaciones  de  aproba- 
ción, de  entusiasmo;  después  de  haber  autorizado  que 
la  prensa  divulgase  ya  las  ideas  generales  de  ese  pro- 
yecto, originando  una  explosión  de  entusiasmo  en  la 
marina,  quiso  traer  sus  proyectos  ai  Parlamento,  curm» 


HÚMERO  141. 


3399 


pliendo  los  compr omisos  que  tenia  contraídos  con 
nosotros;  y aquí  empiezan  las  graves  dificultades  sus- 
citadas á 3.  S.,  no  diré  por  quién;  3.  3,  tiene  el  deber 
de  decirlo;  pero  suscitadas  ciertamente  por  circuns- 
tancias que  no  dependen  de  la  voluntad  de  8.  S.f  pues 
yo  de  su  lealtad  no  dudo,  y fuera  preciso  dudar  de  su 
lealtad  si  por  motivos  propios,  si  por  resoluciones  de- 
liberadas suyas  no  hubieran  venido  aquí  los  proyectos 
que  se  comprometió  á traer. 

La  clave  de  este  problema  la  conoce  el  país,  seño- 
res Diputados;  no  es  preciso  hacer  misterio  ninguno* 
En  este  Ministerio,  yo  no  sé  por  qué  fatalidad  de  la 
suerte,  alguna  vez  los  hombres  pequeños  hacen  olvidar 
su  pequenez;  pero  los  hombres  grandes  se  empequeñe- 
cen y la  figura  extraordinaria  del  general  8r.  Rodrí- 
guez Arias,  que  venia  aquí  con  gran  prestigio  en  la 
marina  y en  el  país,  comenzó  á achicarse,  y todo  lo  que 
era  aplauso  y simpatía  y fervorosa  adhesión  á sus  pro- 
yectos y á sus  planes,  truénase  hoy,  en  desconfianzas, 
recelos,  dudas  y prevenciones,  y S.  3,,  prisionero  de 
guerra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  duda,  fluctúa,  va- 
cila, no  sabe  qnó  actitud  adoptar,  y todos  sus  esfuer- 
zos y todas  las  energías  de  su  voluntad  se  estrellan 
contra  esa  roca  que  han  suscitado  en  su  camino  no  sé 
qué  razones  de  carácter  político,  ni  sé  qué  motivos 
misteriosos,  pero  que  deben  ser  muy  grandes  cuando  ni 
á S.  S.,  que  tiene  autoridad  para  conocerlos,  se  le  han 
hecho  saber,  toda  vez  que  no  admito  la  suposición  si- 
quiera de  que  el  Sr.  Rodríguez  Arias  entrara  en  tran- 
sacciones con  su  conciencia  en  punto  tan  importante. 

Voy  á permitirme,  con  permiso  de  S,  S.,  penetrar 
en  el  seno  de  la  conciencia  del  señor  general  Rodrí- 
guez Arias,  y mediante  un  análisis  psicológico  deter- 
minar cuál  os  la  situación  de  su  espíritu. 

Dos  personas,  porque  la  distinción  délas  naturale- 
zas, gm  Diputados,  que  ha  producirlo  sonrisas,  es  sin 
embargo  real;  dos  personalidades  se  sientan  en  el  banco 
azul  cuando  so  sienta  en  él  el  Sr.  Rodríguez  Arias.  Un 
general  ilustre,  respetable  y respetado,  y un  Ministro  de 
suerte  muy  aciaga  y de  porvenir  muy  dudoso.  El  Mi- 
nistro considera  que  las  obligaciones  y compromisos 
contraidos  con  el  Jefe  del  Gobierno  suscitan  graves  em- 
barazos y dificultades  invencibles  para  sus  movimien- 
tos. El  general  sabe  que  hay  en  la  marina,  en  el  país  y 
en  la  Cámara  quien  le  pida  cuenta  de  sus  actos,  quien  ; 
le  reclame  el  cumplimiento  de  sus  promesas.  En  este 
conflicto  entre  el  deber  político  del  Ministro  y el  deber  ¡ 
militar  del  soldado,  el  señor  general  Rodríguez  Arias 
vacila,  y vacila  con  razón  aparente,  pero  con  injusticia 
en  el  fondo,  porque  es  posible  y lícito  sacrificar  á una 
necesidad  de  la  política  conveniencias  personales,  por- 
que es  posible  y lícito  sacrificar  á la  política  del  Go- 
bierno alguna  opinión  en  punf03  circunstanciales  y 
secundarios;  pero  lo  que  no  es  lícito  es  romper  las  pá- 
ginas de  una  historia  brillante,  y sobre  todo,  oponer  á 
los  deseos  del  país  y de  la  marina,  que  ansian  una  re- 
forma salvadora  y urgente,  dificultades  invencibles.  No; 
eso  no  es  lícito. 

Estos  intereses  generales,  estas  aspiraciones  per- 
manentes, estos  nobles  deseos  de  la  opinión  y de  la 
marina,  á que  3.  3*  ha  pertenecido  y pertenece  con  glo- 
ria suya,  no  pueden  sacrificarse  a conveniencias  políti- 
cas; y yo  termino  indicando  al  Sr.  Rodríguez  Arias  la 
necesidad  de  que  rompa  las  nieblas  de  su  espíritu  y 
vea  claro  el  camino  llano  y fácil  que  dé  ofrece  el  cum-  | 
pllmiento  estricto  de  sus  promesas,  pues  si  no,  cuando  ! 
el  Sr,  Rodríguez  Arias  abandone  ese  banco  y la  mari- 


na y el  país  se  hayan  de  ocupar  de  su  gestión  ministe- 
rial, dirán  con  toda  justicia:  un  Ministro  más,  y un  ge- 
neral y un  patriota  ménos. 

El  3r.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señoree  Diputados,  el  contraste  no  puede  ser  mayor,  y 
yo  soy  el  primero  que  lo  deploro.  El  Sr.  Canalejas,  mí 
estimadísimo  amigo,  por  más  que  haya  dicho  que  no 
han  mediado  entre  nosotros  más  que  relaciones  oficia- 
les, ellas  han  sido  bastantes  para  que  yo  le  estime  sin- 
ceramente; y no  digo  esto  para  devolverle  las  atentas 
frases  que  se  ha  servido  dirigirme,  sino  porque  lo  sien- 
to con  toda  verdad. 

Y dicho  esto,  dispénseme  3.  3.  si  antes  de  contes- 
tar á lo  más  culminante  de  su  discurso,  porque  no  me 
atrevo  á seguirle  en  todos  sus  detalles,  porque  fraca- 
sarla seguramente  si  lo  intentara,  permítame,  digo, 
que  antes  de  empezar  á contestarle  haga  algunas  ob- 
servaciones respecto  de  las  palabras  que  se  ha  servido 
dirigirme  el  Sr.  Diputado  Loygorrí. 

El  Sr.  Loygorri,  á trueque  de  algunas  demostra- 
ciones y de  algunas  frases  de  efecto  y de  consideración 
personal,  á la  verdad  me  ha  dirigido  estocadas  de  una 
manera  tal,  que  no  las  esperaba  nunca  de  S.  S, 

Su  señoría  ha  repetido  lo  de  la  defraudación  de  es^ 
peranzas,  y me  ha  calificado  de  poco  enérgico,  de  va- 
cilante y de  irresoluto  y hasta  ha  c reido  oportuno  de- 
signar expedientes  que  están  sobre  la  mesa  de  mi  des- 
pacho, y queá  pesar  de  ser  altamente  interesantes  para 
el  servicio  general  del  país  y de  la  marina,  no  los  he 
resuelto. 

Celebro  que  el  Sr,  Loygorri  tenga  tan  detalladas 
noticias  de  esos  expedientes  que  yo  no  le  he  enseñado; 
pero  no  crea  S.  S.  que  aflige  mi  ánimo  ninguna  pena 
porque  S.  S.  lo  sepa;  expedientes,  en  efecto,  hay  sobre 
mi  mesa,  y quizás  no  sean  solo  los  que  ha  citado  S,  8., 
quizás  sean  algunos  más  que  8,  S.  sin  duda  por  com- 
pasión hacia  mí  no  ha  querido  mencionar;  lo  único  que 
en  este  asunto  de  los  expedientes  me  inquieta  es  que 
el  Sr.  Loygorrí  tenga  tan  buenos  sabuesos,  que  pueda 
hablar  sobre  expedientes  que  están  encerrados  en  el 
cajón  de  mi  mesa  de  despacho.  Por  lo  que  hace  á la 
energía,  á mí  juicio  la  energía  de  carácter  no  se  ma- 
nifiesta resolviendo  de  pronto  asuntos  que  necesitan 
larga  meditación;  por  mi  parte  declaro  que  no  tengo 
ese  carácter  intemperante  de  resoluciones  que  el  se- 
ñor Loygorrí  parece  que  echa  de  ménos  en  mí;  yo  no 
comprendo  tampoco  que  la  energía  consista  en  ahue- 
car la  voz  ó hinchar  las  narices;  ia  energía  más  bien 
consiste  en  sufrir,  como  yo  estoy  sufriendo,  con  tran- 
quilidad y en  silencio,  las  sinrazones  y los  ataques  infun- 
dados que  á mi  persona  se  dirigen  hace  algunos  dias. 

Yo,  Sr.  Loygorri,  considero  muy  difícil  y muy  ex- 
puesto el  juzgar  de  las  intenciones  ajenas.  Su  señoría, 
envolviendo  sus  frases  en  dudas,  pero  lanzándolas  en 
la  Cámara,  ha  supuesto  que  cuando  yo  hablé  ayer  no 
emití  mi  verdadero  pensamiento  respecto  de  la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  proyecto  del  Sr.  Leygonier:  yo 
no  tuve  ninguna  doble  intención  al  hablar  de  esto;  mi 
pensamiento  fué  claro,  y puedo  explicarlo,  y lo  expli- 
caré cuando  conteste  sobre  este  punto  al  Sr.  Canale- 
jas: ahora  no  hago  más  que  señalar  al  Sr.  Loygorri  los 
riesgos  de  penetrar  en  conciencias  y en  intenciones 
ajenas. 

Abandono  de  buques  en  el  extranjero.  ¿Qué  aban- 
dono es  este?  ¿Están  abandonados  porque  son  viejos,  ó 
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porque  Ies  falta  algún  perfil,  algún  retoque,  algún  de- 
talle de  todos  los  que  necesitan  para  llevar  dignamen- 
te el  pabellón  español  donde  quiera  que  se  presenten, 
para  ser,  como  deben  ser,  el  barómetro  de  la  Patria 
donde  quiera  que  flote  su  bandera?  Yo  soy  el  primero 
que  lo  siento;  pero  debo  decir  al  Sr.  Loygorri  que  aun- 
que yo  no  he  mandado  la  Navas  de  Tolosa  al  Pacífico, 
hubiera  hecho  lo  mismo  que  hizo  el  anterior  Ministro 
de  Marina;  por  consiguiente,  asumo  la  responsabilidad 
de  mi  digno  antecesor  en  esta  materia;  y lo  mismo  digo 
de  la  corbeta  Africa, 

De  la  Navas  de  Tolosa  ha  dicho  el  Sr,  Loygorri  que 
ha  ido  sin  torpedos,  con  cañones  antiguos  y deficientes, 
y con  un  comandante  de  poca  graduación.  Muchas  ve- 
ces se  dice  que  el  fin  justifica  los  medios:  si  el  coman- 
dante que  ha  ido  en  la  Navas  de  Tolosa  ha  conquistado 
para  el  pabellón  español  las  simpatías  de  todo  el  mun- 
do, hasta  el  punto  de  que  la  estada  de  la  Navas  ha  sido 
una  ovación  continua;  si  esto  es  debido,  no  á las  con- 
diciones del  barco,  sino  á las  de  la  tripulación,  y muy 
especialmente  al  tacto  y á la  prudencia  del  comandan- 
te y oficiales,  bendita  sea  la  hora  en  que  se  le  nombró 
para  ese  mando,  aunque  no  sea  de  la  graduación  que 
exige  el  buque. 

Respecto  á la  corbeta  África , ya  he  dicho  antes  que 
si  su  artillería  es  defectuosa,  si  eí  largo  de  la  explana- 
da no  es  bastante  para  el  retroceso,  el  Sr.  Loygorri 
comprenderá  que  si  aun  no  se  han  arreglado  esos  u 
otros  defectos,  que  no  molestaré  á la  Cámara  indicán- 
dolos con  el  tecnicismo  propio  de  la  marina,  todos  ellos 
serán  corregidos  en  el  momento  en  que  la  corbeta  vuel- 
va á España. 

Otra  vez  se  ha  servido  el  Sr,  Loygorri  hablar  de 
mis  intenciones  respecto  de  las  enmiendas  que  ha  pre~ 
sentado  S.  S,  Estas  intenciones  están  bien  manifiestas, 
y si  yo  he  dicho  que  algunas  de  esas  enmiendas  eran 
consecuencia  de  las  rebajas  consignadas  en  el  proyecto 
de  fuerzas  navales,  no  ha  sido  con  objeto  de  menospre- 
ciar á S.  St]  que  yo  me  jacto  de  ser  siempre  cortés  en 
actos,  palabras  y ademanes,  y no  me  remuerde  la  con- 
ciencia de  cosa  alguna  qué  pueda  calificarse  de  me- 
nosprecio, no  digo  ya  hácia  un  Sr.  Diputado,  pero  ni 
aun  á una  persona  que  viera  por  primera  vez,  y mu- 
chas son  las  que  por  primera,  por  segunda  y por  ter- 
cera vez  me  molestan  más  de  lo  que  otros  consin- 
tiesen. 

Y voy  á empezar  á contestar  al  Sr,  Diputado  Ca- 
nalejas. Empiezo  con  temor,  y no  es  esta  vana  palabra, 
no  lo  digo  por  captarme  las  simpatías  de  la  Cámara; 
verdaderamente,  no  es  posible  que  yo  intente  emular 
la  galana  frase  y la  abundancia  y profundidad  de  pen- 
samientos que  al  Sr.  Canalejas  caracterizan. 

El  Sr.  Canalejas  ha  dicho  con  lealtad  y franqueza 
que  le  honran,  que  su  oposición  no  se  dirige  más  que 
á la  estructura  del  presupuesto;  que  está  mal  repar- 
tido este  presupuesto,  atendidos  los  fines  que  todos  in- 
tentamos realizar,  pero  que  es  deficiente  en  cuanto  á 
la  construcción  de  buques;  me  parece  que  esta  es  la 
síntesis  del  discurso  del  Sr.  Canalejas.  Pues  bien;  yo 
me  apresuro  á decir  que  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  S.  S. 

Me  podrá  decir  el  Sr.  Canalejas  cómo  es  que  no  he 
pedido  el  crédito  necesario  para  realizar  los  fines  que 
considero  indispensables-  Pues  la  razón  es  muy  senci- 
lla: por  más  que  tema  que  se  vuelva  á decir  que  soy 
el  prisionero  de  guerra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
tengo  que  decir  cuáles  han  sido  las  causas  de  no  ha- 


ber reformado  el  presupuesto  á pesar  de  haberme  en- 
cargado del  Ministerio  el  dia  13  de  Enero;  y siento 
mucho  volver  á Insistir  sobre  esto,  porque  lo  he  repe- 
tido ya  hasta  la  saciedad;  pero  debo  esta  explicación  al 
Sr.  Canalejas,  como  una  prueba  de  cortesía  hácia  su 
persona  y hácia  la  Cámara* 

El  13  de  Enero,  cuando  yo  tuve  la  honra  de  jurar 
en  manos  de  S.  M.  el  honrosísimo  cargo  que  ejerzo,  el 
presupuesto  de  Marina  que  está  puesto  á la  discusión 
de  la  Cámara  estaba  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  por 
consiguiente,  ese  presupuesto  no  se  ha  redactado  bajo 
mis  inspiraciones;  y no  es  esto  dar  á entender  que  yo 
no  asuma  toda  la  responsabilidad  de  ese  presupuesto; 
lo  que  quiero  decir  es,  que  si  hubiera  coincidido  la 
presentación  de  mi  proyecto  (me  es  forzoso  romper  la 
oferta  de  no  hablar  de  ólt  pero  hablaré  someramente), 
si  hubiera  coincidido  la  presentación  de  mi  proyecto 
ante  el  Consejo  de  Ministros  con  la  redacción  del  pre- 
supuesto, yo  aseguro  al  Sr.  Canalejas,  yo  aseguro  al 
Congreso  que  uno  y otro  trabajo  estarían  completa- 
mente de  acuerdo;  pero  yo  no  podia  hacer  nada,  cuan- 
do el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ese  carcelero  que  gra- 
tuitamente me  atribuye  el  Sr.  Canalejas,  decía  á todos 
los  Ministros:  es  indispensable  que  cuanto  antes  pre- 
senten ustedes  los  presupuestos,  y Ies  recomiendo,  les 
pido  (y  repito  esta  frase  porque  es  pública)  no  pasen 
ustedes  de  la  cifra  consignada  en  el  actual  vigente. 

Por  consiguiente,  obedecí,  y esta  es  la  causa  de 
que  el  presupuesto  que  se  discute  no  tenga  la  estruc- 
tura que  el  Sr.  Canalejas  y yo  deseamos,  Pero  vea  el 
Sr.  Canalejas  una  coincidencia  rara.  Su  señoría  nos  ha 
dicho  esta  tarde  que  sin  la  cifra  de  45  millones  de  pe- 
setas no  es  posible  pensar  en  construcciones  nuevas. 
Pues  casualmente  lo  que  yo  he  pedido  en  ese  proyec- 
to tan  debatido  y tan  asendereado,  al  Consejo  de  Mi* 
nistros,  viene,  con  corta  diferencia,  á ser  lo  que  S.  8. 
propone  para  el  presupuesto  de  Marina  por  espacio  de 
algunos  años. 

El  Sr.  Canalejas  tiene  suficiente  talento  y suficien- 
te conocimiento  de  la  materia  que  trata,  para  no  poner 
como  tipo  digno  de  ser  copiado  el  presupuesto  de 
72-73.  Desgraciadamente  aquellos  años  tienen  recuer- 
dos para  todo  el  país  bien  ingratos;  en  esos  años,  bien  raro 
fné  el  trabajo  en  nuestros  arsenales,  y se  sostenía,  ya 
lo  he  dicho  otras  veces,  se  sostenia,  no  sn  fomento,  si- 
no la  estabilidad  de  los  jornaleros  por  cuestión  de  or- 
den público;  y sobre  todo,  ai  S.  S,  presenta  aquellos 
presupuestos  como  modelo  por  lo  baratos,  recuerde  tam- 
bién los  suplementos  de  crédito  pedidos  al  terminar  los 
ejercicios. 

El  Sr*  Canalejas  ha  hablado  de  muchas  cosas,  to- 
das muy  bien  dichas  y muy  bien  presentadas;  pero  yo 
no  puedo  contestar  á todas  ellas;  únicamente  le  diré 
que  todos  los  gastos  del  Ministerio  de  Marina  corres- 
ponden á preceptos  reglamentarios,  preceptos  que  sin 
duda  pueden  modificarse,  y á eso  tienden  las  reformas 
en  los  servicios  y en  el  personal,  que  han  de  consultar- 
se y ejecutarse.  Se  me  dirá  que  por  qué  no  lo  he  pues- 
to en  práctica  todavía.  Para  disculparme,  para  since- 
rarme de  esto,  yo  no  tendría  inconveniente,  si  fuera 
posible  reunir  en  consejo  á todos  los  almirantes  ex- 
tranjeros y españoles,  someterme  á la  decisión  de  ese 
Consejo  después  de  decirle:  «yo  creo  que  la  organi- 
zación de  la  marina  militar  de  España  se  resiente  de 
este  ó dei  otro  defecto;  la  reconstrucción  se  necesita 
hacer  de  tal  manera;  la  industria  del  país  está  á tal 
altura,,.,»  Tenga  S,  R la  seguridad  que  ©se  Consejo 
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compuesto  de  almirantes  nacionales  y extranjeros  me 
diría:  pues  no  extrañamos  que  todavía  no  haya  usted 
puesto  en  práctica  ninguno  de  sus  proyectos;  todos 
necesitan  gran  estudio. 

Dos  personalidades  dice  S.  3,  que  existen  en  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso:  el 
general  Rodríguez  de  Arias  y el  Ministro  de  Marina, 

El  uno  de  historia  conocida,  estimado  por  sus  compa- 
ñeros de  profesión  (al  decir  co ufaneros  hablo  desde  el 
general  hasta  el  último  guardia  marina,  en  todos  los 
cuerpos  de  la  armada),  objeto  de  esperanza  para  todos; 
general  reformista  que  habla  contraído  compromisos 
sn  1808;  general  que  recuerda  las  tendencias  del  ban- 
quete del  2 de  Mayo  de  1882  y sabe  lo  que  allí  se  di- 
jo; pero  que  al  sentarse  en  el  banco  azul  no  ha  hecho 
absolutamente  nada. 

Así  como  yo  apelada  á ese  Consejo  de  almirantes 
para  que  censuraran,  digámoslo  así,  mi  inacción  por  no 
haber  tomado  una  medida  resolutiva  inmediata,  esto 
es,  por  no  haber  destruido  lo  existente  para  reconstruir 
sobre  minas;  si  yo  apelara  al  testimonio  de  los  que 
pertenecen  á la  armada,  tengo  la  seguridad  que  desde 
el  general  hasta  el  grumete  vedan  en  mí  á su  general 
de  marina  y dirían:  si  no  lleva  á cabo  reformas,  es  por- 
que no  ha  podido,  no  por  falta  de  voluntad.  Y conste, 
Sres,  Diputados,  que  yo  no  me  he  constituido  en  jefe 
de  agrupación  y como  tal  haya  prometido  hacer  tales 
o cuales  reformas,  sino  que  he  dicho:  abaré  por  la  ma- 
rina cuanto  pueda, í)  y con  hacer  cuanto  pueda  cum- 
pliré mi  compromiso. 

Que  espere  censuras.  ¿Cómo  no  las  he  de  esperar? 
Pues  qué,  ¿cree  3.  S.  que  yo  no  sé  de  dónde  parten 
esas  censuras  y á dónde  vienen?  Pues  en  contra  de  esas 
censuras  yo  podría  presentar  cartas  de  personas  que 
me  tributan  elogios;  pero  no  lo  haré,  porque  no  estoy 
autorizado  para  leer  ni  leeré  cartas  particulares.  (Mues- 
tras de  aiirobacioít  en  los  bancos  de  las  oposiciones:)  Pero 
al  lado  de  estas  censuras  yo  pudiera  presentar  al  señor 
Canalejas,.. 

No  sé  á que  atribuir...  (Varios  te.  Diputados : 
Muy  bien, — Los  Sres . Vivar  y Conde  de  Toreno  pronun- 
cian algunas  palabras .) 

Señores  Diputados,  podrá  atribuírseme  cuanto  se 
quiera,  pero  no  que  yo  me  valga  de  una  frase  dicha  en 
el  calor  de  una  improvisación  para  atacar  á nadie.  (Va- 
rios Sres . Diputados:  Nadie  lo  piensa.) 

Yo  no  ataco  á nadie;  yo  hablo  de  mi  proceder;  yo 
hablo  de  mí  modo  de  pensar;  yo  respeto  el  de  los  de 
más,  y disculpo  ios  procedimientos  que  pueden  seguir, 
porque  cuando  los  siguen,  motivos  tendrán  para  se- 
guirlos. Yo  no  soy  capaz  de  tal  proceder... 

Pues  bien,  Sr.  Canalejas,  repito  que  al  lado  de  esas 
censuras  que  existen  y hasta  pudiera  indicar  quiénes 
son  los  que  las  firman  y las  reciben,  pudiera  citar  tes- 
timonios  de  personas  que  me  tributan  palabras  de  afecto 
y me  animan  á continuar  en  el  Ministerio,  y esas  per- 
sonas son  oficiales  de  marina  quizá  pertenecientes  á 
esa  jóven  marina;  y hay  que  advertir  que  eso  de  joven 
marina  es  muy  problemático,  porque  hay  muchos  que 
se  dice  que  pertenecen  á ella  y han  pasado  de  los  50 
años. 

Al  atacar  el  presupuesto  de  Marina  ha  dicho  S.  3. 
que  merece  censura  el  que  haya  Escuela  de  ingenie- 
ros de  la  armada,  Escuela  naval,  etc,,  etc,,  y ha  pre- 
guntado que  par  qué  tenemos  tantas  escuelas.  No  pa- 
rece sino  que  tratamos  de  pintar  todo  con  colores  som- 
bríos. Ciertas  escuelas  son  indispensables  aun  cuando 


no  haya  muchos  buques;  y la  prueba  es  que  Alemania, 
que  cuando  trató  do  crear  una  marina  no  tenia  más  que 
un  puerto  en  el  mar  del  Norte  y no  contaba  con  bu- 
ques, lo  primero  que  hizo  fué  establecer  el  Almiran- 
tazgo y á continuación  las  escuelas,  así  como  creó  ar- 
senales. 

Todos  ios  cuerpos  de  la  armada  merecen  del  Minis- 
tro de  Marina  toda  clase  de  consideraciones  por  su  afan 
de  cumplir  bien  y de  responder  en  la  medida  que  es 
posible  á las  necesidades  del  país.  No  me  acuso  de  ha- 
ber promovido  jamás  excisiones  entre  los  cuerpos  de 
la  armada;  al  contrario,  siempre  he  procurado  evitar- 
las, y cuando  las  hubo,  las  he  comparado  con  tempes- 
tades de  verano. 

Respecto  de  ia  infantería  de  marina  me  complace 
sobremanera  que  3.  S.  esté  de  acuerdo  conmigo,  por- 
que ha  dicho,  aunque  en  mejor  forma,  lo  mismo  que 
yo  expuse  ayer  al  hablar  de  este  cuerpo. 

Ha  hablado  también  3.  3.  de  una  cosa  que  no  me 
explico.  ¿Quiénes  son  los  oficiales  de  i 6 años  que  desean 
servir,  y á quienes  se  dice:  come  y no  trabajes?  ¿A  qué 
cuerpo  pertenecen?  (El  Sr.  Canalejas : Al  de  infantería 
de  marina.)  Pues  yo  no  sé  quiénes  son,  los  desconozco 
completamente:  sí  S,  S.  tiene  la  bondad  do  decírmelo, 
yo  ruego  al  3r.  Presidente  que  le  autorice  para  que 
me  dé  la  contestación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yalde- 
terrazo):  El  Sr.  Canalejas  puede  hacer  la  aclaración  que 
desea  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Yo  tendré  el  honor,  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  lo  desea,  de  darle  nna  nota  con 
los  nombres,  y ano  presentarle  alguna  instancia,  por- 
que se  trata  solo  de  ocho  individuos. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias):  ¿De 
ocho  individuos?  Pues  desconozco  esa  situación,  se  lo 
aseguro  á 3.  S.  con  toda  ingenuidad, 

3u  señoría,  al  hablar  de  hospitales,  hizo  un  justo 
elogio  de  los  hospitales  de  marina,  me  parece,  (El  se- 
ñor Canalejas:  He  dicho  que  hay  gangrena  hospitala- 
ria). ¿Que  hay  gangrena?  ¿Ea  cuál  de  los  hospitales? 
Desconozco  esa  noticia;  y sobre  todo,  diróá  S>  3.  que  el 
hospital  de  San  Carlos,  en  el  departamento  de  Cádiz  (y 
no  vaya  S.  S.  á hacerme  el  poco  favor  de  creer  que 
abogo  por  él  porque  soy  andaluz),  ha  presentado  una 
estadística  de  enfermos  y muertos  notabilísima,  y sien- 
do yo  capitán  general  de  aquel  departamento,  he  oído 
decir  al  jefe  de  sanidad  del  hospital  que  sí  no  habla 
más  enfermos  seria  necesario  cerrarle,  no  porque  no 
se  presentaran,  sino  porque  era  tal  el  sistema  higiéni- 
co que  allí  se  observaba  y tales  las  condiciones  de  sa^ 
lubriáad  de  aquel  edificio,  que  no  había  enfermos  re- 
lativamente á los  que  debía  haber,  por  el  esmero  y so- 
licitud con  que  los  médicos  de  la  armada  atendían  á 
los  enfermos  y por  el  auxilio  eficaz  de  las  Hermanas 
de  la  Caridad, 

Mucho  me  complace  también  haber  o ido  decir  á 
S,  3.  qne  no  creía  que  debe  suprimirse  ninguno  de  los 
arsenales  de  la  Península.  Yo  creo  que  S.  S.  al  decir 
esto  ha  prestado  un  gran  servicio,  no  á esas  localida- 
des, sino  al  país  entero. 

Podrá  ser  qne  yo  prescinda,  sin  querer,  de  cuestio- 
nes graves  presentadas  por  el  Sr.  Canalejas:  atribuya- 
lo S.  S.,  no  á desaire  ni  á falta  de  deseo  en  satisfacer- 
le, sino  á mi  dudosa  competencia  y á mi  escasa  prácti- 
ca en  estos  debates,  que  cadadia  crecen  más  en  impor- 
tancia y los  veo  de  más  bulto. 

En  lo  que  he  visto  uu  ataque  más  directo  y perso- 
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nal  por  parte  de  S.  S,f  es  en  lo  que  se  refiere  á la  Co- 
misión que  entiende  en  el  proyecto  del  Sr.  Leygonier. 
Su  señoría  ha  hecho  una  relación  exacta,  pero  no  en- 
cuentro absolutamente  motivo  alguno  (será  tal  vez 
porque  no  lo  he  intentado),  no  encuentro  motivo  algu- 
no de  censura  para  mi  proceder  en  este  asunto.  Voy  á 
hacer  la  historia,  tal  cual  la  recuerdo,  que  coincidirá 
precisamente  en  muchos  puntos  con  la  de  SJ  §.,  y no 
rae  explico  cómo  lo  que  va  á oír  la  Cámara  quizá  más 
detallada  mente  que  lo  ha  explicado  S,  S.?  puede  acar- 
rearme ninguna  censura. 

Antes  de  ser  llamado  al  Ministerio  de  Marina,  sien- 
do yo  capitán  general  del  departamento  de  Cádiz,  se 
me  remitieron  dos  números  del  periódico  El  Progreso I 
y leí  el  proyecto  redactado  por  el  Sr.  Leygonier,  que 
después  de  un  gran  preámbulo  perfectamente  escrito, 
desarrollaba  un  plan  para  la  reorganización  déla  ma- 
rina, Es  verdad,  como  dijo  ayer  el  Sr,  Diputado  Lora, 
que  desde  que  aquel  telégrama  equivocado,  venido  de 
Alejandría,  hizo  creer  al  país  por  breves  horas  que  la 
Zaragoza  había  varado  á la  entrada  de  aquella  capital, 
y que  las  escuadras  extranjeras  y el  cónsul  también 
habían  acudido  á facilitarle  recursos;  desde  aquel  mo- 
mento, comprendiendo  el  país  que  su  representación 
estaba  comprometida,  y que  era  un  dolor,  no  una  ver 
güenza,  porque  barcos  de  todas  las  Naciones  varan,  y 
aquel  nuestro  no  varó,  que  era  una  desgracia  tal  acci- 
dente, como  la  mina  que  salta,  como  el  llanto  que  se 
desborda  de  los  ojos,  prommpió  la  Nación  en  un  gri- 
to unánime,  grito  que  revela  lo  que  es  esta  Patria  que- 
rida, y en  un  momento  respondió  á eso,  y folletos,  pe- 
riódicos, la  Cámara,  todo  el  mundo  habló  déla  necesi- 
dad de  reorganizar  la  marina. 

Quizá  la  rectificación  del  telégrafo  hizo  apagar  algo 
aquel  entusiasmo;  pero  la  verdad  es  que  jefes  y oficia- 
les, tanto  del  ejército  como  de  la  marina,  periódicos 
notabilísimos  y personas  respetabilísimas  también  por 
su  saber  é importancia  política,  todos  se  ocuparon  de 
marina;  yo  leí  el  proyecto  del  Sr.  Leygonier  con  el 
mismo  afan,  con  el  mismo  gusto  que  hubiera  laido 
cualquier  otro,  y después  de  mi  llegada  á Madrid  leí 
otro  de  un  distinguido  ingeniero  militar,  ei  Sr.  D.  Cas- 
tor Ansí,  que  es  notabilísimo,  y con  el  cual  estoy  casi 
conforme  desde  la  cruz  á la  fecha,  respecto  á la  recons- 
titución del  material. 

Pues  bien;  llego  á Madrid;  se  me  habla  por  mi  an- 
tecesor del  proyecto  del  Sr.  Leygonier;  pocos  días  des- 
pués se  presentó  en  mi  despacho  del  Ministerio  de  Ma- 
rina el  Sr.  Leygonier;  le  felicité  por  él,  y que  deseaba 
que  hablásemos;  me  contestó  que  tenia  el  mismo  de- 
seo, y con  efecto,  leimos  el  proyecto  con  el  detenimien- 
to propio  del  que  está  delante  del  autor;  expuse  al  se- 
ñor Leygonier  lo  mismo  que  dije  ayer,  y lo  repito,  por- 
que tengo  entendido  que  con  lo  que  dije  ayer  cree  su 
señoría  que  he  censurado  su  proyecto.  No,  yo  no  he 
censurado  su  proyecto,  todo  lo  contrario;  yo  en  el  Con- 
sejo de-  Ministros,  cuando  se  me  pidió  Opinión,  dije  que 
debía  tomarse  en  consideración;  y además,  yo  no  le 
hice  más  que  dos  ó tres  observaciones,  que  eran  las 
que  ya  le  había  hecho  en  mi  despacho,  esto  es,  que  no 
estaba  conforme  con  el  espíritu  ó la  letra  de  ciertos  y 
determinados  puntos;  y 3.  3,  tuvo  la  bondad  de  decir- 
me que  no  tenia  inconveniente  en  que  yo  los  redactase, 
¿Esto  es  censura?  Pues  esta  es  una  Opinión  que  yo  in- 
dique al  3r.  Leygonier,  el  cual  hasta  tuvo  la  bondad 
de  ofrecerme  la  redacción  nueva  de  aquellos  artículos. 

Pues  bien;  á los  pocos  dias  fui  llamado,  ó yo  me 


presté  á ello,  pero  en  fin,  esta  no  es  la  cuestión,  yo  fui 
con  mucho  gusto  a la  Comisión,  presidida  ya  por  el 
Sr.  Martos,  y de  la  que  formaban  parte  los  señores  ge- 
neral Dabán,  Canalejas,  Leygonier,  Salcedo,  Becerra 
! Armesto  y Martínez  Campos.  Antes  de  empezarse  la 
discusión  sobre  el  proyecto,  y cuando  él  Sr.  Martos  de* 
volvió  mi  saludo,  porque  era  la  primera  vez  que  tenia 
el  gusto  de  saludarle  y dirigirle  mi  palabra,  empezó 
diciendo  que  el  proyecto  adolecía  de  un  defecto,  xm 
defecto  de  base,  digámoslo  así,  cual  era  el  de  la  Co- 
misión parlamentaria  que  proponía  el  Sr.  Leygonier. 

En  esto  llamaron  al  Sr.  Martos  para  presidir  otra 
Comisión  que  se  celebraba  á la  sazón  en  el  Congreso, 
y S,  S.  me  lo  dijo.  Propuse  al  Sr.  Martos  que  nos  re- 
uniésemos otro  día,  y S.  S.  tu  vo  la  bondad  de  decirme; 
«no;  discutan  Vds.,  y lo  que  Vds.  acuerden  lo  acepto 
yo.»  Con  esta  deferencia  del  presidente  de  la  Comisión 
se  discutió,  mejor  dicho,  tomó  la  palabra  el  Ministro  de 
Marina;  hizo  declaraciones  con  toda  ingenuidad  á la  Go* 
misión;  dijo  que  su  proyecto  se  estaba  redactando,  por- 
que todavía  yo  no  lo  había  presentado,  no  lo  había  re- 
dactado; expliqué  cuáles  eran  las  bases  sobre  que  ha- 
bla de  estribar  este  proyecto,  y recuerdo  muy  bien  que 
| el  secretario  de  ]a  Comisión,  brigadier  y Diputado  se- 
ñor D.  Gaspar  Salcedo,  si  no  en  estas,  en  parecidas  fra- 
ses, dijo:  «Pues  me  parece  que  mientras  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  no  traiga  ó no  explique  sus  planes,  todo  lo 
que  haga  la  Comisión  es  excusado,» 

Señor  Salcedo,  yo  me  alegrarla  que  S.  B.t  siquiera 
con  algún  signo,  dijes©  qn©  ©s  exacto  lo  que  estoy  di- 
ciendo. (El  Sr.  Canalejas:  Su  señoría  siempre  habla  con 
verdad. — El  Sr.  Salcedo : Exactísimo.)  Despuss  de  estás 
palabras  del  Sr.  Salcedo,  me  paree©  que  los  primeros 
j que  hablaron  asintiendo  á esto  fueron  los  Sres,  Cana- 
lejas y general  Daban;  y yo  todavía  tuve,  no  la  cortesía, 
porque  como  cortesía  era  poco  para  ta  Go misión  á que 
me  he  referido,  pero  dije:  «señores,  me  parece  que  an- 
tes, en  mi  posición  de  Ministro,  debo  llevarla  al  Con- 
sejo,» y el  Sr.  Canalejas  fu  ó quien  dijo:  «Por  supuesto; 
de  eso  no  hay  que  hablar;  antena!  Consejo  de  Ministros.» 

Pues  bien;  yo  lo  he  presentado  al  Consejo  de  Mi- 
nistros; presentado  ya  el  proyecto,  y en  una  conferen- 
cia que  tuve  con  el  Sr.  Leygonier,  pues  qu©  dicho  se- 
ñor, viendo  qu©  tardaba  la  presentación  del  proyecto  á 
la  Cámara  y deseando  que  se  diera  un  fallo  sobre  ei 
suyo,  me  decía;  «¿pero  qué  hace  Vd,?»  y yo  le  contes- 
taba lo  qu©  varias  veces:  «este  es  un  proyecto  que  no 
! puedo  considerar  como  mió;  ©s  ya  un  proyecto  del  Go- 
bierno; yo  no  puedo  hoy  más  que  esperar.» 

Entonces,  hablando  con  el  Sr.  Leygonier  en  con- 
versación particular,  le  dije  que  no  estaba  conforme 
con  sus  ideas  sobre  esa  llamada  á Madrid  de  tantos 
oficiales  y jefes  para  que  emitiesen  su  voto  sobre  este 
punto;  que  mí  pensamiento  era  otro;  y me  dijo  el  señor 
Leygonier;  «¿usted  tiene  inconveniente  en  decir  eso  de- 
lante de  la  Cámara?»  ¿Qué  inconveniente  he  de  tener? 
le  respondí. 

Fuimos  á la  Comisión;  hay  que  advertir  que  ésta, 
no  obstante  que  había  acordado  de  antemano  no  tomar 
resolución  alguna  ni  emitir  dlctámen  mientras  que  ei 
Ministro  no  trajese  su  proyecto,  tuvo  por  conveniente 
consultar  á todas  las  personas  que  consideraba  com- 
petentes, para  que  emitiesen  opinión  en  asunto  de  tanta 
importancia;  y no  tengo  inconveniente  en  decirlo,  á la 
verdad  que  yo  me  consideré  desairado  (El  Sr.  Cana - 
lejas  pide  la  palabra);  así  lo  expuso;  pero  las  frases  del 
presidente  de  la  Comisión,  3r,  Martos,  fueron  tales  al 
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expresarla  yo  esta  queja,  este  reparo/  que  me  conven- 
ció completamente;  continuó  en  la  Comisión,  le  di  los 
nuevos  detalles  que  yo  podía  darle,  y todo  quedó  así. 

¿Me  he  opuesto  yo  en  ningún  sentido  á que  se  dis- 
cuta el  proyecto  del  Sr.  Leygoníer?  Eso,  señores,  seria 
digno  de  censura;  pero  todo  lo  contrarío:  yo  he  ofreci- 
do traer  el  proyecto  á la  Cámara;  si  la  oferta  no  se 
cumple  por  mi  voluntad,  entonces  sí  faltaré  á mis  com- 
promisos; mientras  esto  no  suceda,  estoy  cumpliendo 
mi  promesa.  No  niego  mí  compromiso;  compromiso 
moral  que  no  se  ha  traducido  en  escritos  ni  palabras; 
compromiso  moral  existe  en  mí:  no  desde  general,  sino 
desde  que  era  teniente  de  navio,  siempre  he  dicho  que 
lo  que  yo  pudiese  hacer  por  la  marina,  en  cualquier 
puesto  oficial  que  tuviese,  lo  haria;  lo  he  hecho,  y por 
consiguiente,  no  ha  faltado  el  Ministro  de  Marina  á su 
compromiso. 

Simpatías  que  van  disminuyendo  en  la  armada 
hacia  mí.  Eso  es  lo  que  más  siento;  pero  todavía  me 
queda  un  resto  de  esperanza,  y á pesar  de  las  amar- 
guras que  yo  paso  por  esa  cuestión,  se  me  reserva  en 
la  armada  un  carino  que  eleva  mi  prestigio,  y el  dia 
que  yo  me  convenza  que  ese  cariño  no  se  me  conserva, 
no  seré  general  de  marina. 

Que  soy  respetable  general,  pero  Ministro  de  aciaga 
suerte.  ¡Gomo  ha  de  ser!  Lo  siento  mucho:  yo  agradezco 
mucho  lo  de  respetable;  pero  si  mi  suerte  es  aciaga, 
¿puedo  yo  combatirla?  ¿Se  puede  luchar  con  el  desti- 
no? ¡Cuántos  hay  que  llegan á la  cumbre  del  poder  y 
bajan  de  repente  y vilipendiados!  Yo  no  espero  eso;  si 
salgo  dei  Ministerio  sin  haber  cumplido  mis  compro- 
misos por  causas  ajenas  á mí  voluntad,  repito,  porque 
me  complazco  en  oirlo,  porque  el  eco  de  mis  palabras 
resuena  en  mí  corazón,  que  no  perderé  por  eso  la  esti- 
mación de  la  marina. 

El  tír.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter 
razo):  El  3r,  Canalejas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  como  yo 
no  sé  si  podré  encerrarme  en  los  estrechos  límites  de 
ana  rectificación,  pido  á S,  S.  se  sirva  concederme  un 
torno  en  el  debate,  no  porque  me  proponga  extenderme 
en  consideraciones  abusivas,  sino  porque  así  evito  á la 
Presidencia  la  molestia  de  vigilar  mis  palabras  si  no 
me  atengo  á los  preceptos  reglamentarios. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter^ 
razo):  Puede  S.  tí.  consumir  el  segundo  turno. 

EL  Sr.  CANALEJAS:  No  es  menester  ciertamente, 
Sres,  Diputados,  que  yo  devuelva  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina frases  que  expresen  mis  simpatías  personales,  el 
sincero  afecto  que  le  profeso  y la  gratitud  con  que  acep* 
to  la  amistad  que  me  ofrece;  ni  tampoco  he  de  decir 
nada  acerca  de  do 5 ó tres  detalles  de  poca  importancia, 
como  el  relativo  á esos  jóvenes  oficiales  de  marina,  cu- 
yos nombres  indicaré  al  Sr.  Ministro  en  uno  de  los  días 
próximos;  vamos  á lo  importante,  á lo  capital  de  la 
cuestión  planteada  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  acer- 
ca de  las  reuniones  de  La  Comisión  que  entiende  en  la 
reorganización  de  la  armada. 

Ya  lo  ha  oido  la  Cámara:  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
en  diferentes  ocasiones  nos  ha  hablado  de  lo  espinoso 
del  cargo,  de  las  amarguras  que  devora,  de  las  inquie- 
tudes que  le  asaltan,  de  los  temores  que  siente;  y en 
todas  estas  frases  y en  el  tono  general  de  su  discurso 
se  revela  lo  que  ya  habla  yo  tenido  la  honra  de  indicar 
á la  Cámara,  y es,  que  S,  8.,  como  el  Judío  errante,  es- 
pera, vaga  en  busca  de  un  porvenir  incierto,  con  el  te- 
mor, con  la  inquietud,  no  me  atrevo  á decir  con  la  se- 


guridad de  que  no  ha  de  poder  corresponder  á los  com- 
promisos contraídos,  en  virtud  de  las  dificultades  que 
le  suscita,  no  la  Cámara,  que  no  ha  hecho  sino  ofrecer- 
le facilidades,  no  la  Comisión  parlamentaria,  que  se  ha 
puesto,  por  decirlo  así,  á las  órdenes  de  S.  tí.,  sino  el 
Consejo  de  Ministros,  al  que  ha  citado  con  tanta  insis- 
tencia, y principalmente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
ese  carcelero,  no  metafórico,  sino  real,  que  ha  impe- 
dido á tí.  S.  rectificar  el  presupuesto,  y que  le  Impide 
ahora  traer  ó la  Cámara  el  proyecto  aprobado  por  el 
Consejo  de  Ministros, 

En  el  relato  expuesto  por  S.  3.  no  hay  inexactitud; 
poro  si  algunos  puntos  que  conviene  esclarecer  para 
que  se  depure  la  responsabilidad  de  todos. 

Aquí,  tí  res.  Diputados,  juegan  tres  elementos:  el 
Consejo  de  Ministros,  el  Sr,  Ministro  de  Marina  y la  Co- 
misión parlamentaria;  y en  estos  tres  elementos  ha  de 
residir  la  responsabilidad  de  las  dilaciones  que  expe- 
rimenta este  asunto;  ó en  los  tres  si  los  tres  han  cor- 
respondido á ese  fin;  ó en  uno  solo  si  uno  solo  fuera  el 
responsable.  Yo  no  he  podido  proceder  con  mayor  leal- 
tad diciendo  ai  país,  como  es  cierto,  que  ia  responsabi- 
lidad no  ha  sido  del  Sr.  Ministro  de  Marina;  pero  S,  tí, 
ha  equivocado,  en  mi  juicio,  los  términos,  suponiendo 
que  la  responsabilidad  podía  atribuirse  á la  Comisión, 
y la  responsabilidad  seria  de  la  Comisión  desde  el  mo- 
mento en  que  faltando  á ios  deberes  y compromisos 
contraídos  con  la  Cámara  para  cumplir  su  encargo,  no 
hubiese  dado  dictamen  sobre  las  proposiciones  de  los 
3 res.  Leygonier  y Loygorri,  cuando  el  Sr,  Ministro  de 
Marina  y el  Gobierno  dejaban  expedita  su  esfera  de 
acción. 

No  es  así  ciertamente;  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
que  se  enojaba  por  el  accidente,  por  el  detalle  de  ha- 
ber querido  nosotros  asesorarnos  de  personas  compe- 
tentes, hubiera  podido  con  justicia  mostrarse  atavia- 
do si  contra  sus  terminantes  manifestaciones,  que  en 
alguna  ocasión  tuvieron  hasta  el  limite  de  tiempo  fijo, 
nosotros  no  hubiéramos  respetado  su  iniciativa:  lo  que 
hay  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  una  gran 
dificultad  política  en  la  obediencia  (palabra  empleada 
por  S.  tí.  en  su  discurso)  para  con  los  demás  Ministras, 
y no  se  atreve  á declarar  la  verdad  del  caso,  y es,  que 
aquí  litiga  el  deseo  de  S.  S.  de  cumplir  sus  compromi- 
sos y de  responder  á aquellas  unánimes  manifestacio- 
nes de  la  opinión  á que  aludía  con  tanta  elocuencia, 
con  la  dificultad  real  que  le  ha  ofrecido  el  Consejo  de 
Ministros,  relegando  á 8.  S.  á una  situación  poco  airo- 
sa. Si  precisamente  la  diferencia  do  la  cifra  en  que 
S.  3,  fijaba  el  presupuesto,  digámoslo  así,  del  porve- 
nir, y la  cifra  que  yo  he  establecido  no  es  con  respec- 
to del  presupuesto  de  Marina  exorbitante,  sl  no  podía 
alterar  las  combinaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, ¿por  qué  no  la  aceptaba? 

Después  de  todo,  porque  un  proyecto  sea  del  Go- 
bierno no  pierde  nunca  el  carácter  ni  el  significado 
que  te  atribuye  el  Ministro  autor  suyo;  y así  como  la 
gloria  de  S.  8.  si  e!  proyecto  prosperase  no  había  de 
compartirla  ciertamente  con  sus  compañeros  en  un 
asunto  profesional  y en  un  departamento  de  esa  índole, 
así  la  responsabilidad  será  exclusivamente  de  S.  S.  sí 
no  puntualiza  hasta  qué  punto  su  iniciativa  ha  estado 
contrariada  por  actos  de  sus  compañeros. 

Es,  pues,  llegado  ya  el  momento  de  que  depuremos 
responsabilidades;  nosotros  no  hemos  presentado  á la 
Cámara  un  dictá-men  que  con  tanta  insistencia  re- 
clamaba la  opinión,  que  con  tanta  insistencia  pedia 
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la  marina,  parque  lo  han  impedido  consideraciones  de 
deferencia  hacia  el  Sr.  Ministro,  que  nos  ofreció  traer 
al  seno  de  la  Comisión  un  proyecto;  y el  Sr.  Ministro 
de  Marina  no  ha  cumplido  el  compromiso  que  con- 
trajo con  nosotros,  el  compromiso  que  contrajo  con  la 
marina  y el  país,  porque  el  Consejo  de  Ministros  se 
lo  ha  redado,  suscitándole  dilaciones  de  tal  naturaleza, 
que  S.  S,  mismo,  cuando  dice  «mi  papel  está  reducido 
á esperar,»  no  fija  el  límite  de  la  espera,  pues  recono- 
ce que  con  el  mismo  procedimiento  que  se  le  han  im- 
puesto las  dilaciones  anteriores,  se  irán  prorogando  los 
plazos  indefinidamente,  y presumo  que  ha  de  devorar 
amarguras,  ha  de  pasar  inquietudes  y ha  de  apurar 
mucho  acíbar,  porque  desgraciadamente  la  situación 
del  Sr.  Ministro  de  Marina  es  insostenible,  como  sns 
palabras  mismas  lo  confirman. 

El  tiene  un  compromiso  contraído;  él  tiene  la  fó  y 
la  palabra  de  honor  del  general  de  marina,  que  le  im- 
piden retroceder;  pero  halla  una  dificultad  absoluta  é 
invencible  en  el  Conseja  de  Ministros,  y cuando  quiere 
orillar  estas  dificultades,  no  encuentra  más  que  una  es- 
peranza,  la  de  que  termine  la  presente  legislatura,  y 
este  es  el  blanco  de  la  cuestión  que  yo  voy  á procurar 
esclarecer.  Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  quizás  no  lo  sabe 
tampoco  el  Gobierno,  en  qué  dia  después  de  cerrada 
esta  legislatura  ó agotado  este  período  legislativo  vol- 
veremos á reunimos;  podrá  ser  muy  pronto  y podrá  ser 
muy  tarde;  lo  probable  es  que  sea  tarde;  en  tanto,  con 
el  actual  presupuesto,  ó se  hace  uua  verdadera  misti- 
ficación y la  realidad  de  los  servicios  no  responde  al 
presupuesto  que  aprobamos,  en  cuyo  caso  es  poco  serio 
que  el  Gobierno  le  mantenga,  ó,  caso  contrario,  vamos 
á seguir,  según  la  opinión  autorizada  del  Sr.  Ministro 
de  Marina,  arrojando  millones  al  fondo  del  mar,  y esta 
dilema  hay  que  aceptarle  valiente  meó  te. 

Ese  presupuesto  aprobado  en  Consejo  de  Ministros, 
ese  presupuesto  aprobado  por  el  antecesor  de  S.  S.,  ¿me- 
rece su  censura?  Pues  S.  S.  no  está  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  de  que  forma  parte,  en  un  punto  tan  capital 
como  es  el  presupuesta  de  su  departamento.  ¿Está  su 
señoría  do  acuerdo  con  el  Gobierno?  ¿Acepta  ese  presu- 
puesto,  lo  admite? 

Y sí  S.  S.  lo  hace,  sí  iu  curre  en  aquella  obediencia 
de  que  antes  nos  hablaba,  entonces  sí  que  se  realizaría 
forzosa  y necesariamente  el  desprestigio  de  un  grao 
carácter,  el  desprestigio  del  gran  carácter  de  S.  8,,  que 
se  siente  abatido  par  conveniencias  de  carácter  secun- 
dario; que  de  carácter  secundario  debe  ser  para  S.  3., 
general  de  la  armada,  todo  lo  que  no  sea  responder  á 
los  compromisos  contraídos  con  ese  cuerpo  que  tanto 
le  honra,  que  le  conserva  tan- sincero  afecto;  afecto  que 
sin  duda  perderá  inevitablemente  si  sacrifica  á las  con- 
veniencias del  Ministro  los  deberes  del  general. 

Y lo  que  ocurre  con  el  presupuesto  sobre  la  situación 
inexplicable,  señores,  en  que  se  encuentra  el  Sr,  Minis- 
tro de  Marina  censurando  lo  que  ahora  defiende  y de- 
fendiendo lo  que  censura,  ocurre  también  con  el  pro- 
yecto de  reformas.  Su  señoría  tiene  un  proyecto  y un 
plan,  y este  proyecto  y este  plan  no  es,  señores,  una 
vaga  aspiración  del  porvenir  ni  una  utopia,  no;  es  un 
pensamiento  que  responde  á las  necesidades  apremiantes 
del  momento  en  uua  forma  esencialmente  práctica.  Los 
pensamientos  del  porvenir,  esas  grandes  aspiraciones 
gue  necesitan  ©l  trascurso  del  tiempo  y un  caudal  de 
recursos  extraordinarios,  se  pueden  aplazar  sin  des- 
prestigio; pero  los  proyectos  prácticos  que  responden 
á necesidades  generalmente  sentidas,  los  proyectos  que 


han  de  hacer  frente  á las  necesidades  del  día,  aspira- 
ciones del  porvenir,  esos  proyectos  no  se  dilatan.  ¿Se  dh 
latan?  Pues  en  ese  caso  el  general  Rodríguez  Arias  no 
puede  ya  recurrir  al  argumento  que  invocaba,  puesto 
que  la  Comisión  ó uua  gran  parte  de  ella,  porque  no 
estoy  autorizado  para  hablar  en  nombre  de  todos,  de- 
clina en  8.  S.  exclusivamente  esa  responsabilidad;  por- 
que solo  por  respeto  á la  palabra  de  S.  S.,  porque  solo 
por  deferencia  al  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  aplazado 
dar  dictamen.  ¿Y  cuándo  se  esclarece  este  hecho?  Pues 
se  esclarece,  señores,  en  los  dias  en  que  va  á cerrarse 
el  Parlamento;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ayer, 
como  si  hubiera  olvidado  lo  sucedido,  como  si  en  este 
olvido  del  pasado  entrase  también  la  imprevisión  del 
porvenir,  nos  decía:  alíbre  es  la  esfera  de  acción  de  los 
señores  que  forman  la  Comisión  que  entiende  en  ios 
proyectos  de  los  Sres.  Loygorri  y Leyggnier.»  Pero  no 
está  libre  de  la  esfera  del  tiempo;  si  nosotros  trajéra- 
mos á la  Cámara  un  dicta men  sobre  asunto  de  tanta 
gravedad,  ¿creeis  que  podría  discutirse  en  esta  legis- 
latura? 

Y sobre  todo,  nosotros  hemos  paralizado  nuestros 
trabajos  esperando  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina. ¿Y  no  es  cierto  que  ahora,  al  reanudar  nuestros 
trabajos,  al  pedir  informes  que  'nos  serían  necesarios, 
y qoe  el  Sr.  Ministro  de  Marina  con  sus  grandes  cono- 
cimientos nos  hubiera  evitado  la  necesidad  de  pedir, 
no  estamos  ya  en  condiciones  de  redactar  de  improviso 
un  dictamen?  Suya  es,  pues,  la  responsabilidad;  la  res- 
ponsabilidad nuestra  se  cifra  en  haber  creído  en  las 
palabras  del  Ministro  de  Marina;  en  haber  pensado  que 
el  Gobierno  no  consentiría  que  al  llegar  el  término  de 
la  legislatura  quedase  el  Sr.  Ministro  de  Marina  des- 
prestigiado ante  el  país;  en  haber  pensado  también  que 
el  Ministro  de  Marina  no  permitirla  que  se  le  desauto- 
rizase; de  esta  responsabilidad  yo  me  declaro  cul- 
pable. 

Creer  que  el  Gobierno  realizaría  sus  propósitos; 
guardar  las  consideraciones  que  se  deben  al  Poder 
que  en  estos  asuntos  debe  ejercer  la  iniciativa;  suponer 
que  el  Consejo  de  Ministros  no  haría  recaer  sobre  un 
Ministro  inocente  la  responsabilidad  de  todos,  esa  es 
idea  noble  y generosa.  Solo  partiendo  de  esta  base,  solo 
respetando  esos  compromisos,  y es  preciso  que  el  país 
lo  sepa,  hemos  renunciado  á presentar  el  dictamen  á 
la  consideración  de  la  Cámara. 

¿No  es  el  Ministro,  es  el  Consejo  entero  el  respon- 
sable? Entonces,  no  asuma  toda  la  responsabilidad  el 
Sr,  Rodríguez  Arias,  que  está  llevando  su  espíritu  ge- 
neroso á favor  de  sus  compañeros  á donde  yo  quisiera 
que  llevara  su  espíritu  enérgico  exclusivamente  en  fa- 
vor de  la  marina. 

Dice  S.  S.  que  es  necesario  gran  valor  y gran  ar- 
dimiento para  escuchar  estos  ataques.  No;  para  lo  que 
es  necesario  un  gran  valor  en  todas  las  cosas  de  la 
vida,  es  para  pesar  en  estos  conflictos  de  deberes  la  re* 
solución,  para  apreciar  que  S.  3.,  antes  que  hombre  de 
partido,  y después  de  todo,  el  partido  de  S.  S.,  reformis- 
ta y progresivo,  no  había  de  oponerse  á la  reforma,  es 
hombre  de  palabra  y de  convicciones,  y si  su  palabra 
y sus  convicciones  están  en  desacuerdo  con  sus  debe- 
res ministeriales,  no  puede  tener  más  que  una  solu- 
ción: cumplir  su  palabra.  ¿No  quiero  eso  S.  S.?  Pues 
no  descarte  su  responsabilidad  aludiendo  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  ese  asunto;  asúmala  entera,  y 
entonces  sí  que  tengo  la  seguridad  de  que  cuando  su 
señoría  deje  el  poder  dirán  la  Nación  y el  país,  como 
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indiqué  al  terminar  mi  modesto  discurso:  uu  Ministro 
más;  nu  general  y un  patriota  ménos, 

Ei  Sr,  FBESIDENTE:  El  Sr  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTBOS 
(.Sagasta):  He  pedido  la  palabra  para  ver  si  desemba- 
razo del  peso  penoso  y la  gran  responsabilidad  que 
creen  haber  echado  sobre  sus  hombros  el  Sr.  Canalejas 
y ios  demás  individuos  de  la  Comisión  parlamentaria 
que  ha  entendido  en  los  proyectos  presentados  por  los 
gres.  Loygorri  y Leygonier,  suponiendo  que  de  haber 
creído  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  iba  á presentar 
su  proyecto,  hubieran  dado  su  dictamen,  lo  habrian 
aprobado  las  Cortes,  y á estas  horas  se  estarla  organi- 
zando la  marina  y dentro  de  poco  tendríamos  una  ñota 
magnífica  sobre  los  mares. 

Pues  no,  Sr,  Canalejas;  esté  S,  S.  tranquilo;  de  cual- 
quier modo  no  hubiéramos  tenido  más  que  el  buen  de- 
seo de  S.  S.,  que  sí  es  igual,  no  es  superior  al  del  se* 
ñor  Ministro  de  Marina  y al  de  todos  los  demás  Minis- 
tros que  constituyen  el  Gobierno,  porque  por  lo  ménos 
tanto  como  S,  S.  deseamos  todos  la  organización  de  la 
marina,  que  consideramos  indispensable,  dada  nuestra 
situación  geográfica,  dada  nuestra  historia  y dado 
nuestro  porvenir, 

¿Para  qué  dar  al  asunto  mayores  proporciones  que 
las  que  en  realidad  tiene?  El  Sr,  Canalejas  se  ha  lanza- 
do á los  espacios  imaginarios  para  hacer  consideracio- 
nes de  las  cuales  parece  como  que  S,  S,  sacaba  la  ma- 
rina ya  organizada,  sin  tener  en  cuenta  que  para  eso 
se  necesita  dinero,  dinero  y dinero,  sin  lo  cual  no  hay 
proyectos,  ni  armada,  ni  planes  del  Sr,  Loygorri,  ni 
del  Sr.  Leygonier,  ni  de  S.  S.,  por  más  que  B¿  S:  se  ha- 
ya dado  a la$  ciencias  militares,  lo  mismo  de  mar  que 
de  tierra.  No  basta  el  buen  deseo;  y como  la  cuestión 
es  de  números,  es  sencillísima  y debemos  hablar  en  el 
lenguaje  que  conviene  cuando  se  trata  de  números  y 
de  presupuestos. 

Llega  este  Gobio  roo;  se  hace  la  conversión  de  la 
deuda,  conversión  que  es  aplaudida  por  todo  el  mundo; 
no  hay  Diputado,  ni  Senador,  ni  siquiera  un  buen  es- 
pañol que  no  quiera  que  la  atención  de  la  deuda  sea 
preferente.  Pues  bien;  esa  conversión  produce  un  au- 
mento grande  en  el  presupuesto  do  gastos.  Los  ingre- 
sos no  se  obtienen  con  buen  deseo  solamente,  y resulta 
que  este  Gobierno,  además  de  ese  aumento  considera- 
ble de  millones  con  la  conversión  de  la  deuda,  tiene 
que  aumentar  los  gastos  por  la  nueva  organización  de 
las  fuerzas  de  tierra  y por  la  nueva  organización  de 
los  tribunales,  y además  de  esto  se  quiere  que  se  nive- 
len los  presupuestos  y se  organice  la  marina,  lo  cual 
ha  de  ocasionar  un  gasto  extraordinario.  Esto  es  im- 
posible. 

Para  todo  esto  se  necesita  dinero,  y el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  dijo:  hasta  aquí  llegó;  basta  con  que  abo- 
ra  se  consigne  en  el  presupuesto  el  aumento  de  la  deu- 
da, el  aumento  de  la  organización  de  las  fuerzas  del 
ejército,  el  aumento  de  la  organización  de  los  tribuna- 
les; dejad  el  aumento  de  la  marina  para  otro  año,  ¿Y 
es  mucho  pedir  esto?  Llegó  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  y 
no  es  posible  encontrar  mayor  celo,  mayor  energía  ni 
más  firme  voluntad  para  luchar  como  él  ha  luchado  un 
di  a y ofro  día  con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  el 
Consejo  de  Ministros  para  llevar  á cabo  su  pensamien- 
to y su  plan.  (El  Sr.  Canalejas:  Pero  fué  vencido,)  ¡Pues 
no  faltaba  más!  Como  hemos  sido  vencidos  todos.  Si  no 
hay  dinero,  ¿qué  hablamos  de  hacer?  ¿Lo  da  S.  S,?  Pues 


si  no  lo  da,  ¿cómo  se  reorganiza  la  marina?  ¿Fué  ven- 
! cido  el  Sr,  Ministro  de  Marina?  No  pedia  ménos  de  ser- 
lo, porque  no  hay  medio  para  realizar  su  plan.  El  señor 
: Ministro  de  Hacienda  decía:  hay  que  aumentar  mu- 
chos millones;  y bueno  es  tener  en  cuenta  que  hasta 
hace  poco  los  presupuestos  estaban  en  déficit. 

Se  quiere  qne  se  haga  desaparecer  el  déficit,  lo 
cual  significa  un  gasto;  se  quiere  además  que  se  pon- 
gan los  aumentos  de  la  deuda  y los  demás  de  que  an- 
, tes  se  ha  hablado;  pues  esto  ha  de  tener  un  limito,  y 
lo  puso  el  que  tiene  los  cordones  de  la  bolsa,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.  ¿Ibamos  á luchar  con  un  impo- 
sible, Sr,  Canalejas?  Bastante  hacemos,  y no  es  poco, 
con  poder  traer  al  presupuesto  esos  aumentos  y con  no 
tener  déficit.  Hace  poco  tiempo  os  hubierais  contenta- 
do con  que  el  presupuesto  se  hubiera  nivelado,  aunque 
no  hubiera  tenido  aumento  alguno  en  los  gastos;  ahora 
os  parecen  escasos  todos  los  aumentos, 

A 1 poco  tiempo  de  ser  Ministro  el  Sr.  Rodríguez 
Arias,  nos  habló  de  su  pensamiento  y de  la  necesidad 
que  según  él  habla  de  realizarlo  lo  antes  posible;  se  le 
dijo  naturalmente  que  lo  estudiara  y que  lo  presenta- 
ra al  Consejo  de  Ministros;  lo  estudió,  lo  presentó,  lo 
examinamos  detenidamente,  y lo  encontramos,  dadas 
las  circunstancias  del  país,  perfecto,  en  cnanto  pueden 
ser  perfectas  las  obras  de  la  humanidad;  pero  al  lado 
del  plan  traía,  como  es  natural,  la  cifra  necesaria  para 
desarrollarlo,  5'  aquí  empieza  la  dificultad,  porque  los 
planes,  Sr,  Canalejas,  necesitan  todas  esas  condiciones. 

Yo  no  he  visto  el  plan  del  Sr.  Leygonier;  pero  si  st 
Sr.  Leygonier  no  ha  presentado  al  lado  de  su  plan  la 
cifra,  le  digo  que  su  plan  no  es  bueno  ni  es  malo,  no 
sé  lo  que  es,  no  me  importa  saberlo;  pero  no  es  un  plan, 
porque  no  es  plan  aquel  que  no  tenga  al  lado  el  medio 
de  realizarlo.  El  mejor  plan  de  marina  en  absoluto, 
¿sabe  S.  S,  cuál  seria?  Pues  se  lo  voy  á decir. 

Inglaterra  ha  tenido  en  muchas  ocasiones,  por  mu- 
cho tiempo,  y aun  tiene,  la  pretensión  de  contar  ella 
sola  una  marina  superior  á las  marinas  juntas  de  todas 
las  demás  Naciones.  (Un  S?\  Diputado:  Hoy  no  la  tiene.) 
Bien,  no  la  tiene;  por  eso  he  dicho  que  en  muchas  oca- 
siones ha  tenido  esa  pretensión,  y no  se  puede  negar 
que  eti  muchas  ocasiones  también  ha  conseguido  su 
propósi  to. 

Pues  bien;  considerada  esta  cuestión  en  absoluto, 
¿habría  cosa  mejor  que  pretender  que  España  tuviera 
dentro  de  cuatro  ó cinco  años  una  marina  superior  á 
la  de  Inglaterra  y á la  de  todas  las  demás  Naciones 
juntas?  Pues  eso,  con  ser  en  absoluto  lo  mejor,  seria  un 
absurdo.  (El  Sr.  Martos\  Pensar  en  eso  seria  pensaren 
una  tontería.)  Precisamente;  por  eso  digo  qne  seria  un 
absurdo,  una  tontería.  Si  pues  no  puede  hacerse  eso; 
si  pues  seria  un  absurdo  el  pensar  en  tener  una  ma- 
rina superior  á la  de  todas  las  demás  Naciones,  hay 
que  tratar  de  hacer,  no  lo  mejor,  sino  lo  que  sea  bueno 
y adecuado  para  nosotros,  teniendo  en  cuenta  las  ne- 
cesidades más  apremiantes  del  país,  dada  la  situación 
en  que  se  encuentra,  y al  mismo  tiempo  la  carga  que 
se  impondría  al  país,  dadas  las  condiciones,  los  medios 
y los  recursos  con  que  cuenta.  No  basta,  pues,  presen- 
tar un  plan;  es  preciso  presentar  á su  lado  los  medios 
de  realizarlo. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  Marina  presentó  su 
plan  y los  medios  de  realizarlo,  y dados  los  medios  y 
recursos  con  que  el  país  cuenta,  dadas  las  condiciones 
marítimas  que  la  Nación  tiene,  esa  plan  nos  pareció 
excelente;  pero  como  hubiera  aumentado  considera- 
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blemente  los  presupuestos,  que  ya  lo  estaban  por  los  1 
gastos  de  que  antes  he  hecho  meo  clon , el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  dijo:  es  de  todo  punto  Imposible  hacer 
desde  luego  ese  gasto,  porque  producirla  un  gran  dé- 
ficit en  el  presupuesto.  Esta  ha  sido  ni  más  ni  ménos 
la  cuestión;  de  aquí  ha  nacido  toda  la  diñen Ltad.  Di- 
jimos, pues:  toda  vez  que  el  presupuesto  está  nivelado; 
toda  vez  que  no  puede  llevarse  desde  luego  adelante  1 
ese  plan  por  el  gasto  que  había  de  ocasionar;  toda  vez 
que  esta  cuestión  de  la  marina  se  puede  aplazar,  aun- 
que por  muy  poco  tiempo,  nos  proponemos  nosotros 
aplazarla;  sigamos  con  el  presupuesto  presentado  por 
el  anterior  Sr.  Ministro  de  Marina,  cuidando  de  inver- 
tir las  cantidades  de  este  mismo  presupuesto  de  modo 
que  vayan  correspondiendo  á ese  plan,  sin  perjuicio  de 
incluir  en  el  presupuesto  próximo  y en  los  que  le  sigan 
los  aumentos  necesarios  para  que  lo  que  todos  desea- 
mos pueda  realizarse  en  un  corto  numero  de  años. 

Resulta,  Sres,  Diputados,  que  el  principio  de  la 
realización  del  plan  del  Sr,  Ministro  de  Marina  no  se 
retrasa  sino  seis  ú ocho  meses,  Pero  cuando  llegue  el 
caso  de  empezar  á realizar  este  plan,  traeremos  á su 
lado  los  medios  y recursos  necesarios,  los  medios  y 
recursos  seguros  y permanentes  para  realizar  su  plan; 
porque  si  así  no  lo  hiciéramos,  habríamos  dado  un 
chasco  al  país  y habríamos  dado  lugar  también  á que 
se  retrasase  la  realización  del  pensamiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina, 

Estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Canalejas  en  cnanto  á 
los  deseos  que  le  animan  de  reorganizar  nuestra  ma- 
rina; pero  debe  3.  3.  estar  persuadido  que  colocado  en 
el  puesto  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  no  habría  hecho 
más  de  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  ha  efectuado, 
porque  tampoco  aventaja  3,  S.  al  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina y al  Gobierno  todo  en  deseos  y firmísima  volun- 
tad de  regenerar  y de  reconstituir  la  marina  española, 

Pero  el  Sr,  Canalejas  hubiera  tropezado,  como  ha 
tropezado  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  con  la  dificultad 
material  de  la  falta  de  recursos  para  realizar  ese  gran- 
dioso pensamiento  inmediatamente,  desde  hoy;  y ese 
mismo  retraso  da  la  seguridad  de  que  esa  reconstruc- 
ción de  la  marina  podrá  empezar  en  el  presupuesto 
que  viene,  y seguir  hasta  su  completa  terminación.  Los 
Sres.  Diputados  pueden  presentar  todos  los  planes  ima- 
ginables; pero  el  Gobierno  tiene  que  presentar  planes 
realizables,  trayendo  al  lado  del  plan  los  recursos  para 
llevarlo  á cabo,  Esto  lo  hemos  de  hacer  en  el  presu- 
puesto inmediato  y en  los  sucesivos,  y ya  verá  el  se- 
ñor Canalejas  cómo  satisfacemos  por  completo  sus  as- 
piraciones, y entre  tanto  no  se  hará  nada  en  Marina 
con  el  presupuesto  actual  sin  que  vaya  encaminado  en 
el  sentido  y en  la  dirección  del  plan  que  ha  aceptado 
el  Consejo  de  Ministros, 

Yo  me  alegraría  de  que  el  8r.  Canalejas,  calmando 
un  poco  sus  impulsos  patrióticos,  se  hiciera  caigo  de 
estas  observaciones  justísimas,  que  lo  son,  porque  na- 
cen de  la  posibilidad  de  las  cosas,  de  la  realidad  de  las 
cosas,  que  muchas  veces  crea  obstáculos  insuperables, 
que  los  toca,  no  el  que  desea  una  cosa,  porque  el  deseo 
nunca  encuentra  valias,  sino  el  que  tiene  que  practi- 
carla, Deténgase  S,  S,  también  en  los  mismos  obstácu- 
los en  que  se  han  detenido  el  deseo  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  y la  voluntad  del  Gobierno,  que  es  la  misma 
que  la  de  S,  £.  en  este  punto,  y todos  de  acuerdo  tra- 
temos de  realizar  el  plan  cuanto  antes  lo  permitan 
nuestras  atenciones  financieras,  que  será  en  el  presu- 
puesto próximo,  y no  crea  S,  S.  que  no  hay  que  hacer 


para  ello  un  gran  esfuerzo  después  de  los  muchos  que 
se  han  hecho  en  el  terreno  económico,  nivelando  los 
presupuestos  y atendiendo  á obligaciones  ineludibles. 
Es  bastante  por  este  año. 

No  queremos  hacerlo  todo  en  un  día  para  qne  todo 
se  desbarate.  Marchemos  al  paso  de  la  posibilidad,  y ¡a 
posibilidad  verá  S.  3.  cómo  está  al  lado  del  Sr,  Minis- 
tro de  Marina  y del  Gobierno;  que  en  estas  cosas  no  hay 
partidos  ni  opiniones,  sino  el  deseo  de  colocar  á este 
país  á la  altura  que  merece,  no  solo  por  su  brillante 
historia,  sino  más  quizá  que  por  eso  por  sus  tristes 
desdichas. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  La  tiene  Y,  3,  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  es  por  extremo  lisonjero  con  sus  amigos, 
pero  despiadadamente  cruel  con  sus  víctimas;  que 
crueldad  se  necesitaba  para  decirnos  cómo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  ha  venido  siendo  en  este  Gabinete  el 
desfavorecido  y el  agraviado,  en  tanto  que  otros  obtie- 
nen beneficios  y favores.  Para  el  Ministro  de  Fomento 
ha  sido  más  indulgente  3.  3,;  para  el  de  Marina  ha  en- 
contrado insuperables  dificultades;  y sin  embargo,  las 
cifras  que  se  reclamaban  por  otros  Ministerios  eran 
mucho  más  importantes  que  la  que  exigía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  cuyas  opiniones  están  de  acuerdo  con 
las  mías.  Con  solo  8 millones  de  pesetas  se  hacia  frente 
á esas  necesidades;  que  yo  no  acostumbro  á traer  nun- 
ca planes  fantásticos. 

Si  bien  es  cierto  que  me  dedico  á las  cuestiones 
militares  de  mar  y tierra,  como  donosamente  ha  indi- 
cado 3.  S.,  encierro  mis  aptitudes  hasta  ahora  en  solo 
estos  dos  asuntos,  mientras  que  S,  8.  divaga  de  la  me- 
canica  á la  jurisprudencia  y de  la  jurisprudencia  á la 
hacienda,  y dejo  á la  consideración  de  los  Sres.  Dipu- 
tados si  estos  graves  asuntos  no  originan  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  ciertas  dificultades  de 
las  que  yo  no  me  declaro  tampoco  exento. 

Su  señoría  ha  abordado  una  consideración  de  ca- 
rácter general  á que  me  importa  corresponder.  No,  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  viviendo  al  dia, 
presentando  presupuestos  de  tal  naturaleza  que  no 
pueden  alterarse  en  una  exigua  cifra,  no  se  gobierna 
ni  se  impulsa  el  progreso  de  un  país, 

la  mí  distinguido  amigo  el  Sr.  Moret  tuvo  ocasión, 
apoyando  su  votó  particular,  de  indicarlo:  cuando  los 
Gobiernos,  respondiendo  á necesidades  tan  grandes  como 
esta  del  fomento  de  la  marina,  reclamada  por  la  opi- 
nión en  todas  las  formas  y tonos  y ofrecida  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  que  no  ha  tenido  la  suerte  de 
imponerlas  al  Oonsejo  de  Ministros,  plantean  un  pro- 
blema, es  preciso  que  en  el  fondo  de  su  plan  financie- 
ro haya  recursos  suficientes  para  resolverlo.  ¿De  qué 
valen,  si  no,  sus  planes?  ¿A  qué  ha  conducido  esta  di- 
lación producida  en  nuestro  dictamen?  Porque  oi  señor 
Presidente  del  Oonsejo  de  Ministros  ha  dicho  que  si  nos- 
otros hubiéramos  presentado  aquí  un  proyecto,  no  hu- 
biese prevalecido;  de  modo  que  3.  S.,  que  no  ha  acep- 
tado la  iniciativa  del  Ministro  de  Marina,  de  ese  Minis- 
tro que  ha  sufrido  los  tropiezos  á que  aludia  8.  S,  y no 
sé  si  habrá  caldo,  al  propio  tiempo  que  cohíbe  esa  ini- 
ciativa, cohibe  también  la  nuestra  en  nombre  de  una 
suma  insignificante,  y aplaza  para  el  presupuesto  pró- 
ximo, esta  reforma. 

Es  decir  que  este  debate  ha  tenido  una  consecuen- 
cia que  yo  ya  esperaba  con  temor,  y con  esto  termino: 
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la  de  que  elSr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de- 
clare que  los  planes  dél  Sr.  Ministro  de  Marina,  que 
técnicamente  son  muy  acertados,  económicamente  son 
imposibles;  que  el  trabajo  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
que  acredita  su  habilidad  y su  pericia,  no  es  práctico; 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  teo- 
rizado unas  cuantas  horas,  incurriendo  también  los  Mi- 
nistros de  orden  civil  en  las  mismas  aficiones  que  yo, 
de  tratar  los  asuntos  militares,  para  no  obtener  otro 
provecho  que  el  de  escuchar  en  Consejo  las  manifesta- 
ciones del  3r*  Ministro  de  Marina;  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  ha  tenido  la  bondad  de  venir  á la  Cámara  y 
¿ la  Comisión  para  debatir  este  asunto,  cuando  bien 
hubiera  podido  esperar  un  ano,  y no  es  fácil  que  extien- 
da tanto  tiempo  su  vida  ministerial,  y que  nosotros,  la 
prensa,  la  marina  y cuantos  han  tratado  esta  cuestión, 
hemos  perdido  un  año  y quizás  al  esperar  otro  espere- 
mos inútilmente,  porque  dentro  de  un  año  posible  es 
que  S,  S.  no  pueda  realizar  esos  buenos  propósitos. 

Lo  que  nosotros  pedimos  al  Gobierno,  lo  que  tene- 
mos derecho  á pedir  al  Gobierno  cuando  se  plantea  un 
problema  grave  y urgente,  y lo  que  tiene  derecho  á 
exigir  un  Ministro  cuando  poniéndose  al  frente  de  la 
opinión  traduce  en  un  proyecto  el  medio  práctico  de 
realizar  esa  reforma,  es  que  esta  exigencia  de  la  opi- 
nión y estos  planes  del  Ministro  no  se  encierren  en  la 
bolsa  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á que  aludia  tan 
donosamente  S.  S.;  y como  no  se  ha  pedido  nada  ima- 
ginario; y como  yo,  ahora  ministerial  del  Sr,  Ministro 
de  Marina  contra  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, lo  que  quiero  es  que  lo  que  el  Sr*  Ministro  de 
Marina  ha  llevado  al  Consejo  y nosotros  en  principio 
hemos  aceptado,  prospere,  no  tiene  derecho  el  Sr.  Pro* 
sídente  del  Consejo  de  Ministros  para  oponernos  esas 
excepciones  dilatorias,  sino  que  debe  reconocer  que  los 
proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  merecían 
las  simpatías  de  la  opinión s las  simpatías  de  la  marina 
y las  nuestras,  han  fracasado  porque  el  Sr,  Ministro  de 
Marina  no  obtiene  en  sus  relaciones  con  sus  demás 
compañeros  la  deferencia  y la  consideración  á que  sus 
altas  condiciones  le  hacían  acreedor, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Saber  es,  Sr.  Canalejas,  y cuidado  que  S*  S* 
sabe  mucho;  pero  saber  es  también  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  no  tiene  con  sus  demás  compañeros  las  re- 
laciones de  amistad  y de  estimación  que  todos  mutua- 
mente nos  tenemos.  Su  señoría  sabe  muchas  cosas, 
pero  no  suponía  yo  que  supiera  esto,  porque  yo  que 
estoy  tan  cerca  del  Sr,  Ministro  de  Marina,  no  lo  he  sa- 
bido hasta  ahora,  ni  creo  que  lo  haya  sabido  el  mismo 
Sr*  Ministro  de  Marina.  (El  Sr\  Canalejas:  He  dicho  que 
no  obtiene,  que  el  Sr.  Ministro  es  demasiado  bondado- 
so, demasiado  amable,)  Pues  eso  no  tiene  nada  de  par- 
ticular que  S.  S.  lo  sepa,  porque  lo  sabe  todo  el  mun- 
do y yo  también.  (Risas *}  Pero  que  no  obtenga  el  señor 
Ministro  de  Marina  de  sus  compañeros  las  mismas  con- 
sideraciones que  obtienen  los  demás,  eso,  repito  qne 
es  un  descubrimiento  de  S.  S>,  porque  ni  el  interesado 
ni  yo  lo  sabíamos  hasta  ahora;  pero  se  aprende  mucho 
oyendo  á g.  g, 

El  Sr.  Canalejas,  ya  se  ve,  discurre  con  los  datos 
que  le  facilita  su  abundante  imaginación,  pero  no  con 
los  datos  de  la  realidad  da  las  cosas;  porque  suponía 


S.  S.,  y ojalé  fuera  cierta  la  suposición,  que  los  demás 
Ministros  han  sacado  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  todo 
lo  que  han  querido.  Pues  no  es  así,  Sr.  Canalejas;  por- 
que el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ya  que  ha  citado  S.  S. 
al  Ministro  de  Fomento,  no  ha  sacado  más  que  lo  in- 
dispensable, lo  preciso  para  que  las  obras  públicas  ya 
comprometidas  no  se  detengan,  que  es  lo  mónos  que 
puede  sacar  un  Ministro  de  Fomento*  Y el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  ha  sacado  más  que  lo  indispensable 
para  que  sirva  de  base  á la  nueva  organización  del 
ejército  español,  y S.  S*  mismo  se  ha  quejado  del  atra- 
so en  que  están  las  fortificaciones,  de  que  no  se  tra- 
baja más  en  las  fortificaciones;  y sabe  muy  bien  su 
señoría  que  en  la  nueva  organización  del  ejército  en- 
traban uno  ó dos  regimientos  de  artillería,  y el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ha  tenido  que  suspender  la  crea- 
ción de  esos  regimientos;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  ha  podido  dar  más  aumentos  que  el  que  ha  dado  al 
presupuesto  de  la  Guerra;  y eso  mismo  ha  pasado  en 
todos  los  Ministerios,  porque  bastante  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  con  atender  á las  cargas  y al 
aumento  extraordinario  que  por  las  circunstancias,  co- 
mo he  dicho  antes,  ha  traído  consigo  la  conversión  de 
la  deuda,  y no  ha  podido  acceder  á las  pretensiones  do 
los  Ministros  para  hacer  obras  nuevas  y para  realizar 
lo  mucho  que  hay  que  hacer  en  este  país,  porque  esto, 
después  de  tantos  anos  sin  hacer  nada,  es  imposible 
que  lo  haga  en  un  solo  año  un  Ministre  de  Hacienda  y 
en  un  solo  presupuesto* 

El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho:  yo  voy  hasta 
donde  pueda  ir,  y puesto  que  el  país  quiere  presupues- 
tos sin  déficit,  esto  puedo  aumentar;  de  aquí  no  paso. 
Y como  la  reorganización  de  la  marina  es  importante, 
yo  quisiera  revelarle  un  secreto  al  Sr.  Canalejas , y si 
pudiera  revelárselo,  creo  que  quedarla  satisfecho  S.  S.; 
pero  no  me  atrevo,  no  por  S*  S.,  sino  porque  no  es  bue- 
na manera  de  revelar  secretos  el  revelarlos  en  pleno 
Parlamento  (El  Srm  Canalejas : Yo  diré  a S.  S*  otro  se- 
creto); pero  le  diré  sin  revelar  secreto  ninguno,  que 
con  el  pensamiento  del  Gobierno  la  reorganización  de 
la  marina  se  verificará  más  rápidamente  que  si  se 
hubieran  podido  poner  en  el  presupuesto  de  este  año  8 
ó 10  millones  y en  los  presupuestos  sucesivos  otros  8 
ó 10;  pero  hay  que  dejar  que  el  Gobierno  desenvuelva 
su  pensamiento. 

Ahora  me  dice  el  Sr.  Canalejas:  ¿y  si  para  dentro 
de  un  año  el  Gobierno  ha  muerto?  [Ahí  entonces  ven- 
drá otro  Gobierno,  y lo  hará  si  quiere,  y si  no,  no  lo 
hará.  Pero  este  cargo  lo  mismo  puede  aplicarse  al 
pensamiento  de  S.  S.,  porque  este  año  pone  el  Gobierno 
actual  en  el  presupuesto  Sólo  millones  más  de  pése- 
tes para  la  marina;  pero  cae  este  Gobierno,  y mañana 
otro  Gobierno  con  ei  mismo  derecho  los  quita,  y en- 
tonces se  acaba  la  marcha  de  la  reorganización  de  la 
marina.  Hay,  pues,  que  esperar  un  poco  en  la  bondad 
de  las  causas.  La  reorganización  de  la  marina  so  impo- 
ne; hay  que  abordarla  sóriamente,  con  energía  y con 
grandes  medios,  y yo  le  doy  palabra  al  Sr*  Canalejas 
de  que  si  este  Gobierno  continúa,  se  abordará  esta 
cuestión  y desaparecerá  el  déficit  que  hay,  con  mayo* 
res  medios  que  lo  que  S.  S,  desea* 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Tiene  V*  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  CANALEJAS:  Dos  minutos  nada  más:  no 
tema  la  Cámara  que  me  baga  enojoso  usando  inconsi- 
deradamente de  la  palabra* 
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Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  que  todos  ios  Mi- 
nistros, quién  más,  quién  ménos,  han  obtenido  lo  in- 
dispensable para  Ias:  necesidades  de  su  departamento 
(El  $??á  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros:  Lo  indispen- 
sable para  marchar,  para  no  morir),  y que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  no  ha  alcanzado  la  misma  suerte.  Re- 
sulta  asimismo,  y no  yo  y más  que  á condensar  ideas 
generales,  que  ei  Sr.  Ministro  de  Marina  nos  ha  dicho 
que  una  suma  importante  en  ei  presupuesto  actual  de- 
dicada á conservar  buques  inútiles  seria  lo  mismo  que 
si  se  arrojara  al  mar;  y que  por  no  conceder  una  can- 
tidad exigua  en  relación  con  ia  consagrad^  á otros  de- 
partamentos para  sumarla  con  esa  que  se  va  á tirar  al 
mar,  y ensayar  un  proyecto  serio,  nos  quedamos  sin 
marina  y sin  dinero* 

Bi  arrojar  al  mar  una  cantidad  ó traer  un  presu- 
puesto de  todo  punto  inexacto  ó ártiücioso;  si  oponerse 
por  una  cantidad  exigua  á las  reformas  que  es  nece- 
sario hacer,  es  gobernar,  yo  lo  dejo  á la  consideración 
de  ia  Cámara  y del  país. 

Termino  manifestando  al  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo que  yo  en  las  cuestiones  políticas  no  me  considero 
con  autoridad  para  intervenir;  pero  que  siempre  que 
se  ha  presentado  á S,  S*  alguna  dificultad  en  este  ór- 
den  de  problemas,  S,  S*  se.  prepara  á bien  morir,  y 
aunque  para  fecha  muy  lejana,  hace  testamento  y deja 
como  legado  á sus  sucesores  todas  las  reformas  que 
S.  S.  tenia  el  compromiso  de  realizar*. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  No  nos  podemos  entender  S.  S.  y yo,  porque 
de  las  cosas  que  he  dicho  no  resulta  nada  de  lo  que 
afirma  S.  S.  ¿De  donde  saca  S*  S.  que  de  lo  que  yo  he 
dicho  resulta  que  vamos  á tirar  nada  al  mar?  (El  señor 
Canalejas:  Resultará,  aprobado  el  presupuesto,  y eso  lo 
ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  Marina,)  Como  S.  S,  me  con- 
testaba á mí,  resulta  que  yo  no  he  dicho  quo  se  vaya  á 
tirar  nada  al  mar,  (El  Srr  Canalejas:  Es  que  como  el 
Ministro  calla,  me  dirijo  á 8,  S,)  El  Ministro  ya  ha  con- 
testado y ha  dicho  su  pensamiento,  y ha  contestado 
cumplidamente,  en  mi  opinión;  pero  además  de  esto  he 
contestado  yo  también  á 8.  8.  Me  parece  que  discurso 
más  contestado  es  difícil  encontrar, 

Pero  S,  S.  me  ha  hecho  al  final  una  indicación  que 
no  venia  á cuento;  lo  que  dejo  yo  para  el  porvenir,  es 
porque  no  es  posible  hacerlo  de  presente. 

Si  fuera  posible  hacerlo,  más  cuenta  que  á nadie 
me  tenia  á mi  realizarlo;  que  nadie  había  de  sacar  más 
gloria  de  la  reorganización  de  la  marina  que  el  que  la 
llevara  á cabo*  Guando  no  lo  hacemos  hoy,  es  porque 
no  podemos,  y no  haciéndolo  hoy,  se  puede  hacer  ma- 
ñana; que  muchas  veces  por  precipitar  las  cosas  suelen 
no  realizarse. 

En  cuanto  á las  reformas  políticas*  yo  no  s¿  que  las 
aplacemos.  El  Gobierno  ha  hecho  todo  lo  posible  por 
que  ciertas  reformas  no  se  aplacen;  y ahora  voy  á con- 
fesar á S.  S,  otra  cosa,  y esto  sí  que  era  un  secreto:  el 
Gobierno  ha  presentado  todos  los  proyectos  de  ley  de 
reformas  políticas  á que  venia  comprometido.  Unas  es- 
tán en  poder  de  las  Comlsines,  algunas  se  han  realiza- 
do ya,  y otras  están  á punto  de  ser  discutidas  ó están 
discutí  endoso  en  las  Cámaras, 

Y aquí  está  el  secreto;  quizá  yo  he  podido  precipi- 
tar la  discusión  y aprobación  do  alguna  reforma  im- 
portante; pero  ¿sabe  S.  S*  por  qué  no  he  querido  pre- 
cipitarla, aun  cuando  no  la  haya  detenido  de  ninguna 


manera?  Pues  ha  sido  porque  en  mi  deseo  de  llegar  á 
una  conciliación  con  todos  los  elementos  liberales  que 
aceptan  la  legalidad,  he  querido  que  esos  mismos  pro- 
yectos de  ley  y esas  reformas  puedan  ser  base  de  nues- 
tra reconciliación. 

Por  lo  demás,  si  no  se  han  precipitado  más,  ¿es 
porque  solo  el  Gobierno  contribuye  á que  las  reformas 
marchen  de  prisa?  ¿Os  habéis  levantado  á pedir  su 
pronta  discusión  por  los  medios  que  tencis  y por  vues- 
tra influencia?  ¿Cómo  no  lo  habéis  hecho?  ¿No  habéis 
sido  presidentes  ó individuos  de  esas  Comisiones?  ¿Se 
ha  hecho  sentir  la  influencia  del  Gobierno  para  dete- 
nerlas? Nada  de  eso;  porque  si  algo  se  ha  hecho,  ha  sido 
para  precipitarlas.  Por  consiguiente,  no  me  culpe  su 
señoría  de  este  retraso,  del  que  el  Gobierno  no  tiene 
culpa  ninguna, 

Y volviendo  á la  cuestión  de  la.  marina,  que  no  tie- 
ne nada  que  ver  con  ésta,  le  digo  á S*  S*  que  no  se 
pierde  tiempo  ninguno  en  la  reorganización.  Y o ase- 
guro á S*  8.  que  el  Ministro  de  Marina  está  autorizado 
para  que  en  lugar  de  tirar  esos  fondos  al  mar,  vaya  or- 
ganizando y dando  forma  á su  proyecto,  siempre  den- 
tro de  la  ley,  y que  antes  de  que  pudiera  ser  necesario 
autorizarle  para  más,  estará  en  realización  el  plan  del 
Sr.  Ministro  de  Marina  con  los  recursos  suficientes,  qui- 
zá más  á satisfacción  de  S.  S*  que  si  hubiéramos  reali- 
zado el  plan  que  S.  8.  nos  propone;  porque  eso  es  lo 
que  está  en  estudio,  y el  Gobierno  está  convencido  ds 
que  podrá  hacerse  la  reforma  de  la  marina  mucho  más 
d@  prisa  que  por  los  medios  que  S,  S.  propone,  sin  car- 
gar el  presupuesto  de  tal  manera  que  resulte  un  défi- 
cit, cuando  lo  que  queremos  es  presentar  ante  las  Na- 
ciones extranjeras  un  presupuesto  nivelado,  siquiera 
para  que  nuestro  crédito  no  descienda  de  la  altura  que 
ya  ha  alcanzado,  sino  que*  por  el  contrario,  la  tome  á 
medida  que  se  vayan  desarrollando  los  servicios  pú- 
blicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3i\  Canalejas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  CANALEJAS:  El  Sr,  Presidente  del  Consejo 
ha  tenido  la  bondad  de  revelarme  dos  secretos:  el  pri- 
mero, sobre  los  medios  extraordinarios  con  que  hemos 
de  contar  en  breve  para  el  fomento  de  la  marina,  que 
mucho  me  temo  sean  el  parto  de  los  montes;  y el  se- 
gundo, sobre  las  relaciones  íntimas  precursoras  de  una 
posible  boda,  y respecto  á esto  también  me  temo  que 
S.  S.  se  quede  aderezado  y sin  novia. 

Por  último,'  si  no  hamos  de  involucrare!  orden  na' 
tura!  dala  discusión,  yo  me  permito  dirigir  una  pre- 
gunta á S.  S,  ¿Tiene  S,  S,  la  bondad  de  aceptar  mi  rue- 
go, de  fijarme  día  para  una  interpelación  política  en 
la  cual  abordemos  esa  cuestión,  liquidando  definitiva- 
mente esas  cuentas?  Espero  las  órdenes  de  S.  S. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Como  en  las  bodas  esas  que  el  Sr.  Canalejas 
imagina,  S*  S.  me  da  el,  papel  de  novio,  sí  la  boda  no  so 
verifica,  ya  sabe  $.  S.  que  no  suele  ser  el  novio  el  que 
pierde  más. 

Por  lo  demás,  voy  á contestar  á 8.  8.  con  mucho 
í gusto  y de  una  manera  terminante  y franca.  Yo  estoy 
dispuesto  á contestar  á la  interpelación  que  S.  S*  ú otro 
cualquiera  de  sus  dignos  compañeros  se  sirvan  expla- 
nar, en  el  ínslaote  mismo  en  que  termine  la  discusión 
de  presupuestos;  porque  el  Sr.  Canalejas  se  hará  cargo 
de  que  el  dia  L*  de  Julio,  que  está  muy  próximo,  han 
de  regir  los  nuevos  presupuestos:  si  no  hubiera  una 
variación  tan  extraordinaria  en  este  presupuesto  res- 
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pecio  del  anterior,  podía  continuar  discutiéndose  éste 
basta  Octubre,  sí  era  pretMo,  y el  anterior  regiría  entre 
tanto  por  virtud  de  la  ley  de  contabilidad  y de  la  Cons- 
titución misma;  pero  yo  llamo  la  atención  de  todos  los 
señores  de  la  oposición  sobre  una  de  las  variantes  que 
se  introducen  en  este  presupuesto;  eu  él  se  consigna  eL 
aumento  de  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  por  la 
conversión  de  la  misma,  que  es  una  deuda  sagrada;  la 
Nación  española  no  tiene  más  remedio  que  dar  á sus 
acreedores,  así  españoles  como  extranjeras,  la  seguri- 
dad de  que  desde  i,°  de  Julio  pueden  contar  con  ese 
aumento;  si  los  presupuestos  no  están  aprobados  á 
tiempo,  la  Nación  española  no  cumpliría  tan  fiel  y tan 
lealmente  como  está  en  el  deber  de  cumplir  con  sus 
acreedores* 

Si  no  fuera  por  esa  dificultad,  mañana  mismo  con- 
testaría á la  interpelación  del  Sr*  Canalejas:  por  ahora 
lo  que  conviene  es  que  se  apresure  la  discusión  de  los 
presupuestos;  no  porque  suspendan  pronto  las  Cortes 
^us  sesiones,  que  yo  no  tengo  prisa  ninguna  por  que  las 
Cortes  se  suspendan,  sino  para  que  yean  los  tenedores 
de  la  deuda  española  que  estamos  dispuestos  á cumplir 
con  nuestros  compromisos* 

Ei  Sr.  CANALEJAS;  Queda  anunciada,  pues,  raí 
interpelación;  y respecto  del  momento,  provisional- 
mente aceptamos  el  fijado  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  salvo  el  caso  de  que  circunstancias  excepcio- 
nales nos  obligaran  á recurrir  á otros  recursos  regla-  i 
mentarlos  para  anticipar  la  fecha* 

EiSr*  SALCEDO:  Señor  Presidente,  tengo  pedida 
la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  La  tenían  antes  pedida  los  ¿res.  Becerra  Armesto 
y Leygoníer, 

El  Sr*  RECERRA  ARMESTO:  Aludido  por  el  se- 
ñor Canalejas,  he  pedido  la  palabra  en  efecto  antes  que 
el  Sr*  Salcedo;  pero  si  el  Sr*  Salcedo  quiere  hacer  uso 
de  ella  antes,  tengo  mucho  gusto  en  ceder  el  turno  á 
su  señoría* 

El  Sr*  LEYGONIER:  Tampoco  tengo  dificultud 
en  ceder  el  turno  al  Sr.  Salcedo* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Salcedo. 

El  Sr.  SALCEDO:  He  de  ser  brevísimo. 

Aunque  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  al  referir  esta 
tarde  lo  que  sucedió  en  la  primera  reunión  de  la  Co- 
misión nombrada  para  informar  sobre  el  proyecto  de 
reorganización  de  la  marina,  no  reclamó  de  mí  más 
que  una  simpre  inclinación  de  cabeza  para  dar  á co- 
nocer mi  conformidad  con  lo  que  S*  3.  exponía,  y la  ! 
hice  inmediatamente,  me  considero  en  el  deber  de  ser 
explícito  con  S,  S.,  manifestando  á la  Cámara  que  S*  S* 
ha  relatado,  como  no  podía  ménos,  con  perfecta  exac- 
titud todo  lo  que  en  la  Comisión  pasó.  Pero  debo  agre- 
gar algo  más.  El  Sr*  Ministro  ha  indicado  con  igual 
exactitud  que,  lastimado  algún  tanto  por  ciertos  pasos 
que  habla  creído  deber  dar  la  Comisión  de  reforma, 
sus  quejas  se  habían  desvanecido  en  una  conferencia 
que  celebró  con  el  presidente  Sr*  Marios,  y por  lo  tan- 
to, no  tenía  inconveniente  eu  que  la  Comisión  siguiera 
en  el  curso  de  sus  investigaciones  y de  su  información 
parlamentaria,  oyendo  á aquellas  personas  que  pudie- 
ran ilustrarla  en  cuestión  tan  ardua,  y desde  éste  ins- 
tante se  tomó  el  acuerdo  de  seguir  en  sus  audiencias  y 
citaciones  para  llevarlas  á cabo,  y como  consecuencia, 
fui  comisionado  por  el  señor  presidente  para  formular  un 
interrogatorio  ó cuestionario,  á fio  deque  las  reuniones 


dieran  un  resultado  más  práctico  y fácil,  sin  molestia 
de  los  señores  que  acudieran  á ilustrar  á la  Comisión, 
Declaro  que  acepté,  como  no  podía  menos  viniendo  del 
señor  presidente  de  la  Gomision*  la  indicación,  que  con- 
sideraba, por  otra  parte,  provechosa,  por  más  que  ma- 
nifestó que  otros  dignos  compañeros  la  podrían  desem- 
peñar mejor  y con  más  libertad  de  acción  que  yo,  por 
la  circunstancia  de  pertenecer  á la  marina  y tener  en 
ella  muchas  afecciones  y amistades  íntimas,  y segura- 
mente preocupaciones  difíciles  de  desterrar  y hasta  de 
conocer. 

Cumple  á mi  Lealtad  declarar  que  en  el  seno  de  la 
Comisión  he  sido  siempre  una  rémora  constante,  no 
solo  para  que  ésta  diera  dictamen,  sino  para  continuar 
las  audiencias  que  se  había  propuesto,  teniendo  en 
cuenta  que  si  bien  el  Sr*  Ministro  habla  manifestado 
al  Sr.  Martes  que  no  creía  después  de  sus  explicacio- 
nes que  podía  haber  la  menor  ofensa  á su  persona  ni 
el  menor  ataque  á la  iniciativa  del  Ministro,  juzgaba 
yo  que  sería  más  provechoso  y no  ocasionado  á herir 
respetables  susceptibilidades,  no  realizar  ninguna  au- 
diencia ni  redactar  el  Interrogatorio  hasta  que  nos 
fuese  conocido  el  pensamiento  del  general  Arias*  Así 
que  constantemente  he  venido  oponiendo  una  resisten- 
cia pasiva  con  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  y 
con  su  presidente, 

Pero  ¿cuál  no  habrá  sido  mi  sorpresa,  cuál  no  ha- 
brá sido  mi  asombro  y el  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión, cuando  hemos  oído  de  labios  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  que  hemos  estado  esperan- 
do en  balde  ó poco  ménos,  que  hemos  sido  chasquea- 
dos? ¿Hasta  cuándo  iba  á estar  esta  Comisión  esperando? 
¿Hasta  dónde  iba  á llegar  la  cortesía  parlamentaría 
para  con  el  Sr*  Ministro  de  Marina  y para  con  ei  Go- 
bierno, puesto  que  ios  planes  del  general  Arias  los  ha^ 
hia  aprobado  éste  y hecho  suyos?  ¿No  dice  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  que  el  plan  del  8r.  Ministro  de  Ma- 
rina, muy  bueno  y aprobado  eu  todas  sus  partes,  no 
podía  realizarse  porque  e!Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
podía  aflojar  los  cordones  de  la  bolsa? 

Pues  desde  ese  momento,  lo  natural  era  que  se  hu- 
biese dicho  á la  Comisión  que  diera  díctámen  como  lo 
tuviera  por  conveniente  sobre  las  proposiciones  de  los 
Sres,  Leygoníer  y Loygorri,  en  la  inteligencia  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  podía  facilitar  recursos 
para  la  reorganización  de  la  marina;  es  inútil  que 
aguarden  Vds.  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, porque  en  lugar  de  pasarlo  á esa  Comisión  para 
que  lo  estudie,  hemos  acordado  tenerle  encerrado  en  el 
cajón  de  la  mesa  del  Ministro  de  Hacienda.  Por  no  ha- 
ber obrado  con  tan  vulgar  consideración  y cortesía, 
hemos  pasado  por  poco  celosos  y hasta  descuidados  en 
un  asunto  que  tanto  afecta  al  bien  de  nuestra  marina 
y al  de  la  Patria. 

No  es  esto  solo*  Como  quiera  que  sean  los  proyectos 
de  los  Sres.  Leygoníer  y Loygorri,  y lo  que  ambos  ten- 
gan de  realizables  é inaceptables,  estos  dos  Sres*  Di- 
putados son  individuos  do  la  mayoría,  y sin  duda  que 
habrán  consultado  con  el  Gobierno  la  presentación  de 
sus  respectivas  proposiciones;  y si  en  realidad  no  podía 
disponerse  en  mucho  tiempo  de  recursos  suficientes 
para  llevar  á cabo  la  reforma  de  la  marina,  á que  uno 
y otro  pensamiento  van  encaminados,  ¿á  qué  se  toma- 
ron en  consideración?  ¿á  qué  se  díó  lugar  á nombrar 
una  Comisión  parlamentaria  para  que  las  estudiara  y 
proponer  á esta  Cámara  lo  que  se  juzgara  más  conve- 
niente al  bien  del  país,  para  luego  yenir  á decir,  señor 
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Presidente  del  Consejo,  que  para  la  reorganización  de 
la  marina  hoy  no  se  dispone  de  una  peseta? 

Hay  que  tener  en  cuenta,  Srss.  Diputados,  que  tuda 
la  culpa  de  esto  es  del  Gobierno,  no  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  puesto  que  éste  manifestó  en  el  seno  de  la  Co- 
misión que,  aprobado  su  plan,  dependía  su  remisión  á 
la  Cámara  de  una  conferencia  que  había  de  celebrar 
con  su  colega  el  de  Hacienda,  de  la  cual  no  pudo  sos- 
pechar jamás  que  su  plan  no  saliese  triunfante;  hay 
más,  nunca  pudo  presumir  que  después  de  este  acuer- 
do del  Consejo  de  Ministros  no  se  realizara  la  conferen- 
cia, pues  tengo  para  mí  que  los  Sres.  Arias  y Pelayo 
Cuesta  no  hau  conferenciado  sobre  la  reorganización 
de  la  marina.  Si  al  Sr,  Ministro  del  ramo  sé  le  hubie- 
ra dicho  que  no  se  disponia  de  fondos  para  llegar  á 
cabo  su  proyecto,  la  caballerosidad  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  es  tan  reconocida  por  todos  y tan  proverbial, 
que  en  el  acto  se  hubiera  presentado  á la  Comisión  y 
le  hubiera  dicho  que  era  inútil  que  esperase  su  pro- 
yecto, pues  éste  no  podia  venir  por  no  disponer  de 
recursos  el  Gobierno  con  que  llevarle  á cabo, 

Y si  esto  se  ha  sabido  al  cabo  de  cinco  meses  y 
como  incidencia  de  este  debate,  ¿en  qué  lugar  queda 
la  Comisión  de  reforma?  ¿ Qué  juzgará  el  país  de  nos- 
otros, después  de  la  declaración  que  ha  hecho  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 

Dejo  á la  consideración  del  Congreso  juzgar  de  la 
couducta  de  ese  Gobierno,  y de  su  Presidente  en  par- 
ticular, para  con  su  compañero  el  Ministro  de  Marina 
y para  con  una  Comisión  respetable  como  todas  las 
que  componen  los  representantes  del  país,  presidida  por 
una  persona  tan  preeminente  como  el  Sr.  Hartos,  cuyo 
patriotismo,  como  el  de  todos  sus  individuos,  Ies  hizo 
prescindir  de  si  sus  ideas  políticas  eran  ó no  conformes 
con  las  que  sustenta  el  Gobierno,  para  consagrarse  mi- 
ca y exclusivamente  á contribuir  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  á la  realización  del  nobilísimo  propósito  de  re- 
generar nuestra  marina  de  guerra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  El  Sr.  Becerra  Armesto  tiene  la  palabra, 

E!  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Estaba  muy  lejos 
de  mi  ánimo  creer  que  el  presupuesto  de  Marina  iba  á 
terminar  en  el  día  de  hoy. 

El  Sr.  Canalejas,  cual  experto  militar,  ha  procura- 
do apuntar  sus  baterías  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y 
con  ocasión  del  presupuesto  de  Marina  las  ha  empla- 
zado de  tal  manera,  que  si  no  hubiera  intervenido  en 
el  debate  persona  verdaderamente  experta  en  política, 
quizá,  valiéndose  del  carácter  del  Sr;  Ministro  de  Ma- 
rina y contando  con  su  temperamento  y sus  pocas  afi- 
ciones políticas,  hubiera  conseguido  su  deseo. 

Ha  dicho  el  Sr.  Canalejas,  y en  este  punto  se  ha 
referido  á la  Comisión  encargada  de  estudiar  el  pro- 
yecto del  Sr,  Leygonier,  que  el  no  haber  llevado  el  se- 
ñor Ministro  á su  seno  el  proyecto  habia  sido  la  causa 
de  que  no  hubiera  podido  dar  dictamen  sobre  el  del 
Sr.  Leygonier.  Pues  yo  declaro  ante  el  Congreso,  y 
ruego  al  Sr.  Canalejas  que  diga  si  esta  en  esto  ó no 
conforme,  si  era  posible  que  esa  Comisión  hubiera  po- 
dido dar  dictámen  en  el  plazo  que  ha  trascurrido  des- 
de que  pasó  á estudio  de  la  Comisión  hasta  ahora. 

Yo  estaba  muy  lejos  de  creer  que  mi  amigo  el  se- 
ñor Salcedo,  que  precisamente  ha  sido  uno  de  los  in- 
dividuos de  la  C o mis  ion  que  han  puesto  más  entorpe- 
cimientos para  que  se  dé  dictámen,  y el  Sr,  Hartos 
puede  atestiguarlo  {El  Sr.  Salcedo : Es  verdad),  vio  lera 
á fundarse  en  la  misma  base  de  argumentación  que  el 


Sr.  Canalejas  para  dirigir  cargos  al  Gobierno,  porque 
la  táctica  de  S.  3.  es  la  táctica  del  Sr.  Canalejas,  El  se- 
ñor Canalejas  quiere  atacar  al  Gobierno  dirigiendo  sus 
tiros  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y S.  S.  quiere  salvar  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  dirigiendo  sus  ataques  al  Go- 
bierno. Pues  es  necesario  que  3,  3.,  el  Sr.  Canalejas,  el 
Sr.  Martos  y los  demás  individuos  de  la  Comisión  digan 
si  en  las  condiciones  en  que  habíamos  colocado  el  exa- 
men de  los  asuntos  de  marina  era  posible  dar  dicta- 
men en  el  tiempo  trascurrido.  Y si  no  era  posible 
dar  dictamen,  ¿podía  exigirse  responsabilidad  al  señor 
Ministro  de  Marina  porque  hubiera  ó no  hubiera  pre- 
sentado su  proyecto?  Con  motivo  de  una  interpelación 
del  Sr.  Celleruelo  se  ha  demostrado  completamente, 
sin  que  el  Sr.  Canalejas  haya  protestado,  que  no  era 
posible  dar  dictámen  en  el  tiempo  trascurrido. 

Debo  contestar  ahora  á algunas  alusiones  que  el 
Sr,  Canalejas  me  ha  dirigido  en  su  discurso,  de  las  que 
alguna  me  ha  lastimado.  Ha  dicho  3.  3.  que  yo  habia 
intervenido  en  el  debate  de  una  manera  extemporánea, 
y ruego  á S.  S.  que  me  explique  esto,  porque  hasta 
ahora  no  he  podido  comprenderlo.  Yo  entré  en  el  de- 
bate para  combatir  el  voto  particular  del  Sr.  Lora  en 
la  parte  que  se  referia  á la  iniciativa  ministerial,  que 
era  la  más  esencial,  y después  me  ocupó  de  la  orga- 
nización de  la  marina. 

No  pienso  extenderme  más  en  este  punto;  y ya  que 
el  Sr.  Martos  tiene  deseos  de  intervenir  en  el  debate, 
yo  no  me  permito  molestar  á la  Cámara  por  más  tiem- 
po, y dejo  de  contestar  dos  de  los  pontos  que  ha  toca- 
do el  8r,  Canalejas  y que  pudieran  dar  lugar  á que  yo* 
hiciera  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  La  tiene  Y.  S,;  pero  le  ruego  que  tenga  en  cuenta 
que  están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  SALCEDO:  Señores  Diputados,  seré  tan  bre* 
ve  como  lo  he  sido  al  contestar  á la  alusión  que  me 
dirigió  mi  respetable  amigo  particular  el  Sr,  Ministro 
de  Marina, 

No  cabe  duda  que  yo  he  sido  el  que  en  el  seno  de 
la  Comisión  de  reforma  ha  puesto  mas  obstáculos  á 
que  se  emita  dictámen  sobre  las  proposiciones  de  ley 
de  los  Sres,  Leygonier  y Loygorri;  y es  tan  evidente 
esto,  que  no  hago  misterio  de  ello,  y lo  he  dicho  cuan- 
do me  he  levantado  antes  á hacer  uso  de  la  palabra. 

Mi  resistencia  ha  nacido  de  que  yo  creía  que  la 
Comisión  no  debía  hacer  nada  ínterin  no  viniera  al 
seno  de  la  misma  el  proyecto  del  Sr.  Ministro.  Segura- 
mente he  estado  haciendo  el  papel  de  Diputado  minis- 
terial, y le  hubiera  hecho  con  gusto  aunque  no  me 
uniesen  al  Sr.  Ministro  de  Marina  los  vínculos  de  amis- 
tad, de  consideración  y de  respeto  que  me  unen;  y aun- 
que hubiese  sido  otro  general  de  marina  el  que  se  hu- 
biera encontrado  en  situación  análoga  á la  del  digno 
Sr.  Rodríguez  Arias,  mí  conducta  hubiera  sido  exac- 
tamente la  misma. 

Otra  razón  tenia  para  obrar  como  lo  he  hecho;  esta 
es,  que  como  las  proposiciones  de  los  Sres,  Leygonier 
y Loygorri  envuelven  gravedad  extrema,  se  necesitan 
grandes  conocimientos  é ilustración  para  poder  dar 
dictámen  sobre  ellas,  y mientras  se  hacía  este  prévio 
estudio,  indispensable  y detenido,  yo  oponía  cierta  re- 
sistencia á llevar  á cabo  la  formación  del  interrogato- 
rio, dando  así  tiempo  á conocer  el  proyecto  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  nos  había  ofrecido  traer  al  seno 
de  la  Comisión,  que  juzgaba  necesario  para  que  con 
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preferencia  fuesen  incluidos  en  el  interrogatorio  los 
puntos  que  abrazase  ó los  que  de  ello  hubiera  nece- 
sidad. 

Como  me  habia  declarado  partidario  y hecho  eje» 
cutor  de  esta  solución  en  contra  de  ia  casi  mayoría  de 
mis  compañeros,  tema  el  deber  de  justificar  mi  con- 
ducta y de  explicar  el  por  qué  de  mi  oposición,  á la 
vez  que  extrañar  que  desde  el  momento  en  que  el  Go- 
bierno entendió  que  no  podía  realizarse  el  proyecto  del 
¡Sr,  Ministro  de  Marina  por  falta  de  medios,  o o lo  co- 
municase á la  Comisión  por  si  queria  dar  díetámen  so- 
bre los  otros  dos  proyectos  ya  citados  y sometidos  á su 
estudio:  aunque  le  hubiese  sido  difícil  darlo,  no  hubie’ 
se  estado  haciendo  un  papel  que  estimo  bastante  des- 
airado para  una  Comisión  parlamentaria.  He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr.  Martos  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MABTOS:  No  necesitan  ciertamente,  seño- 
res Diputados,  ser  confirmadas  las  palabras  de  mi  elo- 
cuente amigo  el  Sr,  Canalejas,  ni  tampoco  las  de  mi 
digno  y estimado  compañero  de  Comisión  Sr,  Salcedo, 
Ellos  han  dicho  lo  bastante  para  que  quede  justificado 
el  proceder  de  la  Comisión  que  tengo  la  honra  de  pre- 
sidir, y para  que  la  opinión  de  la  Nación  española,  jus- 
tamente preocupada  de  la  gravedad  del  negocio  que 
nos  fué  encomendado  por  el  Congreso,  distribuya  las 
responsabilidades  entre  el  Gobierno  y la  Comisión,  y 
atribuya  á la  Comisión  la  responsabilidad  que  verda- 
deramente le  incumbe  de  haber  tenido  con  el  Gobierno 
aquella  cortesía  que  corresponde  entre  todo  Gobierno 
y toda  Comisión  parlamentaria,  y aquella  confianza  que 
toda  Comisión,  que  por  serlo  representa  al  Congreso,  y 
que  per  representar  al  Congreso  ha  de  procurar  repre- 
sentar lo  esencial  del  pensamiento  de  la  mayoría  par- 
lamentaria, ha  de  tener  con  todo  Gobierno  que  está  al 
frente  de  esa  mayoría  parlamentaria,  . 

T al  propio  tiempo  la  opinión  ha  de  entender  que 
toca  á ese  Gobierno,  señaladamente  antes  de  ahora  al 
Sr,  Ministro  de  Marina,  desde  este  momento  al  Gobier- 
no todo,  y más  principalmente  al  Sr,  Presidente  del 
Consejo,  la  responsabilidad  de  haber  consentido  que  la 
Comisión  perdiera  su  tiempo  en  esa  expectación  y esa 
inútil  cortesía,  para  que  al  cabo  de  cinco  meses  de  te- 
nerla, durante  los  cuales  hubiera  podido' aprovechar 
sus  trabajos,  y aun  tal  vez,  contra  la  opinión  de  mi 
digno  compañero  el  Sr,  Becerra  Armesto,  hubiera  po- 
dido darles  cima  y ofrecer  el  resoltado  de  sus  tareas 
al  examen  y deliberación  del  Congreso,  venga  á decir- 
se, como  con  asombro  y coa  tristeza  por  mi  parte  he 
escuchado,  como  le  ha  sucedido  á mi  amigo  el  señor 
general  Salcedo,  que  era  inútil  esperar  á que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina  lograse  vencer  la  resistencia  que  por 
razones  de  carácter  económico  encontraba  su  pensa- 
miento en  el  seno  del  Consejo  de  Ministros,  después  de 
haber  obtenido  la  aprobación  del  mismo  Consejo  de 
Ministros, 

Yo,  Sres,  Diputados,  hubiérame  abstenido  de  pro- 
nunciar aun  estas  breves  palabras;  pero  parecía,  si  las 
callaba,  que  yo  no  autorizaba  la  queja  justa  y legitima 
de  mis  compañeros  de  Comisión;  me  toca,  como  presi- 
dente de  ella,  recoger  para  mi,  en  nombre  déla  Comi- 
sión misma,  aquella  responsabilidad  que  tenga  por  ha- 
ber esperado,  por  haber  creído:  ni  deesperarni  de  creer 
me  arrepiento,  bien  que  en  estas  circunstancias  haya 
sido  con  tan  adverso  resultado.  Yola  recojo;  pero  al 
mismo  tiempo  declino  la  responsabilidad  entera  que 
pueda  resultar  de  no  haberse  resuelto  los  problemas 


que  se  sometieron  á nuestro  examen,  para  que  á nues- 
tra vez  los  sometiéramos  al  examen  y deliberación  del 
Congreso,  la  declino  sobre  ese  Gobierno,  á quien  ver- 
daderamente le  toca,  y la  consecuencia  es  esta. 

En  todo  presupuesto,  y en  el  de  Marina  por  consi- 
guiente, hay  dos  aspectos  que  examinar:  la  constitu- 
ción y la  organización  y distribución  de  los  servicios 
de  uno  de  los  ramos  de  la  administración  publica,  y 
las  cifras  por  donde  se  atiende  á la  realización  de  esos 
servicios*  De  estos  dos  aspectos,  la  cifra,  que  es  en  opi- 
nión del  Sr.  Presidente  del  Consejo  lo  más  capital  y lo 
más  importante,  es  en  la  opinión  humilde  miá  lo  más 
accidental  y subalterno,  porque  lo  que  hay  que  aten- 
der en  estas  cosas  de  la  administración  y de  la  Ha- 
cienda, no  es  tanto  á gastar  mucho  ó poco,  como  a 
gastarlo  bien.  De  aquí  la  diferencia  entre  haber  pre- 
valecido el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  en 
términos  de  haber  pasado  de  propósito  de  su  voluntad 
á ejecución  de  esa  voluntad  misma;  la  diferencia  que 
hay  entre  haberse  presentado  aquí  el  proyecto  de  ley 
del  Sr.  Ministro  de  Marina  ó haberse  presentado  este 
presupuesto  donde  se  organizan  y se  establecen  los 
servicios  contra  el  pensamiento  y el  propósito  del  señor 
Ministro  de  Marina;  la  diferencia  estaria  entre  gastar 
bien  el  dinero  ó malgastar  el  dinero  de  la  Nación. 

¡Grave  responsabilidad  para  aquel  ¿ quien  corres- 
ponda í Esta  responsabilidad  no  es  nuestra;  nosotros 
hubiéramos  querido  que  el  dinero  que  la  Nación  desti- 
na á las  atenciones  de  1a  marina  se  gastase  bien,  se 
gastase  siquiera  como  pretendía  que  se  gastase  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina;  pero,  puesto  que  el  propio  se- 
ñor Ministro  de  Marina  prefiere  someterse  á la  voluntad 
de  sus  compañeros,  á las  consideraciones  que  ha  ex- 
puesto aquí  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y aplaza  para 
más  tarde  ó para  nunca,  porque  este  sistema  de  remi- 
tir todas  las  cosas  á mañana  tiene  graves  Inconve- 
nientes, porque  mañana  puede  ser  y es  algunas  veces 
la  vida,  pero  mañana  en  el  orden  natural  de  las  cosas 
humanas,  lo  mismo  en  el  orden  de  las  cosas  físicas  que 
en  ei  orden  de  las  cosas  morales,  mañana  es  segura- 
mente la  muerte;  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  preferi- 
do remitir  á mañana  lo  que  podia  haber  intentado  que 
se  hiciera  hoy. 

; Ah!  Yo  lo  deploro  por  S.  S,,  yo  lo  siento  por  S.  S,; 
al  fin  y al  cabo  los  Ministerios  van  y vienen,  los  Go- 
biernos pasan,  los  Ministros  ocupan  ese  escaño  por  un 
espacio  largo  ó por  un  espacio  breve  de  tiempo,  y yo 
quisiera,  como  mi  amigo  el  Sn  Canalejas,  que  puesto 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  vino  á ocopar  ese  banco 
con  tantos  alientos,  esos  alientos  de  su  esperanza  se  hu- 
bieran reflejado  en  resoluciones  firmes,  inquebrantables 
y eficaces  de  su  voluntad. 

No  se  han  realizado;  por  eso,  en  vez  de  hacer  que 
su  pensamiento  se  traiga  aquí,  ó si  no  se  traía  su  pen- 
samiento, que  no  estuvieran  separados  el  pensamiento 
de  S,  S.  y S.  S*  como  ahora  lo  están,  puesto  que  mien- 
tras el  pensamiento  de  S.  S,  está  en  estos  bancos,  S,  S. 
está  en  ese,  el  Sr,  Ministro  de  Marina  cede  en  hora  bue- 
na á esas  consideraciones;  pero  conste,  conste  que  el 
Sr*  Ministro  de  Marina  como  individuo  de  ese  Gobier- 
no, y ese  Gobierno  entero,  han  podido  aquí  traer,  ó la 
cifra  misma  que  traía,  ó una  cifra  superior,  para  que 
fuese  debidamente  invertida,  y que  no  es  responsabi- 
lidad de  esta  Comisión,  sino  responsabilidad  de  ese  Go- 
bierno, ei  que  se  siga  malgastando  el  dinero  que  da  el 
país  para  las  atenciones  de  la  marina;  malgastar  es 
poco,  es  una  frase  humilde  y modesta  que  yo  empleo; 
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arrojar  por  la  ventana,  tirar  al  mar,  mejor;  tirar  al  mar, 
era  la  frase  expresiva  y elocuente  del  Sr*  Ministro  de 
Marina. 

Yo,  señores,  tenia  que  dar  estas  públicas  expli- 
caciones ai  país  en  nombre  de  la  Comisión  que  ten- 
go la  honra  de  presidir.  Ya  no  esperará  más  esta  Co- 
misión, que  harta  cortesía  ha  tenido  con  ese  Gobierno, 
ya  cuando  se  reanuden  las  tareas  legislativas  traba- 
jará sin  levantar  mano  para  dar  su  dictamen,  lo  trae- 
rá aquí,  y si  por  ser  suyo  y no  de  la  iniciativa  de  ese 
Gobierno,  el  Gobierno  lo  sale  al  paso  para  que  se  des- 
apruebe ese  dictamen,  y siguen  las  cosas  como  están, 
y la  marina  no  se  reforma,  no  será  la  responsabilidad 
de  esta  Comisión;  será,  como  ahora,  la  responsabilidad 
de  ese  Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr*  Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias):  Yo 
protesto  ante  la  faz  del  país  y aseguro  que  yo  no  tengo 
la  culpa  en  ningún  sentido  de  que  la  Comisión  que 
habia  de  emitir  dictámeu  sobre  los  proyectos  del  señor 
Leygouier  haya  suspendido  sus  trabajos*  Es  muy  fácil 
decir  esto  ahora,  cuando  varias  veces  he  dicho  al  señor 
Leygonier  el  estado  en  que  se  encontraba  el  proyecto, 
que  estaba  en  el  Consejo  de  Ministros,  y le  decia:  «usted 
es  árbitro,  es  usted  dueño  de  hacer  lo  que  le  parezca.» 
por  consiguiente,  yo  no  he  puesto  trabas  en  ningún 
sentido  á la  Comisión* 

Dice  el  Sr.  Hartos  que  yo  me  he  sometido*  Yo  no 
me  he  sometido  al  Consejo  de  Ministros;  yo  me  he  so- 
metido  á la  razón  y á nada  más* 

Deplora  S.  8*  la  situación  del  Ministro  de  Marina 
ante  el  Consejo  y ante  la  Cámara  por  no  sé  qué  falta 
de  carácter  ó de  energía*  Pero  como  estoy  persuadido 
de  que  mi  patriotismo  raya  tan  alto  como  el  del  señor 
Hartos,  y de  que  mi' entusiasmo  é interés  por  la  mari- 
na es  mucho  más  en  una  hora  que  el  que  pueda  tener 
el  Sr.  Martes  en  toda  su  vida,  no  me  han  hecho,  por 
consiguiente,  mal  sus  quejas  ni  la  pintura  que  ha  he- 
cho de  mi  triste  situación,  que  no  es  triste,  porque 
obedezco  á un  sentimiento  de  honra,  á la  voz  de  mi 
conciencia  y al  respeto  que  debo  al  Gobierno  de  S.  M* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr.  M artos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  MARTOS:  El  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene 
para  mostrarse  sensible  6 insensible  á mis  razones, 
aquella  propia  autoridad  que  tengo  yo  para  apreciar 
sus  actos,  y en  virtud  de  ella  sigo  entendiendo  que  la 
situación  del  Sr*  Ministro  de  Marina  es  desgraciada. 
(E£  Sr.  ministro  de  Marina:  Para  S*  S.  lo  será. — El  se- 
ñor  Ministro  de  la  Guerra:  Lo  mismo  que  la  mia;  que 
me  han  negado  bastante  más  que  á 8*  S.)  Yo  pienso  asi, 
y lo  digo,  y tengo  derecho  á que  mi  opinión  se  contra- 
diga, pero  se  oiga,  como  escucho  yo  las  opiniones  de 
todo  el  mundo,  incluso  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  á quien  he  tenido  la  satisfacción  de  escu- 
char estos  dias  largos  y luminosos  discursos;  porque 
el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  ha  defendido  muy  bien, 
muy  bien,  lo  digo  con  sinceridad,  un  presupuesto  muy 
malo;  también  con  sinceridad  lo  digo* 

Pero  á lo  que  no  tiene  derecho  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  es  á sostener  que  no  es  suya  la  responsabilidad 
de  que  la  Comisión  haya  aplazado  los  trabajos*  ¿No  aca- 
ba  de  oír  S*  8*  de  labios  del  Sr,  Salcedo  que  la  Comi- 
sión debía  temer  que  quien  habia  sido  tan  susceptible, 
que  se  sintió  molestado  de  que  la  Comisión,  en  uso  de 
su  derecho,  procediese  á tomar  ciertas  informaciones 


y á recabar  ciertos  datos,  sin  llegar  sin  embargo  á 
dar  su  dictamen  propio  sobre  ninguna  de  las  cuestio- 
nes á que  habia  de  referirse  ese  dictamen,  se  lastimara 
y se  ofendiera  más  sí  llegara  á dar  ese  dictamen?  sí, 
¿No  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  habia  entre  su 
señoría  y la  Comisión  un  empeño,  un  compromiso  de 
cortesía  parlamentaria?  ¿No  tenia  el  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina la  palabra  de  la  Comisión  de  que  no  presentarla 
su  dictamen,  esperando  sus  trabajos  y respetando  su 
iniciativa  gubernamental?  ¿Tenía  ó no  tenia  esa  pala- 
bra de  la  Comisión  el  Sr.  Ministro  de  Marina?  pues 
¿cuándo  le  devolvió  á la  Comisión  su  palabra  el  señor 
Ministro  de  Marina?  {El  Sr.  Ministra  de  Mai'inai  por 
medio  del  autor  del  proyecto.)  Y no  se  ha  devuelto; 
yo  era  el  presidente  de  la  Comisión,  ¿cuándo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  me  ha  devuelto  la  palabra  que  la  Co- 
misión le  dio  por  mi  boca?  Si  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
no  ha  devuelto  á la  Comisión  su  palabra,  ¿podía  espe- 
rar de  su  cortesía  ni  de  su  nobleza  que  la  Comisión 
prescindiese  de  esa  palabra  y faltando  á ella  trajera 
aquí  su  dictamen  ni  se  apresurase  á prepararlo?  No;  no 
redima  esa  responsabilidad  el  Sr*  Ministro  de  Marina, 
Aun  así,  la  Comisión  no  ha  de  arrepentirse  de  ha- 
ber tenido  con  8,  8*  toda  la  cortesía  que  S*  S.  como 
Ministro  y como  persona  merece. 

Pero  ha  de  tenerse  entendido  que  todo  lo  ha  hecho 
la  Comisión,  y todo  puede  continuar  haciéndolo  en  fa- 
vor del  Sr.  Ministro  de  Marina,  ménos  una  cosa,  que 
es,  aceptar  esa  Comisión  las  responsabilidades  que  to- 
can á 8,  8* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias); 
No  obstante  el  talento,  que  yo  soy  el  primero  en  reco- 
nocer, del  Sr*  Hartos,  no  encuentro  motivo  alguno 
para  que  se  me  atribuya  la  culpa  de  que  la  Comisión 
no  haya  presentado  dictamen*  Yo  he  asistido  ai  seno 
de  la  Comisión  siempre  que  me  ha  llamado. 

Al  decir  que  yo  no  he  presentado  el  proyecto,  ma- 
terialmente no  lo  he  presentado;  pero  recuerdo,  y si  no 
lo  recordase  procuraría  recordarlo  leyendo  lo  que  el 
Sr*  Canalejas  tuvo  á bien  exponer  al  Congreso  en  la 
sesión  del  29  de  Mayo,  en  que  dijo  S*  S,  que  el  Minis- 
tro de  Marina  no  solo  habia  dado  cuenta  á la  Comisión 
de  su  proyecto,  sino  que  quizás  habla  sido  demasiado 
franco  en  sus  explicaciones. 

Después  he  dicho  al  Sr*  Leygonier,  y no  lo  podrá 
negar  S*  8*,  que  yo  no  tenía  gran  esperanza  de  que  este 
proyecto  sea  presentado  inmediatamente,  por  cuestio- 
nes que  están  al  alcance  de  todos  y ha  explicado  per- 
fectamente el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
como  yo  lo  expliqué  en  otra  forma. 

El  Sr*  Leygonier,  á la  verdad,  ha  recibido  de  mí 
siempre  materialmente  instancias  de  que  acelerase  el 
dictamen  de  la  Comisión, 

Por  lo  demás,  permítame  el  Sr.  Marios  que  Le  diga 
que  con  su  poderoso  talento  forja,  presenta  de  tal  ma- 
nera las  cosas,  que  yo  me  considero  impotente  en  ese 
terreno  para  combatir  con  8*  8.  Podré  ser  culpable, 
pero  no  lo  creo,  y como  no  lo  creo,  no  tengo  que  arre- 
pentí r me  de  nada.  Es  lo  único  que  tenia  que  decir  al 
Sr.  Marios* 

EL  Sr,  MARTOS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr*  Hartos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTOS:  Para  rectificar,  Sr*  Presidente. 
Debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  ni  con  aquel 
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entendimiento  que  S*  S*  generosamente  me  ha  atrl- 
huido,  ni  con  el  que  yo  naturalmente  tenga,  acostum- 
bro  á forjar  nada*  {El  Sr . Ministro  de  Marina*,  lie  re- 
cogido la  frase  inmediatamente*)  No  insisto  en  este 
punto* 

He  referido  la  verdad,  y siento  que  el  $r,  Ministro 
de  Marina,  contra  esta  verdad  de  que  yo  he  dado  tes- 
timonio, y con  esto  hasta,  y no  apelo  á la  confirmación 
que  recibe  de  todos  mis  compañeros  de  Comisión,  pues 
en  punto  á atestiguar  la  verdad  yo  no  necesito  que 
nadie  concurra  á ayudarme  cuando  yo  mismo  la  ates- 
tiguo; siento  que  el  Sr*  Ministro  de  Marina  tenga  en 
esto  tan  flaca  la  memoria,  que  no  suele  tenerla  así  S.  3,; 
pero  en  fin,  puesto  que  en  este  punto,  contradiciéndose 
los  hechos,  es  preciso  que  las  voces  callen  para  que  los 
papeles  hablen,  allá  la  Comisión  publicará  sus  actas,  y 
de  las  actas  resultará  en  esto,  como  en  todo,  la  exacta 
verdad,  y de  la  exacta  verdad  resultará  á cada  cual  la 
responsabilidad  que  le  corresponda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Val  deter- 
razo); Si  el  Sr.  Leygonier  necesita  algún  tiempo  para 
hablar,  quedará  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  JjEYGQHTER  ; Voy  á terminar  en  seguida* 
El  Sr.  Ministro  de  Marina  me  ha  contestado  en  efecto 
á las  últimas  excitaciones  que  yo  me  he  permitido  di- 
rigirle para  que  trajera  pronto  su  proyecto  á la  Comi- 
sión, que  ésta  podría  hacer  lo  que  tuviera  por  conve- 
niente; pero  como  el  Sr.  Ministro  reconocerá,  yo  no  soy 
la  Comisión;  y en  esto  no  trato  de  ofender  á S,  3.  (El 
Sr,  Ministro  de  Marina : Es  8.  8,  el  autor  de  un  proyecto* 
Soy  el  autor,  pero  no  soy  la  Comisión*  {El  Sr.  Presi- 
dente agita  la  campanilla.) 

Permítame  el  Sr.  Presidente,  Hecha  esta  explica- 
ción, en  vista  del  giro  político  que  ha  tomado  el  deba- 
te, y en  consideración  á la  necesidad  de  terminar  pronto 
la  discusión  de  los  presupuestos,  y especialmente  el  de 
Marina,  renuncio  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial num.  483,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Luis 
de  Caiatrava  y Lope-Vadillo,  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  Caballa,  provincia  de  Sevilla* 


Se  acordó  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  la  petición  del  Sr.  Laussat  para  que 


remita  al  Congreso  una  nota  de  los  empleados  de  las 
Direcciones  de  sanidad  de  los  puertos  de  tercera  y 
cuarta  clase  agregados  á la  central. 


* Se  mandó  pasar  á la  Comisión  do  peticiones  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr*  Bosch  y Éustegueras, 
de  Doña  Fermina  García  Corral,  viuda  da  D*  Juan  Pla- 
za, capitán  retirado  como  guardia  alabardero  que  fué, 
pidiendo  se  la  concedan  ios  derechos  pasivos  que  la  cor- 
responden. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  Orden  del  dia  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84. 

Idem  id*  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  de!  impuesto  da  consumos. 
Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros, 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

De  Cáceres  á Medellin; 

De  Aranda  de  Duero  á Salas  de  los  Infantes; 

De  Oviedo  al  puente  de  Llera; 

De  Villafolfo  á Lagartos  y de  Monzon  á Paredes  de 
Nava; 

De  Secada  al  Puntual  hasta  el  puerto  y faro  de 
Tazones; 

De  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona; 

De  Luarca  á Boal; 

De  Campomanes  al  ferro-carril  del  Noroeste, 

De  los  baños  de  Züjar  á Pozo-Alcon; 

De  Parlaba,  por  Rupia,  á la  de  Gerona  á Palamós, 
Idem  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zafra  á 
Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal. 

Idem  restableciendo  el  Juzgado  de  Marquina* 
Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 
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PRESIDENCIA  DEL  EX®.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  27  DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos,=Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=Se  lee,  y queda  sobre  la 
mesa,  el  dictamen  de  Oo misión  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Ferrol  4 Betanzos*=El  Sr,  Becerra, 
volviendo  sobre  el  suelto  de  un  periódico  de  que  se  ocupó  en  la  sesión  de  ayer,  y refiriéndose  á un  nuevo 
suelto  del  mismo  periódico,  ruega  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  que  no  interponga  su  influencia  para  que 
deje  de  venir  aquí  la  cuestión  á que  el  primer  suelto  se  referia,=El  Sr,  Feijóo  de  Sotomayor  llama  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  la  conducta  que  observa  la  Diputación  provincial 
de  Orense  en  cuanto  se  refiere  4 las  elecciones  municipales.  ==Discurso  del  Br.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. ^Rectifica  el  Sr.  Feijóo.=Alusion  personal  del  Sr.  Alvarez  Bugallal.^Idem  del  Sr,  Ministro  de  la 
0obernacion.=Se  suspende  este  debate,=OaDEN  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presu- 
puesto de  Marina,=Se  leen  y aprueban  sin  debate  los  capítulos  1.a,  2.°,  3.a;  4.°,  5.a,  6/  y 7,%  con  las  en- 
miendas que  respecto  de  algunos  de  los  mismos  habla  presentado  el  Sr,  Loygorri  y admitido  la  Comision.= 
Se  lee  el  capítulo  8.°=DÍscurso  en  contra,  del  Sr,  Tía  va  y Caveda.=Del  Sr.  Orozco,  como  de  la  ComiBion.= 
Rectificación  del  Sr.  Jíava  y Caveda,=Discurso  del  Sr*  Ministro  de  Marina,=Del  Sr.  Orosco,=Nueva 
rectificación  del  Sr.  líava  y Gaveda*— Sin  más  debate  queda  aprobado  el  capítulo. =Sin  él  lo  quedan 
asimismo  los  9.°,  10  y lp=¡Nq  se  toma  en  consideración  un  artículo  adicional  del  Sr,  Fortuondo.=Igu al- 
íñente se  aprueba  sin  debate  la  disposición  final  á este  presupuesto. =Se  procede  á la  discusión  del  pre- 
supuesto de  Gobernación,— Discurso  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  primero  en  contra .=Idem  del  señor 
Torres  Jordí  en  pró.= Rectificaciones  de  los  Sres.  Hernández  Iglesias  y Torres  Jordí,=Se  aprueban  sin 
discusión  los  dictámenes  sobre  prolongación  de  la  carretera  de  Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto  de  Tazo- 
nes, y el  de  establecimiento  de  un  Juzgado  en  Marquina.^Pasa  á la  Comisión  una  enmienda  del  Sr.  "Vi- 
ilalba  Hervás  al  presupuesto  de  Gobernaeion.=Quedan  sobre  la  mesa  los  documentos  oficiales  relativos 
al  ferrocarril  de  Valladolid  á Ariza  y los  referentes  á la  Comisión  de  arbitraje  establecida  en  Washington 
en  virtud  del  convenio  de  1871.=Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos 
de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico  de  1883-84;  ídem  id.  sobre  orga- 
nización del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á los  que  la 
obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  Ídem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio 
do  Triano  ó Matamoros;  ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Cáceres  á Me  - 
dellin;  de  Aranda  de  Duero  á Balas  de  los  Infantes;  de  Oviedo  al  puente  de  Llera;  de  Villafolfo  á Lagartos 
y de  Monzon  á Paredes  de  Hava;  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona;  de  Luarca  4 Boal;  de  Campomanes 
al  ferro-carril  del  ííoroeste;  de  los  baños  de  Zújar  á Fozo-Alcon;  de  Parlaba,  por  Rupia,  á la  de  Gerona 
á Palamós;  ídem  sobre  concesión  del  ferro  carril  de  Zafra  4 Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portu- 
gal; ídem  id.  del  Ferrol  á Betanzos,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y 
otro@.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  euarfco. 
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27  DE  JTJIÍXO  DE  1883. 


Se  abrió  á las  das,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Ferrol  a Betanzos,  { Véase  ei  Apéndice  primero  al 
Diario  número  142,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr,  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BECERRA  (D.  Manuel);  Muy  breves  momen- 
tos he  de  ocupar  la  atención  de  la  Cámara  con  las  po- 
cas palabras  que  necesito  decir,  relacionadas  con  lo 
que  ayer  tuve  la  honra  de  exponer  al  Congreso, 

Y no  es  que  vaya  á retirar  ni  á modificar  nada  de 
lo  que  be  dicho;  pero  en  el  mismo  periódico  á que  me 
referí  he  laido  hoy  un  suelto  que  se  reduce  á manifes- 
tar, en  primer  lugar,  que  ei  suelto  de  ayer,  ó la  noti- 
cia que  contenía,  le  habla  sido  facilitada  por  persona 
digna  de  crédito;  declaración  que  no  necesitaba  hacer 
el  periódico,  pues  yo  no  he  supuesto  nunca  que  fuera 
inveneiou  suya.  En  segundo  lugar,  dice  que  el  Sr.  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  jefe  de  la  mayoría,  no 
sabia  nada  del  propósito  de  alguna  ó algunas  personas, 
relativo  á provocar  debate  sobre  gestión  administrativa 
de  uno  de  los  ex-Miuistros  que  forman  parte  del  Di- 
rectorio, Tampoco  esta  declaración  hacia  falta  alguna, 
porque  yo  afirmo  con  entera  sinceridad  que  no  se  me 
habla  pasado  nunca  por  la  cabeza  que  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Sagasta,  ni  ninguno  de  los  Sres,  Minis- 
tros que  ocupan  ese  banco,  pudieran  tener  interés  en 
tiaer  aquí  cierta  clase  de  debates,  á no  ser  que  fuesen 
de  tal  especie  y de  tal  gravedad,  que  lo  exigieran  la 
buena  gestión  de  los  negocios  públicos  ó el  decoro  del 
Congreso.  De  suerte  que  no  necesitaba  yo  esa  adver- 
tencia, ni  la  necesitaba  ninguno  de  mis  dignos  com- 
pañeros. 

Y como  sin  querer  he  hablado  personalmente,  bue- 
no es  que  haga  una  aclaración.  El  hecho  de  tomar  ayer 
la  palabra  con  la  anuencia  y autorización  de  todos  mis 
compañeros,  no  fuó  porque  yo  me  creyera  el  aludido, 
ni  como  tal  me  he  considerado  nunca  en  esa  clase  de 
asuntos;  pero  como  la  misma  idea  y la  misma  confianza 
que  de  mí  mismo,  tengo  de  mis  companercs,  la  delica- 
deza más  vulgar  aconsejaba  al  que  tenia  la  honra  de 
hablar  en  su  nombre,  que  en  sí  propio  asumiera  todo 
lo,  que  de  responsabilidad  pudiera  haber,  buscándola 
fórmula  más  sencilla  y más  directa  para  hacer  la  pro- 
testa que  hice,  sin  que  para  ello  necesitase  ni  hiciera 
uso  de  la  inmunidad  del  Diputado, 

La  última  parte  del  suelto  se  reduce  á decir  que 
el  jefe  natural  de  la  mayoría,  que  es  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  habría  estorbado  si  lo  hubiese  sabido,  y 
estorbará  si  á él  le  piden  parecer,  que  tal  debate  ven- 
ga al  Congreso. 

Pues  este  es  precisamente  el  ruego  que  tengo  que 
dirigir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y á 
todo  el  que  tenga  influencia  en  la  mayoría  ó en  las 


minorías  donde  eso  ocurra;  que  no  interponga  su  veto, 
que  no  ejerza  su  influencia  para  cohibir  ó detener  al 
autor  ó autores  de  ese  proyectado  debate;  que,  por  el 
contrario,  considere  que  el  decoro  de  los  aludidos,  el 
del  Congreso  y hasta  el  de  las  mismas  personas  que 
hayan  dado  pábulo  á esos  rumores,  es  que  se  traiga 
aquí  lo  que  haya,  sea  lo  que  quiera  y caiga  el  que  cai- 
ga, sí  alguno  ha  de  caer.  Ninguno  de  mis  dignos  com- 
pañeros ha  buscado  esa  clase  de  debates ; pero  ui  los 
temen  ui  los  rechazan;  desean  que  una  vez  anunciados 
vengan  inmediatamente,  porque  en  su  nombre  como 
en  el  mío,  tengo  que  declarar  que  no  podemos  quedar 
satisfechos  ante  la  posibilidad  de  que  áiguien  sospeche 
que  por  tender  su  manto  esta  ó la  otra  influencia  haya 
dejado  de  aclararse  cualquier  asunto  del  que  pudiera 
resultar  que  alguno  de  nosotros  bahía  cumplido  mal 
sus  deberes  durante  la  época  en  que  fué  Ministro, 
Tanto  ménos  podría  yo  desear  que  quedase  en  la  som- 
bra ese  debate  y esa  alusión,  cuanto  que  respetando 
como  he  respetado  siempre  la  vida  particular  de  todas 
mis  adversarios  políticos,  me  alegraría  de  que  se  hu- 
biera inventado  medio  de  que  tanto  mi  vida  propia  co- 
mo la  de  mis  compañeros  se  realizasen  en  palacio  de 
cristal,  para  que  todo  el  mundo  pudiera  juzgarlas. 
Doy  las  gracias  al  Sr,  Presidente  por  la  bondad  que 
ha  tenido  de  concederme  la  palabra,  y me  siento,  para 
no  molestar  más  tiempo  al  Congreso,  repitiendo  lo  que 
antes  dije;  que  no  solo  hablo  por  mí,  si  que  también  á 
nombre  de  mis  compañeros. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  el  Sr.  Feb 
jóo  Sotomayor. 

El  Sr.  EEIJÓO  SOTOMAYOR:  Señores  Diputa- 
dos, recordará  tal  vez  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y recordarán  acaso  los  dignos  compañeros  que 
me  han  honrado  con  su  atención,  que  desde  que, se 
constituyó  la  situación  presente,  yo,  Diputado  de  opo- 
sición, tuve  que  soportar  la  amargura  de  denunciar 
aquí  un  dia  y otro  dia  desórdenes  y trastorno  político 
y administrativo  de  la  provincia  de  Orense;  trastorno 
y desórdenes  que  acusaban  entonces  y siguen  acusan- 
do ahora  la  ausencia  del  gobieruo.  Manifestó  aquí,  lo 
dije  en  público  y en  privado,  cómo  con  el  prestigio  y 
la  fuerza  de  ia  autoridad  se  amasaba  allí  una  organi- 
zación oficial  preparada  con  exclusión  de  todo  pensa- 
miento político,  en  el  solo  interés,  con  el  único  objeto 
de  levantar  con  una  influencia  artificial  á un  político 
tan  pigmeo  como  yo;  al  cual,  si  á ello  se  me  obliga,  en 
su  dia  describiré  aquí  con  su  nombre  propio,  con  sus 
propias  condiciones  políticas  y adyacentes  sociales. 

No  fui  solo  en  la  denuncia;  sabe  perfectamente  el 
Sr.  Ministro  á quien  tengo  el  honor  de  dirigirme,  que 
fueron  varios  á clamar  conmigo;  pero  á pesar  de  la 
unisonancia  y del  concierto  de  nuestras  voces,  éstas 
han  quedado  y siguen  clamando  en  el  desierto. 

Hoy,  sufriendo  las  consecuencias  de  aquel  abando- 
no, sabe  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  la 
provincia  de  Orense  rige  una  Comisión  provincial  au- 
tocrática,  hechura  y pensamiento  do  un  caciquismo 
oprobioso. 

Debe  saber,  sin  duda,  el  Sr.  Ministro  que  esa  Oo~ 
misión,  que  es  prototipo  de  desenvoltura  política,  hoy 
se  entretiene  en  anular  una  tras  otra  cuantas  eleccio- 
nes municipales  se  han  verificado  eu  la  provincia,  que 
; no  haya  obtenido  el  exequátur  ó ei  pláceme  de  la  auto^ 
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ridad  cacical*  Sabido  esto,  veis  el  cuadro,  Sres.  Dipu- 
tados, de  donde  surgen  las  preguntas  que  voy  á tener 
el  honor  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

¿Sabe  S*  S*  que  los  pueblos  de  tan  brutal  manera 
atropellados  alzan  sus  quejas  en  demanda  de  justicia, 
é impetrando  protección  de  la  altísima  autoridad  del 
Gobierno?  ¿Sabe  S*  3,  que  la  Comisión  que  ha  de  des- 
pachar los  espedientes  de  referencia  con  esas  quejas, 
es  la  misma  que  para  dar  cumplimiento  á una  orden 
del  alto  tribunal  de  Galicia,  reclamando  antecedentes 
para  juzga  r la  inmunda  elección  de  aquellos  diputa- 
dos, alguno  de  los  cuales  pertenece  á la  Comisión,  tar- 
dó mes  y medio  en  despacharla,  habiendo  sido  nece- 
sarias para  conseguirlo  la  intervención,  la  continua 
instancia,  y por  último,  aunque  tardía,  la  irritación  del 
gobernador  de  la  provincia? 

Comprendido  esto,  vamos  á lo  concreto  de  mi  pre- 
gunta, ¿Está  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  dispues- 
to á impartir  allí  el  poder  de  su  autoridad  suprema 
para  obligar  á que  se  cumpla  la  ley,  y los  espedientes 
relativos  á esas  quejas  vengan  con  ellas,  como  venir 
deben,  á ser  juzgados  por  S.  S.? 

Hecha  esta  mi  pregunta  sencilla,  sin  que  por  ahora 
me  ocupe  de  los  problemas  no  tan  sencillos  que  bajo 
de  ella  so  sienten  latir,  espero  la  no  atestación  de  S*  S*, 
y á pesar  del  desencanto  que  me  acompaña,  aun  espe- 
ro que  la  contestación  lleve  alguna  satisfacción  al  opri- 
mido, He  dicho* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Como  juzgo  que  todas  las  excitaciones  dirigidas  por  el 
Sr.  Feijóo  Sotomayor  al  Congreso  han  de  estar  presen- 
tes en  el  ánimo  de  los  Sres,  Diputados,  como  lo  están 
seguramente  las  amenas  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar, no  creo  indispensable  recordar  por  mí  parte 
los  debates  de  otra  ocasión  ya  un  poco  remota,  aun- 
que de  esta  misma  legislatura,  á que  S*  S.  se  ha  refe- 
rido* Pero  habiendo  S,  S.  comenzado  por  decir  que  en- 
tonces como  ahora  lamentaba  en  primer  término,  y 
por  lo  que  toca  á la  provincia  de  Orense,  la  ausencia 
de  la  idea  de  autoridad  y do  principios  de  orden  ad- 
ministrativo y político,  tócame,  en  primer  término, 
rectificar  el  exordio  del  Sr,  Feijóo,  diciendo  que  el  dig- 
no gobernador  actual  de  Orense  no  creo  que  haya  dado 
lugar  con  su  conducta  ni  á las  quejas  que  S,  S.  acaba 
de  formular,  ni  á protestas  uí  ce  o su  ras  de  ningún  gé- 
nero, 

Separada,  pues,  la  responsabilidad  inmediata  que 
al  Gobierno  pudiera  caber  en  la  situación  con  que  su 
señoría  pinta  y describe  á la  provincia  de  Orense,  con- 
signando bien  que  el  nuevo  gobernador,  elegido  ya  en 
el  tiempo  en  que  yo  tenía  La  honra  de  formar  parte  del 


la  pregunta  que  con  su  acostumbrada  y pintoresca  |lo~ 
cuencia  ha  hecho  después  del  exordio. 

La  Comisión  provincial  de  Orense,  dice  S.  S*,  ha 
procedido  con  arbitrariedad  y por  capricho,  anulando 
gran  numero  de  elecciones  municipales  verificadas  en 
la  provincia.  ¿Qué  puede  hacer  el  Gobierno  con  este 
motivo?  Tai  es  el  fondo  de  la  pregunta  de  3.  3.,  y yo 
me  alegrarla,  si  no  he  interpretado  bien  sus  palabras, 
que  se  sirviera  rectificarme  ahora  mismo*  (El  Sr.  Fei- 
jóo hace  signos  de  afirmación ,) 

Pues  si  esto  es  el  fondo  de  su  pregunta,  yo  empiezo 
por  dar  las  gracias  al  Sr,  Feijóo,  que  movido  del  interés 


que  le  inspira  la  provincia  de  Orense,  á la  que  sigue 
queriendo  tanto  como  si  la  representara,  aunque  espe- 
cialmente no  la  represente  en  el  Congreso  actual,  ha 
suscitado  tma  cuestión  que  tenían  deseos  de  tratar  otros 
Sres.  Diputados,  y me  da  ocasión  en  este  momento  para 
consignar  las  Ideas  del  Gobierno  en  un  punto  que  no 
deja  de  tener  importancia,  cual  es  la  intervención  y la 
autoridad  de  las  Diputaciones  provinciales  en  las  elec- 
ciones municipales,  y qué  manera  tiene  el  Gobierno  de 
entender  esta  autoridad  con  relación  á las  leyes  ante- 
riores y á la  ley  vigente. 

Yo,  por  más  que  en  este  punto  tenga  que  defrau- 
dar algunas  esperanzas,  debo  indicar,  por  lo  que  toca 
á las  elecciones  en  sí  mismas,  por  lo  que  hace  á la  In- 
tervención de  las  Diputaciones  al  juzgar  las  Incidencias 
de  las  elecciones  municipales  y de  las  elecciones  pro- 
pias, á mí  juicio,  las  Diputaciones  provinciales  son  ver- 
daderamente soberanas,  proceden  con  cierta  especie  de 
autonomía,  y sus  juicios  en  esta  materia  tienen  carác- 
ter de  ejecutivos. 

Hay,  sin  embargo,  en  el  artículo  de  la  ley  un  se- 
gundo párrafo  que  se  refiere  á la  responsabilidad  en  que 
incurren  la  Diputación  y las  Comisiones  de  su  seno 
cuando  examinan  elecciones  municipales,  y ese  segun- 
do párrafo  establece  que  á pesar  de  tratarse  de  atribu- 
ciones especiales  y privativas  de  las  Diputaciones, 
cuando  dichas  Comisiones  faltan  á la  ley  incurren  en 
responsabilidad,  ¿Cuál  debe  ser,  por  consiguiente,  la 
conducta  del  Gobierno  en  este  caso?  ¿Anular  por  una 
simple  alzada  de  los  interesados  el  acuerdo  de  la  Co- 
misión provincial?  No;  éso,  á mi  juicio,  no  cabe  dentro 
de  la  ley  y del  criterio  que  presidió  á su  formación,  ni 
cabe  dentro  del  criterio  de  la  mayoría  de  este  Congre- 
so, que  ha  sido  el  autor  de  la  ley  provincial  vigente. 
Pero  cabe,  sí,  cuando  se  trate  de  infracción  manifiesta 
de  la  ley,  exigir  dos  géneros  de  responsabilidad:  ya  la 
gubernativa,  si  dentro  de  los  principios  que  informan 
la  ley  vigente  y dentro  del  criterio  del  Gobierno  pu- 
diera en  ese  caso  aplicarse  esa  responsabilidad;  ya  la 
responsabilidad  personal  de  los  diputados  provincia- 
les miembros  de  la  Comisión;  ya,  en  una  palabra,  la 
responsabilidad  que  debe  reclamarse  anta  ios  tribu- 
nales* 

¿Cuál  debe  ser  la  conducta  del  Gobierno  cuando  las 
Comisiones  provinciales  abusen  de  sus  poderes  y arbi- 
trariamente fallen  contra  elecciones  válidas  ó en  favor 
de  elecciones  ilegales?  Para  estos  casos  tenemos  un  cri- 
terio, el  mismo  á que  se  ajustaba  la  ley  de  1870,  que 
es  sin  duda  más  parecida,  por  su  letra  y por  el  espíritu 
en  que  se  inspiraba,  á la  presente,  que  la  ley  de  1877, 
hasta  hace  poco  en  vigor;  y cabe,  á mi  juicio,  sin  fal- 
tar á la  ley  actual,  antes  ateniéndose  fielmente  á sus 
principios,  que  el  Gobierno,  cuando  considere  que  hay 
infracción  manifiesta  de  la  ley  en  los  acuerdos  da  la 
Comisión  provincial,  admita  la  alzada  para  examinar 
por  sí  mismo  si  la  infracción  existe,  y vuelva  á man- 
dar á la  Diputación  el  expediente  á que  haya  dado  lu- 
gar la  alzada,  y exija  de  la  Comisión  provincial  que 
insista  ó no  en  su  acuerdo.  ¿Insiste  la  Comisión?  Pues 
; entonces,  á mi  juicio,  no  le  queda  al  Gobierno  más  ca- 
mino que  pasar  el  asunto  á los  tribunales;  que  ellos 
juzguen,  que  ellos  declaren  si  hubo  ó no  infracción 
manifiesta  de  la  ley,  como,  por  ejemplo,  una  falsedad, 
que  es  uno  de  los  casos  más  frecuentes:  una  vez  cono- 
cido el  fallo  del  tribunal,  anular  la  elección  si  apare- 
cían en  ella  vicios  de  falsedad,  ó respetarla  si  en  sentir 
de  los  tribunales  no  hubiera  ninguna  manifiesta  in- 
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fracción  de  la  ley,  Este  es  el  criterio  del  Gobierno.  (El 
Sr . Alvares  Bugallal  pide  la  palabra.) 

Con  aplicación  á los  casos  de  la  provincia  de  Oren- 
se, diré  que,  sea  cualquiera  el  juicio  que  el  Gobierno 
haya  formado  de  la  conducta  de  esa  Comisión  provin- 
cial, cualesquiera  que  fuesen  en  estos  casos  las  simpa- 
tías que  le  merecieran  los  concejales  cuya  elección  se  ha 
aprobado,  ó aquellos  cuya  elección  se  ha  invalidado  des* 
pues  en  el  examen  de  la  Comisión  provincial,  el  Gobier- 
no, atento  solo  al  cumplimiento  de  la  ley,  y dispuesto  á 
no  separarse  de  ella  ni  por  antipatías  ni  por  simpatías, 
ha  de  obrar  en  la  provincia  de  Orense  con  este  criterio 
general  que  acabo  de  tener  la  honra  de  exponer  al  Con» 
greso. 

Y como  supongo  que  sobre  este  punto  ha  de  usar 
de  la  palabra  el  Sr,  Alvares  Bugallal  que  acaba  de 
pedirla,  y acaso  después  que  S.  S.  hable  tendré  que 
detenerme  un  poco  más  en  la  explicación  de  las  ideas 
generales  que  acabo  de  expresar*  no  quiero  fatigar 
más  tiempo  la  atención  del  Congreso,  y espero  á que 
llegue  la  ocasión. 

El  Sr,  FEtJÓO  SOTOMAYOR;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FEIJÓO  SOT  OMAYO  S:  Me  levanto,  seño- 
res* no  ¿ dar  Jas  gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, sino  á felicitarle  porque  esta  vez  ha  sabido  cum- 
plir el  deber  que  jamas  olvida;  el  deber  moral  que  es 
inherente  á la  parte  de  soberanía  que  por  delegación 
representa;  el  deber  que  reconocen  los  altos  Poderes,  de 
no  desairar  nunca  en  la  palabra  al  súbdito  recurrente. 

Para  dar  los  gracias  á S.  8,,  naturalmente  he  de 
esperar  que  del  Gobierno,  ó de  la  parte  ó departamen- 
to de  Gobierno  que  S.  S.  dignísimamente  rige,  salga  el 
primero,  el  más  lave  esfuerzo  para  poner  á cubierto  en 
mí  provincia  la  vergüenza  que  envuelve  al  partido  en 
que  el  Sr.  D,  Pío  Gallón  y yo  militamos,  el  partido  del 
Gobierno,  en  que  tan  alta  y tan  digna  posición  ocupa 
S.  S.;  nuestro  partido,  en  finT  que  yo  juzgo,  lealmente 
pensando  y discurriendo  francamente,  que  segura  é 
infaliblemente  camina  á su  disolución  por  el  descuido 
de  sus  jefes, 

Y ahora,  viniendo  á lo  concreto  que  S„  S.  ha  tenido 
á bien  decir,  empezaré  por  rechazar  el  concepto  que 
me  atribuye  de  haber  inferido  algún  agravio  al  go- 
bernador actual  de  la  provincia.  Hablé,  sí,  de  ausencia 
de  gobierno,  y eso  es  lo  que  existe  en  mi  provincia 
desde  que  esta  situación  impera,  ausencia  del  Gobierno 
supremo;  porque  sin  esa  ausencia  no  hubieran  podido 
realizarse  actos  de  la  autoridad  que  allí  ban  tenido 
lugar,  para  destrucción  de  nuestro  partido,  para  anu- 
lación de  la  legalidad  y burla  de  la  ley. 

N o he  de  entrar  en  la  cuestión  de  esa  jurispruden-  ¡ 
cía  híbrida  por  cuyo  mar  navega  sin  puerto  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  solo  diré  que  el  art,  85  de 
la  ley  provincial  autoriza  las  alzadas  ante  el  Gobierno 
de  todos  los  que  reclámen  contra  acuerdos  de  la  Di^ 
putaeion  en  el  ejercicio  de  todas  sus  atribuciones,  pero 
más  definitivamente  sobre  elecciones.  Es  necesario, 
pues,  que  aqui  vengan  esas  alzadas,  y no  le  ha  pre- 
guntado más  á S.  S,  que  si  está  dispuesto  á influir  para 
que  vengan.  Esas  alzadas  deben  venir,  y no  pueden  ruó- 
nos de  cursarse;  esta  alzada  es  la  garantía  de  la  jus- 
ticia, el  amparo  de  la  ley,  el  consuelo  del  oprimido; 
eso  solamente  faltará  allí  donde  también  faite  el  go- 
bierno. 

Claro  está  que  el  gobernador  de  la  provincia  tiene 


por  la  ley  marcado  el  derecho  de  suspender  los  acuer- 
dos de  las  Diputaciones!  provinciales;  claro  está  que  en 
la  ley  se  le  marcan  las  causales,  los  antecedentes,  los 
motivos  para  ejercer  ese  derecho;  y si  el  gobernador 
no  lo  hizo,  ó ante  el  Gobierno  se  apela,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  ya  sabemos  que  en  su  vía  es- 
trecha no  tiene  que  hacer  otra  cosa  que  aplicar  la  ley, 
buscará  en  ella  los  antecedentes  que  justifiquen  la  ac- 
ción del  gobernador,  ó de  otra  manera  la  reprobará. 

No  entro,  pues,  ahora  en  la  parte  jurídica-  Su  se- 
ñoría se  ha  servido  decirme  que  iba  á ilustrar  esta 
cuestión  como  las  ilustra  todas  el  Sr.  Bugallal;  pero 
me  siento  con  ánimo  de  volver  á tomar  la  palabra,  si 
el  Sr.  Ministro  me  da  lugar  á ello. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  déla  GOBERNACION  (Gallón): 
Yo  oigo  siempre  con  macho  gusto  al  Sr,  Feijóo  3o- 
tomayor,  y deploro  que  mis  palabras  no  le  hayan  pro- 
ducido á S.  S,  tan  buena  impresión  como  á mí  me  cau- 
san siempre  las  suyas.  Esta  es  tan  positiva  y singular, 
que  aun  cuando  ha  dicho  S.  8,  que  en  materia  de  le- 
gislación la  tengo  yo  híbrida  y camino  por  un  mar  sin 
puertos,  yo  me  resigno  á quedar  bajo  el  peso  de  esta 
acusación  hasta  que  S.  S.  , en  quien  reconozco  mucha 
competencia  en  todas  materias,  se  sírva  indicarme  sí 
por  el  art.  85  de  la  ley  provincial  se  concede  el  recur- 
so de  alzada  contra  los  acuerdos  de  las  Comisiones  pro- 
vinciales en  materia  de  elecciones  municipales.  Pienso 
yo  que  S,  S. , tan  observador  en  toda  clase  de  materias, 
no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  estudiar  á fondo  ios  cam- 
bios introducidos  por  las  nuevas  leyes,  y de  los  cuales 
ha  resultado  el  ari  130  de  la  ley  vigente,  que  es  el 
que  yo  creo  que  puede  aplicarse  á este  caso.  Yo  no  he 
dicho  antes  que  el  Sr,  Bugallal  hubiera  de  ilustrar  la 
cuestión  más  que  S.  S, ; he  dicho  únicamente,  que 
puesto  que  el  Sr.  Bugallal  iba  á tratar  la  cuestión,  que 
puesto  que  S.  S.  iba  á dar  sin  duda  mayores  desarro- 
llos á esta  cuestión,  yo  tendría  entonces  ocasión  de 
contestar  al  Sr,  Bugallal  con  más  detenimiento  que  lo 
habia  hecho  á S.  S.  Confiando,  pues,  en  la  ilast ración 
que  el  Sr.  Bugallal  puede  dar  á todas  las  materias  que 
trata,  espere  S,  S.  algunos  momentos,  y realmente,  ya 
que  no  de  mis  palabras,  puesto  que  ando  tan  desam- 
parado, tan  sin  rumbo  y tan  sin  brújula,  algo  podrá 
aprender  S.  S.  del  Sr.  Bugalla!,  y los  dos  podremos  lle- 
gar á buen  puerto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugallal  tiene  la  pa- 
labra, y se  la  concedo  para  una  alusión  personal,  por- 
que si  así  no  fuera,  tendría  que  concedérsela  á otros 
Sres,  Diputados  que  la  habían  pedido  anteriormente, 

El  Sr.  ALVARES  BUGALLA!*;  No  voy  á abusar 
de  la  deferencia  del  Sr.  Presidente,  ni  de  la  costumbre 
que  el  Congreso  tiéhe  establecida  en  esto,  de  las  alu- 
siones, y tengo  para  ello  motivos  que  el  Congreso  ha- 
brá adivinado  seguramente. 

Las  consideraciones  cerradas  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  no  me  dejan  abrigar  la  esperanza  de  po- 
der hacer  triunfar  en  este  debate  la  opinión  que  susten- 
to, Opinión  que  no  es  de  partido,  y en  la  cual  quisiera 
que  coincidiéramos  todos,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernar 
cion  y yo,  derecha  é izquierda.  Tengo  gran  afición  en 
todas  las  cuestiones  de  gobierno,  en  todas  las  cuestiones 
de  administración,  á encontrar  siempre  puntos  dearmo*- 
nia,  de  conciliación,  de  concordia,  coincidencias,  en  fin, 
que  permitan  gobernar  á todos  los  partidos  sin  escrú- 
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pulos,  sin  rozamientos  de  ningún  género,  porque  el  in- 
terés del  país  en  materias  como  la  presente  lo  recla- 
ma así  imperiosamente.  Muy  ancho  campo  queda,  fue- 
ra de  esto,  para  ostentar  y sostener  diferencias  doctrí- 
nales. 

Hemos  sido  los  conservadores  demasiado  tímidos, 
demasiado  modestos,  por  altas  consideraciones  de  in- 
terés público  á que  yo  en  su  día  y hoy  rindo  culto,  en 
do  alterar  las  leyes  de  1870  sino  en  aquello  qne  fuera 
de  absoluta  precisión  para  satisfacer  las  necesidades 
da  gobierno,  con  la  esperanza  de  que  esa  reforma  tí- 
mida? que  obedecía  á ese  fin,  y que  hicimos  adecuán- 
dola á las  necesidades  más  imperiosas  y elementales 
de  la  administración,  fuera  aceptada  por  nuestros  ad- 
versarlos, con  objeto  de  salir,  con  sacrificios  doctrina- 
les de  una  y otra  parte,  de  ciertas  dificultades,  de  cier- 
tas deficiencias  que  en  las  leyes  de  1870  se  habían  ob- 
servado. 

Es  de  todos  conocido,  todo  el  mundo  sabe  que  cuan- 
do en  1871  á 72  el  Sr.  Sagasta  tuvo  que  afrontar,  en 
cuanto  á orden  público,  graves  problemas  que  surgían 
déla  aplicación  de  las  leyes  de  1870,  hubo  de  apelar, 
con  aplauso  de  la  opinión  conservadora  del  país,  que 
entonces  representaba  el  Sr,  Sagasta  enfrente  de  las  de- 
masías de  la  revolución  de  Setiembre,  al  art.  88  de  la 
ley  de  1870,  que  es  exactamente  el  mismo  que  el  85  de 
la  ley  de  77  de  los  conservadores,  y qne  esta  repro* 
d neldo,  por  más  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
crea  otra  cosa,  con  ligeras  variaciones  de  economía,  en 
el  art-  130  de  la  ley  vigente* 

¿Qué  hay,  en  suma,  en  la  ley  de  1870  copiado,  á la 
letra  en  la  ley  de  1877,  y casi  á la  letra,  con  meras 
variantes  de  distribución,  en  la  ley  vigente  en  la  actua- 
lidad? Pues  hay  uno  como  recurso.de  casación,  que  se 
reduce  á la  alta  inspección  del  Gobierno  sobre  todos 
los  actos  de  las  Comisiones  provinciales,  no  solo  por  los 
abusos  qne  puedan  cometer  contraviniendo  á la  Cons- 
titución y ¿ las  leyes  especiales,  sino  de  la  misma  ley 
vigente  para  el  régimen  de  las  provincias  y arreglo  de 
las  Diputaciones  provinciales. 

Ha  surgido  de  aquí  una  cuestión  capital,  que  más 
bien  que  á la  ley  de  1870  se  refiere  á la  de  1882,  para 
ver  si  el  Gobierno  puede  ó no  reformar  ciertas  dema- 
siará que  con  frecuencia  deplorable  se  entregan  las  Di- 
putaciones provinciales. 

Es  sabido,  yo  creo  que  el  Congreso  me  permitirá 
entrar  en  estas  consideraciones,  que  Las  Diputaciones 
provinciales  no  tienes,  por  regla  general,  aquel  senti- 
do de  la  realidad  aquel  amor  á la  libertad  que  sienta 
tan  bien  en  las  altas  Corporaciones  deliberantes  que  no 
abusan  de  sus  propias  facultades.  En  los  Cuerpos  par- 
lamentarios, solo  evocar  el  recuerdo  ds  la  convención 
sujeta  á los  Diputados  y les  limita  el  ejercieio  4e  su 
acción  parlamentaria;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  las 
Diputaciones  provinciales.  En  las  provincias,  donde  im- 
pera la  pasión  con  salvaje  insistencia,  se  abusa  de  las 
facultades  de  la  mayoría,  ora  anulando  las  elecciones, 
ora  negando  aptitud  legal  á los  elegidos,  y así  se  llega 
á la  unanimidad,  se  llega  á proscribir  las  minorías,  al 
exterminio,  en  fin,  por  salvaje  que  sea,  de  las  oposi-* 
clones  y de  toda  resistencia  legal. 

Delante  de  estos  abusos  y de  esta  falta  de  mira- 
miento de  las  Diputaciones  provinciales,  los  legisla- 
dores de  1870,  el  partido  constitucional  creyó  que  de- 
bía buscar  el  resorte  de  las  facultades  que  le  conce- 
día el  art.  85  de  la  antigua  ley,  que  es  el  85  de  la  de 
7?  J ®1  130  de  la  vigente,  hallándose  en  ellos  medios 


de  dar  satisfacción  al  principio  de  justicia;  y al  efecto, 
mi  digno  amigo  y correligionario  el  Sr.  Silvela,  cuando 
era  Ministro  de  la  Gobernación,  con  aquel  sentido  legal 
que  todo  el  mundo  le  concede,  con  el  deseo  de  armo- 
nizar las  instituciones  administrativas,  sometió  el  pro- 
blema á la  decisión  del  Consejo  de  Estado,  y lo  hizo  el 
Sr,  Silvela  porque  fuó  el  primero  que  tuvo  ocasión  de 
hacerlo;  en  otro  caso  el  problema  habría  sido  acometi- 
do por  su  antecesor;  y el  Consejo  de  Estado,  ex  ami  n an- 
do la  cuestión  detenidamente,  refiriéndose  á las  dife- 
rentes interpretaciones  y aplicaciones  de  que  había  sido 
objeto  la  ley,  según  los  distintos  temperamentos  políti- 
cos que  habían  dominado  en  los  Gobiernos  en  aquel 
accidentado  período  político,  hizo  una  distinción  que 
seguramente  es  conocida  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  antes  de  ocupar  el  puesto  que  boy  ocu- 
pa, fué  distinguido  é ilustradísimo  consejero  de  Estado. 
El  Consejo  de  Estado  distinguid  entre  las  resolucio- 
nes de  carácter  ejecutorio  y las  disposiciones  de  ca- 
rácter definitivo,  á las  cuales  pertenecen  las  resolucio- 
nes de  las  Diputaciones  provinciales  en  materia  de 
elecciones  municipales. 

El  alto  Cuerpo  á que  Sh  S,  perteneció  tuvo  buen 
cuidado  de  distinguir,  declarando,  lo  cual  es  trivial 
para  todos  los  que  conocemos  algo  de  estas  cuestiones, 
que  las  disposiciones  de  carácter  definitivo  no  son  ir- 
revocables ; que  la  providencia  definitiva  es  la  resolu- 
ción que  en  asuntos  gubernativos  recae,  semejante  á 
las  sentencias  de  las  Audiencias;  pero  qne  aun  siendo 
definitivas  como  aquellas,  pueden  ser  objeto  de  recur- 
sos extraordinarios,  de  un  recurso  parecido  al  de  casa- 
ción, y cuando  el  Gobierno  en  estos  casos,  oyendo  ó no 
al  Consejo  de  Estado,  encuentra  la  infracción  clara  y 
terminante  de  la  ley,  el  Consejo  de  Estado  declaró  que 
podía  exigir  dos  géneros  de  responsabilidades,  revo- 
cando siempre  la  disposición  recurrida;  una  responsa- 
bilidad de  carácter  administrativo  que  él  mismo  pedia 
imponer,  ó bien  una  responsabilidad  de  carácter  penal, 
entregando  á los  diputados  que  hubiesen  tomado  el 
acuerdo,  á los  tribunales  de  justicia.  ¡Hasta  tal  punto 
la  lógica  y las  necesidades  de  la  práctica  se  imponen 
siempre!  El  Consejo  de  Estado  en  aquel  dictamen,  re- 
pito, estableció  la  diferencia  á que  me  he  referido  y 
consignó  las  dos  responsabilidades  de  que  acabo  de  ha- 
cer mérito.  De  todas  suertes,  resulta  que  ni  en  uno  ni 
en  otro  caso  quedaba  en  pió  la  disposición  adoptada 
por  las  Diputaciones  provinciales  con  abierta  infrac- 
ción de  la  ley,  aun  en  aquellos  casos  en  que  no  pudie- 
ra exigirse  la  responsabilidad  penal,  entregando  á los 
tribunales  á los  diputados  que  hubiesen  infringido  la 
ley.  Vése,  pues,  que  por  encima  de  vuestro  optimismo 
de  escuela,  por  encima  de  las  exigencias  de  un  siste- 
ma descentralízador  más  científico  que  real,  ó de  un 
sistema  centralizador  más  real  que  científico,  se  im- 
pone la  necesidad,  y la  necesidad  obtiene  siempre  de 
la  conciencia  pública,  de  los  altos  Cuerpos  del  Estado, 
de  los  Gobiernos  y de  los  Parlamentos,  satisfacción 
cumplida.  Se  había  llegado,  pues,  ai  temperamento  de 
que  cuando  en  virtud  de  esta  apelación,  el  Gobierno, 
conociendo  que  la  iniquidad  se  habla  realizado,  por- 
; que  se  parte  de  la  hipótesis  de  que  las  resoluciones 
sean  manifiestamente  injustas  y haya  de  declararse  la 
responsaiblidad  administrativa  ó la  judicial,  podía  ha- 
cerlo, pero  sin  que  quedara  en  pié  con  eficacia  y con- 
virtiéndose en  resolución  irremediable  la  decisión  con- 
tra la  cual  se  había  interpuesto  con  justicia  evidente 
apelación. 
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Digan  lo  que  quieran  los  puritanismos  de  escuela 
del  3r*  Ministro  de  la  Gobernación,  y sea  todo  lo  cen- 
tralizador  que  gusta  3.  S.,  m podrá  méuos  de  convenir 
en  esta  necesidad,  y de  conceder  que  ios  recursos  in- 
terpuestos contra  los  acuerdos  de  la  Comisión  provin- 
cial de  Orense,  que  detiene  las  apelaciones  no  dándoles 
curso,  negándose  á las  reclamaciones  de  su  digno  go- 
bernador, sobre  el  cual,  yo,  testigo  de  mayor  excep- 
ción, puedo  decir  en  mi  nombre  y en  el  de  las  dife- 
rentes parcialidades  políticas  de  aquella  provincia,  que 
no  se  ha  hecho  solidario  de  ninguno  de  los  atropellos 
de  la  Comisión  provincial;  esos  recursos,  digo,  no  pue- 
den ménos  de  ser  tramitados  y atendidos  @n  su  día,  en 
términos  de  justicia,  poniendo  así  coto  y refrenando 
las  demasías  y atrevimientos  insólitos  de  aquella  cor- 
poración provincial* 

Y para  que  de  lo  qué  digo  resulte  algo  eñcaz  y 
podamos  venir  á términos  hábiles,  no  solo  para  aqué- 
lla provincia,  sino  para  las  demás,  porque  ya  ve  3*  3. 
que  no  hago  un  discurso  de  oposición,  sino  que  voy 
buscando  una  solución  de  concordia,  aceptable  para 
todos  los  que  gobiernan  y hayan  de  gobernar  el  país, 
aprovecho  la  ocasión  de  preguntar  á S.  3.;  ¿está  S.  S* 
dispuesto,  dentro  de  las  facultades  qué  ciertamente  le 
incumben,  á reclamar,  puesto  que  ya  tiene  conoci- 
miento oficial,  no  solo  por  lo  que  ha  dicho  nuestro  com- 
pañero de  diputación  éi  Sr*  Eeijóo,  sino  por  lo  que  han 
dicho  otros  Sres*  Diputados  y por  lo  que  ahora  digo 
yo,  á reclamar  todos  los  antecedentes  y recursos  pen- 
dientes, hasta  que  reconociendo  S*  S.,  en  la  alta  impar- 
cialidad de  que  yo  le  creo  investido,  de  esos  recursos, 
si  encuentra  que  hay  providencias  manifiestamente  in- 
justas, y por  ende  casables  con  arreglo  á los  términos 
de  los  artículos  85  y 88  de  las  leyes  de  1870  y de  1877* 
y el  130  de  lá  ley  vigente  de  82,  pueda  proceder  á la 
reparación  consiguiente?  ¿Está  también  S*  3*  dispuesto, 
y esta  es  una  pregunta  aparente,  á hacer  la  reclama- 
ción desde  luego  para  atajar  la  pereza  y la  rebeldía 
maliciosa  de  esa  Diputación,  que  no  quiere  proporcio- 
nar al  Gobierno  los  medios  de  conformarse  ó no  con 
sus  disposiciones? 

Pues  si  3*  S.  ataja  con  su  autoridad  esa  demasía  que 
consiste  en  negarse  á someter  á su  superior  jerárquico 
términos  hábiles  para  que  conozca  de  su  conducta,  y 
Si  después,  penetrándose  dei  alto  espíritu  patriótico  que 
á S*  S*  le  anima,  llega  á la  sustanciacion  de  esos  re- 
cursos en  los  términos  delicados  que  S*  S*  se  proponga, 
á fin  de  llegar  á la  declaración  de  sí  hay  6 no  providen- 
cia administrativa  manifiestamente  injusta,  sea  ó no 
ocasionada  á responsabilidad  ante  los  tribunales,  no 
habrá  sido  estéril  esta  discusión* 

Porque  el  Tribunal  de  Casación,  en  suma,  no  hace, 
en  primer  término*  más  que  dictar  una  sentencia  de 
carácter  doctrinal  y teórico,  que  es  lo  que  va  en  la 
Gaceta^  diciendo;  tal  tribunal,  tal  Audiencia,  ha  apli-< 
cado  mal  tal  disposición  de  la  ley  de  Partida,  ó de  la 
Novísima  Recopilación,  ó de  tal  ley  especial;  ha  come- 
tido un  error,  ha  hecho  una  aplicación  manifiesta- 
mente injusta.  Actualmente  dicta  á seguida  y por 
separado  una  sentencia  en  el  fondo,  que  no  se  comu^ 
nica  al  público,  sino  á los  litigantes,  y esa  nueva  sen- 
tenciase ejecuta;  anteriormente,  con  arreglo  al  decreto 
de  1838,  á esta  declaración  puramente  teórica  estaba 
atenido  el  tribunal,  y se  devolvía  ei  pleito  á la  Audien- 
cia de  que  procedía  el  negocio,  para  que,  con  arreglo  á 
esta  declaración,  dictase  la  sentencia  de  nulidad,  como 
entonces  se  decía,  fallase  en  el  fondo  el  tribunal  a quof 


y solían  hacerlo  .de  tal  modo  las  Audiencias,  que  fué 
necesario  concluir  con  esta  potestad. 

Ahora  bien;  ora  por  este  último  defectuoso  proce- 
| dimíento,  que  es  el  antiguo,  ora  por  el  moderno,  una 
vez  declarada  la  infracción,  debe  revocarse  en  su  com 
sonancia  el  fállo  injusto  de  la  Comisión  provincial. 

Dé  todos  modos,  existiendo  en  el  Consejo  de  Estado 
la  experiencia  que  acredita  el  dictamen  que  evacuó  en 
1879  y los  accidentes  por  que  pasó  el  examen  y apli- 
cación de  esta  ley  en  el  período  que  media  desde  1870 
yo  creo  que  lo  más  procedente,  lo  más  justo,  lo  qué 
tendría  el  concurso  de  todos,  seria  que,  dada  la  decla- 
ración de  providencia  administrativa  manifiestamente 
injusta,  se  procediera  de  una  manera  eficaz  y por  quien 
correspondiera,  al  restablecimiento  de  la  legalidad, 
aplicándola  con  firmeza  á extirpar  los  desafueros  co* 
metidos  por  las  Comisiones  provinciales. 

El  Sr*  Ministro  de  la  G-OB ERN ACION  {Gullcm}: 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S. 

El  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón); 
No  puedo  encarecer,  por  mncho  que  me  lo  proponga, 
al  3r.  Bugallal,  la  pena  profunda  con  que  me  levanto  k 
contestarle;  no  ciertamente  por  el  uso  que  ha  hecho 
S.  S*  de  su  derecho;  al  contrario,  yo  reconozco  que  el 
Sr*  Bugallal,  aunque  pueda  tener  en  las  provincias  de 
Galicia  atenciones  ó intereses  locales  muy  legítimos, 
ahora,  como  siempre,  ha  levantado  la  cuestión  al  punto 
de  partida  para  tratarla  en  términos  generales  dignos 
de  las  oposiciones  y dignos  para  el  Gobierno;  pero  mi 
pena  nace  cabalmente  de  que  aun  tratando  S.  S*  la 
cuestión  de  esta  suerte,  me  veo  en  la  triste  necesidad 
de  disentir  de  8*  8*  desde  este  sitio;  necesidad,  créalo 
ei  Sr*  Bugallal,  sumamente  ¿olorosa  para  un  amigo  tan 
antiguo  como  yo  lo  soy  de  3*  8.  Y dicho  esto,  debo  ma- 
nifestar al  Sr.  Bugallal  que  tengo  el  sentimiento  de  no 
compartir  su  criterio  acerca  de  ia  diferencia  estable- 
cida en  el  art*  130  de  la  ley  vigente  con  el  espirita  dei 
artículo  85  de  la  ley  anterior* 

El  Sr*  Bugallal  no  habrá  olvidado  sin  duda  qué  yo 
tuve  la  honra  de  ser  presidente  de  la  Comisión  que 
emitió,  dictamen  sobre  la  ley  provincia!;  que  este  cam- 
bio, verdaderamente  más  de  economía  que  de  palabras, 
aunque  algún  cambio  hay  en  los  términos  de  los  ar- 
tículos, pero  principalmente  cambio  del  organismo,  de 
la  economía  del  artículo,  es  un  cambio  Intencional  que 
se  ha  hecho  con  propósito  deliberado,  y que  este  cam- 
bio responde  al  criterio  sustentado  por  esta  mayoría  y 
por  este  Gobierno  con  relación  al  criterio  que  susten- 
taba el  Gobierno  y la  mayoría  anterior,  y que  fuó  el 
que  inspiró  la  ley  de  1877,  aunque  conforme  en  esta 
parte,  y yo  lo  reconozco,  conforme  de  toda  conformi- 
dad non  el  texto  de  la  ley  de  1870* 

Pero  el  tiempo  no  pasa  en  balde,  y nosotros  creimos, 
y el  Congreso  creyó  con  nosotros,  que  aunque  sean 
ciertas  (y  repare  3.  8.  la  sinceridad  de  estas  palabras 
pronunciadas  desde  este  sitio),  aunque  sean  ciertas  las 
arbitrariedades  cometidas  por  las  Comisiones  provin- 
ciales con  ocasión  de  las  elecciones  de  los  Municipios; 
aunque  sean  exacta  y dolorosa  muestra,  así  de  la  pa- 
sión política  como  de  la  ligereza  con  que  alguna  vez 
proceden  las  Comisiones  provinciales,  habla  llegado  el 
momento  de  que  de  una  vez  acabasen  en  el  Ayunta- 
miento local  y en  el  general  de  la  provincia  cosas  que 
esencial  y palmariamente  conciernen  á estas  dos  cor- 
poraciones; que  había  llegado*  en  suma,  el  momento  de 
que  hubiera  autonomía  para  las  cuestiones  electorales 


NUMERO  142. 


3421 


en  los  Ayuntamientos  y en  las  Diputaciones  provincia-  ' 
les,  Y la  base  de  este  argumento,  que  todos  los  señores 
Diputados  podrán  apreciar  con  exactitud  si  es  que  yo  j 
logro  expresarlo  claramente,  pero  que  el  Sr*  Bugallal 
con  su  carácter  de  jurisconsulto  apreciará  con  percep- 
ción más  clara;  la  base  de  esta  teoría  por  nosotros  es- 
tablecida, era  cabalmente  la  que  vive  en  la  misma  ley 
provincial  cuando  ai  tratar  de  la  incapacidad  de  los 
diputados  somete  el  asunto  á las  Audiencias,  sin  per- 
juicio de  que  los  acuerdos  de  las  Diputaciones  sean 
efectivos,  sean  ejecutivos,  sean  válidos  desde  el  primer 
momento,  y hasta  provoquen  algunas  elecciones  par- 
ciales que  puedan  ser  analizadas  por  las  Audiencias, 
Oreo  que  esto  bastará  para  que  el  Sr.  Bugallal  per- 
clba  todo  el  alcance  del  cambio  introducido  en  el  ar- 
tículo 130  de  la  ley,  ¿Qué  le  quedaba,  pues,  á un  par- 
tido y á un  Gobierno  que  necesita  cumplir  lealmente 
Los  cambios  introducidos  en  la  legislación,  cuyos  cam- 
bios vienen  aquí  discutidos  con  mucha  frecuencia,  á 
los  cuales  se  niega  también  con  facilidad  importancia 
y significación,  y que  sin  embargo  estos  cambios  casi 
siempre  entrañan  cuestiones  de  la  mayor  importancia 
y representan  lo  único  que  en  los  momentos  actuales 
y en  los  momentos  felices  que  alcanza  España  puede 
establecer  la  diferencia  entre  uno  y otro  Gobierno?  Re- 
guita,  á mi  juicio, que  no  queda  más  que  exigir  lares- 
ponsabilidad  á las  Comisiones  provinciales  que  falten; 
resulta  que  con  el  texto  de  la  ley  y con  el  espíritu  que 
presidió  á su  formación,  el  Gobierno  tiene  el  derecho 
de  exigir  á las  Comisiones  provinciales,  cuando  éstas 
cometan  una  infracción  manifiesta  de  la  ley,  la  res- 
ponsabilidad de  los  actos  que  hayan  cometido,  pero  no 
puede  anularse  el  acto,  pero  el  Gobierno  no  puede  ata- 
car directamente  la  decisión  ejecutiva  que  en  este 
punto  haya  adoptado  la  Diputación  provincial* 

Y comprendiendo  yo,  sin  embargo,  que  la  educa- 
ción de  las  Comisiones  provinciales  no  se  puede  verifi- 
car en  un  solo  año,  comprendiendo  asimismo  que  nos- 
otros no  podemos  renunciar  á este  criterio,  al  cual  digo 
que  concedo  grande  importancia,  porque  si  de  una  vez 
no  nos  decidimos  á plantear  nuestros  principios  con 
grande  severidad  y con  una  que  en  apariencia  tiene 
algo  de  intransigencia,  pero  que  no  es  en  realidad  más 
que  la  completa  subordinación  á nuestros  ideales  y á 
nuestros  principios;  si  no  nos  decidimos  á implantarlos 
en  tiempos  pacíficos  como  los  que  hoy  logra  España, 
será  inútil  que  los  pidamos  en  la  oposición  y que  pre- 
tendamos los  partidos  liberales  apartarnos  de  los  que 
en  nuestro  concepto  lo  son  mónos, 

Pero  partiendo  de  que  todo  hombre  que  proceda 
con  sinceridad  reconoce,  como  ha  dicho  el  Sr.  Buga- 
lla!, que  las  Comisiones  provinciales  no  pueden  en  un 
año  educarse*  ¿qué  he  dicho  yo  contestando  al  señor 
Peijóo?  ¿qué  es  lo  que  tengo  la  honra  de  exponer  ahora 
contestando  al  Sr,  Bugallal?  Que  no  pienso  mientras 
ocupe  este  puesto  dejar  impunes  los  abusos  que  en  este 
punto  puedan  cometer  las  Comisiones  provinciales;  que 
no  puedo  considerar,  como  llamaba  3,  3.  retóricamen- 
te, un  recurso  de  casación  ante  el  Gobierno  las  alzadas 
que  los  Interesados  pueden  interponer  contra  los  acuer- 
dos de  las  Comisiones  provinciales,  y que  buscando  el 
término  medio  de  que  yo  no  soy  en  realidad  verdade- 
ro autor,  porque  esto  se  ha  hecho  en  el  plazo  que  me- 
dió desde  que  se  pusieron  ©u  vigor  las  leyes  del  año  10 
hasta  el  79,  en  que  el  Srf  Silvela,  consultando  con  el 
Consejo  de  Estado  su  hábil  é intencionada  circular,  la 
dió  á luz  y la  publicó,  planteando  el  criterio  que  en- 


tonces regla;  yo  pensaba,  y creo  que  con  esto  me  atem- 
pero al  texto  de  la  ley,  que  cuando  le  conste  ai  Go- 
bierno que  hay  infracción  manifiesta  en  los  acuerdos 
de  las  Comisiones  provinciales,  vuelva  á mandar  estos 
acuerdos  á las  mismas  Comisiones,  sin  que  crea  que 
tengo  facultades  para  echarlos  abajo,  para  modificar- 
los, sino  volverlos  á someter  á las  mismas  Comisiones 
provinciales,  llamándoles  la  atención  sobre  el  hecho  es- 
pecialísimo  de  que,  en  sentir  del  Gobierno,  estos  acuer- 
dos envuelven  una  responsabilidad*  ¿Insiste  en  ellos  La 
Comisión  provincial?  Pues  entonces  le  toca  someterlos  á 
las  tribunales;  que  por  dilatorio  que  sea  este  procedi- 
miento, por  inconvenientes  que  pueda  envolver  al  prin- 
cipio, yo  que  sin  tener  de  los  tribunales  el  conoci- 
miento que  debe  tener  el  Sr.  Bugallal*  confio  mucho  en 
su  independencia  y en  la  eficacia  desús  procedimientos, 
creo  yo  que  manteniendo  el  Gobierno  con  yigoresta  lí- 
nea de  conducta  y acudiendo  á las  Audiencias  cuando  á 
ello  haya,  que  por  desgracia  habrá  con  frecuencia  lu- 
gar, vendrán  las  Comisiones  provinciales  á ser  corre- 
gidas en  sus  abusos,  y siu  embargo  se  mantendrá  la 
completa  independencia  desús  acuerdos*  Esta  es  para 
mí  la  teoría  única  que  con  sujeción  á la  ley  puedo  yo 
sostener  desde  este  sitio. 

Y créame  el  Sr,  Bugallal  y créame  también  el  se- 
ñor Feijóo  Sotomayor,  que  calificaban  esto  de  la  vía 
estrecha  de  la  legalidad  en  que  yo  quiero  mantener- 
me; esto  que  parece  algo  de  intransigencia,  de  un  cri- 
terio un  poco  estrecho,  es  acaso  lo  más  levantado,  por 
lo  menos  es  lo  más  difícil  que  desde  este  sitio  puede 
sostenerse,  porque  cuando  se  trata  de  mantener  la  ley 
con  severidad,  no  siempre  vienen  los  ataques  y los  dis- 
gustos de  donde  más  ocasión  habia  para  esperarlos,  y 
el  vigor,  y á mi  juicio  el  patriotismo,  consiste  en  re- 
sistir con  perseverancia  esos  ataques,  en  mantener  en 
el  gobierno  ei  mismo  criterio  que  en  la  oposición,  cum- 
pliendo fielmente  las  leyes  y los  principios  que  antes 
ha  sostenido, 

Dicho  esto  respecto  del  asunto  general  que  ha  tra- 
tado el  Sr,  Bugallal,  me  queda  solamente  decirle  que 
indicaré  al  gobernador  de  Orense  esos  asuntos  que  por 
abandona  tiene  la  Comisión  provincial  detenidos,  y si, 
como  creo,  son  asuntos  en  los  que  quepa  el  recuerdo 
de  la  autoridad  superior  de  la  provincia,  el  recuerdo 
irá  para  que  falle  dentro  del  tiempo  en  que  debe  ha- 
cerlo, y si  hay  modo  de  exigir  á la  Diputación  respon- 
sabilidad por  su  morosidad,  emplearé  los  medios  opor- 
tunos para  que  en  la  Comisión  no  haya  arbitrariedades 
ni  se  cometa  ninguna  falta* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  disensión* 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos,  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario  nú- 
mero i 08,  sesión  del  12  de  Mago;  Diario  mém,  1 12,  se - 
sion  del  18  de  ídem ; Diario  núm.  113,  sesión  del  19  de 
ídem ; Diado  nám.  1 i 6,  sesión  del  28  de  idem;  Diario 
número  117,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  núm . 118, 
sesión  del  30  de  idem ; Diario  núm.  119,  sesión  del  31 
de  idem;  Diario  númw  120,  sesión  del  1,°  del  actual;  Dia- 
rio núm,  121*  sesión  del  2 de  idem ; Diario  rmm,  122, 
sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm.  123?  sesión  del  5 de 
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idem ; Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  nú- 
mero 125,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm.  126,  sesión 
del  8 de  idem ; Diario  núm  128,  sesión  del  11  de  idem ; 
Diario  núm.  129,  sesión  del  12  de  idem ; Diario  mime* 
ro  130,  sesión  del  13  de  idem ; Diario  núm.  131,  sesión 
14  de  idem ; Diario 132,  ¿íeZ  lo  ¿rtetfí; 
Diario  «¿m,  183,  meon  del  i 6 de  idem;  Diario  núme- 
ro 134,  sesión  del  IB  de  idem ; Diario  núm.  135,  se- 
sión del  19  de  idem;  Diario  núm.  136,  sesión  del  20  de 
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idem;  Diario  núm.  13 7,  sesión  del  21  de  idem ; Diario 
nmnei'o  138,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  139, 
sesión  del  23  de  Ídem;  Diario  núm , 140,  sesión  del  25 
de  idem , y Diario  núm . 141,  sesión  del  2 & de  idem) 

Signe  el  debate  sobre  la  sección  quinta,  «Ministe- 
rio de  Marinaj) 

Sin  discusión  fueron  aprobados  y votados  los  ar- 
tículos 1,°,  2,°,  3.°,  4.%  5.°,  6,°  y 7.°,  con  las  enmiendas 
aceptadas  por  la  Comisión,  en  la  forma  siguiente: 

DE  MARINA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos, 

Ptéela*.  Peseta*. 


i/ 


PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL, 

1. °  Sueldo  del  Ministro* * . . . * . 30.000 

2. °  Dependencias  del  Ministerio . * 543,750 

MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL, 

Unico,  Dependencias  del  Ministerio » 

PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA, 

1, °  Fuerzas  navales ,*.*«. 5.046.244 

2. °  Cuerpos  de  infantería  de  marina 4. 781. 76.896 

MATERIAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA. 

1. °  Fuerzas  navales, 3.742,761 

2. q  Cuerpos  de  infantería  de  marina 784.^85*70 

PERSONAL  DE  DEPARTAMENTOS  T PROVINCIAS  MARÍTIMAS, 

1. °  Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos  y provincias. 3,789,108 

2, ü  Hospitales 158,415 

MATERIAL  DE  DEPARTAMENTOS  T PROVINCIAS  MARITIMAS, 

í.°  Capitanías  generales»  Comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos. . , . . , 734.449 

2.°  Hospitales, 284,925 

CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMADA. 

Unico,  Personal,,* » 


573,750 

106,030 


6,828.013*95 


4,527.746*70 


3.947,523 


1,019,374 

2,373,044*55 


Leído  el  capítulo  8.\  «Material,  carenas,  construc- 
ciones y acopios,»  dijo 

El  Sr,  PBESIDEKTTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr,  Nava  y Cavada  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  E A VA  Y CAVE  DA:  No  voy  á combatir  el 
presupuesto  de  Marina  en  el  sentido  de  pedir  rebajas  y 
economías;  voy  simplemente  á hacer  algunas  observa- 
ciones sobre  este  capítulo,  y también  sobre  algunos 
otros  de  los  que  no  be  querido  ocuparme  antes  por  no 
entorpecer  la  discusión,  con  el  objeto  de  proponer  una 
mejor  aplicación  de  los  créditos  que  figuran  en  el  ca- 
pítulo. Por  otra  parte,  yo  oreia  y sigo  creyendo  que 
era  más  oportuna  la  discusión  sobre  los  diferentes  pro- 
blemas que  entraña  el  presupuesto  de  Marina  cuando 


el  Sr,  Ministro  diera  á conocer  á las  Cámaras  el  pro- 
yecto  ó proyectos  que  tiene  en  cartera, 

A ninguno  de  estos  proyectos  he  de  referirme,  pri- 
mero,  porque  no  los  conozgp,  y despees,  porque  aun 
conociéndolos  no  me  ocuparla  ahora  de  ellos;  pero  hay, 
sin  embargo,  un  punto  en  el  presupuesto  sobre  el  que 
creo  debo  llamar  la  atención  de  la  Cámara,  y es  el  re< 
ferente  al  personal,  Yo  creo  que  en  la  parte  relativa  al 
material,  que  requiere  recursos  pecuniarios,  se  expli- 
ca que  no  hubiera  dado  el  Sr,  Ministro  á conocer  su 
pensamiento;  pero  que  en  la  parte  que  se  refiere  al 
personal  podia  haberle  dado  á conocer,  subordinando 
á él  la  estructura  del  presupuesto,  Y es  tanto  más  ne- 
cesario esto,  cuanto  que  creo  que  no  hay  reorganiza- 
ción posible  del  material  si  antes  no  se  cuenta  con  un 
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presupuesto  que  pueda  considerarse  permanente  en  la 
parte  relativa  al  personal.  Es,  con  efecto,  indispensa- 
ble saber  con  qué  cifra  se  cuenta  en  el  presupuesto 
para  entretenimiento  y conservación  del  materia^ 
porque  es  en  vano  que  se  concedan  recursos  para  ad- 
quisición de  material,  si  no  se  cuenta  en  el  presupues- 
to ordinario  con  los  necesarios  para  subvenir  después 
al  entretenimiento,  conservación  y reemplazo  de  ese 
material. 

Así  es  que  si  hoy  mismo  se  concediera  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  una  suma  de  gran  consideración  para 
el  fomento  del  material  de  marina,  llegaríamos  muy 
en  breve  ó constituir  una  escuadra  tan  considerable 
como  los  recursos  permitieran;'  pero  al  cabo  de  muy 
poco  tiempo,  al  ano  siguiente  de  invertida  esa  suma, 
no  encontraría  el  Sr.  Ministro  en  el  presupuesto  ordi- 
nario los  elementos  necesarios  para  la  conservación  y 
entretenimiento  de  ese  inmenso  material  adquirido; 
porque  hoy  el  entretenimiento  del  material  flotante  y 
su  conservación  en  buenas  condiciones  es  de  tanta  im- 
portancia y absorbe  cantidades  de  tal  consideración, 
que  en  los  buques  blindados  no  baja  del  3 por  100 
anual  de  su  valor  primitivo  lo  que  se  necesita. 

Además,  un  presupuesto  ordinario  bien  entendido 
no  puede  dejar  de  consignar  las  cifras  necesarias  para 
el  reemplazo  de  ese  mismo  material,  fijándole  limites 
que  puedan  considerarse  como  inalterables,  no  solo  re- 
duciendo el  personal  hasta  donde  sea  posible,  sino  tam- 
bién los  servicios  que  en  el  mismo  se  contienen;  y esto 
es  precisamente  lo  que  no  se  ha  hecho  en  nuestro  pre- 
supuesto, primeramente  dividiéndolo  en  ordinario  y 
extraordinario,  y llevando  á éste  obligaciones  de  ca- 
rácter permanente  que  deben  siempre  figurar  en^el 
ordinario,  y después,  dejando  en  el  ordinario  obliga- 
ciones que  sin  que  yo  niegue  que  son  verdaderas  obli- 
gaciones ordinarias  del  Estado,  no  puede  decirse  que 
¿ean  en  rigor  obligaciones  ordinarias  de  la  marina. 

Esto  da  por  resultado  que  se  incurra  en  notorias 
inexactitudes  al  establecer  las  comparaciones  que  aquí 
se  han  establecido  para  demostrar  que  es  una  tenden- 
cia universal  en  toda  Europa  la  de  ensanchar  los  ser- 
vicios de  la  marina,  y de  las  cuales  se  han  deducido 
consecuencias  muy  desfavorables  para  nuestro  presu- 
puesto. Yo  no  voy  á hacer  nuevas  comparaciones;  voy 
tan  solo  á demostrare]  fundamento  de  mi  observación, 
refiriéndome  á la  comparación  que  se  ha  hecho  de  nues- 
tro presupuesto  con  el.  de  Italia,  que  parece  que  es  la 
dación  que  ahora  se  toma  como  modelo  digno  de  ser 
imitado.  Italia,  con  efecto,  tiene  un  presupuesto  ordi- 
nario de  51.531.531  pesetas,  y uno  extraordinario  de 
5,626.098,  arrojando  un  total  de  57.157.629:  nosotros 
tenemos  un  presupuesto  ordinario  de  32.252,546  pese- 
tas, y otro  ordinario  de  cerca  de  3.806. 10Q,  ó sea  un 
total  de  36.058,646:  parece,  pues,  á primera  vísta  que 
solo  hay  una  diferencia  de  21.098.983  entre  uno  y otro 
presupuesto;  y sin  embargo,  la  verdadera  diferencia 
te  de  25.774.620,  porque  en  el  presupuesto  italiano  no 
%uran  muchos  servicios  como  los  d©  resguardo  de 
costas,  Comisión  hidrográfica,  infantería  de  marina, 
Depósito  hidrográfico,  Museo  naval,  centro  de  agujas 
magnéticas,  centro  meteorológico,  servicio  semafórico 
y de  sal  va- vidas,  todos  los  cuales  importan  ia  suma  de 
5.920,467  pesetas, 

¿Es  que  al  citar  esto  pretendo  acaso  que  desaparec- 
en q dichos  servicios?  Nada  de  eso;  yo  entiendo  que  son 
servicios  necesarios;  pero  el  hecho  es  que  no  existen  en 
61  presupuesto  ordinario  de  Italia,  y así  ya  se  explica 


más  fácilmente  que  aquel  presupuesto  con  57  y pico 
de  millones  pueda  atender  con  más  desahogo  á las  obli- 
gaciones numerosas  de  material  ¿ que  atiende. 

Así,  pues,  sin  que  yo  pretenda  el  que  desaparezcan 
de  nuestro  presupuesto  ios  servicios  que  he  enumera- 
do ni  otros  que  podía  indicar,  creo  sin  embargo  que 
debe  estudiarse  con  gran  detención  si  es  posible  su- 
primir alguno,  y sobre  todo,  estudiar  mucho  la  cues- 
tión antes  de  dar  entrada  á ningún  otro  nuevo;  por- 
que, repito,  la  facilidad,  la  tendencia  que  hay  de  in- 
troducir nuevos  servicios,  es  una  de  las  causas  que 
contribuyen  poderosamente  á la  disminución  de  la  ci- 
fra consignada  para  el  material  de  construcciones. 

Es  muy  común  en  España,  cuando  se  habla  de 
nuestro  presupuesto  de  Marina,  decir  que  á pesar  de 
tener  un  presupuesto  de  36  millones,  no  hay  buques, 
no  se  construye  nada,  no  se  hace  nada;  y es  que  la  in- 
mensa mayoría  de  las  personas,  cuando  tratan  de  apre- 
ciar el  resultado  del  presupuesto  de  Marina,  no  se  ¿jan 
más  que  en  el  número  de  buques  que  produce,  creen 
de  buena  fé  que  la  cifra  consignada  en,  el  presupuesto 
no  se  dedica  más  que  á la  construcción,  lo  cual  está 
muy  lejos  de  suceder,  y se  comprende  inmediatamen- 
te qu©  se  desciende  al  exámen  minucioso,  pues  enton- 
ces se  ven  cifras  que  se  consignan  para  otros  servi  - 
eios  que  no  son  ciertamente  constru colones. 

Con  solo  considerar  lo  que  cuesta  el  entretenimien- 
to y la  conservación  de  los  buques  blindados  armados, 
lo  que  cuesta  la  conservación  y entretenimiento  de  los 
buques  en  cuarta  situación  y desarmados,  se  ve  que 
apenas  alcanza  la  cifra  consignada  en  el  presupuesto 
para  atender  á esa  conservación  y entretenimiento;  y 
no  hablemos  ya  de  lo  que  se  necesita  para  la  reposi- 
ción, para  el  reemplazo. 

El- Estado,  en  la  manera  de  considerar  esta  cues- 
tión, debe  pensar,  á mí  juicio,  cómo  procede  un  arma- 
dor que  establece  una  línea  cualquiera  de  vapores.  Lo 
primero  que  hace  es  verla  cantidad  que  necesita  anual- 
mente para  conservación  y entretenimiento  del  mate- 
rial; y separa  una  suma  dada  para  ese  objeto;  tiene  en 
consideración  la  cifra  que  necesita  para  librarlo  de 
todos  los  accidentes  de  mar,  de  todos  los  riesgos  y ca- 
sos fortuitos,  y separa  otra  suma  para  esas  atenciones; 
sabe  perfectamente  que  la  vida  del  buque  es  corta,  y 
separa  otra  cantidad  para  reponer  ese  buque  que  se 
pierde,  que  se  destruye  ó desaparece  al  cabo  de  un  pe- 
riodo de  años  corto;  sabe  que  ha  empleado  en  el  buque 
una  cantidad  de  consideración,  y necesita  contar  con  el 
interés  de  aquel  capital;  y en  suma,  todos  estos  gastos, 
todos  estos  intereses  representan  un  26  ó un  25  por  Í0Ü 
del  valor  del  material. 

Yo  no  pretendo  que  las  oficinas  se  ajusten  por  com- 
pleto á esta  indicación  al  redactar  el  presupuesto  de 
Marina;  pero  creo  que  no  puede  evitarse  el  consignar 
en  él  las  cantidades  suficientes  para  atender  á estas 
tres  atenciones  muy  importantes:  una  de  ellas  es  la  can- 
tidad necesaria  para  el  entretenimiento  y conservación 
del  material,  otra  para  su  reemplazo  ó renovación,  y 
por  último,  si  bien  el  Estado  no  necesita  asegurar  sus 
buques,  necesita  tener  en  cuenta  los  casos  fortuitos, 
como  incendios,  varadas  y choques,  etc.,  d©  los  cuales 
ningún  buque  está  exento,  por  muy  grande  que  sea  la 
vigilancia  y pericia  del  que  lo  maneje. 

De  modo  que,  examinando  el  presupuesto  ordinario, 
como  deben  venir  precisamente  consignadas  cantida- 
des para  atender  á todas  estas  atenciones,  se  ve  cuán 
pequeña  es  la  cifra  que  figura  para  construcciones 
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nuevas,  y por  lo  tanto  no  es  de  extrañar  que  los  resul- 
tados correspondan  á lo  exiguo  de  la  cifra. 

Y hó  aquí  por  qué  yo  en  lugar  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  no  hubiera  admitido  la  división  del  presupues- 
to en  ordinario  y extraordinario.  Yo  hubiera  preferido, 
aunque  se  hubiese  rebajado  algo  la  cantidad  que  se 
fija  en  el  presupuesto  extraordinario,  con  tal  de  man- 
tener en  un  solo  presupuestóla  el  ordinario,  la  canti- 
dad que  figura  en  el  extraordinario,  y voy  á decir  por 
qué.  En  primer  lugar,  yo  no  puedo  admitir  la  división 
que  se  establece  de  presupuesto  ordinario  y extraordi- 
nario, porque  es  una  ficción  para  ocultar  el  déficit. 

Ya  el  Sr.  Yillaverde  lo  ha  demostrado  de  una  mane- 
ra evidente  con  esa  competencia  que  todos  le  recono- 
cemos, y yo  no  he  de  repetir  sus  argumentos,  citando 
además  la  opinión  de  un  tratadista  francés  que  dice  que 
la  división  de  presupuestos  en  ordinarios  y extraordi- 
narios solo  conduce  á la  complicación,  confusión  é ilu- 
sión. Y con  efecto,  así  sucede.  Desde  el  momento  en 
que  se  establece  la  división  del  presupuesto  en  ordi- 
nario y extraordinario,  desde  el  momento  en  que  estos 
dos  presupuestos  van  juntos,  muchas  atenciones  del 
presupuesto  ordinario  se  vienen  á satisfacer  con  las 
cantidades  consignadas  en  el  extraordinario,  y es  tal 
la  perturbación  que  con  esto  se  introduce  en  la  conta- 
bilidad, que  no  hay  medio  posible  de  averiguar  cuál  es 
lo  que  se  ha  invertido  en  ei  presupuesto  ordinario  y 
cuál  en  el  extraordinario. 

Pero  hay  otra  circunstancia  todavía  más  importan- 
te, y es,  qne  si  nos  acostumbramos  á fijar  los  pro  su  - 
puestos  en  esta  forma,  al  cabo  de  poco  tiempo  nos  acos- 
tumbraremos á ver  un  presupuesto  ordinario  tan  re- 
ducido, que  á todas  luces  será  deficiente  para  cubrir 
las  atenciones  ordinarias.  Esto  mismo  se  notó  ya  cuan- 
do los  presupuestos  extraordinarios,  los  créditos  con- 
cedidos por  las  leyes  de  Abril  de  1859  y 1861. 

Yo  recuerdo  que  entonces  se  insistía  en  mantener 
una  cifra  no  elevada,  una  cifra  no  proporcional  al  au- 
mento de  material  que  se  iba  adquiriendo,  y la  conse- 
cuencia fue  que  llegó  un  momento  en  que  el  presu- 
puesto ordinario  no  pudo  subvenir  á las  necesidades 
permanentes  del  servicio,  y como  habla  recursos  en  el 
presupuesto  extraordinario,  á él  se  acudía  para  ios  gas- 
tos del  ordinario,  y de  aquí  la  confusión,  y de  aquí  los 
males  que  resultaban,  y que  se  pueden  repetir  año  tras 
año  si  se  establece  esa  división.  No  es  que  yo  rechace 
en  absoluto  que  exista  un  presupuesto  extraordinario; 
yo  creo  que  todo  lo  que  se  dedique  al  fomento  de  los 
arsenales  y de  los  buques  debe  ir  á ese  presupuesto 
extraordinario,  pero  que  no  se  deben  confundir  estas 
atenciones  de  carácter  transitorio  con  las  permanentes 
que  realmente  son  del  presupuesto  ordinario,  y que 
sin  embargo  figuran  en  el  presupuesto  que  se  discu- 
te en  el  extraordinario,  como  demostraré  dentro  de  i 
un  poco. 

¿Cómo  y en  qué  forma  se  deben  distribuir  entre  el 
presupuesto  ordinario  y el  extraordinario  las  sumas 
que  á ellos  se  puedan  dedicar?  Con  respecto  al  presu- 
puesto ordinario,  bien  claro  y definido  está:  ese  presu- 
puesto ha  de  ser  la  expresión  en  gnarismos  de  los  ser- 
vicios permanentes  que  haya  establecidos;  y en  cuanto 
al  presupuesto  extraordinario,  naturalmente  se  ha  de 
consignar  en  él  una  suma  para  el  fomento  de  los  arse- 
nales y otra  para  el  fomento  de  los  buques.  Decir  qué 
parte  alícuota  debe  dedicarse  á una  y otra  atención,  no 
es  posible  sin  conocer  de  antemano  la  cifra  de  que  se  | 
va  & disponer  y el  material  que  se  quiere  adquirir;  y : 


aun  conociendo  esos  datos,  yo  tengo  para  mí  que  uno 
de  los  problemas  más  difíciles  y complejos  que  pueden 
ocurrir,  es  el  de  hacerla  distribución  más  apropiada  y 
más  en  armonía  con  las  necesidades  que  se  experi- 
mentan; porque  aquí  entra  la  diversidad  de  pareceres 
y apreciaciones, 

Hay  personas  que  quisieran  que  tuviéramos  una 
escuadra  de  combate  compuesta  de  Lepantes  ó infle* 
Mbles;  hay  otras  que  creen  que  no  se  debe  llegar  á ©se 
límite,  y yo  soy  una  de  ©lias.  Yo  creo  que  por  grandes 
que  fuesen  los  créditos  de  que  pudiéramos  disponer 
para  construir  esos  buques,  jamás  deberíamos  aspirar 
á imitar  tipos  de  la  naturaleza  de  los  que  he  indicado; 
yo  creo  que  por  desahogada  que  fuera  la  situación  de 
nuestro  Tesoro,  no  estamos  para  que  se  construyan  bu- 
ques que  cuestan  20  ó 25  millones  de  pesetas,  qne  Dios 
sabe  cuál  será  sn  importancia  dentro  de  pocos  años,  y 
cuya  pérdida,  aunque  fuera  uno  solo,  seria  un  verda- 
dero desastre.  Además,  cada  país  debe  adquirir  aque- 
llas fuerzas  navales  que  estén  en  armonía  con  sus  ne- 
cesidades y con  sus  aspiraciones  para  el  porvenir. 

No  son  ciertamente  las  necesidades  de  Italia  igua- 
les  á las  nuestras;  Italia  es  una  Potencia  que  tiene  sus 
miras  en  el  Adriático  y en  el  Mediterráneo,  y que 
atendiendo  á esto  ha  hecho  grandes  sacrificios  para  la 
adquisición  de  material  dotante,  sin  quizá  tener  forma- 
do el  personal  necesario  para  manejarlo.  J2n  la  época 
det  Conde  de  Cavour  adquirió  en  poco  tiempo  un  gran 
material,  del  qne  poco  después  tuvo  que  vender  una 
parte  y abandonar  otra;  y si  hoy  tiene  y crea  un  ma- 
terial también  de  importancia,  indudablemente  es  can 
un  fin  que  nunca  podrá  ser  como  el  que  nosotros  tea- 
gamos  en  el  Mediterráneo,  á pesar  de  que  en  estas 
aguas  se  resolverá  probablemente  ese  problema  que 
hace  tanto  tiempo  está  pendiente  de  resolución,  la  cues- 
tión de  Oriente. 

Yo  creo  que  nuestras  aspiraciones  deben  ser  más 
modestas,  y en  esto  estoy  conforme  con  mi  ilustrado 
amigo  el  Sr.  Canalejas,  que  me  parece  que  se  mostró 
también  poco  aficionado  á que  tomáramos  como  tipos 
esos  buques  que  he  citado.  Pero  como  el  tratar  de  cuál 
debiera  ser  la  composición  de  nuestro  material  seria 
ajeno  á esta  discusión,  y como  esto  es  más  propio 
del  debate  que  ba  de  haber  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  nos  dé  á conocer  su  proyecto,  yo  no  hablaré 
más  sobre  este  punto,  y solo  repetiré  que  considero  el 
estudio  concienzudo  y verdad  del  presupuesto  ordina- 
rio como  el  paso  preliminar  indispensable  para  poder 
venir  al  exámen  del  presupuesto  extraordinario,  y so- 
bre todo,  de  la  reorganización,  así  del  personal  como 
del  material. 

Y ya  que  el  Sr.  Ministro  se  ocupa  de  la  reorgani- 
zación de  la  marina,  yo  me  permito  hacer  ¿ S.  S.  una 
recomendación,  y es,  que  se  acuerde  también  de  la  ma- 
rina mercante;  y se  lo  recomiendo  porque  conozco  las 
vivas  simpatías  que  á S,  S,  inspira  esa  marina,  como  la 
inspira  á todos.  Es  un  hecho  que  la  marina  mercante 
está  íntimamente  ligada  con  la  marina  militar,  y que 
generalmente,  cuando  la  una  decae,  decae  también  la 
otra;  y aun  cuando  no  siento  este  hecho  como  un  prin- 
cipio absoluto  que  no  tenga  excepciones,  y las  tiene 
felizmente  entre  nosotros,  no  es  ménos  cierto  que  me- 
rece la  protección  y auxilio  que  la  marina  militar  pue- 
de otorgarla,  entendiéndose  que  me  refiero  siempre  ai 
material. 

Sea  como  quiera,  yo  creo,  que  sin  que  el  Estado 
tenga  que  hacer  ninguna  clase  de  desembolsos,  está  en 
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el  caso  de  prestar  auxilios  á la  marina  mercante  mo- 
dificando su  legislación,  y hay,  por  ejemplo,  un  punto 
sobre  el  cual  son  unánimes  las  quejas,  y es  el  que  se 
refiere  á los  procedimientos,  al  juicio  en  caso  de  avería 
ó de  abordaje.  Es  realmente  vergonzoso  para  el  que 
registra  los  expedientes  que  tratan  de  estos  asuntos,  el 
Ver  que  hay  que  ir  muchas  veces  al  extranjero  á pedir 
la  justicia  que  deben  administrar  nuestros  tribunales. 

Xa  he  tenido  ocasión  de  hablar  de  esto  cuando  se 
ha  discutido  aquí  el  Código  de  comercio;  pero  realmente 
este  es  el  momento  más  oportuno  para  que  yo  me  la- 
mente de  que,  cuando  se  trata  de  un  Código  de  esa  im- 
portancia, cuando  se  trata  de  leyes  de  navegación,  de 
leyes  de  comercio,  jamás  se  acuerden  de  que  existe  un  ¡ 
Ministerio  de  Marina,  jamás  se  oígan  los  pareceres  délas 
autoridades  de  marinay  de  los  centros  consultivos  de  la 
marina;  y yo  ruego  al  Sr,  Ministro  del  ramo  que  sierra 
pre  que  tenga  ocasión  y siempre  que  tenga  conoci- 
miento de  que  se  trata  alterar,  modificar  ó introducir 
alguna  variación  en  las  leyes  que  rigen  en  la  marina 
mercante,  influya  del  modo  que  pueda  aquel  centro  ofi- 
cial cerca  de  sus  compañeros,  para  que  se  le  oíga  y 
consulte  y atienda  su  opinión  antes  de  traer  al  Parla- 
mento esas  reformas. 

Otra  medida  también  beneficiosa  para  la  marina 
mercante  seria  la  modificación  del  decreto  de  7 de 
Enero  de  1879,  que  trat.a,  entre  otras  cosas,  de  las  li- 
cencias que  se  pueden  conceder  á los  individuos  de  la 
inscripción  marítima  y de  la  primera  reserva  para  na- 
vegar,  La  ley  que  la  marina  había  dado  en  1877  era 
más  generosa,  era  más  ventajosa  para  la  inscripción; 
pero  habiendo  tratado  de  asimilarla  á la  ley  de  re- 
clutamiento del  ejército,  y habiéndose  amoldado  á ella, 
ha  venido  á poner  las  mismas  restricciones,  olvidando 
que  para  la  gente  que  viene  al  servicio  militar  de  tier- 
ra no  ofrecen  aquellas  ningún  inconveniente,  puesto 
que  sin  salir  del  país  pueden  atender  á su  sostenimien- 
to, al  paso  que  para  la  gente  de  mar  es  un  grandísimo 
mal  el  que  no  pueda  tener  licencia  para  navegar  fue- 
ra de  la  Península  y que  solo  pueda  hacer  la  navega- 
clon  de  cabotaje. 

Otra  de  las  ventajas  que  los  navieros  y el  comercio 
reclaman,  es  la  revisión  de  las  tarifas  que  rigen  para 
el  practicaje,  y el  ensanche  y ampliación  de  que  el 
practicaje  se  haga  libre  en  el  mayor  número  de  puer- 
tos que  sea  posible. 

Hay  otra  medida  que  también  compete  á la  Admi- 
nistración, que  toca  á la  marina,  y es  la  relativa  al 
programa  de  estudios  en  la  enseñanza  de  los  pilotos. 
Preveo  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  me  dirá  que  esto 
compete  al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  bajo  cuya  direc- 
ción se  hallan  las  escuelas  náuticas;  pero  la  verdad  es 
que  debía  correrá  cargo  del  de  Marina  fijar  los  pro- 
gramas,  porque  la  administración  de  la  marina  es  la 
más  competente  sin  duda  para  conocer  la  capacidad  de 
esos  individuos,  y es  la  que  los  examina  y expide  certifi- 
cados  de  aptitud,  es  decir,  sus  nombramientos.  Y como 
la  marina  de  vela  decrece  rápidamente  y tiende  á des- 
aparecer, reemplazándola  la  de  vapor,  y sin  embargo 
su  educación  no  ha  sufrido  alteración  alguna,  se  com- 
prende desde  luego  la  necesidad  de  dar  á los  capitanes 
y á los  pilotos  cierta  instrucción,  ciertos  conocimien- 
tos de  máquinas  de  vapor,  para  que  no  estén  coraple- 
tamente  á merced  de  los  maquinistas. 

Otras  leyes  han  venido  aquí,  que  afectan  á la  na- 
vegación, y en  que  tampoco  el  Ministerio  de  Marina  ha 
tenido  iniciativa  alguna  ni  ha  emitido  su  parecer.  Yo 


no  culpo  al  Ministro  de  Marina;  lo  que  sí  hago  es  di- 
rigir un  ruego  y una  recomendación  á mi  amigo  el 
actual  Sr,  Ministro  de  Marina,  para  que  cuantas  oca- 
siones se  le  presenten  de  gestionar  en  favor  de  la  ma- 
rina mercante,  las  aproveche. 

No  es  ménos  digna  de  atención  la  pesca.  Hoy  ca- 
recemos de  una  ley  de  pesca,  no  tenemos  hoy  ningún 
proyecto  de  ley  de  pesca , y esto  es  de  grandísima  im- 
portancia. En  otros  países  más  afortunados,  la  pesca 
de  altura  disfruta  de  primas:  yo  no  propongo  que  se 
dén  en  el  nuestro,  porque  no  estamos  en  el  caso  de  ha- 
cer esos  desembolsos,  pero  sí  que  se  atienda  todo  lo  que 
sea  posible  á lo  que  á la  pesca  se  refiera,  y sobre  todo, 
que  se  reforme  y armonice  la  legislación  sobre  este 
importante  ramo  y no  se  dó  el  caso  de  que  en  una 
provincia  se  permitan  unos  artes  de  pesca  que  se  pro- 
híben en  otras  limítrofes,  y que  se  procure  desarrollar 
la  piscicultura,  que  en  otros  países  es  un  gran  elemen- 
to de  prosperidad  y de  riqueza. 

Y con  este  motivo  no  puedo  menos  de  recomendar 
á S|  S.  el  parque  de  ostras  de  Santa  Marta  de  Orti- 
ga eirá,  ese  parque  que  es  modelo  de  grandísima  im- 
portancia, y si  no  diera  los  resultados  que  de  él  debe- 
mos prometernos,  seria  una  verdadera  calamidad  para 
la  industria  ostrícola  del  Noroeste  de  España  y no  ha- 
bría ningún  particular  que  quisiera  dedicarse  á esa  in- 
dustria que  tantos  beneficios  procura  en  otros  países* 
como  sucede  en  Francia,  en  Arcachon,  Bretaña  y otras 
comarcas  que  se  han  enriquecido  con  ella. 

Yo  pido  perdón  á la  Cámara  por  esta  digresión, 
que  si  he  entrado  en  ella,  es  porque  en  el  presupuesto 
no  aparece  más  que  para  la  pesca  una  cantidad,  y no 
muy  considerable  por  cierto,  y justo  es  que  cuando 
no  encuentra  en  el  presupuesto  recursos  con  que  ser 
atendida,  siquiera  que  valga  al  ménos  la  recomen- 
dación, 

Y voy  ahora  á ocuparme  del  examen  del  presupues- 
to: no  voy  á entrar  en  el  aumento  de  personal  que  se 
observa  en  varios  capítulos  si  se  comparan  con  los  aná- 
logos al  presupuesto  vigente,  aumentos  á mi  juicio  no 
justificados.  No  tengo  noticia  yo  de  que  desde  el  ano 
pasado  hasta  la  fecha,  desde  el  ejercicio  pasado  hasta 
el  actual  haya  surgido  ningún  nuevo  servicio  que  pi- 
diera ei  aumento  que  se  nota;  sin  embargo,  hay  alguno 
que  realmente  no  se  puede  pasar  en  silencio,  y eso  su- 
cede, por  ejemplo  en  el  de  guarda- costas,  que  aparece 
solo  en  el  ponton  de  Algeciras  un  aumento  de  29.540 
pesetas  de  un  personal  que  no  se  explica,  pues  hasta  el 
ejercicio  pasado  se  ha  venido  desempeñando  el  servicio 
con  personal  más  reducido. 

Aparecen  también  diez  contadores,  cosa  que  tam- 
poco comprendo  ni  se  justifica.  Yo  no  sé  sí  entra  en  el 
ánimo  del  Sr.  Ministro  reducir  el  número  de  fuerzas 
que  figura  en  el  presupuesto  más  de  lo  que  índica  la 
enmienda  del  Sr.  Loygorri;  yo  no  sé  si  tanto  como  se 
ha  hablado  de  los  buques  del  resguardo,  diciendo  que 
no  sirven  para  nada,  entra  en  su  ánimo  desarmar  al- 
gunos, las  escampavías,  por  ejemplo,  y los  pequeños 
cañoneros  de  20  caballos.  Yo  dejo  esto  á su  notoria  dis- 
creción. Diré  solo  que  si  hay  verdadero  deseo  de  fo- 
mentar los  arsenales  y emplear  suma  mayor  para  cons- 
trucciones, aquí  en  este  capítulo  se  le  presentaba  una 
ocasión  al  Sr.  Ministro  para  aumentar  ó alcanzar  ma- 
yores recursos. 

En  el  capítulo  4.°  se  trata  del  material,  y yo  debo 
llamar  la  atención  de  la  Comisión  sobre  el  carbón.  La 
cantidad  de  carbón  que  se  presupuesta  es  indudable- 
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mente  deficiente;  y es  deficiente,  como  lo  puedo  de- 
mostrar por  los  cálculos  que  he  hecho. 

Yo  no  he  hecho  aquí  apreciaciones  del  carbón  que 
necesita  cada  buque;  son  tomadas  de  la  cantidad  que 
tienen  consignada  para  el  consumo  diario  de  las  má- 
quinas de  esos  buques.  Pues  bien;  si  los  buques  queso 
mantienen  armados  son  los  mismos  que  figuran  en  el 
presupuesto,  la  cantidad  de  carbón  que  éste  les  asigna, 
que  no  excede  de  14.000  toneladas,  que  Importan 
420.000  pesetas,  es  insuficiente;  necesítase  cerca  del 
doble:  833.940  pesetas.  Sí,  por  el  contrario,  se  aprecia 
la  fuerza  naval  teniendo  en  cuenta  la  disminución  que 
se  ha  hecho  declarando  en  cuarta  situación  la  Saguii- 
to,  la  Zaragoza  y una  fragata  de  000  caballos  y ade- 
más el  desarme  de  la  Isabel  la  Católica , entonces  no  se 
necesita  tanto,  pero  aun  así  serían  precisas  20. Gil  to- 
neladas, que  al  precio  de  30  pesetas,  hacen  618.336 
pesetas,  y no  habiendo  en  el  presupuesto  más  que 
420.000,  existe  un  déficit  de  198.336  pesetas.  Ya  he 
dicho  que  he  tomado  las  cifras  dei  consumo  que  arro- 
jan los  estados,  y he  supuesto  treinta  dias  solamente  al 
año  con  las  calderas  encendidas,  lo  cual  me  parece  que 
es  todo  lo  menos  que  se  puede  consignar,  pues  que  an- 
tes se  suponían  noventa  dias  de  vapor  durante  el  año: 
ha  citado  esta  cifra  porque  es  de  alguna  consideración 
é importancia. 

Tampoco  sobre  el  capítulo  5.°  he  de  hacer  observa- 
ción alguna,  sino  la  referente  al  aumento  de  personal 
administrativo  que  se  viene  observando  en  la  Comandan- 
cia de  marina  de  Bonanza,  que  no  sé  si  será  debido  á la 
fábrica  de  torpedos  que  debía  establecerse  allí;  y si  no 
es  esto,  y habiendo  hasta  ahora  permanecido  aquella 
comandancia  sin  este  personal,  no  puede  ménos  de  lla- 
mar la  atención  que  se  le  asigne  este  ano,  y en  nú- 
mero no  despreciable. 

En  el  capitulo  6.°  figuran  parte  de  los  fondos  eco- 
nómicos que  se  destinan  á edificios.  Como  de  esto  me 
he  de  ocupar  un  poco  más  adelante,  no  hago  aquí  nue- 
vas observaciones. 

Viene  el  capítulo  7.°  con  un  aumento  considerable, 
efecto  de  nuevo  arreglo  que  ha  sufrido  el  cuerpo  ju- 
rídico, 

Y entro  de  lleno  en  el  capítulo  8.°,  que  es  el  objeto 
principal  de  mis  observaciones. 

Trata  el  capítulo  8.°  del  material  para  reparación, 
entretenimiento  y conservación  de  boques;  y lo  prime- 
ro que  llama  la  atención  es,  que  habiéndose  estableci- 
do en  este  ejercicio  un  presupuesto  ordinario  y otro 
extraordinario,  y habiéndose  llevado  á figurar  á éste 
todo  lo  que  se  refiere  á nuevas  construcciones  y á la 
continuación  de  las  empezadas,  venga  á figurar  en  el 
presupuesto  ordinario  lo  que  está  destinado  á figurar 
en  el  presupuesto  extraordinario;  así  es  que  mientras 
en  el  presupuesto  extraordinario  se  dice:  «para  conti- 
nuar las  obras  de  los  cruceros  Alfonso  XII , Reina  Cris- 
tina y Reina  Mercedes ,»  en  el  ordinario  se  dice:  «para 
la  adquisición  de  dos  tornos,  ocho  anclas,  máquinas  de 
levar  y otros  objetos  de  armamento  para  los  cruceros 
Alfonso  XII , Reina  Cristina  y Reina  Mercedes^)  cuyos 
objetos  en  junto  valen  í 73. 875  pesetas. 

Ya  he  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  yo  siento 
esta  separación  del  presupuesto  en  ordinario  y extra- 
ordinario, y aunque  yo  creo  que  lo  que  figura  en  el 
presupuesto  extraordinario  debiera  figurar  en  el  ordi- 
nario, puesto  que  existe  aquel  y allí  se  incluyen  las 
construcciones  nuevas  y la  continuación  de  las  empe- 
gadas, lo  natural  es  que  allí  figurasen  también  los  oh* 


jetos  de  armamento.  Por  lo  tanto,  yo  creo  que  la  Co- 
misión, para  ser  consecuente,  debía  haber  pasado,  ó 
bien  la  continuación  de  la  construcción  de  estos  cru- 
ceros que  figuran  en  el  extraordinario  al  ordinario,  ó 
bien  los  objetos  que  sirven  para  el  armamento  de  los 
referidos  cruceros  al  extraordinario,  y no  mantener 
separados  unos  de  otros. 

Viene  en  seguida  para  entretenimiento  y conser- 
vación de  los  edificios  que  se  hallan  fuera  de  los  arse- 
nales, 97.855  pesetas. 

Esta  suma  es  la  que  se  designa  con  el  nombre  de 
«Fondos  economices  de  los  edificios,»  y sobre  esto  yo 
tengo  que  llamar  la  atención  de  la  Comisión,  porque 
realmente  esto  de  los  fondos  económicos  de  los  edificios 
es  una  cuestión  que  no  sé  hasta  qué  punto  es  legal.  Yo 
creo  que  estos  fondos,  aun  cuando  están  autorizados, 
no  es  perfectamente  correcto,  no  están  dentro  de  las 
¡ prescripciones  de  la  ley  de  contabilidad;  y todavía 
llama  más  la  atención  cuando  figuran  en  el  presu- 
puesto otras  tres  partidas  para  los  edificios  situadas 
fuera  dedos  arsenales,  que  son  gastos  de  escritorio,  de 
entretenimiento  y de  mobiliario,  gastas  de  conserva- 
ción y aseo,  y por  último,  y bajo  el  epígrafe  de  «Con** 
servad on  y entretenimiento  de  edificios,»  otra  can- 
tidad de  consideración  con  destino  á los  mencionados 
edificios. 

Los  fondos  económicos  de  los  edificios  vienen  au- 
mentando de  ano  en  año,  sin  que  haya  una  razón  plau- 
sible, ó a!  ménos  que  yo  conozca,  para  ello.  Son  estos 
fondos  de  dos  clases:  dos  fondos  económicos  que  sirven 
para  los  gastos  de  escritorio,  entretenimiento  de  mobi- 
liario y conservación  y aseo,  los  cuales  son  adminis- 
trados por  dos  Juntas  diversas,  una  por  las  depen- 
dencias militares  y otra  por  las  dependencias  de  admi- 
nistración, y viene  luego  después  para  el  entreteni- 
miento y conservación,  que  son  realmente  los  verda- 
deros fondos  económicos,  que  están  administradas  por 
otra  Junta  especial. 

Yo  no  abrigo  la  menor  duda  respecto  de  la  pureza 
como  estos  fondos  se  administran;  y digo  más,  yo  creo 
que  se  sigue  y se  observa  un  lujo  de  precauciones  y 
de  formalidades  para  la  distribución  y empleo  de  estos 
fondos;  pero  lo  que  yo  no  creo  es  que  por  la  Ley  de 
contabilidad  se  puedan  tolerar  estos  fondos;  y sobre 
todo,  no  se  puede  sostener  que  vengan  á constituir  es- 
tos fondos,  además  de  la  cantidad  que  se  consigna  en 
el  presupuesto,  el  producto  de  la  venta  de  efectos  in- 
útiles, porque  la  ley  previene  de  una  manera  clara  y 
terminante  que  todo  cuanto  se  venda, *sea  cualquiera 
el  valor  de  los  efectos,  éntre  en  las  arcas  del  Tesoro. 
Con  estos  fondos  económicos  se  atiende  á las  pequeñas 
reparaciones  de  los  edificios,  es  decir,  á todas  las  obras 
de  carpintería,  albañílería,  etc.,  que  es  necesario  hacer 
en  dichos  edificios. 

Pero  para  que  se  vea  la  manera  gradual  con  que 
vienen  creciendo,  y que  no  tiene  nada  de  particular  que 
me  hayan  llamado  á mí  la  atención  los  de  este  año, 
voy  á leer  las  cifras  que  vienen  figurando  para  este 
servicio  desde  el  presupuesto  de  1876. 

Hasta  el  año  1876  no  figuraban  estos  gastos  en 
partida  especial  en  el  presupuestó,  sino  que  se  venían 
incluyendo  unas  54  ó 64*009  pesetas  para  alumbrado 
y gastos  de  limpieza;  pero  desde  el  ejercicio  de  77  al 
j 78  ya  viene  figurando  en  el  presupuesto,  ÁsíT  pues, 
los  gastos  de  escritorio,  que  en  el  año  76  se  reglamen- 
taron en  23.770  pesetas,  vienen  ya  figurando  desde  el 
presupuesto  de  1877  hasta  el  actual  en  35.595  pesetas. 
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Los  gastos  de  entretenimiento  de  mobiliario,  que  ¡ 
en  1876  figuraban  por  5*500  pesetas,  vienen  figurando  ; 
en  los  ejercidos  sucesivos  hasta  el  de  79-80  en  8*200, 
y desde  el  de  1880-81  hasta  ahora  en  9*850  pesetas; 
los  gastos  de  conservación  y aseo  han  venido  figuran- 
do siempre  en  10.600  pesetas;  pero  los  gastos  de  con- 
servación y entretenimiento  de  edificios  vienen  figu- 
rando desde  1876  á 1880  en  37.900  pesetas;  en  el  ejer- 
cicio de  1880  á 81  figuran  por  43.300  pesetas;  en  el 
de  1881  á 1882  figuran  por  43*400  pesetas;  en  el  do 
1882  á 83  por  45*400  pesetas;  y por  fin,  en  el  de  1883 
á 84,  ó sea  en  el  presupuesto  que  discutimos,  se  ponen 
97.855*  X yo  pregunto:  ¿á  qué  obedece  este  aumento 
en  un  gasto  que  está  reglamentado  y que  ha  venido 
rigiendo  durante  cuatro  ejercicios  por  37.970  pesetas, 
y durante  otros  dos  por  43*000  y por  45.000  pesetas, 
y que  ahora  viene  con  más  del  doble? 

Debe,  pues,  modificarse  por  parte  de  la  Comisión 
esa  cifra,  dejando  para  la  conservación  de  edificios  la 
cifra  reglamentaria  de  37.900  pesetas,  y aun  sacándo- 
se de  este  capítulo,  donde  realmente  no  es  muy  propio 
que  figure;  es  decir,  que  debiera  pasar  á figurar,  ó bien 
con  los  otros  gastos  de  fondos  económicos,  gastos  de 
escritorio  y conservación  de  mobiliario,  ó bien  bajo  el 
epígrafe  de  «Reparación  de  edificios,»  que  es  el  lugar 
más  adecuado. 

Después  de  esta  atención  viene  la  siguiente;  «Para 
reemplazo  de  pertrechos  de  buques,  250.000  pesetas,» 
acerca  de  lo  cual  nada  tengo  que  decir,  porque  viene 
á satisfacer  una  necesidad  reconocida,  y precisamente 
este  presupuesto  es  para  atender  al  reemplazo,  care- 
nas y recorridas  de  los  buques*  No  asi  la  siguiente,  que 
se  refiere  á la  adquisición  de  cánamos  para  la  fabrica- 
ción de  jarcias;  se  presupuestan  para  esta  atención 
500.000  pesetas,  cifra  que  no  vacilo  en  calificar  de 
exageradísima  y que  merece  gran  reducción* 

Yo  no  dudo  que  para  la  adquisición  de  cánamos  se 
necesiten  las  500.000  pesetas;  es  decir,  que  para  el 
acopio  de  cáñamos  se  necesite  ese  dinero;  lo  que  dudo, 
ó más  bien  no  dudo,  lo  que  me  parece  evidente  es  que 
se  da  á la  fabricación  de  jarcias  un  desarrollo  excesi- 
vo para  nuestras  necesidades*  Yo  entiendo  que  con  las 
500*000  pesetas  se  podrían  adquirir  unas  400  tonela- 
das de  cáñamo,  de  las  que  puede  obtenerse  una  can- 
tidad de  jarcias  poco  en  proporción  con  nuestro  con- 
sumo, Pero  la  cuestión  tiene  todavía  más  importancia, 
porque  hoy  dia  todas  las  jarcias  muertas  de  los  buques 
son  de  alambre,  son  metálicas,  y por  consecuencia  no 
se  necesita  tanta  de  cáñamo;  y hoy  además,  con  los 
fondos  económicos  de  que  disponen  los  buques,  verifi- 
can éstos  el  reemplazo  de  la  cabullería  en  el  punto 
donde  lo  tienen  por  conveniente,  y de  la  industria  par- 
ticular, sin  necesidad  de  apelar  á la  fabricación  de  jar- 
cias en  Cartagena;  como  que  uno  de  los  objetos  de  los 
fondos  es,  según  se  pretende,  favorecer  la  industria 
privada  nacional.  Así,  pues,  son  estos  un  nuevo  motivo 
para  que  sea  cada  dia  menor  la  importancia  de  la  fa- 
bricación de  jarcias  de  cáñamo,  y por  lp  tanto,  menor 
la  necesidad  de  este  material* 

Por  consecuencia,  aunque  aquí  la  Comisión  ha  ad- 
mitido una  rebaja  por  virtud  de  la  enmienda  del  señor 
Eoygorri,  yo  creo  que  todavía  no  es  suficiente;  yo  creo 
que  la  cifra  de  500.000  pesetas  debe  reducirse  á 
250.000;  y para  que  no  se  diga  que  esta  cifra  que  yo 
fijo  es  una  cifra  caprichosa  que  no  tiene  fundamento, 
además  de  que,  como  he  indicado,  esa  fabricación  de 
jarcias  es  excesiva  y debe  disminuir,  porque  si  no,  será  ; 


una  perturbación  constante,  debo  decir  que  en  los  seis 
últimos  años  se  viene  presupuestando  para  este  objeto 
lo  siguiente;  en  el  ejercicio  de  77-78,  150.000  pesetas 
para  cáñamo  y otros  objetos;  en  el  de  1878-79,  150.000 
pesetas  con  el  mismo  fin;  en  el  de  1879  80,  340*850 
también  para  cáñamo  y otros  objetos;  en  el  de  1880-81, 
150,000;  en  el  de  1881-82  y en  el  de  1882-83,  tam- 
bién 350.000;  pero  esto  solo  para  cáñamos;  el  promedio 
de  estos  seis  años  da,  pues,  248.475  pesetas;  y si  se 
tiene  en  cuenta  que  esa  cantidad  no  solo  se  dedicaba  á 
cánamos,  sino  también  á otros  objetos,  según  se  ha 
dicho,  resulta  que  la  cifra  de  250*000  pesetas  que  yo 
he  fijado  es  una  cifra  que  debe  considerarse  suficiente 
para  cubrir  esa  atención. 

Viene,  por  último,  una  partida  destinada  á la  ad- 
quisición de  máquinas  y creación  del  taller  de  jarcias 
metálicas.  Ya  sé  que  la  Comisión  no  admite  esta  cifra, 
por  virtud  á una  de  las  enmiendas  del  Sr.  Loygorri; 
pero  eso  no  es  bastante  para  mi  propósito.  Yo  tengo 
que  demostrar  que  la  creación  de  ese  taller  seria  una 
aberración,  porque  no  conduciría  más  que  á aumentar 
los  gastos  del  presupuesto  sin  obtener  ventaja  alguna. 
El  consumo  de  las  jarcias  metálicas  es  tan  pequeño, 
que  debe  suponerse  que  en  pocos  diasque  trabajase  la 
fábrica,  había  de  producir  todas  las  que  se  necesitaran 
para  el  consumo  del  año* 

Para  hacer  esa  suposición,  basta  saber  que  las  jar- 
cias metálicas  que  necesita  cada  uno  de  los  cañoneros 
Paz  y Eulalia  se  calcula  que  valen  590  pesetas;  las 
jarcias  de  los  cruceros  Alfonso  XII  y Cristina , valen 
8.157;  el  contrato  que  en  1876  se  hizo  para  la  adqui- 
sición de  jarcias  metálicas  con  destino  al  arsenal  del 
Ferrol  para  un  año,  íué  de  6.123  kilogramos,  y su  va- 
lor era  de  unas  7*334  pesetas,  por  donde  se  demuestra 
lo  reducido  del  consumo. 

Tal  vez  se  me  diga  que  existiendo  una  fábrica  de 
jarcias  de  cáñamo,  debe  haberla  también  de  jarcias 
metálicas.  No  tiene  nada  que  ver  la  una  con  la  otra* 
Ambas  tienen  que  hacer  el  hilo;  en  unas  el  hilo  es 
de  cáñamo  y en  otras  el  hilo  es  de  alambre,  y desde 
el  momento  en  que  hay  necesidad  de  adquirir  el  alam- 
bre fuera,  lo  natural  es  que  se  dediquen  á ia  fabrica- 
ción de  las  jarcias  metálicas  las  mismas  fábricas  que 
hacen  el  alambre,  ó cualquier  otro  establecimiento, 
que  no  es  indispensable  esta  circunstancia;  y con  este 
motivo  debo  recordar  que  la  mejor  fábrica  que  á esto 
se  dedica  en  Francia  pertenece  á una  compañía  que 
explota  las  canteras  de  pizarra  en  Angers. 

La  existencia  de  una  fábrica  de  jarcias  de  cáñamo 
no  es  razón  para  que  el  mismo  establecimiento  se  ocu-, 
pe  en  la  de  jarcias  metálicas*  La  fábrica  de  jarcias  de 
cáñamo  tiene  su  razón  de  ser,  porque  de  la  buena  fa- 
bricación del  cable  depende  la  seguridad  de  la  nave, 
y por  consiguiente,  la  vida  de  los  tripulantes*  En  los  ca- 
bles de  gran  espesores  muy  difícil  saber  si  en  el  interior 
hay  alguna  materia  extraña,  porque  no  se  puede  rom- 
per el  cable  por  el  medio  y ver  lo  que  en  su  interior 
encierra;  no  bastando  que  las  experiencias  de  resis- 
tencia que  se  hicieran  en  los  extremos  del  cable  fue- 
ran satisfactorias* 

Por  eso,  teniendo  seguridad  en  la  fabricación  del 
hilo,  y más  tarde  en  ia  de  los  cordones,  y después  en 
la  colcha  de  éstos,  había  la  garantía  de  que  la  jarcia 
era  buena  y estaba  bien  hecha.  Habia  además  otra  ra- 
zón para  que  hubiera  en  Cartagena  la  fábrica  de  jar- 
cias de  cáñamo,  y es,  que  se  contaba  con  la  primera 
materia  casi  en  la  misma  localidad,  pues  es  de  todos 
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conocido  que  los  cáñamos  cultivados  en  la  huerta  de 
Orihuela  han  sido  siempre  muy  renombrados  por  su 
flexibilidad  y resistencia,  reuniendo  las  mejores  con- 
diciones, y tal  vez  sin  rival  aun  entre  los  de  la  vega  de 
Granada,  los  de  las  orillas  del  Esla  y del  Ebro¿ 

Ruego,  pues,  una  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  para  que  sepamos,  no  solo  que  debe  desapare- 
cer la  cifra  de  que  trato  del  presupuesto,  sino  que  se 
desista  de  la  creación  del  taller  de  jarcias  metálicas. 

En  resámen,  yo  reduciría  la  cifra  destinada  al  ra- 
mo de  armamentos  á 500,000  pesetas,  á saber:  para 
reemplazo  de  pertrechos,  etc.,  250,000  pesetas,  y para 
la  adquisición  de  cáñamos  250.000;  pasando  el  resto 
hasta  completar  1,271.730  pesetas  que  para  dicho  ra- 
mo se  presupuesta,  á fomento  de  buques  y arsenales. 

Viene  el  ramo  de  artillería,  y tengo  que  hacer  casi 
las  mismas  observaciones  que  he  hecho  respecto  al  de 
armamentos,  Figuran  en  primer  término  los  cañones 
con  sus  montajes  y las  ametralladoras  para  el  arma- 
mento de  los  cruceros  Alfonso  XII  y Reina  Mercedes ; 
importando  479,400  pesetas.  Digo  lo  que  antes;  creo 
que  lo  natural  sería  que  todo  lo  referente  á construc- 
ción figurase  en  el  presupuesto  ordinario;  pero  ya  que 
figuran  esos  gastos  eu  el  extraordinario,  debía  llevarse 
á él  la  parte  correspondiente  al  armamento  de  esos 
buques, 

EISr.  Ministro  desea  obtener  las  mayores  ventajas 
y todas  las  economías  posibles  en  el  personal  y mate- 
rial, para  aplicar  los  sobrantes  al  fomento  de  buques  y 
arsenales:  al  ménos,  ese  era  el  sentido  de  la  autoriza- 
ción que  se  pedia  en  la  Memoria  que  acompaña  á los 
presupuestos.  Pues  bien;  me  permito  aconsejar  á S,  S* 
que  la  cantidad  que  se  asigna  para  adquisición  de  pól- 
vora, cartuchos  metálicos  y fusiles  Remingthon,  se  re- 
duzca á la  mitad  de  lo  que  se  presupuesta.  La  razón 
es  sencilla:  se  trata  de  un  material  dependiente  de 
Guerra,  y por  consiguiente,  claro  es  que  Guerra,  en  ca- 
so de  necesidad,  daria  el  complemento  de  ello  sin  que 
hubiera  crédito  en  el  presupuesto* 

La  cantidad  que  figura  para  satisfacer  en  el  extran- 
jero plazos  de  contratos  ya  celebrados,  claro  es  que 
hay  que  conservarla  íntegra  y debiera  pasar  al  presu- 
puesto extraordinario*  Lo  que  se  pide  para  ensanche 
de  laboratorio  y elaboración  de  pólvora,  que  son  50,000 
pesetas,  por  razones  de  igual  índole  á las  que  he  ex- 
puesto en  cuanto  á la  fabricación  de  jarcias  metálicas, 
acerca  de  los  inconvenientes  de  que  ei  Estado  sea  fa- 
bricante, creo  que  debería  desaparecer.  No  creo  pueda 
sostenerse  la  necesidad  de  establecer  una  nueva  fábri- 
ca de  pólvora,  cuando  el  Estado  tiene  dos,  la  de  Gra- 
nada y la  de  Mñrcía,  que  pueden  surtir  de  la  pólvora 
que  necesite  la  marina,  siendo  también  reducido  el 
consumo.  Figuran  también  diferentes  cantidades  para 
adquisición  de  material  con  destino  á los  talleres,  y 
esto,  con  todo  lo  que  se  refiere  al  reemplazo  y compo- 
sición de  efectos,  debe  mantenerse  en  el  presupuesto 
ordinario,  pasando  al  extraordinario  el  resto  con  des- 
tino al  fomento  de  arsenales  y de  buques*  En  este  con- 
cepto yo  reducirla  la  cifra  de  í *364-586  pesetas  que 
se  consigna  en  el  presupuesto  para  el  ramo  de  artille- 
ría, á lo  siguiente:  120.000  pesetas  para  adquisición  de 
materiales,  100.000  para  pólvora,  cartuchería  metálica 
y armas  portátiles  para  reemplazo  de  buques. y arse- 
nales, 68,000  para  adquisición  de  la  mitad  dei  arma- 
mento que  necesita  la  infantería  de  malina,  30*000 
para  composición  de  montajes  y correaje  y 7.000 
para  el  material  de  la  Junta;  pasando  el  resto,  ó sea 


i. 039. 586  pesetas  al  fomento  de  baques  y arsenales, 
en  esta  forma;  859*586  á la  primera  atención,  y 
180  000  á la  segunda* 

Viene  el  ramo  de  ingenieros,  y en  él  tienen  lugar 
las  mismas  observaciones  que  he  expuesto  antes*  Ad- 
mitida la  división  de  los  dos  presupuestos,  esas  partidas 
que  en  este  presupuesto  figuran  para  material  deben 
pasar  al  extraordinario,  y del  mismo  modo  debe  pro- 
cederse con  los  jornales* 

Una  parte  de  los  jornales  que  figuran  en  el  presu- 
puesto ordinario  debe  pasar  al  extraordinario;  porque 
es  notable  que  figurando  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario las  cantidades  necesarias  para  construcciones 
nuevas  y continuación  de  las  emprendidas,  no  figure 
cantidad  alguna  para  jornales*  Por  consiguiente,  debe 
rebajarse  de  la  cantidad  que  aquí  figura  para  jornales 
la  que  corresponda  á los  que  se  han  do  pagar  para  las 
construcciones,  pasándose,  como  es  consiguiente,  al 
presupuesto  extraordinario* 

Y vuelvo  aquí  á repetir  lo  que  antes  he  dicho;  yo 
no  creo  conveniente  la  división  del  presupuesto  en  or- 
dinario y extraordinario;  yo  suprimiría  el  presupues- 
to extraordinario;  yo  considera ria  más  conveniente  que 
todo  viniera  aquí,  así  el  material  como  los  jornales; 
pero  una  vez  admitida  la  división,  para  ser  lógicos,  ó 
habla  que  traer  aquí  la  construcción  de  los  buques 
nuevos,  ó habla  que  llevar  al  extraordinario  los  jor- 
nales* 

Afecta  á este  mismo  ramo  se  halla  la  conservación 
y entretenimiento  de  edificios*  La  reparación  de  edifi- 
cios viene  figurando  en  el  presupuesto  de  Marina  bajo 
dos  conceptos.  Para  la  del  Ministerio  de  Marina  y Mu- 
seo naval  es  de  15.000  pesetas;  pero  hay  además  al- 
gunas partidas  para  la  reparación  de  edificios  que  es- 
tán fuera,  que  no  son  el  Ministerio,  y que  sin  embargo 
también  se  comprenden.  Hace  dos  ó tres  anos  que  se 
ha  introducido  esta  práctica  viciosa,  que  yo  creo  que 
debe  desaparecer* 

En  mi  concepto,  el  Ministerio  de  Marina  no  debe 
figurar  más  que  por  el  primer  concepto  con  las  15,000 
pesetas  antes  indicadas.  Yo  supongo  que  de  la  parte 
que  figura  para  material  se  tomará  lo  necesario  para 
mobiliario,  y que  con  esas  15,000  pesetas  quedará 
bastante  para  su  conservación,  y cuando  necesite  re- 
paraciones de  consideración,  puede  pedirse  un  crédito 
para  efectuarlas;  pero  desde  el  momento  en  que  se  ve 
figurar  en  el  presupuesto  en  la  misma  partida  que 
figuran  los  demás  edificios  que  la  marina  tiene  fue- 
ra de  los  arsenales,  se  está  dispuesto  á creer  que  la 
parte  más  importante  del  crédito  se  consume  en  obras 
del  referido  Ministerio*  Y toda  vez  que  hay  consignada 
una  partida  para  fondos  económicos,  creo  que  no  ha- 
brá inconveniente  en  que  la  cantidad  que  figura  para 
la  reparación  de  edificios  se  reduzca  á la  mitad,  dedi- 
cándose la  rebaja  al  fomento  de  buques  y arsenales. 

De  suerte  que  el  presupuesto  ordinario,  haciendo 
estas  trasferencias  que  he  indicado  al  presupuesto  ex- 
traordinario, no  porque  yo  crea  ventajosa  la  división, 
sino  porque  así  se  ha  establecido,  vendría  á figurar  el 
presupuesto  ordinario  para  los  tres  ramos  de  arma- 
mento, artillería  é ingenieros,  incluyendo  los  jornales 
de  maestranza,  la  reparación  de  edificios  y el  servicio 
permanente  de  torpedos,  un  total  de  2.959*400  pesetas. 

Y es  evidente  que  todas  estas  disminuciones  y to- 
das estas  rebajas  que  se  han  hecho  pasan  al  presu- 
puesto extraordinario  en  el  concepto  de  fomento  de 
arsenales  y de  buques* 
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Y entro  en  el  presupuesto  extraordinario*  Nada  ten- 
go que  decir  respecto  de  Las  obras  que  figuran  como 
continuación  de  las  que  hay  emprendidas,  sino  que  se 
agreguen  á estas  obras  las  trasferencias  que  antes  he 
indicado;  advirtiendo  que  á mi  juicio  el  presupuesto 
extraordinario  no  puede  incluirse  todo  él  en  un  solo 
capítulo  y artículo. 

Yo  creo  que  necesita  dos  capítulos,  uno  para  fo- 
mento de  buques  y otro  para  fomento  de  arsenales,  in- 
cluyendo además  la  cantidad  necesaria  para  jornales, 
porque  no  se  comprende  que  existan  obras  ni  material 
sin  que  existan  jornales  para  verificarlas*  En  este  con- 
cepto, yo  haría  la  distribución  del  presupuesto  extra- 
ordinario bajo  estos  tres  epígrafes: 

Fomento  de  buques,  T . 

Pesetas. 


Terminación  de  las  obras  del  crucero  Cas- 
tilla, r * . . 500,000 

Continuación  de  las  de  los  cruceros  Al- 
fonso X/Z,  Reina  Cristina  y Mercedes,.  1,500.000 
para  nuevas  construcciones  que  se  pro- 
yecten*   * * 2.605*356 

Para  jornales  de  la  maestranza  eventual* . 3.184,063 


Total * * , . 7*789.419 


El  material  de  torpedos  lo  reduciría  á 350*000,  pa- 
sando al  ordinario  lo  que  se  presupuesta  para  experien- 
cias de  la  Escuela  de  torpedos,  que  son  25,000  pesetas, 
y las  19*500  para  libros  y dietas  al  presidente  y vo- 
cales de  la  Junta  central  de  defensa  submarina* 

X aquí  debo  llamar  la  atención  del  Sr*  Ministro  y 
de  la  Comisión  sobre  la  circunstancia  de  que  lo  que  se 
destina  para  fondo  económico  déla  Escuela  de  torpedos, 
que  es  6,000  pesetas,  y lo  que  se  consigna  para  la  de- 
fensa submarina  de  Mahou,  que  es  3*000,  está  repetido, 
puesto  que  ambas  cantidades,  además  de  figurar  aquí, 
figuran  en  ei  capitulo  respectivo.  De  manera  que  so- 
bran en  uno  ó en  otro  sitio.  Yo  creo  que  donde  sobran 
es  aquí,  porque  se  trata  de  nn  gasto  permanente  y no 
transitorio*  Es,  pues,  una  equivocación  queso  padeció; 
pero  yo,  en  lugar  de  suprimir  estas  9.000  pesetas,  las 
destinaría  ai  fomento  de  arsenales. 

Hay  aquí  otras  dos  partidas  referentes  á las  obras 
que  se  han  de  ejecutar  en  Bonanza  durante  el  año  eco- 
nómico, y el  resto  para  pago  de  otra  obra,  cuyas  dos 
partidas  suman  en  junto  120.713  pesetas,  y me  voy  á 
permitir  llamar  sobre  esto  la  atención  deiSr.  Ministro* 
íSo  voy  á repetir  lo  que  hace  un  ano  próximamente  tuve 
la  honra  de  decir  al  antecesor  de  S*  S,  Yo  creo  que  pre- 
dico á un  convencido;  yo  creo  que  S*  S*  está  penetrado 
de  que  seria  altamente  perjudicial  á los  intereses  del 
país  y de  la  marina  el  que  se  estableciera  la  fabrica- 
ción de  torpedos  en  Bonanza,  y me  figuro  por  consi- 
guiente que  ha  desechado  ó desechará  la  idea  de  la 
fabricación  en  aquel  punto;  y como  pudiera  intentarse 
esta  en  otra  localidad,  yo  que  creo  que  por  ahora  solo 
debiéramos  ocuparnos  de  la  reparación  y conservación 
de  este  material , voy  sin  embargo  á permitirme  di- 
rigir un  ruego  á S*  S*,  y es,  que  para  determinar  con 
mejor  acierto  lo  más  conveniente  y que  no  se  vuelva 
á repetir  lo  que  se  verificó  cuando  se  estableció  en 
Bonanza,  quo  oiga  á la  Junta  central  de  torpedos  ó 
defensas  submarinas,  que  es  una  Junta  compuesta  de 
personas  sumamente  competentes  ó ilustradas  en  todos 


los  ramos  de  la  marina  y del  ejército,  y en  especial  de 
torpedos,  la  cual  seguramente  podrá  ilustrar  la  cues- 
tión y poner  á S*  8.  en  disposición  de  resolver  con  ple- 
no conocimiento  de  cansa,  y de  esta  suerte  no  se  dirá 
que  se  resuelve  la  cuestión  sin  oír  á una  corporación 
tan  competente,  creada  exclusivamente  para  esta  ciase 
de  comisiones. 

Aquí  se  presupuestan  para  las  defensas  de  los  puer- 
tos que  se  han  de  establecer,  60.000  pesetas,  y yo  que 
doy  mucha  importancia  á todo  lo  que  se  refiere  á tor- 
pedos, creo  sin  embargo  que  se  podía  muy  bien  pres~ 
eludir  por  este  año  de  esta  suma  y dedicarla  íntegra 
al  fomento  de  buques  ó al  fomento  de  arsenales.  Y es- 
te es  otro  de  los  servicios  que  han  venido  ¿ cargar  so- 
bre la  marina,  del  que  acaso  nadie  se  apercibe  y que 
representa  un  desembolso  que  empieza  ya  á ser  de  con- 
sideración* 

Seguramente,  ó por  lo  ménos  me  figuro  que  habrá 
muy  pocos  Sres,  Diputados  que  tengan  idea  de  lo  que 
hoy  constituye  un  gasto  permanente  de  torpedos*  Pues 
bien;  hoy  este  gasto  llega  á 298*805  pesetas,  distribui- 
das en  esta  forma* 

Pesetas. 


Comisión  de  defensa  submarina  de  Mahon.  27  *295 

Estación  de  torpedos  en  Ídem * 64.890 

Escuela  central  de  torpedos  en  Cartagena.  72*120 
Atenciones  de  las  defensas  establecidas  y 

experiencias 25*000 

Junta  central  de  defensas  submarinas.  * . 19.500 


Total* , 208*805 


Es  decir  que  un  servicio  del  que  estoy  casi  seguro 
que  ninguno  de  los  Sres.  Diputados  se  apercibe  que 
existe,  viene  ya  gravando  de  una  manera  constante  y 
permanente  el  presupuesto  en  la  cantidad  de  208,805 
pesetas.  Y no  es  que  yo  lo  critique;  no  hago  más  que 
llamar  la  atención  sobre  ello  y confirmar  lo  que  antes 
he  dicho:  que  cuando  se  juzga  el  presupuesto  de  Ma- 
rina no  se  tiene  en  cuenta  que  tiene  muchos  servicios 
que  no  son  la  construcción  de  buques* 

Y si  hoy  con  solo  una  estación  de  torpedos  tenemos 
este  gasto,  yo  dejo  á la  consideración  de  S.  S.  lo  que 
sucederá  cuando  el  servicio  se  halle  completo  y estable- 
cido en  todo  el  litoral  Resultaría,  pues,  según  el  aná- 
lisis que  vengo  haciendo  de  la  distribución,  que  el  fo- 
mento de  buques  en  el  presupuesto  extraordinario  equi- 
valdría á 7*789.419  pesetas,  y trayendo  aquí  el  material 
de  torpedos,  que  representa  350*000  -pesetas,  daría  un 
total  de  8*183*919  pesetas,  y en  el  fomento  de  los  arse- 
nales, incluyendo  las  obras  civiles  hidráulicas  y lo  que 
pueda  necesitarse  para  el  varadero  de  Santa  Rosalía 
de  Cartagena,  1*201,713  pesetas,  ó sea  un  total  de 
9.341.132*  Es  de  advertir  que  en  estas  cifras  no  van 
incluidas  las  economías  que  pueden  resultar  por  razón 
de  las  enmiendas  dei  Sr.  Loygorri  íl  otras  que  pndie- 

! ran  hacerse;  por  consiguiente,  incluyendo  estas  eco- 
nomías y aplicándolas,  bien  sea  al  fomento  de  buques, 
Meo  al  fomento  de  arsenales,  ó de  una  manera  propor- 
cional, aumentará  la  cifra  que  yo  indico* 

Y he  concluido  por  ahora  mis  observaciones,  sin 
perjuicio  de  rectificar  si  fuera  necesario. 

El  Sr*  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDIRTE:  La  tiene  Y*  S*,  como  de  la 
Comisión,  segundo  en  pro* 
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El  Sr,  OB02CG:  Voy  ¿molestar  por  muy  breves 
momentos  á la  Cámara.  Un  deber  de  cortesía  para  con 
el  Sr,  Nava,  y al  mismo  tiempo  el  cumplimiento  de  mi 
deber,  me  obligan  á contestar  á S.  S,  El  Sr,  Nava  ha 
demostrado  su  erudición  y su  competencia,  pero  no  ha 
demostrado  ser  un  hombro  práctico,  porque  si  S.  S. 
hubiera  querido  que  todos  estos  buenos  consejos  quo 
ha  estado  dándonos,  porque  solo  nos  ha  dado  buenos 
consejos,  so  hubieran  traducido  en  hechos,  hubiera 
acudido  á la  Comisión  para  con  su  ilustración  llevar 
al  ánimo  do  todos  los  individuos  de  la  Subcomisión  de 
Marina  la  conveniencia  de  quo  se  hubieran  aceptado 
sus  ideas,  y en  otro  caso  podía  S,  3.,  valiéndose  de  una 
fórmula  reglamentaria,  haber  presentado  ai  Congreso 
las  correspondientes  enmiendas,  muchas  délas  cuales 
seguramente  hubieran  sido  admitidas  por  la  Comisión 
y por  el  Sr.  Ministro, 

Su  señoría  lo  ha  hecho  así  porque  solo  se  ha  pro- 
puesto hacer  un  disen rso  para  que  conste  en  el  Diario 
de  Sesiones,  pero  no  un  discurso  práctico  que  so  pu- 
diera traducir  en  hechos. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  es  tan  amante  de  la  ma- 
rina mercante  como  pueda  serlo  elSr.  Nava;  y la  prue- 
ba es  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  en  el  momento  en 
que  3,  S Ja  izo  algunas  observaciones  cuando  se  discu- 
tió el  Código  de  comercio,  se  dirigió  a[  Supremo  Tri- 
bunal á fin  de  conseguir  que  en  cierta  clase  de  juicios 
no  haya  que  apelar  á tribunales  extranjeros.  También 
en  la  cuestión  de  licencias  y en  todo  lo  que  se  refiere 
á la  ley  de  reemplazo  para  el  servicio  de  la  marina  ha 
acudido  al  Consejo  de  Estado,  y allí  se  encuentra  el 
proyecto  de  reglamento  formado  al  efecto  sobre  la 
cuestión  de  la  navegación  de  altura  que  ha  de  susti- 
tuir á la  de  cabotaje,  porque  hoy  es  más  fácil  venir  á 
un  llamamiento  desde  la  navegación  de  altura,  en  la 
cual  se  emplean  barcos  de  vapor,  que  en  la  navegación 
de  cabotaje,  la  que  generalmente  solo  se  hace  en  bar- 
cos de  vela. 

La  cuestión  de  pilotos  preocupa  también  aí  señor 
Ministro  de  Marina;  mas  como  no  es  él  quien  la  ha  de 
resolver,  sino  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  el  de  Marina 
no  puede  hacer  más  que  lo  que  hace,  que  es,  interce- 
der con  el  Ministro  de  Fomento  para  la  reforma  délos 
reglamentos  que  hoy  rigen,  y para  que  los  pilotos 
mercantes  tengan  [a  instrucción  necesaria,  ya  que  hoy 
esos  viajes  se  hacen  en  barcos  de  vapor. 

Toda  la  cuestión  que  se  roza  con  los  guarda-cos- 
tas es  cuestión  en  la  que  el  3f,  Ministro  de  Marina 
tiene  que  ceder  á las  exigencias  y necesidades  de  la 
Hacienda;  es  cuestión  que  no  puede  resolverse  hasta 
tanto  que  venga  una  ley  que  separe  ese  servicio  del 
ramo  áe  Marina  y lo  lleve,  como  está  el  resguardo  de 
tierra,  al  ramo  de  Hacienda.  Mientras  tanto,  el  Minis- 
terio de  Marina  tiene  que  sucumbir  á la  presión  del 
de  Hacienda.  Y vea  una  cosa  el  Sr.  Nava:  las  presas 
que  se  hacen  por  la  marina  son  mónos  discutidas  que 
las  queso  hacen  por  los  carabineros,  porque  no  es  tan 
directa  la  ingerencia  de  la  Hacienda. 

No  creo  que  son  exactas  las  toneladas  de  carbón 
que  dice  el  Sr.  Nava.  Consta  que  en  el  año  pasado,  que 
hubo  más  barcos  que  en  éste  y que  se  hicieron  más 
viajes,  no  llegaron  á consumir  más  qne  18.000  tone- 
ladas de  carbón;  por  consiguiente,  en  este  año,  propo- 
niéndose mónos  barcos,  es  de  suponer  que  se  gaste 
ménos  carbón,  y por  eso  se  presuponen  14.000  tone- 
ladas. 

El  Sr.  Nava  no  se  ha  enterado  de  que  se  ha  admi- 


tido la  enmienda  del  3r.  Loygorri  en  la  cuestión  rela- 
tiva al  cáñamo,  y que  en  la  de  la  jarcia  metálica  se  ha 
admitido  también  y se  suprime  el  taller  con  objeto  de 
proteger  la  industria  privada;  poro  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  no  puede  decir  en  absoluto  que  no  ha  de  resta- 
blecer algún  día  ese  taller,  porque  no  sabe  cómo  res- 
ponderá á sus  deseos  la  industria  privada.  Si  responda 
bien,  como  es  de  esperar  y creer,  á los  deseos  del  se- 
ñor Ministro,  entonces  no  se  restablecerá  el  taller. 

Muchas  do  las  cuestiones  que  el  Sr.  Nava  ha  pre- 
sentado, vuelvo  á decir  que  la  Comisión  las  hubiera 
admitido,  tales  como  las  de  la  pólvora  y otras;  pero 
¿por  qué  el  Sr.  Nava  no  ha  acudido  á la  Comisión  y no 
ha  traído  las  competentes  enmiendas?  De  la  manera 
que  S.  3.  lo  ha  hecho,  la  Comisión  se  ve  en  el  triste  caso 
do  no  poder  atender  sus  indicaciones. 

No  puedo  contestar  á todos  los  argumentos  del  se- 
ñor Nava,  porque  con  el  ruido  que  habla  en  el  salón  y 
mi  cortedad  de  oido  no  he  podido  enterarme  de  lo  qua 
ha  dicho.  Si  algún  punto  esencial  hubiera  dejado  por 
contestar,  ruego  á S,  S,  me  lo  díga,  y tendré  mucho 
gusto  en  contestarle. 

El  Sr.  PHHSIDENTE:  El  Sr,  Nava  y Cavada  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Tí  AVA  Y OAVEDA:  El  Sr.  Orozco  me  ha 
hecho  un  cargo  amistoso  que  no  puedo  admitir,  por- 
que de  admitirle  se  establecerla  una  jurisprudencia 
muy  original.  Aquí  no  se  tiene  derecho,  al  parecer,  se- 
gún S,  S.,  para  hacer  observaciones,  porque  cuando 
no  se  combaten  los  proyectos  en  la  Comisión  no  son 
atendidas.  ¿En  dónde  está  el  Congreso?  ¿Está  en  el  sa- 
lón de  presupuestos,  ó está  aquí?  ¿Qué  obligación  tiene 
ningún  Sr.  Diputado  que  no  pertenezca  á la  Comisión, 
de  ir  al  salón  de  presupuestos,  ni  qué  importancia  tie- 
ne lo  que  allí  se  diga?  ¿Es  que  SS.  SS.  se  hallan  tan 
penetrados  de  la  justicia  de  mis  observaciones,  que  las 
deben  aceptar?  Pues  es  muy  fácil;  retíren  S8.S  S.  los  ar- 
tículos á que  se  refieren,  y refórmenlos.  Lo  demás  es 
una  excusa  galante,  una  manera  de  decir:  tiene  Yd,  ra- 
zón, pero  bien  está  como  está. 

Debo,  pues,  dejar  sentado  que  esa  teoría  del  señor 
Orozco,  que  ya  se  me  hizo  en  ocasión  parecida  el  año 
pasado  por  otro  Sr.  Diputado,  no  la  puedo  admitir,  por 
antiparlamentaria.  Pero  ann  voy  más  lejos:  supóngase 
8.  S,  que  hubiera  ido  á la  Comisión  de  presupuestos  y 
allí  hubiera  expuesto  mis  observaciones:  pues  hubiera 
sacado  lo  que  otros  Sres.  Diputados  que  pertenecien- 
do á la  Comisión  y no  perteneciendo  á ella  han  hecho 
observaciones  y han  prepuesto  rebajas:  ¿qué  se  les  ha 
contestado?  Qne  estaban  muy  bien  hechas  y muy  en 
su  punto,  pero  que  las  cifras  en  los  distintos  capí- 
tulos del  presupuesto  habria  de  continuar  siendo  las 
mismas. 

Es  verdad  que  el  Sr,  Ministro  ha  ofrecido  que  to- 
das las  rebajas  que  pudieran  introducirse,  tanto  en  per- 
sonal como  en  material,  se  aplicarían  ai  material:  sí  el 
actual  Sr.  Ministro  hubiera  de  ser  el  que  aplicase  este 
presupuesto,  esta  declaración  me  bastaba;  de  tal  ma- 
nera supongo  á S.  S.  inspirado  en  el  deseo  de  fomen- 
tar las  construcciones,  y tengo  la  persuasión  de  que 
hará  en  personal  y en  material  todas,  absolutamente 
todas  las  rebajas  que  puedan  introducirse  sin  pertur- 
bar los  servicios. 

De  manera  que  el  cargo  que  me  hace  el  Sr.  Orozco, 
vuelvo  á decir,  es  antiparlamentario;  y luego,  aun  su- 
poniendo que  yo  hubiera  acudido  á ia  Comisión,  es  de 
suponer  que  mis  indicaciones  hubieran  corrido  la  suer* 
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te  que  han  corrido  otras  que  hicieron  otros  Sres.  Di- 
putados, que  no  han  dado  resultado  ninguno. 

Por  io  que  hace  á la  marina  mercante,  yo  no  he 
puesto  en  duda  las  simpatías  del  Sr.  Ministro  por  esa 
marina,  y me  felicito  de  haber  hecho  esta  indicación, 
porque  así  se  sabe  ya  que  vendrá  á las  Cortes  un  pro- 
yectó ds  reforma  de  la  ley  de  reclutamiento,  que  asi- 
milando la  navegación  de  altura  á la  de  cabotaje,  per- 
mita á los  inscritos  y á los  de  la  reserva  embarcarse 
por  más  tiempo  del  que  la  actual  ley  consiente. 

Por  lo  que  hace  á los  pilotos,  ya  dije  yo  que  sabía 
que  las  escuelas  náuticas  dependen  del  Ministerio  de 
fomento;  pero  ¿quién  examina  á los  que  cursan  en  esas 
escuelas?  ¿quién  reconoce  su  aptitud?  ¿No  es  el  Minis- 
terio de  Marina?  Pues  el  Ministerio  do  Marina  esel'que 
puede  apreciar  la  conveniencia  de  que  se  amplíen  los 
programas  de  esa  enseñanza  en  el  sentido  que  he  in- 
dicado, y por  eso  me  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  recomendándole  que  haga  presente  al  de  Fo- 
mento la  conveniencia  de  reformar  los  programas  de 
la  enseñanza  ds  náutica  en  el  sentido  indicado,  o en 
otro  que  considere  más  conveniente. 

Por  io  que  hace  ai  resguardo  de  costas,  si  yo  me 
he  permitido  aconsejar  que  en  este  servicio  se  intro- 
dujera alguna  economía,  es  porque  de  una  parte  son 
frecuentes  las  quejas  por  el  servicio  que  se  obliga  á 
desempeñar  con  escampavías  y cañoneros  de  rio,  que 
también  con  demasiada  frecuencia  se  dice  que  no  sir- 
ven para  nada;  y además,  porque  realmente  el  contra 
bando  disminuye,  debido  tal  vez,  tanto  á las  reformas 
arancelarias  como  á la  persecución  de  que  es  objeto, 
hasta  el  punto  de  que  ei  valor  de  todas  las  aprehen- 
siones verificadas  el  año  pasado  es  de  poca  impor- 
tancia, según  Los  datos  el  otro  día  aducidos  por  el  se- 
ñor Lora, 

Por  loque  hace  al  carbón,  yo  he  partido  de  datos 
incontestables;  he  tomado  el  número  de  los  barcos  que 
hemos  de  tener  en  servicio  activo,  y calculando  que 
sn  todo  el  año  tengan  un  mes  encendidas  las  calderas, 
que  es  bien  poco  calcular,  porque  se  ha  venido  calcu- 
lando en  otros  presupuestos  hasta  en  noventa  dias,  he 
visto  que  se  necesitaban  20.611  toneladas;  por  consi- 
guiente, si  no  proponiéndose  más  que  14.000  se  con- 
sidera esta  cifra  bastante,  tanto  peor  para  el  servicio, 
porque  resultará  que  los  barcos  trabajarán  menos  de 
lo  que  deben  trabajar. 

Ya  sé  que  se  ha  admitido  una  enmienda  del  señor 
Loygorrt  sobre  los  cáñamos;  pero  aun  esta  enmienda 
me  parece  á mí  insuficiente,  porque  con  la  enmienda 
quedan  á esta  atención  350,000  pesetas,  que  es  una 
cifra  excesiva  y tan  desproporcionada  que  representa 
ei  36  por  100  de  toda  la  cantidad  que  se  destina  para 
acopios  y carenas;  por  eso  yo  pedia  que  esta  cifra  se 
redujera  á 250.000  pesetas,  que  me  parece  muy  su- 
ficiente. 

Con  respecto  á la  jarcia  metálica,  yo  estoy  conven- 
cido de  que  si  se  llama  á concurso  á la  industria  pri- 
vada y se  le  ofrecen  precios  remuneradores,  habiendo 
como  hay  eu  el  país  tres  ó cuatro  fábricas  de  alambre, 
podrán  satisfacer  perfectamente  las  necesidades  de  la 
marina;  pero  aun  cuando  no  existiese  en  España  esa 
fabricación  y tuviéramos  que  acudir  al  extranjero  á 
surtirnos  de  ese  artículo,  no  creo  yo  que  habría  razón 
para  que  el  Estado  montara  por  su  cuenta  una  fabri- 
cación cuyos  gastos  de  entretenimiento  indudable- 
mente representarían  más  que  el  valor  del  producto, 
y esto  sin  contar  el  interés  del  capital  invertido  en  la 


instalación.  El  Estado,  por  regla  general,  es  mal  fa- 
bricante y mal  especulador:  si  no  fuera  porque  hay 
servicios  de  una  importancia  tal  para  el  desempeño  de 
las  funciones  del  Estado,  que  no  puede  éste  correr  el 
riesgo  de  abandonarse  á la  industria  privada,  expo- 
niéndose en  el  caso  de  un  conflicto  á verse  privado  de 
los  medios  necesarios  para  cumplir  su  misión,  yo  con- 
sidero que  habría  hasta  ventaja  en  que  el  Estado  se 
descargara  del  sostenimiento  de  dichos  talleres  y fa- 
bricaciones, destinando  su  personal  facultativo  á la  vi- 
gilancia é inspección  de  las  obras  que  realizara  la  in- 
dustria privada;  comprendo,  sin  embargo,  que  eso  no 
es  posible,  y por  eso  es  preciso  sostener  los  arsenales; 
pero  tratándose  de  artículos  de  tan  escasa  importan- 
cia por  su  escaso  consumo  como  es  la  jarcia  metáli- 
ca, ó de  artículos  que  no  produce  la  industria  nacio- 
nal, como  son  las  agujas  magnéticas  y otros  varios  ar- 
tículos y materiales  que  siempre  se  han  traído  y se- 
guirán probablemente  trayéndose  del  extranjero,  no 
solo  soy  partidario  de  que  se  dejen  á la  industria  pri- 
vada, sino  que  si  ésta  no  los  produce,  antes  que  fabri- 
carlos el  Estado  por  sí  mismo,  creo  que  se  deben  ad- 
quirir en  el  extranjero. 

Comprendo  la  legítima  impaciencia  del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  y de  la  Cámara,  y renuncio  á entrar  en 
más  consideraciones. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias):  Un 
deber  de  cortesía  me  Impone  la  obligación  de  decir  al- 
gunas palabras,  aunque  solo  sea  para  que  el  Sr.  Nava 
recuerde  el  gusto  con  que  siempre  le  oigo,  y lo  funda- 
das que  encuentro  siempre  sus  observaciones. 

El  Sr.  Nava  y Caveda,  más  que  á dirigir  censuras 
al  presupuesto  de  Marina,  se  ha  limitado  á dar  conse- 
jos. Yo  aseguro  al  Sr,  Nava  que  si  yo  hubiese  de  re- 
dactar de  nuevo  el  presupuesto  de  Marina,  tendría 
muy  en  cuenta  la  mayor  parte  de  sus  observaciones. 

No  tengo  para  qué  repetir  la  simpatía  que  siempre 
me  ha  merecido  desde  que  entramos  al  servicio  de  la 
marina  mercante:  la  he  calificado  siempre  de  hermana 
menor  de  la  marina  de  guerra,  por  lo  tanto,  de  su  her- 
mana predilecta;  es  natural  que  la  hermana  mayor  se 
desvele  siempre  en  pró  de  la  hermana  menor. 

Respecto  a!  programa  de  exámenes  para  pilotos, 
tiene  razón  S.  S.,  y yo  estoy  en  el  ánimo,  como  acaba 
de  decir  el  Sr.  Orozco,  de  proponer  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  la  reforma  del  programa,  estableciendo  que 
se  exijan  conocimientos  de  máquinas  á los  pilotos,  pues 
bueno  es  que  los  pilotos  para  casos  extremos  sepan 
manejar  las  máquinas. 

Respecto  á la  fábrica  de  torpedos,  ha  dicho  el  se- 
ñor Nava,  y lo  he  oido  con  mucho  gusto,  que  por  más 
que  creia  predicar  á un  convertido,  insistía  en  la  con- 
veniencia de  que  antes  de  decidir  sobre  el  verdadero 
sitio  en  que  debe  establecerse  la  fábrica  de  torpedos 
consultase  á la  Junta  de  defensa  nacional.  ¿No  es  esto 
lo  que  S.  S.  decía?  (El  S?\  Nava;  A la  Junta  de  torpedos, 
que  existe  en,  el  Ministerio  de  Marina.)  Perfectamente; 
á esa  Junta  que  S.  S.  ha  calificado  con  oportunidad  de 
Junta  perita  y verdaderamente  consultiva  del  Ministro 
para  este  caso.  No  dejaré  de  hacerlo,  pues  tengo  inte- 
rés en  que  mi  resolución  adquiera  el  mayor  grado  de 
acierto  posible, 

Gomo  el  Sr.  Orozco  ha  entrado  en  algunos  detalles, 
y como  yo  solo  deseaba  rendir  un  tributo  de  atención, 
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de  cortesía  y de  aprecio  al  señor  general  Nava,  me 
siento,  sintiendo  haber  molestado  estos  breves  momen- 
tos la  atención  de  La  Cámara. 

El  Sr,  ORQZCO  : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  ORQ2ÍCO:  Necesito  hacer  nna  ligera  recti- 
ficación. 

El  Sr.  Nava  ha  su pu esto  que  yo  he  dicho  que  era 
más  reglamentario  hablar  de  esto  en  la  sala  de  preso  - 
puestos  que  aquí.  Pues  yo  he  de  decir  á S*  S.  con  el 
Reglamento  en  la  mano,  que  si  S.  S,  hubiera  presenta- 
do aquí  las  enmiendas,  las  hubiéramos  discutido  con 
sumo  gusto,  y es  posible  se  hubieran  admitido  algu- 
nas; y en  cuanto  á la  fórmula  oficiosa,  pero  práctica, 
de  acudir  á la  Comisión,  recuerde  el  Sr.  Nava  que  de 
este  modo  le  fu  ó admitida  la  partida  referente  á sal- 
vamentos. 

El  Sr.  NAVA  Y CAVEDA:  Pido  la  palabra. 

B1  Sr*  PRESIDENTE : La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  NAVA  Y CAVEDA:  Yo  debo  recordar  al 
Sr,  Orozco  que  lo  que  yo  hice  en  aquella  ocasión  no 
fu  ó presentar  una  enmienda*  sino  hacer  una  indicación 
en  obsequio  de  la  misma  Comisión,  porque  era  cierta- 
mente de  notar  que  habiendo  una  ley  que  previene 
que  corran  á cargo  de  la  marina  ios  auxilios  maríti- 


Capítulos. 


mos  y botes  sal  va- vidas,  no  apareciera  sin  embargo 
en  el  presupuesto  del  ramo  crédito  alguno  para  dicha 
atención,  que  ni  siquiera  se  mencionaba,  y en  vista  de 
eso  me  parecía  á mí  más  decoroso  que  la  Comisión 
Subsanase  esa  falta,  que  no  venir  aquí  con  una  en- 
mienda que  de  fijo  se  hubiera  admitido. 

Yo  sé  que  muchos  Sres.  Diputados  han  hecho  en- 
miendas que  no  les  han  sido  admitidas,  si  bien  el  se- 
ñor Ministro  les  ha  prometido  que  él  procurarla  intro- 
ducir todas  las  rebajas  posibles,  tanto  en  personal  como 
en  material;  y yo  declaro  ahora  con  toda  sinceridad, 
que  esa  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina  me 
ha  contenido  para  no  presentar  enmiendas;  si  no,  no 
me  hubiera  costado  mucho  trabajo  el  haber  presenta- 
do una  ó varias  á cada  artículo* 

No  insisto  más,  y doy  gracias  al  Sr.  Ministro  por 
las  frases  benévolas  que  ha  tenido  la  bondad  de  diri- 
girme; y como  mientras  yo  hablaba  me  parecía  que 
B*  S.  estaba  algún  tanto  impaciente,  estoy  doblemente 
reconocido  á S.  S.  por  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  del  capítulo  8*°  fué  aprobado,  y vo- 
tados sus  artículos  con  la  enmienda  aceptada  por  la 
Comisión,  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos, 

Ffídíw* 


Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


MATERIAL,  CARENAS,  CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS. 

9.720.230 
2.159.600*80 

11.879.830*80 

Sin  debate  fueron  aprobados  el  9.°,  10  y 11  último  del  dictamen,  y votados  sus  artículos  en  la  forma  si- 
guiente: 

ESTABLECIMIENTOS  RE  LA  MARINA. 


8r° 


14°  Reemplazos,  armamentos  y carenas, 

2,*  Nuevas  construcciones 


9.°  Unico.  Personal 


608.253 


CASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 


10 


1. *  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando, . 42.650 

2. *  Depósito  hidrográfico* ******** 117.850 

3. °  Servicio  semafórico  y auxilios  marítimos  y sai  va- vidas. . 193.480 

4. fl  Fomento  de  la  pesca 40.000 


EJERCICIOS  CERRADOS, 


393.980 


1 i Unico*  Obligaciones  quo  carecen  de  crédito  legislativo, 


1.274,036 


El  Sr*  SECRETARIO  (Apezteguía):  Hay  un  ca- 
pítulo adicional  propuesto  por  el  Sr.  Portuondo,  que 
dice  así: 

«Sección  quinta.— Ministerio  de  Marina.— Capítulo 
adicional. — Gastos  correspondientes  al  ramo  de  Mari- 
na en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto -Rico,  pesetas 
9,969.908*  60.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1883,=Ber- 
nardo  Portuondo —José  Ramón  Betancourt.— Gabriel 
Mills t.= Antonio  Dabán.=RafaeI  María  de  Labra  == 
Calixto  Bernal.=Julio  J.  Apezteguía.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  estando  presente  el  se- 


ñor Portuondo,  y habiendo  además  manifestado  que  á 
cada  presupuesto  habla  presentado  una  enmienda  aná- 
loga y que  todas  las  habia  apoyado  al  discutirse  el 
presupuesto  de  Obligaciones  generales,  se  procede  á la 
votación  del  capítulo  adicional.» 

Leído  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  sí 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fue  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
disposición  final  del  presupuesto  de  Marina.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobada  en  esta  forma: 


SÚMERO  142. 


3433 


<íLas  obligaciones  por  premios  de  constancia,  cru- 
ces pensionadas,  rehef,  sueldos  por  resultas  de  senten- 
cias absolutorias,  y primeras  puestas  de  vestuario,  cor- 
respondientes á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan 
y liquiden  durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen 
declarado  el  carácter  de  preferencia,  se  contraerán  en  ha- 
beres del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que 
respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechos  con 
aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  con- 
diciones reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  cadu- 
cidad; debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de 
los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad 
igual  á la  que  importen  las  obligaciones  expresadas.)) 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Discusión  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Abrese  discusión  som- 
bre el  capítulo  i.° 

El  3r.  Hernández  Iglesias  tiene  pedida  la  palabra 
para  hablar  sobra  la  totalidad  de  este  presupuesto,  y el 
Presidente  debe  manifestar  p rra  que  no  haya  dos  tota- 
lidades en  cada  sección,  que  al  discutirse  la  totalidad 
del  capítulo  í,°  de  cada  una  de  ellas  pueden  los  seño- 
res Diputados  hacer  aquellas  observaciones  que  se  re- 
fieran á la  totalidad  de  la  misma  sección,  porque  res- 
pecto á la  oportunidad  del  presupuesto,  que  es  á lo  que 
se  refiere  la  discusión  de  totalidad,  no  me  parece  que 
pueda  caber  duda.  Por  eso,  no  solo  en  este  año,  sino  en 
otros,  ha  sido  costumbre  que  haya  una  discusión  ge- 
neral de  todo  el  presupuesto  de  gastos  y otra  de  todo 
el  presupuesto  de  ingresos,  y que  luego  tenga  lugar  la 
discusión  de  cada  presupuesto  parcial  al  discutirse  el 
capítulo  í.°del  mismo. 

El  3r.  HJ3ENATÍDEE5  IGLESIAS:  Yo  acepto  la 
indicación  del  Sr.  Presidente,  y hablaré,  como  de  la 
totalidad,  en  contra  de  este  capítulo. 

Señores  Diputados,  aun  cuando  yo  tuviera  condi- 
ciones de  entendimiento  y de  palabra  de  que  carezco, 
fuérame  difícil,  si  no  imposible,  despertar  interés  en 
este  debate,  porque  además  de  ser  él  de  suyo  árido,  la 
Cámara  está  fatigada,  y la  'discusión  de  todos  los  ramos 
de  la  administración  en  la  forma  y manera  en  que  se 
hace  con  motivo  de  la  discusión  de  los  presupuestos, 
resulta  heterogénea,  un  poco  irregular  y no  muy  dada 
á lucir  condiciones  que  otros  Sres.  Diputados  tienen  y 
de  que  yo  carezco.  He  pedido  la  palabra  contra  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y de  él  pue- 
de decirse  con  más  razón  lo  que  dijo  un  dia  nuestro 
digno  Presidente:  que  en  los  presupuestos  se  encierra 
el  secreto  de.  la  centralización  y de  la  descentralización 
administrativas.  Guando  se  trata  del  presupuesto  que 
ahora  discutimos,  es  aquella  una  verdad  mucho  más 
evidente» 

EL  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  es 
y debe  ser,  como  todos  los  presupuestos,  la  traducción 
m números  de  los  servicios  que  constituyen  aquel  cen- 
tro administrativo;  al  discutir,  pues,  e£te  presupuesto, 
se  traen  al  debate  las  cuestiones  más  importantes  qne 
se  relacionan  con  la  gobernación  del  Estado;  y si  es 
justo  probar  en  esta  ocasión  (fue  la  oposición  conser- 
vadora tiene  vivísimo  interés  en  contribuir  cuanto  le 
sea  dable  al  fomento  de  los  intereses  permanentes  del 
país,  es  también  oportuno  llamar  la  atención  de  los  se- 
ñores Ministros  sobre  la  especialísima  circunstancia  de 
que  no  han  realizado  prácticamente  en  el  poder  todas 
las  promesas  que  en  la  oposición  hicieron»  De  esta  ma- 
ü6ra,  en  el  terreno  tranquilo  de  las  discusiones  esen- 
cialmente administrativas,  podremos  acreditar  todos 
serenidad  de  juicio  y más  imparcialidad. 


) 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  tiene  una  impor- 
tancia excepcional;  defiende  y fomenta  intereses  per- 
manentes del  país,  instituciones  encaminadas  á ga- 
rantir las  personas  y las  cosas,  como  que  se  reúnen 
en  este  Ministerio  los  conceptos  importantes  de  políti- 
ca, policía,  administración  local,  beneficencia,  sani- 
dad, establecimientos  penales,  correos,  telégrafos,  Im- 
prenta Nacional,  fiscalía  de  imprenta  y Guardia  civil. 

En  rigor, siendo  el  Ministerio  déla  Gobernación  el 
que  tiene  ei  servicio  propiamente  denominado  de  po- 
lítica, debiera  ser  examinado  su  presupuesto  bajo  el 
concepto  político  y con  el  criterio  político;  pero  por 
desgracia  do  puede  ser  asi.  El  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  sometido  hoy  al  exámen  de 
la  Cámara,  es,  con  escasa  diferencia,  el  mismo  que  ha 
venido  rigiendo  en  España  bajo  las  situaciones  políti- 
cas más  diversas  qne  se  han  conocido.  Lo  mismo  en 
los  tiempos  de  la  República  que  en  los  de  las  dos  úl- 
timas Monarquías,  lo  mismo  en  la"  época  del  Gobierno 
Provisional  que  en  la  del  Poder  ejecutivo,  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Gobernación  ha  tenido  las 
mismas  ó parecidas  partidas,  y sobre  todo,  los  mismos 
conceptos. 

Y esta  es  ciertamente  una  grave  falta  del  presu- 
puesto de  este  Ministerio,  que,  en  mi  entender,  aunque 
llamado  á traducir  y realizar  intereses  permanentes, 
como  tiene  que  realizar  y traducir  ei  elemento  esen- 
cialmente movible  de  la  política,  con  él  y á su  impul- 
so debia  modificarse.  Acaso  porque  ei  presupuesto  del 
Ministerio  déla  Gobernación  no  ha  recibido  en  las  di- 
versas  situaciones  por  que  ha  atravesado  el  país  los 
criterios  diametral  mente  opuestos  que  en  ellas  infor- 
maron la  gobernación  del  Estado,  esas  situaciones  po- 
líticas no  fueron  tan  estables  como  en  un  principio  se 
creyeron  llamadas  á ser.  Es,  pues,  absolutamente  in- 
dispensable, al  discutir  siquiera  en  su  totalidad,  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  prescim 
dir  de  su  concepto  político  y tratarle  solo  y exclusi- 
vamente en  su  concepto  administrativo. 

Pudiera  también,  con  ocasión  de  la  discusión  de 
este  presupuesto,  remontarme  á los  más  elevados  idea- 
les y á las  aspiraciones  más  generosas  y progresivas, 
ó discurrir  solo  en  el  terreno  esencialmente  práctico; 
pero  creo  que  en  materia  de  ideales  habrá  escasas  di* 
ferencias  entre  todos  los  Sres.  Diputados,  y concreta  y 
determinadamente  entre  los  que  hemos  pedido  la  pa- 
labra en  contra  de  este  presupuesto  y los  señores  que 
se  sientan  en  el  banco  de  la  Comisión,  y aun  el  mismo 
Gobierno. 

Respecto  á generosas  aspiraciones,  todos  competí-, 
mos  con  orgullo  y nadie  se  encuentra  satisfecho  por  la 
realidad  presente.  Así  es  que  si  á este  terreno  se  lle- 
vara la  discusión,  posible  fuera  que  todos  estuviéra- 
mos conformes;  pero  la  disensión  en  tal  caso  no  ten- 
dría traducción  ni  realidad  prácticas,  y por  esto  tam- 
bién me  veré  obligado  á llevar  el  debate  á un  terreno 
esencialmente  positivo  y donde  las  reformas  que  pro- 
ponga y recomiende  sean  viables  y quepan  dentro  de 
los  recursos  dei  país. 

Debiera  también  decidirme  entre  discutir  el  presu- 
puesto  en  detalle  y por  partidas  aisladas,  ó discutirlo 
en  la  organización  general  que  da  á los  servicios  que 
comprende,  y entiendo  que  por  haber  pedido  la  pala- 
bra contra  la  totalidad,  estoy  obligado  á tratarlo  en  el 
segundo  concepto,  es  decir,  á tratar  de  la  organización 
general  de  los  servicios  que  el  Ministerio  comprende, 
sin  descender  á la  cuestión  de  detalles  ó partidas;  apar- 
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te  de  que,  lo  condeso  con  sinceridad,  soy  poco  aficio- 
nado á ellos  y á los  números  que  los  traducen. 

Así,  pues,  descartando  porque  no  tiene  concepto 
político,  descartando,  repito,  la  apreciación  política 
que  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
pudiera  hacer;  prescindiendo  también  de  ideales  y de 
aspiraciones  generosas;  limitándome  á la  organización 
general  de  los  servicios,  y estudiándolos  bajo  el  punto 
de  vista  esencialmente  práctico,  voy  á hacer  algunas 
observaciones,  tan  ligeramente  como  me  sea  dable,  á 
la  organización  de  algunos  á que  tengo  más  decidida 
ó marcada  afición,  reservando  para  otros  3 res.  Diputa- 
dos conceptos  á los  que  han  dedicado  atención  prefe- 
rente ó á los  que  tienen  marcada  predilección.  Afor- 
tunadamente mis  omisiones  serán  sin  duda  suplidas 
con  ventaja  para  la  discusión  y para  la  Cámara. 

Entiendo  que  el  Sr,  Candan,  que  vive  eu  un  país 
grandemente  agitado  en  los  dias  que  atravesamos, 
tratará  cou  ocasión  de  la  discusión  de  este  presupues- 
to, y á motivo  de  ser  el  que  se  ocupa  de  los  servicios 
de  policía  y de  política,  de  las  cuestiones  de  orden  pú- 
blico y de  subsistencias.  Espero  también  que  mi  ilus- 
trado amigo  y compañero  el  Sr.  Bosch  y Eustegueras, 
tan  competente  en  materia  de  establecimientos  pena- 
les, dará  á este  servicio  la  importancia  que  se  merece 
en  la  discusión  abierta.  Y persona  de  acreditada  ilus- 
tración y de  competencia  tan  notoria  como  el  Sr,  San 
Miguel  en  materias  de  sanidad,  se  ocupará  de  la  mala 
organización  actual  de  este  servicio,  á pesar  de  que 
está  sobre  el  tapete  tantos  meses  ha  un  proyecto  de 
ley  de  sanidad,  que,  contra  las  excitaciones  de  muchos 
individuos  de  la  Cámara  y del  mismo  Sr,  San  Miguel, 
no  adelanta  un  paso  ni  llega  á vías  de  realización. 

Hay  también  materias  que  serán  tratadas  preferen- 
temente por  otros  individuos  de  la  Cámara,  quienes 
probablemente  pedirán  cuentas  á la  Comisión  y al  Go- 
bierno de  cómo  después  de  promesas  tan  solemnes  en 
materia  de  imprenta,  se  trae  al  presupuesto  la  dotación 
del  fiscal  especial  del  ramo;  de  cómo  y después  de  ha- 
berse dicho  tanto  contra  los  subgobernadores,  viene  al 
presupuesto  una  partida  respetable  para  los  delegados, 
funcionarios  en  mi  entender  que  no  tienen  otro  con- 
cepto, otro  carácter  ni  otra  misión  que  la  misión,  el 
carácter  y el  concepto  que  los  subgobernadores  tenían. 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
sometido  al  debate,  arroja  con  el  carácter  de  ordina- 
rio una  partida  total  de  46,1 06.005  pesetas;  y con  el 
carácter  ó concepto  de  extraordinario,  otra  partida  de 
118.000  pesetas,  y todo  ello  da  sobre  el  presupuesto 
vigente  hoy  un  aumentó  de  634,909  pesetas. 

Ésta  es  la  primera  inculpación  que,  en  mi  enten- 
der, debe  hacerse  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  bajo  el  punto  de  vista  y criterio  acepta- 
do por  el  3r.  Ministro  del  ramo  y preferentemente  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, quien  al  presentar  los  presupuestos  á la  dis- 
cusión de  la  Cámara,  dijo  solemnemente  que  habla 
castigado  gastos  útiles  y hasta  indispensables,  porque 
no  tienen  ni  pueden  tener  el  carácterde  permanentes; 
y sin  embargo,  respecto  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  puede  asegurarse  y probarse  que 
resulta  aumentado  con  gastos  que  no  tienen  ni  siquie- 
ra el  concepto  ni  el  carácter  de  útiles,  mucho  menos 
el  de  indispensables;  y por  consiguiente,  que  antes  que 
otros  que  el  Sr.  Ministro  di  Hacienda  ha  castigado, 
debiera  haberlos  suprimido. 

Desgraciadamente  en  este  presupuesto  hay  el  gra- 


ve mal  de  que  el  aumento  se  hace  en  personal  y no  en 
material.  Be  ha  aumentado,  Sres.  Diputados,  el  perso- 
nal de  beneficencia,  el  personal  de  policía  sanitaria,  el 
personal  de  establecimientos  penales,  el  personal  de 
telégrafos  y el  personal  de  correos;  y en  cambio  se  há 
disminuido,  y este  contraste  es  la  parte  más  lastimosa 
del  presupuesto,  ei  material  correlativo:  el  material  de 
beneficencia,  el  de  sanidad  marítima,  el  de  estableci- 
mientos penales  y el  de  telégrafos  y correos.  Esta  és 
la  síntesis,  por  decirlo  así,  del  presupuesto. 

No  entiendo  cómo  se  justifica  un  aumento  de  per- 
sonal sin  el  correlativo  aumento  del  material  corres- 
pondiente. Pero  prescindiendo  de  la  correlación  que 
parece  que  debe  existir  siempre  entre  el  personal  y el 
material  de  un  servicio,  no  entiendo  ni  creo  justificado 
el  respetable  aumento  que  se  hace  en  las  partidas  del 
personal. 

Yo,  Sres.  Diputados,  he  tenido  la  honra  de  servir 
algún  tiempo  al  país  como  funcionario  público,  coa 
más  fortuna  que  mérito  personal;  he  atravesado  sir- 
viendo al  Estado,  y precisamente  en  ese  Ministerio,  las 
épocas  más  accidentadas  de  nuestros  dias,  y he  adqui- 
rido la  triste  convicción  de  que  el  personal  de  la  ad- 
ministración pública  es  más  que  suficiente,  pero  que 
tiene  la  desventajosa  circunstancia  de  estar  muy  mal 
dotado:  es  más  que  suficiente,  al  punto  de  que  preci- 
samente en  el  Ministerio  de  que  se  trata,  muchas  veces 
ha  habido  personal  eu  tanto  número,  que  no  ha  sido 
posible  siquiera  darle  mesas  oí  local  para  trabajar  y ha 
sido  indispensable  enviarlo  á pasar  ei  tiempo  en  ocu- 
paciones puramente  personales.  Cuando  esto  ha  suce- 
dido, ¿puede  justificarse  nuevo  aumento  de  personal? 
Si  los  servicios  de  beneficencia,  de  sanidad  y de  esta- 
blecimientos penales  no  se  extienden  ni  se  mejoran, 
pues  que  se  reduce  aún  el  material  destinado  á ellos 
en  los  presupuestos  anteriores,  ¿qué  justificación  pue- 
de tener  el  aumento  del  personal  que  ha  de  desempe- 
ñar esos  mismos  amenguados  servicios?  Entiendo,  pues, 
que  esta  variación  importante,  que  resume  y como  que 
sintetiza  el  carácter  y el  concepto  del  nuevo  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Gobernación,  es  condenable 
á todas  luces. 

El  personal  qne  existe  para  desempeñar  los  servi- 
cios del  Ministerio  de  la  Gobernación,  he  dicho  que  en 
mi  entender  es  bastante,  pero  añado  al  par  que  lo  con- 
ceptúo mal  dotado. 

La  mayor  parte  del  personal  que  verdaderamente 
trabaja  es  el  personal  de  segundo  y de  tercer  orden. 

Prescindamos  del  Ministro,  por  el  concepto  y carác- 
ter esencialmente  políticos  que  tiene,  y empezando  por 
el  Subsecretario  del  Ministerio,  á quien  pudiéramos  lia- 
mar  su  jefe  administrativo,  ó que  está  ai  frente  de  los 
negocios  y servicios  administrativos,  desde  él  abajo  hay 
un  número  considerable  de  jefes,  desproporcionado  con 
el  de  empleados  subalternos  y auxiliares. 

Los  directores  y los  jefes  de  sección  no  tienen  fun- 
ciones bien  definidas  y perfectamente  distintas;  unos  y 
otros  resuelven  sobre  las  propuestas  de  los  jefes  de  ne- 
gociado, y los  jefes  de  negociado  á su  vez  delegan  la 
mayor  parte  de  sus  funciones  en  los  llamados  comun- 
mente auxiliares  ó subalternos.  Si  así  no  sucediera, 
fuera  imposible  también  que  un  mismo  servicio  tuvie- 
ra á su  frente  más  de  un  jefe  de  sección,  lo  cual  no 
puede  menos  de  producir  antagonismos  y diferencias 
de  criterio  en  el  consejo  y la  resolución  de  los  expe- 
dientes. 

No  es  posible  que  haya  unidad  de  miras,  por  ejem- 
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pío,  00  el  servicio  de  beneficencia,  estando  al  frente 
de  la  que  se  llama  general  un  jefe  de  sección,  y otro 
al  frente  de  la  que  se  llama  particular,  cuando  una 
y otra,  lo  más,  fueran  merecedoras  de  un  jefe  de  ne- 
gociado. Y lo  que  digo  de  la  beneficencia,  lo  digo  de 
los  demás  servicios  que  están  en  su  caso.  No  se  justi- 
fica que  esté  al  frente  de  la  sanidad  marítima  un  jefe 
de  sección  y otro  a!  frente  de  la  sanidad  terrestre,  por- 
que nacerán  antagonismos,  y posible  es  que  se  encuen- 
tren en  el  consejo  y en  la  resolución  de  los  espedien- 
tes criterios  diversos,  resultando  de  todo  ello  rozamien- 
tos funestos  para  ia  administración  pública. 

No  soy  partidario  de  la  inamoviüdad  de  los  em- 
pleados de  la  administración  pública;  paréceme  poco 
conforme  con  los  principios  de  política  constitucional, 
hacer  responsables  á los  Ministros  ante  las  Cámaras  ó 
imponerles  inteligencias  y brazos  obligados;  pero  en- 
tiendo que  sí  no  la  ioamovilídad,  la  estabilidad  de  Los 
funcionarios  administrativas  vendrá  naturalmente  y 
se  arraigará  en  nuestro  país,  si  la  absoluta  libertad  en 
el  nombramiento  y designación  de  los  empleados  se 
limitara  exigiendo  condiciones  determinadas  para  el 
desempeño  de  los  cargos  públicos  é imponiéndoles 
obligaciones  de  carácter  público  ó inexcusables,  por 
lo  ménos  á los  que  están  al  frente  de  los  servicios  ad- 
ministrativos* Es  doloroso  que  para  desempeñar  las 
funciones  más  interesantes  de  la  administración  pú- 
blica tengan  aptitud  todos  los  hombres,  absolutamente 
todos,  y que  en  cambio  no  se  les  imponga  alguna  obli- 
gación de  carácter  permanente  que  evidencie  ante  el 
país  su  aptitud  ó ineptitud  y les  responsabilice  ante  la 
Opinión  pública* 

¿Puede  concebirse,  Sres*  Diputados,  cosa  más  jus- 
tificada, que  el  jefe  de  un  servicio  tenga  obligación 
de  publicar  anualmente  en  el  periódico  oficial  el  estado 
que  el  servicio  que  le  está  confiado  tiene  en  el  país,  las 
mejoras  que  ha  recibido  durante  la  administración  del 
Gobierno  de  que  depende,  el  estado  que  ese  mismo 
servicio  tiene  en  las  Naciones  más  adelantadas,  y lo  que 
de  ellas  debiera  escogerse  para  implantarlo  en  la  nues- 
tra, y lo  que  no  tuviera  aquí  acomodamiento  por  cues- 
tiones de  tiempo  y localidad?  Y sin  embargo,  nada  de 
esto  se  hace  entro  nosotros;  en  otros  países,  sus  perió- 
dicos oficiales  están  llenos  de  Memorias  interesantísi- 
mas sobre  aquellas  materias,  y la  Gaceta  de  Madrid  no 
se  cubre  más  que  con  los  anuncios  de  los  Juzgados  ó 
con  Reales  órdenes  de  interés  exclusivamente  personal. 

Si,  pues,  para  desempeñar  los  empleos  públicos  se 
exigieran  condiciones  determinadas  y pruebas  de  ap- 
titud; si  durante  el  desempeño  se  exigiera  también  el 
cumplimiento  inexcusable  de  ciertas  obligaciones  de 
concepto  público  y de  responsabilidad  pública,  segu- 
ramente no  habría  tantos  aspirantes  á los  cargos  pú- 
blicos, y por  consiguiente  se  amenguarla  grandemen- 
te, dentro  de  los  principios  de  la  escuela  liberal  y de 
las  prácticas  constitucionales,  la  dolencia  condenable 
de  la  empleomanía.  El  procedimiento  empleado  de  au- 
mentar ei  personal,  cuando  ya  es  bastante,  y de  amen- 
guar en  cambio  el  material  que  acusa  falta  de  desar- 
rollo, es  camino  enteramente  opuesto  al  que  seguirse 
debiera  en  esta  materia* 

Bajo  el  epígrafe  de  «Secretaría  del  Ministerio»  hay 
también  en  el  presupuesto  del  de  la  Gobernación  cosas 
que,  en  mi  entender,  acusan  poca  meditación  y estu- 
dio* Bajo  ose  epígrafe  y en  ese  concepto  están  com- 
prendidas las  Direcciones  generales  de  los  diferentes 
ramos  que  comprende  el  Ministerio  y su  personal  cor- 


respondiente, Esto  hasta  cierto  punto  acusa  convicción 
en  los  que  este  presupuesto  han  redactado,  de  que  las 
Direcciones  son  innecesarias,  cuando  los  jefes  de  sección 
tienen  la  categoría  ó importancia  que  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  se  les  ha  dado. 

No  concibo  la  existencia  de  las  Direcciones  sin  atri- 
buciones propias,  bien  definidas,  perfectamente  inde- 
pendientes, y con  personal  propio,  acomodado  y á sus 
órdenes;  y aquí  empezamos  por  que  en  la  parte  exter- 
na, por  decirlo  así,  del  servicio,  en  la  redacción  mis- 
ma del  presupuesto,  se  suprime  y se  condena  la  inde- 
pendencia de  las  Direcciones,  poniéndolas  como  ana 
dependencia,  como  un  concepto,  como  una  partida  de 
la  Secretaría  det  Ministerio.  Esto  solo  acusa  un  rela- 
jamiento dei  prestigio  y de  la  importancia  de  las  Di- 
recciones del  Ministerio  de  la  Gobernación*  Ea  ios  pre- 
supuestos de  los  demás  Ministerios  no  existe  esta  irre- 
gularidad* Allí  donde  las  Direcciones  tienen  funciones 
propias,  empiezan  apareciendo  en  ei  presupuesto  con 
los  conceptos  diversos  que  les  corresponden,  con  sus 
oficinas  perfectamente  retribuidas  é independientes  de 
la  Secretaría  general,  con  personal  propio  ó indepen^* 
diente  á sus  órdenes.  La  redacción  material  de  este  pre- 
supuesto ha  venido  á confirmar  la  verdad  de  que  las 
Direcciones  del  Ministerio  de  ia  Gobernación,  mientras 
no  tengan  la  alteza,  la  independencia  y la  organiza- 
ción propia  que  tienen  las  Direcciones  de  los  demás 
Ministerios,  no  están  justificadas. 

No  soy  enemigo  de  1a  existencia  de  las  Direccio- 
nes, así  como  entiendo  que  pudieran  acaso  suprimirse 
Ministerios.  Entiendo  también  que  la  buena  constitu- 
ción de  las  Direcciones  es  una  garantía  de  adelanto  de 
los  servicios  que  respectivamente  Ies  estén  encarga- 
dos; pero  si  las  Direcciones  han  de  servir  para  algo,  si 
han  de  tener  alguna  realidad  práctica,  si  han  de  dar  el 
resultado  que  se  busca  con  su  creación,  con  su  exis- 
tencia, con  su  organización,  han  de  empezar  por  cons- 
tituirse como  centros  de  administración  independien- 
tes y con  vida  propia,  y no  aparecer  incluidas  vergon- 
zosamente en  la  partida  general  de  la  decretaría  del 
respectivo  Ministerio*  Así  es  que  el  presupuesto  de  la 
Secretaría  del  Ministerio  viene  á representarse  en  una 
cifra  relativamente  importante,  más  de  la  que  es  en 
realidad,  porque  solo  puede  apreciarse  descartadas  las 
partidas  correspondientes  á las  Direcciones,  que  con  las 
Secretarías  vienen  confundidas;  y amedrentados  sin 
duda  por  ello  los  redactores  del  presupuesto,  han  de- 
jado de  poner  en  este  sitio  conceptos  y partidas  no  solo 
importantes,  sino  también  indispensables,  como  la  par- 
tida de  conservación  del  edificio  donde  están  instala- 
das las  oficinas. 

En  la  Secretaría  de  Gobernación  está  incluido  tam- 
bién el  capítulo  de  calamidades  públicas.  La  partida 
destinada  á este  servicio  tiene  un  doble  objeto:  el  de 
atender  á las  calamidades  públicas,  como  su  propia  de- 
nominación acusa,  y el  de  atender  al  socorro  de  espa- 
ñoles desvalidos  en  el  extranjero.  Señores,  en  mi  en- 
tender, no  hay  justificación  para  llevar  la  partida  des- 
tinada á calamidades  públicas  á la  Secretaría  del  Mi- 
nisterio, habiendo  como  hay  una  Dirección  especial  lla- 
mada de  beneficencia,  Hé  aquí  una  nueva  confirmación 
de  la  poca  independencia  que  las  Direcciones  tienen  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación:  concepto  tan  esencial- 
mente benéfico  como  el  de  calamidades  públicas,  se 
: arrebata  á la  Dirección  del  ramo  y se  lleva  á la  Secre- 
taría; y lo  más  triste  es,  señores,  que  esto  no  puede 
justificarse,  ni  aun  explicarse  siquiera,  sino  por  la  ten- 
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dencía  esencialmente  funesta  de  emplear  y aprove- 
char esa  importante  partida  en  servicio  de  intereses 
políticos  y en  daño  de  intereses  benéficos,  ¿De  cuándo 
acá  la  Secretaría  está  llamada  á conocer,  ella  que  ca- 
rece de  medios  apropiados  al  efecto,  de  negocios  pro- 
pios de  una  especial  Dirección  general? 

To  sé  que  ha  habido  muchas  personas  caracteriza- 
das que  se  han  sublevado  contra  esta  usurpación  de  la 
Secretaría;  apenas  ha  pasado  por  la  Dirección  de  bene- 
ficencia una  persona  de  alteza  de  miras,  que  no  haya 
reclamado  contra  esta  irregularidad;  pero  lo  cierto  es 
que  las  cosas  continúan  como  están  y que  no  se  en- 
cuentra otra  explicación  que  la  desagradable  é incon- 
veniente que  dejo  apuntada:  justificación  ninguna;  la 
irregularidad  es  evidente. 

Pero,  como  dije  antes,  la  partida  destinada  á cala- 
midades públicas  tiene  dos  objetos;  el  que  propiamen- 
te le  da  nombre,  y el  de  atender  á españoles  desvalidos 
en  el  extranjero;  y me  ocurre  preguntar:  ¿es  justifica- 
do tampoco  que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  des- 
empeñe esta  última  tarea?  ¿No  es  esta  tarea  propia, 
tarea  que  cuadra  perfectamente  á la  misión  del  Minis- 
terio de  Estado? 

El  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  solo  tiene  me- 
dios de  conocer  las  necesidades  del  interior,  y Ministe- 
rio del  Interior  se  le  ha  llamado  aquí  en  otra  época  y 
se  llama  hoy  en  otros  países,  ¿cómo  puede  atender  á 
los  españoles  desvalidos  en  el  extranjero,  si  de  él  no 
reciben  órdenes  los  representantes  de  la  Nación  en  el 
extranjero,  que  tienen  Ministerio  propio  y jefe  especial 
en  el  Ministerio  de  Estado?  ¿Se  puede  justificar  cosa 
tan  evidentemente  irregular  como  esta?  Parece,  pues, 
abonado  que  esta  partida  se  descomponga,  y que  la 
parte  correspondiente  á calamidades  públicas  vaya 
como  es  debido  á la  Dirección  de  beneficencia;  y yo 
celebro  sobremanera  ver  en  el  banco  de  la  Comisión  al 
digno  señor  director  general  de  beneficencia  tomando 
apuntes,  porque  no  creo  que  defienda  ante  el  Congreso 
que  un  servicio  tan  importante  se  retire  de  su  compe- 
tencia y se  lleve  á la  Secretaría. 

Y la  segunda  parte  de  esa  partida,  la  destinada  al 
socorro  de  españoles  desvalidos  en  el  extranjero,  debe- 
rá ir  al  Ministerio  de  Estado.  Allí  se  podrá  conveniente- 
mente desempeñar  el  servicio  á que  se  refiere,  porque 
allí  hay  personal  apropiado  para  su  desempeño.  No  só, 
gres.  Diputados,  con  qué  criterio  podrá  defenderse  esta 
como  irregularidad  que  he  denunciado,  que  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  Ministerio  esencialmente  del 
Interior,  se  encargue  del  amparo  de  españoles  desvali- 
dos en  el  extranjero. 

Lo  cierto  es  que  esta  irregularidad  no  solo  se  co- 
mete cuando  de  calamidades  públicas  se  trata,  sino 
que  también  bajo  el  concepto  general  de  orden  pú- 
blico hay  otra  irregularidad  análoga  que  con  ésta 
guarda  perfecta  relación.  También  allí  hay  una  partida 
para  socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de 
emigrados  extranjeros  y deportados  políticos;  también 
esta  es  misión  propia  del  Ministerio  de  Estado,  y en 
todas  partes  el  Ministerio  de  Estado  la  desempeña  á sa- 
tisfacción, porque  solo  él  tiene  conocimiento  de  la  im- 
portancia y de  la  valía  del  servicio,  y solo  él  puede 
cumplirlo  con  eficacia. 

Y ya  que  hay  una  partida  destinada  para  socorros, 
suministros,  estancias  y transportes  de  emigrados  ex- 
tranjeros y deportados  españoles,  sóame  permitido  la- 
mentar que  no  haya  ninguna,  absolutamente  ninguna 
para  socorrer  á los  pobres  enfermos  y desamparados 


que  estuvieran  en  las  mismas  circunstancias.  Nos  ocu- 
pamos de  los  emigrados  políticos,  pero  no  de  los  des- 
graciados extranjeros  enfermos  en  nuestro  país.  No  hay 
nada,  absolutamente  nada  de  concepto  público  que 
: salga  á su  amparo;  y esto  es  tanto  más  grave,  cuanto 
! que  tenemos  importantísimas  cuestiones  pendientes 
con  algunos  Gobiernos  extranjeros  respecto  á la  con- 
ducta que  ellos  siguen  con  los  españoles  enfermos  en 
aquellos  países. 

Diráseme  que  á pesar  de  estas  desventajosas  cir- 
cunstancias del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, los  extranjeros  enfermos  y desvalidos  son 
socorridos  en  nuestro  país;  pero  esto  lo  hace  la  caridad 
privada.  Nótese  que  no  hay  nada  que  se  refiera  al  ser- 
vicio público  que  venga  en  su  ayuda  y en  su  socorro; 
así  es  que  siquiera  la  prensa  se  haya  escandalizado,  y 
se  haya  alarmado  la  opinión  pública,  y haya  levantado 
justas  quejas  con  motivo  de  la  conducta  seguida  con 
algunos  árabes  emigrados,  no  ha  habido  otro  medio  de 
ampararlos  por  parte  de  la  Administración  que  el  de 
tenerlos  algunos  meses  en  el  Saladero.  Lo  cierto  es  que 
las  autoridades  subalternas  no  tienen  otros  recursos, 
porque  el  presupuesto  general  del  Estado  no  los  sumi- 
nistra. Decía  antes  que  esto  no  tiene  una  importancia 
relativa  extraordinaria,  porque  desde  el  año  de  1846 
estamos  sosteniendo  reclamaciones  cerca  del  Gobierno 
francés  para  que  atienda  de  otra  manera  que  lo  hace 
los  españoles  enfermos  en  el  territorio  de  aquella  Re- 
pública, especialmente  á los  muchos  españoles  que  tie- 
nen la  desgracia  de  perder  la  razón. 

Allí  donde  la  beneficencia  privada  no  tiene  la  fuer- 
za que  aquí,  es  tristísima  la  suerte  de  muchos  desgra- 
ciados españoles  enfermos.  El  Gobierno  de  aquel  país 
ha  procurado  deshacerse  de  ellos  con  la  mayor  premu- 
ra, y ha  sido  necesario  que  nuestro  Ministro  da  Estado 
diera  reiteradas  quejas  al  Gobierno  francés  y recomen- 
dara á nuestro  representante  en  aquel  país  la  celebra- 
ción de  un  tratado  internacional  que  evitara  para  lo 
sucesivo  esta  desgracia,  y que  ordenase  al  gobernador 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa  que  recogiera  en  la  fron- 
tera los  españoles  enfermos,  de  mala  manera  devueltos 
I á nuestro  suelo.  Podemos  sostener  con  energía  las  re- 
clamaciones, gracias  á las  muchas  instituciones  par- 
ticulares cuyas  puertas  están  abiertas  sin  distinción, 
lo  mismo  á los  españoles  que  á ios  extranjeros;  pero 
las  reclamaciones  podrán  sostenerse  con  desventaja  si 
el  representante  de  la  Nación  vecina  busca  en  nuestro 
presupuesto  los  medios  de  que  dispone  nuestro  Gobier- 
no para  responder  á la  conducta  de  los  Gobiernos  ex- 
tranjeros, y ve  que  no  tenemos  más  que  una  insignifi- 
cante partida  para  emigrados. 

Estas  observaciones,  que  no  me  las  inspira  la  pa- 
sión, que  son  justificadísimas  por  demás,  no  pueden 
dirigirse  cou  vigor  a|  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
al  menos  por  mí,  porque,  como  he  indicado  al  princi- 
pio, en  mi  entender,  este  servicio  es  propio  del  Minis* 
terio  de  Estado,  y la  parte  que  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  afecta  lo  mismo  al  socorro  de  españoles 
en  el  extranjero  que  al  socorro  de  extranjeros  en  Es- 
paña, debia  ser  administrada  y distribuida  por  aquel 
otro  centro  administrativo;  pero  delante  del  Br.  Minis- 
tro de  Estado  tiene  esta  cuestión  importancia  extra- 
ordinaria. 

Los  dos  pueblos  más  vecinos  nuestros,  las  dos  Na- 
! clones  más  hermanas,  Francia  y Portugal,  han  dado 
ocasión  á muchísimas  quejas  respecto  de  la  con- 
ducta que  con  los  españoles  enfermos  allí  se  observa. 
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Hace  poco  tiempo,  casi  puede  decirse  que  hace  po- 
cos días,  á pesar  de  que  ia  beneficencia  particular  so- 
corre pródigamente,  sin  exigir  cédula  de  nacionalidad, 
á todos  los  portugueses  qne  vienen  á nuestro  país,  los 
muchos  españoles,  especialmente  gallegos,  que  residen 
en  Lisboa,  no  tenían  entrada  como  pobres,  aunque  lo 
fueran,  sino  pagando,  en  el  hospital  de  San  José  de 
aquella  corte. 

Ha  sido  necesario  un  acuerdo  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, presidido  por  el  Rey,  para  que  se  resuelva,  en 
vista  de  la  conducta  diametralmente  opuesta  que 
nuestro  país  guarda,  una  correspondencia  generosa  y 
digna. 

Esto  me  lleva  como  de  necesidad  á tratar  de  otro 
de  los  más  importantes  servicios  comprendidos  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  es 
el  de  beneficencia.  Ante  todo  es  de  notar  la  lamenta- 
ble omisión  de  que  sí  bien  hay  partidas  para  el  servi- 
cio de  la  beneficencia  general  en  el  presupuesto  que 
discuto,  no  hay  una  sola  destinada  al  importantísimo  y 
cada  dia  creciente  y de  más  porvenir  servicio  de  la 
beneficencia  particular. 

Todos  lo  sabéis,  Sres.  Diputados;  la  tendencia,  en 
este  importantísimo  ramo  de  la  administración  públi- 
ca es  ir  ladeando  cuanto  sea  posible  la  intervención  del 
Estado,  es  la  de  ir  amenguando  las  obligaciones  del  Es- 
tado,  es  la  de  ir  favoreciendo  cnanto  sea  posible  la  bene- 
ficencia particular,  y cuando  no  sea  bastante  la  del 
Municipio  y la  de  la  Provincia  para  llenar  tan  impor- 
tantísimo servicio,  mncho  más  en  España,  donde  hay 
material  rico  sobre  que  trabajar.  Hace  muchos  anos 
que  esta  tendencia  viene  reflejándose  en  nuestra  ad- 
ministración pública  de  una  manera  notable. 

Hoy  por  vez  primera  se  rompe  con  aquella  tradi- 
ción, y el  presupuesto  de  Gobernación  aparece  falto  de 
una  modestísima  partida  para  el  personal  que  admi- 
nistra tal  ramo  del  servicio  público.  Es  esto  tan  irre- 
gular y tan  injustificada,  que  yo  he  llegado  á presu- 
mir que  sea  debido  á que  el  que  materialmente  re- 
dactara el  presupuesto  haya  olvidado  los  diferentes 
conceptos  que  la  beneficencia  tiene  en  nuestra  país  y 
concreta  y determinadamente  la  organización  que  el 
servicio  tiene  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y 
haya  prestado  exclusiva  atención  á la  beneficencia  pú- 
blica. 

Yo  lamento  que  la  competencia  indiscutible  del 
Sr,  Ministro  en  estas  y otras  materias  administrativas, 
que  sus  aficiones  generosas,  que  yo  no  pongo  en  duda, 
y encomio  y elogio  sin  reserva,  que  su  carácter  apaci- 
ble y simpático  á toda  institución  del  órden  de  la  de 
que  trato,  no  haya  hecho  con  esta  ocasión  y con  este 
motivo  todo  lo  que  de  el  teníamos  derecho  á esperar. 

Importantísimo  es  el  servicio  de  la  beneficencia 
pública,  porque  la  caridad  particular  y la  beneficencia 
municipal  y provincial  no  son  bastantes  muchas  veces 
para  cubrir  Las  gravísimas  atenciones  que  este  servicio 
demanda;  importantísimo  es,  digo;  pero  en  primer  lu- 
gar, los  estadistas  y los  hombres  conocedores  del  pro- 
gresivo movimiento  de  la  administración  pública,  solo 
le  atribuyen  hoy  carácter  subsidiario  ó supletorio  de  la 
caridad,  el  de  completar  la  acción  de  la  caridad  cuan- 
do ésta  no  basta  á cubrir  las  necesidades  que  está  lla- 
mada á llenar. 

Ho  tiene  ni  puede  tener  otra  justificación  la  inter- 
vención de  la  Administración  en  este  asunto.  ¿Quién 
duda  de  que  la  beneficencia  pública  en  general  es  du- 
ra, poco  cariñosa,  fría  y desigual;  que  está  expuesta  á 


mil  filtraciones  y derivaciones  y es  dada  á irregulari- 
dades y parcialidades  funestas?  ¿Cómo,  pues,  de  hoy 
más,  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  cree  que  con 
ella  va  á cubrir  completamente  todas  las  grandes  ne- 
cesidades que  el  país  siente  en  este  importantísimo  ser- 
vicio? Pero  además,  de  notar  es  que  el  mismo  que  ha 
merecido  del  Ministro,  no  predilección,  sino  exclusiva 
atención,  se  halla  organizado  de  manera  lamentable, 
siendo  causa  esta  su  mala  organización  de  los  malos 
resultados  que  todos  conocemos. 

Están  encomendados  á la  beneficencia  general  los 
locos,  los  sordo-mudos,  los  ciegos,  los  impedidos  y los 
decrépitos,  y la  beneficencia  general  no  cubre  estas 
atenciones.  La  beneficencia  general  solo  tiene  el  ma- 
nicomio de  Santa  Isabel  de  Leganés.  ¿Es  posible,  se- 
ñores Diputados,  que  en  el  manicomio  de  Santa  Isabel 
de  Leganés  quepan  todos  los  españoles  locos?  Pues  no 
hay  más  establecimiento  general  para  ellos.  Y como 
el  número  de  españoles  locos  es  considerable;  como 
por  desgracia  aumenta  más  cada  dia,  las  estadísticas 
lo  confirman;  como  el  Estado  no  cubre  la  obligación 
que  espontáneamente  se  ha  impnesto  de  ser  el  soste- 
nedor único  de  todos  los  locos  pobres  del  país,  en  to- 
das las  provincias,  especialmente  en  aquellas  relati- 
vamente bien  organizadas,  por  la  fuerza  de  las  cosas, 
por  la  necesidad,  se  van  creando  manicomios  provin- 
ciales. 

Más  aún:  á la  sombra  de  que  el  Estado  no  puede 
cumplir  este  servicio,  han  nacido  por  espíritu  de  lucro 
muchos  manicomios  sostenidos  por  particulares  ó por 
empresas  especuladoras,  siendo  esto  motivo  de  que  se 
cuenten  horrores  de  la  conducta  que  se  observa  con 
algunos  locos  en  establecimientos  particulares,  y nóte- 
se bien,  en  establecimientos  á que  las  corporaciones 
populares  tienen  necesidad  de  enviar  los  locos  de  sus 
demarcaciones  respectivas. 

Sordo-mudos.  La  estadística  no  confirma  que  haya 
tantos  sordo  mudos  como  locos  en  nuestro  país.  Sin  em- 
bargo, su  número  es  crecido,  acaso  lleguen  á 15.000, 
y el  Estado,  que  se  ha  reservado  la  asistencia  exclusiva 
de  los  sordo-mudos  pobres,  no  tiene  más  que  el  Cole- 
gio nacional  de  sordo-mudos  y de  ciegos;  porque  el 
Estado  ha  hecho  esto  sin  el  conocimiento  conveniente 
del  asunto,  porque  antes  de  adoptar  estas  resoluciones 
no  tomó  el  pulso  á ia  cuestión,  y por  ello  también,  por- 
que no  puede  cumplir  la  obligación  que  se  impuso,  la 
mayor  parte  de  las  provincias  regularmente  organiza- 
das han  establecido  Colegios  de  sordo  mudos.  Pero  hay 
otra  irregularidad  sobre  la  cual  llamo  con  interés  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y me  hago 
la  ilusión  de  que  su  generoso  celo  gestionará  algo  en 
la  materia. 

El  único  establecimiento  de  sordo-mudos  que  exis- 
te en  nuestro  país,  no  lo  dirige  el  Sr.  Ministro  de  la  Go* 
bernacion,  á quien  la  ley  se  lo  confia  expresa  y con- 
cluyentemente. Perdiendo  el*  concepto  de  estableci- 
miento benéfico  que  le  da  la  ley,  nótese  bien,  la  ley, 
no  un  Real  decreto,  y que  por  igual  tienen  que  obede- 
cer el  Ministro  de  Fomento  y ei  de  la  Gobernación,  lo 
dirige  y administra,  como  establecimiento  de  instruc- 
clon  pública,  el  Ministro  de  Fomento.  De  suerte  que 
por  todas  partes  va  perdiendo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación competencia  en  estas  importantísimas  ma- 
! terias, 

Respecta  de  los  ciegos  puede  decirse  cosa  análoga. 
Solo  tiene  el  Estado  un  establecimiento  donde  cabrán 
cuando  más  20  pobres;  y sin  embargo,  con  arreglo  á 
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la  ley,  el  Estado  tiene  obligación  de  sostener  á toáoslos 
ciegos  pobres  del  país, 

Y respecto  á impedidos  la  irregularidad  es  mayor, 
porque  en  rigor  el  Estado  no  tiene  ningún  establecí  - 
miento  de  impedidos.  El  estado  tiene  dos  hospitales 
qne  se  llaman  de  incurables,  el  de  Santa  Isabel  y el  de 
Jesús  Nazareno,  y ios  dos  por  desgracia  existen  en  Ma- 
drid* 

Pero  los  hospitales  de  incurables  no  son  hospitales 
de  impedidos,  y aunque  yo  no  soy  competente  en  esa 
materia,  he  aprendido  que  ios  incurables  en  buen  or- 
den y en  buen  régimen  de  hospitales  son  llevados  á 
departamentos  ó salas  especiales  de  ios  hospitales  co- 
munes, y aquí,  á esos  dos  establecimientos  de  que  se 
trata  y con  los  que  el  Gobierno  c¿*ee  que  remedia  las 
exigencias  de  la  ley,  se  lleva  á los  ancianos. 

Además,  Sres,  Diputados,  no  solo  la  beneficencia 
pública  está  mal  atendida,  sino  que  se  halla  limitada 
á Madrid,  y esto  la  reviste  de  un  tinte  antipático  y la 
expone  á tantos  comentos  y á tan  malas  apreciaciones, 
que  fuera  convenientísimo  que  de  una  vez  saliera  de 
esta  mala  situación. 

Los  únicos  establecimientos  de  beneficencia  gene- 
ral que  hay  son:  el  hospital  de  la  Princesa,  y nótese 
bien,  el  hospital  de  la  Princesa,  destinado  al  remedio 
de  enfermedades  comunes,  y que  por  consiguiente  no 
debiera  ser  de  beneficencia  general;  el  hospital  de  la 
Princesa,  que  está  en  Madrid;  los  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  y Jesús  Nazareno,  que  están  en  Madrid;  el  Co- 
legio de  ciegos  de  Santa  Catalina  de  los  Donados,  que 
está  en  Madrid;  el  Instituto  Oftálmico,  que  está  en  Ma- 
drid; el  manicomio  de  Santa  Isabel  de  Legan és,  que 
está  á las  puertas  de  Madrid;  el  Colegio  de  huérfanas 
de  Aranjuez,  que  está  próximo  á Madrid,  y el  hospital 
del  Rey,  que  está  en  la  provincia  contigua  de  Toledo, 

Por  ello  veis  que  de  todas  las  provincias  se  levanta 
clamor  general,  entendiendo  que  no  pueden  participar 
en  nada  ni  para  nada  de  los  servicios  de  la  beneficen- 
cia general,  y por  ello  ahora  sentirán  más  aún  esta 
desigualdad  al  ver  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, yo  creo  que  contra  su  voluntad,  contra  sus  planes 
y contra  sus  propósitos,  no  habla  en  nada  ni  para  nada 
en  el  presupuesto  general  del  Estado,  de  otra  benefi- 
cencia que  de  la  general. 

Y por  último,  para  concluir  de  hablar  de  beneficen- 
cia general,  me  permitiré  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  sobre  la  circunstancia  de  que  en  mi  entender 
tampoco  está  bien  organizada.  Soy  partidario  de  que 
estos  servicios  se  encomienden  á Juntas  particulares 
que  á ser  posible  alejen  la  acción  pesada  y mortifican- 
te del  Gobierno  y permitan  con  más  desahogo  y desem- 
barazo los  vuelos  de  la  caridad;  pero  encomendarla  ex- 
clusivamente á Juntas  compuestas  de  señoras,  me  pa- 
rece un  grave  mal.  Soy  entusiasta  de  los  servicios  que 
la  mujer  puede  prestar  en  beneficencia;  los  ha  presta- 
do en  todo  tiempo  y los  presta,  á mi  entender,  en  la 
ocasión  presente;  pero  no  entiendo  que  la  mujer  es  la 
más  apropiada  para  sostener  las  áridas,  pesadas  y mo- 
lestas relaciones  con  el  Gobierno. 

Su  apasionamiento,  su  desconocimiento  de  las  prác- 
ticas administrativas,  la  facilidad  con  qne  se  deja  ar- 
rastrar por  los  impulsos  generosos  de  la  caridad,  des- 
oyendo los  consejos  prudentes  ó inexorables  de  la  ne- 
cesidad, muy  posible  es  que  ocasionen  confiictos  y ro- 
zamientos desagradables  que  embaracen  y dificulten 
la  marcha  del  servicio.  Quisiera,  pues,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  de  seguro  apreciará  cual 


yo,  ó mejor  que  yo,  estas  indicaciones,  y refiriéndome 
al  cual  dije  al  empezar  mi  discurso  que  no  trataría  la 
cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  los  ideales,  porque 
posible  fuera  que  nos  encontráramos  en  el  mismo  ca- 
mino, y que  era  necesario  que  trajera  la  cuestión  al 
concepto  de  las  realidades,  porque  entonces,  aunque 
por  desgracia  tendría  que  hacer  alegaciones  opuestas, 
quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hiciera 
la  merecida  justicia  á estas  mis  indicaciones. 

Y voy,  después  de  estos  apuntes  sobre  el  lamentable 
estado  déla  beneficencia  general,  única  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  comprende  en  el  presupuesto 
sometido  á vuestra  discusión,  voy  á decir  algo  de  la 
particular,  en  que  fuera  justificado  que  hubiese  obrado 
de  diversa  manera,  y que  siguiendo  la  senda  trazada 
por  todos,  absolutamente  todos  los  Ministros  que  han 
desempeñado  ese  departamento  desde  la  revolución,  sin 
excepción  ninguna,  hubiera  seguido  procurando  fo- 
mentarla preferentemente,  dándole  todo  el  valor  y des- 
arrollo de  qne  es  digna  y merecedora,  generalmente 
hablando,  y especialmente  en  nuestro  país. 

Respecto  de  la  beneficencia  particular,  repito,  no  se 
dice  nada  en  el  presupuesto*  Mis  noticias  son,  dicho  sea 
sin  ofensa  de  persona  determinada,  que  las  ideas  de  los 
que  rigen  el  servicio  están  de  acuerdo  con  el  principio 
que  informa  la  redacción  del  presupuesto;  es  decir,  que 
el  servicio  de  la  beneficencia  particular  sufre  hoy  un 
aplanamiento  extraordinario  en  España,  que  está  gram 
demente  desatendido,  y que,  repito,  se  ha  interrumpido 
por  primera  vez  la  corriente  generosa  y laudable  que 
se  habia  iniciado  por  la  revolución,  y que  han  secun- 
dado todos,  absolutamente  todos  los  Ministros  que  han 
desempeñado  ese  departamento.  Es  más:  yo  creo  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  participa  de  estas 
mis  ideas;  pero  le  he  visto  en  otro  sitio  como  acobar- 
dado, permítame  S.  S.  que  se  lo  diga  sin  ofensa,  al  oir 
ciertos  duros,  in justificadísimos  ataques  contra  la  or- 
ganización de  este  servicio* 

Todo  ©I  mundo  me  hace  temer,  lo  oigo  con  dolor, 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  participa  del 
entusiasmo  que  el  mayor  número  de  los  hombres  pen- 
sadores que  tratan  de  esta  materia  tienen  por  la  bene- 
ficencia particular.  La  beneficencia  particular,  que  es 
tan  generosa,  que  es  tan  simpática,  que  es  econó- 
mica, que  no  grava  los  presupuestos  del  Estado,  que 
tiene  el  instinto  de  la  caridad,  que  no  humilla,  que  no 
permite  filtraciones,  desigualdades  ni  parcialidades, 
que  no  sufre  irregularidades;  esta,  desgracia  y dolor 
son  en  verdad,  está  desatendida  de  manera  tan  absolu- 
ta; la  beneficencia  particular  que  tiene  en  nuestro  país 
la  historia  más  brillante  que  pueda  tener  en  ninguno 
otro,  y en  lo  qne  solo  Italia  puede  hacerle  concurren- 
cia; institución  enlazada  con  todos,  absolutamente  to- 
dos los  accidentes  de  nuestra  historia,  bien  merecía  por 
consiguiente  que  sacando,  explotando,  por  decirlo  así, 
en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  el  Gobierno  lo  mu- 
chísimo que  en  ella  hay  de  bueno,  y procurando  po- 
nerla en  armonía  con  las  nuevas  condiciones  sociales, 
le  diera  la  importancia  grandísima  que  le  está  dando 
el  Gobierno  italiano* 

Bien  es  verdad  qne  estos  ataques,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  no  rechazó  con  la  noble  indigna- 
nación  que  yo  quisiera  los  hubiera  rechazado,  se  le 
dirigieron  por  quien  decía  ignorar  si  la  celebrada  ins- 
trucción de  27  de  Abril  de  1875,  por  que  se  rige  este 
servicio,  era  ley  ó Real  decreto;  por  quien  aseguraba 
que  todavía  Jhay  caja  de  fondos  especiales  en  el  Mi- 


SÚMEBO  142, 


5439 


nisterio  de  la  Gobernación  y que  el  director  tiene  tina 
llave  de  la  misma  (El  Sr k Mitiistro  de  la  Gobernación*. 
Ya  le  contesté},  olvidándose  del  Real  decreto  de  20  de 
Mayo  de  1879;  por  quien  hablaba  con  cierto  desden  de 
las  reformas  importantísimas  que  hizo  Carlos  III,  las 
que  hoy  la  mayor  parte  de  los  estadistas  extranjeros 
encomian  tanto  y piden  con  tanto  encarecimiento  para 
su  país,  sobre  mendicidad  y vagancia;  y por  quien  su- 
ponía que  la  garantía  de  audiencia  de  los  interesados, 
de  las  Juntas  provinciales  y del  Consejo  de  Estado,  del 
recurso  contencioso-administrativo  y de  la  publicidad 
en  todo  y para  todo,  por  primera  vez  consignada  en 
esa  por  ól  odiada  instrucción,  eran  poca  cosa  para  el 
manejo  de  sus  fondos* 

Mientras  todo  esto  se  decía  por  la  ciega  pasión  po- 
lítica; mientras  se  repetía  que  esa  legislación  en  que 
han  intervenido  los  representantes  de  todos  los  parti- 
dos políticos  que  se  han  sucedido  en  la  gobernación  del 
Estado  en  nuestros  di  as,  inspirándose  todos  en  el  mis- 
mo elevado  criterio  y no  dando  ocasión  á ninguna,  ab- 
solutamente á ninguna  divergencia,  empezando  por 
el  Sr*  Sagas  ta,  continuando  por  el  Sr*  Maisonnave  y 
siguiendo  por  el  Sr*  Romero  Robledo;  mientras  que  se 
condenaba  ciegamente  y por  sola  pasión  política  esa 
legislación,  y se  calificaba  de  tiránica  y de  que  mataba 
la  caridad,  se  confesaba  que  había  reacción  saludable 
en  la  época  presente  y en  España  á favor  de  las  insti- 
tuciones particulares  de  beneficencia* 

Y la  reacción  viene  precisamente  de  aquella  refor- 
ma: quizá  para  el  arreglo  de  ningún  otro  servicio  ad- 
ministrativo ha  habido  hasta  ahora  en  nuestro  país  la 
constancia  y el  desapasionamiento  que  ha  habido  en  la 
organización  de  éste, 

Gomo  que  aquella  instrucción  se  ajusta  perfecta- 
mente á las  prescripciones  de  la  ley  del  ano  49*  En 
efecto,  en  nuestro  país  esta  ley  ha  sido  la  más  respe- 
tuosa para  la  beneficencia  particular,  porque  por  uno 
de  esos  contrastes  raros  en  nuestra  historia,  lo  que  se 
legislaba  en  las  épocas  de  más  apasionamiento  político 
y lo  que  se  decía  inspirado  en  el  criterio  más  liberal, 
foó  dirigido  á la  sofocación  y amenguamiento  de  la 
beneficencia  particular* 

¿Cómo  no  ha  de  haber  esa  reacción  saludable,  si  de 
hoy  más  el  Gobierno  tiene  medios  y modo  de  que  sin 
ofender  en  nada  ni  para  nada  la  libre  voluntad  de  los 
fundadores,  sin  mezclarse  en  nada  que  implique  inte- 
rés particular  y que  pueda  resolverse  por  los  particu- 
lares, procura  el  cumplimiento  do  tado  lo  que  tiene  in- 
terés público  y que  solo  el  Gobierno  del  país  puede 
proteger,  el  Gobierno,  cualquiera  que  sea  su  organiza- 
ción, monárquica  ó republicana,  porque  aquella  es 
función  ingénita,  natural  y constitutiva  de  la  entidad 
Gobierno? 

Antes  de  esa  instrucción  y de  las  que  la  precedie- 
ron, ¿saben  los  Sres*  Diputados  lo  que  pasaba  con  los 
fondos  de  beneficencia  particular?  Pues  yo  citaré  algu- 
nos ejemplos,  sin  nombrar  pueblqs  ni  personas*  Can- 
tidades crecidas,  destinadas  al  socorro  de  los  pobres, 
se  dedicaron  á la  fundación  de  periódicos  políticos  en- 
caminados á defender  situaciones  políticas  determina- 
das; respetables  sumas  destinadas  á amamantar  los  ñi- 
ños expósitos  se  emplearon  en  alfombrar  algunos  Go- 
biernos de  provincia;  con  fondos  respetables  de  la  be- 
neficencia se  celebraron  en  muchos  pueblos  los  dias  del 
Monarca  y otras  solemnidades  por  el  estilo* 

Pero  después  de  hecha  tan  importantísima  reforma, 
como  la  administración  de  aquellos  fondos  tiene  la  ga- 


rantía de  llamar  sobre  ellos  la  atención  y la  vista  de 
muchísimas  personas,  y sobre  todo  la  de  ciudadanos 
libres  é independientes;  como  tiene  la  garantía  de  la 
publicidad  y admite  y respeta  en  casi  todos  los  conflic- 
tos el  recurso  conten cioso-admi o istrativo,  después  de 
aquello  tales  amaños  son  imposibles.  ¿Cómo  habría  ya 
de  suceder  lo  que  sucedió  y quedó  impune  hace  no 
muchos  años,  en  un  pueblo  de  cuyo  nombre  no  quiero 
acordarme,  y donde  llamados  á junta  por  un  goberna- 
dor de  provincia  los  representantes  de  fundaciones  be- 
néficas, para  amenazarles  con  la  exacción  de  cuentas, 
y convenidos  todos  en  que  eso  fuera  dispendioso  y mo- 
lesto, aceptaron  el  sacrificio  de  grandes  cantidades  ar- 
bitrarias y proporcionales?  Se  acordó  la  distribución  de 
esos  fondos,  que  daban  una  suma  respetable,  en  socor- 
ros públicos,  encomendándose  ia  distribución  á un  solo 
funcionario,  y no  por  cierto  del  cuerpo  de  administra- 
ción civil-,  que  no  tenia  otra  oficina  ni  otros  auxiliares 
que  una  mesa  de  dos  cajones,  y que  colocaba  en  el  de 
la  izquierda  los  bonos  que  decia  no  pagados  y en  el  de 
la  derecha  los  que  decia  pagados,  no  habiendo  para  re- 
solver las  dudas  otro  criterio  que  su  libérrima  vo- 
luntad. 

Por  esto,  señores,  yo  hubiera  visto  con  gusto  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  hubiese  levantado 
indignado  de  acusaciones  tan  arbitrarias  y tan  sin 
fundamento  como  las  que  se  hicieron  al  actual  servi- 
cio de  beneficencia  particular  Por  esto  veo  con  más 
pena  que  su  conducta  en  la  redacción  del  presupuesto 
parece  como  qufl  justifica  y abona  mis  acusaciones. 

Si  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  hubiera  recha- 
zado con  energía  esos  cargos,  cuente  con  que  no  iba 
mal  acompañado;  tenia  personas  entre  que  escoger, 
porque  estas  mismas  ideas  que  yo  defiendo  han  sido 
defendidas  con  más  auto  ri  dad  y llevadas  á vías  de  he- 
cho por  el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y por  los  Sres.  Ministros  Ruiz  Zorrilla,  Rívero, 
Candau,  Maisonnave,  García  Ruiz,  Romero  Robledo  y 
Silvela.  Escoja  el  Sr.Mmistro  de  entre  estos  señores  io& 
que  le  sean  más  simpáticos;  todos  ellos  defendieron  lo 
mismo  que  yo  defiendo  aquí  de  tan  mala  manera;  to- 
dos ellos  han  procurado  llevar  á aquella  legislación  su 
grano  de  arena  para  que  de  una  vez  desaparezca  de 
nuestro  país  la  vergonzosa  desorganización  de  un  ramo 
tan  importante.  Si  hoy  no  viene  en  el  presupuesto  una 
modestísima  partida,  siquiera  para  un  funcionario  que 
vigile  este  servicio,  á pesar  de  lo  que  el  mismo  au- 
menta de  dia  en  día,  ¿cuál  va  á ser  el  porvenir  de  la 
beneficencia  particular  en  España? 

Y no  es  que  yo  esté  entusiasmado  con  la  reforma 
que  en  su  mayor  parte  revisten  las  fundaciones  parti- 
culares; generalmente  no  se  acomodan  á las  exigen- 
cias de  la  vida  moderna  esas  acumulaciones  impor- 
tantes de  bienes,  siquiera  hoy,  por  las  leyes  desaraor- 
tizadoras  tengan  otra  forma  y revistan  otro  carácter; 
son  peligrosas  y exigen  precauciones  previsoras  y aca- 
so hasta  molestas  para  estar  bien  administradas:  el 
porvenir  de  la  beneficencia  es  la  asociación;  pero  no 
fuera  de  prudentes*  no  demostraría  por  cierto  buenas 
condiciones  de  previsión  y de  gobierno*  el  abandono 
completo  de  ese  inmenso  caudal  debido  á la  caridad 
particular* 

No  quería  haber  molestado  tanto  á la  Cámara;  con 
esa  idea,  á pesar  de  haber  pedido  la  palabra  en  contra 
de  la  totalidad  del  presupuesto,  formé  previamente  el 
propósito  de  Limitarme  á algunos  de  los  conceptos  que 
me  parecían  más  culminantes  y más  dignos  de  con- 
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sur  a:  después,  siento  más  aun  la  molestia  que  he  pro- 
ducido, porque  la  he  producido  aun  sin  ocuparme  de 
lo  mucho  más  que  en  este  presupuesto  merecían  mis 
ataques.  Afortunadamente  otras  personas  mucho  más 
ilustradas  que  yo  tomarán  parte  en  el  debate  y supli- 
rán estas  mis  involuntarias  omisiones,  y yo  mismo 
también,  siquiera  reconozca  mi  falta  de  condiciones, 
procuraré  aprovechar  cuantas  ocasiones  se  me  presen- 
ten para  suscitar  debate  sobre  algunas  de  las  impor- 
tantes materias  que  en  el  presupuesto  de  la  Oober na- 
ción se  dan  por  resueltas  con  criterio  poco  ajustado  á 
las  conveniencias  actuales  de  la  administración. 

Séame  permitido,  sin  embargo,  á pesar  de  que  no 
he  traído  tolos  los  conceptos  que  e!  Ministerio  de  la 
Gobernación  comprende,  llamar  la  atención  del  Gobier- 
no, de  la  Comisión  y de  la  Cámara  sobre  la  circuns- 
tancia importante  de  que  cuando  los  presupuestos  no 
responden  á una  idea  política  determinada  ni  ai  exi- 
gente y apremiante  movimiento  progresivo  do  la  ad- 
ministración publica,  que  es  exigente  y progresivo 
cada  año  más*  cuando  los  presupuestos  son  una  copia 
como  estropeada  de  presupuestos  anteriores,  ó un  reto* 
que  poco  inteligente  de  los  mismos;  cuando  estudia- 
dos en  conjunto  representan  más  bien  que  el  desenvol- 
vimiento de  un  plan  político  6 administrativo  determi- 
nado, un  amontonamiento  de  partidas  formadas  al 
acaso  ó por  causas  de  segundo  orden,  ni  el  Gobierno, 
ni  la  Comisión,  ni  la  Cámara,  especialmente  la  mayo- 
ría, deben  estar  satisfechos  de  su  obra,  y aun  ménos  lo 
quedará  el  país,  á quien  cada  día,  sin  que  hoy  discuta 
la  procedencia  de  ellos  en  estos  momentos,  se  imponen 
más  exacciones,  y que  cuando  ménos,  cuando  ménos 
quisiera  ver  que  de  una  manera  estudiada,  ordenada  y 
metódica  se  acordaba  la  inversión  de  su  sangre.  He 
dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  8r.  Torres  (D.  Pedro  An- 
tonio) tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión,  primero 
en  pró. 

El  Sr.  TORRES  (D,  Pedro  Antonio):  Señores  Dipu- 
tados, si  el  Sr,  Hernández  Iglesias  no  hubiese  acredita- 
do en  su  larga  carrera  administrativa,  y aun  en  obras 
que  ha  publicado,  su  competencia  extraordinaria  en 
algunos  ramos  de  la  administración,  á buen  seguroque 
todos  los  Sres.  Diputados  dirían,  después  de  oir  su  bri- 
llante discurso,  que  realmente  es  S.  8*  una  persona  que 
se  ha  dedicado  con  gran  celo  y resultados  áestudíarno 
solo  laorganizacionadministrativa  del  país,  sino  á bus^ 
car  desde  hace  mucho,  y ahora  con  más  empeño,  la 
manera  justificada  de  ir  poniendo  remedio  á los  males 
que  le  afligen. 

Yo  he  de  cumplir  hoy  con  un  deber  que  me  pro- 
porciona la  grandísima  satisfacción  de  contender  con 
S.  S*;  pero  siento  tener  que  anunciarle  con  toda  consi- 
deración y hasta  con  el  verdadero  afecto  que  le  profe- 
so, qne  no  estoy  conforme,  ni  con  mucho,  en  la  mayor 
parte  de  sus  apreciaciones,  entre  otras  cosas,  porque 
se  va  á dar  el  extraño  caso  de  que  yo,  ministerial,  pa- 
rece que  voy  á defender  ai  Gobierno  á que  el  Sr,  Her- 
nández Iglesias  tiene  grandísimo  afecto  y predilección, 
y voy  á defender  las  ideas  del  partido  de  8*  S.,  que  en 
honor  déla  verdad  S,  S*  ha  atacado  duramente  en  su 
brillante  peroración. 

Dicho  esto,  yo  que  profeso  el  principio  de  qne  en 
la  discusión  de  presupuestos  debemos  ceñirnos  comple- 
tamente á la  cuestión,  dejando  toda  clase  de  exordios 
y de  preámbulos,  voy  á ocuparme  con  el  método  que 
me  sea  posible,  siguiendo  paso  á paso  todo  lo  qne  su 


señoría  ha  tenido  por  conveniente  decir  en  contra  de  la 
totalidad  del  presupuesto  del  Ministerio  da  la  Goberna- 
ción, para  ver  si  en  el  menor  tiempo  posible  logro  in~ 
culcar  en  el  ánimo  del  Sr.  Hernández  Iglesias  la  nece- 
sidad que  hay  de  aprobar  este  presupuesto  y de  que 
reconozca  el  profundo  estudio  que  se  ha  hecho  de  él 
antes  de  presentarlo  á la  Cámara. 

Yo  paso  por  alto,  Sr.  Hernández  Iglesias,  y no  lo 
tornea  falta  de  cortesía,  lo  que  S,  8.  ha  dicho  respecto 
de  que  este  Gobierno  no  ha  cumplido  en  materia  da 
presupuestos  lo  que  ofreció  cuando  estaba  en  la  oposi- 
ción. Esta  acusación  ha  sido  tantas  veces  contestada, 
este  argumento  ha  sido  tantas  veces  rebatido  por  las 
mayores  autoridades  del  partido  á que  pertenezco,  que 
no  tiene  necesidad  de  ser  contestada  por  mi  humilde 
persona.  Lo  que  sí  puedo  asegurar  á 8.  S.,  que  entre 
otras  cosas  que  ha  oFrecido  en  la  oposición  el  partido 
en  que  yo  milito,  y que  las  ha  cumplido  en  el  poder, 
se  encuentra  la  do  que  baria  economías,  y realmente 
nadie  podrá  negar  que  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  dados  los  servicios  á que  tiene  que 
atender,  es  un  presupuesto  sumamente  económico,  en 
el  cual  se  han  rebajado  hasta  las  cantidades  más  in- 
significantes, todo  para  poder  cumplir  los  compromi- 
sos que  habíamos  contraído  ante  el  país,  de  ser  econó- 
micos cuando  nos  sentásemos  en  los  bancos  de  la  ma- 
yoría. 

Una  de  las  cosas  que  el  Sr.  Hernández  Iglesias  ha 
dicho,  es  que  este  presupuesto  se  parece  muy  mucho 
al  presupuesto  de  todos  los  Gobiernos;  que  este  presu- 
puesto era  el  mismo  que  el  de  los  años  anteriores;  y 
aun  al  final  de  su  discurso,  y yo  también  al  final  del 
mió  me  ocuparé  de  esto,  ha  añadido  que  era  una  capia 
estropeada  de  los  presupuestos  anteriores.  Su  señoría 
mismo  nos  ha  dado  el  argumento.  Si  8,  8*  ha  dicho  que 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  respon- 
día precisamente  á los  servicios  importantes  de  un  Mi* 
nisterio  en  el  que  radican  los  intereses  permanentes 
del  Estado;  si  estos  intereses  son  siempre  ios  mismos, 
si  siempre  son  importantes,  si  casi  siempre  tienen  una 
misma  manifestación,  ¿qué  extraño  es,  Sres.  Diputados, 
que  el  presupuesto  de  este  Gobierno  se  parezca  al  de 
los  Gobiernos  anteriores?  ¿Qué  extraño  tiene  esto,  si  se 
tratado  atender  á los  mismos  intereses,  y si  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  por  la  naturaleza  de  esos  in- 
tereses, que  también  ba  definido  S,  S.,  no  caben  las  va- 
riaciones que  puede  habar  en  otros  departamentos, 
porque  los  intereses  á que  atienden  son  intereses  so- 
ciales que  todos  los  partidos,  todos  los  Gobiernos  y to- 
das las  Cámaras  tienen  que  sostener  siempre  de  la  mis- 
ma manera? 

Aquí  llegaba  8.  8.  en  su  discurso  cuando  tuvo  por 
conveniente  recordarnos  que  el  proyecto  de  ley  de  sa- 
nidad no  adelantaba  gran  cosa  en  la  Comisión.  Esta 
acusación  que  hemos  oido  en  todos  los  tonos  los  Indi- 
viduos qne  componemos  la  Comisión  desanidad,  y que 
por  mi  parte  oigo  siempre  con  sentimiento,  porque  no 
quisiera  que  hubiese  necesidad  de  que  se  me  excitase 
el  celo  por  ninguno  de  mis  compañeros  del  Congreso 
para  dar  dictamen  sobre  ese  proyecto  importante,  sien- 
to en  el  alma  que  se  haya  repetido  con  motivo  de  la 
discusión  de  este  presupuesto;  pero  por  otra  parte,  en 
la  relación  que  pueda  tener  la  ley  de  sanidad  con  al- 
gún servicio  importante  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, yo  me  alegro  que  S.  8*  se  haya  acordado  de  de- 
cirnos esto. 

Yo  puedo  asegurar  a 8*  S.  que  si  mi  pensamiento 
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prevalece  en  la  Comisión,  la  cual  precisamente  se  ha 
de  reunir  mañana  coa  asistencia  del  Sr.  Ministro  del 
ramo,  para  oir  la  lectura  de  un  dictamen  completo;  si 
prevalece  mi  pensamiento,  digo,  en  la  Comisión,  se  ad- 
mitirán algunas  cosas  que  creo  yo  que  si  no  son  de  ¡ 
mi  invención,  son  copia  bastante  buena  de  lo  que  an- 
tes se  ha  hecho  para  poder  llevar  algunas  economías 
al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  y para 
relacionarlas  con  los  servicios  sanitarios,  los  cuales  no 
se  descuidarán  con  la  nueva  ley. 

Yo  hubiera  querido  poder  ceñirme  á un  solo  pun- 
to de  los  diversos  que  S.  S.  ha  tratado;  pero  ya  que 
S.  8.  se  ha  visto  obligado  á hacer  uso  de  la  palabra 
para  tratar  de  todos  los  puntos  que  abarca  el  presu- 
puesto de  Gobernación,  parecería  una  falta  de  cortesía 
que  yo,  solo  me  ciñera  á contestar  una  parte.  Así, 
pues  voy  á contestar  á S.  S.  hasta  en  aquello  que  se 
aparta  de  la  principal  base  de  su  discurso. 

Su  señoría  se  lamentaba  de  que  en  el  presupuesto 
de  Gobernación  figurase,  entre  otras  partidas t la  del 
personal  de  la  fiscalía  de  imprenta.  Su  señoría  sabe 
perfectamente,  puesto  que  ha  sido  un  funcionario  in- 
teligente, que  no  hay  más  remedio  que  consignar  en 
el  presupuesto  esa  cantidad,  puesto  que  el  servicio  á 
que  se  dedica  está  existente. 

Guando  desaparezca  la  ley  de  imprenta, podrá  des- 
aparecer el  fiscal  de  imprenta  y el  personal  que  está  á 
»ns  órdenes;  pero  mientras  la  ley  de  imprenta  subsista, 
no  hay  más  remedio  que  consignar  en  el  presupuesto 
la  partida  necesaria  para  la  fiscalía. 

De  todos  modos,  sabe  S.  S, , y de  ello  tienen  la  se- 
guridad, no  solo  S.  S,,  sino  toda  la  Cámara,  que  si  no 
hay  necesidad  de  echar  mano  de  la  suma  consignada 
para  la  fiscalía  de  imprenta,  no  se  echará,  y pasará  esa 
cantidad  al  Tesoro  como  tantas  otras  que,  consignadas 
en  presupuestos,  no  llega  el  caso  de  hacer  uso  de  ellas. 

Una  de  las  cosas  de  que  más  se  ha  dolido  S.  S, , y 
en  la  que  se  ha  fijado  más  para  combatir  el  presupues- 
to del  Ministerio  de  la  Gobernación,  ha  sido  el  aumento 
en  las  partidas  del  personal.  Yo  tengo  necesidad  de  ex- 
plicar este  aumento,  y lo  haré  de  tal  manera,  que  abri- 
go el  convencimiento  de  que  S.  S.  no  se  dolerá  ya  más 
de  él,  puesto  que  hasta  con  argumentos  que  S.  3.  me 
ha  ofrecido  al  combatir  este  particular,  trato  de  llevar 
i su  ánimo  la  convicción  de  que  ese  aumento  es  de  todo 
punto  necesario. 

En  correos,  el  aumento  de  que  se  trata  responde  á 
una  cosa  muy  sencilla.  Los  Sres.  Diputados,  varios 
Ayuntamientos  y una  porción  de  corporaciones  res- 
petables habian  pedido  a!  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y hasta  hicieron  llegar  sus  deseos  al  seno  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  que  se  pudiera  mandar 
por  los  trenes  mixtos  el  correo  que  se  manda  por  otros 
trenes,  y S.  S.  sabe  perfectamente  que  no  puede  man- 
darse el  correo  en  un  tren,  sea  de  la  clase  que  ába,  sin 
que  vayan  los  empleados  ambulantes  que  sean  necesa- 
rios, La  partida  destinada  á estos  empleados  es  la  que 
ha  sufrido  aumento  en  el  presupuesto.  Es  más;  no  qui- 
siera recordarlo  maí,  pero  si  bien  es  cierto  que  el  señor 
Ministro  habla  consignado  ya  algún  aumento  en  el  pre-  1 
supuesto,  también  se  ha  aumentado  algo  en  la  misma 
Comisión,  porque  han  sido  varios  los  Sres.  Diputados  ¡ 
que  le  han  indicado  la  necesidad  que  hay  de  aumentar 
ei  personal,  puesto  que  de  otra  manera  tendrían  que  ce- 
sar las  expediciones  de  correos  en  los  trenes  mixtos  por 
la  falta  de  ese  personal  tan  necesario  para  la  adminis- 
tración pública  y para  el  servicio  de  los  particulares. 


Yea  S,  3.  cómo  ahora  se  trata  de  un  aumento  de 
personal  necesario  para  la  mejora  del  servicio,  puesto 
que  servicio  es  el  de  correos,  y no  una  renta;  vea  S.  S, 
cómo  no  solo  tiene  esto  una  explicación,  cabal  y per- 
fecta, sino  que  debe  ser  digno  de  aplauso. 

En  cuanto  ai  personal  de  establecimientos  penales, 
el  aumento  obedece  á otra  necesidad,  y además  de  obe- 
decer á otra  necesidad,  obedece  al  cumplimiento  de 
una  ley. 

Su  señoría,  que  dedica  mucho  su  atención  á las  re- 
formas que  sufre  la  administración  pública  de  su  país, 
á la  que  se  ha  dedicado  con  tanto  celo  é inteligencia, 
sabe  perfectamente  que  hace  muy  poco  se  verificaron 
exámenes  del  personal  que  debe  colocarse  al  frente  de 
los  establecimientos  penales.  A estos  exámenes,  que  se 
hicieron  con  arreglo  á programas  perfectamente  defini- 
dos, y en  los  que  se  señalaban  las  plazas  que  habian  de 
proveerse  y los  sueldos  con  que  se  les  dotaba,  acudie- 
ron una  porcíon  de  aspirantes,  y el  Estado  se  ve  en  el 
caso  de  cumplir  con  los  aprobados  la  palabra  que  les 
dio,  colocándolos  al  efecto  en  las  plazas  marcadas  en 
la  convocatoria  y dándoles  los  sueldos  correspondien- 
tes. Por  esto,  en  cumplimiento  de  disposiciones  lega- 
les, ha  habido  necesidad  de  aumentar  la  partida  del 
presupuesto  que  examino. 

Llegamos  ahora  al  aumento  de  personal  en  la  be- 
neficencia. Si  justificados  son  los  dos  aumentos  de  que 
acabo  de  hablaros,  tengo  la  seguridad  de  que  habéis 
de  encontrar  más  justificado  este  otro. 

El  personal  de  la  beneficencia  general  del  Estado  es 
un  personal  digno  de  todo  elogio  y de  toda  considera- 
ción. Los  servicios  que  viene  prestando  con  verdadera 
abnegación  y con  grandísimo  celo  á la  salud  publica, 
son  reconocidos  por  cuantas  personas  conocen  ese  cuer- 
po, y tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Hernández  Igle- 
sias los  reconoce  muy  especialmente. 

Todos  los  individuos  que  forman  el  cuerpo  de  mé- 
dicos de  la  beneficencia  general, que  es  donde  ha  habi- 
do el  aumento,  tienen  ganadas  sus  plazaspor  oposición, 
y se  daba  el  caso  de  que  se  podía  obtener  en  la  carrera 
de  la  administración  civil  del  Estado  una  credencial 
de  6.000  rs.  sin  acreditar  condición  de  ninguna  clase, 
y se  podía  obtener  una  credencial  de  12,000  rs,  pre- 
sentando un  título  académico,  y en  cambio  los  médi- 
cos de  la  beneficencia  general,  á quienes  se  obligaba 
á presentar  un  título  académico  y á hacer  una  oposi- 
ción, entraban  con  5.000  rs...,  con  mucho  ménos,  con 
1.000  rs,  ménos  que  los  que  tienen  los  que  sin  condi- 
ción ninguna  ingresan  en  la  carrera  de  la  administra- 
ción civil  dei  Estado.  ¿Cree  S.  3.  y cree  el  Congreso 
que  esto  era  justo? 

Pues  hay  otra  cosa.  Después  de  catorce  años  de 
servicios  habian  llegado  estos  médicos  á tener  8.000  rs. 
de  sueldo,  y el  decano  de  esa  facultad,  ¡pásmense  los 
Sres.  Diputados'  que  llevaba  veintitantos  años  de  ser- 
vicios, reunía  el  exorbitante  sueldo  ds  2.500  pesetas; 
es  decir  que  el  decano  de  un  cuerpo  tan  respetable 
como  ei  cuerpo  de  módicos  de  la  beneficencia  general 
del  Estado  no  tiene  más  que  í 0.000  rs.  Pues  ¿sabéis, 
Sres,  Diputados,  lo  que  ya  sabe  el  Sr.  Hernández  Igle- 
sias y lo  que  yo  sé  también,  cómo  están  dotados  los 
módicos  da  la  beneficencia  provincial?  ¿queréis  que 
establezcamos  comparaciones  entre  los  sueldos  de  los 
módicos  de  la  beneficencia  provincial  y aun  los  de  la 
beneficencia  municipal,  y los  sueldos  de  los  médicos  de 
la  beneficencia  general  del  Estado?  Pues  el  decano  tie- 
ne 7,500  pesetas  de  sueldo;  los  módicos  de  primera 
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clase  i que  son  dos,  tienen  6.000  pesetas  de  sueldo;  los 
médicos  de  segunda  clase,  que  son  dos,  tienen  5*000 
pesetas  de  sueldo;  y ¿á  qué  continuar?  No  hay  ninguno 
que  tenga  el  sueldo  insignificante  de  los  médicos  de  la 
beneficencia  general  del  Estado* 

Y es  más:  al  entrar  por  oposición  ingresan  ya  con 
2.000  pesetas  de  sueldo,  y van  obteniendo  una  porción 
de  premios  cada  diez  anos  que  llevan  de  servicios,  lo 
cual  al  cabo  de  algún  tiempo  les  permite  tener  un  suel- 
do á que  nanea  llegarán,  por  el  camino  que  hemos 
emprendido,  los  médicos  de  la  beneficencia  general  del 
Estado* 

Vean,  pues,  los  Sres*  Diputados  si  está  justificado 
el  pequeño,  el  casi  insignificante  aumento  que  se  ha 
hecho  en  los  sueldos  de  los  médicos  de  la  beneficencia 
general  del  Estado*  y que  según  el  arreglo  que  se  hará 
por  virtud  de  ese  aumento,  de  hoy  en  adelante  tendrá 
el  decano  14,000  rs*  en  vez  de  los  10.000  que  tenía* 

Otro  pequeño  aumento  ha  habido  en  el  personal  de 
la  beneficencia;  aumento  á mi  entender,  Sres.  Diputa- 
dos* tan  justificado  como  el  que  más,  y sobre  el  cual, 
á buen  seguro,  yo  tengo  la  esperanza  de  que  el  señor 
Hernández  Iglesias  no  volverá  á hacer  la  oposición. 
Ese  aumento  ha  sido  el  dar  una  pequeña  gratificación 
á los  médicos  agregados  del  cuerpo  de  la  beneficen- 
cia general  del  Estado,  porque  sucedía  con  frecuencia, 
es  más,  no  con  frecuencia,  sucedía  constantemente,  que 
los  médicos  agregados*  que  no  tienen  sueldo  de  nin- 
guna clase*  en  cuanto  llegaban  fiestas,  ó cuando  lo 
tenian  por  conveniente*  abandonaban  el  servicio  que 
tenían  en  los  hospitales,  y los  médicos  del  exiguo 
cuerpo,  porque  es  muy  exiguo,  de  la  beneficencia  ge- 
neral se  vetan  obligados  á hacer  las  guardias  como  si 
fueran  simplemente  practicantes,  y no  había  medio  de 
corregir  esas  faltas,  porque  como  no  tenían  sueldo,  no 
se  les  podía  imponer  ningún  correctivo;  resultando  de 
aquí  que  el  servicio  de  los  hospitales,  como  ha  sucedí- 
do  en  el  de  la  Princesa  y otros,  no  fuera  tan  celoso 
como  entiende  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
debe  ser  el  servicio  facultativo. 

Hay  otro  pequeño  aumento,  Sres.  Diputados,  en  el 
personal  de  la  beneficencia,  que  yo  creo  que  la  Cámara 
no  puede  ni  debe  escatimar.  Se  trata  del  aumento  de 
algunas  plazas  de  Hermanas  de  la  Caridad  en  algunos 
hospitales:  se  trata  también  de  haber  aumentado  en  una 
pequeña  cantidad  el  sueldo  que  disfrutaban  en  algu- 
nas de  estas  casas  de  salud,  porque  me  había  conven- 
cido yo  especialmente  en  las  visitas  que  hacía  á los 
hospitales,  y estaba  convencido  el  Sr.  Ministro  del  ramo, 
en  primer  término,  que  en  cuanto  había  una  Hermana 
enferma  en  esos  hospitales*  en  cuanto  había  mayor  nu- 
mero de  enfermos  en  los  hospitales  de  incurables*  que 
es  donde  se  ha  hecho  el  aumento,  ya  no  bahía  posibi- 
lidad de  que  esas  Hermanas  de  la  Caridad  por  su  cor- 
to número  pudieran  atender  á las  desgracias  que  hay 
que  ir  consolando  en  esos  establecimientos:  y en  con- 
junto, todos  esos  aumentos  que  se  proponen  á la  Cámara 
ascienden  únicamente  á la  exigua  cantidad  de  16*946 
pesetas. 

Díganme  SS.  83.  si  en  el  presupuesto  general  del 
Estado,  tratándose  de  una  cosa  tan  grande  y tan  ele- 
vada como  es  la  beneficencia*  ese  aumento  de  16.946 
pesetas  es  una  cosa  que  merezca  una  oposición  tan 
grande  como  la  que  ha  hecho  el  8r.  Hernández  Igle- 
sias; yo  tengo  la  seguridad  de  que  después  de  oídas  mis 
explicaciones  habrá  8*  S.  mejorado  algo  el  juicio  que 
tenia  formado  sobre  el  particular. 


Pero  á mí  me  asalta  un  temor,  y es,  que  el  Sr,  Her- 
nandez  Iglesias  precisamente  no  combatía  el  aumento 
del  personal,  por  ser  tal  aumento*  sino  que  combatía  el 
aumento  del  personal,  porque  dice  que  hemos  rebajado 
notablemente  el  material.  Eso  demostrará  al  Sr,  Hernán- 
dez Iglesias  que  cuando  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, lo  mismo  que  en  otros  centros,  se  cree  que  el  ma- 
terial de  que  se  dispone  es  suficiente  para  un  ejercicio 
económico,  no  se  consigna  más,  como  se  ha  hecho  en 
otras  ocasiones. 

Pues  yo  le  puedo  decir  á S,  S,  que  especialmente 
en  el  material  de  beneficencia,  si  se  ha  hecho  asa  rebaja 
que  S*  S.  ha  notado  con  el  conocimiento  que  tiene  de  es- 
tos asuntos  por  andar  entre  presupuestos,  si  se  hahecho 
esa  rebaja,  ha  sido  precisamente  porque  en  las  cuen- 
tas que  nosotros  hemos  ajustado*  en  todos  los  estados 
que  nosotros  hemos  tenido  á la  vista,  en  todos  los  ser- 
vicios del  ejercicio  económico  anterior  hemos  notado 
que  había  un  sobrante  y que  no  había  necesidad  da 
figurarlo  en  los  presupuestos*  y que  nosotros  creimos 
desde  luego  que  seria  un  sobrante  que  al  fio  y al  cabo 
tenia  que  volver  á las  arcas  del  Tesoro;  de  aquí  que  he- 
mos creído  preferente  no  consignarle,  ¿ tener  que  de- 
volverle* Esta  es  la  explicación  que  debo  dar  á S>  S.  de 
la  disminución  que  ha  tenido  el  material. 

He  ofrecido  á S,  8,*  ó por  mejor  decir,  iba  a utili- 
zar alguno  de  sus  argumentos  para  defenderme  de 
otra  de  sus  acusaciones,  y precisamente  lo  encuentro 
en  los  apuntes  que  he  tomado  de  su  discurso,  puesto 
que  ya  le  he  dicho  á 3.  S.  que  iría  siguiendo  precisa- 
mente su  peroración. 

Su  señoría  se  quejaba,  y se  quejaba  con  razón,  de  que 
los  empleados  del  Ministerio  de  la  Gobernación  estu- 
viesen mal  dotados.  Y en. esto,  tenga  S,  S.  la  seguridad 
de  que  yo  participo  dalas  ideas  de  8,  8,  Lo  reconoce  todo 
el  mundo;  y yo  que  lo  reconocía,  y el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  que  lo  ha  reconocido  mejor  que  yo,  que  el 
cuerpo  de  médicos  de  la  beneficencia  general  estaba 
mal  dotado,  y mucho  más  tratándose  del  servicio  que 
vienen  obligados  á desempeñar  y de  los  servicios  que 
pueden  desempeñar  en  momentos  determinados,  dos 
hemos  adelantado  á los  deseos  de  S,  S.*  aumentando 
desde  luego  unos  sueldos  que  creemos  exiguos.  Oj^lá 
que  las  necesidades  del  Tesoro  no  estuvieran  á la  altu- 
ra en  que  hoy  se  encuentran,  para  poder  retribuir  me- 
jor á los  funcionarios  públicos,  aunque  tal  vez  tuvié- 
semos que  disminuir  el  número,  cosa  en  que  también 
estoy  conforme  con  S*  S,  en  algún  caso. 

Su  señoría  ha  atacado  la  organización  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  fijándose  especialmente  en  la 
poca  importancia  que  tienen  las  Direcciones  y en  que 
la  Secretaría  se  puede  decir  que  es  la  que  regula,  hace 
y deshace  en  todo  lo  que  en  materia  de  servicios  está 
encomendado  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Siento  tener  que  decir,  bajo  el  punto  de  vista  ad- 
ministrativo, bajo  el  punto  de  vista  de  organización* 
que  yo  estoy  completamente  de  acuerdo  con  3.  S.  Ten- 
go la  seguridad  de  que  el  dignísimo  Sr*  Ministro  déla 
Gobernación  estudiará  sobre  la  organización  que  m 
ajusta  mejor  que  la  actual  á la  celeridad  del  despacho 
de  los  asuntos,  á la  Independencia  que  deben  tener 
hasta  cierto  punto  las  Direcciones  generales*  y á que 
los  servicios  puedan  hacerse  mejor  de  lo  que  vienen 
haciéndose  hoy;  y si  precisamente  ya  no  se  ha  hecho 
esto,  no  culpe  3.  8.  ai  actual  Gobierno  y no  culpe  su 
señoría  al  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  culpe 
8,  S.  al  Gobierno  anterior*  que  es  él  que  hizo  precisa- 
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mente  estos  arreglos;  culpe  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción Sr,  Homero  Robledo,  que  es  precisamente  el  que, 
en  mi  concepto,  quitó  la  importancia  á las  Direcciones, 
pues  hasta  llegó  á quitarles  el  material,  embebiendo 
en  el  material  de  la  ¡Secretaría  general  del  Ministerio 
el  material  de  todas  las  Direcciones,  hasta  el  extremo, 
gres.  Diputados,  de  que  un  director  general  de  Gober- 
nación, excepción  hecha  del  de  la  de  correos,  no  pue- 
de hoy  disponer  ni  de  una  cuartilla  de  papel  ni  de  una 
pluma  sin  que  lo  pida  al  Secretario  de  la  Gobernación, 

Asi,  pues,  el  Sr.  Hernández  Iglesias,  al  criticar  esa 
organización  que  yo  también  critico,  debe  decir  única 
y exclusivamente  que  el  Gobierno  presidido  por  Don 
Práxedes  Mateo  Sagas ta  ha  tenido  demasiados  respe- 
tos a la  organización  que  habla  dado  el  Ministro  de  la 
Gobernación  del  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  D,  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo,  Lo  que  debería  criticar  su 
señoría  es  que  hoy  no  nos  hubiésemos  sustraído  en  este 
tiempo  á esa  organización  que  había  dado  el  Sr  Ro- 
mero Robledo;  pero  ya  he  dicho  á 8.  S,  que  abrigaba 
la  confianza  y tenia  la  seguridad  de  que  tan  pronto 
pomo  otros  asuntos  más  preferentes  y de  más  impor- 
tancia dejasen  tiempo  al  actual  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  ocuparse  de  este  asunto,  tal  vez  llega- 
ríamos á la  organización  que  pretende  S.  8.,  y que  de- 
bió dar  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  Sr,  Homero 
Robledo,  Ministro  de  la  Gobernación  en  tiempos  del  se- 
ñor Cánovas;  tal  ves  se  acerca  el  actual  Sr.  Ministro  á 
la  organización  esa. 

Algo  hay  ya  en  el  presupuesto  actual,  que  repa- 
sándolo sin  duda  habrá  visto  S.  S.;  algo  hay  en  las  Di- 
recciones que  participa  un  tanto  de  aquella  organiza- 
ción á que  tan  aficionado  se  muestra  S,  8, 

Una  de  las  cosas  que  han  sido  objeto  de  la  crítica, 
de  esa  crítica  tan  inteligente  que  ha  hecho  el  Sr,  Her- 
nández Iglesias  del  presupuesto  de  la  Gobernación,  es 
lo  que  yo  entiendo  que  no  forma  parte  del  presupues- 
to, aunque  indirectamente  pueda  relacionarse  con  él: 
que  es,  las  relaciones  que  debieran  existir  dentro  de 
cada  dependencia,  dentro  de  cada  Dirección,  entre  el 
director  y el  jefe  de  sección,  los  jefes  de  negociado 
y los  auxiliares;  y la  crítica  mejor  todavía  en  mi  con- 
cepto que  ha  hecho  3,  3,  de  la  división  de  secciones 
m la  Dirección  de  beneficencia  y sanidad;  y es  muy 
posible  que  hablando  3*  SÉ  y yo  despacio  de  este  par- 
ticular, nos  encontremos  con  puntos  de  vista  per- 
fectamente iguales,  pues  que  yo  entiendo  también, 
como  S.  3.  entiende,  que  son  muchos,  muchísimos  los 
lazos  de  unión  que  existen  entre  la  beneficencia  gene  ■ 
ral  y la  particular,  y muchos,  muchísimos  los  lazos 
de  unión  que  existen  y los  considerables  de  afinidad, 
digámoslo  así,  que  existen  entre  la  sanidad  marítima 
y la  terrestre, 

Pero  sabe  perfectamente  S,  3.  que  la  beneficencia 
particular  es  importantísima  en  nuestro  país.  Su  seño- 
ría es  uno  de  los  hombres  que  más  la  conocen,  que  me- 
jor han  estudiado  su  organización,  que  más  han  traba- 
jado en  favor  de  esa  beneficencia,  y yo  tengo  la  sega  - 
ridad  de  que  si  3,  S.  conociera  el  movimiento  que  en 
la  actualidad  hay  en  la  Dirección  de  beneficencia  en  el 
despacho  de  expedientes,  tanto  de  patronatos  como  de 
toda  la  beneficencia  particular,  llegaría  á convencerse 
de  que  si  alguna  vez  tienen  que  estar  separadas  la  be- 
neficencia particular  y la  beneficencia  general  del  Es- 
tado, es  precisamente  ahora  en  que  la  beneficencia 
particular  absorbe  por  completo  todas  las  atenciones 
dé  la  sección  á que  corresponde.  Además,  yo  puedo 


asegurarle  á 3,  8,  que  nunca  ha  habido,  al  ménos  en 
el  tiempo  que  yo  llevo  en  aquella  dependencia,  nunca 
ha  habido  ni  el  más  pequeño  conflicto,  ni  la  más  pe- 
queña confusión  de  atribuciones  entre  el  jefe  de  sec- 
ción de  la  beneficencia  particular  y el  jefe  de  sección 
de  la  beneficencia  general  del  Estado, 

Su  señoría  sabe  perfectamente  que  se  deslindan  las 
atribuciones  de  una  manera  que  no  dejan  lugar  á duda; 
S,  3,  sabe  que  cuando  un  jefe  de  sección,  como  lo  ha 
sido  3.  3.,  muy  inteligente  por  cierto,  estudia  con  ver- 
dadero celo  y con  verdadero  interés  y con  verdadero 
conocimiento  de  causa  un  expediente,  puede  desde 
luego  dirimir  (y  si  él  no  puede  dirimirlo  porque  lo  di- 
rime el  Ministro  de  ía  Gobernación  ó el  Consejo  de  Es- 
tado), puede  dirimir  perfectamente  si  pertenece  aquel 
expediente,  aquella  materia  á la  beneficencia  general 
ó á la  beneficencia  particular;  de  aquí  que.  yo  pueda 
asegurarle  á 3.  3,  que  no  ha  habido  confusión  ni  con- 
flicto bajo  este  punto  en  la  Direcciongeneral  de  bene- 
ficencia y sanidad. 

Su  señoría  ha  hecho  observaciones  generales  sobre 
los  empleados,  y se  ha  quejado,  como  nos  quejamos  la 
inmensa  mayoría  de  los  españoles,  de  la  afición  que 
hay  en  nuestro  país  de  obtener  un  cargo  público,  y de 
la  poca  competencia  que  á veces  se  tiene  para  desem- 
peñarlo, ¿Qtió  he  de  decir  yo  á 8.  Si,  respecto  de  este 
particular,  que  no  haya  oido  á todos  los  partidos,  á to- 
das las  personalidades,  y no  haya  oido  los  clamores  so- 
bre el  fácil  acceso  á estos  puestos? 

Su  señoría  sabe  que  todos  decimos  lo  mismo;  pero 
3.  S.  tendrá  que  recordar  una  cosa:  que  del  modo  de 
ingresar  en  la  carrera  de  administración  civil  tienen 
la  mayor  parte  de  culpa  los  amigos  de  3,  8.,  puesto  que 
la  ley  de  empleados  que  está  rigiendo  es  ley  que  hi- 
cieron los  amigos  de  3,  S„  y yo  tengo  la  seguridad 
que  así  como  este  Gobierno  la  ha  aplicado  porque  ha- 
cia restricciones  dignas  de  tenerse  en  cuenta,  si  hubiese 
tenido  restricciones  de  más  consideración,  la  hubiéra- 
mos respetado  de  igual  manera,  puerto  que  entende- 
mos como  S.  S.  que  no  ganan  nada  el  país  ni  la  admi- 
nistración del  Estado  con  tener  fácil  entrada  en  la 
administración  civíL  y poder  dar  sin  condiciones  de 
ninguna  clase,  sin  esas  condiciones  que  están  señala- 
das en  la  ley  y que  tal  vez  debe  fian  ser  más  onerosas* 
no  se  pueden  ó no  se  deben  dar  las  credenciales,  como 
se  están  dando,  á personas  que  no  reúnen  las  condicio- 
nes que  S.  8.  exige  que  tengan  todos  los  empleados. 

Una  de  las  partidas  en  que  más  se  ha  detenido  su 
señoría  ha  sido  en  la  partida  que  se  refiere  ai  fondo  de 
calamidades  públicas,  y S.  S,  ha  dicho  que  esta  parti- 
da precisamente  debiera  dividirse  en  dos:  una  que  pa- 
sara á la  Dirección  general  de  beneficencia,  por  ser, 
digámoslo  así,  especial  de  este  ramo,  y otra  que  pasara 
al  Ministerio  de  Estado,  Ya  puede  comprender  8.  3, 
que  por  poco  amor  que  tenga  á la  Dirección  que  des- 
empeño en  la  actualidad  (y  por  cierto  no  con  la  inte- 
ligencia que  la  desempeñaría  3.  3*),  ya  puede  tener  la 
seguridad,  digo,  que  no  he  de  rechazar  en  absoluto  la 
idea  vertida  por  S.  3.;  pero  yo  he  de  decir  sencilla- 
mente que  no  pudíendo  rechazar  la  idea  siquiera  por 
amor  ai  arte,  la  he  rechazar  bajo  el  punto  de  vísta  de 
la  conveniencia  de  la  organización. 

Su  señoría  sabe  perfectamente  que  el  fonda  de  ca- 
lamidades publicas  no  se  destina  únicamente  á las  ca- 
lamidades que  nacen  de  enfermedades,  sino  que  se 
atiende  más  que  todo  á esas  calamidades  que  afligen 
á un  pueblo  ó á una  comarca,  ya  por  un  pedrisco,  ya 
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por  asolar  la  comarca  un  ciclón,  ya  en  fin,  por  cual- 
quiera de  esas  circunstancias  gapecialisi masque  obliga 
á los  ares.  Diputados  á acudir  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación y hacer  presente  ai  Ministro  el  estado  afile- 
tivo  en  que  se  encuentra  una  comarca  ó un  pueblo,  y 
que  ei  Ministro  tiene  precisión  de  tener  á mano,  sin 
necesidad  de  acudir  á ninguna  de  las  Direcciones,  esas 
cantidades  con  que  socorrer  inmediatamente  cualquie- 
ra de  esas  calamidades  que  ocurren. 

Yo  quisiera  contestar  á 8.  S*  como  S.  S.  se  merece, 
con  el  mismo  detenimiento  y con  ei  mismo  conocimien- 
to del  asunto,  la  parte  que  se  refiere  á los  desvalidos 
españoles  que  están  en  el  extranjero,  y la  parte  en  que 
8.  S.  ha  hablado  de  los  recursos  que  obran  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  para  socorrer  á aquellos  emi- 
grados políticos  que  se  encuentran  en  nuestro  país; 
pero  ya  que  S*  SÍ  descarta  por  voluntad  propia  de  nues- 
tro presupuesto  este  asunto  para  llevarlo  al  Ministerio 
de  Estado,  no  extrañe  que  yo  deje  esto  á otro  compa- 
ñero de  Comisión  que  se  encargará  de  contestarle, 
aunque  no  sea  más  que  para  contestar  de  una  manera 
más  concreta  y determinante,  sin  perjuicio  de  que  yo 
haga  pequeñas  observaciones  á S.  S,  que  han  de  llevar 
el  convencimiento  á su  ánimo  de  que  esa  partida  debe 
figurar  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y que  sí 
llega  el  caso  de  echar  mano  de  ella,  es  mucho  más  fá- 
cil poderla  distribuir  que  no  por  medio  del  Ministerio 
de  Estado, 

Esa  partida,  en  efecto,  yo  puedo  decir  desie  luego 
á S.  S.  que  rara  vez  se  consume;  pero  es  una  partida 
que  hay  que  fijarla  siempre,  porque  en  momentos 
determinados  puede  y debe  tener  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  un  fondo  especial  para  eso;  yo  puedo 
asegurar  á S.  S,  que  no  hace  mucho  tiempo,  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  no  se  encontraban  capítulos 
donde  estuviesen  consignadas  cantidades  para  deter- 
minados servicios  en  ei  extranjero;  y en  una  de  esas 
ocasiones  se  trataba  de  un  servicio  que  se  re  feria  al 
orden  público  precisamente,  cuando  fue  al  extranjero 
una  pareja  de  Guardia  civil  á prender  á un  criminal 
cuyo  nombre  no  quiero  traer  á esta  Cámara  y que  ya 
ha  desaparecido  del  mundo  de  los  vivientes.  Pues  pasa 
precisamente  lo  mismo  cuando  en  circunstancias  es- 
pecíales deben  socorrerse  en  el  extranjero  pobres  des- 
validos españoles;  porque  cuando  se  presentan  á un 
Consulado  á reclamar  alguna  cantidad  para  poder  re- 
gresar á su  país  ó para  atender  á esa  salud  á que  no 
se  atiende,  según  dice  el  Sr.  Hernández  Iglesias,  en 
ninguno  de  esos  países  fronterizos  no  hay  más  remedio 
que  pedir  unos  recursos,  que  solamente  en  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  pueden  y deben  obrar,  puesto 
que  se  trata  de  beneficencia,  aunque  sea  esta  benefi* 
cencía  llevada  más  allá  de  las  fronteras. 

El  Sr.  Hernández  Iglesias  se  ha  mostrado,  en  mi 
concepto,  partidario  decidido  de  la  descentralización 
de  la  beneficencia;  es  decir,  cree  el  Sr.  Hernández  Igle- 
sias que  el  Estado  debe,  voy  á ver  si  recuerdo  su  pro- 
pia frase,  ladearse  todo  lo  posible,  apartarse  tolo  lo 
posible  de  ejercer  por  su  mano  la  beneficencia,  y que 
el  Estado  debe  ser  únicamente  una  especie  de  auxiliar, 
o limitarse  únicamente  á aquello  áque  la  beneficencia 
particular  no  alcance.  O yo  he  entendido  mal,  ó esta 
es  la  idea  que  tiene  el  Sr.  Hernández  Iglesias  de  la  be- 
neficencia del  Estado- 

El  Sr.  Hernández  Iglesias  sabe  perfectamente  que 
las  ideas  que  ha  vertido  respecto  de  este  particular  son 
precisamente  las  ideas  que  profesan  todos  los  indivi- 


duos de  la  mayoría  que  se  sientan  tras  de  este  banco' 
puesto  que  es  patrimonio  de  la  escuela  liberal,  ya  que 
no  sea  exclusivo,  dar  á la  beneficencia  particular  todo 
el  esplendor  que  S.  S.  quiere  darle;  pero  yo  le  pre- 
gunto: si  hemos  de  descentralizar,  digámoslo  así,  la  be- 
neficencia, si  hemos  de  dar  más  importancia  á la  bene- 
ficencia particular,  y al  Estado  solo  le  hemos  de  dejar 
aquella  parte  que  exige  la  deficiencia  de  la  beneficen- 
cia particular,  ¿cómo  quiere  S.  8.  que  intervenga  de 
una  manera  tan  directa  en  la  beneficencia  particular, 
por  más  que  pague  con  los  fondos  del  presupuesto  del 
Estado?  ¿No  ve  8,  8.  que  no  solamente  no  apartamos  el 
Estado  de  la  beneficencia  particular,  sino  que  precisa- 
mente metemos  at  Estado  dentro  de  esa  beneficencia, 
en  vez  de  apartarlo  y dedicarle  tan  solo  ¿ aquellas 
atenciones  á que  no  puede  alcanzar  la  beneficencia 
particular?  ¿No  ve  8.  St  que  en  ese  caso  el  Estado  va  á 
invadir  la  beneficencia  particular,  precisamente  cuan- 
do tratamos  de  que  se  ejerza  la  beneficencia  sin  el  con- 
curso del  Estado,  y cuando  queremos  que  el  Estado 
sea  únicamente  un  auxiliar  cariñoso  para  que  la  bene- 
ficencia particular  pueda  desenvolverse  y desempeñar- 
se de  la  manera  que  pretende  S.  S ? 

Esta  ha  sido  la  nota  más  saliente  del  discurso  de 
S.  S.;  esta  ha  sido  la  idea  que  ha  vertido  8.  S.,  y que  á 
mí  me  ha  extrañado  mucho,  porque  yo  que  aplaudo  en 
8.  S.  que  tenga  esa  idea  de  la  descentralización  de  la 
beneficencia;  yo  que  aplaudo  en  S.  S.  que  quiera  dar 
tanto  impulso  á la  beneficencia  particular,  que  la  fiama 
noble  y gloriosa;  yo  que  aplaudo  en  S.  8,  que  tenga 
tales  ideas,  no  puedo  ménos  de  decir  que  me  fiama  la 
atención  esa  contradicción  en  que  incurre  cuando  pi- 
de que  el  Estado  por  medio  del  presupuesto  so  ingiera 
en  esa  beneficencia  particular  que  nosotros  queremos 
dejar  intacta,  y de  la  que  debemos  apartar  á la  benefi- 
cencia general  del  Estado. 

Sabe  S.  S,  perfectamente,  y lo  ha  dicho,  que  todos 
los  partidos  por  medio  de  sus  hombres  más  eminentes 
bao  tratado  siempre  de  poner  su  talento,  su  actividad  y 
todas  sus  condiciones  en  favor  de  la  beneficencia  par* 
ticular;  consta  á S.  S,  que  personajes  de  todos  los  par- 
tidos políticos,  personajes  los  más  elevados,  han  pues- 
to al  servicio  de  la  beneficencia  particular  algo  más 
todavía  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.f  porque  han  puesto  al 
servicio  de  la  beneficencia  su  vida  y sus  Intereses, 
puesto  queso  les  ha  visto  figurar  en  momentos  deter- 
minados en  esas  Juntas  que  8.  8.  aplaudía  tanto  en  su 
discurso,  que  llevan  el  consuelo  al  desvalido,  la  salud 
al  enfermo  y la  tranquilidad  y el  sosiego  á todas  par- 
tes. ¿Cómo  cree  S.  S.  que  este  Gobierno,  que  esta  ma- 
yoría, que  este  partido  pueden  rehuir  lo  que  no  puede 
rehuir  ningún  hombre  de  sentimientos  nobles  y gene- 
rosos, dejando  de  hacer  por  la  beneficencia  particular 
todo  lo  que  sea  dable  hacer  á los  Gobiernos  y á los  Par- 
lamentos? 

Pero  8.  S,  convendrá  conmigo  que  mientras  la  be- 
neficencia particular  no  se  desarrolle  hasta  el  extremo 
que  S.  S.  y yo  deseamos,  hasta  el  extremo  de  hacer  in- 
necesaria la  beneficencia  general  del  Estado,  hasta  el 
extremo  de  que  no  sea  necesario  más  que  el  impulso 
noble  y generoso  de  los  Gobiernos,  de  las  Cámaras,  de 
los  par  ti  cu  'ares  hácia  las  co  roo  raciones  benéficas,  no 
no  hay  mas  remedio  que  traducir  en  una  partida  del 
presupuesto  la  cantidad  necesaria  para  la  beneficencia 
general;  es  indispensable  continuar  en  la  forma  que 
viene  basta  ahora  establecida,  si  el  pobre,  si  el  desva- 
lido han  de  encontrar  el  socorro  á que  en  mi  concepto 
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tienen  derecho  innegable,  mientras  no  se  haya  desar- 
rollado la  beneficencia  privada  hasta  el  punto  que  to- 
dos deseamos,  Y si  esto  ha  de  suceder  algún  dia,  per- 
mítame el  Sr,  Hernández  Iglesias  que  le  diga  que  en 
esa  organización  entra  por  mucho  la  consideración 
que  debemos  tributar  á una  Junta  que  3,  S.  sin  querer 
ha  atacado,  y que  merece  todos  nuestros  aplausos  por 
los  grandísimos  servicios  que  presta  y que  la  hacen 
acreedora  á mis  elogios  y á los  elogios  de  toda  la  Cá- 
mara. 

Sabe  S,  S.  que  se  ha  establecido  un  patronato  de 
señoras,  al  cual  se  ha  referido  S.  S.  en  su  discurso;  por 
el  conocimiento  que  tengo  de  esa  Junta,  no  puedo  mé- 
nos  de  decir  que  es  digna  de  todo  elogio  y de  toda  con- 
sideración, No  es  posible,  sin  verlo,  saber  hasta  qué  ex* 
tremo  esa  Junta,  ese  patronato,  esas  señoras  subvienen 
á las  "necesidades  del  servicio  de  que  se  han  encarga- 
do, y la  abnegación,  la  filantropía,  la  caridad  con  que 
llenan  todos  los  deberes  que  voluntariamente  se  han 
impuesto.  Yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Hernández  Igle- 
sias, y creo  que  S,  S,  lo  sabe,  que  esas  señoras  distin- 
guidas son  dignas  de  todo  elogio  y son  el  complemen- 
to de  la  Hermana  de  la  Caridad,  de  ese  sér  todo  amor, 
todo  abnegación  qne  está  constantemente  á la  cabecera 
del  enfermo  y que  tan  distinguidos  servicios  presta 
en  los  hospitales  que  el  Estado  tiene  a su  cargo. 

Estoy  conforme  con  algo  de  lo  que  3.  3.  ha  dicho 
respecto  á los  hospilales,  y esa  parte  del  discurso  de 
S.  S.  demuestra  el  conocimiento  exacto  que  de  la  ma- 
teria tiene, 

¿Cómo  he  de  negar  al  Sr.  Hernández  Iglesias  y á la 
Cámara  que  es  defectuosa  la  organizaci&n  de  los  hos- 
pitales? Yo  lo  reconozco,  pero  puedo  asegurar  á S.  S.  y 
á los  Sres,  Diputados  que  se  están  modificando  los  re- 
glamentos de  esos  hospitales,  porque  estamos  conven- 
cidos de  que  es  necesaria  una  reforma  que  responda  á 
los  deseos  que  todos  tenemos,  y que  consiga  que  esos 
establecimientos  respondan  á sus  verdaderos  fines.  No 
pasará  mocho  tiempo  sin  que,  prévios  los  informes 
oportunos,  se  haga  esa  reforma,  merced  á la  cual,  como 
ya  he  dicho,  se  conseguirá  que  los  hospitales  respon- 
dan á los  deseos  manifestados  por  el  Sr.  Hernández 
Iglesias. 

Realmente,  poco  me  queda  que  contestar  al  señor 
Hernández  Iglesias,  siquiera  haya  sido  muy  poco  lo 
que  he  dicho  tratándose  de  un  discurso  tan  notable 
como  el  de  3.  S.  He  tenido  que  ceñirme  ¿ un  objeto 
determinado,  siguiendo  en  esto  el  ejemplo  que  me  ha 
dado  el  Sr.  Hernández  Iglesias,  puesto  que  3.  S.  ha  de- 
dicado la  mayor  parte  de  su  discurso  á la  cuestión,  de 
beneficencia. 

Pocas  palabras  tengo  que  decir  para  terminar. 
Agradezco  mucho  á S.  S.  la  impugnación  que  ha  he- 
cho de  ciertos  informes  equivocados  vertidos  por  al- 
guna persona  amiga  nuestra,  en  condiciones  en  que  ni 
St  S.  ni  yo  podíamos  contestar.  Como  esto  me  importa 
mucho,  agradezco  á S.  S.  que  lo  haya  dicho,  y deseo 
que  conste  terminantemente  que  en  la  Dirección  de 
beneficencia  y sanidad  no  hay  ninguna  caja  especial, 
absolutamente  ninguna. 

Ya  io  dijo  con  otro  motivo  en  el  Senado  el  Sr,  Mi- 
nistro deda  Gobernación,  y hoy  lo  ha  repetido  el  señor 
Hernández  Iglesias:  en  la  Dirección  de  beneficencia  y 
sanidad  no  hay  recursos  de  ninguna  clase,  de  esos  que 
necesitan  ser  guardados  por  Ilavecltas.  No  hay  más  en 
la  Dirección  de  beneficencia  y sanidad  que  el  propó- 
sito que  anima  al  Sr.  Hernández  Iglesias,  que  anima 


al  Gobierno,  que  nos  anima  á todos;  el  deseo  de  hacer 
lo  posible  para  que  la  beneficencia  particular  llegue  á 
tener  el  desarrollo  debido,  el  engrandecimiento  que 
S.  S.  cree  posible,  y llegue  á ser  lo  que  realmente  no 
es,  no  por  f alta  de  celo  en  el  Gobierno,  no  por  falta  de 
una  porción  de  cosas  que  son  indispensables,  sino  por- 
que nuestro  Tesoro  no  se  encuentra  desgraciadamente 
en  las  condiciones  en  que  se  hallan  los  Tesoros  de 
otras  Naciones. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  lá  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Linares  Bivas):  La 

tiene  V.  3, 

Ei  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Los  términos  en 
que  el  Sr.  Torres  se  ha  servido  contestar  al  discurso 
que  he  tenido  ei  honor  de  pronunciar,  me  obligan  de 
tal  manera,  que  apenas  sí  me  dejan  deseo  de  hacer  al- 
gunas rectificaciones. 

Ha  sido  tan  benévolo  conmigo,  ha  sido  tan  galante, 
que  yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  darle  las  gracias, 
sintiéndome  agobiado  por  tanta  bondad  y tanta  defe- 
rencia, y pasando  ligeramente  sobre  ella,  porque  de 
otra  manera  pudiera  entenderse  por  algunos  que  yo 
me  creía  digno  de  tales  alabanzas.  Tengo,  sin  embar- 
go, que  decir  algunas  palabras  para  que  queden  en  su 
verdadero  lugar,  tanto  mis  modestas  indicaciones  como 
las  que  el  Sr,  Torres  ha  hecho  en  contestación  á mi 
discurso. 

Yo  me  he  permitido  decir  qnc  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  que  boy  se  discute,  era 
una  copia,  pero  estropeada,  del  presupuesto  anterior, 
porque  cuando  se  toma  la  parte  esencial  de  una  cosa  y 
se  varían  solo  los  accidentes,  sin  tener  en  cuenta  la 
forma  que  afecta  esa  parte  esencial,  resalta  una  cosa 
evidentemente  mala.  En  este  sentido  dije  que  el  pre- 
supuesto de  la  Gobernación  era  una  copia  del  anterior, 
porque  de  otra  manera  la  copía  hubiera  sido  exacta. 
Pero  aun  siendo  una  copia  exacta,  yo  no  me  hubiera 
creído  dispensado,  no  me  hubiera  considerado  en  la 
imposibilidad  de  atacar  el  presupuesto,  porque  en  todo 
tiempo  y ocasión  los  Diputados  deben  tener  la  inde- 
pendencia de  carácter  conveniente  y necesaria  para  de- 
cir lo  que  creen  bueno  y justo,  prescindiendo  de  la 
persona  que  haya  presentado  el  proyecto  de  ley  que  se 
examina. 

Yo  no  he  impugnado  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  por  animosidad  contra  el  Gobierno 
actual,  y ménos  por  prevención  particular  contra  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Yo  he  dicho,  y a esto 
le  doy  grande  importancia,  qne  de  la  misma  manera 
que  nosotros  en  todo  tiempo  y lugar,  apartándonos  de 
la  pasión  de  partido,  buscamos  el  bien  del  país,  el  Go- 
bierno á su  vez  debe  responder  á los  compromisos  con- 
traídos, y no  aludo  á los  compromisos  políticos,  sino  á 
los  compromisos  económicos  y administrativos,  Y al 
hablar  de  compromisos  económicos  y administrativos, 
no  me  refiero  tampoco  á las  afirmaciones  que  hacia  el 
partido  constitucional  cuando  formaba  la  oposición  al 
partido  conservador,  sino  á los  compromisos  contraí- 
dos por  el  Gobierno  últimamente  en  las  observaciones 
que  preceden  al  proyecto  de  ley  traído  al  Congreso  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  los  presupuestos  que 
se  discuten. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decía  solemnemente: 
«He  castigado,  tío  solo  los  gastos  útiles,  sino  hasta  los 
gastos  indispensables,  si  á esta  circunstancia  no  re- 
únen la  de  ser  permanentes,))  Decia,  pues,  3.  3,  que  ha- 
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bia  hecho  economías,  que  no  habla  hecho  aumentos,  y 
precisamente  llamaba  yo  la  atención  del  Congreso 
acerca  del  hecho  notable  de  que  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  apareciese  con  aumento, 
de  lo  cual  resultaba  indudablemente  que  en  esta  oca- 
sión no  era  exacta  la  observación  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  ni  se  habían  cumplido  los  compromisos  con- 
traídos por  el  mismo’ en  el  preámbulo  de  su  proyecto 
de  ley* 

En  este  presupuesto,  no  solo  no  ha  hecho  economías, 
sino  que  no  ha  cumplido  su  propósito  de  castigar  gas- 
tos útiles  y aun  indispensables,  si  no  tenían  el  carácter 
de  permanentes;  y voy  á citar  al  Sr.  Torres  un  caso 
concreto  y particular  de  alta  significación. 

En  sanidad,  sabe  el  Sr.  Torres  que  hay  una  partida 
de  obligaciones  eventuales  del  personal.  Si  son  even- 
tuales, ¿cómo  pueden  calificarse  de  permanentes?  Y no 
solo  son  eventuales,  porque  así  nos  lo  dice  solemne- 
mente el  presupuesto,  sino  que  son  innecesarias,  per- 
fectamente innecesarias,  porque  se  trata  de  obligacio- 
nes traducidas  solo  en  el  aumento  de  personal*  Siempre 
lo  mismo:  aumentos  de  personal  sin  que  haya  el  corre- 
lativo aumento  del  material;  y puesto  que  no  se  au- 
mentan los  servicios,  es  claro  que  no  se  justifica  el  au- 
mento de  personal  dedicado  á su  desempeño* 

Obligaciones  eventuales  del. personal.  Estas  obliga- 
ciones debieran  ir  á la  relación  que  el  presupuesto 
trae  de  servicios  que  por  su  naturaleza  es  probable 
que  tengan  ampliación  de  crédito  y puedan  ser  objeto 
de  suplementos  de  crédito;  relación  que  va  unida  al 
presupuesto  en  cumplimiento  del  art*  4.°  de  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1880,  y no  se  hace  así,  sino  que  se 
ponen  en  el  presupuesto  ordinario  y vienen  como  obli- 
gaciones permanentes,  á pesar  de  que  llevan  el  califi- 
cativo expreso  y terminante  de  eventuales*  En  cam- 
bio, para  que  el  contraste  sea  mayor,  en  la  relación  á 
que  antes  me  he  referido,  y que  viene  como  apéndice 
al  presupuesto,  se  presentan  como  créditos  que  proba- 
blemente sufrirán  ampliación,  y sobre  todo  que  pue- 
den ser  objeto  de  suplementos  de  crédito,  los  gastos  de 
alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  de  provincia, 
material  de  beneficencia  y gastos  de  administración 
de  la  Imprenta  Nacional;  és  decir,  partidas  que  pue- 
den ser  objeto  de  perfecta  apreciación,  y en  las  cua- 
les no  preveo  que  pueda  ocurrir  el  más  lejano  acci- 
dente; porque,  señores,  que  ei  orden  publico  se  altere 
é se  conserve,  que  venga  una  epidemia  ó no  se  vicie  la 
salud  publica,  no  veo  que  haya  necesidad  de  aumentar 
los  alquileres  de  aquellos  edificios  que  son  conocidos, 
ni  el  material  de  beneficencia  general  que  viene  pre- 
visto, ni  los  gastos  de  la  Imprenta  Nacional,  cuya  ad- 
ministración es  bien  notoria* 

En  este  sentido  dije  que  el  presupuesto  no  respon- 
día á las  promesás  hechas  por  el  Gobierno  y concreta 
y determinadamente  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos. 

El  personal.  Bl  Sr.  Torres  con  mucha  habilidad  y 
atinadas  observaciones  ha  procurado  justificar  el  au- 
mento de  gastos  en  el  personal  existente*  Pero,  Sr.  Tor- 
res, | si  yo  que  he  dicho  que  el  personal  está  mal  dota- 
do y que  merece  mejores  dotaciones,  no  podré  ser  con- 
traído  á esta  idea!  Lo  que  yo  impugno  es  que  el  Go- 
bierno prometa  una  cosa  y haga  la  contraria*  Su  se- 
ñoría y yo,  bajo  el  punto  de  vista  de  lo  que  hemos  de- 
fendido aquí,  podemos  defender  y justificar  esos  au- 
mentos; pero  con  la  promesa  solemne  que  precede  á los 
presupuestos,  ¿está  justificada  esta  conducta? 


El  Gobierno  es  el  último  que  debia  traer  ese  au- 
mento, porque  lo  condena  anticipadamente  y en  abso- 
luto, Aquí  combatimos  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda propone  á los  representantes  del  país,  porque  él 
nos  dice  lo  que  para  la  mejor  gobernación  del  Estado 
necesita,  y luego  resulta  que  pide  más  de  lo  que  dice, 

Estamos,  pues,  completamente  conformes  S,  S,  y 
yo;  pero  permítame  que  le  haga  una  rectificación  ter- 
minante. Cuando  he  combatido  lo  que  con  laá  Direc- 
ciones se  hace,  no  tenia  embarazo  ninguno  porque 
compromisos  anteriores  me  ligaran  á favor  de  otras 
soluciones. 

No,  la  primera  vez  que  ha  venido  á la  Cámara  la 
refundición  de  las  Direcciones  en  la  Secretaría,  ha  sido 
el  año  pasado,  en  el  presupuesto  que  hoy  está  en  vi- 
gor, y entonces  mis  amigos  censuraron  esta  medida 
que  por  primera  vez  venia  al  Congreso. 

Entonces,  por  cierto,  el  individuo  de  la  Comisión 
que  defendió  esta  resolución,  no  acudió  como  ha  acu- 
dido el  Sr.  Torres  á rebuscar  historias  pasadas.  Dijo  lo 
siguiente:  <c lo  ha  hecho  el  Sr.  Ministro;  pero  entiénda- 
se  que  no  tiene  La  gran  significación  que  le  da  ei  señor 
Diputado,  porque  si  bien  por  la  contextura  material  del 
presupuesto  parece  que  las  Direcciones  son  suprimidas 
ó rebajadas  en  concepto  ó importancia,  en  el  fondo  los 
directores  quedan  con  las  mismas  atribuciones,  y ese 
personal  que  aparece  como  de  Secretaría,  no  es  de  allí, 
porqué  en  la  casa  saben  bien  qué  personal  depende  de 
los  directores  y qué  personal  depende  de  la  Subsecre- 
taría.» Apelo  al  Diario  de  Sesiones  en  que  esto  se  dis- 
cutió, De  manera  que  S,  S,  y yo  aceptamos  mejores  do- 
taciones para  el  personal. 

Yo  declaro  que  no  las  escatimo,  sobre  todo  al  per- 
sonal facultativo,  que  tiene  todos  esos  merecimientos 
que  S,  S.  ha  indicado;  pero,  señores,  nótese  que  se  tra- 
ta de  un  personal  facultativo  que  está  desempeñando 
servicios  en  establecimientos  que  no  pueden  ni  deben 
ser  de  beneficencia  general.  Ei  hospital  de  la  Princesa, 
que  ha  citado  S.  8*t  y que  es  el  que  verdaderamente 
tiene  persona!  facultativo,  porque  en  ios  demás  apenas 
si  hay  algún  que  otro  profesor,  el  hospital  de  la  Prin- 
cesa no  puede  ser  establecimiento  general.  Está  dedi- 
cado á enfermedades  comunes,  y sabido  es  que  la  ley 
no  encomienda  al  Estado  la  asistencia  de  enfermeda- 
des comunes.  En  cambio,  mientras  el  Gobierno  consu- 
me importantes  sumas  en  la  conservación  costosísima 
de  ese  hospital,  que  debe  ser  de  beneficencia  provin- 
cial con  arreglo  á la  ley,  desatiende,  porque  no  tiene 
recursos,  los  servicios  que  son  verdaderamente  de  be- 
neficencia general,  como  la  asistencia  de  los  locos,  la 
de  los  sordo-mudos  y ciegos,  la  de  los  decrépitos,  etc. 

Así,  pues,  si  en  abstracto,  hecha  excepción  del  pun- 
to en  que  presta  sus  servicios  ese  personal,  pudiera  ser 
justificado,  lo  digo  sin  reserva,  ei  aumento  de  su  dota- 
ción, teniendo  en  cuenta  esta  gravísima  circunstancia 
de  que  presta  su  servicio  en  establecimiento  que  no 
debe  ser  de  beneficencia  general  y que  se  debe  enco- 
mendar á la  provincial,  no  es  tan  justificado. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rlvas):  Por 
lo  que  pueda  importar  á S,  S.  para  el  curso  de  su  rec- 
tificación, debo  advertirle  que  faltan  pocos  minutos 
para  terminar  las  horas  de  Reglamento* 

El  Sr*  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Quisiera  con- 
cluir, Sr*  Presidente,  porque  no  me  parece  que  la  cosa 
merece  un  aplazamiento  ó una  próroga  de  discusión, 
y estimando  las  indicaciones  de  S.  S,,  acudo  allí  don- 
de me  parece  que  es  más  oportuna  y justificada  la  rec* 


NÚMERO  142. 


3447 


tiñcabiou , porque  de 'cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Torres 
respecto  á Direcciones,  á secciones,  á empleados  al 
servicio  de  calamidades  públicas,  al  socorro  de  los  es*  j 
panoles  en  el  extranjero,  no  me  parece  que  hay  una  ! 
diferencia  justificada,  puesto  que  el  Sr,  Torres  ha  ve- 
nido  á sostener  la  doctrina  que  á mí  me  recomendaba 
combatir  esas  partidas;  pero  ha  alegado  la  considera- 
ción de  las  circunstancias  y dificultades  del  momento 
para  no  realizarlas  inmediatamente,  y este  es  asunto 
importante  que  demanda  una  rectificación  solemne. 
Respecto  á la  beneficencia  particular  y á la  orga- 
nización de  este  servicio,  el  Sr.  Torres  ha  dicho  que  es 
patrimonio  de  las  escuelas  liberales.  Si  S.  S.  ha  habla- 
do en  sentido  de  aceptar  dentro  de  esas  escuelas  á to- 
dos los  que  efecti  vamente  dentro  de  ellas  venimos  mi- 
litando con  uno  ó con  otro  matiz,  aceptado;  pero  si  su 
señoría  ha  querido  hacerla  patrimonio  de  una  fracción 
determinada  de  las  que  en  esta  Cámara  combaten,  en- 
tonces yo  lo  niego,  y no  solo  lo  niego  en  absoluto,  sino 
que  bastan  algunas  citas  históricas  para  evidenciarlo 
absolutamente,  completamente. 

Indiqué  antes  que  precisamente  los  primeros  vue- 
los de  las  escuelas  liberales,  inconscientes  como  suelen 
ser,  apasionados  como  inspirados  por  un  espíritu  ge- 
neroso, pero  no  aleccionados  por  la  experiencia,  fueron 
hostiles  á la  beneficencia  particular. 

Apelo  á la  ley  del  ano  20.  Se  suprimió  en  absoluto, 
se  declaró  que  no  podia  existir  ningún  establecimien- 
to bajo  el  gobierno  ó bajo  el  régimen  particular  ó pri- 
vado, y se  dijo  que  inexcusablemente  todos  ios  esta- 
blecimientos, cualquiera  que  fuera  su  origen,  habían 
de  ser  gobernados  ó administrados  en  todo  y por  todo 
por  los  Ayuntamientos.  Ataque  más  violento  á la  exis- 
tencia de  la  beneficencia  particular,  no  lo  registra  la 
historia.  Cuando  los  principios  liberales  se  fueron  edu- 
cando, se  fueron  depurando  y aleccionando  por  la  ex- 
periencia, entonces  ya  las  cosas  variaron  de  aspecto;  y 
es  de  notar  que  la  ley  más  amparadora  de  la  benefi- 
cencia particular,  la  ley  que  más  respetó  la  voluntad 
de  los  fundadores,  la  ley  que  más  culto  rindió  á la  pro- 
piedad particular  y la  que  procuró  limitar  al  Gobierno 
la  inspección  de  aquello  que  fuera  exclusivamente  de 
concepto  y de  carácter  publico,  y por  consiguiente, 
que  nada  pudiera  llevar  con  personalidad  reconocible 
á los  tribunales,  fué  la  ley  del  año  49. 

Así,  pues,  en  el  sentido  general  acepto  que  la  es- 
cuela liberal  ha  sido  defensora  do  la  beneficencia  par- 
ticular; pero  en  el  sentido  concreto  con  que  aquí  acos- 
tumbramos calificar  la  escuela,  queriéndola  hacer,  por 
ejemplo,  patrimonio  del  partido  gobernante,  en  ese 
concepto,  lo  rechazo  en  absoluto* 

Pues  bien,  dice  el  Sr.  Torres;  pues  si  somos  par- 
tidarios del  respeto  á las  instituciones  particulares  de 
beneficencia,  ¿cómo  hemos  de  nombrar  en  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  personal  que  la  vigile?  Por  eso, 
pues,  cediendo  á ese  criterio  de  respeto  á las  institu- 
ciones particulares  de  beneficencia,  no  ponemos  en  el 
Ministerio  á nadie  que  de  ella  vigile. 

Eso  es  falsear  por  completo  la  doctrina  de  la  buena 
escuela.  Su  señoría  tiene  otro  personal  destinado  á la 
inspección  y vigilancia  de  la  beneficencia  particular, 
lo  tendrá  mañana,  lo  seguirá  teniendo,  porque  no  pue- 
de ser  ménos,  porque  la  misión  del  Estado  es  vigilar 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  tienen  concep- 
to y carácter  público,  y álguien  tiene  que  desempeñar 
esa  función;  pero  si  el  presupuesto  que  se  discute  se 
cumple  religiosamente,  si  no  se  falsea  luego  en  el  Mi- 


nisterio de  la  Gobernación,  el  Sr.  Torres,  á pesar  de  su 
buen  deseo  y de  la  buena  doctrina  que  ha  sostenido, 
no  podrá  en  lo  sucesivo,  desde  que  rija  este  presupues- 
to, ejercer  la  vigilancia  que  la  ley  le  confia,  porque 
desde  que  rija  este  presupuesto  no  tendrá  recursos, 
sin  mistificarlo,  para  dotar  á los  empleados  encarga- 
dos del  negociado  de  beneficencia  particular,  y no  po- 
drá, sencillamente  porque  no  los  hay. 

Yo,  Sr.  Torres,  no  he  dicho  nada  contra  la  Junta 
general  de  beneficencia;  así  es  que  la  defensa  que  de 
ella  ha  hecho  S.  S,  es  laudable,  pero  no  tiene  razón  de 
ser.  Yo  hablé  de  las  Juntas  particulares,  á las  que  el 
Gobierno  encomienda  la  administración  de  los  estable- 
cimientos de  beneficencia  publica,  que,  como  S.  S.  sabe, 
son  como  una  derivación  de  esa  Junta  general,  y dije 
con  torios  los  respetos  debidos,  y hasta  haciendo  elo- 
gios innecesarios  de  la  conducta  de  esas  Juntas  y de 
las  condiciones  especiales  y muy  apropiadas  que  tiene 
la  mujer  para  las  funciones  que  en  esas  Juntas  predo- 
minan, que  era  de  lamentar  que  no  fueran  esas  Juntas, 
como  la  legislación  vigente  exige,  unas  Juntas  mixtas 
donde  la  mujer  se  encargara  de  los  detalles  de  la  ca- 
ridad, del  cuidado  inmediato  del  enfermo,  del  aseo  del 
establecimiento,  de  los  pormenores  de  la  asistencia,  de 
despertar  la  caridad  en  beneficio  del  asilo,  y el  hom- 
bre de  mantener  las  relaciones  serias,  ásperas,  moles- 
tas, desagradables  con  la  administración;  y esté  segu- 
ro el  Sr,  Torres  de  que  tan  esto  es  lo  cierto,  que  es  muy 
probable  que  de  haber  cumplido  en  esta  parte  la  ley, 
3.  8,  se  hubiera  evitado  algunos  malos  ratos. 

En  resúmen,  pues,  yo  dije  que  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  La  Gobernación  no  podia  discutirse  bajo 
el  punto  de  vista  de  su  carácter  político,  porque  te- 
níamos la  desventajosa  circunstancia  de  que  en  sus 
principios  fundamentales  y en  sus  partidas  principa- 
les había  sido  el  mismo  en  todas  las  situaciones  polí- 
ticas, lo  cual  había  sido  una  calamidad  para  todos  los 
que  estamos  interesados  en  esas  respectivas  situacio- 
nes, porque  cuando  todas  las  manifestaciones  de  la 
administración  no  se  reforman  con  arreglo  á los  prin- 
cipios dominantes  en  ella,  hay  que  desengañarse,  las 
situaciones  sucumben,  y en  más  de  una  ocasión  se  han 
lamentado  los  señores  republicanos  de  que  quizá,  qui- 
zá, su  obra  fue  más  deleznable  precisamente  porque 
preocupados  con  ciertos  debates  no  descendieron  á or- 
ganizar el  país  en  armonía  con  sus  principios. 

En  este  sentido  dije  que  ei  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación  debía  responder  á ciertos  prin- 
cipias políticos,  y puesto  que  tiene  todo  lo  esencial  de 
todas  las  situaciones  anteriores,  ciertos  detalles  no 
varían  de  ninguna  manera  las  causas  determinantes 
de  su  redacción,  y no  tiene  más  variantes  que  la  de 
quitar  de  aquí  para  poner  allí,  y el  funesto  sistema  de 
quitar  en  material,  que  es  el  alma  del  servicio,  para 
poner  en  personal,  que  es  el  manubrio.  Por  eso  dije 
que  era  condenable  este  presupuesto. 

Los  alardes  del  partido  constitucional,  la  impor- 
tancia de  las  personas  que  tiene  en  su  seno,  y su 
energía  en  otros  asuntos,  prometían  que  en  esta  ma- 
teria hubiera  correspondido  á sus  promesas  de  la  opo- 
sición. ¿Tío  era  justificado  que  en  la  sección  política  se 
hiciera  algo  que  significara  propósito  de  trabajar  por 
que  los  partidos  políticos  obedecieran  á principios  or- 
denados y de  que  concluyeran  de  una  vez  las  fusiones 
y fuera  todo  armónico? 

En  policía,  ¿qué  se  ha  hecho  para  crear  un  cuerpo 
simpático  al  público  y concluir  de  una  vez  con  ese  que 

902 


WA  8 


27  DE  JUNIO  DE  1883, 


es  antipático  y repulsivo  en  todas  las  provincias ; como 
que  está  compuesto  de  la  escoria  da  la  sociedad? 

En  beneficencia,  ¿por  qué  no  atendéis  á la  necesi- 
dad de  amenguar  la  beneficencia  oficial  y aumentar  la  : 
beneficencia  particular? 

- ¿Por  qué  en  sanidad  no  activáis  la  organización 
de  ese  cuerpo  dando  dictamen  sobre  la  ley  de  sanidad? 

En  establecimientos  penales,  ¿por  qué  no  hacéis 
algo  para  que  la  corrección  corresponda  á la  vindicta 
pública? 

X en  correos,  ¿por  qué  no  aumentáis  el  servicio  en 
vez  de  aumentar  el  personal? 

En  la  Imprenta  Nacional,  ¿por  qué...  (EZ  Srm  presi- 
dente agita  la  campanilla),  por  qué  no  hacéis  que  en 
vez  de  ser  un  establecimiento  de  competencia,  sea  un 
establecimiento  modelo? 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas):  El  se- 
ñor Torres  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  8r(  TORRES  (D,  Pedro  Antonio):  Seré  brevísi- 
mo, tanto  más  cuanto  que  el  Sr.  Hernández  Iglesias  ha 
dado  ¿ su  rectificación  las  proporciones  de  un  nuevo 
discurso,  y yo  por  vía  de  rectificación  no  puedo  hacer- 
me cargo  de  todo  lo  que  ha  dicho  S,  S. 

Respecto  á si  hemos  consignado  en  el  presupuesto 
cantidades  eventuales,  debo  decir  que  precisamente  lo 
que  hemos  hecho  ha  sido  quitar  una  partida  que  ha- 
bía en  el  presupuesto  con  carácter  de  eventual  para 
convertirla  en  permanente,  evitando  ásí  el  abuso  de 
que  se  quejaba  el  mismo  Sr.  Hernández  Iglesias  de 
que  los  empleados  puedan  ser  llevados  de  una  Direc- 
ción á otra  y no  pueda  contar  cada  Dirección  con  el 
personal  que  permanentemente  necesita  para  el  ser- 
vicio. 

Padece  una  equivocación  el  Sr.  Hernández  Iglesias 
al  decir  que  el  hospital  de  la  Princesa  no  es  de  benefi- 
cencia general.  Aparte  de  que  el  Estado  está  encarga- 
do de  él,  ese  hospital  por  su  fundación  tiene  la  obliga- 
ción de  admitir  á los  atacados  de  toda  clase  de  enfer- 
medades, y es  el  único  de  España  en  donde  pueden  ser 
admitidos  sin  distinción  de  pueblos  ni  provincias  todos 
los  enfermos  españoles. 

X no  rectifico  más,  porque  si  lo  hiciera  habría  de 
pronunciar  un  nuevo  discurso  como  el  Sr.  Hernández 
Iglesias, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Linares  Rivas):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  Xa  Comisión  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras la  prolongación  de  la  de  Secada  al  Puntal  hasta 
el  puerto  y faro  de  Tazones.)) 

Leído  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm,  1S8,  sesión  del  22  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  prolongación  de  la  de  Secada  al  Puntal 
hasta  el  faro  y puerto  de  Tazones,  en  la  provincia  de 
Oviedo.  >k 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  pro- 
posición de  ley  restableciendo  el  Juzgado  de  Marquina 
y haciendo  una  nueva  división  judicial  en  Vizcaya.» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm , 140,  sesión  del  25  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  articulo  único  de  que  constaba  e[ 
dictamen,  y fué  aprobado  en  los  términos  siguientes: 
«Artículo  único.  Desde  la  promulgación  de  esta  lej- 
ía división  judicial  de  la  provincia  de  Vizcaya  será  la 
siguiente: 

Partido  judicial  de  Marquina > — Constituirán  este 
Juzgado  de  entrada  los  pueblos  siguientes:  Marquina, 
Amoroto,  Arbácegul  y Guerricaíz,  Berríatua,  Berriz, 
Cenarruza,  Echevarría,  Guizaburuaga,  Ermua,  Ispas- 
ter,  Jemein,  Garay,  Lequeitio,  Mallavia,  Mondeja,  Mu- 
róiaga,  Ondarroa  y Zaldua, 

Partido  judicial  de  Durango . — Constituirán  este 
Juzgado  de  entrada  los  pueblos  siguientes:  Durango, 
Abadiano , Apatamonasterio , Ara  caldo , Amorevíeta, 
Aranzazu,  Arrancudiaga,  Aspe,  Castillo  y Elejabeitia, 
Ceánuri,  Ceberío,  Dima,  Elorrio,Galdáeano,  Izurza,  Le- 
mona  Manaría,  Mira  valles,  Ochan&iano,  Orozco,  Dbl- 
dea,  Yedia,  Villaro,  Yurre,  Xurreta,  Zarátamo,  Zoilo, 
Ar  razóla. 

P ai* tido  judicial  de  Guernica  y Lunor — Constitui- 
rán este  Juzgado  de  ascenso  los  pueblos  siguientes: 
Guernica  y Luuo,  Ajánguiz,  Arrazúa,  Arriata  Baquio, 
Bermeo,  Busturia,  Gortezubi,  Derio,  Echano,  Ea,  Elam 
chove,  Erario,  Fica,  Forna,  Fruñiz,  Gamtz,  Gálica 
Ganteguiz  de  Arteaga,  Goriiz,  Gorocíca,  Ibarrángue- 
lua,  Ibarruri,  Larrabezúa,  Lemoniz,  Lezama,  Maruri, 
Meñaca,  Mendata,  Morga,  Mundaca,  Munguía  (anteigle- 
sia), Munguía  (villa),  Mújica,  Murueta,  Navarniz,  Pe- 
dernales, Rigoitia,  Sondica. 

Partido  judicial  de  Bilbao . — Este  Juzgado  de  tér- 
mino comprenderá  los  pueblos  siguientes:  Bilbao, 
Abando,  Alonsótegui,  Arrigorriaga,  Barrica,  Besauri, 
Begoña,  Berango,  Deusto,  Echevarri,  Erandio,  Guecho* 
Lau  quiote,  Lejona,  Lujua,  Sapelana,  Urduliz,  Zamudlo, 
Plencia. 

Partido  judicial  de  Valmaseda . — Constituirán  este 
Juzgado  de  entrada  los  pueblos  siguientes:  Valmaseda, 
Abanto  y Ciórvana,  Arcenteles,  Baracaldo,  Carranza, 
Galdámes,  Gordejuela,  Güenes,  Lañes  tosa,  Muzquez. 
Orduña,  Portugalete,  San  Salvador  del  Valle,  Sesteo, 
Sopuerta,  Santurce,  Trucíos,  Zalla.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  acordé  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  mencionan 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  m Fomento. — Excmos,  Sres.;  Vista  la 
comunicación  que  V,  RE.  se  sirven  dirigir,  reclaman- 
do, con  fecha  21  del  corriente,  por  indicación  del  se- 
ñor Diputado  D.  Miguel  Alonso  Pesquera;  primero,  to- 
dos los  documentos  del  expediente  del  ferro*  carril  de 
! Valladolid  á Ariza,  que  se  remitieron  al  Gonsejo  de  Es- 
tado para  el  informe  de  aquel  alto  Cuerpo;  segundo, 
el  expediente  del  tranvía  ó ferro- carril  de  Valladolid 
á Calatayud;  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  ha  tenido  á bien 
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disponer  se  remitan  á Y.  ES,  los  precitados  anteceden- 
tes  que  se  acompañan.  De  Real  orden  lo  comunico  á 
V,  EE,  para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios 
guarde  á V.  EE,  muchos  anos.  Madrid  23  de  Junio  de 
£g83,=German  Gama  m=Seño  res  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres,  Diputados,  los  documentos  á que 
se  redore  la  siguiente  comunicación: 

tí  Ministerio  de  Estado,— Excmos,  Sres.:  En  res- 
puesta á la  comunicación  que  se  han  servido  Y*  EE. 
dirigirme  con  fecha  7 del  actual,  tengo  la  honra  de 
pasar  á sus  manos,  acompañados  del  correspondiente 
índice,  los  adjuntos  documentos  pedidos  por  el  Dipu- 
tado D.  Antonio  Daban,  relativos  á la  extinguida  Co- 
misión de  arbitraje  hispano-amerícana,  establecida  en 
Washington  en  virtud  del  convenio  de  12  de  Febrero 
de  1871,  celebrado  entre  España  y los  Estados-Unidos. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Palacio  27  de 
Junio  de  1888.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo1=Excmos.  Sres,  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyó  por  primera  vezf  y pasó  á la  Comisión, acor- 
dando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
3r.  Villalba  Hervás  á los  capítulos  17  y 18  del  dicta- 
men referente  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. (Véase  el  Apéndice  segundo  á esle  Diario.) 


ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas):  Orden 
del  día  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84, 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciendo  la  ioamovilldad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros, 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

De  Cace  res  á Medellin; 

De  A randa  de  Duero  á Salas  de  los  Infantes-, 

De  Oviedo  al  puente  de  Llera; 

De  Villafolfo  á Lagartos  y de  Monzon  á Paredes  da 
Nava; 

De  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona; 

De  Luarca  á Boal; 

De  Campomanes  al  ferro-carril  del  Noroeste; 

De  ios  baños  de  Zujar  á Pozo-Alcon; 

De  Parlaba,  por  Rupia,  á la  de  Gerona  á Palamós, 

Idem  sobre  concesión  det  ferro  carril  de  Zafra  á 
Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal. 

Idem  id.  del  Eerrol  á Betanzos. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de^  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  ocho  ménos  cuarto. 


DOS  APENDICES, 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámeh  de  la  Corrosión,  referenle  A la  proposición  de  ley  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferro -carril  de  Ferrol  á Betanzos. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  do  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  La  concesión  de  un  ferro-carril  del  Ferrol 
a Batanaos*  ha  examinado  este  asnnto  con  el  mayor  de- 
tenimiento, y tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  L*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pue- 
da otorgar,  bien  por  concurso,  ó directamente  al  par- 
ticular ó á la  empresa  que  presente  mayores  garantías, 
la  concesión  de  la  linea  del  Ferrol  á Betanzds,  con  su- 
jeción á la  legislación  vigente  sobre  ferro  carriles,  al 
proyecto  aprobado  para  toda  la  línea,  de  la  cual  queda 
excluido  todo  el  ramal  de  enlace  de  la  estación  del 
Ferrol  con  el  arsenal  y astillero, 

Art  2,°  El  plazo  para  empezar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  cuatro  meses,  ni  de  cuatro  años  el  de  la 
terminación  de  las  mismas,  contados  ambos  desde  la 
fecha  en  que  sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración 
de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  la 
misma  fecha. 

Art.  3*  Regirán  en  este  ferro-carril  como  máxí- 
mun  las  tarifas  establecidas  para  la  línea  de  Ponferra- 
da  á la  Coruña, 

Art,  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  este 
ferro  carril  entregando  al  particular  ó á la  empresa  á 
quien  se  otorgue  la  concesión,  3. 054.508  pesetas  en 
metálico,  sin  reducción  alguna,  distribuidas  en  ocho 
anualidades  consecutivas  é iguales  de  3S1.813  pese- 
tas 50  céntimos  cada  una.  El  abono  de  cada  anualidad 
se  hará  efectivo  entregando  mensualmente  el  importe 
de  la  cuarta  parte  de  las  obras  ejecutadas  durante  el 
mes  ó meses  anteriores,  valorándolas  á los  precios  del 
presupuesto  oficial;  pero  el  importe  de  estas  entregas 


no  podrá  exceder,  dentro  de  cada  año,  de  381.813  pe- 
setas 50  cód timos  que  representa  la  anualidad,  que- 
dando autorizado  el  Gobierno  para  disminuir  el  nCune- 
ro  de  años  en  que  debe  entregarse  la  subvención  si  las 
circunstancias  lo  exigieran. 

Art,  5,°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  linea  y para  ex- 
plotarla dorante  diez  anos.  Esta  exención  se  hará  efec- 
tiva en  la  forma  que  prescriban  las  leyes  de  presu- 
puestos ó cualquiera  otra  que  se  halle  vigente  al  otor- 
gar la  concesión. 

Art,  6.a  El  auxilio  consignado  en  el  art.  4.°  de  esta 
ley  estará  sujeto  á las  prescripciones  del  art.  19  de  la 
vigente  de  ferro-carriles, 

Art,  7.a  Si  por  falta  de  proposiciones  admisibles 
no  pudiese  ser  otorgada  la  concesión  del  ferro-carril 
del  Ferrol  á Betanzos  en  la  forma  y con  las  condiciones 
establecidas  en  los  artículos  anteriores  de  esta  ley,  que- 
da autorizado  el  Gobierno  para  ejecutar  con  fondos  del 
Estado,  y con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre 
obras  públicas,  todas  las  expropiaciones  y las  obras  de 
explanación  y fábrica  de  esta  línea,  y llevar  á cabo  las 
expropiaciones  necesarias, 

Art,  8,°  Concluidas  estas  obras,  queda  autorizado 
el  Gobierno  para  otorgarla  concesión  del  ferro-carril, 
prévia  subasta,  entregando  al  adjudicatario  las  obras 
construidas,  que  se  tendrán  como  subvención  concedi- 
da para  todos  los  efectos  legales. 

Art,  9,°  El  Gobierno,  por  medio  de  sus  ingenieros, 
mandará  hacer  con  toda  brevedad  los  estudios  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  del  Ferrol  y pasando  por 
Santa  Marta*  Vivero  y Ri vadeo,  termine  en  Gijon. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junto  de  1883*=Ma- 
nuel  Becerra,  presidente —Rafael  Antonio  de  Oren- 
se.=Antonio  Yazquez.=Luis  Rodríguez  Seoane,=Ra- 
mon  Barrio,=Joaquia  Becerra  Armesto,  secretario. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Encienda  del  Sr.  Villalba  Hervás  á los  capítulos  47  y 18  del  dictámen  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  para  4883-84,  referentes  al  del  Ministerio  de 

la  Gobernación . 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  á los  capítulos  17  y 1S  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación  la  siguiente  enmienda; 

«Se  suprimen  las  partidas  de  50.250  pesetas  y 4,500  pesetas  respectivamente,  destinadas  al  personal  y ma- 
terial de  las  fiscalías  de  imprenta.» 

palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1883.=Miguel  Villalba  Hervás —Bernardo  Portuondo  = Manuel  Pe- 
dregal.=Bafael  María  de  Labra —José  de  Carvaial.=Urbano  González  Serrano.=Eduardo  Baselga. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ÍXCMO.  SB.  D.  JOSE  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  28  DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Pasan  á la  Co- 
misión que  en  su  día  se  nombre,  dos  exposiciones  del  Ayuntamiento  de  Corgo  y de  varios  vecinos  de  la 
ciudad  de  Lugo,  solicitando  que  se  apruebe  la  rebaja  del  10  por  100  en  los  billetes  de  viajeros.— Pregun- 
tas del  Sl\  Feijóo;  primera,  si  es  cierto  que  en  las  calles  de  la  Habana  se  libran  reñidas  batallas  entre 
blancos  y negros;  y segunda,  si  es  igualmente  cierto  que  en  el  distrito  de  Colon  existe  una  partida  de 
bandoleros  que  tiene  alarmado  el  país,  y qué  medidas  ha  adoptado  el  Gobierno. ^Contesta clon  del  señor 
Ministro  de  Ultramar. =Eeetifiean  ambos  señores.=Manifastacion  del  Sr.  Víllanueva  y Gómez-  sobre  este 
mismo  asunto,=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Ma- 
gacela  á Castuera.= Apoyada  por  el  Sr.  Fernandez  Baza,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seccio- 
nes.=M  Sr.  Moreno  Rodríguez  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  primero,  si  aprueba  la  medi- 
da adoptada  por  el  gobernador  de  Cádiz  declarándose  ordenador  de  pagos  de  aquella  Diputación  provin- 
cial; y segundo,  si  los  diputados  provinciales  suspensos  serán  oidos  en  la  forma  que  previene  la  ley.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ,=E1  Sr.  Martínez  Pacheco  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  qué  medidas  ha  adoptado  para  evitar  la  invasión  del  cólera  morbo,  de  que  el  país  se  ve  ame- 
nazado. =Cont  estación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion.=Reetifícaciones,  repetidas,  de  ambos  seño- 
res, =Qk  den  del  día:  continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  Gobernacion,=Alusion  personal  del  señor 
García  San  Migu©L=Mamfestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobern  ación  ,=Dis  curso  del  Sr,  Candau  en 
contra  ,=Ereve  indicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, ^Discurso  del  Sr.  Testor,  como  de  la  Comi^ 
@ion,=Roetiñcaeion  del  Sr,  Candau,=Aluaion  personal  del  Sr,  Carvajal,  con  advertencia  de  la  Mesa,= 
Idem  del  Sr.  Candan,  con  las  mismas  adverteneias.=Rectifícacíones  de  estos  dos  seño  res  .=1)  i s curso  del 
Sr,  Bosch  y Fustegueras,  tercero  en  contra.=El  Sr,  Presidente  suspende  la  sesión,  quedando  el  orador 
con  la  palabra  para  la  sesión  inmediata  ,=Se  aprueban  sin  discusión  los  dictámenes  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Cáceres  á Medellin;  d©  Aranda  de  Duero  á Salas  de  los  Infantes;  de  Oviedo  ai 
puente  de  Llera;  de  Villafolfo  á Lagartos;  de  Aleóles  del  Pinar  á Tarragona;  de  Luarca  á Boal;  de  Cam- 
pomanes  al  ferro- carril  del  Noroeste;  de  los  baños  de  Zújar  á Fozo-Alcon;  d©  Parlaba  á la  d©  Gerona  á 
Palamós.=Igualmente  se  aprueba  sin  discusión  ©1  proyecto  de  concesión  de  un  ferro- carril  del  Ferrol  ¿ 
Betanzos.=Se  aprueban  definitivamente  los  proyectos  relativos  á la  carretera  de  Secada  á Puntal  y la 
creación  de  un  partido  judicial  en  Marquina,=Fasan  á la  Comisión  varias  enmiendas  al  presupuesto  de 
gastos.=Quedan  sobre  la  mesa  ©1  dictamen  reformando  ©1  art.  90  de  la  ley  de  reemplazo  y el  informe  de 
la  Comisión  de  examen  de  cuentas  relativo  á las  del  año  1860  á l807.=Orden  del  dia  para  mañana:  dis- 
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cusiera  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  e ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  eco- 
nómico de  1883-84;  idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restable- 
ciendo la  inamo vilídad  judicial  á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem 
y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  y voto 
particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triano  ó Matamoros;  discusión  pendiente  sobre  concesión 
del  ferro -carril  de  Zafra  á Huelva*  terminando  ©n  la  frontera  de  Portugal  * y aprobación  definitiva  de  varios 
proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros.  =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  mános  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Da-RLva  Do-Rego  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  DA-BIVA  DO-REGO:  Tengo  la  honra  de 
presentar  dos  exposiciones,  una  del  Ayuntamiento  del 
Gorgo,  en  la  provincia  de  Lugo,  y otra  de  varios  ved- 
nos de  la  ciudad  de  Lugo,  en  las  cuales  se  pide  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  la  rebaja  del  10  por  ÍQQ  en  los 
billetes  de  circulación  de  los  ferro- carriles. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  Pasarán  á la 
Comisión  que  en  su  dia  se  nombre. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Eeijóo  Sotomayor 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  EEIJÓO  SOTOMAYOR:  Sin  perjuicio  de 
continuar  el  debate  empeñado  ayer,  y que,  por  lo  visto, 
con  otro  carácter  del  que  yo  pensaba  darle  ha  de  pre- 
sentarse en  el  Parlamento,  rogando  al  Sr*  Presidente 
se  me  reserve  la  palabra  para  cuando  aquel  se  reanude, 
la  be  pedido  ahora  para  tener  la  honra  de  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar* 

Impresionado  yo,  como  S,  S.  tal  vez  lo  este,  por  las 
noticias  de  Cuba  que  ayer  publica  la  prensa  de  Madrid, 
afectándome  especialmente  ante  la  gravedad  de  todas 
ellas  lo  tristemente  expresivo  que  corresponde  ai  ter- 
ritorio de  Colon,  que  en  primer  término  represento,  en 
donde  tengo*  vinculado  mi  eterno  agradecimiento,  y cu- 
yos intereses  generales  son  mt  interés  más  caro  y per- 
sonalísimo,  cumplo  el  deber,  el  deber  indeclinable  de 
traer  aquí  ante  La  Representación  nacional  el  eco  de  esos 
públicos  rumores,  no  tan  salo  para  que  no  pasen  por 
nadie  desapercibidos,  pagando  en  esto  un  tributo  que 
todos  debemos  á la  altísima  consideración  que  corres- 
ponde á la  grande  Antilla,  sino  también  para  ofrecer 
al  Gobierno  la  ocasión  de  tranquilizar  á La  Nación  con 
sus  explicaciones,  ya  relativas  á los  hechos,  ya  á la 
acGion  del  Gobierno  relativas:  tal  es  el  objeto,  el  úni- 
co  alcance  de  las  preguntas  que  voy  á tener  el  honor 
de  formular. 

¿Consta  en  el  conocimiento  del  Gobierno,  oficial  ú 
oficioso,  la  existencia  de  los  cuatro  hechos  siguientes 
que  voy  a referir?  Primero,  que  en  las  calles  de  la  Ha- 
bana se  libran  rudos  combates  entre  blancos  y negros, 
resultando  muertos  y heridos,  surgiendo  de  aquí  un 
pánico  tal,  que  el  comercio  cierra  las  puertas  de  sus 
almacenes,  considerándose  indefenso:  segundo,  que  un 
conocido  antiguo  faccioso,  que  hoy  lleva  el  título  de 
bandido,  que  lo  sienta  muy  bien,  está  en  armas  con  su 
cuadrilla  en  el  campo:  tercero,  que  ese  mismo  crimi- 
nal, en  el  territorio  de  Colon,  secuestró  á un  propieta- 


rio, por  cuyo  rescate  exigió  y obtuvo  3.000  duros: 
cuarto,  si  es  verdad,  por  fin,  y este  es  el  hecho  más 
melancólico,  que  los  propietarios  de  Colon  piden  auto- 
rización para  organizar  fuerzas  particulares  á su  cuen- 
ta para  proveer  á su  defensa,  que  por  lo  visto  la  fuerza 
publica  no  garantiza. 

Es  cuanto  tengo  que  preguntar,  y espero  con  con- 
fianza la  palabra  tranquilizadora  del  Sr.  Ministro  do 
Ultramar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  La  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar, 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nufiez  de  Arce): 
Hace  algnn  tiempo  que  se  nota  una  tendencia  singu  * 
lar  de  abultar  los  hechos  comunes  que  ocurren  en  la 
isla  de  Cuba,  dándoles  unas  proporciones  que  realmen- 
te no  tienen  y procurando  de  esta  manera  llevar  la 
alarma  á todos  los  ánimos.  En  algunos  periódicos  se 
sigue  el  sistema  de  reunir,  de  aglomerar  en  una  es- 
pecie de  haz  los  hechos  ocurridos  en  una  ciudad  tan 
populosa  como  la  Habana  durante  un  período  de  quin- 
ce á veinte  días,  á fin  de  presentarlos  con  un  aspecto 
de  gravedad  que  produzca  en  los  ánimos  la  inquietud 
y el  desasosiego  de  que  el  Sr.  Feijóo  se  ha  hecho  eco 
esta  tarde. 

Yo  puedo  decir  al  Sr.  Feijóo  Sotomayor  que  estos 
hechos  distan  mucho  de  revestir  la  importancia  que  se 
les  da;  que  en  efecto  se  cometen  crímenes  en  la  Haba- 
na, como  se  cometen  en  todas  partes;  que  en  la  perse- 
cución y castigo  de  esos  crímenes  intervienen  los  tri- 
bunales con  toda  actividad;  pero  que  no  ocurre  nada, 
absolutamente  nada  que  dé  motivo  para  creer  que  el 
estado  de  Ouba  es  una  excepción  por  lo  que  á la  tran- 
quilidad y á la  seguridad  pública  se  refiere. 

Yo  digo,  sin  que  esto  sea  penetrar  en  las  intencio- 
nes, que  hace  algún  tiempo  se  observa  la  indicada  ten- 
dencia en  algunos  periódicos,  como  si  trataran  de  hacer 
caer  sobre  la  administración  en  general  cierta  odio- 
sidad que  podría  afectar  á la  misma  dignidad  de  la 
Patria. 

Respecto  de  los  hechos  acontecidos  en  Colon,  ó me- 
jor dicho,  respecto  de  la  existencia  de  una  partida  de 
bandoleros  en  aquella  localidad,  yo  debo  decir  á 8*  S. 
que  es  cierto,  y que  existe  hace  algún  tiempo,  con  acti- 
vidad perseguida  por  la  Guardia  civil,  que  ya  ha  dado 
el  escarmiento  merecido  á muchos  de  los  que  la  compo- 
nían. Nada  puedo  decir  al  Sr.  Feijóo  en  cuanto  al  hecho 
concreto  relativo  al  secuestro  de  uno  de  aquellos  hacen- 
dados: no  lo  sé;  he  pedido  noticias  á Cuba,  las  espero, 
y pondré  en  conocimiento  de  8,  S.  lo  que  me  dígan 
acerca  del  particular. 

Lo  que  más  me  llama  la  atención  es  que  se  indique 
que  los  hacendados  han  pedido  permiso  para  armarse 
y organizarse  á fin  de  perseguir  á los  bandoleros,  por- 
que me  parece  esa  noticia  de  tal  importancia,  que  á 
ser  cierta,  me  la  hubieran  comunicado;  no  conozco  el 
hecho,  y no  puedo  por  tanto  satisfacer  la  curiosidad 
de  8.  S. 

Pero  de  todos  modos,  conste  que  si  por  circunstan- 
cias especiales  que  no  se  le  deben  ocultar  al  Sr.  Feijóo 
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Sotomayor,  y mucho  ménos  teniendo  en  cuenta  la  tras-  1 
formación  social  que  en  estos  momentos  se  está  veri-  ! 
ficando  en  la  isla  de  Cuba,  se  cometen  allí  lamentables 
crímenes,  no  por  eso  revelan  un  estado  excepcional;  ; 
son  crímenes  como  los  que  por  desgracia  ocurren  con 
harta  frecuencia  en  todas  las  ciudades  populosas,  y lo 
único  que  se  puede  exigir  al  Poder  público  es  que  los 
persiga  y castigue,  como  en  Cuba  se  está  haciendo. 

Debo  advertir  al  Sr.  Feijóo  Soto  mayor,  para  termi- 
Bar,  que  pasado  aquel  período  de  reposo  y de  tranqui- 
lidad que  sigue  siempre  á la  terminación  de  una  guer- 
ra, aparecieron  en  la  isla  varias  partidas  de  bandoleros, 
con  todas  las  cuales  acabó  la  fuerza  pública,  no  sub- 
sistiendo en  la  actualidad  más  que  una,  mandada  por 
un  tal  Agüera,  y aun  ésta  yo  espero  que  dentro  de 
poco  tiempo-habrá  desaparecido,  porque  ha  sufrido  ru- 
dos golpes  y la  Guardia  civil  no  cejará  en  su  propósito 
de  exterminarla  por  completo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Feijóo  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr.  FEIJÓO  SOTOWAYGR:  Yo,  y conmigo  la 
noble  isla,  sentimos  intensa  gratitud  hacia  el  Gobierno 
de  S.  M,,  que,  como  siempre,  ha  manifestado  hoy  por  la 
palabra  elocuente  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  la  pa- 
ternal atención  que  dedica  á la  grande  Antilla.  A esta 
segurísima  protección  me  acojo  para  permitirme  pre- 
sentar ante  el  elevado  criterio  del  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar algunas  sintéticas  observaciones  ligerísimas. 

He  oido  siempre,  de  antiguo,  como  antiguo  soy  yo, 
he  sabido  siempre,  Sr,  Ministro,  que  el  afan  continuo  del 
antí -español  en  Cuba  lo  fué  siempre  y sigue  siéndolo, 
de  que  en  la  Metrópoli  dominen  los  partidos  avanza- 
dos, Comprenda  S,  S*  á qué  tristes  consideraciones  da 
lugar  para  mí,  para  S.  S.  también,  para  nuestro  parti- 
do y para  los  afines,  ese  afan  tradicional* 

Obsérvase  queá  un  Gobierno  como  el  que  en  la  ac- 
tualidad felizmente  nos  rige,  tan  liberal,  tan  probo, 
tan  recto,  que  alzando  en  poderosa  mano  el  estandarte 
de  la  Monarquía  dinástica,  liga  su  destino  á la  integri- 
dad, á la  prosperidad,  al  progreso  y al  porvenir  de 
nuestra  Patria;  á un  Gobierno  en  cuyo  departamento 
de  Ultramar  se  suceden,  á una  gloria  de  la  tribuna 
otra  gloria  de  las  letras  españolas,  liberales  sin  ambi- 
güedad; á un  Gobierno  que  en  su  culto  supersticioso 
por  la  libertad  y el  progreso  arroja  al  sacrificio  la  se- 
guridad de  su  existencia,  de  lo  cual  nos  da  una  prueba 
fragranté  la  manifestación  con  que  ayer  sorprendió  á 
la  mayoría  él  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  á un  Go- 
bierno tal,  S.  S*  lo  sabe  y lo  sabe  la  Cámara,  se  le  pi- 
den más  y más  libertades  y derechos  un  día  y otro  dia, 
se  le  asedia,  se  le  ataca,  se  le  juzga  atrevidamente,  se 
le  vilipendia  y maldice. 

Yo  me  atrevo  á proponer  al  Sr,  Ministro  que  deten- 
ga un  momento  su  perspicaz  mirada  en  la  compara- 
ción de  ese  turbulento  tiempo  histórico  y el  que  cor- 
responder debe  á Gobiernos  más  autoritarios* 

Yo  me  permito  llamar  la  atención  del  Sr*  Nuñez 
de  Arceá  este  hecho  por  demás  significativo,  á las  re- 
formas hechas,  á las  reformas  ofrecidas  y al  superabun- 
dante y sobrado  ofrecimiento  de  reformas;  noticias  que 
Cuba  dicen  necesita  para  templar  los  ánimos  encendi- 
dos por  una  desalmada  política*  A esas  noticias  allá  de 
efecto,  responden  aquí  las  de  una  subversión  pavorosa 
de  la  moral,  de  la  seguridad  personal,  del  orden  públi- 
co, de  la  paz,  en  fin,  la  preciosa  patriótica  conquista 
que  fueron  á arrancar  á la  manigua  con  el  valiente 
soldado  español  el  héroe  voluntario  de  Cuba* 


Observad,  señores,  la  lección  del  tiempo*  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE  : El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
He  oido  con  muchísimo  gusto  las  filosóficas  observa- 
ciones que  respecto  de  la  cuestión  de  Cuba  acaba  de 
exponer  el  Sr.  Feijóo  Sotomayor.  Su  señoría  desea,  co- 
mo todos  nosotros,  que  el  sentimiento  de  españolismo 
se  desenvuelva  y se  desarrolle  en  la  isla  de  Cuba;  de 
ese  sentimiento  participamos  todos,  y yo  me  concreto 
á dar  las  gracias  á S,  S,  porque  tan  elocuentemente  lo 
ha  expresado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Villanueva  habia 
pedido  la  palabra,  me  parece  que  sobre  este  mismo 
asunto;  y como  realmente  es  de  importancia  patriótica, 
aunque  S.  S*  estaba  el  último  en  la  lista  de  los  que  la 
tienen  pedida,  creo  conveniente  concederle  desde  Luego 
la  palabra. 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Doy  gracias  al  Sr*  Presi- 
dente por  la  deferencia  con  que  me  honra;  pero  real- 
mente, después  de  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  es  ocioso  que  vuelva  yo  á preguntar  sobre  lo 
mismo*  Por  consiguiente,  me  limitaré  á declarar  que 
me  satisfaGen  por  completo  esas  explicaciones,  porque 
coinciden  con  la  realidad  de  los  hechos,  al  ménos  tal 
como  nos  los  exponen  á mis  amigos  y á mí  todos  cuan- 
tos desde  la  isla  de  Cuba  dos  escriben* 

Hay  hechos  de  la  especie á que  S.  S*  seña  referido; 
es  decir,  crímenes  que  se  cometen  en  aquella  sociedad, 
como  en  todas;  existe  una  partida  de  bandoleros  que 
no  data  de  fecha  antigua,  sino  muy  reciente,  porque 
las  que  surgieron  á la  conclusión  de  la  guerra  habian 
desaparecido;  pero  hay  que  tener  muy  en  cuenta,  para 
apreciar  debidamente  estos  hechos,  los  efectos  que  pro- 
duce la  abolición  del  patronato,  del  cual  están  salien- 
do muchos  miles  de  hombres,  de  los  que  no  todos  se 
encuentran  en  condiciones  para  gozar  en  la  vida  social 
de  la  plenitud  de  todos  los  derechos,  y algunos  de 
aquellos  son  los  que  forman  esas  partidas  y cometen 
esos  crímenes;  cosa  que  si  reviste  bastante  importan- 
cia para  que  el  Gobierno  la  atienda,  no  merece,  sin 
embargo,  ser  motivo  de  alarma  para  la  sociedad,  ni 
para  crear  que  aquel  pueblo  no  se  encuentra  en  las 
condiciones  de  un  pueblo  verdaderamente  civilizado, 
como  desgraciadamente  ha  pretendido  hacer  creer  un 
periódico  de  Madrid,  ó lo  ha  dado  á entender  sin  pen- 
sarlo. 

No  tengo  más  que  decir,  felicitándome  de  nuevo  de 
que  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  haya  podido  tranqui- 
lizarnos á todos  respecto  de  estos  particulares  tan  im- 
portantes* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Fernandez  Daza  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Magacela 
á enlazar  con  la  de  Villanueva  á la  de  Lloren  a á Gas- 
tuera  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nnm,  137, 
sesión  del  21  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Fernandez  Daza  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  La  necesidad  de 
obras  públicas,  sentida  en  todo  el  país,  es  una  de  las 
cosas  que  más  llaman  la  atención  de  los  Sres,  Diputa- 
dos en  la  época  presente;  y como  á una  necesidad  de 
ese  carácter  responde  la  proposición  que  he  tenido  el 
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honor  de  presentar,  abrigo  la  esperanza  de  que  el  Con- 
greso la  acoja  favorablemente  y acuerde  su  pase  i las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerde  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moreno  Rodríguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Tengo  que  díri- 
gir  varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Dicen  los  periódicos  de  Cádiz  que  aquella  Diputa- 
ción en  su  mayoría  está  suspendida,  aduciendo  como 
excusa  de  la  suspensión  una  porción  de  irregular  ida- 
des  que  yo  no  he  de  entrar  á calificar,  porque  no  soy 
el  llamado  á defender  los  actos  del  Gobierno,  y tanto 
en  esta  como  en  la  otra  Cámara  tienen  los  diputados 
provinciales  que  se  trata  de  suspender  quien  pueda 
defenderlos.  Me  limito  exclusivamente  á dirigir  á este 
propósito  varias  preguntas  al  Sr.  Ministro,  por  lo  que 
puede  afectar  el  asunto  á la  interpretación  de  varios 
artículos  de  la  nueva  ley  provincial, 

Los  citados  periódicos  han  publicado  un  decreto 
del  gobernador  de  la  provincia;  por  el  cual,  en  virtud 
de  razones  que  expone  y que  no  son  ahora  del  caso, 
declara  que  al  gobernador  corresponde  la  ordenación 
de  pagos  y se  hace  cargo  de  ella.  Pregunto,  pues,  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿aprueba  S.  S.  esta  me- 
dida del  gobernador  de  Cádiz? 

Otra  pregunta.  Ignoro  oficialmente  si  está  acorda- 
da ó no  la  suspensión  de  esa  parte  de  la  Diputación 
provincial  de  Cádiz;  pero  es  lo  cierto  que  se  ha  produ- 
cido la  alarma  natural,  puesto  que  se  trata  de  suspen- 
der en  una  corporación  que  consta  de  27  individuos, 
nada  menos  que  á 19;  la  amenaza  de  la  suspensión  es 
tan  inminente,  que  se  han  publicado  los  nombres  de 
las  personas  que  habrán  de  sustituir  á los  suspensos,  y 
esas  personas  han  acudido  ya  ála  capital  para  hacer- 
se cargo  de  sus  puestos;  y como  hasta  ahora  los  dipu- 
tados á quienes  se  trata  de  suspender  no  han  sido  oidos, 
tienen  la  legitima  sospecha  de  que  se  Ies  separe  de  sus 
cargos  violando  la  ley  vigente  y prescindiendo  de  las 
garantías  de  audiencia  que  Ies  concede.  Pregunto  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿cuál  es  en  este  punto 
el  criterio*  del  Gobierne? 

Además,  uno  de  los  cargos  que  se  hacen,  bien  á la 
ordenación  de  pagos,  bien  á la  Diputación  provincial, 
consiste  en  que  tiene  desatendidos  los  servicies;  y como 
yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ai  ocu- 
parse de  este  asunto  ha  de  hacerlo  con  un  espíritu  de 
imparcialidad  y de  estricta  justicia,  paralo  cual  ha  de 
tener  presentes  todos  los  antecedentes  que  puedan  ilus- 
trar la  cuestión,  le  ruego  que,  si  le  es  posible,  una  al 
expediente  de  suspensión  de  la  Diputación  de  Cádiz  el 
que  debe  haberse  formado  por  efecto  de  una  solicitud 
que  la  actual  Comisión  provincial  dirigió  á los  seño- 
res Ministros  de  la  Gobernación  y "de  Hacienda  al 
constituirse  en  81  de  Enero  del  corriente  ano,  expo- 
niendo que  el  delegado  de  Hacienda  había  intervenido 
el  contingente  provincial  m todos  los  Ayuntamientos, 
no  por  deudas  que  tuviera  la  Diputación,  y que  por 
virtud  de  esa  intervención  todos  los  ingresos  de  los 
Ayuntamientos  se  reservaban  exclusivamente  para  las 


atenciones  del  Estado  corrientes  y atrasadas,  motivo 
por  el  cual,  decía  la  Comisión  que  aquella  corporación 
no  tenía  absolutamente  medios  de  cubrir  los  ser- 
vicios. 

Si  sobre  ese  expediente  y sobre  la  solicitud  que  lo 
origina  ha  recaído  resolución,  ni  la  Comisión  provin- 
cial ni  el  público  lo  saben;  y seria  bien  extraño  que 
se  acusara  á una  Diputación  provincial  de  que  no  aten* 
día  á sus  obligaciones,  cuando  por  otra  parte  el  Esta- 
do se  apoderaba  de  todos  sus  recursos. 

Asimismo  seria  conveniente  unir  al  expediente  de 
suspensión  nota  del  acuerdo  que  tomó  la  misma  Comi- 
sión para  que  á pesar  de  las  difíciles  circunstancias 
por  que  atraviesa  la  provincia,  como  es  notorio,  se 
apremiase  á todos  los  Ayuntamientos  á fin  de  que  pa- 
garan sus  deudas  á la  Diputación.  Sabido  es  que  la 
Comisión  no  puede  ejecutar  sus  acuerdos-  tuvo  que 
oficiar  al  gobernador  para  que  ejecutara  el  que  acabo 
de  indicar,  y el  gobernador  no  lo  ejecutó  ni  lo  ha  eje- 
cutado hasta  ahora. 

Me  parece  que  también  es  extraño  que  cuando  la 
Diputación  no  tiene  medios  de  hacer  efectivos  sus 
acuerdos  sino  por  la  acción  del  gobernador,  y el  go- 
bernador se  niega,  se  haga  cargos  á la  misma  Dipu- 
tación porque  no  llena  los  servicios  á que  necesitaba 
aplicar  esos  recursos. 

Por  último,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  entre  los  cargos  que  se  dirigen  á la  Diputación  de 
Cádiz  cuide  de  distinguir  los  que  corresponden  á esta 
Comisión,  á esta  Diputación  y á esta  Ordenación  de 
pagos,  y los  que  corresponden  á la  Diputación  ante- 
rior y á las  anteriores,  á contar  desde  1876,  porque 
muchos  de  los  cargos  qne  se  han  hecho  públicos  no 
corresponden  ni  á la  actual  ni  á su  anterior  Diputa- 
ción, sino  á la  Diputación  conservadora;  esos  cargos 
sirvieron  de  pretexto  á la  situación  imperante  para 
suspender  á aquella  Diputación,  que  fué  llevada  á los 
tribunales  y salió  absuelta;  siendo  de  advertir  que  son 
iguales  ó muy  parecidos  los  cargos  que  entonces  se 
imputaban  y los  que  en  la  actualidad  se  imputan  á la 
Diputación  provincial  de  Cádiz,  {El  S?\  Bosch  y Fusíe- 
gueras  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  La  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón):  Si 
no  me  equivoco,  son  dos  las  preguntas  y tres  los  rue- 
gos que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Moreno  Rodrí- 
guez. 

A la  primera,  relativa  á si  tiene  el  gobernador  de 
Cádiz  derecho  á constituirse  en  ordenador  de  pagos  de 
aquella  Diputación  provincial,  contesto  sencillamente 
que  en  mi  opinión  no  la  tiene.  El  gobernador  ha  podi- 
do, y en  mi  sentir  ha  debido,  dadas  las  noticias  que 
tenia  de  diversos  y al  parecer  autorizados  conductos, 
sobre  la  irregularidad  con  que  en  la  ordenación  de 
pagos  se  procedía,  ó por  lo  ménos  sobre  la  irregular 
preferencia  con  que  algunos  pagos  se  acordaban,  in- 
tervenir en  dicha  ordenación  de  pagos,  cumpliendo  su 
misión  de  alta  inspección  de  todos  los  servicios  y de 
guardián  de  la  ley,  si  bien  incurriendo  al  hacerlo  en 
una  responsabilidad  que  al  Gobierno  de  8.  M.  tocaba 
determinar;  pero  no  puede  de  ninguna  manera  susti- 
títuir  al  presidente  de  la  Diputación  en  una  misión  que 
la  ley  llama  electiva,  y que  concede  al  presidente  ele- 
gido por  la  Diputación,  ó al  que  haga  sus  veces,  según 
los  preceptos  de  la  misma  ley.  A pesar  de  lo  que  sobre 
este  asunto  hayan  podido  publicar  los  periódicos  de 
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Cádiz,  y á pesar  de  las  manifestaciones  sem i- oficiales 
qne  el  gobernador  haya  hacho,  yo  tengo  motivos  para 
creer  que  la  resolución  del  gobernador  no  es  una  re- 
solución definitiva  y cerrada,  puesto  que  habiéndome 
consultado  si  podía  ser  ordenador  de  pagos,  le  contes- 
té negativamente. 

Segunda  pregunta  de  S,  S.  ¿Serán  oidos  los  dipu- 
tados suspensos  de  Cádiz  en  su  descargo,  garantía  que 
otorga  esta  ley  y que  no  concedían  las  anteriores?  Ten- 
ga S,  S.  la  seguridad  de  que  serán  oidos  en  el  plazo 
que  la  ley  determina. 

Después  de  estas  dos  preguntas,  el  Sr,  Moreno  Ro- 
dríguez ha  significado  tres  ruegos  que  se  reducen, 
según  tengo  entendido,  á si  ha  de  preceder  ó si  se  ha 
de  tener  en  cuenta  para  la  resolución  de  esta  suspen- 
sión, que  todavía  no  es  definitiva,  el  informe  del  Con- 
sejo de  Estado.  Los  diputados  suspensos  serán  oidos  en 
su  descargos,  y serán...  (El  &y\  Moreno  Rodríguez:  i Pero 
serán  suspensos  antes  de  oírlos?)  La  ley  exige  que 
sean  oidos  antes  de  ser  suspensos  de  una  manera  defi- 
nitiva y oficia!.  Antes  de  serlo  se  oirá  al  Consejo  de 
Estado. 

También  oiré  al  Consejo  de  Estado,  y tendré  en 
cuenta  la  opinión  de  este  Cuerpo  en  cuanto  á esos  otros 
expedientes  á que  el  Sr.  Moreno  Rodríguez  se  ha  refe- 
rido; el  uno  de  ellos  relacionado  con  el  Ministerio  de 
Hacienda  y con  el  de  mi  cargo,  y el  otro  relativo  á la 
situación  en  que  se  hallaban  los  contingentes  provi n- 
cieles  en  virtud  de  acuerdos  del  gobernador,  y las  me- 
didas que  el  gobernador  haya  podido  tomar  para  hacer 
esos  contingentes  efectivos. 

Es  cnanto  puedo  contestar  á S.  S. 


El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación sobre  un  asunto  de  gran  importancia,  como  son 
todos  los  que  se  refieren  á la  salud  pública. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Según  ios  telégra- 
mas  que  publican  varios  periódicos,  el  cólera  ha  apa- 
recido, no  solo  en  Damicta,  sino  también  en  Port-Said; 
y yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  jefe 
superior  de  sanidad,  tenga  la  bondad  de  manifestar  al 
Congreso  qué  noticias  tiene  acerca  de  la  aparición  del 
cólera  en  esos  puntos.  Además  deseo  que  manifieste 
por  qué  conducto  tiene  las  noticias  que  aquí  comuni- 
que, para  saber  la  autoridad  de  certeza  que  puedan  te- 
ner; y en  el  caso  de  que  las  noticias  del  Gobierno  es- 
tén conformes  con  las  que  publican  los  periódicos,  qué 
medidas  ha  adoptado  y que  medidas  piensa  adoptar; 
porque  de  otro  modo,  con  la  relación  que  nosotros  te- 
nemos constantemente  con  el  puerto  que  be  nombrado, 
es  muy  posible  que  en  algunos  puertos  de  España  apa- 
rezca el  cólera  antes  de  ocho  dias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Gullon}: 
Do  y gracias  al  Sr.  Martines  Pacheco  por  haberme  diri- 


ocasión  de  cumplir  un  triste  deber  para  el  cual  había 
sido  ya  reclamado  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  im- 
pidiéndome las  tareas  que  aquí  tengo  pendientes  satis- 
facer  á los  Sres.  Senadores;  y digo  que  le  doy  las  gra- 


cias, porque  en  efecto,  el  asunto  sobre  el  que  acaba  de 
llamar  la  atención  del  Congreso  dirigiéndome  una  pre- 
gunta, es  uno  de  los  más  graves  que  pueden  suscitarse. 
Desgraciadamente  las  noticias  publicadas  por  los  pe- 
riódicos son  exactas  y tienen  un  origen  oficial.  Han 
venido  de  los  cónsules  y vicecónsules  que  tiene  el  Go- 
bierno español  en  Egipto,  y según  ellos,  ha  habido  bas- 
tantes casos  de  cólera  en  Damieta,  algunos  en  Port- 
Said,  y se  teme  que  hayan  tenido  lugar  algunos  en  el 
Cairo. 

Esta  noticia,  á pesar  de  lo  pavorosa  que  se  presen- 
ta, no  es  rara  en  la  estación  del  año  en  que  nos  halla- 
mos: en  años  anteriores  ha  habido  casos  de  cólera  en 
Egipto,  y sin  embargo  no  se  ha  trasmitido  al  litoral 
del  Mediterráneo;  pero  cualquiera  que  sea  el  carácter 
que  en  estos  momentos  revista  la  aparición  de  esa  ter- 
rible enfermedad,  el  Gobierno  ha  tomado,  desde  el  mo- 
mento que  llegó  á su  conocimiento,  es  decir,  desde  la 
tarde  del  domingo  pasado,  todas  las  medidas  que  es- 
tán á su  alcance,  y ha  dado  órdenes  para  que  todas  las 
procedencias  del  Egipto  y otros  puntos  del  extremo 
¡ Oriente,  que  son  los  que  debían  merecer  del  Gobierno 
mayor  consideración,  pero  que  tratándose  de  la  salud 
pública  no  las  debe  tener,  el  Gobierno,  digo,  ha  dado 
las  órdenes  necesarias  para  que  todas  las  procedencias 
de  esos  puntos  sean  consideradas  como  sujetas  á cua- 
rentena,  Posteriormente  las  ha  declarado  completa- 
mente sucias,  y además  se  ha  citado  á sesión  extraor- 
dinaria al  Consejo  de  Sanidad  por  sí  en  su  celo  qui- 
siera dictar  alguna  medida  extraordinaria. 

Me  alegraré  que  estas  manifestaciones  satisfagan 
al  Sr,  Martínez  Pacheco.  Son  las  únicas  que  puedo  dar, 
deseoso  de  probar,  por  una  parte,  que  el  Gobierno  no 
permanece  descuidado,  y por  otra,  de  do  aumentar  la 
alarma  que  en  estos  momentos  siempre  tiende  á exa- 
gerarse. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Primero,  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las 
declaraciones  que  acaba  de  hacer,  y segundo,  para 
1 manifestarle  que  según  los  telegramas  qne  S.  S.  ha  ci- 
tado, sí  son  exactos,  el  cólera  se  propaga  con  una  ra- 
pidez extraordinaria  por  esos  puntos.  Es  cierto  que 
otros  anos  ha  habido  cólera  en  Egipto,  pero  no  en  Porfc- 
Said,  que  es  el  punto  de  Egipto  donde  más  nos  interesa 
que  no  haya  esa  enfermedad,  pues  sabe  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  nuestros  buques  pasan  por  ese 
puerto  cuando  vienen  de  Filipinas.  Las  medidas  que  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ha  adoptado,  aunque  no 
las  ba  enumerado  muy  detalladamente,  no  me  satisfa- 
cen ni  me  tranquilizan  bastante  respecto  de  la  salud 
pública  en  España. 

Yo  sé  bien  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
1 no  es  muy  afecto  á las  cuestiones  sanitarias,  porque  si 
lo  fuera  y se  hubiera  aprobado  el  proyecto  de  ley  de 
sanidad,  nos  ¿tros  tendríamos  ya  nuestro  delegado  en 
la  Junta  de  sanidad  de  Oriente,  en  cuyo  seno  ha  habido 
disidencias  que  han  sido  causa  de  que  el  cólera  so  pro- 
pague á los  puntos  indicados. 

No  solo  es  necesario  que  se  declaren  sucias  las  pro- 
cedencias de  esos  puntos  donde  existe  la  enfermedad 
colérica,  sino  que  aun  cuando  no  haya  ningún  caso  en 
los  buques  que  atraviesen  por  Port-Said,  sean  puestos 
en  observación  esos  buques;  y como  para  eso  lo  pri- 
mero que  se  necesita  es  tener  un  buen  lazareto  de  ob- 
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servacion,  conviene  qne  ei  Gobierno  lo  designe  y lo 
prepare. 

Lo  digo  aunque  sea  muy  sensible:  es  muy  posible 
qne  tengamos  muy  pronto  el  cólera  en  España,  como  ¡ 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  adopte  medidas 
muy  enérgicas  para  evitar  la  importación  do  dicha 
epidemia. 

El  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Deploro  mucho  que  una  persona  como  el  $r.  Martines 
pacheco,  ordinariamente  inspirada  en  un  recto  juicio, 
se  haya  permitido  atribuirme,  á mi  juicio  sin  funda- 
mento alguno,  cierto  desden  hacia  las  materias  sani- 
tarias. Su  señoría  no  tiene  ningún  motivo  para  esto, 
absolutamente  ninguno.  (El  Sr.  Martínez  Pacheco ; Ya 
lo  vemos.)  Vamos  á verlo;  pero  como  creo  que  debo 
atender  antes  á las  cuestiones  concretas  ó interesantes 
para  el  país  que  á las  relacionadas  con  mi  persona  y 
con  mis  preferencias,  he  de  decir  al  Sr.  Martínez  Pa- 
checo que  ya  ha  sido  discutido  todo  lo  que  S.  S.  ha 
propuesto,  con  la  sola  excepción  de  la  designación  de 
lazareto,  que  se  ha  dejado  para  que  ei  Consejo  de  Sa- 
nidad la  examíne  y resuelva  esta  noche.  La  Observa- 
ción de  los  buques  está  decretada  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación  bastante  antes  que  se  le  haya  llamado  la 
atención  sobre  este  punto  en  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores. 

Respecto  de  mi  desden  ó de  mi  preferencia  hacia 
las  cuestiones  sanitarias,  poco  he  de  decir.  ¿Acaso  ten- 
go la  culpa  de  que  la  Comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  sanidad  no  haya  dado  dictamen?  ¿He 
puesto  algún  veto?  ¿He  puesto  alguna  limitación?  Esta 
es  el  punto  que  3.  S,  debiera  determinar  antes  que  de- 
cir que  no  me  merecen  ninguna  predilección  las  cues- 
tiones sanitarias.  Todas  las  que  se  hallan  encomenda- 
das á mi  cuidado  me  merecen  la  misma  atención,  y 
las  relacionadas  con  la  salud  pública  me  la  merecen  en 
mayor  grado  que  las  que  pueden  referirse  al  bienestar 
de  una  clase  determinada. 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  & 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  Nada  más  qu* 
para  de  ir  que  yo  considero  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación como  director  de  la  mayoría,  y que  de  todos 
aquellos  obstáculos,  de  todas  aquellas  obstrucciones 
que  se  presenten  á los  proyectos  de  l*y  por  individuos 
de  la  mayoría,  se  hace  solidario  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Nada  más  que  bajo  este  concepto  consideraba  yo  á 
S.  S,  como  poco  afecto  á las  materias  sanitarias;  cosa 
que  no  tendría  nada  de  particular  que  ocurriese,  por- 
que hay  muchas  personas  que  hasta  tienen  el  instinto 
del  suicidio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Unicamente  para  decir  alSr,  Martínez  Pacheco,  en  pri- 
mer lugar  que  la  Comisión  á que  venimos  refiriéndo- 
nos no  está  formada  exclusivamente  por  elementos  de 
la  mayoría;  y en  segundo  lugar,  que  el  Gobierno  tiene 
el  deber  de  dirigir  á la  mayoría  cuando  se  trate  de 
asuntos  de  gran  interés  político,  pero  que  debe  dejar 
que  la  mayoría  tenga  las  preferencias  y gustos  que 


quiera  cuando  se  trata  de  asuntos  administrativos.  Si 
algo  he  hecho  acerca  del  asunto  deque  se  trata,  ha  sido 
excitar  el  celo  de  la  Comisión  de  sanidad. 


ORDEN  DEL  DIÁ. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos.  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario 
número  108,  sesión  del  Í2  de  Mayo;  Diario  núme- 
ro 112,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm.  113,  sesión 
del  19  de  ídem;  Diario  núm . 116,  sesión  del  28  de  ídem; 
Diario  núm.  117,  sesión  del  29  de  ídem  ; Diario  núme- 
ro 11 8,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm.  119,  sesión 
del  31  de  ídem;  Diario  núm.  120,  sesión  del  i.°  del  ac- 
tual; Diario  núm.  121,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  nú - 
mero  122,  sesión  del  4 de  idem ; Diario  núm.  123,  sesión 
del  5 de  idem ; Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de  idem ; 
Diario  núm,  125,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm.  126, 
sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  128,  sesión  del  11  de 
ídem ; Diario  núm . 129,  sesión  del  12  de  idem;  Diario 
número  130,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm . 131, 
sesión  del  14  de  idem;  Diario  núm , 132,  sesión  del  15 
de  idem;  Diario  núm.  133,  sesión  del  16  de  idem;  Dia- 
rio núm . 134n  sesión  del  18  de  idem ; Diario  núm.  135, 
sesión  del  19  de  idem ; Diario  núm.  136,  sesión  del  20  de 
ídem;  Diario  núm.  137,  sesión  del  21  de  idem;  Diario 
número  138,  sesión  del  22  de  idem ; Diario  núm.  139, 
sesión  del  23  de  idem;  Diario  núm,  140,  sesión  del  25  de 
idem;  Diario  núm.  141,  sesión  del  26  de  idem , y Diario 
número  142,  sesión  del  27  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  sección  sexta,  «Ministerio 
de  la  Gobernación. » 

El  Sr.  García  San  Miguel  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Siento,  Sres.  Di- 
potados,  tener  que  molestaros  brevísima  mente  para 
recoger  una  alusión  personal  que  el  Sr.  Hernández 
Iglesias  ha  tenido  ayer  la  bondad  de  dirigirme,  exci- 
tándome á que  me  ocupe  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  en  la  parte  que  se  refiere  á la 
cuestión  sanitaria,  y para  que  á la  vez  haga  algunas 
indicaciones  acerca  de  las  reformas  que  en  mi  sentir 
deben  hacerse  en  este  importante  servicio.  Su  señoría, 
nomnetentísimo  en  todos  los  asuntos  que  hacen  refe- 
rencia al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y especialmen- 
te á los  de  sanidad  y beneficencia,  ha  tenido  la  bondad 
de  atribuirme  asimismo  una  competencia  que  en  rea- 
lidad no  tengo;  pero  como  seria  descortesía  en  mí  no 
recoger  la  alusión,  me  levanto,  más  que  á otra  cosa, 
á cumplir  con  el  Sr.  Hernández  Iglesias,  para  hacer 
brevísimas  observaciones  al  presupuesto  de  la  Direc- 
ción indicada,  tanto  más  innecesarias  hoy,  cnanto  que, 
según  ha  dicho  ayer  el  dignísimo  presidente  de  la  Co- 
misión que  tiene  en  estudio  el  proyecto  de  ley  de  sa- 
nidad, ésta  se  reunirá  hoy,  con  asistencia  del  Sr.  Mi- 
nistro, y convendrán  en  un  dictámon  definitivo  que 
someterá  á la  deliberación  del  Congreso. 

Yo,  señores,  no  puedo  mostrar  en  este  asunto  más 
que  una  afición  decidida  á esta  clase  de  estudios,  no 
competencia,  que  no  tengo,  pero  sí  una  afición  cons- 
tante y decidida  desde  que  he  pasado  por  la  Dirección 
general  de  beneficencia,  sanidad  y establecimientos 
penales,  no  ocupándola  todo  lo  dignamente  que  debie- 
ra por  mis  escasos  conocimientos.  Pero  como  los  asan- 
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tos  sanitarios  son  altamente  importantes  en  toda  Bu- 
ropa?  y deben  serio  más  especialmente  en  España, 
donde  por  desgracia  estamos  muy  atrasados  en  esta 
materia  como  en  otras  muchas,  yo  que  no  encuentro 
grandes  diferencias  que  apreciar  entre  el  presupuesto 
actual  de  este  Ministerio  y el  qne  he  tenido  el  gusto 
de  discutir  en  la  última  legislatura  de  las  Cortes  con- 
servadoras, casi  puedo  referirme  en  las  indicaciones 
que  hubiera  de  hacer  respecto  de  las  reformas  que  en- 
tiendo yo  que  son  absolutamente  indispensables  en 
este  servicio,  ¿ lo  qne  entonces  indiqué.  Noto  en  él  los 
mismos  defectos  que  entonces  he  expuesto  á la  Cáma- 
ra, y no  habiendo  entrado  en  aquella  ocasión  á exa- 
minar las  cifras  del.  presupuesto,  que  por  punto  gene- 
ral consideraba  exiguas  para  atender  á tan  importan- 
tes servicios?  no  habla  de  hacerlo  hoy  tampoco,  sí  bien 
he  notado  aumentos  considerables  que  no  justifican 
ciertamente  las  reformas  que  hayan  podido  hacerse* 

No  creo,  pues,  que  debo  molestar  ni  distraer  la 
atención  de  la  Cámara,  necesaria  para  adelantar  en  el 
estudio  de  los  presupuestos,  repitiendo  todo  lo  que  en 
mi  sentir  debía  hacerse  para  acercarnos  á los  adelan- 
tos que  otras  Naciones  han  hecho  en  este  importan* 
tisímo  ramo,  y para  que  el  Gobierno  en  momentos  de 
conflicto,  como  son  los  actuales,  á juzgar  por  las  in- 
dicaciones que  concluyen  de  hacernos  el  Sr,  Martínez 
pacheco  y también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
pudiera  responder  de  la  salud  de  los  pueblos;  y por 
más  que  alarme  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  debo 
decir,  debo  anunciarle  con  tristeza,  que  con  los  medios 
que  hoy  tiene  á su  alcance,  aunque  quiera,  que  bien 
conozco  sus  buenos  deseos,  con  los  medios  que  hoy 
tiene  á su  alcance  no  puede  responder  ante  el  país  de 
que  ese  enojoso  y funesto  huésped  del  Ganges  no  nos 
haya  de  visitar,  No  me  causaré,  pues,  de  excitar  el 
celo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y do  lo  nece- 
sita, bien  lo  sé;  no  me  causaré,  pues,  de  excitar  su  celo 
y su  patriotismo,  para  que,  en  cuanto  se  lo  permitan 
los  deficientes  medios  de  que  dispone,  ponga  todos 
aquellos  que  su  talento  y su  penetración  le  indiquen, 
á fin  de  evitar  que  seamos  visitados  por  esa  plaga  fu- 
nesta, cien  veces  más  perturbadora  que  las  revolucio- 
nes que  en  muchos  casos  han  conmovido  la  sociedad 
española, 

Yo  bien  sé  que  ni  tiene  personal  facultativo  á pro^ 
pósito  para  tomar  todas  aquellas  medidas  que  la  pru- 
dencia aconseja,  ni  medios,  ni  material  sanitario  con- 
veniente para  que  los  espurgos,  las  fumigaciones  y las 
medidas  cuareutenarias  se  apliquen  en  la  forma  que  la 
ciencia  recomienda,  á fin  de  lograr  que  pasando  por 
nuestros  lazaretos  las  procedencias  de  los  puntos  infes* 
lados  salgan  libres  de  todo  contagio  evidente,  Pero  en 
fin,  sí  nuestros  lazaretos  son  imperfectos,  si  nuestro 
material  sonitario  es  casi  nulo,  si  las  condiciones  cien- 
tíficas de  nuestros  facultativos,  no  por  culpa  suya,  sino 
por  falta  de  eficacia  en  la  ley,  no  reúnen  todas  las  con- 
diciones necesarias  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación pueda  afirmar,  como  en  otro  tiempo  afirma- 
ba el  Sr,  González  Brabo,  que  él  evitaría  qne  España 
fuera  contagiada  por  el  funesto  huésped  del  Ganges, 
yo  bien  sé  que  la  actividad  del  Sr.  Ministro  ha  de  su- 
plir todas  esas  deficiencias  de  la  ciencia  y de  la  falta 
de  material. 

No  quiero  por  de  pronto  entrar  en  el  examen  de  las 
reformas  de  los  asuntos  sanitarios.  Este  es  un  estudio, 
señores,  grandemente  importante,  y no  encuentro  que 
sea  árido,  como  otros  suponen;  creo,  por  el  contrario. 


que  debe  ser  un  estudio  al  que  todos  los  españoles  de*, 
hemos  mostrar  una  afición  predilecta,  para  conseguir 
introducir  en  esta  pobre  España  todas  aquellas  refor- 
mas que  tan  imperiosamente  reclaman  nuestro  aban- 
dono  y nuestro  atraso.  Los  estudios  de  reformas  tan 
; trascendentales  como  esta  es  necesario  hacerlos  en  días 
serenos,  en  dias  tranquilos,  en  épocas  en  que  el  Go- 
bierno tenga  seguridad  absoluta  de  que  ha  de  vivir  por 
mucho  tiempo;  pero  no  cuando  la  muerte  se  avecina 
al  banco  ministerial  y cuando  parece  que  los  dias  son 
pocos  para  hacer,  no  reformas,  sino  las  cosas  que  son 
más  indispensables  á la  gobernación  dé  los  pueblos.  Si 
el  Gobierno  vive  para  el  año  próximo  parlamentario, 
yo  le  prometo  dedicar  á estos  estudios  parte  de  mis 
tareas,  que  han  de  ser  poco  felices  porque  son  mías; 
pero  en  fin,  de  todas  suertes,  sí  he  de  recoger  la  alu- 
sión que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  el  Sr,  Her- 
nández Iglesias,  á fin  de  que  con  calma,  sin  precipi- 
taciones, sin  qne  el  interés  político  se  mezcle  para 
nada  en  estos  asuntos,  podamos  estudiar  lo  que,  en  mi 
sentir,  exige  de  manera  imperiosa  la  reforma  sanitaria, 
y sin  que  nos  arredre  tampoco  el  vulgar  temor  que 
asalta  á los  que  ordinariamente  se  dejan  amedrentar 
por  el  anuncio  de  los  enormes  gastos  que  la  reforma 
ha  de  costar;  porque  yo  entiendo  que  no  solo  no  ha  de 
ser  una  reforma  costosa  para  el  país,  sino  una  reforma 
lucrativa. 

Ál  discutirse  el  presupuesto  de  1880-81,  indique 
los  medios  que,  en  mi  sentir,  podrían  emplearse  para 
conseguir  que  con  los  recursos  ordinarios  de  la  sani- 
dad, con  los  que  haya  de  producir,  bien  aplicados,  pue- 
dan emprenderse  las  reformas  que  más  apremiante- 
mente  exige  tan  importante  ramo,  y aquellas  que  por 
el  pronto  son  más  indispensables  y se  marcan  de  nna 
manera  bien  conocida  en  el  progreso  de  los  pueblos; 
reformas  que,  planteadas  lentamente  en  un  principio, 
podrían  desarrollarse  á medida  que  las  necesidades  pú- 
blicas las  aconsejaran,  llegando  así,  no  solo  a la  refor- 
ma sanitaria  de  los  servicios  centrales  y provinciales 
que  están  á cargo  del  Estado,  sino  á la  reforma  misma 
de  la  sanidad  municipal,  que  bien  estudiada  y aplica- 
da con  el  menor  coste  posible  para  los  pueblos,  podría 
darnos  la  seguridad  de  que  el  pobre  ba  de  ser  bien 
atendido,  no  solo  facultativamente,  sino  por  medio  de 
los  medicamentos  gratuitos  que  es  indispensable  pro- 
porcionarle para  procurar  su  salud  en  el  menor  tiempo 
posible  y sin  dispendio  alguno  por  su  parte. 

La  Cámara  me  perdonará  que  después  de  haber 
recogido  la  alusión  que  ha  tenido  la  bondad  de  hacer- 
me el  Sr,  Hernández  Iglesias,  no  éntre  en  el  estudio 
detallado  de  este  asunto,  esperando  qne  el  dictamen 
sobre  la  ley  de  sanidad,  que  está  sometida  á examen 
de  la  Comisión,  habrá  de  proporcionarme  ocasión  opor- 
tuna de  tratar  de  todos  estos  servicios  sanitarios  con 
la  extensión  y la  tranquilidad  que  juzgo  necesarias  á 
materia  tan  importante  y trascendental  á la  salud  de 
los  pueblos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Doy  las  gracias  más  sentidas  y más  sinceras  al  señor 
García  San  Miguel  por  Las  excitaciones  benévolas  y aun 
cariñosas  que  se  ha  servido  dirigirme.  Tenga  S.  S,  la 
seguridad  de  que  yo  he  reconocido  la  competencia  de 
S.  S,  en  materias  sanitarias  hace  mucho  tiempo,  cabal- 
mente en  es^e  mismo  recinto.  Sí  he  de  atender  á todos 
mis  deberes,  primero  porque  lo  son,  después  porque 
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importa  grandemente  al  servido  y al  interés  de  la  Na- 
ción , también  los  atenderé  en  este  caso  con  gusto  por 
haberse  servido  ¡3*  S,  recordármelos  en  términos  tan 
corteses  y benévolos* 

Y por  lo  que  hace  al  temor  del  8r.  García  San  Mi- 
guel de  que  un  viento  de  muerte,  acometiendo  poco  á 
poco  este  banco  puede  desviarme  de  mis  atenciones, 
apenas  juzgo  necesario  tranquilizar  á 8,  S.:  en  los  seis 
meses  que  hace  que  tomó  asiento  en  este  banco,  ape- 
nas si  ha  pasado  semana  sin  que  algún  augurio  seme- 
jante haya  venido  á perturbar  un  poco  nuestros  oidos, 
pero  no  ha  llegado  á perturbar  mi  ánimo.  Cuando  se 
tiene  la  conciencia  tranquila,  mientras  se  tiene  tiempo 
y aliento  se  trabaja  en  servicio  d.el  país  y en  el  puesto 
que  el  país  mismo  y la  Corona  nos  han  confiado.  A cual- 
quier hora  que  llegue  la  muerte,  que  no  está  tan  pró- 
xima como  cree  8,  8*;  pero  á cualquier  hora  que  llegue 
la  muerte  me  cogerá  en  la  brecha  trabajando  hasta 
donde  mis  facultades  me  lo  permitan,  en  eso  que  el  se- 
ñor García  8an  Miguel  y yo  estimamos  como  cosa  justa, 
conveniente  y necesaria  para  el  país. 

El  Sr.  PKE3IDEEITE:  El  Sr.  Candan  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  contra  del  capítulo  í.° 

El  Sr.  CAMBAD:  Señores  Diputados,  antes  de  re- 
solverme á tomar  parte  en  este  debate,  se  ha  librado 
en  mi  espíritu  una  tremenda  batalla  entre  los  precep- 
tos ó las  imposiciones  de  mi  conciencia  y las  sugestío 
oes  de  mí  actitud  política. 

Mi  conciencia  estimulaba  á mi  voluntad  para  que 
viniera  á manifestar  cuál  es  la  situación  aflictiva  en 
que  se  encuentran  los  pueblos,  ya  por  deficiencia  en 
los  servicios  públicos  que  se  refieren  á la  administra- 
ción civil,  ya  porque  además  de  esas  deficiencias  hay 
una  falta  de  justicia  absoluta,  completa,  en  la  distri- 
bución de  esos  mismos  escasos  servicios.  Mi  actitud 
política  empero  me  retraía  de  tomar  parte  en  esta  dis- 
ensión. 

Todos  vosotros  sabéis  cuál  es  ésta. 

Sentado  en  estos  aséanos,  mi  voz  no  se  ha  articula- 
de.  desde  el  advenimiento  al  poder  del  actual  Gobierno, 
más  que  para  emitir  mi  humilde  voto  en  su  apoyo  ó 
pa ra  hacer  ligeras  observaciones  acerca  da  algunas  re- 
formas  que  me  parecían  de  fatales  consecuencias. 

Yo  recuerdo,  señores,  que  cuando  en  el  año  ante- 
rior se  discutían  las  reformas  económicas  que  con  tan- 
tos plácemes  y tanto  entusiasmo  eran  recibidas  por 
una  parte  considerable  del  público  y ann  por  muchos 
elementos  de  la  Cámara;  yo  que  no  consideraba  aque- 
llas reformas  viables;  yo  que  algunas  las  estimaba 
completamente  absurdas;  yo,  que  creía  que  lejos  de 
favorecer  al  prestigio  del  Gobierno,  eran  por  el  contra- 
rio las  que  habían  de  empujarle  por  el  camino  de  su 
descrédito,  me  limité  á hacer  tímidamente  las  mani- 
festaciones de  mi  opinión,  pero  votando  después  en 
pro.  ¿Y  esto  por  qué?  Pues  es,  señores,  porque  la  posi- 
ción política  que  ios  sucesos  me  han  deparado  de  al- 
gunos años  á esta  parte  me  imponía  gran  prudencia 
y mucha  abnegación. 

En  el  año  de  1875  tuve  la  desgracia  de  que  mi  ra- 
zón no  viera  la  conducta  que  se  proponía  seguir  mi  par- 
tido de  la  misma  manera  que  su  mayoría,  y yo  que  he 
dado  diferentes  muestras  de  que  ante  todo  y sobre 
todo  quiero  estar  bien  con  mi  conciencia,  me  coloqué, 
en  unión  de  otros  amigos,  en  disidencia.  No  era  la  pri- 
mera vez  que  esto  me  ocurría  en  mi  por  desgracia  ya 
no  corta  vida  política,  y no  extrañó  por  consiguiente 
las  actitudes  que  algunos  elementos  de  mi  antiguo 


partido  hablan  tomado  con  relación  á ios  que  habíamos 
disentido.  El  ataque  y la  excomunión  fueron  duros,  no 
más  duros  que  otros  de  que  yo  había  sido  objeto  cuan- 
do no  apreció  de  la  misma  manera  el  procedimiento 
del  retraimiento  parlamentario,  en  una  época  en  que 
éste  se  puso  de  moda  en  las  agrupaciones  liberales,  en 
cuyo  seno  he  vivido  y espero  morir,  Pero  el  anatema 
filó  tan  duro  en  1875,  cuanto  que  en  algún  periódico 
muy  autorizado  de  aquel  partido  se  llegó  á llamarnos 
á los  que  habíamos  disentido  caballeros  de  industria  de 
la  política. 

No  podía  hacérsenos  una  ofensa  más  atroz  y más 
inmerecida,  ¡Caballeros  de  industria  de  la  política  á los 
que  para  sí  y para  los  suyos  jamás  han  pedido  nada  á 
la  política!  ¡Caballeros  de  industria  de  la  política  á ios 
que  si  disentían  era  con  el  propósito  patriótico  de  ver 
de  qué  manera  todos  los  partidos  monárquicos  que  pue- 
den funcionar  bajo  una  Monarquía  liberal  llegaban  á 
una  solución  constitucional  que  les  fuera  común,  á fin 
de  cortar  ese  vicio  que  hemos  aspirado,  y que  nos  ha 
trasmitido  el  país  vecino,  de  tener  tantas  Constitucio- 
nes como  partidos;  vicio  que  concluirá  si  no  queda  de- 
finitivamente cortado,  con  el  gobierno  representativo! 
í Caballeros  de  industria  de  la  política  á los  hombres 
que  acudían  al  noble  llamamiento  que  les  hacia  el  par- 
tido conservador  de  la  Eest&uraoion  con  el  objeto  de 
ver  si  ya  que  á esta  no  se  la  pedia  imponer,  por- 
que era  algo  duro,  el  Código  fundamental  de  1869, 
tampoco  el  partido  conservador  y restaurador  tratara 
de  imponer  y de  resucitar  el  Código  de  1845,  con  el 
cual  no  podían  transigir  los  elementos  liberales  que 
procedían  del  partido  progresista!  ¡Caballeros  de  indus* 
tria  de  la  política  los  hombres  que  sin  pedir  nada  á la 
Bestaur  ación  acudían  patrióticamente  á ver  de  qué 
manera  podían  servir  de  lazo  de  unión  y de  puente, 
permítaseme  lo  vulgar  de  la  frase,  para  que  algún  dia, 
sin  trastornos,  sin  violencias,  pudiera  pasar  nuestro 
antiguo  partido  liberal  á las  regiones  del  poder!  ¡Cíí~ 
batieras  de  industria  de  la  política  aquellos  que  modes- 
tamente se  encerraron  en  estas  nobles  aspiraciones,  sin 
haber  tenido  jamás  la  aspiración  de  fundar  parcialidad 
ni  partido  político  ninguno!  ¡Caballeros  de  industria  de 
la  política  los  hombres  que  después  de  muchos  años  de 
servir  á su  país,  jamás  habían  dado  motivo  para  que 
se  pusiera  en  duda  su  desinterés  y su  abnegación,  y 
solo  por  una  disidencia,  quizás  la  más  leve  de  las  que 
se  han  producido  aquí  en  todas  las  parcialidades  polí- 
ticas, sin  que  nunca  mereciesen  estos  ataques,  ni  esta 
rudeza  de  censura,  ni  estas  horribles  calumnias! 

Desde  el  momento  que  se  nos  llevó  á este  terreno, 
en  el  fondo  de  mi  conciencia  se  elaboró  una  resolución 
inquebrantable,  resolución  que  he  manifestado  y que 
he  llevado  ¿ cabo  en  dos  formas:  primera,  no  prestán- 
dome jamás  á la  formación  de  un  nuevo  partido  en  este 
país;  y segunda,  esperando  y favoreciendo  el  adveni- 
miento al  poder  de  aquellos  mismos  que  me  habían 
producido  tales  insultos,  y después  ayudarles  con  mí 
humilde  voto  á que  lo  ejercieran  en  honra  suya  y en 
bien  del  país;  pero  todo  esto  desde  este  sitio  y jamás 
desde  las  antesalas  de  los  Ministerios.  Esta  resolución 
ha  sido  tan  inquebrantable  de  mi  parte,  que  cuando  se 
ha  realizado  el  cambio  político  de  8 de  Febrero  de  188 1 , 
y mis  amigos  han  venido  al  banco  azul,  ya  identifica- 
dos con  todos  los  liberales  dinásticos  como  un  solo 
partido,  no  he  penetrado  como  ministerial  en  el  despa- 
cho de  ningún  Ministro,  con  algunos  de  los  cuales  ten- 
go menos  relaciones  que  pueda  tener  ningún  Diputado 
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de  la  Cámara,  En  mis  cuentas  con  ellos  no  tengo  par- 
tida de  cargo  por  favores  á ellos  ni  á los  míos* 

Claro  es,  señores,  que  si  yo  tenia  el  propósito,  que 
aun  conservo,  de  desmentir  con  mi  abnegación,  de  des- 
mentir con  mi  desinterés  aquellas  terribles  acusacio- 
nes de  que  fui  víctima  primera  y escogida,  y yo  más 
especialmente  en  la  época  a que  antes  me  he  referido, 
siempre  que  mi  conciencia  me  aconseja  tomar  parte  en 
las  deliberaciones  de  esta  Cámara  para  defender  los 
intereses  públicos,  ha  de  sufrir  alguna  violencia  mi  vo- 
luntad, Pero  llegan  momentos  en  que  fuera  criminal 
no  tomar  parte  en  estas  deliberaciones,  y hoy  atrave- 
samos uno  de  esos  momentos.  Yo  deseo  que  el  Gobier- 
no, y especialmente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
no  vean  en  el  acto  que  estoy  llevando  á cabo  en  este 
instante  ninguna  clase  de  resentimiento,  puesto  que  no 
habiendo  pedido  nada  al  Poder,  nada  han  podido  ne- 
garme; y después  de  todo,  no  creo  que  ha  llegado  el 
caso,  único  en  que  yo  pudiera  resolverme  á venir  aquí 
á colocarme  en  la  oposición. 

Este  caso  podría  llegar  si  el  Gobierno,  tomando 
rumbos  distintos  de  los  que  en  una  reunión  célebre  de 
la  sala  de  presupuestos  en  el  año  1880  se  fijaron,  tra- 
tase de  abrir  un  nuevo  periodo  constituyente,  cuando 
en  mi  juicio,  ni  la  opinión  pública,  ni  los  intereses  del 
país,  ni  los  de  partido  alguno  realmente  monárquico 
lo  exigen,  porque  entonces  pudiera  yo  creer  rotos  los 
compromisos  contraidos  en  aquella  reunión,  y cada  cual 
podría  obrar  con  arreglo  á su  conciencia,  Y cuenta  que 
el  lenguaje  que  todavía  se  tiene  con  los  elementos  po- 
líticos entre  los  cuales  yo  tuve  la  honra  de  formar, 
excitarla  el  amor  propio  de  toda  persona  que  no  tu- 
viera el  predominio  sobre  sí  mismo  que  tengo  yo,  por- 
que, francamente,  parece  ya  trasnochado  que  se  hable 
del  centro  parlamentario  y de  ios  centralistas. 

El  centro  parlamentario  desapareció  completa  y 
absolutamente  en  1880;  los  centralistas  desaparecie- 
ron, no  hay  ya  ninguno,  porque  todos  ellos  vinieron  á 
englobarse  y á formar  parte  del  partido  que  hoy  ocupa 
el  poden  ¿A  qué  tenernos,  como  se  nos  tiene  á los  hom- 
bres que  merecimos  esa  calificación,  siempre  de  cuer- 
po presente  y á manera  de  tambor  ó parche  donde 
todo  el  mundo  está  dando  siempre  golpes?  Después  de 
todo,  repito  que  esos  epigramas  sangrientos,  burles- 
cos, alguno  de  ellos  del  género  bufo,  á propósito  del 
centro  parlamentario,  son  de  puro  trasnochados  hasta 
cursis,  porque  á pesar  de  todo,  esos  calificativos  de 
menosprecio  á aquella  agrupación  que  jamás  aspiró  á 
que  se  la  tuviera  por  partido,  son  completamente  in- 
justos, siendo  lo  cierto  que  contribuyó  y colaboró  en  la 
formación  de  la  actual  ley  fundamental,  fuera  de  la 
cual  no  habrá  si  se  quiere  una  Monarquía  democrática 
como  la  que  se  pretendió  hacer  en  1872,  pero  puede 
haber,  y para  ello  está  hecha,  una  Monarquía  amplísi- 
mamente  liberal.  Después  de  todo,  alguna  reforma 
fundamental,  alguna  reforma  que  ha  de  alcanzar,  no 
ya  larga  vida,  sino  perpetuidad,  lleva  la  firma  de  un 
centralista  ilustre,  como  es  la  reforma  que  se  refiere 
al  enjuiciamiento  criminal. 

Encamínense,  pues,  por  otro  derrotero  las  censuras 
qne  todavía,  especialmente  en  la  prensa  de  oposición, 
se  dirigen  con  demasiado  injustificada  frecuencia  al 
centro  parlamentario;  por  otro  derrotero,  porque  esos 
que  atribuyen  á influencia  del  centro  parlamentario  las 
resoluciones  del  Gobierno,  infieren  una  ofensa  que  no 
merece  ninguno  de  los  Sres.  Ministros  que  se  sientan 
en  el  banco  azul,  y mucho  ménos  el  Sr,  Presidente; 


experiencia  y talento  político  sobrado  tiene  éste  para 
no  ceder  á ninguna  de  las  sugestiones,  caso  que  se  las 
hicieran,  de  los  individuos  que  pertenecieron  al  anti- 
guo centro  parlamentario.  Atrévanse,  pues,  á acusar 
directamente  á ese  ilustre  personaje,  pero  no  le  vayan 
á suponer  tan  cándido  que  se  preste  á ser  víctima  de 
las  sugestiones  de  los  antiguos  centralistas. 

Hechas  estas  manifestaciones,  que  yo  consideraba 
convenientes  para  demostrar  que  es  sincera  la  protesta 
de  los  sentimientos  que  me  animan  al  tomar  parte  en 
el  debate  de  boy,  voy  á entrar  de  lleno  en  él. 

Yo  censuro  el  presupuesto  de  Gobernación  por  un 
motivo  que  quizás  no  esperen  oir  de  mis  labios  los  se- 
ñores Diputados,  y por  otro  que  de  seguro  esperan.  Yo 
censuro  el  presupuesto  de  Gobernación  por  deficiente, 
porque  me  parece  raquítico,  excesivamente  económico, 
y que  no  ofrece  medios  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  que  llene  los  importantísimos  servicios  que 
están  encargados  al  departamento  que  dignamente  des- 
empeña. 

Esta  declaración  es  tanto  más  sincera,  tanto  más 
digna  de  que  la  acojáis,  cuanto  que  parte  de  labios  de 
uno  de  vuestros  compañeros  que  se  ve  constantemente 
acusado  de  que  por  ser  contribuyente  no  tiene  más  ins- 
piración en  sus  discursos  que  el  deseo  de  acortar  las 
contribuciones  para  acortarse  la  parte  que  pueda  cor- 
respondería. Todos  mis  estudios,  todas  mis  observado  * 
nes,  todas  las  manifestaciones  que  hago  en  este  recinto 
discutiendo  los  presupuestos,  tienen  la  misma  contes- 
tación: «el  Sr.  Candau  es  contribuyente,  y natural- 
mente combate  los  gastos  porque  quiere  ahorrarse  al- 
guna cuota  de  contribución.)) 

Pues  ha  llegado  el  día  en  que  vengo  á decir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  ese  presupuesto  que 
discutimos  es  deficiente  y debia  tener  partidas  de  más 
consideración. 

Para  demostrar  esto,  basta  fijarse  en  la  clase  de  ser- 
vicios que  tiene  á su  cargo  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. Bien  analizada  la  materia,  es  en  ese  departa- 
mento donde  se  prestan  los  servicios  que  más  contri- 
buyen a la  realización  de  los  altos  fines  de  la  vida  so- 
cial. Decidme:  sin  la  vigilancia  en  el  orden  público  y 
sin  la  seguridad  de  las  personas,  ¿puede  vivirse  en  so- 
ciedad? Pues  hé  ahí  el  primer  servicio  que  está  confia- 
do al  Ministerio  de  la  Gobernación.  Sin  la  administra- 
ción local,  vigilada  por  la  administración  general, 
¿puede  vivirse  en  los  pueblos,  puede  vivirse  en  las  ciu- 
dades ni  aun  en  los  campos?  Pues  ahí  teneis  otra  misión 
encomendada  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 

Pues  bien;  ese  Ministerio,  no  dudo  en  afirmarlo,  es 
el  peor  dotado  de  todos  los  Ministerios.  Basta  para  de- 
mostrarlo leer  algunas  cifras.  Todos  los  gastos  que  se 
hacen  en  la  Dirección  general  de  administración  es- 
tán reducidos  á 858.000  pesetas;  todos  los  gastos  del 
personal  y material  en  los  49  Gobiernos  de  provincia 
están  reducidos  á 3,251,548  pesetas.  Decidme,  señores 
Diputados,  ¿es  posible  esperar  con  estos  raquíticos  ele- 
mentos una  inspección  y una  vigilancia  administrati- 
va tan  constante  como  debe  ser  la  del  Poder  central, 
tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  la  descentralización? 
Porque  yo,  tal  vez  en  esto  diga  una  paradoja,  yo  creo 
que  mientras  más  Independencia  hay  en  el  Municipio 
y en  la  Provincia  para  desempeñar  sus  funciones,  más 
vigilantes  es  preciso  que  estén  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y sus  representantes  en  provincias  para  ver 
el  uso  que  se  hace  de  esa  independencia  autonómica, 
que  es  la  corriente  de  las  ideas  y aspiraciones  modera 
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ñas.  Digo  lo  mismo  qu o en  política;  mientras  mayor  li- 
bertad, más  vigilancia,  á ño  de  que  en  el  orden  político 
la  libertad  no  muera  por  él  desorden,  como  en  el  orden 
administrativo  la  moralidad  no  muéra  por  la  auto- 
nomía. 

Pues  bien;  los  Gobiernos  de  provincia  tienen  poco 
personal  y malo,  porque  á medida  que  ha  ido  desarro- 
llándose la  odiosa  prevención  que  tenemos  á la  empleo- 
manía; á medida  que  han  ido  adelantando  las  reformas, 
sometiendo  los  cargos  del  Estado  á un  escalafón  cer- 
rado, y por  consiguiente  á hacer  imposible  el  favori- 
tismo, aquellos  servicios  que  se  proveen  con  la  libre 
elección,  son  más  difíciles  de  proveer  en  personas  ap- 
tas. ¿Por  qué?  Porque  todos  aquellos  que  no  tienen  ap- 
titud para  acudir  á las  Lides  de  la  oposición  y del  con* 
curso,  únicas  puertas  que  van  dejándose  abiertas  en  la 
mayor  parte  de  las  carreras  á los  servidores  del  Esta- 
do, tienen  que  acudirá  los  destinos  de  provisión  libre, 
y mientras  menor  va  siendo  el  número  de  destinos  de 
provisión  libre,  mayor  va  siendo  el  número  de  candi- 
datos que  carecen  de  las  condiciones  necesarias  para 
desempeñarlos. 

Quizá  alguno  crea  que  abogo  por  la  mayor  dota- 
ción de  los  gobernadores.  No,  Sres.  Diputados;  no  soy 
de  los  que  consideran  que  én  ei  estado  actual,  en  el 
estado  en  que  se  encuentran  estos  servicios,  merecen 
mayor  remuneración  que  la  que  hoy  les  da  la  ley  y en 
el  presupuesto  se  consigna.  No;  porque  después  de  to- 
do, cuando  se  habla  de  gobernadores,  nadie  tiene  pre- 
sente  sino  que  cobran  40.000  rs.  de  sueldo,  parecien- 
do escasa  esta  cantidad  para  dotar  al  que  ocupa  la  po- 
sición más  elevada  de  la  jerarquía  administrativa  en 
las  provincias  Yo  no  me  lamento  empero  de  eso,  por* 
que  sé  que  esos  40,000  rs.  están  adicionados  con  al- 
gunos auxilios  legítimos  que  hacen  de  igual  sueldo  á 
los  gobernadores  de  provincia,  á los  consejeros  de  Es- 
tado y á los  directores.  Desde  luego  los  gobernadores 
de  provincia  en  su  mayor  parte  disfrutan  de  casa  pues- 
ta por  la  Diputación  provincial  y de  mobiliario  cos- 
teado por  la  misma  corporación;  y por  cierto  que  el 
mobiliario  de  los  Gobernadores  no  sé  que  calidad  ten- 
drá ó qué  uso  se  hará  de  él,  siendo  lo  cierto  que  se  re- 
nueva con  tanta  frecuencia  casi  como  se  renuevan  los 
gobernadores. 

De  suerte  que  ya  este  suplemento  de  casa,  este  su- 
plemento de  mobiliario  constituyen  un  aumento  de 
sueldo  de  consideración,  hasta  el  punto  de  que  casi 
casi  se  equiparan  con  los  funcionarios  de  superior  ca- 
tegoría administrativa.  Yo  no  quiero  mencionar  ni 
quiero  hacerme  eco  de  censuras  que  el  público  hace, 
de  murmuraciones  que  salen  de  muchas  partes,  á mí 
juicio  sin  un  fundamento  positivo,  acerca  de  la  inter- 
vención que  los  gobernadores  tienen  en  determinadas 
cosas  que  pudieran  ayudarles;  yo  creo  que  todo  eso 
es  calumnia,  y por  ello  no  debe  traerse  á este  sitio, 
porque  redunda  en  desprestigio  de  los  gobernadores; 
pero  hay  cierta  clase  de  cosas  que  se  ven  y se  tocan, 
que  son  naturales  y lógicas,  como,  por  ejemplo,  el  per- 
sonal del  servicio  de  orden  público,  el  personal  que  se 
destina  al  servicio  de  vigilancia,  que  es  naturalmente 
el  que  rodea  al  gobernador,  aun  para  aquellas  cosas 
que  no  se  reüéren  para  nada  al  servicio  público,  y to- 
do eso  contribuye  á que  los  emolumentos  de  ese  cargo 
representen  algo  mas  de  los  £.000  duros  que  aparecen 
en  el  presupuesto, 

Pero  si  esto  digo  de  los  gobernadores,  no  puedo 
decir  lo  mismo  del  escaso  y mal  dotado  personal  que 


tienen  las  secretarías  de  los  Gobiernos,  que  por  regla 
general  están  compuestas  de  niños  ó de  empleados 
que,  como  dije  antes,  no  caben  en  otras  carreras  del 
Estado, 

Siguiendo  en  el  orden  de  los  servicios  que  presta 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  nos  encontramos  con 
el  más  importante  de  todos  ellos,  que  es  el  de  vigilan- 
cia y orden  público.  Tenemos  consigna  la  una  partida 
de  3,330.068  pesetas  para  personal  y material  de  este 
importantísimo  y primordial  servicio.  ¿Qué  hacemos 
con  esta  suma?  ¿Qué  aplicación  se  le  viene  dando?  Pues 
la  mitad  de  ella  se  invierte  en  Madrid  y la  otra  mitad 
escasa  en  las  capitales  de  provincia;  en  el  resto  del 
país,  cero.  ¿Es  esta  la  justicia  con  que  se  atienden  los 
servicios  públicos?  No,  en  verdad.  ¿Y  qué  es  lo  que  se 
consigue  con  esto?  ¿Qué  es  lo  que  se  consigue  con 
arrancar  del  contribuyente  de  provincias  y de  peque- 
ños pueblos  los  fondos  necesarios  para  esté  servicio, 
dejándolo  abandonodo  á su  triste  suerte  en  poblado  y 
en  despoblado?  Lo  que  se  consigue  es  que  se  obtenga 
una  idea  que  se  apodera  de  la  imaginación  de  las  gen- 
tes sencillas,  de  que  aquí  no  se  atiendo  más  que  á las 
necesidades  de  los  pueblos  grandes,  de  las  capitales,  y 
que  se  desatienden  por  completo  las  necesidades  de 
los  campos  y de  los  pueblos  pequeños,  no  obstante  ser 
residencia  de  la  inmensa  mayoría  de  los  contribu- 
yentes. 

En  Madrid,  Sres.  Diputados,  los  gastos  de  orden  pú- 
blico y de  vigilancia  representan  4 pesetas  por  cada 
habitante;  en  las  capitales  de  provincia  40  céntimos  do 
peseta,  y en  los  pueblos  cero,  nada,  absolutamente 
nada,  Se  me  dirá;  es  que  con  el  personal  de  orden  pú- 
blico se  atiende  allí  donde  las  necesidades  de  este  or- 
den público  se  dejan  sentir.  En  Madrid  y en  las  capi- 
tales de  provincia  es  donde  está  más  expuesta  la  per- 
sonalidad humana,  y donde  están  más  expuestos  los 
Intereses  de  la  propiedad  á los  ataques  de  los  facinero- 
sos, y por  eso  se  acude  allí  con  el  personal  de  orden 
público.  ¡Ah,  señores!  Esto  no  es  así;  y la  prueba  de 
que  con  el  personal  de  orden  público  se  atiende  pura 
y exclusivamente  á la  categoría  política  y administra- 
tiva de  las  poblaciones,  pero  no  á las  necesidades  que 
estas  poblaciones  tienen,  es  que  hay  capitales  de  pro- 
vincia que  no  llegan  á samar  10.000  habitmtes  y tie- 
nen su  personal  de  órden  público,  mientras  que  hay 
poblaciones  como  Jerez  que  tiene  60,000  habitantes, 
como  Ecija  que  tiene  30.000,  como  otra  porción  de 
poblaciones  que  pudiera  citar  en  Andalucía  y de  fue- 
ra de  Andalucía,  que  por  no  ser  capitales  de  provin- 
cia no  conocen  para  nada  lo  que  es  la  vigilancia  para 
la  seguridad  pública. 

No  parece  sino  que  el  cuerpo  de  órden  público  se 
envía  á las  capitales  de  provincia  para  que  sirva  de 
cortejo  á los  gobernadores,  y no  allí  donde  lo  exige  la 
seguridad  de  las  personas  y délas  propiedades.  Y,  se- 
ñores, esto  es  tanto  más  importante,  cuanto  que  quizá 
estas  omisiones  en  el  servicio  de  vigilancia  hayan  pro- 
ducido, no  las  manifestaciones  de  La  Mano  Negra , co- 
mo alguno  supone  que  voy  á decir,  sino  la  sorpresa 
que  ha  causado  en  la  opinión  pública  el  saber  cuál  es 
el  estado  social  de  las  clases  obreras  de  Andalucía. 

Eecordarán  los  Sres.  Diputados  que  cuando  en  el 
mes  de  Marzo  me  ocupé  yo  de  eso  que  se  ha  llamado 
la  Mano  Negra,  lo  hice  con  la  prudencia  y la  discre- 
ción con  que  debia  hablar  de  un  asunto  que  estaba  so- 
metido á los  tribunales  de  justicia;  por  consiguiente, 
no  crean  algunos  señores  que  voy  á manifestar  nada 
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que  £e  refiera  á la  Mano  Negra*  Pero  sobre  el  escán- 
dalo que  ha  producido  ese  proceso,  y aparte  de  ese  es- 
cándalo, no  se  me  negará  que  se  ha  producido  alarma 
por  el  estado  de  la  clase  jornalera  en  la  provincia  de 
Cádiz,  y de  esa  alarma  es  de  la  que  yo  quiero  ocupar- 
me, aunque  sea  brevemente* 

Todo  el  mundo  se  ha  alarmado  por  el  estado  de  la 
clase  jornalera  de  la  provincia  de  Cádiz,  ménos  yo.  Yo 
esperaba  que  este  estado  sa  manifestara  en  el  presente 
año,  y lo  esperaba  por  dos  razones:  la  primera,  por  la 
organización  que  en  ios  círculos  anarquistas  de  Anda- 
lucía, que  existen  en  todos  los  pueblos,  por  la  organiza- 
ción que  en  esos  círculos  anarquistas  habían  tomado  los 
obreros;  y segunda,  por  las  condiciones  especíales  en 
que  la  agricultura  de  aquel  país  se  encuentra  en  el 
presente  año*  Siempre  que  las  cosechas  se  presentan 
en  cantidad  tal  que  ha  de  abundar  el  trabajo,  hay  es- 
tas coaliciones  de  trabajadores;  por  el  contrario,  cuan- 
do las  cosechas  se  presentan  deficientes,  desaparecen* 
Ahora  bien;  como  en  el  presente  ano  estábamos  en  la 
primera  circunstancia,  hé  aquí  por  qué  esperaba  y va- 
ticinaba que  cuando  llegara  esta  época  de  la  recolec- 
ción, los  trabajadores,  merced  á esa  organización  que 
han  tomado  en  las  asociaciones  anarquistas  á que  an- 
tes he  aludido,  habían  de  procurar  encarecer  su  tra- 
bajo y sus  reclamaciones* 

Pero  así  como  no  me  he  alarmado  de  ese  acciden- 
te, en  el  cual  han  influido  las  dos  causas  que  ha  men- 
cionado, así  me  he  alarmado  de  observar  la  indiferen- 
cia con  que  los  representantes  del  Gobierno  han  venido 
viendo  esta  organización  socialista  que  tomaban  los 
obreros  de  Andalucía,  Y me  imparta,  Sres,  Diputa- 
dos, hacer  una  declaración  que  se  refiere  á algunas 
alusiones  que  en  nn  debate  no  muy  añejo  se  me  hi- 
cieron* Yo  jamás  he  recurrido  y jamás  recurriré  á la 
autoridad  para  que  me  ayude  á conjurar  huelga  nin- 
guna con  mis  obreros;  pero  así  como  no  he  hecho  esto 
en  mi  vida  ni  lo  haré,  porque  es  contrario  á mis  ideas 
de  libertad,  tampoco  consentiré  que  nadie  quiera  amen- 
guarme mi  libertad  absol  uta,  que  tan  absoluta  es  la  mía 
como  la  del  obrero,  de  fijar  las  condiciones  con  las  cua- 
les yo  quiera  que  me  trabajen*  Eso  no;  yo  reconozco  la 
absoluta  libertad  en  el  obrero,  pero  pido  que  se  me 
reconozca  & mí  también  absoluta  libertad.  (Él  Sr,  Car- 
vajal. La  legal*)  La  legal*  Y cúmpleme  recoger  en 
este  momento  un  cargo  que  más  ó ménos  suavemente 
seles  ha  hecho  á los  propietarios  de  Andalucía  á pro- 
pósito del  conflicto  que  ha  tenido  lugar  en  la  región 
más  meridional  de  aquel  país* 

Aquí  ha  solido  decirse,  se  ha  dicho  que  tan  cul- 
pables son  los  obreros  como  los  propietarios  en  que  la 
huelga  haya  tenido  lugar.  Esto  es  muy  grave,  porque, 
Sres*  Diputados,  tiene  cierto  olor  socialista,  y no  del 
socialismo  que  se  me  atribuye  á mí,  y del  cual  des- 
pués me  ocuparé,  sino  de  verdadero  socialismo*  En  el 
estado  en  que  se  encuentran  las  relaciones  que,  no  on 
Andalucía,  sino  en  otras  comarcas  de  España,  existen 
entre  el  capital  y el  trabajo,  paréenme  harto  grave 
todo  cargo  directo  ó indirecto,  más  ó menos  expresivo, 
que  pueda  dirigirse  sobre  uno  ú otro  elemento*  Yo  he 
de  permitirme,  gres.  Diputados,  manifestar  una  vez  j 
más  la  estrañeza  que  me  produce  ver  tan  desconocido 
el  problema  actual  de  Andalucía.  Todavía  hay  quien 
cree  que  las  masas  populares  de  Andalucía  tienen  la  1 
nostalgia  de  la  propiedad,  y es  un  error  grandísimo*  | 
Hubo  un  tiempo  en  que  esa  fué  la  fórmula  que  tomó 
el  socialismo  en  Andalucía;  pero  esa  fórmula  ha  des-  ■ 


aparecido,  y ahora  la  escuela  socialista  se  fija  en  el 
problema  del  trabajo. 

La  propiedad*  ¡Pues  si  eso  es  lo  que  abunda  en 
Andalucía!  ¡Pues  si  eu  esa  misma  comarca  de  Jerez 
yo  podría  citar  nominatim  las  fincas  á que  me  voy  á 
referir!  ¡En  esos  mismos  campos  de  Jerez  hay  10  o 
12*000  hectáreas  de  tierra  de  labor  sin  que  nadie 
quiera  cultivarlas  por  módica  renta  y procedentes 
condiciones!  ¿Cómo  se  pretende  que  el  estado  social 
de  las  clases  trabajadoras  de  Andalucía  sea  la  nostal- 
gia de  la  propiedad?  Todo  el  que  quiera  en  Andalucía 
ser  labrador,  encuentra  terrenos  en  condiciones  de  ba- 
ratura, Lo  que  hay  es  que  el  cultivo  en  pequeño  en 
una  comarca  como  ia  andaluza,  que  tiene  una  pro- 
ducción tan  eventual  y aleatoria  por  los  accidentes  va- 
rios meteorológicos  y frecuentes  sequías,  ese  cultivo 
en  pequeño  por  quien  tiene  escaso  capital  no  puede 
sostenerse  mucho  tiempo;  lo  que  hay  es  que  ei  cultivo, 
principalmente  el  de  cereales,  en  Andalucía  está  tan 
expuesto  por  esa  falta  de  regularidad,  especialmente 
en  las  lluvias,  que  para  llevarlo  se  necesita  tener  un 
gran  capital  que  pueda  sufrir  las  deficiencias  de  dos  ó 
tres  cosechas.  Como  eso  no  puede  soportarlo  el  peque- 
ño agricultor,  hé  aquí  por  que  después  do  haberse  en- 
sayado el  repartir  terreno  á las  clases  jornaleras,  éstas 
han  ido  apartando  su  vista  de  la  cuestión  de  propiedad 
para  fijarla  en  la  del  trabajo*  Este  es  el  verdadero  es- 
tado de  la  clase  obrera  en  Andalucía. 

Gon  frecuencia  veo  que  se  cometen  grandes  ofen- 
sas contra  aquellas  clases  obreras  y se  dice:  ¿qué  pasa 
á las  clases  agrícolas  de  Andalucía,  que  siempre  están 
en  conmoción,  cuando  obreros  también  agrícolas  en 
otras  regiones  están  más  pacíficos?  Pues  es  muy  sen- 
cillo, Sres,  Diputados*  Comprendedlo,  porque  ia  expli- 
cación no  me  parece  muy  difícil.  Las  clases  obreras  de 
Andalucía,  ya  por  la  necesidad  impuesta  por  la  natu- 
raleza del  cultivo,  ese  grande  y extensivo  cultivo,  ya 
por  vivir  en  grandes  centros  de  población,  están  con- 
tinuamente en  contacto  y formando  grandes  masas* 
Apenas  hay  una  localidad  en  que  no  se  encuentren  los 
obreros  en  grupos  de  300  ó 400* 

Ahora  bien;  á los  obreros  agrícolas  les  pasa  una 
cosa  parecida  ¿ lo  que  les  pasa  á los  obreros  industria- 
les* Antes  de  que  por  los  adelantos  de  la  mecánica  se 
concentraran  los  obreros  industriales  en  grandes  talle- 
res; cuando  el  telar  de  mano  no  reunía  en  una  sola  fá- 
brica grandes  masas  de  obreros;  cuando  la  poca  indus- 
tria que  habia  estaba  repartida  en  los  domicilios  de  los 
obreros,  las  conflagraciones  de  obreros  industriales  eran 
ménos  frecuentes  que  hoy  que  se  han  reunido  en  un 
solo  taller. 

Desde  el  momento  en  que  por  centenares  y aun  por 
miles  trabajan  bajo  un  mismo  techo  y por  cuenta  de 
un  solo  capitalista,  ha  comenzado  la  inteligencia  y el 
acuerdo  entre  ellos,  inteligencia  que  yo  respeto  mien- 
tras sea  legal,  para  confabularse  con  objeto  de  elevar 
el  precio  de  su  trabajo  ó minorar  las  horas  del  mismo. 
Esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  Cataluña  y en  los  gran- 
des centros  industriales,  y eso  mismo  sucede  en  esos 
grandes  talleres  agrícolas  de  Andalucía  que  se  llaman 
cortijos  ó haciendas,  ¿Gomo  se  pueden  comparar  las 
reglones  agrícolas  donde  cuando  más  van  seis  obreros 
juntos  al  trabajo,  con  aquellas  otras  donde  van  cente- 
nares de  hombres  á una  hacienda,  recibiendo  el  jornal 
de  un  mismo  dueño?  Aquellos  pocos  obreros  que  traba- 
jan en  un  campo  de  Castilla,  por  ejemplo,  cuando  se 
confabulan,  dicen:  ¿de  qué  sirve  que  nos  confabulemos? 
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El  amo  rechazará  nuestra  exigencia,  y donde  quiera 
encontrará  otros  pocos,  como  somos,  que  nos  sustitu- 
yan, Pero  en  Andalucía  no;  en  Andalucía  300  ó 400 
obreros  dicen  un  día:  impongamos  condiciones  al  ca- 
pital, y abandonemos  el  trabajo  si  no  las  acepta,  que 
no  le  ¿a  de  ser  fácil  encontrar  un  número  tan  consi- 
derable como  somos  para  sustituirnos. 

Yo  no  diré  que  esta  sea  explicación  completa  del 
estado  de  excitación  de  los  ánimos  entre  los  obreros  de 
Andalucía;  pero  menciono  esta  circunstancia,  que  con- 
tribuye á explicar  esos  repetidos  abusos  que  causan 
tanta  sorpresa,  y por  virtud  de  los  cuales  se  acusa  á 
las  clases  obreras  y propietarias  de  Andalucía  de  que 
no  se  parecen  ¿ sus  similares  de  otras  regiones,  Pero 
dada  esta  situación  que  nadie  ha  creado,  que  se  ha 
ha  creado  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  muchas 
de  ellas  históricas,  ¿es  que  los  representantes  del  Go- 
bierno en  esas  comarcas  cumplen  con  su  deber?  Yo 
sostengo  que  no,  porque  el  primer  deber  de  todo  go- 
bernador de  provincia  es  estudiar  de  cerca,  por  sí  mis- 
mo, el  estado  de  la  opinión  á propósito  de  esta  grave 
cuestión  en  los  centros  obreros  donde  puede  producir- 
se un  conflicto. 

Pues  bien,  señores;  es  menester  ser  francos:  la  ma- 
yor parte  de  los  gobernadores  de  provincia  no  salen  de 
la  población  donde  está  la  capital;  en  su  vida  se  Ies  ve 
visitar  la  provincia;  son  tan  ignorantes  de  lo  que  pasa 
en  su  propia  provincia  como  de  lo  que  pasa  á 300  le- 
guas de  distancia.  Yo  preguntaría  á los  gobernadores 
de  Sevilla  y de  Cádiz,  por  ejemplo,  cuántas  veces  han 
salido  á visitar  esos  grandes  centros  agrícolas  que  se 
llaman  Jerez,  Ecija  ó Utrera;  y paréceme  que  bien  me- 
recen esas  poblaciones  por  su  importancia  que  vayan 
los  gobernadores  á formarse  idea  de  cuál  es  el  estado 
de  las  relaciones  que  existen  entre  el  capital  y el  tra- 
bajo, á fin  de  que  con  este  conocimiento,  ni  ellos  ni  el 
Gobierno  á quien  debidamente  representan,  puedan 
mostrarse  sorprendidos  el  día  que  se  presente  un  con- 
flicto como  el  que  se  ha  presentado  hace  poco.  Pero 
¿qué  han  de  hacer  esos  gobernadores,  si  yo  conozco  uno 
que  hace  más  de  un  año  que  está  en  su  ínsula,  que 
verdaderas  ínsulas  son  para  ellos  las  provincias,  y ni 
siquiera  ha  puesto  los  piés  en  el  hospital  central  que 
radica  en  su  capital?  Es  decir  que  no  solo  no  se  ha 
cuidado  de  visitar  las  poblaciones  importantes  de  su 
provincia,  sino  qne  encastillado  en  su  residencia  feu- 
dal, ni  aquello  mismo  que  existe  en  la  capital  se  ha 
tomado  el  trabajo  de  visitarlo  sacrificando  medía  hora 
de  paseo, 

pues  esto  acredita  de  qué  manera  ejercen  sus  altí- 
simas funciones  los  gobernadores  que  hay  en  aquellas 
provincias:  les  inquieta  todo  lo  qne  sea  trabajar  por  su 
propia  provincia;  y cuenta  que  sí  alguno  dijera  que  no 
ha  tenido  recursos  para  visitarla,  se  le  podría  contestar 
que  no  hay  población  Importante  de  la  misma  que  no 
pueda  visitar  saliendo  por  la  mañana  de  la  capital  y 
volviendo  por  la  noche  después  de  haber  inspeccionado 
detenidamente  todos  los  servicios.  ¿Qué  ha  de  suceder? 
La  sorpresa  cuando  se  presentan  fenómenos  que  son 
en  aquel  país  tan  naturales  y que  se  refieren  á una 
cuestión  tan  importante  como  la  social,  y con  esta  sor- 
presa la  irreflexión  en  el  que  pide  y las  soluciones  pre- 
surosas que  tiene  que  dar  aquel  á quien  se  le  pide.  Yo, 
señores,  cuando  una  comisión  de  labradores  de  Jerez 
se  presentó  eji  Madrid,  espantada  de  ver  cuál  era  la 
actitud  de  los  trabajadores,  é invocaron  mi  pobre  au- 
xilio para  que  les  acompañara  á conferenciar  con  el 


Gobierno;  yo  que  tengo  ideas  especiales  en  la  materia; 
yo  que  creo  que  estas  cuestiones  entre  el  trabajo  y eí 
capital,  el  capital  y el  trabajo  son  los  únicos  que  pue- 
den y deben  resolverlas,  me  abstuve  de  tomar  parte 
en  sus  gestiones,  y mucho  más  de  levantar  aquí  mi 
voz  con  aquel  motivo;  les  dije  francamente  mí  opinión, 
qne  era  que  tuvieran  paciencia,  que  el  conflicto  se  re- 
solverla por  sí  mismo. 

Ellos  no  me  han  creído,  y el  conflicto  se  ha  resuel- 
to de  otra  manera;  sea  en  buen  hora,  yo  me  alegro; 
pero  he  creído  siempre,  y continúo  creyendo,  que  al 
Gobierno  lo  que  corresponde  es  mantener  con  mano 
fuerte  á cada  uno  en  la  esfera  de  su  derecho,  y sobre 
todo,  que  todos  respeten  el  uso  que  de  su  derecho  haga 
cada  cual;  combatir  las  amenazas  desde  el  momento 
en  que  las  amenazas  se  ponen  en  juego  para  hacer  la 
huelga,  y cuando  estas  amenazas  se  castigan  fuerte  y 
rápidamente,  poco  duran.  Pero  ya  que  estoy  tratando 
de  esta  cuestión  grave,  ya  que  estoy  acusando  de  defi- 
cientes los  servicios  que  prestan  en  aquellas  provincias 
los  gobernadores,  necesito  hablar  de  los  elementos  que 
constituyen  esa  asociación  anarquista. 

Cuando  el  Gobierno  conozca  este  género  de  ele- 
mentos, comprenderá  de  qué  manera  una  simple  me- 
dida inspectora  de  un  gobernador  puede  conjurar  un 
conflicto. 

En  los  pueblos  que  yo  conozco,  incluso  el  mió,  las 
asociaciones  anarquistas  las  constituyen  tres  elemen- 
tos: el  primero,  un  corto  número  de  personas  que  se 
llaman  directores,  y que  á título  de  tales  y con  pre- 
texto de  ocuparse  y ocupados  en  la  dirección,  se  ahor- 
ran de  entregarse  á los  duros  trabajos  del  campo:  el 
segundo,  un  número  mayor,  ya  de  obreros  que  no  te- 
niendo la  mejor  reputación  en  el  mundo  del  trabajo 
por  su  escasa  actividad  ó inteligencia  son  los  que  en 
último  lugar  encuentran  quien  los  ocupe,  y esos  quie- 
ren naturalmente  la  asociación  de  obreros  para  impo- 
ner el  trabajo  colectivamente,  porque  una  vez  así  im- 
puesto, á pesar  de  su  descrédito  como  trabajadores,  se 
ocupan  como  otros  de  tantos;  y tercero,  la  masa  com- 
puesta de  obreros  que  van  por  el  miedo,  no  por  el 
miedo  á amenazas  materiales,  no,  sino  por  la  coacción 
moral  que  sobre  ellos  se  ejerce,  y porque  en  el  trabajo 
en  cuadrilla,  como  allí  se  hace,  siempre  los  adeptos 
de  la  sociedad  los  provocan  é insultan  diciendo:  utá 
estás  vendido  á los  ricos,  tú  no  quieres  pertenecer  á 
la  sociedad  de  trabajadores  por  no  dar  10  céntimos 
todas  las  semanas,  tú  eres  un  miserable  esclavo  del 
rico,  etc.,  etc.»  Y el  pobre  obrero,  expuesto  á la  rechi- 
fla de  sus  compañeros  y temiendo  que  su  corazón  no 
pueda  siempre  sufrirlo  y le  lleve  á cometer  un  desaca- 
to, dice:  ¿quién  me  manda  por  10  céntimos  todas  las 
semanas  ponerme  en  oposición  á todos  mis  compañeros 
y exponerme  á sus  provocaciones,  que  pueden  lle- 
varme en  un  instante  de  arrebato  á una  protesta  de 
fuerza?  Y por  huir  de  este  peligro,  se  inscribe. 

De  estos  tres  elementos  se  compone  toda  asociación 
anarquista. 

Pues  bien;  desde  el  momento  en  que  un  goberna- 
dor se  presentara  en  estas  sociedades,  no  para  estor- 
barlas, no,  porque  yo  en  punto  á espíritu  de*  asocia- 
ción voy  tan  lejos  como  pueda  ir  el  más  liberal,  sino 
para  despojar  á esas  asociaciones  del  carácter  de  se- 
cretas que  tienen;  desde  el  instante  en  que  se  prepara- 
ra á inquirir  quiénes  son  los  socios,  esa  mayoría  que 
1 está  allí  por  la  presión  que  ejercen  sus  compañeros, 
si  no  se  retiraba,  disminuiría, 
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Yo  conozco  mochas  sociedades  que  están  funcio- 
nando sin  conocimiento  de  la  autoridad,  sin  regla- 
mentos, sin  haber  pedido  permiso;  y esto  lo  saben  los 
gobernadores;  solo  que,  temerosos  de  un  conflicto  ó de 
una  censura  en  la  prensadlos  dejan  pasar  hasta  que  llega 
el  conflicto,  y entonces  vienen  la  violencia  y el  pánico. 

Hay,  pues,  una  porción  de  concausas  que  contribu- 
yen á mantener  aquella  parte  de  España  en  esa  situa- 
ción. Yo  no  quiero  que  se  adopten  medios  ilegales, 
pero  sí  deseo  que  el  Gobierno  fije  su  vista  en  los  fenó- 
menos que  presenta  ese  problema  de  Andalucía  y los 
vaya  resolviendo  lentamente. 

Habló  hace  algunos  días  de  los  procedimientos  de 
trabajo  que  existían  en  la  región  andaluza  y de  los  que 
los  Congresos  de  la  escuda  anarquista  aconsejan  á los 
obreros  de  Andalucía,  Las  opiniones  que  manifestó  á 
propósito  de  este  problema  merecieron  las  censuras  de 
algún  SrÉ  Diputado  que  me  hace  el  honor  de  escuchar- 
me, fundándose  en  que  yo  me  declaró  partidario  del 
trabajo  contratado,  ó llamémosle  á destajo,  en  oposi- 
ción al  procedimiento  del  trabajo  á jornal,  que  yo  re- 
chazo con  todas  mis  fuerzas  en  cuanto  puedo  rechazar- 
lo. Yo  extraño  que  ei  Sr,  Diputado  á que  aludo  me  cen- 
sure suponiéndome  en  esto  de  acuerdo  cou  el  Consejo 
directivo  ó la  prensa  anarquista,  pues  precisamente  el 
Consejo  directivo  de  esa  secta  condena  el  trabajo  á des- 
tajo y recomienda  á sus  adeptos  el  trabajo  á jornal,  y 
por  cierto  que  la  razón  que  da  para  ello  es  bastante 
original. 

Dicen  que  coa  el  trabajo  á destajo  el  esfuerzo  del 
obrero  es  mayor,  puesto  que  va  á refluir  en  provecho 
propio,  y que  mientras  mayor  sea  ese  esfuerzo  y ma- 
yor la  cantidad  de  trabajo  que  haga,  esa  cantidad  su- 
perior quitará  salario  á los  demás  trabajadores.  Hé  ahí 
por  qué  la  fórmula  del  conflicto  habido  en  Jerez  fué  en 
primer  término  esta:  nada  de  trabajo  á destajo;  trabajo 
á salario  con  estas  ó las  otras  condiciones  de  que  no 
tengo  para  que  ocuparme  ahora.  Por  consiguiente,  yo 
no  sé  por  qué  se  calificaba  de  solialistas  estas  ideas, 
cuando  son  precisamente  lo  contrario.  (El  Sr>  Carva- 
jal'* Socialistas  puras.) 

Yo  creo  que  son  todo  lo  contrario;  y si  lo  que  se 
pretende  es  mantener  el  trabajo  á salario  porque  con 
él  la  colisión  entre  el  propietario  y el  obrero  es  de  to- 
dos los  dias,  es  de  todos  los  momentos,  con  mucha  más 
razón  no  puede  aceptar  esa  forma  de  trabajo. 

Es  muy  original  lo  que  pasa  aquí.  Se  critica  ai  ca- 
pitalista y . se  le  acusa  de  que  hace  trabajar  al  obrero 
más  horas  de  las  necesarias;  de  que  le  da  un  alimento 
poco  escogido  y de  que  le  da  un  salarlo  escaso;  y cuan- 
do el  capitalista  dice;  busquemos  una  fórmula  de  tra- 
bajo en  la  que  yo  no  tenga  que  ver  si  el  obrero  traba- 
ja muchas  ó pocas  horas,  en  la  que  no  tenga  que  cuidar- 
me de  si  el  alimento  de  ese  obrero  es  mejor  ó peor,  y 
de  esa  manera  quitaremos  motivos  para  esos  antago- 
nismos constantes,  se  le  califica  de  socialista;  de  ma- 
nera que  el  capitalista  no  sabe  ya  cómo  componerse. 
¿Establece  el  trabajo  á destajo?  Pues  es  social! ata.  ¿Es- 
tablece el  trabajo  á jornal?  Pues  se  le  dice  que  ago- 
ta las  Fuerzas  del  obrero,  que  le  alimenta  mal,  que  le 
paga  mal;  en  fin,  toda  esa  serie  de  acusaciones  qne 
han  llegado  á convertir  al  triste  capitalista  andaluz  en 
una  especie  de  parche  de  tambor  donde  todo  el  mun- 
do da.  ¿Se  trata  de  sus  relaciones  con  la  Hacienda?  El 
capitalista  oculta  su  riqueza,  es  un  ladrón  del  Tesoro. 
¿Se  trata  de  un  conflicto  social?  El  capitalista  tiene  la 
culpa,  porque  trata  mal  al  obrero. 


Y cuando  quiere  desentenderse  de  esos  motivos  de 
censura,  ¿quó  se  le  llama?  ¡Socialista!  (Él  Sr . Carvajal: 
B1  socialista  no  es  el  capitalista,  sino  S.  S.)  ¿Porque 
defiendo  el  trabajo  á destajo?  Pues  tenga  entendido  el 
Sr.  Carvajal  que  todos  los  capitalistas  de  Andalucía 
son  socialistas,  (El  Sr.  Carvajal:  Hay  muchos  que  no 
opinan  como  S.  S.) 

Pues  dígame  el  Sr,  Carvajal,  y apelo  también  al 
testimonio  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  qué 
otra  forma  se  ha  planteado  el  conflicto  de  Jerez,  Allí 
el  obrero  se  negaba  á trabajar  á destajo,  así  como  el 
capitalista  se  negaba  á dar  trabajo  á salario. 

Pero  hay  más:  yo  digo  al  Sr.  Carvajal,  ó invoco  al 
efecto  el  testimonio  de  toáoslos  cultivadores  de  aque- 
lla región,  que  los  obreros  que  más  se  distinguen  por 
su  aptitud  y por  su  laboriosidad  prefieren  el  trabajo  á 
destajo  al  trabajo  á salario,  y aquellos  otros  que  no 
tienen  condiciones  de  aptitud  ni  de  aplicación  prefie- 
: ren  el  trabajo  á salario,  porque  el  salario  echa  un  ra- 
sero para  todos. 

El  trabajador  que  estimulado,  ó bien  por  su  amor 
' propio  ó por  las  necesidades  de  su  familia,  quiere  ha- 
¡ cer  todos  los  esfuerzos  que  le  permiten  su  musculatu- 
ra y su  salud, para  obtener  de  su  trabajo  la  mayor  suma 
posible  de  beneficios,  no  quiere  que  se  Jo  nivele  con  el 
trabajador  flojo,  y por  eso  prefiere  el  trabajo  por  su 
propia  cuenta  ó á destajo. 

Al  ser  yo  calificado  de  socialista  (¡quién  me  habla 
de  decir  que  había  de  ser  calificado  así!),  he  ido  á bus- 
car en  qué  razones,  en  qué  conceptos  de  los  sostenidos 
por  mí  podía  fundarse  esa  acusación,  y me  he  encon- 
trado con  que  lo  único  que  contra  el  trabajo  á destajo 
se  dice  es  que  de  tal  manera  se  puede  estimular  el  celo 
y laboriosidad  del  obrero,  que  éste  llegue  hasta  el  ex- 
tremo de  perjudicar  su  propia  salud;  ó lo  que  es  igual, 
parece  como  que  se  nos  hace  un  cargo  á los  cultiva- 
dores que  trabajamos  en  esta  forma,  dicíéndonos:  no 
trabajéis  de  ese  modo,  porque  el  pobre  trabajador  á 
quien  obliguéis  á trabajar  por  cuenta  propia  abusará 
de  su  salud  para  sumar  mayor  ganancia,  y tú  debes 
evitarlo,  tú  debes  mirar  antes  que  él  por  su  propia  sa- 
lud. De  modo  que  hasta  tutores  se  nos  quiere  hacer 
respecto  de  los  trabajadores  por  suponer  que  éstos  ca- 
recen del  instinto  de  propia  conservación. 

Lo  que  hay  es,  y vea  el  Sr.  Carvajal  lo  que  es  la 
forma  de  trabajo  por  cuenta  propia  ó á destajo,  lo  que 
hay  es  que  se  va  desarrollando  esa  forma  de  trabajo  en 
la  región  andaluza  de  tal  manera  que  solo  aquellos 
trabajos  agrícolas  que  por  referirse  á movimiento  de 
tierras  y á otros  análogos  no  pueden  hacerse  de  otro 
modo,  son  los  que  van  quedando  asalariados.  Y tienen 
razón  los  capitalistas;  porque  en  esta  época  en  que  hay 
periódicos  y folletos  que  sin  respetar  los  actos  de  la 
Vida  privada  publican  todos  los  dias  en  sus  inmundas 
hojas  el  nombre  de  capitalistas  para  decir  «que  Fulano 
hace  trabajar  muchas  horas,  que  Mengano  alimenta 
mal,  etc.;  pero  ya  llegará  día  en  que  hagamos  esto,  y 
lo  otro,  y lo  de  más  allá,  etc.,  etc.,»  lo  naturaL  es  que 
el  capitalista  diga:  pues  vamos  á adoptar  un  proce- 
dimiento de  trabajo  en  el  que  yo  no  tenga  nada  que 
ver,  ni  si  trabajan  los  obreros  muchas  horas,  ni  si  se 
alimentan  bien  ó mal,  sino  que  todo  sea  en  él  espon- 
táneo, y en  vez  de  comprar  su  trabajo  por  un  número 
de  horas  determinado,  voy  á comprar  solo  el  resultado 
de  su  esfuerzo,  y así  nos  sustraeremos  del  anatema  de 
esos  demagogos  que  nos  consideran  como  los  verdu- 
gos de  los  obreros.  Esto,  empero,  no  basta,  encentran- 
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danos  siempre  dentro  del  terrible  dilema,  á saber:  ¿da- 
mos salario?  pues  somos  tiranos  y verdugos,  como  pe- 
tulantemente nos  califica  la  prensa  anarquista;  ¿damos 
destajo?  pues  somos  socialistas,  según  en  tpno  dogmá- 
tico nos  llama  el  Sr.  Carvajal,  ¡Bonita  posición  la  del 
capitalista  cultivador! 

Afortunadamente  los  obreros  de  buena  intención  y 
aplicados  optan  por  La  forma  de  trabajar  el  número  de 
horas  que  quieran  y por  alimentarse  como  quieran, 
más  bien  que  someterse  á la  férula  de  un  propietario 
6 de  no  capataz  que  los  trate  con  violencia  y con  du- 
reza. (El  Sr,  Carvajal  pide  la  palabra,) 

El  estado  de  relaciones  que  se  crea  entre  el  capital 
y el  trabajo  por  esta  Circunstancia,  debía  estar  en  cons- 
tante conocimiento  del  Gobierno  por  medio  de  las  ob- 
servaciones que  diariamente  y en  todos  los  puntos  de- 
bían hacer  sus  representantes.  Pero,  gres.  Diputados, 
sus  representantes,  he  dicho  antes  y repito  ahora  que 
no  están  á la  altura  de  su  elevada  misión,  y lo  que  de- 
ploro es  que  cada  día  que  pasa,  agrandándose  los  pro*- 
blemas  sociales,  se  va  rebajando  la  capacidad  de  esos 
funcionarios.  No  hago  un  cargo  á este  ni  al  otro;  pero 
sí  me  atrevo  á asegurar  una  cosa,  y es,  que  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  se  han  de  registrar  pocas 
comunicaciones  de  gobernadores  en  las  cuales  se  dé 
cuenta  al  Gobierno  del  estado  en  que  se  hallan  en  sus 
respectivas  provincias  estas  cuestiones  que  agitan  y 
conmueven  á las  sociedades  modernas  y que  agitan  y 
conmueven  á la  sociedad  española. 

Volviendo  á la  cuestión  de  orden  público  y á los 
agentes  que  están  destinados  á este  servicio  primor- 
dial del  Gobierno,  yo  declaro,  Sres.  Diputados,  que  en 
conciencia  no  puedo  votar  esa  partida,  no  tanto  porque 
es  pequeña,  cuanto  por  lo  mal  distribuida  que  se  en- 
cuentra. ¿Cómo,  cómo  be  de  consentir  que  mientras  en 
Madrid  se  atiende  perfectamente  ¿ ese  servicio,  las 
provincias  estén  completamente  abandonadas?  Ya  se  ve, 
así  se  crea  una  atmósfera  ficticia  y que  especialmente 
á los  que  somos  de  provincias  nos  lastima,  A mí  me 
hace  una  triste  gracia  leer  constantemente  en  los  pe- 
riódicos frases  que  ponen  enfrente  de  la  cultura  de 
Madrid,  que  yo  reconozco,  la  supuesta  barbarie  de-  las 
provincias.  Eso  me  hace  daño,  porque  ataca  á los  fue- 
ros de  la  verdad.  Yo  afirmo  una  cosa:  si  el  personal 
que  hoy  constituye  el  cuerpo  de  orden  público  en 
Madrid  y en  todo  el  país  se  distribuyera  según  el  nu- 
mero de  población,  en  cuyo  caso  quedarian  custo- 
diando la  población  de  Madrid  SO  salvaguardias,  nin- 
guno de  nosotros  viviría  dentro  de  Madrid,  Suponed 
por  una  abstracción  del  espíritu  que  un  día  desapa- 
recieran de  la  población  de  Madrid  todos  los  agentes 
armados  y no  quedaran  más  que  SO:  ¿esperarla  ningu- 
no de  vosotros  á que  le  anocheciera  dentro  de  Madrid? 
Yo  estoy  seguro  que  no,  ¡Pero  ya  se  veí  Aquí  que 
cuando  el  hombre  de  Estado,  que  cuando  el  periodis- 
ta, que  cuando  la  señora,  que  cuando  el  banquero  se 
retiran  á sus  casas  á las  dos  de  la  madrugada,  encuen- 
tran una  pareja  de  orden  público  que  está  custodian- 
do su  calle  y le  sirve  de  garantía  para  no  ser  víctima 
de  un  facineroso,  aquí  es  fácil  decir:  ¡que  bien  esta- 
mos! ¡qué  bien  defendidos  y garantidos  estamos  en 
aquello  que  más  afecta  á la  vida  social,  que  es  la  se- 
guridad de  las  personas!  Si  en  vez  de  eso  se  encon- 
trara á oscuras  y sin  tener  esos  salvaguardias,  de  se- 
guro que  ni  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ni  yo  nds  quedábamos  hasta  la  noche  en  Madrid. 
Y sin  embargo,  en  esta  forma  viajamos  y vivimos  en 


provincias,  y no  por  eso  la  criminalidad  de  provincias 
es  mayor  que  la  de  Madrid,  Después  de  someternos  á 
esta  desigualdad  en  servicio  tan  importante  como  la 
seguridad  de  las  personas,  todavía  además  nos  dicen 
semi-salvajes  ó salvajes  por  completo. 

Después,  el  número  de  agentes  que  se  envían  á pro- 
vincias no  siempre  está  completo.  Yo  no  acuso  á nin- 
gún gobernador  determinado;  pero  lo  que  puedo  decir 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  es  que  serán  Genia- 
dísimas, muy  contadas  las  veces  que  el  número  de 
agentes,  corto,  cortísimo,  que  hay  en  las  capitales  de 
provincia  resulta  efectivo.  Hace  mucho  tiempo  que  he 
oido  decir  que  hasta  para  contratar  el  carruaje  de  los 
gobernadores  aparecen  algunas  plazas  de  vigilantes 
como  servidas,  que  realmente  no  lo  están.  Otras  veces 
he  oido  decir  que  para  mantener  en  la  secretaría  á ab 
gun  escribiente  más,  ya  porque  fuera  paniaguado  del 
gobernador,  ya  porque  se  necesitara  para  el  servicio, 
con  poner  tres  ó cuatro  vigilantes  imaginarios  se  re- 
unía un  sueldo  que  no  devengaban,  pero  que  se  hacia 
efectivo. 

Seria  bueno  para  evitar  estas  filtraciones,  que  ce- 
den siempre  en  desprestigio  de  los  gobernadores,  como 
ceden  en  falta  de  vigilancia;  sería  bueno  que  esos 
agentes,  créamelo  ei  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ya 
sabe  que  yo  soy  muy  partidario  de  la  descentraliza- 
ción, pero  créame,  recoja  para  sí  el  nombramiento  de 
esos  salvaguardias  y que  vayan  nombrados  de  aquí. 
(El  Sr , Ministro  de  la  Gobetmacion : Lo  hago  ya.)  Hablo 
de  los  salvaguardias,  porque  de  los  celadores,  porque 
de  los  inspectores,  ya  lo  sé.  (El  Sr.  Ministro  dé  la  Go- 
bernación: Y ann  de  los  simples  agentes  de  orden  pu- 
blico.) Pues  yo  me  alegraré  mucho  de  que  S.  S.  per- 
sista en  ese  sistema,  porque  es  necesario.  Si  ya  que  la 
fuerza  de  orden  público  que  se  envía  á las  capitales 
de  provincia  es  corta  para  las  poblaciones  donde  ejer- 
cen, no  adopta  S.  S.  un  sistema  para  que  sea  efectiva 
esa  corta  dotación,  crea  S,  S.,  esa  estará  inscrita  en  las 
nóminas  de  los  Gobiernos  de  provincia,  pero  de  cada 
tres  nóminas  hay  una  que  es  ficticia. 

Por  lo  demás , sería  bueno  que  S.  S.  meditara  una 
reorganización  del  cuerpo  de  orden  público  en  Espa- 
ña. No  es  que  yo  niegue  los  servicios  que  están  pres- 
tando; pero,  francamente,  me  llama  la  atención  que 
un  agente  de  orden  público,  siendo  de  primera  clase, 
tenga  más  remuneración  que  un  guardia  civil  de  pri- 
mera clase,  y las  dotaciones  que  tiene  el  cuerpo  de 
orden  público  sean  superiores  á las  que  tiene  la  Guar- 
dia civil.  Sin  embargo,  los  compromisos  que  tiene  la 
Guardia  civil  con  el  Estado  no  son  los  compromisos 
que  tienen  los  agentes  de  orden  público,  porque  se 
trata  de  una  fuerza  armada  que  no  está  comprometida 
por  un  término  dado;  de  una  fuerza  armada  que  no 
sabemos  si  algunos  de  sus  individuos,  el  dia  que  fue- 
ran á utilizarse  con  peligro  de  su  vida,  remitirían  un 
besada- mano  á su  jefe  y se  meterían  en  sus  casas, 
porque  no  tienen  contratado  un  determinado  tiempo 
para  su  servicio,  ni  aun  siquiera  están  filiados. 

Quisiera  continuar  haciendo  observaciones;  pero 
me  he  detenido  demasiado  en  lo  que  á propósito  de  la 
cuestión  social  y de  las  inculpaciones  que  se  me  ha- 
bían hecho  por  mí  amigo  el  Sr.  Carvajal  quería  yo  ma- 
nifestar; y cuanto  me  proponía  decir  á propósito  de  la 
deficiencia  de  ios  servicios  en  establecimientos  penales 
lo  dejo  al  elocuente  Diputado  Sr.  Bosch  que  me  va  á 
suceder  en  el  uso  de  la  palabra. 

No  me  he  de  sentar,  sin  embargo,  $in  anticipar  una 
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observación  que  es  muy  posible  que  se  me  haga  en  este 
debate. 

Yo  he  tenido  la  honra,  á que  más  ayudó  mi  fortu- 
na que  mis  méritos,  de  ser  Ministro  de  la  Gobernación 
dos  veces  en  este  país,  y paréceme  estar  oyendo  á al- 
guno de  los  que  se  han  tomado  el  trabajo  de  oir  este 
discurso,  paréceme  estar  oyendo  decir:  pues  si  o!  señor 
Gandan,  que  tanto  critica  las  deficiencias  de  los  servi- 
cios de  Gobernación  y la  falta  de  justicia  con  que  es- 
tán distribuidos,  ha  ocupado  dos  veces  ese  sitio,  ¿por 
qué  no  ha  atendido  á esas  deficiencias?  Pues  á eso  ten- 
go que  contestar  muy  ligeramente. 

Cierto  es,  señores,  que  yo  tuve  la  honra  de  ser  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  dos  veces;  pero  en  ninguna 
de  las  dos  lo  fui  en  época  á propósito  para  reorganizar 
servicio  alguno. 

lo  no  formé  ni  tuve  que  defender  aquí  presupuesto 
ninguno.  En  el  año  de  1871  tuve  la  honra  por  primera 
vez  de  venir  á ese  banco,  y toda  la  vida  de  aquel  des- 
graciado Ministerio  se  gastó  pura  y exclusivamente  en 
resolver  un  gran  conflicto  que  habían  creado  los  tér- 
minos estrechos  y suspicaces  de  alguna  prescripción 
de  la  ley  fundamental.  La  situación  queso  habia crea- 
do era  la  siguiente:  una  disposición  constitucional  de 
la  ley  de  Í869,  en  que  se  prevenia  que  las  Cortes  ha- 
bían de  estar  abiertas  todos  los  anos  ciento  veinte  dias 
ó sean  cuatro  meses.  Los  hechos  crearon  una  Cámara 
donde  no  había  una  mayoría  definida,  y estaba  tan 
fraccionada,  que  no  era  posible  que  sobre  ninguna  de 
sus  fracciones  se  constituyera  un  Gobierno  estable.  No 
tengo  para  qué  detenerme  á recordar  cuántas  y cuáles 
eran  las  fracciones  políticas  de  aquellas  Cortes;  básta- 
me afirmar  el  hecho  de  que  las  cuestiones  de  gobierno 
se  resolvían  por  la  influencia  que  ejercían  oposiciones 
radicales  á aquel  órden  de  cosas,  á aquella  Monarquía. 

Pues  bien,  se  había  llegado  á primeros  de  Octubre 
de  aquel  año;  para  llenar  el  precepto  constitucional 
era  preciso  celebrar  55  sesiones;  no  había,  pues,  tiem- 
po para  disolver  aquellas  Cortes  y hacer  un  nuevo  lla- 
mamiento al  país,  porque  no  podían  entonces  celebrarse 
las  120  sesiones  que  la  Constitución  del  Estado  exigía 
que  debian  celebrarse  anualmente;  el  problema,  pues, 
que  habla  que  resolver  era  conllevar  aquella  situación, 
á fin  de  ver  si  aquel  Gobierno  podía  escapar  á un  voto 
de  censura,  á una  muerte  parlamentaria  en  el  tiempo 
exigido  por  la  Constitución  de  1869  para  que  el  Mo- 
narca pudiera  ejercer  su  libre  prerogativa  de  disolver 
unas  Cortes  qne  por  su  excesivo  fraccionamiento  ha- 
cían imposibles  los  Gobiernos.  Así  sucedió,  merced  al 
problema  de  La  Internacional,  en  el  cual  no  era  posi- 
ble que  oposiciones  tan  heterogéneas  realizaran  su  con- 
junción para  derrotar  al  Gobierno;  y merced  á esto  sa- 
limos de  aquel  conflicto  en  que  los  términos  estrechos 
déla  Constitución  habían  colocado  á la  Monarquía  que 
entonces  regía  el  país. 

Comprendan,  pues,  los  Sres.  Diputados  que  aquel 
Ministerio  era  digno  de  consideración  por  su  patriotis- 
mo y digno  también  de  lástima  por  la  situación  ver- 
daderamente peligrosa,  por  la  situación  verdadera- 
mente violenta  en  que  lo  colocaban  las  condiciones 
del  Parlamento  y los  términos  de  la  Constitución  del 
Estado. 

Dígaseme  ahora  si  en  una  situación  semejante, 
cuando  no  vivía  más  que  para  salvar  el  conflicto,  podía 
haber  pensado  ni  tuvo  tiempo  en  emprender  la  série 
de  reformas  que  debía  acometer  para  mejorar  los  ser- 
vicios públicos* 


Sucedió  lo  que  no  podía  ménos  de  suceder.  Creado 
aquel  Ministerio  para  salvar  el  conflicto,  como  se  salvó, 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  que  lo  era  el  que  en  este 
momento  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso, se  marchó  á su  casa  y dejó  ¿ otro  la  tarea  de 
hacer  las  reformas  que  debían  hacerse, 

La  segunda  ves  que  tuve  la  honra  de  desempeñar 
la  cartera  de  Gobernación,  lo  fué  por  treinta  y ocho 
dias,  y excuso  decir  á los  Sres.  Diputados  si  servicios 
tan  importantes  como  ios  que  se  refieren  á la  seguri- 
dad y a la  vigilancia  pública,  donde  hasta  es  preciso 
crear  costumbres,  se  pueden  reformar  ni  se  pueden 
establecer  siquiera  sobre  sólidas  bases  en  tan  corto 
tiempo. 

Pues  habiendo  sido  esta  la  triste  vida  ministerial 
que  ha  tenido  el  Diputado  que  en  este  momento  dirige 
su  voz  al  Congreso,  dejo  á ¡a  consideración  de  los  se- 
ñores Diputados  sí  tendrá  alguna  fuerza  el  cargo  que 
creo  va  á hacérseme,  de  por  qué  no  remedié  yo  los  ma- 
les qne  he  lamentado  esta  tarde.  Después  de  hecho  este 
llamamiento  á vuestra  memoria  al  mismo  tiempo  que 
á vuestra  consideración,  yo  espero  que  si  alguno  me 
hace  ese  cargo  y con  él  quita  la  poquísima  importan- 
cia que  pueden  tener  las  observaciones  que  he  hecho, 
la  Cámara,  en  su  ilustración,  me  hará  justicia  y desde 
luego  lo  rechazará.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Dos  palabras  únicamente,  para  decir  al  Sr,  Candan  que 
aunque  reconozco  que  por  su  posición  política  y por  la 
importancia  de  muchas  de  sus  observaciones  tiene  de- 
recho á una  contestación,  y yo  el  deber  y la  satisfacción 
de  dársela,  no  extrañe  que  no  lo  haga  en  el  acto,  por- 
que para  no  alterar  el  método  que  juzgo  indispensable 
en  esta  atrasada  discusión  de  presupuestos,  pienso  ha- 
cerme cargo  cuando  termine  la  totalidad,  de  todas  las 
observaciones  que  se  hagan  en  estos  dias,  proponiéndo- 
me entonces  recoger  los  cargos  de  carácter  político  que 
S.  S,  ha  dirigido  al  Gobierno;  entre  tanto  le  contestará 
un  digno  individuo  de  la  Comisión, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra, segundo  turno  en  pró. 

El  Sr.  TESTOR:  Señores  Dipútalos,  afirmaba  el 
Sr.  Candan  al  comienzo  de  su  brillante  discurso,  que 
había  tenido  que  sostener  una  ruda  batalla  antes  de 
decidirse  á usar  de  la  palabra,  entre  las  imposiciones 
de  su  conciencia,  que  le  indicaba  la  conveniencia  de 
combatir  el  presupuesto  de  este  Ministerio,  y las  exi- 
gencias de  su  razón,  y las  que  tal  vez  le  aconsejaba  su 
filiación  con  la  situación  actual,  que  le  imponía  o re- 
comendaba el  silencio.  También  una  batalla  he  tenido 
que  sostener  yo,  siquiera  haya  sido  por  breves  momen- 
tos, porque  hasta  hace  breves  instantes  no  me  ha  con- 
fiado la  Comisión  el  honor  de  contender  con  el  Sr,  Can- 
dan, entre  la  honra  que  me  proporciona  el  discutir  con 
S.  S.,  y el  temor  que  tengo  de  no  corresponder  á las 
esperanzas  de  la  Cámara,  ni  siquiera  á las  esperanzas 
que  pudiera  haber  concebido  S.  S.  de  encontrar  más 
digno  contrincante,  Sin  embargo,  yo  también  he  cedi- 
do á las  exigencias  de  mí  conciencia,  porque  mi  con- 
ciencia me  mandaba  cumplir  con  un  deber,  y yo  no 
podía  jamás  negarme  al  cumplimiento  de  mis  deberes, 
por  duros  y penosos  que  fuesen, 

Fácil  me  ha  de  ser  contestar,  recordando  siempre 
la  Cámara  que  hablo  como  individuo  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  fácil  me  ha  de  ser  contestar  al  dís- 
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Curso  del  Sr.  Candan  en  la  parte  que  yo  entiendo  per- 
tinente; porque  sin  que  pueda  ofenderse  S.  8»  de  este 
calificativo  mío,  yo  creo  que  más  que  un  discurso  de 
totalidad  en  contra  del  presupuesto  de  la  Gobernación, 
ha  hecho  el  Sr.  Candan  en  su  peroración  brillantísima 
una  interpelación  política  acerca  de  los  sucesos  pasa- 
dos de  Jerez,  acerca  de  la  conducta  de  los  gobernado- 
res, quizás  en  toda  España,  pero  principalmente  en  las 
provincias  andaluzas,  y yo  entiendo  que  invadiría  un 
terreno  que  no  es  mío,  que  invadirla  un  terreno  ajeno 
á mí  competencia,  y sobre  todo  invadida  una  es- 
fera distinta  de  la  en  que  debe  agitarse  y moverse  la 
Comisión  de  presupuestos,  si  arrastrado  por  las  pala- 
bras del  Sr.  Candan,  si  dejándome  llevar  de  aficiones 
ó de  estudios  ó de  preocupaciones  en  este  asunto,  por- 
que yo  también  como  Diputado  de  la  Nación  he  tenido 
que  estudiar,  aunque  no  con  el  mismo  acierto  y resul- 
tado que  el  Sr.  Gandau,  yo  también  me  he  sentido  más 
de  una  vez  preocupado  por  el  aspecto  que  ofrece  ia 
cuestión  social  en  Andalucía,  penetrara  en  un  terreno 
que  entiendo  que  me  está  vedado. 

Voy,  pues,  á limitarme  á hablar  de  la  cuestión  de 
presupuestos  y á hacerme  cargo  de  las  observaciones 
breves,  pero  elocuentes,  que  en  este  terreno  ha  hecho 
el  Sr.  Candau;  y yo  le  ruego  que  no  tome  á descorte- 
sía el  que  no  rectifique  las  demás  observaciones  que 
ha  hecho  en  ese  terreno  político  en  que  se  lia  reserva- 
do entrar  por  ahora,  y donde  encontrará  él  Sr.  Gandan 
contestación  digna  de  S.  S.,  que  le  dará  de  seguro  con 
su  acostumbrada  elocuencia  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 

El  único  cargo  que  el  Sr.  Candan  ha  dirigido  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  ha  sido 
el  de  decir  que  lo  encontraba  deficiente;  y en  efec- 
to, tiene  razón  el  Sr.  Candan:  así  lo  ha  reconocido  la 
Comisión  de  presupuestos,  así  lo  ha  entendido  también 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  hasta  el  punto  de 
que  el  primer  proyecto  de  presupuesto  que  salió  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  para  ir  al  de  Hacienda, 
presentaba  cifras  más  elevadas  que  las  que  presenta  el 
que  en  este  momento  está  sometido  á la  deliberación 
del  Congreso. 

Creía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  los  im- 
portantísimos servicios  que  entran  dentro  del  departa- 
mento de  su  digno  cargo,  que  el  orden  público,  que  la 
vigilancia  y seguridad  pública,  que  los  establecimien- 
tos penales,  que  las  comunicaciones,  que  la  adminis- 
tración local,  que  la  beneficencia,  la  sanidad  terrestre 
y marítima,  y cuanto  cae  dentro  de  la  esfera  de  acción 
de  ese  Ministerio,  y que  el  Sr.  Candan  con  razón  decía 
que  eran  los  más  importantes  quizás,  porque  represen- 
tan toda  la  vida  social,  creía  el  Sr,  Ministro,  y así  lo 
ha  entendido  también  la  Comisión,  que  eran  de  tal  na- 
turaleza é importancia,  que  exigían  cifras  más  eleva- 
das que  la  modesta  de  46  millones  de  pesetas  que  trae 
el  actual  proyecto  de  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación. 

Pero  aunque  sea  repetir  el  argumento  tantas  veces 
alegado  desde  estos  bancos,  aunque  sea  volver  hasta 
la  saciedad  al  mismo  vulgarísimo  argumento  que  se  ha 
ocurrido,  no  por  lo  vulgar,  á mis  compañeros,  sino  por 
lo  real  y verdadero  que  es,  tengo  que  decir  que  tanto 
el  Ministro  de  la  Gobernación  como  la  Comisión  de 
presupuestos  han  tenido  que  encerrarse  en  un  círculo 
estrecho  y han  tenido  que  limitar  su  iniciativa,  por- 
que este  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
forma  parte  del  presupuesto  general  del  Estado,  y en 


el  momento  actual,  después  del  aumento  de  gastos 
que  se  ha  hecho  en  este  presupuesto  sobre  el  anterior 
de  90  millones  de  pesetas,  no  era  posible  forzar  de  tal 
manera  los  ingresos,  que  pudieran  aumentarse  los  gas- 
tos del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

De  aquí  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pusiera 
desde  el  primer  momento  un  veto  á sus  compañeros  de 
Gabinete,  y por  eso  ha  podido  oir  el  Sr.  Candan  á ios 
Sres.  Ministros  que  han  defendido  sus  presupuestos 
respectivos  con  la  elocuencia  que  acostumbran,  que 
han  sufrido  grandes  contrariedades,  porque  encontran- 
do los  servicios  deficientes,  necesitando  cantidades  im- 
portantes para  organiza  ríos  de  otra  manera;  necesitan- 
do el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cantidades  de  impor- 
tancia para  el  material,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  can- 
tidades importantes  para  la  reorganización  de  la  ma- 
rina, y los  demás  Sres.  Ministros  sumas  cuantiosas  para 
atender  á necesidades  apremiantes,  se  han  encontrado 
en  la  imposibilidad  de  hacer  esas  mejoras  porque  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  les  ha  marcado  un  límite,  por 
ser  el  verdadero  conocedor  de  las  necesidades  del  Te- 
soro y de  los  recursos  de  que  se  puede  disponer.  Tenia 
razón  el  Sr,  Candau  cuando  afirmaba  que  el  presu- 
puesto era  deficiente;  convengo  en  esto  con  S.  S.;  pero 
con  este  motivo  ha  hecho  el  Sr.  Candau  indicaciones 
que  creo  necesario  recoger. 

Encuentra  S.  S.  suficiente  la  dotación  de  los  go- 
bernadores de  provincia,  y que  la  dotación  de  los  em- 
pleados que  prestan  sus  servicios  en  los  Gobiernos  ci- 
viles es  insuficiente.  No  he  de  tratar  yo  la  cuestión  de 
la  situación  de  los  gobernadores,  limitándome  á de- 
fender la  cifra  del  presupuesto;  me  refiero  á ella,  y co- 
mo individuo  de  la  Gomision  no  había  de  proponer  que 
se  aumentase;  pero  sí  debo  hacerme  cargo  de  algunas 
indicaciones  del  Sr.  Gandau  acerca  de  lo  que  S.  8,  ha 
dicho  para  justificar  que  los  gobernadores  civiles  están 
bien  dotados.  En  este  punto  me  recordaba  el  Sr.  Can- 
dan al  poeta  que  jurando  no  hacer  versos  los  hacia:  el 
Sr.  Gandau  manifestaba  que  no  creía  lo  que  la  mur- 
muración repite  por  ahí  fuera,  que  éi  no  aseguraba 
nada  de  lo  que  por  ahí  se  dice,  que  no  hacia  suyo  nada 
de  esos  rumores  calumniosos  que  fiotan  en  la  atmósfe- 
ra y que,  según  el  mismo  Sr.  Candau  manifestaba,  no 
debían  traerse  al  Parlamento;  pero  S.  S.,  como  el  poe- 
ta, los  traía,  no  só  si  forzado  por  el  instinto  poético 
que  inspiraba  al  vate;  lo  cierto  es  que  S.  S.  venia  á 
hacerse  aquí  eco  de  esas  que  llamaba  murmuraciones, 
que  dichas  aquí , la  prensa  divulga  y el  país  escucha, 
y que  podrán  hacer  creer  á alguien,  más  6 ménos 
malicioso  ó suspicaz,  que  tienen  algún  fundamento 
distinto  del  que  8.  8.  les  atribuye. 

Los  gobernadores  civiles  están  bien  dotados,  pero  la 
suficiencia  de  la  dotación  está  únicamente  en  su  suel- 
do; no  consiste  en  que  los  gobernadores  encuentren 
medios  de  ninguna  especie  para  aumentarlos;  la  Comi- 
sión sostiene  la  dotación  de  los  gobernadores  porque 
cree  que  es  bastante  la  que  figura  en  el  presupuesto, 
no  en  otro  sentido. 

Hablaba  después  el  Sr.  Gandau  de  los  empleados  de 
los  Gobiernos  civiles,  y decía  S.  S.  que  no  solo  estaban 
mal  retribuidos,  sino  que  era  ol  peor  personal  de  todas 
las  oficinas  públicas. 

Orela  esto  el  Sr.  Gandau,  porque  siendo  los  Gobier- 
nos de  provincia  como  una  especie  de  asilo  de  todos 
los  empleados  que  no  tienen  entrada  en  otras  carreras 
por  la  oposición  ó el  concurso,  era  natural,  según  Si  S„ 
que  en  esos  Gobiernos  se  albergaran  todos  los  que  ca- 
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recen  de  condiciones  para  desempeñar  otros  cargos, 
Xo  creo  que  eso  no  puede  decirla  en  absoluto,  y me 
parece  que  hay  algo  de  exageración  en  ese  argumento 
de  3*  S.,  porque  en  los  Gobiernos  civiles  no  se  entra 
sin  las  cortapisas  y sin  las  condiciones  que  marca  la 
ley  de  empleados,  y además  porque,  excepción  hecha 
de  algunas  carreras  en  que  se  Ingresa  por  oposición  ó 
por  concurso,  en  la  mayor  parte  de  las  carreras  civiles 
administrativas  apenas  hay  empleados  que  hayan  in- 
gresado por  alguno  de  esos  medios. 

Por  otra  parte,  es  bien  seguro  que  no  ha  pasado 
desapercibida  para  el  Sr.  Candau  otra  consideración 
muy  digna  de  tenerse  en  cuenta,  y es,  que  en  ciertas 
carreras  que  tienen  algo  de  políticas  no  es  tan  fácil 
conceder  el  ingreso  por  concurso  ó por  oposición,  por* 
que  se  necesitan  ciertas  condiciones  que  no  se  pueden 
acreditar  por  aquellos  medios,  que  no  nacen  de  la  ma* 
yor  ó menor  competencia  científica,  sino  que  son  hijas 
de  otras  condiciones  que  no  se  acreditan  en  públicos 
certámenes  ó en  concursos,  y que  son  absolutamente 
necesarias  para  desempeñar  los  Gobiernos  civiles,  las 
Secretarías  de  los  mismos  y otros  destinos  análogos. 

No  basta,  no,  Sres.  Diputados,  que  aquellos  que  va- 
yan á desempeñarlos  sean  personas  que  reúnan  las  con- 
diciones cientificas  que  se  prueban  por  la  oposición  ó 
el  concurso;  es  indispensable  también  que  tengan  con- 
diciones de  carácter,  representación,  integridad,  etc., 
propias  y adecuadas  á la  alta  y á la  Importante  misión 
que  se  les  confía  y á la  respetabilidad  que  esos  cargos 
exigen.  También  debe  tenerse  en  cuenta  que  la  ley  de- 
termina ciertas  condiciones  para  ser  nombrado  gober- 
nador de  provincia;  y por  consiguiente,  si  no  puede 
decirse  que  hay  concurso  en  el  sentido  de  que  pue- 
dan acudir  á él  todas  las  personas  que  quieran,  es  lo 
cierto  que  no  siendo  el  nombramiento  completamente 
libre,  puede  asegurarse  que  no  tiene  el  Gobierno  abso  - 
luta  libertad  para  hacer  los  nombramientos  ni  necesi- 
dad de  acndir  para  ello  á los  aspirantes  vencidos  en 
oposiciones  ó concursos,  sino  á las  personas  que  re- 
únen las  condiciones  legales. 

Pasó  después  el  Sr.  Candau  á hablar  de  la  vigilan- 
cia y orden  publico,  repitiendo  también  que  en  esto 
era  deficiente  la  cantidad  que  en  el  presupuesto  se  con- 
signa. Anadia  el  Sr.  Candan,  y este  ha  sido  uno  de  los 
argumentos  en  que  más  ha  insistidos,  S,,  que  el  per- 
sonal de  orden  público  está  mal  distribuido,  porque 
casi  todo  está  afecto  á la  capital  de  la  Monarquía,  des- 
tinándose muy  poco  ¿ las  capitales  de  provincia  y nada 
á los  pueblos.  Con  este  motivo  ha  leído  S.  3.  nnos  da- 
tos estadísticos,  y aunque  hablando  con  sinceridad  de- 
claro que  en  aquel  momento  no  pude  prestar  toda  la 
atención  á lo  que  el  Sr,  Candau  decía,  debo  decir  que 
me  parece  que  las  cifras  que  S,  3.  ha  citado,  relativas 
á la  cantidad  que  corresponde  á cada  habitante  de  Ma- 
drid y de  provincias  por  los  servicios  de  vigilancia  y 
orden  público  no  están  en  completa  armonía  con  la 
realidad  de  las  cosas. 

Se  lamentaba  S.  S.  de  que  los  pueblos  estuvieran 
completamente  abandonados,  no  teniendo  el  servicio  de 
vigilancia  que  debieran  tener.  Eso  sería  exacto  sí  no 
hubiera  para  la  garantía  y seguridad  de  las  personas  j 
y las  cosas  más  que  los  cuerpos  de  vigilancia  y orden  1 
público;  pero  S.  3.  se  anticipaba  á mi  argumento  re- 
cordando que  también  existe  la  Guardia  civil  y reco- 
nociendo que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  procu- 
ra, en  cumplimiento  de  los  deberes  que  su  cargo  le 
impone,  llevar  la  vigilancia  y la  seguridad  de  las  per- 


sonas y las  cosas  á los  campos  y á las  poblaciones  ru- 
rales. 

Ya  sé  yo,  y lo  sabe  también  el  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación,  que  convendría  destinar  sumas  cuantió** 
sas  al  aumento  de  la  Guardia  civil  y al  del  cuerpo  da 
seguridad  pública;  ya  sé  yo  que  es  deficiente  la  parti- 
da que  á esto  se  dedica  en  el  presupuesto,  y que  con- 
vendría dedicar  mayores  sumas  á servicios  tan  impor- 
tantes; pero  ha  de  tener  también  presante  S,  S.  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  los  demás  indivi- 
duos del  Gabinete,  han  tenido  que  someterse  á las  con* 
dicíones  en  que  el  Tesoro  se  encuentra. 

Por  otra  parte,  si  esas  indicaciones  de  S.  S.  obede- 
cían, como  á mí  me  parece,  al  objeto,  al  móvil  princi- 
pal que  impulsaba  á S.  S.  en  su  discurso;  si  esas  con- 
diciones de  deficiencia  se  referían  principalmente  á las 
provincias  andaluzas,  á las  cuales  3.  como  hijo  de 
ellas,  muestra  particular  predilección,  bueno  es  que 
conste  que  el  estado  de  aquellas  provincias  ha  llamado 
y llama  la  atención  del  Gobierno  por  razón  de  la  cues- 
tión social,  que  S.  3.  explicaba  en  la  forma  que  ha  te- 
nido por  conveniente,  y en  cuya  explicación  yo  no  he 
de  entra  r en  este  momento. 

El  Gobierno,  dentro  de  la  deficiencia  del  presu- 
puesto, ha  procurado  atender  d aquellas  provincias 
con  solícito  empeño.  El  Gobierno  ha  aumentado  allí 
considerablemente  la  Guardia  civil,  ha  enviado  tam- 
bién un  número  bastante  crecido  do  agentes  de  orden 
publico,  y tiene  hasta  un  delegado  especial  en  alguna 
población  de  Andalucía,  todo  io  cual  supone  el  gasto 
de  una  cifra  bastante  cuantiosa  del  presupuesto.  De 
suerte  que  el  Gobierno,  no  solo  fija  su  atención  en  el 
estado  de  aquellas  provincias,  sino  que  dentro  de  la 
deficiencia  del  presupuesto  dedica  una  cifra  conside- 
rable á atender  á las  necesidades  que  debe  llenar  en 
aquella  comarca. 

El  Sr.  Gandan  se  lamentaba  de  que  hubiera  en 
Madrid  un  grandísimo  número  de  agentes  de  orden 
público,  mientras  que  los  pueblos  están  completamen- 
te desatendidos.  Con  este  motivo  ha  hecho  S.  S.  algu- 
nas observaciones,  sin  duda  para  desvanecer  las  pre- 
ocupaciones de  que  algunos  están  poseídos,  de  que  Ma- 
drid, como  capital,  es  el  centro  de  la  cultura  y delsa- 
ber,  y que  las  provincias  se  encontraban  en  un  estado, 
no  emplearé  yo  la  frase  gráfica  que  ha  usado  S.  S.t 
puesto  que  ha  hablado  de  salvajismo;  en  un  estado, 
digo,  de  menor  cultura  que  la  que  en  Madrid  existe. 

Respecto  de  este  punto  S.  S.  cree  también,  y luego 
he  de  valerme  de  un  argumento  de  3.  3.  para  contes- 
tarle, que  si  Madrid  tuviera  el  número  de  agentes  que 
proporcionalmente  le  correspondería  por  el  número  de 
sus  habitantes,  no  contaña  con  tantos  como  hoy  en 
Madrid  prestan  este  servicio  y que  quedarían  algunos 
para  que  estuvieran  en  los  pueblos.  Pero  S,  S.  al  decir 
esto  olvidaba,  y este  es  el  argumento  suyo  de  que  voy 
á valerme  para  contestarle,  que  antes  había  dicho  que 
si  en  Madrid  quedaran  solo  los  agentes  de  órden  pú- 
blico que  le  corresponden  con  arreglo  á aquella  base 
de  reparto,  no  habría  quien  en  Madrid  pudiera  vivir. 
Pues  si  esto  es  así, defendido  queda  el  Gobierno,  defen- 
dido queda  el  Ministro  de  la  Gobernación  al  destinar 
mucho  mayor  número  de  agentes  á Madrid  que  á las 
provincias,  toda  vez  que,  según  las  mismas  palabras 
de  S.  S.,  justificado  está  el  aumento  del  cuerpo  de  or- 
den público  en  la  capital  de  la  Monarquía*  Esto  por 
una  parte;  que  por  lo  que  se  refiere  á la  comparación 
hecha  entre  la  cultura  de  Madrid  y la  de  las  provin- 
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cías,  realmente,  como  aquí  nunca  se  ha  baldado  en  los 
términos  que  se  deducen  de  las  palabras  del  Sr.  Can- 
dan, era  el  Parlamento  el  sitio  móaos  á propósito  para 
tratar  de  este  asunto. 

De  todos  modos,  y volviendo  á lo  que  se  refiere  al 
cuerpo  de  orden  publico  que  hace  el  servicio  en  Ma- 
drid, he  de  hacer  un  argumento  que  considero  irrecu- 
cusable,  Si  Madrid,  por  las  condiciones  de  ser  el  centro 
de  España,  á donde  acuden  quizás  gentes  de  malos 
antecedentes  de  todas  las  provincias,  está  más  expuesto 
que  ninguna  otra  población  á peligros  y contingen- 
cias, ¿no  comprende  3,  3,  que  surge  al  instante  el  argu- 
mento de  que  el  Gobierno,  que  tiene  que  atender  á esa 
seguridad  en  Madrid,  ha  hecho  bien  en  destinar  aquí 
donde  los  peligros  son  mayores,  muchos  más  agentes 
de  orden  publico  que  á las  provincias?  Pues  lejos  de 
censurarlo,  debía  aplaudir  S.  S,  que  el  Gobierno,  sepa- 
rándose en  algo  de  esa  distribución  con  arreglo  al 
número  de  habitantes,  haya  tenido  en  cuenta  las  nece- 
sidades que  siente  Madrid,  centro  de  España,  capital 
de  la  Monarquía  y punto  á donde  se  dirigen  los  habi- 
tantes de  las  provincias,  buenos  ó malos. 

Una  interrupción  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  sido  bastante  para  desvanecer  una  duda  que 
parecía  tañer  el  Sr.  Candan.  Su  señoría,  trayendo  á este 
sitio,  mal  de  su  grado  quizá  y contra  su  mismo  deseo, 
esas  murmuraciones  que  no  son  del  Parlamento,  decía 
que  no  era  el  mal  más  grave  este,  sino  el  de  que  en 
muchas  provincias  no  estuvieran  en  las  provincias  los 
agentes  de  orden  público  asignados  á cada  una  de 
ellas,  porque  también  se  decía  por  ahí  que  los  go- 
bernadores no  tenían  todas  las  plazas  cubiertas,  que 
algunos  coches  salían  del  cuerpo  de  orden  publico,  y 
que  los  escribientes  que  hacían  falta,  á veces  se  saca- 
ban de  este  cuerpo;  y aconsejaba  S.  S,  como  remedio 
á este  mal,  que  no  creo  que  exista,  porque  entiendo, 
como  S.  S.,  que  son  murmuraciones  y calumnias  que 
forja  aveces  la  malicia  y hasta  el  afan  de  Oposición,  y 
á las  cuales  no  debemos  dar  asentimiento  desde  estos 
bancos,  aconsejaba  S.  S.  como  único  remedio,  á pesar 
de  que  entiende  que  deben  descentralizarse  los  servi- 
cios en  todos  los  ramos,  que  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación fuera  centralizador  en  esto  punto,  reservándose 
el  nombramiento  de  estos  agentes. 

Entonces  interrumpió  á S.  3.  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y yo  también  lo  hice,  para  decirle  que 
desde  hace  mucho  tiempo  venían  nombrándose  los 
agentes  de  orden  público  de  primera,  segunda  y ter- 
cera clase  por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  á pro- 
puesta de  los  gobernadores  civiles,  y que  no  podían 
por  tanto  ios  gobernadores  suprimir  plazas,  porque  los 
nombres  salían  de  Madrid  y tenían  que  aceptarlos.  De 
suerte,  Sr,  Candan,  que  ya  tiene  en  la  mano  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  el  remedio  para  evitar  los 
abusos  que  3,  3.  denunciaba,  que  3,  S.  para  el  porve- 
nir recomendaba,  y que  se  ha  anticipado  el  Gobierno  á 
sus  deseos. 

Nada  he  de  decir  á S..  y con  esto  me  parece  que 
termino  mí  contestación  á todos  los  puntos  que  refe- 
rentes al  presupuesto  ha  tocado  S,  8.,  nada  le  he  de 
decir  acerca  de  su  último  argumento. 

Sin  duda  por  haber  sido  designado  para  contestar 
á S,  8.  momentos  antes  de  comenzar  S.  S.  su  discurso 
por  mis  compañeros  de  Comisión,  y la  necesaria  im- 
provisación á que  me  obligaba  este  encargo,  puedo 
asegurar  al  Sr,  Candan  que  no  había  pasado  por  mi 
ánimo  dirigir  á S,  3.  un  cargo  personal  porque  habien- 


do sido  Ministro  de  la  Gobernación,  con  mucha  honra 
suya  y con  gran  beneficio  para  el  país,  en  dos  distin^ 
tas  ocasiones,  no  hubiera  hecho  en  el  personal  de  or- 
den público,  en  la  retribución  de  los  agentes  y en  to- 
dos esos  puntos  que  como  deficientes  ha  atacado,  aque- 
llas reformas  sobre  las  cuales  ha  dalo  hoy  pruebas  de 
! sentir  tan  gran  convencimiento. 

No,  no  se  me  había  ocurrido  esto;  pero  si  S.  S.  en 
dos  distintas  ocasiones  en  que  ha  ejercido  el  alto  car 
go  de  Ministro  de  la  Gobernación,  por  conflictos  que 
0,  & indicaba  y por  dificultades  que  se  le  ofrecieron 
en  el  desempeño  de  su  cargo,  no  tuvo  tiempo  ni  posi- 
bilidad de  atender  á estos  detalles?  de  organización, 
sin  embargo  de  ser  tan  importantes,  ya  comprenderá 
S.  S.  que  algo  ha  de  conceder  en  este  mismo  orden  de 
ideas  también  al  actual  Ministro.  Yo  espero  que  estas 
deficiencias  irán  desapareciendo  de  día  en  dia;  que  se 
irán  haciendo  reformas,  y que  no  Llegará  el  caso  de 
que  S.  S.  tenga  necesidad,  por  imposiciones  de  su  con- 
ciencia que  siempre  hemos  de  respetar  nosotros,  de 
oponerse  al  presupuesto  de  gastos  de  Gobernación,  por 
más  que  lo  haya  hecho  con  la  elocuencia  que  le  ca- 
racteriza y de  que  tantas  pruebas  ha  dado  esta  tar- 
de. (El  Srm  Candan:  Pido  la  palabra.) 

Antes  de  terminar  quisiera  decir  dos  palabras  en 
contestación  á las  que  ha  tenido  la  bondad  de  pronun- 
ciar antes  el  Sr.  García  San  Miguel,  Al  tratar  de  la 
cuestión  de  sanidad  ha  indicado  3.  8,  que  ni  por  el 
personal  facultativo,  nt  por  los  medios,  ni  por  el  ma- 
terial puesto  al  servicio  de  la  sanidad  marítima,  tenia 
posibilidad  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  aten- 
der á las  grandes  urgencias  que  la  salud  pública  de- 
mandaba, y que  nada  ó casi  nada  habla  hecho  la  Co- 
misión de  presupuestos  en  este  sentido. 

Precisamente  la  Comisión  de  presupuestos  en  este 
sentido  es  en  aquel  en  que  se  ha  separado  más  de  m 
criterio  de  no  introducir  aumentos  de  ninguna  clase 
en  el  presupuesto,  de  castigar  todos  los  gastos,  de  ins- 
pirarse en  el  propósito  de  hacer  economías,  porque  ha 
entendido,  y ha  entendido  perfectamente,  y digo  per- 
fectamente no  con  inmodestia,  haciendo  uso  de  mis 
propios  argumentos  para  dirigir  este  aplauso  á la  G0‘ 
misión  de  que  formo  parte,  sino  porque  al  atender  de 
ese  modo  á necesidades  que  el  8r.  García  San  Miguel, 
que  es  una  persona  tan  competente  en  estos  asuntos, 
señala;  que  en  estos  asuntos  no  podían  tolerarse  las 
economías;  que  aquí  todo  aumento  debia  agradecerlo 
el  país,  y que  no  podía  éste  escatimar  sus  recursos 
para  que  el  Gobierno  le  ofreciera  garantías  en  tan  vital 
servicio. 

Por  esto  aceptó  desde  el  primer  momento  los  au- 
mentos, inspirándose  en  el  convencimiento  de  que  en 
este  punto  debia  dedicar  todos  sus  afanes,  toda  su  aten- 
ción, todo  su  esmero  y todo  su  cuidado  á mejorar  el 
servicio  sanitario,  á cuidar  de  los  inconvenientes  que 
para  la  salud  pública  puede  tener  en  un  momento  dado 
la  falta  de  lazaretos,  la  falta  de  medios  sanitarios  en 
ellos  para  librar  personas  y cosas  del  contagio,  aten- 
diendo á las  exigencias  de  la  salud  pública,  hasta  el 
punto  de  que  es  precisamente  en  este  ramo  del  Minis- 
terio de  ia  Gobernación  en  aquel  en  que  se  ha  introdu- 
cido mayor  aumento,  aumento  que  se  eleva  ¿ la  respe- 
table cifra  de  doscientas  veinti tantas  mil  pesetas,  de 
cuya  suma  la  mayor  parte  está  destinada  á construc- 
ciones, reparaciones  y alquileres  de  lazaretos,  á gastos 
en  esos  edificios,  á gastos  de  fumigaciones,  á mejoras 
de  material  y dotación  de  personal,  á adquisición  de 
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botiquines,  á todas  aquellas  necesidades  y servicios  que  ! 
goc  indispensables  para  que  tengamos  lazaretos  donde 
se  pueda  hacer  la  observación  con  ios  medios  que  la 
ciencia  aconseja,  para  poder  evitar  que  ese  terrible 
huésped  del  Ganges,  que  tanto  alarma  con  justicia  á la 
opinión  pública,  venga  á visitarnos,  ó al  menos  que 
ponga  el  Gobierno  los  medios  que  en  su  mano  están 
para  impedir  esa  gran  desgracia, 

T con  esto  termino,  rogando  á la  Cámara  se  sirva 
perdonarme  ei  breve  tiempo  que  la  he  molestado. 

El  8r,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Candan  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  OAMDAIT:  Muy  pocas  voy  á pronunciar, 
porque  han  sido  pocos  también  los  errores  de  concepto  ; 
y de  hecho  que  me  ha  atribuido  el  digno  individuo  de 
la  Comisión, 

Cali  dea  ba  de  exagerada  la  cifra  proporcional  que 
yo  había  indicado  que  se  consume  en  Madrid,  del  gas- 
to total  de  vigilancia  y orden  público.  Pues  insisto  en 
la  misma  afirmación,  y para  ello  recordaré  á 3.  S,  que 
la  cifra  total  de  ese  importante  servicio  es  de  3,330.000 
pesetas.  Pues  si  3.  S,  se  toma  el  trabajo  de  consultar 
el  detalle  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, verá  que  la  mitad  larga  de  esta  cifra  se  limer- 
te  en  el  cuerpo  de  orden  público  de  Madrid.  Ahora 
bien;  distribuya  S,  S,  la  mitad  de  esa  suma,  6 sean  más 
de  6Vt  millones  de  reales,  entre  400.000  habitantes 
que  tiene  Madrid,  y á ver  en  qué  proporción  están.  Por 
consiguiente,  mantengo  la  proporcionalidad  que  antes 
dije  que  había  en  el  gasto  que  se  hace  en  Madrid, 

Yo  no  he  hecho  cargo  de  ningún  género  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  porque  vigile  de  la  manera 
que  lo  hace  por  la  seguridad  publica  en  Madrid;  al  con- 
trarío, le  animo  para  que  continúe  prestando  este  im- 
portantísimo servicio  y consagrando  su  atención  al  pe- 
Itgro  que  pueda  correr  la  seguridad  pública;  pero  de 
esto  á abandonar  por  completo  á las  provincias,  me  pa- 
rece que  hay  una  gran  diferencia  que  nada  justifica. 
Se  me  dice  que  la  Guardia  civil  atiende  en  forma  bas- 
tante eficaz  á la  seguridad  y á la  protección  de  los  ha- 
bitantes de  las  provincias.  No  es  esto  exacto;  pero  aun 
cuando  lo  fuera,  de  este  mismo  beneficio  participa  la 
población  de  Madrid,  donde  no  solo  hay  ese  numeroso 
cuerpo  de  orden  público,  sino  que  hay  un  tercio  com- 
pleto de  Guardia  civil  que  presta  su  servicio  dentro  de 
la  corto,  y además  la  parte  que  le  corresponde  en  el 
tercio  de  las  cuatro  provincias  á que  está  afecto  otro 
tercio;  por  manera  que  en  Madrid  no  solo  hay,  repito, 
ese  numeroso  cuerpo  de  orden  público,  más  de  1,200 
hombres,  sino  además  un  tercio  íntegro  de  Guardia 
civil. 

Yo  no  quiero  que  se  disminuya  ningún  género  de 
garantías  de  las  que  hoy  presta  la  Administración  pú- 
blica al  vecindario  de  Madrid,  no;  lo  que  pido  es  que  ! 
se  fije  también  la  mirada  patriótica  del  Gobierno  y dé 
la  Administración  pública  sobre  esos  desdichados  ha- 
bitantes de  los  campos,  para  los  cuales  no  aparece  la 
protección  más  que  para  castigar  los  crímenes,  es  de- 
cir, para  reprimir,  pero  no  para  proteger,  no  para  vi- 
gilar, Ya  sé  yo  que  después  de  que  se  perpetra  ese 
horrible  crímeu  que  se  llama  secuestro,  viene  la  acción 
correctiva  del  Gobierno,  se  apodera  del  reo,  si  puede 
encontrarlo,  y do  somete  á los  tribunales;  paro  eso  ni  es 
consuelo  para  el  desgraciado  secuestrado,  ni  garantía 
de  seguridad  que  tranquilice  el  ánimo  de  los  que  pue- 
den ser  secu  strados. 

Como  S.  S;.  realmente  no  ha  contradicho  lo  que  á 


! propósito  de  los  gobernadores  me  habia  yo  permitido 
decir,  no  tengo  que  rectificar  esa  parte  de  su  discur- 
; so.  Su  señoría  tendrá  la  idea  que  pueda  tener  del  va- 
ler del  personal  de  los  gobernadores  actuales  y de  hace 
mucho  tiempo.  Yo  que  los  estoy  tocando,  no  solo  en  mi 
provincia,  sino  en  otras,  tengo  formada  una  idea  acer- 
ca de  este  personal,  que  no  puedo  conciliar  con  el  de- 
seo de  aumentarles  la  retribución. 

Cuando  vemos  á los  gobernadores  en  Madrid,  nos 
parecen  todos  á la  altura  de  su  misión;  pero  cuando 
van  á provincias,  se  enloquecen  con  el  cargo,  se  hacen 
unos  bajaes  liliputienses  la  mayor  parte  de  ellos  y no 
merecen  que  se  les  aumente  la  dotación. 

No  hay  para  qué  insistir  en  esto;  mientras  no  se 
levanten  un  poco  en  la  consideración  pública  los  go- 
bernadores de  provincia,  bien  están  con  las  dotacio- 
nes que  tienen;  créame  el  Sr.  Diputado  que  me  ha 
hecho  el  honor  de  calificarme  de  sincero,  que  lo  soy 
realmente.  Yo  no  he  querido  formular  queja  determi- 
nada ninguna,  pero  me  quejo  de  la  poca  talla  que  tie- 
nen los  gobernadores  que  van  á provincias. 

Y espero  la  contestación  que  me  ha  de  dar  el  señor 
Ministro,  y que  me  ha  prometido,  para  hacer  alguna 
otra  rectificación  de  los  conceptos  que  se  me  han  atri- 
buido. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdapoo) ; El 
Sr.  Carvajal  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  CARVAJAI»:  Recordará  el  Congreso  que 
recientemente  la  unión  republicana  ha  traído  á la  dis- 
cusión de  la  Cámara  dos  asuntos;  uno  referente  á las 
ventas  de  las  tierras  que  están  todavía  bajo  la  propiedad 
del  Estado,  á censo  y á concurso  entre  las  clases  más 
menesterosas  de  la  población  agrícola,  y el  otro  para 
que  se  nombrara  por  el  Gobierno  un  comisario  que  es- 
tudiase las  causas  del  conflicto  social  de  Andalucía  y 
procurase  avenir  sobre  bases  ya  conocidas  en  otros 
países,  á propietarios  y obreros. 

En  estas  discusiones  mantúvose  en  silencio  mi  res- 
petable amigo  el  Sr,  Candau.  (El  Sr.  Candan : En  la 
segunda  estuve.)  En  la  segunia  estuvo  S,  3.  en  el  sa- 
lón de  conferencias,  donde  tuve  el  gusto  de  saludarle 
y me  habló  de  mi  discurso;  pero  en  el  debate  no  dijo 
nada,  y ahora  aprovecha  la  ocasión  de  hablar  acerca 
de  los  presu  puestos  generales  del  Estado  para  ven  i r á 
combatir  los  dos  discursos  que  yo  pronuncié  en  nom- 
bre de  esta  minoría. 

puede  decirse  que,  salvo  algún  que  otro  punto  y al- 
guna que  otra  indirecta  al  3r,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, no  ha  hecho  3,  3,  otra  cosa  durante  su  peroración 
que  tratar  de  la  cuestión  de  Andalucía,  del  conflicto 
entre  propietarios  y obreros,  de  lo  que  yo  dije,  y sobre 
todo,  de  una  inculpación  que  á S.  S.  ha  parecido  como 
cosa  de  anatema,  ó sea  de  mi  indicación  de  que  algu- 
nos principios  sostenidos  por  3.  S.  eran  socialistas. 

Ya  pasó  el  tiempo  de  que  la  gente  se  asustara  y 
considerara  como  apodo  denigrante  el  de  socialista,  y 
el  8r.  Candan  es  un  espíritu  demasiado  culto  para  per- 
sistir en  un  error  que  consiste  principalmente  en  la 
falta  del  vulgo  por  no  saber  lo  que  significan  estas 
ideas.  Así  es  que  3,  S.  no  debe  tomar  esto  á ofensa;  por- 
: que  S.  3,  puede  sor  socialista  sin  saberlo,  que  los  hay 
también,  ó puede  ser  socialista  á sabiendas  sin  que  la 
gente  le*  considere  ni  le  tenga  por  un  réprobo,  pues, 
acerca  de  este  mote  do  socialismo  sucede  hoy  lo  que 
' pasaba  antes  con  el  partido  republicano,  y mucho  an- 
. tes  con  el  partido  progresista,  que  era  cosa  de  asus- 
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tarse  el  suponer  que  se  le  podía  á uno  llamar  con  el 
apelativo  de  republicano  6 de  demócrata,  y ahora  es- 
tamos aquí  entre  vosotros  discutiendo  las  leyes,  sin 
aparecer  á vuestros  ojos  como  monstruos  apocalípticos 
que  os  vamos  á devorar. 

Pues  bien,  el  Sr,  Candau  ha  sentado  aquí  principios 
socialistas,  (El  Sr.  Candan  hace  señas  negativas.)  Se  lo 
probaré  á S.  S.,  pues  que  desea  que  se  lo  pruebe,  por 
más  que  en  estas  materias  económicas  relacionadas  con 
la  agricultura  me  cuesta  trabajo  discutir  con  el  señor 
Candau,  cuyos  conocimientos  en  tales  asuntos  son  no- 
torios. 

Natural  es,  pues,  que  yo  que  tengo  menos  suficíen- 
cía  que  el  Sr,  Candau,  y como  labrador  soy  á su  lado 
un  pigmeo,  sienta  al  discutir  con  S.  S,  cierto  temor 
como  el  que  en  los  sagrados  libros  atribulaba  á una 
concurrencia  temerosa,  la  cual  se  dirigía  con  acento 
místico  al  Señor  y decía: 

¿Quis  non  timebit  te,  oh  Rex  gmtium? 

Así  al  departir  de  cosas  del  cimpo  coa  el  Sr,  Can- 
dau,  no  puedo  mónos  de  exclamar: 

, ? 

¿Quis  non  timebit  te,  oh  Princeps  agricolarmn  Behcce 

;OM  tu  el  primero  de  los  agricultores  andaluces, 
¿quién  no  te  teme? 

Pues  bien;  respecto  de  mi  primer  discurso  ha  di- 
cho S.  S.  que  los  trabajadores  de  Andalucía  no  querían 
tierras,  que  abominaban  la  propiedad,  que  no  tenían 
ya  (fue  la  expresión  de  S.  §,)  la  nostalgia  de  la  propie- 
dad; si  no  he  empleado  desde  luego  esta  frase,  es  por 
el  temor  de  que  se  me  atribuyera,  no  habiendo  salido 
de  mis  labios  y siendo  metáfora  muy  elegante.  Ahora, 
dice  el  Sr.  Gandau,  no  se  trata  de  que  ios  trabajadores 
tengan  la  nostalgia  de  la  propiedad;  se  trata  del  pro- 
blema del  trabajo. 

Señores,  la  cuestión  social  es  siempre  la  misma;  no 
hay  más  que  una  cuestión  social  esencial  y fundamen- 
tal, cuestión  que  unas  veces  se  llama  de  la  propiedad, 
y otras  veces  del  trabajo,  y otras  del  capital,  según  el 
punto  de  vista  desde  el  cual  se  la  mira;  pero  en  su  orí* 
gen,  en  su  desarrollo  y en  su  dualidad  no  hay  más  que 
una  cuestión  social,  que  se  origina  eti  la  desigualdad 
de  aptitudes  y de  fuerzas,  en  la  diversidad  de  los  in- 
dividuos para  la  realización  de  los  fines  de  la  vida. 
Llámela  el  Sr.  Candau  como  quiera,  la  cuestión  social 
en  Andalucía  es  hoy  idéntica  á lo  que  era  hace  treinta 
años;  cuando  los  braceros  no  aspiran  ¿ la  propiedad 
individual,  es  porque  aspiran  á otra  cosa  que  el  señor 
Candau  indicaba,  á la  propiedad  universal  y colectiva, 
no  habiendo  más  remedio  pira  distraerlos  de  la  irre- 
sistible atracción  de  doctrina  tan  perniciosa,  en  manos 
del  Estado  por  lo  ménos,  que  esforzarse  por  constituir- 
los en  propietarios. 

Dice  elSr.  Candau  con  una  buena  fó  admirable,  que 
hay  en  los  campos  de  Jerez  10  ó 12.000  hectáreas  de 
tierra  que  no  se  cultivan;  ¿por  qué  no  van  á cultivar- 
las esos  braceros  que  según  el  Sr.  Carvajal  aspiran  á 
la  propiedad?  ¿Y  esas  10  Ó Í2.G0E3  hectáreas  no  tienen 
dueño,  Sr.  Candau?  Pues  si  le  tienen  y no  se  cultivan, 
¿que  argumento  es  este  para  asestarlo  en  contra  de 
nuestra  pretensión  de  que  se  convirtiera  al  bracero  en 
propietario?  Quéjese  el  Sr.  Gandan  de  Idl  propietarios 
que  dejan  sin  cultivo  sus  fincas.  No;  tampoco  es  cierto 
que  los  braceros  á quienes  algunas  veces  se  ha  dado 
tierras  para  labrar  las  hayan  abandonado;  conozco  mu- 
chos que  las  siguen  explotando  con  gran  asiduidad;  pero 


¿no  conoce  el  Sr.  Candan,  tan  aficionado  á estas  mate- 
rias administrativas,  millares  de  expedientes  que  en 
el  Ministerio  de  Hacienda  se  siguen  por  roturaciones 
arbitrarias  que  no  exceden  de  dos  ó tres  fanegas  en  los 
montes  pfibiicos,  llevadas  á cabo  por  los  braceros  de 
los  pueblos  en  cuyos  términos  municipales  están  en- 
clavadas estas  propiedades,  los  cuales  han  solicitado 
tener  un  titulo  legítimo  de  dominio  por  medio  del  cen- 
so establecido  sobre  estas  fincas? 

Decir  ahora  de  pronto  que  el  trabajador  de  campo 
no  quiere  la  propiedad,  que  la  rechaza,  que  la  aban- 
dona cuando  se  la  dan,  es  dejarse  llevar  de  una  inven- 
ción de  la  fantasía,  es  acomodar  los  hechos  á las  nece- 
sidades de  la  discusión;  no  se  puede  decir  eso;  al  con- 
trario, se  debe  establecer  como  un  hecho  indudable  que 
la  mayoría  de  los  braceros  que  han  podido  tener  tier- 
ras por  compra  ó roturación  arbitraria  las  conservan: 
hay  casos  en  que  no  sucede  eso;  pero  el  estudio  délas 
circunstancias  especialísímas  de  cada  uno  de  esos  casos 
dice  que  esto  no  es  porque  el  bracero  no  tenga  el  ins- 
tinto universal  de  la  propiedad,  que  lo  tiene  en  más 
alto  grado  que  ninguna  otra  categoría  social,  por  lo 
mismo  que  se  encuentra  más  lejos  de  ella  en  el  dere- 
cho y más  cerca  de  ella  en  el  hecho  del  trabajo. 

No  es,  pues,  una  utopia,  no  es  una  ilusión  este  pen- 
samiento generoso  de  traer  á la  Cámara  un  proyecto 
con  ei  objeto  de  que  los  braceros  no  dejasen  de  ser  bra- 
ceros, sino  que  en  las  épocas  de  parada  no  quedasen 
en  la  inacción  sus  fuerzas  musculares  y pudierau  de- 
positar en  su  huerta  ó en  su  haza  el  sudor  de  su  fren- 
te, haciéndola  productiva  para  ellos  y para  la  sociedad. 

Paráosme  que  ha  dirigido  el  Sr.  Candau  un  agra- 
vio ¿ toda  la  clase  de  braceros  de  España,  y especial- 
mente á los  de  Andalucía,  diciendo  que  no  quieren  la 
propiedad,  que  la  resisten  y que  ta  abandonan  cuando 
se  les  da,  y que  por  tanto  nuestro  proyecto  era,  según 
dijo  uno  de  sus  correligionarios,  una  sensiblería . 

Y apartándose  el  Sr.  Candan  del  primer  proyecto  y 
entrando  de  lleno  en  la  segunda  proposición  que  pre- 
sentamos al  Congreso  para  que  se  preocupara  en  el 
estudio  de  ta  cuestión  social  de  Andalucía,  ha  empe- 
zado el  Sr.  Candau  por  extrañar  que  en  Andalucía  exis- 
tiera esa  conmoción  de  obreros  cuando  no  existía  en 
ninguna  otra  parte  de  España;  que  en  Andalucía  los 
obreros  están  siempre  en  conmoción  y no  lo  están  eu 
ios  demás  puntos  de  España,  y luego  el  Sr.  Candau  se 
extrañaba  de  esto,  y más  tarde  pretendía  explicarlo,  y 
por  consiguiente  su  extrañaza  no  era  más  que  una 
figura  retórica.  Pues  no  es  cierto.  En  Andalucía  no 
están  los  trabajadores  del  campo  en  esa  conmoción 
permanente. 

En  la  provincia  de  Málaga  apenas  recuerdo  algún 
caso  en  que  haya  sido  necesaria  la  intervención  de  la 
autoridad  6 el  ejercicio  de  otros  medios  para  evitar  un 
conflicto.  En  la  provincia  de  Córdoba  no, los  recuerdo; 
lo  mismo  en  las  provincias  de  Jaén,  Almería  y Huelva; 
pocas  veces  en  la  de  Sevilla.  Solamente  la  disidencia 
ocurrida  en  los  campos  de  Jerez  es  la  que  puede  dar 
motivo  al  Sr.  Candau  para  decir  que  los  obreros  anda- 
luces están  siempre  en  conmoción  y para  considerar 
que  hay  una  diferencia  en  el  estado  social  de  estos 
obreros  respecto  de  los  demás  de  las  restantes  provin- 
cias de  España.  Si  esto  fuera  cierto;  si  esta  conmoción 
fuera  universal  y permanente  en  Andalucía,  3.  S.  no 
seria  un  labrador  tan  tranquilo  y seguro  de  los  intere- 
ses que  confía  á sus  trabajadores,  como  nos  ha  dicho 
que  lo  es  en  el  día  de  hoy* 
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El  Sr*  Candau  lia  asegurado  que  para  él  no  hay 
conflicto,  y sin  embargo,  sus  extensas  labores  están 
rauy  cercanas  de  los  lugares  en  los  cuales  se  han  pro- 
ducido las  disidencias,  ¿Tiene  el  Sr.  Candan  ó no  con- 
flectos?  Dice  que  cuando  los  tiene  los  resuelve  la  liber- 
tad; pero  en  resumen,  esto  quiere  decir  que  no  los  tie- 
ne, Pues  en  el  mismo  caso  que  el  Sr*  Candan  se  halla 
la  inmensa  mayoría  de  los  propietarios  andaluces.  En 
mi  modesta  escala,  yo  jamás  los  he  tenido,  y otros 
agricultores  de  Andalucía  hay  aquí  que  pueden  decir  si 
ellos  están  en  lucha  con  sus  braceros,  ¿Pero  qué  mejor 
prueba,  qué  mejor  razón  que  la  de  que  el  Sr,  Candau 
en  provincia  rayana  á la  de  Cádiz  no  haya  tenido  ni 
tenga  en  estos  momentos,  para  recoger  la  presente  co- 
secha, dificultades  de  ninguna  clase,  aparte  de  aquellas 
que  dependen  de  la  naturaleza  de  los  contratos  de  tra- 
bajos? Pues  sí  el  Sr.  Candau  no  ha  tenido  ni  tiene  di- 
ficultades, ni  las  tienen  la  mayoría  de  los  agricultores 
de  Andalucía,  ¿en  qué  consiste  que  existe  este  conflicto  ' 
en  los  campos  de  Jerez?  Este  es  el  problema,  esto  es  lo 
que  el  Sr.  Candau  debía  explicar,  ¿Por  qué  no  lo  ha  ex* 
pilcado?  Porque  hubiera  sido  una  censura  que  en  los 
labios  de  S*  S.  está  todavía  palpitante  á pesar  de  sus  di- 
plomáticas reservas,  contra  los  propietarios  de  Jerez, 
(El  Sr . Candau:  Noj  Sí,  porque  8*  S>  ha  declarado  que 
no  tiene  conflictos  en  sus  fincas,  y teniéndolos  sus  ve- 
cinos, esta  declaración  es  una  censura  manifiesta.  ¿O 
es  que  los  obreros  que  emplea  S,  S*  son  obreros  distin- 
tos y de  distinta  procedencia?  {El  Sr.  Candau \ Sí.)  ¿De 
dónde?  (El  Sr.  Candau : Yo  se  lo  diré  á S.  S.)  , Qué  ha 
de  decirme  S*  S.I  (El  Sr.  Candau:  Lo  que  me  pregun- 
ta.) Los  trabajadores  andaluces,  tan  andaluces  son  en 
Coronil  como  en  Arcos  de  la  Frontera,  como  en  Jerez; 
son  hijos  de  la  misma  raza,  labran  bajo  el  mismo  cíelo, 
benefician -las  mismas  tierras,  sienten  las  mismas  as- 
piraciones, tienen  ta  misma  manera  de  trabajar,  y hasta 
á idénticas  asociaciones  pertenecen. 

El  Sr,  Candau  se  vanagloria  de  que  en  sus  fincas 
no  hay  conflictos;  ¿por  qué?  ¿Por  qué  no  dice  el  señor 
Candau  el  motivo  de  que  los  haya  en  los  campos  de 
Jerez?  ¿Por  qué  esa  distinción  favorable  á su  persona 
entre  los  propietarios  que  se  q nejan  y S.  S.  qne  no  tie- 
ne de  qué  quejarse?  ¿Acaso  con  su  excelente  carácter, 
por  su  afabilidad  Impide  que  se  conciten  contra  S.  8. 
las  iras  de  los  qne  coadyuvan  á que  recoja  la  cosecha? 

Tenemos,  pues, inexacto  el  principio;  y no  hay  que 
buscar,  como  S.  S.  busca,  una  razón  en  la  vida  común 
que  hacen  los  trabajadores  andaluces  cuando  están  de 
parada  en  las  ciudades  y cuando  están  trabajando  en 
los  cortijos.  Es  verdad  qne  los  trabajadores  andaluces 
tienen  una  gran  propensión  á asociarse  y que  esa  pro- 
pensión depende  de  hábitos  arraigados  en  su  manera 
de  ser,  porque,  como  decía  muy  bien  el  Sr.  daudau, 
viven  juntos,  se  comunican  sus  ideas,  sus  impresiones 
y á veces  sus  más  insensatas  aspiraciones,  si  lo  quiere 
S.  S.,  y esto  influye  para  que  se  establezca  entre  ellos 
la  asociación;  pero  deducir  qne  el  conflicto  de  Jerez 
se  ha  producido  por  esto,  es  dejar  entre  el  principio  y 
la  consecuencia  un  abismo  que  no  puede  llenar  toda 
la  dialéctica  de  S*  3. 

Dice  3.  S.  que  en  otras  partes  los  trabajadores  son 
pocos,  son  cinco  6 seis,  y no  hay  conflicto,  porque  si 
no  gusta  el  trabajo  al  dueño,  éste  despide  á Los  traba- 
jadores. 

En  primer  lugar,  es  algo  fantástico  el  que  los  tra- 
bajadores sean  pocos,  porque  cuando  llegan  las  gran- 
des operaciones  de  la  recolección,  en  otras  regiones 


de  España  se  suele  reunir  bastante  número  de  gentes, 
aunque  no  tanto  como  en  Andalucía,  donde  los  corti- 
jos son  extensos*  Mas  suponiendo  que  sean  cinco  ó seis 
y ocurra  lo  que  S.  S.  afirma,  diré  que  esta  es  una  so- 
lución, pero  que  es  una  solución  irregular,  legal, 
pero  en  el  fondo  injusta,  porque  esto  quiere  decir,  se- 
gún el  Sr.  Candau,  que  en  esas  regiones  los  braceros 
se  encuentran  exclusivamente  á merced  de  ios  propie- 
tarios, { ElSr . Candau:  No*)  Consecuencia  indeclinable 
del  principio  sentado  por  el  Sr.  Candau. 

Pues  no  es  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Hay  asociación, 
pero  no  hay  conflicto  permanente.  Hoy  no  hay  más 
conflicto  que  uno  en  los  campos  de  Jerez,  y ese  parece 
que  se  va  desvaneciendo,  ya  sea  por  las  medidas  del 
Gobierno,  ya  por  transacciones  entre  ios  propietarios 
y los  trabajadores.  ¿Niego  por  eso  que  haya  una  cues- 
tión social  en  Andalucía?  No;  y esa  es  la  que  yo  pedia 
que  se  discutiera;  pero  no  hay  conmoción;  y sobre  todo, 
no  se  puede  atribuir  el  conflicto  de  Jerez  simplemente 
á la  asociación,  que  ha  sido  el  sistema  de  defensa  que 
han  adoptado  ios  trabajadores;  luego  el  conflicto  está 
fuera  del  sistema  de  defensa.  Ei  Sr.  Candau  no  ha 
querido  decir  sus  causas,  pero  las  ha  indicado  con 
mucha  habilidad  y con  mucho  miramiento. 

Yo  no  tengo  que  defender  al  Gobierno  de  las  incul- 
paciones qne  ie  ha  hecho  el  Sr.  Candau,  ni  he  de  decir 
nada  de  las  censuras  enérgicas  que  ha  dirigido  á dos 
gobernadores  de  provincia  á quienes  no  conozco*  No 
sé  quiénes  son;  serán  sobre  poco  más  ó ménos  Gomo 
todos  los  gobernadores. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  Se- 
ñor Carvajal,  yo  me  atrevería  á apelar  á la  prudencia 
de  S,  S,  para  que  tuviese  en  cuenta  que  le  concedí  la 
palabra  para  una  alusión  personal,  y en  realidad  S.  S* 
esíá  discutiendo  una  cuestión  que  no  tiene  gran  perti- 
nencia con  la  que  está  sometida  al  debate,  rin  señoría 
sabe  muy  bien  que  tiene  medios  reglamentarios  que 
utilizar  cuando  lo  crea  conveniente  con  objeto  de  vol- 
ver á traer  al  debate  lo  que  S.  S*  trajo  ya  en  otra  oca- 
sión, y que  por  efecto  de  las  circunstancias  está  deba- 
tiendo también  ahora. 

Ruego,  pues,  á S*  8.  que  se  concrete  á contestar  á 
la  alusión,  sin  entrar  eo  el  Fondo  de  la  cuestión,  y que 
deje  ésta  para  cuando  S.  S*  pueda  hacerlo  reglamen- 
tariamente. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Doy  gracias  al  Sr,  Presiden- 
te: yo  sé  que  la  cuestión  de  Andalucía  no  es  pertinen- 
te, y no  la  estoy  tratando,  pues  si  la  tratara  ahondaría 
mucho  más.  No  hago  sino  contestar  á las  alusiones  que 
me  ha  dirigido  el  Sr.  Candau;  me  queda  solamente 
una,  y como  término  de  transición  me  había  servido  de 
los  gobernadores  de  provincias. 

El  Sr.  Candau  se  quejaba  de  ellos  y decia  que  no 
habían  hecho  nada  para  estudiar  el  problema  social,  y 
como  3,  8.  ha  rehusado  también  este  estudio,  encon- 
traba yo  que  al  atacar  8,  S.  á los  gobernadores  era  in- 
consecuente, pero  que  á la  vez  coincidía  conmigo  en 
un  punto;  porque  en  efecto,  ei  Sr.  Candau  pide  que  no 
solamente  los  gobernadores  de  provincias  estudien  esta 
materia,  sino  que  haya  un  representante  del  Gobierno 
que  lo  haga,  y esto  es  lo  que  la  minoría  republicana 
había  pedido  y á lo  que  se  opuso  el  Sr.  Candau;  pero 
esta  contradicción  no  es  solamente  del  Sr.  Candau,  es 
de  toda  la  Cámara,  es  del  Gobierno*  Si  yo,  apartándo- 
me un  poco  de  las  alusiones  del  Sr,  Candau,  pero  apro- 
vechando la  ocasión,  he  exhalado  esta  exclamación  de 
queja,  discúlpeme  la  Cámara  y discúlpeme  el  Sr.  Can-. 
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dau,  al  caal  sin  embargo  Sebo  urna  última  satisfacción. 

EL  Sr.  Candan  se  ha  quejado  muy  amargamente  de 
que  yo  le  haya  aplicado  el  dictado  de  socialista;  y yo 
que  oigo  con  tanta  atención  al  Sr.  Candan,  que  dice 
cosas  de  tanto  interés  en  contra  de  mis  aseveraciones, 
me  veo  un  tanto  obligado  á explicarle  porqué  no  siendo 
S.  S.  socialista  tiene  pensamientos  socialistas,  y cómo 
sus  pensamientos  no  van  en  favor  de  los  capitalistas  de 
Andalucía, 

Ha  indicado  S.  S,  que  de  una  discusión  anterior 
habian  salido  agraviados  ios  capitalistas  andaluces;  su- 
pongo que  el  Sr,  Candau  con  la  palabra  capitalistas  de- 
nominaba á los  propietarios.  (El  Sr.  Candau:  A los  cul- 
tivadores.) Bien;  á los  cultivadores.  Pues  el  Sr.  Candan 
no  podía  referirse  á mí,  y bueno  fuera  que  lo  hubiese 
dicho  para  no  extraviar  la  opinión;  yo  no  he  inferido 
cargo  alguno  á los  propietarios  de  Andalucía;  por  el 
contrario,  los  he  tenido  que  defender  hasta  contra  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y hasta  me  remuerde  la  con- 
ciencia por  haberlo  hecho,  porque  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  dijo  una  cosa  que  yo  creía  imposible  de  todo 
punto  y que  sin  embargo  ha  resultado  cierta.  lo  sos- 
tenia  que  los  cultivadores  andaluces  habían  ofrecido  á 
los  soldados  que  hablan  Ido  á reemplazar  el  trabajo  ü 
bre  por  el  trabajo  del  Estado,  lo  que  antes  daban  á ios 
jornaleros,  ó sea  i 3 rs.  diarios,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  levantó  y dijo  que  no  era  cierto;  que  ios  pro- 
pietarios andaluces  había  ofrecido  á los  soldados  3 rea- 
les diarios  de  jornal  y la  manutención,  y 6 rs.  á seco; 
y esto  me  pareció  monstruoso,  y más  monstruoso  en  ; 
los  labios  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  en  los  de 
cualquier  otro  señor  Diputado,  porque  esto  significaba 
que  los  propietarios  de  Audaluda  hacían  granjeria  del 
conflicto  para  lograr  la  siega  á la  mitad  dal  precio  que 
la  habían  hecho  en  los  años  anteriores.  Esto  decía  yo 
contra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y en  defensa  de  los 
propietarios  andaluces,  y hoy  tengo  que  confesar  que 
los  he  defendido  sin  razón  y contra  la  verdad  de  los  j 
hechos.  ¿Está  abora  satisfecho  elSr,  Candan  como  de- 
fensor de  los  propietarios  andaluces?  No  presuma  S.  S. 
de  la  exclusiva  para  representarlos  aquí,  que  esa  re- 
presentación no  se  la  negaremos  nunca;  pero  al  mismo 
tiempo  reconozca  que  con  igual  derecho  la  tenemos 
todos  nosotros. 

Ha  dicho  el  Sr.  Candan  que  el  jornal  es  el  signo  de 
la  esclavitud  moderna,  y después  de  haber  dicho  esto.,, 
(El  Sr.  Candau : ¿Dónde  consta  eso?)  En  el  Diario  de  Se- 
siones.; y además  tuve  el  disgusto  de  oírselo  á S.  S.  en 
un  discurso  que  pronunció  en  esta  casa.  En  cuanto  á 
que  lo  dice  el  Diario , S,  S.  puede  estar  seguro,  porque  lo 
he  visto  allí;  pero  no  habrá  nadie  en  la  Cámara  que  no 
recuerde  que  S,  S.  en  un  discurso  aseveró  que  el  jor- 
nal era  el  signo  de  la  esclavitud.  Pues  esto  es  un  so^ 
cíalismo  desnudo,  tan  desnudo,  que  hasta  que  S.  S.  lo 
ha  dicho  ningún  socialista  de  nota,  ningún  otro  socia- 
lista ha  tenido  el  valor  de  afirmarlo;  es  verdad  que  el 
Sr.  Candau  quiere  el  destajo,  cosa  que  no  ha  defendido 
ningún  socialista. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Kuíz  Capdepon):  Se- 
ñor Carvajal,  vuelvo  á rogar  á 8,  S... 

El  Sr,  CARVAJAL:  Pero,  Sr.  Presidente,  sí  me 
alude  el  Sr.  Candau  y me  echa  en  cara  un  dictado  que 
merece,  y me  pide  las  pruebas  de  por  qué  se  lo  apli- 
co, ¿qué  he  de  hacer  yo,  más  que  explicárselo?  ¿O  es 
que  quiere  el  Sr,  Presidente  que  el  Sr.  Candau  se  que-  : 
de  indefenso? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon):  La 


Presidencia  cree  que  el  Sr,  Candau  no  necesita  de  de- 
fensor, y aun  cuando  siempre  seria  buena  toda  defen- 
sa que  S,  S.  hiciera,  no  tiene  más  remedio  que  atener- 
se al  artículo  del  Reglamento,  que  dice  que  tratándo- 
dose  de  las  alusiones  personales  no  se  puede  entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  y 8.  3.  está  en  el  fondo  de  la 
cuestión;  apelo  al  buen  juicio  de  8,  S,  y espero  que  así 
lo  reconocerá. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Yo  me  estoy  contrayendo  é la 
alusión;  lo  que  temo  es  que  S.  S.  estima  mi  discurso, 
no  por  la  calidad,  sino  por  la  cantidad,  que  sin  duda 
considera  excesiva. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  üapdepon):  Le 
estimo  por  la  calidad,  Sr,  Carvajal. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pues  bien;  el  Sr.  Candau  ha 
dicho  esto  en  pleno  Parlamento,  y esto  lo  califiqué  de 
socialista,  porque  el  jornal,  el  salario,  es  la  forma  más 
adecuada  de  la  remuneración  del  trabajo,  porque  así  lo 
han  reconocido  todas  las  escuelas  individualistas,  por- 
que en  contra  de  ella  no  se  han  levantado  más  que  los 
socialistas,  porque  el  jornal  es  la  participación  del  tra< 
bajador  en  los  beneficios  del  propietario,  deduciendo 
una  prima  que  él  paga  para  no  estar  expuesto  á las  pér- 
didas. 

Este  es  el  principio  del  jornal;  y el  destajo  que  en 
alta  voz  proclama  el  Sr.  Candau,  es  el  jornal  mismo  y 
no  es  otra  cosa  más  que  el  jornal  mismo;  no  le  quiere 
tampoco  la  escuela  socialista,  y no  es  en  razón  de  su 
entusiasmo  hacia  el  destajo  por  lo  cual  yo  de  socia- 
lista he  tachado  á S,  3.,  porque  el  precio  dei  destajo 
no  se  funda  en  otra  cosa  más  que  en  el  cálculo  que 
hace  el  propietario  del  número  de  jornales  que  pueden 
invertirse  en  una  faena  dada,  y el  cálculo  que  hace  el 
trabajador  del  mayor  esfuerzo  que  puede  sacar  de  su 
cuerpo  para  hacer  en  menos  tiempo  ese  mismo  tra- 
bajo. Por  manera  que  el  jornal  es  la  base  del  cálculo 
del  trabajo,  y no  es  el  destajo  sino  una  modificación 
del  jornal.  Pero  el  Sr,  Candau  dice  que  el  jornal  es 
el  signo  de  la  miseria  y de  la  esclavitud  del  hombre. 
Pues  esto  es  un  contrasentido  con  la  preferencia  dada 
al  destajo,  porque  de  aquella  afirmación  lo  que  se  de- 
duce es  lo  que  lógicamente  piden  ciertos  socialistas; 
es  decir,  la  partición  del  producto,  ó mejor  dicho,  de  la 
utilidad  entre  el  capitalista  y el  obrero. 

Los  propietarios  de  Andalucía  prefieren  el  destajo 
en  ciertas  operaciones,  es  cierto,  y yo  mismo  lo  pre- 
fiero; pero  en  general  el  jornal  es  la  base  universal  del 
trabajo  agrícola,  como  de  cualquier  otro,  y es  destruir 
la  sociedad  existente  afirmar  que  el  salario,  ó valga 
mejor  la  remuneración  fija  dei  trabajo  intelectual  ó 
material,  es  degradante  señal  de  servidumbre. 

La  inmensa  mayoría  de  las  operaciones  agrícolas 
tienen  que  hacerse  á jornal,  y no  puede  hacerlas  más 
que  á jornal  precisamente  quien  dice  que  el  jornal  es 
el  símbolo  de  la  esclavitud.  Los  colectivistas  dicen  lo 
mismo  que  el  Sr.  Candau:  «no  aceptamos  el  jornal, 
porque  es  todavía  una  manifestación  de  aquella  tiranía 
de  la  servidumbre,  en  la  cual  han  vivido  nuestros  an- 
tepasados en  la  historia;  queremos  el  usufructo  de  los 
instrumentos  del  trabajo  y las  primeras  materias,» 
(Entre  los  instrumentos  del  trabajo  incluyen  la  tierra.) 

Luego  añaden,  para  la  mayor  gloria  del  Sr.  Can- 
dan, lo  siguiente  en  el  periódico  La  Revista  Social  del 
14  de  Junio  de  este  año,  eco  del  proletariado,  y en  un 
: artículo  editorial  que  se  titula  Pavorosa  cuestión*  en  la 
cual  se  iutbla  precisamente  de  la  propiedad:  «Así  por 
este  usufructo  {el  de  la  tierra,  de  los  instrumentos  ctel 
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trabajo  y de  las  primeras  materias),  por  este  usufruc- 
to colectivo,  desaparece  el  salario,  signo,  como  muy 
bien  declaró  el  Sr.  Candau,  de  la  esclavitud  moderna.» 

Pues,  señores,  si  el  3r.  Gandan  es  texto  para  el  dia- 
rio socialista,  ¿por  qué  habia  yo  de  creer  que  S.  S,  se 
habla  ofendido  por  llamarle  socialista? 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  El  se- 
ñor Candau  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANDAD:  Comienzo  por  declarar  al  señor 
Carvajal  que  ni  me  da  miedo  de  que  se  me  llame  so- 
cialista, ni  me  dan  miedo  los  socialistas,  ni  boy  ni  nun- 
ca. De  consiguiente,  si  S,  S.  cree  que  me  be  incomo- 
dado porque  me  baya  llamado  socialista,  está  muy 
equivocado;  no  me  incomoda  ni  lo  más  mínimo;  ni  tam- 
poco me  molesta  el  que  S,  S.  haya  concluido  su  elo- 
cuente discurso  leyendo  lo  que  dice  La  Revista  Social 
de  mi  afirmación  en  el  Congreso.  Posible  es  que  sí  3.  S.  ¡ 
hubiera  revisado  la  colección  de  ese  periódico,  sin  Ü-  I 
mitarse  á traer  un  número  solo,  posible  es  que  hubie- 
ra visto  una  porción  de  libelos  publicados  por  el  mis-  i 
mo,  y á ios  cuales  yo  no  he  de  contestar,  porque  no 
quiero  dar  á nadie  el  derecho  de  que  se  entrometa  á 
averiguar  lo  que  hago  en  mis  fincas. 

El  Sr.  Carvajal  ha  traído  por  casualidad  {Eí  señor 
Carvajal : No;  á propósito),  ó á propósito,  ese  número  de 
La  Revista  Social  (Rl  $?\  Carvajal:  Lo  he  leído  antes  al 
Sr*  Candau),  para  afiliarme  en  la  escuela  anarquista, 
y bueno  era  que  hubiera  traido  también  otros  núme- 
ros que  sirvieran  de  compensación  á ese  que  tanto  me 
favorece.  Si  esto  no  entraba  en  los  cálculos  del  señor 
Carvajal,  lo  deploro;  porque  los  mismos  periodistas  di- 
cen que  para  juzgar  del  criterio  de  un  periódico  es 
preciso  ver  toda  la  colección  de  números,  pero  no  nú- 
meros aislados. 

El  Sr,  Carvajal  ha  comenzado  su  rectificación  di- 
ciendo que  yo  habia  sentado  un  hecho  falseó  inexacto; 
que  yo  habia  dicho  que  las  clases  obreras  no  querían  la 
propiedad.  Fío  es  eso  exacto:  lo  que  he  dicho,  y repito,  es 
que  así  como  hace  treinta  anos  se  planteaba  la  cuestión 
socialista  en  Andalucía  sobre  el  tema  de  la  legitimi- 
dad ó ilegitimidad  de  la  propiedad  individual,  se  habia 
abandonado  ya  ese  terreno,  planteándolo  en  las  rela- 
ciones del  trabajo  y del  capital.  Eso  es  lo  que  he  dicho 
y eso  es  lo  que  sostengo*  Y la  prueba,  Sres,  Diputados, 
de  que  hasta  el  Sr.  Carvajal  reconoce  la  existencia  de 
este  hecho,  es  que  nos  ha  recordado  con  mucha  exac- 
titud que  la  escuela  anarquista,  á la  cual  están  afilia- 
das tan  grandes  masas  de  obreros  andaluces,  comienza 
por  negar  la  propiedad  individual  y todos  los  elemen- 
tos para  la  producción,  y entre  ellos  el  de  la  tierra. 
¿Pues  cómo  quiere  el  Sr,  Carvajal  conciliar  el  afau  de 
hacerse  propietaria  una  clase  que  comienza  por  negar 
la  propiedad  individual?  Aquel  que  está  sostenien- 
do una  asociación  que  tiene  por  exclusivo  objeto  ma-  i 
tar  la  propiedad  individual  de  la  tierra  {y  de  otros  ele- 
mentos, pero  me  fijo  principalmente  en  la  tierra),  ¿pue- 
de tener  ambición  de  tierra?  ¿puede  afirmar  y negar 
al  mismo  tiempo,  afirmar  como  individuo  ó particular 
y negar  como  socio  del  anarquismo,  que  comienza  por 
negar  la  propiedad  de  que  se  le  supone  que  está  tan 
codicioso  y tan  deseoso?  No*  Dije  antes,  y repito  ahora, 
que  el  problema  no  está  en  la  aspiración  que  á la  pro- 
piedad de  la  tierra  puedan  tener  las  clases  obreras  an- 
daluzas; que  el  problema  que  hoy  se  plantea  (y  bien  lo 
dice  ese  periódico  que  nos  ha  leído  el  Sr.  Carvajal},  el  ¡ 
problema  se  plantea  por  la  escuela  anarquista  pidien- 
do pocas  horas  de  trabajo  y altos  jornales.  Esta  es  hoy 


la  aspiración  de  la  escuela  anarquista,  f El  Sr . Carva- 
jal: No  es  el  jornal.)  ¿Pues  qué  es? 

Nata  raímente,  mientras  no  se  produzca  la  revolu- 
ción necesaria,  que  no  se  producirá,  de  matar  la  pro- 
piedad individual  de  la  tierra,  claro  es  que  no  se  pus* 
de  plantear  en  absoluto  la  aspiración  final  del  anar- 
quismo, que  es  hacer  dueño  absoluto  y exclusivo  de  la 
producción  agrícola  al  obrero;  y claro  es  que  mientras 
no  se  comience  por  matar  esa  propiedad  individuadla 
asociación  anarquista  tiene  que  limitarse  á aconsejar 
procedimientos  para  llegar  á esa  solución  fina!;  y como 
esta  es  imposible,  porque  es  Imposible  que  desaparez- 
ca de  la  sociedad  la  propiedad  individual,  limita  por 
ahora  sus  procedimientos  ei  anarquismo  ¿ encender 
antagonismos  entre  el  capital  y el  trabajo,  producien- 
do honda  perturbación  entre  estos  elementos  de  la  pro- 
ducción. ¿Y  cómo  la  produce?  i Ah,  señores!  La  produce 
recomendando  ese  sistema  de  trabajo,  aun  en  aquellos 
en  que  no  es  indispensable  mantenerle,  que  constante- 
mente tiene  de  frente  capitalistas  y obreros. 

De  esa  manera  es  como  se  mantienen  vivos  esos 
problemas,  y como  se  está  dispuesto  en  un  momento 
dado  á producir  una  gran  catástrofe  por  medio  de  una 
cuestión  de  orden  público. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Candau,  yo  tengo  el  deber  de  llamar  la  atención 
de  S<  S.  sobre  dos  puntos:  primero,  que  lo  que  hoy  se 
discute  ese!  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción; y segundo,  que  3,  S.  tiene  la  paiabra  para  recti- 
car,  y que  en  realidad  lo  que  hace,  como  comprende 
S.  S.  muy  bien,  es  replicar. 

Yo,  pues,  ruego  á S.  S*  que  se  sujete  á la  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  CANDAD:  Señor  Presidente,  yo  agradezco 
sinceramente  á S.  3.  el  tono  con  que  me  hace  esa  ad- 
vertencia; pero  á mi  vez  yo  le  suplico  que  recuerde  el 
tono  algún  tanto  fuerte  con  que  el  Sr.  Carvajal  se  ha 
dirigido  á mí,  y sin  propósito  de  éste  quizá,  parece  co- 
mo que  tienden  sus  palabras  á ponerme  en  una  mala 
situación  con  relación  á los  elementos  que  se  agitan 
en  Andalucía,  tanto  con  los  propietarios  como  cou  los 
obreros. 

Verdad  es  que  la  cuestión  no  puede  decirse  que 
esté  ceñida  al  objeto  del  debate  que  hoy  sostenemos; 
pero  recuerde  la  Presidencia  que  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  se  trata  de  servicios  que 
tienen  íntima  relación  con  este  género  de  cuestiones, 
y más  que  nada  con  el  estado  social  en  que  se  en- 
cuentran ciertas  regiones  andaluzas  por  causa  de  este 
estado.  Sin  embargo,  yo  la  prometo  á 3.  3.  que  seré 
todo  lo  más  breve  posible  en  la  rectificación  ó en  lo 
que  me  queda  que  decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  3o 
señoría  comprende  que  es  en  la  Mesa  un  deber  hacer 
estas  indicaciones,  y un  deber  que  se  recomienda  mu- 
cho más  tratándose  de  la  discusión  de  presupuestos, 
por  la  época  en  que  nos  encontramos  y por  la  conve- 
niencia de  que  esta  discusión  marche  todo  lo  más  rá- 
pidamente posible  á su  terminación  y no  se  distraíga 
con  incidentes  como  los  que  están  ocurriendo  esta  tar- 
de. Yo,  pues,  ruego  mucho  á 3.  S,  que  se  concrete  á 
rectificar,  pues  es  para  lo  único  que  tiene  la  palabra, 
y dentro  de  las  cuestiones  que  puedan  tratarse  en  este 
debate. 

El  Sr*  CANDAD:  Voy  á hacerlo;  pero  quiero  dar 
á mi  digno  amigo  el  Sr.  Carvajal  todas  las  explicacio- 
nes necesarias  á fin  de  que  no  tenga  disgusto  por 
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creerme  afiliado  á las  doctrinas  socialistas*  lo  noten*-  ; 
go  la  representación  de  los  propietarios  de  Jerez,  yo  no 
tengo  la  representación  de  nadie;  no  tengo  más  repre- 
sentación que  la  que  me  dan  mis  ideas*  Tampoco 
quise  aludir  al  Sr*  Carvajal  cuando  dije  que  aquí,  al 
hablar  del  conflicto  de  Jerez  y del  conflicto  de  las  cia- 
ses populares,  se  hacían  cargos  ai  propietario  y que  no 
había  razón  para  eso. 

Por  lo  demás,  el  Sr*  Carvajal  ha  dicho:  ¿cómo  es 
que  el  conflicto  de  Jerez  no  se  produce  en  otras  partes 
de  Andalucía?  Pues  está  equivocado  S*  S.;  el  mismo 
conflicto  que  ha  habido  en  Jerez,  lo  hemos  tenido  nos- 
otros y lo  tengo  yo  en  este  momento  que  hablo;  no 
hay  más  diferencia  sino  que  yo  tengo  bastante  ca- 
chaza y bastante  entereza  de  corazón  para  esperar  que 
lo  resuelva  ia  misma  naturaleza  de  las  relaciones  del 
trabajo  con  el  capital* 

Por  lo  demás,  para  que  S*  3.  se  convenza  de  que 
el  conflicto  no  arranca  de  que  los  propietarios  de  esta 
reglón  tengan  este  sistema  y los  propietarios  de  la 
otra  lo  tengan  distinto,  le  diré  á 3.  S.  que  la  mayor 
parte  de  los  obreras  que  lo  mismo  en  Jerez  que  en  mi 
propio  pueblo  han  hecho  la  huelga  no  son  de  la  re- 
gión andaluza  muchos  de  ellos,  sino  que  son  obreros 
portugueses  que  han  ido  á trabajar  ¿ Jerez,  que  cuan- 
do están  en  su  tierra  son  muy  sumisos  y no  produ- 
cen huelgas,  y cuando  van  á Jerez,  Utrera,  Lebrija  ó 
Andalucía  baja,  son  perturbadores  y producen  las 
huelgas* 

Y ahora  diré  á S.  S*  más*  Más  de  un  ciento  de  tra- 
bajadores de  los  que  han  producido  las  huelgas,  no  en 
Jerez,  sino  en  otras  regiones,  son  de  los  que  cultivan 
las  vinas  de  S*  S.  {El  Sr.  Carvajal:  Pero  yo  no  me 
alarmo  ) Naturalmente;  ¿cómo  se  ha  de  alarmar  S,  3., 
si  3.  3,  trabaja  con  ellos  á salario  y nosotros  trabaja- 
mos á destajo?  Además,  los  trabajos  á queS.  S.  dedica 
esos  trabajadores  no  tienen  el  carácter  urgente  que 
tienen  los  trabajos  de  la  recolección  de  cereales,  y bé 
aquí  por  qué  no  son  materia  á propósito  para  producir 
huelgas  é imponer  condiciones  á la  producción* 

Por  último,  porque  no  quiero  desobedecer  ni  des- 
oír las  indicaciones  de  la  Presidencia,  vengo  á la  frase 
que  con  tanta  fruición  ha  recogido  3,  S.,  haciéndome 
cargos  por  ella.  No  sé  si  me  valí  ó no  de  esa  palabra 
que  3,  8*  ha  citado  á propósito  de  la  definición  que  yo 
daba  del  salario;  pero  la  verdad  es  que  si  no  sostengo 
la  palabra,  sí  sostengo  el  concepto;  por  consiguiente, 
¿qué  hay  aquí?  A mi  no  me  asusta  que  se  me  llame 
socialista,  ni  me  asustan  todos  los  socialistas  reunidos; 
estoy  curado  de  espanto*  Después  de  todo,  Sres#  Dipu- 
tados, eí  jornal  (que  no  ei  salario)  ¿no  compromete  las 
fuerzas  musculares  de  un  hombre  por  un  determinado 
número  de  horas  con  el  capital? 

Cuando  yo  busco  un  trabajador  del  campo  á sala- 
rio, ó mejor  dicho,  á jornal,  no  hago  otra  cosa  más  que 
decirle:  durante  ocho  horas  me  has  de  trabajar  con  tus 
músculos;  todas  las  fuerzas  musculares  que  emplees  en 
ese  tiempo  me  pertenecen  por  10  rs.  que  te  doy  de 
jornal*  Y si  aquel  hombre  se  compromete  á entregar- 
me todo  su  esfuerzo  muscular  y la  parte  de  inteligen- 
cia necesaria  para  dirigir  estas  fuerzas,  ¿qué  resulta 
de  ahí?  Una  constante  disputa  sobre  si  trabaja  mucho 
ó trabaja  poco,  sobre  si  comienza  á trabajar  en  la  hora 
estipulada  ó después  de  la  estipulada,  sobre  si  trabaja 
más  de  prisa  ó más  despacio,  sobre  si  la  manutención, 
cuando  es  de  cuenta  del  capitalista, es  buena  ó es  mala,  [ 
es  suficiente  ó insuficiente;  en  una  palabra,  una  sórie 


constante  de  cuestiones  entre  el  trabajador  y el  capi- 
talista. 

pues  á este  sistema  yo  opongo  el  del  trabajo  a des- 
tajo* Ya  sé  yo  perfectamente  que  el  precio  del  destajo 
está  en  relación  directa  con  ei  de  los  jornales  que  se 
invertirían  en  una  misma  cantidad  de  obra*  Pero  qué, 
¿no  hay  más  independencia  en  el  trabajador?  Cuando 
yo  veo  á mi  criado  asalariado  que  está  descansando 
fuera  de  las  horas  estipuladas,  y le  digo  a levántate 
que  estás  comprometido  á trabajar  durante  tantas 
horas  en  mi  propiedad,»  ¿no  hay  algo  de  tiranía  ea 
mí?  Pues  todo  lo  contrario  sucede  cuando  se  trabaja  á 
destajo,  porque  ya  no  bay  disputas  sobre  si  trabaja 
mucho  ó trabaja  poco,  sobre  si  descansa  ó no  descansa, 
sobre  si  come  bien  ó come  mal,  porque  todo  es  de 
cuenta  dei  trabajador  y no  del  capitalista,  y así  se  van 
descartando  motivos  de  disidencia  y de  antagonismo 
entre  el  trabajador  y el  capitalista,  y se  van  extin- 
guiendo esos  odios  que  muchas  veces  dan  lugar  á con- 
flictos. 

Me  argüía  el  Sr.  Carvajal  diciendo  que  es  enemigo 
del  destajo.  No  he  de  entrar  ahora  á examinar  las  con- 
diciones del  destajo;  lo  que  afirmo,  sí,  es  que  hay  una 
porción  de  trabajos  que  no  pueden  hacerse  sino  en  esa 
forma;  lo  que  digo  es  que  las  tres  cuartas  partes  de 
las  labores  que  se  hacen  eu  la  región  de  Andalucía  se 
verifican  á destajo*  Este  es  un  hecho  que  S,  S,  niega  y 
que  yo  afirmo,  y sobre  él  no  podemos  decir  ya  más. 
Por  mí  parte  me  basta  recordar  que,  excepción  hecha 
de  la  recolección  de  la  uva,  que  no  es  grande  más  que 
en  ciertas  localidades  dé  aquellas  provincias,  todas 
las  demás  recolecciones  sé  hacen  ¿ destajo:  á destajo 
se  recolecta  la  aceituna,  á destajo  se  muele,  y Dios 
quiera  que  ese  sistema  se  vaya  extendiendo,  porque 
de  ese  modo  uo  podrá  ya  decirse  si  el  Sr*  Larios  tra- 
ta bien  ó mal  á sus  trabajadores,  si  el  Sr.  Candan  da 
á sus  obreros  pan  de  esta  ó de  la  otra  clase;  no  estare- 
mos ya  expuestos  á esa  maledicencia  que  ni  siquiera 
estamos  en  el  caso  de  rechazar  por  la  forma  brutal  y 
grosera  que  reviste* 

Preguntaba  el  Sr*  Carvajal:  ¿cómo  es  que  al  señor 
Candan  no  se  le  han  presentado  esos  conflictos  que 
han  tenido  lugar  en  Jerez?  Pues  á eso  no  puedo  con- 
testar á 8*  S*  con  la  autoridad  que  lo  hará  un  digno 
Diputado  andaluz  que  se  llama  D*  José  Carvajal.  Hága- 
me S*  S.  ei  favor  de  pedir  la  contestación  á ese  caba- 
llero, que  nos  decía  hace  pocos  días  con  la  competen- 
cia que  tiene,  y yo  reconozco  que  es  mucha,  que  iba 
á trazar  la  historia  de  los  conflictos  de  Jerez,  y en 
efecto,  así  lo  hizo  arrancando  esa  historia  de  la  época 
bastante  feliz  para  aquella  comarca  en  que  vendién- 
dose la  producción  vinícola  de  Jerez  á precios  excesi- 
vos, los  jornales  tomaron  un  grandísimo  crecimien- 
to, y los  obreros  jerezanos  se  acostumbraron  á un  bien- 
estar del  cual  no  quieren  retroceder  á pesar  de  haber 
desaparecido  las  buenas  condiciones  de  la  producción, 
alcanzando  también  ese  rudo  desengaño,  esa  ruda  lec- 
ción á los  propietarios  que  adquirieron  afición  á un 
bienestar  y á un  lujo  que  hoy  no  pueden  sostener. 

Tengo  la  seguridad  de  qne  muchos  de  los  señores 
Diputados  que  me  escuchan  oirían  al  Sr*  Carvajal  ha- 
blar de  esto.  Yo  no  tuve  el  gusto  de  oírle,  y S.  S*  debe 
creerlo;  pero  tan  pronto  como  me  dijeron  que  el  señor 
Carvajal  habia  hablado  de  socialismo  que  me  atribula, 
y de  los  elogios  que  3.  3.  dijo  que  me  dirigía  el  perió- 
dico anarquista  titulado  Revista  Social , me  apresuré  á 
leer  todo  lo  que  el  Sr.  Carvajal  había  tenido  por  con- 
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veniente  decir  con  tanta  elocuencia  y tanto  acierto  para 
explicar  el  problema  de  Jerez. 

¿Górno,  pues,  me  pregunta  B,  S.,  por  qué  los  traba- 
jadores de  Jerez  están  en  condiciones  distintas  de  los 
de  Utrera?  Pues  por  una  razou  muy  sencilla;  porque  en 
Jerez  ha  habido  una  época  en  que  los  mostos  se  ven- 
dieron á 200  pesos,  adquiriéndose  con  ese  motivo  cos- 
tumbres que  no  se  adquirieron  en  Utrera,  donde  no  hay 
ni  hubo  nunca  tan  pingüe  producción  que  dió  tan  altos 
jornales, 

Hé  ahí  la  diferencia  del  conflicto  de  Jerez  y el  con- 
flicto de  otras  partes:  ya  tiene  el  Sr.  Carvajal  satisfe- 
cha su  pregunta. 

No  sé  si  me  habré  olvidado  contestar  á alguna  de 
las  benévolas  observaciones  que  el  Sr.  Carvajal  ha  he- 
cho sobre  mis  pobres  conceptos*  y que  yo  agradezco  á 
B.  S.:  si  las  he  olvidado,  crea  S.  S.  que  no  ha  sido  por- 
que las  tema,  sino  porque  estoy  rectificando  bajo  la 
presión  de  la  campanilla  presidencial,  y esto  coarta 
mucho,  Por  lo  demás,  concluyo  repitiendo  mi  afirma- 
ción: si  me  llaman  socialista,  bueno;  si  no  me  lo  lla- 
man, lo  mismo;  mis  relaciones  con  esos  caballeros  da- 
tan  desde  el  año  71;  si  entonces  se  comenzó  por  decir 
que  yo  era  enemigo  del  socialismo,  y atorase  dice  que 
soy  amigo,  mejor;  con  eso  me  ahorraré  que  ese  perió- 
dico que  tanto  me  elogia  me  llame  tirano  y cosas  por 
el  estilo,  y evitaré  que  dígan  que  el  dia  de  la  victoria 
harán  y tornarán  conmigo,  lo  cual  me  tiene  comple- 
tamente sin  cuidado,  porque  no  he  de  dejar  de  soste- 
ner las  ideas  que  sostuve  cuando  llame,  ocupando  el 
banco  azul,  á la  Internacional  á capítulo  para  discu- 
tir cou  ella. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Roiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Carvajal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Voy  á ser  sumamente  breve, 
porque  realmente,  si  entrara  á contestar  al  Sr,  Candan, 
iríamos  á un  debate  que  no  es  propio  de  este  momen- 
to; por  eso  me  limito  á afirmar  que  del  mismo  discur- 
so pronunciado  por  el  Sr,  Candan,  á que  me  he  refe- 
rido, se  deduce  que  S.  S.  sostiene  doctrinas  socialistas. 

Dice  el  Sr.  Candau  que  las  condiciones  del  campo 
de  Moran  son  distintas  de  las  del  campo  de  Jerez,  y 
que  esa  diferencia  explica  el  distinto  carácter  que  re- 
viste en  una  y otra  localidad  el  conflicto  entre  los  ca- 
pitalistas y los  trabajadores.  Sí  hubiera  viñas  en  Utre- 
ra como  las  hay  en  Jerez,  tendría  razón  S.  S.;  pero  es 
necesario  tener  presente  que  mi  discurso  contenía  dos 
partes:  una  referente  á la  viticultura  en  general;  rela- 
tiva otra  á la  cosecha  de  cereales:  de  suerte  que  las 
observaciones  del  Sr,  Candau  serian,  en  todo  caso,  apli- 
cables solo  á la  primera  parte  de  mi  discurso,  pero  no 
lo  son  en  cuanto  á la  segunda.  También  deseo  hacer 
constar  que  el  Sr,  Candau  ha  incurrido  en  una  con- 
tradicción, porque  nna  vez  ha  afirmado  S.  S.  que  no 
ha  tenido  conflicto  alguno  con  sus  trabajadores,  y otras 
veces  ha  afirmado  que  ha  tenido  que  luchar  con  cier- 
tas dificultades.  Como  ya  he  indicado,  la  cuestión  ha 
sido  planteada  por  el  Sr,  Candau  en  un  terreno  en  el 
cual  no  quiero  seguir  á S.  S.,  porque  nos  llevaría  á un 
debate  doctrinal  y no  me  parece  que  debemos  entrar 
en  él  ahora;  por  eso  concluyo  sin  hacer  otras  rectifi- 
caciones á lo  dicho  por  S,  S. 

El  Sr,  CANDAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANDAU:  Dos  palabras  únicamente,  para 
dejar  mi  veracidad  en  su  punto. 


El  Sr,  Carvajal  acaba  de  decir  que  yo  me  he  pues- 
! to  en  contradicción  diciendo  una  vez  que  había  tenido 
conflictos  con  los  trabajadores  y diciendo  otras  que  no 
los  habla  tenido,  y no  hay  tal  contradicción* 

Yo  he  dicho  que  no  he  tenido  conflictos  con  los  tra- 
bajadores, porque  yo  no  llamo  conflictos  á esos  acci- 
dentes que  suelen  ocurrir  en  las  relaciones  de  los  tra- 
bajadores con  los  capitalistas,  á cosas  puramente  inci- 
dentales que  pueden  ocurrir  en  esas  relaciones,  inci- 
dentes tales  como  el  que  ahora  voy  á referir. 

Yo  no  llamo  conflicto  á que  se  presenten  en  mi  casa 
cuatro  ó seis  cuadrillas  de  trabajadores,  y alguna  vez 
se  han  presentado  más,  invocando  un  axioma  verda- 
deramente gráfico,  qhe  jpor  sí  solo  define  la  clase  de 
relaciones  que  existen  entre  los  trabajadores  y los  ca- 
pitalistas de  aquellas  comarcas,  el  cual  dice:  «al  que 
nada  tiene,  el  Rey  le  hace  libre,»  En  mí  casa  se  bao 
presentado  algunas  veces  cuatro,  seis  ú ocho  cuadri- 
llas, que  representan  300  ó más  trabajadores,  para  de- 
cirme; «Sr,  Candau,  Vd.  nos  contrató  la  siega  á 45  rea- 
les, y aunque  ya  comprometido  y ejecutado  la  mitad 
del  trabajo,  no  nos  tiene  cuenta  el  precio;  ó nos  la 
paga  Vd.  á oQ  reales,  ó nos  vamos, — Es  que  eso  es  lo 
convenido;  el  contrato  está  ahí. — Es  verdad;  el  con- 
trato está  ahí;  pero  nosotros  lo  haremos  tan  mal  que 
tendrá  Yd.  necesidad  de  romperlo;  y en  este  caso,  como 
al  que  nada  tiene  el  Rey  le  hace  libre,  vea  Vd,  de  qué 
modo  se  ha  de  arreglar  para  exigirnos  á nosotros,  que 
nada  tenemos,  la  responsabilidad  consiguiente  á la  fal- 
ta de  cumplimiento  del  contrato.» 

Esto  ha  sucedido  algunas  veces;  pero  á esto  no  le 
llamo  yo  conflicto,  porque  es  allí  el  pan  de  cada  dia. 
No  tenemos  más  remedio  los  cultivadores  que  tener 
paciencia  por  haber  contratado  con  los  que  uo  ofrecen 
otra  garantía  de  sus  compromisos  que  su  palabra.  Por- 
que ellos  nada  tienen,  el  Rey  (como  ellos  dicen  gráfi- 
camente) los  hace  libres,  y rompen  á placer  su  obliga- 
ción. Como  nosotros  tenemos  responsabilidad,  nuestra 
oferta  ha  da  cumplirse.  Esta  es  la  situación  y ha  sido 
siempre. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Boscb  y Fustegueras  tiene  la  palabra  para  consu- 
mir el  tercer  torno  en  contra. 

El  Sr.  BOSCH  Y EUSTEGUERAS:  Los  discursos 
que  han  pronunciado  los  Sres.  Hernández  Iglesias  y 
Candan  acerca  de  la  materia  que  está  sometida  á vues- 
tra deliberación  y de  otras  materias  más  ó ínénos  re- 
lacionadas con  ella, han  sido  de  tal  naturaleza,  han  pre- 
sentado tal  copia  de  datos  y doctrina,  han  hecho  un 
análisis  tan  minucioso,  detenido  y perfecto  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  bien 
pudiera  yo  fácilmente  prescindir  á primera  vista  de 
molestar  vuestra  atención  consumiendo  el  tercer  turno 
en  contra  del  presupuesto  de  este  departamento  mi- 
nisterial. 

Ahora  bien,  Sres,  Diputados;  examinado  el  asunto, 
como  he  dicho,  por  los  señores  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  parece  qne  no  ha  quedado  nada 
sin  discutir  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, Falta,  sin  embargo , todavía  que  dilucidar 
una  materia  concreta,  pero  importantísima:  la  que  se 
refiere  al  servicio  administrativo  de  los  establecientes 
penales:  á ella  pienso  dirigir  mis  observaciones. 

Cuantas  veces  tengo  el  honor  de  dirigirme  á vos- 
otros, acude,  Sres,  Diputados,  á mi  memoria  una  frase 
del  gran  filósofo  Locke,  que  encierra  un  fondo  de  ver- 
dad incontestable. 
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Decía  aquel  gran  pensador  que  entre  toáoslos  abu- 
sos ninguno  más  lamentable,  ningún  o había  producido 
tan  funestas  consecuencias  , asi  en  el  orden  moral 
como  en  el  orden  político,  como  el  abuso  de  la  pala- 
bra; y si  esto  lo  enunciaba  en  su  tiempo  aquel  filósofo 
eminente,  ¿cuánto  más  no  podríamos  recordarlo  esta 
tarde,  cuánto  más  no  podríamos  recordarlo  casi  todas 
las  tardes  frente  á frente  del  régimen  político  á que 
estamos  sujetos,  frente  a frente  del  régimen  repre- 
sentativo, del  sistema  parlamentario,  cuando  el  arma 
única  que  podemos  esgrimir  aquí  en  nuestras  contien- 
das diarias  es  esta  arma  de  la  palabra? 

Por  esta  razón,  Sres,  Diputados,  cuando  me  dirijo 
á vosotros  procuro  concretar  en  los  más  estrechos  lí- 
mites que  me  es  posible  la  expresión  de  mi  pensa- 
miento; por  esto,  Sres*  Diputados,  rara  vez  me  dirijo 
á vosotros  por  lo  que  pudiera  llamarse  un  acto  espon- 
táneo de  mi  voluntad,  sino  que  lo  hago  movido  al  im- 
pulso unas  veces  de  deberes  políticos  imprescindibles, 
otras  de  no  ménos  imprescindibles  deberes  morales;  y 
en  este  caso  declaro  que  tengo  para  hacer  uso  de  ia 
palabra,  que  me  mueve  á pronunciároste  modesto  dis- 
curso, no  tan  solo  un  deber  moral,  no  tan  solo  el  deber 
moral  de  haber  ocupado,  aunque  indignamente,  como 
yo  no  podía  ménos  de  hacerlo,  la  Dirección  general  de 
establecimientos  penales  algún  tiempo,  sino  además, 
aunque  esto  parezca  extraño,  un  verdadero  y estricto 
deber  reglamentario. 

No  dejará  de  sorprender  á los  Sres.  Diputados  que 
declare  que  me  obliga  á hablar  un  deber  reglamentario, 
porque  saben  los  Sres.  Diputados  en  su  práctica  parla' 
mentaría,  y sabe  sobre  todo  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
greso que  son  mucho  más  frecuentes  los  casos  en  que 
el  Reglamento  impone  el  silencio  que  aquellos  en  que 
impone  la  palabra.  Sin  embargo,  en  la  ocasión  presen- 
te, y por  algunas  circunstancias  que  expondré  con  ra- 
pidez á la  Cámara,  hay  un  deber  reglamentario  que  me 
obliga  á hablar.  No  emana  ciertamente  del  Reglamento 
del  Congreso,  pero  se  desprende  de  otro  reglamento  que 
no  por  dejar  de  ser  del  Congreso  se  me  impone  ménos 
en  este  caso. 

Él  dia  3 de  Noviembre  de  1880  se  celebró  en  París 
la  primera  de  las  conferencias  penitenciarias  interna- 
cionales. Había  tenido  lugar,  es  cierto,  antes  de  la  re- 
unión de  esta  conferencia  penitenciaría  una  larga  se- 
rie de  Congresos  penitenciarios  que  nada  tenían  que 
ver  con  la  conferencia  á que  me  refiero;  se  habla  re- 
unido primero  el  Congreso  de  Francfort;  más  tarde  el 
Congreso  de  Bruselas,  después  el  segundo  Congreso 
de  Francfort,  en  seguida  el  Congreso  de  Londres,  y 
por  último,  el  Congreso  penitenciario  de  Stockolmo, 
en  el  que  se  sentaron  las  bases  del  futuro  y ya  próxi- 
mo Congreso  penitenciario  de  Boma, 

Estas  asambleas  tenían  el  carácter  de  deliberantes: 
á ellas  acudían  no  solo  representantes  oficiales  de  dife- 
rentes Naciones  que  habían  manifestado  entusiasmo  por 
la  reforma  penitenciaria  y hasta  por  la  reforma  penal, 
sino  que  también  representantes,  por  decirlo  asi,  de  la 
ciencia  libre,  literatos,  escritores  insignes,  periodistas, 
filántropos,  hombres  que  se  hablan  distinguido  por  su 
generoso  amor  á las  ideas  humanitarias.  Grande  había 
sido 'el  pensamiento  expuesto  y discutido  en  los  Con- 
gresos penitenciarios  á que  he  hecho  referencia;  pero 
sin  embargo,  ya  en  el  último  se  notó  que  no  condu- 
cían á un  resultado  bastante  práctico,  que  no  se  hacia 
en  ellos  más  que  discutir  y deliberar,  y que  los  acuer- 
dos que  se  tomaban,  si  bien  movian  la  opinión,  no  que- 


daban escritos  en  las  leyes  ni  aun  en  las  resoluciones 
emanadas  de  los  Gobiernos  que  figuran  al  frente  de 
las  diferentes  Naciones  que  se  interesan  en  esta  gran- 
i de  obra  de  la  civilización* 

A fin  de  salvar  esta  dificultad,  se  acordó  en  el  úl- 
timo Congreso  de  Stockolmo  que  se  celebrara  en  Pa- 
rís, en  la  fecha  que  he  indicado,  una  reunión  de  dele- 
gados oficiales,  encargados  de  llevar  á la  práctica  en 
sus  respectivos  países,  con  la  autoridad  que  les  daba 
esta  representación  oficial,  las  reformas  sancionadas 
por  la  ciencia  penitenciaria* 

A la  conferencia  de  París  tuve  la  honra  de  asistir 
como  delegado  del  Gobierno  español.  Eu  la  conferencia 
se  acordó,  primero,  constituir  una  Gomísion  permanen- 
te, que  en  efecto  se  constituyó  y que  todavía  sigue 
funcionando,  y además  se  formó  un  reglamento  que 
obligara  á los  miembros  de  la  Comisión  penitenciaría 
internacional* 

Se  nombró  al  efecto  una  comisión  ponente,  de  la 
que  formaban  parte  el  Sr,  Galkirn  Wrasky,  como  re- 
presentante de  Rusia;  el  Sr.  Míchon,  como  represen- 
tante de  Francia;  el  Sr.  Ploosvan  Amsted,  como  repre- 
sentante de  los  países  Bajos;  el  Sr.  Smith,  como  re- 
presentante de  Noruega,  y el  Diputado  que  en  esto 
momento  se  dirige  al  Congreso,  como  representante  de 
España:  la  Comisión  ponente  hizo  su  trabajo;  tuve  yo 
la  honra,  recibí  de  mis  compañeros  la  delegación  de 
redactar  el  reglamento;  el  regíame  oto  se  sometió  á la 
conferencia  y fué  aprobado  por  unanimidad*  Éste  re- 
glamento obliga,  tal  era  su  objeto,  á los  miembros  de 
la  Comisión  penitenciaria  internacional;  y si  puede 
obligar  á algunos  miembros  más  que  á otros,  claro  es 
que  obligaba  más  á los  miembros  que  habían  formado 
parte  de  la  Comisión  ponente;  yo  era  uno  de  ellos; 
claro  es  que  este  reglamento,  que  es  precisamente  al 
que  antes  he  aludido,  me  obliga  en  todo  lo  que  se  re- 
fiere á mis  relaciones  coo  la  Comisión  penitenciaria 
internacional. 

Y este  reglamento,  señores,  en  su  art*  1*°  dice: 

«Se  crea  una  Comisión  penitenciaria  internacional, 
encargada  de  recoger  todos  los  documentos  relativos 
á la  prevención  y represión  de  los  delitos  y al  régi- 
men penitenciarlo,  con  el  objeto  de  ilustrar  á los  Go- 
biernos sobro  las  medidas  necesarias  para  prevenirlas 
infracciones  de  la  ley  penal,  asegurar  su  represión  y 
enmendar  á ios  culpables*» 

Teniendo  en  cuenta  este  compromiso,  no  podía  yo 
Sres*  Diputados,  en  mi  conciencia,  excusarme  de  ha- 
blar, y por  consiguiente,  está  justificada,  si  era  nece- 
sario justificación  alguna,  mí  intervención  en  el  debate* 

Pero  además  el  art*  6.°  del  reglamento  establece  que 
los  asuntos  que  con  preferencia  han  de  discutirse  son 
las  leyes  y reglamentos  orgánicos  relativos  al  sistema 
penitenciario,  los  proyectos  de  ley  y los  preámbulos  en 
que  se  apoyen* 

Dirán  tal  vez  ios  Sres*  Diputados,  y muy  especial- 
mente los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  que  no  se 
trata  ahora  de  discutir  un  proyecto  de  ley  que  se  re- 
fiera á los  establecimientos  penales,  que  trate  concre- 
tamente de  su  organización;  que  nos  ocupamos  en  dis- 
cutir el  presupuesto  ordinario  de  gastos  de  este  servi- 
cio, lo  qué  pudiéramos  llamar  los  servicios  tradicio- 
nales, los  servicios  antiguos  de  los  establecimientos 
penales  de  España.  Pero,  Sres.  Diputados,  no  es  así;  y 
me  anticipo  á declarar  que  no  es  así,  por  desgracia, 
porque  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, en  lo  que  á los  establecimientos  penales  se  refia- 
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re,  aspira  nada  menos  que  á introducir  fy  voy  á de-  j 
mostrar  en  breve  que  es  verdad  esta  frase,  aunque 
parezca  algo  dura),  aspira  á introducir,  repito,  por  , 
nuestra  administración,  de  una  manera  capciosa,  lo 
que  no  ha  podido  introducir  directa,  abierta  y franca- 
mente en  el  régimen  penitenciario. 

El  presupuesto  que  empezamos  á discutir  se  funda 
en  una  organización  nueva  que  se  quiere  dar  al  perso- 
nal de  establecimientos  penales,  y que  se  empezó  á dar 
en  efecto  por  el  Eeal  decreto  de  23  de  Junio  de  1881, 
para  analizar  y discutir  el  presupuesto  es  indispensa- 
ble, por  lo  tanto,  analizar  y discutir  ese  Real  decreto; 
pero  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  esa  materia  he  de 
consignar  aquí  una  observación  mia  que  se  refiere  al 
procedimiento  que  se  ha  seguido,  y que  es  verdadera- 
mente digno  de  fijar  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos. Que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  el  ac- 
tual Ministro  de  la  Gobernación,  sino  el  que  lo  era  antes 
que  S.  S.;  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cre- 
yera necesario,  creyera  indispensable  reformar  el  ser- 
vicio administrativo  de  los  establecimientos  penales, 
nada  tiene  de  extraño;  cada  Ministro  tiene  su  criterio, 
y oblígadp  estaba  moralmente  S.  S.  á defender  el  suyo 
y á traducirlo  en  hechos  en  el  terreno  de  la  práctica. 

Que  dictara  por  tanto  el  Real  decreto  de  23  de  Ju- 
nio de  1881,  nada  tiene  de  particular  tampoco;  que 
pretendiera  después  conceder  á ese  Real  decreto  cierta 
estabilidad  trayéndolo  á las  Górtes  y convirtíéndolo  en 
ley,  empieza  á ser  ya  xnénos  correcto,  porque  lo  pru- 
dente hubiera  sido  presentar  desde  un  principio  un 
proyecto  de  ley  ¿ las  Cortes  sobre  la  materia,  para  que 
éstas,  en  su  alta  sabiduría,  resolvieran  lo  que  estima- 
ran más  oportuno  sobre  el  particular.  Porque,  señores 
Diputados,  ¿cuándo,  en  buenos  principios,  se  publica 
un  Real  decreto  y se  trae  después  á las  Cortes  Íntegro 
para  convertirlo  en  ley?  Pues  esto  se  hace,  Sres,  Dipu- 
tados, cuando  las  circunstancias  apremian,  cuando  los 
hechos  á que  el  Real  decreto  se  refiere  son  tan  urgen- 
tes que  no  dan  tiempo  á presentar  en  proyecto  de  ley 
á las  Cortes, ó cuando  las  Cortes  están  cerradas  y urge 
una  resolución. 

¿Qué  pasaba,  qué  habia  de  extraordinario  en  este 
servicio,  que  exigía  emprender  la  reforma  desde  luego, 
dictar  un  Real  decreto  atropelladamente,  llevar  al  ter- 
reno de  la  práctica  lo  que  establece,  dar  pretexto  á 
que  se  opine  por  alguien  que  se  han  creado  derechos 
para  que  después  el  Parlamento  de  un  solo  golpe 
echara  tal  vez  por  tierra  la  disposición  ministerial  á que 
aludo,  como  yo  estimo,  y tengo  motivos  para  ello,  que 
ha  sido  la  intención  de  las  actuales  Cortes? 

Y en  efecto,  Sres.  Diputados,  el  Real  decreto  de  23 
de  Junio  de  1881  vino  al  Congreso  bajo  la  forma  de 
un  proyecto  de  ley  en  13  de  Diciembre  de  1881.  Este 
proyecto  de  ley  no  decía  más  en  su  preámbulo,  sino 
que  se  deseaba  dar  fuerza  y estabilidad  ai  Real  decre- 
to de  23  de  Junio. 

Durmiendo  ha  estado  ese  proyecto  desde  el  13  de  j 
Diciembre  del  81  hasta  la  fecha,  contra  la  voluntad  de 
su  autor.  ¿Qué  ha  hecho  la  Comisión  á cuyo  seno  pasó 
este  proyecto,  desde  el  13  de  Diciembre  hasta  ahora? 
Es  evidente  que  han  surgido  graves  dudas  y graves 
dificultades  en  sus  individuos,  porque  si  no,  el  proyec- 
to hubiera  venido  hace  tiempo  á la  deliberación  del 
Congreso.  Este  retraso,  ¿no  es  una  amenaza  contra  los 
pretendidos  derechos  creados  á la  sombra  del  decreto 
de  Junio? 

Una  gran  desgracia  pesa  sobre  los  proyectos  del  Mi- 


nisterio de  la  Gobernación,  especialmente  sobre  los 
formulados  cuando  era  Ministro  el  antecesor  del  ac- 
tual. Se  presenta  el  proyecto  organizando  el  servicio  y 
la  administ ración  de  establecimientos  penales;  se  pre- 
senta otro  proyecto  de  ley  que  no  llegará  á ser  ley  ja- 
más para  fortuna  del  país,  y que  se  proponía  organizar 
el  llamado  cuerpo  de  administración  local,  que  cons- 
taba nada  menos  que  de  102  escalafones  y que  nece- 
sitaba una  imaginación  verdaderamente  exuberante 
para  poderse  comprender;  y por  último,  se  presenta  el 
celebérrimo  proyecto  organizando  el  cuerpo  de  sani- 
dad civil,  de  que  todos  los  dias  se  habla  aquí,  y que  si 
se  hubiera  aprobado,  quizá  nos  evitarla  la  contingen- 
cia, según  hemos  oído  esta  tarde  con  asombro,  de  te- 
ner el  cólera  entre  nosotros.  Pues  con  eso  y todo,  nin- 
guno de  los  tres  proyectos  mencionados  ha  podido  sa- 
lir de  las  Comisiones  en  que  se  hallan  durmiendo  el 
sueño  de  los  justos,  o de  los  injustos,  como  quieran  los 
Sres.  Diputados.  Está  desdichado  en  el  Congreso  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación, 

La  verdad  es,  señores,  que  en  este  país  en  que  tan- 
to se  legisla  en  vano,  hace  falta  más  que  en  ningún 
otro  nna  ley  que  pudiéramos  llamar  de  procedimiento 
parlamentario,  que  relacionara  las  disposiciones  que 
dicta  el  Gobierno  y las  que  emanan  de  los  Cuerpos  Co- 
legisladores.  Si  existiera  esa  ley,  no  hubiera  incurrido 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  error  crasísimo 
que  he  denunciado;  ella  hubiera  trazado  el  procedi- 
miento racional  para  organizar  los  ramos  de  ia  admi- 
nistración, sin  conflicto  alguno  entre  los  Poderes  eje- 
cutivo y parlamentrio.  A falta  de  esa  ley  adjetiva,  no 
hay  otro  recurso  que  la  prudencia  del  Ministro,  recur- 
so que  ha  faltado  en  este  caso. 

Y no  es,  señores,  una  mera  opinión  mia  que  este 
proyecto  de  ley  de  que  me  ocupo  haya  introducido  una 
verdadera  perturbación  en  el  servicio  de  que  trata- 
mos, sino  que  eso  lo  dice,  aunque  refiriéndose  á otro 
órden  de  ideas  que  voy  á exponer  ahora,  un  centro  ad- 
ministrativo perteneciente  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

Legislando  por  medio  de  Reales  decretos,  como 
aquí  ha  sucedido;  atropellándolo  todo  el  actual  Gobier- 
no, en  su  inmensa  ignorancia  de  aquellas  cosas  que 
estaba  más  obligado  á saber  que  nadie;  desconociendo 
las  leyes  de  presupuestos,  y singularmente  lo  que  dis- 
pone la  de  1876;  prescindiendo  de  las  condiciones  que 
establece  esta  ley  para  el  ingreso  en  la  carrera  admi- 
nistrativa; creyendo  tal  vez  que  por  un  descuido  in- 
excusable, que  por  medio  de  un  Real  decreto  podría 
conculcar  las  disposiciones  soberanas  de  las  Cortes,  ha 
pretendido  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  á la  som- 
bra de  unas  imaginarias  y fantásticas  oposiciones, 
crear  derechos,  engañando  al  publico,  que  es  en  últi- 
mo caso  el  que  ha  de  pagarlo,  y haciéndole  ver,  si  es 
que  á alguien  Le  hiciera  falta  verlo,  cuán  grande  es  la 
falta  de  seriedad  de  esa  administración  fusionista. 

Digo,  señores,  que  no  es  esta  una  opinión  exclusi- 
vamente mia,  por  más  que  los  argumentos  que  acabo 
de  presentar  son  tan  claros  para  todo  aquel  que  haya 
saludado  el  derecho  positivo,  que  no  pueden  dejar  lu- 
gar á duda;  pero  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  que  según  la  ley  de  1876  es  la 
que  directamente  responde  de  estos  abusos  ministe- 
riales, se  ha  alzado  y ha  protestado  en  la  forma  res- 
petuosa en  que  podia  verificarlo,  pero  á la  vez  enér- 
gica, contra  la  disposición  abusiva,  arbitraria  é ilegal 
del  Ministro,  y se  lo  ha  hecho  presente  en  una  comu- 
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ideación  que  tengo  en  la  mano  y que  leeré  Integra;  ha 
procedido  por  otra  parte  en  forma  más  elocuente  que 
todas  estas:  en  la  forma  de  no  pagar  á los  empleados 
que  ha  nombrado  ilegalmente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación, 

Asi  es,  señores,  que  por  esta  y otras  causas  de  que 
me  ocuparé  luego,  un  empleado  de  la  cárcel  nueva, 
que  tiene  en  su  bolsillo  una  credencial  desde  el  mes 
de  Enero,  no  ha  cobrado  un  céntimo  todavía,  ni  ha  po- 
dido tomar  posesión,  y está  muriéndose  de  hambre  en 
el  hospital  general  de  Madrid. 

La  comunicación  ó que  antes  me  he  referido  va  si- 
guiendo paso  á paso  las  observaciones  del  Sr.  Minis- 
tro, y dice  así  en  su  parte  sustancial  y relativa  á la 
cuestión  concreta  que  se  discute; 

«Respecto  del  primer  punto,  esta  Ordenación  en- 
tiende, ateniéndose  á la  letra  de  la  enumerada  Real 
orden  de  30  de  Diciembre  de  1882,  que  el  beneficio 
concedido  á los  funcionarios  de  aduanas...»  (beneficio 
que  invocaba  el  Ministro  como  disculpa  de  su  conduc- 
ta) ano  puede  hacerse  extensiva  á ningún  otro,  no 
solo  por  haberse  dado  aquello  para  caso  concreto  de 
un  cuerpo  especial,  sino  también  porque  su  órbita 
gira,  cual  no  puede  ménos,  en  el  régimen  administra- 
tivo dentro  de  los  sueldos  marcados  en  ios  presupues- 
tos  generales  á los  cargos  que  desempeñen,  desde  el 
momento  que  se  posesionan  de  ellos,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  por  Real  órden  de  6 de  Mayo  de  1882 
acerca  de  los  abogados  del  Estado,  como  dice  termi- 
nantemente el  yásío  de  la  Real  órden  á que  me  re- 
fiero.» 

«Tratando  del  segundo  extremo,  no  puede  la  depen- 
dencia de  mi  cargo  dejar  de  llamar  la  atención  de 
Y.  E.  sobre  3a  necesidad  de  una  declaración  legal  que 
lo  autorice»  (bien  claramente  manifiesta  que  se  ha  fal- 
tado á la  ley),  «pues  de  admitirse  que  el  ingreso  en  el 
cuerpo  de  penales  se  realice  por  puestos  superiores  á 
la  de  oficiales  do  quinta  ó segunda  clase  de  adminis- 
tración, según  las  condiciones  de  aptitud  legal  (á  mé- 
nos que  los  opositores  aprobados  posean  las  indispen- 
sables para  las  plazas  á que  se  íes  destinen),  sería  lo 
mismo  que  anular  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  ley 
en  que  encuentra  un  amparo  et  laborioso  funciona- 
rio, y de  tan  fecundos  resultados  para  la  administra- 
ción pública.  Por  último,  como  la  Ordenación  concep- 
túa que  la  palabra  ingreso  que  expresa  la  Real  órden 
de  30  de  Diciembre  de  1882  antes  citada  solo  signi- 
fica la  entrada  por  principio  en  el  escalafón,  y no  otra, 
de  aquí  la  duda  que  el  caso  origina.» 

Es  decir  que  el  decreto  á que  me  he  referido  faltaba 
sencillamente  á las  prescripciones  de  la  ley  de  1876, 
y no  queriendo  cargar  con  la  responsabilidad  que  esta 
ley  impone,  la  Ordenación  de  pagos  ha  enseñado  al 
Ministro  todo  lo  que  debía  saber  sobre  el  particular  y 
que  sin  duda  habia  olvidado. 

Esto,  Sres.  Diputados,  en  cuanto  á lo  que  pudiéra- 
mos llamar  el  procedimiento  seguido  en  este  asunto  y 
á la  parte  adjetiva  de  la  cuestión:  vengamos  ya  al 
fondo,  es  decir,  al  análisis  del  Real  decreto  de  23  de 
Junio  de  1881,  molde  en  que  se  han  fundido  los  pre- 
supuestos. 

Este  Real  decreto  contiene  una  exposición  muy 
mal  escrita  y algunos  artículos  no  mejor  redactados. 
La  exposición  es  un  verdadero  tejido  de  inexactitudes 
y contradicciones;  empieza  por  manifestar  lo  siguien- 
te; «Notorio  es,  por  lo  demás,  el  desden  con  que  viene 
mirándose  esta  carrera,  sin  duda  la  ménos  solicitada 


de  todas  las  que  se  cuentan  al  servicio  del  Estado.» 

Imposible  parece  que  esto  lo  baya  escrito  un  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y ménos  un  director  general 
de  establecimientos  penales;  yo  supongo  que  su  autor 
será  algún  empleado  subalterno,  malísimo  intérprete 
de  las  órdenes  de  sus  jefes,  porque  para  decirnos  á los 
que  hemos  ocupado  el  puesto  de  director  do  estable- 
cimientos penales,  y que  no  sabíamos  cómo  salir  da 
nuestro  despacho  sin  atravesar  una  verdadera  nube  de 
pretendientes  que  nos  cercaban  como  cercan  ahora  al 
actual  director  del  ramo,  que  estos  puestos  no  son  so- 
licitados■ se  necesita  verdadero  atrevimiento. 

Añade  la  exposición  que  «habla  que  pedir  garan- 
tías de  suficiencia  y de  rectitud,»  y con  objeto  de  ob- 
tener estas  garantías  se  apelaba  al  medio  de  la  oposi- 
ción y de  los  exámenes,  de  que  luego  me  voy  a ocupar 
despacio;  pero  por  de  pronto,  ¿á  quién  se  le  ha  ocur- 
rido apelar  á exámenes  para  juzgar  de  la  rectitud  de 
las  personas?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros) De  la  suficiencia,)  T de  la  rectitud  dice  el  decre- 
to, (Eí  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Pero  en  la  opo- 
sición se  presentan  documentos  que  acreditan  la  rec- 
titud.) jOjalá  se  pudiera  juzgar  de  la  rectitud  por 
medio  de  documentos  y de  oposiciones!  Es  verdad  que 
se  ha  intentado  hacer  ese  juicio  de  una  manera  bien 
extraña.  ¿Saben  los  señores  Diputados  cómo  se  ha  que- 
rido juzgar  de  la  rectitud  do  las  personas?  Sometién- 
dolas cándidamente  aun  exámen  de  nociones  de  moral. 

Termina  el  primer  párrafo  de  la  exposición  con 
una  oración  gramatical  que  yo  me  confieso  incompe- 
tente para  interpretar,  porque  entre  otras  cosas  dice: 

«Y  no  es  esta  quizá  la  causa  ménos  directa  de  que 
un  día  y otro  se  alarme  justamente  á la  opinión  publi- 
ca con  noticias  de  sucesos  acaecidos  ó de  delitos  des- 
cubiertos en  los  establecimientos  penitenciarios,  cons- 
tituidos ó las  veces,  más  que  en  casas  de  corrección, 
en  focos  de  mayor  perversidad  y en  sentina  de  peores 
vicios  que  aquellos  que  están  llamados  á extinguir  en 
los  confinados^ 

Esto  no  tiene  más  mérito  que  el  de  estar  en  verso, 
pero  en  cuanto  á la  claridad  deja  mucho  que  desear. 

El  párrafo  que  sigue  dice  que  «el  objeto  del  decre- 
to es  crear  un  cuerpo  cerrado  en  el  que  se  tenga  ac- 
ceso...» Esto  de  cuerpo  cerrado  y hablar  de  acceso  in- 
¡ mediatamente,  tampoco  es  de  lo  más  propio  en  caste- 
llano; pero,  en  fin,  se  entiende  lo  que  significa,  y con 
esto  nos  contentamos. 

«Por  ahora,  añade,  ningún  medio  para  conseguir 
estos  objetos  mejor  que  el  del  exámen  y el  de  la  opo- 
sición.» [El  de  exámen  y el  de  Oposición!  Aquí  emple* 
za,  Sres.  Diputados,  la  radical  confusión  de  que  pade- 
ce todo  el  articulado  de  este  Real  decreto.  Porque  hay 
que  tener  en  cuenta  las  verdaderas  diferencias  que 
existen  entre  el  exámen  y la  oposición,  que  no  ha  ad- 
vertido, de  que  no  tiene  la  menor  noción  el  autor  del 
decreto;  la  oposición  y el  exámen  son  dos  actos  ente- 
ramente distintos,  que  se  confunden  por  completo  en 
este  Real  decreto. 

El  exámen,  como  saben  los  Sres,  Diputados,  no  es 
más  que  la  averiguación  que  hace  un  tribunal  de  la 
competencia  de  los  individuos  que  se  presentan  ante  él; 
pero  la  oposición,  como  ha  acreditado  siempre  la  prác- 
tica, como  se  ha  hecho  en  todas  partes,  como  su  nom- 
bre mismo  lo  indica,  es  la  lucha  de  unos  aspirantes  con 
: otros;  tanto,  que  uno  de  ios  ejercidos  de  que  constan 
las  oposiciones  es  el  de  que  uno  de  los  contrincantes 
explique  una  lección  y los  demás  hagan  objeciones 
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sobre  ella,  á Las  que  contesta  el  exponente  ó actuante.  - 
Es  decir  que  el  objeto  de  la  oposición  no  es  tan  solo 
una  investigación,  por  decirlo  así,  pasiva  de  las  cuali- 
dades de  competencia  de  los  aspirantes,  sino  una  ver- 
dadera lucha  entre  los  opositores,  colocándose  frente  á 
frente  unos  de  otros,  comparándose  y dando  á este  acto 
ciertas  garantías  de  publicidad,  Al  hablar  aquí  de  exá- 
menes y de  Oposición,  parecía  que  se  exige  á alguien 
una  oposición  para  ingresar  en  el  ramo  de  penales. 
Pues  bien;  yo  reto  á Los  señores  de  la  Comisión,  yo 
reto  al  individuo  de  la  Comisión  que  me  ha  de  contes- 
tar, á que  me  señale  en  qué  parte  del  Real  decreto  se 
establece  la  Oposición  tal  como  yo  labe  definido,  para 
ingresar  en  el  cuerpo  de  establecimientos  penales.  No 
hay  más  que  exámenes,  y algunos  de  la  peor  especie; 
y voy  á explicar  eso  de  exámenes  de  la  peor  especie. 

Los  exámenes,  para  que  ofrezcan  garantías,  deben 
ser  público,  hay  en  este  caso  ejercicios  que  se  verifi-  j 
can  por  escrito  y luego  juzgan  de  esas  pruebas,  á puer- 
ta cerrada  naturalmente,  los  individuos  del  tribunal, 

De  estas  explicaciones  que  yo  anticipo,  y de  otras 
que  expondré  á la  vista  del  reglamento,  deducirán  los 
¿res.  Diputados  que  de  lo  que  se  ha  tratado  aquí,  se- 
gún indican  las  reglas  de  la  critica,  no  ha  sido  do  in- 
troducir órdpn  y regularidad  en  el  cuerpo  de  estable- 
cimientos penales,  sino  de  buscar  un  artificio  más  ó 
méuos  ingenioso,  pero  nunca  digno  de  aplauso,  para 
declarar  inamovibles  las  plazas  que  el  favor  conceda  á 
ciertos  amigos,  á fin  no  solo  de  colocarlos  ahora  en  si- 
tuación ventajosa,  sino  también  de  proporcionarles  un 
áncora  de  salvación  para  las  contingencias  tormento- 
sas del  porvenir,  y por  encima  de  todo,  una  manera  1 
pudorosa  para  echar  en  masa  á los  funcionarios  anti- 
guos. No  sé  sí  me  he  expresado  con  la  suficiente  clari- 
dad, (El  S/\  Mansi:  Demasiado.)  Celebro  el  aplauso  deS.  S. 

Consigna  también  la  exposición  que  por  hoy  lo  más 
indispensable  es  dotar  de  nuevo  personal  la  cárcel- 
modelo,  Realmente  no  era  tan  indispensable  como  en 
¡a  exposición  se  dice,  porque  como  esa  cárcel  no  se  ha 
terminado,  resulta  otra  anomalía,  y es,  que  los  emplea- 
dos afectos  á ese  servicio  no  pueden  prestarle  ni  po- 
drán prestarle  en  mucho  tiempo,  y los  que  no  tengan 
las  condiciones  de  la  ley  general  de  presupuestos  de 
1876  de  que  antes  hablé,  no  podrán  prestarle  nunca 
legalmente  mientras  no  se  derogue  aquella  ley. 

Añade  el  Real  decreto,  para  que  sea  un  tejido  de 
contradicciones: 

«El  personal  que  á la  fecha  presta  sus  servicios  en 
los  establecimientos  penitenciarios,  es  digno  también 
de  gran  consideración  por  parte  del  Gobierno  de  Y.  M.» 
¿No  recuerda  este  párrafo  sétimo  de  la  exposición  lo 
que  ha  consignado  el  párrafo  segundo,  manifestando 
que  es  notorio  el  abandono  con  que  se  ha  dejado  de 
exigir  á sus  individuos  garantías  de  suficiencia,  de 
rectitud  y otras  diversas  condiciones  igualmente  in- 
dispensables para  el  desempeño  de  sus  funciones,  de 
las  cuales  es  acaso  la  más  interesante  la  de  dar  buen 
ejemplo  á los  reclusos?  ¿Para  qué  la  consideración  por 
parte  del  Gobierno  de  S.  M,  á personas  tan  poco  dig-  1 
ñas?  La  contradicción,  la  falta  de  criterio  palpita,  se- 
ñores, en  toda  la  exposición  de  que  me  estoy  haciendo 
cargo. 

Terminaré  estas  indicaciones  acerca  de  la  exposi- 
ción del  decreto  por  una  observación  importante. 

En  el  último  párrafo  de  la  exposición  que  precede 
al  Real  decreto  cuyo  análisis  me  he  propuesto  hacer, 
se  dice  lo  siguiente: 


«El  Gobierno  de  S.  M.  se  propone  llevar  ante  las 
Cortes  los  proyectos  de  ley  indispensables  para  levan- 
tar recursos  con  que  poder  subvenir  al  gasto  cuan- 
tioso que  impondrá  la  construcción  de  nuevos  edifi- 
cios, etc.» 

Esto  se  cscribia  en  33  de  Junio  de  1881. 

¿Cuántos  de  esos  proyectos  han  venido  desde  en- 
tonces á las  Cortes? 

El  Gobierno  ofrece  aquí  valientemente,  y en  segui- 
da diré  por  qué  empleo  este  adverbio,  que  presentará 
á las  Cortes  los  proyectos  de  ley  necesarios  para  la  re- 
forma penitenciaria  de  España  en  cuanto  se  refiere  á 
la  construcción  de  edificios,  puesto  que  los  actuales 
carecen  de  las  condiciones  necesarias.  Es  valiente  la 
afirmación,  porque  desde  que  se  hizo  han  pasado  ya 
más  de  dos  años,  y en  efecto,  no  hemos  tenido  el  gusto 
de  ver  por  aqm  ninguno  de  esos  proyectos  de  ley,  nt 
vendrán,  porque  es  imposible  que  vengan;  hay  que  de- 
cir las  cosas  claras,  y sobre  todo,  no  hay  que  engañar 
á nadie,  ¿Qué  se  ha  pretendido  en  ese  párrafo?  ¿Reca- 
bar una  gloria  solo  por  una  oferta?  Pues  fácil  es  pro- 
bar que  esa  oferta  es  imposible  de  cumplir.  Lo  único 
que  se  ha  hecho  grande  en  esta  materia,  es  la  cárcel 
nueva  de  Madrid,  cuya  iniciativa  se  debe  á un  Minis- 
tro  conservador. 

¿Saben  los  Sres.  Diputados  los  sacrificios  que  im- 
pondría al  país  realizar  la  obra  que  se  anuncia?  Pues 
aquí  tengo  un  avance  de  su  presupuesto  y voy  á dar 
cuenta  de  éL 

Consultando  las  estadísticas  de  establecimientos 
penales  en  lo  que  se  refiere  á los  últimos  años,  resulta 
que  existe  una  población  penal  que  puede  conside- 
rarse como  raáximun  de  16,000  hombres  y de  í.000 
mujeres.  Ahora  bien;  según  los  acuerdos  tomados  en 
ios  últimos  Congresos  penitenciarios,  y según  consig- 
nan todas  las  obras  que  han  publicado  las  penó  logas 
acerca  de  esta  materia,  para  el  buen  régimen  admi- 
nistrativo, cada  establecimiento  penal  no  debe  conte- 
ner más  qne  500  confinados;  de  suerte  que  se  necesita 
construir  32  establecimientos  celulares  para  hombres, 
y además  dos  penitenciarías  para  mujeres. 

He  hecho  también  el  cálculo  del  coste  de  cada  uno 
de  estos  establecimientos  penales,  tomando,  ya  el  dato 
que  existe  en  todas  las  obras  que  se  ocupan  de  estos 
asuntos,  del  precio  corriente  de  la  celda,  ya  otro  dato 
más  práctico  para  nosotros,  el  precio  de  construcción 
en  las  diferentes  regiones  en  que  pudiera  dividirse 
España  y donde  hubieran  de  levantarse  los  estableci- 
mientos, y resulta  qúe  por  término  medio  cada  uno  de 
ellos  vendría  á costar  unos  1 0 millones  de  reales,  ci- 
fra que  más  bien  peca  por  defecto. 

Treinta  y dos  establecimientos  penales  para  hom- 
bres, á 10  millones  de  reales,  suman  320  millones; 
más  dos  establecimientos  penitenciarios  para  mujeres, 
al  mismo  coste,  20  millones,  forman  reunidos  34  esta- 
blecimientos, en  cuya  construcción  han  de  invertirse 
340  millones, 

A esto  hemos  de  añadir  el  coste  dé  las  cárceles,  y 
para  éstas  tenemos  ya  el  tipo  de  la  cárcel  nueva  de 
Madrid,  que  vendrá  á salir  por  unos  30  millones;  pero 
como  el  tipo  es  exagerado  para  las  demás  cárceles* 
podremos  calcular  que  las  de  las  80  Audiencias  de  le 
criminal  costarán  á 25.000  duros  por  término  medio, 
40  millones. 

Reunidas  estas  cifras,  la  que  indiqué  antes  y las 
que  corresponderían  á 14  Audiencias,  arrojarían  un 
total  de  550  millones  de  reales.  El  Gobierno  nos  anun^ 
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cía  que  piensa  traer  aquí  los  proyectos  de  ley  necesa- 
rios para  que  desde  luego  el  país  apronte  550  millo- 
nes de  reales,  ¿Son  serias  estas  promesas,  ó mejor  di- 
cho, estas  amenazas?  ¿Habrá  alguien  que  pueda  creer- 
las? ¡Y  en  qué  ocasión  se  habla  de  este  gasto!  Aunque 
á primera  vista  no  tenga  gran  relación  con  la  materia 
que  estamos  discutiendo,  voy  á exponer,  como  una 
digresión  oportuna,  cuáles  son  las  dificultades  que  por 
falta  de  recursos  rodean  al  Gobierno  y le  impiden 
atender  á la  construcción  de  ciertos  edificios  para  cuya 
terminación  está  solemnemente  comprometido,  y sin 
embargo  no  lo  puede  ultimar,  y no  lo  puede  ultimar 
haciendo  que  descarguen  verdaderas  y graves  res- 
ponsabilidades sobre  personas  respetables,  todo  por  su 
ligereza  y por  su  falta  de  previsión. 

Be  trata  de  construcción  de  edificios;  se  nos  anun- 
cia que  vendrán  las  leyes  para  levantar  nada  me- 
nos que  edificios  que  importen  550  millones  do  reales. 
Pues  bien;  no  saben  tal  vez  los  Sres.  Diputados  que  me 
escuchan  que  se  ha  tratado  de  construir  un  Palacio  para 
una  Exposición  general  española  de  la  industria  y de 
las  artes,  Esta  Exposición  se  acordó  celebrar  por  Real 
decreto  de  7 de  Febrero  de  1881,  Se  dijo  en  ese  Real 
decreto  que  el  comisario  Régío  presidiría  la  Junta  de 
la  Exposición  y tendría  cerca  de  las  autoridades  la  re- 
presentación del  Gobierno,  En  ese  concepto,  y con  ar- 
reglo a estas  atribuciones,  el  comisario  Régio,  que  lo 
es  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  si  no  estoy  equivocado,  el 
comisario  Régio  ha  autorizado  con  su  firma  y con  esa 
garantía  de  que  antes  he  hecho  mérito,  uu  compromi- 
so contratando  las  obras  de  la  Exposición  con  una 
compañía,  en  virtud  del  cual  habrá  que  entregar  mi- 
llón y medio  de  pesetas  por  obras  terminadas  por  la 
compañía  belga  que  se  encargó  del  servicio. 

Be  encontraba  la  Comisión  de  la  Exposición  á que 
aludo,  y de  la  que  yo  formo  parte,  se  encontraba,  se- 
ñóles, en  una  dificultad  verdaderamente  irresoluble. 
El  Gobierno  habla  .contribuido  á que  la  Comisión  acti- 
vara sus  tareas;  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
había  comprometido  su  firma  con  una  compañía  ex- 
tranjera para  pagar  en  vista  de  las  certificaciones  las 
obras  terminadas,  y sin  embargo  no  habla  fondos. 

Acudió  la  Comisión  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
demandando  los  fondos  necesarios,  y el  Sr,  Ministro 
contesté  en  uoa  Real  orden  emanada  de  la  Presidencia 
del  Consejo,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  en  - 
tre otras  cosas,  lo  siguiente:  «Las  condiciones  excep- 
cionales del  presupuesto  del  Estado  para  1883-84  im- 
piden todavía  atender,  como  sería  de  desear,  á los  gas- 
tos de  la  Exposición,  í> 

Ea  decir  que  el  Gobierno  declara  que  es  imposible 
atender  á unos  gastos  en  que  él  mismo  ha  compróme  - 
tifio  oficialmente  á una  Comisión,  Y añade  el  Real  de- 
creto: «Las  importantes  reformas  introducidas  en  todos 
los  ramos  de  [a  tributación  por  las  leyes  de  31  de  Di- 
ciembre de  1881,  ni  están  suficientemente  aclimatadas, 
ni  suficientemente  experimentadas  para  que  sea  pru- 
d ente  reto  ca  r la  s ; . . v 

Declara  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  actual  que  el 
estado  anómalo  en  que  se  encuentra  la  Hacienda,  anó- 
malo por  los  desaciertos  sin  duda  de  su  antecesor,.,  (El 
Sr , Ministr | de  la  Gobernqcion\  Del  Ministro  conserva- 
dor.) Eso  nadie  lo  cree.  Que  esa  situación  anómala  ím- 
pide  cumplir  al  país  los  compromisos  del  mismo  Go- 
bierno, y deja  en  una  situación  verdaderamente  deplo- 
rable á la  Comisión  que  ha  contraído  el  compromiso. 

Pues  cuando  de  esta  manera  se  procede,  cuando  se 


tocan  las  dificultades,  cuando  se  toca  la  verdadera  im- 
posibilidad para  pagar  2 ó 3 millones  de  reales,  ¿se  nos 
| viene  aquí  á engañar  manifestando  al  país  que  en  efec- 
! to  se  podrá  emprender  de  frente  y en  un  breve  plazo  la 
reforma  penitenciaria,  que  asciende  á los  550  millones 
que  antes  he  calculado? 

La  contestara  del  presupuesto  de  establecimientos 
penales  responde  á lo  que  se  ha  visto  ya  en  los  demás 
presupuestos  que  hasta  aquí  se  han  examinado;  es  de* 
cir,  á aumentar  los  gastos  en  todo  lo  que  se  refiere  al 
personal,  y á disminuirlos  ó por  lo  méuos  á dejarlos 
estacionarios  en  lo  que  al  material  y á los  edificios  cor- 
responde. 

El  Real  decreto  en  que  el  presupuesto  se  moldea  es- 
tablece en  su  art.  i.\  fundamento  de  todo  él,  que 
so  crea  un  cuerpo  especial  de  empleados  de  estableci- 
míentos  penales,  en  el  cual  se  refundirán  los  cargos 
de  comandantes,  mayores,  ayudantes,  furrieles,  capa- 
taces, alcaides,  sota-alcaides,  celadores  y llaveros  que 
hoy  existen  en  los  presidios,  y el  art  2,°,  que  este 
cuerpo  se  dividirá  en  dos  secciones,  una  de  dirección  y 
vigilancia  y otra  de  administración  y contabilidad. 
Pero,  señores,  ¿oo  se  advierte  desde  luego  que  es  arbi- 
traria esta  clasificación?  ¿Hay  manera  alguna  de  tra- 
zar la  linea  divisoria  entre  los  funcionarios  de  di- 
rección y vigilancia  y los  funcionarios  de  adminis- 
tración y contabilidad?  ¿Por  ventura  las  funciones  de 
¡ la  dirección,  que  corresponden  al  jefe  del  estableci- 
miento penal,  no  son  funciones  administrativas?  ¿Pues 
cómo,  á título  de  qué  se  puede  trazar  la  línea  divi- 
soria que  se  pretende?  La  división  natural,  en  todo  ca- 
so, hubiera  sido  entre  los  empleados  que  prestan  sus 
servicios  en  los  presidios  y aquellos  que  prestan  sus 
servicios  en  una  cárcel;  es  decir,  entre  los  empleados 
que  están  encargados  de  los  establecimientos  verda- 
deramente penitenciarios  ó penales,  y los  empleados 
que  están  al  servicio  de  los  edificios  donde  única- 
mente se  trata  de  la  prevención  y no  del  castigo.  Y la 
fuerza  de  la  lógica  de  esta  observación  es  tal,  que  el 
mismo  Real  decreto  no  ha  podido  sustraerse  á ella,  y 
si  dispone  lo  que  acabo  de  leer  en  los  artículos  l.°  y 2.\ 
en  el  art.  4,°  manifiesta  cuál  debe  ser  el  ingreso  en  el 
cuerpo,  y establece  las  mismas  condiciones  para  in- 
gresar en  una  ó en  otra  sección. 

Si  hubiera  un  fundamento  científico  para  separar 
los  empleados  que  pertenecieran  á la  dirección  y vigi- 
lancia y aquellos  que  correspondieran  á la  adminis- 
tración y á la  contabilidad,  claro  es  que  se  exigirían 
distintos  conocimientos  á unos  que  á otros,  Pues  no  su- 
cede eso  en  el  Real  decreto,  sino  que  á todos  se  les  pi- 
¡ den  las  mismas  asignaturas;  la  extensión  con  que  se 
exigen  no  depende  de  la  sección  donde  debe  servir  el 
funcionarlo,  sino  de  si  el  sueldo  es  mayor  ó menor;  y 
al  efecto  se  han  redactado  para  proceder  á ios  exá- 
menes unos  programas,  siempre  dentro  del  vicio  ori- 
ginal que  antes  indiqué,  de  someter  á los  aspirantes 
á exámenes  y no  á oposiciones  verdaderas,  unos  pro- 
gramas muy  malos,  no  por  culpa  de  sus  autores,  sino 
porque  se  han  encontrado  éstos  con  que  hablan  de  obe- 
decer á una  prescripción  absurda,  y para  salir  de  al- 
guna manera  del  compromiso,  han  acudido  á recursos 
de  un  género  muy  ingenioso. 

Tienen  que  examinar,  según  dice  el  reglamento,  á 
unos  aspirantes  de  lectura,  y á otros  también  de  lec- 
tura; pero  los  primeros  se  decía  que  se  someterían  á 
un  examen  y los  otros  á una  oposición,  y había  de  dar 
más  importancia  á la  lectura  de  los  segundos  que  á la 
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de  los  primeros,  para  satisfacer  á cuya  exigencia  dice 
el  programa:  «Para  Los  pri raeros,  lectura;  para  los  se- 
gundos, lectura  más  difícil  que  para  los  primeros. » 
¿Qué  esto?  ¿Es  con  letra  más  pequeña?  ¿Qué  quiere  de- 
cir que  á los  primeros  se  les  exigirá  simplemente  lec- 
tura, y á los  segundos  lectura  más  difícil?  ¿Es  lectura 
de  manuscritos  antiguos? 

Esto  en  cuanto  á la  lectura.  En  cuanto  á la  arit- 
mética, en  que  se  lia  de  contestar  á lecciones  de  un 
programa  por  medio  de  un  sorteo  prévio,  hay  leccio- 
nes dificilísimas,  pues  una  de  ellas,  que  viene  después 
de  la  que  trata  de  la  multiplicación  de  números  ente- 
ros, dice:  «¿Qué  signo  determina  la  operación?» 

De  modo  que  el  aspirante  venturoso  á quien  le  to- 
que la  lección  esta,  sin  más  que  hacer  una  cruz  de  San 
Andrés  con  sus  dedos,  por  ejemplo,  ha  terminado  con 
grande  elocuencia  su  brillante  ejercicio. 

Es  claro  que  yo  no  voy  a insistir  más  en  estas  pe- 
queneces, porque,,  permitidme  lo  vulgar  de  la  frase, 
para  muestra  hasta  un  boten.  (El  Sr.  Ministro,  de  la 
Gobernación:  Pues  ha  habido  varios  que  han  renuncia- 
do á las  plazas  por  no  someterse  á exámen.)  ¡Si  es  que 
está  muy  mal  distribuido!  Hay  otras  lecciones  más  di- 
fíciles; pero  todo  acusa  la  ridiculez  é ineficacia  del 
sistema,  % 

Pues  bien;  después  da  esto,  después  de  haber  indi- 
cado de  qué  modo  tan  ligero  se  ha  redactado  el  Real 
decreto  y se  han  confeccionado  los  programas,  me  bas- 
tará añadir  que  los  tribunales  se  han  preparado  de  la 
manera  más  conveniente  á los  ojos  de  las  personas  sus- 
picaces, para  que  crea  el  publico  que  el  resultado  de 
esta  clase  de  exámenes  será  favorable  siempre  á las 
simpatías  ó á los  deseos  del  Ministro  de  la  Gobernación 
ó del  director  general  de  establecimientos  penales.  (El 
Sr,  Mami\  No  es  exacto.)  Es  una  afirmación  mia,  pero 
cuyo  fundamento  voy  á exponer  á la  Cámara,  (El  señor 
Mansi:  Y una  negación  mía.)  Por  eso  voy  á exponer  el 
fundamento  de  mi  afirmación,  para  que  8.  S>  no  pueda 
negarlo  con  justicia. 

El  Real  decreto  establece  cómo  se  han  de  consti- 
tuir los  tribunales,  y entre  otras  cosas  manifiesta  que 
los  tribunales  para  exámenes  y oposiciones  estarán  for^ 
¡nados  por  los  vocales  del  Consejo  penitenciario  que 
designe  el  Ministro  de  la  Gobernación.  Es  decir  que 
si  os  fijáis,  vereis  la  arbitrariedad  en  todas  partes.  No 
se  designa  á ciertas  personas,  como  se  hace  á veces, 
que  por  sus  cargos  tengan  que  entrar  forzosamente  á 
constituir  los  tribunales  de  examen,  no,  sino  que  se 
dice  con  el  mayor  desenfado  que  ios  vocales  del  tribu- 
nal han  da  ser  individuos,  del  Consejo  penitenciar  o,  in- 
dividuos de  un  Consejo  que  nombra  el  Gobierno,  y en- 
tre los  individuos  de  ese  Consejo  que  nombra  el  Gobier- 
no elige  también  el  Gobierno  caprichosamente  á aque- 
llos que  mejor  le  place. 

Constituido  así  el  tribunal,  preparando  las  cosas 
para  lo  que  yo  podría  llamar  una  especie  de  arbitra- 
riedad irresponsable,  dispuestas  así  las  cosas,  se  esta- 
blece más  adelante  en  el  Beal  decreto  que  para  cons- 
tituir el  tribunal  (es  decir,  para  lo  que  pudiera  llamar- 
se  el  aparato  externo)  es  preciso  que  estén  presentes 
todos  los  vocales,  pero  que  cuando  se  trata  de  los  ejer- 
cicios, y por  último,  de  votar,  no  se  necesita  que  estén 
todos  presentes. 

¿No  son  estos  indicios  bastantes  para  creer  que  de 
lo  que  trata  es  de  lo  que  antes  manifesté;  es  decir,  de 
una  apariencia  nada  más  de  orden  y de  concierto,  y 
que  resulten  por  último  favores  distribuidos  á manos 


llenas  y por  un  tiempo  eterno  dentro  de  lo  que  es  la 
eternidad  en  los  accidentes  de  nuestra  vida  política? 
(El  Sr.  Mami\.  Yaliente  favor  hace  S.  S.  á los  tribuna- 
les,) Yo  no  hago  favor  ni  dirijo  cargo  á nadie  más  que 
al  decreto.  Todo  lo  que  digo  son  consecuencias  lógicas 
de  una  idea  lamentable. 

Es,  Sres.  Diputados,  que  se  ha  tratado  de  realizar 
una  cosa  verdaderamente  imposible,  se  ha  tratado  de 
hacer  lo  que  no  se  ha  hecho  en  ningún  país  del  mundo, 
porque  eu  ningún  país  del  mundo  se  ha  constituido  ni 
se  ha  tratado  de  constituir  un  cuerpo  facultativo  para 
el  servicio  de  los  establecimientos  penales. 

En  algo  consistirá  que  á pesar  de  existir  Naciones 
tan  adelantadas  en  esta  materia  como  Bélgica,  como 
Suecia  y Noruega,  cómo  Alemania,  como  Suiza,  como 
Italia^como  Inglaterra,  en  ninguna  da  ellas,  absoluta- 
mente en  ninguna  se  organiza  el  personal  como  aquí 
se  ha  tratado  de  formar.  ¿Y  por  qué,  señores?  Pues 
porque  en  todas  partes  se  ha  dicho  siempre,  y es  hasta 
de  buen  sentido,  que  las  condiciones  principales  délos 
empleados  de  establecimientos  penales  son  la  honradez 
y el  carácter,  y ni  las  condiciones  de  honradez  ni  las 
de  carácter  se  juzgan  en  una  oposición  ni  en  un  exa- 
men, porque  la  competencia  es  una  condición  indu- 
dablemente para  éstos  como  para  toda  clase  de  fun- 
cionarios, pero  para  éstos  es  la  más  insignificante  de 
todas. 

Las  condiciones  que  necesitan  en  el  extranjero  tos 
empleados  de  establecimientos  penales,  son  la  honra- 
dez y el  carácter;  y en  España,  mientras  subsista  el 
actual  sistema  penitenciario  y penal,  necesitan  éstas 
y una  más  que  tampoco  se  juzga  en  las  oposiciones  ni 
en  los  exámenes;  es  á saber,  el  valor  personal,  porque 
mientras  no  se  establezca  el  sistema  celular  en  nuestros 
presidios,  mientras  en  una  sala  haya  200  ó 300  penados 
dispuestos  siempre  á promover  tumultos  que  deban  so- 
focar los  jefes  de  los  presidios  y cárceles,  el  valor  per- 
sonal será,  por  fortuna  ó por  desgracia,  pero  será  irre- 
misiblemente una  de  las  primeras  condiciones  de  los 
empleados  de  establecimientos  penales. 

Pues  bien;  he  afirmado  antes  que  en  ninguna  par- 
te se  había  formado  nn  cuerpo  de  establecimientos 
penales.  Mr.  D'Alluge,  por  ejemplo,  director  de  la  pe- 
nitenciaría de  Zwrickp,  dice  en  los  trabajos  que  ha 
hecho  acerca  del  personal  de  establecimientos  penales 
lo  siguiente:  «La  práctica  es  la  mejor  escuela  y el  me- 
jor exámen  para  los  empleados;  no  conozco  otro  exa- 
men posible.» 

Mr.  Hansen,  director  de  la  penitenciaría  de  Vrids- 
íoselille,  en  Dinamarca,  dice:  «Los  empleados  de  esta- 
blecimientos penales  necesitan  ante  todo  honradez,  y no 
una  especie  de  semicompetencia  forzada j> 

El  Sr.  Beltraui  Scalla,  de  Italia,  recomienda  la 
práctica  en  las  escuelas  y establecimientos  penales  del 
Gobierno. 

Mr,  Guillaume,  de  Suiza,  dice:  «El  verdadero  plan- 
tel de  los  establecimientos  penales  es  la  escuela  de  la 
experiencia.»  Es  decir,  sostiene  la  doctrina  que  he  te^ 
nido  la  honra  de  exponer  á la  Cámara. 

El  Sr.  Tauffer,  de  Hungría,  manifiesta  que  allí,  se- 
gún una  antigua  costumbre  que  ha  dado  buenos  re- 
sultados, todos  los  empleados  proceden  de  la  clase  de 
oficiales  del  ejército.  Lo  mismo  sucede  en  Rusia;  lo 
mismo  pasa  en  Ba viera;  lo  mismo  en  Prusia  y en  Fran- 
cia. ¿Y  por  qué  se  busca  á los  militares?  Porque  tienen 
acreditados  el  carácter,  el  valor  personal  y la  honra- 
dez, condiciones  que  necesita  todo  empleado  en  esta- 
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bleclmi  entos  penales  por  encima,  muy  por  encima  de 
la  competencia. 

No  quiero  leer, por  no  molestar  al  Congreso,  las  nu- 
merosas cartas  que  tongo  de  directores  de  penitencia- 
rías extranjeras,  en  que  no  solamente  se  asombran  de 
que  so  haya  pensado  en  España  formar  un  cuerpo  para 
el  servicio  de  establecimientos  penales,  sino  que  supo- 
nen quo  esta  es  la  manifestación  más  triste  de  nuestra 
decadencia  y de  nuestra  ignorancia  en  esta  delicada  y 
compleja  materia. 

Señor  presidente,  tengo  que  extenderme  algún 
tanto,  y como  según  me  dicen  mis  amigos  están  para 
pasar  las  horas  de  Reglamento,  yo  le  rogarla  á S.  S. 
tuviera  la  bondad  de  permitirme  que  interrumpiera 
aquí  el  discurso,  para  continuarle  en  la  sesión  inme- 
diata. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Faltan  todavía  veinticinco  minutos;  por  consi- 
guiente, S.  S.  verá  si  puede  terminar  en  ese  tiempo. 

Ei  SrP  BOSCH  Y FU3TEG-UERAS:  No  me  es  po- 
sible encerrar  en  ese  término  la  parte  que  falta  á mi 
discurso;  sin  embargo,  estoy  á las  órdenes  de  S.  S, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdete^ 
razo):  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Va Ide ter- 
razo): Discusión  del  dictámeu  de  la  Comisión,  relativo 
al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de 
Cáceres  termine  en  Medellin.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm,  132,  sesión  del  15  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  Abrese  discusión  sobre  este  dictámeu.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

a Articulo  único.  Se  incline  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Cáceres  por  el  puerto 
de  Torreorgaz,  termine  en  Medellin.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdet er- 
rase): Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión,  relativo 
al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  A randa  de 
Duero  á enlazar  en  Salas  de  los  Infantes  con  la  que 
desde  Lerma  va  á Yenta  de  la  Estrella.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm,  132,  sesión  del  i & de  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Abrese  discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  articulo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  de!  Estado  una  que  partiendo  de  A randa  de 
Duero  enlace  en  Salas  de  los  Infantes,  provincia  de 
Burgos,  con  la  que  desde  Lerma  va  á la  Yenta  de  la 
Estrella,  punto  éste  en  la  provincia  de  Logroño.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  Estos  proyectos  quedarán  sóbrela  mesa  para  su 
votación  definitiva. 


■ * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Oviedo  al  puente  de  Llera.» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm # 132,  sesión  del  15  dél  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Abrese  discusión  sobre  este  dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  m 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

((Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Oviedo  y siguiendo 
! por  el  camino  antiguo  de  las  Mazas,  pase  por  San  Pe- 
dro de  Nova  y Santa  María  del  Prado  y termine  en  el 
puente  de  Llera.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoííez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  Discusión  del  dictámen  de  la  Comisión  relativo 
á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  las  de  Villafolfo  á Lagartos  y 
de  Monzon  á Paredes  de  Nava.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  132,  sesión  del  15  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dic- 
tamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
procedió  á la  discusión  de  ios  artículos,  y sin  debate 
fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

a Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  tercera  ciase  en  la  provin- 
cia de  Palencia,  que  partiendo  de  Yillafolfo  y atrave- 
sando la  dehesa  de  Yillaverde,  Riberos,  Cavatos,  Las 
Tiendas  y Ledigos,  termine  en  Lagartos,  uniendo  las 
carreteras  de  Palencia  á Timayor  y la  do  Saldaña  á 
Sahagun, 

Art,  2.°  Se  incluye  asimismo  en  dicho  plan  otra 
carretera  de  igual  clase  en  la  misma  provincia,  desde 
el  pueblo  de  Monzon  al  de  Paredes  de  Nava,  que  enla- 
ce las  líneas  férreas  del  Noroeste  y de  Palencia  á San- 
tander.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  EL  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Vald ©ter- 
razo): Discusión  del  dictámen  de  la  Comisión  relativo 
á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  ei  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  A Icolea  del  Pinar 
á Tarragona.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
j Diario  núm . 137,  sesión  del  21  del  actual),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter* 
razo):  Abrese  discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

ft Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  do 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Calaceite  termine  en  Mon royo,  pasando  por  Ore- 
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tag  valder robres,  Fuentespalda  y Peñarroya,  uniendo 
la  de  Aleo  lea  del  Pinar  á /Tarragona  con  la  de  Zara- 
goza ¿ Castellón. 

El  Sr.  SECRETA  RIO  (Ordonez):  EL  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeíer- 
razo)-  Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  referen- 
te á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  de  Luarca  á Boal.n 
Deido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm,  139,  sesión  del  23  del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Vaideter- 
razo):  Abrese  discusión  sobre  este  dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  so 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

((Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Luarca,  en  la  provincia  de  Oviedo,  y pasando 
por  Río -Negro.  Oneta  y Yillayon,  empalme  en  Boal  con 
la  de  Grandas  de  Salíme  á Návia*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordeñes);  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter 
razo):  Discusión  del  dictámen  de  la  Comisión  referen» 
te  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral la  carretera  de  Campomanes  á una  de  las  estado 
nes  del  ferro- carril  del  Noroeste  entre  León  y Gijon.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  nüwt.  139,  sesión  del  23  del  actual),  dijo 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Abrese  discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Campomanes,  en  la 
provincia  de  Oviedo,  se  dirija  por  el  valle  de  Ruerna  y 
puerto  de  la  Cob relia  á una  de  las  estaciones  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  entre  León  y Gijon*» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués de  Valdeter- 
razo):  Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  referen- 
te á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene  - 
ral  la  carretera  de  los  baños  de  Zújar  á empalmar  con 
la  de  Tor  reper  ogil  á Huéscar.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  ném<  149,  sesión  del  25  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo);  Abrese  discusión  sobre  este  dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  articulo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fue  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  los 
baños  de  Zú jar,  en  la  provincia  de  Granada,  vaya  á 


Pozo-Alcon,  provincia  de  Jaén,  á enlazar  con  la  de  Tur- 
reperogil  á Huesear.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisiou  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  YaLdeter- 
razo):  Discusión  del  dictámen  de  la  Comisión  referente 
á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plau  general 
de  carreteras  la  do-  Parlaba  á empalmar  con  la  de  Ge- 
rona á Palamós.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  númm  140,  sesión  del  25  del  actual }t  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yald «ter- 
razo): Abrese  discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  quo  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Parlaba,  en  la  carretera  de  tercer  orden  de  hi- 
gueras á Corsé,  y pasando  por  Rupia,  termine  en  la  de 
segundo  orden  de  Gerona  á Palamós.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordonez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo);  Discusión  del  dictámen  de  la  Comisión  referente 
á La  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Ferrol  á Betanzos*» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm , i 42,  sesión  del  27  del  actual),  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo);  Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dic- 
támen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Di  putado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  debate  fueron  aprobados  los  nueve  de  que  constaba 
el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  1*°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pue- 
da otorgar,  bien  por  concurso  ó directamente,  al  par- 
ticular ó á la  empresa  que  presente  mayores  garantías, 
la  concesión  de  la  línea  del  Ferrol  á Betanzos,  con  su- 
jeción á la  legislación  vigente  sobre  ferro- carriles,  al 
proyecto  aprobado  para  toda  la  línea,  de  ia  cual  queda 
excluido  todo  el  ramal  de  enlace  de  la  estación  del 
Ferrol  con  el  arsenal  y astillero* 

Art*  2.°  El  plazo  para  empezar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  cuatro  meses,  ni  de  cuatro  años  el  de  la 
terminación  de  las  mismas,  contados  ambos  desde  la 
fecha  en  que  sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración 
de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  ia 
misma  fecha* 

Art.  3*°  Regirán  en  este  ferro-carril  como  máxi- 
mum las  tarifas  establecidas  para  la  línea  de  Ponferra- 
da  á la  Cornña. 

Art,  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  este 
ferro- carril  entregando  al  particular  ó á la  empresa  á 
quien  se  otorgue  la  concesión,  3*054.508  pesetas  en 
metálico,  sin  reducción  alguna,  distribuidas  en  ocho 
anualidades  consecutivas  é iguales  de  38 1.8  í 3 pese- 
tas 5(1  céntimos  cada  una.  El  abono  de  cada  anualidad 
se  hará  efectivo  entregando  mensualmente  el  importe 
de  la  cuarta  parte  de  las  obras  ejecutadas  durante  el 
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mes  ó meses  anteriores,  valorándolas  á los  precios  del 
presupuesto  oficial;  pero  el  importe  de  estas  entregas 
no  podrá  exceder,  dentro  de  cada  año,  de  381,813  pe- 
setas 50  céntimos  que  representa  la  anualidad,  que- 
dando autorizado  el  Gobierno  para  disminuir  el  núme- 
ro de  años  en  que  debe  entregarse  la  subvención  si  las 
circunstancias  lo  exigieran. 

Art.  5.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro- carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  ia  línea  y para  ex- 
plotarla durante  diez  años,  Esta  exención  se  hará  efec- 
tiva en  la  forma  que  prescriban  las  leyes  de  presu- 
puestos ó cualquiera  otra  que  se  halle  vigente  al  otor 
gar  la  concesión, 

Art,  6.°  El  auxilio  consignado  en  el  art,  4,°  de  esta 
ley  estará  sujeto  á las  prescripciones  del  art,  i 9 de  la 
vigente  de  ferro-carriles. 

Art.  7.°  Si  por  falta  de  proposiciones  admisibles 
no  pudiese  ser  otorgada  la  concesión  del  ferro-carril 
del  Ferrol  á Betanzos  en  la  forma  y con  las  condiciones 
establecidas  en  los  artículos  anteriores  de  esta  ley,  que- 
da autorizado  el  Gobierno  para  ejecutar  con  fondos  del 
Estado,  y con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre 
obras  públicas,  todas  las  expropiaciones  y las  obras  de 
explanación  y fábrica  de  esta  línea,  y llevar  a cabo  las 
expropiaciones  necesarias, 

Art.  8,°  Concluidas  estas  obras,  queda  autorizado 
el  Gobierno  para  otorgarla  concesión  del  ferro-carril, 
próvia  subasta,,  entregando  al  adjudicatario  las  obras 
construidas,  que  se  tendrán  como  subvención  concedí 
da  para  todos  los  efectos  legales. 

Art,  9,°  El  Gobierno,  por  medio  de  sus  ingenieros, 
mandará  hacer  con  toda  brevedad  los  estudios  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  del  Ferrol  y pasando  por 
Santa  Marta,  Vivero  y Rivadeo,  termine  en  Gijon,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  ¿ la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y.  hallándose  conforme  pon  lo  acordad  o s se  votó  y 
aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  prolongación 
de  la  de  Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto  y faro  de  Ta- 
zones.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario ném.  143, 
que  es  el  de  esta  sesión .} 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 


dado, se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  restableciendo  el  Juzgado  de  Marquida  y haciendo 
una  nueva  división  judicial  en  Vizcaya  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario,) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres  enmien- 
das de  los  Sres.  Perez  (D.  Zoilo),  Castañeda  y Tuñonal 
dictamen  de  la  Comisión  referente  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  en  sus  capítulos  9.°,  15  y 
16,  artículos  2.°,  3,°  y 15.  (Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  adicionando  el  art.  90  de  la  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército,  {Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la 
Comisión  permanente  de  examen  de  cuentas  sobre  las 
generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al 
año  económico  de  1866-67.  (Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  Orden  del  dia  para  el  sábado: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  abo 
económico  de  1883-84, 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictámen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  dei 
poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros, 

Discusión  pendiente  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  1a  frontera  de 
Portugal, 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levántala  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarto, 


CINCO  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  143. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car - 
releras  la  prolongación  de  la  de  Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto  y faro  de  Ta- 
zones. 

hasta  el  puerto  y faro  de  Tazones , en  la  provincia  de 
Oviedo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  iS83*=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente*  = Ecequiel  Ordiñez, 
Diputado  Secretario.= Julio  J.  Apez  tequia.  Diputado 
Secretario, 


AL  SENADO* 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  prolongación  de  la  de  Secada  ai  Puntal 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉK,  143, 


DIARIO 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  restableciendo  el  Juzgado  de  Mar  qui- 
na y haciendo  una  nueva  división  judicial  en  Vizcaya. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados  , tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DÉ  LEY. 

Artículo  único.  Desde  la  promulgación  da  esta  ley 
la  división  judicial  de  la  provincia  de  Vizcaya  será  la 
siguiente: 

Partido  judicial  de  Mar  quina , — Constituirán  este 
Juzgado  de  entrada  los  pueblos  siguientes:  Marquina, 
Amoroto,  Arbácegui  y Guerricaiz,  Barriatua,  Berriz, 
Cañamiza,  Echevarría,  Guizaburuaga,  Ermua,  Ispas- 
tar,  Jemein,  Garay,  Lequeitio,  Mallavia,  Mondeja,  Mu- 
rélaga,  Ondarroa,  Zaldua. 

Partido  judicial  de  Durango. — Constituirán  este 
Juzgado  de  entrada  los  pueblos  siguientes:  Durango, 
Abadiano,  Apatamonasterio,  Aracaldo , Amorovieta, 
Aranzazu,  Arrancudiaga,  Aspe,  Castillo  y Elejabeitla, 
Ceánuri,  Ceberio,  Dima,  Elorrio,  Gaidácano,  Izurza,  Le- 
mona  y Manaría,  Mira  valles,  Ochandiano,  Orozco,  Ubi- 
dea,  Vedla,  Villaro,  Yurre,  Yurreta,  Zarátamo,  Zoilo, 
Arrázola. 

Partido  judicial  de  Guernica  y huno , — Constitui- 
rán este  Juzgado  de  ascenso  los  pueblos  siguientes;, 


Guernica  y Luno,  Ajánguiz,  Arrazúa,  Arrieta  Baquio, 
Bermeo,  Busturia,  CortézuM,  Devio,  Echano,  Ea,  Elan- 
chove,  Ereño,  Pica,  Forna,  Frisniz,  Gamiz,  Gálica, 
Ganteguiz  de  Arteaga,  Gorliz,  Gorocica,  Ibarrángue- 
lúa,  Ibarrurí,  Larrabezüa,  Lemoníz,  Lozanía,  Mavuri, 
Menaca,  Mendata,  Morga,  Mundaca,  Munguía  (anteigle- 
sia), Munguía  (villa),  Mújica,  Murueta,  Na  va  miz,  Pe- 
dernales, Rigoitia,  Sondica. 

Partido  judicial  de  Bilbao. — Este  Juzgado  de  tér- 
mino comprenderá  los  pueblos  siguientes:  Bilbao, 
Abando,  Alonsótegui,  Arrigorrlaga,  Barrica,  Besan rl, 
Regona,  Berango,  Deusto,  Echevarri,  Erandio,  Guecho, 
Lauquinte,  Lejona,  Lujua,  P1  encía,  Sopelana,  Urduliz, 
Zamudio. 

Partido  judicial  de  Yalmaseda. — Constituirán  este 
Juzgado  de  entrada  los  pueblos  siguientes:  Valmaseda, 
Abanto  y Ciórvana,  Arcenteles,  Baracaldo,  Carranza, 
Galdámes,  Gordejuela,  Güenes,  Lanestosa,  Muzquez, 
Ordo  na,  Portugalete,  San  Salvador  del  Valle,  Sesteo, 
Sopuerta,  Santurce,  Trucios,  Zalla, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  te  ley  de  19  de  Julio  de  i 837* 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  18  83*= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,  = Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario,=Jülio  J.  Apezteguía,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  HtTM.  143. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  para  1883-84, 
referentes  al  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 


Del  Sr.  PEREZ  (D.  Zoilo},  al  capítulo  9.a,  art,  g.“: 

Considerando  que  en  el  proyecto  de  ley  de  sani- 
dad, aprobado  por  el  Senado  y pendiente  de  discusión 
en  el  Congreso,  se  restablece  la  categoría  de  jefe  de 
administración  de  tercera  clase  al  secretario  del  Real 
Consejo  de  sanidad,  y eleva  la  de  oficiales  primero,  se- 
gundo y tercero  á jefes  de  negociado  de  primera,  se- 
gunda y tercera  clase,  y la  de  oficial  cuarto  á la  de 
oficial  de  administración  de  primera  clase; 

Considerando  que  para  elevar  estas  categorías  se 
ba  tenido  presente  que  los  oficiales  primero  y segun- 
do desempeñan  las  secretarías  de  las  secciones  de  sa- 
nidad marítima  y terrestre,  y el  tercero  y cuarto  des- 
pachan los  negociados,  eligiéndose  á todos  un  título 
facultativo;  y 

Considerando  que  esta  elevación  de  categorías  au- 
menta solamente  el  presupuesto  en  la  catidad  de  4.000 
pesetas, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda; 

En  la  sección  sexta,  capítulo  9.a,  art,  2.a,  «Secreta- 
ría del  Real  Consejo  de  Sanidad,»  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  redactará  en  la 
forma  siguiente: 

Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad , 

Fosot as. 


Un  secretarlo,  jefe  de  administración  de  ter- 
cera  7.500 

Un  oñcial  primero,  jefe  de  negociado  de  pri- 
mera   6.000 


Pesetas. 


Un  oficial  segundo,  jefe  de  negociado  de  se- 
gunda  *.**.*,*  5.000 

Un  oficial  tercero,  jefe  de  negociado  de  ter- 
cera  4,000 

Un  oficial  cuarto,  primero  de  administración 

civil.  . * 8.500 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  18S8.=Zóilo 
Pe  rez.= Faustino  Aliando  VaÉpdor. =Enrique  García 
CenaL=Juan  N,  de  Posada  AIdaz.=Bernardíno  Diaz 
de  Rivera.=Modesto  Martínez  Pacheco.=Gabriel  de  la 
Puerta, 


Del  Sr*  CASTAÑEDA,  al  capitulo  15,  art,  15: 

En  el  capítulo  15,  art,  15  del  proyecto  de  presu- 
puestos que  se  discute,  figuran  119  aspirantes  de  pri- 
mera clase  con  el  haber  de  1.250  pesetas  cada  uno,  Al 
figurarse  el  numero  indicado  de  aspirantes,  se  tuvo  en 
cuenta  por  la  Dirección  de  correos  que  dos  de  ellos  se 
destinaban  como  conductores  marítimos  para  el  servi- 
cio de  los  vapores  entre  Cádiz  y Canarias;  pero  resulta 
que  formalidades  de  contabilidad  dificultan  la  realiza- 
ción del  pensamiento,  haciéndose  indispensable  una 
aclaración  que  en  nada  altera  la  cifra  calculada  en  el 
capítulo  y artículo. 

Fundados  en  estas  consideraciones  y en  las  venta- 
jas que  al  servicio  público  resultarán,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda: 

«Que  se  reduzcan  á 117  los  119  aspirantes  de  prw 
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mera  clase  que  figuran  en  el  capítulo  15,  art.  lo  del 
presupuesto  que  se  discute,  con  el  haber  anual  de  1.250 
pesetas  cada  uno,  y que  se  nombren  dos  con  destino 
de  conductores  marítimos  para  el  servicio  de  Cádiz  á 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  con  igual  haber*» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1883,=Miguei 
Castañeda.— Miguel  YillalbaHer  vás.=Antonio  Soler. = 
Feliciano  Perez  Zamora.=Angel  Allende  Salazar,= 
Vicente  Perez,=Rí  cardo  Fernandez  Blanco. 


Del  S.r,  CASTAÑEDA,  al  capítulo  16,  art,  2.a: 

En  el  capitulo  16,  art.  2.°  del  presupuesto  que  se 
discute,  se  asigna  la  cantidad  de  16-L006  pesetas  como 
indemnizaciones  para  los  119  aspirantes  de  primera  cla- 
se que  con  el  haber  de  1 .250  pesetas  figuran  en  el  ca- 
pítulo 15,  art.  15;  y para  ei  caso  de  que  se  haya  acep- 
tado la  enmienda  por  la  que  se  reducen  á 117,  y se 
propone  el  nombramiento  de  los  que  se  destinen  de 
conductores  marí timos  para  el  servicio  de  Cádiz  á San- 
ta Cruz  de  Tenerife*  los  Diputados  que  suscriben  tienen 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda: 


a En  las  164.000  pesetas  que  figuran  en  el  art,  2,° 
del  capítulo  16  para  indemnizaciones,  se  reduzca  á 
16Í.5O0,  y se  consigne  un  nuevo  epígrafe  en  dicho  ar- 
tículo que  diga:  «Para  indemnizaciones  de  ios  conduc- 
tores marítimos  entre  Cádiz  y Santa  Cruz  de  Tenerife, 
2.500  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1883  =Mi- 
guel  Castañeda.=Miguel  Villalba  Hervás.  = Antonio 
Soler.=Federico  Perez  Zamora.=Angel  Allende  Sala- 
zar,=Ricardo  Fernandez  Blanco.=Vicente  Perez, 


Del  Sr,  TÜ3STOK,  al  capitulo  18,  art,  3.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artíciv 
lo  3.°,  capítulo  16  de  la  sección  sexta  del  presupuesto 
general  de  gastos*  cuyo  artículo  quedará  redactado  en 
esta  forma,  si  así  lo  acuerda  la  Cámara: 

«Art.  3.*  Para  conducciones  terrestres  y marítimas, 
incluyendo  las  de  las  Antillas,  pesetas  1.800.000.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1883.=Jóvl* 
no  C.  Tuñon.=Miguel  Villanueva— Antonio  Dabán*= 
Antonio  Batanero —José  Sanz,=Eurique  Ledesma.= 
Julio  J.  Apezteguía. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  148, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  adicionando  el  ar~ 
tículo  90  de  la  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  adición  del  art,  90  de  la 
ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  ta  ha 
examinado  detenidamente,  y reconociendo  el  funda- 
mento de  las  razones  que  expone  en  su  preámbulo,  así 
como  la  imprescindible  necesidad  que  hoy  existe  de 
atender  con  preferencia  al  servicio  sanitario  de  los 
ejórcitosj  para  lo  cual  se  hace  preciso  preparar  de  an- 
temano los  elementos  de  que  ha  de  componerse  en  una 
forma  que  garantice  al  país,  no  produzca  aumento  en 
los  presupuestos  ni  perturbación  en  el  cuerpo  de  sani- 
dad, cree,  sin  embargo,  que  para  hacer  más  viable  la 
reforma  conviene  aclarar  en  ella  el  alcance  y aplica- 
ción que  debe  dársele,  y al  efecto  tiene  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Adición  al  art,  90  de  la  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército: 

Los  individuos  á quienes  corresponda  la  suerte  de 
soldados  hallándose  siguiendo  la  carrera  de  medicina, 
aprobadas  las  dos  primeras  agrupaciones  ó anos,  y ma- 
triculados en  el  tercero,  tendrán  derecho  á optar  por  el 


ingreso  inmediato  en  los  batallones  de  depósito  de  la 
localidad  correspondiente,  quedando  obligados  los  que 
acepten  este  beneficio  á prestar  sus  servicios  en  el 
cuerpo  de  sanidad  militar  hasta  que  hayan  cumplido 
32  años  de  edad. 

En  el  caso  de  que  después  de  declarados  soldados 
no  terminasen  antes  de  cumplir  26  anos  su  carrera  los 
individuos  á quienes  se  refiere  el  párrafo  anterior,  se 
incorporarán  á las  filas  para  cumplir  en  ellas  el  mismo 
tiempo  precisamente  que  haya  permanecido  su  reem- 
plazo. 

Los  que  terminen  su  carrera  estarán  obligados  á 
prestar  los  servicios  de  su  profesión  en  el  ejercito  como 
médicos  provisionales,  en  cualquier  tiempo  que  el  Go- 
bierno los  necesite.  Estos  servicios  por  sí  solos  no  les 
darán  derecho  al  ingreso  en  el  cuerpo  de  oficiales  de 
sanidad  militar,  para  el  cual  se  exige  próvia  oposición. 

El  reglamento  de  reservas  del  cuerpo  de  sanidad 
militar  se  modificará  con  arreglo  á esta  disposición. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1883.=An- 
tonio  Daban,  presidente,=Federico  Ochando.=Luís 
Rodríguez  Seoane,=Cárlos  Rívera.^JoséSanz,  secre- 
tarlo. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  143. 


DE  LAS 


(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  permanente  de  exámen  de  cuentas  sobre  las  generales 
definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año  econóMico  de  1866-67. 

La  Comisión  permanente  de  exámen  de  cuentas  presenta  su  dictámen  sobre  las  generales  definitivas  del 
Estado  correspondientes  al  año  económico  que  comenzó  en  1,°  de  Julio  de  1866  y terminó  en  30  de  Junio 
de  1867,  con  el  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  las  mismas  que  en  su  concepto  procede* 

Esta  Comisión  ha  seguido  el  sistema  planteado  por  la  celosa  é ilustrada  que  en  la  legislatura  de  1865  dio 
dictámen  sobre  las  cuentas  relativas  al  presupuesto  del  ano  1850,  cuya  Comisión  facilitó  el  importantísimo 
ejercicio  de  la  facultad  de  las  Cortes  del  Reino  relativa  al  examen  y aprobación  de  las  cuentas  generales  de- 
finitivas del  Estado;  regularizando  el  servicio  de  las  Comisiones  encargadas  de  preparar  los  fallos  legislativos 
sobre  las  mismas,  trabajo  que  á no  dudarlo,  es  el  más  interesante  ai  país,  pues  les  corresponde  evidenciar  la 
legalidad  de  la  gestión  económica,  ó los  abusos  que  hayan  podido  tener  lugar  en  la  administración  de  los  cau- 
dales públicos.  Este  sistema  se  ha  seguido  por  todas  las  Comisiones  que  desde  aquella  han  dado  dictámen  sobre 
las  cuentas  de  quince  administraciones  sucesivas,  y se  ha  confirmado  por  las  leyes  de  su  respectiva  aprobación. 

Examinados  detalladamente  por  ramos  los  hechos  de  aquella  administración  económica,  comparándolos  con 
las  prescripciones  legales  á que  debieron  ajustarse,  la  Comisión  ha  examinado  también  las  resoluciones  minis- 
teriales que  modificaron  aquellas  disposiciones  de  ley  y los  efectos  que  produjeron  en  las  cuentas*  Igualmente 
ha  visto,  y esto  con  el  mayor  detenimiento,  la  certificación  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  relativa  á las  de 
este  ejercicio,  y las  leyes,  Reales  decretos  y órdenes,  que  la  misma  enumera  en  sus  Vistos  como  fundamentos 
de  su  fallo,  en  cuanto  corresponde  á las  alteraciones  que  produjeron  ó autorizaron  en  las  disposiciones  de  los 
presupuestos.  Al  propio  tiempo,  la  Comisión  ha  notado,  y lleva  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa 
del  Congreso,  las  observaciones  que  ha  estimado  convenientes,  nacidas  de  este  examen  comparativo,  y las  que 
el  mencionado  Tribunal  hizo  sobre  las  mismas  cuentas.  En  dicho  expediente  obrarán  unidas  á las  que  versen 
sobre  hechos  análogos  ó tiendan  á producir  idénticas  resoluciones,  cuando  la  Comisión  de  exámen  de  cuentas 
llegue  á ocuparse  en  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  10  de  la  ley  de  14  de  Julio  de  1865,  que 
díceasí: 

«Luego  que  termine  el  exámen  y aprobación  de  las  cuentas  que  se  hallan  en  el  Congreso  pendientes  de  este 
requisito  constitucional,  y con  presencia  de  las  observaciones  que  se  hayan  consignadoen  el  expediente  abierto 
en  la  sección  de  contabilidad  legislativa,  producidas  por  el  examen  de  las  cuentas  y de  las  Memorias  y dictá- 
menes fiscales  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  se  propondrá  lo  más  conveniente  para  la  mejora  de  la  admi- 
nistración y de  la  contabilidad,  y para  exigir  en  su  caso  las  responsabilidades  en  que  pueda  haberse  incurrido 
por  faltas  ó abusos  cometidos  en  la  cobranza  y aplicación  de  los  fondos  públicos* » 

La  Comisión,  al  hacer  el  exámen  de  estas  cuentas,  no  ha  podido  ocuparse  en  el  de  la  Memoria  á que  se  re- 
fiere la  precedente  disposición  legal*  El  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  debió  dirigirla  al  Gobierno  en  virtud  de. 
la  atribución  8.a  de  las  que  le  conferia  el  art  16  de  su  ley  orgánica  de  25  de  Agosto  de  1851.  La  Comisión  de 
examen  de  cuentas  la  pidió  por  medio  de  comunicación  fecha  23  de  Noviembre  de  1878,  dirigida  á los  seño- 
res Diputados  Secretarios  para  que  se  sirviesen  reclamarla  del  Gobierno*  La  Presidencia  de  dicho  Tribunal,  en 
cumplimiento  de  Real  órden  de  2 de  Diciembre  del  mismo  ano  1878,  manifestó  al  Ministro  de  Hacienda,  quien 
lo  comunicó  á dichos  Sres,  Diputados  Secretarios  del  Congreso  con  fecha  i 1 del  propio  mes,  que  no  llegó  á 
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redactarse  la  expresada  Memoria,  aunque  se  incoó  el  expediente  relativo  á las  observaciones  que  hubiese  pro- 
ducido el  examen  de  las  cuentas  parciales  y generales  correspondientes  al  ejercicio  de  los  presupuestos  de 
1866-67,  porque  no  se  ofrecieron  otras  observaciones  que  las  ya  consignadas  „en  la  Memoria  de  21  de  Mayo  de 
1872,  dirigida  ¿ las  Córfces  con  fecha  18  de  Junio  del  mismo  año,  en  cumplimiento  del  art.  74=  de  la  ley  de 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y el  Tribunal  creyó  que  no  era  indispensable  reproducirlas  en  tan  breve 
plazo.  El  Tribunal  no  observó  que  la  redacción  de  aquella  Memoria  procedía  de  conformidad  con  distinta  ley, 
cual  era  la  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  y no  era  sustituible  con  la  dirigida  á las  Cortes,  por  de- 
ber dirigirse  al  Gobierno,  que  era  quien  habla  de  tomar  en  consideración  sus  observaciones,  según  lo  dispuesto 
por  aquella  ley,  y de  quien  había  de  reclamarla  la  Comisión  de  examen  de  cuentas,  en  la  forma  reglamen- 
taria, con  el  expediente  que  debió  instruirse  para  ver  las  resoluciones  que  hubiesen  motivado  y para  la  mayor 
ilustración  del  exámen  legislativo  de  las  cuentas  á que  afectasen  esas  observaciones,  con  el  objeto  de  que  en 
su  dia  se  vea  lasque  deban  producir  disposiciones  de  ley  que  mejoren  el  sistema  de  administración  y contabi- 
lidad* y tal  vez  para  que  garanticen  y aseguren  los  intereses  del  Tesoro  publico. 

La  Comisión  que  examinó  las  cuentas  definitivas  del  presupuesto  de  1865-66,  consignó  ya  en  su  dictamen 
las  observaciones  hechas  en  aquella  Memoria  dirigida  á las  Cortes,  con  las  que  estimó  convenientes  sobre  las 
mismas,  llevando  unas  y otras  al  mencionado  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso:  la 
Comisión  actual  cree,  por  tanto.  Innecesario  reproducirlas  en  este  dictámen,  para  cuya  mejor  inteligencia  ha 
estimado  que  convenia  hacer  las  precedentes  indicaciones;  pero  antes  de  pasar  á exponer  los  resultados  del 
exámen  de  las  expresadas  cuentas  generales  definitivas,  no  puede  rnénos  de  consignar  aquí,  que  ha  llegado  al 
convencimiento  de  que  nuestras  leyes  de  contabilidad  no  bastan  para  llegar  al  objetivo  que  se  propusieron. 

Por  esto  la  Comisión  piensa  proponer  al  Congreso  varias  reformas  ea  la  legislación  actual;  pero  hallándose 
aun  peudieutes  de  dictamen  las  cuentas  de  1867'68  y 1863-69,  reserva  este  trabajo  para  cuando  baya  presen- 
tado su  dictámen  sobre  dichas  cuentas,  limitándose  ahora  á señalar  algunos  de  los  extremos  que  á su  juicio  han 
de  ser  objeto  de  la  atención  dei  Congreso. 

Nuestro  actual  sistema  de  contabilidad  se  funda  en  h ley  de  25  de  Junio  de  1870;  poro  se  da  el  caso  de  que 
aquella  ley*  que  rige  solo  por  autorización,  no  ha  sido  exactamente  cumplida,  habiendo  en  cambio  sufrido  va- 
rias reformas,  muchas  de  las  cuales  tampoco  se  han  llevado  siempre  á la  práctica. 

Las  cuentas  hasta  ahora  presentadas  á las  Cortes  por  ser  anteriores  á 1870,  se  rigen  por  la  ley  de  1850. 

La  de  presupuestos  de  1872-78,  en  su  art,  14,  derogó  el  41  de  aquella,  prohibiendo  en  absoluto,  como 
ya  se  habia  hecho  en  66-67,  la  concesión  de  créditos  extraordinarios  y su pl ementarlos , cuyo  precepto  quedó 
subsistente  hasta  1876,  en  cuyo  año  se  determinó  que  los  suplementos  de  crédito  pudieran  concederse,  pero  tan 
solo  en  el  período  de  ampliación  de  ios  ejercicios. 

Más  adelante  hubo  de  dictarse  la  ley  de  25  de  Junio  dé  1880,  que  tampoco  ha  corregido  los  abusos,  y en  la 
discusión  habida  en  el  Congreso  aquel  año  entre  el  Ministro  de  Hacienda  8r.  Cos-Gayon  y el  que  hoy  preside 
esta  Comisión,  se  declaró  terminantemente  por  el  Ministro  que  la  ley  de  1870  no  habia  llegado  á ser  cumplida, 

Pero  la  más  trascendental  y también  la  más  contraria  á los  buenos  principios  administrativos  fuó  la  de  31 
de  Diciembre  de  188 i,  que  vino  á establecer  una  división  entre  la  contabilidad  corriente  y la  que  se  refiere  á 
ejercicios  cerrados,  así  como  la  creación  de  otra  cuenta  denominada  «De  la  Hacienda  con  el  Tesoro,»  con  la 
cual  se  ha  de  producir  aun  mucho  mayor  confusión  que  la  que  hoy  lamentamos  en  la  contabilidad,  y ha  pertur- 
bado respetables  intereses  con  el  restablecimiento  de  la  prescripción  de  los  derechos  liquidados  y reconocidos  por 
servicios  realizados  durante  el  ejercicio,  y comprendidos,  por  tanto,  en  las  liquidaciones  y ajustes  definitivos  de 
los  presupuestos,  de  donde  nace  naturalmente  la  permanencia  de  los  créditos  cortee  Vl dos  por  la  ley  para  su  pa- 
go. En  concepto  de  la  Comisión,  el  origen  del  mal  que  se  ha  querido  remediar  con  la  primera  de  ambas  refor- 
mas no  está  en  las  leyes  de  administración  y contabilidad,  como  se  ha  querido  suponer;  está  en  la  falta  de  ido- 
neidad del  personal  administrativo,  que  en  los  treinta  y un  años  que  han  regido  esas  leyes  no  ha  sabido  poner 
en  práctica  el  sistema  establecido  por  ellas;  así  se  han  reformado  sin  que  se  haya  llegado  á practicarlas  rec- 
tamente, y quizás  ni  á comprenderlas,  y no  es  de  esperar  que  esta  reforma  sea  mejor  comprendida  y practicada 
que  lo  han  sido  los  claros  y terminantes  preceptos  del  sistema  reformado. 

La  segunda  reforma  arguye  igual  vicio  de  origen;  pues  solamente  una  administración  que  ni  siquiera  se  ha 
tomado  el  trabajo  de  ver  las  observaciones  admitidas  por  el  Congreso  en  los  dictámenes  de  sus  Comisiones  de 
exámen  de  cuentas,  sieifdo  tan  claras  y tan  fundadas  en  inmutables  principios  de  justicia  como  las  expuestas 
por  la  ilustrada  Comisión  que  dió  diciámen  sobre  las  cuentas  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863,  adop- 
tadas por  las  Comisiones  sucesivas,  ha  podido  inspirar  la  idea  de  la  prescripción  para  derechos  tan  perfectos 
como  los  correspondientes  á servicios  presupuestos,  prestados,  reconocidos  y liquidados  en  tiempo  oportuno,  y 
por  tanto  amparados  por  el  fallo  del  Tribunal  de  Cuentas  y las  leyes  de  contabilidad,  que  les  aseguran  la  per- 
manencia del  crédito  legislativo  concedido  á los  mismos  en  las  de  presupuestos. 

La  Comisión  entiende,  que  lo  que  no  es  razonable  nunca  puede  elevarse  á ley,  y en  este  caso,  considera  el 
hecho  de  haberse  sometido  esos  derechos  á la  norma  de  los  que  pudieran  llamarse  imperfectos  por  no  estar  to- 
davía reconocidos  ni  liquidados,  á cuyo  fin  se  ha  llegado  por  medio  de  una  indigesta  revista  de  prescripciones 
inaplicables  al  objeto,  como  fundadas  unas  en  la  falta  de  condiciones  esenciales  que  hace  dudar  dé  la  veracidad  de 
los  créditos  y otras  en  la  suposición  de  que  éstos  hayan  debido  realizarse,  no  obstante  la  falta  de  comprobantes. 
Además,  considerando  la  armonía  en  que  los  efectos  de  estas  dos  reformas  pudieran  ponerse,  lo  que  no  seria 
difícil  atendido  el  estado  de  perturbación  en  que  la  administración  y contabilidad  se  hallan,  por  su  deplorable 
desquiciamiento,  demostrado  por  las  reformas  mismas,  la  Oomisíon  ve  con  dolor  que  esa  armonía,  lejos  de  ser 
beneficiosa  para  los  intereses  públicos  y privados,  puede  ser  un  elemento  de  corrupción  que  concluya  con  la 
moralidad  administrativa  y el  crédito  del  Tesoro. 

Si  en  vez  de  tanta  complicación,  aumentada  por  tantas  impremeditadas  reformas,  se  hubiese  adoptado  por 
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precepto  legislativo  la  presentación  de  uq  presupuesto  rectificado  al  terminar  el  ejercicio,  y que  sobre  este  re- 
cayese un  inmediato  fallo  de  parte  de  las  Cámaras,  no  tendríamos  que  aprobar  hoy  por  estricta  necesidad  al- 
gunas irregularidades  administrativas,  que  conocidas  en  tiempo  oportuno,  hubieran  podido  corregirse 
eficaz  mente. 

La  contabilidad  y administración  pública  necesitan,  pues,  grandes  reformas,  y la  Comisión,  como  queda 
indicado,  ec  propone  presentar  al  Congreso  lealmente  su  opinión  en  este  punto  al  ultimar  los  dictámenes  que 
tiene  en  estudio,  cumpliendo  así  lo  dispuesto  en  el  art.  10  de  la  ley  de  14  de  Julio  de  1865. 

Hechas  las  precedentes  indicaciones,  la  Comisión  pasa  á exponer  los  resultados  del  examen  de  las  cuentas 
generales  definitivas  del  ejercicio  de  los  presupuestos  de  1860-67. 

CUENTA  DE  RENTAS  PÚBLICAS, 


En  la  ley  de  presupuestos  de  3 de  Agosto  de  1866  se  concedieron  para  atender  á las  obligaciones  det  pre- 
supuesto ordinario  de  gastos  correspondiente  al  ano  economice  de  1866  á 1867,  los  recursos  ordinarios  del  Te- 


soro calculados,  en  escudos.  219.147  729 

I los  otorgados  para  las  atenciones  del  presupuesto  extraordinario 
se  calcularon  en,  . 44,601*331 


Eran  también  ingresos  que  pudieran  considerarse  preso  puestos; 

1. °  El  importe  de  lo  que  se  realizase  por  el  descuento  gradual  de 

sueldos,  impuesto  á diferentes  clases  del  Estado  ea  virtud  de  autoriza- 
ción concedida  al  Gobierno  por  el  art.  2.°  de  la  ley  de  30  de  Junio  de 
1866;  cuyo  recurso  extraordinario  del  Tesoro  produjo  durante  elauo  del 
presupuesto 

2. °  La  recaudación  que  se  obtuviese  en  concepto  de  «Donativos  del 
clero,»  hechos,  en  consecuencia  de  la  invitación  que  se  le  dirigió  de 
¡Real  orden  fecha  31  de  Julio  de  1866;  cuya  recaudación  ascendida. . . 

3. Q  Lo  ingresado  por  «Derechos  de  aduanas»  del  material  de  obras 

públicas;  lo  cual  importó 

4. °  Los  créditos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro,  pendien- 

tes de  cobro  en  30  de  Junio  de  1866,  procedentes  de  presupuestos  or- 
dinarios cerrados  hasta  fin  de  Junio  de  1865,  que  según  la  cuenta  de- 
finitiva de  Rentas  públicas  del  ejercicio  de  1865-66,  ascendían  en  dicha 
fecha  á escudos.  . , 

5. a  Los  procedentes  de  dicho  último  ejercicio,  que  en  31  de  Diciem- 
bre de  1866,  según  la  misma  cuenta  definitiva,  importaban 


263,749*060 

5.184,653*489 

347.488*844 

5.532. 142*333 

3.882. 522*763  3.882.522*763 

6.792.838*853 

27.642.770*231 

34,435.609*084 


6. °  Los  resultantes  de  presupuestos  extraordinarios  cerrados  hasta 
la  misma  fecha  30  de  Junio  de  1866,  que  según  la  expresada  cuenta 

ascendían  á . . 4.444.375*685 

7, ú  Y los  procedentes  del  relativo  al  ejercicio  de  la  propia  cuenta 

de  1865-66,  que  en  3 i de  Diciembre  de  este  último  año  ascendían  á. , * 2.900.794*474 

— 7.345.170*159 


De  modo  que,  sin  que  sé  incluyan  los  créditos  correspondientes  á 
«Fondos  especiales»  ó á ios  partícipes  de  las  rentas  públicas,  y de  los 
bienes  del  clero  hasta  fin  de  1855,  el  total  de  los  ingresos  presupuestos 
y autorizados  por  las  leyes  para  atender  á las  obligaciones  del  Estado 

durante  el  ejercicio  de  1866-67  se  elevó  á escudos 314.941.504*339 


Los  hechos  que  por  consecuencia  de  los  mencionados  créditos  del  Tesoro  se  consumaron  en  el  año  del 
presupuesto  y en  los  seis  meses  de  ampliación  del  ejercicio,  incluyendo  los  recargos  para  los  partícipes  de  las 
rentas  públicas  y de  las  de  bienes  del  clero  hasta  fin  del  año  1855,  presentan  eu  la  cuenta  los  siguientes  re- 
sultados generales: 

Derechos  liquidados 
¿ favor  del  Tesoro. 


PRESUPUESTO  ORDINARIO  DE  1866-67. 


Ingresos  obtenidos 
por  cuenta  de 
los  derechos  liquidados. 


Eestoa  por  oobrar 
al  cerrarse  definitiva- 
mente el  ejercicio. 


Contribución  directas.  . 62.174.208*186 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales  ......  * 53.995,596*970 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Ad- 
ministración  77.788.56  1*841 

Propiedades  y derechos  del  Estado 15.129,793*897 

Sobrantes  de  Ultramar 9,312.836*559 

Recursos  especiales  de  Tesoro 6.709.786*653 


54.776.566*243 
44, 154.994*844 

77.264,773*448 

6.725.634*117 

9.312.836*559 

6,709,786*653 


7.397,641*944 

9.940,602*126 

523.788*393 

8.404.159*780 

» 

» 


225,1 10.784406  198,844,591*863  26,266.192*243 
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28  DE  jumo  DE  1883. 


PRESUPUESTO  ORDINARIO  DE  1866-67. 

Dere  ehoa  liquidados 
á fbvor  del  (Tesoro, 

Ingresos  obtenidos 
por  ementa  de 
los  derechos  liquidados , 

Restos  por  cobrar 
al  cerrarse  definitiva- 
mente el  qjerticio. 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  los  presupuestos 
ordinarios . 

De  los  que  rigieron  desde  el  año  1850  á 1860,  . . , 

Del  de  1861 

De  los  de  1863  y seis  primeros  meses  de  1863. . . . 

Del  de  1863-64  

Del  de  1864-65 

Del  de  1865-66  

4.121.736*619 

396.572‘21í 

521.370*450 

891.360*890 

1.310.704*045 

2,616,843*141 

121.920*226 

33,565*875 

67.690*809 

109,796*573 

411.350*224 

844,064*377 

3.999.816*393 

263.006*336 

453.679*641 

781.564*317 

899,353*821 

1.772.778*764 

Presupu  esto  esotra  0 rdina  no , 

234.869.371*463 

200,432.979*947 

34.436,39  i '515 

Producto  ds  ventas  de  bienes  nacionales 

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas, 
Producto  de  ventas  de  bienes  del  Real  Patrimonio. 
Resultas  de  ejercicios  cerrados 

33.359.435*777 
3. 382.522*763 
191.431*746 
7.017.702*577 

30,897.119*415 

3.882.522*763 

191.431*746 

1.004.342*257 

2.462.316*362 

» 

)> 

6.013.360*320 

Fondos  especíales. 

279.320.464*325 

236.408.306*128 

42.912.068*179 

Participes  de  las  rentas  públicas . , . 

Idem  de  las  ventas  de  los  bienes  del  clero  hasta  fin 
de  1855 . . . 

40.814.162*806 

180.798*327 

33.154.438*789 

22.420*221 

7.659.724*017 

158.378*106 

320,215.425*458 

269.585,255*138 

50.730.170*320 

Respecto  de  la  considerable  suma  que  en  la  precedente  demostración  de  los  resultados  generales  de  esta 
cuenta  figura  como  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  ai  terminar  el  ejercicio,  es  de  notar  que  no  arguye 
tanta  morosidad  como  á primera  vista  parece  en  la  administración  activa,  pues  en  ella  van  incluidos  los  cré- 
ditos procedentes  do  atrasos  anteriores  al  planteamiento  del  actual  sistema  de  contabilidad  y administración, 
ó sea  hasta  fin  del  año  1849,  cuyos  créditos  en  1,°  de  Junio  de  1886  ascendían  á 16,159.425  escudos  172  mi- 
lésimas en  los  ramos  del  presupuesto  ordinario  y á 255. 133*777  en  los  del  extraordinario,  y por  lo  general  van 
desapareciendo  de  las  cuentas  sin  producir  ingreso  alguno,  siendo  bajas  justificadas  según  se  ultiman  los  ex- 
pedientes seguidos  sobre  ios  mismos.  También  se  hallan  incluidos  los  créditos  procedentes  de  ejercicios  cerra- 
dos desde  el  de  1850  al  de  1864-65,  que  en  la  misma  fecha  1°  de  Junio  de  1866,  por  los  ramos  del  presu- 
puesto ordinario  importaban  6.397,420*508,  y los  que  del  presupuesto  también  ordinario  de  1866  quedaron  por 
cobrar  en  31  de  Diciembre  de  1866  importantes  1,772.778*764,  Igualmente  van  incluidos  los  créditos  de  ejer- 
cicios cerrados  de  los  presupuestos  extraordinarios  que  en  las  mencionadas  fechas  i.°  de  Julio  de  1866  para 
los  ejercicios  de  1850  á 1884-65,  y de  31  de  Diciembre  de  1866  para  el  de  1865-60,  importaban  5:751.566' 270. 
Ascendiendo  estas  cuatro  sumas  á 30. 336,326*491,  é importando  todavía  otros  créditos  también  de  índole  es* 
peeial  á que  tampoco  es  aplicable  el  período  de  ampliación  de  los  presupuestos  9,465.202*234  igualmente  in- 
cluidos en  los  restos  por  cobrar  al  definitivo  cierre  de  este  ejercicio,  resulta  una  baja  total  de  39,801 .523*725 
en  los  42.912,068479  figurados  en  la  cuenta;  quedando  reducidos  á 3.1 10,539472  los  que  en  1,°  de  Enero 
de  1868  pasaron  á los  presupuestos  de  1867-68  como  resultas  propias  del  ejercicio  de  1866-67. 

El  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  en  su  declaración  sobre  las  generales  definitivas  de  que  se  trata,  cum- 
pliendo con  lo  dispuesto  en  el  art,  41  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  ISoO,  demuestra  que  de 
la  comprobación  y comparación  de  esta  cuenta  general  definitiva  con  las  particulares  examinadas  y falladas 
por  el  mismo  y resumidas  en  ella,  no  resultó  diferencia  alguna  que  afectase  á la  misma,  y no  habiendo  encon- 
trado tampoco  la  Comisión  hecho  alguno  que  en  su  concepto  deba  ser  objeto  de  reparo  legislativo,  opina:  que 
puede  aprobarse  la  cuenta  general  definitiva  de  rentas  públicas  correspondiente  el  ejercicio  de  los  presupues- 
tos del  ano  económico  de  1866-  67,  debiéndose  aprobar  préviamente  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autoriza» 
don  que  le  fué  concedida  por  el  art  2/  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1866,  imponiendo  el  descuento  gradual 
en  sus  haberes  á diferentes  clases  del  Estado,  cuyo  recurso  extraordinario  produjo  durante  el  ano  del  presu- 
puesto, como  ya  se  ha  dicho,  5.184.653  escudos  489  milésimas. 


CUENTA  DE  GASTOS  PUBLICOS, 


En  la  ley  de  presupuestos  de  3 de  Agosto  de  1866,  I03  gastos  del  servicio  ordinario  del  Estado  durante  el 
año  económico  que  comenzó  en  l.°  de  Julio  del  mismo  ano  y terminó  en  30  de  Junio  de  1867  se  fijaron  en  la 

cantidad  de  escudos 314.114,535 

Y las  obligaciones  del  presupuesto  extraordinario  para  el  propio 
año  en 51.504.635 


51.504.635 


365.619.160 
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Esto  no  obstante,  se  autorizaron  por  la  misma  ley: 


i.°  El  pago  del  exceso  que  pudiese  resultar  en  los  créditos  que  du- 
rante el  ejercicio  se  reconociesen  y liquidasen  por  obligaciones  corrien- 
tes de  clases  pasivas,  cuyo  exceso  importó * . , 837.50 i1  826 

2°  El  crédito  destinado  á los  gastos  de  la  guerra  del  Pacífico,  cuyo 
crédito  se  anticipó  al  Tesoro  en  calidad  de  reintegro,  de  los  remanentes 
que  resultan  en  el  fondo  de  redención  del  servicio  militar,  después  de 

cubiertas  las  atenciones  á que  está  afecto .........  2*500.000 

S,°  El  crédito  destinado  á la  construcción  de  la  línea  telegráfica  de 
Málaga  á Almería,  que  no  habiéndose  ejecutado  durante  el  ejercicio  an- 
terior, se  trasfirió  á éste * , 44,000 

4. a  El  crédito  necesario  para  formalizar  el  importe  de  las  contribu- 

ciones que  se  adeudaban  por  bienes  del  Estado  y del  clero,  correspon- 
dientes á ejercicios  cerrados.  ...... ........ i 14. 6 12' 109 

5. °  El  Importe  de  las  devoluciones  de  derechos  de  primeras  mate- 
rias empleadas  en  la  fabricación  nacional  de  algodón  y formalizadas 

en  este  ejercicio , . . 52*800 

6. *  El  crédito  correspondiente  ai  importe  de  las  rentas  de  bienes  de 

cofradías,  obras  pías,  etc,,  administrados  por  la  Hacienda  y pertenecien- 
tes á ejercicios  cerrados,  que  se  devolvieron  en  el  de  este  presupuesto.  35.533*871 

7. °  El  crédito  equivalente  á lo  que  se  reconociese  y liquidase  en  el 
mismo  ejercicio  por  ei  concepto  de  devolución  de  ingresos  de  ejercicios 

cerrados  del  presupuesto  extraordinario. . . . . 1.420.194*443 

8. °  El  crédito  relativo  al  importe  de  lo  reconocido  y liquidado  por 

capital  é intereses,  etc.,  de  billetes  del  Tesoro  de  la  emisión  de  230  mi- 
llones y anticipo  de  19  de  Mayo  de  1854, ....... 109,188*715 

9. °  El  crédito  necesario  para  lo  que  se  pagase  por  amortización  de 

deuda  pública, ...... 2,432.209*520 

10.  El  pago  de  los  intereses  de  ios  suplementos  hechos  por  el  Banco 

de  España  al  fondo  de  amortización  de  billetes  hipotecarios . ... . 112.990*520 


Además  se  hallan  autorizados  por  otras  leyes  y disposiciones  espe- 
ciales: 


1. °  El  remanente  que  de!  crédito  concedido  por  la  ley  de  21  de  Fe- 
brero de  1891  para  socorrer  á los  que  perdieron  síis  bienes  á causa  de 
las  inundaciones,  resultó  al  definitivo  cierre  del  ejercicio  anterior  y se 

trasürió  á éste  en  el  concepto  de  crédito  permanente . . 859*042 

2. °  Los  créditos  que  resultaron  anulados  en  la  cuenta  definitiva  de 
1865-66  por  traspaso  al  presupuesto  extraordinario  de  1866-67  en 
concepto  también  de  permanentes,  con  arreglo  al  art.  3/  de  la  ley  de 

1.a  de  Abril  de  1869  . 39.327,285*908 

3. °  Lo  que  resultó  sin  distribuir  de  los  1.040  millones  concedidos 
por  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  25  de  Mayo  de  1363  y 25  de  Ju- 
nio de  1864,  para  construcción  de  carreteras,  etc.,  etc.,  con  arreglo  á 

lo  que  dispone  el  art.  15  de  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866. ... . 1,520.330 

4. °  Las  entregas  hechas  al  Real  Patrimonio  á cuenta  del  26  por  100 
del  valor  de  las  fincas  reservadas  para  servicio  del  Estado  con  arreglo 

al  art,  20  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865*  ...... 167.153*940 

5. °  Lo  formalizado  por  indemnización  de  los  derechos  de  aduanas 

por  material  de  obras  públicas . * 3^882.522*763 

6. °  La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  reconocido  y liquidado 

por  deuda  pública,  ó sea  el  importe  de  los  intereses  producidos  por  las 
conversiones,  con  arreglo  á la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1867.  ........  , 1.899,262 

7*c  El  importe  de  las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados,  libradas 
en  suspenso  hasta  fin  de  1856,  que  se  formaliza roü  en  este  ejercicio".  , 250 


También  estaban  autorizados  por  la  ley  de  contabilidad  de  20  de 
Febrero  de  I850.  los  créditos  contra  el  Tesoro  por  servicios  de  presu- 
puestos anteriores,  reconocidos  y liquidados  en  sus  respectivos  ejerci- 
cios y pendientes  de  pago  todavía  en  30  de  Junio  de  1865,  los  pertene- 
cientes á los  ejercicios  de  1850,  á 1864-65  y en  31  de  Diciembre  de 
1866,  los  del  ejercicio  cerrado  en  aquella  fecha;  cuyos  créditos,  según 
resultó  del  examen  de  la  cuenta  definitiva  de  gastos  públicos  del  ejer- 
cicio anterior,  ascendían  á la  suma  de , » 


7,705.983*801 


46,797.9  64*269 


42.666,708*882 
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28  BE  JUNIO  BE  1883. 


De  modo  que  los  créditos  legislativos  al  comenzar  el  ejercicio  de 

los  presupuestos  de  1806-67  ascendían  á la  suma  de  escudos.. » 362t789I817t0a2 

De  estos  créditos,  por  consecuencia  de  las  economías  que  la  ley  de 
30  de  Junio  de  1866  mandó  hacer  en  diferentes  servicios  de  la  admi- 
nistración, so  anularon  . . 4,1 29.39 1S70Q 

Pero  durante  el  ejercicio  se  concedieron  por  diferentes  leyes  y 

Reales  decretos  suplementos  de  crédito  importantes 713.364 

3.416.027*790 


Siendo  el  importe  definitivo  de  los  del  ejercicio.  359.373,789*212 

Comparada  esta  suma  con  la  consignada  en  los  presupuestos  de  gastos  para  el  ano  de 
esta  cuenta - 265.619.160 


Aparece  una  diferencia  de  más,  importante. .' ... 93.754.629*212 


Los  hechos  que  por  consecuencia  de  los  mencionados  créditos  se  consumaron  durante  eL  ejercicio,  inclu- 
yéndose además  los  correspondientes  á los  partícipes  de  las  rentas,  que  no  figuran  entre  ellos,  presentan  en  la 
cuenta  los  siguientes  resultados  generales? 


DERECHOS 

PAGOS 

RESTOS 

reconocidos  y liquidados 
á favor  de  los  acreedores 

ejecutados  por  cuenta  de 

por  pagar  al  cerrarse  el 

del  Tesoro. 

estos  derechos. 

ejercicio  de  1806*07* 

Presupuesto  ordinario . 

Obligaciones  generales  del  Estado,  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  y departamentos  ministe- 

ríales 

217.804.096*552 

204.542.497*832 

. 13.261.598*720 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo . 

354,134*960 

289.590*819 

64.544*141 

Resultas  de  ejercicios  cerrados [ 

De  los  presupuestos  de  1850  á 1860  inclusive.  . . . 

11.551.164*502 

230.080*198 

11.321.084*394 

Del  de  1861 

1. 327.855*662 

108.291*439 

1.219.564,223 

1862  y seis  primeros  meses  de  1863 

1.847.459‘854 

89.708*575 

1,757.751*279 

1863-61 

2.264,521*448 

238.869*831 

2,025.651*617 

1864-65 

3.905.804*487 

1.652.639*505 

2.223.164*982 

1865-66 

il. 662.275*634 

1.375.520*152 

10.286,755*482 

251.315.085*680 

208.557,448*351 

42.757.637*329 

Presupuesto  extraordinario. 

Obligaciones  propias  del  ejercicio,  

59.202.71  i ‘205 

55.134.535*295 

4,068.175*910 

Resultas  de  presupuestos  cerrados t correspondientes 
á servicios  que  no  proceden  de  las  leyes  de  i.°  de 
Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 26  de  Mayo 
de  1868, 

De  los  que  rigieron  hasta  fin  de  1860 

5.589*762 

» 

5.589*762 

Del  de  1861 

11.514*948 

» 

11.514*948 

Del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 

4.017,837*877 

2.200 

4.015.637*877 

1863-64 

2.093.911*268 

2.386 

2.091.525*266 

1864-65 

1.160.031*151 

15.700 

1.144.331.151 

1865-66 

1.706.468*427 

60.684 

í.  645. 78  4*  427 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  militar  (Re- 

sultas  de  1859). 

162.454*752 

161.637*791 

816*901 

Partícipes  por  recargos  sobre  las  contribuciones  y 

319.675.605*068 

263.934.591*437 

55,741.013*631 

por  rentas  de  ios  bienes  del  clero  hasta  fin  de  1855 

41.120.922*373 

32.861.936*692 

8.258.985*681 

360.706,527*441 

296.796.528*129 

63.999.999*312 

El  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  en  su  declaración  pronunciada  en  8 de  Julio  de  1873,  cumpliendo  con 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  sétimo  del  art,  16  de  su  ley  orgánica  de  25  de  Agosto  de  1851  y en  el  art,  4 i 
de  la  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  presenta  las  diferencias  resultantes  del  cotejo  de  esta  cuenta 
general  definitiva  con  las  particulares  resumidas  en  ella,  sóbrelas  cuales  había  pronunciado  su  falto,  y las  de- 
talla por  secciones.  Ministerios,  capítulos  y artículos  en  el  siguiente 


APÉNDICE  QUINTO  AT»  HÍTM,  143, 


7 


Estado  demostrativo  de  las  diferencias  que  afectan  á la  cuenta  definitiva  de  Gastos  pAMioos, 
ya  por  equivocada  aplicación  ó porque  debiendo  figurar  en  el  capítulo  de  Obligaciones  de 
ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo^  han  tenido  lugar  indebidamente  en  el 
de  resultas  de  presupuestos  qae  rigieron  anteriormente. 


CUENTA  GENEBAL  DEFINITIVA  DE  GASTOS  PUBLICOS, 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO- 
SECCION  3,n — DEUDA  PUBLICA. 

AUMENTOS 

BAJAS. 

Capítulos, 

Artículos. 

por  capítulos. 

Por  artículos, 
Escudo  a. 

Per  capítulo», 
Escudo*. 

2.° 

3.° 

Intereses  de  inscripciones  intrasferibles  del  3 por  100 
interior  á favor  de  las  Corporaciones  civiles 

0*200 

\ “ 

S9 

Único. 

OBLIGACIONES  DELOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. 

281, 767*777 

)) 

Resultas  de  ios  presupuestos  que  rigieron 
i desdo  1850  á 1860 

7.022459 

1 

del  de  1861 

SQ.Ol&QÜQ 

40 

Único,  i 

del  de  1862-63 

101.34Q£6O3 

del  de  1863-64,,  , * . 

40.328*506 

del  de  í 864-65, , , , * 

12.906c673 

del  de  1865-66 

t) 

73,707*851 

Gastos  de  la  Guerra  de  Africa. ...... 

» 

4,449*295 

281.767*777 

)> 

25 

Único, 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 
Personal  de  las  Administraciones  de  Correos 

2 

» 

26 

Único, 

Gastos  ordinarios  y de  conducción  de  ídem 

» 

2 

46 

Único. 

MINISTEHIO  DE  HACIENDA. 

SECCION  $,a — GrASTÜS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES 
* Y RENTAS  PtífOLíCAS. 

Personal  de  la  fabricación  de  pólvora 

» 

i) 

60 

Importan  los  aumentos 

281.762*977 

Idem  las  bajas 

281.829*777 

- 

Baja  líquida 

59*800 

Nota,  La  baja  líquida  qae  resulta,  procede  de  haberse  aumentado  indebidamente  en  ei  ejercicio  anterior 
SO  escudos;  de  manera  que  las  200  milésimas  que  hay  de  diferencia  entre  una  y otra  partida,  han  da  compren- 
derse en  bajas  en  ei  ejercicio  siguiente  de  1807-68,  por  haber  emitido  la  Dirección  al  formar  su  cuenta,  com- 
prender la  suma  indicada  en  reintegros  coo  cargo  á este  presupuesto, 

Gomo  se  ve  en  ei  precedente  estado,  los  aumentos,  á excepción  de  200  milésimas,  resultantes  en  la  sección 
tercera,  y 2 escudos  en  el  capítulo  25  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  corresponden  al  Ministerio  de  la  Guerra- 
así  como  las  bajas,  fuera  de  los  2 escudos  del  capítulo  26  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y los  60  escudos 
del  capítulo  46,  Ministerio  de  Hacienda,  cuya  baja  fue  ya  prevista  en  el  examen  de  la  cuenta  del  ejercicio  an- 
terior, en  la  que  fueron  aumento  por  el  correspondiente  contrapaso. 

La  Comisión  no  ha  podido  méuos  de  ver  con  extrañeza  que  el  Tribunal  haya  dado  tan  poca  importancia  á 
estas  diferencias  al  presentarlas,  como  causadas  por  un  mero  error  de  aplicación.  El  mismo  Tribunal,  cuando 
señaló  lo  que  se  debia  hacer  para  subsanar  y legalizar  «los  hechos  abusivos  (síe)  y las  omisiones  padecidas  en 
el  presupuesto  de  que  se  trata,»  dijo  proceder  que  se  unieran  por  el  Poder  ejecutivo  al  proyecto  de  ley  que 
había  de  acompañar  á estas  cuentas,  al  presentarlas  á las  Cortes,  los  oportunos  decretos  autorizando,  entre  otros 
gastos,  «los  281,767  escudos  777  milésimas,  que  sin  créiito  legislativo  se  han  comprendido  en  resultas  de  ejer- 
cicios cerrados , correspondiendo  su  reconocimiento,  previas  las  formalidades  establecidas,  á obligaciones  de  ejerci- 
cios cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo , según  se  dispone  en  la  ley  de  contabilidad.»  Tampoco  encuen- 
tra procedente  La  Comisión  esta  preposición  del  Tribunal,  por  varias  consideraciones:  primera,  porque  en  el 
año  económico  de  que  se  trata,  el  derecho  de  conceder  suplementos  de  crédito  y oré  litas  extraordinarios  otor- 
gado al  Gobierno  por  el  citado  art,  21  de  la  ley  de  contabilidad  para  ios  casos  señalados  en  el  mismo  artículo, 
se  hallaba  grandemente  limitado  por  la  propia  ley  de  presupuestos;  pues  en  su  art*  22  dispuso  lo  siguiente: 
«En  el  ejercicio  del  presente  presupuesto  y sucesivos,  no  podrán  concederse,  sino  por  leyes  especiales,  suple- 
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mantos  de  crédito,  créditos  «¿kiord toarlos  y trasfereneias  de  crédito  para  objeto  de  ninguna  especie,  excep- 
tuándose únicamente  los  casos  de  guerra,  de  calamidad  pública  ó de  grave  alteración  del  orden  público,  y 
aquellos  en  que  ios  gastos  dei  material  correspondiente  á servicios  explotados  por  la  Administración  se  aumen- 
ten por  mayor  rendimiento  de  los  productos  en  los  respectivos  ramos.»  Es  evidente  que  esta  excepción  no  po- 
drá alcanzar  de  modo  alguno  á las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecían  de  crédito  legislativo,  y 
que  por  tanto  no  se  podían  reconocer  y pagar  en  este  ejercicio  y sucesivos  sino  en  virtud  de  leyes  especiales. 
Segunda,  porque  aun  prescindiendo  de  la  expresada  disposición  especial  de  aquella  ley  de  presupuestos,  la  Co- 
misión entiende  que  para  el  reconocimiento  y pago  de  esta  clase  de  obligaciones,  no  siempre  son  aplicables  las 
disposiciones  dei  arh  27  de  la  citada  ley  de  contabilidad,  por  cuanta,  aunque  sean  de  imprescindible  necesi- 
dad, no  es  de  presumir  que  sean  tan  urgentes  qua  no  puedan  esperar  á la  consignación  de  los  mismos  servi- 
cios y los  correspondientes  créditos  en  el  inmediato  presupuesto;  pues  da  llevar  esa  urgencia,  daba  ser  conocida 
en  tiempo  oportuno,  esto  es,  antas  del  definitivo  cierra  del  respectivo  ejercicio,  y declararse  la  permanencia 
del  crédito  concedido  á cada  una  de  ellas.  Sí  esto  no  obstante,  la  urgencia  existiese,  ajustándose  al  procedi- 
miento autorizado  por  dicha  ley,  inmediatamente  que  estas  obligaciones  son  conocidas,  se  debe  conceder  el  ne- 
cesario crédito  extraordinario,  con  arreglo  á los  artículos  27  y 28  da  la  referida  ley  de  contabilidad,  y al  pro- 
yecto da  ley  que  para  su  aprobación  ha  de  presentarse  á las  Cortes,  además  de  los  documentos  que  acrediten 
la  necesidad  y urgencia  de  estos  gastos  y la  propuesta  de  los  medios  con  que  cubrirlos,  deben  acompañarse 
los  que  manifiesten  las  causas  por  que  no  han  sido  reconocidos  y liquidados  en  tiempo  oportuno,  y que  por  esto 
no  han  dejado  de  ser  necesarios  y urgentes  los  servicios  de  que  proceden.  Todo  á fin  de  que  no  se  autorice 
gasto  alguno  sin  que  precisamente  exista  eré  lito  otorgado  en  legal  forma. 

Además,  la  Comisión  no  puede  ménos  de  consignar  aquí,  que  como  ia  ilustrada  Comisión  de  examen  de 
cuentas  que  dio  dictamen  sobre  las  generales  definitivas  de  1862  y seis  primeros  meses  dei  63,  ha  encontrado 
verdaderamente  reparable,  que  el  descuido  de  la  Administración  en  arreglarse  á las  prescripciones  legales 
haya  llegado  al  extremo  de  haber  producido  la  introducción  de  este  concepto  en  los  presupuestos  y en  las 
cuentas  de  gastos  públicos. 

La  Comisión  conviene  en  que  estas  obligaciones  sean  ineludibles  y de  la  más  perfecta  justicia,  debiendo 
por  tanto  ser  reconocidas  y pagadas;  pero  no  puede  conceder  que  ni  toda  su  justicia  ni  toda  la  necesidad  de  su 
pago  basten  para  que  se  traigan  de  este  modo  á figurar  entre  las  exigíbles  del  Estado.  La  Gomision  respeta 
como  debe  la  sanción  legislativa  que  se  concedió  á estas  obligaciones  en  los  presupuestos  de  1866-67,  como 
en  los  anteriores  desde  los  da  1862;  pero  no  por  esto  dejará  da  exponer  al  Congreso  que,  en  su  concepto,  los 
capítulos  de  los  presupuestos  autorizando  á la  Administración  para  el  reconocimiento  y pago  de  obligaciones 
de  ejercicios  cerrados,  que  carecen  de  crédito  legislativo,  sin  que  se  expliquen  los  servicios  á que  corresponden 
y el  crédito  relativo  á cada  una  de  ellas,  quita  al  Tesoro  público  la  importante  garantía  de  la  legitimidad  de 
esas  obligaciones,  que  le  dieron  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1850  y el  Real  decreto  de  20  de  Agosto  de  1851, 
disponiendo  qne  para  cada  gasto  que  careciese  de  crédito  legislativo  se  hubiese  de  obtener  este  crédito  acom- 
pañando al  oportuno  proyecto  de  ley  los  justificantes  de  su  necesidad  y urgencia  y la  propuesta  de  los  medios 
con  que  cubrirla.  Asimismo  hace  que  no  se  rinda  á la  opinión  pública  el  tributo  de  respeto  que  se  le  debe  en 
el  reconocimiento  y autorización  de  gastos,  pues  lejos  de  evitar,  conviene  procurar  que  esta  opítííon  se  forme 
sobre  cada  uno  de  esos  gastos,  acerca  de  las  causas  de  no  haberse  efectuado  en  tiempo  oportuno,  y que  no  por 
ello  dejaron  de  ser  necesarios.  También  es  de  observar  que  esas  autorizaciones,  después  de  aplicarse  á los  ser- 
vicios efectuados  y que  por  circunstancias  excepcionales  no  pudieron  reconocerse  y Liquidarse  en  debido  tiem- 
po, pueden  hacerse  extensivas  á otros  servicios  que  no  se  hallen  en  el  mismo  caso,  procediendo  de  morosidad  en 
su  ejecución  ó de  las  oficinas  liquidadoras,  y tal  vez  ríe  más  censurables  abusos.  Por  último,  es  innegable  que  Los 
capítulos  llamados  «Resultas  de  presupuestos  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo,»  dejando  sin  efecto  va- 
rias disposiciones  legislativas  sabiamente  adoptadas  para  la  mayor  garantía  de  la  buena  gestión  de  los  servicias 
públicos,  y que  á la  vez  son  consecuencia  necesaria  del  sistema  de  administración  y contabilidad,  destruyen  com- 
pletamente, haciéndolo  ilusorio,  este  sistema  y quitan  todo  su  vigor  y eficacia  á la  ley  que  le  sirve  de  base,  Au- 
torizando gastos  englobados,  sin  que  su  legitimidad  y necesidad  sean  detalladamente  conocidas,  después  que  pasó 
el  tiempo  en  que  debieron  ejecutarse  y liquidarse,  sin  que  tampoco  sean  conocidas  las  causas  que  demoraron  su 
ejecución  ó su  liquidación,  ni  se  hubiese  cumplido  con  las  previsiones  de  la  ley  acerca  de  los  créditos  destinados 
á servicios  que  están  de  su  naturaleza  expuestos  á esas  demoras,  y sin  que  sea  determinada  la  cantidad  á que 
asciende  ó puede  ascender  cada  uno  de  esos  reconocimientos,  se  abre  paso  á todo  género  de  abusos,  las  liquida- 
ciones de  los  presupuestos  se  alejan  de  los  resultados  que  al  efectuarlas  fueron  conocidos  y se  debilita  la  acción 
de  las  leyes  fundamentales  del  sistema  económico,  cuyas  sabias  prescripciones  bastan  para  dirigir  en  todo  casa 
la  acción  administrativa,  que  debe  tender  siempre  al  mejoramiento  de  dicho  sistema  y á qne  se  amplíe  en  vez  de 
restringirse  la  intervención  que  el  interés  público  y las  leyes  exigen  del  poder  legislativo  en  la  imposición  de 
gravámenes  al  Tesoro.  De  esta  misma  opiuion  han  sido  todas  las  Comisiones  de  examen  de  cuentas  desde  que 
vienen  figurando  los  mencionados  capítulos  de  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados,  que  carecen  de  crédito  le- 
gislativo, Be  introdujeron  con  objeto  de  evitar  otro  abuso  más  reparable  todavía:  las  obligaciones  nacidas  de 
servicios  presupuestos,  pero  no  efectuados  ó no  reconocidos  ni  liquidados  hasta  después  de  cerrado  definitiva- 
mente el  ejercicio  de  su  respectiva  procedencia,  se  aplicaban  á resultas  de  ejercicios  cerrados,  esto  es,  á obli- 
gaciones pendientes  de  pago  al  hacerse  la  liquidación  y ajuste  del  respectivo  presupuesto.  Pero  por  lo  que 
también  aparece  en  esta  cuenta  y las  anteriores,  no  se  ha  conseguido  el  objeto  propuesto,  y si  solo  aumentar 
un  medio  más  de  eludir  las  disposiciones  de  la  ley  de  contabilidad  y administración  y del  Real  decreto  de  21 
de  Agosto  de  1851,  sabiamente  dictado  para  robustecer  aquella  ley  contra  su  ya  harto  sentida  tendencia  á de- 
bilitar su  eficacia,  tendencia  natural  en  toda  ley;  por  lo  cual  el  Poder  eje:utivo  se  halla  siempre  en  el  deber 
de  sostener  el  vigor  que  necesitan  si  han  de  dar  sus  saludables  efectos. 
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En  esta  cuenta,  como  en  todas  las  anteriores  desde  la  de  1862  y seis  primeros  meses  del  63,  se  ve  que  obli- 
gaciones  nacidas  de  servicies  presupuestos,  no  reconocidas  en  tiempo  legal,  esto  es,  antes  de  su  definitivo  cierre 
y la  consiguiente  anulación  de  sus  respectivos  créditos  legislativos,  han  seguido  reconociéndose  y liquidándose 
con  aplicación  á los  capítulos  que  solamente  corresponden  á las  reconocidas  y liquidadas  antes  del  definitivo 
cierre  del  correspondiente  presupuesto.  Así  se  ha  visto  ya  que,  según  se  demuestra  en  la  citada  declaración  del 
Tribunal,  en  el  ejercicio  á cuyas  cuentas  se  contrae,  se  reconocieron  obligaciones  que  carecían  de  crédito  legis- 
lativo, importantes  281.767*771  escudos,  con  la  misma  aplicación  indebida  á «Eesultas  de  ejercicios  cerrados.» 
Por  esto  el  mismo  Tribunal  declaró,  como  ya  se  ha  dicho,  que  el  Gobierno  debia  unir  al  proyecto  de  ley  de  apro- 
bación de  estas  cuentas  generales  definitivas  el  oportuno  Real  decreto  autorizando  dicha  cantidad  de  281.767 
‘escudos  777  milésimas,  con  lo  cual  dice  que  el  Gobierno  cumplirla  con  todas  las  formalidades  prescritas  en  la 
ley  de  administración  y contabilidad. 

La  Comisión  no  puede  menos  de  insistir  contra  esta  apreciación  del  Tribunal;  primero, 
porque  ya  se  ha  visto  que  en  el  año  de  esta  cuenta,  el  art.  22  de  la  ley  de  presupuestos  limi- 
taba las  atribuciones  concedidas  al  Gobierno  por  la  de  contabilidad;  y segundo,  porque  aun 
prescindiendo  de  esta  limitación,  es  necesario  observar  que  las  obligaciones  de  que  se  trata 
son  bajas  en  el  concepto  de  «Resultas  de  ejercicios  cerrados,»  porque  no  se  comprendieron  en 
la  liquidación  y ajuste  del  respectivo  ejercicio,  y carecían  de  crédito  legislativo  porque  que- 
daron anulados  por  el  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad  los  créditos  concedidos  á los  servicios 
que  en  aquella  fecha  no  hablan  sido  reconocidos  y liquidados,  y no  debieron  ser  aumento  en 
el  capítulo  de  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados»  que  carecen  de  crédito  legislativo,  sin  que 
antes  se  obtuviese  este  crédito  para  su  reconocí  miento  y pago;  primero,  porque  con  este 
aumento  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  con  cargo  al  capítulo  correspondiente  al 


Ministerio  de  la  Guerra,  ascienden  á * 402.01 4' 6 17 

y no  importando  el  crédito  presupuesto  más  que . 124,963 

el  crédito  administrativo  necesario  para  su  reconocimiento  y pago  excede  del  legislativo  en, . 277.051*617 

te  mismo  que  aparece  en  el  capítulo  21  del  presupuesto  de  Gracia  y Jusíicia;  pues  impor- 
tando el  crédito  legislativo  concedido  para  esta  clase  de  obligaciones,  escudos. 7,358 

los  pagos  efectuados,  según  la  cuenta,  ascienden  á , . . 7.499*694 

excediendo,  por  tanto,  los  créditos  administrativos  al  legislativo  en 6.1 41*694 


y segundo,  porque  el  art.  19  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850  dice: 
ííSoü  únicamente  obligaciones  exigí  bles  del  Estado  las  que  se  comprenden  en  la  ley  anual  de  presupuestos  ó se 
reconocen  como  tales  por  leyes  especíales.»  Cuando  habían  trascurrido  cerca  de  seis  anos  desde  que  se  cerró 
definitivamente  el  ejercicio  en  que,  contra  la  terminante  expresión  del  citado  artículo  de  la  ley  de  contabili- 
dad, se  reconocieron  las  obligaciones  de  que  se  trata,  hasta  la  fecha  de  la  declaración  del  Tribunal,  y cuando 
se  elevaban  ¿ cerca  de  doce  los  pasados  hasta  que  se  presentó  el  proyecto  de  ley  á las  Cortes,  un  Real  decreto  au- 
torizando dichos  reconocimientos,  no  podía  de  ningún  modo  ser  bastante  para  que  el  Gobierno  cumpliese  con  todas 
las  formalidades  prescritas  en  la  referida  ley  de  contabilidad,  ni  para  subsanar  el  abuso  cometido  en  esos  reco- 
nocimientos, por  más  que  el  Tribunal  lo  haya  propuesto  como  procedente.  En  concepto  de  la  Comisión,  la  opor- 
tunidad de  este  Real  decreto,  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad,  si  no  hubiera  estado  vigente  el  art.  22  de  la 
ley  de  presupuestos,  pudiera  haber  sido  antes  del  reconocimiento  y pago  de  esas  obligaciones;  entonces  debie- 
ron autorizarse  con  lq  concesión  provisional  del  crédito  necesario  para  su  pago;  después  de  consumados  los 
hechos,  el  Real  decreto  hubiese  venido  á aprobar,  en  vez  de  autorizar,  y esto  no  podía  ser  procedente  en  el 
concepto  legislativo,  por  más  que  hubiese  bastado  para  que  el  Tribunal  pudiese  aprobar  las  cuentas  particula- 
res eu  que  figuraban  los  reconocimientos  y pagos  de  que  se  trata.  Entonces  debió  el  Tribunal  haber  promovido 
la  resolución  necesaria  para  poder  fallar  dichas  cuentas,  suspendiendo  este  fallo  mientras  que  dicho  Real  decre- 
to, ó por  lo  ménos  las  oportunas  Reales  órdenes  pusiesen  fuera  del  alcance  de  su  jurisdicción  abusos  tan  notables 
en  los  actos  de  la  contabilidad  administrativa.  Si  no  existieron  estas  Reales  resoluciones,  la  Comisión  no  comprende 
cómo  el  Tribunal  pudo  aprobar  estas  cuentas  particulares,  prescindiendo  de  lo  preceptuado  en  el  referido  ar- 
tículo Í9  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  y ©n  el  29  de  la  misma  ley,  que  dice:  «Serán  responsables 
al  reintegro  de  todo  exceso  ds  pago  que  hubiese  hecho  el  Tesoro  publico  los  jefes  administrativos  y funciona- 
rios de  cualquiera  clase  que  lo  hubiesen  ocasionado  al  liquidar  créditos  ó haberes,  ó ai  expedir  documentos  en 
virtud  de  tas  funciones  que  les  estén  encomendadas,  sin  perjuicio  de  las  penas  á que  haya  lugar  si  resultare 
culpabilidad.»  Y la  Comisión  está  en  el  caso  de  creer  que  no  recayeron  aquellas  Reales  resoluciones,  por  cnanto 
no  las  cita  el  Tribunal  entre  los  Yistos  que  sirven  de  base  á su  declaración,  habiendo  debido  citarlas  como  razón 
de  su  fallo,  aprobando  hechos  que  adolecen  de  ilegalidad  tan  manifiesta. 

Igual  observación  debe  hacerse  acerca  de  la  aprobación  concedida  por  el  Tribunal  á las  diferencias  de  más 
que  resultan  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  comparados  con  los  créditos  legislativos  en  varios  capítulos 


de  los  presupuestos. 

Estos  excesos  ascienden  á la  considerable  suma  de Í3.258.278£009 

de  los  cuales  aparecen  pagados . . 6.446.620*278 

y pasaron  al  siguiente  ejercicio 6.8  £1.657*731 

como  resultas  pendientes  de  pago,  3 
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Respecto  de  estos  excesos,  dice  el  Tribunal  en  su  citada  declaración  lo  siguiente:  «Considerando  que  conforme  á las 
importo  de  un  servicio  practicado  exceda  al  crédito  legislativo  consignado  en  presupuesto  ó que  aquel  no  se  ha  pre, 
según  el  caso,  lo  cual  no  ha  tenido  lugar  con  respecto  al  exceso  de  13.258.278  escudos  9 milésimas,  que  aparecen 
concedidos  en  la  ley  de  presupuestos  del  mismo  año  económico,  de  cuya  cifra  se  han  satisfecho  en  el  mismo  6.446.62i 
llevasen  consigo  un  crédito  quo  autorizase  su  pago.»  El  estado  núm.  6,  á que  el  Tribunal  so  reflere,  es  el  siguiente; 


ciones  del  art.  27  do  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  do  Febrero  de  1850,  siempre  que  se  conozca  que  el 
.(unamente  debe  el  Gobierno  atender  a su  pago  por  medio  de  un  suplemento  de  crédito  ó de  un  crédito  extraordinario, 
jo  núm.  6 entre  los  créditos  reconocidos  y liquidados  en  el  tiempo  de  la  duración  del  presupuesto  de  1865-67  y los 
62Q‘2  ¡jado  pendientes  de  pago  á su  cierre  6.811.657*731,  que  pasaron  como  resultas  al  presupuesto  inmediato,  sin  que 


Estado  demostrativo  del  exceso  que  resulta  entre  los  créditos  legislativos  votados  por  las  Cortes,  vi 
que  han  sido  satisfechos  durante  su  ejercicio  y los  que  quedaron  pendientes  de  pago  á la  temí 
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Ea  términos  tan  claros  y precisos  demuestra  el  Tribunal  que  aquella  administración  no  se  ajustó  á las  pres- 
cripciones de  la  ley  de  contabilidad,  causando  el  considerable  aumento  de  132.583,780  rs.  vn,  90  céntimos,  en 
las  obligaciones  satisfechas  y pendientes  de  pago  sin  los  necesarios  créditos  legislativos.  La  Oo misión  nada  tiene 
que  añadir  á esta  autorizada  confirmación  de  los  resaltados  dei  examen  comparativo  hecho  por  la  misma;  pero 
no  puede  ménos  de  consignar  la  extrañeza  con  que  ha  visto  que,  después  de  haber  demostrado  tan  notable  in- 
fracción de  las  leyes  de  contabilidad  y de  presupuestos,  el  Tribunal  se  haya  limitado  á decir,  en  descargo  de 
aquella  administración  económica,  que  «considerando  que  si  por  efecto  de  la  falta  de  que  anteriormente  se  hace 
mérito,  se  verificaron  pagos  por  mayor  cantidad  que  la  que  quedaba  disponible  del  crédito  legislativo,  no  debo 
suponerse  que  se  ha  Irrogado  por  ello  perjuicio  alguno  al  Tesoro,  puesto  que  los  servicios  que  los  ocasionaron 
fueron  legítimos,  y como  tales  reconocidos  y liquidados,  figurando  eñ  cuenta  como  una  obligación  del  Estado, 
que  tiene  que  satisfacer,..))  T que  «para  cumplir  el  Gobierno,  con  respecto  al  presupuesto  de  que  se  trata,  coa 
todas  las  formalidades  prescritas  en  la  referida  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850, 
subsanando  y legalizando  los  hechos  abusivos  y omisiones  padecidas  en  él,  procede  que  se  unan  por  el  Poder 
ejecutivo  al  proyecto  de  ley  que  hade  acompañar  á las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  ai  ser  presenta- 
das á las  Cortes  para  su  aprobación,  los  oportunos  decretos  autorizando  el  exceso  de  13,258,278  escudos  9 
milésimas,  que  resulta  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados*  comparados  con  los  presupuestos,  según  se  dis- 
pone en  el  art.  27  de  la  ley  antes  mencionada. 

La  Comisión  repite  que,  en  su  concepto,  el  Tribunal  debió  promover  esta  autorización  desde  el  momento  en 
que  vio  estos  excesos  cu  las  cuentas  particulares  sometidas  á su  examen  y fallo,  su  pendiendo  éste  hasta  que 
recayese  aquella,  sin  la  cual  no  se  comprende  cómo  pudo  pronunciarlo  aprobando  dichas  cuentas, 

Lo  que  efectivamente  pudo  alegar  el  Tribunal  en  descargo  de  la  Administración  en  cuyos  actos  notó  estos 
abusos,  y en  el  suyo  propio,  que  no  es  menor  el  que  arguye  la  aprobación  concedida  á las  cuentas  particu- 
lares que  adolecían  de  ellos,  es  que  no  son  privativos  del  ejercicio  de  que  se  trata;  habiendo  aparecido  en  todas 
las  cuentas  desde  que  se  estableció  el  actual  sistema  de  administración  y contabilidad,  sin  que  por  esto  e! 
Tribunal  haya  dejado  de  aprobarlas  igualmente,  limitándose  á dirigir  al  Gobierno  la  misma  observación  en 
sus  declaraciones  y Memorias,  así  como  no  han  obstado  tampoco  á que  todas  aquellas  cuentos  hayan  obenído 
la  aprobación  legislativa,  aunque  con  la  salvedad  de  que  esta  aprobación  se  concedía  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  su  día  se  pueda  acordar  sobre  estos  y demás  abusos  reparados  y llevados  al  expediente  general  de  contabi- 
lidad legislativa  del  Congreso. 

La  Comisión  ha  fijado  muy  especialmente  su  atención  en  el  alcance  de  esta  salvedad  respecto  de  los  abusos 
á que  ahora  se  contrae,  cuya  importancia  es  desde  luego  tan  notable,  como  que  aumentaron  en  más  del  6 por 
100  la  soma  de  las  obligaciones  del  Tesoro,  autorizadas  en  el  presupuesto  ordinario  de  gastos,  sin  que  se  haya 
cumplido  con  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  contabilidad  y de  presupuestos  para  estos  casos;  descuido  que  re- 
viste siempre  la  mayor  gravedad,  siendo  contrarío  al  profundo  respeto  que  se  debe  á las  leyes,  principalmente 
por  los  encargados  de  su  aplicación  y de  velar  por  su  inviolable  observancia.  La  Comisión,  no  excusando  dili- 
gencia alguna  que  pudiera  contribuir  al  mayor  esclarecimiento  de  este  particular,  ha  visto  lo  que  á él  se 
refiere  en  el  expediente  general  de  contabilidad  legislativa , que  se  ha  citado,  y después  de  haberlo  discutido 
detenidamente,  entiende,  como  lo  han  entendido  las  Comisiones  anteriores:  que  en  atención  al  largo  tiempo 
trascurrido  desde  que  se  consumaron  aquellos  abusos  de  la  contabilidad  administrativa,  sin  que  la  judicial  los 
reparase  oportunamente,  ni  la  legislativa  los  subsanase,  y habiéndose  legalizado  en  cierto  modo  por  las  leyes 
de  presupuestos  que  han  venido  autorizando  los  pagos  de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados,  en  los  que  se  han 
encontrado  englobados  esos  excesos,  hoy  es  imposible  reponer  las  cosas  á su  primer  estado,  y asimismo  lo  es  exi- 
gir la  responsabilidad  que  liívan  consigo  á las  oficinas  liquidadoras  y á las  ordenaciones  de  pagos,  limitándose, 
por  consiguiente,  el  alcance  de  la  expresada  salvedad  á producir  en  su  dia  la  disposición  legislativa  que  se 
estime  bastante  para  evitar  que  continúen  cometiéndose  esos  abusos  en  la  administración  y contabilidad  dei 
jetado,  si  aun  no  fuese  suficiente  lo  ya  dispuesto  en  las  leyes  de  12  de  Mayo  de  Í870  y 12  de  Diciembre  de 
1876.  A este  fin  la  Comisión  lleva  también  al  indicado  expediente  general  las  precedentes  observaciones,  y 
opina  que  los  abusos  sobre  que  versase,  no  deben  obstar  á que  se  conceda  la  aprobación  legislativa  á esta 
cuenta. 

El  Tribunal  observa,  respectivamente  al  uso  que  en  este  año  económico  el  Gobierno  hizo  del  derecho  de 
conceder  créditos  supletorios  ó extraordinarios,  en  cuanto  el  art.  23  de  la  ley  de  presupuestos  del  misma  año 
conservó  los  efectos  del  art,  27  de  la  de  contabilidad:  que  de  conformidad  con  lo  determinado  en  el  dicho  ar- 
tículo 27,  el  Gobierno  habia  cumplido  presentando  á las  Cortes  en  5 de  Abril  de  1868  el  oportuno  proyecto  de 
ley  para  la  aprobación  de  los  tres  suplementos  de  crédito  que  con  arreglo  á la  excepción  establecida  en  el  pár- 
rafo 2.°  del  citado  art  22  de  la  ley  de  presupuestos,  concedió  al  Ministerio  de  Hacienda  en  26  de  Diciembre 
de  1867,  importantes  538.334  escudos,  y que  si  no  había  presentado  igual  proyecto  de  ley  respecto  de  otros  dos 
suplementos  de  crédito  -extraordinarios  otorgados  al  presupuesto  de  1866-67,  el  una  en  6 de  Enero  de  1867  con 
aplicación  á la  sección  sexta,  «M misterio  de  la  Gobernación,»  importante  150.000  escudos,  y el  otro  en  27  de 
Marzo  de  1867,  á la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,»  por  25.000  escudas,  es  porque  la  ley  de  17  de 
Mayo  de  1867  declaró  al  Ministerio  de  aquella  época  libre  de  la  responsabilidad  en  que  hubiese  incurrido  por 
todas  los  actos  de  su  administración,  en  que  se  hubiese  arrogado  las  facultades  del  Poder  legislativa,  y declaró 
por  consiguiente  leyes  del  Eelno,  y que  como  tales  se  considerasen  desde  la  fecha  de  su  promulgación  y se 
guardaran  en  adelante,  todas  las  resoluciones  de  dicho  Ministerio,  que  con  arreglo  á la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía hubieran  debido  someterse  á la  deliberación  de  las  Cortes* 

De  la  cuenta  y de  la  copia  impresa  del  correspondiente  Real  decreta,  acompañada  á la  misma,  resulta  que 
los  suplementos  de  crédito,  importantes  538.364  escudos,  concedidos  al  Ministerio  de  Hacienda  en  26  de  Diciem- 
bre de  1867,  fueron  dos  y no  tres,  como  en  la  declaración  del  Tribunal  se  dice.  También  aparece  el  error  de 
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calificar  de  suplemento?  de  créditos  extraordinarios  á los  dos  sencillamente  créditos  ext?'aord¿na?'ios  otorgados 
álos  Ministerios  de  la  Gobernación  y de  Hacienda  por  decretos  de  6 de  Enero  y 27  de  Marzo  de  1867.  Pero  es 
mucho  más  notable  el  error  en  que,  en  concepto  de  la  Comisión,  incurrió  el  Tribunal  atribuyendo  á los  efectos 
de  la  citada  ley  de  17  de  Mayo  de  1867  que  no  hubiese  presentado  el  Gobierno  á las  Cortes  el  debido  proyecto 
de  ley  aprobando  estos  dos  créditos  extraordinarios.  Aquella  ley  se  refiere,  como  lo  expresa  el  mismo  Tribunal, 
á los  actos  en  que  aquel  Ministerio  se  arrogó  las  facultades  del  Poder  legislativo,  cuyos  actos  declara  leyes  del 
Reino,  debiendo  entenderse  como  tales  desde  la  fecha  de  su  promulgación*  Esos  actos  no  correspondieron  al  or- 
den económico,  según  resulta  del  examen  de  las  cuentas.  Los  dos  créditos  extraordinarios  fueron  concedidos 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  artículos  27  y 28  de  3a  ley  de  contabilidad,  correspondiendo  á ambos  casos 
expresamente  exceptuados  de  la  prohibición  establecida  en  el  art.  22  de  la  ley  de  presupuestos  de  3 de  Agosto 
de  1866:  el  Gobierno,  por  consiguiente,  al  otorgarlos,  no  se  arrogó  las  facultades  del  Poder  legislativo;  no  tenia 
que  pedir  por  ellos  á las  Górtes  la  relevación  de  responsabilidad,  sino  la  misma  aprobación  que  pidió  para  los 
suplementos  de  crédito  concedidos  en  26  de  Diciembre.  Además,  aquellos  Reales  decretos,  siendo  considerados 
como  propios  del  orden  económico  y de  efectos  provisionales,  según  se  expresa  en  el  citado  art.  27  de  la  ley  de 
contabilidad,  no  se  publicaron  en  la  Gaceta , no  se  promulgaron,  y esta  circunstancia  los  excluye  también  de  los 
efectos  do  la  ley  de  17  do  Mayo,  que  solo  elevó  á leyes  las  resoluciones  de  aquel  Ministerio  que  habían  sido  pro- 
mulgadas. La  Comisión,  por  tanto,  opina  que  la  mencionada  ley  de  íj  de  Mayo  no  dispensó  al  Gobierno  de  pre- 
sentar á las  Cortes  el  correspondiente  proyecto  de  ley  para  la  aprobación  de  dichos  créditos  extraordinarios, 
y cree  que  si  no  lo  hizo  fué  por  hallarse  en  el  mismo  error  que  el  Tribunal,  considerando  que  la  aprobación  de 
tos  actos  en  que  se  habia  arrogado  las  facultades  del  Poder  legislativo,  bien  podía  comprender  aquellos  para 
los  que  estaba  autorizado  por  las  leyes  de  20  de  Febrero  de  f 850  y 3 de  Agosto  de  1866*  El  concepto  de  la 
Comisión  es  diferente,  entendiendo  que  la  ley  de  17  de  Mayo,  por  la  misma  gravedad  de  sus  declaraciones,  debe 
limitarse  en  su  aplicación  á ios  actos  que  la  motivaron  y á que  se  refiere,  sin  extenderla  á las  resoluciones  de 
la  administración  económica  de  que  se  trata,  que  no  la  necesitaban,  pudiendo  y debiendo  aprobarse  del  modo 
normal  y ordinario  dispuesto  por  la  ley  de  administración  y contabilidad.  Fundada  en  esta  consideración,  opina 
que  dichos  créditos  extraordinarios  necesitan  aun  la  aprobación  legislativa,  así  como  los  supletorios  concedidos 
en  26  de  Diciembre  de  1867,  supuesto  que  el  proyecto  de  ley  presentado  al  efecto,  se  halla  todavía  sin  resolu- 
ción de  las  Cortes* 

También  observa  el  Tribunal  que  de  la  misma  comparación  hecha  de  los  gastos  causados  con  los  créditos 
concedidos  á los  propios  servicios  en  los  respectivos  capítulos  de  los  presupuestos,  resulta  que  asi  como  en  los 
antes  expuestos  los  gastos  excedieron  de  los  créditos  en  la  expresada  suma  de  13.258.278  escudos  9 milésimas, 
en  otros  los  créditos  excedieron  de  los  gastos  hasta  la  cantidad  de  52. 294. 6 escudos  359  milésimas,  y de- 
muestra  estos  sobrantes  en  el  siguiente  estado: 
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Estado  demostrativo  de  los  sobrantes  que  resultan  en  los  créditos  legislativos  concedidos,  despi 
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31.011*8 

4-- 

l.° 

42.308*260 

7.° 

74*310 

11. 

228‘076 

6.° 

14.224‘410 

6.° 

3.041*142 

10. 

550.479*0; 

1 

2.° 

1.453*429 

9.° 

5.192*248 

12. 

0*004 

7.° 

13.802*234 

8.° 

42.736*353 

13. 

1-920*71 

10. 

3.711‘590 

8.° 

0*008 

11. 

2.225*165 

14. 

418'0¡ 

9.° 

9.224*792 

12. 

| 45.539*409 

15. 

760*8 

10. 

189*939 

16. 

3.036 

19. 

4.534*0: 

j 

13. 

182.832*071 

21. 

5.441*599 

20. 

52.005*5Í 

14. 

20.983*102 

22.  ; 

408.204*636 

Adicional. 

! 

1.504.215*63 

15. 

11.908*465 

24. 

1.967*589 

16. 

1.102*117 

25. 

50.600*207 

17. 

200*644 

29. 

40.086*319 

19. 

1.338*109 

30. 

10.352*252 

21. 

282*306 

31. 

115.662*223 

32. 

740*004 

35. 

10.632*739 

38. 

43.178*195 

39. 

4.716*160 

180.308*690 

21.235*835 

3.007*539 

308.611*556 

802.869*623 

2.155.330*94 

RESU 
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abiertos  los  gastos  liquidados  correspondientes  á los  capítulos  del  presupuesto  de  1866-67. 


jQIJ  DE  U GOBERNACION. 


Escudos.  Milésimas. 


10. 791 ‘265 
1.700 

41.816*887 
25  662*045 
20.827‘352 
13.970*697 
9.496‘709 
0‘048 
34.347‘900 
6.839*258 
70.851 ‘468 
0‘008 
4.875‘759 
7.098‘036 
7. 483 ‘878 
19.586‘HO 
0‘001 
238 ‘402 
1.382 ‘796 
0‘004 
2‘783 
2.792‘243 
23.617‘389 
8.623*079 
206.913*934 
62‘689 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


Capitulo».  Escudos.  Milésimas. 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 

9. ° 

10. 
11. 
12. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 
21. 
22. 

23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

32. 
.33. 

34. 

35. 

36. 

37. 


MISTERIO  DE  HACIENDA. 


Capítulos. 


168*245 
234*136 
1 .646*092 
4.272*068 
21.791*213 
21.601*327 
14.978*052 
14.832*949 
10.267*597 
15.217*32 
363*507 
14.500 
1.538*917 
ICO. 092 
737*957 
3.915*902 
1.795*587 
6.262*887 
1.739*157 
14.807*742 
28.071*451 
18.989*528 
12.047*391 
2 544*808 
240.376*280 
51.800 
25.508*655 
17.974*668 
80 
136*187 
9.904*595, 
901*349; 
3.759732, 
5.720*374 
2.165*802 
2.025*357 


518.980740 


I. ° 

5. ° 

6. ° 

8.° 

9. ° 

10. 

II. 
12. 

17. 

18. 

19. 

20. 
21. 
22. 

24. 

25. 

26. 
28. 

29. 

30. 

31. 

33. 

34. 

35. 

36. 

37. 

38. 

39. 
41. 
43. 

45. 

46. 

47. 

48. 

49. 

50. 

52. 

53. 

54. 

55. 

56. 
58. 
60. 
62. 


672.768*839 


EN. 


Escudos.  Milésimas. 


0‘800  \ 

136.545*201  \ 
43.761  ‘689  / 


5. 

42, 


52.294.643‘359 


Escudos.  Milésimas. 


1.485*451 
349*386 
1.500*958 
5.482‘815 
0‘092 
11.6Í0‘122¡ 
237*342 
0*479 
20.129*640 
1.230*173 
446*072 
44.851*207 
2.469*953 
2.799*345 
11.030*542 
225.885*230 
42.977*545 
1.079*516 
6.437*418 
140.236*102 
35.984*791 
770*825, 
10.597*319 
5.839*509 
20.883*743 
1.8*16*162 
614.041*660 
216.932*155 
58.575*148 
26.710*292 
527*320 
48.646*564 
56.102*152 
680.685*710 
3.321*267 
152.468*953 
358.712*751 
26.111*233 
38.409*764 
4.768*529 
15.227*438 
9.171*754 
2.336.814 
22.382*999 


MINISTERIO  DE  ULTRAMAR- 


Capítulos.  Escudos.  Milésimas. 


5.295. 781 '506 


180.308*690 

21.235*835 
3.007'539 
308.611*556 
802. «69*623 
'.155.330*944 
518.980*740 
672.768*839 
295.781*506 
549*688 
335.198*399 


l.° 

3.° 

5. ° 

6. ü 


PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO. 


177*314 

231*313 

140*737 

0*324 


Capítulos, 


549*688 


4. ° 

5. ° 

7. ° 

8. ° 
10. 
12. 

13. 

14. 

15. 

16. 
17. 

Adioional. 

19. 

20. 
21. 
22. 

23. 

24. 

25. 


426.834*228 
10*010 1 
10.008.600 
123.268*114] 
1.221. 070*912 j 
1.331.586*707 
5.272.150*638 
4.806.081*110 
2 749.637*498 1 
2.500.335*952] 
3.231.284*170] 
180.102*123] 

1 i. 005*794 
31*479] 
5.662.382*435 

I 

8.689*707 
2.659. 910‘57l| 
2.014.360*696 
128.456*2551 


42.335.198*399 


2 8 BE  JUNIO  DE  ISS8. 


i í?. 

■4  J 


Acerca  de  esta  demostración  del  tribunal,  conviene  tener  presente  que  la  suma  de  créditos  no  consumidos 
como  en  otros  anos  económicos,  está  muy  lejos  de  ser  la  de  los  sobrantes  después  de  ejecutados  ios  servicios  y 
cubiertos  los  gastos  á que  fueron  destinados;  pues  en  ellas  se  hallan  comprendidos  31.648.029  escudos  792  mi- 
lésimas, importe  de  los  remanentes  de  los  créditos  extraordinarios  concedidos  por  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de 
1 859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863,  cuyos  remanentes,  al  terminar  cada  ejercicio,  se  trasferian  al 
inmediato  presupuesto  como  aumento  á ios  correspondientes  al  propio  año;  y terminando  en  este  de  1866-67 
el  tiempo  concedido  por  la  ley  para  su  inversión,  hubieron  de  anularse,  de  conformidad  con  la  disposición  se- 
gunda puesta  al  final  del  estado  letra  C del  presupuesto.  Es  además  de  notar  que  los  sobrantes  de  los  créditos 
concedidos  al  Ministerio  de  Hacienda,  capítulo  60,  « Ganancias  de  loterías,))  y 62,  « Primas  é indemnizaciones,)) 
importando  2.336.814  escudos  los  correspondientes  al  primero,  y 22.382  escudos  999  milésimas  los  del  segundo, 
en  vez  de  representar  una  economía,  responden  á la  baja  que  en  este  ejercicio  sufrieron  los  productos  calcula- 
dos á los  respectivos  conceptos  en  el  presupuesto  de  ingresos. 

El  Tribunal  concluye  su  declaración  haciendo  presente  que  también  se  debió  autorizar  por  Real  decretóla 
anulación  de  estos  sobrantes,  y la  Comisión  no  solo  está  conforme  con  el  Tribunal  en  esto,  sino  que  cree  deber 
ampliar  esta  observación  con  lo  siguiente: 

En  la  cuenta  definitiva  de  presupuestos  de  este  ejercicio,  formada  por  la  contabilidad  central,  aparecen  ha- 
chas ya  estas  anulaciones,  pero  no  resultan  autorizadas  por  el  correspondiente  Real  decreto,  y esto  defecto,  que 
viene  siendo  objeto  de  observaciones  del  Tribunal  en  sus  Observaciones  y Memoria,  desde  las  referentes  á las  cuen- 
tas generales  definitivas  del  año  1850,  y de  las  Comisiones  de  examen  de  cuentas  en  sus  dictámenes  sobre  hs 
mismas,  es  mucho  más  reparable  en  las  de  este  ejercicio,  fechadas  en  20  de  Julio  de  1872,  época  en  que  debió 
haberse  dado  ya  cumplimiento  á la  ley  de  12  de  Mayo  de  1870,  cuyo  art  13,  en  perfecta  armonía  con  el  22  de 
la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  dice: 

«Al  terminar  el  período  de  ampliación  de  cada  ejercicio  para  liquidar  y cerrar  definitivamente  el  presu- 
puesto, se  cumplirá  siempre  con  lo  preceptuado  en  el  arfe  22  de  la  ley  de  contabilidad,  decretándose  la  anulación 
de  los  créditos  de  que  no  se  haya  hecho  uso  durante  el  ano  del  presupuesto,  á no  ser  que  la  ley  hubiese  auto- 
rizado su  permanencia,  y decretándose  también  la  trasferencia  de  los  créditos  permanentes  al  presupuesto  in- 
mediato.)) 

La  Comisión,  por  tanto,  estima  conveniente  que  se  encargue  al  Gobierno  de  S.  M.  la  adopción  de  las  reso- 
luciones oportunas  para  el  exacto  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  la  expresada  ley,  y no  solo  en  so  referido 
articulo  13,  sino  igualmente  en  los  í i.  y 12,  confirmados  por  el  16  de  la  de  12  de  Diciembre  de  187  6;  con  lo 
cual  es  de  esperar  que  desaparezcan  de  las  cuentas  generales  definitivas  las  irregularidades  que  han  sido  objeto 
de  las  principales  observaciones  consignadas  en  este  dictamen;  Irregularidades  que  por  lo  mismo  que  proceden 
de  antiguos  vicios  y abusos,  exigen  Inmediato  remedio,  sobre  todo  en  cuanto  afectan  á la  contabilidad  ju- 
dicial, 

distas  las  disposiciones  legislativas  que  sirvieron  de  base  á este  ramo  de  la  administración  económica  del 
año  1866-67,  así  como  las  leyes  especiales  y los  Reales  decretos  y órdenes  que  las  modificaron  durante  el  año 
del  presupuesto  y los  seis  meses  de  su  ampliación; 

Vistos  y comparados  con  unas  y otras  disposiciones  los  hechos  consumados  durante  el  ejercicio,  y las  ob- 
servaciones consignadas  sobre  ellos  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  en  su  declaración  referente  á las  ge- 
nerales definitivas  de  que  se  trata; 

Llevadas  estas  observaciones  y las  que  la  Comisión  ha  creído  convenientes  sobre  los  mismos  hechos,  al  ex- 
pediente general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso,  para  lo  que  en  su  dia  proceda  : 

Resultando  que  todos  los  hechos  reparados  corresponden  á vicios  y abusos  que,  lejos  de  ser  peculiares  de 
este  ejercicio,  han  sido  ya  censurados  en  las  cuentas  de  años  anteriores,  y por  las  leyes  de  12  de  Mayo  de  1870 
y 12  de  Diciembre  de  1876,  aprobando  respectivamente  las  cuentas  de  los  ejercicios  de  1861  y 1862-63,  se 
dispuso  ya  lo  conveniente  para  que  desaparezcan  de  la  administración  y contabilidad,  la  Comisión  opina- 

Que  puede  aprobarse  la  cuenta  general  definitiva  de  gastos  públicos  correspondiente  al  ejercicio  de  ios 
presupuestos  de  1866-67,  legalizándose  antes  por  artículos  especiales,  aquellas  de  sus  bases  que  puedan  aun 
necesitarlo,  cuales  son: 

Primero.  Los  dos  suplementos  de  crédito  importantes  538,364  escudos,  que,  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  art¡.  27  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  y en  el  22  de  la  de 
presupuestos  de  3 de  Agosto  de  1866,  se  concedieron  por  Real  decreto  de  26  de  Diciembre  de  1867  á los  ca- 
pítulos 47  y 48  de  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda.)) 

Segundo.  El  crédito  extraordinario  importante  150.000  escudos,  concedido  á la  sección  sexta,  «Ministerio 
de  la  Gobernación,»  por  Real  decreto  de  6 de  Enero  de  1867,  con  destino  á los  gastos  de  socorro  y traslación  de 
presos  y deportados;  habiéndose  hecho  también  esta  concesión  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  las  mencio- 
nadas leyes. 

Tercero.  El  crédito  extraordinario  importante  25.000  escudos,  concedido  al  Ministerio  de  Hacienda  por 
Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867  para  cubrir  los  gastos  consiguientes  á la  traslación  y venta  de  la  pólvora 
existente  en  las  suprimidas  fábricas,  cuya  concesión  se  hizo  igualmente  de  conformidad  con  dichas  leyes. 

Cuarto.  Los  7.918,869  escudos  767  milésimas,  en  que  los  gastos  reconocidos  y liquidados  excedieron  de 
los  créditos  legislativos  concedidos  á los  capítulos  í.®,  3.°  y 4.°  de  la, sección  primera,  y 9.°  de  la  tercera,  «Obli- 
gaciones generales  del  Estado.)) 

Quinto.  Los  Í.773  escudos  24  milésimas  en  que  los  gastos  reconocidos  y liquidados  excedieron  de  los  cré- 
ditos legislativos  concedidos  á los  capítulos  5.°  y 7.°  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado, 

Sexto,  Los  182,103  escudos  29  milésimas  en  que  los  gastos  reconocidos  y liquidados  excedieron  de  los  cré- 
ditos legislativos  concedidos  á los  capítulos  y 12  del  presupuesto  del  Ministerio  da  Gracia  y Justicia, 
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Sétima.  Los  2.209*305  escudos  51o  milésimas  en  que  los  gastos  reconocidos  y liquidados  excedieron  da  los 
créditos  legislativos  en  los  capítulos  9*°,  10,  14,  15,  17,  18,  20,  23,  26,  27, 28,  31  y 30  del  presupuesta 

del  Ministerio  de  la  Guerra* 

Octavo.  Los  1.310.189  escudos  711  milésimas  eu  que  los  gastos  reconocidos  y liquidados  excedieron  de  los 
créditos  legislativos  en  Los  capítulos  3*°,  6.a,  7.*,  9*°,  II,  12,  16  y 18  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina. 

Noveno*  Los  482.054  escudos  711  milésimas  en  que  los  gastos  reconocidos  y liquidados  excedieron  de  ios 
créditos  legislativos  en  los  capítulos  3*°,  7.°,  13,  14,  16,  23,  27,  32,  40,  12,  11,  51  y 61  deL  presupuesto  dei 
Ministerio  de  H adeuda. 

Décimo.  Los  aumentos  de  crédito  importantes  151*230  escudos,  efectuados  en  ios  capítulos  í,\  10,  17  y 19 
de  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,))  en  virtud  do  la  Real  orden  de  18  de  Agosto  de  1866* 

Undécimo*  Los  1.153.976  escudos  972  milésimas  eu  que  los  gastas  reconocidos  y liquidados  excedieron  de 
los  créditos  legislativos  en  los  capítulos  2.5,  3**,  18,  26  y 29  del  presupuesta  extraordinario* 

Asimismo  entiende  la  Gomisiou  que  deben  aprobarse: 

Primero.  La  trasferencia  de  créditos  importante  60*590  escudos  681  milésimas  de  los  capítulos  3*°,  4.*,  7** 
y 9.°  de  la  sección  segunda,  «Ministerio  de  Estado,  )>  á los  capítulos  5,°  y 13  de  la  misma  sección,  hecha  eu  con- 
secuencia délo  dispuesto  en  la  ley  de  25  de  Junio  de  1867* 

Segundo*  La  trasferencia  de  créditos  importantes  10,000  escudos  del  capítulo  18  al  19  y del  22  al  20  de 
la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,))  en  consecuencia  de  lo  dispuesto  por  Real  orden  de  18  de  Agosto 
de  1866. 

También  opina  la  Comisión  que  deben  aprobarse: 

Primero.  Las  anulaciones  de  créditos  importantes  4*230.504  escudos  890  milésimas,  que  en  uso  de  La  auto- 
rización concedida  al  Gobierno  por  el  arfc.  3,°  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1866,  se  dispusieron  en  el  presupuesto 
ordinario  de  gastos  de  1866-67,  por  Reales  decretos  de  19,  23,  26,  28  y 31  de  Julio,  i*°,  3,  7,  9 y 18  de  Agosto, 
5 y 27  de  Setiembre  de  1866. 

Segundo*  La  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1866-67  de  los  142.578  escudos  183  milésimas 
que  del  crédito  de  los  200.000  escudos  concedido  por  la  ley  de  13  de  Abril  de  1864  para  completar  los  estudios 
del  «Plan  general  de  ferro -carriles,  a resultaron  afin  sin  invertir  á la  terminación  del  ejercicio,  y asimismo  su 
trasferencia  al  presupuesto  do  1867-68,  en  el  concepto  de  crédito  permanente,  según  la  disposición  consignada 
al  final  de  la  sección  sétima  del  estado  letra  A de  dicho  presupuesto* 

Tercero*  La  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1866-67,  y su  trasferencia  al  de  1867-68,  de  los  859 
escudos  642  milésimas  que  á la  terminación  del  ejercicio  resultaron  todavía  sin  invertir  del  crédito  extraordi- 
nario concedido  al  Ministerio  de  la  Gobernación  por  ley  de  21  de  Febrero  de  1861,  para  socorrer  á los  que  hu- 
bieran perdido  sus  bienes  á causa  de  las  inundaciones,  cuyo  residuo  de  crédito  viene  trasfiriéndose  como  per- 
manente de  unos  á otros  presupuestos* 

Cuarto.  La  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1866-67,  y su  trasferencia  al  de  1867-68,  de  los 
147.068  escudos  746  milésimas  que  á la  terminación  del  ejercicio  resultaron  sin  invertir  del  crédito  extraor- 
dinario concedido  al  Ministerio  de  la  Gobernación  por  Real  decreto  de  6 de  Enero  de  1867,  para  atender  á los 
gastos  de  traslación  y socorro  de  presos  y deportados,  cuya  permanencia  corresponde  á la  naturaleza  de  su 
objeto. 

Quinto*  La  anulación  eu  el  presupuesto  de  gastos  de  1866-67*  y su  trasferencia  al  de  1867-68,  de  los 
19.015  escudos  692  milésimas  que  á la  terminación  del  ejercicio  resultaron  sin  invertir  del  crédito  extraordi- 
nario concedido  ai  Ministerio  de  Hacienda  por  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867  para  sufragar  los  gastos 
de  la  traslación  y venta  de  la  pólvora  existente  en  las  fábricas  suprimidas;  cuya  permanencia  corresponde  tam- 
bién á la  naturaleza  del  objeto  del  crédito. 

Sexto.  La  anulación  definitiva  de  los  9,959*444  escudos  969  milésimas  que  á la  terminación  del  ejercicio  re- 
sultaron sobrantes  en  varios  capítulos  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  de  1866-67,  cuya  anulación  está 
conforme  con  lo  dispuesto  en  el  art,  22  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850. 

Sétimo*  La  anulación  definitiva  de  los  10*687.168  escudos  607  milésimas  que  á la  terminación  del  ejercicio 
resultaron  sobrantes  en  los  créditos  legislativos  correspondientes  á varios  capítulos  del  presupuesto  extraordi- 
nario de  gastos  de  1866-67,  cuya  anulación  procede  también  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  22  de 
la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850. 

Octavo.  La  anulación  definitiva  de  los  31.648.029  escudos  792  milésimas  que  á la  terminación  del  ejerci- 
cio resultaron  sin  consumir  de  los  créditos  extraordinarios  concedidos  por  las  leyes  de  1*°  de  Abril  de  1859,  7 
de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863,  cuya  anulación  definitiva  corresponde,  habiendo  trascurrido  ei  plazo 
señalado  para  su  uso  en  las  mismas  leyes  de  su  concesión,  estando  dispuesto  al  final  del  estado  letra  C del  pre- 
supuesto de  1866  67. 


5 


CUENTA  GENERAL  DEFINITIVA  DE  PRESUPUESTOS, 

CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1866  Á 1867. 


Esta  cuenta  se  halla  redactada  de  conformidad  con  las  disposiciones  del  art.  35  de  la  ley 
de  Contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  del  157  de  la  Real  Instrucción  de  25  de  Enero 
del  mismo  año,  y con  las  reglas  1.a  y 8.a  de  la  Real  órden  de  15  de  Diciembre  de  1851,  y 
las  1.a  y 2.a  de  la  de  3 de  Octubre  de  1S62. 

Sus  resultados  generales  son  los  siguientes: 
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PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS. 


PRESUPUESTO 

ordinario. 


Los  créditos  concedidos  para  el  pago  de  las  obligaciones  del  Estado  por  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866 ! 

ascienden  á.  j 214.114.525 

A esta  suma  se  aumentan  los  pagos  realizados  que  no  tienen  cantidad  fija  en  el  presupuesto,  ó que  siendo 
desconocidos,  se  autorizó  al  Gobierno  para  satisfacer  el  total  que  resultase  reconocido  y liquidado  á favor  de 
los  acreedores  del  Estado,  con  otros  que  no  estaban  previstos,  y son: 

l.°  Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  procedentes  de  ejercicios  cerrados  que  quedaron  sin 
satisfacer  en  fin  de  1865-66,  en  esta  forma: 


PRESUPUESTO 

extraordinario. 


Resultas  de  los  presupuestos  cerrados. . 


De  1850  á 1860 230.080*  19, 8 i 

1861  108.291^439/ 

1862  y seis  primeros  meses  de  1863 89.708. 575( 

1863- 64 238.869*831 

1864- 65 1.682.639*505 

1865- 66 1.375.520*125 


Formalizacion  de  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856,  que  en  vir 
tud  de  lo  prevenido  en  el  art.  16  del  Real  decreto  de  4 de  Marzo  de  1857  y Real  orden  de  15  de  Diciembre 

de  1862,  se  han  formalizado  por  el  Ministerio  de  Hacienda 

Resultas  del  presupuesto  extraordinario 

2. °  La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  reconocido  y liquidado  por  deuda  pública,  ó sea  el  importe  de 

los  intereses  que  produjeron  las  conversiones  con  arreglo  á la  ley  de  11  de  Julio  de  1867,  y como  aumento 
se  considera  como  crédito  presupuesto  en  virtud  de  Real  orden  de  5 de  Mayo  de  1868 

3. °  La  diferencia  entre  los  gastos  presupuestos  y los  reconocidos  y liquidados  por  obligaciones  corrientes 

de  clases  pasivas  en  virtud  de  la  autorización  que  concede  al  Gobierno  la  disposición  contenida  en  la  sección 
quinta  de  «Obligaciones  generales» 

4. °  El  crédito  de  2.500.000  escudos  concedido  al  Gobierno  por  el  art.  16  de  la  ley  de  presupuestos  con 

destino  á los  gastos  de  la  guerra  del  Pacífico,  que  se  anticipa  al  Tesoro  en  calidad  de  reintegro,  de  los  re- 
manentes que  después  de  cubiertas  las  atenciones  de  enganchados,  etc.,  resultan  en  el  fondo  de  redención  del 
servicio  militar 

5. °  El  crédito  destinado  para  la  construcción  de  la  línea  telegráfica  de  Málaga  á Almería  en  la  ley  de¡ 

prepupuestos  de  1865-66,  y que  no  habiéndose  ejecutado  este  servicio  durante  el  ejercicio,  se  trasfiere  dicho 
crédito  al  de  1866-67,  según  lo  que  ordena  la  disposición  estampada  en  la  sección  quinta,  «Obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales» i 

6. °  El  sobrante  que  resultó  á la  liquidación  definitiva  del  ejercicio  de  1865-66  del  crédito  de  6 millones 

de  reales  concedido  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861  para  socorrer  á los  que  perdieron  sus  bienes  en  las| 
inundaciones,  y declarado  permanente  por  Real  orden  de  21  de  Junio  de  1862 

7. °  Lo  satisfecho  por  devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  del  presupuesto  ordinario  para  devol- 

ver á las  cofradías,  obras  pías,  etc.,  el  importe  de  las  rentas  de  sus  bienes  administrados  por  la  Hacienda,  res- 
pectivas á los  años  cuyos  ejercicios  estuviesen  cerrados 


3.725.109*700 


250 


i. 899. 262 


887.501*826 


2.500.000 


44.000 


859*642 


35.533t871| 


TOTAL. 

Escudos.  Milésimas. 


51.504.635 


242.607*791 


265.619.160 


3.725.109*700 


250 


1.899.262 


887.501*826 


2.500.000 


44.000 


859*642 


35.533*871 


8. °  Lo  satisfecho  por  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo  » toda 
que  en  el  presupuesto  se  designa  con  la  palabra  «Memoria»  el  crédito  para  formalizar  el  importe ’de  las  c 
tribuciones  que  se  adeudaban  por  bienes  del  Estado  y del  Clero,  correspondientes  á ejercicios  cerrados 

9. °  Lo  formalizado  en  concepto  de  primas  ñor  devolución  rio  rlArpr>w  í ' 


en  la  fabricación  nacional  de  algodón,  cuyas  manufacturas  se  exporten  á Ultramar.  Este  crédito  está  reDre- 

non  4-n  r I rt  r>nM  «If  nw.  ..  ^ 1 « /m  ..  ^ ^*JI J -i  O 


sentado  por  «Memoria,»  por  lo  que  se  considera  como  tal  una  cantidad  equivalente  á lo  reconocido  en 

ejercicio 

10. 


Lo  reconocido  y liquidado  por  «Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados»  del  presupuesto’  eé 
traordinario,»  cuyo  importe  se  ha  considerado  como  crédito  por  igual  razón  á la  expresada  anteriormente^ 

11.  Idem  id.  por  capital  é interés  de  billetes  del  Tesoro  de  la  emisión  de  230  millones  y anticipo  de  1 

de  Mayo  de  1854,  por  estar  representado  el  crédito  respectivo  en  la  forma  referida 

12.  Lo  pagado  por  amortización  de  deuda  pública,  por  idem  id ; 


billetes  hipotecarios,  según  la  ley  de  26  de  Junio  de  1864,  por  idem  id. 
14.  Los  créditos  que  resultan  anulados  en  la  cuenta  definitiva  de  \ 


1859  y Real  orden  de  30  de  Octubre  de  1860 

15. ^  El  remanente  que  resultó  sin  distribuir  de  los  1.040  millones  concedidos  por  las  leyes  de  i 
de  1859,  25  de  Mayo  de  1863  y 25  de  Junio  de  1864  para  construcción  de  carreteras,  etc.,  etc.  c 
á lo  que  dispone  el  art.  15  de  la  ley  de  3 de  Agosto  1866  y Real  decreto  de  27  de  Marzo  dé  1867. 

16.  Las  entregas  hechas  al  Real  Patrimonio  á cuenta  del  25  ñor  too  del  valar  da  i**  ' 


como  crédito  por  no  figurar  en  el  presupuesto  el  correspondiente  para  esta  obligación 

17.  Lo  satisfecho  por  indemnización  de  derechos  de  aduanas  del  material  de°obras  públicas  que  no  f¿i,L 

rando  en  el  presupuesto  cantidad  alguna  determinada  para  esta  obligación,  se  fija  como  crédito  el  imr  ° 
de  lo  formalizado  durante  el  ejercicio A 

18.  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  concedidos  á los  Ministerios  por  diferentes  "leyes  y ¿< 
decretos  durante  el  curso  del  ejercicio,  conforme  al  art.  27  de  la  ley  de  contabilidad,  por  insuficiencia  d 
créditos  del  presupuesto,  á saber: 


Ministerio  de  la  Gobernación. 
— de  Hacienda 


563.364) 


Deducidos  los  créditos  anulados  por  las  economías  mandadas  practicar  en  diferentes  servicios  de  la  ad- 
ministración por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1866 


Importe  total  del  presupuesto  de  gastos  con  las  modificaciones  sufridas. 


zj 

L-J 

J 414.612*166 

•SI 

i » 

i 

114.612*166 

d 

52*800 

» 

52*800 

» 

d 

1.420.194*443 

1.420.194*443 

» 

. » 
3 

109.188*715 

2.482.209*520 

1 09.188*715 
2.482.209*520 

» 

) 

112.690*520 

112.690*520 

3 j 

’ I » 

i 

39.327.285*908 

39.327.285*908 

)¡ 

» 

1 

1.520.330 

1.520.330 

ti 

» 

167.453*946 

167.453*946 1 

» 

3.882.522*763 

3.882.522*763 

| 713.364 

» 

713.364 

224.035.071*005 

100.769.118*606  ¡ 

324.804.189*611 

4.129.391*790 

» 

4.129.391*790 

219.905.679*215 

100.769.118*606  í 

320.674.797*821 

to 
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as  CE  JUNIO  DE  1833, 
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PRIMERA  COi  ¡ACION 


Los  créditos  concedidos  al  Gobierno  para  el  pago  de  las  obligaciones  del  Estado  por  la  ley  de  presupuestos,  con  los 
Comparando  esta  cantidad  con  los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  particulares  por  servicios 


presta  de  m 


.(os  que  han  tenido  según  las  disposiciones  citadas,  ascienden  á . 
* cuenta  de  Gastos  públicos 


Aparece  en  los  gastos  presupuestos  un  exceso  liquido  de  999,192*753,  en  esta  forma. 


SEGUNDA  COI  iacion 


Ascendiendo  Los  gastos  calculados,  con  los  aumentos  que  han  tenido,  á 

Comparada  esta  cantidad  con  los  pagos  ejecutados  que  aparecen  en  la  cuenta  de  Gastos  públicos,  que  son. 


Resulta  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos  ejecutados,  de 

Aumentando  y rebajando  de  esta  suma,  respectivamente,  el  exceso  de  más  ó de  menos  que  arroja  la  anterior 


comp  ofl, 


Resultando  resto  por  pagar  al  cierre  del  ejercicio  de  1866-67  y á que  tienen  derecho  los  acredori 


primera  d stkacion 


El  exceso  qne  resulta  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos  ejecutados  asciende  á. 
El  cual  se  distribuye  en  esta  forma: 

Créditos  anulados  por  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  por  resultas  del  presente 

Por  haberse  declarado  su  permanencia 


Deduciendo  el  exceso  de  los  gastos  reconocidos  y liquidados  comparados  con  los  presupuestos. 

Resulta  un  líquido  de 


SEGUNDA  P 


Loa  restos  pendientes  de  pago  al  cierre  del  ejercicio  á favor  de  los  acreedores  del  Tesoro  ascienden  á. 


Estos  pertenecen  á 

ICnerpos  ColegisladoreS. 

Deuda  pública. 

Cargas  de  justicia 

Clases  pasivas 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado 

de  Gracia  y Justicia.  

de  la  Guerra 

de  Marina 

— de  la  Gobernación 

de  Fomento 

de  Hacienda.  1 

de  Ultramar 


Gastos  de  la  guerra  de  Africa  (Guerra). 


Al  presupuesto  extraordinario 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  militar  (1859) 


Tesoro,  según  la  cuenta  de  Gastos  públicos. 


PRESUPUESTO 

ordinario. 

PRESUPUESTO 
extraordinario  * 

TOTAL, 

Eacudos.  Milésimas* 

219.905.567*215 

251.315.085*680 

100, 769, 118*606' 
68,360.519*388 

320.674,797*821 

319.675,605*068 

31.409.406*465 

32,408.599*218 

999/192.753 

219.905.567*215 

208.557.448*351 

100.769.118*606 

55.377.143*086 

320674.797*821 

263.934.591*437 

11.348.230*864 

31.409.406*465 

45.391.975*520 

32.408.599*218 

56.740.206*384 

999.192*753 

42.757.637*329 

2.983,376*302 

55.741.013*631 

PRESUPUESTO 

ordinario* 

PRESUPUESTO 

extraordinario* 

TOTAL. 

» 

» 

» 

9,959.444*960 

13.326.142*861 

166.944*080 

42.335,198*399 

4,068.175*910 

142.578*183 

52.294.643*359 

17,394.318*771 

309.522*263 

23.452.531*901 

12.104.301*037 

46,545.952*492 

1.153.976*972 

69.998.484*393 

13.258.278*009 

1 1,348,230*864 

45.391.975*520 

56.740.206*384 

total  general. 


56.740.206*384 


¡TIÍAOION. 


OBLIGACIONES 
de  be 

ministerios. 

RESULTAS  DELO 

1ESUPUESTOS  DE 

TOTAL  DEL 

TOTAL. 

Besde  1S50  al  1S60. 

ísei. 

i$6 m. 

iSG4*-C5. 

1SG5-GG* 

Ordinario. 

Extraordinario, 

» 

» 

» 

Í8,484'6i 

» 

)> 

18.484*650 

]> 

18.484*650 

10,046.377*741 

3,303.812*665 

277.554*937 

031.334*81 

383.230*  13  i 

¿72,957*461 

4.871.667*131 

21.156.934*888 

)> 

21.156.934*888 

57.792*819 

252.900*629 

44,099*590 

62.9172: 

43.162*964 

45, 202*726 

49.799*153 

555.875*094 

)) 

555.875*094 

207,829*267 

26.614*775 

1.112*060 

4.1  li^í 

3,504*117 

1,646*882 

1.466*726 

246.315*491 

n 

246.315*491 

» 

y 

» 

w 

5.847*845 

3,24#oQ 

» 

9.091*495 

M 

9.091*495 

20,702*745 

10.821*158 

12,515*156 

6.65:1*6: 

357*299 

1 1,243*049 

313,163*270 

374.854*304 

i) 

374.854*304 

11.969*165 

716,032*080 

3.763*665 

7. 279*0' 

16.763*748 

7,763*891 

14.959*066 

778.530*664 

)> 

778.530*664 

160,138*754 

3.961.979*491 

535:981*701 

362.322*01 

364,800*087 

■ 422.246*223 

960.848*759 

6.768.317*094 

» 

6.768.317*094 

2.149.995*307 

186.730*921 

5,631*387 

94.280*8! 

95.116*128 

351,588*212 

2.663.116*049 

5.476.458*892 

W 

5,476,458*892 

16.541*836 

1,454.645*668 

137,354*487 

219.50i'i* 

320.701*11  1 

251.959*292 

285,293*017 

2.585,996*587 

)> 

2.585.996*587 

159.527*674 

» 

797*228 

2.792‘ü 

23,626*755 

34.728*314 

105.720*489 

327.192*614 

l> 

327.192*614 

495.267*553 

1.407.547*007 

200.754*012 

58, 645*9 

158,541*432 

22G,d8o*292 

i. 020, 721*828 

3.862.063*065 

' 

» 

3.862,063*065 

» 

)> 

)> 

» 

» 

»: 

» 

» 

» 

597.522*491 

» 

» 

» 

D 

» 

» 

597.522*491 

i) 

597.522*491 

13. 9 23. 6*3  o' 3 52 

11.321.084*394 

1 .219.564.223 

1.7  57.751 íí 

125,651*617 

2,223, 164*982 

1 0.286-755*482 

42,757,637/329 

t> 

42.757.637*329 

4.068.175t9i0 

5.589*762 

11,  Si  4*9  48 

4-015.6375 

131.525*266 

í,  144,331, 151 

LO  45, 7 84*  427 

12,982,559341 

12.982.559*341 

» 

» 

)> 

» 

)) 

)) 

» 

i> 

816-961 

816*961, 

17.991.841*262 

11,326.674456 

1.231.079*171 

5.773.389*1' 

17.176*883 

3,367.496*133 

11.932.539*909 

56.740.206*334 


Igual. 


55.741.013*631 


55.741.013*631 


Igual. 
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28  DE  JUMO  DE  1883, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  143. 


CUENTA  DEL  TESORO. 

Esta  cuenta  se  halla  redactada  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  34  de  la  ley  de  contabilidad  de 
20  de  Febrero  de  1850,  y en  los  155  y 156  de  la  Real  instrucción  da  25  de  Enero  del  mismo  año*  Divídese  en 
dos  partes,  que  son- 

Primera*  Ingresos  y pagos  por  todos  conceptos. 

Segunda.  Operaciones  del  Tesoro. 

Los  resultados  generales  de  la  primera  son  los  siguientes: 


CARGO. 

Escudos, 


Existencias  en  fin  de  Junio  de  1866  

Ingresos  realizados  durante  el  año  económico  de  1866  á 1867: 

Por  valores  presupuestos  y resultantes  de  las  modificaciones  he- 
chas en  el  presupuesto  ordinario  de  ingresos  por  diversas  dispo- 
siciones legislativas,  cuya  recaudación  se  halla  comprobada  y 
juzgada  en  las  cuentas  definitivas  de  Rentas  publicas  de  los  ejer- 
cicios de  1865  á 1866  y de  1866  á 1867,  en  las  cuales  figuran 
los  pormenores  de  esta  recaudación,  exceptuándose  la  cantidad 
de  7.224  escudos  732  milésimas,  ingresada  por  anticipación,  que 


figurará  en  la  cuenta  definitiva  de  1867  á 1868  * 248.989.447442 

Por  las  operaciones  del  Tesoro  practicadas  durante  el  año  de  la 
cuenta,  ó sean  los  ingresos  que  aumentan  los  créditos  pasivos, 
los  que  disminuyen  los  activos,  y los  cargos  causados  en  las  ca- 
jas por  el  movimiento  de  fondos. ♦ 8 64, 6 50. 855*655 

Por  fondos  especiales  ó correspondientes  á los  partícipes  de  las 

rentas  públicas  y á depósitos  y fianzas 38.427473*253 

Papel  de  la  deuda  recibido  por  redención  de  censos  y ventas  de 
fincas  del  Estado;  papel  del  Tesoro  admitido  en  compensación 
do  débitos,  y valores  en  papel  de  varias  clases 448.238*160*927 


201.271.900*208 


1.600*305.636*980 


Cargo  total, 


i. 804*577*537488 


DATA. 


Pagos  efectuados  durante  el  año  económico  de  1866  á 1867: 

Por  obligaciones  consignadas  en  los  presupuestos  de  gastos,  y re- 
sultantes de  las  modificaciones  hechas  en  ellos  por  varias  auto- 
rizaciones y disposiciones  legislativas,  y por  devoluciones  de  in- 
gresos, cuyos  pagos  y devoluciones  están  comprobados  y juzga- 
dos en  las  cuentas  definitivas  de  Gastos  públicos  do  los  ejerci- 
cios de  1865  á 1863  y de  1866  á 1867,  en  las  cuales  figuran 


sus  pormenores * 278,684.020*859 

Por  operaciones  del  Tesoro  que  disminuyen  los  créditos  pasivos; 
ídem  que  aumentan  les  activos,  y por  datas  causadas  en  las  ca- 
jas por  el  movimiento  de  fondos i * . 1,232.936*961437 

A los  acreedores  de  los  fondos  especiales  de  partícipes  de  las  ren- 
tas públicas  y de  depósitos  y fianzas . * * * * . * * 31*649.560*443 

Papel  de  la  deuda  remitido  á la  Dirección  del  ramo  y valores  apli- 
cados á diversos  pagos,  negociados,  canjeados  y cancelados.. . 44.436.340*883 


Data  total, 


1,587, 706. 883[322 


Existencias  que  resultaron  en  las  cajas  en  fin  de  Junio  de  1867,  , 213.870.653í866 


La  segunda  parte  de  la  cuenta  comprende  las  operaciones  do  crédito,  de  creación  y amortización  de  valores 
y de  movimiento  de  fondos,  practicadas  durante  el  año  económico  de  1866  á 1867  para  facilitar  el  pago  de  las 
obligaciones  en  la  fecha  de  sn  respectivo  vencimiento  y en  los  puntos  en  que  lo  exige  el  servicio,  y demuestra  la 
situación  del  Tesoro  en  30  de  Junio  de  1867*  tomando  solo  en  consideración  el  efectivo  y valores  corrientes, 
Sus  resultados  generales  son  ios  que  siguen: 
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28  DE  JUNIO  DE  1883, 


SALDOS  CONTRA  EL  TESORO  EN  FIN  DE  JONIO  DE  1867. 


Importe  de  los  ingresos  líquidos  propios  dal  presupuesto  de  1866-67 

realizados  durante  el  año  económico. . ■ * - 220.340,931*517 

Idem  los  efectuados  coa  anticipación  en  1865-66 9,962*428 

Idem  los  correspondientes  al  de  1867-68  anticipados  y cargados  en  esta 

cuenta  , , , , , , 7.224*732 


220.855.118*677 

Los  pagos  liquidados  por  obligaciones  del  presupuesto  de  gastos  del 

mismo  año  económico  de  1866-67  ascienden  á 199,758,918*642 


Saldo  contra  el  Tesoro  por  los  presupuestos  de  1866-67  y 1867-68 , , , 

Giros  y demás  valores  pendientes  de  pago  en  fin  de  Junio  de  1866, , > 28,927.116427 

Idem  emitido  durante  el  ano  económico  de  1866-67,,  , , 155,6 íi.347‘»9 


184. 538. 463*676 

Pagados  en  el  mismo  año 119,975.418*462 


Saldo  contra  el  Tesoro  por  valores  á pagar, * 

Préstamos  y fondos  pendientes  de  devolución  en  fin  de  Junio  de  1866,  152483,526  807 

Idem  recibidos  durante  el  año  económico  de  1866-67 160,623,223*515 

Aumentos  por  contrapasos  de  cuentas  anteriores * , 7,620,000 


320,426,750*332 

Préstamos  y fondos  devueltos  durante  el  año  económico  de  1866-67,  y 

bajas  causadas  por  contrapasos  á cuentas  anteriores * 132,564,896*629 


Saldo  contra  el  Tesoro  por  préstamos  y fondos  recibidos  con  obligación  de  reintegro 

Débitos  por  operaciones  de  negociación,  realización,  adquisición  y can- 
je de  efectos  pendientes  de  pago  en  fin  de  Junio  de  1 866.  ........  974*815*625 

Ingresos  obtenidos  de  dichos  conceptos  durante  el  año  económico  de 

1866  á 1867 1,551*100 


97  6,3  6 6 ‘725 

Pagados  en  el  mismo  año 1.55i‘100 


Saldo  contra  el  Tesoro  an  fin  de  Junio  de  1867  por  los  conceptos  expresados 

Remesas  de  fondos  ¡pendientes  de  data  en  fin  de  Junio  de  1866 2.624.968*679 

Cargadas  durante  el  año  económico  de  1866  á 1867 33.768- 10 i' 60 7 


36.393.070*286 

Datadas  en  el  mismo  año,  y bajas  por  rectificaciones  de  cuentas 25.398.163*607 


Saldo  contra  el  Tesoro  por  movimiento  de  fondos  ó remesas  pendientes  de  data  en  fin  de 

Junio  de  1367  

Existencias  del  fondo  de  partícipes  de  las  rentas  públicas  en  fin  de  Ju- 
nio de  1866  10.450.143*951 

Ingresos  por  este  concepto  durante  el  año  económico  de  1866  á 1867,  34.737.216*396 

Aumentos  por  rectificaciones 4.054.133*542 


49.241.493*889 

Pagado  en  el  mismo  año  con  cargo  á dicho  fondo,  y bajas  causadas  por 
rectificaciones  de  cuentas  35.268.322*392 


Saldo  contra  el  Tesoro  por  el  fondo  especial  de  partícipes  de  las  rentas  públicas  en  fin  de 

Junio  de  1867 

Existencias  del  fondo  especial  de  depósitos  y fianzas  en  fiado  Junio  de 

1866 1,557.386*719 

Ingresos  obtenidos  por  los  mismos  conceptos  durante  el  año  económico 

de  1866  á 1867  489,956*860 

Aumentos  por  rectificaciones  de  cuentas  15,496*049 


21.096,200*035 


64.563.045*214 


187.861.853*693 


974,815*625 


10,994,906*679 


13.973,171*497 


2.062.839*628 
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Depósitos  y fianzas  devueltos  durante  el  ano  económico  de  1866  á 1867 
y bajas  causadas  por  rectificaciones  de  cuentas, 


483.492*038 


1.579,347*590 


Importe  total  de  los  saldos  contra  el  Tesoro  en  fin  de  Junio  de  1867  , , . 30 1,043. 340*333 


SALDOS  A FAVOR  DEL  TESORO  EN  FIN  DE  JUNIO  DE  1867, 


Anticipaciones  y entregas  hechas  á varios,  que  pendian  de  reintegro 

en  fin  de  Junio  de  1866, 70.798.510*900 

fondos  suplidos  en  el  trascurso  del  año  económico  de  1866  á 1867. , , 127.640.224*027 

Aumentos  por  rectificaciones  de  cuentas. 40,60 5.450' 456 

239.044, 185*383 

Anticipaciones  y fondos  reembolsados  durante  el  mismo  año  económico, 
y bajas  causadas  por  rectificaciones  de  cuentas : 133.733.539*381 

Saldo  á favor  del  Tesoro,  que  en  ñu  de  Junio  de  1867  resultó  por  el 

concepto  de  anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios. , * » 

Créditos  procedentes  de  operaciones  de  negociación,  realización,  ad- 
quisición y canje  de  efectos,  que  pendian  de  cobro  en  fin  de  Junio 

de  18 16  . * 880.832*583 

Pagos  y entregas  hechas  durante  el  año  económico  de  1866  á 1867* . , , 120,415.221' 296 

Aumentos  por  rectificaciones  de  cuentas , 451.947*239 

121/748,001*  118 

Ingresos  y reembolsos  obtenidos  en  el  trascurso  del  ano  económico  de 

1866  ¿ 1867,  y bajas  causadas  por  rectificaciones  de  cuentas 117.858,021*451 

Saldo  que  á favor  del  Tesoro  resultó  en  fin  de  Junio  de  1867  por  el  con- 
cepto de  las  operaciones  mencionadas,  * » 

Remesas  de  fondos  pendientes  de  cargo  en  fin  de  Junio  de  1366 2.830.093*311 

Idem  datadas  durante  el  año  económico  del866ál867(h i4Q,689.44712il 

143.519.040*522 

Idem  cargadas  durante,  el  mismo  ano,  y bajas  causadas  por  rectifica- 
ciones de  cuentas * ...... 138.716.592' 82o 

Saldo  á favor  del  Tesoro,  que  en  fin  de  Junio  de  1867  resultó  por  el 
concepto  de  movimiento  de  fondos  ó remesas  pendientes  de  cargo  en 

dicha  época  » 

Las  existencias  en  metálico  y valores  corrientes  que  en  fin  de  Junio  de 
1866  había  en  poder  de  los  tesoreros  y depositarios,  y los  ingresos 
realizados  durante  el  año  económico  de  1866  ál867,  ascendieron  á.  996.527,523*869 
Los  pagos  efectuados  on  el  mismo  año,  importaron 973.43 i,094‘39i 

Existencias  en  caja  al  terminar  el  año  económico  deiS06ál867,,1. 

Importe  total  de  los  saldos  á favor  del  Tesoro  en  fin  de  Junio  de  1867. 

E importando  los  saldos  contra  ei  Tesoro  en  La  misma  fecha 


103.3 10.640'  002 


3,889.979*067 


4.802.947*697 


23.095,829*478 


135.099,402*844 
30 1.043,340*333 


Resulta  un  saldo  líquido  contra  el  Tesoro  de  165,943.937*489 


Este  exceso  de  los  saldos  contra  el  Tesoro  por  metálico  y valores  corrientes,  proviene  del  déficit  en  los  in- 
gresos respecto  de  los  pagos  verificados  desdo  l.°  do  Enero  de  1850  hasta  fin  de  Junio  de  1867  por  resultas  de 
los  presupuestos  y operaciones  del  Tesoro  correspondientes  á la  época  que  terminó  en  fin  de  1849;  del  déficit 
líquido  de  los  presupuestos  de  ingresos  do  1850  á fin  de  Junio  de  1866;  del  papel  de  la  deuda  recibido  en 
pago  de  ingresos  de  estos  mismos  presupuestos,  y por  ultimo,  de  rectificaciones  practicadas  según  las  cuentas 
generales  desde  1850  hasta  la  presente  en  la  respectiva  liquidación  de  las  operaciones  del  Tesoro. 

Expuestos  los  resultados  generales  de  esta  cuenta,  la  Comisión  croe  deber  limitarse  á consignar  que  la  re- 
caudación por  valores  presupuestos  figurada  en  eUsj  está  conforme  con  las  cuentas  de  Rentas  publicas  da  los 
ejercicio!  de  1865-66  y 1866-67,  y que  los  pagos  figurados  también  en  ella  por  obligaciones  presupuestas  se 
hallan  igualmente  conformes  con  las  cuentas  de  Gastos  públicos  de  los  mismos  ejercicios  expresados. 
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28  DE  JUNIO  DE  1883, 


CUENTA  DE  LA  DEUDA  PÜBLICA. 

La  cuenta  de  la  deuda  pública  correspondiente  al  ano  económico  de  1866  á 1867,  se  halla  redactada  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  los  artículos  35  y 36  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  la  Hacienda  pu^ 
Mica  de  20  de  Febrero  de  1850 ; dando  á conocer  el  importe  de  la  que  existía  en  fio  de  Junio  de  1866,  de  la 
reclamada,  de  la  admitida  á liquidación  y de  ia  emitida  en  dicho  año  económico,  con  expresión  de  las  varia- 
ciones que  ha  experimentado  y demostración  de  la  que  resultó  en  fin  de  Junio  de  1867, 

Divídese  en  tres  cuentas  especiales  correspondientes  á los  tres  ramos,  de  liquidación,  conversión  y amorti- 
zación. 

La  de  liquidación  se  subdivide  en  tres  partes:  la  primera  presenta  la  procedencia  y valor  de  los  créditos 
que  resultaron  pendientes  de  liquidación  en  l.°  de  Julio  de  1866,  el  importe  de  los  que  se  presentaron  y fueron 
admitidos  á liquidación  durante  el  año  económico,  los  aumentos  y bajas  qne  resultaron  de  las  liquidaciones 
efectuadas  en  dicho  ano,  el  valor  definitivo  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados,  y el  de  los  pendientes  de 
reconocimiento  y liquidación  en  30  de  Junio  de  1867;  la  segunda  parte  demuestra  los  créditos  pendientes  de 
emisión  en  1,°  de  Julio  de  1866,  los  reconocidos  y liquidados  durante  el  año  económico  (justificación  de  la  data 
de  la  primera  parte),  el  valor  de  los  emitidos  en  el  mismo  período  (cargo  de  la  cuenta  de  emisión)  y los  que 
quedaron  por  emitir  en  30  de  Junio  de  1867;  de  la  tercera  parte  resulta  el  papel  emitido  por  creación  ó aumen- 
to de  deuda  (comprobación  de  la  cuenta  de  efectos). 

La  cuenta  de  conversión  manifiesta  el  importe  de  los  documentos  presentados  al  efecto  durante  el  ano  eco- 
nómico, el  de  los  expedidos  en  su  equivalencia,  los  aumentos  y bajas  resultantes  de  las  operaciones  de  conver- 
sión y el  valor  de  los  créditos  no  convertidos  en  fin  de  Junio  de  1867,  con  especificación  del  papel  de  la  deuda 
entregado  á los  acreedores,  causas  de  las  bajas  y residuos  abonados  en  metálico. 

La  cuenta  de  amortización  se  divide  en  dos  partes:  la  primera  demuestra  el  importe  de  la  deuda  existente 
en  circulación  al  comenzar  el  año  económico,  el  de  la  creada  en  el  trascurso  de  éste,  la  amortizada  durante  el 
mismo  en  pago  de  débitos  ó por  conversiones,  y el  de  la  que  resultó  en  circulación  en  1.®  de  Julio  de  1867;  la 
segunda  manifiesta  los  intereses  devengados  y no  satisfechos  hasta  fin  de  Junio  de  1866,  los  devengados  en  el 
año  económico,  los  aumentos  y bajas  por  rectificaciones,  los  abonados,  los  cancelados  en  pagos  y por  conversio- 
nes y los  pendientes  de  pago  en  l.°  de  Julio  de  1867. 

Los  resultados  de  estas  cuentas  pasan  á otra  general  que  se  divide  en  dos  partes:  deuda  pública  y tesoro 
del  ramo.  Subdivídese  esta  última  en  otras  dos:  metálico  y efectos.  Los  resultados  más  importantes  de  esta  cuenta 
general  son  ios  siguientes: 

DEUDA  PÚBLICA, 


La  deuda  existente  en  fin  de  Junio  de  1866  por  todos  conceptos  ascendía  á escudos. . * . 1.927.9 17. 5 98*087 

Los  créditos  presentados  y admitidos  á liquidación  en  el  año  ecocómico  de  1866  á 1867,  á 438.699.  i 08 ‘6 19 

Los  intereses  devengados  en  el  mismo  año. 45. 43 6.3 53 '80 5 

Los  aumentos  producidos  por  rectificaciones 5.1 16.582HQ7G 


2. 417.219.642' 641 

Esta  suma  tuvo  durante  el  año  económico  la  disminución  siguinete: 

Por  exceso  de  la  data  en  las  operaciones  de  liquidación  y de  conver-  4.329‘48G 

siou  de  documentos.  ....... 

Capitales  é intereses  recogidos  por  subastas,  sorteos  y otros  conceptos.  35.282.955,139 

Abonado  en  metálico  por  residuos  de  títulos  ó intereses.. 45.617. 979*925 

Bajas  por  varios  conceptos . . 2.301.997*499 

_ 83.267.262*043 

De  modo  que  la  deuda  en  circulación  y la  pendiente'de  liquidación  y conversión  en  30  de 


Junio  de  1867  importaba . * . 2.329.627,230*078 

y siendo  la  que  existía  en  fin  de  Junio  de  1866 * * . * i. 927.9 1 7, 598 1 087 

resulta  que  durante  el  año  económico  de  1866  á 1867  tuvo  un  aumento  de.  401.709*6311091 


TESORO— METÁLICO. 

CARGO. 

En  30  de  Junio  de  1866  las  existencias  que  babia  m la  Tesorería  de  la  Dirección  de  la 


deuda  y en  las  Comisiones  de  Londres  y ParL,  ascendían  á escudos 130.836*645 

Dorante  el  año  económico  de  1866  á 1867  ingresaron: 

Por  el  concepto  de  reintegros  de  pagos  indebidos 568.886*829 

Por  el  resultado  de  las  operaciones  del  Tesoro. . ; , . , , . 2.949.525 

Y el  movimiento  de  fondos  produjo  un  cargo  total  de 63.21 0,979*326 


66.860*227*800 
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BATA. 

En  el  mismo  ano  económico  se  pagaron: 

Por  obligaciones  de  los  presupuestos  ordinarios  y extraordinarios  de 

1865  á 1866  y de  1866  á 1867 . . . , . 55,051,698*114 

T por  giros  de  las  Comisiones  de  París  y Lóndres  ¿ cargo  de  la  Di- 
rección. ...... . . , . . . . . . 2,949,51 1/500 

Las  remesas  datadas  (movimiento  de  fondos)  importaron 8.731.905*077 

* 06.733ÍH4*62i 


Existencias  que  en  fin  de  Junio  de  1867  quedaron  en  la  Tesorería  de  la  Dirección  y en 
las  Comisiones  de  París  y Lóndres . * 127,1 13‘  109 


TESORO —EFECTOS. 

CARGO. 

50,939, .648*  126 

492.188,891*189 
93,722,952*366 
7.454,510*079 


644,306.001*760 

DATA* 

Entregas  hechas  á varios  acreedores  por  los  créditos  reconocidos, , , 462.750,734*768 

Idem  id.  á las  corporaciones  civiles.  . 8.264.3474 38 

Documentos  amortizados, . , . * 108;.964$68Í906 

Movimiento  de  efectos, , , , . , 37.049. 6 17*0 19 

- — 6 i 7 . 028.9  67*83 1 


Existencia  en  30  de  Junio  de  1867, . . , 27,277.033*929 


Existencia  en  30  de  Junio  de  1866,  

Efectos  expedidos  durante  el  ano  económico  por  liquidaciones  practicadas,  canjes  y 

conversiones , , , 

Efectos  recogidos  de  la  circulación  por  amortización  y canjes.  . . . 

Movimiento  de  efectos 


Expuestos  los  resultados  generales  de  esta  cuenta,  la  Comisión  cree  que  habiendo  estado  las  operaciones 
de  este  ramo  bajo  la  inspección  de  la  Comisión  de  Sres,  Senadores  y Diputados  creada  en  virtud  del  art,  43  de 
la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  labrero  de  1850,  puede  limitarse  á consignar  que  en  cuanto 
se  relaciona  con  los  presupuestos  se  halla  juzgada  en  la  de  Gastos  públicos,  sin  que  el  Tribunal  de  las  del  Reino 
baya  hecho  observación  alguna  sobre  ella  en  su  declaración  correspondiente  á este  ejercicio. 

CUENTA  GENERAL  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO, 

Esta  cuenta  se  halla  redactada  en  debida  forma,  ajustándose  á lo  dispuesto  en  el  art.  37  de  la  ley  de  admi- 
nistración y contabilidad  de  Hacienda  pública  de  20  de  Febrero  de  1850,  y en  la  Real  instrucción  de  30  de 
Junio  de  1855,  dictada  en  virtud  de  la  autorización  que  la  ley  de  1,°  de  Mayo  del  mismo  año  concedió  al 
Gobierno, 

Divídese  en  tres  cuentas  parciales,  que  son: 

1. a  Cuenta  de  valores  á cobrar  por  bienes  enajenados  con  anterioridad  á ia  mencionada  ley  de  i.*  de  Mayo 
de  1855. 

2. a  Cuenta  de  bienes  declarados  en  venta  por  la  misma  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855  y la  de  11  de  Julio  de 
1856,  y de  los  procedentes  de  quiebras,  secuestros  y alcances. 

3. a  Cuenta  ele  pagarés  de  compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  mencionadas  leyes. 

Reduciéndose  la  primera  á demostrar  los  resultados  que  durante  el  año  económico  produjo  la  antigua  des- 

amortización,  conserva  la  forma  dispuesta  por  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1850,  En  í 7 estados  que  la  acompa- 
ñan se  detallan  por  provincias  todas  las  partidas  que  comprende,  cuales  son  las  siguientes: 

CARGO* 

Escudos, 


Las  obligaciones  pendientes  de  cobro  en  30  de  Junio  de  1866,  á realizar  en  papel  de  la 


deuda  y en  metálico,  importaban, . 7,168.607*477 

Fueron  aumento  durante  el  año  económico: 

Por  obligaciones  otorgadas  á pagar  en  metálico 1,248*655 
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Escudos, 


Por  el  importe  del  metálico  Ingresado  en  equivalencia  del  papel  de  la  deuda  en  que  debió 

verificarse  el  pago  de  las  obligaciones , * 3.678*842 

Por  el  papel  de  partícipes  legos  eo  diezmos,  admitido  en  pago  de  obligaciones  á metálico,  4016*939 

Por  el  importe  del  papel  de  la  deuda  recibido  en  clase  diferente  de  aquella  en  que  debieron 

satisfacerse  las  obligaciones* 177.194' 327 

Por  intereses  de  plazos  no  satisfechos  á sus  vencimientos,  en  metálico v 514*425 

Por  rectificación  de  cuentas,  en  papel  de  la  deuda  y en  metálico * * 275.110*109 


Total  cargo  en  papel  de  la  deuda  y en  metálico 7*63 0.370*774 


DATA. 

Por  obligaciones  realizadas  y pagos  hechos  de  una  sola  vez,  en  papel  de  la  deuda  y en  me- 


tálico   ; *.....*,**,..*.** ***** 419*647*263 

por  obligaciones  anuladas  ó irrealizables 7*649*491 

Por  obligaciones  entregadas  al  Banco  de  España  m virtud  de  la  ley  de  20  de  Junio  de 

1864,  en  metálico.  ....... * * * . 4.937*485 

Por  el  importe  del  papel  de  la  deuda  representado  en  las  obligaciones  satisfechas  por  equi- 
valencia en  metálico  * * 14.564471 

Por  el  valor  de  las  obligaciones  que  debiendo  ser  satisfechas  en  metálico  lo  fueron  en  cer- 
tificaciones de  partícipes  legos  en  diezmos*. 4*016*939 

Por  el  importe  de  las  obligaciones  que  fueron  satisfechas  en  papel  de  la  deuda,  diferente 

del  expresado  en  las  mismas. * * * 177*194*327 

Por  sobrante  de  otros  plazos,  en  papel  de  la  deuda 104676 

Por  abonos  hechos  en  las  anticipaciones  de  plazos,  en  metálico 15*210 

Por  rectificaciones  de  cuentas,  en  papel  y en  metálico.  * , * 24*279*165 


Total  data, L * . . 652*40^727 

T siendo  el  total  cargo * . . * 7*630*370*774 


Las  obligaciones  pendientes  de  cobro  en  30  de  Junio  de  1867,  en  papel  de  la  deuda  y en 
metálico,  importaron. . * . . . . , 6* 977. 9 65' 047 


La  segunda  cuenta  parcial,  ó sea  la  de  bienes  declarados  en  venta  por  las  leyes  de  l.°  de  de  Mayo  de  1855 
y 11  de  Junio  de  1856,  y de  los  procedentes  de  quiebras,  secuestros  y alcances,  está  formada  con  arrreglo  á lo 
dispuesto  en  la  Real  instrucción  de  30  de  Junio  de  1855,  habiéndose  refundido  en  ella  la  que  antes  se  redac- 
taba con  el  epígrafe  de  Bienes  en  estado  de  venia > Divídese  en  cuatro  partes  ó grupos,  que  comprenden:  El  pri- 
mero, los  bienes  declarados  en  venta*  El  segundo,  las  fincas  de  que  se  incauta  la  Administración  por  conse- 
cuencia de  las  declaraciones  de  quiebra  por  falta  de  pago  de  los  vencimientos*  El  tercero,  los  bienes  que  usu- 
fructúa el  Estado  en  concepto  de  secuestros.  Y el  cuarto,  los  que  retiene  la  Administración  para  obtener  el  pago 
de  alcances  y débitos. 

En  los  dos  primeros  grupos  se  comprenden,  por  su  número  y valor,  las  fincas,  censos  y derechos  existentes 
en  fin  de  Judío  de  1866;  los  inventariados  y valuados  durante  el  añc  económico  de  1866  á 1867;  ios  aumentos 
obtenidos  en  las  subastas  de  las  fincas  cuyas  ventas  se  formalizaron  en  el  mismo  año  económico;  los  causados 
por  rectificaciones  de  cuentas;  las  fincas  enajenadas  y los  censos  redimidos  cuya  formalizacion  se  hubo  efec- 
tuado hasta  30  de  Junio  de  1867,  distinguiéndose  los  valores  de  los  plazos  satisfechos  al  contado  y los  de  pa- 
garés suscritos;  las  bajas  producidas  por  no  haberse  cubierto  los  tipos  de  las  subastas  en  los  remates  definitivos, 
y por  las  diferencias  entre  los  capitales  de  los  censos  y ios  que  se  forman  con  arreglo  á los  tipos  establecidos 
para  las  redenciones;  las  bajas  por  fincas  devueltas  á sus  dueños  ó arruinadas,  y las  cansadas  por  rectificacio- 
nes de  cuentas;  y finalmente,  las  fincas,  censos  y derechos  existentes  por  enajenar  en  30, de  Junio  de  1867. 

Bajo  la  denomina  ció  u de  Bienes  del  Estado,  se  comprenden  los  que  le  pertenecían  en  la  época  de  la  promul- 
gación de  la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855,  y los  que  adquirió  por  aquella  ley  y la  de  í 1 de  JuLio  de  1856,  pro- 
cedentes de  las  órdenes  militares,  cofradías,  obras  pías,  santuarios  y secuestro  del  ex-Infante  D.  Garlos,  y los 
correspondientes  á los  establecimientos  de  instrucción  pública  que  fueron  refundidos  en  las  escuelas  de  ins- 
trucción superior,  por  lo  cual  vinieron  sus  productos  á ser  administrados  por  las  dependencias  dei  Estado. 

Se  denominan  Bienes  del  clero  todos  aquellos  de  que  volvió  á incautarse  la  Administración  pública  en 
virtud  de  la  citada  ley  de  i.°  de  Mayo  de  1855,  habiendo  sido  devueltos  al  clero  secular  por  consecuencia  de 
la  ley  de  3 de  Abril  da  1845,  Real  decreto  de  8 de  Diciembre  de  1851  y Real  orden  de  7 de  Julio  de  1852,  y 
los  adquiridos  por  el  mismo  clero  con  posterioridad  á dicha  devolución. 

Los  bienes  de  propios,  Diputaciones  provinciales,  beneficencia  é instrucción  pública  se  distinguen  en  la 
cuenta  por  su  respectiva  procedencia,  con  arreglo  á las  relaciones  que  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  33  de  la  instrucción  de  31  de  Mayo  de  1855,  presentaron  las  corporaciones  propietarias,  quienes  con- 
servan la  administración  ínterin  se  verifican  las  enajenaciones. 
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En  los  dos  últimos  grupos  so  comprenden  también  con  La  correspondiente  separación  las  ñucas,  censos  y 
derechos  pertenecientes  á secuestros,  y las  que  se  hallan  en  poder  de  la  Administración  por  débitos  y alcances. 
En  los  estados  que  siguen  á esta  cuenta  se  clasifican  también  por  provincias  y conceptos  todos  los  bienes 
que  son  objeto  de  la  misma,  y se  demuestra  el  movimiento  ocurrido  en  ellos  durante  el  ano  económico  de  1866 
á 1867*  Sus  resultados  generales  son  ios  que  siguen: 


Número. 

Valor  on  escudos. 

Fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1866: 

Bel  Estado . 

Del  Clero 

Pe  propios, . . * . 

Pi  potaciones  pro  vi  ocíales ........ 

Beneficencia. . 

Instrucción  püblíca . , , . . 

Quiebras, . . , . . 

Secuestros 

Alcances  y débitos 

12.976  “/u 
334.798s/s 
103.203 
14 
28.103 
8.659 
74 
571 
260 

6.938.397' 190 
74.874. 147'066 
^33,961.i95'S66 
43:800-540 
10. 996. 411-6(54 
3.305,68 1 ‘809 
69.504*200 
182.807-868 
200.647*555 

Durante  el  ano  económico  se  Inventariaron  en  el  número  y valor  de.  ...  . 

Los  aumentos  obtenidos  en  varias  subastas  ascendieron,  á. , * . 

Y los  causados  por  rectificaciones  de  inventarios  y cuentas,  y otras 
causas  á . , . . 

488.658  lU 
90.438 
)> 

6 053  V, 

129.522.609£758 
11,062,3 1 9*669 
24.172,162431 

1.40  1,259*232 

Total  cargo 

585.143 

172,458.350*790 

DATA, 

El  número  y valor  da  las  ventas  y redenciones  formalizadas  en  el  año 

económico  fueron , . . . . 

El  menor  producto  de  varias  subastas  que  no  aicaaaron  á cubrir  el  res- 
pectivo tipo,  y las  diferencias  resultantes  éntrelos  capitales  de  los  cen- 
sos y los  tipos  establecidos  para  las  reclamaciones,  importaron 

Las  bajas  causadas  por  rectiñcaciones  de  cuentas  é inventarios,  el  abono 
de  cargas  deducidas  de  los  remates,  y otras  cansas  justificadas,  ascen- 
dieron á . 

155.322 

D 

4,298 ‘/¡s 

52.425.260*973 
1.768. 763*847 
1,935.534*515 

Total  data,  

Elevándose  el  cargo  total  á 

159,620 ‘/is 
080. 1 43 

56.12.9558*335 

172.458.350*790 

El  número  y valor  de  Las  fincas,  censos  y derechos  existentes  en  fin  de  Ju- 
nio de  1807  eran 

42 D.*)22  Lis 

11 6.328. 792*i455 

Cuyos  número  y valor  se  detaltan  en  la  cuenta  por  su  respectiva  procedencia,  y eran: 

Numero  da 
laa  fincas,  ote. 

Valor  por  tasación 
ó capitalización. 

Bel  Estado 

Diputaciones  provinciales * . , . . 

Beneficencia 

Instrucción  pública 

Quiebras 

Secuestros , 4 

Alcances  y débitos . . ' . . ... 

12.362% 
374.343  Vs 
102.765 
14 

26.742 

8.418 

53 

571 

254 

7.093.011*169 

63.033.523'800 

31.792.909*947 

43.800*540 

10.747.075*936 

3,173.050*240 

66,054*200 

132.867*868 

196.593*755 

425.522</(3 

116.328.792*455 

La  tercera  cuenta  parcial,  ó sea  la  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  enajenados  á plazos  en  virtud  de 
las  leyes  de  t,°  de  Mayo  de  1855  y 11  de  Julio  de  1856,  se  halla  redactada  de  conformidad  con  las  disposicio- 
nes de  la  instrucción  de  30  de  Junio  de  1855,  por  la  cual  fuó  establecida,  como  la  de  bienes  declarados  en  venta. 
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Divídese  en  dos  épocas  con  arreglo  á los  efectos  del  Real  decreto  de  14  de  Octubre  de  1856  que  suspendió 
los  de  aquellas  leyes,  y el  de  2 de  Octubre  de  1858  que  los  restableció.  También  exigía  que  se  plantease  esta 
división,  el  buen  orden  de  contabilidad,  atendidas  las  disposiciones  de  la  ley  de  de  Abril  de  1859,  que  con- 
cedió los  créditos  extraordinarios  importantes  2,000  millones  de  reales  sobre  los  recursos  de  la  desamortización. 
Divídese  además  en  dos  partes  para  presentar  con  la  claridad  debida  los  efectos  de  la  ley  de  26  de  Judío  de 
1864,  que  dispuso  fuesen  entregados  al  Banco  de  España  todos  los  pagarés  suscritos  hasta  aquella  fecha,  cuyo 
vencimiento  hubiera  de  tener  lugar  desde  í.°  de  Julio  de  1865,  y de  los  que  después  se  otorgasen,  los  necesa- 
rios para  completar  la  garantía  convenida  en  el  contrato  autorizado  por  la  misma  ley.  La  primera  parte  pre- 
senta en  el  cargo,  con  distinción  de  épocas  y procedencias,  los  valores  de  los  pagarés  pendientes  de  vencimiento 
en  30  de  Junio  de  1866;  el  importe  de  los  otorgados  por  ventas  y redenciones  formalizadas  durante  el  año  eco* 
nómino  de  1866  á 1867;  el  de  los  suscritos  por  trasferencia  de  dominio  y otras  causas,  y las  rectificaciones  de 
cuenta  que  produjeron  aumento;  y en  la  data,  el  importe  de  los  pagarés  vencidos  en  el  mismo  año  económico  y 
los  realizados  con  anticipación  antes  de  su  respectivo  vencimiento,  cuyos  valores  son  cargo  en  la  cuenta  da 
Rentas  publicas;  el  de  los  entregados  al  Banco  de  España  en  virtud  de  la  mencionada  ley  de  26  de  Junio  de  1864; 
el  de  los  cancelados  por  quiebras,  reducciones,  anulaciones  de  ventas  y otras  causas,  y las  rectificaciones  de 
cuentas  que  produjeron  bajas;  y por  último,  el  importe  de  los  pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Ju- 
nio de  1867,  La  segunda  parte  da  á conocer  el  movimiento  de  los  pagarés  que  son  data  en  la  primera  parte 
como  entregados  al  Banco  de  España,  Los  resultados  generales  de  esta  cuenta  parcial  son  los  siguientes; 


TOTAL. 


PRIMERA  PARTE.— CARGO. 

Da  ventas  anteriores 
al  14  ae  Octubre  do  1S56. 

Desde  el  2 de 
Octubre  de  1858. 

Escuetos. 

Pagarés  pendientes  le  vencimiento  en  30  de  Junio 

de  1866 

Idem  otorgados  por  ventas  y redenciones  formali- 
zadas durante  el  año  económico 

Idem  otorgados  por  trasfe r encías  de  dominio  y 
otras  causas,  y aumentos  por  rectificaciones,, . . 

9.448.896*418 
493.348*817 
* 202.085*165 

63.116.275*696 

44.253.237*630 

3.239:337*493 

72.565.172*114 

44.746.586*447 

3.441.422*658 

Total  cargo 1 

10.144*330*400 

110. 608.850*819 

120,753.181*219 

DATA, 

Pagarés  anticipados  y vencidos  (cargo  en  la  cuen- 
ta de  Rentas  públicas) 

Idem  entregados  al  Banco  de  España  en  virtud  de 

la  ley  de  26  de  Junio  de  1864 

Idem  cancelados  por  quiebras,  anulaciones  de  ven- 
tas, reducción  por  indemnizaciones  acordadas  y 
otras  causas,  y bajas  por  rectificaciones 

1.096.397*951 

662.125*766 

241.408*773 

3.119.022*845 

13.892.564*872 

2.867.734*600 

4.215.420*796 
U.  5 54, 6 9 0*638 

3.109.143*463 

Total  data , . 

1.999.932*490 

19.879.322*407 

21.879,254*897 

Pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio 
de  1867 

8.144.397*910 

90.729.528*412 

98.873.926*322 

Igual  al  cargo  total 

10.144.330*400 

110.608,850*819 

* 

120.753,181*219 

SEGUNDA  PARTE— caego. 

Pagarés  pendientes  de  vencimiento  en  30  de  Junio 

de  1866,  en  poder  del  Banco  de  España 

Idem  entregados  al  Banco  de  España  durante  ei  año 

económico  (data  en  la  primera  parte)  * 

Aumentos  por  rectificaciones  y otras  causas 

10.683.878*445 

667.063*251 

366.319*685 

82.428.030*556 

13,892,564*872 

784.998*837 

93.111.909*001 

14.559,628*123 

1.151.318*522 

Total  cargo 

11.717.261*381 

97.105.594*265 

108.822.855*646 

DATA. 

Pagarés  que  estando  en  poder  del  Banco  de  España 
se  realizaron  por  anticipación,  y vencimiento  du- 
rante el  año  económico  de  1866  á 1867. 

Bajas  por  rectificaciones  y otras  causas 

3.098.176*046 

191.807*495 

18,212.114*401 

1.116.163*728 

21.310.290*447 

1.307,971*223 

Total  data, 

3.289.983*541 

19.328,278*129 

22.618.261*670 
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pagarés  pendientes  de  vencimiento,  que  existían  en 
poder  dei  Banco  de  España  en  30  de  Jnnio  de 

1867.* * 8 *427.277' 8 40  77,777*316436  86*204*593‘976 


Igual  ai  cargo  total,  * * 11.717.26 1*331  97.105,594*265 

Las  existencias  que  el  terminar  el  ano  económico  de  1866  á 1867  resultaron  en  am- 
bas partes  de  esta  cuenta,  que  son  en  la  primera,  escudos** ******* 

y en  la  segunda * * 


108,822*855*646 


98,873,926*322 

86,204.59^76 


componiendo  un  total  de 


í85,078*520‘298 


se  bailan  representadas  por  1.920,646  pagarés,  á vencer  desde  l.°  de  Julio  de  1867  hasta  30  de  Junio  de  1886, 
según  se  ve  en  el  estado  que  sigue  á la  cuenta,  asi  como  en  otros  veinticuatro  que  figuran  á continuación  de 
la  misma  se  detallan  todas  las  operaciones  por  conceptos  y provincias. 

Después  de  las  precedentes  demostraciones  de  los  resultados  generales  que  ofrece  la  cuenta  general  de  Pro- 
piedades y derechos  del  Estado,  correspondiente  al  ano  económico  de  1866  á 1867,  la  Comisión  cree  poder  li- 
mitarse á consignar  que,  en  cuanto  dicha  cuenta  general  se  relaciona  con  los  presupuestos  del  mismo  año  eco- 
nómico, sus  resultados  se  hallan  conformes  con  los  de  este  ramo  que  figuran  en  la  cuenta  general  definitiva  de 
Rentas  públicas,  sin  que  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  en  su  declaración  relativa  á las  de  este  ejercicio, 
haya  hecho  Observación  alguna  sobre  ella,  no  habiendo  encontrado  tampoco  la  Comisión  nada  que  reparar  en 
la  misma. 

Hecho  detalladamente  por  ramos  el  examen  de  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondien- 
tes al  año  económico  de  1866  67,  y llevadas  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso  las 
observaciones  que  se  han  creido  oportunas  para  los  efectos  que  en  su  dia  procedan,  la  Comisión  funda  en  esta 
parte  expositiva  y tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  l.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  que  le  fué  concedida  por  el  art*  2*J 
do  la  ley  de  30  de  Junio  de  1866,  imponiendo  á diferentes  clases  del  Estado  el  descuento  gradual  en  los  habe- 
res que  perciben  dei  Tesoro  público;  cuyo  recurso  extraordinario,  en  el  ano  económico  de  1866  á 1867,  pro- 
dujo 5*184.653  escudos  489  milésimas* 

Art.  2.°  Se  aprueban  los  dos  suplementos  de  crédito,  importantes  538.364  escudos,  que,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art,  27  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  y en  el  22  de  la 
de  presupuestos  de  3 de  Agosto  de  1866,  se  concedieron  por  Real  decreto  de  26  de  Diciembre  de  1867  á los 
capítulos  47  y 48  de  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,»  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año 
económico  de  1866  á 1867. 

Art,  3,°  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario,  importante  150.000  escudos,  concedido  á la  sección  sexta, 
^Ministerio  déla  Gobernación,»  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  ano  económico  de  1866  á 1867,  por 
Real  decreto  de  6 de  Enero  de  1867,  con  destino  á los  gastos  de  socorro  y traslación  de  presos  y deportados; 
habiéndose  hecho  también  esta  concesión  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  las  mencionadas  leyes  de  20  de 
Febrero  de  1850  y 3 de  Agosto  de  1856* 

Art,  4.p  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario,  Importante  25.000  escudos,  concedido  á la  sección  octava, 
((Ministerio  de  Hacienda,»  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  ano  económico  de  1866  á 1867,  por  Real 
decreto  de  27  de  Marzo  de  1867,  para  cubrir  los  gastos  consiguientes  á la  traslación  y venta  de  la  pólvora  exis- 
tente en  los  almacenes  de  las  fábricas  suprimidas;  cuya  concesión  se  hizo  igualmente  de  conformidad  con 
dichas  leyes  de  contabilidad  y de  presupuestos. 

Art.  5*°  Se  aprueban  los  7.918*869  escudos  767  milésimas  en  que  los  gastos  reconecidos  y liquidados  ex- 
cedieron de  los  créditos  legislativos  concedidos  á los  capítulos  i.fl,  B.0  y 4*°  de  la  sección  primera,  y 9.°  de  la 
tercera,  ((Obligaciones  generales  del  Estado*» 

Arth  6*°  Se  aprueban . Ies  1.778  escudos  241  milésimas  en  que  los  gastos  reconocidos  y liquidados  exce- 
dieron de  los  créditos  legislativos  concedidos  á los  capítulos  5.°  y 7.°  de  la  sección  segunda,  ((Ministerio  de 
Estado,»  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1866  á 1867. 

Art*  7*°  Se  aprueban  los  182.103  escudos  29  milésimas  en  que  ios  gastos  reconocidos  y liquidados  exce- 
dieron de  los  créditos  legislativos  concedidos  á los  capítulos  2*°  y 12  de  la  sección  tercera.  ((Ministerio  de  Gracia 
y Justicia,»  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1866  á 1867* 

Art(  8,°  Se  aprueban  los  2.209.305  escudos  545  milésimas  en  que  los  gastos  reconocidos  y liquidados  ex- 
cedieron de  los  créditos  legislativos  concedidos  á los  capítulos  5,°,  7.°,  9*°,  10,  14,  15,  17,  18,  20,  23,  26,  27, 
28,  34  y 36  de  la  sección  cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra,»  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  ano  eco- 
nómico de  1866  á 1867. 

Art,  9*°  Se  aprueban  los  í .31 0, i 89  escudos  744  milésimas  en  que  los  gastos  reconocidos  y liquidados  ex- 
cedieron de  los  créditos  legislativos  concedidos  a los  capítulos  3.°,  6*°,  7.°,  9*°,  11,  12,  16  y 18  de  la  sección 
quinta,  «Ministerio  de  Marina,»  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1866  a 1867* 

Art,  lo.  Se  aprueban  los  482.054  escudos  711  milésimas  en  que  los  gastos  reconocidos  y liquidados  exce- 
dieron de  los  créditos  legislativos  concedidos  á los  capítulos  3.°,  7 A 13,  14,  16,  23,  27,  32,  40,  42,  44,  51  y 
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6 i de  la  sección  octava,  «Minutarlo  de  Hacienda,»  del  presupuesto  ordinario  da  gastos  del  año  económico 
de  1866  á 1867, 

Art,  11.  Sa  aprueban  los  i.  153*970  escudos  972  milésimas  en  que  los  gastos  reconocidos  y liquidados  ex- 
cedieron da  los  créditos  legislativos  concedidos  á los  capítulos  2**,  S/,  18,  26  y 29  del  presupuesto  extraordi- 
nario del  año  económico  de  1866  á 1867, 

Arfc,  12,  Se  aprueban  los  aumentos  de  crédito,  importantes  151*230  escudos,  efectuados  en  los  capítulos 
1.a,  J6,  17  y 19  de  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,))  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año 
económico  de  1866  á 1867,  en  virtud  de  la  Real  órden  de  í 8 de  Agosto  de  1866, 

Art*  13*  Se  aprueba  la  trasferencia  de  crédito,  importante  66*590  escudos  681  milésimas,  hecha  de  los  ca- 
pítulos d'°,  4.°,  7,fi  y 9.°  de  la  sección  segunda,  «Ministerio  de  Estado,»  á ios  capítulos  5*°  y 13  déla  misma  seo 
clon  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1866  á 1867,  en  consecuencia  de  lo  dispuesto 
en  la  ley  de  25  de  Junio  de  1867* 

Art*  14*  Se  aprueba  la  trasferencia  de  crédito*  importante  10.000  escudos,  hecha  del  capitulo  18  ai  19  y 
del  22  al  20  de  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento*»  del  presupuesto  ordinario.de  gastos  delaño  econó- 
mico de  1866  a 1867, en  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  í 8 de  Agosto  de  1866* 

Arfc*  15.  Se  aprueban  las  anulaciones  de  créditos, importantes  4*230.504  escudos  890  milésimas,  que  en  uso 
de  ia  autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  arh  3.°  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1866,  se  dispusieron  en  el 
presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1866  á 1867,  por  Reales  decretos  de  19,  23,  26,  28  y 31 
de  Julio,  í*\  3*  7,  9 y 13  de  Agosto,  5 y 27  de  Setiembre  de  1866. 

Art*  10,  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  extraordinario  de  gastos  de  18  06  á 1807,  de  los  142*578 
escudos  183  milésimas,  que  del  crédito  de  200.006  escudos,  concedido  por  la  ley  de  13  de  Abril  de  1864  para 
completar  los  estudios  del  «plan  general  de  ferro  carriles,»  resultaron  aún  sin  consumir  á la  terminación  del 
ejercicio*  Igualmente  se  aprueba  la  trasferencia  de  este  crédito  al  presupuesto  extraordinario  de  gastos  de  1867 
á 1868,  hecha  de  conformidad  con  lo  dispuesto  ai  final  de  la  sección  sétima  del  estado  letra  a del  mismo  pre- 
supuesto* 

Art*  17.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  de  1866  á 1867  y su  trasferencia 
al  de  1867  á 1868,  de  los  859  escudos  642  milésimas  que  á la  terminación  del  ejercicio  resultaron  todavía  sin 
invertir  del  crédito  extraordinario  concedido  al  Ministerio  de  la  Gobernación  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de 
1861,  para  socorrer  á los  que  hubieron  perdido  sus  bienes  á causa  de  las  inundaciones;  cuyo  residuo  de  crédito 
viene  trasviéndose  como  permanente  de  anteriores  presupuestos* 

Art.  18*  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  de  1866  á 1867,  y su  trasferencia  al 
de  1867  á 1868,  de  los  147.068  escudos  746  milésimas  que  á la  terminación  del  ejercicio  resultaron  sin  con- 
sumir del  crédito  extraordinario  concedido  al  Ministerio  de  la  Gobernación  por  Real  decreto  de  6 de  Enero  de 
1867,  para  atender  á los  gastos  de  traslación  y socorro  de  presos  y deportados;  cuyo  crédito,  continuando  las 
necesidades  que  motivaron  su  concesión,  se  declaró  permanente  por  Real  decreto  de  27  de  Diciembre  de  1867. 

Art*  19.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  de  1866  á 1867  y su  trasferencia  al 
de  1867  á 1863,  de  los  19*015  escudos  692  milésimas  que  á la  terminación  del  ejercicio  resultaron  sin  inver' 
tir  del  crédito  extraordinario  concedido  ai  Ministerio  de  Hacienda  por  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867, 
para  sufragar  los  gastos  de  la  traslación  y venta  de  la  pólvora  procedente  de  las  fábricas  suprimidas;  cuyo  eró- 
dito  fué  declarado  permanente  por  el  mismo  Reai  decreto  de  su  concesión* 

Art.  20*  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de  los  9.959*444  escudos  960  milésimas  que  á la  terminación 
del  ejercicio  resultaron  sobrantes  en  varios  capítulos  dei  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico 
dai866ál867;  cuya  anulación  definitiva  procede  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  22  de  la  ley  de  admi- 
nistración y contabilidad  de  20  do  Febrero  de  1850* 

Art,  2L  Se  aprueba  ia  anulación  definitiva  de  los  10.687*168  escudos  607  milésimas  que  á la  conclusión 
del  ejercicio  resultaron  sobrantes  en  los  créditos  legislativos  correspondientes  á varios  capítulos  dei  presupues- 
to extraordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1866  á 1867;  cuya  anulación  definitiva  se  halla  también  con- 
forme con  lo  dispuesto  en  el  art*  22  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850. 

Art.  22*  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de  los  3 L. 643. 029  escudos  792  milésimas  queá  la  terminación 
del  ejercicio  resultaron  sin  consumir  de  ios  créditos  extraordinarios  concedidos  por  las  leyes  de  i.°de  Abril  de 
1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863;  cuya  anulación  definitiva  procede,  habiendo  terminado  el  pla~ 
2o  señalado  para  su  uso  en  las  mismas  leyes  de  su  concesión,  y estando  dispuesta  al  final  del  estado  letra  C del 
presupuesto  del  año  económico  de  1866á  1867* 

Art*  23.  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  correspondientes  á los  presupuestos  del 
año  económico  de  1866  á 1867,  redactadas  por  la  Dirección  general  de  contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y 
examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  dei  Reino. 

Art.  24.  Los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos  da  los  presupuestos  de  1866  á 1867, 
y por  el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  279.320*464 
escudos  325  milésimas,  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  da  1866  á 1867 225*1 10*784' 106 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1860  inclusive * . * 4. 121  *736*01 9 

Del  de  1861  * * * * . * * * * 296.572‘21 1 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 52 1*370' 450 

Dvl  de  1863-64 * * * * . 891. 360*890 
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Del  de  1364-65  

peí  de  1865-66.  . . . , 

por  el  presupuesto  extraordinario  del  ano  económico  de  1866  á 1867.  . 
por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios. . . 


1.310.704*045 
2.616.843441 
37.433.3  90' 28  6 
7.0 17.702*577 

- 279.320.464*  325 


Do  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  dal  ejercicio  por  cuenta  dalos  mm  li  mados  der  ochas  li  pai  dalo*  se 
jija  definí  ti  vamente  en  236.408.396  escudos  128  milésimas,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1866  i 1867 198.844.591*836 

por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1860  inclusive * 

Del  de  1861. . . * . 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 

Del  de  1 863-64 . . . 

Del  de  1864-65 

Dal  de  1365-66.  

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1866  á 1867.  . 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  da  presupuestos  extraordinarios.  . . 

236.408.3964S 


121.920*226 
33,565*875 
67.690*809 
109.796*573 
41 1.350*224 
844.064*377 
34.971.073*924 
1 ,004.342*257 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  de  los  presupuestos  del  año  económico 
de  1866  á 1867,  pasando  á los  de  1867-68  en  el  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  con  arreglo  á la 
ley  de  contabilidad,  se  ñjan  en  la  cantidad  de  42.912.068  escudos  197  milésimas,  del  modo  siguiente: 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1866  á 1867 26,266.192*243 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 4 860  inclusive . 3.999.816*393 

Del  de  1861.  . - 263.006*336 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863..  . , . 453.679' 641 

Del  de  1863-64. . . 781.564*317 

Del  de  1864-65. . 899,353*821 

Del  de  1865-66 "... 1.772,778*764 


Por  el  presupuesto  extraordinario  del  ano  económico  de  1866  á 1867. , 2.462.316*362 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios. . . 6,013.300*320 

- 42.912.068*197 


Art.  25.  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  ei 
ejercicio  délos  presupuestos  del  ano  económico  de  1866  á 1867  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
319.675.605  escudos  68  milésimas,  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1866  á 1867 218.158.231*512 

Por  «Resultas  de  ejercicios  cerrados»  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1860  inclusive . 11.551.164*592 

Del  de  1861 . , . . . 1.327.855*662 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 1.847.459*854 

Del  de  1863-64, . ......  , 2.264,521*448 

Del  de  1864-65 3.905.804*487 

Del  de  1865-66 , , . 1 1 .662,275*634 

Por  obligaciones  de  varios  ejercicios  cerrados,  libradas  en  suspenso  has- 
ta fin  de  1856,  y formalizadas  en  este  de  1866-67. 250 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa 597,522*491 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  ano  económico  de  1866  á 1867. . 59,202.711*205 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios.  . . 9.157,808*183 


319.675.605*068 
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Lo  satisfecho  por  razón  da  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se  fija  definitivamente  en 
la  cantidad  de  263.934.591  escudos  437  milésimas,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  ordinario  deiaño  económico  de  1866  á 1867.,  , « . . 204,832,088*651 

Por  «Resultas  de  ejercicios  cerrados»  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1860  inclusive . . 

Del  de  1861 . .. , 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1893 * 

Del  de  1803-64... ’ 

Del  de  1864-65. ♦ . ..  . . 

Del  de  1865-66 . . . 

Por  obligaciones  de  varios  ejercicios  cerrados,  libradas  en  suspenso  has- 
ta fin  de  1856 . . * 

* Por  gastos  de  La  guerra  de  Africa 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  ano  económico  de  1866  á 1897.. 

Por  ((Resultas  de  ejercicios  cerrados»  de  presupuestos  extraordinarios. 

— — — - 239,934,59  i *437 


230.080498 

108.291439 

89.708*575 

238.869*831 

1,682.639*505 

1.375.520452 

250 

55.135.535*295 

242,607*791 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1866  á 
1867,  pasando  á los  de  1867-68  en  el  concepto  de  ((Resultas  de  ejercicios  cerrados,»  con  arreglo  á la  ley  de 
contabilidad,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  55,741.013  escudos  631  milésimas,  en  la  forma  si- 
guiente: 


Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económicode  1866  á 1867  

Por  ((Resultas  de  ejercicios  cerrados»  de  presupuestos  ordinarios; 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1860  inclusive.. , 

Del  de  1861 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863  

Del  de  1863-64 

Del  de  1864-65 . , , . 

Del  de  1895-66 

Por  ((Gastos  de  la  guerra  de  Africa.» . 

Por  el  presupuesto  extraordinario  dei  año  económico  do  1866  á 1867, 
Por  ((Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios,» 


13.326.142*861 


11.321.084*394 
1,219.564*223 
1,757.75 1 *279 
2.025.651*617 
2.223464*982 
10,286.755482 
597.522*491 
4.068.175*910 
8.9  15. 200*392 

55,741,0 13*63 1 


Art.  26,  La  liquidación  definitiva  de  ios  presupuestos  ordinario  y extraordinario  del  ano  económico  de  1896 
á 1867,  con  inclusión  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron 
á los  presupuestos  de  1867  á 1868  con  arreglo  al  art  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850, 
es  como  sigue: 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado.  279,320.464*325 


Obligaciones  reconocidas  y liquidadas . . . . . 319.675.605*068 


Déficit  en  los  recursos  de  los  presupuestos,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cer- 
rados * * 40.355.140*743 


Recursos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  ordinario  y ex- 
traordinario dei  año  económico  de  1866  á 1867,  en  virtud  de  los  misinos  y de  resultas 
de  ejercicios  anteriores  * , , , 236408.399428 


Obligaciones  pagados  en  los  diez  y ocho  meses  dei  ejercicio. . 263.934.591437 

Déficit  en  los  recursos  realizados,  cubierto  con  productos  de  las  operaciones  de  la  deuda  do- 
tante del  Tesoro  27.526495*309 


Art.  27.  Se  autoriza  el  pago,  en  concepto  de  ((Resultas  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  econó- 
mico de  1866  á 1867»,  y con  aplicación  al  que  se  halle  en  ejercicio  cuando  tenga  efecto,  délos  13.326 A 42  es- 
cudos 861  milésimas  que  de  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  por  servicios  de  dicho  presupuesto  que- 
daron sin  satisfacer  en  31  de  Diciembre  de  1897, 

Art.  28,  Be  autoriza  el  pago,  en  concepto  de  ((Resultas  del  presupuesto  extraordinario  de  gastos  del  año 
económico  de  1866  á 1867»  y con  aplicación  al  que  se  halle  en  ejercicio  cuando  se  realíce,  de  los  créditos  im* 
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portantes  4,068,175  escudos  $10  milésimas,  que  al  cerrarse  el  ejercicio,  resultaron  pendientes  de  pago  por  ser- 
vicios  reconocidos  y liquidados  en  dicho  presupuesto, 

¿rt,  29.  El  Gobierno  adoptará  las  resoluciones  oportunas  para  que  se  guarden  y cumplan  con  exactitud 
todas  las  disposiciones  de  las  leyes  de  contabilidad  y presupuestos,  mientras  no  sean  reformadas  por  otra  ley, 
y particularmente: 

primero.  El  art,  23  de  la  provisional  de  25  do  Junio  de  1870,  que  es  el  19  de  la  de  20  de  Febrero  de  1850: 
no  reconociéndose  como  obligaciones  exigibles  del  Estado  las  que  no  se  hallen  comprendidas  en  la  ley  anual 
de  presupuestos  ó no  sean  reconocidas  por  leyes  especiales. 

Segundo.  El  art  27  de  la  citada  ley  de  20  de  Febrero  de  1850,  los  4Q}  41  y 42  de  la  provisional  de  25  de 
junio  de  1870,  y ios  11,  12  y 13  de  la  de  13  de  Mayo  de  1870,,  con  firmados  en  el  16  de  la  de  12  de  Diciembre 
de  1876,  que  aprobó  las  cuentas  generales  definitivas  del  año  i 862  y los  seis  primeros  meses  de  1863;  cui- 
dando  especialmente  la  Intervención  general  del  Estado  de  que  nunca  se  abra  crédito  alguno  administrativo 
sin  el  correspondiente  legislativo,  ni  se  excedan  estos  créditos  en  las  concesiones  ó ampliaciones  de  aquellos,  ni 
se  proceda  al  reconocimiento  de  obligaciones  del  Estado  sin  que  definitiva  ó provisionalmente,  según  las  cir- 
cunstancias, se  hayan  obtenido  los  correspondientes  créditos  por  los  medios  concedidos  en  los  expresados  ar- 
tículos. 

Asimismo  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  siempre  que  en  las  particulares  sometidas  á su  fallo,  encuentre 
algún  gasto  reconocido  sin  el  correspondiente  crédito  legislativo  ó fuera  de  él,  exigirá  la  responsabilidad  á quien 
corresponda,  mientras  que  dicho  gasto  no  resulte  autorizado  ó aprobado  por  el  Gobierno,  en  cuyo  caso  lo  pon- 
drá en  conocimiento  de  las  Cortes,  de  conformidad  con  lo  dispnesto  en  el  párrafo  13  del  art,  16  de  su  ley  or- 
gánica de  25  de  Junio  de  1870. 

Art,  30.  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  cor- 
respondientes al  ano  económico  de  1866  á 1867,  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  día  se  proponga  y 
resuelva  acerca  de  las  observaciones  que  se  llevan  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Con- 
greso. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  18S3.=Antünio  María  Fabió,  Diputado  presidente— Jerónimo  Antón 
Ramírez— Luis  Aparicio.=Ei  Marqués  de  Viesca  de  la  Hierra —Enrique  BushelL=Manuel  Avila  Euano.= 
José  Alonso  yM.de  Setien,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EX®.  SE.  D.  JOSÉ  DE  POS»  BUEIÁ. 


SESION  DEL  SÁBADO  50  DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrea©  á las  dos,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Dís curso  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  contestando  á la  pregunta  que  el  Sr.  Feijóo  le  dirigió  en  la  última  sesión,  acerca  del  estado  do 
la  seguridad  pública  en  la  isla  de  Cuba,=El  Sr,  Feijóo  da  las  gracias,=El  Sr.  Aivarez  Bugalla!  se  adhie- 
re a la  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  agradece  dicho  señor  en  nombre  del  Gobxerno,= 
Dase  lectura  de  una  proposición  de  ley  para  que  solamente  los  tribunales  ordinarios  puedan  imponer  mul- 
tas por  delitos  de  contrabando,— Apoyada  por  el  Sr,  Sagredo,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Sec- 
ciorLes,— Igual  acuerdo  recae  sobre  otra  proposición  de  ley*  que  apoya  el  Sr.  Planas,  incluyendo  en  el 
plan  de  carreteras  una  de  Tarrasa  á Olesa  de  Monserratí=El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  da  lectura  de  dos 
sueltos  de  periódicos  de  Barcelona  acerca  de  ciertos  hechos  punibles  que  tienen  lugar  en  dicha  ciudad.= 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=Rectifican  ambos  señores.— El  Sr,  Moreno  Rodríguez 
reproduce  la  pregunta  que  hizo  en  la  anterior  sesión  acerca  de  si  los  diputados  provinciales  pueden  ser 
declarados  suspensos  sin  haber  sido  oidos,=Contest ación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,— Rectifica- 
ciones, repetidas,  de  ambos  señores.=AIusion  personal  del  Sr.  Moreu  con  motivo  de  la  contestación  que 
dio  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  acerca  del  estado  de  Barcelona.— Manifestación  del  Sr,  Ministro.= 
Ordé^  del  día:  aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley,— Se  leen  y aprueban,  por  estar  conformes  con 
lo  acordado:  primero,  el  proyecto  de  carretera  de  Luarea  á Boal,  y segundo,  el  relativo  al  ferro- carril  de 
Ferrol  á Betanzos.=Continúa  el  debate  pendiente  sobre  el  capítulo  I.°  del  presupuesto  de  Gobernación.^ 
Reanuda  su  discurso  el  Sr,  Bosch  y F usteg u er as ,=Bis curso  del  Sr.  Mansi,  de  la  Comisión —Pide  descan- 
so y se  suspende  esta  discusión  por  media  hora,=Se  leen  y aprueban  definitivamente  los  proyectos  de 
ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  Villafolfo  á Lagartos  y Monzon  á Paredes  de 
Nava;  la  que  desde  Oviedo,  siguiendo  por  el  camino  antiguo  de  las  Mazas,  pase  por  San  Pedro  de  Hora  y 
Santa  María  del  Prado  y termine  en  el  puente  de  Llera;  la  que  de  Parlaba  va  á empalmar  con  la  de  Ge- 
rona á Balamos;  la  que  de  los  baños  de  Eujar  va  á empalmar  con  Xa  de  Torreperojil  á Huesear;  la  de  Cara- 
pomanes  á una  de  las  estaciones  del  ferro-carril  del  Noroeste  entre  León  y Gijon;  la  de  Alcolea  del  Pinar 
á Tarragona;  la  que  partiendo  de  Cacares  por  el  puerto  de  Torreorgaz  termine  en  Medellin,  y la  que  par- 
tiendo de  Aranda  de  Duero  va  a enlazar  en  Salas  de  los  Infantes  con  la  que  desde  Lerma  va  á Venta  de 
la  Estrella. =Fasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición,  presentada  por  el  Sr,  Balaguer,  de  la  Comisión 
nombrada  por  loa  industriales  de  Barcelona  en  la  reunión  general  celebrada  el  20  de  Marzo  último,  ma- 
nifestando la  necesidad  que  hay  de  reformar  la  legislación  vigente  en  materia  de  expropiación  forzosa,= 
Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  é la  Comisión  de  presupuestos,  una  enmienda  del  Sr,  Maciá  y Bonaplatá 
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30  DE  JUNIO  DE  1883* 


al  capítulo  19,  artículo  único  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  «Imprenta  NacionaL>)= 
So  leen,  sancionadas  por  S.  M,,  y publican  como  leyes,  las  siguientes;  incluyendo  en  el  plan  general  do 
carreteras  la  del  Burgo  de  Osma  a fían  Leonardo;  la  que  partiendo  del  puente  de  Tera  enlacé  en  Alcali- 
ces con  la  de  Zamora  4 la  frontera  de  Portugal;  la  de  Villoldo  á Saltanas;  de  VüLalon  de  Campos  á Albi- 
res; la  del  puente  de  Astudillo  á Villadiego;  modificando  la  división  de  distritos  para  las  elecciones  de  di- 
putados provinciales  en  la  provincia  de  Lérida;  autorizando  la  construcción  de  un  hospital  de  incurables 
en  la  dehesa  de  Amamal;  concediendo  un  crédito  extraordinario  de  un  millón  de  pesetas  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  terminar  las  obras  de  la  cárcel- modelo;  sobre  ensanche  de  la  ca- 
pital de  Puerto  Bico;  reformando  los  artículos  22  y 23  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878  sobre  ascensos  en 
la  armada;  para  que  el  pueblo  de  Almoguera  sea  cabeza  de  una  sección  en  el  distrito  electoral  de  rastra- 
ría; sobre  construcción  de  un  edificio  destinado  4 Bolsa  de  comercio  en  esta  corte;  reformando  el  art.  194 
de  la  de  instrucción  pública;  incluyendo  ©n  el  plan  general  de  carreteras  las  del  Campillo  á Villalba  y de 
Puerto  de  Santo  Domingo  4 Villanueva  del  Fresno;  la  de  Gurriezo  á Villa  verde  de  Trucíos;  concediendo 
un  ferro  carril- tranvía  que  partiendo  de  la  estación  de  Manresa  termine  en  Cardona;  concediendo  un  suple- 
mentó  y varias  trasfe  re  ocias  de  crédito  correspondientes  al  presupuesto  del  segundo  semestre  de  1881-83, 
y varias  trasfemncias  de  crédito  en  el  presupuesto  corriente,  «Obligaciones  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción.))—Continúa  la  discusión  pendiente  y concluye  su  discurso  el  Sr,  Mansi.=Ree  tífica  clon  del  Sr.  Boseh 
y Ftisteguera9p=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion^Bectificacion  del  Sr.  Mansi.=Hablan  para 
alusiones  los  Sres.  González  (D.  Alfonso),  Boseh  y García  San  Miguel,  y consumidos  los  turnos  reglamen- 
tarios, se  aprueba  por  artículos  el  capítulo  l.°  del  presupuesto .=Se  abre  discusión  sobre  el  capítulo  2h°— 
Discurso  del  Sr,  Montüla  en  contra,— Terminadas  las  horas  de  Reglamento,  el  Sr.  Vicepresidente  Mar- 
qués de  Val&sterrazo  manda  hacer  la  pregunta  d©  si  s©  proroga  la  se  sí  on  t=Be  el  am  aciones  é incidente 
promovidos  con  motivo  de  esta  pregunta. =E1  Sr,  Mar  tos  pide  la  lectura  del  art.  104  del  Reglamento  y 
que  se  cuente  el  número  de  Diputados,— Leido  el  artículo  y resultando  no  haber  presentes  más  que  48 
Diputados,  se  suspende  la  discusión .=0rden  del  dia  para  el  lunes:  discusión  pendiente  sobre  los  presu- 
puestos de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  ©1  año  económico  de  18S3-84;  ídem  id.  sobre 
organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  4 los 
que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem  y voto  particular  fijando  reglas  para 
la  designación  d©  Los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros;  discusión  pendiente  sobro  concesión  del  ferro-carril  de  Zafra  4 Hueiva, 
terminando  en  la  frontera  de  Portugal;  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y 
otros,  y sorteo  do  Seceiones.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Be  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  del  28  del  ac- 
tual, quedó  aprobada. 


SI  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  da  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

B1  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nufiez  de  Arce): 
Vivamente  impresionado  el  Sr.  Feijóo  Soto  mayor  con 
las  correspondencias  publicadas  en  algunos  periódicos 
sobre  el  estado  de  la  seguridad  pública  en  la  isla  de 
Cuba,  tuvo  á bien  dirigirme  en  la  sesión  anterior  una 
pregunta,  pidiéndome  á la  vez  explicaciones  sobre  los 
sucesos  á que  dichas  correspondencias  se  referían. 

Aunque  ia  circunstancia  dé  no  tener. yo  noticias 
que  emanasen  del  gobernador  géneral  de  la  isla  me 
autorizaba  para  creer  que  las  de  los  periódicos  no  fue- 
ran del  todo  exactas,  ó por  lo  menos  completas;  sin 
embargo,  respondiendo  á la  impaciencia  y alarma  de 
que  el  Sr,  Feijóo  se  había  hecho  eco,  telegrafié  á Cuba, 
y obtuve  del  gobernador  general  la  contestación  que 
voy  á tener  la  honra  de  leer  al  Congreso: 

«Habana  28  de  Junio  de  1883. — -Madrid  29  de  Junio 
de  1883. — El  gobernador  general  al  Ministro  de  Ultra- 
mar,.— Hace  muchos  años  que  no  se  ha  disfrutado  tanta 
paz  y órden  en  la  Habana  como  a!  presente,  en  térmi- 
nos de  que  en  la  verbena  bulliciosa  de  San  Juan  no  ha 
habido  desgracia  ni  hecho  alguno  que  lamentar.  Digo- 
la á V.  Eh,  de  acuerdo  con  el  segundo  cabo  y el  gober- 
nador de  esta  capital,  conocedores  telégrama  Y.  E.  La 
partida  Agüero,  compuesta  de  seis  hombres,  roba  y 
mata  donde  puede,  y no  es  descubierta  por  los  sitieros 
que  temen  las  represalias,  y es  perseguida  sin  descan- 
so, No  hay  reclamación  de  armas  ni  autorización  pe- 


dida por  parte  de  los  hacendados  para  armarse  centra 
Agüero.  Hace  mucho  tiempo  que  un  dueño  de  ingenio 
hizo  esta  indicación  privada  en  tal  sentido,  y nadie 
más  =Prendergast.» 

De  modo  que  resultan  abultadas,  exageradas,  como 
desde  hace  algún  tiempo  se  acostumbra,  las  noticias 
relativas  á Cuba  publicadas  por  algunos  periódicos. 
No  existe  allí,  ya  lo  dije  el  otro  dia,  más  que  una  par- 
tida de  desalmados,  compuesta  de  seis  hombres,  que, 
después  de  todo,  es  la  más  débil  y ménos  numerosa  de 
cuantas  se  han  levantado  desde  la  terminación  de  la 
guerra,  a pesar  de  que  la  jurisdicción  en  que  se  mue- 
ve es  quizá  la  mas  favorable  para  el  'desarrollo  del 
bandolerismo,  así  por  sus  muchos  bosques  como  por 
su  estado  de  despoblación.  Hay  además  que  tener  en 
cuenta  que  desde  1880  han  recorrido  aquella  circuns- 
cripción, así  como  la  de  Cinco  Villas,  las  partidas  de 
Corneta,  Galio,  Earnuevo,  Sarduy  y algunas  otras  que 
han  sido  exterminadas,  como  lo  será  muy  en  breve, 
así  lo  espero,  la  que  por  las  relaciones  exageradas  de 
la  prensa  ha  dado  lugar  ¿ la  inquietud  manifestada 
por  el  Sr,  Feijóo  Sotomayor. 

Ya  que  estoy  de  pié,  debo  llamar  la  atención  de 
la  prensa  española  de  aquende  y allende  los  mares 
para  que  inconscientemente  y contra  el  buen  espíritu 
que  sin  duda  la  anima,  no  se  baga  eco  de  ciertas  exa- 
geraciones monstruosas  en  donde  se  ve  que  todavía  no 
ha  muerto  el  espíritu  del  antiguo  laborantisnao.  Yo 
agradezco  todas  las  noticias  que  se  me  puedan  dar  so- 
bre hechos  punibles  ocurridos  en  la  isla  de  Cuba,  por- 
queme proporcionan  la  ocasión  de  acudir,  hasta  donde 
mis  fuerzas  alcancen,  al  remedio  del  mal;  pero  loqu$ 
excita  mi  indignación  y es  origen  de  mí  protesta  es 
que  esas  noticias  se  dón  con  reticencias  tan  maliciosas* 
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con  tan  insidiosas  alusiones  y non  espíritu  tan  hostil, 
que  no  parece  sino  que  de  esa  manera  se  quiere  ligar 
á los  crímenes  ó escándalos  que  se  denuncian,  las  ins- 
tituciones, el  Gobierno,  la  administración  y la  justicia 
de  España. 

No  puede  desconocerse  que  la  gran  Antilla  está  pa* 
sando  por  un  período  difícil,  el  período  de  su  trasfor- 
macíon,  no  obstante  lo  cual,  goza  de  una  tranquilidad 
da  que  otros  pueblos  no  han  disfrutado  en  circunstan- 
cias análogas.  ¿Qué  se  diria  sí  en  aquel  país,  que  toda- 
vía  no  está  definitivamente  constituido,  ocurrieran  crí- 
menes tan  espantosos  como  los  que  ha  presenciado 
Irlanda;  atentados  tan  horribles  como  los  que  se  co- 
meten en  Inglaterra;  ó,  sin  ir  más  lejos,  aunque  re- 
vistan distinto  carácter,  como  los  del  Salar  ó los  de 
Jerez,  que  en  estos  momentos  están  sometidos  al  fallo 
de  los  tribunales?  Se  dirir  que  aquel  era  un  país  que 
bajo  la  administración  apañóla  habla  llegado  á nn 
estado  de  salvajismo;  y no  es  verdad,  pues  por  más 
que  el  interés  político  tenga  empeño  en  desfigurar  los 
hechos,  la  tranquilidad  de  que  actualmente  goza  Cuba 
no  merece  esas  censuras  que,  como  he  dicho  antes, 
más  ó menos  embozadas,  van  en  contra  de  la  dignidad 
de  la  Patria, 

Pero  hay  además,  señores,  y es  menester  decirlo 
muy  alto,  no  solo  un  interés  político  en  esta  clase  de 
difamaciones,  sino  también  otro  interés  ménos  legíti- 
mo y más  impuro.  Yo  respeto  profundamente  á la 
prensa,  no  puedo  olvidar  que  en  mí  juventud  trabajo- 
sa ho  ganado  en  ella  el  sustento  de  mi  vida,  ni  puedo 
olvidar  tampoco  que  le  debo,  si  no  todo,  mucho  de  lo 
que  soy;  pero  si  respeto  á la  prensa  honrada,  no  puedo 
abrigar  igual  sentimiento  respecto  de  la  prensa  venal 
y corrompida. 

Nada  más  digno  y más  levantado  en  el  hombre  que  ¡ 
el  cuito  que  rinde  á la  mujer,  en  la  que  ve  á su  ma- 
dre, á su  esposa,  á su  hermana,  ó a su  hija;  pero  mu- 
jer es  también,  y no  deja  por  eso  de  excitar  el  más 
hondo  desprecio,  la  infame  cortesana  que  hace  vil  gran- 
jería  de  las  dotes  de  hermosura  con  que  el  cielo  la  ha 
favorecido. 

Hay  un  espíritu  de  malevolencia  venenosa  en  cierta 
parte  de  la  prensa,  que  enciende  los  ánimos,  tratando 
de  presentar  la  administración  de  Cuba  en  un  estado 
de  inmoralidad  y de  confosion  tal,  que  si  por  desdicha  j 
fuera  exacto,  seria  altamente  vergonzoso.  No  sostengo 
yo  que  nuestra  administración  ultramarina  sea  per-  ; 
fscta  ni  mucho  ruónos;  errores  inveterados  que  no  pue-  ¡ 
den  desarraigarse  en  un  día,  circunstancias  especiales 
nacidas  de  las  graves  complicaciones  por  que  aquellas 
provincias  han  pasado,  la  falta  de  una  buena  ley  de 
empleados,  hacen  que  su  estado  no  sea,  para  desgra-  ' 
cia  nuestra,  lo  que  debiera  ser;  pero  de  esto  á lo  que 
contra  ella  se  dice,  hay  una  inmensa  distancia,  y yo 
tango  el  deber  de  defenderla  de  las  calumnias  que  In- 
tencionadamente se  propalan  en  su  desprestigio.  Se- 
ñores Diputados,  yo  puedo  asegurar  que  hay  periódi- 
cos, algunos  por  cierto  de  los  que  más  se  ensañan  con- 
tra la  administración  española,  que  solicitan  el  fraude 
y piden  luego  el  vil  premio  de  su  silencio. 

Esos  periódicos,  en  el  momento  mismo  en  que  la 
administración  española  persigue  con  mano  firme  y 
vigorosa  la  defraudación,  siguiendo  en  su  ruta  á los 
barcos  contrabandistas  desde  el  punto  de  origen  hasta 
el  de  destino,  y separando  Administraciones  enteras  de 
aduanas,  en  ese  mismo  momento  ponen  el  grito  en  el 
cielo  hablando  de  inmoralidades  que  no  existen,  pero 


¡cosa  singular!  colocándose  casi  siempre,  como  ha  su- 
cedido ahora  respecto  del  vapor  Nettis,  en  contra  déla 
Administración  y al  lado  de  los  defraudadores.  Yo  pue- 
do asegurar  que  hay  periódico,  entre  los  que  con  ma- 
yor encarnizamiento  parece  que  rebuscan  los  hechos 
más  insignificantes  para  arrojarlos  como  una  mancha 
sobre  la  frente  de  la  Nación  española,  que  ha  man- 
dado circulares  á todas  las  Administraciones  de  adua- 
nas amenazando  con  la  confrontación  pública  de  tales 
ó cuales  datos,  é incluyendo  dentro  de  esas  circulares 
nna  hoja  suelta  ó un  volante  pidiendo  una  subvención 
mensual  como  pago  de  su  silencio,  premio  de  su  com- 
plicidad y recompensa  de  su  protección. 

Es  menester,  Sres.  Diputados,  que  todos  los  hom- 
bres honrados  protestemos  contra  estas  indignidades. 
Yo  sé  que  la  opinión  pública  no  ha  de  abandonarme  en 
el  camino  que  he  emprendido;  yo  sé  que  no  ha  de  ha- 
cer caso  de  esas  alharacas  y de  esas  exageraciones  que 
en  último  resultado  pueden  ser  muy  bien  la  protesta, 
el  grito  de  rabia  de  los  mismos  defraudadores,  que 
sienten  la  quemadura  del  hierro  candente  en  sus  es- 
paldas. 

Creo  que  con  estas  explicaciones,  necesarias  para 
rectificar  la  Opinión,  para  no  consentir  que  tomen  cuer- 
po erróneos  juicios  y miserables  calumnias,  que  van 
lentamente,  pero  con  incansable  insistencia,  extendién- 
dose por  todas  partes,  la  Cámara  se  dará  por  satisfecha 
y reconocerá  que  esas  explicaciones  nacen  de  un  co- 
razón honrado,  de  una  conciencia  entera,  de  un  Minis- 
tro dispuesto  á no  perdonar  medio  para  evitar  todo  lo 
que  pueda  redundar  en  menoscabo  de  la  dignidad  de 
la  Nación  española.  {Grandes  aplausos  y muestras  de 
aprobación  de  todos  lo&  lados  de  la  Cámara. — El  señor 
Feíjóo  Sotomayor  y el  Sr . Alvares  Bugallal  piden  la 
palabra .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Feijóo 
Sotomayor. 

El  Sr.  PEIJÓO  SOTOMA3TOB:  Señores  Diputa- 
dos, no  correspondería  yo  á la  confianza  de  mis  comi- 
tentes si  en  este  momento  no  me  levantase  á ofrecer  al 
Sr.  Ministre  de  Ultramar  el  testimonio  más  fiel  de  la 
gratitud,  no  solo  mía,  que  poco  importa,  sino  de  toda 
la  isla  de  Cuba.  Si  fuera  posible  que  en  estos  momen- 
tos atravesara  esos  dinteles,  estoy  seguro  de  que  uná- 
nimemente ofrecerla  al  Sr.  Ministro,  por  el  noble  sen- 
timiento que  acaba  de  revelar,  por  las  bellísimas  pala- 
bras con  que  lo  ha  manifestado,  la  corona  cívica  que 
corresponde  al  pensador  profundo  que,  arrojando  á un 
Lado  la  falsa  popularidad,  se  atiene  estrictamente  al 
sentimiento  de  Patria,  al  principio  de  gobierno,  á la 
protección  del  débil,  y sobre  todo,  al  anatema  del  vicio. 

Estaba  yo  igualmente  penetrado  que  S.  S.  de  los 
excesos  que  se  permite  la  prensa  periódica;  pero  S,  S,# 
conociendo  aquellos  y su  efecto,  ha  de  perdonarme  que 
haya  venido,  á molestarle  con  una  pregunta  el  día  an- 
terior, en  cambio  de  que  con  esa  pregunta  le  he  pro- 
porcionado ocasión  de  dar  nna  satisfacción  tan  cum- 
plida, no  á mí,  sino  al  país  entero,  una  lección  á la 
prensa  y nna  esperanza  de  lisonjero  porvenir  á Cuba* 

Bu  señoría  ha  tenido  á bien  recorrer  en  síntesis  pro- 
fundas y sabias  la  historia  de  la  administración  españo- 
la en  Cuba.  Yo  en  mi  pequenez  me  he  propuesto  apror 
vechar  la  primera  ocasión  que  en  el  Parlamento  se  me 
presente,  para  extenderme,  aunque  siempre  insuficien- 
temente, sobre  esas  mismas  ideas  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  acaba  de  emitir.  Entre  tanto, siendo  cierto 
que  la  impresión  que  yo  recibí  pudo  haberla  recibido 
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todo  el  público  de  Madrid  sin  que  de  ello  pueda  yo  ser 
responsable,  la  gloria  es  para  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  con  tanta  razón  y brillantez  la  ha  disipado; 
y me  siento,  reiterando  á S*  S*  el  testimonio  más  fiel  de 
la  gratitud  de  Cuba  y de  todos  sus  Diputados, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.Míuistro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
No  necesita  el  Sr,  Eeijóo  Soto  mayor  pedirme  perdón 
por  haberme  proporcionado  con  su  pregunta  ocasión  de 
demostrar  las  inexactitudes  que  respecto  de  la  admi- 
nistración de  Cuba  se  cometen  por  algunos  periódicos; 
lejos  de  tener  que  perdonarle,  yo  ie  manifiesto  mi  sin- 
cero agradecimiento,  pues  me  ha  proporcionado  una 
ocasión  que  ardientemente  deseaba  para  hacer  las  de- 
claraciones que  he  hecho. 

Debo  decir  al  Sr,  Feijóo  que  yo  no  he  tratado  de 
dar  aquí  una  lección  á la  prensa;  yo  no  puedo  quejar- 
me de  la  prensa,  porque  la  mayoría  de  los  periódicos 
secundan  en  la  medida  de  sus  respectivas  actitudes 
políticas  mis  propósitos;  me  he  referido,  como  así  lo 
dije,  á la  prensa  venal  y corrompida,  que  nace  y vive 
dentro  de  una  institución  generosa  y noble  para  des- 
honrarla y envilecerla* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sa- 
gredo  para  defender  una  proposición, 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Tenia  pedida  la 
palabra  para  decir  dos  en  este  incidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  S,  & comprenderá, 
no  habiendo  discusión  sobre  el  incidente,  y no  habién- 
dose dirigido  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  más  que  al 
Sr,  Feijóo,  la  Presidencia  ha  creído  que  solo  al  Sr.  Fei- 
jóo debía  conceder  la  palabra.  En  otro  caso  se  la  hu- 
biera concedido  también  á S.  S*;  pero  atendida  la  pre- 
mura del  tiempo,  pues  no  podemos  dedicar  más  que 
una  hora  cada  dia  á estos  debates  incidentales,  el  Pre- 
sidente tiene  que  ser,  aunque  lo  sienta,  muy  riguroso 
y estricto  eu  la  aplicación  del  Reglamento, 

El  Sr*  ALVAREZ  BUGALLAL:  Señor  Presidente, 
no  tenia  más  objeto  que  manifestar  la  absoluta  confor- 
midad de  esta  minoría  conservadora  con  las  palabras 
que  acaba  de  pronunciar  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar, 
á quien  en  nombre  de  la  minoría  ofrezco  todo  su  con- 
curso eu  la  tarea  patriótica  que  ha  emprendido* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
Agradezco  muchísimo  al  Sr*  Alvarez  Bugallal  el  ofre- 
cimiento que  en  nombre  de  la  minoría  conservadora 
me  hace  para  que  persista  en  la  política  que  sigo.  No 
podía  yo  dudar  que  tratándose  de  una  Cámara  espa- 
ñola, todos,  absolutamente  todos  los  partidos  que  en 
ella  tienen  representación  habían  de  estar  de  mi  lado, 
animándome  para  no  cejar  en  la  conducta  que  me  pro- 
pongo seguir  mientras  merezca  la  confianza  de  la  Co- 
rona. 

Podemos  disentir  en  cuestiones  políticas,  y aun  en 
cuestiones  políticas  relativas  á Cuba;  pero  en  lo  que  se 
refiere  á la  dignidad,  á la  integridad  de  la  Patria  y al 
decoro  de  la  administración,  tengo  la  evidencia  deque 
todos  han  de  estar  al  lado  del  Gobierno* 

Doy,  pues,  las  gracias  al  Sr*  Bugalla!  por  el  ofre- 
cimiento que  acaba  de  hacerme,  y tenga  S,  S.  la  se- 
guridad de  que  será  en  mí  un  nuevo  motivo  para  que 
me  esfuerce  en  el  cumplimiento  del  deber  que  mi  pa- 
rición y mi  patriotismo  me  imponen, 


El  Sr.  í RESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  de  ley*» 

Leída  la  del  Sr.  Sagredo  para  que  solamente  los 
tribunales  ordinarios  puedan  imponer  penas  por  los  de- 
litos de  contrabando  y defraudación  á la  Hacienda  pú- 
blica y sus  conexos,  (|pM  el  Apéndice  quinto  al  nú- 
mero 13 'I,  sesión  del  21  de  Junto  último) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Sa- 
gredo para  apoyar  su  proposición* 

El  Sr.  SAGREDO:  Señores,  la  proposición  que  he 
sometido  á la  deliberación  y aprobación  de  la  Cámara 
responde  á un  objeto  esencialmente  práctico,  á un  ñn 
absolutamente  patriótico,  aunque  ajeno  á la  política,  y 
á la  necesidad  de  dar  unidad  de  acción  á los  tribunales 
de  justicia  en  cuantos  asuntos  se  sometan  á su  resolu- 
ción , y de  ceñir  la  de  la  Administración  á la  esfera  que 
le  es  propia* 

El  decreto  orgánico  de  20  de  Junio  de  1852  no  fué 
un  decreto  constitución  al  mente  dictado,  puesto  que  el 
mismo  Sr*  Bravo  Morillo*  su  autor,  reconoció  en  el 
preámbulo  que  sus  disposiciones  no  habían  sido  apro- 
badas por  las  Córtes,  y por  consiguiente  no  podia  tener 
dicho  decreto  fuerza  de  ley. 

Sin  embargo,  ha  venido  rigiendo  como  tal  por  es* 
pació  de  treinta  y un  anos;  y si  bien  en  la  época  en 
que  se  dictó  respondía  á determinadas  necesidades, 
hoy,  además  de  no  satisfacerlas  cumplidamente,  es  re- 
fractario á las  justísimas  exigencias  de  todo  el  comercio 
español,  representado  por  las  Sociedades,  por  las  Ligas* 
por  el  Congreso  nacional  mercantil,  que  se  han  dirigi- 
do á las  Córtes  reiteradamente  haciéndoles  presente  que 
urge  reformar  la  legislación  aduanera,  dentro  de  la 
cual  es  una  verdadera  remora  para  la  administración 
de  justicia  y una  abrogación  del  axioma  non  bis  ín 
ídem  el  sistema  del  decreto  de  1852,  aplicado,  segui- 
do y ampliado  en  cnanto  tiene  de  defectuoso,  en  las  or- 
denanzas  de  aduanas.  Todas  esas  corporaciones  han 
expuesto  también  los  grandes  abusos  á que  se  prestan 
las  citadas  ordenanzas,  las  cuates,  Sras*  Diputados,  ri- 
gen solo  en  virtud  de  una  Real  orden,  aunque  contie- 
nen disposiciones  de  carácter  sustantivo,  que  no  sola- 
mente no  han  sido  discutidas  y aprobadas  en  Córtes, 
sino  que  ni  siquiera  se  ha  dado  conocimiento  oficial  de 
ellas  á ambos  Cuerpos  Oolegisladores* 

En  el  preámbulo  de  la  proposición  ho  expuesto  so- 
meramente las  razones  que  la  justifican,  que  podrán 
tener  mayores  desarrollos  en  su  díaT  por  cuya  razón 
no  hago  más  que  llamar  la  atención  de  los  Sres*  Dipu- 
tados hacia  esos  razonamientos  y rogarles  que  tomen 
en  consideración  la  proposición  á que  se  refieren. 

Solo  añadiré  que  habiendo  tenido  una  conferencia 
sobre  el  particular  con  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  á 
quien  por  deferencia  y cortesía  me  creí  obligado  á 
dar  prévio  conocimiento,  tuve  la  satisfacción  de  escu- 
char de  sus  labios  que  era  un  principio  favorable  á la 
reforma,  y que  me  autorizaba  para  manifestar  al  Con- 
greso qne  el  proyecto,  á su  juicio,  debía  ser  tomado 
en  consideración.  Así  lo  espero  de  los  Sres,  Diputados 
que  han  tenido  la  bondad  de  escucharme.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley*  y be* 
cha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consi  deracioBj  el 
. acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 
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El  Ir,  PRESIDENTE:  Se  ya  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley*» 

Leída  la  del  Sr*  Planas  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  Tarrasa  á Olesa  ; 
de  Monserrat  (TOtse  eZ  Apéndice  décimo  al  Diario  nú- 
mero 122,  sesión  del  4 del  actual) t dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Planas  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  PLANAS  Esta  proposición  tiene  por  objeto 
enlazar  la  carretera  provincial  de  Moneada  á Tarrasa 
con  la  general  que  pasa  por  la  villa  de  Esparraguera, 
y por  tanto  tiende  á poner  en  comunicación  dos  ricas 
comarcas  de  la  provincia  de  Barcelona,  evitando  al 
tráfico  y al  comercio  de  aquella  región  grandes  diíL 
cuitadas  con  que  ahora  tropieza  en  el  trasporte  de  los 
productos  agrícolas  é industriales.  Espero,  pues,  que 
el  Congreso  no  tendrá  ningún  reparo  en  tomar  en  con- 
sideración una  proposición  tan  justa  y beneficiosa*» 
Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha ia  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Gu 
tierrez  de  la  Vega* 

El  Sr,  GUTIERRES  DE  LA  VEGA:  Con  la  pro- 
funda  pena  que  despierta  siempre  en  nuestro  ánimo 
toda  situación  dolor  osa,  voy  á leer  á la  Cámara  dos 
sueltos  de  periódicos  de  Barcelona,  que  con  un  realismo 
superior  al  de  Zola  retratan  el  estado  á que  la  desmo- 
ralización ha  llegado  en  la  capital  del  Principado  ca- 
talán* 

Dice  el  primero: 

({Copiamos  de  La0uMiqidad; 

«Ha  terminado  ya  el  malestar  que  reinaba  entre  los 
ladrones,  timadores , tomadores,  ioxtisías ; santeras,  etc* 
Ahora  andan  diciendo  por  esas  calles  de  Dios  que  se  han 
arreglado  y y Apoden  trevallar  descansáis .» 

¿Con  quién  se  habrán  arreglado?  Eso,  eso  es  lo  que 
•desearíamos  saber. 

¿Cómo  se  atreve  Vd*  á decir  eso?  ¿No  teme  Vd*  que 
La  Vanguardia  pida  que  le  denuncien?» 

El  segundo  suelto,  copiado  del  Correo  Catalan , 
dice  lo  siguiente: 

(tAunque  se  incomode  La  Vanguardia , hemos  de 
copiar  lo  siguiente  del  Correo  Catalan: 

((Tiemblen  nuestros  lectores:  estamos  amenazados 
de  una  nueva  huelga.  Los  caballeros  de  industria,  que 
tanto  abundan  en  nuestra  capital,  según  se  nos  dice, 
van  á adoptar  esta  actitud,  en  vista  de  que  se  intenta 
mermarles  demasiado  el  fruto  de  su  honrado  trabajo , 
duplicándoles  el  pago  de  los  derechos  que  no  sabemos 
á quién  ni  por  qué  satisfacen,  pues  no  estamos  entera- 
dos de  la  organización  del  gremio  de  rateros,  que  á lo 
que  parece,  por  lo  que  estos  dias  se  ha  dicho  de  un 
banquete  celebrado  por  ellos  y de  otras  cosas,  deben 
estar  también  organizados,  que  logran  burlar  la  acción 
de  los  agentes  de  la  autoridad  encargados  de  su  perse- 
cución.» 

Nos  parece  que  el  colega  dice  bastante* 

Pues  aun  podría  decirse  muchísimo  más* 

Caballeros,  esto  es  un  escándalo  » 

Entiendo,  Sres*  Diputados,  que  estos  sueltos  no  ne- 
cesitan comentarios  de  ninguna  clase,  pues  cuanto  yo 
pudiera  añadir  resultaría  pálido  é incoloro,  No  tengo 
más  que  decir* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón):  De 
todas  las  maneras  de  atacar  á un  Gobierno  y á sus  de* 
legados  que  pueden  ponerse  en  práctica  en  un  Parla- 
mento, que  son  muchas,  gracias  á los  adelantos  que  fe- 
lizmente ha  alcanzado  en  España  y en  todas  partes  el 
régimen  constitucional  y parlamentario,  no  conozco 
ninguna  más  cómoda  y fecunda  que  aquella  á que  ha 
apelado  esta  tarde  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.  Real- 
mente, si  todos  nos  dedicásemos*  no  ya  contra  las  au- 
toridades, sino  también  contra  las  personalidades  más 
conspicuas  de  todos  los  partidos,  á buscar  en  los  pe- 
riódicos sueltos  ofensivos,  injuriosos  ó calumniosos, 
rara  seria  la  persona  que  sin  otra  prueba  ni  otro  fun- 
damento que  el  suelto  dictado  por  la  maledicencia,  la 
ligereza,  y algunas  veces  hasta  por  la  ignorancia,  no 
viera  su  honra  mancillada  todos  los  días. 

Tuvo  la  bondad  S*  S,  de  llamarme  la  atención  sobre 
la  pregunta  que  pensaba  hacer,  y con  tiempo  muy  es- 
caso, porque  tenia  terminadas  mis  investigaciones  el  sá- 
bado, en  cuya  sesión,  como  S*  S*  no  me  hizo  excitación 
ninguna,  no  le  contestó,  pude  adquirir  todas  las  prue- 
bas morales,  únicas  que  en  este  caso  caben,  de  la  per- 
fecta inexactitud*  del  carácter  completamente  gratui- 
to, injurioso  y calumnioso  de  los  sueltos  que  acaban 
de  leerse  aquí,  porque  no  solamente  he  comprobado 
una  vez  más  que  el  proceder  y la  conducta  do  las  au- 
toridades de  Barcelona  nada  deja  que  desear  con  re- 
lación á sus  deberes  morales,  sino  que  en  la  misma 
prensa  de  Barcelona  he  visto  desmentidos  con  retos 
concretos  y claros  los  hechos  á que,  se  alude;  y en 
cambio  de  esos  dos  periódicos  que  los  publican,  tengo 
yo  aquí  cuatro  ó cinco  periódicos  que  vienen  desmin- 
tiendo tales  rumores,  retando  á que  se  les  pruebe  que 
ha  tenido  lugar  ese  arreglo  de  los  delincuentes,  retan- 
do á que  se  les  señale  el  punto  donde  ha  tenido  lugar 
el  banquete  y quiénes  han  concurrido,  sin  que  hayan 
obtenido  respuesta  ninguna  de  los  denunciadores. 

Esto  por  lo  que  hace  á los  sueltos,  no  tocándome 
decir  nada  de  este  sistema,  que  á falta  de  pruebas  y 
de  cargos  concretos  y de  hechos  positivos,  consiste  en 
que  las  oposiciones  vengan  á denigrar  á los  represen- 
tantes del  Gobierno  con  sueltos  de  periódicos,  cuando 
esas  autoridades  que  por  desden  o por  desprecio  no  se 
sabe  si  han  llevado  á los  periódicos  á los  tribunales,  y 
han  creído  que  bastaba  el  procedimiento  natural  para 
contestarles  dentro  de  la  prensa  misma,  han  respon- 
dido de  la  manera  más  satisfactoria  y definitiva  que 
podía  desearse* 

Pero  como  respecto  de  la  autoridad  civil  de  Bar- 
celona se  han  hecho  una  y otra  vez  indicaciones  aná- 
logas, yo  no  sé  por  qué  móviles  ni  obedeciendo  á qué 
causas,  yo  que  no  tengo  por  el  gobernador  de  Barce- 
lona, no  nombrado  en  mi  tiempo,  sino  en  tiempo  de 
mi  antecesor,  ningún  interés  personal,  ni  más  relacio- 
nes que  las  de  amistad  y del  compañerismo  en  esta 
Cámara  contraídas,  puedo  decir  á S*  S*  que  he  hecho, 
acerca  de  la  situación  de  Barcelona  y de  la  conducta 
de  aquella  autoridad  un  estudio  más  concienzudo  y 
: más  detenido  que  respecto  de  otras  provincias  y de 
otros  gobernadores,  y debo  anunciar  á la  Cámara  y al 
! país,  importándome  poco  los  comentarios  que  puedan 
hacerse,  que  jamás  ha  disfrutado  Barcelona  de  una  si- 
tuación más  moral  ó más  satisfactoria,  dadas  su  posi- 
ción y su  importancia,  que  la  que  eu  los  actuales  mo- 
mentos disfruta. 
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El  Sr,  GUTIERRES  DE  LA  VEGA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GUTIERRES  DE  LA  VEGA:  Nada  tengo 
que  decir  sobre  las  indicaciones  que  en  defensa  del 
gobernador  de  Barcelona  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  Su  señoría  ha  dicho,  como  prueba  de 
que  no  era  exacto  que  el  gremio  de  rateros  se  hubiera 
reunido  en  un  banquete  para  quejarse  de  que  se  les 
haya  aumentado  el  descuento  en  su  honrado  oficio t 
que  periódicos  afectos  al  gobernador  habían  retado  á 
esos  otros  periódicos  á que  dijeran  dónde  se  había 
reunido  el  gremio  y no  habían  obtenido  contestación. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Los  periódicos  que 
lo  denunciaban  debían  decirlo.)  Me  parece  que  seme- 
jante prueba  no  se  necesita  pedir  á los  periódicos,  y si 
las  denuncias  son  inexactas,  recursos  tiene  la  autori- 
dad dentro  de  la  ley  para  castigar  tan  peligrosos  abm 
sos,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Pues  si  no  se 
prueba  el  hecho,  ¿cómo  se  dice  que  se  tiene  conoci- 
miento de  él?)  Guando  se  calumnia  á las  autoridades, 
que  es  lo  que  supone  S.  S.  que  han  hecho  los  periódi- 
cos, se  cumplen  las  leyes,  porque  no  es  un  procedí*  . 
miento  liberal  en  ningún  Gobierno  el  procedimiento 
del  desprecio  que  ha  seguido  ese  gobernador,  según 
S.  8.,  significando  que  nada  le  importa  que  se  trate  de 
esa  manera  á su  autoridad;  porque  no  es  de  la  per- 
sona del  Sr.  Zabalza  de  quien  aquí  nos  estamos  ocu- 
pando, sino  del  principio  de  autoridad,  y despresti- 
giando á ese  gobernador  y desprestigiando  al  Gobier- 
no, se  desprestigian  y manchan  todas  las  instituciones. 

Precisamente  el  no  haber  el  Gobierno  querido  ó sa- 
bido cortar  á tiempo  el  hilo  de  la  calumnia  ó de  la  di- 
famación que  voluntaria  ó involuntariamente  se  ha 
aprovechado  en  momentos  críticos  para  ciertos  fines, 
según  parece,  ha  sido  la  causa  de  que  haya  tomado 
más  vuelo  y de  que  se  vea  ahora  en  la  necesidad  ese 
Gobierno  de  denunciar  y de  perseguir  los  periódicos.  Si 
no  les  hubiera  permitido  tomar  esa  actitud,  no  nos  ve- 
ríamos ahora  en  este  caso. 

Por  lo  demás,  si  los  sueltos  son  tan  calumniosos 
como  S,  S.  dice,  yo  entiendo  que  esa  autoridad  ha  de* 
bido  cumplir  con  la  ley;  y puesto  que  no  ha  cumplido, 
ya  saben  todos  los  periódicos  que,  según  la  opinión  y 
el  procedimiento  de  S.  S.,  tienen  el  derecho  de  difamar 
y de  poner  en  ridículo  ó las  autoridades;  y siguiendo 
por  este  camino,  que  es  contrario  al  que  sigue,  según 
nos  acaba  de  decir,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ó la 
política  de  S.  S.  sobra  en  ese  sitio,  ó sobra  ia  del  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

Si  S.  S.  es  tan  partidario  de  lo  que  llama  principios 
de  libertad,  que  para  mi  son  de  libertinaje;  si  permite 
que  se  insulte  y se  calumnie  á todo  el  mundo,  no  usan- 
do, sino  abusando  de  la  libertad  de  imprenta  para  so- 
cavar los  cimientos  de  todas  las  instituciones  y dar  con 
ellas  en  tierra  en  plazo  más  ó ménos  cercano,  siga  por 
ese  camino:  yo  entiendo  que  está  en  mejor  terreno  su 
comoanero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

La  prensa  que  usa  de  su  derecho  merece  el  respeto 
y el  aprecio  general,  así  como  es  indigna  de  toda  aten* 
clon  la  que  solo  de  difamar  se  ocupa.  En  casos  de  la 
índole  dei  que  nos  ocupa,  importa  poner  un  correctivo, 
pues  si  no,  se  corre  el  riesgo  de  que  la  opinión  se  ex- 
travíe y resulte  organizado  oficialmente  y pagando  sos 
derechos  el  gremio  de  malhechores  de  Barcelona. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Gullon): 
La  Cámara  recordará  que  no  he  indicado  en  poco  ni  en 
mucho  que  el  gobernador  de  Barcelona  haya  renuncia- 
do á perseguir  estos  periódicos  judicialmente.  Ni  siquie- 
ra se  lo  he  preguntado,  ni  he  tenido  para  qué  pregun- 
társelo. 

Por  lo  demás,  los  periódicos  que  S.  S.  ha  calificado 
de  difamadores  y de  calumniadores,  agradeciéndole  yo 
que  ponga  correctivo  á sus  anteriores  palabras,  ya  sa- 
ben lo  que  tienen  que  agradecer  á S,  S.,  que  ha  hecho 
una  excitación  al  gobernador  de  Barcelona  para  que 
los  lleve  á los  tribunales. 

Dicho  ya  lo  que  juzgo  preciso  con  respecto  al  go- 
bernador de  Barcelona,  contra  el  cual  nada  se  ha  podi- 
do probar,  es  en  verdad  maravilloso  que  los  periódicos 
que  hablaban  del  banquete  y que  conocían  á sus  asis- 
tentes no  se  hayan  atrevido  á decir  quiénes  fueron,  ni 
cuáles  eran  las  bases  del  arreglo  con  los  dependientes 
de  la  autoridad,  á pesar  de  que  otros  periódicos  les  han 
excitado  reiteradamente  á una  y otra  cosa. 

Por  lo  que  toca  á ia  disidencia  entre  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  y yo,  por  largo  que  sea  de  vista  S.  3,s 
le  costará  mucho  trabajo  descubrirla.  Yo  he  oido  el 
breve  á la  par  que  elocuentísimo  discurso  que  ha  pro- 
nunciado esta  tarde  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y no 
he  notado  que  se  haya  ocupado  para  nada  de  la  acción 
que  deba  emprenderse  contra  la  prensa,  ni  de  si  es  ó 
no  es  conveniente  llevarla  á los  tribunales.  Lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  hallándome  yo  con- 
forme con  esta  idea  suya,  es,  que  al  lado  do  la  prensa 
honrada  hay  otra  prensa  que,  unas  veces  por  falta  de 
honradez,  y otras,  lo  diré  con  pena,  por  ligereza  ó por 
ignorancia,  se  permite  apreciaciones  y juicios  y apre- 
ciaciones ó sarcasmos  que  carecen  de  fundamento. 
Contra  esta  prensa,  lo  que  pide  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tamar,  y lo  que  yo  no  puedo  reclamar  con  tanta  elo- 
cu  encía,  es  el  concurso  de  la  opinión  publica;  sin  ha- 
ber hablado  en  su  discurso,  que,  repito,  he  oido  con 
mucha  atención,  dei  concurso  de  los  tribunales.  La  opi- 
nión, oyéndonos  á todos,  es  la  que  determinará  á cuá- 
les de  los  distintos  periódicos  debe  prestar  asentimien- 
to y cooperación.  Es  cuanto  tengo  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillanueva  tiene  pe- 
dida la  palabra  desde  la  última  sesión. 

El  Sr.  VILL  ANUEVA:  Señor  Presidente,  fue  so- 
bre el  incidente  que  tuvo  lugar  aquí  el  dia  anterior;  y 
por  consiguiente,  la  renuncio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  estando  presente  el  se- 
ñor Yaldés,  que  la  había  pedido,  tiene  la  palabra  el  se- 
ñor  Moreno  Rodríguez, 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUES:  En  la  sesión  an- 
terior tuve  el  honor  de  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  para  que  se  sirviera  mani- 
festar el  criterio  del  Gobierno  en  materia  de  suspen- 
sión de  Diputaciones  provinciales,  según  la  nueva  ley 
vigente. 

Preguntaba  yo  si  antes  de  ser  suspendidos  los  di- 
putados provinciales  serian  oidos:  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  me  contestó  que  sí;  pero  al  usar  de  la  fra- 
se diputados  suspensos  y suspensión  que  no  era  definí- 
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Uva,  Interrumpiéndole  yo  y preguntándole  si  serán 
suspensos  antes  de  oírlos,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación  se  sirvió  contestarme:  «la  ley  exige  que  sean 
oidos  antes  de  ser  suspensos.»  Yo  no  oí  más  palabras; 
pero  después;  en  el  E x tr acto  oficial  esta  frase  aparece 
en  la  forma  siguiente:  ata  ley  exige  quesean  oidos  an- 
tes de  ser  suspensos  de  una  manera  definitiva  y oficial.)} 
Estas  dos  palabras  que  califican  á la  suspensión  de  de- 
finitiva y oficial , suponen  la  existencia  de  una  suspen- 
sión provisional  ó que  no  es  definitiva,  y de  una  sus- 
pensión oficiosa  y confidencial  ó que  no  es  oficial,  sus- 
pensiones ambas  que  habrán  de  preceder  á la  definiti- 
va ü oficial;  y de  esta  suerte  no  he  podido  lograr  el 
objeto  que  yo  me  proponía,  que  era,  que  se  fijase  desde 
luego  un  criterio  general  para  todos  los  casos  que  pu- 
dieran ocurrir  en  este  punto  tan  importante. 

Me  veo,  pues,  en  la  necesidad  de  repetir  la  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y para  con- 
cretarla diré  que  según  el  art.  138  de  la  ley  de  Dipu- 
taciones provinciales  vigente,  la  suspensión  habrá  de 
decretarse  en  virtud  de  un  procedimiento -que  consis- 
tirá en  incoar  un  expediente  contra  la  Diputación  pro- 
viudal  ó contra  algunos  diputados  individualmente 
por  el  gobernador;  recibido  este  expediente  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  éste  juzga,  en  virtud 
de  los  datos  que  el  gobernador  le  ofrece,  si  ha  de  pro- 
cederse ó no  á suspender  á los  diputados  acusados;  en 
aquel  caso,  es  decir,  en  caso  afirmativo,  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  deberá  comunicar  á los  diputa- 
dos acusados  los  fundamentos  que  se  aducen  para  pro- 
poner la  suspensión:  estos  diputados  en  término  de  ter- 
cero  dia  presentan  sus  descargos,  los  cuales,  juntos 
con  los  antecedentes  mandados  por  el  gobernador,  que 
son  ios  elementos  de  examen  y convicción,  se  pasan 
al  Consejo  de  Estado;  y una  vez  evacuado  el  informe 
por  el  Consejo,  resuelve  el  Ministro  afirmativa  ó nega- 
tivamente, Este  es  el  procedimiento  que  la  ley  marca* 

Y yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación: 
¿es  posible  qoe  por  una  suspensión  interina,  confiden- 
cial, por  una  suspensión  de  cualquier  clase,  los  dipu- 
tados provinciales  acusados  dejen  de  llenar  sus  funcio- 
nes? ¿Es  posible  que  sean  sustituidos  en  sus  puestos 
por  otros  diputados  provinciales  interinos  antes  de  ser 
oidos?  Esta  es  la  pregunta  que  mego  al  Sr.  Ministro  se 
sirva  contestar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

Et  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
La  suspensión  no  surte  sus  efectos  hasta  que  la  decre- 
te el  Gobierno.  Al  Gobierno  le  está  reservado  el  dere- 
cho de  suspender  á los  diputados  provinciales,  oyendo 
antes  al  Consejo  de  Estado;  por  consiguiente,  la  verda- 
dera suspensión,  ímtca  á que  yo  me  he  referido,  no 
existe  hasta  que  el  Gobierno,  después  de  oido  el  Con- 
sejo de  Estado,  la  decrete. 

Yo  no  he  repasado  las  cuartillas  de  las  pocas  pala- 
bras que  pronuncié  el  otro  dia,  porque  no  tengo  la 
costumbre  de  hacerle  cuando  son  pocos  los  conceptos 
que  dirijo  al  Coogreso;  por  consiguiente,  no  sé  en  qué 
está  el  error  que  3,  S.  me  atribuye.  Repito  que  no  he 
puesto  mano  en  el  Extracto  de  lo  que  el  otro  dia  dije; 
pero  si  S,  S.  recuerda  mis  palabras,  se  convencerá  de 
que  aquellas  coinciden  con  las  que  estoy  pronuncian- 
do en  este  momento. 

De  uua  manera  ó de  otra,  sea  antes  de  ir  al  Conse- 
jo, sea  después,  los  interesados  tienen  derecho  á ser 


oidos  durante  el  plazo  que  la  ley  marca,  antes  de  que 
la  suspensión  surta  todos  sus  efectos.  No  sé  si  me  he 
explicado  ahora.  El  Sr.  Moreno  Rodrigue s:  ¿De  modo 
que  seguirán  en  sus  funciones  hasta  que  sean  oidos? 
¿El  Sr,  Ministro  afirma  esta  opinión  mía?) 

Es  preciso  que  S.  S.  me  oiga  algo  más.  Los  diputa- 
dos siguen  siendo  tales  diputados  provinciales  hasta  el 
momento  que  llega  la  suspensión;  pero  si  S.  S.  se  re- 
fiere al  caso  de  Cádiz,  hay  operaciones  en  las  que  el 
otro  dia  dije  que  el  gobernador  ha  creído  conveniente 
intervenir,  y hay  diputados  que  no  han  creído  com- 
patible su  misión  con  esta  intervención  del  gober- 
nador. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Rodríguez 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MORES  O RODRIGUEZ:  No  me  he  referí- 
do  al  caso  de  Cádiz:  es  esta  una  cuestión  de  interpre- 
tación de  ley,  aplicable  á todas  las  Diputaciones  en  ge- 
neral. 

Que  los  diputados  provinciales  siguen  siendo  tales 
diputados  antes  y después  de  ser  suspensos,  es  indu- 
dable, porque  no  pueden  ser  destituidos  sino  por  sen- 
tencia dé  los  tribunales; pero  mi  pregunta  es  esta.  ¿Pue- 
den dejar  de  funcionar  y ser  sustituidos  por  otros  an- 
tes de  ser  oidos?  Es  decir,  ¿tiene  ó no  tiene  el  Gobierno 
el  deber  de  oirlos  antes  de  realizarse  la  suspensión?  (El 
Sr . Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos  afirmativos) 
De  suerte  que  queda  establecido  que  mientras  no  ha- 
yan sido  oidos  siguen  en  funciones  y no  pueden  ser  sus- 
tituidos por  nadie. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
El  Sr.  Moreno  Rodríguez  me  pregunta  demasiado.  Yo 
he  dioho  á S.  S.  que  serán  oídos;  por  lo  demás,  si  S.  S, 
quiere  que  entablemos  un  debate  sobre  el  texto  de  la 
ley,  me  parece  que  es  una  pretensión  un  poco  exage- 
rada; yo  lo  que  prometo  á S.  S.  es  que  esos  diputados 
serán  nidos,  puesto  que  tienen  derecho  á ello  por  la  ley. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  MORENO  RODRIGUEZ:  Siento  preguntar 
demasiado  ai  Sr,  Ministro;  pero  esto  reconoce  por  cau- 
sa que  S,  S.  me  contesta  muy  poco. 

Ya  sé  yo  que  serán  oídos  los  diputados  provincia- 
les; de  esto  no  me  cabe  duda:  lo  que  yo  pregunto  á su 
señoría  es  si  antes  de  ser  oidos  podrán  ser  suspensos,  ó 
lanzados  de  sus  puestos  y se  nombrarán  otros  en  su 
lugar.  Esta  es  la  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
lie  contestado  una  y dos  veces  á la  misma  pregunta; 
pero  repito  que  el  Sr.  Moreno  Rodríguez  lo  que  quiere 
es  un  comentario  á la  ley.  Los  diputados  no  pueden  ser 
lanzados  de  sus  cargos  hasta  que  el  Gobierno  determi- 
ne la  pena  que  han  de  sufrir, 


B1  gr.  PRESIDENTE:  A pesar  de  haber  llegado 
ya  la  hora  de  entrar  en  la  discusión  de  presupuestos, 
tiene  la  palabra  el  Sr.  Moren,  porque  se  trata  de  una 
cuestión  que  afecta  á su  personalidad. 

El  Sr.  MOREU:  Al  contestar  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  á lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  conducta 
del  gobernador  de  Barcelona  y sobre  lo  que  ocurre 
en  aquella  capital,  ha  afirmado  que  no  ha  habido  nun- 
ca en  Barcelona  la  paz  moral  y legal  que  hoy  existe; 
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y como  quiera  que  yo  acabo  de  ser  gobernador  de 
aquella  provincia,  y durante  los  diez  y seis  meses  que 
he  desempeñado  ese  cargo  no  se  ha  levantado  queja 
alguna  contra  mí,  ni  se  ha  hecho  indicación  alguna 
en  los  periódicos  que  envolviera  ninguna  especie  de 
cargo  contra  la  conducta  moral,  publica  y privada  del 
gobernador,  yo  tengo  el  deber  de  hacer  constar  que  en 
el  tiempo  de  mí  mando  la  paz  pública  y moral  de  Bar- 
celona ha  estado  á tanta  altura  como  pueda  encon- 
trarse hoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (GüIIón): 
El  Sr.  Moren  ha  sido  mal  informado.  (Él  Sr.  Mo?'eu:  Lo 
he  oido  yo,)  Pues  entonces,  debía  constarle  á S.  S.  que 
lo  que  yo  he  dicho  es  que  jamás  ha  habido  en  Barce- 
lona mejor  estado  moral  que  hoy.  (El  Sr.  Moreu:  Es  lo 
mismo.)  El  que  habia  durante  el  mando  de  S.  S.  po- 
drá haber  sido  tan  bueno;  pero  no  creo  que  tenga  su 
señoría  la  pretensión  de  que  yo  declare  que  ha  sido 
mejor,  (El  Sr.  Moreu:  La  pretensión  que  yo  tengo  es 
la  de  haber  cumplido  con  mi  deber.)  Exactamente  la 
misma  pretensión  que  tendrá  el  gobernador  actual.  Lo 
que  yo  he  dicho  es  que  en  ninguna  época  se  ha  dis- 
frutado en  Barcelona  mejor  estado  moral  que  hoy:  po- 
drá el  Sr.  Moreu  haberle  alcanzado  tan  bueno;  pero  no 
tendrá  la  pretensión,  vuelvo  á repetir,  de  haberle  al- 
canzado mejor.  Por  lo  demás,  si  S.  S.  está  satisfecho 
deque  los  periódicos  no  se  quejaran  de  S,  S,(  yole 
felicito  muy  sinceramente,  porque  en  casi  todas  las 
épocas  y de  casi  todos  los  gobernadores  se  han  que- 
jado siempre  los  periódicos,  como  Lo  siguen  haciendo 
al  presente  algunos  diarios,  solo  porque  lo  juzgan 
oportuno. 

El  Sr.  PBESIDETTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


OEDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  van  á aprobar  definiti- 
vamente dos  proyectos  de  ley. » 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de 
Luarca  á Boal.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  144,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Co misión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  sobre  concesión  del  ferro- carril  del  Ferrol  á Be- 
tanzos.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos,  (Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario 
número  108,  sesión  del  i 2 de  Mayo ; Diario  núm,  112, 
sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm.  113,  sesión  del  19 
de  idem;  Diario  núm.  116,  sesión  del  28  de  ídem;  Dia- 
rio núm.  117,  sesión,  dél  29]  de  idem;  Diario  núm.  118, 
sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  119,  sesión  del  31 


de  idem;  Diario  núm.  120,  sesión  del  l.°  del  actual 
Diario  núm.  121,  sesión  del  2 de  idem;  Diario  núme- 
ro 122,  sesión  del  4 de  ídem;  Diario  núm.  123,  sesión 
del  5 de  idem;  Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de  idem; 
Diario  núm.  12o,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm.  120, 
sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  128,  sesión  del  11 
idem ; Diario  núm.  129,  sesión  del  12  de  idem;  Diario 
número  180,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm . 131, 
sesión  del  14  de  idem ; Diario  núm.  132,  sesioti  del  15 
de  idem;  Diario  núm.  133,  sesión  del  16  de  idem;  Diario 
número  134,  sesión  del  18  de  idem;  Diario  róm,  135, 
sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  136,  sesión  del  20  de 
idem;  Diario  núm.  137,  sesión  del  21  de  Ídem;  Dia- 
rio núm.  138,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  139, 
sesión  del  23  de  idem;  Diario  núm.  140,  sesión  del  25 
de  idem;  Diario  núm.  141,  sesión  del  26  de  idem;  Dia- 
rio núm.  142,  sesión  del  27  de  idemt  y Diario  núm.  143, 
sesión  del  28  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  sección  sexta,  «Ministerio 
de  la  Gobernacion.n 

El  |r.-  Bosch  y Fustegueras  continúa  en  el  uso  de 
la  palabra,  tercero  en  contra  del  capítulo  í.° 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Señores  Dipu- 
tados, en  la  última  sesión  tuve  el  honor  de  exponer  al 
Congreso  la  primera  p^rte,  la  que  estimo  más  impor- 
tante de  mi  discurso  en  contra  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  y especialmente  del  presin 
puesto  da  la  Dirección  general  de  establecimientos  pe- 
nales. En  esa  primera  parte  me  propuse  la  demostra- 
ción de  algunas  tésis  que  juzgo  oportuno  recordar. 

Demostré  que  el  Real  decreto  de  23  de  Junio  de 
1881  era  ilegal,  como  completamente  contrario  á las 
prescripciones  más  importantes  de  la  ley  general  de 
presupuestos  de  1876,  que  determina  la  manera  como 
se  debe  ingresar*  en  la  carrera  administrativa.  Demos- 
tré también  que  el  centro  más  competente  en  esta 
clase  de  asuntos  del  Ministerio  de  ia  Gobernación  habia 
manifestado  nna  doctrina  enteramente  análoga  á la 
que  tnve  ocasión  de  exponer  al  Congreso.  Demostré 
que  llevando  el  Sr.  Ministro  .de  la  Gobernación  á la 
práctica  todas  las  disposiciones  contenidas  en  el  Real 
decreto  de  Junio,  trayendo  más  tarde  bajo  la  forma  de 
un  proyecto  de  ley  ese  Real  decreto  al  Congreso,  por 
uu  lado  se  habia  cometido  un  acto  de  falta  de  respeto 
á las  Cortes,  y por  otro  se  habia  suscitado  una  dificul- 
tad realmente  insuperable,  de  la  que  eran  víctimas  en 
primer  término  las  personas  que  se  hablan  fiado  do 
las  ofertas  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y en 
segundo,  la  misma  seriedad  de  la  administración  pú- 
blica. 

Demostré  que  el  presupuesto  que  estamos  exami- 
nando se  ha  fundido  en  el  molde  del  Real  decreto  de 
23  de  Junio,  introduciendo  de  una  manera  indirecta  y 
capciosa  aquellas  reformas  que  el  Gobierno  no  ha  po- 
dido hacer  trayendo  directamente  y de  un  modo  franco 
un  proyecto  de  ley.  Demostré,  entrando  en  el  examen 
del  preámbulo  del  decreto  de  Junio  de  1881,  que  ado- 
lecía de  cuatro  defectos  importantes:  primero,  errores 
capitalísimos  de  concepto  que  expuse;  segundo,  de  una 
confusión  tal,  que  aparecía  contradictorio  en  casi  todos 
sus  párrafos;  tercero,  de  promesas  que  no  se  hablan 
cumplido  y que  no  se  podrían  cumplir  en  lo  sucesivo; 
y cuarto,  de  verdaderos  atropellos  de  la  gramática,  ta- 
les  que  hacian  el  decreto  completamente  ininteligible. 
Demostró,  viniendo  al  análisis  del  articulado,  que  todos 
sus  fundamentos  están  contenidos  en  sus  dos  primeros 
artículos,  que  apoyándose  en  una  división  arbitraria 
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del  mal  llamado  cuerpo  de  establecimientos  penales, 
hacen  del  decreto  una  disposición  sin  valor  científico 
ni  eficacia  práctica. 

Demostré  que  las  oposiciones  de  que  se  hablaba  no 
merecían  el  nombre  de  tales,  sino  que  eran  unos  exá- 
menes de  la  peor  especie,  es  decir,  una  forma  de  exá- 
menes que  califiqué  de  exámenes  destinados  á repartir 
credenciales  ámanos  llenas  entre  los  amigos;  creden- 
ciales con  pretensiones  de  inamovibles  ó eternas. 

Demostré  que  el  pensamiento  de  organizar  un  cuer* 
po  facultativo  de  emxdeados  de  establecimientos  pena- 
les era  una  idea  nueva  y original  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  teoría  y de  la  práctica:  de  la  teoría,  porque 
eses  pobres  empleados  que,  después  de  todo,  dada  la 
situación  penitenciaria  de  España,  reducen  sus  funcio- 
nes á tener  encerrados  unos  cuantos  hombres  entre 
cuatro  paredes,  no  necesitan  grandes  conocimientos, 
no  necesitan  inmensa  competencia,  sino  honradez  y ca- 
rácter, que  son  precisamente  aquellas  circunstancias 
de  que  no  se  puede  juzgar  en  los  exámenes  y oposicio- 
nes. Demostró  que  en  España,  por  desgracia,  además 
de  esas  condiciones,  necesitan  nuestros  empleados  de 
establecimientos  penales  la  del  valor  personal,  que 
tampoco  se  acredita  en  exámenes  y oposiciones, 

Al  mismo  tiempo  presenté  ai  Congreso  citas  de  los 
más  ilustres  penúlogos  de  Francia,  Inglaterra,  Rusia, 
Italia,  Suecia,  Estados-Unidos  y Alemania,  de  las  que 
resultaba  que  todos  estaban  conformes  en  creer  que  la 
única  escuela  para  la  formación  de  un  cuerpo  de  esta- 
blecimientos penales  era  la  escuela  de  i a experiencia 
y de  la  práctica,  y que  daban  á entender  que  el  siste- 
ma seguido  en  España  para  esas  oposiciones  era  el  sín- 
toma más  grande  de  nuestra  ignorancia  en  materia  pe- 
nitenciaría. 

Aquí  llegaba  yo,  señores,  en  mi  modesta  perora- 
ción, cuando  tuve  necesidad  de  interrumpir  mi  discur- 
so por  lo  avanzado  de  la  hora;  y al  reanudarle  hoy,  he 
de  declarar  que  una  de  las  cosas  que  también  han  lla- 
mado más  la  atención  en  el  extranjero  es  que  en  esos 
llamados  exámenes  de  nuestros  funcionarios  de  estable- 
cimientos penales  se  pida  á los  aspirantes  nada  ménos 
que  contestar  á una  multitud  de  difíciles  problemas 
relativos  á sistemas  penitenciarios,  relativos  á las  cien- 
cias penitenciarias;  no  parece  sino  que  en  vez  de  cons- 
tituir un  cuerpo  de  funcionarios  para  establecimientos 
penales,  hemos  querido  organizar  uo  cuerpo  de  cate- 
dráticos ilustres* 

Empresa  difícil  en  verdad,  tan  difícil,  que  tengo  la 
certeza  que  si  se  hubiera  sometido  á un  saludable  rigor 
á los  individuos  que  se  han  presentado  á los  exámenes, 
ni  uno  solo  hubiera  podido  ser  aprobado;  y no  me  ade- 
lanto mucho  afirmando  que  en  toda  España  habrá  media 
docena  de  personas  capaces  de  contestar  de  una  manera 
completa  á este  programa  que  tengo  en  la  mano.  En- 
tre otras  cosas,  hay  que  advertir,  Sres.  Diputados,  que 
los  empleados  que  la  Administración  forma  para  un 
ramo  determinado  tienen  que  reunir  las  condiciones 
necesarias  para  obedecer  ios  mandatos  de  sus  jefes  y 
responder  á la  organización  que  tenga  el  servicio,  nada 
más  que  para  eso*  Pero  ¿a  qué  viene  el  examen  de  sis- 
temas penitenciarios  comparados*?  ¿A  qué  las  disquisi- 
ciones estériles  de  puro  abstrusas  sobre  la  ciencia  pe- 
nitenciaria, ciencia  que  tiene  todos  los  problemas  plan- 
teados, pero  ninguno  resuelto? 

No,  señores;  raras  veces  entra  este  Gobierno  en  el 
terreno  de  las  doctrinas  y de  la  ciencia;  pero  cuando 
lo  hace,  lo  verifica  de  la  manera  más  inoportuna  é in- 


conveniente que  se  puede  imaginar*  Todavía  los  penó- 
logos  más  ilustres  no  se  han  puesto  de  acuerdo  acerca 
de  la  proporción  que  en  la  pena  deben  contener  los 
tres  elementos  más  indispensables  que  la  constituyen; 
la  prevención,  la  represión  y la  enmienda;  y sin  em- 
bargo, en  estos  programas,  hechos  con  tanta  ligereza, 
se  dan  estas  cuestiones  como  resueltas  y se  quiere  so- 
meter á un  examen  riguroso  dn  ellas  á los  pobres  casi 
llaveros  que  han  de  servir  en  nuestros  establecimien- 
tos penales,  que  casi  llaveros  han  de  ser  los  que  los 
sirvan,  mientras  no  haya  más  sistema  que  el  de  aglo- 
meración* 

Pero,  Sres.  Diputados,  por  fortuna  las  cosas  no  han 
pasado  así;  por  fortuna  los  exámenes  no  han  sido  ri- 
gurosos por  lo  visto,  y por  eso  se  han  podido  aprobar 
los  aspirantes  en  esa  difícil  materia. 

He  pensado  si  podria  probar  de  alguna  manera  que 
no  admitiera  lugar  á duda,  que  se  habían  cometido  por 
el  Gobierno  en  este  asunto,  como  en  tantos  otros,  evi- 
dentes injusticias;  pero  por  desgracia  la  injusticia  es 
una  de  las  cosas  más  difíciles  de  probar  en  el  mundo. 
Se  siente  que  hay  actos  injustos,  se  comprende;  pero 
una  prueba  matemática  y lógica  de  que  la  injusticia 
ha  existido,  es  difícil  obtenerla.  Sin  embargo,  en  este 
caso  he  podido  encontrar  una  prueba,  no  precisamen- 
te de  las  injusticias  cometidas  en  ios  exámenes,  sino 
de  lo  tentado  que  es  de  cometer  injusticias  el  actual 
Gobierno  en  todos  los  ramos;  y de  consiguiente,  si  se 
rinde  culto  á la  injusticia  en  un  centro  cualquiera  de 
los  que  están  bajo  su  custodia,  fácilmente  se  colige 
que  está  dispuesto  á rendírselo  en  cualquiera  de  los 
demás  centros. 

Y ha  hecho  pública  profesión  de  su  amor  á la  in- 
justicia el  actual  Gobierno  recientemente,  hace  pocos 
días,  por  el  órgano  autorizado  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, en  la  Gaceta  de  Madrid^  en  un  documento  su- 
mamente curioso,  que  habrá  pasado  desapercibido  para 
mucha  gent^,  porque  hay  muchos  españoles  que  tie- 
nen el  buen  gusto  de  no  leer  la  Gaceta  en  estos  tiem- 
pos; pero  el  documento  es  verdaderamente  original* 

Se  trata  de  una  Beal  árdea  dictada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  proponiendo  para  uoa  recompensa 
á D.  José  Sor  i ano  Piasen  t?  y dice: 

ftExcmo.  Sr.:  Enterado  S.  M*  el  Rey  (Q.  D G.)  de 
ios  relevantes  servicios  prestados  por  D.  José  Soriano 
Plasenfc,  ex -Diputado  á Cortes  y ex-gob#iador  civil, 
en  el  desempeño  del  cargo  honorífico  y gratuito  de  ju- 
rado de  España  en  la  Exposición  internacional  última- 
mente celebrada  en  Burdeos,  en  cuyo  certamen,  mer- 
ced á su  celo,  actividad  é inteligencia  uen  defensa  de 
los  intereses  de  los  expositores  españoles  que  á él  con- 
currieron,)) obtuvo  nuestro  país  recompensas  superio- 
res, así  en  número  como  en  calidad,  á las  otorgadas  á 
las  demás  Hacion.es  que  en  el  mismo  figuraron,  ha  te- 
nido á bien  se  le  dén  las  más  expresivas  gracias  en  su 
Real  nombre,  y que  por  ese  centro  directivo  se  signi- 
fique la  recompensa  á que  se  haya  hecho  acreedor  por 
sus  desinteresados  y patrióticos  servicios. 

Do  Real  orden  lo  comunico  á Y*  E.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos*  Dios  guarde  á VMS,  muchos 
años.  Madrid  12  de  Junio  de  1883.=Gamazo.=Señor 
Director  general  deagricultura,  industria  y comercio.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados , que  merced  al  celo  de 
nuestro  representante  on  esa  Exposición,  hemos  obte- 
nido, se  dice  en  la  Real  órden,  más  de  lo  que  merecía- 
mos; hemos  engañado  á Europa,  gracias  al  celo  de 
nuestro  representante* 

9.Ú 
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¿No  demuestra  esto  de  una  manera  evidente,  de  qué 
manera,  con  qué  entusiasmo  aplaude  la  injusticia  el 
actual  Gobierno,  en  donde  quiera  que  la  descubre?  Pues 
el  que  esto  hace  en  una  Real  orden  y tiene  valor  sufi- 
ciente para  publicarla  en  la  Gaceta,  ¿qué  extraño  es 
que  cuando  se  trata  de  actos  ménos  públicos,  cuando 
se  trata  de  exámenes  secretos,  rinda  también,  esté  dis- 
puesto á rendir  culto  ferviente  á las  injusticias? 

No  creo  que  el  Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1881 
merezca  más  examen,  después  del  ya  demasiado  ex- 
tenso que  hice  ayer  de  él;  ese  Real  decreto  vino  á las 
Cortes  en  13  de  Diciembre  del  mismo  ano,  y desde  en- 
tonces está  descansando  en  el  seno  de  la  Comisión  res- 
pectiva. 

No  seria  oportuno  que  yo  hiciera  ahora  un  análisis 
determinado  del  proyecto  de  ley,  que  en  el  fondo  dice 
lo  mismo  que  el  decreto,  aunque  viene  precedido  de 
una  brevísima  exposición  de  10  ó 12  lineas,  que  con- 
tiene 10  ó 12  errores;  pero  como  la  mayor  parte  de 
ellos  son  de  escasa  pertinencia  á nuestro  objeto,  me  li- 
mitaré á ocuparme  de  aquellos  que  me  conviene  recti- 
ficar por  de  pronto. 

Empieza  la  exposición  manifestando  que  el  Real 
decreto  de  28  de  Junio  último,  publicado  por  este  Mi- 
nisterio, vino  á llenar  el  vacío  que  desgraciadamente 
existía  respecto  á la  organización  formal  del  cuelgo  de 
funcionarios  públicos  que  han  de  estar  al  frente  de  los 
establecimientos  penitenciarios,  cuya  reforma  se  ha 
emprendido  con  decidido  empeño,  como  uno  de  los 
grandes  adelantos  que  reclamaba  este  ramo  de  la  ad- 
ministración pública, 

Si  esta  palabra  formal  se  toma  aquí  en  contrapo- 
sición á seria;  si  se  quiere  dar  á enteu  1er  que  hasta 
ahora  no  se  ha  hecho  nada  sério  en  el  ramo  de  estable- 
cimientos penales,  sobre  ser  la  afirmación  inmodesta  y 
atrevida,  es  de  todo  punto  inexacta.  Yo  me  limito  á 
presentar  frente  á frente  de  ella  una  protesta  escueta, 
pero  enérgica,  y á rogar  al  individuo  de  la  Comisión 
que  ha  de  contestarme  que  pruebe  un  aserto  tan  aven- 
turado  como  inoportuno,  que  de  seguro  no  podrá  ha- 
cerlo, 

Pero  podrá  decirse  que  no  se  emplea  la  palabra 
formal  en  contraposición  á siria ? sino  en  el  sentido  de 
que  se  ha  dado  una  nueva  forma  ala  organización  anti- 
gua, No  tengo;  inconveniente  en  admitir  que  es  esta  la 
idea  y en  declarar  á la  ves  que  la  nueva  forma  es 
mucho  peor  que  la  antigua. 

Termina  la  exposición  diciendo  el  Ministro: 

«Carece,  empero,  esta  disposición  del  carácter  de 
ley  hecha  en  Cortes;  y el  Ministro  que  suscribe,  deseoso 
de  dárselo.. .» 

¡Como  si  esto  de  dar  carácter  de  ley  fuera  atribu- 
ción propia  del  Ministro,  y como  sí  pudiera  dárselo 
cuando  quisiera  á sus  disposiciones!  La  prueba  de  que 
no  sucede  lo  que  el  Sr.  Ministro  decía,  es  que  después 
de  haber  llevado  al  terreno  de  la  práctica  el  Real  de- 
creto y de  haber  pretendido  crear  derechos,  no  puede 
salir  el  proyecto  de  ley  de  la  Gomision  del  Congreso, 
que,  según  tengo  entendido,  ha  hecho  una  porción  de 
modificaciones,  de  las  que  podría  decir  algo  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  García  San  Miguel,  tan  competente 
en  estas  materias,  y que  pertenece  á la  Comisión. 

Señores,  os  he  molestado  demasiado  tiempo,  y voy 
¿ aproximarme  rápidamente  al  fin  de  mi  discurso.  Pu- 
diera extenderme  mucho,  pero  solo  lo  haré  acerca  de 
las  modificaciones  que  contiene  el  presupuesto  por  lo 
que  se  refiere  al  régimen  y por  lo  que  se  refiere  á los 


edificios.  En  lo  tocante  al  régimen,  se  han  disminuido 
las  buenas  condiciones  de  la  antigua  alimentación  de 
los  penados,  pues  habiendo  pedido  la  opinión  hace  tiem- 
po una  mejora  en  los  alimentos,  hemos  ido  al  extremo 
opuesto,  disminuyendo  las  condiciones,  ya  poco  favora- 
bles de  antiguo,  de  la  alimentación  de  los  penados, 
hasta  tal  punto  que  según  los  cálculos  que  he  hecho  y 
que  he  procurado  reunir  en  un  solo  número  para  no 
molestar  á la  Cámara,  la  alimentación  del  penado  se 
reduce  á 114  gramos  de  ázoe,  que  es  insuficiente,  se- 
gún los  datos  que  suministra  la  química. 

Respecto  de  los  edificios,  me  extendí  en  la  última 
sesión  quizá  más  que  lo  que  fuese  de  desear,  demos- 
trando que  nada  nuevo  se  ha  hecho,  á pesar  de  algu- 
nas baldías  promesas  del  Real  decreto  de  Junio.  Mien- 
tras el  partido  conservador  tendrá  siempre  la  gloria 
de  haber  iniciado  y casi  terminado  la  construcción  de 
la  cárcel-modelo  de  Madrid,  es  decir,  del  único  edifi- 
cio importante  que  en  materia  penitenciaria  existe 
en  España,  de  la  cárcel  más  notable  de  Europa,  según 
han  reconocido  todos  los  penólogos  que  han  tenido 
ocasión  de  examinar  ios  planos,  el  partido  fusionísta 
se  ha  limitado  hasta  ahora  á establecer  en  Ocaña  una 
modesta  penitenciaría  que  carece  de  toda  clase  de  con- 
diciones y que  no  reúne  otra  ventaja  sino  la  teórica 
que  resultará  para  los  penados  de  residir  en  un  pue- 
blo que  pertenece  al  distrito  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación antecesor  del  actual. 

Y tan  precipitadamente  se  ha  confeccionado  el  pre- 
supuesto, con  tal  desconocimiento  del  asunto,  que  no 
figura  en  él  una  partida  que  tenemos  el  compromiso, 
el  compromiso  solemne  ante  el  extranjero  de  hacer 
constar. 

El  art.  f i del  reglamento  de  la  Comisión  peniten- 
ciaría internacional  dispone: 

«Art.  ii.  Para  satisfacer  los  gastos  de  la  publica- 
ción de  las  actas  de  la  Comisión,  de  las  circulares,  de 
las  Memorias,  de  las  informaciones,  de  la  correspon- 
dencia, etc.,  la  Comisión  formará  un  presupuesto,  cu- 
yos ingresos  serán  las  consignaciones  de  los  Estados 
que  aprueben  los  estatutos,  y que  contribuirán  con  la 
suma  de  25  pesetas  por  millón  de  habitantes.» 

Esta  suma  es  bien  insignificante:  hecho  el  cálculo 
con  arreglo  al  censo  de  1877,  obra  también  muy  no- 
table debida  á la  iniciativa  fecunda  del  Sr.  Conde  de 
Toreno,  resulta  que  le  correspondían  á España  1.700 
reales;  de  modo  que  consignando  esta  suma,  que  es 
bien  pequeña,  de  1.700  rs,,  habríamos  quedado  con  el 
decoro  á que  tenemos  derecho,  con  el  mismo  decore 
con  que  van  á quedar  las  demás  Naciones  que  están 
representadas  en  esa  Comisión;  y el  no  consignar  dicha 
cantidad  supone  un  desconocimiento  lamentable  del 
compromiso  que  tiene  la  Dirección  de  penales  de  Espa- 
ña con  los  centros  análogos  en  el  extranjero. 

Ya  se  ha  echado  de  ménos  donde  corresponde,  este 
olvido  de  nuestro  Gobierno,  y eu  las  últimas  reuniones 
que  se  han  celebrado  en  Lucerna,  en  las  reuniones  de 
los  dias  7 y 9 de  Octubre  de  1882,  formando  la  Mesa 
de  la  Comisión  internacional  los  Sres.  Beltrani,  Sca- 
lia,  Holtzeudorff  y Guillanme,  se  lamentaron  estos  se- 
ñores de  la  Comisión  de  la  conducta  de  España  en  ese 
asunto,  tanto  más  lamentable  cuanto  que  se  trata  de 
una  cantidad  exigua.  Uno  de  los  acuerdos  que  tomaron 
fue  el  siguiente: 

«La  Mesa  ruega  á los  delegados  oficiales,  miembros 
de  la  Comisión,  que  no  hayan  remitido  la  asignación  que 
corresponde  á su  país,  que  reclamen  á su  Gobierno  la 
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contribución  acordada  y la  consiguen  á nombre  del  te- 
sorero Sr.  Holtzendorff.» 

Así  me  permito  hacer  la  reclamación  oficialmente 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  desde  este  sitio,  á 
fin  de  que  podamos  realizar  una  exigencia  tan  opor- 
tuna por  parte  de  la  Comisión  penitenciaria. 

En  fin,  Sres.  Diputados,  os  manifesté  en  la  sesión 
fie  anteayer  cuáles  eran  los  defectos  principales  del 
Beal  decreto  en  que  se  funda  todo  el  presupuesto  que 
estamos  discutiendo.  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  hubiera  limitado  modestamente  á introducir 
cierto  orden  y regularidad  en  un  servicio  que  por  su 
misma  materia  tanto  se  presta  al  desorden  y á la  ir- 
regularidad, yo  probablemente  no  hubiera  tenido  que 
hacer  más  que  aplaudir  á S.  S.;  pero  por  desgracia 
el  Gobierno  actual  ha  querido  emprender  la  tarea  di- 
fícil, aunque  gloriosa  cuando  se  realiza  debidamente, 
do  las  reformas,  y ha  de  saber  que  estas  reformas  en 
los  establecimientos  penales  no  significan  nada,  no 
son  más  que  un  barullo  y un  motivo  nuevo  de  tras- 
torno mientras  no  se  emprenda  la  formación  de  un 
plan  penitenciario  acabado,  empezando  por  levantar 
los  edificios  que  sean  indispensables  con  arreglo  á las 
prescripciones  de  la  ciencia  penal  penitenciaria;  que 
para  ese  pian  se  necesita  un  presupuesto  que  calcu- 
lé también  en  la  última  sesión,  y que  recuerdan  los 
Sres.  Diputados  que  asciende  á 550  millones  de  reales, 

Por  lo  demás,  si  no  se  emprende  simultáneamente 
la  reforma  de  los  edificios  y la  del  personal,  que  es  lo 
que  en  mi  juicio  debe  verificarse;  si  hay  que  empezar 
por  una  de  estas  con  preferencia  á la  otra,  convendría 
en  todo  caso  empezar  por  los  edificios,  pues  la  del 
personal  se  realiza  con  mucha  más  facilidad. 

A este  propósito,  una  de  las  personas  que  se  han 
dedicado  con  más  constancia  á estas  materias,  y que 
es  una  de  las  grandes  especialidades  con  que  cuenta 
Bélgica,  me  decía  en  una  ocasión  reciente  que  teníala 
s riguridad  de  que,  dado  nuestro  sistema  de  aglomera- 
ción de  que  será  imposible  prescindir  por  mucho 
tiempo,  los  mismos  empleados  de  Bélgica  darían  en 
nuestros  establecimientos  mucho  peor  resultado  del  que 
dan  los  nuestros.  Aunque  pudiéramos,  pues,  crear  un 
personal  como  aquel,  que  esto  no  es  hacedero,  dadas 
nuestras  costumbres  y el  lamentable  estado  de  la  ad- 
ministración entera,  no  seria  oportuno  llevarlo  á nues^ 
tros  deplorables  edificios,  pues  á éstos,  como  á otras 
muchas  cosas,  son  aplicables  aquellas  palabras  de  Je- 
sucristo: uNo  echeis  vino  viejo  en  odres  nuevas,  por-  ! 
que  las  odres  se  rompen  y el  vino  se  derrama,» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Mansí,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra,  tercero  en  pro. 

El  Sr.  MANSI  (D,  Angel):  Señores  Diputados,  an- 
les  de  entrar  eu  el  fondo  de  la  cuestión  que  se  debate, 
nie  ha  de  ser  permitido  encomendarme  á la  benevo- 
lencia de  la  Cámara  y á la  benevolencia  del  Sr,  Pre- 
sidente, 

Estamos,  á mi  juicio  y según  mi  modo  de  ver  las 
cosas,  en  un  debate  perfectamente  irregular;  y digo 
en  un  debate  perfectamente  irregular,  porque  si  for- 
mulase una  pregunta  exigiendo  de  los  Sres.  Diputados 
que  me  dijeran  cuáles  de  los  argumentos  del  señor 
Bosch  rebatían  el  presupuesto  que  se  discute,  segura-  ( 
mente  que  nadie  podría  darme  contestación  satisfac-  [ 
loria.  Hemos  venido  á examinar  el  presupuesto  de  la 
Gobernación,  y á que  me  prueben  que  se  discute,  reto 
al  Sr.  Bosch  y á todos  los  señores  que  me  escuchan. 

No  temo  que  haya  uno  siquiera  que  se  levante  á 


indicarnos  á qué  capítulos  de  los  que  constituyen  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y prin- 
cipalmente de  los  refentes  a la  Dirección  de  estableci- 
mientos penales,  ha  dirigido  sus  censuras  y ataques  el 
Sr,  Bosch,  El  Sr,  Bosch  (y  me  satisface  que  lo  haya 
hecho  así  S.  3.,  porque  al  fin  y al  cabo  es  una  de  las  po- 
cas ocasiones  que  en  el  Parlamento  español  se  habla 
de  estos  asuntos),  con  la  erudición  que  le  es  reconoci- 
da y con  su  envidiable  facilidad  de  palabra,  ha  queri- 
do debatir  una  cuestión  puramente  técnica;  pero  al 
inspirarse  en  la  pasión  de  partido  desvirtúa  su  noble 
propósito,  incurre  en  notoria  injusticia  y falta  á la  * 
exactitud  en  la  mayor  parte,  por  no  decir  en  todos  los 
cargos  que  ha  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M.  y al  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  está  en  el  uso  de  la  palabra. 

Qué  tiene  que  ver  el  decreto  sobre  reorganización 
del  cuerpo  de  establecimientos  penales  de  23  de  Junio 
de  1881  con  el  presupuesto  que  se  discute?  ¿En  dónde 
está  la  relación  que  S.  B,  quiere  encontrar  entre  ese  de- 
creto y el  presupuesto  de  la  Gobernación?  ¿No  tenia  3.  S. 
medios  reglamentarios,  si  queriaque  planteáramos  este 
debate,  si  quería  que  discutiéramos  esta  cuestión,  no 
había  medios  en  el  Reglamento  para  que  no  ahora,  sino 
en  el  trascurso  de  dos  anos  y medio  que  hace  que  se 
publicó  el  decreto,  hubiera  venido  S.  S.  á esta  Cámara 
á preguntarnos  las  razones,  los  motivos  en  que  nos  ha- 
bíamos fundado  para  reorganizar  el  cuerpo  de  esta- 
blecimientos penales?  ¿No  lo  ha  hecho  3,  S,?  Su  señoría 
sabrá  por  qué,  Pero  ya  que  la  cuestión  se  ha  planteado, 
me  felicito  y le  doy  gracias,  pues  nos  proporciona  mo- 
do de  liquidar  las  cuentas  pendientes  en  lo  que  hace 
referencia  á la  reforma  del  sistema  penitenciario  en 
España,  entre  la  administración  de  S.  S.  y sus  amigos 
durante  seis  años  de  poder  y lo  realizado  por  este  Go- 
bierno, 

El  Sr.  Bosch,  Sres,  Diputados,  dijo  que  tenia  una 
infinidad  de  cartas  délos  jefes  más  importantes  de  las 
penitenciarías  en  el  extranjero,  y que  todos  censura- 
ban el  decreto  de  23  de  Junio,  porque  en  su  opinión 
la  reforma  no  debía  haber  empezado  por  el  personal  de 
prisiones.  Sí  S.  S.  tiene  esas  cartas,  yo  he  reunido  otra 
colección,  no  de  los  jefes  de  las  penitenciarías  extran- 
jeras, á quienes  importa  ménos  lo  que  en  España  ocur- 
re, sino  de  personas  muy  versadas  en  lo  que  á nuestro 
sistema  penitenciario  se  refiere,  y quienes,  sin  yo  me- 
recerlo, me  felicitaron  atribuyéndome  una  gloria  que 
corresponde  por  entero  á los  Ministros  que  no  dificul- 
taron la  pronta  resolución  de  una  reforma  considerada 
por  todos  indispensable,  necesaria,  urgente  y garanti- 
zados de  las  que  luego  se  han  de  plantear.  Como  S,  S. 
censura  lo  que  en  opinión  de  gentes  ilustradas  es  un 
título  de  gloria,  indico  á quién  le  corresponde;  pero  si 
pudiera  demostrarse  que  era  un  caso  de  responsabili- 
dad, para  mí  la  recabo  integra. 

Cuando  S,  S.  quiera  ver  las  cartas,  á su  disposición 
las  tengo;  que  no  soy  yo  de  los  que  les  gusta  traer  á 
este  recinto  documentos  de  ninguna  clase.  (El  Sr.  Con- 
de de  Toreno\  ¿Otra  censura?  Pues  salimos  á ceosura 
por  día.)  No  dirijo  censuras  á nadie;  es  una  alusión  al 
3r,  Bosch,  porque  como  él  tiene  cartas,  y dijo  que  no 
tenia  para  qué  traerlas  y las  guardaba  en  su  casa,  le 
contesto  en  la  misma  forma,  porque  quiero  ser  atento 
y cortés  con  ól  hasta  en  eso.  (El  Sr,  Bosch  \j  Fustegue - 
ras : Su  señoría  censura  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.)  ¿Qué  tiene  que  ver  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia?  Pero  al  fin,  como  quiera  que  el  Sr.  Bosch 
no  se  ha  ocupado  para  nada  de  la  cuestión  de  presu- 
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puestos,  muy  poco  tengo  que  ocuparme  para  catites- 
liarle  eu  ese  terreno,  y como  creo  que  en  este  punto 
estoy  completamente  fuera  del  Reglamento-,, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Perdone  8.  S.  Desde  el  prin- 
cipio de  su  discurso  se  empeña  8.  S.  en  que  está  fuera 
del  Reglamento,  Siempre  los  presupuestos  se  han  con- 
siderado como  una  cuestión  política  y de  confianza,  y 
todo  Diputado,  al  discutir  los  presupuestos,  puede  de- 
cir; los  niego  porque  no  tengo  confianza  en  el  Minis- 
terio que  se  sienta  en  ese  banco,  (El  Sr.  Conde  de  To - 
reno:  Buena  y merecida  lección,)  En  los  cuarenta  años 
que  hace  que  estoy  en  el  Parlamento,  he  oido  siempre 
discutir  la  cuestión  de  presupuestos  bajo  ese  punto  de 
vista,  sin  perjuicio  de  que  los  Sres.  Diputados  tengan 
el  derecho  de  dar  los  quites  en  un  sentido  ó en  otro, 
según  les  parezca  conveniente. 

El  Sr,  MAN  SI;  Acepto  la  opinión  del  Sr.  Presiden- 
te, que  es  siempre  muy  respetable,  y á ella  me  someto 
en  absoluto;  y tanto  más  me  alegro  de  que  me  haya 
dado  esta  lección  parlamentaria,  cuanto  que  me  pro- 
porciona la  segundad  de  considerarme  perfectamente 
dentro  del  Reglamento  para  poder  hablar  con  toda  am- 
plitud y contestar  á todos  y cada  uno  de  los  cargos 
que  me  ha  dirigido  elSr.  Bosch.  Esta  explicación  del 
Sr.  Presidente  me  facilita  mi  cometido,  y yo  se  lo 
agradezco,  y voy  á entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión 
que  se  discute,  tal  y conforme  la  ha  planteado  el  señor 
Bosch, 

Para  justificar  dicho  señor  su  intervención  en  este 
debate,  expuso  que  habiendo  asistido  como  represen- 
tante del  Gobierno  española  la  conferencia  penitencia- 
ria de  París,  y habiendo  intervenido  en  la  redacción 
del  reglamento  y formado  parte  del  Comité  interna- 
cional, se  consideraba  ligado  por  los  deberes  que  di- 
cho reglamento  imponía  , mucho  más  estando  sub- 
sistente su  representación.  Pues  en  primer  término, 
principio  por  negar  al  Sr.  Bosch  ia  personalidad  que 
se  adjudica  para  intervenir  en  este  debate  bajo  ese 
punto  de  vista;  yo  no  reconozco,  no  puedo  reconocer 
que  3.  S,  en  el  actual  momento  forme  parte  de  ese 
Comité,  porque  esto  es  lo  que  8.  S,  ha  asentado  y esto 
fué  lo  que  dijo. 

Los  poderes  que  á S.  3,  se  le  habían  concedido  por 
el  Gobierno  español,  terminaron* allí  donde  terminó  la 
conferencia;  y desde  el  momento  en  que  8.  8.  regresó 
á este  país,  desde  el  momento  eu  que  entregó  los  po- 
deres que  se  le  habian  otorgado  por  el  Gobierno,  8.  S. 
no  tenia  absolutamente  nada  que  ver  con  ese  Comité, 
y si  acaso,  aquella  personalidad  á quien  debia  cor  res- 
ponderle es  al  sucesor  de  3.  S.  Y bajo  este  punto  de 
vista,  algo  más,  Sres,  Diputados,  be  podido  recoger  del 
espíritu  de  los  acuerdos  de  ese  Gamité  internacional, 
trayendo  al  terreno  de  la  práctica  muchas  de  las  cues- 
tiones que  allí  se  plantearon,  y que  el  Sr.  Bosch  (por- 
que á mí  no  me  gusta  regatear  á nadie  elogios  cuando 
los  merece)  al  regresar  de  aquella  conferencia  acaso 
quiso  plantear  aquí,  pero  razones  que  desconozco  le 
impidieron  persistir  en  su  propósito,  y yo  me  encontré 
en  el  polvo  del  olvido  una  infinidad  de  documentos 
que  en  la  Dirección  de  establecimientos  penales  se  ha- 
llaban y que  se  relacionaban  con  la  reforma  del  siste- 
ma penitenciario,  pero  de  los  cuales  S.  S y sos  ami  ■ 
gos  habian  hecho  poco  caso. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  que  se  nos  ataca  de  una 
manera  dura,  como  no  lo  he  conocido  nunca,  porque 
no  hay  ejemplo  en  el  Parlamento  español  de  que  se 
levante  un  Diputado  como  el  Sr.  Bosch,  que  cuales- 


quiera que  sean  sus  merecimientos,  que  soy  el  primero 
en  reconocerlos;  que  cualesquiera  que  sean  sus  títulos, 
que  no  se  los  he  de  escatimar,  se  levante  á tratar  á un 
ex-Minístro  de  la  Gobernación  de  la  manera  que  S.  S, 
lo  ha  hecho  cuando  uo  se  encuentra  en  esta  Cámara, 
(El  St.  Bosch  y Fustegueras:  Porque  no  querrá.)  Porque 
está  ausente  de  Madrid.  (ElSr.  Bosch  y Fustegueras:  Ahí 
está  siempre  el  Sr.  Ministro.)  El  actual  ya  se  defenderá, 
que  bien  sabe  hacerlo;  pero  esto  no  destruye  lo  que  yo 
digo;  el  carácter  personal  que  S,  S.  ha  dado  á esta  cues- 
tión (El  Sr.  Bosch  y Fustegueras:  Jamás),  llamándole 
hasta  ignorante,  (El  Sr.  Bosch  y Fustegueras:  Jamás.} 
Aquí  tengo  el  Extracto  de  la  Gaceta:  en  él  consta  que 
S,  S.  ha  venido  haciendo  ei  análisis  del  preámbulo  del 
decreto  de  la  manera  que  todos  los  Sres,  Diputados  hm 
oído,  y en  ese  análisis  ha  presentado  á aquel  Ministro 
de  la  Gobernación  como  ignorando  hasta  los  más  ele- 
mentales rudimentos  de  gramática.  (El  Sr.  Bosch  y 
Fustegueras:  Así  resultaba.)  Pues  si  resultaba,  y si  su 
señoría  le  ha  llamado  ignorante,  y esa  palabra  consta 
escrita  en  el  Extracto  dé  la  Gaceta  t ¿por  qué  me  niega 
S.  S.  esta  afirmación? 

Pero  no  es  solo  esto;  no  se  ha  contentado  S,  8.  coa 
descender  á ese  terreno  personal,  acusándole  de  igno- 
rante, sino  que  ha  dicho  además  que  ha  traído  esa 
cuestión  de  una  manera  capciosa,  de  una  manera  arbi- 
traria, faltando  á todas  las  disposiciones  legales,  y esto 
ya  lo  discutiré  con  a 3.  Pero  en  lo  que  se  refiere  á ia 
ignorancia  de  este  ex-Ministro,  he  de  decir  que  tiene  su 
reputación  tan  bien  sentada,  y es  tan  conocido  del  país, 
son  tantos  los  títulos  que  le  han  hecho  merecedor  del 
respeto  y de  la  consideración  como  hombre  inteligente 
y entendido,  no  solo  en  esta  parte  á que  S,  S,  se  ha  re- 
ferido, sino  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública,  que  por  todos  los  partidos  políticos  se  le  ha 
considerado,  no  tengo  inconveniente  en  decirlo,  como 
uno  de  los  hombres  más  respetables  de  este  país.  Su 
señoría  valdrá  lo  que  valga,  pero  ese  señor  ex* Mi- 
nistro vale  lo  que  vale;  el  país  juzga  á S.  8.,  y el  país 
le  juzga  también  á él;  y al  juzgarle  de  la  manera  como 
le  juzga,  yo  entiendo  que  si  alguna  ventaja  hay  en  este 
momento,  está  de  parte  de  ese  señor  ex -Ministro. 

Pero  aparte  de  esta  pequenez,  preguntaba  el  señor 
Bosch:  ¿por  qué  se  ha  hecho  el  decreto  y no  se  ha  traí- 
do á las  Cortes  un  proyecto  de  ley?  Pues,  Sres.  Dipu- 
tados, ya  os  he  dicho  que  ai  venir  á ocupar  el  puesto 
que  desempeño,  la  opinión  general  y la  de  los  hombres 
experimentados  y conocedores  de  las  verdaderas  ne- 
cesidades y deficiencias  de  nuestro  sistema  correccio- 
nal, conceptuaban  improrogable  la  reforma, 

Pero  aparte  de  esto,  luchaba  con  el  inconveniente 
con  que  hubiera  luchado  cualquiera  que  se  encontrase 
en  mi  puesto.  El  régimen  y la  administración  de  los 
establecimientos  penales  estaban  desatendidos,  absolu- 
tamente desorganizados;  y si  se  quiere  una  prueba  de 
mi  aseveración,  recuérdese  lo  ocurrido  por  entonces 
en  el  presidio  de  Cartagena,  á los  pocos  dias  de  serme 
encomendada  la  Dirección  general.  Fue  uno  de  ios 
momentos  más  angustiosos  para  ei  jefe  de  una  Direc- 
ción tan  importante  como  la  que  inmerecidamente  des* 
empeño  desde  aquella  época;  fué  una  sublevación  de 
las  más  imponentes  que  registra  la  historia  de  las  so~ 
brevenidas  en  los  establecimientos  penales.  La  fuerza 
publica  era  ineficaz  para  contener  el  desenfreno,  y 
hubo  que  trasportar  sin  dilación  400  confinados  que 
un  buque  condujo  á ios  presidios  de  Africa.  Se  formó 
expediente,  en  el  que  entendieron  é informaron  las 
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autoridades  civiles  y militares,  y pude  convencerme 
(como  se  convencerán  los  que  gusten  examinarlo,  pues 
á disposición  de  los  Sres,  Diputados  lo  pongo)  que  la 
causa  de  aquel  desorden  no  era  otra  que  la  mala  direc- 
ción y lamentable  comportamiento  de  los  empleados 
de  aquel,  presidio.  Estando  en  parecida  situación  ó in- 
fluido por  iguales  móviles  el  régimen  de  la  mayoría 
de  las  cárceles,  la  reforma  se  imponía  inevitable- 
mente, x 

pero  si  esta  razón  no  hubiera  existido,  había  otra 
de  más  importancia;  porque  al  discutir  los  presupues- 
tos, como  hacernos  en  la  actualidad,  un  digno  indi  vi- 
dúo  del  partido  conservador,  amigo  de  3,  S„  se  levan- 
tó á acusarnos  en  distinto  sentido  que  lo  ha  hecho  hoy 
S,  S.,  porque  S.  S,  mantiene  la  teoría  de  qne  para 
hacer  reformas  penitenciarias  lo  primero  es  contar  con 
edificios  y después  con  el  personal;  teoría  de  que  yo 
no  soy  partidario,  porque  no  quiero  encontrarme  en  la 
situación  en  que  se  vieron  los  Estados»  Unidos  cuan- 
do después  de  haber  hecho  esas  grandes  penitencia- 
rías, resultó  que  no  tenian  quien  las  gobernara.  Pues 
bien;  en  tal  ocasión,  aquel  individuo  del  partido  con- 
servador se  levantó  á hacernos  un  cargo  y a decirnos 
que  la  cárcel-modelo  se  ibaá  concluir  y se  iba  á dar  el 
escándalo  (estas  fueron  sus  palabras)  de  que  se  con- 
cluyera y no  tuviéramos  elegido  ya  un  personal  idó- 
neo, ¿Qué  es  esto,  señores?  Aquí  se  levanta  en  una  oca- 
sión un  individuo  del  partido  conservador  á hacernos 
un  cargo  en  una  forma,  y después,  otro  individuo  del 
mismo  partido  se  levanta  á hacernos  otro  cargo  en 
una  forma  contraria,  manteniendo  una  teoría  entera- 
mente distinta,  solo  por  acusar  al  Gobierno, 

Pues  yo  estoy  más  conforme  con  la  opinión  de  aquel 
Br,  Diputado  que  con  la  de  S,  S.  Pié  ahí  el  motivo  por 
qué  no  quisimos  esperar  un  momento  para  organizar 
el  cuerpo  de  establecimientos  penales;  y como  por  otra 
parte  no  estaban  reunidas  las  Cortes,  ni  se  podía  saber 
cuándo  se  reunirían,  ni  siquiera  cuándo  se  harian  las 
elecciones,  no  se  vaciló  en  organizarlo  por  un  Real  de- 
creto, como  en  otras  ocasiones  se  habla  hecho,  sin  per- 
juicio de  dar  cuenta  en  su  día  á las  Cortes,  rindiendo 
así  este  tributo  de  respeto  y consideración  al  Parla- 
mento y trayendo  el  decreto  para  elevarle  á ley  con 
las  formalidades  necesarias, 

Pero  dice  3.  3,:  es  que  ha  venido  el  decreto,  y sin 
embargo,  todavía  la  Gomision  que  ha  de  emitir  dictá- 
men  sobre  él  no  le  ha  dado,  porque  han  surgido  sérías 
dificultades,  porque  los  individuos  de  esa  Comisión  no 
se  pueden  poner  de  acuerdo,  porque  tiene  cada  uno 
Opinión  distinta,  y es  casi  seguro  que  la  Comisión  no 
presentará  dictamen.  Pues  S,  S.  está  en  un  error  la- 
mentable: la  Comisión  ha  discutido  ese  decreto  artícu- 
lo por  artículo,  y está  perfectamente  de  acuerdo  en 
todos  y cada  uno  de  los  que  contiene  y de  las  aspira- 
ciones que  á ellos  ha  llevado  el  Gobierno  de  S.  M.;  y 
esto  es  tan  exacto,  señores,  que  al  Diputado  que  en  este 
momento  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso se  le  ha  encargado  la  redacción  del  dictamen,  y 
ese  dictamen  se  formulará  inmediatamente,  y es  pro- 
bable que  antes  de  ocho  dias  se  dé  lectura  de  éi  á la 
Cámara.  Todos  los  individuos  que  componen  esa  Comí» 
sien,  y que  pertenecen  á distintas  fracciones  del  Con- 
greso, están  perfectamente  de  acuerdo,  después  de  ha- 
ber discutido  ampliamente  y llevado  al  proyecto  todas 
las  aspiraciones,  todos  los  propósitos  en  que  se  anima 
el  decreto,  y lo  aceptan  en  su  esencia  y en  su  fondo, 
¡Ojalá  que  mis  ocupaciones  me  permitan  redactar  el 


dictamen  en  seguida!  Sí  así  sucede,  yo  prometo  ai  se- 
ñor Bosch  que  dentro  de  muy  poco  se  traerá  al  Con- 
greso, 

Pero  el  3r.  Bosch  necesitaba  hacer  efecto  de  algu- 
na  manera,  y ya  que  no  se  discutiera  el  presupuesto  de 
Gobernación,  era  necesario  dar  el  disgusto  á ciertas 
gentes,  llevar  el  disgusto  á esos  empleados  de  estable- 
cimientos penales  que  legítimamente  han  adquirido  sus 
plazas  por  medio  de  Oposición  y de  examen,  dicióndo- 
les:  estáis  vendidos,  porque  hay  una  Comisión  que  no 
está  de  acuerdo  en  ese  proyecto,  que  no  ha  emitido 
dicta  meo,  que  no  lo  emitirá,  y por  consiguiente,  os  han 
engañado.  Para  tranquilidad  de  esos  empleados,  y en 
justa  refutación  de  las  apreciaciones  de  3.  S„  tengo 
que  hacer  la  declaración  que  antes  he  hecho,  (El  señor 
Bosch  y Fustegueras:  La  mejor  tranquilidad  seria  que 
se  les  pagara.)  Ya  contestaré  á 3.  3,  sobre  eso  y le  de- 
mostraré que  ha  incurrido  en  otra  equivocación  tan  la- 
mentable como  [la  anterior;  discutiremos  sobre  todas 
las  cuestiones  qne  se  relacionan  con  el  pago  y con  las 
supuestas  arbitrariedades  que  se  han  cometidof  y se 
convencerá  el  Congreso  y el  país  de  que  S,  S.  no  tiene 
razón  para  hacer  esas  afirmaoiones- 

Pero  ya  que  3.  3,  me  ha  interrumpido , aprovecho 
esta  circunstancia,  aun  cuando  sea  alterando  el  curso 
que  pensaba  dar  á mi  pobre  peroración,  para  decir 
algo  acerca  de  las  oposiciones.  Se  hicieron  las  oposi- 
ciones y se  hicieron  los  exámenes;  acudieron  los  aspi- 
rantes qne  lo  tuvieron  por  conveniente,  y algunos  ga- 
naron plaza,  no  como  dice  3.  S,,sin  mérito  para  ganar- 
la, sino  con  verdaderas  condiciones,  porque  al  fin  y al 
cabo  habia  un  tribunal  compuesto  de  personas  tan 
competentes  cuando  ménos  como  S,  3,,  y cuando  ese 
tribunal  ha  creído  que  teníanla  aptitud  necesaria  para 
desempeñar  las  plazas,  y así  lo  ha  sostenido  al  propo- 
ner á los  aspirantes  que  juzgó  más  meritorios,  yo  doy 
más  crédito  á las  indicaciones  de  ese  tribunal  que  á las 
de  3.  S, 

Pues  bien;  los  nombrados  fueron  á ocupar  sus  pla- 
zas, y surgió  la  duda  de  si  tenian  ó no  derecho  á co- 
brar, porque  con  arreglo  á la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  para  el  ingreso  en  las  carreras  del  Estado  se  ne- 
cesitan ciertas  condiciones  que  no  necesito  recordar  á 
los  Bros.  Diputados  cuáles  son,  porque  todos  las  saben. 
Consisten  en  que  no  se  puede  ingresar  en  las  carreras 
administrativas  con  nn  sueldo  superior  al  de  6.00G  rs., 
á no  tener  algún  título  académico,  en  cuyo  caso  puede 
ingresarse  con  12.000  rs,,  y no  se  puede  ascender  sin 
haber  desempeñado  por  lo  ménos  dos  años  el  ultimo 
destino. 

En  esta  situación , un  periódico  se  permitió  decir 
que  esos  empleados  no  cobrarían.  De  ese  periódico 
cundió  la  noticia  á los  empleados  que  habían  venido  á 
la  oposición  y no  habían  obtenido  plaza;  y después  de 
esto  la  bola  de  nieve  fué  creciendo  y se  hizo  atmósfera 
por  los  empleados  antiguos  de  establecimientos  pena- 
les que  por  virtud  de  la  reforma  no  habían  tenido  más 
remedio  que  abandonar  sus  puestos  para  colocar  á los 
quo  legítimamente  y en  una  oposición  publica  los  ha- 
bían ganado.  La  bola  de  nieve  se  hizo;  creyó  todo  el 
mundo  que  tenian  razón;  y yo,  firme  en  mi  propósito, 
con  la  firmeza  que  da  siempre  la  razón  y la  justicia, 
sostuve  y mantuve  que  la  ley  de  1876  en  nada,  abso- 
lutamente en  nada  se  oponía  á que  á esos  empleados  de 
establecimientos  penales  que  habíanganado  sus  plazas 
por  oposición  se  les  pagasen  sus  sueldos,  y me  funda- 
ba en  una  razón  sencilla  y legal. 
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Entendía  que  la  ley  de  1876,  y así  lo  sostuve,  sa- 
lda en  este  punto,  no  tenía  más  objeto  que  poner  cor- 
tapisas á la  libertad  ministerial,  porque  no  puede  con- 
sentirse que  por  la  libérrima  voluntad  de  un  Ministro 
venga  un  individuo  que  jamás  ha  prestado  servicio  al- 
guno al  Estado  á ponerse  delante  de  funcionarios  que 
llevan  muchos.  Es  decir,  que  para  coartar  de  alguna 
manera  la  autoridad  potestativa  del  Gobierno  es  para 
lo  que  se  había  hecho  la  ley  do  21  de  Julio  de  1876; 
pero  en  manera  alguna  podía  tener  aplicación  cuando 
se  trataba  de  cuerpos  especíales,  como  especial  era  el 
cuerpo  de  establecimientos  penales,  en  el  cual  solo  po- 
día ingresarse  acreditando  ciertas  condiciones  de  ap- 
titud en  una  oposición  ó en  un  examen. 

Con  este  modo  de  pensar,  interpretando  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876  de  esta  manera,  entendiéndola 
en  esta  forma,  no  tuve  inconveniente  en  proponer  al 
Ministro  de  la  Gobernación  que  publicara  ese  decreto, 
en  la  seguridad  de  que  los  individuos  que  vinieran  á 
la  Oposición  no  habían  de  encontrar  obstáculo  de  nin- 
gún género  para  que  se  les  pagara. 

Ese  Ministro,  que  por  más  que  S.  S.  le  niegue  com- 
petencia, la  tiene  y grande,  más  que  en  ninguna  otra 
cosa  en  estas  cuestiones  administrativas,  entendió  que 
me  sobraba  la  razón,  y no  tuvo  inconveniente  ni  obs- 
táculo de  ningún  género  en  anunciar  las  oposiciones 
y los  exámenes.  Vinieron  á ellas,  como  he  dicho,  los 
que  lo  tuvieron  por  conveniente;  ganaron  sus  plazas  y 
se  les  dio  posesión  de  las  mismas,  y ya  diré  á S.  8.  en 
qué  forma  se  les  dió  la  posesión  y hasta  qué  punto  se 
ha  llevado  el  respeto  en  la  forma  de  hacer  los  nom- 
bramientos: ya  discutiremos  después  este  punto. 

Se  les  dió  posesión,  como  he  dicho,  y se  ofreció  el 
espectáculo  siguiente.  Hubo  administradores  económi- 
cos que  entendieron  que  no  había  dificultad  ninguna 
en  pagarles,  y les  pagaron;  hubo  otros  administrado- 
res  económicos  que  entendieron  las  cosas  de  otra  ma- 
nera; y yo,  firme  con  la  razón  que  me  daba  la  justicia 
que  creía  me  asistía  en  este  asunto,  excité  á esos  em- 
pleados á que  continuaran  en  sus  puestos,  en  la  segu- 
ridad de  que  se  les  había  de  pagar.  Continuaron,  en 
efecto,  y entonces  la  Ordenación  general  de  pagos  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  pasó  la  comunicación  de 
que  nos  dio  lectura  el  Sr.  Bosch  el  día  anterior.  La 
Ordenación  general  de  pagos  tenia  un  criterio  distinto 
del  criterio  del  director,  y elevó  al  Ministro  sus  opi- 
niones, que  consistían  en  decir  que  no  podía  pagarse  á 
esos  empleados  porque  las  disposiciones  de  21  de  Ju- 
lio de  1876  lo  impedían  en  absoluto. 

En  esta  situación,  habiéndose  dado  traslado  de  ese 
documento  á la  Dirección,  evacué  un  informe  fundán- 
dome en  las  opiniones  que  he  tenido  el  honor  de  expo- 
ner á la  consideración  de  la  Gámara,  pero  inspirado  en 
el  del  Consejo  de  Estado  relativo  á los  empleados  del 
cuerpo  de  aduanas,  que  no  son  ni  más  ni  ménos  que 
un  cuerpo  especial  como  el  de  establecimientos  pena- 
les, y con  el  informe  de  ese  mismo  alto  Cuerpo  rela- 
tivo á los  abogados  del  Estado,  haciendo  notar  además 
que  el  Ministro  de  Hacienda,  después  de  haber  oido  á 
la  Intervención  general,  había  decidido  la  cuestión  de 
la  manera  que  be  dicho,  y entendido  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876  del  modo  que  yo  la  entendí,  Evacuado 
ese  informe  y llevado  á quien  podia  y debía  resolver  la 
cuestión,  que  era  el  Ministro  de  Haciendo,  el  cual, 
oyendo  á la  Intervención  general  del  Estado,  después 
de  haber  estudiado  madura  y detenidamente  las  ob- 
servaciones de  la  Ordenación  general  de  pagos,  des- 


pués de  haber  examinado  también  las  opiniones  man- 
tenidas por  la  Dirección  general  del  ramo,  ha  resuelto 
el  expediento  pensando  como  pienso  yo,  y no  como 
pensaba  la  Ordenación  general  de  pagos  del  Ministerio 
de  la  Gobernación.  Los  empleados,  pues,  del  cuerpo  de 
establecimientos  penales  que  han  ingresado  por  oposi- 
ción y por  exámen  tienen  aseguradas  sus  pagas. 

Ahí  tiene  S.  S.  el  argumento,  y ya  sabe  que  ha  in- 
currido en  un  error  muy  lamentable  en  esta  cuestión, 
como  en  la  otra.  (El  S?\  Bosch  y Fustegueras-,  Nada  de 
eso;  ya  se  lo  probaré  á S.  S.)  Me  probará  S.  S.  lo  que 
quiera;  pero  hasta  ahora  resulta  que  después  de  haber 
pasado  este  expediente  por  todos  los  trámites  legales, 
después  de  haberse  oído  á la  Intervención  general  del 
Estado,  ha  recaído  resolución,  y esa  resolución  es  fa- 
vorable; y si  S.  había  tenido  el  propósito  ó la  inten- 
ción de  que  sus  palabras  llegaran  á conocimiento  de 
esas  personas  y pudieran  causarles  cierto  efecto,  para 
destruir  ese  efecto  quiero  que  también  lleguen'  las 
mías  y sepan  que  la  cuestión  está  resuelta  en  favor 
suyo  y de  acuerdo  con  lo  que  siempre  ha  pensado  el 
Ministro  de  la  Gobernación.  (El  Sr , Cos-Gayon\  La  re- 
solución es  la  censura,} 

Todo  es  censurable  en  este  mundo,  y 88.  S3.  po- 
drán censurar  lo  que  gusten,  pero  lo  que  no  pueden 
negar  es  que  está  asegurado  el  pago  á esos  empleados 
de  establecimientos  penales.  (El  Sr.  Cos-Gayon : Lo  que 
no  se  puede  negar  es  que  esa  es  una  infracción  evi- 
dente.) Y como  se  ha  hecho  la  afirmación  de  que  no 
podrían  cobrar  ni  tomar  posesión  de  sus  destinos,  sos- 
tengo la  afirmación  contraria.  (El  Sr>  Cos&pyom  Pues 
comete  un  error  muy  grave  el  que  haga  esa  afirma- 
ción.) Yo  no  he  interrumpido  al  Sr.  Bosch,  le  he  oido 
con  calma,  y á mí  se  me  interrumpe  á cada  instante. 
(El  Sr,  Bosch  y Fustegueras:  Porque  8.  3.  pregunta.) 
Doy  esta  cuestión  por  terminada,  y vamos  á otra. 

El  8r.  Bosch  ha  hecho  una  afirmación  que  no  pue- 
do dejar  pasar  sin  correctivo;  la  afirmación  de  que  este 
Gobierno  había  procedido  de  la  manera  más  arbitraria 
en  lo  relativo  á las  oposiciones  y á los  exámenes,  pues- 
to que  se  habia  valido  de  personas  pertenecientes  al 
Consejo  penitenciario;  y como  este  Consejo  habia  sido 
nombrado  por  el  Gobierno,  y como  el  tribunal  se  for- 
maba con  individuos  de  su  seno,  era  de  creer,  decía  su 
señoría,  que  esas  oposiciones  y esos  exámenes  no  ha- 
bían sido  más  que  un  juego  de  compadres,  con  el  único 
y exclusivo  objeto  de  dar  gusto  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y al  director  general  de  establecimientos 
penales,  haciendo  que  no  pasaran  por  el  tamiz  de  la 
oposición  y del  exámen  sino  aquellos  que  fueran  ami- 
gos del  Gobierno, 

i Valiente  concepto  tiene  S.  S.  de  los  tribunales  que 
han  sido  formados  con  individuos  del  Consejo  peniten- 
ciario! ¿Es  así  como  aprecia  8.  S.  la  honradez  profesio- 
nal de  esos  individuos,  cuya  respetabilidad,  cuya  se- 
riedad está  reconocida  por  todo  el  mundo,  porque  no 
hay  más  que  citar  los  nombres  y conocerlos,  para  de- 
mostrar la  injusticia  con  que  8.  8.  ha  procedido?  Pero 
es  más.  ¿Por  qué  falta  8.  8.  á la  exactitud?  ¿Por  qué  no 
dice  S.  8.  las  cosas  como  son?  ¿Por  qué  afirma  y sostie- 
ne que  el  Consejo  ha  sido  nombrado  por  el  Gobierno, 
dando  á entender  que  no  ha  llevado  allí  más  que  á sus 
hechuras  y á sus  amigos  políticos,  con  el  propósito  de 
que  las  oposiciones  y los  exámenes  se  bagan  á su  gus- 
to, cuando  no  es  exacto  que  ese  Consejo  lo  haya  nom- 
brado exclusivamente  el  Gobierno?  ¿Qué  individuos 
forman  ese  Consejo?  A mí  no  me  importa  que  S,  S.  se 
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encoja  de  hombros  dándome  á entender  que  no  lo  sabe, 
porque  yo  presumo  que  lo  sabe,  (El  Sr,  Bosch  y Fuste- 
güeras:  Presume  mal  S.  3.)  Es  más,  que  tiene  obliga- 
ción de  saberlo,  (El  Sr.  Bosch  y Fustegueras-.  Ignoraba 
esa  obligación,}  Pues  tiene  S.  S.  Obligación  de  saberlo, 
porque  pertenece  á una  de  las  corporaciones  científicas 
más  respetables  de  este  país,  y esa  corporación  cientí- 
fica me  ha  dado  á mí  uno  de  sns  individuos  para  for- 
mar parte  de  ese  Consejo,  (El  Sr.  Bosch  y Fustegueras: 
Eso  servirá  para  conocer  uno,  que  por  cierto  no  fue  el 
que  iba  en  el  primer  lugar  de  la  terna.) 

pues  como  esa  corporación  científica  hay  otras  mu- 
chas; y sabedlo,  Sres.  Diputados,  de  25  individuos  que 
componen  ese  Consejo,  12  son  de  libre  nombramiento 
del  Gobierno,  y ya  os  diré  después  quiénes  son  los  ele- 
gidos, ya  os  diré  después  qué  ideas  políticas  son  las  que 
mantiene  cada  uno  de  ellos,  y entonces  podréis  deducir 
si  el  Gobierno  y el  actual  director  de  establecimientos 
penales  pudimos  tener,  al  proponerlos,  los  propósitos  y 
los  fines  que  3.  S.  nos  ha  supuesto. 

La  Academia  de  Medicina  de  Madrid,  una  de  las 
corporaciones  más  importantes,  tiene  la  obligación  de 
elegir  un  académico  para  ese  Consejo:  la  Sociedad  Eco- 
nómica Matritense,  otra  de  las  sociedades  más  importan- 
tes del  país,  tiene  igualmente  el  deber,  con  arreglo  al 
decreto  de  creación  del  Consejo  penitenciario,  de  desig- 
nar uno  de  los  individuos  de  su  seno  que  la  represente. 
(El  Sr.  Bosch  y Fustegueras:  Una  terna:  hasta  en  eso 
está  equivocado  S,  8.)  Pero  los  tres  individuos  que  en 
la  terna  van,  sí  son  elegidos  por  esas  corporaciones 
científicas,  ¿dejarán  de  ser  dignos  para  ocupar  ese  pues- 
to? (El  Sr | Bosch  y Fustegueras:  Dignos,  todos.) 

¿Dejarán  por  eso  de  ser  imparciales  ó independien- 
tes? ¿Dejarán  por  eso  de  ser  individuos  que  no  depen- 
den del  libre  nombramiento  del  Gobierno?  Pues,  seño- 
res, el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  tiene  la 
Obligación,.,  (El  Sr * Bosch  y Fustegueras:  Se  llama 
Consejo;  hasta- en  eso  está  equivocado  S.  S.)  El  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  tiene  la  obligación  de  mandar 
otro  de  los  individuos  que  forme  parte  dei  mismo  á 
aumentar  el  Consejo  penitenciario;  el  fiscal  del  Tribu- 
nal Supremo,  y eu  su  nombre  uno  de  sus  tenientes  fis- 
cales, forma  parte  de  ese  Consejo.  Y de  esta  manera, 
todas  las  corporaciones  científicas  del  país,  hasta  el  nú- 
mero de  13,  mandan  al  Consejo  penitenciario  uno  de 
sus  individuos  más  ilustres.  ¿Qué  influencia  cree  B.  S, 
que  puede  ejercer  un  Gobierno  sobre  personas  tan  res- 
petables? ¿Es  que  juzga  S.  3.,  es  que  entiende  el  señor 
Bosch  que  así,  con  esa  facilidad,  con  esa  sencillez,  no 
hay  mas  que  llegarse  á personas  que  tan  bien  sentada 
tienen  su  reputación  política  y moral,  para  decirles:  no 
tengan  Vds,  inconveniente  en  hacer  aquello  que  á nos- 
otros nos  conviene;  falten  Yds,  á la  justicia,  falten  us- 
tedes á la  legalidad,  y aun  cuando  se  hagan  oposicio- 
nes, no  dar  las  plazas  á los  que  legítimamente  las  ha- 
yan ganado,  sino  á aquellos  que  sean  amigos  única  y 
exclusivamente  del  Gobierno? 

¿Es  este  el  .concepto  que  tiene  S.  S.  de  esas  respe- 
tables individualidades,  á quienes,  yo  más  que  nadie 
tengo  obligación  de  defender  en  este  momento  y de 
protestar  con  toda  la  efusión  de  mi  alma  contra  las 
palabras  y contra  las  intenciones  de  8.  3.,  si  por  acaso 
las  ha  tenido?  (El  Srt  Bosch  y Fustegueras:  No  hay  que 
protestar,  porquero  hubo  tales  palabras  ni  tal  inten- 
ción.) El  Sr,  Bosch  dice  que  no  ha  pronunciado  seme- 
jantes palabras  y que  no  ha  tenido  semejantes  inten- 
ciones; pues  yo  apelo  á la  buena  fó  de  los  Sres,  Dipu- 


tados que  me  escuchan,  y para  que  vean  que  no  tergi- 
verso sus  palabras  ni  las  tuerzo,  voy  á leer  las  que  su 
señoría  pronunció  en  la  sesión  pasada  y que  aparecen 
en  el  Extracto  oficial  Decia  3,  S.,  hablando  de  las  opo- 
siciones, y al  hablar  de  las  oposiciones  es  evidente  que 
hablaba  de  los  individuos  que  forman  los  tribunales, 
decía: 

«Pues  bien;  después  de  esto,  después  de  haber  indi- 
cado de  qué  modo  tan  ligero  se  ha  redactado  el  Real 
decreto  y se  han  confeccionado  los  programas,  me 
bastará  añadir  que  los  tribunales  se  han  preparado  de 
la  manera  más  conveniente,  á los  ojos  de  las  personas 
suspicaces,  para  que  crea  el  público  que  el  resultado 
de  esta  clase  de  exámenes  será  favorable  siempre  á las 
simpatías  ó á los  deseos  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ó del  director  general  de  establecimientos  pe- 
nales.» 

¿Qué  significa  esto  y qué  quiere  decir  esto?  (El  L 
ñor  Bosch  y Fustegueras:  Lo  contrario  de  loqueha  di- 
cho 3.  8.  y lo  que  dice.)  Lo  que  se  necesita  es  tener  el 
valor  de  las  opiniones  y el  valor  de  lo  que  se  dice,  y 
3.  3.  apreciará  la  cosa  como  lo  tenga  por  conveniente; 
yo  la  aprecio  interpretando...  sin  interpretar,  tomando 
literalmente  las  palabras  de  3-  3.;  el  Congreso  ha  oido 
á 3.  3.  y me  ha  oido  á mí;  el  Congreso  nos  juzgará;  pero 
después  de  todo,  quedará  sentado  que  yo  protesto,  que 
yo  seguiré  protestando  mil  veces  que  se  hable  en  ese 
sitio  contra  ese  Consejo  de  la  manera  que  S.  8*  lo  ha 
hecho,  y habré  demostrado  que  el  Ministro  que  S,  S. 
tan  injustamente  censura,  y que  procuró  llevar  al  Con- 
sejo personas  que  forman  parte  de  las  sociedades  cien- 
tíficas del  país  y de  los  más  altos  tribunales  de  la  Na- 
ción, no  ha  podido,  no  ha  tenido  jamás  el  propósito  de 
proceder  como  3.  3.  ha  pensado. 

Y por  lo  que  se  refiere  á los  individuos  del  Consejo 
penitenciario,  que  son  de  libre  nombramiento  del  Go- 
bierno, aquí,  Sres.  Diputados,  es  donde  más  se  puede 
apreciar  la  imparcialidad  y ia  rectitud  con  que  el  Go* 
bierno  ha  procedido. 

Una  de  las  personas  que  forman  parte  del  Consejo 
penitenciario,  y que  ha  debido  su  nombramiento  á la 
libre  elección  del  Gobieruo,  es,  Sres.  Diputados,  la  per- 
sona más  competente  que  hay  en  este  país  en  cuestio- 
nes que  se  relacionan  con  el  sistema  penitenciarlo;  es 
la  persona  que  le  ha  prestado  todo  el  caudal  de  su  in- 
teligencia; es  el  propagandista  infatigable  que  no  ha 
cesado  un  minuto  ni  cesa  en  querer  levantar  la  refor- 
ma penitenciaria  del  suelo  en  que  vosotros  la  habíais 
dejado  completamente  olvidada...  (El  Sr.  Bosch  y Fuste- 
gueras; ¿Olvidada  en  qué?)  Yo  lo  diré  y lo  probaré,  (El 
Sr.  'Bosch  y Fustegueras : Difícil  será.)  Ya  lo  veremos. 

Pues  esa  persona  pertenece  al  partido  conserva- 
dor; esa  persona,  Sres.  Diputados,  es  conocida  de  todo 
el  mundo:  no  hay  nadie  que  salude  aquí  las  cuestiones 
que  se  rozan  con  el  sistema  penitenciario,  con  el  siste- 
ma penal  y con  la  legislación  del  país,  que  no  conozca 
al  ilustre  propagandista  D.  Francisco  Lastres,  indi  vi» 
dúo  perteneciente  al  partido  conservador.  Ese  es  uno 
de  los  primeros  consejeros  que  ese  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  D.  Venancio  González,  tan  censurado 
por  3.  8.,  no  tuvo  inconveniente  en  llevar  al  seno  de 
j ese  Consejo  para  discutir  las  más  arduas  cuestiones. 
Era  necesario,  porque  las  reformas  penitenciarias  se 
rozan  con  todos  los  ramos  del  saber  humano,  era 
necesario  traer  á ese  Consejo  personas  de  reconocida 
competencia  en  ramos  tan  interesantes  como  los  de  la 
higiene  y la  medicina.  ¡Ah,  Sres,  Diputados!  Ese  Mi- 
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Bistre*  de  la  Gobernación,  que  si  do  está  presente,  allá 
desde  el  seno  de  su  retiro  donde  se  encuentra  enfermo, 
podrá  enterarse  délas  acerbas  censuras  del  3r*  Bosch; 
ese  Ministro  de  la  Gobernación  creyó  que  una  de  las 
personas  más  competentes  para  formar  parte  de  ese 
Consejo  era  el  eminente  profesor  en  medicina  D*  Fran- 
cisco Muñoz,  médico  del  hospital  de  Madrid  y repu- 
blicano de  abolengo,  y los  no  ménos  distinguidos  San 
Martin  y Diaz  Benito. 

Entonces,  Sres,  Diputados,  las  cuestiones  políticas 
no  habían  acercado  todavía  á tos  hombres  que  dentro 
de  la  escuela  liberal  se  encontraban  un  poco  más  ale- 
jados que  hoy  de  las  esferas  del  Gobierno;  todavía  no 
existía  el  espíritu  de  concordia  que  ya  existe  entre  los 
elementos  liberales  de  esta  Cámara  y los  más  liberales 
todavía  que  se  sientan  en  esos  bancos.  Entonces  el  se- 
ñor  Romero  Girón,  uno  de  los  criminalistas  más  es- 
clarecidos de  este  país,  cuya  competencia  nadie  puede 
negar  ni  nadie  le  negará,  que  no  estaba  cerca  del  Go- 
bierno, que  podría  tener  con  él  las  simpatías  que  tie- 
nen los  que  piensan  de  nna  manera  semejante;  el  señor 
Romero  Girón,  dada  su  competencia  en  esta  clase  de 
asuntos  y en  estas  cuestiones,  fué  uno  de  los  llamados 
á formar  parte  de  ese  Consejo  con  ese  Ministro  á quien 
g,  &4  ha  supuesto  que  no  había  pensado  llevar  á el  más 
que  amigos  suyos  para  hacer  las  oposiciones  á su  ima- 
gen y semejanza* 

Pero  hay  más  que  eso:  otro  dignísimo  individuo  del 
partido  conservador*.,  (Rumores  y movimientos  de  im- 
paciencia en  la  izquierda,}  ¡Ah,  Sr.  Bosch!  Es  muy  fá- 
cil venir  aquí  á pronunciar  un  discurso  de  tres  horas 
para  presentar  á un  Ministro  y á nn  director  como  en- 
gañando al  país  y á esos  pobres  aspirantes,  diciéndoles 
que  no  han  obtenido  plaza  porque  no  han  contado  con 
la  amistad  del  Ministro  y del  director;  pero  aquellos  á 
quienes  se  hace  objeto  de  semejantes  cargos  tienen  que 
defenderse* 

Deda,  pues,  que  uno  de  los  individuos. de  ese  Con- 
sejo qne  me  prestan  más  valioso  concurso,  y cuyas 
opiniones  casi  siempre  prevalecen,  es  el  Sr,  SI  Ivela,  afi- 
liado al  partido  conservador,  ilustre  publicista  y cate- 
drático de  Derecho  en  la  Universidad  de  Madrid* 

Pero,  señores,  la  persona,  no  diré  más  ilustre  de 
ese  Consejo,  porque  todas  lo  son  en  alto  grado,  pero  en 
fin,  la  persona  más  conocida  por  los  altos  puestos  que 
ha  desempeñado,  y más  afín  si  cabe  por  la  integridad 
de  sus  opiniones  en  este  país  donde  es  difícil  encontrar 
tales  ejemplares,  y la  que  á falta  del  director  del  ramo 
preside  siempre  el  Consejo  por  su  respetabilidad  y por 
el  carácter  que  le  da  el  haber  sido  maestro  de  la  ma- 
yoría de  los  hombres  públicos  del  país,  es  el  Sr*  Fígue- 
rola,  uno  de  los  republicanos  más  exagerados*  ¿Se  atre- 
verá nadie  á negar  la  integridad  y la  rectitud  de  ca- 
rácter del  Sr.  Figuerola  como  presidente  de  un  tribu- 
nal de  oposiciones?  ¡Bonito  genio  tiene  el  Sr,  Figuerola 
para  que  le  vaya  nadie  con  imposiciones  de  ningún 
género!  {Rumores. — Una  voz:  ¿I  quién  ha  dicho  eso?) 
Pues  sí  no  se  niega  la  rectitud  de  las  individualidades* 
no  se  viene  con  reticencias  á poner  en  duda  la  de  la 
colectividad,  (El  Sr . Bosch  y Fustegueras:  En  mis  pala- 
bras no  hay  reticencia.)  El  Congreso  lo  ha  visto  en  las 
palabras  de  S.  S*  que  he  leído  antes;  y si  no  fuera  por 
molestarle,  aun  leería  otros  párrafos  que  evidenciarían 
la  necesidad  que  tengo  de  defender  á ese  Gonsejo* 

Pero  hay  más,  señores:  también  forman  parte  de 
él  un  dignísimo  compañero  nuestro  en  el  Congreso,  á 
quien  siento  no  ver  en  su  banco,  director  de  uno  de 


los  periódicos  más  populares  de  Madrid  y enemigo 
acérrimo  del  Gobierno,  el  Sr.  Mellado;  yo  le  aludo  per- 
sonalmente para  que  diga  sí  directa  ó indirectamente 
le  ha  hecho  el  Gobierno  la  más  ligera  recomendación. 
También  forma  parte  del  mismo  otro  dignísimo  hijo 
de  la  prensa,  que  por  su  laboriosidad  ha  llegado  á las 
más  altas  posiciones,  el  Sr*  D.  Manuel  María  Santa  Ana 
propietario  de  La  Correspondencia  de  España,  que  no 
pertenece  á ningún  partido  político.  Yo  apelo  á la  bue- 
na fé  del  Congreso  y del  país:  con  un  Consejo  com- 
puesto de  personas  como  las  que  acabo  de  enumerar, 
y todas  las  demás  que  le  componen,  igualmente  sérias 
é ilustradas,  ¿son  posibles  unas  oposiciones  de  las  que 
no  salgan  bien  más  que  los  amigos  del  Gobierno? 

pero  es  más:  da  la  casualidad  de  que  los  individuos 
que  han  ganado  esas  oposiciones,  por  regla  general  no 
participan  de  las  opiniones  del  Gobierno*  Una  de  las 
personas  que  más  se  han  distinguido  en  esas  oposicio- 
nes es  un  periodista  conocido  en  el  país  por  sus  traba- 
jos en  ios  periódicos  de  oposición,  el  Sr*  Astray;  el  nú- 
mero 1 ó % lo  ha  obtenido  un  Individuo  no  muy  carac- 
terizado por  sus  opiniones  políticas,  pero  que  más  cerca 
está  de  las  opiniones  del  Sr.  Bosch  que  de  las  del  Go- 
bierno. ¿Qué  más?  Las  que  me  han  recomendada  mis 
amigos  políticos  han  sido  casi  todas  reprobadas.  (¡Risas.) 
Lo  cual  no  quiere  decir  que  entre  los  reprobados  no 
estén  muchos  recomendados  con  gran  insistencia  por 
individuos  de  otras  fracciones  políticas.  (Rumores,— El 
£r.  Martínez  Pacheco : Que  se  diga*)  No  hay  necesidad 
de  entrar  en  esos  detalles.  Me  parece  que  con  lo  dicho 
he  probado  que  con  un  Consejo  compuesto  de  tales  ele- 
mentos no  es  posible  suponer  sino  que  las  oposiciones 
se  hayan  hecho  con  la  mayor  nobleza,  lealtad  y rec- 
titud. 

Señor  Presidente,  yo  necesitaría  cinco  minutos  de 
descanso* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley*» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  de  Yíllafolfo  á Lagartos  y de  Monzon  á Pa- 
redes de  Nava.  (Véase  ^Apéndice  tercero  á este  Diario,) 
Idem  id.  de  Oviedo  al  puente  de  Llera*  { Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario*) 

Idem  id*  de  Parlaba  á empalmar  con  la  de  Gerona 
á Palamós*  (Véase,  el  Apéndice  quinto  á este  Diario*) 
Idem  id*  de  los  baños  de  Zújar  á empalmar  con  la 
de  Torreperogil  á Huáscar*  (Véase  el  Apéndice  sexto  á 
este  Diario*} 

Idem  id*  de  Oampomanes  á una  de  las  estaciones 
del  ferro-carril  del  Noroeste  entre  León  y Gijou*  (Véa- 
se el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Idem  id,  una  de  tercer  orden  del  Alcolea  del  Pinar 
á Tarragona,  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Idem  id,  otra  que  partiendo  de  Cáceres  termine  en 
Medellm,  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Idem  id.  una  de  Aranda  de  Duero  á enlazar  en  Sa- 
las de  los  Infantes  con  la  que  desde  Lerma  va  á Venta 
de  la  Estrella.  (Yí?¿w  el  Apéndice  décimo  á este  Diario,) 
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Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dándose  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Maciá  y Bonaplata  al  capítulo  19,  artículo  único, 
sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Go  - 
bernación, (Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario,) 


Se  mando  pasar  á la  Comisión  correspondiente  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr,  Ba laguer,  de  la  Comi- 
sión nombrada  por  los  industriales  de  Barcelona,  pi- 
diendo se  reforme  la  legislación  vigente  sobre  expro- 
piación forzosa  por  causa  de  utilidad  pública. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedo  enterado,  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  deGracia  t Justicia, — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE,t 
á los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejemplares  origi- 
nales de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  Si  M*  el  Rey  {Q*  D.  G*),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  puente  de  Tera  á Al  Ga- 
ñices, dos  de  la  provincia  de  Badajoz,  una  del  Burgo 
de  Osma  á San  Leonardo,  otra  de  Calatayud  á CampL 
líos,  otra  de  Astudillo  á Villadiego,  otra  de  Gurriezo  á 
Víllaverde  de  Trucíos,  otra  de  Villoldo  á Saltanas,  otra 
de  Víllalon  de  Campos  á Albires;  reformando  el  art*  194 
de  la  ley  de  instrucción  publica;  sobre  construcción  de 
un  edificio  para  Bolsa  de  comercio,  y de  un  ferro- carril- 
tran-vía  de  Man  r esa  á Cardona.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  9 de  Junio  de  1883.=Vicente 
Romero  y G i ron  ,=  Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE., 
a los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de 
la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  Mr 
el  Rey  (Q,  D.  G.),  reformando  los  artículos  22  y 23  de 
la  de  ascensos  en  la  armada.  Dios  guarde  á V,  EE,  mu- 
chos anos,  Madrid  9 de  Junio  de  1883*=Vícente  Ho- 
mero y Girón, ^Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE,,  á 
los  efectos  oportunos,  eLad junto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  3.  M,  el 
Rey  (Q  D.  G.),  sobre  ensanche  de  la  capital  de  Puerto- 
Rico,  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de 
Junio  de  1883,=Vicente  Romero  y Girón —Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  ES., 
á los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de 
la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M, 
el  Rey  (Q,  D.  G.),  concediendo  un  suplemento  y varias 
trasferencias  de  crédito  á los  Ministerios  de  Estado, 
Guerra,  Fomento  y Hacienda,  Dios  guarde  á V,  EE.  mu- 
chos años*  Madrid  9 de  Junio  de  1883*=  Fícente  Ro- 


mero y Girón —Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
í á los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejemplares  origina- 
les de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar 8.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.),  sobre  división  de  distritos 
electorales  de  Tremp  y de  Sort,  construcción  de  un 
hospital  de  incurables;  trasladando  á Almoguera  la  ca- 
pitalidad de  una  de  las  secciones  electorales  del  dis- 
trito de  Pastrana;  concediendo  un  crédito  extraordina- 
rio al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación para  terminar  las  obras  de  la  cárcel- modelo, 
y una  trape  reacia  de  crédito  en  el  presupuesto  cor- 
riente de  dicho  Ministerio.  Dios  guarde  á V.  EE*  mu- 
chos anos.  Madrid  9 de  Junio  de  1883 —Vicente  Ro- 
mero y Girón, =Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S*  M*  que  é 
continuación  se  expresan: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Villoldo  á Saltanas*  ( Véase  el  Apéndice 
duodécimo  á este  Diario,) 

Reformando  el  art.  194  de  la  ley  de  instruc- 
ción pública.  (Véase  el  Apéndice  décímotercero  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  car  r referas  del 
Estado  la  del  Burgo  de  Osma  á San  Leonardo.  (Véase 
el  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario.) 

Idem  id*  la  provincial  del  puente  de  Astudillo  á 
Villadiego,  (Véase  el  Apéndice  décimoquinto  á este 
Diario.) 

Idem  id.  de  Víllalon  de  Campos  á Albires.  ( Véase 
el  Apéndice  décimosexto  á este  Diario.) 

Idem  id.  una  que  partiendo  del  puente  de  Tora 
enlace  en  Alcañices  con  la  de  Zamora  á la  frontera 
de  Portugal.  (Véase  el  Apéndice  décímosétimo  á este 
Diario.) 

Idem  id.  las  del  Campillo  á Villalba  y del  puerto 
de  Santo  Domingo  á Villanueva  del  Fresno*  (Véase  él 
Apéndice  déciraooetavo  á este  Diario.) 

Idem  id,  de  Gurriezo  á Víllaverde  de  Trucíos*  (Véa- 
se el  Apéndice  décimonoveno  á este  Diario.} 

Concediendo  un  ferrocarril  que  partiendo  de  la 
estación  de  Manresa  termine  en  Cardona*  (Véase  el 
Apéndice  vigésimo  á este  Diario.) 

Sobre  construcción  de  un  edificio  destinado  á Bolsa 
de  comercio  en  esta  corte.  ( Véase  el  Apéndice  vigési- 
moprimero  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  suplemento  y varias  trasfe- 
rencias  de  crédito  correspondientes  al  presupuesto  del 
segundo  semestre  de  1881-82,  (Véase  ¿í  Apéndice  vi- 
gésimosegundo  á este  Diario.) 

Concediendo  varias  trasferencias  de  crédito  en  el 
presupuesto  corriente  de  «Obligaciones  del  Ministerio 
de  la  Gobernación.»  (Ytoe  el  Apéndice  vigésimoter- 
: cero  d este  Diario.) 

Modificando  la  división  de  distritos  para  las  elec- 
ciones de  diputados  provinciales  en  Lérida,  "(Véase  el 
Apéndice  vlgésitnocuarto  á este  Diario.) 

Concediendo  autorización  para  construir  un  hos- 
pital de  incurables  en  la  dehesa  de  Amaniel.  { Véase  el 
Apéndice  vigésimoquinto  á este  Diario.) 
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30  DE  JUNIO  DE  1883, 


Sobra  quo  el  pueblo  de  Almoguera  sea  cabera  de 
una  sección  en  el  distrito  electoral  de  Pastrana.  (Véa- 
se el  Apéndice  vigésimosexto  á este  Diario.) 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  de  un  mi- 
llón de  pesetas  para  terminar  las  obras  de  la  cár- 
cel-modelo, ( Véase  el  Apéndice  vlgésimosétímo  á este 
Diario,) 

Reformando  los  artículos  22  y 23  de  la  ley  de  30 
de  Julio  de  1878  sobre  ascensos  en  la  armada.  { Véase 
el  Apéndice  vigésimooctavo  á este  Diario.) 

Sobre  ensanche  de  la  capital  de  Puerto-Rico.  (Véa- 
se el  Apéndice  vigési  mono  veno  d este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pendien- 
te sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y el  Sr.  Mansi  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  MANSI  {D.  Angel):  Al  terminar  la  primera 
parte  de  mi  discurso  me  parece  haber  dejado  sentado 
de  una  manera  clara  y evidente  la  injusticia  con  que 
el  Sr,  Bosch  nos  bahía  tratado  en  la  cuestión  que  ha- 
cia referencia  á los  propósitos  y á las  intenciones  que 
nos  habían  animado  al  establecer  el  modo  de  hacer  las 
oposiciones  y los  exámenes,  T continuando  en  este  ca- 
minos be  de  hacerme  cargo  también  de  algunas  de  sus 
indicaciones,  porque  ha  hecho  la  afirmación  concreta 
y terminante  de  que  hemos  engañado  al  país  y hemos 
engañado  á los  opositores,  haciéndoles  creer  qne  iban 
á concurrir  á unas  oposiciones  que  no  se  han  verifica- 
do; que  aquí  no  han  tenido  lugar  más  que  exámenes 
(me  parece  que  era  esta  la  afirmación  de  8,  S,),  que  no 
se  habian  verificado  más  que  exámenes,  porque  las 
oposiciones  se  hacen  en  otra  forma  y de  otra  manera, 
Al  efecto  explicó  S*  S,  la  forma  y manera  como  estas 
oposiciones,  según  su  modo  de  pensar  y según  su  ma- 
nera de  discurrir,  deben  efectuarse. 

Pues  en  este  punto,  Sres.  Diputados,  el  director  de 
establecimientos  penales,  que  no  ha  querido  tener  la 
menor  participación  ni  siquiera  en  lo  que  se  refiere  al 
procedimiento  que  había  de  seguirse  para  establecer  la 
manera  y forma  de  verificar  esos  exámenes  y esas  opo- 
siciones, tuvo  buen  cuidado  de  no  dar  á conocer  su 
criterio  sobre  esta  cuestión;  integra  se  la  sometió  al 
Consejo  penitenciario;  el  Consejo  penitenciario,  que 
siempre  se  inspira  en  un  espíritu  de  verdadera  recti- 
tud, que  procura  buscar  en  sus  resoluciones  la  fórmu- 
la más  aceptada  y más  adecuada  para  adoptar  el  pro- 
cedimiento que  babia  de  seguirse  en  este  punto,  en- 
tendió también  que  lo  primero  que  debía  hacer  era 
nombrar  una  Comisión  de  su  seno,  compuesta  de  las 
personas  más  competentes,  que  dictaminaran  acerca 
de  cómo  los  exámenes  y las  oposiciones  habian  de  ve- 
rificarse, 

Y el  Sr,  Bosch,  que  en  fuerza  de  erudición,  que 
en  fuerza  de  La  facilidad  de  palabra,  ¿ veces  se  extra- 
vía y comete  inexactitudes  deplorables,  entiendo  yo 
que  ha  cometido  una  de  las  de  mayor  importancia  di- 
ciendo que  en  el  decreto  de  23  de  Junio  se  establecía 
que  los  tribunales,  si  bien  para  su  formación  habían 
de  componerse  de  cinco  individuos,  para  formar  juicio 
bastaban  tres,  y al  mismo  tiempo  aceptaba  y sostenía 
que  en  ese  mismo  decreto  se  establecía  la  forma  y mo- 
do de  que  esas  oposiciones  tuvieran  lugar.  Esto  no  es 
exacto,  este  es  un  error  en  que  S.  S*  ha  incurrido;  en 
ese  decreto  no  se  dice  nada  sobre  la  materia:  donde  se 
dice  es  en  el  reglamento,  en  un  reglamento  especial 


hecho  por  el  Consejo  penitenciario  después  de  haber 
oido  á esa  Comisión  ponente,  á la  cual  se  llevaron  las 
personas  más  competentes  en  estos  asuntos,  que  casi 
todos  los  dias  están  formando  parte  de  los  tribunales 
de  oposiciones:  al  Sr,  Figuerola,  al  Sr,  Silvela  y á otras 
igualmente  respetables. 

Esta  Comisión  dio  so  dictamen,  y ella  y el  Conse- 
jo entendieron  de  distinta  manera  que  S.  S,,  qne  la  peor 
de  las  oposiciones  era  la  oposición  por  trincas;  que  es- 
te era  un  sistema  completamente  desacreditado;  que 
la  experiencia  y larga  práctica  en  el  tiempo  que  ve- 
nían formando  parte  de  tribunales  para  hacer  oposí^ 
ciones  les  babia  hecho  adquirir  el  convencimiento  pro- 
fundo é íntimo  de  que  cualquier  sistema  que  se  adop- 
tara era  mejor  que  este:  y en  tal  situación,  entendieron 
mejor  que  todo  someter  á los  opositores  á dos  ejerci- 
cios, uno  escrito  sobre  un  tema,  dándoles  de  término 
tres  horas  para  desarrollarle,  y otro  oral,  contestando 
por  espacio  de  media  hora  á seis  preguntas,  sacadas 
á la  suerte  do  entre  las  que  formaban  parte  del  pro- 
grama* 

De  modo  que  en  esta  cuestión,  pensando  racional- 
mente, pensando  acertadamente,  me  inclino  también 
de  parte  de  la  opinión  de  esos  individuos,  respetando 
siempre  la  de  S,  S,;  que  al  fin  y ai  cabo,  como  8.  8, 
no  está  tan  acostumbrado  á formar  parte  de  tribuna- 
les de  oposición  como  el  Sr.  Figuerola,el  Sr.  Silvela  y 
otras  personas  de  competencia  reconocida,  me  atengo 
más  á su  opinión  que  á la  sostenida  anteayer  por  S.  S. 
Y aquí  ya  entró  8.  8.  en  lo  que  podemos  llamar  parte 
científica  de  la  reforma  penitenciaría. 

Llegado  á este  punto,  el  Sr.  Bosch  decía:  ¿por  qué 
el  Gobierno  de  8.  M.  viene  con  este  decreto  exigiendo 
estas  clases  de  condiciones  á los  empleados  del  cuerpo 
de  establecimientos  penales?  ¿Por  qué  el  Gobierno  de 
8*  M.  les  somete  á un  examen  y á una  oposición  don- 
de so  necesitan  coo ocimientos  de  todas  estas  materias 
que,  después  de  todo,  no  hacen  falta  para  gobernar  y 
para  dirigir  un  establecimiento  penal?  Porque,  anadia 
S.  Sr,  lo  único  que  se  necesita  para  dirigir  estas  casas, 
estos  establecimientos,  es  rectitud,  y al  mismo  tiempo 
que  rectitud,  valor  personal.  (El  Sr..  Bosch  y Fustegue - 
ras’.  Tampoco  he  dicho  eso.)  Yo  siento  que  S.  S me 
niegue  las  afirmaciones  que  hago,  porque  de  esta  ma- 
nera es  imposible  discutir  ni  contestar* 

Pero  S.  8*  va  á ver  que  es  exacto  lo  que  yo  digo; 
porque  como  tengo  aquí  el  Extracto  de  la  Oacetaí  y en 
él  está  consignado  lo  que  S,  S*  dice,  aunque  sea  mor- 
tificando la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  yo  les  rue- 
go y les  suplico  que  me  presten  alguna  atención,  para 
que  vean  que  son  exactas  Las  afirmaciones  mías,  (to- 
mantos  de  pausa  ) — (El  Sr,  Bosch  y Fustegueras:  ¿No  lo 
encuentra  S*  8.?)  !a  lo  verá  S.  S*  si  tiene  un  poco  da 
paciencia.  (El  Sr,  Bosch  y Fustegueras:  Le  diré  á S.  8* 
la  página:  la  1581,  párrafo  tercero;  á eso  se  querrá  re- 
ferir 8.  8.)  Decía  el  Sr*  Bosch  en  su  discurso  lo  que 
la  Cámara  va  á oír: 

«Las  condiciones  que  necesitan  en  el  extranjero bs 
empleados  de  establecimientos  penales  son  la  honradez 
y el  carácter.))  (El  Sr.  Bosch  y Fustegueras:  Principal) 
Y después,  hay  otro  párrafo  en  que  S*  S.  ha  añadido  «el 
valor  personal»  (El  Sr.  Bosch  y Fustegueras:  Pero  hedí 
cho  en  España*  8u  señoría  no  me  entendió  bien*) 

Pues  á España  me  refiero,  Sr.  Bosch;  no  hablamos 
aquí  para  la  China,  estamos  hablando  para  España,  y 
ya  le  probaré  á 8*  S.  cómo  en  las  mismas  condiciones 
que  en  España  se  exige  en  otros  países  el  conoeimiea- 
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io  de  las  mismas  materias  que  comprenden  nuestros 
programas.  ¿Qué  es  lo  que  quiere  suponer  S.  S.?  ¿Que  ' 
en  todos  los  países  de  Europa  la  reforma  penitenciaría 
alcanza  ya  un  grado  tal  de  cultura,  que  todos  los  es- 
tablecimientos suyos  están  hechos  bajo  el  sistema  ce? 
lular?  Pues  qué  ¿no  sabe  S*  S*  que  eso  no  se  ha  podido 
lograr  todavía  en  ninguna  parte,  y-  que  al  mismo  tiem- 
po, como  sucede  hoy  en  España,  al  mismo  tiempo  que 
tienen  establecimientos  del  sistema  celular,  los  tienen 
de  aglomeración,  y sin  embargo,  el  sistema  que  se  si- 
gue, lo  mismo  en  unos  que  en  otros,  es  exactamente 
igual? 

¿Qué  quería  S>  8,?  ¿Sorprender  al  país  y á la  Cá- 
mara diciendo  que  para  España  debemos  legislar  de 
distinta  manera,  diciendo  que  a|uí  no  tenemos  más 
que  establecimientos  de  aglomeración?  Pues  está  S*  S. 
equivocado;  y prueba  de  que  está  S*  S.  equivocado,  que 
acaba  de  decirnos  que  una  de  las  glorias  que  8*  8,  re* 
serva  para  el  partido  conservador  es  el  haber  sido  el 
iniciador  de  la  cárcel-modelo  de  Madrid,  pues  esa  cár- 
cel-modelo  obedece  ya  al  sistema  celular*  (El  Sr.  Bosch 
y Fuegueras:  Pero  no  hay  ningún  preso  en  ella*)  Pero 
si  los  empleados  que  han  de  ir  á prestar  servicio  en  esa 
cárcel  han  de  practicar  el  sistema  celular  mixto,  u otro 
de  los  distintos  sistemas  que  dentro  del  celular  hemos 
de  adoptar,  ¿dejarán  de  tener  Obligación  de  conocer  y 
saber  todas  esas  materias  que  se  les  exigen  en  la  opo- 
sición y en  esos  tribunales?  [El  Sr.  Bosch  y Fustigue- 
ras-.  Esas  no.)  ¿No?  Pues  ya  lo  discutiremos  después* 
Resulta  principalmente  que  es  exacto  lo  que  he  di- 
cho; porqués*  S.  ha  sostenido,  permítame  la  frase,  una 
vulgaridad,  una  vulgaridad  científica;  porque  vulga- 
ridad científica  puede  llamarse  el  venir  á sostener  en 
si  actual  momento  que  para  dirigir  un  establecimiento 
penal  no  se  necesita  más  que  rectitud,  honradez  y va- 
lor personal;  este  es  un  sistema  perfectamente  desacre- 
ditado; este  es  un  sistema  desechado  ya  por  todos  los 
hombres  de  ciencia  que  se  ocupan  déla  cuestión  peni- 
tenciaria* Y para  que  S,  8*  no  lo  dude***  {El  Sr.  Bosch  y 
Fustegueras:  Nos  llama  la  atención  qne  estén  desacre- 
ditarlas la  honradez  y el  carácter.)  Esas  son  agudezas 
que  vienen  fuera  de  tiempo*  (El  Sr * Bosch  y Fustegueras: 
Pero  de  S*  S.)  Si  yo  cojo  los  discursos  de  S.  S,f  si  sigo 
paso  á paso  las  palabras  que  8,  S<  pronuncio  en  el  de- 
bite, verá  como  incurre  en  algunos  defectos, si  por  aca^ 
so  he  incurrido  yo  en  eso* 

Pero  sobre  todo,  como  me  parece  que  estamos  en 
un  debate  serio  y formal  que  no  ha  tenido  precedente 
en  las  Cámaras  españolas,  porque  jamás  se  ha  discuti- 
do sobre  cuestiones  penitenciarias  de  una  manera  tan 
séria  como  S,  8*  las  ha  planteado,  entiendo  que  no  es 
el  momento  más  oportuno  para  que  S*  8.  trate  de  en- 
torpecer el  hilo  de  mi  discurso  haciéndome  observa- 
ciones de  ese  género.  (El  Srt  Bosch  y Fustegueras:  Tam- 
poco es  eso  exacto;  hasta  en  eso  está  equivocado  S*  8.} 
Voy  á continuar  por  un  camino  tan  serio  y tan  dig-  : 
no  como  el  que  he  seguido  hasta  aquí,  y contra  la  opi- 
nión de  8.  S*,  por  importante  qne  sea,  por  interesante 
que  parezca  á 8.  S*  mismo,  por  gran  fé  que  tenga  en 
las  opiniones  que  ha  mantenido  aquí,  voy  á tener  el 
gusto  de  exponer  á la  consideración  de  la  Cámara  las 
opiniones  que  sostienen  los  hombres  más  importantes 
de  España  sobre  la  cuestión  penitenciaria* 

Aquí  tengo,  señores,  una  Memoria  escrita  por  uno  ' 
do  los  hombres  más  eminentes  en  lo  que  se  relaciona 
con  el  sistema  penitenciario,  por  un  paisano  de  S*  S*, 
por  el  Sr*  Armengol,  individuo  ilustre  del  Consejo  pe- 


nitenciario, y á cuyos  trabajos  y á cuya  iniciativa  debo 
en  gran  parte  el  haber  tenido  el  valor  suficiente  para 
emprender  las  reformas  qne  hemos  emprendido,  de 
que  S*  S*  no  quiere  hacer  mérito,  y que  después  le  re- 
cordaré* 

La  Academia  de  legislación  y jurisprudencia  de 
Barcelona  acordó  que  una  Comisión  emitiese  dicta  meo 
y formulara  las  bases  para  organizar  el  personal  ad- 
ministrativo de  los  establecimientos  penales,  y el  señor 
Armengol,  que,  como  el  Sr.  Lastres  y el  Sr*  Romero 
Girón,  está  conceptuado  entre  los  más  competentes  en 
cuestiones  penitenciarías,  á quien  se  encomendó  el  tra- 
bajo, dice  en  su  Memoria  lo  que  va  á oir  ia  Comisión: 

«Por  esto  la  Comisión  entendió  que  no  debia  entrar 
en  el  estudio  de  sistemas  penitenciarios,  ni  en  bases 
de  reforma,  ni  en  predilecciones  por  este  ó aquel  mé- 
todo de  construcciones,  porque  íntimamente  convenci- 
da de  que  la  base  capital  é indeclinable  de  la  reforma 
es  la  reorganización  del  personal  administrativo,  ha 
juzgado  que  sin  establecer  bases  para  esta  organiza- 
ción, lo  demás  era  tiempo  perdido,  como  serán  también 
dinero,  tiempo  y estudios  perdidos  y vanos  los  que  se 
empleen  en  llevar  adelante  la  reforma,  si  se  prescinde 
de  aquel  punto  cardinal.  ¿De  qué  servirán  el  gasto  de 
millones  en  construcciones  nuevas,  los  estudios  de  re- 
glamentos previsores  y meditados,  el  planteamiento  de 
industrias  y talleres  con  que  educar  á los  penados,  y 
reunir  todos  los  elementos  de  su  reforma,  si  no  se  pue- 
de echar  mano  de  un  personal  apto,  escogido,  inteli- 
gente y preparado  para  este  nuevo  modo  de  ser,  y des- 
arrollar este  servicio  tan  importante  para  el  orden  so- 
cial? Tanto  valdría  como  empeñarse  en  confiar  á un 
rudo  ó ignorante  vecino  del  interior  de  la  Península 
el  gobierno  y la  dirección  del  mejor  buque  del  Estado 
para  hacer  un  viaje  al  Ecuador.» 

En  las  bases  unidas  á esta  Memoria  y en  su  art*  6.“, 
se  mantiene  la  doctrina  siguiente: 

«Son  requisitos  para  entraren  la  categoría  prime- 
ra: haber  desempeñado  durante  diez  años  con  notable 
provecho,  justificado  por  una  Memoria  razonada  y re- 
dactada en  un  mes, la  comandancia  de  algún  presidio, 
ó haber  ejercido  durante  seis  anos  la  dirección  de  una 
penitenciaría  ó colonia  penitenciaria,  ó haber  publica- 
do alguna  obra  original  notable  sobre  teoría  y prác- 
tica penitenciaria  ó sobre  los  diversos  sistemas  cono- 
cidos.» 

Nada  ménos  que  haber  publicado  una  obra  exigen 
estas  bases;  es  decir,  más  de  lo  que  nosotros  exigimos 
en  ese  programa  que  8,  tí,  ha  dicho  que  no  hay  en  Es- 
paña quien  le  conteste,  y qne  todo  el  mundo  que  se 
presenta  al  examen  con  él  debería  ser  reprobado.  Pues 
al  mismo  tiempo  que  el  8r,  Armengol,  va  á oir  la  Cá- 
mara el  juicio  que  le  merece  al  Sr,  Lastres  esta  cues- 
tión del  personal. 

El  Sr.  Lastres  dice: 

«En  el  extranjero  se  fijan  macho  en  la  elección  del 
personal  carcelario,  y así  vemos  al  frente  de  las  pri- 
siones de  Alemania  á hombres  tan  notables  y de  repu- 
tación universal  como  Mittermayer,  Fuessky,  Boeder; 
en  Inglaterra  también  escogen  para  directores  de 
cárceles  á hombres  como  Du-Cane,  Crofton  y otros, 
mientras  aquí,  por  el  contrario,  basta  para  ser  jefe  de 
presidio  tener  el  empleo  de  comandante  ó coronel,  sin 
preocupamos  de  los  conocimientos  ni  moralidad  del 
candidato;  de  aquí  resulta  que  sea  tan  común  oir  que- 
jas  gravísimas  qne  solo  conducen  á destruir  el  buen 
régimen  de  las  prisiones*  ¿Qué  influencia  ni  qué  pros* 
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tigío  queréis,  señores,  quo  tenga  el  empleado  de  cár- 
celes que  calcula,  además  de  su  sueldo,  lo  que  podrá 
obtener  quitándoselo  á los  pobres  presidiarios?  ¿Con 
qué  derecho  podrá  imponerse  castigo  al  delincuente, 
si  el  funcionario  publico,  á mansalva,  comete  abusos 
y delitos  tal  vez  mayores?  Sí  el  preso  tiene  recursos  y 
puede  gratificar  bien,  entonces  para  él  la  cárcel  no 
tiene  trabajos  ningunos,  se  le  permite  toda  clase  de 
comodidades,  no  lleva  el  uniforme  del  establecimiento, 
Bi  cadena  tampoco;  y ha  llegado  el  escándalo  hasta 
permitirse  á algunos  presidiarios  dormir  fuera  del  es- 
tablecimiento, y aun  permanecer  en  sus  casas  meses 
enteros,  mientras  pasaban  revista  como  presentes  en  el 
correccional. » 

Y en  este  sentido  dice  que  lo  que  más  urge  aquí,  la 
reforma  más  necesaria  é inevitable,  es  la  de  organizar 
un  cuerpo  de  empleados  de  establecimientos  penales, 
sí  la  reforma  ha  de  ir  por  el  buen  camino.  Y si  os  pare- 
cen fuertes  mis  palabras,  voy  á leer  no  más  que  unas 
líneas  de  la  Memoria  presentada  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  por  el  Sr,  Sacanella,  el  cual  termina  di- 
ciendo: 

a Son  buitres  semejantes  á aquel  que  nos  cuenta  la 
mitología,  pues  devoran  las  entrañas  de  los  que  yacen 
encadenados,  á quienes  no  es  permitido  exhalar  un  la- 
mento; estas  son  las  cualidades  que  adornan  á la  ge- 
neralidad de  los  empleados  de  presidio,»  Y añade  el 
Sr.  Lastres:  «Esto  es  duro,  pero  exacto;  respeto  y aplau- 
do la  conducta  del  funcionario  digno  y honrado;  mas 
como  uno  de  los  grandes  inconvenientes  para  la  refor- 
ma de  las  prisiones  es  la  falta  de  un  personal  á pro- 
pósito, es  indispensable  decir  la  verdad  toda  entera  y 
señalar  el  obstáculo,  para  que  ese  obstáculo  desapa- 
rezca.» 

Yo  bien  creo  que  pueda  haber  exageración  en  esto, 
porque  no  todos  los  empleados  de  cárceles  y presidios 
han  de  estar  faltos  de  estas  cualidades  coya  ausencia 
lamenta  el  Sr.  Lastres;  pero  al  fin  y al  cabo,  el  hecho 
es  que  no  hay  personas  competentes  en  materias  peni- 
tenciarias en  España,  que  es  el  país  á que  nos  estamos 
refiriendo,  y por  eso  cito  autores  españoles,  qne  se 
lamentan  de  la  desorganización  con  que  aquí  se  ha 
procedido  por  todos  los  Gobiernos,  sin  que  ninguno 
haya  tenido  el  valor  de  entrar  en  esta  cuestión,  sin  que 
ninguno  haya  tenido  el  valor  de  entrar  en  el  camino 
de  las  reformas,  para  lo  cual  el  primer  paso  que  se  ne- 
cesitaba dar  era  el  de  organizar  un  cuerpo  de  emplea- 
dos de  establecimientos  penales. 

Después  de  esto  tengo  aquí  lo  que  dice  una  mujer 
ilustre  que  ha  dedicado  todas  sus  vigilias,  y toda  la 
riqueza  de  su  talento,  á discutir  y tratar  esta  cuestión; 
la  eminente  propagandista  Doña  Concepción  Arenal, 
que  ha  adquirido  justamente  una  reputación  y una 
fama,  no  solo  en  este  país,  sino  en  el  extranjero  (por- 
que no  ha  habido  Congreso  penitenciario  donde  las 
ideas  mantenidas  por  esta  ilustre  escritora  no  hayan 
encontrado  eco.)  Dona  Concepción  Arenal  dice  en  su 
obra  lo  que  la  Cámara  va  á oir  y yo  voy  á tener  el 
gusto  de  leer: 

«Desconociendo  absolutamente  los  medios  de  modi- 
ficar y corregir  á los  crimínales,  se  ha  buscado  la  fuer- 
za bruta  para  contenerlos,  remedando  cuanto  se  ha  po- 
dido el  régimen  militar.  El  presidio  se  llama  cuartel; 
los  presidiarios  fuerza ; hay  calos , y escuadras , y ayu- 
dantes, y mayores , y comandantes r y plana  mayor : es 
muy  común  elegir  militares  para  empleados;  todo  pre- 
cisamente al  revés  de  lo  que  debía  suceder.  Un  esta- 


blecimiento p$nal  debe  ser  una  casa  de  educación,  de 
educación  lenta  y difícil,  que  necesita  conocimientos 
que  los  militares  no  tienen,  y paciencia  y calma  que 
no  suelen  tener.  Desgraciadamente  podemos  repetir, 
sin  modificación  ni  faltar  á la  verdad,  lo  que  entonces 
decíamos. 

»0  hay  que  renunciar  á la  idea  de  corrección  y su- 
primir la  palabra  que  hipócritamente  pronuncia  la  ley, 
ó es  necesario  dar  á los  penados  los  medios  de  corre  - 
girse;  porque  el  pretenderlo  con  los  actuales,  escomo 
querer  ferro- carriles  sin  hierro  ó telégrafos  sin  elec- 
tricidad. De  estos  medios,  el  primero,  ei  más  indispen- 
sable, es  un  personal  adecuado,  un  cuerpo  facultativo 
penitenciario  con  conocimientos  apropiados,  con  or- 
ganización, con  seguridad  de  ocupar  su  puesto  míen*- 
tras  cumplan  con  su  deber,  con  derecho  á recompensa 
proporcionada  y con  la  consideración  que  merece  quien 
desempeña  la  más  alta  misión  que  puede  confiarse 
al  entendimiento  y la  conciencia  humana.  Ni  los  que 
han  llegado  á los  primeros  puestos  en  la  milicia,  en  la 
magistratura,  en  la  enseñanza,  aun  suponiendo  que 
merezcan  ocuparlos  y honradamente  hayan  subido  á 
ellos,  deberían  tener  más  consideración  que  el  direc- 
tos general  de  las  penitenciarías, 

»Gon  un  personal  inteligente  y honrado  se  puede 
hacer  mucho  bien,  por  malo  que  sea  ei  sistema  peni- 
tenciario que  se  adopte;  con  personas  ignorantes  ó in- 
morales, imposible  es  tener  éxito  con  el  sistema  más 
perfecto.  Inútiles  serán  la  ley  más  justa,  los  reglamen- 
tos mejor  pensados,  los  edificios  en  que  la  ciencia  y 
el  arte  á porfía  resuelvan  satisfactoriamente  los  pro- 
blemas más  difíciles,  y en  que  prescindiendo  del  coste 
se  atienda  solo  á la  perfección.  Inteligencia,  trabajo, 
sacrificios  pecuniarios,  todo  es  perdido  y queda  como 
muerto,  si  no  le  da  vida  el  saber  y el  querer  de  hom- 
bres entendidos  y probos,  para  quienes  es  un  deber  de 
conciencia  y un  punto  de  honra  hacer  por  la  enmien- 
da de  los  delincuentes  cuanto  sea  posible.» 

Esto  se  dice  por  las  personas  que  en  este  país  se 
han  ocupado  de  esta  clase  de  cuestiones-  y por  lo  que 
respecta  al  extranjero,  ¿qué  es  lo  que  se  hace,  por 
ejemplo,  en  Italia?  ¿Por  qué  se  asusta  el  Sr.  Bosch  do 
que  exijamos  aquí  a los  empleados  de  establecimientos 
penales  cierta  clase  de  conocimientos?  Pues  á pesar  de 
la  escuela  práctica  que  hay  en  Roma,  que  creo  que 
puede  prestar  mejores  resultados,  por  más  que  en  la 
actualidad  no  hayan  sido  los  más  favorables,  pero  en- 
tiendo que  no  debemos  abandonar  este  terreno, sino  que 
debemos  ir  por  él,  ¿sabéis  lo  que  allí  se  exige  para  ser, 
no  director  de  una  penitenciarla,  sino  simple  guardián? 
(. ElSr . Bosch  y Fus teg iteras:  Lo  sabemos.) 

Pues  entonces,  no  tengo  necesidad  de  leerlo  para 
S.  S.,  y podría  hacer  gracia  de  la  lectura  al  Congreso; 
pero  como  S.  S.  contradice  lo  que  yo  afirmo,  quiero 
darle  este  texto,  aunque  S.  S.  lo  conozca,  porque  quie- 
ro que  lo  conozca  también  el  país  y que  aparezca  es- 
crito en  el  Diario  de  Sesiones . 

El  cuerpo  teórico-práctico  necesita  reunir  allí  cier- 
tas condiciones,  y el  art,  5.°  del  reglamento  exige  para 
desempeñar  la  plaza  de  guardián  las  circunstancias 
que  voy  á indicar  al  Congreso,  y hasta  que  se  acredi- 
tan no  entran  los  interesados  á formar  parte  del  es- 
calafon, 

«El  curso  teórico- práctico  abraza: 

it°  El  perfeccionamiento  de  la  instrucción  ele- 
mental. 

El  estudio  de  las  leyes  y reglamentos  carcela- 
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ríos,  más  las  disposiciones  de  la  ley  penal  referentes 
al  servicio  de  la  guardia. 

3, °  El  manejo  de  las  armas, 

4. °  La  práctica  del  servicio  de  vigilancia.» 

Ya  ve  el  Sr.  Bosch  cómo  esto  contradice  lo  que  S.  S, 
ha  manifestado  respecto  á que  para  dirigir  los  esta- 
blecimientos penales  bastan  la  honradez,  la  probidad  y 
el  valor  personal.  Como  en  Italia,  en  Suiza,  en  Alema- 
nia, en  Inglaterra,  en  todas  partes,  los  establecimien- 
tos penales  mantienen  el  sistema  de  aglomeración;  como 
en  todas  las  Naciones  se  exigen  condiciones  determi- 
nadas para  el  desempeño  de  los  cargos  de  los  estable- 
cimientos penales  en  los  cuales  todavía  no  rige  el  sis- 
tema celular,  resulta  que  nosotros  no  hemos  hecho 
nada  raro  ni  extraordinario  con  exigir  á esos  emplea- 
dos cierto  caudal  de  conocimientos. 

Aparte  de  esto,  yo  defiendo  mejor  al  partido  á que 
pertenece  el  Sr.  Bosch,  que  do  ha  hecho  S.  S.3  porque 
he  seguido  las  inspiraciones  de  la  Junta  nombrada  por 
los  amigos  de  S.  S,  ¿En  quó  molde  está  vaciado  el  de- 
creto de  23  de  Junio,  sino  en  las  opiniones  manifestadas 
por  esa  Junta  de  reforma  penitenciaria?  Su  señoría  de- 
seaba entrar  en  el  camino  de  las  reformas;  por  eso  dijo 
3,  9.  en  una  Memoria  por  la  cual  se  le  han  dado  las  gra- 
cias de  Keal  orden,  que  era  necesario  someter  á la  Jun- 
ta referida  la  solución  de  una  porción  de  cuestiones 
acerca  de  las  cuales  ha  evacuado  su  informe  aquella; 
paro  todos  esos  papeles  los  he  encontrado  olvidadas  en 
la  Dirección  de  establecimientos  penales,  sin  que  S,  8. 
haya  demostrado  propósitos  de  seguir  las  indicaciones 
de  esa  Junta,  Yo  he  tenido  cuidado  de  recoger  sus  acuer- 
dos  y de  llevarlos  al  decreto  a que  ya  me  he  referido. 

Hay  más  que  eso.  La  teoría  de  S.  8.  es  una  teoría 
abolida  y abandonada  por  todas  las  Naciones  que  se 
han  ocupado  de  la  reforma  penitenciaria.  En  el  Con- 
greso do  Stockolmo  no  ha  habido  más  quo  uua  Nación, 
Inglaterra,  cuyo  representante  haya  tenido  el  valor  de 
sostener  las  ideas  de  S.  8,;  todos  los  demás  entendieron 
que  una  de  las  primeras  cosas  á que  debía  atenderse 
era  á organizar  el  cuerpo  do  establecimientos  penales 
bajo  la  bise  que  aquí  lo  hemos  realizado. 

Dice  8.  S.  que  no  hemos  hecho  ninguna  reforma. 
¿Oree  S,  8.  que  estamos  en  1883,  en  lo  que  se  refiere  á 
reforma  penitenciaria,  peor  que  en  1880?  (El  Sr.  Bosch 
y Fustegueras:  Mucho  peor.)  ¿Mucho  peor?  Pues  en  prue- 
ba de  que  estamos  en  1883  mucho  peor  que  en  1880, 
voy  á permitirme,  sintiendo  descender  á este  terreno, 
hacer  conocer  al  Congreso  y al  país  un  hecho  por  el 
cual  se  puede  venir  en  conocimiento  de  la  exactitud 
que  encierra  la  afirmación  de  8.  8. 

Una  de  las  primeras  cosas  que  siendo  director  de 
establecimientos  penales  hice,  fue  visitar  el  presidio 
de  Alcalá  de  Henares.  Sabido  es  que  allí  hay  dos  esta- 
blecimientos, uno  de  hombres  y otro  de  mujeres,  Entré  ¡ 
en  la  casa-galera,  y tan  adelantada  estaba  la  reforma 
penitenciaria  en  este  país,  que  en  una  cuadra  donde 
habla  100  mujeres  encontré  mezclados  con  ellas  80 
chicos  que  apenaban  el  alma  y provocaban  el  sonrojo 
id  ver  aquellos  sé  res  de  caras  macilentas,  extenuados 
por  vicios  que  no  quiero  indicar  porque  este  recinto  no 
lo  consiente  y el  pudor  impone  silencio.  Ésto  se  con- 
sentía y se  permitía;  y como  si  no  fuera  bastante  la 
inmoralidad  del  ejemplo,  aquellos  infelices  tenían  que 
vivir  con  el  sobrante  de  los  ranchos,  pues  en  el  pre- 
supuesto no  se  consignaba  cantidad  alguna  para  su 
aUmentacion.  Tampoco  podía  contar  con  las  exiguas 
cantidades  del  presupuesto  para  subvenir  á las  aten- 


ciones de  una  reforma  más  que  todo  humanitaria;  pero 
, la  reforma  se  realizó,  quedando  á poco  establecida  la 
, separación  de  los  niños  en  un  departamento  aparte  y 
| aislado;  se  consignó  cantidad  para  su  sostenimiento,  y 
por  no  abusar  de  la  deferencia  de  la  Cámara  omito 
; pormenores.  Del  éxito  de  esta  medida,  buen  testimo- 
nio ofrecen  las  demostraciones  satisfactorias  de  la 
prensa  de  todos  matices. 

Esta  fué  una  reforma  que  hubo  que  introducir  en 
los  establecimientos  penales  que  supone  8.  S,  tan  per- 
fectamente atendidos  en  su  tiempo  y en  el  de  sus  ami- 
gos. (El  Sr.  Bosch  y Fustegueras:  Eso  es  ménos  dramá- 
tico que  como  lo  pinta  S.S.)  Su  señoría  lo  pintará  como 
quiera,  pero  el  hecho  es  exacto. 

Yo  me  he  encontrado  con  que  en  la  mitad  de  los 
establecimientos  penales  no  se  llevaba  la  cuenta  de 
ahorro  de  los  penados,  con  lo  cual  se  producía  el  re- 
sultado de  que  al  Estado  se  le  defraudara  en  cantida- 
des  de  alguna  consideración;  y no  se  llevaba  esa  cuen- 
ta por  descuido,  no  por  otra  cosa;  porque  no  se  quería 
organizar  la  contabilidad  de  los  presidios  en  la  forma 
que  se  debe  hacer,  con  arreglo  á todas  las  disposicio- 
nes legales,  á todo  lo  que  en  el  sistema  penitenciario 
se  requiere  para  organizar  y dirigir  la  administración. 

Con  mano  firme  tuve  que  emprender  esa  reforma 
y tal  efecto  causó  en  los  jefes  de  esos  establecimientos,, 
que  no  hubo  otro  remedio  que  dejar  cesantes  á tres, 
porque  decían  que  era  imposible  organizar  esa  parte 
del  ramo;  que  había  la  costumbre  de  que  no  se  ingre- 
saran esas  cantidades  en  el  Estado;  que  todas  queda- 
ban á disposición  de  los  penados,  y que  era  preciso  que 
yo  volviera  sobre  mis  opiniones  y mis  resoluciones;  y 
como  no  podía  acceder  á la  continuación  del  abuso, 
porque  era  indispensable  entrar  en  la  reforma,  me  ví 
en  la  precisión  de  dejarles  cesantes,  y desde  entonces 
la  cuenta  de  ahorros  se  rinde,  y tales  han  sido  sus  efec  - 
tos, que  en  el  primer  año  que  he  estado  al  frente  de 
la  Dirección  han  ingresado  en  las  arcas  del  Estado  can- 
tidades tan  importantes  como  la  de  30,000  duros  so- 
bre la  cifra  de  los  años  anteriores,  cantidad  que  se  ha 
duplicado  en  1882,  y que,  según  lo  qne  parece,  se  va 
á volver  á duplicar  también  en  1883.  (El  Sr.  Bosch  y 
Fustegueras-,  Todo  lo  que  yo  había  preparado  á S.  S.) 

¿Pero  qué  había  de  preparar  8.  S,,  si  tuve  que  tomar 
medidas  enérgicas  y hacer  que  aquel  Ministro  de  la  Go- 
bernación pusiera  una  circular  á los  jefes  de  los  esta- 
blecimientos para  organizar  esos  servicios,  porque  en 
la  mitad  de  los  presidios  no  se  rendía  la  cuenta  de 
ahorros? 

Y vino  después  otra  cosa.  La  conducción  de  presos 
ofrecía  un  espectáculo  deplorable.  La  prensa  entera 
y la  opinión  pública  venían  reclamando  contra  la  ma- 
nera de  conducir  los  penados,  que  iban  á los  presidios 
en  cuerdas  que  escandalizaban  á las  poblaciones  por 
donde  pasaban,  y que  no  servían  para  otra  cosa  más 
que  para  que  los  penados  tuviesen  facilidad  de  evadir- 
se. Solo  así  se  explica  que  de  16.000  penados  que  exis- 
tían en  España,  14,000  estuvieran  siempre  pidiendo 
que  se  les  trasladara  de  unos  á otros  presidios,  pues 
sabían  que  esta  era  la  manera  más  fácil  de  conseguir 
la  evasión. 

Pues  la  preusa  y el  país  todo  habían  venido  recla- 
mando contra  esta  manera  de  conducir  los  penados,  y 
tenían  razón  en  sus  reclamaciones.  Tomando,  pues,  en 
cuenta  estas  indicaciones  de  la  prensa  y de  la  opinión, 
luchando  con  sérias  dificultades  y trabajos,  teniendo 
que  orillar  exigencias  de  todas  las  compañías  de  ferro- 
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carriles,  puesto  que  cada  cual  las  tenia  distintas,  con 
gran  gloria  para  ese  Ministro  de  la  Gobernación  á 
quien  3.  S.  ha  atacado  tan  duramente,  he  podido  con- 
seguir que  eso  servicio  se  haga  ya  en  España  como  se 
hace  en  otras  partes,  por  ferro-carril;  no  todavía  sa- 
tisfaciendo mis  deseos  y mis  aspiraciones,  pero  al  fin 
en  ferro-carril.  ¿Y  qué  habla  hecho  S*  S,  y que  habían 
hecho  sus  amigos  en  el  tiempo  en  que  fueron  Gobierno, 
respecto  de  este  particular? 

Pero  ha  dicho  3*  S.  otra  cosa  de  la  cual  tengo  tam- 
bién que  hacerme  cargo*  Ha  dicho  el  3r.  Bosch  que  el 
Gobierno  actual  habia  aumentado  todos  los  haberes  del 
personal,  y en  cambio  ha  disminuido  la  radon  de  los 
penados.  Señores  Diputados,  no  puedo  oir  con  calma 
ciertas  cosas.  Yo  puedo  mostrar,  y si  es  necesario  mos- 
traré, yo  puedo  mostrar  las  quejas  que  constan  temen- 
re  se  me  dirigían  por  los  jefes  de  los  establecimientos 
penales,  después  de  oír  el  informe  de  los  médicos,  di- 
ciándome  que  el  alimento  que  se  daba  á los  penados 
era  de  tan  poca  nutrición,  que  no  era  posible  vivir  con 
él*  Así  se  daba  el  espectáculo  de  la  gran  mortalidad 
que  había  en  los  establecimientos,  producida,  más  que 
por  otras  causas,  por  las  grandes  anemias  que  resul- 
taban de  la  falta  de  suficiente  alimentación*  Y como 
para  mí,  y para  el  Gobierno,  y para  el  país,  los  penados 
son  hombres  que  merecen  consideración,  por  más  que 
sean  penados;  como  el  Estado  tiene  obligación  de  aten- 
der á su  alimentación,  creí  que  una  de  las  cosas  prin- 
cipales que  habla  que  hacer,  que  una  de  las  primeras 
reformas  que  habia  que  introducir  en  los  contratos  de 
suministros,  era  la  de  que  se  diese  carne  á los  confina- 
dos, y no  lo  hice  sin  oir  previamente  la  opinión  del 
Oonsejo  penitenciario,  la  opinión  de  los  médicos  y de 
las  personas  que  tienen  gran  competencia  en  esta  clase 
de  asuntos. 

Se  sometió  á su  consideración  la  reforma  que  se 
introducía  en  el  suministro,  y unánimemente  declara- 
ron  que  era  el  único  medio  de  que  el  penado  no  su  fríe- 
ra  las  enfermedades  de  que  venían  lamentándose  los 
jefes  de  los  establecimientos,  y hoy  puedo  decirlo  con 
orgullo  y vanidad,  se  les  da  io  que  no  se  les  ha  dado 
nunca*  Poco  es;  pero  al  fin,  dos  veces  á la  semana  el 
penado  come  carne,  y andando  los  tiempos  espero  yo 
que  si  el  Sr.  Bosch  volviera  á desempeñar  la  Dirección 
de  establecimientos  penales  haria  que  en  vea  de  dos 
dias  fuesen  cuatro,  ó fuese  diariamente.  ¿Hicieron  esto 
33.  SS,  en  seis  años  que  estuvieron  en  el  poder?  (El se- 
ñor Bosch  y Fusteguems : Algo  se  ha  hecho  de  eso.) 
Nada;  más  yale  no  hablar  de  lo  que  habéis  hecho* 

Pues  en  la  cuestión  de  talleres,  era  moneda  cor- 
riente, y así  me  encontré  yo  todos  los  contratos  que 
eristian  hasta  1880,  era  moneda  corriente  tener  á un 
penado  trabajando  en  cualquier  oficio  ó industria  en 
beneficio  de  un  contratista,  y el  penado  que  más,  ga- 
naba durante  el  mes  3 pesetas,  Habia  montados  una 
infinidad  de  talleres  que  se  concedían  álos  contratis- 
tas que  los  pedían  por  unos  precios  capaces  de  asegu- 
rarles una  gran  ganancia  y haciendo  la  competencia 
á poblaciones  cuyas  industrias  sufrían  detrimento, 
porque  era  imposible  competir,  contando  los  contratis- 
tas con  gentes  que  trabajaban  casi  de  balde  en  los  es-  ; 
fablecí  mientas  penales.  Eué  preciso  que  con  mano  firme 
tratara  de  introducir  una  modificación  en  la  manera 
de  ser  de  los  talleres  de  los  presidios,  y desde  enton- 
ces no  se  hace  un  solo  contrato  en  el  que  cuando  mó- 
nos  no  se  asegure  al  penado  lo  que  al  Estado  cuesta 
mantenerle;  y por  consecuencia  de  esto, ya  no  hay  tan- 


to interés  por  parte  de  los  contratistas  en  solicitar  los 
talleres  de  los  establecimientos  penales,  pero  en  cam- 
bio los  penados  se  han  utilizado  de  las  ventajas  que 
les  reporta  la  nueva  formado  trabajo. 

Y voy  á concluir  haciéndome  cargo  de  una  cosa 
que  así  como  á manera  de  chanzoneta  ha  dicho  el  se- 
ñor Bosch*  Dice  3*  3*  que  ellos  tienen  ia  gloría  de  haber 
iniciado  la  construcción  de  la  cárcel-modelo.  Es  ver- 
dad que  tienen  SS.  S3.  esa  gloria;  pero  yo  no  sé  si  por 
el  camino  que  llevaban  hubieran  tenido  la  fortuna  de 
concluirla.  (El  Sr,  Bosch  y Fustegueras:  Hace  mucho 
tiempo  que  estaría  acabada.)  Hará  todo  el  tiempo  que 
S,  3*  quiera;  pero  lo  que  yo  sé  es  que  habian  cele- 
brado un  contrato  para  hacer  la  cárcel  en  cuatro 
años;  que  esos  cuatro  años  habian  pasado  cuando  yo 
ocupó  la  Dirección  de  establecimientos  penales,  y que 
no  me  encontré  más  que  los  muros  hechos,  sin  recoger 
las  aguas*  (El  Sr,  Bosch  y Fustegueras-.  No  está  3.  3, 
del  todo  enterado:  estaban  cubiertas  casi  todas  las 
aguas.)  No  estaban  cubiertas  las  aguas;  y como  esta 
es  una  cuestión  que  no  se  refiere  al  presupuesto,  no 
quiero  ocuparme  de  ella.  Si  á S.  S,  le  conviene  6 de- 
sea que  de  ella  nos  ocupemos  en  otra  ocasión,  yo  lo 
haré  con  mucho  gusto. 

Por  ahora  me  basta  indicar  que  si  S*  3.  recaba  para 
su  partido  la  gloria  de  haber  iniciado  la  construcción 
de  la  cárcel,  yo  recabo  para  el  mió  la  gloria  de  haberla 
realizado,  en  la  seguridad  de  que  sin  los  sacrificios  que 
este  partido  ha  hecho,  la  cárcel-modelo  no  se  hubiera 
acabado  nunca;  porque  después  de  todo,  se  inició  esta 
obra  en  condiciones  tales,  que  era  imposible  que  se 
terminara,  á no  hacer  grandes  sacrificios  los  que  á sus 
señorías  heredaron. 

Su  señoría,  en  cambio,  me  dice  que  no  hemos 
hecho  nada  más  que  llevar  á Ocaña  unos  penados  y 
qne  se  he  creado  allí  un  establecimiento  porque  m 
trata  de  uno  de  los  pueblos  del  distrito  del  anterior 
Ministro  de  la  Gobernación,  Hasta  este  terreno  mez- 
quino ha  descendido  3.  3*  ¿Sabe  S.  3.  por  qué  se  ha 
llevado  allí  ese  presidio?  Porque  no  tenemos , y este  es 
un  conflicto  por  que  muy  pronto  ha  de  pasar  este  Go- 
bierno ó cualquier  otro  que  le  suceda,  y desde  ahora 
se  lo  anuncio  al  Congreso  y ai  país,  porque  no  tenemos 
edificios  donde  albergar  á los  confinados,  dado  el  au- 
mento de  población  penal  que  ordinariamente  se  ob- 
serva, 

Y como  ha  llegado  ese  momento..,  (El  Sr,  Bosch  y 
Fusteguems:  ¿Va  en  aumento  ia  criminalidad?)  Sí  se- 
ñor. (El  Sré  Bosch  y Fustegueras:  Lo  sentimos.)  Va  en 
aumento  la  criminalidad  en  proporción  con  la  pobla- 
ción, porque  de  esto  no  culpo  yo  á ningún  partido  po- 
lítico. Pero  en  fin,  llegado  el  caso  de  necesitar  edifi- 
cios, de  habilitarlos  de  cualquier  manera  para  albergar 
á los  penados,  fué  preciso,  no  por  las  razones  que  8.  8. 
creía  y se  figura,  queriendo  rebajar  hasta  ese  punto  el 
modo  de  pensar  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  fué 
necesario  que  acudiéramos  poco  ménos  que  con  el  som- 
brero en  la  mano  solicitando  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra el  gran  favor  de  que  nos  cediera  el  cuartel  que  ha- 
bía allí,  y que  después  hemos  habilitado  para  presidio, 
en  el  que  se  pueden  albergar  hoy  de  800  á 1,000  hom- 
bres. 

Pero  lo  que  no  habíais  hecho,  entrando  en  este  ca- 
mino de  las  reformas,  es  una  cosa  que  urgía,  que  era 
de  imprescindible  necesidad:  aplicar  una  sola  suma  del 
presupuesto  para  ir  haciendo,  de  la  manera  que  el  Te- 
soro lo  consienta,  alguna  que  otra  mejora  en  los  esta- 
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blecimieotos  penales,  hasta  convertir  los  que  fuera  po- 
sible en  establecimientos  celulares;  y después  de  seis 
años  en  que  S*  S.  y Los  amigos  de  S.  9*  tenían  envuel- 
tos en  el  polvo  de  la  Dirección  unos  planos  por  virtud 
de  los  cuales  era  posible  trastornar  en  uno  de  los  me-  t 
joros  establecimientos  del  sistema  celular  de  nuestro 
país  el  presidio  de  San  Miguel  de  los  Beyes  de  Valen- 
cia; despees  de  yacer  en  el  polvo  del  olvido  todos  aque- 
llos planos  por  espacio  de  muchos  años,  en  los  que  su 
señoría  y sus  antecesores  podían  haber  tomado  esa 
cuestión  con  más  interés,,*  (El  Sí\  García  San  Miguel : 
pido  la  palabra  para  una  alusión  personal,)  No  me  re- 
fería ai  Sr*  San  Miguel  (El  Sr,  Garda  San  Miguel:  Pnes 
la  época  es  la  mia*)  Yo  me  referia  ¿ lo  que  se  ha  hecho. 

Durante  la  época  de  S,  S.  se  estudió  el  proyecto; 

3,  S*  pasó  por  la  Dirección  muy  rápidamente,  y no  era 
posible  que  lo  pusiera  en  práctica;  9,  S,  hizo  lo  que 
podía  hacer,  que  era  estudiar  el  proyecto;  hizo  bien;  y 
teniendo  en  cuenta  que  era  uno  de  los  establecimien- 
tos que  mejor  podían  utilizarse,  al  estudiarlo  prestó 
un  gran  servicio  al  país*  Pero  después  de  S.  S.  han 
pasado  muchos  años,  y ninguno  de  los  directores  que 
han  sustituido  á S.  S.  se  ha  ocupado  de  esta  cuestión, 
y ha  sido  preciso  que  castigara  yo  el  presupuesto  y 
que  de  la  cantidad  que  se  nos  consignaba  para  obras, 
bien  exigua  por  cierto,  haya  destinado  por  lo  ménos 
la  mitad,  veintitantos  mil  duros,  que  fueron  los  pri- 
meros que  he  dedicado  para  hacer  de  ese  estableci- 
miento de  aglomeración  un  establecimiento  celular;  y 
hoy  viene  en  el  presupuesto,  no  lo  que  ha  dicho  S.  3., 
sino  una  cantidad  que  no  baja  de  25*000  duros*  para 
continuar  esas  obras;  y tengo  la  seguridad  de  que  si  se 
continúan  por  un  periodo  de  dos  años,  no  será  solo  la 
cárcel  de  Madrid,  sino  también  el  establecimiento  de 
San  Miguel  de  los  Beyes  de  Valencia,  uno  de  los  que 
habrá  terminados  y que  se  podrá  dedicar  al  sistema 
celular* 

Pero  hay  más  que  eso:  aun  cuando  la  Dirección 
tenga  pocos  fondos,  aun  cuando  no  cuente  con  reciir 
sos,  hay  hoy  un  proyecto  pendiente  ya  tan  solo  de  que 
se  haga  la  escritura  con  los  dueños  del  terreno,  para 
hacer  un  nuevo  establecimiento  celular  que  no  cos- 
tara 10  millones  de  reales,  que  han  de  bastar  solo 
31/*,  escasamente  4;  para  lo  cual,  la  Dirección  de  esta- 
blecimientos penales,  sin  necesidad  del  concurso  del 
Gobierno,  cuenta  ya  con  la  mitad,  gracias  á los  esta- 
blecimientos antiguos  que  se  han  vendido,  y cuyo  di- 
nero se  ha  podido  ahorrar  para  emplearlo  de  esta  ma- 
nera. 

Señores  Diputados,  no  quiero  molestar  más  tiempo 
la  atención  de  la  Gámara.  Me  parece  haber  contestado, 
y lo  siente,  más  detalladamente  de  lo  que  deseaba,  al 
discurso  del  Sr,  Bosch;  pero  como  muy  detallado  ha 
sido  el  que  pronunció  S.  S.  la  otra  tarde,  y muy  deta- 
llado el  que  ha  pronunciado  hoy,  no  tenía  más  reme- 
dio que  corresponder  en  esta  forma  y manera,  bien  á 
pesar  mió,  y por  ello  concluyo  pidiendo  al  Congreso 
perdón  por  el  tiempo  que  le  he  mo' estado,  y al  Sr.  Pre- 
sidente por  la  deferencia  que  conmigo  ha  tenido. 

El  Sr*  BOSCH  Y FOSTEGKJERAS:  Pido  la  pa- 
labra* 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr*  Bosch  y 
Eusteg  aeras. 

El  Sr*  BOSCH  Y EUSTEGUERAS:  Señores  Dipu- 
tados, en  cierta  ocasión,  un  Diputado  en  unas  Cortes 
que  nada  tenían  que  ver  con  las  actuales,  enamorado 


de  un  asunto  que  se  estaba  discutiendo,  y en  el  que  él 
creía  tener  una  gran  competencia,  había  preparado 
una  enmienda  al  dictamen  de  una  Comisión  con  objeto 
de  tener  un  medio  reglamentario  de  pronunciar  lo  que 
él  entendía  que  era  un  brillante  discurso.  La  enmienda 
siguió  los  trámites  reglamentarios,  y con  gran  sorpre- 
sa de  su  autor  fué  admitida  por  la  Comisión* 

No  encontraba  el  autor  de  la  enmienda  ocasión  pro- 
picia para  pronunciar  aquel  discurso  más  ó ménos 
oportuno,  pero  que  tan  largas  vigilias  le  habla  costado; 
y no  saliendo  de  su  asombro  al  oir  á nu  individuo  de 
la  Comisión  que  decía:  ida  Comisión  admite  la  enmien- 
da (»  se  levantó  en  el  acto  iracudo*  y exclamó:  «pido  la 
palabra  en  contra,»  y pronunció  el  discurso  que  traía 
preparado. 

Algo  parecido,  no  diré  que  en  el  fondo  idéntico, 
algo  parecido  á lo  que  le  sucedió  ai  que  había  impro- 
visado ese  discurso,  paréceme  á mí  que  le  ha  ocurrido 
esta  tarde  á nuestro  querido  compañero  Sr*  Mansi,  di- 
rector general  de  establecimientos  penales,  y el  moti- 
vo que  tengo  para  creerlo  asi,  es  que  como  habrán  po- 
dido ver  los  que  hayan  seguido  paso  á paso  mi  mo- 
desto discurso,  no  solo  no  ha  contestado  S.  3,  á ningu- 
na de  las  observaciones  y cargos  que  ie  dirigí,  no  solo 
no  ha  hecho  ningún  argumento  en  contra  de  las  con- 
cretas observaciones  que  yo  expuse,  como  por  ejemplo, 
á las  partidas  que  faltaban  en  el  presupuesto  por  un 
olvido  inexcusable,  sino  que  el  Sr.  Mansi,  adoptando 
un  tono  teatral,  dando  al  asunto  teórico,  no  al  prácti- 
co, mucha  más  importancia  de  la  que  realmente  tiene 
abora,  ha  ocupado  largo  tiempo,  declaro  por  mi  parte 
que  con  grandísimo  gusto  mió,  que  siempre  le  ten- 
go de  oir  á S*  3-,  pero  no  sé  hasta  qué  punto  con  opor- 
tunidad, ya  que  todos  estamos  interesados  en  que  los 
debates  relativos  al  presupuesto  vayan  con  la  mayor 
celeridad  posible* 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿cuáles  han  sido  los 
argumentos  del  Sr*  Mansi?  Pásmese  el  Congreso*  El 
Sr*  Mansi  tiene  muchísimos  méritos  sin  duda;  pero  en- 
cima de  todos  tiene  el  de  ser,  según  se  afirma,  uno  de 
los  amigos  más  sinceros  de  la  libertad,  el  de  ser  el  ver- 
dadero representante  del  progresista.  Lamento  yo  y 
me  llama  la  atención,  Sres*  Diputados,  que  una  perso- 
na tan  amante  de  la  libertad  como  el  Sr,  Mansi  nos 
haya  entretenido  toda  la  tarde  con  argumentos  de  au- 
toridad* porque  el  Sr.  Mansi  se  expresaba  en  estos  tér- 
minos: serán  verdad  ó no,  serán  exactas  ó no  las  ob- 
servaciones que  ha  dirigido  el  Sr*  Bosch  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación;  pero  lo  que  es  indis- 
cutible es  que  yo  no  he  tenido  intervención  en  esta 
materia,  que  quien  ha  hecho  el  decreto  de  Junio,  que 
el  responsable  del  reglamento  paralas  oposiciones,  que 
el  autor  de  cuanto  hemos  discutido  es  el  Consejo  peni- 
tenciario, y ese  Consejo  está  compuesto  de  personas 
ilustradísimas;  á lo  que  añadía  el  Sr.  Mansi  la  más  In- 
oportuna serie  de  monografías  de  personas  y persona- 
jes que  se  puede  concebir* 

Pero  despees  de  todo*  y cuando  admitamos  que  el 
Consejo  penitenciario  es  el  que  redactó  el  decreto,  el 
que  hizo  el  reglamento  y presidió  las  oposiciones,  ¿ha- 
bremos adelantado  un  paso  en  la  discusión  de  ese  de- 
creto y en  la  del  presupuesto  de  Gobernación,  en  el 
cual  está  fundido  el  decreto  de  23  de  Junio  de  1381? 
No;  esta  no  es  manera  séria  de  discutir,  y ménos  que 
para  otros  para  un  liberal  tan  probado  como  el  señor 
Mansi,  verdadero  tipo  del  progresista,  según  se  dice* 

Antes  de  continuar,  séame  lícito  exponer  qua  si  su 
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el  calor  de  mi  improvisación  he  podido  pronunciar  al- 
guna palabra  de  que  se  desprenda  que  tengo  creencia 
de  que  existen  en  mí  oondi clones  superiores  á las  del  i 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á que  ha  aludido  tantas 
yecos  el  Si%  Man  si,  las  retiro  desde  luego*  Yo  no  vengo 
& suscitar  debates  personales;  pero  ¿qué  culpa  tengo  de 
que  detrás  de  la  crítica  de  un  decreto  vea  todo  el 
mundo  el  nombre  de  su  autor? 

He  leído  el  decreto  de  Junio;  he  hecho  abstracción 
de  quién  fuera  el  Ministro  que  lo  rubrica,  y le  he  apli- 
cado la  crítica  más  amarga,  la  crítica  que  merece*  St 
de  esa  crítica  han  brotado  á veces  sonrisas  de  los  la- 
bios de  los  Sres*  Diputados,  ¿qué  culpa  tengo  yo?  Y si 
esta  crítica  ha  excitado  algo  los  nervios  del  Sr*  Man- 
si,  ¿qué  hemos  de  hacerle?  ¿Podía  inferirse  de  tal  hecho 
que  yo  estime  que  sea  más  ó menos  discreto  ei  actual 
Sr.  Ministro  ó su  antecesor?  Claro  es  que  las  personas 
que  ocupan  ese  banco  discretas  son  y dignas  de  respe- 
to; pero  entretenernos  aquí  un  cuarto  de  hora  en  ex- 
plicar el  valor  individual  de  cada  uno  de  ellos,  l|  tengo 
por  enteramente  antiparlamentario,  desde  luego  por 
inoportuno,  y por  demostración  evidente  de  que  quien 
tal  hace  carece  de  otros  medios  mejores  y más  cientí- 
ficos de  defensa. 

Admito  los  elogios  que  el  Sr.  Mansi  ha  hecho  de  las 
personas  que  ocuparon  el  Consejo  penitenciario;  pero 
podia  S*  8.  haberse  excusado  de  defenderlas,  porque 
nadie  las  ha  atacado.  (El  Sr,  Mansi:  $ u señoría.)  Está 
8.  8.  en  un  error,  no  ha  podido  S.  8.  encontrar  el  pár- 
rafo de  mi  discurso  en  que  estaba  el  ataque,  aunque 
he  procurado  auxiliar  á S,  S*  en  esta  investigación*  (El 
Sr,  Mansi:  Lo  he  leído,  y el  Congreso  se  ha  convenci- 
do.) El  Congreso  no  se  ha  convencido  de  más  sino  de 
que  8*  S.  no  se  ha  enterado  de  mi  discurso. 

No  he  de  seguir  tampoco  á 8.  8.  en  la  indicación 
que  ha  hecho  sobre  el  carácter  impertinente  y anti- 
reglamentario de  mí  disertación,  porque  ya  el  dignísi- 
mo Sr,  Presidente  de  la  Cámara  con  su  notoria  autori- 
dad ha  dado  á S*  S*  (permítaseme  lo  vulgar  de  la  frase, 
pero  estamos  en  confianza  y nos  oye  poca  gente)  un 
palmetazo  para  que  no  incurra  otra  vez  en  deslices 
semejantes* 

Tampoco  me  entretendré  en  seguir  al  Sr,  Mansi  en 
sus  gloriosos  viajes  de  que  aquí  nos  ha  dado  cuenta; 
no  iré  con  S,  S,  á Cartagena  en  aquellos  di  as  aciagos 
que  S.  S.  nos  pintaba,  en  que  tuvo  que  sacar  parte  de 
la  población  penal  y realizar  el  acto  de  heroísmo  de 
colocarla  en  un  buque  y llevarla  á un  presidio  de  Afri- 
ca; tampoco  acompañaré  á 8*  8.  en  el  viaje  que  ha  he- 
cho á Alcalá  para  que  aquellos  tiernos  infantes  de  que 
8.  8.  nos  hablaba  en  touo  melodramático  consigan  me- 
jorar la  triste  situación  quedes  afligía  á ellos  y á sus 
pobres  madres,  situación  de  la  que  antes  de  que  el  se- 
ñor Mansi  fuera  director  se  había  ocupado  una  Junta  de 
señoras  dignísimas  y caritativas  de  Alcalá,  con  más 
celo  y mucho  más  acierto,  á mi  juicio,  que  el  señor 
Mansi, 

Lo  que  yo  he  criticado  ha  sido  la  constitución  de 
los  tribunales,  la  forma  de  los  programas,  la  arbitra- 
riedad é irresponsabilidad  que  late  en  el  fondo  de  ese 
método;  que  se  llame  oposiciones  á unos  actos  que  tío 
se  conocen  con  este  nombre  en  ninguna  parte;  que  los 
exámenes  hayan  sido  por  escrito  y á puerta  cerrada  en 
algunos  casos,  y de  nada  de  esto  ha  dicho  el  Sr.  Man- 
si una  palabra.  No  temáis,  señores,  que  me  extienda 
demasiado  en  la  rectificación;  supongo  que  el  Congre- 
so se  irá  cansando  de  esta  discusión  y voy  á acercar- 


me á su  término  por  mi  parte;  pero  no  llegaré  á él 
sin  hacer  constar  que  lo  que  he  denunciado  princi- 
palmente á la  Cámara  ha  sido  la  ilegalidad  del  decre- 
to de  23  de  Junio  de  1881  organizando  el  cuerpo  de 
establecimientos  penales,  enfrente  del  cual  se  ha  pues- 
to la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio,  que  además 
de  su  competencia  para  el  caso,  reúne  la  circunstan- 
cia de  ser  el  centro  responsable  directa  y pecuniaria- 
mente de  este  género  de  arbitrariedades  de  los  Mi- 
nistros* 

¿Qué  me  importa  á mí  que  después  el  expediente 
haya  seguido  sus  trámites  y el  Ministerio  de  Hacienda 
haya  informado  que  es  legal  la  medida?  Si  ei  Ministe- 
rio se  hubiera  dirigido  en  consulta,  como  se  ha  hecho 
en  casos  análogos,  al  Tribunal  de  Cuentas,  que  es  el 
centro  más  competente  en  estas  materias,  tenga  por 
seguro  el  Sr*  Mansi  que  el  informe  del  Tribunal  no  hu- 
biera estada  de  acuerdo  con  la  doctrina  verdaderamen- 
te insostenible  que  esta  tarde  ha  sentado  S*  S.  Y digan 
lo  que  quieran  los  informes,  aquí  venimos  á discutir- 
los y no  á leerlos. 

Las  citas  de  algunos  autores  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Mansi,  entre  ellos  del  Sr.  Armengol  y del  Sr*  Las- 
tres, son  sin  duda  dignas  del  mayor  aprecio,  pero  no 
pueden  en  este  terreno  destro  ir  ni  una  sola  de  aque- 
llas citas  de  los  penólogos  más  eminentes  de  Europa 
que  tuve  la  honra  de  leer  al  Congreso  en  la  sesión  pa- 
sada, Después  de  todo,  no  ha  entendido  bien  el  señor 
Mansi  ni  las  citas  que  hacia,  porque  algunas  de  ellaa 
apoyan  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  convenís 
á S*  8*  defender.  La  del  Sr.  Armengol,  por  ejemplo,  es 
por  todo  extremo  inoportuna  en  labios  de  S*  8*:  bien 
pudiera  yo  haberme  valido  de  ella  para  mi  argumen- 
tación; porque  declarar  que  los  empleados  de  estable- 
cimientos penales  debían  adquirir  sus  títulos  después 
de  haber  servido  diez  años,  es  lo  mismo  que  dar  más 
importancia  que  al  examen  y que  á la  oposición  á la 
experiencia  y á la  práctica* 

El  Sr,  Mansi  no  ha  leido  otros  trabajos  del  Sr*  Ar- 
mongol  que  contienen  ideas  de  que  yo  no  participo,  dig- 
nas de  respeto  sin  duda,  como  lo  son  para  mí  todas  las 
que  enuncian  los  publicistas;  pero  pregunto  al  Sr.  Man- 
sl:  ¿acepta  8*  8*,  sí  ó no,  la  doctrina  que  sostiene  el  se- 
ñor Armengol?  (El  Sr.  Mansi:  Sí,)  ¿Sí?  Pues  el  Sr.  Ar- 
mengol ha  sostenido  en  muchas  conversaciones  parti- 
culares, y auu  en  escritos,  si  no  estoy  equivocado,  que 
los  empleados  de  establecimientos  penales  debían  ser 
frailes.  (El  Sr,  Mansi:  Pues  yo  lo  he  aceptado  por  es- 
crito.) Pues  si  lo  ha  aceptado  8*  8.,  yo  no  tengo  nada 
que  decir;  pero  sí  me  chocará  mucho,  como  le  sorpren- 
de ya  á la  Cámara,  que  un  progresista  crea  que  los  em- 
pleados de  establecimientos  penales  deben  ser  frailes, 

Voy  á terminar:  no  quiero  separarme  de  lo  estric- 
tamente reglamentario  en  mi  rectificación,  como  no 
me  he  separado  de  lo  estrictamente  reglamentario  en 
mi  discurso;  pero  me  importa  hacer  constar  que  no  he 
defendido  lo  que  ha  supuesto  el  Sr*  Mansi  truncando 
los  párrafos  de  mis  discursos,  no;  yo  no  he  sostenido 
que  los  empleados  de  establecimientos  penales  na  ne- 
cesiten competencia:  alguna  competencia  necesitan; 
pero  he  dicho  que  la  competencia  que  da  la  práctica 
era  la  preferible, 

Esta  es  lo  que  en  todas  partes  se  ha  creído,  y aun 
en  esas  escuelas  especiales  que  el  Sr.  Mansi  ha  dicho 
existen  en  Ttoma,  no  se  da  jamás  después  de  los  exáme- 
nes los  títulos  á los  empleados,  á los  que  salen  de  la 
escuela:  fínicamente  se  les  expide  un  certificado  pro- 
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vísional  para  que  vayan  á practicar  en  los  presidios  y 
en  las  cárceles,  y solo  después  de  haber  acreditado  las  - 
condiciones  que  requiere  el  servicio,  se  les  concede  el 
título  definitivo.  Por  consiguiente,  ni  aun  en  esta  cita 
ha  estado  exacto  el  Sr.  Mansi  esta  tarde* 

Lo  que  he  dicho,  y rectificando  este  importante 
concepto  termino,  es,  que  los  empleados  de  estableci- 
mientos penales  en  el  extranjero,  donde  está  casi  por 
completo  planteado  el  sistema  celular,  deben  unir,  so- 
bre otras  condiciones,  la  de  honradez  y la  del  carácter, 
que  son  muy  difíciles,  son  imposibles  de  acreditar  ante 
exámenes  y oposiciones;  y que  en  España,  mientras 
exista  por  desgracia  el  sistema  de  aglomeración  que  to- 
dos lamentamos,  y del  que  no  podemos  salir  por  falta 
de  los  recursos  necesarios  para  plantear  la  reforma  pe- 
nal, en  España  hay  que  agregar  á estas  dos  condiciones 
la  del  valor  personal,  que  irremediablemente  necesitan 
nuestros  empleados  en  los  presidios. 

Después  de  la  honradez,  del  carácter  y del  valor, 
venga  la  competencia,  que  siempre  es  útil  en  toda  cla- 
se de  materias:  yo  lo  desearía,  no  solo  para  los  emplea-  ! 
dos  en  los  presidios,  sino  para  los  empleados  á quienes 
la  fortuna  coloca  en  puestos  más  elevados. 

El  Sr.  Mansi  ha  supuesto  que  yo  había  dejado  de 
pertenecer  á la  Gomisíon  penitenciaria  internacional: 
no  es  8,  S.  quien  expide  estas  credenciales.  Lea  8.  S.  i 
el  núm,  2 del  mes  de  Enero  de  1883  del  Boletín  de  la 
Comisión  penitenciaria  internacional,  y verá  mí  nom- 
bre entre  los  miembros  de  la  Comisión;  y es  que  S,  S. 
confunde,  entre  otras  muchas  cosas,  la  conferencia  de 
París,  que  terminó  en  i 880,  por  la  Comisión  perma-  j 
nenie,  de  la  que  formo  parte  por  acuerdo  de  la  confe- 
rencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valde ter- 
razo): La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 

Ko  extrañarán  los  Sres.  Diputados,  en  verdad,  que  á 
pesar  de  hallamos  en  el  día  tercero  de  los  consagra- 
dos al  examen  del  presupuesto  de  Gobernación,  no 
haya  dirigido  todavía  con  este  motivo  mi  palabra  al  , 
Congreso.  Si  hay  algo  que  extrañar,  será  la  interven- 
ción breve  y tardía  con  que  voy  á terciar  en  este  de- 
bate; porque  sucede  con  el  presupuesto  de  Goberna- 
ción este  año  lo  que  no  ha  acontecido  en  los  años  ¿ 
que  alcanza  mi  memoria:  estamos  aplicando  á su  dis- 
cusión un  sistema  algo  parecido  al  que  usan  los  ingle- 
ses para  discutir  sus  presupuestos;  estamos  examinan- 
do  todos  los  ramos  que  de  Gobernación  dependen,  en 
su  organización  administrativa,  en  sus  antecedentes, 
en  .sus  necesidades  y desarrollos,  precisamente  en  todo 
io  que  puede  tener  carácter  puramente  administrati- 
vo y político,  prescindiendo  del  carácter  económico, 
que  ahora  más  especialmente  debíamos  analizar.  Y el 
presupuesto  sometido  á discusión  es,  á mi  juicio,  el 
que  ménos  dobia  discutirse  en  los  términos  que  se  ha 
discutido,  puesto  que  llevamos  siete  meses  de  una  tra- 
bajosa legislatura  dedicada  en  su  mayor %parfce  á dis- 
cusiones políticas. 

Me  hallo,  pues,  en  una  confusión  lamentable  que 
empiezo  ^confesando  ingénitamente  al  Congreso,  No  sé 
á quién  voy  á contestar  por  lo  que  toca  al.presu pues- 
to de  Gobernación;  no  se  á qué  cargos  voyá  referirme, 
porque  ¿ -decir  verdad,  no  se  han  hecho;  y si  algunos 
de  los  oradores  que  me  han  precedido r en  el  uso  de  la 
palabra.se  han  .ocupado  especialmente  del  presupues- 


to de  Gobernación,  ha  sido  para  decir  públicamente 
que  le  consideran  deficiente. 

De  suerte  que  yo,  en  lugar  de  defender  la  cifra  del 
presupuesto  que  he  traído  al  Congreso,  tengo  que  em- 
pezar dando  las  gracias  á todos  los  oradores  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  por  haber  dado 
grandes  muestras  de  sus  conocimientos  y de  su  pa- 
triotismo, cuando  una  y otra  vez  han  declarado  que  sí 
de  algo  peca  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, es  de  insuficiente,  y si  de  algo  podemos  te* 
ner  remordimiento  los  que  hemos  contribuido  á la  for- 
mación de  este  presupuesto,  es  de  haber  cedido,  pri- 
mero á las  cuestaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
después  á las  imposiciones  parlamentarias  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  rebajando  todas  aquellas  cifras  á 
cuya  disminución  nos  hemos  podido  prestar  por  cir-* 
cunstancías  superiores  á nuestra  voluntad,  en  el  seno 
de  la  misma  Comisión. 

Como  al  fin  y al  cabo,  por  pagar  un  tributo  á la 
costumbre,  para  probar  que  presto  á estos  debates  el 
interés  que  por  razón  de  mi  cargo  deben  inspirarme, 
y también  por  un  deber  rudimentario  de  cortesía,  ha- 
bla de  tomar  alguna  participación  en  el  mismo  debate, 
me  hubiera  parecido  que  faltaba  á la  más  elemental 
de  mis  obligaciones  no  levantándome  á contestar  bre- 
vemente á algunas  de  las  observaciones  que  se  han 
hecho  al  dictamen;  y al  cumplir  mi  tarea,  además  de 
la  perplejidad  de  que  os  voy  dando  cuenta,  tropiezo 
también  con  el  obstáculo  insuperable  de  no  ver  en  su 
banco  al  3r  Hernández  Iglesias,  que  fué  el  primero 
que  combatió  este  presupuesto,  y el  que  lo  hizo  (y  no 
trato  de  ofender  á ninguno  de  los  que  han  terciado  en 
el  debate)  de  una  manera  más  discreta,  más  oportuna, 
y al  mismo  tiempo  con  más  comedimiento  y mejor 
crítica. 

En  efecto,  el  Sr.  Hernández  Iglesias,  que  no  pudo 
tachar -de  excesiva  ninguna  de  las  cifras  de  este  presu-* 
puesto,  hizo  consideraciones  discurriendo  acerca  de 
la  organización  de  este  Ministerio  y del  presupuesto 
quezal  mismo  so  refiere,  y sin  que  yo  esté  de  acuerdo 
con  la  mayor  parte  de  las  apreciaciones  de  8.  S.,  he  do 
reconocer  que  revelan  un  estudio  profundo  y que  des- 
cubren en  el  que  las  expone  con  tanta  modestia  al  Con- 
greso, condiciones  de  crítico  y de  funcionario  que  yo 
me  complazco  en  reconocer, 

Pero  el  Sr.  Hernández  Iglesias  examinaba  las  ana- 
logías que  existen  entre  este  presupuesto  y los  presu- 
puestos anteriores  del  mismo  departamento  ministerial, 
analogías  que,  según,  el  Sr.  Hernández  Iglesias,  no  cor- 
responden al  carácter  eminentemente  político  del  mis- 
mo departamento,  ni  por  consiguiente  están  en  armonía 
con  los  cambios  que  el  trascurso  de  los  tiempos  y las 
modificaciones  políticas  han  de  exigir  forzosamente 
en  el  Ministerio  ,más  político  de  todos  los  que  hoy  exis- 
ten en  España. 

Contestare  á este  cargo  de  S.  S.  cuando  examíne 
las  indicaciones  hechas  esta  tarde  por  el  Sr.  Bosch  y 
anteayer  por  el  Sr.  Candau;  y pasando  ahora  á lo  que 
fué  base  fundamental  en  el  discurso  del  Sr,  Hernández 
Iglesias,  quiero  consignar  únicamente  que  8.  8.  no  es- 
tuvo justo  al  lamentarse  de  la  que  considera  depen- 
dencia de  las  Direcciones  de  Gobernación  respecto  de 
la  Subsecretaría  del  mismo  departamento. 

Ya  el  digno  individuo  déla  Comisión  que  con  gran 
copia  de  conocimientos  y con  gran  corrección  de  frase 
contestó  á S.  3, , expuso,  á mi  juicio  rmuy  oportuna- 
mente, que  l^s  Direcciones  de  Gobernación,  acaso  en 
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las  cuestiones  de  personal  mónos  independientes  que 
las  de  otros  Ministerios,  son,  por  lo  que  toca  á la  orga- 
nización, las  más  independientes  que  hay,  porque  la 
Subsecretaría  de  Gobernación,  que  por  su  carácter  emi- 
nentemente político  debiera  disfrutar,  por  lo  menos 
en  ocasiones  dadas,  atribuciones  especíales  y cierta 
influencia  decisiva  sobre  las  Direcciones,  tiene  hoy  una 
Organización  por  nosotros  heredada  y que  todavía  no 
hemos  tenido  precisión  absoluta  de  cambiar,  que  hace 
que  se  halle  casi  á la  misma  altura  que  las  Direcciones; 
su  situación  es  en  gran  parte  debida  á la  discreción 
de  las  personas  que  la  han  desempeñado  y á la  del  fun- 
cionario que  hoy  la  sirve.  Seria  muy  difícil  señalar 
atrib  Liciones  exclusivas  de  la  S obsécrela  ría  que  la  per- 
mitieran intervenir,  como  sucede  en  otros  departamen- 
tos, en  los  actos  de  las  Direcciones  antes  de  que  el  Mi- 
nistro llegue  á conocer  de  ellos.  No  tenia  razón  en  esto 
el  Sr.  Hernández  Iglesias,  como  no  la  tenia  cuando  de 
esas  indicaciones  sobre  la  organización  que  S,  S.  criti- 
caba quería  sacar  en  el  presupuesto  consecuencias  que 
de  ninguna  manera  se  relacionan  con  la  vida  interior 
del  Ministerio* 

Y no  quiero,  por  no  hallarse  presente  el  Sr*  Her- 
nández Iglesias,  y sobre  todo  por  hallarme  un  tanto 
conforme  con  algunas  de  sus  observaciones,  aunque 
no  con  todas  las  consecuencias  que  de  ellas  ha  aduci- 
do, insistir  más  en  las  contradicciones  que  yo  creia  en- 
contrar en  el  discurso  de  3.  S*,  entre  este  carácter 
eminentemente  político  que  ha  dado  al  departamento 
de  mi  cargo  y la  necesidad  que  S.  S*  experimentaba  de 
un  presupuesto  basado  sobre  un  estudio  científico  y 
detenido* 

Después  del  Sr.  Hernández  Iglesias  tomo  parte  en 
el  debate,  tan  elocuentemente  como  suele  hacerlo,  mí 
digno  amigo  el  Sr.  Candan.  Si  por  lo  que  toca  al  pre- 
supuesto puedo  decir  algo  en  este  sitio,  algo  que  con- 
cierna particularmente  á las  observaciones  del  Sr*  Can- 
dau,  es  solamente  felicitarme  de  que  el  paso  de  8.  S. 
por  aquel  departamento,  aunque  haya  sido  tan  breve 
como  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  exponer,  haya  deja- 
do en  su  conciencia  una  persuasión  tan  fundada  como 
la  de  que  es  deficiente  para  las  necesidades  de  nuestro 
país  el  presupuesto. 

Su  señoría  puede  comprender  que  solo  por  la  ne- 
cesidad patriótica  en  que  yo  me  encontraba,  al  llegar 
al  Ministerio,  de  dar  formado  un  presupuesto  en  con- 
sonancia con  la  penuria  del  Tesoro,  he  podido  limitar 
este  presupuesto  á la  cifra  exigua  que  presento,  por- 
que, Sres,  Diputados,  apenas  me  parece  necesario  de- 
cir que  concibo,  sin  que  por  esto  quiera  rebajar  poco 
ni  mucho  la  importancia  de  las  dificultades  con  que 
mis  compañeros  puedan  tropezar,  que  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento , que  representa  la  riqueza, 
que  representa  el  porvenir,  que  simboliza  el  desarro- 
llo de  la  instrucción,  el  progreso  de  las  comunicacio- 
nes y de  la  riqueza  publica,  sufra  por  iniciativa  de 
las  Cortes  detenidamente,  sufra  por  iniciativa  de  las 
Cámaras  modificaciones  y reducciones  á que  los  Mi- 
nistros, á pesar  de  su  conciencia  y de  la  evidente  in- 
suficiencia de  los  recursos  que  se  les  conceden,  no  pue* 
den  resistir,  y con  los  cuales  se  ven  forzados  á transi- 
gir; pero  el  presupuesto  que  discutimos,  el  presupues* 
to  de  la  Gobernación,  tanto  representa,  no  ya  como  la 
cultura,  como  el  desahogo,  como  la  prosperidad  y la 
riqueza,  sino  tanto  como  la  salud  y la  seguridad  de 
los  ciudadanos,  la  tranquilidad  de  las  familias,  la  vida 
y bienestar  de  la  sociedad,  para  cuyos  fines  principal- 


mente se  destina  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación;  porque  repito  que  solo  algunas  obser- 
vaciones hizo  S,  S,  á este  presupuesto,  observaciones 
más  bien  que  impugnaciones.  Concluyo,  en  lo  que  ai 
conjunto  económico  del  presupuesto  toca,  diciendo  al 
Sr.  Candan  que  á mi  juicio  no  ha  tenido  razón  comple- 
ta en  el  abandono  en  que  supone  se  hallan  los  campos 
y las  poblaciones  rurales  con  relación  á las  ciudades. 

Ya  tanto  el  Sr.  Torres  como  ei  Sr*  Testar,  que  en 
elocuentes  discursos  han  tratado  este  punto,  han  hecho 
algunas  indicaciones  respecto  á los  medios  de  vigilan- 
cia con  que  ahora  puede  contar  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, demostrando  que  con  esos  reducidos  medios 
no  es  posible  destinar  por  punto  general  á los  campos 
y á las  poblaciones  rurales  otra  fuerza  que  la  Guardia 
civil;  y sin  que  yo  diga  que  esto  haya  de  constituir 
una  situación  permanente,  sí  afirmo  que  precisamente 
el  Gabinete  que  preside  ei  Sr.  Sagasta,  el  digno  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  anterior  y el  que  tiene  la  hon- 
ra de  dirigirse  á la  Cámara,  han  hecho  por  la  seguri- 
dad de  los  campos  y de  las  poblaciones  rurales  esfuer- 
zos muy  importantes,  hasta  el  punto  de  que  son  130 
los  guardias  civiles,  si  no  me  equívoco,  que  figurando 
enia  provincia  de  Madrid,  prestan  sus  servicios  en  las 
de  Cádiz  y Sevilla,  y son  60  ó 70  los  que  de  la  misma 
procedencia  han  ido  á prestarlos  por  largos  meses  á Ga- 
licia y otras  provincias,  alií  donde  por  la  excesiva  aglo- 
meración de  operarios  ha  habido  necesidad  de  mandar 
alguna  fuerza* 

Y aunque  la  cosa  es  exigua  y la  medida  apenas 
merece  la  pena  de  comentarse,  como  otra  prueba  de 
mis  intenciones  y de  nuestros  buenos  deseos  de  aten- 
der á las  poblaciones  rurales  y á los  campos  con  tanta 
preferencia  como  á las  ciudades,  puedo  decir  ai  señor 
Candau  que  yo  he  creado  una  plaza  especial  de  inspec- 
tor de  orden  público  para  que  se  ocupe  de  este  impor- 
tante servicio  en  Arcos  de  la  Frontera  y su  comarca* 
De  modo  que,  dentro  de  los  escasos  recursos  de  que  po- 
demos disponer,  dentro  de  los  limitadísimos  medios  que 
tiene  desde  tiempo  de  S.  S.  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, en  cuya  situación  se  encuentra  hoy  y proba- 
blemente continuará  algún  tiempo,  el  Gobierno  actual 
ha  hecho  por  las  poblaciones  rurales  y por  los  campos 
más  que  los  Ministerios  anteriores*  Prueba  de  ello  es, 
y el  Sr.  Candau  lo  ha  reconocido  en  otra  ocasión  ante- 
rior, y tuvo  la  bondad  de  reconocerlo  en  la  sesión  pa- 
sada, que  la  situación  en  que  se  encuentran,  no  ya  las 
comarcas  de  Andalucía,  á que  no  me  puedo  referir 
solamente  en  este  punto,  sino  todas  las  de  España,  es 
mucho  mejor  que  la  que  tenían  cuando  este  Gobierno 
vino  á regir  los  destinos  del  país. 

Su  señoría  sabe  que  las  partidas  de  bandoleros,  que 
como  una  necesidad  deplorable  de  todas  las  Naciones 
del  mundo,  así  del  viejo  como  dei  nuevo  continente, 
ha  presentado  esta  tarde  muy  acertadamente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  existían  en  número  muy  conside- 
rable cuando  vino  al  poder  el  Ministerio  primeramente 
formado  por  ei  Sr.  Sagasta;  S*  S.  sabe  que  gracias  al 
incansable  afan  y al  esfuerzo  perseverante  de  mi  digno 
predecesor,  oo  ha  quedado  ya  una  sola  de  aquellas 
partidas  en  España:  pues  esta  situación  real  y positi- 
va demuestra  patentemente  que  en  cuanto  al  estado, 
de  los  campos  y de  las  pequeñas  poblaciones  rurales 
la  atención  del  Gobierno,  dentro  de  los  medios  de  que 
dispone,  es  tan  preferente,  es  tan  solícita  como  la  que 
presta  á las  ciudades  populosas, 

pero  hay  en  el  discurso  del  Sr.  Candau  una  parte 
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esencialmente  política,  que  se  refiere  á La  historia  del 
partido  liberal-monárquico,  á las  tras  forma  dones  im- 
portantes que  en  el  mundo  político  ha  sufrido  la  or~ 
ganízacion  de  los  partidos  en  estos  últimos  anos;  y 
en  este  punto  no  sé  yo,  por  mucha  que  sea  mí  com- 
placencia en  oir  a S.  S.  y por  grandes  que  sean  mis 
propósitos  de  concordia,  no  sé  yo  cómo  hacerme  cargo  ! 
dé  las  observaciones  de  3.  S.  sin  dar  ocasión  á una  nue- 
va protesta,  sin  que  se  extravíe  como  la  otra  tarde  el 
verdadero  objeto  del  debate.  Quisiera,  pues,  manifestar 
al  Sr.  Candau,  en  la  forma  más  breve  posible,  que  aun- 
que las  palabras  que  consagró  á esas  muy  antiguas, 
relativamente  antiguas  épocas,  y al  resentimiento  que 
en  su  ánimo  producen  osos  recuerdos,  y á la  impresión 
que  esos  recuerdos  le  causan  cada  vez  que  los  evoca, 
yo  creo  que  nada  puede  hacerse  en  esto  mejor  que  cu- 
brirlo todo  con  el  velo  del  olvido. 

Las  quejas  que  S.  S.  por  el  procedimiento  de  algún 
periódico  ó por  Las  frases  de  algnn  publicista  ha  for- 
mulado aquí  dos  ó tres  tardes,  son  quejas  que  en  otro 
sentido  pudieran  también  exhalarlas  personas  con  quie- 
nes S.  S.,  guiado  sin  duda  por  móviles  patrióticos,  no 
se  hallaba  del  todo  conforlne.  Siguió  entonces  S.  S*  la 
conducta  que  tuvo  por  conveniente:  la  masa  del  parti- 
do constitucional,  en  cuyas  filas  S.  S.  había  figurado 
dignamente,  creyó  preferible  seguir  otros  cáuces:  los 
acontecimientos  han  venido  después  á demostrar  la 
exactitud  del  juicio  formado  por  el  partido  constitucio- 
nal y á reunir  dos  distintas  agrupaciones,  un  solo  par- 
tido, una  sola  síntesis  política:  y á mí  se  me  figura  que 
si  yo  ahondara  más  este  punto,  por  más  que  quisiera 
como  quiero  continuar  cultivando  las  más  amistosas  re- 
laciones con  el  Sr.  Gandan,  no  podría  méaos  de  salir  á 
la  defensa  de  personas  y de  cosas  con  las  que  estaba 
muy  identificado,  y con  las  cuales  8,  S.  no  estaría  sin 
duda  muy  acorde.  Me  voy,  pues,  ó limitar  á una  apre- 
ciación general. 

El  Sr,  Candau,  refiriéndose  á la  historia  de  la  Res- 
tauración, recordando  la  participación  que  había  teni- 
do en  la  preparación  del  Código  fundamental  vigente, 
y alardeando  dignamente  de  que  á este  Gódigo  funda- 
mental y á las  ideas  entonces  emitidas  por  S.  S*  y sus 
amigos  haya  venido  más  tarde  el  grueso  del  partido 
constitucional,  me  preguntaba  con  plausible  franqueza: 
«¿Orée  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  sin  la  ac- 
titud que  tomó  el  partido  centralista  hubiera  podido 
crearse  y gobernar  el  partido  liberal?  ¿Hubiera  podido 
verificarse  la  fusión?»  Todo  esto  no  lo  niego;  nada  opon- 
go á la  pregunta  de  S<  S,;  ninguna  espacie  de  vacilación 
ni  obstáculo  de  ningún  género  me  impide  concederle 
importancia;  pero  permítame  3.  3,  le  pregunta  ámi  vez: 
sin  la  persa  vacancia  del  Sr.  Sagasta,  sin  su  grandísima 
energía,  sin  so  habilidad  y tacto  para  conservar  api- 
ñadas las  fuerzas  da  su  partido  y esperar  la  ocasión 
oportuna  en  todas  las  evolucionas  á que  el  patriotismo 
debía  llevarla,  como  llevara  anteriormente  á S.  S , ¿hu- 
biera sido  posible  la  fusión,  ni  estaríamos  al  frente  del 
país?  Pues  contestadas  del  mismo  modo  las  dos  pregun- 
tas, yo  creo  que  ni  el  3r.  Candau  ni  yo  debemos  dete- 
nernos más  en  este  punto. 

Vuelvo,  pues,  á lo  que  pudiéramos  llamar,  nada 
más  que  relativamente,  la  discusión  del  presupuesto 
déla  Gobernación;  y digo  relativamente,  porque  paré- 
cerne  á mí  que  el  Sr,  Bosch,  á pesar  de  que  ha  querido 
lanzar  sobre  el  digno  director  de  establecimientos  pe- 
nales la  responsabilidad  do  las  desviaciones  que  ha  te- 
nido este  debate,  no  abrigará  ciertamente  la  preten- 


sión de  creer  que  esta  responsabilidad  corresponde  al 
Sr.  Mausi.  Porque,  señores,  por  mucha  que  sea  la  ha- 
bilidad dei-3'jrí  Bosch  para  cambiar  el  sentido  de  sus  pa- 
labras, y cualquiera  que  sea  su  ingenio  para  encontrar 
tres  ó cuatro  interpretaciones  en  sus  conceptos,  todos 
convendréis  conmigo  en  que  el  Sr,  Bosch  no  discutió  el 
miércoles  pasado  el  presupuesto  de  Gobernación. 

El  Sr.  Bosch  discutió  entonces,  como  esta  tarde, 
principalmente  la  relación  de  un  solo  ramo,  ¡que  digo 
de  un  solo  ramo!  de  una  parte  exigua  de  un  solo  ramo 
de  Gobernación,  la  conexión  que  esta  pequeña  porción 
de  un  solo  ramo  de  Gobernación  puede  tener  con  el 
presupuesto;  y para  esto  el  Sr.  Bosch  se  entretuvo,  pa- 
rece que  con  agrado  de  sus  amigos,  por  mi  parte  ni 
con  agrado  ni  con  pena,  se  entretuvo  en  hacer  un  aná- 
lisis que  yo  no  califico,  un  examen  en  el  cual  ni  el 
buen  gusto  analizo,  de  las  condiciones  gramaticales 
de  ese  decreto  y de  ios  méritos  retóricos  de  mt  digní- 
simo predecesor  el  3r.  D.  Venancio  González,  y tk>  hay 
en  esto,  y no  lo  habría  aunque  el  8r.  Bosch  no  hubiera 
hecho  la  declaración  de  esta  tarde,  ninguna  cosa  que 
personalmente  pudiera  ofender  al  Sr.  González. 

El  Sr.  González  tiene  harto  bien  adquirida  su  re- 
putación, no  solo  como  hombre  de  administración  y 
como  político  consecuente,  sino  también  como  refor- 
mista previsor  y concienzudo;  y ciertamente,  cuando 
acomete  una  reforma  de  la  importancia  de  la  que  aco- 
metió, no  ha  de  pararse  mucho  en  pulir  y dar  los  úl- 
timos perfiles  retóricos  á cada  una  de  las  frases  de  su 
decreto,  si  á esto  se  referían  las  observaciones  del  se- 
ñor Bosch;  yo  que  respeto  siempre  el  derecho  de  to- 
dos los  Sres.  Diputados  á formular  las  censuras  co- 
medidas que  juzguen  convenientes,  no  me  permitiré 
exponer  más  que  las  miras  sumamente  levantadas  que 
tenia  entonces  el  Sr.  D,  Venancio  González,  y el  objeto 
dése  entra  1 i zador,  cualesquiera  que  sean  en  este  punto 
las  opiniones  del  Sr..  Bosch,  que  con  su  decreto  ha  lo- 
grado, cumplen  y responden  á las  necesidades  del  que 
ha  de  administrar  y vivir  al  frente  de  este  departa- 
mento, teniendo  tan  múltiples  atenciones  el  jefe,  que 
no  ha  de  pararse  en  la  estructura  de  sus  períodos,  aun- 
que sabe  y puede  hacerlo  el  Sr.  González,  y ha  atendi- 
do más  al  objeto  que  perseguía  que  á la  forma  de  los 
párrafos  gramaticales. 

Pero,  señores,  hay  en  todo  esto  una  cosa  tan  extra- 
ña, que  no  puedo  atribuir  á debilidad  del  Sr.  Bosch, 
que  no  puedo  atribuir  ciertamente  á que  S.  S.,  tan  fá- 
cil en  la  palabra,  tan  elocuente  y atildado  en  sus  dis- 
cursos y tan  conocedor  como  será  de  esta  facilidad  de 
su  elocuencia,  que  así  lo  revela  en  la  manera  con  que 
generalmente  la  ostenta  ante  la  Cámara,  yo  no  puedo 
creer  que  el  3r.  Bosch  haya  dejado  de  decir  estas  cosas 
en  ocasión  oportuna  por  temor  á la  contestación  de 
mi  digno  predecesor  Sr.  González. 

Yo  supongo  que  3.  S.,  ni  de  parte  del  Sr.  González 
ni  de  nadie  teme  nunca  la  controversia,  como  no  teme 
esas  críticas  el  Sr.  González;  y ciertamente  que  á una 
simple  excitación  que  le  hubiéramos  hecho,  ya  el  se- 
ñor Bosch  ó el  Ministro  que  en  este  momento  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  ó algún  señor 
Diputado  jóven  y distinguido  que  tiene  con  mi  prede- 
cesor conexiones  más  íntimas  y respetables,  hubiera 
venido  el  Sr.  González  á defenderse  de  estas  pequeñas, 
críticas  personales,  y lo  baria  en  los  términos  vigorosos 
y elocuentes  en  que  lo  ha  hecho  durante  veintitrés  me- 
ses (El  i Sr,  González,  D.  Alfonso:  Salvo  lo  de  distingui- 
do, pido  la  palabra),  juzgando,  á mi  juicio,  que  no  sería 
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m verdad  el  Sr.  González  el  que  lie  vara  en  la  contienda 
la  peor  parte. 

Repito  que  hay  en  todo  esto  algo  que  estimo  ex- 
traño y que  me  voy  á permitir  recordar,  porque  aun- 
que me  es  conocida  la  habilidad  del  Sr,  Bosch,  el  he- 
cho existe,  y bueno  será  citarlo,  y el  hecho  es  el  si- 
guiente: hace  poco  más  de  un  año,  á últimos  de  Di- 
ciembre de  1881,  se  discutió  el  presupuesto  del  segundo 
semestre  del  mismo  ano  económico,  hallándose  en  este 
banco  mi  querido  amigo  particular  y político  D,  Ve- 
nancio González.  Supongo  yo  que  se  hallaría  en  su 
puesto  el  Sr.  Bosch  cuando  se  discutió  la  organización 
del  ramo  de  establecimientos  penales.  Pues  á pesar  de 
ello,  usó  de  la  palabra  uno  solo  de  los  individuos  del 
partido  conservador,  que,  si  no  me  equivoco,  fué  el  se- 
ñor A.tard,  y no  tuvo  el  Sr.  Bosch  observación  alguna 
que  hacer  en  la  reforma  ya  realizada  de  mí  digno  pre- 
decesor. 

El  Sr,  Bosch,  que  no  ha  venido  aquí  á dirigir  al 
Sr.  González  cargos  y argumentos  políticos  de  los  cua- 
les fuera  mi  deber  defenderle  oou  gusto;  el  Sr,  Bosch, 
que  quiere  atacar  la  literatura  personal  del  Sr.  D.  Ve- 
nancio González,  que  quiere  venir  á hacer  un  examen 
aquí  de  su  estilo,  sin  duda  porque  no  respondiera  éste 
á la  de  un  verdadero  académico;  el  Sr.  Bosch  no  dijo 
nada  de  mi  predecesor  el  Sr.  González,  no  ya  sobre  la 
forma,  pero  ni  siquiera  sobre  el  fondo  de  su  decreto. 
(El  Sr.  Bosch  y Fustegueras:  Recuerde  3.  S.  que  se  pre- 
sentó la  ley  y se  esperaba  discutirla  de  un  día  á otro.) 

Pues  me  choca  que  habiendo  tenido  3.  S.  tanta  be- 
nevolencia para  con  esa  ley  cuando  estaba  presente  el 
Ministro  que  la  habla  traído,  no  haya  creído  convenien- 
te guardar  la  misma  reserva  hasta  ver  si  las  Cortes 
aprobaban  los  tristes  vaticinios  de  S.  S,,  dejando  para 
el  caso  de  que  la  ley  se  discutiera  la  crítica  en  que  se 
ha  entretenido. 

Considero  yo  que  la  breve  rectificación  del  Sr.  Bosch 
deja  en  pió  la  mayor  parte  de  los  argumentos  y de  los 
cargos  formulados  por  S.  S.  en  la  segunda  parte  de  su 
discurso  que  ha  pronunciado  esta  tarde,  y contestados,  á 
mí  juicio,  muy  victoriosamente  por  el  digno  individuo 
de  la  Comisión,  que  es  á ia  vez  director  de  estableci- 
mientos penales;  pero  como  quiera  que  esto  sea,  como 
3.  3.  ha  insistido  muy  singularmente  en  la  ilegalidad 
del  decreto  publicado  por  mi  digno  antecesor,  yo  ten- 
go que  decir,  no  solamente  al  Sr.  Bosch,  á quien  no 
espero  tranquilizar  en  este  punto,  sino  á la  Cámara,  en 
la  cual  puede  haber  hecho  efecto  su  palabra,  yo  tengo 
que  decir  al  Congreso  que  no  comprendo  cómo  á pro- 
pósito del  Ministerio  de  La  Gobernación,  por  grandes 
que  sean  los  derechos  de  las  oposiciones,  por  deseos 
que  haya  de  rebuscar  argumentos  allí  donde  ninguna 
causa  lo  exige,  no  comprendo  cómo  el  Sr.  Bosch  quiere 
sacar  un  verdadero  cargo  de  la  legalidad  ó ilegalidad 
del  decreto  ó de  ios  pagos  que  se  verifiquen. 

En  primer  lugar,  los  pagos  no  se  han  verificado 
todavía;  en  segundo  lugar,  esto  afecta  en  una  mínima 
parte,  como  he  dicho  antes,  al  presupuesto  mismo  de 
penales,  no  al  presupuesto  entero  de  Gobernación.  Y 
después  de  todas  estas  consideraciones  hay  una  razón 
capital.  El  Ministerio  de  la  Gobernación,  al  opinar  en 
contra  de  la  Ordenación  del  mismo  departamento,  ha 
sometido  el  asunto  al  Ministerio  de  Hacienda,  y cuando 
el  ordenador  se  conforme  con  la  opinión  del  Ministerio 
de  Hacienda,  éi  será  personalmente  responsable  de 
Los  pagos,  si  éstos  se  verifican.  ¿Dónde  está,  pues,  la 
ilegalidad  de  los  pagos  en  primer  lugar?  ¿Qué  tendrá 


que  perder  el  país  en  todo  caso?  Su  señoría  ha  dicho 
esta  tarde  que  el  ordenador  que  los  verifique,  ese  será 
el  responsable.  Pues  si  no  va  á perder  nada  la  Nación 
si  en  último  término  los  pagos  que  se  efectúan  dan 
lugar  á una  responsabilidad  ministerial,  no  ya  inde- 
pendiente de  la  misma  Ordenación,  sino  del  decreto  en 
que  se  ha  expresado,  porque  vendrá  á recaer  sobre  el 
Ministro  de  Hacienda,  ¿cómo  quiere  S.  S.  relacionar 
este  punto  con  la  discusión  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación? 

Paréceme  que  el  Sr.  Bosch,  permítame  3.  3.  que  se 
lo  díga,  que  no  trato  de  ninguna  manera  de  inferirle 
ofensa  por  ello;  paréceme  que  el  Sr.  Bosch,  que  acari- 
cia sus  aficiones  penitenciarías,  que  recoge  y cultiva 
y ostenta  con  deleíte  los  estudios  y conocimientos  que 
en  esta  materia  ha  adquirido  dentro  y fuera  de  Espa- 
ña, ha  sentido  como  cierta  molestia  de  que  la  deten- 
ción de  la  ley  presentada  por  mi  digno  antecesor  y la 
economía  general  del  presupuesto  del  Ministerio  de  La 
Gobernación  no  le  hayan  dado  ocasión  hasta  ahora  de 
exhibir  ante  el  país  en  el  Parlamento  este  caudal  co- 
piosísimo de  sus  conocimientos.  Sí  de  esto  solo  hubie- 
ra tratado  S.  S.T  yo,  sin  rehuir  la  ocasión,  dispuesto 
como  estoy  siempre  á tributar  tanto  los  aplausos  co- 
mo 3.  S.  prodiga  las  censuras  á las  más  pequeñas  fal- 
tas gramaticales,  yo  no  tendría  nada  que  decir;  pero 
como  3,  3.  ha  tratado  con  tanta  dureza  este  decreto, 
ha  querido  sacar  tanto  partido  del  argumento,  que  en 
último  término  no  puede,  como  veis,  engendrar  la  me- 
nor pérdida  para  el  Tesoro,  y que  en  cambio  entraña 
sin  duda  el  principio  más  fecundo  de  las  reformas,  m 
principio  de  estabilidad  de  escalafón,  de  esa  moralidad 
que  S.  3.  mismo  reclamaba  y que  tiene  conexión  con 
el  ramo  de  penales,  que  me  ha  sido  preciso  poner  á 
3.  3.  este  correctivo. 

Del  Consejo  penitenciario  nada  podría  decir:  tan 
espigado  ha  dejado  el  campo  el  Sr.  Mansi  con  su  dis- 
curso, expuesto,  como  todos  habéis  podido  oír,  con  la 
fuerza  de  convicción  y el  calor  de  un  pecho  que  sien- 
te; no  tengo,  pues,  una  sola  palabra  que  añadir  al  alto 
concepto  de  imparcialidad,  de  independencia,  de  rec- 
titud con  que  el  Consejo  penitenciario  viene  obrando 
desde  su  creación. 

Y como  no  he  de  entretenerme  en  indicaciones  po- 
líticas, no  quiero  siquiera  recogerla  que  8.  3.,  con  un 
buen  gusto  muy  dudoso,  ha  consagrado  al  antiguo 
partido  progresista  cuando  S.  3.  criticaba  la  oratoria 
del  director  de  establecimientos  penales;  cuando  8.  S. 
queria  presentarlo  á los  ojos  de  sus  correligionarios 
como  persona  digna  de  censura  y hasta  como  persona 
objeto  de  las  acerbas  sátiras  y aceradas  changonetas; 
cuando  el  Sr.  Bosch,  exagerando  el  apetecido  efecto 
retórico,  buscaba  ya  el  colmo  del  ridiculo  para  mí  dig- 
no compañero  el  Sr.  Mansi  diciéndole  que  era  el  tipo 
del  progresista. 

Oreo,  en  efecto,  que  el  tipo  del  progresista  es  ya 
en  España  un  tipo  histórico,  como  es  el  tipo  del  mode- 
rado y del  unionista,  que  soterrados  están  todos  esos 
tipos  en  el  panteón  de  la  historia  por  los  progresos  de 
nuestro  país  y los  cambios  de  nuestros  partidos.  Pero 
créame  el  Sr.  Bosch,  cuando  de  oratoria  parlamenta- 
ria se  trate,  cuando  de  tipos  del  Parlamento  haya  de 
ocuparse  3.  S.,  consagre  siempre  á todos  los  amantes 
de  este  sistema  la  misma  calificación  que  ha  consa- 
grado al  Sr.  Mansi;  porque  el  tipo  del  progresista  en 
este  sitio  se  llama  Arguelles,  se  llama  Joaquín  María 
López,  se  llama  Olózaga,  y de  esos  tipos,  de  esas  tra- 
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alciones  gloriosas  bien  puede  el  Sr.  Mansi  formar  su 
ideal  y buscar  una  aproximación  siquiera. 

Concluyo,  Sres,  Diputados,  porque  si  yo  rebuscara 
motivo  para  prolongar  este  debate,  aunque  me  movie- 
ra en  ello  la  cortesía  y el  cumplimiento  de  un  deber 
ministerial,  incurriría  en  el  mismo  defecto  que  he 
criticado  con  razón  al  principio;  concluyo  manifestan- 
do con  la  franqueza  que  acostumbro,  pero  extendien-  i 
do  estas  manifestaciones  á todos  los  demás  Sres,  Mi- 
nistros que  han  procedido  lo  mismo  que  yo,  concluyo 
diciendo  que  tengo  el  remordimiento  de  traer  un  pre-  i 
supuesto  deficiente,  y que  me  he  conformado  con  ese 
clamor  de  mí  conciencia  y ese  remordimiento  de  mi 
espíritu,  porque  ni  el  estado  del  Tesoro  en  la  época  en 
que  yo  entré  en  el  Ministerio,  ni  la  actitud  patriótica 
aunque  exagerada  de  la  Gú  misión,  me  permitieron 
otra  cosa  que  el  presupuesto  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar* 

No  tengo,  pues,  la  pretensión  de  traer  lo  que  el  se- 
ñor Hernández  Iglesias  indicaba,  en  unos  ú otros  tér- 
minos, bajo  el  nombre  de  un  presupuesto  científico. 
Para  traer  un  presupuesto  que  merezca  tal  nombre, 
que  responda  á las  necesidades  del  ramo  ó del  depar- 
tamento á cuyo  frente  me  encuentro,  seria  preciso  un 
estudio  que  no  puede  hacerse,  no  ya  en  el  tiempo  es- 
caso que  media  desde  que  yo  fui  encargado  del  Minis- 
terio hasta  aquel  en  que  presenté  el  presupuesto,  pero 
ni  siquiera  en  un  semestre  divida  parlamentaria:  por 
dotado  que  se  halle  un  Ministro  de  talento,  que  yo  no 
poseo,  por  mucha  que  sea  su  laboriosidad,  es  imposible 
que  dé  cima  á tal  empresa,  y de  hecho  nadie  se  la  ha 
dado  en  estos  tiempos. 

To  he  obrado  como  casi  todos  los  Sres,  Ministros  de 
España,  y el  que  no  lo  confiese  no  es  ingénuo;  yo  he 
procurado  atender  á los  servicios  de  mi  departamento 
con  la  organización  que  encontré  formada,  con  ligeras 
modificaciones,  reduciendo  un  poco  el  material  y au- 
mentando el  personal  en  cantidades  pequeñas  é insig- 
nificantes, consagradas  casi  todas  ellas,  no  á crear  des- 
tinos, no  ¿ procurar  empleos  de  aquellos  que  un  Mi- 
nistro puede  otorgar  caprichosamente  para  satisfacer 
aspiraciones  de  su  partido,  sino  para  cargos  facultati- 
vos, para  establecimientos  penales,  para  establecimien- 
tos de  sanidad,  para  todo  aquello,  en  fin,  que  repre- 
senta una  necesidad  positiva  del  país,  como,  por  ejem- 
pío,  cuando  se  trata  del  servicio  telegráfico,  que  es, 
con  los  demás  servicios  que  antes  he  mencionado,  los 
únicos  en  que  ha  habido  algún  aumento. 

No  tengo,  pues,  la  pretensión  de  haber  hecho  un 
presupuesto  que  responda,  no  ya  á las  últimas  palabras 
de  la  ciencia,  pero  ni  siquiera  á mis  convicciones  per- 
sonales y antiguas  en  este  género  de  trabajos,  porque 
para  ello,  además  de  ser  esa  una  obra  que  requiere  en 
el  que  está  al  frente  del  departamento  grandes  cono- 
cimientos en  todos  los  ramos  que  tiene  á su  cargo,  con- 
siderados genéri carneóte,  es  preciso  además  comparar 
los  conocimientos  teóricos  y generales  que  al  subir  al 
Ministerio  se  tienen,  con  las  verdaderas  necesidades, 
con  lo  que  los  datos  oficiales  revelan,  con  el  estado  de 
los  presidios,  con  el  estado  de  los  lazaretos,  con  el  es- 
tado de  los  hospitales,  con  el  estado  de  todos  los  esta- 
blecimientos que  del  Ministerio  dependen,  y todo  eso 
requiere  un  esfuerzo  que  exige  mucha  calma  y obser- 
vación oficial  y práctica. 

Si  el  Ministerio  actual,  como  yo  espero,  descansa 
en  este  verano  y disfruta  de  algún  reposo  y tranquili- 
dad de  que  no  ha  disfrutado,  yo  prometo  á los  señores 


Diputados  que  me  han  interpelado  sobre  este  punto, 
singularmente  á uno  que  se  ha  consagrado  á estudios 
ó trabajos  penitenciarios,  que  en  el  curso  del  verano 
me  dedicaré  preferentemente  á estos  trabajos  y pro- 
pondré á las  Cortes  oportunamente  reformas  que  esti- 
mo ya  en  principio  indispensables. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr,  Mansi  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MA1MSI  (D.  Ángel):  Pocos  momentos  voy  á 
ocupar  la  atención  del  Congreso,  porque  no  voy  á rec- 
tificar más  que  dos  conceptos  del  Sr.  Eosch  que  no  pue- 
do dejar  sin  rectificación. 

En  primer  lugar,  no  es  exacto  que  yo  haya  soste- 
nido y afirmado  que  el  decreto  de  23  de  Junio  lo  haya 
hecho  el  Consejo  penitenciario;  yo  no  he  hecho  esa 
afirmación,  porque  cuando  ese  decreto  se  hizo  todavía 
no  existía  el  Consejo  penitenciario.  Su  señoría  ha  equi- 
vocado aquí  una  cosa,  porque  á mí  me  parece  que  me 
he  expresado  con  bastante  claridad.  Lo  único  que  he 
dicho  es  que  en  el  espíritu  de  este  decreto  estaba  lo 
que  entendió  después  que  debía  hacerse  la  Junta  de 
reforma  penitenciaria,  que  es  cosa  muy  distinta  del 
Consejo  penitenciario;  la  Junta  de  reforma  penitencia- 
ria, creada  en  el  año  77,  y esto  era  una  cosa  que  me 
convenia  rectificar. 

No  me  he  opuesto,  ni  en  manera  alguna  he  pensa- 
do oponerme  á la  dicho  en  su  Memoria  por  el  Sr.  Ar- 
mengoh  El  Sr.  Armengol  exige,  entre  otras  cosas,  que 
los  empleados  tengan  ciertos  años  de  servicios  en  los 
establecimientos  penales;  pero  si  no  los  tienen,  no  por 
eso  los  rechaza.  Pues  á pesar  de  esto,  pensando  yo  como 
el  Sr.  Armengol,  he  tenido  presente  esa  consideración 
en  el  decreto,  y en  él  se  ha  hecho  estima  de  los  años 
de  servicio  hasta  el  punto  de  haber  declarado  inamo- 
vibles para  que  formaran  parte  del  cuerpo  de  estable- 
cimientos penales  sin  necesidad  de  oposición,  á aque- 
llos que  llevaran  más  de  veinte  años  de  servicio  sin 
nota  desfavorable. 

Ha  dicho  S.  S.  que  no  era  posible  probar  la  recti- 
tud de  las  personas  por  medio  de  los  exámenes  y opo- 
siciones. Evidentemente  esto  no  es  posible  por  medio 
de  los  exámenes  ni  de  las  oposiciones;  la  rectitud  de  las 
personas  no  se  aprecia  de  esa  manera;  pero  la  rectitud 
de  las  personas  se  aprecia  obligándolas  á presentar 
ciertos  documentos,  que  son  los  que  han  de  dar  á co- 
nocer la  conducta  de  las  mismas;  documentos  que  se 
han  exigido  en  el  decreto,  porque  se  exige  en  él,  si  haa 
servido  en  el  ejército,  la  licencia;  se  exige  la  certifi- 
cación de  buena  conducta,  y se  exigen  otros  documen- 
tos que  son  los  que  han  de  dar  á conocer  la  conducta 
del  aspirante. 

Como  3.  S.  discute  aquí  en  la  forma  que  le  parece 
conveniente,  y que  yo  no  quiero  calificar,  se  ha  permi- 
tido decir  que  yo  he  afirmado  que  cuando  ocurrió  la 
sublevación  en  el  presidio  de  Cartagena  fui  allá.  No  ha 
dicho  eso;  no  me  moví  de  aquí,  y por  consiguiente  no 
tiene  S,  S.  que  dar  á entender  que  yo  vengo  á decir  que 
he  prestado  grandes  servicios  en  aquella  ocasión. 

Por  lo  demás,  aun  cuando  lo  de  progresista  ha  sido 
ya  contestado  por  el  8r„  Ministro  de  la  Gobernación, 
tengo  que  decir  al  Sr.  Bosch  que  me  envanezco  con 
ese  título,  no  por  las  razones  que  ha  expuesto  el  señor 
Ministro,  sino  porque  tengo  como  una  cosa  de  las  que 
más  enaltecen  al  hombre  público  la  consecuencia,  y 
quiero  morir  con  ella. 

Concluyo  diciendo  que  sí  S.  S.  por  mi  oratoria  y 
por  el  modo  de  conducirme  me  llama  progresista,  yo 
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por  la  oratoria  de  8,  S.  y por  el  modo  de  conducirse  po- 
dria  llamarlo  pedagogo  distinguido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo);  El  Sr,  González  (D.  Alfonso)  tiene  la  palabra  pa- 
ra una  alusión  personal. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Alfonso)'  Voy  á ser  tan  bre- 
ve, que  casi  voy  á sorprender  al  Sr,  Presidente  con  mi  i 
brevedad. 

Aunque  no  es  tan  notoria  como  yo  quisiera  la  per- 
sonalidad del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  ha 
precedido  en  ese  puesto  al  que  hoy  dignamente  le 
ocupa,  probablemente  la  mayor  parte  de  vosotros  sa-  > 
brá  que  se  encuentra  ausente  de  Madrid  reponiendo 
su  salud  quebrantada  en  el  cumplimiento  de  los  debe* 
res  que  le  impuso  aquel  cargo,  con  bastante  pena  mía, 
Al  ausentarse  me  dio  el  encargo,  que  yo  hubiera  cum- 
plido anteayer  tarde  sí  hubiera  escuchado  al  señor 
Bosch,  de  llamarle  por  telégrafo  inmediatamente  que 
fuera  aludido:  no  habieudo  escuchado  anteayer  al 
Sr,  Bosch,  y habiendo  venido  esta  tarde  al  Congreso 
sin  la  menor  sospecha  de  que  3,  3.  hubiera  aludido  al 
anterior  Ministro  de  la  Gobernación,  y mucho  mónos 
le  hubiera  negado  condiciones  personales  que  no  sé,  ó 
por  lo  menos  no  puedo  decir  si  tiene,  me  he  visto  sor  - 
prendido  con  este  debate  y con  la  noticia  que  él  me  ha 
dado  de  que  con  efecto  el  anterior  Ministro  de  La  Go- 
bernación, ausente  de  Madrid,  ha  sido  objeto  de  sátiras 
más  ó mónos  punzantes,  de  más  ó ménos  buen  gusto, 
por  parte  del  Sr.  Bosch, 

El  Sr,  Bosch.  ha  estado  perfectamente  en  su  derecho 
obrando  así,  que  una  cosa  es  el  derecho  y otra  es  la 
cortesía;  pero  el  Sr,  Bosch  entiendo  yo  que  ha  tenido 
bastante  correctivo  en  las  palabras  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  yo  le  agradezco,  y en  las  palabras 
del  Sr.  MansL  Yo  me  levanto  únicamente  á hacer  cons- 
tar que  el  anterior  Ministro  de  la  Gobernación  no  está 
ausente  de  Madrid  porque  quiere,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Bosch,  porque  esto  pudiera  interpretarse  en  senti- 
do de  que  apela  á la  estrategia  de  la  fuga, 

Y después  de  hacer  constar  esto,  llamaré  la  aten- 
ción del  Congreso  hacia  el  punto,  á mi  juicio  esencial, 
de  que  el  Sr,  Bosch  no  haya  podido  discutir  al  anterior 
Ministro  de  la  Gobernación  sino  bajo  el  punto  de  vista 
gramatical,  que  es  como  ménos  debe  discutirse  á los 
Ministros;  y como  yo  deseo  que  el  Sr,  Bosch  pueda 
discutir  al  anterior  Ministro  de  la  Gobernación  con  da- 
tos más  exactos  y en  el  terreno  en  que  se  debe  discu- 
tir á los  Ministros,  y como  he  oido  hablar  esta  tarde  de 
dos  expedientes  en  que  hta  intervenido  el  anterior  Mi- 
nistro déla  Gobernación,  suplico  al  actual  que  se  sírva 
traerlos  á la  Cámara,  para  que  el  Sr.  Bosch  provoque 
una  discusión  sobre  los  actos  que  en  ellos  haya  ejecu- 
tado el  anterior  Ministro  de  la  Gobernación, 

Uno  de  esos  expedientes  es  el  relativo  á la  conta- 
bilidad de  los  fondos  de  ahorros  de  penados,  con  ios 
datos  de  ingreso  cada  año  desde  1875  hasta  la  fecha. 
El  otro  expediente  se  reñere  á la  construcción  de  la 
cárcel-modelo,  con  todos  los  anejos  sobre  suplementos 
de  crédito  que  han  venido  á aumentar  el  coste  de  esa 
cárcel  sobre  el  presupuesto  formado  al  tiempo  de  ha- 
cerse el  proyecto.  Con  estos  antecedentes  podrá  el  se- 
ñor Bosch  discutir  ai  anterior  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y me  permito  suponer  desde  ahora  que  no  le  va  á 
discutir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo)-.  El  Sr.  Bosch  y Fustegueras  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 


El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Voy  á ser  su- 
mamente breve. 

Probablemente  los  amigos  del  Sr.  González  no  le 
habrán  enterado  bien  del  contenido  de  mi  discurso,  ó 
el  Sr.  González,  si  es  que  lo  ha  leído,  lo  habrá  hecho 
con  alguna  rapidez,  porque  es  lo  cierto  que  no  me  he 
ocupado  en  poco  ni  en  mucho  de  las  condiciones  per- 
sonales del  Sr.  D.  Venancio  González. 

Examiné,  entre  otras  cosas,  en  mi  discurso  á pro- 
pósito del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, un  Real  decreto  expedido  cuando  era  Ministro  de 
la  Gobernación  el  Sr,  González,  y en  uso  de  mi  dere- 
cho, en  uso  de  mi  perfectísimo  derecho,  que  ha  reco- 
npcido  el  mismo  Sr.  González,  hice  upa  crítica  con 
arreglo  á mis  candí  clones  y facultades,  buenas  ó ma- 
las, pero  en  fin,  con  arreglo  á ellas,  de  ese  decreto. 

Esa  es  la  cuestión,  nada  más  que  esaT  y no  vale  la 
pena  por  tanto  de  insistir  sobre  el  particular.  Clara  es 
que  yo,  como  no  me  iba  á ocupar  de  la  persona  del 
Sr.  D.  Venancio  González,  no  tenia  que  esperar  ni  to- 
mar en  cuenta  si  el  Sr,  González  estaba  ó no  en  la  Cá< 
mara,  deplorando  que  se  halle  ausente,  por  los  moti- 
vos que  ha  declarado  el  Sr.  González  {D.  Alfonso),  Me 
bastaba  para  discutir  este  asunto  ampliamente,  ya  que 
trataba  de  discutir  actos  del  Gobierno,  tener  enfrente 
al  actual  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  con  tan- 
ta cortesía  y con  tanta  competencia  discute. 

Rechazando  únicamente  el  cargo  de  descortesía 
que  parece  como  deducirse  de  las  palabras  del  señor 
González,  declaro  á la  Cámara  que  si  bien  no  lo  con- 
sidero oportuno,  no  tengo  por  qué  oponerme  á que  esos 
expedientes  vengan  al  Congreso.  Claro  es  que  el  que 
pide  un  expediente  es  el  que  está  obligado  moralmen- 
te á suscitar  el  debate  á que  ese  expediente  se  refiere. 
Ese  deber  moral  io  tiene  el  Sr,  González,  y yo  desde 
luego  manifiesto  que  acudiré  al  debate  cuando  8,  S.  lo 
estime  necesario. 

No  teniendo  más  que  añadir,  concluyo  aplaudiendo 
los  sentimientos  filiales  del  Sr.  González,  que  tanto  le 
honran,  y que  sin  duda  son  la  única  excusa,  harto  dis- 
culpable, que  justifica  su  intervención  en  este  debate. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Me  basta  con  que 
S.  S.  no  los  discuta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter* 
razo):  El  Sr,  García  San  Miguel  tiene  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Voy  á molestar 
por  breves  momentos  la  atención  de  la  Cámara,  y no 
ciertamente  por  la  alusión  indirecta  que  podría  resul- 
tar de  las  palabras  que  dijo  el  Sr.  MansI  cuando  pedí 
la  palabra,  sino  por  la  excitación  que  ha  tenido  la  bou- 
dad  de  hacerme  el  Sr.  Bosch,  y á la  cual  voy  á corres- 
ponder con  muy  pocas  palabras. 

Como  individuo  de  la  Comisión  que  ha  de  informar 
sobre  el  proyecto  de  ley  que  ha  sido  objeto  de  discu- 
sión en  esta  tarde  y en  la  anterior,  se  ha  servido  el  se- 
ñor Bosch  preguntarme  mis  opiniones,  no  ya  sobre  esta 
materia,  sino  sobre  otras  que  han  sido  objeto  de  las 
observaciones  de  S.  S.  Aun  cuando  no  tengo  la  preten- 
sión de  ser  entendido  en  este  asunto,  como  el  Sr.  Bosch 
sin  duda  por  equivocación  lo  ha  supuesto,  aunque  de 
él  me  he  ocupado  ya  extensamente  en  la  legislatura  de 
1880-81  al  discutir  el  último  presupuesto  de  los  con- 
servadores (y  con  esto  contesto  á la  afirmación  que  ha 
hecho  mi  amigo  y compañero  el  Sr,  Mansi,  que  ha  su- 
puesto que  esta  es  la  primera  vez  que  se  han  tratado 
aquí  las  cuestiones  penitenciarías);  como  no  tengo  mo* 
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tivo  para  reformar  las  opiniones  que  entonces  emití 
respecto  de  las  reformas  que  yo  creía  qoe  debían  ha- 
cesrse  en  España,  voy  á limitarme  ahora  á excitar  el 
celo  y la  inteligencia  del  Srt  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  que  esta  materia  importante,  importantísima, 
se  estudie  con  gran  detenimiento,  y para  qoe,  si  á S.  S, 
le  es  posible,  dedique  á ella  algún  tiempo  este  verano,  á 
fin  de  que  en  la  legislatura  próxima  podamos  ocupar- 
nos de  una  cosa  que  interesa  al  país  en  primer  término. 

Acerca  de  este  punto  entiendo  yo  que  lo  primero 
que  hay  que  hacer  es  fijar  el  sistema  que  hemos  de 
adoptar  al  llevar  á cabo  la  reforma  de  nuestro  sistema 
penitenciario,  porque  S.  S,  recordará  que  las  Cortes 
Constituyentes  de  1869  estudiaron  con  gran  deteni- 
miento esta  cuestión,  y en  la  base  5.a  acordaron  que 
el  sistema  que  se  había  de  aplicar  á los  presidios  de 
España  fuera  el  sistema  mixto,  que  en  mi  sentir,  sí  no 
es  tan  perfecto  ni  científico  como  ei  sistema  celular, 
es  el  que  más  se  adapta  al  carácter  meridional  de  Es- 
paña. Los  conservadores,  al  traer  aquí  el  proyecto  de 
ley  creando  la  penitenciaria  del  sistema  celular  para 
500  penados,  abolieron  esa  base  5.a;  nos  hemos  quedado 
sin  sistema;  siendo  de  advertir  que  todo  cuanto  desde 
entonces  acá,  bajo  el  punto  de  vista  arquitectónico,  ha 
venido  haciéndose  en  España,  no  obedece  á ningún 
sistema  oficial,  porque  no  hemos  acordado  que  fuera 
el  sistema  celular:  hemos  destruido  el  sistema  mixto 
que  las  Córtes  Constituyentes  acordaron. 

Se  han  hecho  también  los  estudios,  no  solo  para  el 
establecimiento  penal  de  San  Juan  de  los  Beyes  de  To- 
ledo, sino  también  para  el  establecimiento  penal  de 
San  José  de  Zaragoza;  pero  como  estos  estudios  se  hi- 
cieron precisamente  teniendo  en  cuenta  lo  que  habían 
resuelto  las  Córtes  Constituyentes  de  1869,  resultará 
que  esos  estudios,  que  están  aprobados  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  van  á ser  completamente  infttiles  si 
en  adelante  acordamos  que  nuestro  sistema  penitencia- 
rio sea  el  celular. 

Además  va  á ser  costosísimo,  porque  yo  no  conozco 
ninguna  Nación  que  tenga  resuelto  este  problema,  más 
que  Bélgica,  que  por  fortuna  suya  tiene  concluida  la 
reforma  de  su  sistema  penitenciario,  no  solo  por  lo  que 
afecta  á los  establecimientos  donde  se  sufren  las  penas 
graves,  sino  también  por  lo  que  afecta  á los  depósitos 
municipales  donde  están  los  procesados  mientras  se  si- 
guen los  procedimientos. 

Tenia  razón  el  Sr.  Bosch  el  día  pasado;  sería  cos- 
tosísimo, seria  imposible,  seria  pedir  á la  Nación  es- 
pañola lo  que  no  ha  hecho  ninguna:  que  de  una  sola 
vez  llevara  á cabo  la  reforma  del  sistema  penitenciario. 
Esto  es  de  todo  punto  imposible,  y debemos  contentar^ 
bgs  con  una  aspiración  más  modesta;  con  la  aspira- 
ción de  llevar  al  presupuesto  alguna  cantidad  anual, 
siquiera  sea  exigua,  para  comenzar  la  reforma  por 
donde  se  debe  comenzar,  para  hacer  la  reforma  en  los 
establecimientos  penales  que  hoy  tenemos  por  el  sis- 
tema ya  antes  acordado,  es  decir,  por  el  sistema  mixto, 
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que  puede  aplicarse  con  gran  ventaja  de  la  perfección 
moral  del  penado,  cosa  que  hoy  por  hoy  está  comple  - 
tamente  abandonada  en  nuestro  país. 

De  esta  manera  podríamos  abordar  la  reforma  de 
San  Miguel  de  los  Reyes,  de  San  José  de  Zaragoza  y 
del  presidio  de  Cartagena;  edificios  todos  aplicables  al 
sistema  mixto  con  gran  ventaja,  y donde  creo  qne  es- 
tán estudiadas  y calculadas  las  obras  que  hay  que  lle- 
var á cabo.  Y después  de  esto,  ó sin  perjuicio  de  esto, 
podríamos  dar  comienzo  á alguna  penitenciaría  donde 
se  estableciera  el  sistema  celular  de  una  manera  ab- 
soluta,por  ejemplo,  la  penitenciaría  para  500  penados 
que  los  señores  conservadores  pensaban  realizar.  (El 
Sr,  Presidente  agita  la  campanilla ,)  El  Sr.  Presidente 
tiene  razón;  pero  sí  no  fuera  por  la  hora,  recordaría  á 
la  Mesa  que  estoy  dentro  de  mi  perfecto  derecho,  pues- 
to que  el  Sr,  Bosch  al  aludirme  me  ha  pedido  mi  opi- 
nión sobre  todas  estas  materias.  Voy,  sin  embargo,  á 
concluir. 

Mi  objeto  era  simplemente  hacer  presente  ai  Con- 
greso que  entiendo  que  la  reforma  debe  comenzar  por 
los  establecimientos  penales,  sin  perjuicio  de  que  se 
haga  la  reforma  del  personal,  á fin  de  que  cuando  ruó- 
nos consigamos  moralizarlo  para  que  influya  de  la  me- 
jor manera  posible  en  el  penado. 

Y voy  á lo  principal  de  la  alusión,  ó sea  al  proyec- 
to de  ley  que  ha  sido  discutido  en  esta  Cámara.  Si  ese 
proyecto  de  ley  no  hubiera  sido  ejecutado  por  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  yo  acaso  me  hubiera  visto 
precisado  á disentir  de  él  en  absoluto;  pero  ejecutado 
ya  en  parte,  como  tuve  ocasión  de  decir  en  el  Congreso 
contestando  á una  pregunta  del  Sr,  Alvarez  Marino, 
entiendo  que  la  Comisión  debe  respetar  los  compromi- 
sos adquiridos  y procurar  venir  á un  acuerdo,  á fin  de 
que  se  plantee  de  la  mejor  manera  que  sea  posible, 
para  que  si  no  tenemos  un  personal  completamente 
apto,  cuando  ménos  lo  tengamos  más  ilustrado  que  el 
actual,  y que  demuestre  un  poquito  más  de  moralidad, 
y si  es  posible,  un  poquito  más  de  rectitud  y de  carác- 
ter, condiciones  qne  á mi  juicio  han  de  ser  adquiridas, 
no  por  el  conocimiento  que  hayan  demostrado  en  las 
oposiciones,  sino  por  la  experiencia  y la  práctica,  hul- 
ea manera  de  tener  buenos  empleados  de  penales,  se* 
gun  se  ha  demostrado  en  el  Congreso  de  Stockomo  en 
la  discusión  que  sobre  el  personal  de  penitenciarías 
hubo  en  aquella  magna  Asamblea,  á que  asistieron  re- 
presentantes de  todas  las  Naciones  de  Europa.  No  ten- 
go más  que  decir. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr.  Candau  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANDAU:  Renuncio  ¿ ella,  después  de  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las 
lisonjeras  frases  que  me  ha  dirigido.» 

Habiendo  hablado  tres  Sres.  Diputados  en  contra  y 
tres  en  pró,se  procedió  á la  aprobación  dei  capítulo  í 
y votación  de  sus  artículos,  que  lo  fueron  en  esta 
forma: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos . 

Pesetas*  Pesetas, 


Servicio  general. 

j.  » t 1,'  Sueldo  del  Ministro 30.000 

( 2.*  Personal  de  la  Secretaría 666.000 


696.000 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas, 


Se  leyó  el  capítulo  2,°,  que  decía: 


Capítulos-  Artículos* 


DESIGNACION  DÉ  LOS  GASTOS. 


2.° 


L*  Material  de  la  Secretaría* 

2.°  Calamidades  públicas. . . . 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Abrese  disensión  sobre  este  capítulo. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Valde- 
terrazo):  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MONTILLA:  Señores  Diputados,  ciertamen- 
te que  mi  situación  es  difícil,  si  se  tiene  en  cuenta  lo 
avanzado  de  la  hora,  el  tiempo  que  el  Congreso  lleva 
deliberando  y los  elocuentes  discursos  pronunciados  en 
contra  del  presupuesto  que  se  discute  por  los  señores 
Hernández  Iglesias,  Gandan  y Bosch  y Éustegueras. 
lo  siento  mucho  no  participar  de  la  Opinión  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  cuando  se  ha  levanta- 
do á resumir  el  debate  sobre  el  capítulo  l.°,  ha  dicho 
que  era  de  deplorar  que  la  discusión  se  hubiese  extra- 
viado de  tal  modo,  que  más  que  discusión  de  presu- 
puestos se  hacia  de  ella  una  amplia  discusión  política, 
tratándose  todas  las  cuestiones  relacionadas  con  ei  pre- 
supuesto y con  la  conducta  del  Gobierno, 

Y por  cierto  que  al  ir  en  contra  de  la  opinión  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  voy  en  muy  buena  com- 
pañía, Todos  habéis  oído  esta  tarde,  con  motivo  de  unas 
frases  pronunciadas  por  el  Sr,  Mansi,  que  el  dignísimo 
Presidente  de  la  Cámara,  Sr,  Pasada  Herrera,  cuya  au- 
toridad parlamentaría  nadie  puede  poner  en  duda,  ha 
dicho  que  estaba  en  su  derecho  el  Sr.  Bosch  discutien- 
do en  la  forma  que  lo  hacia,  porque  estas  discusiones 
de  presupuestos  no  son  solo  sobre  asuntos  económicos 
y ñuan cleros,  sino  votos  de  confianza  que  los  Gobiernos 
piden  para  saber  sí  han  de  continuar  desempeñando  los 
cargos  que  la  Corona  les  confió.  Pues  bien;  yo  que  no 
profeso  las  opiniones  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, me  veo  en  la  necesidad,  con  motivo  del  capítu- 
lo 2.°t  de  discutir  aquí  todos  los  actos  de  ese  Sr,  Minis- 
tro, para  demostrar  que  en  mi  concepto  no  tiene  la  con- 
fianza del  país,  y que  por  lo  tanto  debe  perder  también 
la  conñanza  de  la  Corona. 

Y entiendo  que  no  tiene  la  confianza  del  país,  por- 
que desde  que  se  encuentra  al  frente  de  ese  departa- 
mento no  ha  realizada  ninguna  de  aquellas  reformas 
¿ que  estaba  obligado  por  sus  opiniones  políticas,  y 
porque  creo  que  ha  defraudado  todas  las  esperanzas 
que  se  concibieron  cuando  reemplazó  al  Sr,  D,  Venan- 
cio González  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación.  Pues 
qué,  ¿se  puede,  señores,  estar  deseando  constantemen- 
te una  crisis;  se  puede  estar  deseando  que  amigos  y 
correligionarios  políticos  dejen  de  desempeñar  los  des* 
tinos  que  les  confirió  la  Corona  y que  la  mayoría  apro- 
baba; se  puede  hacer  eso  para  llegar  á ocupar  ese 
puesto  y permanecer  seis  meses  en  una  inercia  cuyo 
calificativo  yo  no  quiero  dar,  pero  que  acusa  una  defi- 
ciencia en  ese  Ministerio,  que  hace  necesario  que  aban- 
done inmediatamente  el  puesto  que  ocupa?  Risa  pro- 
ducen al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mis  palabras. 
Me  alegro  mucho  de  que  le  produzcan  risa;  pero 
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como  voy  á demostrar  que  es  exacto  cuanto  digo,  pue- 
de ser  que  la  risa  de  S.  S.  se  convierta,  no  en  llanto, 
que  yo  sé  que  S,  S.  es  hombre  esforzado  y no  llora, 
pero  sí  en  arrepentimiento  triste;  arrepentimiento  por 
haber  deseado  que  saliera  de  ese  banco  un  Ministro  de 
su  partido  y de  su  procedencia  para  venir  á ocupar  su 
puesto,  y como  toda  obra,  como  todo  progreso,  como 
toda  solución,  retirar  la  ley  municipal,  merced  á lo 
cual  se  presencia  el  espectáculo  vergonzoso  y triste  da 
que  las  Corporaciones  municipales  estén  elegidas  en 
virtud  del  sufragio  restringido,  mientras  las  Diputa- 
ciones provinciales  lo  están  en  virtud  de  un  sufragio 
más  lato.  ¿Qué  ha  hecho  S.  S*  desde  que  es  Ministro  de 
la  Gobernación? 

Yo,  S res  .Diputados,  he  permanecido  silencioso  todo 
este  tiempo;  no  he  querido  anunciar  interpelaciones  ni 
usar  de  otros  medios  reglamentarios,  porque  creía  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  había  de  demos- 
trar las  relevantes  cualidades  que  le  distinguen,  y por- 
que creia  que  su  deseo  de  ser  Ministro  tenia  por  objeto 
organizar  el  presupuesto  de  su  departamento,  y esa 
Ministro  se  viene  con  un  presupuesto  igual  al  del 
año  anterior,  que  á su  vez  era  un  presupuesto  idén- 
[ tico  al  que  tenían  los  conservadores,  y de  esta  manera 
! vamos  defraudando  una  por  una  las  aspiraciones  logí- 
I timas  del  país;  y no  se  puede  estar  seis  años  haciendo 
¡ discursos  desde  los  bancos  de  la  oposición  á cuantos 
! proyectos  trae  un  Gobierno,  para  después  llegar  al  po« 
\ der  ó imitarle,  para  traer  las  mismas  cifras,  la  misma 
organización,  defraudando,  no  ya  al  país,  sino  también 
ei  programa  de  un  partido,  desprestigiando,  en  una  pa- 
labra, á todos  los  liberales  déla  Nación  española. 

Señores  Diputados,  posible  es  que  á Iguien  crea  que 
las  palabras  que  estoy  pronunciando  obedecen  á otros 
móviles  que  los  del  más  puro  patriotismo.  Yo  no  quiero 
ofender  ni  molestar  personalmente  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  con  quien  si  no  me  unen  títulos  de  amis- 
tad, tampoco  tengo  motivo  de  enemistad  ninguna;  pero 
yo,  Sres.  Diputados,  que  be  sido  constitucional  desde 
| que  vine  á la  vida  pública,  y que  be  sido  constitucio- 
nal basta  que  firmando  la  fórmula  que  determina  el 
programa  de  la  izquierda,  me  encuentro  en  este  par- 
tido, veo  con  profunda  pena,  con  profunda  tristeza,  que 
el  partido  constitucional  va  desacreditando  su  progra- 
ma, desacreditando  también  al  mismo  tiempo  ei  pro- 
grama de  los  demás  partidos  liberales. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  realizado 
desde  que  se  encuentra  al  frente  de  ese  departamento, 
ni  una  siquiera  de  las  reformas  ofrecidas.  Comparando 
conducta  con  conducta,  debo  decir  que  el  Sr,  Gonzá- 
lez, durante  el  tiempo  que  fué  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, mejores  ó peores,  trajo  á esta  y á la  otra  Cámara 
catorce  proyectos  de  ley  organizando  y reorganizando 
los  servicios  públicos  de  su  departamento.  El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  buscando  causas  nimias,  ¡qué 
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digo  nimias!  buscando  cansas  que  serian  irrisorias,  di- 
chas como  S*  S.  las  expone  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecta de  ley  municipal,  retiró  aquella  ley  para  decir 
después  en  pleno  Parlamento  que  la  habia  retirado  para 
estudiarla  en  sus  detalles, 

¿Qué  hombre  público  que  llega  á ocupar  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  no  conoce  el  pensamiento  de 
su  partido  y no  tiene  criterio  fijo  y determinado  sobre 
asunto  de  tan  y i tal  interés  en  la  administración  pú- 
blica como  la  ley  municipal?  Su  señoría,  que  habia  apo- 
yado á aquel  Gobierno  y á aquel  Ministro,  ¿no  conocía 
su  proyecto?  Pues  en  este  caso  la  hubiera  bastado  con 
asistir  á la  Comisión,  y en  vez  de  retirar  el  proyecto 
para  llevarlo  al  Senado  hace  cuatro  dias,  cuando  tiene 
la  seguridad,  la  evidencia  de  que  no  se  ha  de  discutir 
en  esta  legislatura,  haber  introducido  las  reformas  que 
creyera  convenientes,  ¿Sabéis  lo  que  dice,  y no  he  de 
discutir  el  proyecto,  porque  sé  á lo  que  obligan  las  re- 
laciones entre  ambas  Cámaras,  y lo  digo  solo  como  ar- 
gumento para  deducir  las  consecuencias  de  la  premisa 
que  sentó  al  principio,  sabéis  lo  que  dice  el  Ministro? 

«Deber  ineludible  era,  sin  embargo,  para  el  que 
nuevamente  somete  este  proyecto  á las  Cortes,  el  de 
armonizar  con  las  íntimas  convicciones,  no  ya  el  plan 
y las  tendencias  de  la  proyectada  ley,  sino  también 
todos  y cada  uno  de  sus  preceptos,  adquiriendo  así 
aquella  profunda  fó  y aquella  confianza  personal,  sin 
las  cuales  no  cabe  en  el  Parlamento  ni  fuera  de  él  una 
defensa  ardorosa  y perseverante’  y tocaba  también  al 
Ministro  que  firma  llevar  á varíes  capítulos  y á diver- 
sos articules  del  proyecto  los  frutos  humildes  de  la 
propia  observación  y de  la  individual  experiencia,  pro- 
curando con  esta  humilde  revisión  completar  ó me* 
jorar  cuando  mónos  el  carácter  liberal  y moderado, 
la  unidad  y 3a  sencillez  del  adjunto  proyecto.» 

De  manera  que  para  traer  aquí  esos  frutos  humil- 
des de  la  individual  experiencia  y de  la  propia  obser- 
vación, retiró  S,  S.  el  proyecto  de  ley  municipal  para 
que  no  se  discutiera  en  esta  legislatura,  impidiendo  de 
este  modo  la  organización  de  la  administración  mu-  ; 
nicipal  en  España,  que  tanta  falta  hace.  La  admi- 
nistración municipal  y provincial  atraviesa  uno  de 
los  períodos  más  anárquicos  que  se  han  conocido’ 
la  administración  municipal  y provincial  no  obedece 
á reglas  ni  á principios  fijos,  y se  encuentra  en  unas 
partes  imponiéndose  á las  autoridades  y en  otras  su- 
jeta á los  gobernadores,  como  si  .éstos  fueran  anti- 
guos pretores  romanos:  donde  quiera  que  los  jefes  po- 
líticos de  las  provincias  son  nombrados  por  ios  ca- 
ciques, y éstos  cuentan  con  los  Municipios  y ías  Di- 
putaciones, están  al  servicio  de  estas  corporaciones 
para  cuanto  desean,  y cuando  el  gobernador , y por 
lo  tanto  el  cacique,  no  tiene  á su  devoción  aquellas 
coporaciones , entonces  éstas  sufren  todas  aquellas 
investigaciones  que  puedan  dar  por  resultado  ó su  su- 
misión 6 su  suspensión. 

En  Madrid  mismo,  donde  existe  ungobernador  muy 
elogiado  por  la  prensa,  que  tiene  la  opinión  pública, 
que  ha  prestado  verdaderos  servicios  á la  causa  del  or- 
den y de  la  policía,  ese  gobernador,  mny  recientemen- 
te, por  la  autoridad  política  y por  los  méritos  que  tiene, 
se  ha  impuesto  á S.  S,  en  el  nombramiento  de  tenien- 
tes de  alcalde,  (El  Sr , Ministro  de  la  Gobernación : 
¿Qómo,  cómo?) 

Que  el  gobernador  de  Madrid  se  ha  impuesto  á B.  S, 
en  el  nombramiento  de  tenientes  de  alcalde,  (El  S?\  Mi* 
ntitro  de  la  Gobernación ; ¡Está  enterado  S,  S.!)  Si  el  go- 


bernador de  Madrid  no  se  ha  impuesto  á S,  & , ó sí  S.  S. 
se  ha  impuesto  al  gobernador,  es  lo  que  yo  deseo  saber 
aquí  esta  tarde,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Sa- 
brá 3.  S*  lo  que  corresponda,  y ni  una  palabra  más.) 
Lo  que  yo  me  propongo  saber  es,  si  son  ó no  exactos 
esos  rumores  que  todos  los  dias  circulan  por  la  prensa, 
de  que  el  gobernador  de  Madrid  no  tiene  con  su  jefe 
inmediato  aquellas  relaciones  cordiales  que  son  preci- 
sas y necesarias. 

Si  esto  es  exacto,  cede  en  desprestigio  del  país  y 
del  Gobierno,  y yo,  como  Diputado  de  la  Nación,  tengo 
el  derecho  de  preguntar  á S.  S,:  ¿es  que  el  gobernador 
de  Madrid  no  tiene  relaciones  cordiales  con  S,  S.? 

Decía,  pees,  Sres,  Diputados,  que  la  administración 
provincial  y municipal  dejaban  mucho  que  desear.  Las 
últimas  elecciones  municipales  no  han  sido  de  tal  ma- 
nera hechas  que  se  puedan  creer  como  resultante  de 
la  opinión  pública.  Los  partidos  políticos,  creyendo  que 
no  debía  existir  nn  censo  para  las  provinciales  y otro 
para  las  municipales,  esperan  todavía  que  el  Gobierno 
reforme  la  ley  electoral  poniéndola  de  acuerdo,  y por 
esta  razón  la  mayor  parte  de  los  electores  no  han  to- 
mado parte  en  la  elección. 

Yo  bien  sé  que  diréis  que  lo  han  hecho  muchos  mi- 
les de  electores;  pero  yo  declaro  que  en  ninguna  pobla- 
ción han  acudido  á las  urnas  sino  una  parte  insignifi- 
cante de  los  que  debían  acudir. 

Además,  los  electores  están  convencidos  de  vues- 
tros procedimientos  electorales*  En  el  despacho  de  los 
gobernadores,  y no  en  las  urnas,  se  eligen  los  conceja- 
les, y con  estos  actos  mataremos  el  sistema  parlamen- 
tario, porque  aquí  ya  se  va  convenciendo  todo  el  mun- 
do de  que  es  inútil  acudir  á la  opinión  pública,  por 
muchas  simpatías  que  tengan  á favor,  para  aspirar  á 
un  puesto  en  una  corporación  popular,  sin  contar  an- 
tes cou  la  protección  del  Gobierno, 

Por  otra  parte,  ¿cómo  queréis  que  la  administración 
provincial  y municipal  sean  buenas? 

Yo  he  oído  aquí  decir  varias  veces,  y estoy  confor- 
me con  ello,  que  los  Gobiernos  deben  tener  larga  vida, 
Y con  efecto,  este  Gobierno  cada  dia  hace  un  cambio 
de  gobernadores;  de  manera  que  sus  representantes 
en  las  provincias  apenas  si  hay  ninguno  que  haya  estado 
más  de  cuatro  meses  al  frente  de  una  provincia.  Eu  la 
actualidad  tiene  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  una 
combinación  de  gobernadores  entre  manos,  y dentro  de 
ocho  dias  el  Consejo  de  Ministros  le  dará  sn  voto  de 
confianza  para  que  lleve  á cabo  otras. 

En  dos  años  y medio  que  lleva  este  partido  en  el 
pqder,  no  hay  provincia  que  no  haya  tenido  cuando  mó- 
nos cuatro  gobernadores,  de  manera  que  sale  á cuatro 
meses  cada  gobernador.,.  (El  Sr,  Alonso  Castrülo:  Sa- 
len á más,)  ¿Salen  á más  de  cuatro  meses?  Pues  sal- 
drán á seis  ó siete;  y aun  cuando  sean  personas  de  mu- 
cha instrucción,  que  luego  demostrare  que  no  lo  son, 
las  personas  que  mandáis  á las  provincias,  seria  impo- 
sible que  llegaran  á enterarse  de  las  necesidades  y del 
estado  de  la  localidad.  De  manera  que  á esos  goberna- 
dores que  salen  á siete  meses  en  cada  provincia,  bien 
podría  llamárseles  gobernadoras  sietemesinos. 

La  falta  que  so  nota  de  condiciones  para  el  cargo 
de  los  gobernadores  hacia  precisa  una  reforma  en  el 
servicio,  y yo  creía  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernar 
cion  habría  hecho  las  modificaciones  convenientes  para 
que  el  cargo  adquiriese  la  respetabilidad  necesaria. 
Para  esto  era  preciso;  primero,  dotar  estas  plazas  con 
más  sueldo  del  que  tienen;  segundo,  variar  las  condn 
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dones  que  la  ley  provincial  exige  para  estos  cargos; 
porque  puede  suceder,  y sucede  muchas  veces,  que  una 
persona  de  ilustración  y dotes  para  el  desempeño  de 
otros  cargos  administrativos  no  tenga  las  condiciones 
necesarias,  aun  cuando  reúna  las  legales,  para  ser  go- 
bernador. 

Los  gobernadores  de  las  provincias  necesitan  tener 
muchas  más  condiciones  que  las  que  tienen  todos  los 
demás  altos  funcionarios,  Se  puede  ser  director  de  uu 
ramo  conociendo  bien  el  ramo  en  que  se  va  á servir; 
pero  para  ser  gobernador  se  necesita  tener  conocimien- 
tos en  todos  los  ramos. 

Pero  enviar  á las  provincias  hombres  como  enviáis, 
hasta  deformes  físicamente,  hombres  de  dudosa  res- 
petabilidad, cuyos  conocí  mi  eutos  administrativos  son 
completamente  nulos,  ¿sabéis  álo  que  conduce?  A que 
se  pongan  á las  órdenes  del  cacique  ó del  más  listo  de 
su  partido  en  la  provincia,  porque  sí  se  guian  por  su 
propio  criterio*  resultan  todos  los  asuntos  trabucados, 
y corren  más  fácilmente  el  riesgo  de  ser  declarados 
cesantes.  Así  es  que  cuando  se  hace  una  combinación, 
lo  primero  que  se  pregunta  es:  ¿quién  ha  nombrado 
á ese?  ¿á  quién  se  debe  ese  nombramiento?  Pues  ya  se 
sabe:  al  cacique, 

Esto  es  preciso  que  concluya  de  una  vez  para  siem- 
pre; es  preciso  que  los  Ministros  de  la  Gobernocion  no 
consientan  esas  imposiciones;  el  Gobierno  que  tal  haga 
recogerá  los  frutos  en  la  reorganización  de  la  admi- 
nistración, asi  general  como  provincial  y municipal,  y 
desde  luego  en  el  restablecimiento  del  derecho,  hoy  en 
todas  las  provincias  vulnerado.  (Rumores.)  ¿Lo  dudáis? 
A la  vista  de  todo  el  mundo  está  el  espectáculo  que  se 
está  dando  de  prohibirse  un  acto  penado  por  el  Código 
en  algunos  pueblos,  mientras  que  en  otros  se  tolera; 
¿no  es  llegado  el  caso  de  que  el  Gobierno  aborde  de  una 
vez  este  pavoroso  problema  del  juego,  y determine  si 
es  un  acto  licito  ó ilícito,  para  que  si  se  ha  de  permi- 
tir se  permita,  y si  se  ha  de  perseguir,  en  toda  España 
por  igual  se  persiga? 

Y no  basta  decir  que  no  se  prueban  las  denun- 
cias que  hace  la  prensa,  como  esta  tarde  á propósito  de 
otro  asunto  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación; 
cuando  se  tienen  pruebas,  no  se  viene  aquí,  se  va  á los 
tribunales*  Aquí  hay  la  costumbre  de  tomar  como  ex- 
presión exacta  de  la  pública  opinión  todo  lo  que  dice 
la  prensa  en  elogio  de  la  situación;  esta  misma  tarde 
apelaba  el  Sr.  Mansí  á la  prensa  en  defensa  de  su  con- 
ducta, y cuando  la  prensa  dice  algo  desagradable,  en- 
tonces se  le  piden  las  pruebas;  si  la  prensa  es  eco  fiel 
de  la  opinión  publica  en  lo  favorable,  debe  serlo  tam- 
bién en  lo  adverso,  y si  se  cree  que  injuria,  llevarla  á 
los  tribunales;  ¿no  veis  cómo  la  prensa  elogia  á algu- 
nos, muy  pocos  gobernadores?  Pues  esa  es  la  mejor 
prueba  de  que  aquellos  á quienes  no  elogia  lo  hacen 
mal.  ¿Quién  se  ha  atrevido  á decir  en  la  prensa  que  el 
gobernador  de  Madrid,  por  ejemplo,  ha  consentido  que 
se  juegue?  Pues  si  de  otros  gobernado  res  se  dice,  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  deberla  instruir  expediente 
en  averiguación  de  los  hechos,  y llevar  ante  el  Tribu- 
nal Supremo  á esas  autoridades  para  que  paguen  el  do- 
ble  delito  de  haber  faltado  á la  ley  y de  haber  conver- 
tido su  cargo  en  una  cosa  á que  yo  no  puedo  dar  aquí 
el  verdadero  calificativo. 

Yo  tenía  pensamiento  de  ocuparme  de  la  Di- 
rección de  establecimientos  penales;  cuando  he  visto 
la  arrogancia  y la  violencia  con  que  el  Sr,  Mansí  ha 
contestada  al  Sr,  Bosch,  he  tenido  miedo;  poro  he  re** 


flexi onado  después  que  quizás  lo  que  yo  he  interpre^ 
tado  como  violencia  no  fuera  más  que  el  natural  calor 
de  quien  se  defiende  creyéndose  ofendido,  y he  reco- 
brado cierto  valor.  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permi- 
tiera, el  lunes  continuaría  mí  discurso,  y en  estas 
cuarenta  y ocho  horas  fortalecería  mi  espíritu  para 
contender  con  el  Sr.  Mansí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo;)  Si  S.  S,  está  cansado,  concederé  la  palabra  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  faltan  aun  cua- 
renta minutos  para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  MONTILLA:  Decía  que  me  iba  á ocupar 
de  la  Dirección  de  establecimientos  penales  y que 
tenia  miedo,  porque  cuando  yo  oia  al  Sr.  Mansí  amon- 
tonar cargo  sobre  cargo  dirigiéndose  á la  administra- 
ción conservadora;  cuando  le  oia  decir  en  brillantes  pe- 
ríodos lo  que  S.  S.  habla  hecho  para  salvar  á los  niños 
del  crimen  y del  vicio;  cuando  le  oia  ponderar  todo  lo 
que  ha  hecho  en  virtud  de  los  consejos  de  esos  erudití- 
simos ilustradísimos  y eminentísimos  señores  que  com- 
ponían el  Consejo  penitenciario,  creía  que  S.  S.  se  habla 
ocupado  en  todo  lo  que  se  refiere  á su  departamento, 
como  S.  S.  lo  llamaba;  por  lo  ménos,  que  siempre  pro- 
cedía con  arreglo  á las  leyes;  pero  después  me  he  encon- 
trado con  que  el  Sr.  Mansí,  distraído  sin  duda  salvando 
niños  del  vicio  y del  crimen,  no  ha  tenido  tiempo  de 
cuidar  que  en  su  Dirección  se  cumplan  las  leyes,  como 
lo  prueba  el  hecho  que  denuncio  á la  Cámara,  de  ha- 
berse anunciado  en  la  Dirección  de  penales  subastas 
fuera  de  las  condiciones  que  determina  el  decreto  de 
contratación  deservicios  públicos.  (El  Sr.  Mansi: 

Una  por  lo  pronto,  quizás  varias,  porque  yo  he  pedido 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  remitiera  al  Con- 
greso todos  los  expedientes  de  suministros  del  actual 
año,  y do  han  venido  más  que  los  de  vivares;  los  que 
yo  deseaba  eran  los  de  prendas.  (El  Sr . Mansi:  Haber- 
lo dicho.)  Yo  he  dicho  los  de  suministros,  que  lo  mis- 
mo son  los  de  víveres  que  los  de  prendas. 

Pero  sea  como  sea,  yo  voy  á demostrar  que  se  ha 
hecho  una  subasta  por  suministros  de  prendas,  cuyo 
expediente  no  ha  sido  remitido  ai  Congreso,  tai  vez 
porque  elSr,  Ministro  no  me  entendió,  sin  duda  porque 
no  hablo  claro*  y que  demuestra  que  el  Sr.  Ministro, 
tan  celoso  en  el  desempeño  de  su  cargo,  ha  tenido  por 
lo  menos  un  descuido  en  un  asunto  que  se  relaciona 
mucho  con  los  intereses  públicos  y que  bien  pudiera 
ser  un  caso  de  responsabilidad  para  la  Dirección  de 
establecimientos  penales. 

¿Niega  S.  S,  que  se  falta  al  Real  decreto  que  deter- 
mina la  contratación  por  subasta  de  los  servicios  pú- 
blicos? El  silencio  dei  señor  director  de  establecimien- 
tos penales  demuestra  que  se  falta  siempre.  (El  señor 
Mansi:  ¿En  qué?)  Que  se  falta  al  Real  decreto  que  de- 
termina la  contratación  por  subasta  de  los  servicios 
públicos.  (El  Sr . Mansi:  Ya  lo  veremos.)  ¿Niega  S,  S, 
que  se  falta?  (El  Sr.  Mansi:  ¿Qué  decreto?)  El  decreto 
de  27  de  Febrero  de  1852.  ¿Falta  S.  S.  á lo  que  dispo- 
ne ese  decreto,  sí  ó no?  (El  Sr.  Mansi:  No.)  Pues  voy  á 
demostrar  al  Congreso  que  sí  falta. 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Dw-eccion  gene- 
ral de  establecimientos  penales t — Autorizada  esta  Di- 
rección general  por  Real  órden  de  esta  misma  fecha 
para  contratar  en  pública  subasta  el  suministro  de 
4, 000  mantas  de  lana*  4.000  metros  de  cañamazo  lis- 
tado, 60.000  ídem  de  retor  de  algodón,  5.000  kilogra- 
mos de  paja  pelaza,  800  ídem  de  lana  blanca  y 10,000 
toallas  de  hilo  puro,  todo  para  uso  de  los  confinadas  eq 
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los  presidios  del  Reino,  se  anuncia  al  público  que  la 
licitación  tendrá  lugar  el  día  22  del  corriente,  á las 
dos  en  punto  de  la  tarde,  bajo  el  pliego  de  condiciones 
que  se  hallará  de  manifiesto  en  el  negociado  respecti- 
vo, durante  las  horas  de  despacho,  todos  los  dias  no 
feriados,  desde  hoy  hasta  la  víspera  del  señalado  para 
la  subasta. 

El  acto  de  la  licitación  se  celebrará  en  el  local  que 
ocupa  este  centro  directivo,  bajo  mi  presidencia  ó de 
persona  en  quien  delegue  al  efecto f debiendo  presen- 
tarse las  proposiciones  en  pliego  cerrado  y en  papel 
del  sello  12.°,  con  arreglo  al  modelo  que  se  inserta  á 
continuación. 

Dichas  proposiciones  irán  acompañadas  de  carta  de 
pago  que  acredite  haber  constituido  el  proponente  en 
la  Caja  general  de  Depósitos,  como  fianza  previa,  la 
cantidad  de  5*675  pesetas  en  metálico,  ó su  equivalen* 
te  en  valores  del  Estado,  sin  cuyo  requisito  se  tendrán 
por  no  presentadas, 

Madrid  i.°  de  Junio  de  {883.=EI  director  general, 
AOgel  Mansi.» 

Empieza  por  faltarse  al  art.  2.°,  que  dispone  que 
el  pliego  de  condiciones  se  ha  de  publicar  en  la  Gaceta; 
y aunque  ese  mismo  artículo  dispone  que  en  casos  ex- 
cepcionales puede  no  publicarse  el  pliego  de  condicio- 
nes, debería  haberse  traído  aquí  el  expediente  en  que 
constara  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  y se  de- 
mostrara que  existia  el  caso  excepcional, 

¿Creeis  que  es  está  sola  la  falta  que  se  comete?  Hay 
otra  más  grave  todavía. 

Se  anuncia  al  público  que  la  licitación  tendrá  lu- 
gar el  22  del  corriente,  y se  anuncia  con  esta  fecha: 
«Madrid  1*°  de  Junio  de  1883.» 

El  arfc,  2.°  del  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852 
dispone  que  se  anunciará  al  público  por  término  de 
treinta  dias. 

Pero  hay  más;  y como  el  expediente  no  ha  venido 
al  Congreso,  tengo  derecho  á decir  al  Sr,  Mansi,  mien- 
tras no  demuestre  que  no  es  exacto  lo  que  voy  á decir; 
paro  hay  más,  y es,  que  en  el  pliego  de  condiciones  se 
exigía  la  entrega  de  estas  4,000  mantas  y demás  efec- 
tos en  el  término  de  siete  dias  después  de  adjudicada, 
¿Es  exacto? 

¡Decir  que  se  entreguen  4.000  mantas  iguales  al 
modelo!  ¿Me  quieren  decir  los  Sres.  Diputados  quién 
tiene  4,000  mantas  iguales  al  modelo?  ¿Se  pueden  ha- 
cer en  siete  dias?  Eso  es  una  burla  .sangrienta,  ¿Be 
puede  exigir  que  se  entreguen  4,000  mantas  iguales 
al  modelo  en  siete  dias?  ¿Para  qué  quiere  el  Sr.  Mansi 
las  mantas  en  este  tiempo?  ¿Tienen  frió  en  el  mes  de 
Junio  los  pob recitas  que  están  eu  esos  establecimien- 
tos? Porque  yo  veo  que  se  contratan  constantemente 
uniformes  para  los  penados,  y á pesar  de  decir  el  señor 
Mansi  que  están  muy  bien,  yo  puedo  decir  que  los  he 
visto  en  cueros. 

Además  de  eso,  el  gobernador  de  Tarragona  ha  lla- 
mado la  atención  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
acerca  de  que  los  penados  de  aquel  presidio  no  podían 
salir  á trabajar  porque  con  el  estado  en  que  se  halla- 
ban sus  trajes,  ofendían  la  moral  pública. 

He  demostrado  con  esto,  Sres*  Diputados,  y para 
muestra  basta  un  botan,  que  la  Dirección  de  estableci- 
mientos penales  ha  anunciado  una  subasta  por  término 
de  veintiún  dias,  en  vez  de  anunciarse  por  treinta,  y 
que  no  ha  insertado  en  la  Gaceta  el  pliego  de  condicio- 
nes, como  tenia  obligación  de  insertar,  como  se  hace 
constantemente  en  los  Ministerios  de  Fomento  y Guer- 


ra; en  lugar  de  esto  se  dice  que  el  pliego  de  condicio- 
nes se  hallará  en  el  negociado  respectivo. 

Véase,  pues,  cómo  todo  aquello  que  producía  exci- 
tación nerviosa  en  el  señor  director  de  establecimientos 
penales;  aquellos  rasgos  de  elocuencia  tribunicia  por 
la  cual  le  ha  comparado  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción con  Olózaga  y López;  todos  esos  rasgos  de  elocuen- 
cia debía  guardarlos  para  demostrarnos  qué  causas 
excepcionales  le  han  autorizado  para  no  publicar  en  la 
Gaceta  el  pliego  de  condiciones  y para  limitar  á veinte 
dias  el  anuncio  de  las  subastas,  eu  vez  de  treinta,  y para 
decirnos  además  la  razón  por  qué  las  mantas  han  da 
ser  iguales  á las  que  se  enseñan  eu  La  Dirección,  y no 
han  de  ser  de  otras  condiciones  que  pudieran  ser  más 
beneficiosas  para  los  intereses  generales,  y qué  necesi- 
dad existe  de  entregarlas  en  siete  dias. 

Él  Sr,  Mansi,  dirigiéndose  al  Sr,  Bosch,  decia  que 
en  tiempo  de  los  conservadores  era  lamentable  el  esta- 
do de  nuestros  establecimientos  penales,  V el  de  hoy, 
¿cómo  es?  El  de  hoy  es  tan  lamentable  ó más  que  el  de 
aquella  época;  porque  en  nuestros  presidios,  mientras 
se  siga  el  sistema  de  aglomeración,  habrá  esas  enfer- 
medades que  8.  S.  atribuía  á anemia,  y que  no  se  con- 
sigue evitar  con  un  pedazo  de  carne  dos  veces  á la 
semana;  y para  demostrar  que  esto  no  es  verdad,  el 
Sr.  Mansi  ha  podido  traer  un  estado  en  el  que  constase 
el  número  de  fallecidos  en  un  año  en  el  tiempo  en  que 
no  comían  carne,  y el  número  de  los  fallecidos  en  igual 
tiempo  cuando  ya  comían  carne.  La  mortalidad  es  igual. 
El  Sr.  Mansi  ha  debido  traer  ese  estado,  y cuando  no  lo 
ha  traído,  me  da  derecho  á creer  que  con  esos  dos  pe- 
dazos de  carne  á la  semana  no  ha  conseguido  mejorar 
la  salud  de  nuestros  penados. 

Señor  Presidente,  son  las  siete  y media;  han  tras- 
currido las  horas  de  Reglamento,  y como  yo  me  propon- 
go hablar  todavía  bastante,  le  manifiesto  que  estoy  á 
la  disposición  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Se.  va  á preguntar  á la  Cámara  si  se  proroga 
la  sesión,  {Proíesfas  en  los  bancos  de  la  izquierda*  Unos 
Sres.  Diputados : Sí,  sí;  que  se  prorogue. — Otros  señores 
Diputados*,  N o;  que  no  se  prorogne.) 

El  Sr.  Conde  de  T ORENO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

Él  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Jamás  se  ha  visto  una  oposición  como  esta.  {Continúan 
los  rumores.— Varios  Sres,  Diputados:  Que  se  cuente 
el  número, — Otros  Sres . Diputados  piden  á la  vez  la  pa- 
labra) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Orden,  Sres.  Diputados.  {Un  Sr.  Diputado:  Al 
orden  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. — Sigue  la  con - 
fusión  y se  oyen  voces  de  tea  callar,»  «que  calle  el  que 
manda  callar,»  «se  quiere  hablar,  no  se  quiere  callar, 
y por  eso  se  trata  de  pro  rogar  la  sesión.») 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo}:  El  Sr,  Conde  de  Toreno  tiene,.. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Yo  también  la  tengo  pedida. 

Él  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 
[Protestas  en  la  minoría) 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Su  señoría  me  había 
concedido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
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razo):  Dejen  SS,  SS,  al  Presidente  que  hable,  porque 
así  es  imposible  entendernos. 

En  el  momento  de  pedir  la  palabra  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  y al  concedérsela. ...  (Nuevos  rumores  y pro- 
testas.) 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Su  señoría  me  había 
concedido  la  palabra;  solo  me  la  retiró  por  un  acto  de 
servilismo  de  la  Mesa  hacía  el  Gobierno.  (Aplausos  en 
las  minorías.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdéter- 
razo):  ¡Si  S.  S.  no  me  deja  concluir  lo  que  estaba  di' 
ciendo!  Estaba  explicando  á S,  S,  que  cuando  estaba 
concediendo  á S,  S.  la  palabra,  sin  haber  concluido  de 
decir:  «El  Sr,  Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra,))  antes 
de  concluir,  la  pidió  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y como  los  Sres,  Ministros  tienen  preferencia  según  el 
Reglamento,  dije:  «El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
tiene  la  palabra;»  de  modo  que  lo  hice  porque  no  ha- 
bia  concluido  todavía  de  concedérsela  a S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  ¿Me  permite  S,  8.  de- 
cir dos  palabras? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdóter- 
razo):  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Su  señoría  convino  la 
primera  vez,  cuando  dio  las  explicaciones  oportunas,  en 
que  me  habia  concedido  la  palabra,  y ahora  dice  que 
no  había  acabado  de  concedérmela.  De  todos  modos,  lo 
que  yo  no  me  explico  en  las  condiciones  de  carácter 
de  S.  S.,  y sobre  todo  cuando  interinamente  está  des- 
empeñando ese  puesto,  es  que  tenga  tanta  facilidad 
para  desdecirse  de  concesiones  de  palabra  qne  habla 
hecho.  (Protestas  en  la  mayoría , — Nuevos  rumores ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Orden,  orden.  Yo  no  be  dicho  que  había  conce- 
dido la  palabra  á S,  3.;  yo  he  dicho  que  iba  á conce- 
der á S.  S,  la  palabra;  S.  8.  me  ha  interrumpido,  des- 
obedeciendo  á la  Presidencia,  y no  he  podido  acabar 
la  frase. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 
(^  reproducen  los  rumores  y las  protestas ; momentos  de 
confusión ; el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  intenta  ha- 
blar sin  poder  hacerse  oir) 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  yo 
protesto  contra  el  acto  que  S.  S,  está  cometiendo,  qne 
no  se  ha  cometido  jamás  desde  ese  sitio,  y mucho  más 
por  quien  no  tiene  más  carácter  que  el  de  Yi copres!- 
dente  de  la  Cámara.  (Muchos  Sres . Diputados  de  la  ma- 
yoría: Es  Presidente  en  este  momento.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Señor  Presidente,  yo  no  tengo  ningún  interés  en  contes- 
tar en  el  acto  al  Diputado  que  me  ha  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  ni  en  que  se  prorogue  la  sesión, 
porque  me  creo  superior  á cierto  género  de  ataques. 


(Protestas  en  la  minoría. — Algunos  Sres , Diputados ; At 
orden  el  Sr.  Ministro.) 

El  Sr.  MONTILLA:  Yo  estoy  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, y no  puedo  tolerar  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación conteste  á mi  discurso  faltando  al  Regla- 
mento. (Nuevos  rumo?mesm — El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla  procurando  restablecer  el  órden) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Se  va  á preguntar  á la  Cámara  si  se  proroga  la 
sesión. 

El  Sr.  MÁRTOS:  A propósito  de  esa  pregunta  pido 
que  se  lea  el  art.  101  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«Art.  104.  Para  abrir  la  sesión  deben  hallarse  pre- 
sentes 70  Diputados  por  lo  méuos,  y este  número  bag, 
tara  para  toda  resolución  que  no  sea  la  votación  defi- 
nitiva de  proyectos  de  ley.» 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  que  para  cumplir  ese  artícu- 
lo del  Reglamento  se  cierren  ¡las  puertas  y se  cuente 
el  número  de  Diputados  qne  hay  en  el  salón.  Esto  en  el 
supuesto  de  que  se  vaya  á pro  rogar  la  sesión;  y cuan- 
do se  haya  prorogado,  sí  hay  número,  se  verá  si  el  se- 
ñor Mon  tilla  ha  de  continuar  hablando  ó no. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gultort): 
Pido  la  palabra  sobre  el  artículo.  (Nuevos  rumores  y 
nuevas  p?'Otestas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  No  dejan  SS.  S3.  hablar  al  Presidente.  El  Presi- 
dente ha  vuelto  á hacer  la  pregunta,  porque  no  tiene 
ningún  interés  en  que  se  prorogue  ó deje  de  pro  rogar- 
se la  sesión;  acuerde  el  Congreso  prorogarla  ó no,  la 
Presidencia  no  hará  más  que  cumplir  el  Reglamento. 

El  Sr.  MON TILLA:  Yo  debo  hacer  una  adverten- 
cia á S.  S.;  yo  no  tengo  interés  en  que  se  prorogue  ó no 
la  sesión;  pero  sí  tengo  interés  en  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  no  hable  hasta  que  yo  termine  mi 
discurso. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  pido 
que  se  cuente  el  número  deSres.  Diputados  presentes. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  un  Sr.  Secretario  se  servirá  contarlos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  No  hay  más  que 
48  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  Queda  terminado  este  incidente. 

Se  suspende  esta  discusión. 


F1  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter* 
rázo):  Orden  del  día  para  el  lunes:  los  asuntos  señala- 
dos para  la  de  hoy  y sorteo  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


TREINTA  APENDÍOSS* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  144. 


MARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proxjecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car 

releras  del  Estado  la  de  Luarca  á Boal. 


AL  SENADO. 

El  Cerner  eso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  dol  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 


tiendo de  Luarca,  en  la  provincia  de  Oviedo,  y pasando 
por  RiO’Negro,  Oneta  y Villayon,  empalme  en  Boal  con 
la  de  Grandas  de  Salime  á Návia, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883,=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,  = Ecequíel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario.  = Julio  J,  Apezteguia,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  144. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Ferrol  á Betanzos. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pue- 
da otorgar,  bien  por  concurso  ó directamente,  al  par- 
ticular ó á la  empresa  que  presente  mayores  garantías, 
la  concesión  de  la  línea  del  Ferrol  á Betanzos,  con  su- 
jeción á la  legislación  vigente  sobre  ferro  carriles,  al 
proyecto  aprobado  para  toda  la  línea,  de  la  cual  queda 
excluido  todo  el  ramal  de  enlace  de  la  estación  del 
Ferrol  con  el  arsenal  y astillero, 

Art,  El  plazo  para  empezar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  cuatro  meses,  ni  de  cuatro  años  el  de  la 
terminación  de  las  mismas,  contados  ambos  desde  la 
fecha  en  que  sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración 
de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años,  á partir  de  la 
misma  fecha, 

Art,  3.°  Regirán  en  este  ferro-carril  como  maxi- 
mun  las  tarifas  establecidas  para  la  línea  de  Ponferra-  , 
da  á la  Coruña* 

Art.  4.a  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  este 
teño- carril  entregando  al  particular  5 á la  empresa  á 
quien  se  otorgue  la  concesión,  3,054.508  pesetas  en 
metálico,  sin  reducción  alguna,  distribuidas  en  ocho 
anualidades  consecutivas  é iguales  de  381,813  pese-  ¡ 
tas  5o  céntimos  cada  una.  El  abono  de  cada  anualidad 
se  hará  efectivo  entregando  mensualmente  el  importe 
de  la  cuarta  parte  de  las  obras  ejecutadas  durante  el 
mes  o meses  anteriores,  valorándolas  á los  precios  del 
presupuesto  oficial;  pero  el  importe  de  estas  entregas 
no  podrá  exceder,  dentro  de  cada  año,  de  381.813  pe- 
setas 50  céntimos  que  representa  la  anualidad,  que- 
dando autorizado  el  Gobierno  para  disminuir  el  núme-  j 


ro  de  anos  en  que  debe  entregarse  la  subvención  si  las 
circunstancias  lo  exigieran, 

Art,  5.°  E!  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para  ex- 
plotarla durante  diez  añost  Esta  exención  se  hará  efec- 
tiva ©n  la  forma  que  prescriban  las  leyes  de  presu- 
puestos ó cualquiera  otra  quo  se  halle  vigente  al  otor- 
gar la  concesión, 

Art.  6,°  El  auxilio  consignado  en  el  art.  de  esta 
ley  estará  sujeto  á las  prescripciones  del  art,  19  de  la 
vigente  de  ferro-carriles, 

Art.  7.5  Si  por  falta  de  proposiciones  admisibles 
no  pudiese  ser  otorgada  Ja  concesión  del  ferro- carril 
del  Ferrol  á Betanzos  en  la  forma  y con  las  condiciones 
establecidas  en  los  artículos  anteriores  de  esta  ley,  que- 
da autorizado  el  Gobierno  para  ejecutar  con  fondos  del 
Estado,  y con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre 
obras  públicas,  todas  las  expropiaciones  y las  obras  de 
explanación  y fábrica  de  esta  línea,  y llevar  á cabo  las 
expropiaciones  necesarias, 

Art.  8.°  Concluidas  estas  obras,  queda  autorizado 
el  Gobierno  para  otorgarla  concesión  del  ferro-carril, 
previa  subasta,  entregando  al  adjudicatario  las  obras 
construidas,  que  se  tendrán  como  subvención  concedi- 
da para  todos  los  efectos  legales. 

Art,  9,Q  El  Gobierno,  por  medio  de  sus  ingenieros, 
mandará  hacer  con  toda  brevedad  los  estudios  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  del  Ferrol  y pasando  por 
Santa  Marta,  Vivero  y Rivadeo,  termine  en  Gijon. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883,=José 
da  Posada  Herrara,  Presidente,  = Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario —Julio  J.  Apezteguía,  Diputado 
Secretario, 
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APENDICE  TEECEBO  AL  NÚM.  144. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  II  CORTES 


* 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  las  de  Villa folfo  á Lagartos  y de  Monzón  á Paredes  de  Nava, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i*°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  tercera  clase  en  la  previo- 
cia  de  Falencia,  que  partiendo  de  Villafolfo  y atrave- 
sando la  dehesa  de  Villa  ver  de,  Riberos,  Cavatos,  Las 
Tiendas  y Ledigos,  termine  en  Lagartos,  uniendo  las 


carreteras  de  Palencia  á Timayor  y la  de  Saldana  á 
Sahagun* 

Art,  2*  Se  incluye  asimismo  en  dicho  plan  otra 
carretera  de  igual  clase  en  la  misma  provincia,  desde 
el  pueblo  de  Monzon  al  de  Paredes  de  Nava,  que  enla- 
ce las  líneas  férreas  del  Noroeste  y de  Palencia  á San- 
tander* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883.  = José 
de  Posada  Herrera,  Presidente*  = Ecequiei  Ordoñez, 
Diputado  Secretario, = Julio  J*  Apezteguía,  Diputado 
Secretario* 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  144. 


1 MABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car 

releras  wia  de  Oviedo  al  puente  de  Llera. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados , conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
el siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Oviedo  y siguiendo 


por  el  camino  antiguo  de  las  Mazas,  pase  por  San  Pe- 
dro de  Mora  y Santa  María  del  Prado  y termine  en  el 
puente  de  Llera. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883.=Josó 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  =Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario.=Julio  J,  Apezteguía , Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  WÚM.  144. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras la  de  Parlabá  á empalmar  con  la  de  Gerona  á P alamos. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artícnlo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 


do de  Parlabá,  en  la  carretera  de  tercer  orden  de  Hi- 
gueras á Corsá,  y pasando  por  Rupia,  termine  en  la  de 
segundo  orden  de  Gerona  á Palamós. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883 —José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  =Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario.= Julio  J.  Apezteguia,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM,  144. 


DIARIO 


DE  DAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  la  car- 
retera de  los  baños  de  Zújar  á empalmar  con  la  de  Torreperogil  á Huesear. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  los 


baños  de  Zújar,  en  la  provincia  de  Granada,  vaya  á 
Pozo-Alcon,  provincia  de  Jaén,  á enlazar  con  la  de  Tor- 
reperogil á Huesear, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á io  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente. =Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario,=Julio  J.  Apezteguía,  Diputado 
Secretario. 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  la  car- 
retera de  Campomanes  á una  de  las  estaciones  del  ferro- carril  del  Noroeste  en- 
tre León  y Gijon. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PEOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Campomanes,  en  la 


provincia  de  Oviedo,  se  dirija  por  ei  valle  de  Ruerna  y 
puerto  de  la  Cobrella  á una  de  las  estaciones  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  entre  León  y Gijon. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883,=Jasé 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Ecequial  Ordoñez, 
Diputado  Secretario, = Julio  J,  Apezteguía,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  144. 


DIARIO 

DE  LAS 


OOMRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  orden  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  ünica.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  Calaceite 


termine  en  Monroyo,  pasando  por  Cretas,  Valderro- 
bres,  Fuentespalda  y Peñarroya,  uniendo  la  de  Alcolea 
del  Pinar  á Tarragona  con  la  de  Zaragoza  á Castellón, 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  Í883,=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Seeretario*=Julio  J.  Apezteguía,  Diputado  Se- 
cretario* 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  144. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESI 


ES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definilivamenle,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car 
relevas  una  que  partiendo  de  Cdceres  termine  en  Medellin. 


SEfton:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PEOYEOTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Cáceres  por  el  puerto 
da  Torreorgaz,  termine  en  Medellin, 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883,=  Se- 
ñor. =José  de  Posada  Herrera,  Presidente,  = Ecequ  leí 
Ordonez,  Diputado  Secretario. = Julio  J.  Apezteguía, 
Diputado  Secretarios  Pedro  Pagan,  Diputado  Secre- 
fcario. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÉM,  144. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE  Cfi 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proijecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  Áranda  de  Duero  á enlazar  en  Salas  de  los  Infantes  con  la  que 

desde  Lerma  va  á Venta  de  la  Estrella. 

SeSqr:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  Incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  unáque  partiendo  de  Aranda  de 
Duero  enlace  en  Salas  de  los  InFantes,  provincia  de 
Bürgos,  con  la  que  desde  Lerma  va  á la  Yenta  de  la 
Estrella,  punto  éste  en  la  provincia  de  Logroño. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  i883,=Se- 
uor.=José  de  Posada  Herrera,  Presidente*=Ecequiel 
Ordoñez,  Diputado  Secretario.= Julio  J.  Apeztegula, 
Diputado  Secretario.^ Pedro  Pagan  > Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  144. 


MARIO 


ses: 


DE  LAS 


ES 


¡SI 


t 


COUGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Maciá  y Bonaplata  al  capítulo  19,  artículo  único  del  dicté - 
men  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  para  el  año  económico  de  1883-84, 
referente  al  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á la  Cámara 
que  se  sirva  acordar  que  en  el  capítulo  19,  artículo 
único  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
«imprenta  Nacional,»  se  varíe  el  epígrafe  que  dice  «Ser- 
vicio económico  y do  administración, » por  otro  que 
diga  «Servicio  facultativo  y administrativo;»  y la  par- 
tida que  dice:  «Un  oficial  mayor,  jefe  de  negociado  de 


tercera  clase,»  díga  «Un  ingeniero  industrial,  jefe  del 
negociado  de  administración  y facultativo  de  la  Im- 
prenta, jefe  de  negociado  de  tercera  clase.»  ■ 

Palacio  del  Congreso  29  de  Junio  de  1883,=FÓlix: 
Maciá  Bonaplata —Angel  Castañeda —Manuel  Benayas 
Portocarrero,= Vicente  Ferez,=Mariano  Arredondo.— 
Miguel  Sinués.=Francisco  Gañamaque* 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  144. 


DE  LAS 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada 
neral  de  carreteras  la 

Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único:  Se  incluirá  en  ol  plan  general  de 

carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  VilLoIdo 
termine  en  Saltanas,  pasando  por  San  Cebrian  de  Cam- 
pos, Valdespina,  Valdeolmilios,  Yitiameiiana,  Torque- 
mada  y Hornillos  de  Cerrato,  provincia  de  Falencia, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
de  Villa  Ido  á Baltanás. 

Palacio  del  Secado  16  de  Mayo  de  í883.=3enor.=: 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.— José  Abascal, 
Senador  Secretarios  Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
í Senador  Secretario.=El  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
j nador  Seci-etario.  = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

PubUquese  como  ley.  = Alfonso. = Palacio  9 de 
t Junio  de  1883.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
[ cente  Romero  y Girón. 


APÉNDICE  DÉCIMOTERCEHO  AL  NÚM.  144, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , reformando  el  art.  194  de 

la  de  instrucción  pública  de  1857. 


Sentó e:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  (mico.  El  art.  1 94  de  la  ley  de  instruc- 
ción pública  de  1857  dirá  en  lo  sucesivo: 

«Las  maestras  tendrán  la  misma  dotación  que  se 
señala  ¿ los  maestros  en  la  escala  del  art*  191.» 

Artículo  transitorio.  Los  Ayuntamientos  empeza- 
rán á consignar  en  sus  presupuestos  desde  1884  á 85 
las  cantidades  necesarias  para  el  pago  de  las  maestras 


con  arreglo  á lo  preceptuado  en  el  artículo  anterior* 
Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M* 
Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  1 883.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=José  Abascal, 
Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,=EÍ  Conde  de  Villa  rdompardo,  Se- 
nador Secretario —El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíqueso  como  ley. = Al f ons o.  = Palacio  9 de 
Junio  de  i883.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 
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APÉNDICE  DÉCIMOCTJARTO  AL  NÚM.  144. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Burgo  de  Osma  á San  Leonardo. 


Señor;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEI. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  del  Búrgo  de  Osma  em- 
palme en  el  pueblo  de  San  Leonerdo  con  la  de  Soria  á 
Burgos. 

I el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1883.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente —José  Abascal, 
Senador  Secretario,  = Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretarío.=EI  Conde  de  VilLardompardo,  Se» 
nador  Secretario.  = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíqu||e  como  ley.=  AIfonso.=  Palacio  9 de 
Junio  de  1883,=EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girou, 
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APÉNDICE  DÉGIMOQUINTO  AL  NÚM.  144. 


80NG1ES0  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  provincial  del  puente  de  AstudiUo  á Villadiego. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  inda  ye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  provincial  de  Bíirgos,  que  par- 
tiendo del  puente  de  Astudillo  va  á terminar  en  Villa- 
diego, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  v,  M. 


Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1883.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente. = José  Abascal, 
Senador  Secretario.  = Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Viilardompardo,  Se- 
nador Secretario.  = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  9 de 
Junio  de  1383,=EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  31.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  desde  Villalon  de  Campos  á Albires. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  et  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 
que  partiendo  de  la  villa  de  Villalon  de  Oampos,  pro- 
vincia de  Valladolid,  y pasando  por  los  términos  mu- 
nicipales de  Villanueva  de  la  Condesa,  Bustillo  de  Cha- 
ves, Gordaliza  de  la  Loma,  Cabezón  de  Valderaduey  y 
Saelices  de  Mayorga,  termine  y enlace  con  la  carrete* 


ra  general  de  Adanero  á Gijon  en  las  inmediaciones  del 
pueblo  de  Albires,  de  la  provincia  de  León, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
Palacio  del  Senado  16  do  Mayo  de  iS83.=Señor,= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.^! osé  Abascal, 
Senador  Secretario —Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario —El  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
nador Secretario,=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley,  ==Alftmso.  = Palacio  9 do 
Junio  de  laSS^El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 


■:  I % fij 


... 


— =**.--*  r - 


mi:  ; :.r  * l®ítÍLí 


’ 


' 


APÉNDICE  LÉCIMOSÉTIMO  AL  HÜM.  1$4. 


DE  LAS 

ESIONES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


bey  sancÁonada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  del  puente  de  Tera  enlace 
en  Alcañices  con  la  de  Zamora  á la  frontera  de  Portugal 

S&ftOR:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  hnico,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  ona  de  tercer  órden  en  la  pro- 
vincia de  Zamora,  que  partiendo  del  puente  del  rio 
Tera  en  la  carretera  de  Villacastin  á Vígo,  y pasando 
por  Villar  de  Ciervos  y San  Vitero,  enlace  en  Alcañi- 
res  con  la  de  Zamora  á la  frontera  de  Portugal 


Y el  Senado  lo  presenta  a la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Junio  de  18S3.=Señor,= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente —José  A bascad, 
Senador  Secretario —Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
nador Secretario —El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley*  = Alfonso,  =Patacio  9 de 
Junio  de  í883.=Él  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NTJM.  144. 


DIARIO 


DE  LAS 


CMGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  de  Vülalva  á la  estación  de  Vülafranca  en  la  línea  férrea 
de  Mérida  á Sevilla  y de  Puerto  de  Santo  Domingo  á Yülanueva  del  Fresno. 

líos  y Jerez  de  los  Caballeros,  de  la  expresada  provin- 
cia de  Badajoz, 

T el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M. 
Palacio  del  Senado  4 de  Junio  de  i 88 3*= Señor 
SI  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.^José  Abasca], 
Senador  Secretario.  = Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretarío.=El  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
nador Secretarios  El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretarlo, 

Publíquese  como  ley*  ==  Alfonso* = Palacio  9 de 
Junio  de  i883.=Ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón* 


Señor;  Las  Córten  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í,Q  Se  incluye  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una  que 
partiendo  de  Yillalba  pase  por  la  Fuente  del  Maestre 
y termine  en  la  estación  de  Viüafranca  en  la  línea  fér- 
rea de  Mérída  á Sevilla, 

Art,  2,ü  Se  incluye  asimismo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  que  partiendo  del  Puerto  de  Santo  Do- 
mingo, en  la  carretera  de  San  Juan  del  Puerto  á Cá- 
ceres,  termine  en  Yülanueva  del  Fresno,  por  Burgui- 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÍTEL  144. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge • 
neral  de  carreteras  una  de  Gurriezo  á Villa  verde  de  Trucíos . . 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado*  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Santander,  una  que  partiendo  de  Gurriezo, 
en  la  carretera  de  segundo  orden  de  Murriedas  á Bil- 
bao, termine  en  Villaverde  de  Trucíos,  en  la  carretera 
de  tercer  orden  de  Solares  á Bilbao. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  Í6  de  Mayo  de  i883.=Señor  — 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=Josó  Abascal, 
Senador  Secretaria,  = Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  V il la rd empardo.  Se- 
nador Secretario,=  El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Pubiíquese  como  ley,  = Alfonso,  = Palacio  9 de 
Junio  de  1883  —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ví- 
■ cente  Homero  y Girón, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  144. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGEESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  concesión 

de  un  ferro-carril  de  Manresa  á Cardona. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  ol  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

(i Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril-tranvía  que, 
partiendo  de  la  estación  de  Manresa,  en  la  línea  férrea 
de  Zaragoza  á Barcelona,  y pasando  por  Vi  Morrada, 
Cali iis,  Soria,  Malagarriga  y la  Coromina,  termine  en 
Cardona,  del  cual  es  peticionario  y ha  presentado  los 
oportunos  estudios  D.  Mariano  Puig  y Yalls. 

Art.  2°  Esta  concesión  se  otorgará  con  estricta 
sujeción  á las  disposiciones  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y del  reglamento  de  24 
de  Mayo  de  1878,  que  le  sean  aplicables. 


Art.  3,*  Para  los  efectos  de  la  expropiación  de  ios 
terrenos  necesarios  á la  ejecución  de  la  obra,  se  enten- 
derá ésta  de  utilidad  publica. » 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  da  V,  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  1883,=Señar.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  P resid  en  te  osé  Abascal, 

Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario —El  Conde  de  Vi  llardo  m pardo,  Se- 
nador Secretario.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  iey.=Álfonso  — Palacio  9 de 
Junio  de  1883.= El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOPKIMEEO  AL  NÚM.  144. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


ÍRTE 


C0MQBE80  DE  LES  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 
edificio  destinado  á Bolsa  de  comercio  en  esta  corte. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í .°  Se  autoriza  á los  Sres.  Ministros  de  Ha- 
cienda y de  Fomento  para  entregar  á la  Junta  creada 
por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878  el  solar  comprendi- 
do entre  la  plaza  de  la  Lealtad  y las  calles  de  Juan  de 
Mena,  Atareen  y Lealtad,  con  destino  á la  construc- 
ción de  una  Bolsa  de  comercio  que  será  propiedad  del 
Estado. 

Art.  2.°  Se  autoriza  igualmente  ai  Ministro  de  Fo- 
mento para  vonder,  á propuesta  de  la  Junta  adminis- 
tradora, después  de  terminada  la  nueva  Bolsa,  el  edifi- 
cio en  que  radica  la  actual,  tuvirtiendo  su  producto 
en  amortizar  los  fondos  que  se  adquieran,  con  arreglo 
al  art*  4*°  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878. 


| Art.  3.°  De  la  Junta  de  obras  formará  parte  pre- 
cisamente la  Junta  administradora  creada  por  la  cita- 
; da  ley. 

Art,  4.°  Queda  en  vigor  la  repetida  ley  de  30  de 
Julio  de  1878  en  cuanto  no  se  oponga  á la  presente* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  1883,=Señor*= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=Josó  Abascal, 
Senador  Secretarios  Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  Yillardompardo,  Se- 
nador Secretario,  = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso,  = Palacio  0 de 
Junio  de  1883,=Ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COKGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Cony reso  , sobre  concesión  de  un  su- 
plemento y varias  trasferencias  de  crédito  correspondientes  al  presupuesto  del 

segundo  semeslre  de  1881-82. 


Señor:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  48.422  pesetas  90  céntimos,  con  cargo  al  capí- 
tulo i i,  «Gastos  diversos,»  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado,  correspondiente  al  segundo  semestre 
de  1881-82,  destinándose:  18.335  al  art,  2.°,  «Gastos 
extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados;»  14,  978 
al  art.  6.a,  «Gastos  de  vigilancia,»  y las  15409*90  res- 
tantes al  art.  7.°,  «Gastos  del  servicio  general  de  telé- 
grafos.» 

Art,  2,*  Se  trasfieren  en  el  propio  presupuesto 
3.630*31,  dei  capítulo  i,°t  «Personal de  la  Administra* 
cion  central;»  11.303*67  del  capítulo  3.°,  «Personal  del 
cuerpo  diplomático  y consular,»  y 2.084*12  del  capi- 
tulo 6.*,  «Material  de  la  sección  de  correos  de  gabine- 
te;» en  junto,  pesetas  17,018*10;  aplicándose:  9.912  al 
artículo  1,’,  «Gastos  de  viaje  y habilitaciones;»  3.300 
al  art.  4.a,  «Gastos  de  suscriciones  é impresiones,»  y 
3.806*10  al  art.  7.®,  «Gastos  del  servicio  general  de 
telégrafos,»  cuyos  artículos  corresponden  al  capítu- 
lo 11,  «Gastos  diversos.» 

Art.  3.°  Se  trasfieren  en  la  sección  cuarta  del  pre- 
supuesto de  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales» para  el  citado  segundo  semestre  de  1881-82, 
pesetas  1.229.66841,  deduciéndolas  en  la  forma  que 
se  detalla  á continuación:  12.599*07  del  capítulo  3.®,  ar- 
tículo único,  «Personal  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército;»  859.59643  del  capítulo  4.°,  art.  1.*,  «Cuerpos 
permanentes,»  y 445.897*41  del  capítulo  4.",  art.  3.a, 
«Reclutamiento  del  ejército,»  y destinándose:  65.787*65 
al  capítulo  5.°,  art.  2.a,  «Cuerpos,  oñcinas  y estableci- 
mientos en  los  distritos;»  6.653*36  al  art.  3.a  dei  mis- 
mo capítulo,  «Establecimientos  penales;»  293.62447 
al  capítulo  7.a,  art.  i/,  «Material  de  subsistencias;» 


178.177*80  al  art.  4.°  del  propio  capítulo,  «Material  de 
hospitales;»  381,358*22  al  art.  5.a  del  mismo  capítulo, 
«Material  de  trasportes;»  291.030*52,  al  capítulo  8.a,  ar- 
tículo 2.°,  «Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo,» 
y 13,036‘39  al  capitulo  10,  artículo  único,  «Cruces 
pensionadas. 

Art.  4.°  So  trasfie ren  50.000  pesetas  ai  capitulo  17, 
artículo  l.°,  «Material  de  agricultura,»  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al  segundo 
semestre  de  1881-82,  deduciendo:  13.000  del  capítn» 
loí2,  art.  í.°,  «Personal  de  Universidades;»  25.000  del 
capítulo  21,  art.  1.a,  «Personal  facultativo  de  obras  pu- 
blicas,» y las  12.000  restantes  del  art.  4.°  del  mismo 
capítulo,  «Personal  del  servicio  general  de  provincias.» 

Art.  5.a  En  el  presupuesto  de  la  sección  novena, 
«Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,»  del 
propio  segundo  semestre,  se  autoriza  también  una  tras- 
ferencia  de  18.000  pesetas  del  capítulo  6.°,  art,  7.°, 
«Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  fábricas 
de  tabacos,»  al  capítulo  9.a,  art.  2.a,  «Gastos  diversos 
de  loterías.» 

Art,  6.a  El  importe  del  suplemento  de  crédito  á 
que  se  refiere  el  art.  1.a  de  esta  ley  se  cubrirá  con  el 
sobrante  que  ofrezcan  los  ingresos  por  valores  de  dicho 
presupuesto  después  de  cubiertas  las  obligaciones  que 
por  cuenta  del  mismo  han  de  satisfacerse. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  d©  1883.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidentet=José  Abascal, 
Senador  Secretario —Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
nador Secretario —El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publiques©  como  ley,  = Alfonso,  = Palacio  9 de 
Junio  de  I883,=:El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 
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APÉNDICE  YIG-ÉSIMOTERCERO  AL  NT5m.  144, 


Ley  sancionada  por  S.  M y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  varias  tras - 
fer  encías  de  créditos  en  el  presupuesto  corriente  de  Obligaciones  al  Ministerio  de 

la  Gobernación. 


Señor:  Las  Cortes  ha»  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY, 

Artico  lo  único,  Se  trasfíereu  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al  año 
económico  1882-83  s pesetas  150.000  al  capítulo  2.*, 
artículo  2.a,  «Calamidades  públicas,»  rebajándolas  en 
la  forma  siguiente:  100.000  del  capítulo  10,  «Material 
desanidad,»  art.  2r°,  «Gastos  del  ramo  en  las  depen- 
dencias y servicios  centrales  y locales;»  35.000  del  ca- 
pítulo 16,  «Material  de  correos,»  art.  18,  ((Indemniza- 
ciones de  pérdidas  de  cartas  certificadas,»  y 15.000 


del  capitulo  22,  «Material  de  la  Guardia  civil,»  ar- 
tículo 2,°,  «Provisión  de  pienso  y utensilio,» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 
Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  1883 —Señor,  " 
j El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=José  Abascal, 
Senador  Secretaria.=Sebastían  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretar! o. =B1  Conde  de  Vülard empardo,  Se- 
nador Secretario,=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  =Palacio  9 de 
Junio  de  Í8S3,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOCUABTO  AL  NÚM.  144. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  modificando  la  división  de 


distritos  para  las  elecciones  de  diputados 


Brñob:  Las  Cortes  ban  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  En  la  división  por  distritos  para  las 
elecciones  de  diputados  provinciales  de  la  provincia  de 
Lérida,  aprobada  por  el  Real  decreto  de  31  de  Agosto 
de  1883,  en  vez  de  las  actuales  agrupaciones  que  for- 
man hoy  los  distritos  de  Tremp  y de  Sort.  regirán  des- 
de la  publicación  de  esta  ley  las  siguientes: 

1/  Al  partido  judicial  de  Tremp  se  le  unirá  el  de 
Yiella,  y juntos  constituirán  el  distrito  electoral  de 
Tremp,  con  la  capitalidad  en  Tremp,. 


provinciales  en  la  provincia  de  Lérida. 


2*  Al  partido  judicial  de  Seo  de  Urgel  se  le  unirá 
el  de  Sort,  y juntos  constituirán  el  distrito  electoral  de 
Seo  de  ürgei,  con  la  capitalidad  en  Seo  de  UrgeL 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  i de  Mayo  de  í SBS.^Senor — 
Ei  Marqués  de  la  Habana,  P residente  .=J osé  Abascal, 
Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario —El  Gande  de  Viliardampardo,  Se- 
nador  Secretario,=Ei  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley, = Alfonso,  = Palacio  9 de 
Junio  de  1883,=  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOQÜINTO  AL  NÚM.  144, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  autorización 
para  construir  un  hospital  de  incurables  en  la  dehesa  de  Arnamel. 


Stcftcm:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  que  destine  á la  adquisición  de  un  edifi- 
cio para  hospital  general  do  enfermos  incurables  de 
ambos  sexos,  ó bien  para  su  construcción: 
i.u  El  producto  en  venta  de  las  inscripciones  y va^ 
lores  de  las  fundaciones  de  beneficencia  particular, 
comprendidas  en  el  caso  tercero,  art.  i i,  capitulo  3," 
de  la  Instrucción  de  27  de  Abril  de  1875, 

2/  El  producto  en  venta  de  los  valores  públicos, 
propiedad  de  los  actuales  hospitales  de  incurables  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen  y de  Jesús  Nazareno,  y sus 
edificios, 

3. °  Los  terrenos  que  componen  la  dehesa  de  Ama- 
niel,  en  todo  ó en  parte. 

4. °  El  importo  de  los  legados  en  obras  ó en  metá- 
lico que  se  hayan  hecho  ó hicieren  á los  hospitales  de 
incurables  de  Madrid, 


Art.  2,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gobernación 
para  que,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  invierta  un 
crédito  de  2.500.000  pesetas  en  los  objetos  á que  se 
refiere  el  articulo  anterior,  siendo  reembolsado  en  su 
día  con  los  productos  de  Los  bienes  que  quedan  enu- 
merados, 

ArL  3.°  Por  los  Ministerios  de  la  Gobernación  y de 
Hacienda  se  dictarán  las  disposiciones  convenientes 
para  llevar  á efecto  lo  prevenido  en  los  artículos  ante- 
riores. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  1883.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente ,=Josó  Abascal, 
Senador  Secretario.  =Sebasüan  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=:El  Conde  de  Yillardompardo,  Se- 
nador Sec retarlo, = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley, = Alfonso.  = Palacio  9 de 
Junio  de  1883,=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  SEXTO  AL  NÚM.  144,. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S,  M. , y publicada  en  el  Co?igreso , para  que  el  pueblo  de  Al 
moguera  sea  cabeza  de  una  seceion  en  el  distrito  electoral  de  Pastrana. 


Señor;  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  fínico,  La  sección  electoral  del  distrito  de 
Pastrana,  provincia  de  Gu  adala  jara,  que  comprende  los 
pueblos  de  Almoguera,  Albares,  Drieves,  Mazuecos  y 
Pozo  de  Almoguera,  tendrá  como  capitalidad  el  pueblo 
de  Almoguera. 

Y el  Senado  lo  presenta  A la  sanción  de  Y,  M. 


Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  1883.— SeñorÉ= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.^  José  Abasca!, 
Senador  Secretario, = Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario —El  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
nador Secretario,  = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publí queso  como  ley.  =:  Alfonso.  = Palacio  9 de 
Junio  de  1883,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Homero  y Girón. 
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APÉNDICE  VIGÉSIM08ÉT IMO  AL  NÉM.  144. 


DIARIO 


DE  LAS 


SHOKS  U CfiBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Senado,  concediendo  un  crédito  ex- 
traordinario de  un  millón  de  pesetas  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  para  terminar  las  obras  de  la  cárcel-modelo. 


Senok:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.*  Se  concede  al  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  un  crédito  extraordi- 
nario de  un  millón  de  pesetas,  con  aplicación  á un  ca- 
pitulo adicional  que  56  denominará  «Gastos  para  ter- 
minación de  las  obras  de  la  cárcel- modelo  de  esta 
corte  j> 

Art.  2 El  importe  del  citado  crédito  extraordina- 
rio se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  en  el 
caso  de  que  los  ingresos  que  se  realicen  por  \alores  del  ■ 


presupuesto  de  1882-83  no  excedan  de  las  obligacio- 
nes que  hayan  de  satisfacerse  por  cuenta  del  mismo. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  1883 —Señor. = 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presideute,=José  Abascal, 
Senador  SecretariG.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar* 
Senador  Secretario.— El  Conde  de  Villar dompardo,  Se- 
nador Secretario —El  Conde  de  ia  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publiques©  como  ley,= Alfonso.  ==j  Palacio  0 de 
Junio  de  1883 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  VI- 
■ cente  Romero  y Girón. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOOCTAVO  AL  NÚM.  144. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  el  Congreso , reformando  los  artículos 
22  y 23  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  sobre  asemsos  en  la  armada. 


SrSoeí  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Los  ártica  los  22  y 23  de  la  ley  de  ascensos  en  la 
armada,  ^situación  de  reserva,  cambio  de  escalas  y re- 
tiros,» de  30  de  Julio  de  1878,  dirán  así: 

«Art,  22.  Los  oficiales  generales  de  la  armada  serán 
también  baja  en  sus  respectivas  escalas  y pasarán  á la 
situación  de  reserva,  aun  cuando  no  alcancen  las  eda- 
des establecidas  en  el  art,  20: 

1. a  Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que 
produzcan  imposibilidad  debidamente  justificada  para 
el  desempeño  de  los  cargos  que  les  estén  asignados. 

2, °  Por  Inutilidad  siempre  justificada,  aunque  no 
proceda  de  accidentes  ocurridos  en  campaña  ó en  fun- 
ción del  servicio. 

Cuando  sin  concurrir  las  circunstancias  de  in- 
utilidad antes  previstas,  soliciten  dicho  pase  los  oficia- 
les generales  de  los  distintos  cuerpos  de  la  armada. 

A los  oficiales  generales  comprendidos  en  este  ar- 
tículo se  les  asignarán  los  sueldos  que  respectivamente 
les  correspondan  según  las  prescripciones  de  la  ley  vi- 
gente de  retiros  para  los  jefes  y oficiales  del  ejército  y 


armada  y la  de  presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835,  no 
debiendo  exceder  de  los  señalados  á las  mismas  clases 
en  situación  de  reserva.  Se  exceptúan  de  esta  regla  los 
oficiales  generales  que  tuviesen  derechos  adquiridos  á 
mayores  sueldos,  y los  que  los  adquieran  fundados  en 
disposiciones  legales  vigentes. 

Art.  23.  Los  oficiales  generales  en  situación  de  re- 
serva conservarán  los  mismos  honores,  consideraciones 
y uniformes  que  los  de  las  escalas  activas,  no  priván- 
doles ei  cambio  de  escala  de  sus  derechos  á la  cruz  de 
San  Fernando  y á la  de  San  Hermenegildo,  con  la  pen- 
sión consiguiente,  cuando  por  antigüedad  pueda  cor- 
responderles,  del  mismo  modo  y en  igual  forma  que  si 
figurasen  en  las  escalas  activas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  1883,=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presiden te.=José  Abascal, 
Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario —El  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
nador Secretano.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley,  = Alfonso.  = Palacio  2 de 
Junio  de  1883 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMONOVENO  AL  NÉM.  144. 


DIARIO 


DE  LAS 


SES10M1S  DE  SUTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  ensanche  de  la  capital 

de  Puerto-Rico. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,0  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  la  ciu- 
dad de  San  Juan  Bautista  de  Puerto-Rico  para  ejecu- 
tar por  su  cuenta  la  demolición  de  la  muralla  com- 
prendida desde  el  castillo  de  San  Cristóbal  en  su  estri- 
bación al  Sur,  hasta  la  batería  situada  al  Este  en  la 
prolongación  del  muelle,  y desde  este  punto  hacia  la 
puerta  de  España,  en  la  parte  que  sea  necesaria  al  en- 
sanche de  la  población. 

Art.  2.*  Se  le  autoriza  asimismo  para  la  demolición 
y terraplén  ó para  la  construcción  de  viaductos  de  trán- 
sito en  el  espacio  de  la  dicha  línea  de  fortificación  y 
en  el  de  las  siguientes,  en  toda  la  longitud  de  las  mis- 
mas, hasta  el  puente  de  San  Antonio, 

Art.  3,°  Se  señala  para  el  ensanche  de  la  ciudad  el 
espacio  comprendido  entre  el  referido  puente  de  San 
Antonio,  la  actualmente  llamada  puerta  de  Tierra  y las 
orillas  del  mar  por  ambos  lados,  incluso  el  terreno  ocu- 
pado por  la  parte  de  muralla  que  ha  de  derribarse* 

En  este  espacio,  mediante  plano  que  obtenga  la 
competente  aprobación,  se  trazará  el  referido  ensanche, 
y en  él  se  permitirán  construcciones  urbanas  de  carác- 
ter permanente  con  arreglo  á las  ordenanzas  munici- 
pales. 

Art.  4.*  El  Estado  cede  á perpetuidad  en  beneficio 
publico  los  terrenos  que  el  plano  señale  como  necesa- 
rios para  plazas  y calles.  Los  demás  serán  distribuidos 
en  solares  y vendidos  por  el  Tesoro  en  pública  subasta 
oon  las  formalidades  legales  y bajo  condición  de  señala- 
miento de  plazo  para  comenzar  las  construcciones  con 


arreglo  al  reglamento  que  publicará  la  Intendencia  ge- 
neral de  Hacienda. 

Se  exceptuarán  de  la  venta  los  solares  que  el  Esta- 
do se  reserve  para  construir  edificios  con  destino  al 
servicio  público. 

La  Diputación  provincial  y el  Ayuntamiento  dis- 
frutarán del  derecho  de  tanteo  en  las  enajenaciones 
por  los  solares  que  deseen  obtener  para  edificaciones 
aplicadas  al  servicio  provincial  ó municipal. 

Art.  5.°  Las  concesiones  de  terrenos  que  á título  de 
arrendamiento,  censo  ó cualquiera  otra  forma  de  tras- 
misión del  dominio  útil  6 del  usufructo,  subsistiesen 
en  las  actuales  zonas  polémicas  al  promulgarse  esta 
ley,  se  declaran  caducadas,  sin  perjuicio  de  ia  indem- 
nización que  proceda,  demostrada  que  sea  en  el  opor- 
tuno expediente  justificativo. 

Art,  0.°  Al  verificar  el  Municipio  el  derribo  del 
trozo  de  muralla  de  que  trata  el  art.  l.°,  se  emprende* 
rá  simultáneamente  por  el  Estado  con  la  mayor  acti- 
vidad la  construcción  de  nuevas  obras  de  defensa  en 
sustitución  de  las  que  se  derriban,  con  arreglo  á los 
proyectos  que  apruebe  el  Ministerio  de  ia  Guerra, 

Art.  7.ü  Para  la  construcción  de  las  nuevas  obras 
á que  se  refiere  el  articulo  anterior  se  autoriza  la  in- 
versión de  fondos  del  Estado  hasta  la  suma  de  1.600,000 
pesos  fuertes. 

El  crédito  destinado  á «Material  de  ingenieros»  en 
la  sección  tercera,  capítulo  12,  articulo  único  del  pre- 
supuesto de  gastos  de  la  isla,  se  entenderá  ampliado 
en  la  cantidad  necesaria  para  satisfacer  el  importe  de 
las  obras  de  nuevas  defensas  que  se  ejecuten  durante 
e!  trascurso  de]  respectivo  año  económico. 
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Art.  8*°  Para  obtener  el  i . 60 0.0 0 D pesos  fuertes 
mencionados  en  el  artículo  anterior,  se  adicionará  la 
suma  necesaria  á los  valores  que  el  Estado  ha  de  emi- 
tlr  con  arreglo  al  párrafo  i.*  del  ari  10  de  la  vigente 
ley  de  presupuestos  de  la  isla. 

El  producto  íntegro  de  esta  emisión  adicional  se 
conservará  á la  exclusiva  disposición  del  Ministerio  de 
la  Guerra  con  la  aplicación  que  determina  el  artículo 
anterior,  sin  que  pueda  en  caso  alguno  invertirse  en 
otras  atenciones, 

Art.  9,°  El  producto  de  la  venta  de  solares  y ma- 
teriales del  derribo  de  la  muralla  se  aplicará  en  pri- 
mer lugar  al  pago  de  las  indemnizaciones  de  que  trata 
el  art,  5.°  de  esta  ley  y al  de  las  demás  que  origino  la 
expropiación  por  causa  de  utilidad  pública* 

El  resto  ingresará  en  el  Tesoro  y se  formalizará 
con  la  aplicación  especial  que  determinan  los  artícu- 
los 7.°  y 8,° 

Art*  10*  Hasta  la  completa  amortización  de  la  emi- 
sión adicional  d©  valores  del  Tesoro  á que  se  refiere  el 
artículo  8.°,  los  cupos  de  la  contribución  directa  que 
por  fincas  urbanas  y rústicas  deban  satisfacer  las  po- 
blaciones de  la  isla,  exceptuada  la  ciudad  de  San  Juan 
y su  zona  de  ensanche,  se  rebajarán  en  proporción  á los 
ingresos  realizados  por  ventas  de  materiales  de  las  mu- 
rallas, por  la  áe  los  solares  y por  el  importe  de  la  mis- 
ma contribución  directa  al  Tesoro  que  paguen  las  fin- 
cas y establecimientos  industriales,  edificadas  en  la 
citada  zona  de  ensanche* 

Esta  rebaja  no  podrá  exceder  en  un  presupuesta 
del  25  por  100  de  aquellos  cupos,  aplicándose  en  su 
caso  el  excedente  de  ingresos  por  los  tres  conceptos 
expresados  á la  reducción  en  los  sucesivos  anos  eco- 
nómicos, 

Art*  i i.  Be  declara  de  utilidad  pública  la  obra  del 
ensanche  de  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Puerto- 
Rico,  y en  vigor  la  ley  de  expropiación  forzosa  de  i 0 
de  Enero  de  1879,  vigente  en  la  Península,  en  cuanto 
se  refiere  al  mencionado  ensanche,  siendo  aplicables 
sus  disposiciones  por  el  gobernador  general  y Ministro 
de  Ultramar* 


Arfe.  12*  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  la  referi- 
da ciudad  para  contratar  un  empréstito  con  aplicación 
y destino  á las  obras  del  ensanche  que  son  de  su  cargo 
con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley* 

Art.  i 3,  Queda  desde  luego  autorizada  la  edifi- 
cación urbana  con  el  carácter  de  permanente  en  el 
barrio  de  la  Marina  de  la  misma  ciudad,  sin  otras  li- 
mitaciones que  las  que  establezcan  las  ordenanzas  mu- 
nicipales. 

Art*  14.  Durante  dos  anos,  contados  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  los  edificios  completos  de  hier- 
ro que  se  importen  por  la  aduana  de  la  capital  de 
Puerto -Rico  con  destino  al  ensanche  de  la  ciudad,  dis- 
frutarán de  una  bonificación  de  la  mitad  de  los  dere- 
chos arancelarios  que  hubiesen  satisfecho  á la  impor- 
tación, cuya  bonificación  se  hará  después  de  que  se 
encuentren  definitivamente  emplazados. 

Art,  i 5.  Se  derogan  cuantas  disposiciones  de  ca- 
rácter general  ó especial  se  hayan  dictado  y de  cual- 
quier modo  se  opongan  ó dificulten  el  cumplimiento 
de  la  presente  ley, del  cual  quedan  encargados  los  Mi- 
nistros de  Ultramar  y de  la  Guerra, 

ARTÍCULO  ADICIONAL* 

Hasta  tanto  que  se  realice  la  emisión  de  valores  4 
que  se  refiere  el  art*  8,*,  no  tendrá  lugar  la  entrega  al 
Ayuntamiento  de  las  fortificaciones  cuyo  derribo  au- 
toriza la  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  ¿ la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  4 de  Junio  de  i883*=$eñor*^ 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente —José  Abascal, 
Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=EÍ  Gonde  de  Viliardompardo,  Se- 
nador Secretario*:=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario* 

Publiques©  como  ley,  = Alfonso. = Palacio  9 rte 
Junio  de  1883  —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Tí- 
cente Romero  y Girón* 
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Ley  saiicionadct  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Calalayud  á Campillos. 


Señok:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Calatayud  y pesando  por  Mimébrega,  termine  en 
Campillos. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1883.=Senor  — 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,  = José  Abascal, 
Senador  Secreta  río,  = Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretano.=El  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
nador Secretario.  = El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publiquen  como  ley, = Alfonso.  = Palacio  9 de 
Junio  de  i 883  — El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  2 DE  JULIO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  menos  cuarto  .=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  30  del  aníerior*=Queda  en- 
terado el  Congrego  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  la  mocion  del  se- 
ñor Carvajal  pidiendo  que  el  indulto  concedido  por  una  causa  a un  reo  de  la  provincia  de  Tarragona  se 
haga  extensivo  á las  demás  causas  en  que  pueda  estar  comprendido ,=Procédese  al  sorteo  de  las  Seccio- 
nes-Rasan á la  Comisión  correspondiente  tres  exposiciones  de  la  Diputación  provincial  de  Pinar  del  Biot 
sobre  creación  de  un  Instituto  de  segunda  enseñanza  en  aquella  capital;  sobre  la  continuación  de  las  obras 
de  una  carretera  de  aquella  provincia,  y acerca  de  la  supresión  del  impuesto  del  5 por  100  sobre  los  pre- 
supuestos municipales,— El  Sr,  Suarez  Vígil  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  el  plan  general  de 
carreteras  de  la  isla  de  Cuba  está  completamente  terminado  y si  se  propone  darle  la  publicidad  que  cor- 
responde.=Contestacion  dei  Sr.- Ministro  de  Ultramar.=El  Sr,  Betancourt,  congratulándose  de  que  el 
orden  público  esté  consolidado  en  la  isla  de  Cuba,  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  el  Gobierno 
está  dispuesto  á llevar  á la  isla  todas  las  reformas  que  tiene  ofrecidas,==Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar, =Rectiñcan  ambos  señores.=Fasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  varios  vecinos 
del  pueblo  de  Tariego  (Falencia)  suplicando  que  por  la  Administración  se  declare  que  contribuyentes 
deben  pagar  al  tipo  de  21  por  100  de  su  riqueza,  y quiénes  otros  al  16 —También  pasa  á la  Comisión  cor- 
respondiente otra  exposición  de  la  Sociedad  Económica  Sevillana  pidiendo  no  se  apruebe  el  proyecto  de 
ley  eximiendo  del  servicio  militar  á los  jóvenes  que  se  dediquen  á la  carrera  eclesiéstica,=ORDEN  del  día: 
incidente  que  tuvo  lugar  al  terminar  la  sesión  del  sábado,=El  Sr,  Marqués  de  Val  deterrazo  ruega  al  se- 
ñor Conde  de  Toreno  se  sirva  explicar  algunas  palabras  que  pronunció  en  el  citado  incidente,— Contesta- 
ción del  Sr,  Conde  de  Toreno,=Rectiñca  el  Sr,  Marques  de  Valdeterrazo,  y la  Presidencia  declara  termi- 
nado este  incidente  y que  continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  Gobernación,— Reanuda  su  discurso 
el  Sr.  MontilLa,=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=Rectiñcaciones  de  los  Sres.  Montilla  y 
Ministro  de  la  Gober nació n,=Sin  más  debate  se  aprueban  los  dos  artículos  de  este  eapítulo.=Se  lee  el  3,°s 
«Personal  de  Gobiernos  de  provincia,»— Discurso  del  Sr.  Villalba  Hervás  en  contra. =Del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  =Alusion  personal  del  Sr,  León  y CastiHo.=Reetiñcaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  la 
Gobernación,  León  y Castillo  y Villalba  He rvás,= Alusiones  personales  de  los  Sres.  Castañeda  y Carreño 

la  Cuadra  T y rectificaciones  de  los  mismos,  con  advertencia  del  Sr.  Presidente,=Se  aprueba  el  capítu- 
lo 3.°,  y sin  discusión  lo  son  el  4,*,  6.°  y 0,°=Abierta  discusión  sobre  el  7.°,  hace  algunas  observaciones 
el  Sr.  Cañamaque,  que  acepta  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=Discurso  del  Sr,  Rodríguez  Seoane  en 
contra,=ldem  del  Sr.  Fabra  (D,  Gil),  como  de  la  Comiaion.^Reetifican  ambos  oradores,=Se  aprueba  el 
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capítulo  7.°,  y sin  discusión  el  s.^Abierto  el  debate  sobre  el  9.°,  se  lee  una  enmienda  del  Sr,  Peres 
(D.  Zoilo),  que  no  admitida  por  la  Comisión,  es  &es9chada.=8B  aprueba  el  capítulo  9.*=Se  da  cuenta  de 
una  adición  del  Sr.  León  y Castillo  al  capítulo  !G.=La  Comisión  la  admite  en  parte  de  la  cantidad  seña- 
lada por  el  autor, =331  Sr.  León  y Castillo  acepta  la  rebaja, tomada  en  consideración  por  el  Congreso 
y se  acuerda  discutirla  con  el  capítulo,=Discurso  del  Sr.  Villalba  Hermas  en  contra.=Bel  Sr.  León  y 
Castillo  en  pró.=Roetificaeiones  de  estos  dos  seno  res.  =Dís  cura  o del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, =Del 
Sr.  Nun qz  de  Harot  como  de  la  Comision.=Del  Sr,  Rute  para  alusiones.=Se  aprueba  el  capítulo  10  con 
la  adición  en  los  términos  admitidos  por  la  Comisión.  =3e  abre  discusión  sobre  el  capítulo  ll.—Biscurso 
en  contra,  del  Sr.  Alvares  Marino  .= Contest  ación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  ^Rectificación  del 
Sr.  Alvares  M a riño. =Dis  curso  del  Sr.  Santana,  como  de  la  Comision.^Rectiñcacion  del  Sr.  Alvares  Ma- 
riño.==Discurso  del  Sr,  Nuñez  de  Haro  para  alusiones,— Nueva  rectificación  del  Sr.  Alvares  Mariño,=Se 
aprueba  el  capítulo  II  y se  suspende  esta  disousion,=Queda  sobre  la  mesa  el  expediente,  remitido  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  contratación  de  4,000  mantas  y otros  efectos  con  destino  á los  es- 
tablecimientos penales,=Pasa  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  la  petición  de  varios  habitantes 
de  Matamoros,  en  Vizcaya,  solicitando  que  se  discuta  y vote  la  proposición  de  ley  sobre  creación  de  un 
municipio  con  el  nombre  de  Triano  ó Matamoros.=:Qrden  del  dia  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre 
los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  ano  económico  de  1883-84;  idem 
Ídem  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  mamo viildad  ju- 
dicial á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem  y voto  particular  fijando 
reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  y voto  particular  sobre  la  creación 
del  municipio  de  Triano  ó Matamoros;  discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zafra  a 
Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre 
pensiones  y otros,=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto . 


Se  abrió  á las  des  mónos  cuarto,  y laida  el  Acta  de 
la  sesión  del  30  de  Junio  último,  fuó  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

cMmiSTEnio  de  Guacia  y Justicia,— Excmos,  Se- 
ñores: Vista  la  comunicación  de  Y,  EE,,  fecha  16  del 
corriente,  dando  cuenta  de  la  mocion  hecha  en  sesión 
pública  por  el  Sr.  Diputado  D.  José  Carvajal,  para  que 
el  indulto  obtenido  por  un  reo  de  la  provincia  de  Tar- 
ragona se  entienda  extensivo,  no  solo  á una,  si  do  á to- 
das las  penas  de  muerte  á que  por  diferentes  delitos  se 
hallaba  aquel  condenado;  S.  M.  el  Bey  {Q,  D.  G.)  ha 
tenido  á bien  disponer  se  diga  á V.  EE.  que  en  este 
Ministerio  de  mi  cargo  no  hay  antecedente  alguno  de 
las  causas  ni  del  expediente  a que  se  refiere  el  indica- 
do Sr,  Diputado;  siendo  esto  debido  á que  de  ese  proce- 
so habrán  entendido  sin  duda  las  autoridades  militares, 
y el  expediente  relativo  á la  ejecución  de  la  sentencia 
ó en  su  defecto  el  de  indulto,  se  habrá  incoado  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  á quien  exclusivamente  com- 
pete el  conocimiento  de  este  asunto.  De  Real  orden  lo 
participo  á Y,  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  opor- 
tunos. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  19 
de  Junio  de  188  3.=Yic  ente  Hornero  Giron,=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  de  lo  que 
previene  el  Reglamento,  se  va  á proceder  al  sorteo  de 
las  Secciones,)) 

Verificado  dicho  acto,  dio  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  al  Diario  núm.  íáñ,  que  es  el  de  esta 
sesión , 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Yigil  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  YIGIL:  La  he  pedido  únicamente 


para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  tres  ex- 
posiciones que  la  Diputación  provincia!  de  Pinar  del 
Rio  eleva  á las  Górtes  del  Reino,  pidiendo  por  la  una 
la  creación  de  ua  Instituto  de  segunda  enseñanza  en 
aquella  capital,  de  la  misma  manera  que  se  crearon 
hace  un  año  los  de  las  provincias  de  Santiago  de  Cuba, 
Santa  Clara  y Puerto -principe;  por  otra,  la  continua- 
ción de  las  obras  de  la  carretera  central  de  Vuelta  de 
Abajo,  paralizadas  hace  años  á causa  ó con  motivo  de 
la  guerra,  y la  construcción  de  otra  nueva  carretera 
por  la  costa  Norte,  necesaria  para  poner  en  comunica- 
ción muchos  pueblos  importantes  de  dicha  provincia, 
que  hoy  carecen  absolutamente  de  ella;  y por  la  ulti- 
ma, que  se  suprima  el  impuesto  del  5 por  100  sobre 
el  importe  de  los  presupuestos  municipales,  que  hoy 
viene  figurando  como  ingreso  de  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  en  la  isla  de  Cuba, 

Como  quiera  que  todas  estas  peticiones  afectan  di- 
rectamente al  presupuesto  general  de  dicha  isla,  y sin 
embargo  de  que  en  cuanto  á la  primera  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  se  ha  servido  ya  anticiparse  á los  deseos 
de  la  Diputación  provincial  de  Pinar  del  Rio,  consig- 
nando en  el  proyecto  de  presupuestos  para  el  próximo 
año  económico,  ó mejor  dicho,  para  el  actual,  la  canth 
dad  necesaria  para  la  instalación  y sostenimiento  del 
Instituto  de  segunda  enseñanza  pedido,  yo  me  permito 
suplicar  á la  Mesa  se  sirva  mandar  pasar  esta  exposi- 
ción á la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre 
dicho  proyecto,  para  que  la  misma  Comisión,  y en  su 
dia  el  Congreso  y el  Senado,  las  tengan  presentes. 

Con  esta  ocasión  voy  á permitirme  también  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Sé  que  el  plan  general  de  carreteras  de  la  isla  de 
Cuba,  complemento  necesario  de  la  legislación  de  obras 
públicas  recientemente  acordada  á la  misma  isla,  está 
ó debe  estar  ya  formado;  pero  desearla  saber,  y hé  aquí 
mi  pregunta,  si  está  completamente  terminado,  si  so- 
bre él  ha  recaído  aprobación  definitiva  para  los  efectos 
de  la  legislación  citada,  y por  último,  si  se  piensa  darle 
la  publicidad  que  corresponde,  á fin  de  que  conocida 
en  Cuba  y aquí,  se  pueda  promover  lo  que  corresponda 
y convenga  para  el  establecimiento  de  nuevas  vías  de 
comunicación,  que  tanta  falta  hacen  en  aquel  país,  y 
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para  el  mejoramiento  de  las  pocas  que  existen*  cuyo 
actual  estado  deja  muchísimo  que  desear. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Las  exposiciones 
presentadas  por  el  Sr.  Yigil  pasarán  á la  Oo misión  de 
peticiones* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  en  su  dia  se 
nombre,  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  Se- 
villana pidiendo  no  se  apruebe  por  el  Congreso  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  la  de  reclutamiento  y 
reemplazo  ¿el  ejército,  en  la  parte  relativa  á la  exen- 
ción del  servicio  militar  que  en  él  se  otorga  á los  as- 
pirantes á la  carrera  eclesiástica. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
pido  la  palabra, 

ElSr,  PRESIDENTE : Ei  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
Con  breves  palabras  contestaré  á la  pregunta  que  se 
ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Suarez  Vigil. 

La  ley  de  carreteras,  lo  mismo  que  la  de  obras  pú- 
blicas, han  sido  ya  aprobadas  y publicadas  en  la  Gaceta , 
igualmente  que  el  reglamento.  Está  también  aprobado 
el  plan  general  de  carreteras,  y se  comunicará  de  un 
momento  á otro  á la  isla  de  Coba. 

El  Sr.  SUAREZ  VIGIL:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDE  NTE : La  tiene  V*  3. 

El  Sr.  SUAREZ  VIGIL:  Unicamente  para  dar  las 
más  cumplidas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por 
la  contestación  que  se  ha  servido  darme. 


EL  Sr,  PRESIDENTE;  B1  Sr*  Betancourt  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  BETANCOURT:  Después  de  dar  la  enho- 
rabuena al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las  felices  no- 
ticias que  S.  S.  ha  recibido  del  gobernador  general  de 
Cuba,  y que,  según  ha  afirmado  3,  S.,  revelan  la  inal- 
terable paz  y el  contento  de  que  disfrutan  sus  habi- 
tantes hace  más  de  dos  anos,  y de  felicitarle  además 
por  el  incondicional  apoyo  que  el  sábado  le  ofrecieron 
los  conservadores,  quienes  en  realidad  han  sido  más 
liberales  y reformistas  allí  que  S.  3.,  me  permito  di- 
rigirle las  preguntas  siguientes: 

¿No  cree  3.  S,  que  si  es  cierto  que  se  goza  allí  de 
esa  inalterable  paz,  ha  llegado  la  hora  de  cumplir  á la 
isla  de  Cuba  las  solemnes  promesas  que  desde  la  opo- 
sición nos  hicieron  ios  correligionarios  de  S,  3,  que 
hoy  están  en  el  poder?  ¿No  cree  3.  S.  que  ha  llegado  el 
momento  de  comunicar  á Cuba  la  ley  de  imprenta, 
por  ejemplo*  y la  provincial  que  ya  rige  aquí,  y se 
Viene  estudiando  hace  un  ano  para  llevarla  á Cuba,  y 
se  espera  con  impaciencia  en  la  gran  Antilla*  después 
de  los  compromisos  que  este  Gobierno  tiene  contraídos? 

Segunda:  ya  que  S.  S.  se  ha  apresurado  á contes- 
tar inmediatamente  por  partida  doble  una  pregunta 
del  Sr.  Reijóo,  ¿no  cree  que  debe  del  mismo  modo  res- 
ponder á otra  que  le  dirigí  el  17  de  Mayo  sobre  aque- 
lla dichosa  libertad  que  3.  3.  nos  dijo  habia  concedido 
á 40.000  patrocinados  no  incluidos  en  el  censo*  y que 
no  sabemos  si  gozan  ya  de  ese  beneficio? 


Tercera:  ya  que  el  gobernador  general  de  Cuba 
se  ha  apresurado  á contestar  á 3.  S.  á las  preguntas 
que  últimamente  le  ha  dirigido,  ¿por  qué  no  le  reco- 
mienda que  responda  también  á aquellas  que  desde  30 
de  Marzo  dirigí  á 3,  S,,  y que  debió  comunicarle?  Esas 
preguntas  se  referian  á la  devolución  de  los  bienes 
embargados  á infidentes,  que  no  han  sido  entregados, 
según  se  dispuso*  sin  que  sepamos  el  motivo  de  esa 
falta  de  cumplimiento  que  hoy  afecta  al  derecho  de 
propiedad.  Es  cuanto  por  ahora  tenia  que  preguntar 
á S.  3. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Nunez  de  Arce ): 
Agradezco  mucho  al  Sr,  Betancourt  el  espíritu  de  las 
palabras  que  ha  pronunciado,  reconociendo  que  habia 
mucha  exageración,  mucha  falta  de  exactitud  y un  es- 
píritu poco  favorable  á la  tranquilidad  de  la  isla  de 
Guba  en  todo  lo  que  se  ha  venido  diciendo  hace  dias 
por  los  periódicos  de  S.  3.  (Bl  Sr.  Betancourt:  No  tengo 
periódicos.) 

Estamos  de  acuerdo  en  este  punto,  puesto  que  ve- 
nimos á reconocer  ei  Sr,  Betancourt  y yo  que  la  paz 
que  se  disfruta  en  este  momento  en  Guba  es  tanta 
como  la  que  se  ha  podido  disfrutar  allí  en  épocas  de 
tranquilidad.  Partiendo*  pues,  del  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  isla  de  Cuba,  exige  S,  3.  á este  Ministerio  el 
cumplimiento  de  las  promesas  que  nuestro  partido  ha 
hecho  en  la  oposición.  Puedo  decir  á 3.  S.  que  el  Mi- 
nisterio está  dispuesto  á cumplir  lo  que  ha  ofrecido,  sí 
bien,  como  ya  en  otras  ocasiones  he  tenido  la  honra  de 
manifestar  á S,  3,*  el  Gobierno  se  reserva  la  oportuni- 
dad de  hacerlo,  porque  apreciando  las  condiciones 
políticas  de  Cuba*  y siendo  el  juez  y responsable  de  la 
tranquilidad  en  el  país,  se  reserva  el  momento  de  rea- 
lizar las  promesas  que  ha  hecho. 

Me  ha  dirigido  el  Sr,  Betancourt  dos  preguntas, 
una  de  ellas  relativa  al  cumplimiento  que  se  da  á la 
Real  orden  que  se  expidió  para  que  se  concediera  liber- 
tad á los  esclavos  no  comprendidos  en  el  censo  de  1867, 
Yo  debo  decir  á S.  S.  que  esa  Real  orden  está  lleván- 
dose á debido  cumplimiento;  que  son  ya  bastantes  ios 
patrocinados  á quienes  se  ha  dado  carta  de  libertad,  y. 
que  tengo  la  evidencia  de  que  para  el  30  de  Setiembre 
se  habrá  cumplido  en  absoluto  la  orden  del  Gobierno 
y estarán  completamente  libres  todos  los  que  deben 
estarlo  por  ministerio  de  la  ley. 

Me  ha  preguntado  también  eiSr.  Betancourt  acerca 
de  lo  que  ocurre  respecto  á los  bienes  embargados.  Pa- 
rece que  S.  S,  se  queja  y se  lamenta  de  que  yo  no  le 
haya  dado  contestación  á esa  pregunta;  pero  creo  que 
hablando  particularmente  con  S.  S,  le  dije  que  este 
asunto  no  se  tramita  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  sino 
en  la  isla  de  Guba,  y que  acerca  de  él  no  tenia  gran- 
des noticias.  Orela  yo  que  con  esta  contestación  se  ha- 
bría dado  por  satisfecho  el  Sr.  Betancourt;  siento  ha- 
berme equivocado,  y aprovecho  esta  ocasión  para  pe- 
dirle perdón  por  mi  tardanza  y para  contestarle  en  los 
términos  en  que  he  podido  hacerlo. 

El  3r.  BETANCOURT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Su  señoría  ha  empezado  á 
contestarme  manifestando  que  las  palabras  que  dijo 
anteayer  respecto  de  la  situación  feliz  de  la  isla  de 
Cuba  contrariaban  el  espíritu  de  nuestros  periódicos  y 
la  propaganda  que  nosotros  hacemos  respecto  de  la  in- 
tranquilidad de  Guba.  Yo  deseo  que  S.  3.  declare  ter- 
minantemente que  nosotros  jamás  hemos  hecho  pro  - 
pagan  da  sobre  la  intranquilidad  de  Guba,  Espero  de  la. 
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honradez  y de  la  probidad  de  S.  S.  que  haga  esa  de-  j 
ciaracion  terminante. 

En  cuanto  á lo  que  he  dicho  respecto  de  la  aplica- 
ción de  ciertas  leyes  que  el  partido  de  S.  S.  ha  ofre- 
cido desde  la  oposición,  ha  contestado  que  su  partido 
conserva  esas  promesas,  pero  que  aplicará  esas  leyes 
cuando  lo  juzgue  conveniente. 

Eso  es  lo  que  siempre  se  responde,  y permítame 
8,  S.  observar  que  Cuba  no  es  un  pueblo  de  niños,  al 
que  seria  fácil  satisfacer  con  vanas  ofertas.  Lo  del  ayu- 
no de  Galvez  es  cuento  viejo  para  un  pueblo  nuevo  y 
para  un  Gobierno  que  se  jacta  de  ser  liberal.  No  basta 
decir  que  las  promesas  se  cumplirán;  es  necesario  cum- 
plirlas, Y esta  es  la  ocasión,  puesto  que  S,  S,  asegura 
que  Cuba  goza  de  completa  paz  y no  han  de  turbarla 
las  leyes  que  por  buenas  se  dictan  para  nuestros  her- 
manos de  la  Península, 

Me  contesta  S.  S.  que  se  está  cumpliendo  lo  dis- 
puesto en  cuanto  á la  libertad  concedida  á 40,000  es- 
clavos, No  basta  que  S.  S.  io  díga;  es  necesario  que  la 
Cámara  lo  sepa,  para  que  participe  de  la  satisfacción  que 
8.  S,  debe  experimentar  al  llevar  á cabo  ese  acto  de 
justicia. 

Añade  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  en  Setiem- 
bre ya  gozarán  de  la  libertad  todos  esos  esclavos,  como 
ya  la  han  obtenido  algunos.  Desearla  yo  saber  que  da- 
tos fidedignos  tiene  S.  S.  para  la  afirmación  que  ha 
hecho. 

Ha  manifestado  también  S,  8,  que  en  particular 
me  había  dicho  que  el  negociado  de  bienes  embarga- 
dos no  depende  del  Ministerio  de  Ultramar,  sino  del 
gobernador  general  de  Cuba,  Confieso  entonces  que 
he  Incurrido  en  un  error.  Yo  entendía  que  el  Gobierno 
de  aquella  isla  estaba  sujeto  al  de  la  Península,  y por 
consiguiente,  que  la  Junta  de  bienes  embargados  debía 
obedecer  y cumplir  las  disposiciones  que  S,  S,  le  comu- 
nicara, To  pedí  á S.  8.  que  reclamara  del  gobernador 
general  de  Cuba  una  nota  relativa  á los  bienes  embar- 
gados á infidentes,  bienes  que  no  se  han  entregado  ¿ 
sus  propietarios,  con  la  explicación  del  motivo  que  lo 
estorbara.  Esa  fué  la  pregunta  que  dirigí  á S,  S,  desde 
80  de  Marzo,  que  á la  fecha  no  se  ha  contestado. 

Repito  que  me  sorprende  oiráS.  S.  manifestar  que 
la  parte  de  bienes  embargados  á infidentes  en  Cuba  no 
depende  del  Ministerio  de  Ultramar,  y suplico  á S,  S.  se 
sirva  indicarme  á qué  Poder  he  de  dirigirme  para  ob- 
tener respuesta,..  Espero  la  de  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Algo  vamos  sacando  de  esta  discusión,  puesto  que  una 
persona  tan  autorizada  como  el  Sr.  Betancourt  ha  di- 
cho que  no  tiene  comunidad  de  ideas  en  los  periódi- 
cos, que  no  participa  de  las  opiniones  de  algunos  pe- 
riódicos que  en  la  Península  (El  Sr,  Beíancourt:  Que  no 
teogo  periódicos  aquí);  que  no  participa  de  las  opinio-  1 
nes  de  algunos  periódicos  de  la  Península  relativa- 
mente al  estado  de  intranquilidad  de  Cuba,  del  cual 
pretenden  darnos  idea,  excitando  y agitando  la  opinión 
con  noticias  exageradas  ó falsas'. 

El  Sr.  Betancourt  ha  dicho  que  ni  él  ni  sus  amigos 
han  hablado  respecto  de  este  asunto  en  la  Cámara  ni 
le  han  dirigido  observación  alguna:  yo  reconozco  la 
exactitud  del  hecho  y me  alegro  de  que  S,  S,  venga  á 
confirmar  con  sus  palabras  lo  que  yo  tuve  ocasión  de 
decir  en  la  sesión  pasada,  y es,  que  hay  un  interés,  que 


no  puedo  explicarme  cuál  sea,  en  abultar  los  hechos 
que  allí  ocurren,  dándoles  una  importancia  que  no 
tienen.  El  Sr.  Betancourt  se  une  ,á  mí  para  protestar 
contra  esta  tendencia,  y yo  ie  doy  sinceramente  las 
gracias. 

El  Sr.  Betancourt  ha  debido  entenderme  mal.  Yo 
no  he  dicho  que  los  asuntos  relativos  á la  administra- 
ción de  los  bienes  embargados  no  dependen  del  Minis- 
terio de  Ultramar:  he  dicho  pura  y simplemente  que  lo 
relativo  al  cumplimiento  de  lo  acordado  respecto  de 
embargos  se  hace  en  Cuba;  quo  es  un  servicio  par- 
ticular, por  decirlo  así,  y que  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar no  tiene  conocimiento  más  que  del  conjunto,  por 
decirlo  así. 

El  Ministerio  de  Ultramar  no  interviene  ya  en  esto; 
ha  dictado  las  disposiciones  que  se  deben  ejecutar,  y 
solo  en  el  caso  de  que  se  hagan  algunas  observaciones 
como  las  que  S.  S.  ha  hecho,  ó se  susciten  algunas 
dudas,  adopta  y adoptará  este  Ministerio  las  disposi- 
ciones necesarias. 

Su  señoría  me  ha  preguntado  también  cuál  era  el 
número  de  los  esclavos  que  habían  alcanzado  la  liber- 
tad por  virtud  del  Real  decreto  expedido  para  que  se 
cumpliera  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  abolición.  Si 
S,  S.  me  hubiera  anunciado  que  pensaba  hacerme  esta 
pregunta,  yo  habría  traido  los  datos  necesarios  para 
contestarle  con  toda  exactitud.  Pero  aun  sin  ellos, 
puedo  decir  á 8,  S*  desde  luego  que  en  el  ingenio  del 
Sr,  Mora  han  sido  puestos  en  libertad  cuatrocientos  y 
tantos  esclavos  por  no  constar  en  el  censo  de  1867. 
Eso  ha  tenido  lugar  últimamente,  y no  digo  á S,  S,  y 
á la  Cámara  el  número  exacto  de  esclavos,  porque, 
como  se  puede  comprender  muy  bien,  no  puedo  citar 
de  memoria  la  cifra  exacta.  Pocos  dias  antes  habían 
sido  puestos  en  libertad  también  algunos  esclavos  en 
el  ingenio  de  un  señor  que,  si  no  recuerdo  mal,  se 
llama  el  Sr.  Calvo,  De  manera  que  con  estos  dos  éjem- 
píos  que  he  citado,  demuestro  á S.  S.  que  se  está 
cumpliendo  la  Real  órden  expedida  por  el  Gobierno, 
la  cual  será  cumplida  en  todas  sus  partes,  y que  para 
el  80  de  Setiembre,  según  antes  he  dicho  á S.  SM  no 
habrá  ningún  patrocinado  quo  no  debiendo  serlo  con- 
tinúe en  ese  estado.  Creo  que  con  estas  explicaciones 
quedará  satisfecho  el  Sr.  Betancourt  y no  dirá  que 
no  estoy  dispuesto  á contestar  á sus  preguntas. 

El  Sr.  BETANCOURT:  pido  ia  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Va  Y,  S.  á rectificar  algu- 
nos hechos  referentes  á lo  que  antes  ha  dicho,  ó á rec- 
tificar al  Sr.  Ministro? 

El  Sr,  BETANCOURT:  A rectificar  hechos. 

Yo  he  manifestado  que^en  particular  no  tenia 
periódicos;  pero  esto  no  quiere  decir  que  ios  periódicos 
que  se  ocupen  de  censurar  los  actos  censurables  de  la 
Administración  de  Cuba  estén  en  desacuerdo  conmigo. 
Esa  es  precisamente  la  misión  de  la  prensa,  no  la  de 
ocultar  ó mistificar  lo  malo  que  se  hace,  y que  con  ese 
sistema  de  silencio  y de  mistificación  no  puede  cono- 
cerse, enmendarse  ni  corregirse. 

Recojo  lo  que  asegura  S,  S,  respecto  de  ia  libertad 
de  los  40.000  patrocinados,  y espero  su  cumplimiento. 
No  anunció  á S.  S.  esta  pregunta,  porque  hecha  estaba 
y no  respondida  desde  el  17  de  Marzo;  y como  no  quiero 
molestar  por  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  me 
siento,  rogándole  que  me  dispense. 
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OEDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Valde- 
terrazo  tiene  ia  palabra;  y como  el  objeto  con  que  la 
ha  pedido  entra  ya  verdaderamente  en  la  orden  del  dia, 
el  Presidente  la  anuncia  desde  luego  y concede  la  pa- 
labra á S¡  S. 

El  Sr.  LABRA:  Yo  había  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  pasado  la  hora  destina- 
da á preguntas,  y hemos  entrado  en  la  orden  del  día. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Yo  también  la 
habla  pedido,  sencillamente  para  presentar  al  Congre- 
so una  exposición  del  pueblo  de  Tariego,  provincia  de 
Falencia,  quejándose  de  una  determinación  del  dele- 
gado de  Hacienda,  á todas  luces  injusta,  por  lo  cual  es 
de  esperar  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ponga  el 
oportuno  correctivo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Grdonez):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Valde- 
terr  azo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marques  de  VALDETERRAZO:  Siento  en  el 
alma  tener  que  ocupar, aunque  por  breves  momentos,  la 
atención  de  la  Cámara  con  actos  que  por  ser  exclusiva- 
mente míos  han  de  carecer  de  importancia.  Sin  embar- 
go, todos  recordareis,  señores,  que  teniendo  yo  la  honra 
de  presidir  la  sesión  anterior,  se  produjo  á última  hora 
un  incidente,  y esto  me  obliga,  repito,  á dirigir  breves 
palabras  á la  mayoría  y á las  minorías  explicando  mi 
conducta;  pero  antes  he  de  manifestar  que  como  en  los 
momentos  acalorados  del  incidente  no  pude  hacerme 
cargo  de  todas  las  palabras  que  á nn  tiempo  se  pro- 
nunciaban por  las  diferentes  personas  que  hablaban,  no 
oí  ó no  me  fijé  en  alguna  expresión  que  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  mi  amigo  particular,  dirigió  á la  Presiden- 
cia, y qne  después,  fijándome  en  el  Extracto  oficial , no 
tengo  para  que  negar  que  me  ha  ofendido,  ó quizá  me 
ha  molestado  algo.  Por  lo  tanto,  antes  de  decir  nada, 
suplicarla  á mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  si  lo 
cree  oportuno,  explique,  y si  la  palabra  no  le  gusta, 
aclare  el  significado  de  aquella  expresión,  para  que  yo 
con  más  tranquilidad  pueda  ocuparme  de  aquel  incidente 
El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Tengo,  Sres,  Diputa- 
dos, antes  de  acceder,  como  me  propongo  desde  luego 
hacerlo,  á los  deseos  del  Sr,  Marqués  de  Valdeterrazo, 
que  manifestar  mi  sorpresa  por  la  excepción  que  hace 
S,  S.  relativamente  á mi  persona.  Hace  la  excepción  de 
que  solo  alguna  palabra  mia  que  S.  S.  no  ha  citado, 
pero  que  no  hace  al  caso,  porque  no  creo  que  será  ne- 
cesario que  la  cite,  de  que  solo  alguna  palabra  mia 
hubo  de  ofenderle,  ó por  lo  ménos  molestarle.  Me  llama 
la  atención  la  excepción  de  que  solo  alguna  palabra 
mia  pudiera  dar  este  resultado,  porque  parécemaámí 
que  el  incidente  que  lamentaba  el  Sr.  Marqués  de  Val- 
detarrazo  se  produjo  por  causas  que  no  he  de  fijar  en 
este  momento,  por  exigencias  algún  tanto  extempo- 
ráneas, y si  pudo  haber  en  mis  palabras  alguna  frase 
que  molestara  al  Sr,  Vicepresidente,  entonces  Presi- 
dente de  la  Cámara,  debió  haber  también  movimientos 
por  parte  de  alguno  que  pudieron  ó debieron,  en  mi 
sentir,  haber  ofendido  ó molestado  más  gravemente  que 
mis  palabras. 

De  todas  maneras,  yo  he  tenido  ocasión  de  exami^ 


nar  lo  que  dije,  y por  lo  que  resulta  del  Diario  de  las 
Sesiones  he  visto  que  con  efecto  estuve  un  poco  más 
enérgico  ó un  poco  más  duro  que  lo  que  acostumbro, 
porque  procuro  siempre  ser  muy  suave  en  mi  manera 
de  exponer  mis  pensamientos;  pero  entre  lo  que  yo  dije 
y lo  que  muchas  veces  se  ha  dicho  en  este  sitio,  sin  ha- 
berse tomado  cuenta  de  ello,  por  las  oposiciones,  cuan- 
do se  han  visto  como  nos  vimos  anteanoche  las  mino- 
rías, un  tanto  cohibidas,  hay  una  diferencia  inmensa. 
Sin  embargo,  como  esto  de  las  molestias  y de  las  ofen- 
sas está  en  razón  directa  de  la  susceptibilidad  de  las 
personas,  y yo  só  de  muy  antiguo  por  las  relaciones  de 
íntima  amistad  y hasta  de  parentesco  que  me  unen  con 
el  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo,  la  exquisita  suscepti- 
bilidad de  S.  S.,  no  voy  á darle  ¿ S,  S.  ni  á la  Cámara 
la  nueva  molestia  de  una  explicación  que  podría  ser 
suficiente  ó insuficiente  y prolongada  este  incidente, 
sino  que  voy  á hacer  lisa  y lian  ámente  lo  más  radical 
que  puede  hacerse,  y que  por  lo  mismo  que  3,  S.  no  lo 
ha  exigido  de  mí,  estoy  en  el  deber  ó en  el  caso  de  hacer 
lo  espontáneamente,  como  lo  hago  con  mucho  gusto, 
que  es,  retirar  mis  palabras  (Muy  bieriji sobre  todo  cuan- 
do supongo  que  habiéndose  reservado  S.  S.  hacer  uso 
de  la  palabra  para  después  que  yo  diera  algunas  expli- 
caciones, S.  S.  dirá  algo  que  interesará  sin  duda  más 
á la  Cámara  que  este  incidente,  y me  siento,  esperan- 
do como  espero  haber  dado  cumplida  satisfacción  á 
los  deseos  de  S.  S.,  qne  es  el  mayor  placer  que  puedo 
haberme  proporcionado  después  del  disgusto  de  haber 
tenido  que  debatir  con  S.  3.  de  una  manera  un  poco 
viva  en  la  última  sesión,  (Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Valde- 
terrazo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETERRAZO:  Debo  em- 
pezar por  dar  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Conde 
de  Toreno  por  esta  aclaración  que  ha  tenido  la  bondad 
de  hacer;  y ciertamente  que  tratándose  del  Sr,  Conde 
de  Toreno,  cuya  amistad  conmigo  es  antigua,  y con  el 
cual  me  unen  relaciones  de  parentesco,  como  S,  S.  ha 
dicho,  no  es  de  extrañar  este  proceder  de  S,  S.  para  los 
que  le  conocen  y tienen  el  gusto  de  tratarle,  porque 
todo  el  mundo  conoce  su  finura,  su  galantería,  su  bue- 
na educación  y sus  buenas  formas.  Así,  pues,  me  limi- 
to á dar  las  gracias  en  esta  ocasión  á S,  S, 

Y descartado  de  esta  cuestión,  Sr,  Presidente,  no  só 
sí  3.  3,  me  permitirá  dar  alguna  pequeña  explicación 
á las  minorías... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  creo  qne  el  Sr.  Vicepre- 
sidente, que  cuando  ocupa  este  sitio  hace  las  veces  del 
presidente  de  la  Cámara,  no  tiene  para  qué  dar  ex- 
plicaciones á nadie  de  la  conducta  que  ha  observado, 
mientras  la  Cámara  de  una  manera  solemne  ño  se  las 
pida.  {Muy  Uen)  Por  eso  yo  rogarla  á S.  S.  que  dejase 
esas  explicaciones  para  cuando  la  necesidad  las  hiciera 
indispensables,  ó para  cuando  3.  S.  se  viera  atacado  por 
alguno  de  los  otros  señores  por  la  conducta  que  ha  ob- 
servado en  la  tarde  de  anteayer. 

El  8r.  Marqués  de  VALDETERRAZO:  Señor  Pre- 
sidente, el  silencio  de  uno  y otro  lado  de  la  Cámara  y 
las  palabras  de  S.  S,  me  hacen  creer,  por  el  momento, 
que  no  he  faltado  quizá.  (Muchos  <Sm.  Diputados:  No, 
no.)  Por  consiguiente,  en  esta  parte  quedo  satisfecho 
con  las  palabras  de  S.  S,,  y doy  las  gracias  á la  Cáma- 
ra y al  Sr,  Presidente  por  su  benevolencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  esteincí- 
! dente. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos,  { Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario  nú- 
mero 108,  sesión  del  12  de  Mayo;  Diario  núm.  112,  se- 
sión del  18  de  ídem ; Diario  núm,  113,  sesión  del  19  de 
ídem;  Diario  núm.  116,  sesión  del  28  de  ídem ; Diario 
número  117,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm . 118, 
sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm.  1Í9,  sesión  del  31 
de  ídem;  Diario  númé  120,  sesión  del  i.°  de  Junio ■ Dia- 
rio núm t 121,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  númt  122, 
sesión  del  4 de  ídem;  Diario  núm.  123,  sesión  del  5 de 
ídem ; Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de  idem\  Diario  nú- 
mero 125,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario  núm j 126,  sesión 
del  8 de  ídem;  Diario  núm.  128,  sesión  del  11  de  ídem ; 
Diario  númt  129,  sesim  del  12  de  ídem;  Diario  núme- 
ro 130,  sesión  del  13  de  ídem;  Diario  núm . 131,  sesión 
del  14  de  idem ; Diario  núm , 132,  sesión  del  15  de  Ídem; 
Diario  núm , 133,  sesión  del  16  de  idem;  Diario  núme- 
ro 134,  SEgon  del  18  de  idem;  Diario  núm , 135,  se- 
sión del  19  de  idem;  Diario  núm * 136*  sesión  del  20  de 
idem ; Diario  núm.  137,  sesión  del  21  de  idem | Diario 
número  i38,-je$üm  del  22  de  idem ; Diario  núm,  139, 
sesión  del  23  de  ídem;  Diario  núm.  140,  sesión  del  25 
de  idem ; Diario  núm.  141,  sesión  del  2 § de  idem;  Diario 
número  142,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  143, 
sesión  del  28  de  idem , y Diario  núm.  144 t sesión  del  30  i 
de  idem.) 

Sigue  la  disensión  de  la  sección  sexta,  «Ministerio  j 
de  la  Gobernación.» 

El  Sr,  Montilla  continua  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr*  MONTILLA:  Señores  Diputados,  como  ha- 
béis oido,  el  Sr,  Presidente  acaba  de  concederme  la  pa- 
labra para  continuar  la  modesta  peroración  que  em- 
pecé la  tarde  del  sábado  en  contra  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  que  se  encuentra  á la  or- 
den del  día. 

Como  han  trascurrido  cuarenta  y ocho  horas,  creo 
de  mi  deber,  y procurando  molestar  vuestra  atención 
lo  ménos  posible,  hacer,  lo  más  brevemente  que  pueda,  ¡ 
un  ligero  resúmen  de  todo  cuanto  dije  en  aquella  se- 
sión. 

Considerando  que  la  discusión  de  presupuestos  es 
un  voto  de  confianza  al  Ministro  que  presenta  la  orga- 
nización de  su  departamento,  dije  que  en  mi  concepto 
quedó  bien  demostrado  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  debía  tener  la  confianza  del  país  por  no 
haber  realizado  desde  ese  puesto  todo  lo  que  habia  de- 
recbo  á exigirle  por  sus  opiniones,  por  sus  anteceden- 
tes y por  su  historia.  Examinó  lo  que  habla  sucedido 
con  el  proyecto  de  ley  municipal,  retirado  apenas  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  juró  su  cargo,  para 
traerle  seis  ú ocho  dias  antes  de  que  terminen  las  se- 
siones, evitando  de  este  modo  su  discusión,  dándose  el 
espectáculo  de  que  las  corporaciones  municipales  es- 
tén  elegidas  por  un  sufragio  más  restringido  que  las 
Diputaciones  provinciales,  sus  superiores  jerárquicas: 
examinó  el  estado  de  nuestras  provincias,  y censure, 
como  en  mi  concepto  se  merece,  la  anarquía  mansa  que 
reina  en  ellas,  puesto  que  en  unas  los  gobernadores, 
porque  son  de  los  caciques,  someten  á los  Ayuntamien- 
tos y á las  Diputaciones  con  que  ellos  no  cuentan,  y ] 
en  otras  los  gobernadores  á la  vez  sufren  la  imposición 
de  esas  corporaciones,  porque  son  las  que  representan 
á los  caciques;  y excitó  ai  Gobierno  á que  pusiera  ma- 
no en  esto  que  consideraba  tan  grave  y tan  perjudi- 
cial, que  creía  que  podría  traer  graves  males,  y que  el 
sistema  parlamentaría  estaba  bajo  el  peso  de  esa  des- 
organizado^ en  una  situación  triste  y lamentable. 


Con  motivo  de  esto  dije  que  había  provincias  en 
las  que  se  castigaban  con  verdadero  rigor  los  delitos 
consignados  en  el  Código*  y provincias  donde  publi- 
camente se  denunciaba  que  esos  delitos  se  cometían, 
sin  que  hubiera  más  defensa  que  decir  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  había  que  traer  aquí  las  prue- 
bas, y afirme  que  aquí  no  se  traen  pruebas,  que  se  vie- 
ne á discutir  para  que  la  opinión  pública  juzgue.  Con 
motivo  de  esto  hice  una  alusión  á la  situación  verda- 
deramente difícil  en  que  se  encuentra  uno  de  los  go- 
bernadores que  tienen  la  opinión  pública  y que  desde 
que  se  halla  al  frente  de  su  provincia  ha  demostrado 
gran  celo,  energía  y condiciones  de  mando,  y que  une 
á éso  una  historia  nunca  desmentida  de  caballero*  ade- 
más de  su  larga  historia  política,  y presenté  la  situa- 
ción anómala  en  que  se  encuentra  el  Sr.  Conde  de  XI  - 
quena  con  el  Sr»  Ministro  de  la  Gobernación. 

Aseguró*  porque  aun  no  se  habían  verificado  cier- 
tos acontecimientos*  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  ha- 
bia triunfado  en  una  cuestión  de  la  cual  se  habia  apo- 
derado la  opinión  publica,  porque  era  una  consecuen- 
cia de  otros  hechos  que  hablan  ocurrido  en  una  corpo- 
ración; creía  que  el  señor  gobernador  de  Madrid  habia 
conseguido  que  se  realizasen  sus  deseos,  y que  su  jefe 
había  quedado  en  cierto  modo  desairado.  No  ha  sido 
así;  ya  lo  suponía  yo  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación con  un  ya  lo  veremos,  interrumpiéndome  dió 
á entender  que,  no  desairado,  sino  satisfecho  quedaría* 
Tengo  verdadero  deseo  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación explique  y diga  si  está  seguro  de  que  el 
Sr,  Gonde  de  Xiquena  está  con  su  jefe  en  las  relaciones 
en  estos  casos  necesarias. 

Después  de  haber  examinado  la  conducta  del  ante- 
rior Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cuya  sustitución  se 
ansiaba  por  el  actual;  después  de  haber  presentado  el 
cuadro  de  sus  trabajos,  ó sean  14  proyectos  de  ley,  de 
los  cuales  uno  retiró  el  actual  Sr.  Ministro  para  que  no 
se  discutiera;  después  de  todo  eso,  me  ocupé  de  la  Di- 
rección da  establecimientos  penales.  Acusó  ante  el  país 
y ante  el  Congreso  la  desorganización  que  reina  en 
este  centro  directivo,  y dije  que  no  se  miraban  los 
asuntos  de  aquella  Dirección  con  el  celo  que  debia  ha- 
cerlo todo  buen  funcionario;  y después  de  haber  pre- 
guntado al  señor  director  det  ramo  sí  se  cumplía  el 
decreto  de  27  de  Febrero  de  1852  sobre  contratación 
de  servicios  públicos,  y habiéndome  dicho  que  sí,  hice 
uso  de  una  Gaceta  oficial*  en  la  cual  existe  el  anuncio 
de  una  subasta  que  no  está  conforme  con  el  art.  2,°  de 
ese  decreto.  Como  yo  habia  reclamado  todos  los  expe- 
dientes referentes  á suministros,  y ese  expediente  no 
se  ha  remitido  á esta  Cámara*  tuve  que  preguntar  al 
señor  director  del  ramo... 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  de  S.  SH, 
que  ni  los  taquígrafos  ni  el  Presidente  oímos  nada  de 
lo  que  dice  8.  S*  cuando  vuelve  la  cara  hacía  allá. 

El  Sr.  MONTILLA:  Procuraré  que  me  oíga  8.  S* 

Decia  que  con  motivo  de  examinar  algunos  actos 
de  la  Dirección  de  establecimientos  penales,  preguntó 
al  director  encargado  de  la  misma,  individuo  de  la  Co- 
misión que  ha  dado  dtetámen  sobre  este  presupuesto, 
si  era  exacto  que  no  se  cumplía  con  las  condiciones  del 
decreto  de  1852;  me  contestó  que  sí*  y leí  un  anuncio 
de  una  Gaceta , en  el  que  se  faltaba  á esas  condiciones: 
como  quiera  que  no  se  trajo  el  pliego  referente  á su- 
ministros que  yo  habia  reclamado*  preguntó  á ese  mis- 
mo director  si  era  cierto  que  la  entrega  de  los  efectos 
que  se  hablan  de  suministrar  por  esa  subasta  habia  de 
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hacerse  en  el  término  de  siete  di  as;  me  contestó  con 
una  afirmación,  y sobre  la  afirmación  del  señor  direc- 
tor fundamenté  mis  argumentos. 

Cuando  llegaba  aquí,  Sres.  Diputados,  concluyeron 
las  horas  de  Reglamento  y terminé  mi  modesto  discur- 
so. Voy  á concluirle  boy;  y como  quiera  que  me  en-  ¡ 
contraba  en  la  Dirección  de  establecimientos -penal es, 
y como  lo  que  me  he  propuesto  al  pedir  la  palabra  es 
discutir  la  viciosa  organización  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  voy  á hacer  ligeras  observaciones  sobre 
algunos  capítulos  de  ese  presupuesto,  y estad  seguros 
de  que  no  os  molestare  por  mucho  tiempo. 

La  Dirección  de  establecimientos  penales,  por  for- 
tuna, Sres.  Diputados,  dejará  muy  pronto  de  formar 
parte  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  porque  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  consecuente  con  sus  an- 
tecedentes y palabras,  ¿qué  digo,  con  sus  palabras?  con 
sus  promesas  hechas  al  discutir  en  ei  Senado  el  año 
anterior  ei  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  aseguró 
que  esa  Dirección,  por  su  estructura,  por  su  objeto  y 
modo  de  ser,  debía  pasar  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Además,  cuando  hace  hace  algunos  días  discutí  yo 
esto  mismo  con  ei  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  me 
aseguró  que  estaba  acordado  en  Consejo  de  Ministros 
que  la  Dirección  de  establecimientos  penales  pasaría 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  me  hace  signos  negativos,  y como  pa- 
rece que  S.  S.  lo  ignora,  voy  ahora  mismo  á reclamar 
el  Diario  de  las  'Sesiones  en  que  consta,  para  que  se  vea 
aquí  si  es  que  S.  S.  no  sabe  lo  que  se  acuerda  en  Con- 
sejo de  Ministros,  ó si  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus^ 
tiaia  no  dice  la  verdad  ante  el  país.  Decía  que  por  for- 
tuna la  Dirección  de  establecimientos  penales  pasaría 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y digo  que  pasará, 
porque  para  mí  las  palabras  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  son  verdad  mientras  no  sean  desmentidas 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y no  por  otro  Minis- 
tro igual  á él,  y aseguraba  que  al  pasar  á Gracia  y Jus- 
ticia concluiría  esa  organización  ficticia  que  le  habéis 
dado  con  esos  exámenes  que  no  respondieron  á nada, 
según  demostró  aquí  elocuentemente  el  Sr.  Bosch,  á no 
ser  que  los  hayais  hecho  para  defenderos  de  las  peti- 
ciones de  los  amigos;  porque  si  creeis  formar  con  esto 
un  cuerpo  de  empleados  inamovibles  de  establecimien- 
tos penales,  no  habéis  conseguido  nada,  porque  todo 
Ministro  de  la  Gobernación  que  entre  en  ese  departa- 
mento después  de  vosotros  se  apresurará  á publicar  un 
decreto  declarando  nulos  esos  exámenes,  que  no  han 
ofrecido  garantía  ninguna, 

¿Qué  garantía  vais  á dar  con  esos  exámenes,  si  ha- 
béis dado  lugar  á que  haya  algun  comandante  de  pre- 
sidio que  no  podría  escribir  una  carta  que  pudiera  pu- 
blicarse por  la  prensa,  y sin  embargo  ese  comandante 
es  sobresaliente  en  escritura,  gramática,  moral  y cien- 
cias políticas  y sociales? 

Decía  que  esa  Dirección  se  encuentra  en  una  des- 
organización completa  y absoluta,  que  se  están  ha- 
ciendo constantemente  contratas  de  suministros  de 
prendas,  á pesar  de  1o  cual  los  presidiarios  están  casi 
desnudos,  hasta  el  extremo  de  que  recientemente  el 
gobernador  de  Tarragona  ha  llamado  la  atención  del 
Gobierno  sobre  el  estado  del  vestuario,  que  no  consien- 
te á los  penados  salir  á trabajar  sin  ofender  á la  moral 
pública. 

Hay  más:  tengo  entendido  que  en  el  mes  de  Enero 
último,  con  motivo  de  una  denuncia  que  se  hizo  á la 


Junta  de  cárceles  de  Madrid  y al  señor  gobernador  ci- 
vil, esta  dignísima  autoridad,  celosa  como  siempre  del 
cumplimiento  de  su  deber,  se  personó  en  la  cárcel  del 
Saladero  é instruyó  un  expediente  contra  el  alcaide,  en 
virtud  del  cual  acordó  proponer  la  separación:  la  Jun- 
ta de  cárceles  ha  informado  en  sentido  favorable  á la 
pro pu ostra  del  señor  gobernador;  se  ha  remitido  el  ex- 
pediente á ía  Dirección,  y según  se  dice,  ha  sido  re- 
suelto en  el  mismo  sentido;  pero  no  se  ha  hecho  públi- 
ca ia  resolución  con  motivo  de  estar  próxima  la  aper- 
tura de  la  cárcel-modelo,  y el  hecho  es  que  ei  alcaide 
continua  desempeñando  su  cargo,  ¿Queréis  decirme 
con  qué  autoridad  moral  se  puede  desempeñar  un  car- 
go como  ei  de  alcaide  de  la  cárcel  de  Madrid,  después 
de  haber  sido  objeto  da  un  expediente  en  que  el  go- 
bernador y la  Junta  de  cárceles  han  propuesto  la  se- 
paración? 

Voy  á concluir  con  la  Dirección  de  establecimien- 
tos penales,  porque  creo  haber  demostrado  que  en  esa 
Dirección  se  infringen  los  decretos  vigentes  sobre  ma- 
teria tan  delicada  como  la  contratación  da  servicios  ptík 
bUcos;  que  su  organización  no  puede  ser  más  defectuo- 
sa; que  los  exámenes  verificados  últimamente  no  dan 
garantía  de  ninguna  clase,  como  el  Sr.  Bosch  demostró 
científicamente  y yo  he  ratificado  á mi  vez,  manifes- 
tando que  aun  admitido  el  sistema  que  se  ha  adopta- 
do, que  desde  luego  es  del  todo  ineficaz,  no  se  ha  pro- 
cedido con  el  rigor  necesario.  Sigo  ahora  adelante  en 
el  exámen  délos  capítulos  del  presupuesto  de  Gober- 
nación, y haré  algunas  observaciones  sóbrelas  250.000 
pesetas  que  se  destinan  á calamidades  públicas. 

Propongo  desde  luego  que  desaparezca  esta  partida 
dei  presupuesto,  porque  esa  cantidad  no  sirve  más  que 
para  proporcionar  molestias  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación con  las  pretensiones  de  sus  amigos;  el  ver- 
dadero objeto  que  el  legislador  se  propone  al  consig- 
nar esa  partida  en  presupuesto,  no  se  consigue  en 
manera  alguna.  Este  objeto  no  puede  ser  otro  que  el 
de  atender  de  una  manera  eficaz  y pronta  al  remedio 
de  grandes  ó imprevistas  desgracias  de  los  pueblos, 
¿Pues  sabéis  lo  que  sucede  cuando  se  destina  á un 
pueblo  una  cantidad  del  fondo  de  calamidades  públi- 
cas? No  diré  que  la  responsabilidad  de  esto  corresponda 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  el  hecho  es  que 
se  tarda  dos  ó tres  meses  en  despachar  el  expediente; 
después  se  da  la  orden  de  pago,  que  tarda  otro  mes  en 
correr  los  trámites  necesarios,  y cuando  el  libramiento 
llega  á la  provincia  y el  alcalde  del  pueblo  donde  ha 
ocurrido  el  siniestro  cree  que  lo  va  á hacer  efectivo, 
se  encuentra  con  que  el  delegado  de  Hacienda  le  dice: 
ese  pueblo  debe  á la  Hacienda  4.000  pesetas  por  con- 
sumos; él  libramiento  de  calamidades  públicas  ascien- 
de á 3.000;  queda  Vd,  aun  debiendo  t.000  al  Tesoro. 

Creo,  pues,  llegado  el  caso  de  que  se  borre  esa  par- 
tida del  presupuesto  y se  presente  á las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley  en  que  se  determine  el  modo  de  acudir 
de  una  manera  pronta  y eficaz  á esas  desgracias,  si 
realmente  quiere  el  legislador  hacer  algo  para  reme- 
diarlas. 

De  esta  partida  de  250 .000  pesetas  se  han  destina- 
do el  ano  último  106.000  y pico  á los  gastos  de  con- 
ducción de  trabajadores  de  unas  provincias  á otras;  en 
éstos  viajes  de  ida  y vuelta  de  infelices  y hambrientos 
trabajadores  á quienes  se  trasportaba  á puntos  donde 
habla  ménos  trabajo  que  en  el  de  su  residencia,  é ín* 
mediatamente  había  que  trasladarlos  al  punto  de  don- 
de partieron,  con  lo  cual,  en  vez  de  socorros  á los  tra- 
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bajadores,  han  sido  estos  verdaderos  auxilios  á las  em- 
presas de  ferro-car  riles;  en  estos  viajes,  digo,  se  han 
invertido  217,000  pesetas;  es  decir  que  quedan  aún  ’ 
por  pagar  1 11 .000. 

Yo  no  censuro  que  se  haya  dado  esta  aplicación  á 
los  fondos  de  calamidades  públicas;  mejor  hubiera  sido 
desde  luego  que  se  hubieran  destinado  como  auxilios 
á los  pueblos  donde  más  se  hubiera  hecho  sentir  la  ne- 
cesidad; pero,  en  fin,  pasando  por  la  forma  en  que  se 
ha  hecho,  el  resultado  es  que  se  deben  111*000  pese- 
tas por  este  servicio,  que  no  habrá  más  remedio  que 
pagar  algún  día  con  cargo  á un  crédito  de  ejercicios 
cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo,  y así  se 
habrá  repetido  una  vez  más  el  caso,  que  se  da  con  de- 
masiada frecuencia,  de  ampliarse  por  Reales  decretos 
los  servicios  que  tienen  cantidades  consignadas  en  pre- 
supuestos, que  es  tanto  como  declarar  que  los  presu- 
puestos no  sirven  para  nada,  puesto  que  los  Ministros 
pueden  ampliarlos  como  tengan  por  conveniente. 

Basta  de  calamidades,  y paso  al  cuerpo  de  orden 
público.  Este  cuerpo,  que  en  Madrid  se  divide  en  dos, 
uno  de  vigilancia  y otro  de  seguridad,  creo  yo  que 
debe  ser  objeto  de  una  reforma  radical,  y siento  mu- 
cho que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  se  haya 
ocupado  tampoco  de  adoptar  esa  reforma  en  términos 
que  el  servicio  se  realice  en  Madrid  con  más  economía, 
permitiendo  dedicar  más  cantidades  á las  provincias* 

Porque,  señores,  el  cuerpo  militar  de  orden  públi- 
co de  Madrid  consta  de  1,075  individuos  y cuestan 
1,228.173  pesetas;  el  cuerpo  de  vigilancia,  con  357 
individuos,  cuesta  483.500  pesetas;  calculandoque  Ma- 
drid tiene  500.000  almas,  resulta  que  viene  á pagar 
cada  habitante  por  este  concepto  13470  pesetas  próxi- 
mamente* Pero,  en  fin,  en  Madrid  aunque  cueste  caro, 
hay  orden  público,  porque  hay  en  él  funcionarios  ce- 
losos que  velan  por  el  cumplimiento  de  las  leyes;  pero 
en  provincias,  ios  individuos  que  componen  el  cuerpo 
de  orden  público  están  destinados  al  servicio  domésti- 
co de  los  gobernadores  y de  los  empleados  del  Gobier- 
no civil,  por  regla  general,  y no  sirven  para  nada,  Y 
esto  es  tan  exacto,  como  que  un  Ministro  de  la  Gober- 
nación descentralízador  se  creyó  en  el  caso  de  llevará 
la  Gaceta  un  decreto  centralizando  en  él  la  facultad  de 
hacer  estos  nombramientos,  porque  se  remitían  las  ho- 
jas de  servicios  de  militares  que  ni  siquiera  se  entera- 
ban de  que  pertenecían  ai  cuerpo  de  orden  público, 
con  lo  cual  no  se  ha  conseguido  nada.  Estos  1.075  in- 
dividuos del  cuerpo  de  orden  público  de  Madrid  cues- 
tan 1,228.173  pesetas,  cifra  que  dejo  á la  considera- 
ción del  Congreso  y del  país  si  con  ella  no  podía  darse  ¡ 
mejor  organización  á ese  cuerpo  y producirse  alguna 
economía. 

De  lamentar  es  que  el  espíritu  de  partido  obligara 
al  Sr,  García  Euiz  el  año  1874  á dictar  un  Real  decre- 
to destruyendo  la  organización  que  había  dado  al  cuer- 
po de  policía  el  Sr.  Maisonnave  por  el  decreto  de  23  de 
Octubre  de  1873,  que,  en  mi  pobre  opinión,  ha  sido  la 
más  acertada  que  ha  tenido  la  policía  en  España.  Con 
las  condiciones  que  exigía  dignificó  esos  puestos  y no 
ocurria  io  que  hoy  desgraciadamente  acontece,  y es: 
que  mucha  gente  cree  que  el  servir  en  el  cuerpo  de 
orden  público  no  es  todo  lo  honroso  que  es  el  servir  al 
Estado.  El  Sr,  Maisonnave  dividió  el  cuerpo  en  policía 
gubernativa  y policía  judicial,  poniendo  á la  policía  ¡ 
judicial  á las  órdenes  de  los  autoridades  judiciales  y la 
policía  gubernativa  á las  órdenes  de  los  gobernadores, 
y estableciendo  al  mismo  tiempo  una  relación  entre 


todos  sus  individuos,  que  hacia  que  diese  muy  buenos 
resultados;  tanto  que  si  no  hubiera  la  pasión  política 
obligado  al  Sr.  García  Ruiz  á dictar  la  medida  á que 
antes  he  aludido,  estoy  seguro  que  hoy,  nos  encontra- 
ríamos con  una  policía  tal  como  la  tienen  los  pueblos 
más  adelantados. 

Yo,  pues,  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  esta  partida,  pues  creo  que  con  ella 
hay  suficiente  para  dar  una  nueva  organización  á es- 
tos cuerpos  de  policía  y de  órden  público,  sobre  todo 
en  provincias,  donde  no  prestan  verdaderos  servicios 
ni  á la  administración  de  justicia  ni  al  orden  público, 

La  Imprenta  Nación  al,  Sres.  Diputados,  es  también 
uno  de  los  centros  que  corresponden  al  presupuesto 
que  discutimos. 

Ya  se  que  cuando  se  empezó  á hacer  el  servicio  de 
la  Gaceta  por  subasta  dio  muy  malos  resultados;  pero 
también  sé  que  para  que  la  Imprenta  Nacional  pueda 
llevar  ese  título  con  justicia,  es  necesario  que  todos  los 
Ministerios  que  no  tengan  imprenta  dén  sus  trabajos 
de  impresión  á la  Imprenta  Nacional, 

Por  consiguiente,  como  se  ve,  yo  no  censuro  la 
cantidad;  lo  que  censuro  es  la  organización,  pues  se 
gastan  muchos  miles  de  pesetas  en  la  Gaceta  y solo  se 
imprimen  en  ella  los  trabajos  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. Hubiera  prestado  un  buen  servicio  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  si  se  hubiera  ocupado  de 
este  asunto,  dando  á la  Imprenta  Nacional  una  orga- 
nización que  le  permitiera  realizar  todos  los  trabajos 
de  impresión  de  los  departamentos  ministeriales  que 
no  tuviesen  imprenta,  y pudiera  llevar  de  este  modo, 
con  justo  título,  el  nombre  de  Imprenta  Nacional;  por- 
que tal  como  está  hoy  organizada,  lo  que  debe  llamar- 
se es  la  Imprenta  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Y permitidme  que  como  veo  en  su  sitio  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  aproveche  esta  oca- 
sión para  preguntarle  si  es  cierto  lo  que  dijo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  discutiendo  conmigo,  á 
propósito  de  establecimientos  penales.  Dijo  así; 

«Pues  tenga  entendido  el  Sr.  Mantilla,  y yo  me 
apresuro  á manifestarlo,  que  el  Ministerio  tiene  en 
principio  acordada  la  traslación  de  la  Dirección  de 
establecimientos  penales  á Gracia  y Justicia;  que  úni- 
camente se  dilata  esta  medida  por  razón  de  la  prepa- 
ración que  hay  que  hacer  para  que  del  tránsito  no  re- 
sulte alguna  desorganización.)) 

Así  lo  consigna  el  Biario  de  las  Sesiones  del  13  del 
actual. 

El  Ministerio,  no  él;  es  decir  que  se  acordó  en  Con- 
sejo de  Ministros,  acuerdo  que  ignoraba  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  (El  Sr . Ministro  de  la  Goberné 
don  hace  signos  negativos,}  Y si  lo  niega  ahora  mismo, 
yo  no  tengo  más  que  decir  sino  que  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  se  defienda*  (El  Sr * Ministro  déla 
Gobernación : No  lo  necesitará.) 

Pues  si  no  necesita  defenderse,  según  S,  S.,  me 
prueba  una  cosa,  y es,  que  S,  S,  tiene  peor  concepto 
que  yo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  S,  S.  cree 
que  dicho  Sr.  Ministro  no  necesita  defenderse  cuando 
se  le  demuestra  que  no  dice  la  verdad,  y yo  creo  que 
todo  hombre  á quien  se  imputan  inexactitudes  necesi- 
ta defenderse. 

Señores  Diputados,  he  examinado  los  artículos  del 
presupuesto  que  me  proponía  discutir,  y tan  solo  me 
falta  hacer  una  ligera  observación  sobre  el  hecho  d$ 
que  figure  en  el  presupuesto  para  el  año  próximo  la 
partida  de  la  fiscalía  de  imprenta.  Esto  me  hace  sos- 
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pechar  qua  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lleva  so 
actividad  basta  el  extremo  de  que  ni  siquiera  se  dis- 
cutirá en  la  otra  Cámara  la  ley  de  imprenta  que  está 
ya  aprobada  por  el  Congreso,  porque  si  no,  no  se  com- 
prende que  se  conserve  la  cantidad  destinada  al  soste- 
Dimiento  de  la  fiscalía  de  imprenta  y se  asegure  que  • 
ge  promulgará  dentro  de  pocos  dias  la  nueva  ley  de 
imprenta* 

Unicamente  podría  explicarse  esto  porque  el  señor 
¿al Ion  ha  tenido  la  desgracia  de  que  sean  frecuentes  en 
su  época  las  denuncias  de  periódicos,  mientras  que  no 
se  denunció  ninguno  cuando  fué  Ministro  el  Sr.  Gon- 
zález, genuino  representante  del  partido  constitucional 
por  su  historia,  por  sus  antecedentes  y por  sus  mé- 
ritos, 

To  pido  al  Congreso  que  elimine  esta  partida  del 
presupuesto,  en  la  seguridad  de  que  no  han  de  tener 
aplicación  esas  50*000  pesetas  sise  cumple  la  prome- 
sa del  Gobierno  de  que  se  promulgará  la  ley  de  im- 
prenta antes  de  que  termine  la  legislatura*  Quizá  los 
empleados  de  esa  fiscalía  sirvan  de  balde  durante  el 
mes  de  Julio,  porque  no  tendrán  mucho  que  trabajar, 
á no  ser  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dedique 
este  mes  al  asiduo  trabajo  da  denunciar  continúame^ 
te  periódicos. 

Hechas  las  observaciones  que  creía  oportuno  res- 
pecto del  presupuesto  que  se  discute,  no  he  de  entrar 
á examinar  algunos  capítulos  de  gran  importancia, 
porque  lo  harán  con  más  datos  que  yo  amigos  míos 
muy  queridos. 

Mi  objeto  ha  sido  demostrar  ante  el  Congreso  y ante 
el  país  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación que  se  discute  ahora  es  idéntico  á los  de  los 
años  anteriores;  que  no  se  ha  hecho  ninguna  reforma 
para  que  se  mejoren  los  servicios  públicos,  y que  el 
Ministro  que  se  encuentra  al  frente  de  ese  departa- 
mento, desgraciadamente  para  éi  y desgraciadamente 
para  el  país,  ha  sido  un  fracaso  para  la  política  liberal* 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Gullon}: 
Pido  la  palabra  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  Gullon): 
Señores  Diputados,  esdeber  de  los  que  ocupan  este  banco 
contestar  á todos,  absolutamente  á todos  los  Sres.  Di- 
putados, sin  que  este  deber,  que  yo  considero  inheren- 
te á mi  posición,  haya  sido  olvidado  por  mí,  porque 
tengo  la  costumbre  de  responder  hasta  donde  permiten 
mis  fuerzas,  pero  sin  aplazamientos,  sin  pretensiones, 
sin  preferencias  ni  excusas,  á todos  los  cargos  que  se 
me  dirigen*  Algunas  veces  es  penoso  este  deber,  por- 
que prescindiendo  de  las  miras  personales  que  pueden 
influir  en  todos  los  actos  humanos,  ocurre  en  ocasiones 
que  las  censuras  y los  ataques  se  dirigen  en  forma, 
con  intenciones  y con  propósitos  tales,  que  quizá  die- 
ran lugar  á que  no  se  contestaran  desde  otros^bancos; 
pero  como  para  inspirar  estas  formas  y para  buscar  y 
rebuscar  estos  ataques  influye  también  poderosamente 
la  contemplación  del  banco  azul,  en  el  banco  azul,  en  la 
posición  que  inmerecidamente  debo  á la  confianza  de 
la  Corona  y á la  de  mis  amigos,  busco  yo  consuelos 
harto  suficientes  para  contestar  con  tranquilidad  al 
discurso  de  dos  jornadas  que  acaba is  de  oir. 

Entre  las  contadas  afirmaciones  que  creo  da  mi 
deber  rectificar  instantáneamente,  y creo  poderlo  reali- 
zar en  poco  más  de  diez  minutos;  entre  las  observacio- 
nes contadas  que  en  mí  sentir  debo  rectificar,  es  la 
primera  la  que  se  consignó  en  la  segunda  parte  del 


discurso  pronunciado  por  el  orador  que  me  ha  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra.  Recordáis,  Sres.  Diputa- 
dos, que  aparte  de  los  ataques  de  ese  género  puramen- 
te personal  y político  que  el  Diputado  á quien  voy 
aludiendo  se  sirvió  consagrarme  en  la  tarde  del  sába- 
do, al  ocuparse  de  la  Dirección  de  establecimientos 
penales,  se  dirigió  de  una  manera  más  enconada  y más 
directa  al  individuo  de  la  Comisión  que  es  al  mismo 
tiempo  director  de  establecimientos  penales,  y em- 
prendió con  este  motivo  y con  el  de  una  contrata  de 
suministros  para  presidios  una  verdadera  campaña 
que  yo  no  califico  ahora,  que  todos  vosotros  habéis  de 
calificar  cuando  ambos  concluyamos,  y que  tenia  por 
objeto  censurar  dura  y aviesamente  la  subasta  á que 
acabo  de  referirme. 

El  primer  cargo  concreto  á que  tengo  que  contes- 
tar es,  pues,  relativo  á esta  subasta,  porque  cualquiera 
que  sea  la  intervención  que  como  Ministro  haya  yo  te- 
nido en  este  asunto,  y aunque  sea  esta  más  limitada, 
como  tiene  que  serlo  en  asuntos  determinados  la  del 
superior  con  respecto  á la  del  inferior  jerárquico,  mien- 
tras yo  ocupe  este  puesto  la  responsabilidad  es  exclu- 
siva y personalmente  mía,  y como  nunca,  nunca  he  te- 
nido costumbre  de  rehuir  responsabilidades  ni  de  aban- 
donar á los  funcionarios  que  han  estado  á mis  órdenes, 
me  toca  en  primer  término  defender  al  señor  director 
ríe  establecimientos  penales  de  las  agresiones  que  le  he 
dirigió  el  Sr.  Diputado  á quien  voy  aludiendo,  y para 
ello  comienzo  por  hacerme  cargo  del  primero  que 
le  hizo. 

Consistía,  si  no  me  equivoco,  este  cargo  en  que  se 
había  anunciado  una  subasta  con  la  sola  anticipación 
de  veinte  días,  faltando  á uno  de  los  artículos  del  de- 
creto de  27  de  Febrero  de  1852;  leyó  á este  propósito 
el  Sr.  Diputado  á que  me  voy  refiriendo,  parte  del  ar- 
tículo del  decreto  á que  ambos  apelamos,  y dice  ese 
artículo  que  á la  subasta  concierne:  «Toda  subasta  da 
contratación  para  servicios  y obras  públicas  se  anun- 
ciará con  treinta  días  por  lo  ménos  de  anticipación 
por  carteles  y por  medio  de  la  Gaceta  del  Gobierno  y 
de  ios  Boletines  oficiales  de  las  provincias  respecti- 
vas, Solo  en  casos  urgentes  podrá  la  Administración 
acortar  el  término  expresado,  pero  sin  que  baje  de 
diez  días. vi  El  término  señalado  para  la  subasta  que  el 
señor  director  de  establecimientos  penales  me  propuso, 
y que  yo  decidí  adoptar,  es  un  término  de  veinte  dias; 
es  decir  que  excede  todavía  nada  meaos  que  en  diez 
del  que  como  plazo  mínimo  señala  este  decreto  para 
todos  los  servicios  públicos*  (Varios  Sres . Diputados: 
Urgentes,)  ¿Es  esteim  servicio  urgente?  Manteniéndome 
dentro  de  los  términos  de  la  legalidad,  que  es  lo  que  en 
este  caso  tengo  que  hacer  en  primer  lugar,  debo  ma- 
nifestar que  la  Administración  es  la  única  á quien  com- 
pete y toca  determinar  la  urgencia  de  estos  servicios 
{ Rumores ),  y esta  declaración  np  es  mia. 

Los  murmullos  de  los  Sres.  Diputados  no  pueden 
acusar  ignorancia,  porque  yo  no  la  puedo  suponer  nun- 
ca en  los  Sres.  Diputados;  pero  pudieran  acusar  un 
poco  de  ofuscación,  porque  la  declaración  á que  aludo 
se  hace  todos  los  dias  y por  todos  los  Ministerios,  y el 
Ministro,  bajo  su  responsabilidad,  es  el  único  que  apre- 
cia y puede  en  efecto  apreciar  la  urgencia.  ¿Quiere  esto 
decir  que  yo  no  me  halle  dispuesto  á dar  otras  expli- 
caciones acerca  de  la  urgencia  que  para  la  tal  contra- 
ta existia?  De  ninguna  manera;  pero  me  importa  antes 
dejar  consignada  la  legalidad,  establecidos  los  térmi- 
nos del  decreto,  y que  no  solo  no  se  ha  faltado  á él  en 
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la  convocatoria  para  esta  subasta,  sima  que  habiéndo- 
se señalado  el  plazo  de  veinte  dias,  todavía  me  he  ex- 
cedido en  diez  del  término  dentro  del  cual  podía  haber- 
se celebrado* 

Esto  se  omitió  voluntaria  ó involuntariamente  en 
el  caso  de  que  me  voy  ocupando;  ese  artículo  do  se 
leyó  completo;  esta  consideración  trivial  que  estoy  ex- 
poniendo, y que  está  al  alcance  de  todo  el  mundo,  tam- 
poco se  hizo,  y antes  al  contrario,  el  cargo  incompleto, 
injustificado  y á todas  luces  infundado  ó injustificable, 
se  sazonó  con  algunos  chistes  que  hallaron  algún  eco 
en  los  Sres*  Diputados  que  se  encontraban  entonces  en 
la  Cámara* 

Pero  repito  que  yo  estoy  acostumbrado  á discutir 
siempre  con  diafanidad  y no  tengo  la  dificultad  más 
pequeña  en  explicar  la  urgencia  de  ese  servicio;  ser- 
vicio que  no  consistía  solo  en  la  adquisición  de  i.000 
mantas,  sino  que  abarcaba  objetos  de  más  importancia, 
porque  al  mismo  tiempo  que  se  subastaba  la  adquisi- 
sicíon  de  4.000  mantas,  tratábase  de  adquirir  6*000  y 
pico  varas  de  tela,  otra  cantidad  de  tejidos  para  ves- 
tuario de  los  penados,  paja  para  jergones  y otros  va- 
rios articules  indispensables  para  servicio  de  los  mis- 
mos establecimientos, 

¿En  qué  se  fundaba  esta  necesidad?  ¿en  qué  se  fun- 
daba esta  urgencia?  por  de  pronto,  400  mantas  de  estas 
4,000  son  absolutamente  indispensables  para  la  aper- 
tura de  la  cárcel-modelo,  que  ha  de  verificarse  en  los 
últimos  días  de  este  mes  ó en  los  primeros  del  próxi- 
mo; otra  cantidad  de  más  de  1,000  mantas  me  ha  sido 
ya  reclamada  oficialmente  por  el  jefe  de  un  presidio; 
pero  prescindiendo  de  las  mantas,  á que  se  ha  consa- 
grado por  la  Representación  nacional  en  la  tarde  del 
último  sábado  y también  por  algunos  periódicos  una 
atención  preferente  que  no  me  explico;  prescindiendo 
de  las  mantas,  digo,  la  mayor  cantidad  délos  artículos 
á que  me  voy  refiriendo  son  también  igualmente  indis- 
pensables para  la  apertura  de  ia  cárcel-modelo. 

No  bastaba  esto,  sin  embargo,  ni  esta  indicación 
que  me  hacia  el  señor  director  de  establecimientos  pe- 
nales al  presentarme  el  expediente  al  despacho  hubie- 
ra sido  suficiente  para  que  yo  acordase  ia  subasta;  por- 
que si  bien  en  los  términos  de  la  ley  yo  no  encontraba 
inconvenientes,  ni  mirando  solo  á la  legalidad  podrán 
hallarlos  las  Cámaras,  en  cambio  al  aceptarla  ios  en- 
contraba en  mi  criterio  particular  y en  la  tendencia 
que  dirige  todos  mis  actos,  porque  conozco  demasiado 
á mi  pais,  y deseo  que  ninguno  de  los  acuerdos  que  se 
adopten  por  mí  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  mien- 
tras yo  tenga  la  honra  de  estar  ai  frente  de  él,  se  pres~ 
ten,  no  digo  á críticas,  sino  ni  á las  más  atrevidas  sus- 
picacias, ni  á la  interpelación  más  maligna  y torcida. 

Partiendo,  pues,  de  estos  sentimientos  en  que  pro- 
curo inspirar  todos  mis  actos,  había  de  aquilatar  algo 
más  la  urgencia  de  e^e  servicio,  y ese  algo  más  lo  voy 
á manifestar  sencillamente  al  Congreso  diciendo  que 
esta  provisión  de  las  necesidades  que  al  servicio  de  es- 
tablecimientos penales  se  refieren,  este  deseo  de  aten- 
derlas que  me  impulsó  á acordar  por  los  ruegos  del 
director  la  subasta  mencionada,  son  acaso  los  que  tie- 
nen más  verdadera  conexión  con  el  presupuesto  que 
estamos  discutiendo. 

Decía,  pues,  Sres.  Diputados,  que  para  reclamar  la 
urgencia  de  este  remate  concurría  de  una  parte  la  ne- 
cesidad de  la  apertura  de  la  cárcel-modelo,  de  otra  el 
abandono  en  que  se  hallan,  según  ha  declarado  el  mis- 
mo Sl\  Diputado  á quien  voy  contestando,  varios  esta- 


blecimientos penales,  cuyas  necesidades  debian  aten- 
derse por  medio  de  esta  subasta;  concurría  también  el 
hecho  de  que  algún  jefe  de  presidios  reclamaba  man- 
tas con  gran  urgencia,  y concurría,  por  último,  y esta 
era  la  principal  necesidad  que  yo  iba  á expresar,  la 
próxima  terminación  del  año  económico. 

El  presupuesto  que  hemos  presentado,  afortunada- 
mente para  mí,  y digo  afortunadamente  para  mí  por- 
que aunque  se  me  figura  que  en  estos  asuntos  no  ne- 
cesitaba invocar  á la  fortuna  ni  confiarme  para  nada  á 
la  Providencia,  he  tenido  en  este  caso  la  dicha  de  que 
todos  los  oradores  de  distintas  opiniones  y de  distintos 
lados  de  la  Cámara  que  han  intervenido  hasta  el  pre- 
sente en  la  discusión  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  lo  han  declarado  insuficiente,  han  di- 
cho que  era  un  presupuesto  que  no  llenaba  su  objeto, 
que  no  me  alcanzaría  para  cubrir  los  más  importantes 
servicios,  y por  esa  razón,  por  no  tener  nosotros  segu- 
ridad de  llenar  los  servicios  más  importantes  con  los 
recursos  que  el  presupuesto  nos  otorga,  fundados  en 
datos  incontrovertibles  y oficiales  de  varios  de  nuestros 
establecimientos  que  se  hallan  sin  los  utensilios  y sin 
los  artículos  necesarios,  es  por  lo  que  se  ha  procedido 
á esa  subasta;  porque  hubiera  sido  de  mi  parte,  más 
que  escrupulosidad,  un  abandono  de  mis  deberes  y una 
morosidad  culpable  en  el  desempeño  de  mi  cargo,  no 
disponer  para  esas  necesidades  de  un  recurso  impor- 
tante que  el  presupuesto  del  ejercicio  que  finalizó  tenía 
ayer  á mi  disposición  y que  ya  en  este  momento  no 
poseo* 

Yo  me  encontraba  con  30.000  duros',  pero  sin  man- 
tas y sin  otros  artículos  para  la  cárcel-modelo  y para 
varios  presidios;  y existe*  Sres*  Diputados,  se  halla  vi- 
gente y tengo  también  aqui  una  Eeal  órden  dictada 
por  el  Sr*  Salavarría,  que  dispone  que  los  sobrantes  de 
los  capítulos  del  presupuesto  que  no  hayan  sido  ago- 
tados en  el  ejercicio  á que  corresponden  vuelvan  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  haciéndose  necesario  después  pe- 
dir  un  crédito  supletorio  ó un  aumento  en  el  presu- 
puesto siguiente  para  satisfacer  las  mismas  necesida- 
des que  aquellos  sobrantes  debian  Henar, 

Aquí  ofrezco  la  Real  órden  á disposición  de  todos 
aquellos  espíritus  ligeros  (supongo  que  no  habrá  nin- 
guno en  la  Cámara),  de  todos  aquellos  espíritus  impre- 
sionables que  dejándose  llevar  por  una  crítica,  no  sé 
si  apasionada  ó de  otro  género,  hayan  podido  creer  que 
nosotros  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  el 
Ministro  que  ahora  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cá- 
mara ha  procedido  en  esta  materia  por  miras  que  no 
califico  y que  supongo  que  ni  siquiera  habrá  estado 
en  vuestro  ánimo  atribuirme*  ( Varios  Sres , Diputados i 
Nadie,  nádie*) 

Seguramente,  sin  llegar  á este  debate,  si  tal  pudié- 
ramos figurarnos,  ó el  digno  director  de  estableci- 
mientos penales  ó el  Ministro  que  se  dirige  ¿ la  Cámara, 
para  dar  explicaciones  que  jamás  creo  que  nadie  le 
pediría,  hubiéramos  abandonado  este  puesto  antes  de 
dirigirnos  á vosotros.  Dejo,  pues,  á la  calificación 
universal  de  todos  los  que  desapasionadamente  me  es- 
cuchan; dejo,  pues,  á los  espíritus  serenos  que  más 
tarde  y fuera  de  esta  Cámara  hayan  de  analizar  este 
punto,  que  examínen  si  era  □ no  urgente,  la  subasta 
de  4.000  mantas  y de  varios  otros  artículos,  acordada 
el  l*a  de  Junio,  verificada  el  20  del  mismo  mes,  y cuya 
entrega  ha  tenido  lugar  el  28;  porque  si  yo  hubiera 
dejado  la  entrega  para  el  1*°  de  Julio,  ya  no  podía  pa- 
garla con  el  crédito  que  tengo,  ni  podía  por  lo  tanto 
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aprovechar  aquella  importante  suma  para  atender  al 
mal  dotado  ramo  de  presidios  y cárceles* 

Ésta  es  la  cuestión,  Sres,  Diputados;  yo  que  no 
había  traído  ese  expediente  porque  no  se  me  había  pe- 
dido con  claridad,  lo  traigo  hoy  para  que  se  examine 
hoja  por  hoja  y veáis  todos  mis  actos  como  Ministro,  y 
los  juzguéis,  no  con  generosidad,  que  ni  la  invoco  ni 
la  recibo,  sino  con  la  más  rigurosa  severidad,  porque 
no  podría  soportar  cierto  género  de  apreciaciones  que 
á mi  carácter  repugnan,  que  mí  conciencia  rechaza  y 
que  con  mí  frente  siempre  levantada  en  estas  mate- 
rias no  podría  siquiera  discutir  con  serenidad* 

Pero  si  justifico  esta  subasta,  y aunque  creo  que 
con  lo  dicho  queda  bastante  justificado  que  no  hubo 
para  ella  irregularidad,  ni  procedimiento  anormal,  ni 
sombra  de  abuso  de  ningún  género,  como  al  fin  yo,  por 
la  importancia  del  cargo,  y aun  más  por  la  autoridad 
de  la  persona  que  me  lo  ha  dirigido,  necesito  decir  á la 
Cámara  y al  país  lo  que  en  esta  subasta  ha  pasado,  ex- 
presaré, si  el  Congreso  me  lo  permite,  lo  que  ocurre 
respecto  á la  observación  que  se  invoca  aquí,  de  que  á 
la  subasta  no  podían  concurrir  más  que  alguna  ó á lo 
más  algunas  individualidades* 

Debo  declarar  que  en  efecto  la  proposición  que  se 
ha  presentado  es  una : rebaja  en  una  pequeña  cantidad 
el  tipo  oficial;  pero  esta  proposición  es  producto  de  las 
acostumbradas  concordias  entre  los  que  ¿ las  subastas 
concurren,  y me  parece,  entrando  ya  en  un  orden  pu- 
ramente moral  y á que  no  tenia  ninguna  necesidad  de 
llegar,  pero  á que  llego  contando  con  vuestra  benevo- 
lencia, entrando,  repito,  en  otro  orden  de  ideas,  debo 
aducir  un  dato  importante  y consignar  que  son  52  ó 
53  los  depósitos  realizados  en  la  Caja  para  tomar  parte 
en  la  subasta;  y de  estos  52  ó 53  individuos  que  acu- 
dieron á la  subasta,  y cuyas  listas  he  pedido  en  vista  de 
los  incalificables  ataques  del  otro  dia,  y que  pongo  á 
disposición  de  la  Cámara,  de  estos  52  ó 53  que  hicie- 
ron el  depósito,  Sres,  Diputados,  habrá  sin  duda  algu- 
nos de  los  industriales  vulgarmente  llamados  pri mis- 
tas, pero  hay  varios  que  son  conocidos  comerciantes  de 
mantas  y telas  en  esta  capital, 

Con  esto  creo  haber  demostrado  lo  que  me  propo- 
nía, Sí  alguna  otra  indicación  fuera  necesaria,  de  más 
detalle,  bastante  más  subalterna,  se  referiría  al  hecho  de 
que  el  pliego  de  condiciones  haya  estado  á ia  disposi- 
ción de  los  interesados  en  la  Dirección  de  estableci- 
mientos penales  en  lugar  de  haberse  publicado  en  la 
Gaceta | 

Hasta  12  ó 14  Gacetas  he  mandado  traer  que  pre- 
sentan las  mismas  dircunstancias,  donde  se  anuncian 
importantes  remates  y no  se  publica  sin  embargo  ei 
pliego  de  condiciones,  por  una  razón  muy  sencilla:  por- 
que como  hay  modelos  que  examinar,  como  es  indis- 
pensable á los  que  hayan  de  tomar  parte  en  la  subasta, 
para  sujetarse  al  pliego  de  condiciones,  el  examen  de 
los  modelos,  acoden  precisamente  donde  la  subasta  se 
verifica;  y aquí  tengo  Gacetas  donde  se  publican  su- 
bastas en  un  número  considerable,  bajo  todos  los  Mi- 
nistros de  todos  los  tiempos  y con  todos  los  directores 
de  penales,  en  las  cuales  se  anuncian  las  subastas  y se 
dice  que  et  pliego  de  condiciones  está  á disposición  de 
los  rematantes  en  la  Dirección  donde  se  hace  la  con- 
trata* Puesto  que  allí  han  de  acudir  forzosamente, 
allí  pueden  mejor  examinar  modelos  y pliegos  de  con- 
diciones. 

Creo  que  no  necesito  extenderme  más  en  este  pun- 
to(  Me  importaba,  Sres,  Diputados,  descartar  este  gé- 


nero de  argumentos  del  Sr.  Diputado  á quien  estoy 
contestando;  porque  aunque  S.  S,,  con  intención  que 
parecía  benévola  para  mí  én  esta  última  parte  de  su 
discurso,  dirigió  entonces  todos  sus  argumentos,  todas 
sus  censuras,  todas  las  críticas  al  director  de  penales, 
repito  que  mientras  ocupe  este  puesto,  yo  que  no  pre- 
tendo pasar  por  excesivo  en  ei  cumplimiento  de  mis 
deberes,  no  he  de  pasar  tampoco  por  deficiente;  me 
importaba,  pues,  colocar  las  cosas  en  la  situación  que 
han  tenido,  reclamar  para  mí  toda  la  responsabilidad, 
y restablecer  á la  vez  el  imperio  de  la  verdad,  para 
que  con  unos  ó con  otros  sentimientos  la  verdad  res- 
plandeciera ante  todo. 

Dicho  esto,  voy  á rectificar  muy  brevemente  lo  que 
que  pudiéramos  llamar  aspecto  político  de  la  perora- 
ción á que  voy  respondiendo,  en  el  cual  solo  dos  ó tres 
extremos  juzgo  dignos  de  contestación;  porque  cual- 
quiera que  sea  el  criterio,  para  mí  siempre  respetable, 
de  la  Mesa  sobre  la  libertad  de  que  deben  gozar  los 
oradores  que  tomen  parte  en  la  discusión  de  ios  pre- 
supuestos, cualesquiera  que  sean  los  oradores  y cual- 
quiera que  sea  también  su  criterio  acerca  de  la  impor- 
tancia que  tiene  este  presupuesto,  es  lo  cierto  que  á la 
alturadel  ano  eu  que  nos  encontramos,  y discutidas  ya 
en  esta  misma  Cámara  todas  las  cuestiones  políticas, 
que  con  ese  ó con  otros  motivos  se  han  suscitado,  no 
juzgo  necesario  entablar  hoy  un  debate  político  á este 
propósito:  y como  no  lo  juzgo  necesario,  y creo  que  en 
esto  ejerzo  un  perfecto  derecho,  por  muchas  excitacio- 
nes que  me  hagan,  yo  dejaré  á los  Sres*  Diputados  que 
cuando  quieran  obtener  de  mí  explicaciones  poli  ticas, 
apelen  á los  demás  medios  reglamentarios,  ó utilicen 
las  horas  de  sesión  señaladas  á este  fin.  Porque,  seño- 
res, entrar  á discutir  la  política  que  como  Ministro  de 
la  Gobernación  he  seguido,  ó la  política  total  de  este 
Ministerio,  con  motivo  de  un  debate  de  presupuestos, 
aunque  sea  muy  inglés,  y aunque  en  circunstancias 
especiales  haya  podido  ser  necesario  en  España,  yo  en 
este  caso  concreto  no  lo  haré;  aparte  de  que  no  seria 
necesario,  porque  lo  que  á mí  personalmente  me  con- 
cierne, contestado  está  por  mí  y con  exceso.  Voy,  por 
por  consiguiente,  á rectificar  solo  dos  extremos  á que 
concedo  alguna  gravedad. 

Ei  primero  de  ellos  se  refiere  á mi  deseo  de  ser  Mi- 
nistro* El  Sr,  Diputado  á quien  voy  contestando,  ai  la- 
mentarse del  fracaso  de  mis  gestiones  en  este  puesto,  al 
lamentarse  del  chasco  que  le  han  dado  mis  facultades 
y mis  actos,  consideraba  como  digno  de  más  triste  la- 
mentación, y como  uno  de  los  motivos  para  encarecer 
ante  el  país  la  decepción  que  conmigo  S.  S.  dice  haber 
experimentado,  la  circunstancia  de  ser  yo  un  Diputa- 
do que  había  mostrado  vivísimos  deseos  de  ser  Minis- 
tro, y que  con  esos  deseos  había  contribuido  poderosa- 
mente á la  expulsión  de  este  banco  de  algunos  de  sus 
predecesores. 

Aquí  ya,  con  toda  la  calma  que  me  propongo  em- 
plear en  esta  rectificación,  sobre  todo  en  la  parte  que 
á mi  persona  se  refiere,  me  toca  solo  decir  que  este 
hecho,  como  otros  muchos  que  se  me  han  atribuido,  es 
completa,  absoluta  y perfectamente  inexacto,  La  his- 
toria de  estas  Cortes  es  todavía  bastante  breve,  y por 
mucho  que  hayan  podido  olvidarse  los  sentimientos 
que  me  inspiran  desde  que  ocupo  este  banco  con  rela- 
ción á los  que  me  impulsaban  cuando  ocupaba  esos 
otros,  es  difícil  que  los  Sres*  Diputados  hayan  olvidado 
mi  conducta. 

Cabalmente  se  trata  de  un  hombre  modesto,  de  me- 
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red  míen  tos  muy  inferiores  á los  de  la  persona  que  en 
este  sitio  le  ha  precedido;  pero  de  un  hombre  que  ha 
tenido  hace  muchos  anos  tal  fijeza  en  su  conducta  po- 
lítica, tal  uniformidad  en  sus  ideas  y en  sus  actos,  y 
por  fortuna  tanta  unión  y tanta  consecuencia  con  su 
único  jefe  de  partido,  que  decir  á ese  hombre  que  ha 
contribuido  con  sus  deseos  á la  expulsión  de  este  ó del 
otro  Ministro,  es  ya  salir  de  lo  inexacto  para  tocar  en 
lo  inverosímil. 

Yo,  ni  como  consejero  de  Estadb  ai  como  Vice- 
presidente, que  estos  eran  los  dos  caracteres  públicos 
que  inmerecidamente  me  adornaban  antes  de  venir  al 
banco  azul,  he  vacilado  jamás  en  mis  opiniones;  no 
soy  de  los  que  tendían  por  entonces  una  mano  á la 
izquierda  y otra  á la  derecha,  ó de  los  que  abusando 
en  otras  ocasiones  de  su  posición  inferior  á la  de  Mi- 
nistro, trataban  de  imponerse  á los  que  la  ocupaban 
más  alta,  ó de  lijar  nada  menos  que  la  conducta  de  los 
Gobiernos. 

Yo  no  he  tenido  nunca  más  que  una  actitud,  una 
conducta , una  iglesia;  con  la  significación  liberal  de 
mi  historia  dentro  de  mi  partido,  he  y enid  o á este 
banco  como  representante  de  la  mayoría  genuinamem 
te  contitu clona 1 de  esta  Cámara;  con  ese  carácter  he 
llegado  al  Ministerio;  con  ese  carácter  continúo,  ¡Im- 
paciencias yo!  ¡Impaciencias  de  ambición,  luchando 
acaso  con  la  impotencia  de  los  medios  ó con  los  des- 
pechos que  producen  los  desengaños!  ¡Yo  en  política  no 
he  sucumbido  álos  desengaños  nunca!  Sí;  ¡no  sé  si  li- 
sonjeándome, pero  es  la  • verdad  que  mis  amigos  me 
han  hecho  el  honor  de  considerarme  como  modelo  de 
corrección  en  esta  parte,  como  tipo  de  exactitud  su- 
frida, consecuente," subordinada,  disciplinada,  pura  y 
genuinamente  constitucional! 

Por  consiguiente,  yo  no  he  trabajado  ni  poco  ni 
mucho  para  anticipar  la  crisis  del  último  mes  de  E ae- 
ro. Si  por  motivos  más  levantados  que  los  que  ahora 
me  obligan  á molestar  á la  Cámara  exponiendo  lo  que 
con  ocasión  de  aquella  crisis  hice  ó dejé  de  hacer,  hu- 
biera de  recabar  el  testimonio  de  la  única  persona  que 
aconsejando  á S,  M,  en  esta  materia  pudiera  haber  te- 
nido alguna  influencia  en  mi  nombramiento,  debido 
en  primer  término  á la  decisión  de  S,  M,,  y en  segun- 
do á la  confianza  de  mis  amigos;  si  á esos  testimonios 
apelamos,  acaso  resultarla  lo  contrario  de  lo  que  in- 
justamente se  ha  supuesto;  acaso  resultaría  que  el  Mi- 
nistro que  en  estos  momentos  tiene  la  honra  de  diri- 
girse á la  Cámara,  como  casi  todos  los  que  le  acompa- 
ñan en  este  banco,  fueron  sorprendidos  por  la  crisis  de 
Enero,  que  no  esperaban  por  lo  menos  en  aquel  mes  ni 
en  el  inmediato. 

Me  faifa  rectificar  un  extremo  que  ha  venido  á la 
discusión  esta  misma  tarde,  sobre  el  cual  cabe  una  li- 
gera confusión  y que  acaso  no  lograrán  aclarar  mis 
palabras,  aunque  más  adelante  lo  aclararán  los  hechos* 
Es  indudable  que  se  ha  hablado  en  Consejo  de  Minis- 
tros, que  se  ha  establecido  en  principio,  como  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  la  nece- 
sidad de  estudiar  si  ia  Dirección  de  establecimientos 
penales  puede  ó no  seguir  perteneciendo  al  departa- 
mento de  la  Gobernación;  pero  también  es  exacto,  co- 
mo yo  he  dicho,  que  ningún  acuerdo  ha  recaído  sobre 
este  punto. 

Son,  pues,  perfectamente  fieles,  se  compaginan  y 
caben  dentro  de  la  realidad  de  los  hechos  y de  la  for- 
malidad de  ambos  Ministros,  la  afirmación  del  Sr.  Ro- 
mero Girón  y la  que  yo  he  opuesto  antes  con  un  signo. 


al  orador  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra, 

Y dicho  estonios  Sres.  Diputados  comprenderán  que, 
dado  el  carácter  de  agresión  personal,  por  lo  menos 
extraño,  por  lo  ménos  extraordinario  y nunca  visto, 
del  discurso  que  contra  mí  se  pronunció  en  la  tarde 
del  sábado,  yo  no  puedo  extenderme  más  en  su  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  Montilla,  después  de  hacer  un  análisis  á 
grandes  rasgos  de  mi  conducta  desde  que  soy  Ministro, 
de  mis  procedimientos  parlamentarios  y de  mis  traba- 
jos como  autor  del  presupuesto  que  se  discute,  tuvo  á 
bien  remontarse  á las  alturas  donde  se  cierne  el  genio, 
y allá,  envuelto  en  el  manto  de  su  austeridad,  recor- 
dando acaso  sus  especialísimos  merecimientos  y su  au- 
toridad indiscutible,  me  expidió  una  patente  de  inca- 
pacidad y á renglón  seguido  un  decreto  de  expulsión 
de  este  banco. 

Si  estos  diplomas  hubieran  venido  de  alguna  de  las 
personas  más  conspicuas  de  los  partidos  políticos,  hu- 
bieran provocado  de  mi  parte  alguna  protesta;  que 
aunque  las  autoridades  parlamentarias  ó de  otra  índo- 
le, así  las  que  se  adquieren  en  largos  años  de  experien- 
cia política,  como  las  que  se  conquistan  con  las  gran- 
des dotes  oratorias  ó con  brillantes  trabajos  académi- 
cos, literarios  ó científicos,  pueden  y deben  imponer 
respeto,  sin  embargo,  estas  declaraciones  de  insuficiem 
cía  siempre  molestan  algo,  y debe  dejarse  por  lo  ménos 
á la  víctima  algún  derecho  de  protestar. 

Si  hubieran  venido  de  algún  Diputado  novel,  de  al- 
gún Diputado  inexperto,  de  un  Diputado  en  quien  los 
atrevimientos  superasen  á los  méritos  y á los  servicios, 
yo  hubiera  protestado  más  enérgicamente  y con  pocas 
palabras  los  hubiera  rechazado;  pero  viniendo  del  se- 
ñor Montilla,  yo,  que  reconozco  en  ói  tantas  prendas 
superiores,  tantos  servicios,  tantos  trabajos  en  favor  de 
la  Patria,  tanta  fijeza  de  principios,  tanta  superioridad 
y tanta  consecuencia;  viniendo  del  Sr.  Montilla,  yo  no 
podía  más  que  abatirme  y someterme,  como  me  soma- 
to á su  inapelable  fallo. 

Por  lo  que  toca  al  primero  de  sus  decretos,  al  di- 
ploma de  insuficiencia,  sin  protesta  lo  acepto;  por  la 
que  se  refiere  al  de  expulsión  de  este  banco,  espero 
solo  á que  lo  revisen  mis  amigos  de  esta  Cámara  y de 
la  otra,  y sobre  todo  á que  lo  tenga  por  conveniente 
S.  M.;  porque  en  esta  parte,  por  grande  que  sea  mi  su- 
misión ante  los  fallos  del  Sr.  Montilla,  tengo  que  re- 
servarme un  poco  por  exigencias  del  puesto  que  ocupo 
y por  mis  hábitos  de  disciplina  política. 

Por  lo  demás,  en  medio  de  la  profunda  pena  qua 
me  produce  esta  agresión  personal  injustificada,  este 
fallo  soberano,  Incontrastable,  para  mí  decisivo,  sin  ub 
tenor  instancia,  me  queda  un  consuelo,  y es  el  deque 
ep  la  naturaleza  humana,  por  virtud  de  un  decreto  de 
la  Providencia,  superior  á los  del  Sr.  Montilla,  siempre 
existe  cierta  armonía  de  cualidades  y de  defectos,  y yo 
que  he  ganado  hasta  ahora  sin  títulos  académicos  mi 
subsistencia  y mi  modesto  nombre  solo  con  la  pluma  y 
con  la  inteligencia;  yo  que  he  llegado  á este  puesto 
con  algunos  años  más  de  servicios  que  los  que  el  señor 
Montilla  puede  contar;  yo,  apenado  ante  su  fallo  deci- 
sivo y soberano , encuentro  el  consuelo  de  que  al  lado 
de  mi  deficiencia  está  mi  evidente  mal  gusto;  mal  gus- 
to que  me  aconseja  que  tales  como  son  estas  pobres 
cualidades  mías,  todavía  las  prefiera  á las  del  Sr.  Man- 
tilla, 

Su  señoría  me  anunció  un  remordimiento  como 
consecuencia  de  su  discurso;  el  único  que  pudiera  te- 


NÚMERO  145. 


3533 


ner  seria  el  de  vacilar  un  solo  momento  entre  las  con- 
diciones que  en  S.  8.  resplandecen  y las  modestas  con 
que  ya  me  he  acostumbrado.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Montilla, 

El  Sr.  MONTILLA;  Voy  á ver,  Sres,  Diputados,  si 
puedo  contestar  en  las  manos  palabras  posibles  para 
no  molestar  vuestra  atención,  al  discurso  da  ase  señor 
Ministro.  Y como  me  propongo  seguir  igual  orden  que 
él  ha  seguido,  voy  á empezar  por  felicitar  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  de  que  no  consienta  emplaza- 
mientos; palabras  con  que  comenzó  á contestarme,  y 
que  parecian  alusión  directa  á uno  de  los  Ministros  de 
la  Corona  que  poco  hace  estovo  emplazado  por  espa- 
cio de  ocho  dias. 

Dice  ese  Sr.  Ministro  qua  no  quiere  calificar  mi 
conducta,  que  no  quiere  dar  nombre  á lo  que  yo  he 
hecho  aquí  discutiendo  el, presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación.  Yo  no  tengo  inconveniente  en  que 
S,  S,  le  dó  el  nombre  que  quiera,  pues  sea  cual  fuere 
el  que  8,  S.  se  reserva,  tengo  la  seguridad  de  que  ha 
de  ser  nombre  digno,  porque  otra  cosa  no  podría  yo 
tolerar  de  S.  S.,  ni  estoy  dispuesto  á tolerarlo  por  mi 
carácter  de  Diputado  ni  por  otra  clase  de  considera- 
ciones. 

Ha  discutido  el  presupuesto  de  la  Gobernación 
como  se  deben  discutir  los  presupuestos  y se  deben 
decir  las  verdades  ante  el  país  cuando  el  que  dis- 
cute no  tiene  la  conciencia  ni  la  seguridad  deque  S.  S. 
reúna  todos  esos  relevantes  méritos  y distinguidas 
cualidades  con  que  aquí  se  acostumbra  á obsequiar 
unos  á otros  oradores.  Y como  no  tengo  de  S.  S.  ese 
alto  concepto,  me  he  visto  en  la  necesidad  de  mani- 
festarlo, sin  que  por  esto  haya  dado  lugar  á calificati- 
vos ni  á reticencias  que  no  puedo  tolerar.  Y ahora, 
despees  de  rechazar  el  calificativo  que  ese  Sr.  Minis- 
tro decia  que  se  reservaba,  voy  á ocuparme  de  lo  que 
concretamente  s,e  refiere  á la  Dirección  de  estableci- 
mientos penales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  que  yo 
me  abstuve  de  leer  el  párrafo  segundo  del  art.  2,°  del 
Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

No  leí  siquiera  el  art,  2.°,  y apelo  al  testimonio  del 
Estrado  oficial,  yo  indiqué  ese  artículo,  y después  de 
haber  preguntado  si  se  cumplían  todas  las  condiciones 
del  decreto  y de  habérseme  respondido  que  sí?  enton- 
ces fué  cuando  Leí  el  anuncio  de  la  Gaceta . 

Puesqué,  Sr.  Ministro,  cuando  se  pregunta  si  se 
cumple  una  ley  ó un  decreto,  ¿se  pregunta  por  la  ex- 
cepción? ¿Por  qué  no  dijo  entonces  el  señor  director  de 
establecimientos  penales  que  se  habia  cumplido  den- 
tro de  las  excepciones?  Ahora  tengo  que  añadir  a lo 
que  entonces  dije  que  ya  no  solo  se  ha  faltado  al  Real 
decreto,  sino  que  ese  Sr.  Ministro  se  ha  hurlado  de  la 
Real  orden  del  Sr.  Salaverría  y ha  faltado  á ella,  según 
ha  declarado  francamente. 

El  Ministro  decia  que  lo  leí.  No  es  exacto;  lo  que 
leí  fué  el  anuncio  íntegro,  de  tal  manera  que  supliqué 
á los  señores  taquígrafos  que  se  insertara,  é inserto 
esta  en  el  Extracto ; y leí  el  anuncio  íntegro  porque 
yo  no  me  proponía  de  una  manera  subrepticia,  sino 
franca  y lealmente  denunciarlo. 

Yo  digo;  si  habia  la  urgencia  de  unos  efectos  y la 
no  urgencia  de  otros,  ¿no  podia  esto  dividirse  en  dos 
subastas?  ¿Es  que  era  necesario  hacerlo  todo  en  una 
subasta?  Ya  lo  habéis  oido;  la  razón  más  culminante  ¡ 
para  la  urgencia  es  que  en  virtud  de  una  Real  orden 


esos  30.000  duros  hablan  de  ingresar  en  el  Tesoro,  y 
el  Ministro  dice  que  para  anular  esa  Real  orden  ha 
declarado  la  urgencia  sin  cumplir  con  los  requisitos 
que  exige  el  decreto  de  contratación  de  servicios  pú- 
blicos. 

Decia  ese  Sr.  Ministro  que  se  defendía  de  esto  para 
los  espíritus  ligeros.  Su  señoría  necesitaba  defenderse 
para  toda  clase  de  espíritus,  para  los  ligeros  y para  los 
pesados,  y necesitaba  defenderse,  porque  después  que 
se  vea  ese  expodiente  y veamos  por  qué  se  declaró  la 
urgencia,  todavía  el  Congreso  tiene  el  derecho  de  dis- 
cutirlo; porque  si  S.  8*  ha  afirmado  que  la  Administra- 
ción es  la  única  para  determinar  la  urgencia,  nosotros 
somos  los  únicos  para  discutir  ios  actos  de  la  Adminis- 
tración. Yo  creo  que  para  que  un  plazo  de  una  subasta 
se  límite,  ha  debido  declararse  en  el  anuncio  autorizado 
por  Real  orden  y declarar  la  urgencia  de  este  servicio, 
para  que  el  público  supiera  el  por  qué  se  hacia  de  una 
manera  irregular.  Si  en  la  Real  orden  no  se  declaró  la 
urgencia;  si  preguntando  yo  al  director  de  estableci- 
mientos penales  me  declaró  que  se  cumplió  el  decreto, 
¿no  cumplo  yo  con  mi  deber  Leyendo  ese  anuncio?  Por 
toda  defensa  dice  el  Ministro  de  la  Gobernación  que 
otras  veces  se  ha  hecho  igual.  Yo  no  sé  si  se  habrá  he- 
cho otras  veces  ó no  se  habrá  hecho;  pero  lo  que  tiene 
S,  8,  que  demostrar  aquí,  es  que  ha  cumplido  con  lo 
que  determina  ese  Real  decreto. 

Nos  decia  después,  ensenando  un  documento  de  la 
Caja  de  Depósitos;  «cincuenta  y tantos  han  hecho  de- 
pósito para  esta  subasta,  y ha  presentado  proposicio- 
nes uno. i)  Como  aquí  no  vengo  á acusar  ante  un  tribu- 
nal, no  tengo  para  qué  declarar  ciertas  cosas,  porque 
vengo  únicamente  para  que  la  opinión  pública  juzgue 
la  "conducta  de  3.  S.;  puesto  que  se  hace  responsable 
de  todo,  yo  dejo  á la  opinión  pública  que  como  argu- 
mento para  justificar  que  esa  subasta  se  ha  hecho  en 
esas  condiciones,  diga  que  no  se  habia  presentado  más 
que  una  proposición,  á pesar  de  haberse  constituido 
cincuenta  y tantos  depósitos.  Además  me  aseguran,  sin 
que  yo  pueda  afirmarlo  ni  negarlo,  me  aseguran  que  en 
todas  las  contratas  de  mantas  que  se  han  hecho  desda 
hace  mucho  tiempo,  el  tipo  de  la  subasta  ha  sido  de 
42  rs.,  y estas  últimas  se  han  adjudicado  á 56  reales. 

Que  habia  urgencia  de  800  mantas  para  la  cárcel- 
modelo.  Señores  Diputados,  ¿qué  administración  es  esta, 
que  sabiendo  que  está  próxima  la  apertura  de  esa  cár- 
cel, y debiendo  conocer  todas  las  necesidades,  no  ha- 
ce la  subasta  en  los  tiempos  que  determinan  las  leyes, 
con  todas  las  garantías  precisas,  y retarda  el  cumpli- 
miento de  su  deber  para  venir  ante  el  Congreso  el  Mi- 
nistro á decir  que  él  mismo  ha  declarado  la  urgencia? 
Lo  que  tiene  8.  8.  que  decir  es  que  se  desconocía  an- 
tes. ¿Es  que  3.  S,  no  conocía  cuándo  tendría  lugar  la 
apertura  de  esa  cárcel? 

Pero  todavía  le  ha  quedado  á S . S.  una  cosa  muy 
importante  que  rebatir,  y es,  la  entrega  de  las  mantas 
hecha  á los  siete  días.  Sobre  esto  no  dice  nada  el  Real 
decreto,  aunque  ya  sé  que  se  puede  fijar  el  tiempo  que 
se  quiera;  pero  yo  dejo  á la  consideración  del  Congreso 
si  se  pueden  hacer  subastas  de  mantas  diciendo  que  se 
entreguen  á los  siete  dias. 

No  estamos  ante  un  tribunal  de  derecho,  no  estoy 
haciendo  de  fiscal  ni  de  acusador  privado,  y como  Di- 
putado de  la  Nación,  después  de  examinar  la  razón  y 
los  fundamentos  que  haya  tenido  S.  S.  para  declarar  la 
urgencia  (que  bien  nos  ha  podido  leer  el  expediente, 
porque  yo  tengo  curiosidad  por  oirlo),  no  necesito  ha- 
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cer  un  a acusación  ceñida;  me  basta  entregar  á la  api-  j 
nion  pública  todas  las  razones  que  S.  S.  ha  dado  para 
satisf  icer  á espíritus  ligeros,  y dejar  que  la  Opinión  pú- 
blica juzgue  los  espíritus  pesados. 

Yo  nada  tengo  que  decir  de  la  severa  censura  ó j 
corrección  disciplinaria  impuesta  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  al  dignísimo  Presidente  de  esta  Cá- 
mara, respecto  á si  al  discutirse  ios  presupuestos  pue- 
den ó no  discutirse  las  cuestiones  políticas.  Verdad  es 
que  carezco  de  autoridad,  como  ha  dicho  diez  ó doce 
veces  ese  Sr.  Ministro.  Tampoco  yo  le  reconozco  á ese 
Sr.  Ministro  que  tenga  autoridad,  porque  si  no  estoy 
equivocado,  aparte  de  una  legislatura  en  el  ano  de 
1871  y de  veinticuatro  días  en  las  primeras  Cortes  del 
año  Í872,  no  ha  sido  Diputado  más  tiempo  que  el  que 
yo  lo  he  sido;  de  manera  que  á pesar  de  haber  sido 
elegido  Diputado  en  dos  elecciones  generales  y haber 
nacido  cuarenta  años  antes  que  yo,  resulta  que  la  au- 
toridad de  ese  Sr.  Ministro  no  tiene  más  fundamento 
que  unas  200  sesiones  más  que  mi  humilde  persona. 
¿Qué  autoridad  parlamentaria  puede  tener  para  hacer- 
la valer  en  contra  mia? 

Ciertamente  que  esa  es  un  arma  que  no  puede  es- 
grimir, porque  si  bien  ha  hecho  una  carrera  brillan- 
tísima, si  bien  es  una  persona  importante,  no  está  en 
ese  puesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  por  su  lar- 
ga historia,  porque  quizá  todos  los  Diputados  de  la 
mayoría  la  tienen  mayor  y de  más  méritos,  sino  que 
estará  en  ese  puesto  por  consideraciones  que  honran  á 
S,  S.  y á la  persona  que  las  haya  tenido  en  cuenta. 

Por  lo  demás,  yo,  como  Diputado  de  la  Nación,  re- 
clamo mi  autoridad  para  discutir,  mi  autoridad  para 
censurar,  mi  autoridad  para  decir  todo  cuanto  con- 
sienta el  Reglamento,  y yo  no  he  dicho  nada  que*no 
esté  dentro  dei  Reglamento,  porque  ni  en  el  discurso  ( 
del  otro  día  ni  en  el  discurso  de  hoy  he  merecido  la 
más  leve  censura  de  la  Mesa,  y no  puedo  consentir  que 
S.  S,  declare  que  me  falta  autoridad,  porque  tengo 
tanta  por  lo  menos  como  S.  S. 

Señores  Diputados,  entablar  una  discusión  sobre 
si  deseaba  ó no  ese  Sr.  Ministro  ocupar  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  íl  otro  cualquiera,  me  parece  que  no 
es  necesario;  porque  estas  son  cuestiones  de  apreciación 
en  que  no  puede  convencerse  á nadie  presentando  he- 
chos, sino  que  son  consideraciones  de  influencia  mo- 
ral; y dejo  á la  consideración  de  la  mayoria  y del  país 
si  S.  8.  deseaba  ser  ó no  ser  Ministro.  Y decía  con  este 
motivo  que  era  en  el  banco  del  Ministerio  el  represen- 
tante de  la  mayoría  constitucional,  y que  él  no  era 
'como  otros  que  tienen  un  brazo  en  la  Izquierda  y otro 
en  la  derecha  y que  vienen  á desempeñar  puestos  en 
uno  y en  otro  lado.  Gomo  yo  por  mi  falta  de  autoridad 
y por  mi  falta  de  edad  y de  condiciones  no  he  dosem-  ! 
peñado  puesto  ninguno,  no  me  doy  por  aludido  en  eso 
á que  se  referia  S.  S.;  quizá  se  referia  á algún  funcio- 
nario de  la  administración  que  en  esa  mayoría  tenga 
un  brazo  en  la  derecha  y otro  en  la  izquierda.  Si  hay 
en  ella  alguno  que  se  considere  aludido  por  las  pala- 
bras del  Sr.  Ministro,  recoja  la  alusión,  que  yo  no  me 
he  de  hacer  cargo  de  ella. 

Cuando  dije  que  la  Dirección  de  penales  estaba 
acordado  en  Consejo  de  Ministros  que  pasara  al  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  S.  3.  me  aseguraba  con  un 
signo  de  cabeza  que  no;  pero  he  leído  unas  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  las  que  se  ase- 
gura que  está  acordado  por  el  Ministerio  en  princi- 
pio. Yo  no  sé  si  es  costumbre  de  este  Ministerio  y del 


I Consejo  de  Ministros,  cuando  acuerda  los  asuntos,  ha^ 
¡ cerlo  en  dos  partes,  una  en  principio  y otra  después 
para  realizarlo;  no  sé  tampoco  si  el  Sr.  Ministro  de 
; Gracia  y Justicia  dijo  la  verdad,  y si  el  Ministro  de 
j la  Gobernación  se  equivocó,  ó sin  duda  no  se  acordó 
del  asunto  por  no  enterarse  de  lo  que  pasa  en  Consejo 
de  Ministros. 

Ha  quedado  sin  contestar,  Sres.  Diputados,  el  he- 
cho que  denunciaba  de  la  cárcel  del  Saladero,  cuya 
resolución  no  se  ha  dictado  en  seis  meses,  sin  embargo 
de  haber  informado  la  Junta  de  cárceles,  y ha  quedado 
por  convencernos  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 
aqaella  interrupción  de  ya  lo  veremos,  que  me  hizo 
cuando  dije  que  el  Sr.  Conde  de  Xíquena  le  había  im- 
puesto determinadas  soluciones.  Ya  habéis  visto  cómo 
huye  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  hablar  de 
eso;  ya  habéis  observado  que  ni  siquiera  ha  declarado 
que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  como  funcionario  que 
depende  de  él,  ie  está  sometido;  y cuando  no  se  con- 
testa á estas  cosas,  tengo  derecho  á creer  que  es  por- 
que no  se  puede  contestar,  ó que  no  se  quiere,  acaso 
porque  no  suceda  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  cre- 
yéndose aludido,  diga  al  Congreso  todo  lo  que  ha  ocur- 
rido entre  él  y el  Sr.  Ministro. 

Considero  que  este  asunto  es  de  interés,  y ya  que 
el  Sr.  Ministro  en  uno  de  esos  momentos  en  que  aten- 
diendo á los  espíritus  ligeros  y que  no  tienen  autoridad 
me  interrumpió  diciendo:  ya  lo  veremos-,  sí  el  gober- 
nador de  Madrid  había  disentido  de  la  opinión  del  se- 
ñor Ministro,  ¿por  qué  no  se  levanta  esta  tarde  y no  se 
hace  cargo  de  la  alusión,  siquiera  para  restablecer  lo 
que  debe  ser  un  principio  de  autoridad  para  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  siquiera  para  decir  al  Con- 
greso que  las  relaciones  que  le  unen  con  el  Sr.  Conde 
de  Xíquena  como  particular  y como  jefe  son  las  más 
cordiales?  Como  no  ha  dicho  nada  el  Sr.  Ministro,  yo 
tengo  el  derecho  de  creer  que  las  relaciones  que  man- 
tiene con  éste  el  señor  gobernador  no  son  las  más  cor- 
diales; y lo  digo  así  porque  considero  que  debo  decirlo 
y porque  creo  que  de  esta  manera  sirvo  al  Sr.  Conde 
de  Xiquena,  porque  la  causa  que  ha  defendido  es  en 
mi  concepto  la  más  justa  y más  conforme  con  la  opi- 
nión pública. 

Voy  á concluir  haciendo  constar  que  el  Sr.  Minis- 
tro no  ha  justificado  la  urgencia  sobre  la  entrega  de 
los  efectos  en  los  siete  días,  ni  ha  leído  el  informe  de  la 
Dirección,  y que  no  ha  interpretado  el  Real  decreto  en 
el  concepta  más  beneficioso  para  los  intereses  públicos, 
porque  exceptuando  las  condiciones  de  la  subasta  y del 
remate  público,  no  ha  creído  conveniente  limitar  el 
tiempo  que  anunció  que  se  oiga  al  Consejo  de  Estado 
y se  acuerde  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de 
Ministros. 

Ya  sé  yo  que  no  dice  el  art.  2.°  que  la  limitación 
del  tiempo  se  acuerde  por  el  Consejo  de  Ministros;  pero 
interpretando  el  decreto  en  sentido  favorable  á los  inte- 
reses del  Estado  y el  de  los  rematantes,  debe  acudirse, 
cuando  se  trate  de  hacer  esa  limitación,  al  artículo  que 
habla  de  las  excepciones.  Cuando  se  lea  el  informe  del 
Consejo  da  Estado,  cuando  se  lea  la  Real  orden,  cuando 
se  vea  por  qué  se  ha  limitado  el  tiempo,  cuando  se  jus- 
tifique que  en  siete  dias  había  tiempo  suficiente  para 
suministrar  esos  efectos,  ia  cuestión  quedará  en  su  lu- 
gar y todo  el  mundo  verá  la  razón  que  me  asistía  al 
hacer  el  cargo  que  he  dirigido. 

Observad,  Sres.  Diputados,  el  hecho  que  aquí  ha 
tenido  lugar;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  in~> 
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dignaba  porque  discuto  política,  porque  no  he  discu- 
tido el  presupuesto;  pero  S.  S.  se  levanta,  no  discute  la 
política  y no  discute  tampoco  la  organización  deL  pre- 
supuesto. ¿A  qué  viene,  pues,  S.  S.?  Yo  he  criticado  la 
organización  del  presupuesto;  he  hablado  de  orden  pu- 
blico, de  calamidades  públicas,  del  servicio  de  la  Ga- 
ceta, de  otros  capítulos  del  mismo;  S.  S.  no  ha  tenido 
uua  sola  palabra  para  defenderse  de  los  cargos  que 
acerca  de  la  organización  del  presupuesto  le  he  diri- 
gido; solamente  se  ha  levantado  para  declararme  falto 
de  autoridad  y de  consecuencia.  Señores  Diputados, 
cuando  se  tiene  una  historia  tan  insignificante  como 
la  mía,  no  molesta  mocho  oirse  decir  falto  de  autori- 
dad; en  cuanto  á la  falta  de  consecuencia,..  {El  Sr.  Mi- 
nistra de  la  Gobernacioti  hace  signos  negativos.)  Pues  si 
S.  S,  no  me  ha  querido  llamar  inconsecuente,  mejor; 
nada  tengo  que  decir,  (El  SH  Ministro  de  la  Goherna - 
clon:  No  he  querido  llamarle  nada.)  Después  de  la  de- 
claración que  acaba  de  hacer  S,  S,  manifestando  que 
do  ha  querido  acusarme  de  falta  de  consecuencia,  nada 
tengo  que  decir,  porque  ciertas  condiciones  no  se  dis- 
cuten, se  comprenden  por  todo  el  mundo  y no  se  ne- 
cesita dar  explicaciones  sobre  ellas. 

El  8r,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Gullon}: 
Por  eso  precisamente,  por  estar  yo  íntimamente  con- 
vencido de  que  ciertas  condiciones  personales  solo  la 
opinión  pública  las  juzga,  me  limitó,  aunque  á remol- 
que, á aducir  algunas  de  las  mías  en  el  orden  moral  y 
no  en  el  intelectual.  Que  he  negado  á S.  8.  autoridad. 


OapitalM.  Articos.  DESIGNACION  DE  LOS 


¡Pues  si  lejos  de  desconocer  en  S.  S.  autoridad,  se  la 
concedí  decisiva,  superior,  suprema,  soberana! 

Dos  puntos  solamente  tengo  que  rectificar  ahora; 
primero,  el  que  se  refiere  á mí  censura  á la  Mesa,  y 
acerca  de  esto  poco  debo  añadir.  La  Mesa  ha  concedido 
una  amplia  libertad  para  la  discusión  délos  presupues- 
tos, y yo  la  aplaudo  por  ello.  Los  oradores  hacen  de  esa 
libertad  el  uso  que  estima  a oportuno,  y el  Ministro  hace 
de  esa  libertad  el  uso  que  tiene  por  conveniente.  Den- 
tro de  esta  condición  en  que  todos  nos  hallamos  aquí, 
obedeciendo  al  sentido  moral  que  á todos  nos  debe  pre- 
sidir, he  contestado  á lo  que  he  juzgado  más  necesario, 
y no  entro  en  la  discusión  política  por  las  razones  que 
antes  he  dicho,  ni  en  la  discusión  del  presupuesto,  por- 
que yo  también  he  manifestado  todo  lo  que  tenia  que 
indicar  respecto  de  ese  punto. 

Se  ha  insistido  por  el  Sr.  Montilla  en  supuestas  di- 
sidencias entre  el  señor  gobernador  de  Madrid  y el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Si  alguna  vez  se  trae  el  asun- 
to al  debate,  ei  Sr.  Conde  de  Xiquena,  que  entre  sus 
condiciones  reúne  la  de  ser  un  orador  elocuente  y claro, 
dirá  sus  opiniones;  yo,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  diré 
las  mías:  entre  tanto,  á nuestros  amigos  y á cuantos 
nos  conozcan  no  ha  de  ofrecerles  dudas  nuestra  digni- 
dad, El  Sr,  Conde  de  Xiquena  continúa  siendo  gober- 
nador de  Madrid,  yo  continúo  siendo  Ministro  de  la  Go- 
bernación, muy  á gusto  mió  desde  antes  de  ayer,  des- 
de que  el  Sr,  Mon tilla  pronunció  su  discurso,  con  más 
satisfacción  que  antes;  la  Gámara  sacará  las  consecuen- 
cias.» 

Sin  más  discusión,  quedó  aprobado  el  capítulo  2.° 
en  la  forma  siguiente: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas* 


5 o j 1,°  Material  de  la  Secretaría 

( 2*  Calamidades  publicas 

Se  leyó  el  capítulo  3.a,  que  decía  así ; 

Unico.  Personal  de  Gobiernos  de  provincia 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr.  Villalba  Hervás  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  VILLAItBA  HERVÁS.  Señores  Diputados, 
atraviesa  en  estos  momentos  el  sistema  parlamentario 
en  España,  y eu  general  todas  aquellas  instituciones  y 
organismos  que  se  relacionan  con  la  gobernación  del 
país,  días  verdaderamente  nefastos,  Unas  veces  la  in- 
tranquilidad en  los  ánimos,  la  duda  en  las  conciencias, 
el  temor  en  los  corazones;  otras  veces,  lo  cual  es  peor 
todavía,  el  más  glacial  indiferentismo,  merced  á pro- 
mesas con  tanta  pompa  anunciadas  y con  tan  poca  fide- 
lidad cumplidas,  han  traído  la  política  actual  á una  si- 
tuación por  todo  extremo  lamentable;  y vamos  sur- 
cando ese  proceloso  mar  en  condiciones  tan  anormales, 
que  el  más  ligero  choque  do  los  intereses  ó de  ios  pro- 
pósitos produce  tempestades  y escenas  tan  tristes  como 
lasque  presenciamos  desde  hace  algún  tiempo. 

En  efecto:  eu  dias  anteriores  se  hablaba  aquí  de  Go- 
biernos que  ejercen  influjo  más  ó menos  directo,  que 
pesan  con  más  ó menos  incontrastable  pesadumbre  so- 
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bre  los  encargados  de  administrar  justicia,  ya  para 
que  inventen  y persigan  delitos  sin  existencia  en  la 
realidad,  ya  para  que  dejen  impunes  otros  delitos,  por 
desgracia  demasiado  reales  y efectivos.  Luego  se  le- 
vanta un  respetable  miembro  de  la  mayoría  y se  ocu- 
pa de  la  dotación  de  los  gobernadores  de  provincia, 
conceptuándola  suficiente,  porque  aparte  de  sus  asig- 
naciones tienen,  según  se  dice,  otros  medios  más  ó 
menos  legales,  otros  recursos  más  ó menos  lícitos,  para 
proporcionarse  un  sueldo  á la  altura  de  los  que  disfru- 
tan las  más  altos  funcionarios  del  Estado;  y se  declara 
y se  consigna  qne  existen  nóminas  ficticias  que  se  co- 
bran, pero  que  no  se  pagan , y que  hay  carruajes  y 
otros  objetos  de  lujo  á cuyo  gasto  se  subviene  con 
ahorros  que  ceden  en  mengua  del  servicio  público  , y 
que  hay  mobiliarios  en  los  Gobiernos  de  provincia  que 
cambian  con  cada  gobernador;  y hasta  se  ha  hablado 
de  un  gremio  de  rateros,  cuya  industria  se  ha  hecho 
más  difícil  por  no  sé  qué  mayores  trabas  ó mayores 
emolumentos  que  se  exigen  para  ejercerla;  y por  últi- 
mo, se  han  referido  aquí  gravísimos  escándalos  eu 
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relación  can  los  establecimientos  penales;  y todas  estas  j 
cuestiones  se  han  tratado  de  tal  suerte,  que  según  re- 
sulta de  las  aseveraciones  de  los  elocuentes  oradores 
que  las  han  examinado  desde  diferentes  campos,  pesa 
hoy  sobre  nuestra  administración  publica  profundo  y 
universal  descrédito. 

¿Qué  es  esto,  Sres.  Diputados?  ¿Qué  atmósfera  mal- 
sana, como  diría  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, qué  atmósfera  malsana  es  esta  que  amenaza 
asfixiarnos  á todos?  ¿Es  que  habremos  llegado  á los 
tristes  días  de  las  grandes  miserias  y de  las  inconce- 
bibles corrupciones  bizantinas? 

Yedqué  espectáculo  estamos  dando  al  mundo  civi-  j 
lízadü;  si  es  bastante  para  tranquilizarnos  que  se  nos 
diga  desde  el  banco  azul,  como  para  darnos  la  voz  de 
alerta,  que  hay  jueces  y magistrados  que  deshonran  la 
toga;  que  existe  una  prensa  corrompida  y corruptora, 
que  lo  mismo  vende  su  silencio  que  su  palabra,  y que 
esta  noble  y desgraciada  tierra  española  es  como  el  cen- 
tro, el  país  clásico  y la  patria  natural  de  todos  los  gran- 
des falsificadores.  Yed  qué  triste  medio  de  enaltecernos 
á nuestros  propios  ojos  y á los  ojos  de  los  extraños. 

No,  Sres.  Diputados;  es  preciso  variar  de  rumbo;  es 
de  necesidad  que  terminen  las  reticencias  y que  se 
allanen  todas  las  dificultades,  para  que  las  Cortes  pue- 
dan ejercer  con  verdadero  conocimiento  esa  fiscaliza- 
ción que  les  compete  en  todos  los  actos  de  los  Poderes 
responsables,  y que  es  quizá  la  función  más  eficaz  y 
más  irreemplazable  de  los  Parlamentos  en  la  época 
contemporánea.  Es  necesario,  y no  me  refiero  á nadie, 
porque  á nadie  quiero  ofender  ni  en  la  manera  más 
remota,  no  traer  aquí  acusación  ninguna  sino  trayen- 
do á la  vez,  hasta  donde  esto  sea  posible,  las  pruebas 
que  justifiquen  los  hechos  denunciados,  y que  cuando 
se  trate  de  actos  relacionados  con  la  administración 
pública  nos  despojemos  de  la  pasión  de  partido,  ins- 
pirándonos siempre  en  ios  más  altos  móviles  del  patrio- 
tismo para  buscar  el  bien  del  país,  siempre  en  armonía 
con  la  realización  de  la  justicia. 

Eu  cuanto  yo  pueda,  en  lo  que  mis  débiles  fuerzas  i 
alcancen,  esto  es  cabalmente  lo  que  me  propongo  en 
las  hre%Tes  palabras  que  he  do  dirigir  al  Congreso.  Yen- 
go  á denunciar  una  clarísima  ilegalidad,  y además  de 
una  ilegalidad,  un  desprecio  completo  y absoluto  de 
los  fueros  y de  la  majestad  del  Parlamento.  Yo  siento 
que  mis  censuras  tengan  que  dirigirse  en  parte  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  cuya  probidad  considero 
indiscutible,  cuya  ilustración  tampoco  puedo  poner  eu 
duda.  Ambas  cualidades  son  en  verdad  notorias;  pero 
es  necesario  decir  aquí  que  S.  S.  ó no  ha  podido  ó no  ha 
tenido  la  fuerza  necesaria  para  restablecer  el  imperio 
de  la  ley,  quebrantado  por  la  fuerza  de  ciertas  im- 
posiciones y por  la  influencia  de  ciertos  caciquismos.  Y 
sin  más  exordio  entro  en  lo  que  ha  de  ser  objeto  de  mi 
humilde  peroración,  que  antes  que  carácter  político, 
quizá  extemporáneo  en  estos  momentos,  tendrá  un  sen- 
tido meramente  administrativo  y legal. 

Decía  hace  pocas  tardes  el  Sr.  Gandan,  con  la  auto- 
ridad que  aquí  le  reconocemos  todos  por  su  talento  y 
por  su  larga  experiencia  en  estas  materias  * que  los 
gobernadores  de  las  provincias  se  encuentran  bastante- 
mente dotados,  si  bien  fundaba  su  apreciación  en  algo 
de  que  no  debo  hacerme  cargo,  porque  discuto  desde 
un  punto  de  vista  pura  y exclusivamente  legal  Yo 
no  puedo  admitir  ni  aceptar,  ni  siquiera  en  hipótesis, 
que  haya  ningún  gobernador  de  provincia  que  perciba 
más  emolumentos  que  aquellos  que  por  la  ley  le  están 


señalados;  y si  tal  sucede  en  alguna  provincia,  allá  |1 
Gobierno  cumple  inquirirlo  y aplicar  con  mano  vigo- 
rosa el  necesario  correctivo. 

Y así  planteada  la  cuestión,  difiero  yo,  Sres,  Dipu- 
tados, de  la  apreciación  del  Sr.  Gandan,  y creo  que  los 
gobernadores  de  provincia,  si  han  de  ser  personas  de 
La  conveniente  altura,  y se  quiere  evitar  el  triste  caso 
de  que  desempeñen  sus  importantísimos  cargos  do  una 
manera  tan  desgraciada  como  nos  indicó  S.  SPJ  deben 
estar  dotados  con  mayor  amplitud.  ¿Y  qué  es  lo  que 
se  necesita  para  esto?  ¿Precisará  consignar  en  el  pre- 
supuesto mayores  sumas?  De  ninguna  manera.  Creo 
que  basta  acometer  con  valentía  una  reforma  recia- 
mada  imperiosamente  por  la  opinión  ilustrada,  á saben 
una  nueva  división  territorial  de  España. 

Comprendo  perfectamente  que  no  puede  teuer  una 
aplicación  inmediata  en  el  presupuesto  que  discuti- 
mos, y digo  esto  porque  me  parece  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  hace  un  movimiento  en  este  senti- 
do; pero  aquí  se  dicen  y se  consignan  muchas  cosas 
que  no  son  de  ejecución  inmediata,  ya  con  el  objeto 
de  significar  cada  cual  su  criterio,  ya  para  que  las 
ideas  sean  objeto  da  estudio  y controversia,  y depura- 
das así  en  el  crisol  de  ia  discusión,  puedan  ser  aplica- 
bles á mejorar  los  servicios  públicos. 

Pero  esta  idea  que  yo  ahora  expongo,  no  es  solo 
mia;  es  de  todos  los  hombres  que  en  una  ú otra  esfera 
se  ocupan  de  cuestiones  de  gobierno,  y lo  es  segura- 
mente del  mismo  Sr.  Gullon;  puesto  que  S,  SM  que  tie- 
ne un  espíritu  progresivo,  no  puede  encontrarse  satis- 
fecho con  la  actual  división  territorial  de  España,  des- 
pués de  las  profundas  modificaciones  que  desde  el  año 
33,  en  que  la  realizó  la  Reina  Gobernadora,  se  han  ve- 
rificado en  nuestros  medios  de  comunicación  y en  ge- 
neral en  toda  nuestra  manera  de  ser  política  y admi- 
nistrativa. 

La  división  territorial  de  hoy  es  verdaderamente 
anacrónica.  Las  provincias  peninsulares  no  pueden  ni 
deben  ser  ya  47,  si  se  ha  de  cumplir  con  lo  que  una 
buena  administración  reclama,  Ho;  se  han  de  dismi- 
nuir necesariamente,  como  se  ha  de  disminuir  también 
de  un  modo  considerable  el  número  de  Ayuntamientos, 
si  se  quiere  que  haya  administración  municipal  y per- 
sonal idóneo  para  ocupar  los  puestos  de  la  misma.  Pues 
reduciendo  las  47  provincias  peninsulares  á la  mitad, 
podrían  ampliarse  los  sueldos  do  los  gobernadores  de 
provincia  sin  mayor  gravámen  del  Tesoro,  y me  parece 
incontestable  que  el  Gobierno  encontrarla  entonces 
mayor  número  de  personas  de  ciencia,  de  aquella  in- 
dispensable altura  que  tanto  echaba  de  menos  el  mi- 
nisterial Sr,  Oandau;  porque  yo  traigo  aquí  textos  que 
deben  ser  irrecusables  para  el  Gobierno,  á fin  de  que 
no  considere  lo  que  digo  como  resorte  de  oposición; 
habrá  entonces,  repito,  mayor  número  de  personas  de 
relevantes  condiciones  para  desempeñar  los  puestos  de 
jefes  civiles  de  las  provincias,  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  sabe  mejor  que  yo  cuán  grande  es  su 
esfera  de  acción,  cuánta  y cuán  fecunda  puede  ser  su 
iniciativa,  y cuánta  parte  les  cabe  en  el  desarrollo  de 
los  intereses  de  los  pueblos  ó en  su  lamentable  y dolo- 
roso estancamiento, 

Eu  este  sentido  encuentro  que  los  gobernadores  de 
las  provincias  están  mezquinamente  dotados,  porque 
no  acepto  esos  emolumentos  extralegales  de  que  aquí 
se  ha  hablado,  bien  que  con  hábiles  reservas  y salve- 
dades retóricas.  Ruego  al  Gobierno  que  active  los  tra- 
bajos, ya  que  algunos  hay  principiados,  para  realizar 
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una  división  territorial  en  armonía  con  los  progresos 
de  la  época  y con  las,  necesidades  de  la  administra* 
clon  pública, 

Y llego  con  pena  á la  segunda  parte  de  lo  que  ni 
siquiera  llamaré  discurso,  porque  no  merece  tal  nom- 
bre este,  conjunto  de  desaliñadas  aunque  sinceras  ob- 
servaciones; al  punto  en  que  tengo  que  dirigir  á ese 
Gobierno  cargos  verdaderamente  graves,  porque  nacen 
de  una  infracción  manifiesta  de  un  precepto  legal  y 
un  desconocimiento  completo  y absoluto  de  los  dere- 
chos del  Parlamento, 

Recordareis,  Sres.  Diputados,  que  en  las  postrime- 
rías de  la  anterior  legislatura  se  discutió  y votó  la  ley 
de  organización  de  las  provincias.  El  proyecto  traído 
á la  Cámara  por  el  Sr.  D.  Venancio  González  conserva- 
ba ciertos  Subgobiernos,  y otorgaba,  si  mal  no  re- 
cuerdo, facultades  al  Gobierno  para  establecer  otros, 
según  lo  aconsejasen  las  necesidades  del  servicio  pú- 
blico; pero  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen 
sobre  aqnel  proyecto  de  ley,  de  la  cual  era  dignísimo 
presidente  ei  Sr.  Gullon,  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  fué  de  sentir  diverso,  porque  tanto  S.  8. 
como  los  demás  miembros  de  aquella  Comisión,  creían, 
como  cree  el  partido  liberal,  que  los  Subgobiernos  eran 
una  rueda  completamente  inútil,  y no  solo  inútil,  sino 
perjudicial  en  nuestra  administración  activa.  As'  lo 
manifestaron  unánimes  cuando  el  art.  18  fué  duramen- 
te impugnado  por  un  distinguido  miembro  de  la  mi- 
noría conservadora,  el  Sr.  D.  Santos  Isasa, 

Ya  leeré  las  contestaciones  que  SS.  SS.  dieron  á 
aquel  Sr.  Diputado;  por  de  pronto  voy  á leer  el  artícu- 
lo de  la  ley,  rogando  á los  señores  taquígrafos  se  sir- 
van conservar,  tanto  en  el  Extracto  como  en  el  Diario , 
este  y los  demás  textos  que  he  de  aducir,  porque  todos 
ellos  son  necesarios  para  que  resulte  con, toda  claridad, 
con  toda  evidencia,  la  verdad  del  cargo  que  en  esta 
materia  formulo  y la  inconsecuencia  del  Gobierno.  El 
artículo  18  de  la  ley  provincial  dice  así: 

<e Guando  las  necesidades  del  orden  público  ú otros 
sucesos  extraordinarios  lo  hagan  en  su  concepto  pre- 
ciso, podrá  también  el  Gobierno  nombrar  delegados  es- 
peciales, con  autoridad  gubernativa,  para  poblaciones 
que  no  sean  capitales  de  provincia.  Los  haberes  de  es- 
tos funcionarios  se  pagarán  siempre  del  presupuesto 
general  del  Estado,  y sus  nombramientos  se  pondrán 
en  conocimiento  de  las  Cortes,  si  éstas  se  hallasen 
abiertas,  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  en  que 
fueren  aquellos  firmados,  y en  otro  caso  dentro  de  los 
ocho  primeros  dias  de  la  siguiente  legislatura.)) 

Y antes  de  continuar,  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  que,  siquiera  sea  con  un  movimiento  de 
cabeza,  se  sirva  decirme  si  se  ha  dado  conocimiento  á 
las  Córtes  del  nombramiento  de  estos  delegadas.  ¿Ha 
dado  conocimiento  el  Gobierno  á las  Córtes  de  esos 
nombramientos?  (El  Sr , Ministro  de  la  Gobernación:  Ya 
contestaré  á S.  S.)  Siento  y extraño  que  el  Sr.  Ministro 
no  sepa  lo  que  hay  en  este  asunto;  yo  sí  lo  só.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Y yo  también.)  Y pues- 
to que  S.  S.  no  me  rectifica,  yo  afirmo  aquí  que  á pe- 
sar de  la  prescripción  legal,  el  Gobierno  ha  prescindi- 
do de  ella  y de  los  derechos  sagrados  del  Parlamento, 
y acuso  ante  el  país  al  Gobierno  de  esta  infracción  de 
ley  y de  esta  falta  gravísima  de  respeto  á la  majestad 
da  la  Representación  nacional. 

Iba  diciendo,  Sres.  Diputados,  que  el  art.  18  de  la 
ley  provincial  mereció  rudos  ataques  do  parte  de  un 
digno  miembro  dal  partido  conservador,  el  Sr,  Isasa;  y 


aunque  por  su  mente  sin  duda  no  pasada  la  idea  de 
que  pudiera  hacerse  jamás  de  esa  disposición  legal  el 
abuso  verdaderamente  escandaloso  que  se  ha  hecho, 
decía  que  era  mucho  más  centralizados,  mucho  más 
autoritaria,  mucho  más  perjudicial  á la  libertad  de  los 
pueblos  que  las  que  establecían  los  subgobernadores. 
Para  impugnar  este  aserto  del  orador  de  la  minoría 
conservadora  habló  primero  el  Sr.  Bávita,  asegurando 
que  se  trataba  de  concluir  con  todos  los  Subgobiernos, 
es  decir,  con  esos  funcionarios  de  carácter  permanen- 
te, lo  cual  entendía  S.  S.  que  era  un  paso  hacia  la  li- 
bertad, El  Sr.  Gullon  también,  contestando  al  Sr.  Isasa, 
decía,  según  el  Extracto  de  la  Gaceta,  lo  que  voy  á te- 
ner el  honor  de  leer  al  Congreso,  y repito  mi  anterior 
ruego  á ios  señores  taquígrafos. 

El  Sr.  Gullon  decia: 

«El  artículo  de  la  ley  actual,  referente  á los  sub- 
gobernadores,  indica  que  se  trata  de  una  facultad  or- 
dinaria concedida  á los  Gobiernos  de  una  manera  per- 
manente, y de  tal  suerte,  que  había  dado  lugar  á la 
creación  de  i 8 Sobgobiernos.  El  artículo  del  proyecto 
á este  mismo  asunto  consagrado  concede  esta  facultad 
á los  Gobiernos,  pero  en  circunstancias  extraordinarias , 
de  necesidad  imprescindible  y sujetando  en  todo  caso 
esas  facultades  al  examen  posterior  de  las  Cortes. 

De  manera  que  nosotros  creemos  haber  conseguido 
con  este  artículo  que  desaparezcan  los  18  subgoberna- 
dores, y que  quede  la  facultad  del  Gobierno  de  nom- 
brar delegados  limitada  á esos  casos  urgentes  en  que 
necesidades  de  orden  público  ú otras  análogas  lo  jus- 
tifiquen; en  una  palabra,  como  creación  anormal, , de 
vida  efímera  y breve ,» 

En  el  mismo  sentido  se  expresó  el  Sr.  D.  Venancio 
González,  entonces  Ministro  de  la  Gobernación,  diciendo 
que  aera  en  casos  extraordinarios,  para  cuestiones  de- 
terminadas de  orden  público,  y que  al  fin  y al  cabo  han 
de  ser  unos  funcionarios  que  no  actuarán  sino  de  una 
manera  pasajera.})  Y así  podría  ir  resumiendo  algunos 
testimonios  de  importantes  miembros  de  la  Comisión  y 
de  la  mayoría.  Pues  en  efecto,  SresH  Diputados,  nada 
de  esto  ha  sucedido.  Al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  publicaba  la  ley  aboliendo  los 
Subgobiernos,  creó  las  Delegaciones;  de  manera  que 
tenemos  aquí  realizado  un  acto  verdaderamente  extra* 
ño,  un  procedimiento  que  carece  completamente  de 
franqueza,  aceptado  luego  por  el  Sr.  Gullon,  y siento 
decir  esto  á S,  S.,  cuyo  carácter  franco  y leal  conoce- 
mos todos,  pero  que  en  este  caso  ha  olvidado  esas  sus 
buenas  cualidades  por  las  presiones  á que  S.  S,  se  ha 
visto  obligado  á obedecer. 

La  ley  provincial  dijo  que  quedaban  abolidos  los 
Subgobiernos,  y en  cambio  se  han  creado  las  Delega- 
ciones, que  no  son  otra  cosa  que  los  mismos,  exacta- 
mente los  mismos  Subgobiemos  con  diferentes  nom- 
bres. Las  Delegaciones  se  han  creado,  no  con  carácter 
transitorio  ni  para  hacer  frente  á sucesos  extraordina- 
rios, sino  que  suprimidos  en  apariencia  los  Subgobier- 
nos,  el  servicio,  si  así  quiere  llamarse,  que  prestaban 
los  subgobernadores  han  continuado  prestándolo  los 
delegados,  sin  haberse  interrumpido  ni  un  solo  dia.  ¿Es 
esto  digno  de  un  Gobierno  sérío  y formal?  Ahora  se 
trae  al  presupuesto  una  partida  para  esos  funcionarios 
que  no  se  designan  y que  no  se  sabe  dónde  están,  ni 
qué  han  de  hacer,  ni  cuándo  fueron  nombrados;  parti- 
da que  es  la  misma  que  antes  figuraba  para  los  subgo- 
bernadores y sus  auxiliares. 

Y aquí  ocurre  una  pregunta  que  yo  quisiera  que  el 
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Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirviese  contestar. 
Con  arreglo  á la  ley  provincial  vigente,  es  condición 
precisa  para  el  nombramiento  de  delegados  que  ocur- 
ran sucesos  extraordinarios  ó surjan  necesidades  de 
órdeo  público  que  justifiquen  dichos  nombramientos, 
¿Qué  sucesos  extraordinarios  ó qué  necesidades  de  or- 
den público,  de  los  cuáles  nó  tiene  la  menor  noticia  la 
Representación  del  país,  han  ócurrido?  Yo  afirmé  que 
ninguno,  Y Sin  embargo,  el  Gobierno  usa  y abusa  de  esa 
facultad  condicional,  y cuándo  nos  trae  ei  presupuesto 
que  discutimos,  copia  en  esta  parte  las  cifras  que  es- 
taban consignadas  éhlos  anteriores  presupuestos,  con 
la  rebaja,  pásmense  los  Sres.  Diputados,  de  250  pese- 
tas; que  á esto  ha  quedado  reducido  el  cambio  de  nom- 
bres de  que  me  ocupo. 

Según  ei  presupuesto  anterior,  sé  señalaban  para 
sueldos  de  cinco  subgobérnadorés  26,000  pesetas,  y 
para  oficiales  y escribíefites  i A25G;  total,  40.250.  En  el 
presupuesto  actual  tenemos  el  siguiente  capítulo:  «Pa- 
ra abonó  de  haberes  que  devenguen  los  funcionarios 
nombrados  por  virtud  de  las  facultades  concedidas  en 
el  art.  18  dé  ia  ley  provincial,  iü.000  pesetas Éi> 

¿ Pues  qué  ha  pasado  áquí  para  ésto?  Ha  pasado  lo 
que  ya  indiqué  y repito;  que  los  que  antes  se  llamaban 
subgobernadores  han  cambiado  de  hombre  y ahora  se 
denominan  delegados;  y no  ya  solo  la  causa  de  esos 
nombramientos,  sino  también  el  número  de  ellos  y los 
respectivos  sueldos,  han  sido  Objeto  de  completa  reser- 
va por  parte  dél  Gobierno  con  el  Parlamentó.  Pero  hay 
todavía  algo  no  mónos  grave  que  todo  esto,  y es,  que 
el  Gobierno  ha  enviado  ésos  delegados  á las  provin- 
cias; ¿pero  con  qnó  atribuciones? 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  habrá  podido 
conferirles'  las  que  guste;  pero  es  lo  cierto  que  de  todo 
punto  son  desconocidas  por  el  Parlamento  y por  los 
pueblos  dónde  han  ido  á ejercerlas  aquellos  funciona- 
rios, y que  sólo  por  un  exceso  de  disciplina  ba  podido 
prestármeles  obediencia  á esos  représen  tan  tes  de  un 
despotismo  ministerial  verdaderamente  denigrante  para 
un  país  que  aspira  á vivir  al  amparo  de  la  ley,  aunque 
sea  muy  del  gusto  de  aquellos  caciqúes  que  han  obte- 
nido éérúójantés  auxiliares  de  su  funesta  dominación 
en  los  pueblos  que  tienen  bajo  su  feudo,  (El  Sr.  León  y 
Castillo  pide  la  palabra.) 

Pues  en  el  material  sucede  lo  mismo  ó peor.  El 
presupuesto  del  material  resulta  aumentado,  lejos  de 
haber  disminuido  algo  por  razón  de  las  cantidades 
antes  señaladas  para  los  Subgobiemos,  extinguidos  de 
derecho, 

Y vamos  al  personal  de  orden  público.  El  presu- 
puesto anterior  señalaba  para  ese  ramo  en  los  Subgo- 
biernos  12,990  pesetas,  y el  presupuesto  actual,  aspi- 
rando sin  duda  á presentar  sus  autores  números  re- 
dondos, Señala  para  agentes  de  orden  público  éñ  las 
nuevas  Delegaciones  13.000  pesetas.  De  aquí  va  resul- 
tando de  una  mañera  más  ciara  y evidente  cada  vez, 
que  se  ha  cambiado  dé  palabras,  y que  mientras  la 
ley  ha  suprimido  utíús  funcionarios  por  inútiles  ó per- 
judiciales, él  Gobieriíó,  por  sí  y ante  sí,  sin  razón  algu- 
na legal,  los  ha  restablecido  con  distinto  nombre,  lo 
cual  es  una  completa  y censurable  mistificación. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  del  Congreso 
ni  abusar  de  la  benevolencia  de  los  Sres.  Diputados 
desenvolviendo  más  éste  puntó,  por  otra  parte  Suma- 
mente claro;  pero  sí  debo  decir  que  enfrente  de  esto  y 
sobre  todo  esto  hay  algo  más  punible  todavía,  y es,  que 
contra  el  texto  terminante  de  la  ley,  contra  su  pres- 


cripción absoluta,  las  Cortes  no  saben  hoy  qué  razo- 
nes dé  gobierno  han  aconsejado  el  nombramiento  de 
esos  delegados,  qué  sueldos  disfrutan,  cuáles  son  sus 
atribuciones,  y ni  siquiera  la  fecha  en  que  han  sido 
nombrados. 

Yo  ruego,  pues,  á la  Cámara  que  se  sírva  adoptar 
ei  acuerdó  qué  tenga  á bien,  que  harto  sabe  lo  que  cor- 
responde hacer  éhfreñte  de  semejante  conducta  del 
Gobierno,  y qué  volviendo  por  el  decoro,  por  los  fueros 
del  Parlamento  y por  las  prerogativas  que  en  las  leyes 
tiene  consignadas,  no  otorgue  e!  exequátur  á este  ca- 
pítulo del  presupuesto  de  Gobernación  sin  rebajar  de 
ól  todas  aquellas  cantidades  que  aparecen  destinadas 
á las  Delegaciones,  que  por  procedimientos  tan  ilegales 
como  he  demostrado,  han  venido  á sustituir  á los  abo- 
lidos Subgobiernos.  Ved  que  nuestras  atribuciones,  que 
á todo  trance  debemos  mantener,  han  sido  desconoci- 
das y cercenadas  en  obsequio  de  intereses  de  cierto 
género  que  no  discutiré  ahora,  y que  es  tristísimo  que 
hayan  obligado  á una  persona  de  las  condiciones  del 
Sr.  Gullon  á incurrir  en  esta  patente  ilegalidad  y en 
este  desconocimiento  absoluto  de  los  derechos  y hasta 
de  la  dignidad  del  Parlamento.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Aunque  yo  mismo  había  suplicado  á un  digno  indivi- 
duo de  la  Comisión  que  usara  de  la  palabra  para  con- 
testar al  Sr.  Vilialba  Hervás,  las  excitaciones  que  con 
su  acostumbrada  circunspección  y amabilidad,  y aun- 
que con  buená  forma,  acaba  dé  formular  S,  S.,  se  di  ri- 
gen personal  ó inmediatamente  al  Ministra  de  la  Go- 
bernación, y exigen  de  mí  parte,  en  descargo  de  mi 
conciencia  y en  cumplimiento  dé  mi  deber,  que  díga 
algunas  palabras  al  Sr.  Vilialba  Hervás:  serán  muy 
breves,  para  que  pueda  usar  de  su  derecho  uno  de  los 
más  respetables  oradores  de  la  mayoría,  que  ha  pedi- 
do la  palabra  en  este  momento  para  recoger  alusiones 
personales. 

No  trato,  pues,  de  contestar  á las  indicaciones  de 
carácter  general  que  con  relación  al  presupuesto  de 
Gobernación  expresó  como  exordio  de  su  discurso  el 
dígito  Sr.  Vilialba  Hervás;  me  hallo  conforme  con  casi 
todas  ellas,  y singularmente  con  aquella  que  contiene, 
que  expresa,  que  encarece  la  necesidad  de  una  nueva 
división  territorial  en  España,  base  indispensable  para 
una  buéflá  administración;  pero  elSr,  Vilialba  Hervás, 
que  por  lo  visto  tiene  antecedentes  de  los  trabajos  ini- 
ciados en  el  seno  de  una  Comisión  de  carácter  legis- 
lativo, nombrada  para  el  estudio  de  las  reformas  ad- 
ministrativas, sabrá  seguramente  que  ésta  á que  S,  S, 
sé  refiere  es  de  las  más  difíciles  y complejas  y de  las 
que  mayor  tino  'y  prudencia  exigen,  y desde  luego,  sí 
se  hubiera  de  hacer  con  el  criterio  á que  parece  incli- 
narse el  Sr.  Vilialba  Hervás,  de  la  disminución  de  las 
provincias,  entonces  las  dificultades  y las  complejida- 
des dé  esté  trabajo  crecerían  extraordinariamente. 

De  los  gastos  secretos  de  algunas  provincias,  á que 
el  Sr.  Vilialba  Hervás  se  ha  referido,  solo  debo  decir 
que  én  mi  concepto  han  desaparecido  ya,  no  solo  desde 
qué  yo  he  tenido  la  honra  de  encargarme  del  Ministe- 
rio, sino  desde  que  lo  desempeñó  mi  digno  antecesor 
el  Sr.  González,  antiguos  abusos  que  se  venían  come- 
tiendo á este  respecto  en  algunas  provincias;  pero  el 
cargo  principal  del  Sr.  Vilialba  Hervás  en  este  punto 
se  refiere  concretamente  á los  gobernadores,  y yo  debo 
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decir  ¿ Sí  S*  que  ningún  gobernador  de  provincia  per- 
cibe directa  oi  indirectamente  ventaja  ni  emolumento, 
ni  aumento  de  sueldo  personal  de  ningún  género  por 
consecuencia  de  esos  gastos  excepcionales. 

T vamos  á lo  que  creo  que  era  el  objeto  principal 
de  la  peroración  del  Sr,  Villalba,  es  á saber:  la  exis- 
tencia de  dos  Delegaciones,  á pesar  del  precepto  ter- 
minante de  la  ley  provincial,  á pesar  de  las  palabras 
vertidas  aquí  en  la  discusión  por  el  Sr*  Dávila  y á pe- 
sar de  lo  que  yo  mismo  dije  al  discutirse  3a  ley,  y que 
el  Sr*  Villalba  Hervás  ha  ieido*  Pero  antes  de  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión,  yo  quisiera  que  el  Sr*  Vi- 
llalba Hervás,  que  extrañaba  no  encontrar  ni  en  mis 
signos  siquiera  una  respuesta  inmediata  á la  pregunta 
que  me  dírigia,  me  diera  ahora  contestación  inmediata 
á la  pregunta  que  voy  á dirigirle*  ¿Cree  S*  S,  que  los 
autores  de  la  ley  provincial  (y  al  decir  autores  hablo 
de  los  confeccionadores,  de  los  que  dirigieron  la  dis- 
cusión de  este  proyecto,  que  autores  en  realidad  son  el 
Congreso,  el  Senado  y el  Rey)  no  padecieron  omisión 
alguna  al  suprimir  todas  las  Delegaciones  de  provin- 
cias? ¿Oree  S,  S.  que  en  esta  materia  la  ley  es  completa 
y no  se  ha  padecido  omisión  de  ningún  género?  j El 
Sr.  Villalba  Hervás:  ¿Y  compete  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  reformar  la  ley?)  Esa  es  una  segunda  pre- 
gunta á que  contestare  yo  después ; ahora  lo  que  de- 
seaba del  Sr.  Villalba  Hervás  es  una  contestación  á la 
mia*  ¿Oree  el  Sr*  Villalba  Hervás  que  no  hemos  pade- 
cido omisión  ninguna  dejando  sin  Delegaciones  á las 
provincias  de  Baleares  y Canarias,  porque  no  hay  para 
qué  omitir  los  nombres,  cuando  en  la  conciencia  de 
todos  está  el  verdadero  interés  de  este  debate?  ¿Cree  el 
Sr*  Villalba  Hervás  que  en  esta  parte  la  ley  responde 
álas  verderas  necesidades  de  aquellas  provincias?  {El 
Srt  Villalba  Hervás:  Ya  contestaré  á S*  S,;  por  de  pron- 
to, la  ley  es  ley*)  Si  S,  S*  no  cree  que  puede  contestar 
en  el  acto  á la  pregunta  que  le  he  dirigido,  yo  me 
permito  creer  que  es  porque  % S.  juzga  que  no  es 
asunto  que  pueda  resolverse  con  una  simple  afirma- 
ción ó negación* 

Aquí  hay  algo  que  no  todos  decimos,  y que  yo, 
pecando  quizás  de  excesivamente  ingénuo  y franco, 
voy  á decir.  La  ley  provincial  no  satisfizo  una  necesi- 
dad positiva  en  esta  parte;  el  objeto  que  la  Comisión 
y el  Congreso  se  propusieron  al  consignar  en  el  ar- 
tículo, me  parece  que  el  18,  la  supresión  de  todos  los 
Subgobiemós,  ó Delegaciones  como  ahora  se  llaman, 
fuéel  de  suprimir  un  arma  política  que  antes  tenían 
en  su  mano  ios  Gobiernos,  disminuir  un  gasto  y limi- 
tar por  lo  mismo  la  facultad  de  crear  unos  como  al- 
caldes-corregidores  que  á la  sombra  del  precepto 
legal  en  diversas  localidades  de  España  se  habían  es- 
tablecido, 

Esto  lo  anuló  la  Comisión  de  que  yo  tuve  la  honra 
de  ser  presidente:  esto  se  opone  no  solo  al  texto,  sino 
al  espíritu  de  la  ley  y á las  promesas  que  el  Sr.  Vi- 
llalba acaba  de  recordar  en  varias  de  las  cuestiones,  y 
que  yo  por  mi  parte  no  he  olvidado  sino,  que,  por  el  con- 
trario, reivindico  y recuerdo  con  gusto;  pero  hay  ne- 
cesidades administrativas  que  llenar,  necesidades  po- 
sitivas de  la  administración  y de  las  provincias,  de 
las  cuales  puedo  hablar  con  tanto  más  desembarazo, 
cuanto  que  no  he  tenido  yo  iniciativa  en  esta  materia; 
pero  declaro  desde  ahora  justa  y necesaria  esta  inicia- 
tiva, porque  la  supresión  de  esas  Delegaciones  que 
pudiéramos  llamar  de  carácter  político,  esas  Delega- 
piones  cuyo  establecimiento  quedaba  al  arbitrio  do  los 


Gobiernos,  no  quiere  decir  que  debieran  suprimirse 
las  que  funcionan  en  las  islas  Canarias* 

El  Sr.  Villalba  Hervás  sabe  de  sobra  que  las  pro- 
vincias á que  me  refiero,  las  provincias  formadas  por 
un  grupo  de  islas  que  se  llaman  Canarias  y Baleares, 
tienen  condiciones  geográficas,  topográficas  é históri- 
cas totalmente  distintas  de  las  demás.  ¿Qué  hizo  mi 
digno  predecesor  al  encontrarse  con  esta  falta?  Pues 
por  un  decreto  que  se  ha  publicado,  y por  consiguiente 
no  encierra  irregularidad  de  ningún  género,  y que  no 
hizo  más  que  satisfacer  una  necesidad  apremiante,  res- 
tableció la  Delegación  de  Canarias  con  carácter  tempo- 
ral, si  no  me  equivoco*  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  se- 
ñor Villalba  Hervás  recordará  también  que  yo,  al  dis- 
cutir otras  reformas  propuestas  por  S*  S*  á la  vigente 
ley  provincial,  manifestó  con  toda  ingenuidad  al  Con- 
greso que  la  experiencia  había  demostrado  en  efecto 
que  esta  ley  provincial  vigente  era,  á mi  juicio,  su- 
perior en  muy  alto  grado  á las  precedentes.  Sin  em- 
bargo, en  la  práctica  se  habían  de  descubrir  preci- 
samente algunos  defectos,  algunos  lunares  que  ban 
de  exigir  dentro  de  un  plazo  más  ó ménos  largo  una 
pequeña  reforma;  y cuando  esa  reforma  se  proponga, 
que  yo  he  aplazado,  entre  otras  circunstancias,  como 
también  expliqué  á la  Cámara,  por  la  de  ser  muy  re- 
ciente la  ley  provincial;  cuando  esa  reforma  se  propon- 
ga, el  Parlamento  será  árbitro  de  determinar  las  con- 
diciones y las  necesidades  de  esas  dos  Delegaciones  y 
el  nombre  que  hayan  de  tener.  Creo  que  he  dicho  lo  bas- 
tante para  justificar  el  acuerdo  de  mí  digno  predecesor* 

Fáltame  ahora  rectificar  únicamente  un  extremo  de 
la  peroración  del  Sr*  Hervás,  y es  el  relativo  á la  par- 
tida consignada  en  el  presupuesto  para  las  antiguas 
Delegaciones,  para  los  antiguos  Subgobiernos  de  pro- 
vincias, partida  que,  según  S*  S.,  se  conserva  íntegra 
ó con  una  rebaja  tan  pequeña,  que  S*  S*  la  considera 
irrisoria* 

Solo  tengo  que  decir  á este  propósito  que  nuestro 
pasado  responde  á nuestro  porvenir.  Nosotros,  de  esas 
Delegaciones  á que  me  he  referido  antes,  de  esas  que 
caprichosamente  pueden  crear  los  Gobiernos,  ninguna 
hemos  fundado  desde  la  promulgación  de  la  ley,  y no 
es  fácil  que  ningún  Gobierno  que  nos  pueda  suceder 
establezca  ninguna  otra  de  ese  carácter*  Caben,  sí,  y 
está  dentro  de  la  ley,  las  Delegaciones  de  carácter  efí- 
mero á que  se  ha  referido  el  Sr.  Villalba  Hervás;  es  po- 
sible, es  harto  frecuente  la  necesidad  de  que  en  una  al- 
teración del  orden  publico,  por  efecto  de  otra  calami- 
dad de  cualquier  especie,  porque  sobreviene  una  huelga 
ó por  otras  circunstancias,  se  exija  en  uu  punto  deter- 
minado un  agente  ó uu  representante  especial  de  la 
Administración* 

Para  estos  casos  la  más  vulgar  prevención  aconse- 
ja al  Gobierno  tener  una  partida  en  el  presupuesto 
para  atender  á esas  necesidades* 

Que  la  partida  consignada  para  este  objeto  en  el 
presupuesto  actual  es  tan  considerable  como  la  consig- 
nada en  presupuestos  anteriores  Pues  si  no  se  gasta 
toda  la  partida,  lo  que  sobre  volverá  al  Tesoro. 

Es  todo  lo  que  puedo  decir  al  Sr.  Villalba  Hervás 
en  esta  materia,  y conociendo  como  conozco  la  leal- 
tad con  que  S*  S*  discute  y la  claridad  de  su  inteligen- 
cia, no  juzgo  necesario  repetir  los  argumentos  ni  es- 
forzarlos más  para  que  S*  S,  acepte  estas  indicaciones 
como  bastantes* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal* 


3540 


2 DE  JULIO  DE  1883. 


El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señores  Diputados, 
después  del  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  en  que  tan  cumplidamente 
ha  contestado  el  Sr.  Yillalba  Hervás,  en  realidad  yo  no 
tengo  necesidad  de  hacer  uso  de  la  palabra,  y bien  pu 
diera  renunciar  á ella;  pero  no  quiero  sentarme  sin 
hacer  constar  que  desde  que  tomo  asiento  en  estos  . 
bancos,  y ya  hace  algunos  años,  no  he  visto  ni  oído  i 
nada  parecido  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Vilialba 
en  la  tarde  de  hoy.  (El  Sr.  'Vilialba  Hervás  pide  la  pata* 
hra)  ¿Cómo  el  Sr.  Yillalba  Hervás,  hijo  de  Canarias, 
según  creo;  el  Sr.  Yillalba  Hervás,  Diputado,  según 
veo,  por  Canarias,  se  atreve  en  el  día  de  hoy  á atrave- 
sarse en  mi  camino  para  combatir  al  Gobierno  por  la 
realización  de  una  aspiración  legítima  de  aquel  país? 

Hasta  ahora,  Sr,  Vilialba  Hervás,  esas  pasiones  de 
localidad,  esos  odios  y esas  miserias  de  localidad  y de 
campanario  se  han  quedado  á la  puerta  de  este  recin- 
to y no  han  llegado  jamás  á ese  hemiciclo.  Su  señoría 
ha  combatido  al  Gobierno  de  S.  M.  por  el  estableci- 
miento de  una  Delegación  en  la  isla  de  Gran  Canaria, 
(EZ  Sr . Vilialba  Hervás:  Por  el  de  todas  las  Delega- 
ciones.) 

¿Es  S.  8,  partidario  ó no  lo  es  del  establecimiento 
de  esa  Delegación  en  la  Gran  Cañada?  Si  S.  S.  es  par- 
tidario del  establecimiento  de  esa  Delegación,  ¿cómo 
combate  al  Gobierno  porque  la  ha  establecido?  ¿Cómo  i 
un  Diputado  por  Canarias  combate  al  Gobierno  por  la 
realización  de  una  de  las  aspiraciones  más  legítimas 
de  aquel  país?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Ya  lo  he  dicho 
antes:  el'Sr,  Yillalba  Hervás  ha  respondido  en  el  día 
de  hoy  á odios  de  localidad,  nada  más  que  á odios  de 
localidad  que  hasta  ahora  no  se  han  atrevido  á cruzar 
esos  umbrales, 

Pero  s.  S.  ha  dicho  más,  y me  importa  poner  esto 
en  claro,  porque  S.  S.  tiene  en  la  prensa  de  Canarias 
un  órgano  que  comenta  las  palabras  de  S.  S.  como  tie- 
ne por  conveniente.  (El  Sr,  Vilialba  Hervás-,  Tampoco 
es  exacto  eso:  no  tengo  ningún  órgano  en  aquella 
prensa.)  Me  alegro  saberlo,  porque  hay  allí  un  perió- 
dico que  se  llama  órgano  de  S.  3.,  periódico  que,  si  no 
estoy  mal  informado,  dijo  que  al  llegar  S.  S.  aquí  se 
habian  agrupado  hombres  de  ciertas  ideas,  y que  se 
debía  á S.  S.  la  formación  de  la  unión  republicana. 
Por  eso  conviene  mucho  que  se  sepa  que  ese  periódico 
no  es  órgano  de  S.  S. 

Indicaba  antes,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Vilialba 
Hervás  ha  dicho  algo  que  me  conviene  poner  en  claro: 
que  esas  Delegaciones  se  han  establecido  merced  á la 
influencia  ó á la  presión,  no  sé  cómo  la  caliñcaba  S,  S., 
de  ciertos  caciques.  Pues  yo  tengo  que  preguntar  con- 
cretamente á S,  S.;  ¿se  ha  referido  S.  S.  á mí?  ¿soy  yo 
el  cacique  de  que  ha  hablado  S,  3.?  (El  Sr,  Vilialba 
Hervás:  Ya  contestaré  á eso.) 

Eso  no  tiene  más  que  una  contestación;  cuando  se 
dice  una  cosa,  ó se  sostiene  ó no  se  sostiene.  {El  señor 
Vilialba  Hervás:  Explicaré  luego  mis  palabras.)  Pues 
mientras  S.  S.  las  explica,  tomo  asiento. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Señores  Diputados, 
en  dos  partes  tendré  que  dividir  esta  mi  breve  rectifi- 
cación: unas  cuantas  palabras  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y otras,  pero  ménos  todavía,  al  Sr.  León  y 
Oastillo. 

Cuando  yo  argumentaba  aquí  en  el  terreno  pura- 


mente legal,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  de- 
fendía hablando  de  deficiencia  de  la  ley.  Pues  yo  pre- 
gunto á S.  S.:  ¿es  atribución  del  Gobierno,  ó es  atribu* 
clon  de  las  Cortes  con  el  Rey,  en  el  sistema  que  hoy 
rige,  modificar  las  leyes  y ampliarlas  á casos  exclui- 
dos expresamente  por  el  texto  de  las  mismas?  ¿Ha  sido 
esta  siquiera  una  omisión  llevada  á cabo  por  olvido  é 
inconscientemente?  ¿Pues  no  proponía  el  Sr.  González 
de  una  manera  clara,  terminante,  explícita,  que  con- 
tinuasen ciertos  Subgobiernos,  reservándose  la  creación 
de  otros,  y la  Comisión,  de  que  S.  S.  formaba  parte,  no 
borró  este  artículo  y arrancó  de  manos  del  Gobierno 
esa  facultad?  ¿Fue  este,  pues,  un  olvido  en  la  redac- 
ción de  la  ley,  fuá  una  omisión  involuntaria,  ó fué  una 
disposición  perfectamente  meditada,  como  qne  se  en- 
caminaba á reformar  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Gobierno? 

Ha  dicho  S.  S.  que  yo  he  hablado  de  abusos  de  los 
gobernadores.  Al  contrario,  yo  me  he  referido  á pala- 
bras vertidas  en  este  Parlamento  por  individuos  de  la 
mayoría;  yo  no  he  afirmado  nada  por  cuenta  propia. 
No  sé  si  hay  en  España  gobernadores  que  cometen  esos 
abusos  de  que  se  les  acusa;  no  só  si  hay  gobernadores 
que  tienen  más  ó ménos  talla  de  la  conveniente;  no  sé 
si  los  hay  que  se  proporcionan  cuantiosos  emolumen- 
tos por  este  ó por  el  otro  medio;  yo  debo  suponer  que 
no  los  hay,  porque  tengo  aprendido  como  principio 
elemental  de  derecho,  que  todo  hombre  está  en  pose- 
sión de  un  buen  concepto  mientras  no  se  pruebe  eu 
forma  debida  que  no  merece  gozarlo  en  la  opinión  do 
las  gentes.  Esto  me  conviene  consignarlo;  yo,  Sr,  Mi- 
nistro, no  hago  jamás  imputaciones  que  no  pueda  pro* 
bar  inmediatamente,  y prefiero  callar  á exponerme  á 
ser  inexacto,  cuando  no  tengo  en  mis  manos  las  prue- 
bas de  lo  que  afirmo. 

Dice  3.  S.  que  no  se  han  creado  más  que  dos  Dele- 
gaciones. Su  señoría  lo  dice,  y yo  debo  creerlo;  pero, 
á la  verdad,  es  extraña  coincidencia  que  la  partida  se- 
ñalada en  este  presupuesto  para  esas  dos  Delegaciones 
y las  demás  que  puedan  crearse  sea,  con  diferencia  de 
250  pesetas,  la  misma  que  figuraba  para  el  personal 
de  los  suprimidos  Subgobiernos,  y que  en  el  personal 
de  orden  público  snceda  lo  propio,  con  la  baja  de  625 
pesetas.  Esta  igualdad  de  cifras  induce  á sospechar  que 
si  no  se  ha  realizado  aún  el  restablecimiento,  con  el 
nombre  de  Delegaciones,  de  cinco  ó seis  Subgobiernos 
que  antes  pagábamos,  parece  que  et  Gobierno  está  en 
camino  de  llevarlo  á cabo,  para  que  el  agravio  ¿ la  ley 
sea  así  más  completo. 

De  todos  modos,  la  existencia  de  esos  dos  Subgo- 
biernos  disfrazados  de  Delegaciones  me  basta  para  po- 
der acusar  al  Gobierno  de  flagrante  ilegalidad,  y para 
afirmar  que  se  ha  infringido  la  ley  provincial  por  me- 
dio de  nn  decreto  del  cual  no  se  ha  dado  cuenta  á las 
Cortes,  y mucho  ménos  dentro  de  los  ocho  días  que  la 
misma  señala. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
éstas  que  él  llama  Delegaciones,  que  llevan  ya  carác- 
ter permanente,  que  contra  la  ley  y contra  las  mani- 
festaciones de  la  opinión  existen  desde  que  se  supri- 
mieron los  Subgobiernos  que  de  hecho  continúan  sub- 
sistentes, obedecen  á especiales  condiciones  geográfi- 
cas. ¡Ah,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación í Sí  á las  con- 
diciones geográficas  se  hubiera  atendido  siempre,  uo 
se  hubiera  librado  una  campaña  tan  ruda  como  se  li- 
bró, no  en  este  Parlamento  sino  en  otras  partes,  con- 
tra la  administración  de  justicia  en  la  provincia  de 
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Canarias;  porque  ha  de- saber  3.  S.,  como  sabe  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  cuyos  labios  he  teni- 
do el  gusto  de  oir  manifestaciones  sumamente  confor- 
mes con  la  manera  de  ver  de  toda  persona  imparcial 
en  este  punto,  que  en  las  islas  Canarias  no  se  ha  crea-  j 
do  ninguna  Audiencia  de  lo  criminal;  que  solo  existe 
la  Audiencia  del  territorio,  que  no  radica  tampoco  en 
la  capital  de  la  provincia,  y por  consiguiente , que  la 
justicia  criminal  no  se  puede  administrar  debidamente 
en  un  país  fraccionado  eu  siete  pedazos  de  tierra,  como 
las  islas  Canarias;  y sin  embargo  de  estas  considera- 
ciones, que  se  han  hecho  valer  en  distintas  ocasiones  y 
poT  diferentes  conductos  en  este  Parlamento  y fuera 
de  él,  no  se  han  tenido  presentes  las  condiciones  geo- 
gráficas de  aquel  archipiélago  al  llevar  allí  las  refor- 
mas judiciales  y se  ha  resistido  la  creación  de  una 
Audiencia  de  lo  criminal  en  la  capital  de  la  provincia, 
que  es  indispensable  para  que  el  planteamiento  del  jui- 
cio oral  y público  pueda  realizarse  en  condiciones  ra- 
cionales. 

De  manera  que  la  especialidad  déla  situación  geo- 
gráfica de  las  islas  Canarias  sirve  de  fundamento  al 
¿r.  Ministro  de  la  Gobernación  para  justificar  la  crea- 
ción de  las  ilegales  Delegaciones,  y no  ha  sido  bastante 
para  dotar  á aquella  capital  de  provincia  de  una  Au- 
diencia de  lo  criminal,  sin  la  cual,  repito,  y tengo  que 
insistir  en  eüo,  no  es  posible  plantear  con  buen  éxito, 
y hasta  me  atreveré  á decir  sin  descrédito  de  la  insti- 
tución, el  juicio  oral  y publico.  Vea  S,  S.  cómo  sus 
propias  declaraciones  envuelven  una  condenación  de 
ese  Gobierno,  condenación  que  no  se  extiende  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  S,  S,,  conste  así, 
ha  manifestado  á todos  los  Diputados  por  Tenerife  y á 
otras  personas  respetables  que  estaba  plenamente  con- 
vencido de  la  justicia  de  nuestras  reclamaciones. 

Divide  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  Dele- 
gaciones de  que  nos  estamos  ocupando,  en  Delegacio- 
nes temporales  y otras  que  no  tienen  ese  carácter.  Yo, 
señores,  declaro  que  no  encuentro  ni  vestigios  de  esta 
distinción  en  la  ley;  la  ley  solo  habla  de  Delegaciones 
que  pueden  establecerse  por  sucesos  extraordinarios  ó 
acontecimientos  relacionados  con  el  órden  público. 
Entre  esas  Delegaciones,  ¿no  está  la  de  Canarias?  Pues 
no  adivino  á qué  otra  clase  pueda  pertenecer.  Yo  en- 
tiendo que  todas  alias,  que  solo  han  podido  ser  creadas 
por  circunstancias  excepcionales,  han  de  ser  tan  bre- 
ves como  transitorios  son  siempre  los  motivos  de  sn 
instalación.  De  suerte  que  esa  distinción  verdadera- 
mente escolástica  que  quiere  establecer  -3.  S.,  no  puede 
admitirse  por  contraria  á la  letra  y al  espíritu  de  la 
ley  provincial. 

Su  señoría  ha  querido,  y esto  es  muy  loable,  por  más 
que  no  sea  completamente  justo,  asumir  toda  la  res- 
ponsabilidad del  nombramiento  de  estos  delegados,  y lo 
ha  hecho  con  tanta  generosidad  como  lo  hizo  antes, 
cuando  se  fulminaban  ciertos  cargos  en  orden  á ser- 
vicios de  los  establecimientos  penales,  responsabilidad 
que  de  seguro  nadie  pensaba  en  arrojar  sobre  los  hom- 
bros de  S,  S.  Pero  aunque  semejantes  sacrificios  se 
hallen  en  su  temperamento  y sean  propios  de  la  hi- 
dalguía de  su  carácter,  no  me  parece  para  olvidado 
que  una  cosa  es  la  idiosincrasia  personal  de  ios  Minis- 
tros, y otra  el  cumplimiento  extrícto  de  las  leyes,  de 
lo  que  jamás  pueden  considerarse  dispensados. 

Que  la  consignación  de  la  correspondiente  partida 
eu  el  actual  presupuesto  sea  igual  á la  que  figuraba  en 
los  anteriores  antes  de  la  supresión  de  los  Subgobier- 


nos, es  sumamente  singular.  Este  es  un  fenómeno  ver- 
daderamente extraño,  sobre  el  que  quisiera  yo  oir  la 
opinión  de  las  personas  más  competentes;  porque  á mi 
juicio,  ó no  tiene  explicación  posible,  ó resulta  que 
con  el  nombre  de  delegados  se  han  querido  conservar 
los  extinguidos  subgobe madores,  burlando  así  el  pre- 
cepto de  la  ley  y mistificando  su  pensamiento. 

Y aquí  me  cumple  hacer  una  observación,  y es,  que 
como  además  son  desconocidas  en  ios  pueblos,  como 
lo  son  por  el  Parlamento,  las  funciones  de  los  nuevos 
delegados,  cuando  se  cometan  contra  ellos  ciertos  actos 
que  realizados  contra  un  subgobernador  habrían  cons- 
tituido el  delito  de  desacato,  en  el  caso  que  nos  ocupa 
faltaría  la  posibilidad  legal  de  establecer  tal  califica- 
ción, porque  como  nadie  conoce  los  límites  de  las  fun- 
ciones de  la  mencionada  autoridad,  mal  podría  averi- 
guarse si  al  ser  injuriada,  por  ejemplo,  se  hallaba  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  ó el  hecho  habla  tenido 
lugar  con  ocasión  de  ellas,  que  es  lo  que  el  Código 
peual  exige. 

¡E  filiante  porvenir  el  de  esos  desdichados  funcio- 
narios, el  dia  en  que  los  pueblos  se  propongan  aquila- 
tar la  obediencia  que  dentro  de  la  ley  ha  de  prestárse- 
les! Es  preciso  decir  las  cosas  claras;  y yo,  hombre  de 
ley  ante  todo,  yo  que  proclamo  el  principio  de  respeto 
y obediencia  á todas  las  autoridades  legalmente  cons- 
tituidas, declaro,  sin  temor  de  que  se  me  contradiga, 
que  una  autoridad  que  no  nazca  de  la  ley  y cuyas 
atribuciones  se  conservan  en  impenetrable  misterio,  no 
puede  aspirar  nunca  á ser  obedecida. 

Y voy  ahora,  con  toda  la  calma  y circunspección 
que  debe  guardarse  en  este  sitio  y que  son  propias  de 
nuestra  alta  investidura,  á las  cuales  entiendo  yo  que 
no  se  ha  ajustado  el  Sr.  León  y Castillo,  á contestar 
muy  pocas  palabras  á las  que  ha  tenido  por  convenien- 
te pronunciar  respondiendo  á no  sé  qué  alusión  perso- 
nal, porque  yo  no  habla  nombrado  para  nada  á S.  S, 

Dice  el  Sr.  León  y Castillo  que  bien  podría  renun- 
ciar á rectificarme,  Glaro:  no  habiendo  yo  nombrado 
á S.  S.,  evidentísimo  es  que  no  se  hallaba  obligado  á 
hacer  uso  de  la  palabra.  Ha  dicho  también  que  fné  Di- 
putado por  Canarias  repetidas  veces;  que  viene  á usar 
de  la  palabra  porque  me  he  interpuesto  en  su  camino, 
y no  sé  que  otras  cosas  más,  cuya  congruencia  al  pre- 
sente debate  ni  comprendo  ni  me  explico.  Sí  S.  S.  tiene 
las  ideas  que  ha  expuesto;  si  juzga  anómala  la  conducta 
de  un  Diputado  que  en  cualquier  manera  obstaculiza 
legitimas  aspiraciones  de  una  ó más  localidades  de  la 
provincia  cuya  representación  en  parte  lleva;  si  reputa 
esto  contrario  á toda  conveniencia,  ¿cómo  es  que  en  la 
cuestión  de  Audiencias  de  lo  criminal,  de  que  ya  me 
ocupó  antes,  S.  S.,  sentado  en  el  banco  azul,  fué  el  úni- 
co obstáculo  que  encontraron  los  deseos  por  todo  ex- 
tremo loables  delSr.  Alonso  Martínez  para  que  se  es- 
tableciese dicha  Audiencia  en  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
capital  de  Canarias? 

El  Sr.  Alonso  Martínez,  cuya  ilustración  yo  no  ten- 
go necesidad  de  encomiar  aquí,  porque  es  notoria;  e! 
Sr.  Alonso  Martínez,  que  habla  traído  á ia  legislación 
una  reforma  de  esas  que  pasarán  á la  historia  con  ge- 
neral aplauso;  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  tenia  un  inte- 
rés decidido  en  que  su  obra  prevaleciese;  el  Sr.  Alonso 
Martínez  comprendía  la  necesidad  de  crear  un  tribunal 
de  lo  criminal  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  porque  creía 
que  de  otra  manera  su  sistema  quedarla  desacreditado 
por  impracticable  en  aquella  provincia.  ¿Y  saben  los 
Sres.  Diputados  por  qué  no  se  realizó  aquel  propósito? 
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Pnes  por  el  yeto  que  desde  el  banco  ministerial  opus  o 
á ello  el  Sr.  León  y Castillo.  Esto  lo  ha  repetido  en  to- 
dos los  tonos  la  prensa  de  Canarias  de  todos  los  mati- 
ces, lo  mismo  la  ministerial  que  la  republicana,  (El  se- 
ñor León  y Castillo-.  Inexacto.)  Podría  ensenarle  un  pe- 
riódico á S.  S.  (El  Sr.  León  y Castillo:  ¿Un  periódico 
ministerial?)  La  Opinión , periódico  ministerial  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife. 

Y S.  S,  debía  pensar,  cuando  se  oponía  á una  refor- 
ma tan  necesaria,  que  la  pedíamos  en  nombre  de  la  ley 
y de  la  conveniencia  del  país,  mientras  que  invoca  esta, 
cuando  ese  Gobierno  no  ha  cumplido  con  sus  deberes 
hacia  el  Parlamento  dándole  cuenta  del  nombramiento 
de  esos  delegados  en  el  orden  administrativo;  nombra- 
mientos que  no  debía  haber  hecho,  porque  eran  de  todo 
punto  ilegales,  no  habiendo  ningún  suceso  extraordi- 
nario ni  necesidad  alguna  del  órden  público  que  los 
justificase. 

En  cuanto  á mí,  declaro  solemnemente  que  cuando 
se  trate  de  una  mejora  para  Canarias,  como  Diputado 
por  dicha  provincia,  como  cuando  se  trate  de  reali- 
zar cualquiera  otra  de  interés  general,  como  Diputado 
de  la  Nación,  y sobre  todo  de  realizar  la  justicia,  mi 
voto  estará  al  lado  de  cualquier  Diputado  que  lo  pro- 
ponga, sea  cualquiera  su  significación  y el  partido  en 
que  milite, 

To  entiendo,  pues,  que  S.  S.,  como  Diputado  por 
Canarias,  ni  ha  debido  imponer  la  creación  de  las  De- 
legaciones, ni  considerar  fuera  de  razón  y de  conve- 
niencia que  yo  la  censure,  porque  tanto  vale  decir  que 
los  Diputados  de  una  provincia,  por  el  hecho  de  serlo, 
están  obligados  á enmudecer  ante  todos  aquellos  actos 
injustos  ó ilegales  que,  á juicio  de  otros,  puedan  favo- 
recer á determinada  localidad.  El  carácter  de  Diputado 
de  una  provincia  jamás  debe  sobreponerse,  en  mi  con- 
cepto, al  carácter  de  fiel  guardador  de  las  leyes  á cuya 
formación  todos  contribuimos. 

Y no  voy  á hacerme  cargo  de  otras  manifestacio- 
nes de  carácter  más  personal  que  el  Sr.  León  y Castillo 
ha  tenido  á bien  hacer;  yo  las  abandono  al  juicio  de  la 
Cámara,  porque  entiendo  que  en  nada  me  afectan.  Yo, 
como  Diputado  de  Canarias,  repito,  estaré  junto  á todos 
aquellos  que  propongan  reformas  justas  y provechosas 
para  aquella  provincia,  así  como  en  concepto  de  Dipu- 
tado de  la  Nación  prestaré  siempre  mi  humilde  con- 
curso á todos  los  Diputados  que  en  igual  sentido  pro- 
cedan respecto  á los  intereses  generales  de  la  Patria. 
Pero  se  trata  de  invocar  unos  principios  para  sostener 
la  ilegalidad,  y se  desconocen  esos  mismos  principios 
para  cumplir  con  deberes  de  conciencia  y de  justicia, 
y el  cumplimiento  del  mío,  sobre  todo  como  represen- 
tante de  una  parte  importantísima  de  Canarias,  me 
obliga  á levantarme  aquí  y pedir  el  cumplimiento  de 
la  ley  y el  remedio  á injustificados  agravios. 

Y concluyo  suplicando  de  nuevo  á la  Cámara  que 
en  consideración  á la  ilegalidad  con  que  han  sido  nom- 
brados los  delegados,  uno  de  ellos  para  la  provincia  de 
Canarias,  y á que  se  ha  faltado  por  el  Gobierno  á sus 
deberes  con  el  Parlamento  en  este  punto,  niegue  sn 
aprobación  á este  presupuesto  en  cuanto  á la  consig- 
nación señalada,  con  sobrada  ambigüedad,  á pagar  los 
haberes  de  tan  inútiles  funcionarios, 

E¡  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr+  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Suponía  yo  que  no  necesitaba  insistir  más  sobre  las 
consideraciones  que  antes  expuse  al  Sr,  Yillalba  Her- 


vás y á la  Cámara,  y que  por  lo  visto  no  han  logrado 
convencer  á este  Sr.  Diputado,  El  decreto  de  creación 
de  los  dos  delegados,  únicos  que  existen  en  España  (y 
sobre  esto  ha  manifestado  S.  S,  alguna  duda,  y me 
conviene  insistir  en  mí  afirmación,  recogiendo  toda  la 
responsabilidad  que  sobre  ello  pueda  recaer),  el  decreto 
de  creación  de  estos  dos  delegados,  por  cierto  pedidos 
por  las  dos  provincias  en  que  radican,  de  estos  dos  sub- 
gobernadores,  tengo  entendido  que  se  publicó,  y la 
falta  de  absoluta  legalidad  que  elSr,  Yillalba  Hervás  se 
ha  empeñado  esta  tarde  en  demostrar  á la  Cámara,  en 
primer  lugar  no  existe  ya  por  ningún  procedimiento 
oculto  ni  subrepticio;  publicado  ha  sido,  y clara  y 
evidente  está  la  creación  de  esos  dos  delegados,  (El 
Sr # Yillalba  Mervás:  ¿Cuándo  lo  ha  sido?  ¿Lo  ha  sido 
dentro  de  los  ocho  dias  que  marca  la  ley?)  No  son  de 
mi  tiempo,  y el  Sr.  Yillalba  Hervás,  por  muchas  que 
sean  sus  exigencias,  no  ha  de  pretender  que  recuerde 
estas  fechas  de  memoria,  sobre  todo  no  estando  pre- 
venido para  este  debate. 

Pero  como  quiera  que  sea,  habiendo  yo  comenzado 
por  declarar  antes  que  como  individuo  de  la  Comisión 
que  dio  dictamen  sóbrela  ley  provincial  habla  yo  con- 
siderado al  llegar  á este  banco,  y acaso  antes,  que  la 
Comisión  misma  incurrió  en  algún  olvido,  no  sé  por 
qué  tiene  S.  S.  tanto  empeño  en  poner  de  relieve  la 
responsabilidad  de  mis  compañeros  y en  establecer 
como  una  disidencia  entre  mis  compañeros  y yo  en 
este  punto.  Yo  era  individuo  de  esa  Comisión,  y por 
consiguiente,  la  falta  que  en  este  punto  se  haya  come- 
tido, mia  será,  como  de  los  demás  individuos  de  aque- 
lla, La  falta  es  Indudable,  porque  por  mucho  que  el 
Sr.  Yillalba  Hervás  aguce  su  ingenio,  no  demostrará 
que  los  dos  Subgobiernos  á que  se  refiere  tienen  ni 
han  tenido,  ni  podrán  tener  nn  carácter  político,  ni 
que  se  tuülen  en  las  circunstancias  de  los  demás  Sub- 
gobiernos  que  se  han  suprimido.  ¿Cuántos  eran  estos 
Subgobiernos  en  el  proyecto  de  ley  presentado  por  mí 
antecesor?  Porque  S,  S,  parece  haber  indicado  que  mi 
predecesor  admitia  unos  y otros  no,  y que  la  Comisión 
los  echó  abajo  todos,  y naturalmente,  para  una  medida 
tan  radical,  esto  indicaba  que  tenia  un  concepto  y un 
fin  político;  por  consiguiente,  no  puede  compararse  la 
existencia  de  la  facultad  que  hoy  concede  la  ley  al  Go- 
bierno para  crear  Subgobierrso  donde  las  necesidades 
de  orden  público  lo  hagan  indispensable,  con  la  exis- 
tencia de  esas  dos  Delegaciones  puramente  locales,  pu- 
ramente regionales,  que  responden  á las  necesidades 
geográficas,  contra  las  cuales  hasta  ahora,  que  yo  sepa, 
nadie,  Sr.  Yillalba,  protesta. 

Ilegalidad  de  la  medida.  Yo  no  sé  basta  qué  punto 
el  Sr.  Yillalba  Hervás  podría  tachar  esta  creación  de 
ilegal,  porque  al  fin  en  la  ley  existe  un  artículo  que 
autoriza  al  Gobierno  para  establecer  temporalmente 
Subdelegaciones.  Si  esas  Subdelegaciones  pueden  esta- 
blecerse en  todas  partes,  hasta  para  fines  políticos,  con 
tal  que  no  tengan  sino  una  existencia  temporal,  no  creo 
que  pueda  exigírsele  responsabilidad  á un  Gobierno 
porque  las  cree*  Yo  no  tengo  más  que  decir  á este  pro- 
pósito que  por  lo  que  toca  á la  partida  del  presupuesto, 
consignado  se  halla  por  mera  precaución,  como  he  di- 
cho antes,  porque  eran  18,  entiéndalo  bien  S,  S.,  los 
Subgobiernos  que  existían  en  España,  y de  ellos  16  en 
la  Península,  entre  los  cuales  recuerdo  los  de  Loja,  Li- 
nares, Cartagena  y muchos  otros  que  han  desaparecido; 
y estos  son  hechos  públicos  contra  los  cuales  las  reti- 
cencias de  S.  S.,  tan  poco  aficionado  á discutir  con  re- 
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ticencia  no  tienen  fundamento  alguno.  Todos  esos  Sub-  3 
gobiernos  han  desaparecido;  y la  creación  de  los  otros  : 
dos,  ya  he  dicho  que  de  su  forma  definitiva  hablaremos 
cuando  en  la  próxima  legislatura  pueda  hacerse,  si  la 
Cámara  lo  estima  necesario,  alguna  modificación  en  la  ' 
ley  provincial 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Gástalo  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal, 

Ei  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Decía  el  Sr.  Villalba 
Hervás  cuando  yo  me  permití  dirigirle  una  pregunta 
concreta  á la  terminación  de  las  palabras  que  tuve  la 
honra  de  dirigir  al  Congreso  hace  pocos  momentos, 
que  ya  me  contestarla;  y en  efecto,  á la  pregunta  en 
cuestión  el  Sr,  Villalba  Hervás  nada  ha  contestado,  por 
más  que  he  seguido  á S.  S.  en  todas  las  frondosidades 
de  su  elocuencia. 

Preguntaba  yo:  al  hablar  de  caciques  que  influ- 
yen perniciosamente  en  la  provincia  de  Ganarías,  que 
ge  imponen  al  Gobierno,  que  exigen  al  Gobierno  algo  ! 
que  no  es  justo,  ¿se  referia  3,  S.  á mi?  ¿soy  yo  ese  ca- 
cique de  que  hablaba  8,  S.?  Lo  pregunté  concretamen- 
te, lo  pregunté  con  repetición,  aguardé  la  contesta- 
ción; S.  S,  me  prometió  dármela,  y en  efecto,  S.  0,  si- 
gue guardando  silencio,  ¿Soy  yo,  por  filtima  vez,  el  ca- 
cique que  influye  perniciosamente  en  los  asuntos  de 
Canarias?  (El  Sr,  Villalba  Hervás:  Me  he  referido  á los 
Gaciques  que  influyen  en  la  administración  publica  de 
los  pueblos  de  una  manera  perniciosa;  no  he  nom- 
brado á las  islas  Canarias:  éntre  8.  S,  en  su  conciencia 
y en  ella  encontrará  la  verdad.)  Si  entro  en  mi  con- 
ciencia, no  me  he  de  tropezar  con  el  Si\  Villalba  Her- 
vas.  Me  doy,  pues,  por  satisfecho  con  la  explicación  de 
su  señoría. 

Conste  que  ei  Sr,  Yillalba  Hervás  ha  declarado  de 
una  manera  terminante  que  no  se  referia  á mí  al  hablar 
de  caciques  que  infin  yen  perniciosamente  en  la  admi- 
nistración de  ia  provincia  de  Canarias, 

Y dicho  esto,  voy  á ocuparme  de  algunas  afirma- 
ciones que  ha  hecho  el  Sr.  Villalba  Hervás, 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ha  estrechado  á 
8.  S,  dirigiéndole  dos  preguntas  concretas  á propósito 
de  la  opinión  de  S.  S,  sobre  la  creación  de  la  Delega- 
ción de  la  Gran  Canaria,  Su  señoría  la  ha  combatido 
por  juzgarla  ilegal,  y yo  he  dicho  á S.  3J  parece  men- 
tira que  uu  Diputado  de  Ganarías  combata  esto.  Su  se- 
ñoría dice  que  lo  combate  por  ilegal,  y después  de  todo, 
ei  Sr,  Villalba  Hervás  no  ha  contestado  concretamente 
si  es  que  cree  ó no  que  debe  suprimirse  la  Delegación 
de  la  Gran  Canaria,  y esta  es  la  cuestión. 

No  hay  más  que  dos  Delegaciones:  la  de  la  Gran 
Canaria  y la  de  Mahon.  EI3r.  Villalba  Hervás,  Diputa- 
do por  Ganarlas,  dice  que  ia  creación  de  las  Delegacio- 
nes es  ilegal. 

Señores  Diputados,  á mí  me  parece  que  lo  natural, 
tratándose  de  combatir  al  Gobierno  sobre  este  punto, 
lo  natural  era  que  no  fuese  un  Diputado  por  Canarias 
el  que  lo  combatiese  por  esto:  «las  glorias  de  Francia, 
que  las  canten  los  ciegos  de  París,»  La  creación  de  una 
Delegación  en  la  Gran  Canaria  no  me  parece  á mí  que 
debía  ser  combatida  por  un  Diputado  representante  de 
la  provincia  de  Canarias, 

Me  parece  que  la  cosa  es  clara;  ahora  conteste  el 
Sr,  Villalba  Hervás;  ¿debe  ó no  debe  suprimirse  la  De- 
legación de  Canarias?  Su  señoría  contestará;  pero  yo 
veo  que  no  contesta,  (El  Sr,  Yillalba  Hervás:  Contes- 
taré,) 

Dice  8,  S,  que  yo  le  obstaculizo,  y le  regalo  el  ver- 


bo, para  la  creación  de  una  Sala  de  lo  criminal  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife;  y anadia  S.  S,  que  formando  parte 
del  Gobierno  opuse  mi  veto  al  Sr,  Alonso  Martínez;  que 
el  Sr,  Alonso  Martínez  tropezó  con  mi  veto,  y al  encon- 
trarse obstaculizado  por  virtud  de  ese  veto,  no  se  atre- 
vió á crear  la  Sala  de  lo  criminal  en  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife. Agradecido  debe  quedarle  el  Sr,  Alonso  Martí- 
nez al  Sr,  Villalba  Hervás.  Pues  qué,  ¿cree  el  Sr,  Villal- 
ba  Hervás  que  si  el  Sr,  Alonso  Martínez  hubiera  creído 
necesaria  ó conveniente  ia  creación  de  una  Sala  de  lo 
criminal  en  Santa  Cruz  dé  Tenerife,  se  hubiera  deteni- 
do ante  mi  veto,  que  por  otra  parte  yo  no  le  opuse? 
Porque  eso  es  inexacto;  S.  S.  ha  sido  mal  informado,  y 
al  declarar  aquí  eso  dice  S,  8.  algo  que  no  es  verdad. 

Pero  además,  lo  que  sucede  en  Ganarías  á propósi- 
to de  la  Sala  de  lo  criminal,  ocurre  también  en  Balea- 
res. Pues  qué,  ¿en  las  Baleares  hay  Sala  de  lo  criminal 
fuera  de  la  capital  judicial?  Lo  que  hay  es  que  la  ca- 
pital judicial  en  Canarias  no  está  en  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife; lo  que  hay  es  que  en  Ganarías,  por  condiciones 
geográficas  de  que  8,  S.  ha  hablado  antes,  existe  en 
una  parte  la  Audiencia  y el  Obispado,  y en  otra  la  Ca- 
pitanía general  y el  Gobierno  civU,  por  más  que  en 
otros  tiempos  todas  las  autoridades  residieron  en  Las 
Palmas,  desde  la  conquista  hasta  el  año  veintitantos, 
en  que  se  le  escamoteó  la  capitalidad  no  sé  por  qué 
artes. 

Pues  todavía  después  de  este  escamoteo,  el  Sr,  Yi- 
llalba Hervás  no  puede  consentir  que  en  la  isla  de  la 
Gran  Canaria  exista  una  desdichada  Delegación,  una 
pobre  Delegación;  y esto  io  dice  elSr.  Villalba  Hervás, 
no  en  odio  á la  Gran  Ganaría,  sino  llevado  de  su  amor 
á la  ley,  Pero  habla  además  el  Sr,  Villalva  Hervás  de 
la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Santa  Cruz  de  Teneri- 
fe. ¿Y  a qué  habla  S,  S.  de  esto?  Pues  qué,  ¿no  ha  pre- 
sentado S.  S.  nna  proposición  para  qne  esa  Sala  de  lo 
criminal  sea  establecida  en  Santa  Cruz  de  Tenerife? 
¿No  se  ha  nombrado  una  Comisión  con  este  objeto?  ¿Ha 
excitado  8.  S.  el  celo  de  esa  Comisión  para  que  dé  dic- 
tamen? ¿Teme  acaso  8.  S.  el  dictamen  de  esa  Comisión? 
¿A  qué  aguarda  8,  8,  para  cumplir  su  deber  de  repre- 
tante  de  las  islas  Ganarlas,  pidiendo  que  esa  Comisión 
dé  dictamen?  ¿A  qué  discute  S.  8,  aquello  que  está  so- 
metido al  conocimiento  de  una  Comisión?  ¿No  compren- 
de S,  S.  que  esto  de  la  Sala  de  lo  criminal  es  inoportu- 
no, extemporáneo,  fuera  de  lugar?  ¿A  qué,  pues,  saca 
S,  S,  á plaza  la  Gala  délo  criminal? 

Dice  S.  S,  que  se  interesa  por  todo  lo  que  se  refie- 
ra al  bien  general  de  la  provincia  de  Canarias,  ¿Sejn- 
teresa  S.  S,  por  la  creación  del  puerto  de  refugio  que 
se  está  llevando  á cabo  en  la  isla  de  ia  Gran  Canaria? 
(El  Sr,  Villalba  Hervás:  Más  que  S.  8.  por  el  puerto  de 
interés  general.)  ¿Pero  se  interesa  S,  S,  por  la  cons- 
trucion  del  puerto  de  refugio?  (El  Sr,  Villalba  Hervás \ 
Me  intereso  por  todas  las  mejoras  de  carácter  general 
de  la  provincia.)  ¡Gosa  rara!  Porque  el  periódico  á que' 
aludía  antes,  que  es  órgano  del  Sr.  Yillalba  Hervás, 
me  ha  combatido  á propósito  de  esta  obra  hasta  con 
crueldad;  y decía  más  ese  periódico,  decía:  «cuando  el 
Sr.  Yillalba  Hervás  llegue  á Madrid,  ya  verá  el  señor 
León  y Castillo  lo  que  pasa.»  ¿Se  felicita  8,  S. 

por  la  escala  de  los  vapores  correos  de  la  isla  de  Cuba 
eu  la  provincia  de  Canarias?  ¿Se  felicita?  Pues  esta  es 
una  gran  disposición  para  aquel  país,  este  es  un  gran 
bien  para  aquel  país.  Su  señoría,  sin  embargo,  guarda 
silencio.  ¿Se  felicita  S.  S.  por  la  creación  de  un  lazareto 
sucio  en  Canarias?  Pues  esta  es  una  necesidad  para  el 
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comercio  y para  la  navegación  en  general;  y S,  S.  si- 
gne guardando  silencio.  No  comprendo  para  cuándo  su 
señoría  reserva  su  entusiasmo,  ni  para  qué  mejoras  de 
interés  general  guarda  los  efluvios  de  su  palabra. 

El  Sr,  VILLA  DBA  HERVÁS;  Pido  laj  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Vuelvo  á insistir  en 
lo  que  dije  antes  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
Afirma  á.  S.  que  existen  dos  únicas  Delegaciones;  pero  ; 
resulta  que  la  cantidad  que  se  consigna  en  el  presu- 
puesto es  idéntica  á la  que  se  consignaba  para  todos  los 
‘Subgobiernos. 

Que  han  sido  pedidas  por  las  provincias  respectivas. 
No  só  en  qué  forma.  Si  cuando  existía  la  legislación 
del  año  63  hubiéramos  tratado  esta  cuestión,  yo  con- 
vendría desde  luego  en  que  no  hubiera  podido  estable- 
cerse ningún  Subgobierno  sin  audiencia  de  las  Dipu- 
taciones provinciales  y prévlos  los  informes  do  otras 
autoridades;  requisitos  que  recordó  el  Gobierno  conser- 
vador en  el  decreto  del  año  75,  para  limitar,  decía,  la 
acción  ministerial.  Hoy  ya  es  ocioso  hablar  de  esto, 
porque  el  Gobierno  se  cree  eximido  de  toda  traba  en 
este  punto.  ¿Es  que  las  han  solicitado  los  pueblos,  en 
su  mayor  parte  rurales,  á los  que  alcanza  la  Delegación  ' 
de  Canarias?  Permítame  S,  S,  que  lo  ponga  en  duda. 

El  Sr.  León  y Castillo,  insistiendo  en  sus  manifesta- 
ciones de  antes,  nos  ha  hablado  en  primer  término  de  que 
Santa  Cruz  de  Tenerife  escamoteó  á la  Gran  Canaria  la 
capitalidad  déla  provincia.  Yo  tengo  que  protestar  enér- 
gicamente contra  esto.  Si  eso  se  llama  escámateos  no 
se  habrá  conocido  otro  más  legal.  Por  el  decreto  de  la 
Reina  Gobernadora,  que  estableció  en  1833  la  división 
territorial  de  España,  se  declaró  que  la  capital  de  las 
islas  Canarias  es  Santa  Cruz  de  Tenerife:  aquel  decre- 
to, por  la  época  en  que  foé  expedido,  nadie  ignora  que 
tiene  completa  fuerza  de  ley;  de  modo  que  no  es  licito 
hablar  de  escamoteo  allí  donde  la  ley  se  expresa  de  una 
manera  tan  clara  y tan  terminante. 

Yo  no  discuto  ahora  la  conveniencia  ni  la  necesidad 
de  la  Delegación  de  Las  Palmas;  trato  la  cuestión  bajo  ' 
el  aspecto  jurídico,  y digo  que  aun  suponiendo,  que 
es  mucho  suponer,  la  necesidad  de  ella,  aun  conce- 
diendo todo  lo  que  quiera  S,  S.  que  en  este  punto  se 
conceda,  se  trata  de  un  hecho  ilegal,  y basta,  dado  el 
punto  de  vista  desde  el  cual  yo  lo  examino;  porque 
mientras  me  siente  en  este  sitio,  no  he  de  traer  nunca  ' 
la  cuestión  de  conveniencia  para  hacerla  prevalecer 
sobre  la  de  legalidad  y de  justicia.  La  legalidad  en  la 
esfera  del  gobierno  es  lo  primero  á que  ha  de  atender- 
se: cuando  la  ley  es  deficiente,  se  viene  al  parlamento 
á corregirla;  pero  querer  imponerse  al  legislador  en 
nombre  de  conveniencias,  y estomas  óménos  ficticias, 
podrá  estar  eo  las  prácticas  y en  los  conceptos  de  dere- 
cho que  S,  S.  profesa,  pero  no  se  encuentra  dentro  de 
los  que  yo  he  sustentado  y sustentaré  siempre  con  la 
palabra  y con  los  hechos. 

Veo  que  S.  S.  se  ha  contagiado  de  la  costumbre, 
que  parece  va  adquiriendo  aquí  prosélitos,  de  discutir  ; 
los  periódicos.  Los  periódicos  habrán  dicho  lo  que  ha-  j 
yan  tenido  por  conveniente;  no  lo  recuerdo,  ni  tengo  | 
para  qué  recordarlo  en  este  momento;  pero  de  lo  que 
los  periódicos  hayan  dicho,  ningún  argumento  puede 
deducirse  contra  mis  actos.  El  periódico  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  León  y Castillo  combatió  como  otros  la  De- 
legación de  Ganarías  desde  el  punto  de  vista  de  la  lega- 
lidad, porque  esta  cuestión  no  se  puede  tratar  bajo  otro 
aspecto  mientras  la  ley  exista  como  está:  cuando  se mO’ 


dífique  ó derogue,  entonces  veremos  si  tiene  cabida  nn 
debate  sobre  la  conveniencia  de  lo  que  S.  S.  tanto  de- 
fiende y encomia. 

Ha  dicho  el  Sr,  León  y Castillo»  con  la  escasa  opor- 
tunidad que  han  podido  observar  los  Sres.  Diputados, 
que  no  debemos  aquí  tratar  de  la  Sala  de  lo  criminal 
de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  puesto  que  es  un  asunto  so- 
metido al  fallo,  asi  dijo  S,  S.3  de  la  Comisión  que  en- 
tiende en  el.  Tal  vez  S,  S,  pudiera  darnos  alguna  luz 
respecto  á las  causas  por  las  cuales  esa  proposición  de 
ley.  está  durmiendo  el  sueño  de  los  justos.  Sucede  en 
esto  lo  que  con  otras  varias  proposiciones  y proyectos, 
porque  son  muchos  los  Sres.  Diputados  que  se  han  que- 
jado y diariamente  se  lamentan  de  la  apatía  de  las  Co- 
misiones, aun  cuando  no  existe  alguna  causa  especial 
y oculta  que  obligue  á no  dar  dictamen  ó á diferirlo  de 
un  dia  á otro,  que  es  lo  mismo.  Esto,  pues,  no  es  pecu- 
liar de  la  proposición  de  que  ahora  tratamos;  sucede 
también  con  otras;  y en  todo  caso,  y aceptando  la  dis- 
cusión, que  ya  es  mucho,  en  el  terreno  á que  la  trae 
S.  S.,  nunca  habria  de  caberme  tanta  responsabilidad 
come  á otro  Diputado  por  Canarias  que  forma  parte  de 
esa  Comisión.  Si  ese  Diputado  ministerial  no  ha  podido 
conseguir  que  se  dé  dictamen,  ¿por  dónde  me  hace  S<  3. 
ese  cargo,  no  perteneciendo  yo  ni  á la  mayoría  ni  á ta 
Comisión  informante? 

Dice  el  Sr,  León  y Castillo  que  no  puso  jamás  su 
veto  á la  creación  de  la  Sala  do  lo  criminal  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  cuando  formaba  parte  del  Ministerio 
en  unión  del  Sr,  Alonso  Martínez.  Cuando  S.  S.  io  afir- 
ma, no  tengo  derecho  para  poner  en  duda  sus  palabras; 
pero  he  de  decirle  que  en  letras  de  molde  consta  que 
S.  S.  había  amenazado  hasta  con  una  crisis  si  se  esta- 
blecía la  Audiencia  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  porque 
perdía  entonces  su  importancia  ó influencia  en  la  ciu- 
dad de  Las  Palmas.  (El  Sr.  Lean  y Castillo : ¿Quién  hace 
caso  de  un  periódico?  ¿No  acaba  de  decir  S.  S.  que  no 
se  hace  caso  de  los  periódicos?)  Lo  dijo  un  periódico 
ministerial  no  sospechoso  de  hostilidad  hacia  el  Go- 
bierno, y es  nn  hecho  que  la  opinión  pública  en  Cana- 
rias se  ocupó  de  ello. 

Su  señoría  dice  ahora  que  no  es  cierto;  me  felicito 
mucho  de  que  S.  S.  esté  dispuesto  ¿ favorecer  los  in- 
tereses generales  de  Canarias,  y me  holgaría  muchísi- 
mo de  que  á mis  débiles  esfuerzos  en  favor  de  Los  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife  se  uniese  la  poderosa  coopera- 
ción de  S.  SM  como  yo  estoy  dispuesto  á prestarle  mi 
insignificante  concurso  en  cuanto  contribuya  al  bien 
general  de  las  islas  Canarias  y al  de  cualquiera  de  sus 
localidades. 

Por  lo  demás,  ¿es  culpa  mía  que  en  la  misma  isla 
de  la  Gran  Canaria  no  todos  crean  en  esos  buenos  pro- 
pósitos y en  esas  patrióticas  intenciones  de  S,  8.? 

No  creo  necesario  hacer  más  rectificaciones;  y como 
este  debate  no  es  de  interés  para  la  Cámara  y reviste  ya 
un  carácter  marcadamente  provincial  y local,  intere- 
sante solo  para  aquella  apartada  provincia,  hago  aquí 
punto,  y me  sienta,  rogando  á los  Sres.  Diputados  se 
sirvan  perdonarme  lo  mucho  que  de  su  bondad  he  abu- 
sado hoy. 

El  Sr.  CASTAÑEDA:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Vt  S. 

El  Srt  CASTAÑEDA:  Señores  Diputados,  solamen- 
te en  cumplimiento  de  un  deber  estricto  me  levanto 
alguna  que  otra  vez  á molestar  vuestra  atención.  Hoy 
tengo  que  hacerlo  al  sor  aludido  por  el  Sr.  Villalba 
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Hervás,  como  individuo  de  la  Comisión  que  entiende 
en  la  proposición  de  ley  referente  á la  creación  de  una 
gala  de  lo  criminal  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Bebo  decir  al  Sr.  Villalba  que  sí  me  cupiera  alguna 
responsabilidad  en  ese  asunto,  mayor  seria  la  de  S.  S,, 
que  siendo  el  que  apoyó  la  proposición,  no  tuvo  por 
conveniente  asistir  á la  reunión  que  las  Secciones  ce- 
lebraron para  nombrar  la  Comisión  que  había  de  dar 
dictamen. 

Lamento  que  cualquier  Diputado  de  Canarias  se 
levante  á poner  obstáculos  á reformas  que  redundan  en 
beneficio  del  país.  Me  parece  mejor  y más  oportuno  de- 
fender los  intereses  que  se  crean  convenientes  sin  herir 
los  intereses  de  nadie. 

El  Sr,  VILLALBA  HERVÁS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Para  decir  única- 
mente al  Sr.  Castañeda  que,  como  yo  no  dispongo  de 
las  Secciones  para  que  nombren  las  Comisiones  á mi 
gusto,  no  me  pareció  de  necesidad  asistir  cuando  se 
hizo  el  nombramiento  de  que  se  trata. 

Sí  yo  hubiera  podido  influir  en  el  nombramiento  de 
la  Comisión  y constituirla  según  mis  deseos,  segura- 
mente habría  resultado  más  favorable  de  lo  que  parece 
que  lo  es>  con  excepción  de  S.  S.,  á la  proposición  so- 
bre que  ha  de  dictaminar,  y que  conmigo  y los  demás 
Diputados  por  Tenerife  suscribió  S.  S. 

Ei  Sr.  CASTAÑEDA;  pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  CASTAÑEDA:  El  cargo  que  yo  dirijo  al  se- 
ñor Villalba  Hervás  es  el  de  no  haber  asistido  á la  Sec- 
ción el  dia  que  se  hizo  el  nombramiento  de  la  Comí- 
Bien-  porque  si  S.  S.  hubiera  asistido,  como  firmante 
de  la  proposición,  seguramente  habría  sido  nombrado 
individuo  de  la  Comisión  que  habla  de  entender  sobre 
ella. 

El  Sr.  C ARRENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  hablar  también  de 
Canarias? 

El  Sr.  CARREÑQ:  No  hablare  de  tan  remotos  par 
ses;  hablaré  de  Madrid,  y aun  del  Congreso  mismo.  Soy 
individuo  de  la  Comisión  á que  se  ha  referido  el  señor 
Villalba  Hervás,  y he  de  hacerme  cargo  de  la  alusión 
que  en  tal  concepto  me  ha  dirigido,  si  el  Sr.  Presiden- 
te me  lo  permite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  CARREÑO:  Se  ha  equivocado  el  periódico 
de  Ganarlas  ai  decir  que  el  Sr.  Villalba  Hervás  venia 
aquí  á matar  al  Sr,  León  y Castillo:  á lo  que  ha  venido 
S.  S,,  según  parece,  ha  sido  á herir  profundamente  la 
dignidad  de  la  Cámara  y la  de  los  Diputados,  creyen- 
do sin  duda  que  las  Comisiones  se  nombran  á gusto  de 
esta  ó de  la  otra  persona  más  ó ruónos  influyente.  Ve- 
nido há  poco  el  Sr.  Villalba  al  Parlamento,  no  es  ex- 
traño que  incurra  en  esos  errores.  Cuando  lleve  aquí 
algún  tiempo,  sabrá  que  todos  los  Diputados  que  se 
sientan  en  estos  escaños  tienen  por  lo  menos. tanta  dig- 
nidad como  a S,  y no  obedecen  ¿mandatos  ni  Influen- 
cias de  ningún  género  para  que  resulte  nombrada  tal 
ó cual  Comisión. 

La  Comisión  á que  se  ha  referido  S.  S.,  íuó  nom- 
brada en  las  Secciones  sin  que  nadie  ejerciera  sobre 
ellas  la  menor  influencia  para  que  resultaran  elegidos 
tales  ó cuales  individuos;  y por  lo  que  á mí  concierne, 
puedo  decir  que  ni  siquiera  estaba  presente  cuando 


merecí  la  honra  de  ser  elegido  en  mi  Sección  para  for- 
mar parte  de  ella;  debiendo  añadir  que  en  todas  aque- 
llas Comisiones  de  que  he  formado  parte,  he  cuidado 
ante  todo,  al  dar  el  dictamen,  de  favorecer  los  intere- 
ses de  los  pueblos,  de  las  provincias  ó del  país,  sin  obe- 
decer nunca  á influencias  de  ningún  género,  por  altas 
y poderosas  que  sean.  Yo  formo  parte  de  esa  Comisión; 
he  sido,  pues,  nombrado  para  ella  sin  que  haya  me- 
diado influencia  ninguna;  y ahora  debo  añadir  al  señor 
Villalba  que  yo,  no  solo  no  obedezco  á ninguna  clase 
de  influencias,  sino  que  procuro  siempre  al  defenderme 
de  ciertos  cargos  aclarar  las  posiciones  respectivas  con 
motivo  del  debate,  dentro  de  cuyos  moldes  no  pueden, 
aceptarse  conceptos  de  notoria  y absoluta  imperti- 
nencia. 

Ei  Sr,  VILLALBA  HERVÁS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Yo  no  he  dado  mo- 
tivo ninguno  para  que  el  Sr,  Carreno  formulara  una 
queja  tan  injustificada,  y sobre  todo  para  que  la  for- 
mulara de  una  manera  tan  inconveniente  para  la  dig- 
nidad del  Diputado  que  en  este  momento  habla  y del 
Parlamento  mismo. 

Yo  no  he  dicho  que  las  Comisiones  obedezcan  á es- 
tas ó las  otras  influencias.  Yo  he  recordado,  sí,  que  la 
Comisión  se  nombró  en  8 ó 9 de  Febrero  y que  esta  es 
la  hora  en  que  no  ha  dado  dictamen.  Esta  tardanza  me 
parece  que  me  daba  derecho  para  acusar  á la  Comisión 
de  apatía,  6Quíén  ha  negado  jamás  á los  Diputados  el 
derecho  de  dirigir  excitaciones  á las  dignas  Comisio- 
nes parlamentarías?  ¿Quién  ha  tratado  jamás  de  cohi- 
bir ese  derecho,  sobre  todo  cuando  se  ejerce  en  la  for- 
ma cortés  y por  todo  extremo  considerada  con  que  yo 
le  he  ejercido? 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Presidente  que  por  los  medios 
que  su  acreditada  cordura  le  aconsejé,  excite  al  señor 
Car  reño  á que  explique  esas  palabras  que  acaba  de 
proferir,  y que  considero  ofensivas,  no  solo  á mi  dig- 
nidad como  Diputado,  sino  á la  de  la  Cámara  entera. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  he  comprendido  que  el 
Sr.  Diputado  había  dicho  que  no  era  pertinente  al  de- 
bate la  cuestión  promovida  por  S,  S.  (El  Sr.  Yülalba 
Jlerbás:  Ha  dicho  a de  una  manera  impertinente,»  me 
parece.)  Sin  embargo,  el  Sr.  Diputado  podría  expli- 
car la  palabra  en  sentido  que  no  resulte  ofensivo  para 
nadie. 

El  Sr.  CARREÑO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  CARREÑO:  Yo  le  debo  al  Sr.  Villalba  Her- 
vás una  explicación,  y se  la  voy  á dar.  No  ha  dicho  su 
señoría  que  la  Comisión  nombrada  el  9 de  Febrero  no 
hubiese  dado  dictámen  hasta  ahora.  Lo  único  que  ha 
dicho  S,  S.,  y apelo  al  testimonio  de  las  cuartillas,  es 
'que  no  había  tenido  S,  S.  el  cuidado  de  influir  en  el 
nombramiento  de  esa  Comisión,  como  ha  podido  ha- 
cerlo alguna  otra  persona  influyente,  y por  eso  me  he 
levantado  yo  á decir  cuanto  dije  antes. 

Por  lo  demás,  la  palabra  impertinente  ha  debido 
comprender  S,  S,  que  yo  no  la  habla  de  consignar  en 
' este  debate  con  ánimo  de  mortificarle,  entre  otras  ra- 
zones, porque  ¿qué  motivos  he  de  tener  yo  para  mor- 
tificar á S.  S,,  con  quien  no  he  tenido  el  honor  de  cru- 
zar la  palabra  en  mi  vida?  Lo  que  hay  es  que  sabe 
S,  S.  que  ciertas  partículas  antepuestas  á determina- 
das palabras  significan  lo  contrario  de  lo  que  la  pala- 
bra significa  sin  aquella  partícula.  Pertinente  es  todo 
lo  que  se  dice  oportunamente  con  relación  directa  al 
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ponto  de  que  se  trata,  é impertinente  lo  que  se  dice 
sin  oportunidad  y sin  relación  con  el  asunto  que  se 
discute. 

Como  no  creo,  pues,  que  nadie  haya  considerado 
pertinentes  las  palabras  de  S.  S.,  por  eso  me  be  expre- 
sado en  la  forma  que  tuve  la  honra  de  hacerlo.  Por  lo 
demás,  como  mortificación  para  S.  S,,  ni  esta  ni  nin- 
guna otra  palabra  he  pronunciado;  que  yo  guardo  á 


Capítulos.  Artículos, 


S.  &*  como  á todo  el  mundo,  los  respetos  que  se  deben 
guardar  en  esta  Cámara,  siquiera  por  no  encontrarme 
en  la  situación  difícil  en  que  en  mi  concepto  se  ha  en- 
contrado conmigo  S.  S.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra,  se  puso  á votación  el  capítulo  3.°,  y fué 
aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  4,°,  5,5  y 6.°,  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

PíJffíítí.  2tcsat.a3é 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Material  de  Idem 

Alquileres,  obras  y otros  gastos, 


5, ° 

6. ° 


Unico.  Personal  de  orden  público ^ . 

1 Material  de  ídem,  

2. °  Trasportes  y piases  de  la  Guardia  civil,  gastos  reserva- 

dos y extraordinarios  de  vigilancia,  y aumento  even- 
tual de  obligaciones  extraordinarias 

3, *  Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emigra- 

dos extranjeros  y deportados  políticos 


Se  leyó  el  capítulo  7.°,  que  decía: 


(1.°  Personal  de  beneficencia  general, 

2.a  — de  los  establecimientos  generales  de  Madrid. . . 

3,° de  idem  de  las  provincias.  . 


255,100 

109.319 

364.419 

» 3. 251.548 

78.520 


574,400 

10,000 

— 662.920 


22,750 

145.837 

9.982*50 

178.569*50 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
te capitulo, 

BI  Sr,  Cafíamaque  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Señores  Diputados*  no  he 
pedido  la  palabra  para  hacer  un  discurso;  así,  pues,  no 
temáis  que  os  moleste  entreteniendo  vuestra  atención 
largo  tiempo.  La  he  pedido  para  dirigir  una  observa- 
ción al  Sr  Ministro  de  la  Gobernación  én  primer  tér- 
mino, y a la  Comisión  después,  acerca  de  este  capítu- 
lo 7.°  del  presupuesto  de  Gobernación,  Dice  el  epígra- 
fe de  este  capítulo,  al  consignar  el  sueldo  que  disfruta 
el  visitador  de  beneficencia  y sanidad:  «Para  el  visita* 
dor  facultativo  de  beneficencia,  tai  suma,»  que  no  re- 
cuerdo ni  hace  al  caso.  Pues  bien;  se  ha  cometido  una 
emisión  que  perjudica  los  intereses  de  la  digna  perso- 
na que  desempeña  este  cargo,  que  ha  tenido  siempre 
el  nombre,  así  en  la  credencial  como  en  el  título,  de 
«Visitador  de  beneficencia  y sanidad;»  y como  yo  en- 
tiendo que  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  traer 
el  presupuesto,  ni  la  Comisión  al  aceptarlo,  han  que- 
rido lastimar  los  intereses  de  este  dignísimo  empleado, 
yo  les  suplico  que  corrijan  la  falta  y que  hagan  la  re- 
forma en  el  sentido  que  expresa  su  credencial;  refor- 
ma tanto  más  necesaria*  cuanto  que  se  trata  en  estos 
momentos  de  crear  un  cuerpo  de  sanidad  civil,  y jus- 
to  es  que  cada  cual  quede  al  amparo  de  la  ley  con  los 
derechos  que  le  corresponden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Para  aceptar  absolutamente  y con  mucho  gusto  de  mi 


parte*  y también  de  parte  de  la  Comisión*  la  indicación 
del  Sr,  Cañamaque,  que  estaba  en  nuestro  ánimo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra,  segundo 
en  contra,  el  Sr.  Rodríguez  Seoane, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  Señores  Diputados, 
ni  por  el  estado  de  mi  salud,  ni  por  mi  tendencia*  con- 
vertida casi  en  costumbre,  de  escuchar  más  que  de  ser 
oido,  debiera  yo  en  esta  ocasión  tomar  parte  en  este 
debate,  Pero  sobre  ser  de  una  importancia  capital 
cuanto  en  este  capítulo  7.°  del  presupuesto  se  consigna, 
por  referirse  al  importantísimo  servicio  sanitario,  hay 
todavía  otro  motivo  que  de  algún  modo  legitima  mi 
intervención  en  la  discusión. 

Presentado  por  el  Gobierno  á las  Cortes  un  proyec- 
to de  ley  de  sanidad,  que  aun  antes  de  ser  discutido 
aquí  ha  sido  objeto  de  vivas  controversias  y de  anima- 
dos ataques  de  una  parte,  lo  mismo  que  de  un  entn- 
sismo  exagerado  de  la  otra,  ningún  momento  más 
oportuno  que  el  que  determina  la  discusión  actual 
para  contribuir  al  estudio  y al  examen  de  lo  que  es  y 
debe  ser  el  importantísimo  servicio  sanitario  de  Espa- 
ña, si  ha  de  estar  en  armonía  con  lo  que  reclama  la 
opinión  pública  y con  lo  que  el  eco  imparcial  y sereno 
de  la  ciencia  tiene  derecho  á exigir.  Se  da  además  la 
circunstancia  de  que  acaecimientos  dolorosos  para  la 
salud  pública*  que  están  teniendo  lugar  en  países  muy 
conexionados  con  el  nuestro,  pueden  tener  aquí  su  re- 
percusión en  un  momento  dado,  y creo  yo  indispensa- 
ble que  tanto  por  parte  de  los  Sres.  Diputados  como 
por  parte  del  Gobierno  se  deslinden  los  deberes  de  to- 
dos en  esta  ocasión  y al  tratarse  de  este  capítulo*  por- 
que estamos  en  el  caso  de  saber  si  con  lo  que  se  con- 
signa en  el  presupuesto  de  sanidad,  si  con  los  medios 
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que  tiene  el  Gobierno  en  so  mano  se  puede  hacer  fren- 
te á cualquiera  de  estas  contingencias  dolorosas  que 
pueden  ocurrir;  y es  necesario  además  que  sepa  el  Go- 
bierno que  por  parte  de  los  representantes  del  país  no 
se  le  negarla  nada  de  lo  que  faltase  en  este  presupues- 
to para  hacer  frente  á tan  dolorosa  necesidad. 

Lo  cierto  es,  señores,  que  como  dijo  aquí  un  orador 
eminentísimo,  el  presupuesto  representa  la  organiza- 
ción política  y el  modo  de  ser  administrativo  de  un 
país.  Yo  creo  más;  yo  creo,  señores,  que  dada  una  cifra 
del  presupuesto,  se  plantea  un  problema,  problema 
que  está  enunciado  en  los  siguientes  términos:  saber 
hasta  qué  punto  esa  cifra  presupuesta  tiene  su  deriva- 
ción natural  con  todos  los  demás  gastos  públicos  y pue- 
de llenar  los  servicios  á que  se  le  da  destino.  Pues  bien, 
señores;  ¿sabe  el  Congreso  cuánto  se  destina  para  el 
importantísimo  servicio  sanitario?  Un  millón  doscien- 
tos ochenta  y dos  mil  quinientos  cuarenta  y cinco  pe- 
setas, ó sea  como  una  trigésima  parte  del  presupuesto 
general  de  Gobernación,  que,  como  sabéis,  es  un  pre- 
supuesto de  4(5,106.005  pesetas:  mucho  ménos,  por 
consiguiente,  para  el  importantísimo  servicio  de  be- 
neficencia y sanidad,  muchísimo  ménos  que  lo  que  hay 
consignado  para  otra  clase  de  servicios,  como  por  ejem- 
plo, el  servicio  de  comunicaciones,  el  servicio  de  órden 
pfiblico  y otros  muchos  capítulos  que  corresponden  al 
Ministerio  de  la  Gobernación.  Y este  servicio,  además, 
hay  que  tener  en  cuenta  qnees  nn  servicio  reproduc- 
tivo y que  vienen  á ingresar  en  el  Tesoro  por  derechos 
sanitarios,  aun  planteados  en  la  modestísima  escala  en 
que  están  establecidos,  vienen  á ingresar  como  unas 
125.000  pesetas. 

De  suerte,  señores,  que  vendría  aquí  á resaltar  una 
cosa,  y es,  que  este  servicio  sanitario  que  representa 
la  garantía  más  eficaz  de  la  salud  pública,  que  este  pre- 
supuesto sanitario  que  representa,  señores,  la  duración 
del  término  medio  de  la  vida,  el  perfeccionamiento  de 
la  humanidad,  esta  garantía  que  de  una  manera  salva- 
dora debe  ejercer  el  Estado,  y que  debe  ejercerla  sobre 
los  individuos  y sobre  las  colectividades,  resultaría  que 
esta  garantía  verdaderamente  era  más  barata,  costaba 
ménos  que  otros  derechos  y otras  garantías  que  segu- 
ramente podemos  adquirir  á ménos  costo.  Pera  si  el 
servicio  sanitario  es  barato,  es  porque  es  malo  é in- 
completo, Cuando  descomponemos  la  cifra  total  de  lo 
que  representa,  vemos  que  corresponde  al  servicio  de 
puertos  y de  lazaretos  644.250  pesetas;  es  decir,  seño- 
res, que  con  poco  más  de  644,000  pesetas  creemos  que 
po  temos  rodear  todas  nuestras  vastas  costas  de  laza- 
rotos,  de  la  red  que  indudablemente  se  necesitaría  para 
preservarnos  de  las  enfermedades  contagiosas  y pesti- 
lenciales. Pero  repito  que  este  servicio  cuesta  tan  po- 
co porque  realmente  no  llena  su  objeto  ni  satisface  el 
fin  que  persigue* 

¿Sabe  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  cómo  están  ! 
los  lazaretos  en  España?  ¿Sabe  las  dificultades  que  se 
originan  á algunos  buques  que  van  á cuarentenas  á 
Pedrosa?  ¿Sabe  que  en  el  lazareto  de  San  Simón  se 
carece  de  agua  potable  y de  lavaderos,  y por  consi- 
guiente, que  es  allí  preciso  llevará  cabo  obras  de  con- 
sideración? ¿Sabe  también  cómo  se  verifican  las  cu  a-  ¡ 
rentenas  en  España?  Pues  en  la  mayor  parte  de  estos 
lazaretos  las  hospederías  carecen  de  la  incomunicación 
debida;  en  la  mayor  parte  de  estos  lazaretos  no  hay  pre- 
cios de  hospedaje  variados  que  estén  en  armonía  con 
las  diferentes  ciases  y condiciones  de  los  viajeros  que 
Allí  van;  de  suerte  que  verificándose  las  cuarentenas  de  í 


1 este  modo,  más  que  en  práctica  preservadora,  más  que 
en  medio  higiénico,  en  lo  que  realmente,  se  convierten 
es  en  trabas  para  las  tripulaciones,  en  trabas  para  el 
pasaje,  y sobre  todo,  en  vejámen  para  el  comercio.  Yo 
creo  que  el  Gobierno  debia  ser  franco  en  este  punto,  y 
si  cree  que  no  deben  verificarse  las  cuarentenas,  si  no 
es  partidario  de  ellas  debia  decirlo,  porque  de  este 
modo  iríamos  ganando  por  lo  ménos  la  franqueza  del 
sistema;  pero  si  cree  que  las  cuarentenas  deben  exis- 
tir, es  preciso  que  se  cumplan  no  solo  los  preceptos  es- 
tablecidos por  la  ley,  sino  los  que  la  ciencia  venga  á 
sancionar. 

Bajo  este  punto  de  vista,  no  puede,  señores,  ser  ma- 
yor la  negligencia  de  algunos  Gobiernos,  y no  culpo 
solo  al  actual.  En  1867  se  había  establecido  un  lazare- 
to en  España,  muchas  de  cuyas  obras  provisionales  se 
habían  costeado  por  los  vecinos  de  la  capital  de  Pon- 
tevedra, y el  Gobierno  más  tarde  gastó  allí  grandes 
sumas  para  construir  una  fonda,  almacenes  y capilla; 
y sin  embargo,  ese  lazareto,  que  venía  funcionando 
hace  algunos  años,  sin  saber  por  que,  sin  conocer  la 
causa,  ha  sido  suprimido;  y no  solo  ha  sido  suprimido, 
sino  que  la  modesta  plaza  de  conserje,  que  venía  figu- 
rando en  el  presupuesto  para  conservar  y guardar 
aquellos  edificios,  esta  plaza  de  conserje,  de  custodio, 
ha  llegado  á desaparecer  también  del  presupuesto,  y se- 
guramente no  se  la  ha  creído  merecedora  de  figurar 
tampoco  en  el  actual.  De  suerte  que  los  intereses  crea- 
dos allí  por  otros  Gobiernos;  de  suerte  que  un  lazare- 
to que  en  momentos  dados,  por  sus  buenas  condiciones 
podía  ser  tan  perfeccionado  y completo  como  lo  es  el 
de  Lisboa  en  la  desembocadura  del  Tajo;  un  lazareto 
rodeado  de  un  magnífico  fondeadero,  con  excelente 
agua  potable  y con  materiales  abundantes  de  cons- 
trucción, no  solo  ha  desaparecido,  sino  que  los  intere- 
ses allí  creados  y los  edificios  allí  construidos  tendrán 
que  deteriorarse  necesariamente  por  la  negligencia  y 
abandono  de  los  Gobiernos  y por  la  inclemencia  del 
tiempo. 

Pero  dados  los  adelantos  de  la  higiene  pública,  dado 
el  vuelo  que  han  tomado  esta  clase  de  conocimientos, 
que  hoy  son  factores  indispensables  en  todo  problema 
sociológico,  y cuyas  conquistas  y adelantos  son  ma- 
nantial en  que  beben  los  hombres  de  Estado,  no  extra- 
ñareis, señores,  qee  yo  tenga  pena  de  la  indiferencia 
y atraso  con  que  se  la  ve  en  España.  Aquí  nos  olvida- 
mos que  en  estos  últimos  diez  años  se  han  verificado 
cuatro  Congresos  donde  se  han  discutido  los  más  im- 
portantes problemas  de  higiene  y sancionado  en  la 
práctica  leyes  irrevocables.  Hoy  no  basta  el  servicio 
de  costas  para  que  un  país  se  crea  asegurado  de  la  in- 
vasión del  cólera  y de  la  fiebre  amarilla;  hoy  se  cree 
que  es  preciso  establecer  un  servicio  sanitario,  yaque 
no'  en  los  mismos  puntos  donde  estas  enfermedades 
tienen  principio,  á lo  ménos  donde  se  determinan  sus 
focos  secundarios.  Después  de  las  conferencias  cele- 
bradas en  Yíena  y Constantino  pía,  las  Potencias  de 
Europa  han  establecido  un  servicio  sanitario  en  Ale- 
jandría, con  objeto  de  impedir  que  el  cólera  morbo, 
desarrollándose  en  Egipto,  venga  á propagarse  en  Eu- 
ropa. Estos  delegados  establecidos  en  Alejandría,  y en 
donde  tienen  representación  casi  todos  los  Estados  de 
Europa,  pueden  tomar  ciertas  medidas  en  un  momento 
dado,  más  eficaces  que  las  que  pueden  adoptar  los  Go- 
biernos, puesto  que  en  estos  casos  la  preservación  an- 
ticipada es  más  conveniente  que  la  tardía* 

Y cuando  esto  vemos,  y cuando  esto  sucede,  Espa^ 
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m m se  ha  creído  en  el  caso  de  enviar  á ese  Consejo 
internacional  ni  á esa  Comisión  de  Alejandría  ningún 
delegado,  ninguna  representación  facultativa  de  su 
seno,  Y en  el  presupuesto  no  hay  ninguna  cifra  con- 
signada para  ese  importante  servicio,  á no  ser  que  las 
61,000  pesetas  que  se  consignan  para  gastos  eventua- 
les de  personal  se  refieran  al  pago  de  esos  delegados, 
que  no  solo  debiéramos  tenerlos  en  Oriente  con  mayor 
motivo  que  otras  Naciones,  dada  la  proximidad  de 
nuestros  puertos  del  Mediterráneo  con  los  de  Marrue- 
cos, sino  que  debiéramos  tenerlos  en  América,  En 
América  y Africa  hay  también  necesidad  de  establecer 
una  profilaxis  internacional* 

Respecto  de  la  fiebre  amarilla,  sabido  es  también 
que  desanclándose  en  el  Seno  Mejicano,  y extendien- 
do esta  enfermedad  sus  focos  endémicos  á los  demás 
países  inmediatos,  era  natural  que  el  Gobierno  enviara 
nn  delegado  a América  á estudiar  la  enfermedad.  No 
solo  debe  hacerlo  España  por  las  importantes  posesio- 
nes que  conserva  en  el  Nuevo  Mundo,  sino  porque 
debe  saber  el  Congreso  que,  según  la  estadística,  de 
cada  100  defunciones  que  ocurren  en  los  hospitales  de 
marina  de  Cuba,  80  pertenecen  á la  fiebre  amarilla. 
Pues  á pesar  de  esto,  nada  hay  en  el  presupuesto,  no 
solo  para  este  servicio,  sino  para  que  una  Comisión 
establecida  en  América  y en  Oriente  con  el  objeto  in- 
dicado pudiera  contribuir  á formar,  como  lo  intentan 
las  demás  Naciones  de  Europa,  un  Código  internacional 
de  sanidad  en  armonía  con  lo  que  reclaman  los  inte- 
reses comerciales  y la  higiene  publica  exige, 

A todo  esto  tiende  á satisfacer  el  proyecto  de  ley 
de  sanidad  presentado  á los  Cuerpos  Golegisladores* 

Este  proyecto,  aprobado  ya  por  el  Senado,  al  venir 
aquí  no  sé  lo  que  ha  sucedido:  sé  que  ha  quedado  des- 
amparado, porque  la  representación  que  el  Gobierno 
tiene  en  la  Comisión  que  debe  dar  dictamen  no  se  ha 
creído  en  el  caso  de  dispensarle  su  paternidad,  Y á pe* 
sar  da  ser  la  opinión  pública  favorable  á ese  proyecto, 
le  ha  sucedido  que  más  que  la  opinión  pública  pudie- 
ron otros  obstáculos,  y podiendo  estar  establecido  un 
servicio  sanitario  más  completo  en  estas  circunstan- 
cias, mejor  de  lo  que  hoy  está,  por  la  morosidad  de  esa 
Comisión  ó por  otras  causas,  la  verdad  es  que  nada  se 
hizo.  Yo  preguntaría  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  estamos  en  el  caso  de  saberlo:  ¿qué  es  lo  que 
ha  ocurrido  en  esta  materia,  y cuál  es  la  opinión  del 
Gobierno  respecto  del  proyecto  de  ley  enviado  por  el 
Senado? 

En  este  punto  me  ocurre  además  preguntar:  ¿es 
que  el  proyecto  se  ha  creído  que  es  defectuoso?  Y en 
este  caso,  ¿no  ha  podido  la  ilustrada  Comisión  parla- 
mentaria que  debía  dar  dictámen  subsanar  sus  defec- 
tos? Sí  se  ha  creído  que  ese  proyecto  venta  á recargar 
los  gastos  del  Erario  público,  ¿no  se  habla  establecido 
una  chse  de  ingresos  que  en  cierto  modo  venían  á sa- 
tisfacer los  gastos  que  originaba?  ¿No  se  podían  poner 
en  armonía  los  gastos  con  los  ingresos?  Si  la  nueva  ley 
de  sanidad  era  de  un  mecanismo  complicado  y tenia 
demasiados  resortes  administrativos  que  oscurecían  su 
sentido  práctico,  no  se  comprende  cómo  una  persona 
que  tiene  las  condiciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  ha  retirado  ese  proyecto  de  ley  y le  ha  sus- 
tituido por  otro, 

¿Es  que  S.  S*  á la  iniciativa  propia  en  este  asunto 
ha  preferido  la  iniciativa  de  otro  Sr*  Diputado,  la  de 
mi  amigo  Peres  (D,  Zoilo),  por  ejemplo?  Pues  en  éste 
casof  lo  que  yo  deseo  saber  es  si  el  proyecto  presenta- 


do por  el  Sr.  Perez  es  aceptado  por  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación:  nos  Interesa  saberlo,  porque  se  trata 
de  intereses  que  á todos  nos  afectan  de  una  manera 
muy  esencial  y directa.  Al  fin,  no  podemos  dejar  de 
considerar  que  precisamente  en  Madrid,  con  ese  cuer- 
po considerable  de  beneficencia  general  y provincial, 
con  los  recursos  facultativos  que  tiene  el  Municipio, 
sin  embargo  es  la  población  que  presenta  las  cifras 
más  aterradoras  tratándose  de  mortalidad* 

En  Madrid,  segtm  los  últimos  datos  que  revela  la 
estadística  demográfico-sanitaria  que  voy  á leer,  des- 
de el  26  de  Marzo  al  29  de  Abril  fueron  los  nacimien- 
tos 2*263  y las  defunciones  2.507,  disminuyendo,  por 
tanto,  la  población  de  Madrid  en  244  individuos. 

De  suerte,  señores,  que  siguiendo  en  esta  progre- 
sión, sí  no  vinieran  á llenar  estas  bajas  los  contingen- 
tes de  provincias,  en  algunas  decenas  de  anos  desapa- 
recerla por  completo  el  vecindario  de  Madrid  y se  ve- 
ría esta  población  convertida  en  una  vasta  necrópolis. 
Y no  seria  este  un  hecho  nuevo  en  la  historia,  porque 
demasiado  sabido  es  que  aquella  ciudad  de  las  siete 
colinas,  tendida  á orillas  del  Tiber,  tuvo  en  otro  tiem- 
po, segnn  Pimío,  3 millones  de  habitantes,  y hoy  ha 
quedado  reducida  á una  cifra  tan  escasa,  que  difícil- 
mente  contará  300.0Q0t  y en  aquellos  contornos,  don- 
de antes  todo  era  movimiento,  vida  y grandeza,  difí- 
cilmente se  atreve  el  campesino  romano  a llevar  su 
ganado,  porque  tiene  que  desafiar  la  inclemencia  déla 
malária. 

Pero  en  cambio  ese  Gobierno  de  Roma  nos  da  una 
gran  prueba  de  lo  que  deben  hacer  los  Gobiernos  que 
están  á la  altera  de  su  misión;  recientemente  acaba  el 
Parlamento  italiano  de  fijar  en  el  presupuesto  una  can- 
tidad de  200  millones,  sobre  cuya  base  pueda  el  Muni- 
cipio contraer  un  empréstito  de  800,  destinado  al  sa- 
neamiento de  la  ciudad  y de  sus  alrededores. 

Yo  no  sé  que  el  Gobierno  español  se  preocupe  ni 
poco  ni  mucho  de  la  cuestión  de  la  salud  pública  y de 
la  salubridad  en  Madrid.  Lo  que  yo  sé  es  que  en  un 
término  más  ó menos  breve  tendremos  que  pasar  por 
la  venta  de  los  montes  públicos,  que  ha  de  traer  las 
consecuencias  naturales  de  la  destrucción  del  arbola- 
do; el  día  que  desaparezcan  de  las  inmediaciones  de 
Madrid  y de  toda  España  esos  montes  que  la  natura- 
leza ha  destinado  á hacer  frente  á las  oscilaciones  de 
la  temperatura,  difundiendo  el  calor  y la  humedad  en 
la  atmósfera,  ba  de  aumentar  considerablemente  ia  ci- 
fra de  la  mortalidad. 

Yo  sé  que  cuando  acusando  la  negligencia  de  nues- 
tros ediles  se  levantan  voces  enérgicas  y honradas  de- 
nunciando  abusos  ó irregularidades,  se  les  obliga  á 
presentar  la  dimisión;  yo  sé  más  todavía,  y es,  que  la 
falsificación  de  las  sustancias  alimenticias  va  cadia  dia 
en  aumento,  y tiene  que  ser  así  desde  el  momento  en 
que  las  sustancias  alimenticias  se  ponen  á nn  precio 
elevado  en  las  grandes  capitales;  como  á ese  precio  no 
las  pueden  obtener  más  que  las  clases  acomodadas,  se 
recurre  á la  falsificación,  y esta  sofisticación  do  pro- 
ductos alimenticios  se  está  hoy  llevando  á cabo  en  gran 
escala  en  Madrid  y en  otras  grandes  capitales.  Se  dirá 
que  hay  en  Madrid  un  laboratorio  municipal;  pero  tra- 
tándose de  llenar  este  servicio,  es  una  cosa  escasa,  es 
una  gota  de  agua  con  la  cual  se  quiere  devolver  la 
vida  al  sediento;  además  es  una  gota  solo  para  Madrid, 
porque  las  demás  provincias  carecen  de  eso,  como  ca- 
recen de  otras  muchas  cosas* 

¿Se  hace  acaso  algo  por  la  higiene  rural  y por  moo- 
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tar  el  servicio  sanitario  terrestre  en  provincias?  Abso-  ! 
Infámente  nada;  con  dar  nna  subvención  al  hospital  de 
la  Princesa  en  Madrid,  que  después  de  todo,  como  aquí 
se  ha  dicho,  debiera  ser  un  asilo  costeado  por  la  provin- 
cia, se  cree  que  se  ha  hecho  todo,  Y aunque  saben  algu- 
nos que  se  han  establecido  en  Londres  y en  París  escue- 
las de  enfermeros,  como  se  han  establecido  en  Viena, 
Ginebra  y Lisboa  hospitales  barracas,  de  que  aquí  ca- 
recemos por  completo;  aunque  hay  quien  sabe  que 
en  otras  partes  funcionan  médicos  escolares  encarga- 
dos de  reconocer  y realizar  la  higiene  en  las  escuelas, 
obligando  á estos  establecimientos  á que  tengan  las 
condiciones  necesarias  para  que  los  ñiños  no  contrai- 
gan enfermedades  que  son  consecuencia  natural  de  la 
falta  de  aire  respirable  y de  la  molesta  posición  en 
que  se  les  obliga  á permanecer  durante  largo  tiempo, 
absolutamente  para  nada  de  esto  se  consigna  una 
partida  en  el  presupuesto,  Preciso  es  confesar  que  va- 
mos muy  detrás  de  la  Europa  culta  en  esta  materia,  y 
que  incurren  en  gran  responsabilidad  todos  los  Go- 
biernos que  miran  con  indiferencia  estos  servicios,  Y 
estas  responsabilidades  se  traducen  después  en  otros 
hechos  de  mucha  más  importancia  y trascendencia; 
porque  despees  de  todo,  aquí  se  habla  mucho  del  pa- 
voroso problema  social  que  se  desenvuelve  cuando  se 
ve  que  hay  clases  y generaciones  enteras  que  están 
condenadas  desde  la  cuna  á la  enfermedad  y á la  mi- 
seria; cuando  se  ve  que  se  traía  de  fomentar  odios  en- 
tre clases  que  se  chocan  é intereses  que  se  detestan; 
cuando  las  mercedes  que  debían  ir  encaminadas  á pre- 
miar ciertos  servicios,  como  se  premia  el  valor  militar 
en  el  campo  de  batalla,  se  dirigen  únicamente  á pre- 
miar méritos  dudosos,  Mientras  se  ve  que  el  sabio  que 
se  ocupa  en  el  descubrimiento  de  males  ocultos,  el  filán- 
tropo que  por  el  bien  de  los  demás  trabaja,  el  médico 
que  lucha  con  las  enfermedades  y sucumbe  á las  veces 
víctima  de  su  celo  y no  se  le  premia,  ¿cómo  queréis 
que  todos  los  grandes  ejemplos  del  bien  que  deben  dar 
al  mundo  los  grandes  corazones  y las  altas  y genero- 
sas inteligencias  abunden  en  nuestra  sociedad  y se 
multipliquen  en  nuestra  Nación? 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María);  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  La 
tiene  Y,  S,  como  de  la  Comisión,  en  pro, 

El  Sr,  FAERA  (D,  Gil  María);  La  Comisión  ha  es- 
cuchado con  complacencia  el  discurso  del  Sr,  Seoane, 
referente  al  presupuesto  de  sanidad,  y le  ha  escuchado 
con  tanta  más  satisfacción,  cuanto  que  la  Comisión  se 
había  ocupado  de  varias  de  las  observaciones  que  ha 
tenido  á bien  hacer  S.  S. 

Asi  es  que  si  el  Sr,  Seoane  ha  repasado  las  sumas 
que  figuraban  en  el  presupuesto  pasado  y las  que  figu- 
ran en  el  presupuesto  actual,  habrá  observado  que  en 
el  presupuesto  actual  se  han  aumentado  120,000  pe- 
setas precisamente  para  gastos  de  lazaretos,  con  ob- 
jeto de  que  el  servicio  sanitario  pueda  prestarse  en 
mejoras  condiciones.  La  Comisión  en  este  punto  ha  en- 
tendido que  lo  que  más  falta  hacia  era,  no  que  hubiese 
muchos  lazaretos,  sino  que  estuviesen  bien  organiza- 
dos; y S,  S.  se  ha  quejado,  por  ejemplo,  de  que  el  la- 
zareto de  Tambo  haya  desaparecido  de  algunos  años  á 
esta  parte  en  nuestros  presupuestos,  y sio  duda  no  ha 
tenido  en  cuenta  que  próximo  á él  se  encuentra  el  de 
San  Simón, y que  era  ineficaz  el  uno  ó el  otro. 

Indudablemente,  en  este  punto,  como  en  otros  ma- 
chos de  ios  presupuestos,  los  recursos  del  Estado  son 
pocos  y hay  que  tratar  de  aprovecharlos,  Si  los  recur- 


sos fueran  mayores,  indudablemente  que  al  servicio 
de  sanidad,  como  á otros,  debieran  destinarse  más  su- 
mas; pero  S.  S,  ha  de  tener  en  cuenta  que  al  servicio 
de  sanidad  se  destinan  importantes  sumas  por  las  Di- 
putaciones y por  los  Ayuntamientos,  y que  el  Estado 
lo  único  que  hace  es  atender,  en  la  medida  de  sus  fuer- 
zas, á los  servicios  <Je  carácter  general,  como  son 
los  lazaretos,  servicio  de  puertos  y beneficencia  general. 

El  Sr,  Seoane  ha  entrado  á examinar  las  causas  de 
la  excesiva  mortalidad  de  la  población  de  Madrid,  Yo 
desde  luego  me  declaro  incompetente  para  seguir  á 
S.  S.  en  esa  excursión  que  ha  hecho  en  este  importan- 
te punto,  que  indudablemente  no  tiene  relación  con  el 
presupuesto  que  discutimos,  y que  corresponde  á los 
presupuestos  provincial  y municipal  muy  principal- 
mente, 

Las  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr,  Seoane  res- 
pecto de  la  salud  pública  tuvieron,  á mi  juicio,  cum- 
plida contestación  hace  pocas  sesiones  por  parte  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  cuando  manifestó  que 
se  ocupaba  de  este  asunto  con  todo  el  interés  que  el 
caso  requería,  y aquella  misma  noche,  según  las  noti- 
cias que  tenemos  todos  los  Sres.  Diputados,  se  reunió 
el  Consejo  de  Sanidad,  que  creyó  podrá  ser  necesario 
pedir  nn  crédito  de  un  millón  de  pesetas  para  atender 
a las  precauciones  que  exige  el  desarrollo  del  cólera 
en  Egipto;  crédito  que,  si  se  nos  pide,  estoy  seguro  que 
no  se  opondrá  ninguno  de  vosotros  á que  se  conceda. 

Debe  tener  en  cuenta  el  Sr,  Seoane  que  el  presu- 
puesto actual  lo  ha  calculado  el  Gobierno  para  cir- 
cunstancias normales;  para  circunstancias  extraordi- 
narias, siempre  el  Gobierno  estará  dispuesto  á acudir 
á las  Cortes  en  demanda  de  recursos  extraordinarios, 
recursos  que  ninguno  de  nosotros  le  ha  de  escatimar 
cuando  se  trata  de  un  punto  tan  importante  como  es 
el  de  la  salud  pública. 

También  ha  hablado  el  Sr,  Seoane  del  proyecto  de 
sanidad,  que  está  en  esta  Cámara. 

Han  sido  tantas  las  indicaciones  que  se  han  hecho 
respecto  de  este  proyecto,  y tantas  las  contestaciones 
que  han  dado  los  individuos  de  esa  Comisión,  que  yo 
que  no  pertenezco  á ella  me  creo  incompetente  para 
decir  nada  sobre  este  particular;  pero  según  tengo 
entendido,  se'Ieerá  muy  pronto  á la  Cámara  el  dicta- 
men sobre  ese  proyecto  de  ley,  y cuando  se  ponga  á 
discusión  será  cuando  S,  S.  pueda  exponer  ese  gran 
número  de  argumentos  que  esta  tarde  nos  ba  expuesto 
con  perfecto  conocimiento  y con  profundo  estudio, 
con  lo  cual  ilustrará  la  discusión. 

Estoy  muy  conforme  con  S*  S.  en  que  seria  conve- 
niente que  en  España  tuviésemos  todo  lo  que  tienen  en 
otras  Naciones,  tanto  respecto  á este  ramo  de  sanidad 
como  respecto  á otros;  pero  S,  S.  comprenderá  que, 
dado  el  estado  de  nuestros  presupuestos,  hacemos  todo 
lo  que  cabe  en  nuestras  fuerzas,  y que  es  necesario 
que  venga  el  aumento  de  los  rendimientos,  como  es- 
pero vendrá  por  el  desarrollo  de  la  riqueza,  para  poder 
destinar  á este  ramo,  como  á todos  los  demás,  canti- 
dades más  crecidas. 

Greo  haber  contestado  con  estas  ligeras  observa- 
ciones á lo  dicho  por  el  Sr,  Seoane,  y concluyo  rogan- 
do á la  Cámara  me  dispense  por  el  tiempo  que  la  he 
molestado. 

El  Sr,  RODRIGUEN  SEOANE;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S. 
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El  Sr.  RODRIGUEN  SEOANE:  Señores  Diputados, 
van  á ser  tan  breves  como  me  sea  posible  las  rectifica- 
ciones que  me  veo  en  el  caso  de  hacer  á la  razonada 
contestación  que  me  ha  dado  el  digno  individuo  de  la 
Comisión  Sr,  Fabra. 

Yo  quisiera  que  cuando  realmente  viniéramos  aquí 
guiados  de  un  buen  propósito , sin  obedecer  á otros 
móviles  que  los  que  naturalmente  se  pueden  traerá  este 
debate,  no  se  tratara  de  eludir  lo  que  debe  contestar- 
se, y no  se  emplearan  una  porción  de  frases  que  vamos 
admitiendo  por  sistema,  ni  se  expusieran  una  porción 
de  ideas  comunes,  como  la  de  que  el  estado  del  Tesoro 
no  permite  que  establezcamos  el  servicio  tal  ó cual,  y 
que  por  tanto,  aun  cuando  sean  muy  oportunas  las  ra- 
zones en  que  nos  fundemos  para  pedir  la  instalación 
de  una  reforma,  no  se  puede  hacer  por  esa  razón. 

Señores,  estoy  cansado,  como  lo  están  otros  muchos 
Sres,  Diputados  de  oír  esta  contestación,  que  después 
de  todo,  es  preciso  confesar  que  reviste  un  gran  fondo 
de  inexactitud*  Pues  que,  ¿no  hay  aumentos  en  este 
presupuesto?  Y aun  cuando  no  los  hubiera,  ¿no  hay 
dentro  del  presupuesto  otra  mejor  distribución  que 
permite  dotar  más  unos  servidos  que  no  estaban  bien 
dotados  y escatimar  gastos  en  otros  donde  esos  gastos 
eran  excesivos? 

Asi,  pues,  no  se  puede  aducir  esto  sin  que  á mi  vez 
pueda  yo  contestar,  dada  la  importancia  que  la  higie- 
ne pública  ha  tomado:  es  indispensable  establecer  agen- 
tes sanitarios  en  Oriente  y en  América;  y aun  cuan- 
do se  me  diga  que  no  lo  permite  el  estado  del  Tesoro, 
yo  contestaré  que  precisamente  se  consigna  en  el  pre- 
supuesto una  partida  de  61.000  pesetas  para  gastos  del 
personal  eventual*  ¿Cuál  es  ese  personal  eventual?  ¿Qué 
quiere  decir  esto  tratándose  de  beneficencia  y sa- 
nidad? 

Comprendo  lo  de  material  eventual,  comprendo 
que  haya  necesidad  de  aumentar  el  material  para 
ciertos  servicios;  pero  lo  que  desconozco  por  completo 
es  lo  de  personal  eventual.  Esas  61.000  pesetas  pudie- 
ran ser  la  base  para  establecer  este  servicio  importan- 
te, sobre  todo  para  que  España  no  tuviese  que  pasar 
por  la  general  vergüenza  de  no  tener  un  delegado  en 
Oriente,  cuando  tienen  los  suyos  las  demás  Naciones 
europeas* 

Hablando  de  los  lazaretos,  me  ha  contestado  mi  com- 
pañero el  Sr,  Fabra  que  los  deTambo  y San  Simón  esta- 
ban cercanos  y habla  habido  necesidad  de  suprimir  uno 
de  ellos*  Pero  en  este  caso,  ¿me  podrá  decir  el  Sr.  Fabra 
ó sus  compañeros  de  Comisión*  cuál  ha  sido  la  corpo- 
ración sanitaria  que  ha  aconsejado  al  Sr.  Ministro  que 
se  Hevea  cabo  la  supresión  de  uno  de  esos  lazaretos? 
Y aun  siendo  as!,  al  tener  que  suprimir  uno,  ¿por  qué 
ha  sido  el  de  Tambo  y no  el  de  San  Simón? 

Pues  yo  diré  á S*  S.  que  precisamente  existia  el  la- 
zareto de  Tambo  en  virtud  de  una  ley,  y como  tal  vino 
figurando  en  varios  presupuestos  con  su  correspon- 
diente persona  l,  y que  sí  había  algún  lazareto  que  lle- 
nase las  prescripciones  de  la  ciencia  respecto  de  este 
particular,  era  Tambo.  Tambo  tiene  aguas  potables; 
Tambo  tiene  materiales  de  construcción;  las  inmedia- 
ciones de  Tambo  no  son  vadeables  en  baja  marea,  y 
por  consiguiente,  no  puede  haber  comunicación  por 
tierra  con  Marín  y con  Pontevedra*  Informes  y dictá- 
menes facultativos  hay  en  la  Dirección  de  sanidad  que 
pueden  corroborar  todas  mis  afirmaciones,  y dictáme- 
nes emitidos  por  personas  tan  respetables  como  Flores, 
Monlau,  Tofiño,  y últimamente  el  Sr*  Aranguren* 


Se  me  dice  que  no  es  necesario  un  aumento  en  el 
presupuesto  de  sanidad  para  atender  á ciertos  sevicios, 
porque  en  nn  momento  dado  se  puede  acudir  á un  cré- 
dito supletorio  que  las  Cortes  no  se  negarán  á aprobar 
tratándose  de  una  atención  tan  sagrada  como  la  salod 
pública;  pero  en  este  caso,  ¿no  sería  mucho  mejor  que 
en  vez  de  proponer  ahora  el  Consejo  de  Sanidad  que  se 
pida  un  crédito  de  un  millón  de  pesetas,  estuviese  mon, 
tado  este  servicio  de  tal  modo  que  no  hubiese  necesi- 
dad de  acudir  á ese  crédito?  Decir  también  que  lo  que 
se  hace  en  otras  Naciones  respecto  de  esta  materia, 
como  respecto  de  otras,  no  puede,  hacerse  aquí,  y nos 
hemos  de  limitar  únicamente  á ver  con  gusto  cómo 
están  establecidos  allí  esos  servicios,  sería  condenarnos 
para  siempre  al  atraso  actual,  sin  esperanza  alguna  de 
mejorar  nuestro  régimen  sanitario* 

Pues  yo  debo  decir  á mi  amigo  el  Sr,  Fabra  una 
cosa-,  que  tratándose  de  algunas  da  las  reformas  que 
plantea  la  higiene  pública,  querer  es  poder*  Precisa- 
mente hay  ciertos  hospitales  que  están  subvencionados 
por  el  Estado,  y pudieran  indudablemente  estos  hospi- 
tales ser  la  base,  ó digámoslo  así,  el  plantel  de  algunas 
de  estas  reformas*  pues  qué,  señores,  ¿no  es  verdade- 
ramente nn  sarcasmo  que  mientras  aquí  se  trata  de 
votar  nada  ménos  que  12  millones  para  la  compra  de 
una  finca  partí cnlar  donde  se  establezca  un  hospital 
de  incurables,  no  haya  en  toda  la  costa  de  la  provincia 
de  Alicante  un  hospital  donde  puedan  ser  recogidos  los 
leprosos?  ¿No  seria  más  útil  y conveniente  establecer 
en  aquella  costa  nn  hospital  donde  pudieran  ser  cura- 
dos  de  esas  enfermedades  los  que  las  padecen,  enfer- 
medad cuyos  caracteres  y horrores  bíblicos  han  sido 
descritos  con  tau  negros  colores  en  los  antiguos  tiem- 
pos, y que  en  la  Edad  Media  pudo  sin  duda  verse  ago- 
tada por  las  numerosas  leproserías  que  en  todas  las 
Naciones  se  fundaron?  En  vez  de  un  hospital  de  incu- 
rables, donde  se  van  á gastar  12  millones,  ¿no  podía 
en  Asturias  y Galicia  establecerse  uno  para  los  pela- 
grosos*  enfermedad  propia  de  aquella  región?  (El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla.)  He  concluid o>  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr*  EABRA  (D,  Gil  María):  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  PARRA  (D*  Gil  María):  Dos  palabras  nada 
más 

Comprendo  que  al  Sr,  Rodríguez  Seoane  no  le  haya 
satisfecho  mi  contestación  y que  no  encuentre  acepta- 
bles mis  observaciones;  pero  realmente  es  la  verdad, 
Sres.  Diputados,  que  nuestros  recursos  no  dan  para 
más  y que  no  permiten  nuevos  gastos  y mayores  au- 
mentos en  los  presupuestos*  Sobre  ese  particular  debo 
decirle,  sin  embargo,  al  Sr*  Rodríguez  Seoane  que  la 
Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ha  aceptado 
algunos  aumentos;  y concretándome  al  presupuesto  de 
sanidad,  ¿quiere  decirme  S.  S.  si  por  más  que  no  le  sa- 
tisfaga esa  partida,  es  posible,  dada  la  insuficiencia  de 
nuestros  medios,  hacer  más?  Yo  creo  que  no* 

Refiriéndose  el  Sr*  Rodríguez  Seoane  á lo  que  he 
dicho  sobre  los  lazaretos  de  Tambo  y San  Simón,  ha 
manifestado  que  seria  conveniente  que  desapareciera 
el  de  San  Simón  y se  dejase  solo  el  de  Tambo*  Esta  no 
es  una  cuestión  que  esté  sometida  á la  Comisión  de 
presupuestos* 

El  Gobierno  se  encontró  que  no  hay  lazareto  en 
Tambo  y que  existe  en  San  Simón;  ¿quiere  S.  S-  que 
desaparezca  el  de  San  Simón,  después  de  los  gastos 
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crecidos  hechos  para  su  instalación?  Yo  debo  decir  ai 
Sr*  Rodríguez  Seoane  que  he  visitado  la  isla  de  Tambo 
y entiendo  que  se  necesitarían  grandes  sumas  para  ha- 
bilitar allí  algunos  edificios  y para  que  se  pudiera  es- 
tablecer un  lazareto,  que  por  otra  parte  no  me  parece 
necesario  estando  tan  inmediato  el  de  San  Simón,  sin 
que  yo  éntre  á discutir  sí  seria  mejor  que  estuviera  en 
Tambo  ó en  San  Simón;  pero  encontrándonos  ya  esta- 
blecido este  último,  debemos  conservarle,  siquiera  por 
do  recargar  el  presupuesto. 


Capítulos . Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS 


Respecto  á lo  que  el  Sr*  Rodríguez  Seoane  ha  dicho 
del  hospital  de  incurables,  esta  es  una  ley  que  no  ha 
mucho  tiempo  se  discutió  y votó  por  estas  Cortes,  y en- 
tonces pudo  S,  S*  hacer  las  observaciones  que  tuviera 
por  conveniente,  con  mayor  oportunidad  que  en  estos 
momentos,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  aprobó  y votó  el  capítulo  y 
sus  artículos, 

Sin  debate  lo  fue  el  8.°,  que  decía: 


ceéditos  presupuestos* 


GASTOS*  Por  artículos*  Por  capítulos, 

receta*.  Peteta*. 


í i°  Material  de  beneficencia  general 11,250 

8.°  < 2*  — de  los  establecimientos  generales  de  Madrid*  * 451*079*57 

( 3.°  — de  ídem  de  las  provincias.  , * * 104.185*97 

* 566*51 5£54 

Se  leyó  el  9.°,  que  decia  así: 


!1.°  Personal  de  la  Sección  central  de  Sanidad*  * * 85,500 

2 * - — de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad*  * 34*500 

3*°  — de  los  puertos  y lazaretos,  , * * * , , 624,000 

4 0 del  instituto  de  vacunación.  21.500 

5**  Obligaciones  eventuales  del  personal  de  Sanidad  * * * . * . 61.000 

826.500 


El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  A este  capítulo  hay 
una  enmienda  del  Sr*  Perez  (D,  Zoilo),  que  dice  así; 

«Considerando  que  en  el  proyecto  de  ley  de  sani- 
dad, aprobado  por  el  Senado  y pendiente  de  discusión 
en  el  Congreso,  se  restablece  la  categoría  de  jefe  de 
administración  de  tercera  clase  al  secretario  del  Real 
Consejo  de  sanidad,  y eleva  la  de  oficiales  primero,  se- 
gundo y tercero  á jefes  de  negociado  de  primera,  se- 
gunda y tercera  clase,  y la  de  oficial  cuarto  á la  de 
oficial  de  administración  de  primera  clase: 

Considerando  que  para  elevar  estas  categorías  se 
ha  tenido  presente  que  los  oficiales  primero  y segun- 
do desempeñan  las  secretarías  de  las  secciones  de  sa- 
nidad marítima  y terrestre,  y el  tercero  y cuarto  des- 
pachan los  negociados,  exigiéndose  á todos  un  título 
facultativo;  y 

Considerando  que  esta  elevación  de  categorías  au- 
menta solamente  el  presupuesto  en  la  catidad  de  4.006 
pesetas. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda: 

En  la  sección  sexta,  capítulo  9*°,  arfe,  2.\  «Secreta- 
ría del  Real  Consejo  de  Sanidad,»  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  redactará  en  la 
forma  siguiente: 

smretarta  del  Real  Conseja  de  Sanidad, 

Peseta-s. 

Un  secretario,  jefe  de  administración  de  ter- 
cera  7.500 

Un  oficial  primero,  jefe  de  negociado  de  pri- 
mera , 6.000 


P esetas. 


! Un  oficial  segundo,  jefe  de  negociado  de  se- 
gunda. * . * 5.060 

Un  oficial  tercero,  jefe  de  negociado  de  ter- 
cera. **.*,***. 4.006 

Un  oficial  cuarto,  primero  de  administración 

civil*  * * * * . * * 3.500 

Palacio  dei  Congreso  26  de  Junio  de  1883  —Zoilo 
Perez.=Faustino  Aliando  Yalledor.=Enrique  García 
Geñal.=Juan  N.  de  Posada  Aldaz  — Bernardíno  Díaz 
de  Rivera —Modesto  Martínez  Pacheco*=Gabríel  de  la 
Puerta.» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  si  la  acepta  ó no. 

El  Sr,  SANTAHA:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  admitir  esa  enmienda,  porque  ha  esta- 
blecido como  criterio  no  aceptar  la  alteración  de  las 
cifras* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Perez  (D.  Zoilo)  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
enmienda*» 

No  hallándose  presente  S*  S.,  ni  pedido  la  palabra 
para  defenderla  los  demás  señores  que  la  suscribían, 
dióse  segunda  lectura  de  ella,  y hecha  la  pregunta  de 
si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congre- 
so fue  negativo* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  el  capítulo*» 

No  habiendo  quien  pidiera  ia  palabra  en  contra,  se 
aprobó  y votaron  sus  artículos* 

Se  leyó  el  Í0  que  decía: 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Oajitdos.  Ar  tí  o dos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peseta*.  Peseta*, 

[ i,°  Material  de  la  Sección  central  de  Sanidad 10.000 

10  < 2°  - de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad. . 1.500 

( 3.°  Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales. . 453.620 

465.120 


El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Á este  capítulo  hay 
una  adición  del  Sr.  León  y Castillo,  que  dice  así: 

Considerando  qne  en  el  capitulo  10  del  ((Material 
desanidad  marítima»  del  presupuesto  correspondiente 
ai  año  1882-83  se  consignaba  una  partida  total  de 
250,000  pesetas  con  destino  á la  creación  de  un  laza- 
reto en  Canarias  y reparación  de  los  de  Mahon  y Pe- 
drosa;  y 

Considerando  qne  ha  desaparecido  en  su  totalidad 
esta  partida  en  el  presupuesto  que  se  discute,  los  Di- 
putados que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  la  siguiente  enmienda: 

((En  la  sección  sexta,  capítulo  10,  (Material  de  sa- 
nidad marítima,»  se  establece  un  crédito  de  150.000 
pesetas  para  construcción  de  un  lazareto  en  el  puerto 
de  Gando,  Gran  Canaria.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  Í8S3.=Eer- 
nando  de  León  y Castillo. ~J osé  Luis  Albareda.^Ve- 
naneio  Gonzalez,= Julio  J.  Apeztegula.^Ramon  Rodrí- 
guez Correa.=AdolfoMerelles —Antonio  María  Fabié.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Gomision  tiene  la  palabra  para  decir  si  la  acepta  ó no. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HáRG:  La  Comisión  solo  pue- 
de admitir  la  adición  del  Sr,  León  y Castillo  en  la  can- 
tidad  de  i 00. 000  pesetas  para  atenderá  los  gastos  que 
cause  este  servicio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  León  y Castillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  No  estoy  conforme 
con  la  Comisión  en  que  sea  suficiente  esa  cantidad; 
pero  teniendo  en  cuenta  la  situación  del  Tesoro,  acep- 
to, y acepto  con  reconocimiento  la  concesión  de  la  Co- 
misión, 

EL  Sr.  VILLALBA  HERVÁ3:  Pido  La  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ad- 
mitida en  parte  por  la  Comisión  la  adición  del  Sr.  Vi- 
llalba  Hervás,  se  discutirá  con  el  capítulo. 

El  Sr,  Vülalba  Hervás  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS;  Señores  Diputados, 
siento  en  el  alma  tener  que  ocupar  tan  repetidamente 
la  atención  del  Congreso  con  cuestiones  de  la  provincia 
de  Canarias,  que  realmente  no  son  de  gran  interés  para 
los  Sres,  Diputados,  fatigados  ya  por  tantos  y tan  con- 
tinuados debates. 

Así  como  en  momentos  anteriores  me  obligó  á ha- 
blar una  cuestión  de  legalidad  en  el  órden  administra- 
tivo, otra  cuestión  análoga  me  impone  la  necesidad  de 
combatir,  como  voy  á hacerlo  brevemente,  la  enmienda 
presentada,  sin  prejuzgar  ahora  la  necesidad  y conve- 
niencia de  que  el  lazareto  se  establezca  en  este  ó en  el 
otro  punto;  pero  las  chocantes  omisiones  cometidas  en 
el  expediente  en  cuya  virtud  se  ha  dictado  la  Real  or- 
den que  ha  sido  sin  duda  base  de  esta  enmienda,  por 
cuyo  medio  se  trata  de  legalizar  aquella  anómala  dis- 


posición ministerial,  me  obligan  á decir  algunas  pa- 
labras. 

Yo  no  he  de  poner  en  duda  que  al  Gobierno  corres* 
pondo  por  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1860,  reformando 
en  esta  parte  la  de  sanidad  de  1855,  determinar  dónde 
han  de  situarse  los  lazaretos  socios  y los  de  observa- 
ción, atendiendo  siempre  á la  conveniencia  del  comer- 
cio, y prévios  (y  aquí  llamo  la  atención  del  Gobierno 
y de  los  Sres,  Diputados),  prévios  los  reconocimientos 
marítimos  y facultativos  y oyendo  al  Consejo  de  Sa- 
nidad. * 

Formóse  un  expediente  parala  construcción  de  un 
lazareto  en  la  provincia  de  Canarias.  Oyóse  á los  Ayun- 
tamientos de  la  isla  de  la  Gran  Canaria,  al  su bgobe  ma- 
dor de  la  misma  y á otras  personas  y corporaciones  de 
la  propia  isla.  También  informó  el  comandante  princi- 
pal de  marina  de  la  provincia,  y esta  funcionario,  en 
luminoso  informe  que  entiendo  yo  que  tiene  una  auto- 
ridad que  no  puede  alcanzar  ninguno  de  los  otros,  por 
la  especialidad  de  conocimientos  de  la  persona  que  lo 
emitió,  hubo  de  consignar  su  opinión  razonada  de  que 
no  en  el  sitio  de  Gando,  como  habían  entendido  el  sub- 
gobernador y los  Ayuntamientos  de  Canarias,  sino  en 
la  playa  llamada  Los  Cristianos,  en  Tenerife,  es  donde 
correspondía  establecer  el  lazareto  sucio,  por  las  condi- 
ciones mucho  más  ventajosas  de  este  ultimo  punto.  I 
en  tal  estado  las  cosas,  vino  el  expediente  al  Real  Con- 
sejo de  Sanidad;  y este  elevado  Cuerpo,  considerando  de 
grandísima  fuerza  las  razones  expuestas  por  el  coman- 
dante principal  de  marina  de  la  provincia  de  Canarias, 
dijo  que  era  necesario  para  aquilatar  más  y más  la  fuer- 
za de  aquellos  razonamientos,  que  se  oyese  sobre  ellos 
al  Ministerio  de  Marina  y al  Instituto  Geográfico  y Es- 
tadístico» 

Paréceme,  Gres.  Diputados,  que  nada  más  justo, 
nada  más  racional,  nada  más  legal  que  lo  que  propo- 
nía en  su  informe  el  Real  Consejo  de  Sanidad;  y sin  em- 
bargo, se  prescindió  de  pedir  y obtener  los  que  él  in- 
dicaba, por  cierto  los  más  indispensables  para  el  caso; 
es  decir,  ni  se  oyó  al  Ministerio  de  Marina,  ni  al  Insti- 
tuto Geográfico  y Estadístico;  y precipitadamente,  y 
con  olvido  de  todos  estos  datos  y antecedentes  que 
tanto  podían  ilustrar  la  cuestión,  se  dictó  una  Real 
orden  por  el  Ministro  que  precedió  al  Sr.Gullou  en  ese 
banco,  si  mal  no  recuerdo,  autorizando  la  creación  del 
lazareto  en  Gando.  Y yo  pregunto:  si  la  ley  exige  cier- 
tas condiciones  para  que  el  Gobierno  haga  uso  de  la 
facultad  que  le  compete  de  determinar  el  punto  en  que 
deban  situarse  esos  lazaretos,  y estas  condiciones  no 
se  han  cumplido,  y estos  requisitos  no  se  han  llenado 
cual  la  ley  previene  y exige,  entiendo  que  el  Parla- 
mento no  puede  en  manera  alguna  dar  valor  y efica- 
cia á una  disposición  ministerial  que  peca  de  ilegal, 
que  cae  por  su  base  desde  que  se  demuestra  que  se  ha 
faltado  á la  ley  de  que  se  deriva  la  facultad  del  Gf>" 
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tríeme  para  establecer  el  punto  que  deben  ocupar  ios 
lazaretos. 

Y si  esto  es  así;  si  por  otra  parte  aquí  se  ha  acep- 
tado como  criterio  no  aumentar  cifras  á los  presu- 
puestos, ¿qué  excepción  es  esta,  precisamente  para  un 
servicio  cuya  utilidad  no  discuto  ahora,  porque  me  he 
propuesto  encerrarme  en  la  cuestión  legal?  {El  señor 
león  y Castillo  pide  la  palabra T)  ¿Qué  excepción  es  esta, 
cuando  á la  vez  que  se  resiste  toda  clase  de  aumentos, 
por  imprescindibles  que  sean,  se  viene  de  una  manera 
más  6 menos  franca,  más  ó ménos  embozada,  á querer 
dar  por  terminado  un  asunto  que  puede  ser  aún  mate- 
ria de  discusión  bajo  el  aspecto  de  su  legalidad?  Llamo  1 
sobre  esto  la  atención  de  los  Sres,  Diputados,  y seña- 
ledamente  la  de  ios  señores  de  la  Sección  tercera;  que 
aquí  ha  habido  quien  se  ha  levantado  á pedir  hasta  la 
supresión  de  las  Audiencias  de  lo  civil  y no  sé  cuán- 
tas economías  más,  mientras  pasan  otras  cosas  que  de 
hieran  hallar,  por  su  especial  carácter,  enérgica  resis- 
tencia. 

Está  sucediendo  en  estas  cuestiones  de  Canarias 
una  cosa  muy  extraña;  desde  que  ha  venido  al  poder 
el  partido  de  la  fusión,  Sres.  Diputados,  no  sé  qué  des- 
gracia persigue  á la  isla  de  Tenerife  en  sus  más  legí- 
timas pretensiones.  ¿Se  trata  de  restablecer  una  escala 
de  los  vapores- correos  trasatlánticos  en  las  islas  Cana- 
rias, escala  que  precisamente  se  había  venido  verifi- 
cando en  la  capital  de  la  provincia?  Pues  esa  escala  se 
creó,  aduciendo  datos  inexactos,  como  se  demostró  á fu 
tiempo,  en  la  ciudad  de  Las  Palmas  de  Gran  Canaria, 
perjudicándose  así  el  servicio  publico  y ios  intereses 
de  la  administración  y del  gobierno,  ¿Se  trata  de  la 
cuestión  de  lazareto?  Pues  se  infringen  las  disposicio- 
nes legales  y se  dicta  una  Real  orden  atropellando  to- 
dos los  respetos  y omitiendo  trámites  tan  sustanciales 
como  los  informes  del  Instituto  Geográfico  y del  Mi- 
nisterio de  Marina,  y de  plano,  puede  decirse,  se  manda 
que  el  lazareto  se  ha  de  hacer  en  Gando,  y luego  se 
viene  á legalizar  este  hecho  por  medio  de  una  vota- 
ción de  la  Cámara,  cuando  tanta  resistencia  ha  habido 
aquí  á todo  lo  que  sea  aumentar  las  cifras  del  presu- 
puesto para  todos  los  servicios,  por  urgentes  que  fue- 
sen, y cuando  la  cantidad  que  habia  figurado  para  este 
fin  en  el  presupuesto  anterior  se  ha  repartido  en  el  que 
discutimos  en  otros  nuevos  servicios  para  los  que  hay 
que  consignar  ahora  nuevos  recursos,  {El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  ¿Estaba  en  el  presupuesto  del  año 
pasado?)  Su  señoría  la  ha  suprimido  en  éste,  y esa  can- 
tidad  la  ha  repartido  en  diferentes  servicios;  por  lo  tan- 
to, se  va  á encontrar  luego  eu  la  necesidad  que  acabo 
de  apuntar. 

Si  se  tratase  de  una  cuestión  perfectamente  legal, 
yo  nada  tendría  que  decir,  porque  no  me  opondré  á 
nada  que  sea  beneficioso  para  mi  provincia  ni  para 
ninguna  otra;  pero  tengo  que  protestar  contra  hechos 
tan  repetido^,  con  cuya  enumeración  no  he  de  cansar 
á la  Cámara,  que  revelan  un  espíritu  de  hostilidad  con- 
tra una  parte  principalísima  de  esa  provincia,  la  isla 
de  Tenerife,  la  más  céntrica,  la  más  rica,  la  más  co- 
mercial, la  más  importante,  la  que  tiene  sin  duda  al- 
guna mejores  títulos,  por  más  que  otra  cosa  se  haya 
dicho,  para  que  en  ella  esté  la  capital  de  la  provincia 
y para  que  allí  residan  tolas  las  autoridades  provin- 
ciales. 

Yo  sé  que  acordado  por  la  Comisión,  contra  todos 
los  propósitos  que  parece  habia  en  el  Gobierno  y ha 
manifestado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  según  una 


frase  oportuna  que  aquí  ha  dicho  no  sé  quién,  ha  cer- 
rado la  bolsa  para  todos  los  nuevos  servicios  públicos, 
yo  sé  que  mi  vos  ha  de  perderse  en  el  vacío;  pero  no 
quiero  que  esto  suceda  sin  consignar  aquí  mi  protesta, 
que  quizás  explanaré  en  otra  ocasión  con  mayor  copia 
de  datos,  y sin  declarar  que  no  me  opongo  de  ninguna 
manera  en  principio  á la  creación  de  un  lazareto  en 
Canarias;  ¿cómo  me  habia  de  oponer?  pero  que  creo  á 
la  vez  que  el  expediente,  cuyos  defectos  se  van  á sub- 
sanar de  una  manera  indirecta,  es  notoriamente  ilegal, 
y que  de  esa  misma  ilegalidad  adolece  la  Real  órden 
señalando  como  punto  en  que  debe  construirse  el  laza- 
reto, el  denominado  de  Gando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon) : El 
Sr.  León  y Castillo  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Ya  veis,  Sres.  Dipu- 
tados, y voy  á pronunciar  muy  pocas  palabras,  porque 
no  quiero  dar  pábulo  á este  espectáculo  verdadera- 
mente lamentable  entre  dos  Diputados  de  una  misma 
provincia  que  están  aquí  ventilando  intereses  mezqui- 
nos y odios  de  localidad;  ya  veis  cómo  el  Sr.  Yíllalba 
Hervás  defiende  los  intereses  generales  de  la  provincia 
de  Ganarlas:  el  Sr,  Villa] ha  es  el  mastín  del  hortelano 
{Risas);  ni  come  ni  deja  comer,  (El  S?\  Yillalba  Hervás: 
No  dejo  comer  injustamente  ni  contra  ley.) 

El  establecimiento  del  lazareto  en  Canarias  fuó 
creado  por  la  ley  de  1865;  desde  entonces  el  expedien- 
te b a venido  tramitándose,  y no  se  ha  concluido  has- 
ta 1882,  y durante  todo  este  período  los  Diputados  de 
la  isla  que  representa  S.  S.  nada  han  dicho  en  pro  ni 
en  contra  del  lazareto;  no  han  pedido  que  se  cree;  el 
expediente  no  se  terminaba;  pero  llegó  un  día  en  que 
recibió  impulso  decisivo;  se  oyó  á las  autoridades  de 
marina  de  Canarias,  á la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos de!  país,  á varios  pueblos  importantes,  dos  veces 
al  Consejo  Superior  de  Sanidad,  y después  de  esto,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  resolvió,  y resolvió  bien, 
y yo  hago  esta  afirmación  enfrente  de  la  afirmación 
de  S,  S.T  resolvió  bien,  que  el  lazareto  debía  estable- 
cerse en  la  playa  de  Gando,  porque  yo  lo  declaro  á 
fuer  do  hombre  honrado  y haciéndome  superior  á los 
intereses  de  localidad,  este  es  el  punto  destinado  por 
la  naturaleza  para  construir  el  lazareto  en  la  provincia 
de  Canarias. 

Pero  dice  S.  3.:  ¿por  qué  no  se  establece  en  la  playa 
de  Cristianos?  Pues  sencillamente,  porque  el  derrotero 
de  Canarias  dice  que  la  playa  de  Cristianos,  en  la  isla 
de  Tenerife,  es  muy  mala,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, en  uso  de  su  derecho,  después  de  haber 
oido  al  Consejo  de  Sanidad,  resolvió  que  debía  estable- 
cerse en  la  playa  de  Gando;  por  consecuencia,  el  ex- 
pediente terminó  con  esta  resolución  del  Sr.  Ministro, 
y contra  esta  resolución,  fijaos  bien  en  esto,  Sres,  Di- 
putados, no  se  ha  levantado  reclamación  alguna,  nin- 
guna corporación  de  Canarias  ha  protestado:  el  señor 
Hervás  hace  dos  años  que  es  Diputado,  y después  que 
ese  expediente  se  resolvió  no  lo  ha  pedido,  no  ha  com- 
batido al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  resolu- 
ción que  ha  adoptado  en  este  particular;  en  una  pala- 
bra, no  ha  discutido  el  expediente  sobre  la  creación 
del  lazareto  de  Canarias.  Ahora  intenta  discutirlo.  Pues 
bierqahorano  se  discute  eso; abora  lo  que  se  discute  es 
s!  se  construye  ó no,  si  se  consigna  ó no  en  el  presu- 
puesto una  cantidad  para  construir  un  lazareto  en  Ca- 
narias, y S.S,,  Diputado  por  Canarias,  tiene  el  valor  (¡qué 
triste  valor!  yo  no  se  lo  envidio)  de  levantarse  aquí  i 
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pedir  que  no  se  construya  ese  lazareto  en  e!  punto  de- 
signado por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  es  decir, 
que  no  haya  lazareto;  es  decir,  el  perro  del  hortelano 
de  que  hablaba  antes* 

Insisto  en  preguntar  á 8,  £,,  Diputado  por  Cana- 
rias: ¿va  á votar  en  contra  de  una  partida  que  el  pre- 
supuesto dedica  á la  construcción  de  un  lazareto  en  la 
provincia  que  S.  8.  representa?  ¿Si  ó no?  Si  no  me  da 
S*  S.  la  contestación  no  hay  medio  de  saber  lo  que 
piensa.  (El  Sr,  Villalba  Hervás:  Voy  á contestar  al  señor 
León  y Castillo.  Yo  no  voto  nada  que  sea  ilegal,  ni  me 
levantaré  en  el  Parlamento  á sostener  nada  que  estime 
ilegal,  ni  por  espíritu  de  localidad  ni  por  espíritu  de 
provincialismo.}  Entrego  la  conducta  del  Sr*  Villalba 
Hervás  á la  gratitud  de  la  provincia  de  Canarias,  cu- 
yos intereses  posterga  ante  escrúpulos  infundados  de 
legalidad*  (El  Sr,  Villalba  Eervds:  Es  un  mérito.) 

Dice  S.  S.  que  la  desgracia  persigue  á la  isla  de 
Tenerife  desde  que  el  partido  liberal  ocupa  el  poder* 
¿Qué  se  le  ha  quitado  á la  isla  de  Tenerife?  ¿Tiene  ÉL  S. 
la  bondad  de  decirlo?  ¿Se  le  ha  quitado  algo?  No  se  le 
ha  quitado  nada,  Lo  que  hay,  Sres*  Diputados,  es  que 
la  isla  de  la  Gran  Canaria,  que  durante  seis  años  es- 
taba enviando  á las  Cortes  Diputados  de  oposición 
contra  el  Gobierno  del  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  mien- 
tras que  la  isla  que  8.  S*  represeuta  enviaba  Diputados 
ministeriales,  sufriendo  las  consecuencias  de  su  adhe- 
sión al  partido  liberal,  ahora,  cuando  la  política  que 
apoyaba  ha  triunfado,  obtiene  en  su  favor  lo  que  de- 
bía obtener,  pero  sin  quitar  nada  á la  otra  isla;  y si 
no,  yo  reto  á S.  S*  á que  me  diga  qué  es  lo  que  se  le 
ha  quitado  á la  isla  de  Tenerife*  Nada* 

Pero  se  establece  la  escala  en  Canarias  de  vapores- 
correos  á las  Antillas,  y el  representante  de  la  empre- 
sa, Sr*  Marqués  de  Comillas,  envia  al  archipiélago  un 
comisionado  suyo  para  que  fijara  y determinara  el 
puerto  de  mejores  condiciones  para  establecer  la  escala 
en  aquella  provincia;  después  de  oir  al  comisionado, 
me  dirige  á mí,  que  era  entonces  Ministro  de  Ultra- 
mar, una  comunicación  pidiendo  el  establecimiento  de 
esa  escala  en  el  puerto  de  Las  Palmas,  por  ser  el  más 
importante  del  archipiélago,  el  de  más  seguro  fondea- 
dero y el  de  mejores  condiciones  en  suma;  y yo,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  agradeciéndolo  mucho  al  repre- 
sentante de  la  empresa  López,  acepté  esa  escala  en  el 
puerto  que  se  me  indicaba* 

¿Qoé  hay  en  esto  que  pueda  perjudicar  ¿ la  isla  de 
Tenerife?  Todavía  hay  algo  más,  y si  el  Sr,  Marqués  de 
Comillas,  que  ha  muerto,  no  puede  atestiguar  mis  pa- 
labras, yo  soy  un  hombre  de  honor. y aseguro  lo  que 
voy  á decir* 

Una  comisión  de  la  isla  de  Tenerife  solicitó  del 
Sr.  D.  Antonio  López  que  no  se  estableciera  la  escala 
en  Canarias  si  no  era  Santa  Cruz  de  Tenerife  el  puer- 
to designado.  ¡De  esta  manera  se  defienden  por  algu- 
nos los  intereses  generales  de  aquella  provincial 

El  Sr*  Villalba  Hervás  ha  concluido  su  discurso 
con  una  afirmación  extraña.  Ha  dicho  que  la  isla  de 
Tenerife  es  la  más  importante  y la  más  rica  del  archi- 
piélago* 

Yo  deploro  esta  distracción,  no  quiero  darle  otro 
nombre,  del  Sr,  Villalba  Hervás*  Lo  que  S.  S.  afir- 
ma no  es  exacto,  y tengo  datos  sobrados  para  demos- 
trarle que  en  lo  que  constituye  la  principal  riqueza 
de  aquel  país,  la  Gran  Canaria  sola  produce,  no  ya 
más  que  Tenerife,  sino  más  que  todas  3as  otras  re- 
unidas. 


El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon);  La 
tiene  S*  S. 

El  Sr*  VILLALBA  HERVÁS:  No  voy  á decir  una 
sola  palabra  en  esta  que  podríamos  llamar  competen- 
cia de  las  islas  de  Tenerife  y la  Gran  Canaria  en  or- 
den á su  importancia  relativa;  esa  es  una  cuestión  que 
no  es  del  momento,  por  lo  que  me  limito  á mantener 
mis  anteriores  afirmaciones,  que  harto  he  tenido  ya 
que  molestar  la  atención  de  la  Cámara*  Pero  me  ha 
hecho  un  cargo  infundado  el  Sr.  León  y Castillo,  es  á 
saber:  que  yo  no  había  combatido  el  expediente  de  que 
se  trata.  Señores  Diputados,  ¿no  recordáis  vosotros, 
acaso  no  lo  recordéis,  porque  el  asunto  no  es  de  gran 
importancia,  que  hace  meses  se  levantó  en  esta  Cáma- 
ra  el  Sr.  Conde  de  Torrepando  y pidió  ese  expediente 
con  el  objeto  seguramente  de  combatirlo  y de  hacer 
algo  que  se  relacionase  con  él  aquí  en  el  Parlamento, 
puesto  que  de  otra  manera  no  se  concibe  que  lo  hu- 
biese podido?  Y estando  las  cosas  en  este  estado,  ¿cum- 
plíame á mí  promover  una  cuestión  que  ya  tenia  ini- 
ciada de  una  manera  solemne  un  respetable  compañe- 
ro de  diputación,  por  más  que  no  sea  Diputado  por 
aquellas  islas? 

En  cuanto  á que  la  isla  de  la  Gran  Canaria  ha  sido 
perseguida  durante  largo  tiempo  por  el  Gobierno  con- 
servador, yo  no  debo  contestar  ni  tengo  autoridad  para 
contestar  eso:  dignos  representantes  tiene  ese  partido 
en  esta  Cámara,  y ellos  verán  si  les  conviene  hacer  mé- 
rito de  semejante  acusación* 

Yo  nunca  me  he  levantado  á protestar  contra  las 
concesiones  justas  que  se  han  hecho  á la  provincia  de 
Canarias,  ni  me  duelen  ni  han  dolido  nunca  las  venta- 
jas que  legítimamente  adquiera  la  isla  de  la  Gran  Ca- 
naria, ¿Cuándo  he  combatido  ni  he  hecho  oposición 
ninguna  en  el  Parlamento  al  puerto  de  refugio  en  Las 
Palmas  de  Gran  Canaria,  para  el  cual  se  hizo  un  pre- 
supuesto que  importaba  la  suma  da  3 i mil  Iones  ó 32 
por  lo  ménos?  Y eso  que  para  llegar  á este  resultado  se 
tramitó  con  gran  premura  el  expediente  que  precedió 
á la  ley  respectiva,  y se  han  sacado  las  obras  á subas- 
ta con,  notoria  precipitación  también. 

Sea  en  hora  buena;  pero  resulta  mientras  tanto  que 
el  puerto  de  interés  general  de  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
declarado  tal  por  la  ley  de  Mayo  de  1880,  y cuyo  pre- 
supuesto do  excede  de  4 millones,  no  se  ha  podido  con- 
seguir que  salga  a subasta.  Y ante  esta  desigualdad 
de  actos  y de  cantidades,  ¿creen  los  Sres*  Diputados 
que  yo,  representante  de  Tenerife,  no  tengo  siquiera 
el  derecho  de  exhalar  aquí  una  queja,  hasta  tal  punto 
que  el  Sr*  León  y Castillo,  ya  que  ha  podido  en  otra 
ocasión  negarnos  la  justicia,  ahogue  ahora  en  nuestros 
pechos  nuestras  justísimas  reclamaciones?  ¡Pues  no 
faltaba  más!  Yo  tengo  aquí  que  formularlas  con  toda 
la  energía  posible;  yo  tengo  que  decir  todo  lo  que  sea 
necesario  para  que  en  Canarias,  como  en  todas  las  pro- 
vincias, el  dinero  publico  se  reparta  con  la  correspon- 
diente equidad  y no  se  perjudiquen  los  intereses  de 
parte  de  una  provincia  en  beneficio  de  los  intereses  de 
otra  parte  de  la  provincia  misma,  Y esto  no  es  en  ma- 
nera alguna  oponerme  á aquellas  concesiones  que  pue- 
dan hacerse,  sin  perjuicio  de  otras  localidades,  á Las 
palmas  de  la  Gran  Canaria.  ¿Cómo  había  yo  de  hacer 
eso?  Yo  recuerdo  que  el  año  1869  fui  arrojado  por  un 
acto  arbitrario  á las  playas  de  la  ciudad  de  Las  Pal- 
mas, y allí  encontré  gran  hidalguía,  un  gran  afecto  al 
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desterrado,  hidalguía  y afecto  que  no  olvidaré  nunca. 
¡Cómo,  pues,  he  de  dirigir  yo  ataques  á Las  Palmas! 
No;  eso  no  lo  he  hecho  ni  lo  haré  jamás,  como  no  sea  1 
en  justa  defensa  de  las  islas  que  represento.  Ahora  solo 
se  trata  de  una  cuestión  legal,  y entiendo  que  estoy  i 
en  mi  perfecto  derecho  pidiendo  que  la  ley  se  cumpla. 

El  Sr.  León  y Castillo  se  ha  permitido  ciertas  fra- 
ses inconvenientes  y anti-parlamentarias,  como  la  de 
que  soy  como  el  perro  del  hortelano,  que  ni  come  ni 
deja  comer.  No  tengo  que  ocuparme  de  eso,  que  en- 
trego al  juicio  de  la  Cámara,  y diré  solo  que  á lo  que 
me  opondré  siempre  es  á que  predominen  el  privile- 
gio y la  injusticia  por  que  tanto  aboga  S(  S.,  porque 
la  injusticia  da  siempre  amarguísimos  frutos;  y los 
mismos  que  hoy  se  aprovechan  de  ella,  no  olviden  que 
puede  llegar  un  dia  en  que  invada  todas  las  esferas 
de  la  administración  y de  la  política,  y sean  ellos  las 
primeras  victimas  de  sus  ciegos  furores. 

Esta  es  la  razón  que  tengo  para  oponerme  siste- 
máticamente á lo  injusto,  solo  por  serlo;  que  por  lo  de* 
más,  no  necesito  repetir  lo  que  pienso  y siento  respec- 
to  de  todo  lo  que  representa  un  progreso  para  mi  pro- 
vincia, ó para  cualquiera  otra  parte  del  territorio  es- 
pañol. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  León  y Castillo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  No  aspiro  á la  gloria 
de  notabilidad  de  campanario,  y pongo  punteáoste 
debate  de  intereses  locales,  que  os  cansará  segura- 
mente. Pero  conste  que  un  representante  de  la  provin- 
cia de  Canarias  sacrifica  ante  sus  escrúpulos  de  lega- 
lidad, escrúpulos  completamente  infundados,  las  con- 
veniencias de  aquella  provincia.  jQue  el  Congreso  y la 
provincia  que  representa  juzguen  su  conducta! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  ViUalba  Hervás  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Voy  únicamente  á 
leer  lo  que  dijo  el  Reai  Consejo  de  Sanidad,  porque  ál-  i 
guien  puede  creer  que  estoy  ha  blando  de  memoria.  Dijo  ¡ 
io  siguiente:  «La  bahía  llamada  de  los  Cristianos  es  cier- 
tamente, de  todos  los  puntos  examinados,  el  que  mejo- 
res condiciones  reúne;  pero  las  escasas  noticias  quede 
él  suministran  los  dos  dictámenes  que  lo  proponen, ape- 
nas si  bastan  para  dar  idea  de  la  localidad.  El  Consejo 
se  reserva  dictaminar  sobre  este  punto  hasta  conocer 
los  informes  que  deben  pedirse  á la  Dirección  general 
del  Instituto  Geográfico  y Estadístico  y al  Ministerio  de 
Marina,»  (Informe  del  Real  Consejo  de  Sanidad  de  26 
de  Febrero  da  1882,)  Estos  informes  no  se  han  pedido. 
Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Voy  á decir  muy  pocas  palabras,  porque  el  Sr.  ViUalba 
Hervás  ha  venido  á reconocer  que  no  tiene  motivos  su 
señoría  para  insistir  tanto  en  la  palabra  (ilegalidad  ó 
ilegalidad.» 

Dos  puntos  hay  que  examinar  en  lo  que  se  refiere 
á la  admisión  de  la  enmienda  por  el  Sr,  León  y Casti- 
llo presentada:  primero,  si  el  expediente  estaba  en  si- 
tuación de  que  la  creación  del  lazareto  se  acordara  por 
mi  digno  antecesor;  segundo,  si  aun  no  estándolo,  po- 
día mi  predecesor  prescindir  del  Consejo  de  Sanidad 
después  de  haberle  oido  y acordar  el  establecimiento 
del  lazareto  en  ese  punto.  Para  mí  es  indudable  que 
podia  apartarse  del  dictamen  del  Consejo,  bastando  solo 
con  oirle;  por  eso  y para  eso  se  llama  Consejo, 

Pero  no  se  trata  de  eso,  y me  ha  dolido  que  móvi-  i 
Ies  de  localidad  y pasiones  de  comarca  hayan  hecho 


insistir  por  tanto  tiempo  al  Sr.  ViUalba  Hervás  en  esta 
cuestión,  ¿Habia  ó no  una  partida  muy  superior  en  el 
anterior  presupuesto?  Habla  250,000  pesetas,  y me  im- 
porta  consignar  que  yo  llevé  esa  partida  á la  Comisión 
de  presupuestos.  Pues  bien;  si  habia  un  acuerdo  del 
Parlamento,  ¿á  qué  referirse  al  expediente?  Es  induda- 
ble que  una  votación  de  la  Cámara  borra  todo  lo  que 
en  el  expediente  puede  haber,  y creo  que  ofendería  al 
Sr,  Yillalba  y á la  Cámara  insistiendo  sobre  este  par- 
ticular. 

El  Sr,  ViUalba  Hervás  podrá  juzgar  en  su  fuero 
interno  lo  que  crea  oportuno,  podrá  apreciar  como  gus- 
te la  conveniencia  6 inconveniencia  del  punto  elegido 
para  lazareto,  pero  la  cuestión  de  legalidad  no  com- 
prendo que  se  discuta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Nufiez  de  Haro,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pa- 
labra en  pro. 

El  Sr.  ÑOÑEZ  DE  HARO;  Después  de  los  discur- 
sos que  se  han  pronunciado  y de  las  palabras  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  en  favor  de  la  enmienda  del 
Sr.  León  y Castillo,  la  Comisión  realmente  nada  tiene 
que  decir.  Unicamente  se  limitará  á defenderse  con  la 
brevedad  posible  del  cargo  de  preferencia,  que  según 
el  Sr,  Hervás  ha  tenido  con  esa  enmienda,  y cierta- 
mente que  ese  cargo  es  infundado. 

La  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ha  re- 
chazado todas  las  enmiendas  que  significaban  un  au- 
mento en  los  gastos  públicos,  pero  ni  la  Comisión  ni 
el  Gobierno  podían  negarse  de  una  manera  absoluta  á 
admitir  aquellos  gastos  que  tuvieran  una  perfecta  jus- 
tificación y que  estuvieran  reconocidos  con  anteriori- 
dad á la  presentación  del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos. 

En  la  Comisión  general  se  suprimió  esa  partida, 
porque  no  habiéndose  hecho  uso  de  ella  en  el  ano  an- 
terior, se  creyó  que  no  era  necesaria  en  el  futuro;  pero 
desde  el  momento  en  que  supo,  no  solo  con  referencia 
al  expediente,  sino  á los  datos,  que  estaba  aprobado  el 
expediente,  que  las  obras  hablan  de  hacerse  en  plazo 
breve  y que  la  partida  era  por  lo  tanto  necesaria,  la 
Comisión,  repito,  inspirándose,  no  en  los  intereses  de 
la  Gran  Canaria  ni  en  los  de  Tenerife,  sino  en  los  In- 
tereses genéralos  del  país,  creyó,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  que  debia  aceptar  la  enmienda  deISr.  León 
y Castillo,  si  bien  limitándola  á la  cantidad  necesaria 
para  los  trabajos  del  futuro  año  económico.  Creo, 
pues,  con  estas  breves  indicaciones  dejar  contestado  ai 
cargo  de  preferencia  que  el  Sr.  ViUalba  Hervás  haceá 
la  Comisión. 

En  cuanto  á la  legalidad  y á la  justicia,  ha  dicho 
lo  bastante  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Desde  el 
momento  en  que  la  Cámara  aprueba  la  cantidad  de  las 
100.000  pesetas,  la  legalidad  está  reconocida  y nadie 
puede  decir  que  es  injusta,  ni  menos  ilegal.  Lo  mismo 
sucedió  el  año  pasado  cuando  por  primera  vez  se  trajo 
al  presupuesto  la  cantidad  para  los  lazaretos  y cuando 
fué  aprobada  por  las  Cortes,  cantidad  por  cierto  mucho 
mayor  de  la  que  estamos  discutiendo. 

Con  estas  breves  indicaciones  cree  la  Comisión  ha- 
ber contestado  al  discurso  del  Sr.  ViUalba  Hervás  en 
la  parte  que  á ella  se  refiere,  deseando  que  S.  sh  haya 
quedado  satisfecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon);  El 
Sr.  Rute  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  RUTE:  Después  de  las  palabras  que  ha  di- 
cho el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  estq 
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espediente  del  lazareto  de  Canarias,  poco  tengo  yo  que 
decir,  porque  únicamente  iba  á justificar  á la  Admi- 
nistración de  los  cargos  que  le  había  dirigido  el  señor 
Yillalba  Hervás  con  motivo  de  este  expediente. 

Me  importa,  sí,  hacer  constar  que  antes  de  resultar 
legalizada  la  medida,  estaba  el  expediente  perfecta- 
mente tramitado,  y no  puede  juzgarse  de  la  justicia  ó 
injusticia  del  señalamiento  de  un  punto  para  situar  el 


lazareto  leyendo  una  sola  comunicación  de  las  que 
consten  en  el  expediente,  como  ha  hecho  S.  S.  con  h 
que  ha  leído  á ia  Oámara,  SiS,  S.  hubiera  leído  todas  las 
comunicaciones  y datos  que  constan  en  el  expediente, 
se  habría  convencido,  como  yo  lo  estuvé  cuando  puse 
en  el  expediente  mi  firma,  de  la  justicia  de  la  medida.)) 

Sin  más  debate  se  aprobaron  ios  artículos  del  ca- 
pítulo 10, 


C&pítaloa-  ¿rtieutos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CHÉMTOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 

Peídas . 


Pór  capitulas. 

Peseta*. 


Se  leyó  el  capítulo  11,  que  decía: 

Íi.°  Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales  * . * 

2.°  de  ídem  de  presidios  . * . . 

3.° de  la  cárcel  modelo. . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  capítulo. 

El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  ALVAEEZ  MARLNQ:  No  tema  el  Congre- 
so que  vaya  á molestar  su  atención  con  un  largo  dis- 
curso á ia  altura  á que  ha  llegado  la  discusión  y á la 
hora  avanzada  en  que  empiezo  á hacer  oso  de  la  pa- 
labra, No  voy  á hacer  más  que  pedir  algunas  explica- 
ciones al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ya  que  no 
está  presente  el  digno  director  general  de  estableci- 
mientos pénales,  que  siendo  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, podría  dármelas  desde  luego. 

En  el  capítulo  de  establecimientos  penales  viene 
consignada  una  cantidad  de  230.250  pesetas  para  per- 
sonal de  la  cárcel  nueva.  Yo  desearía  que  el  Sr.  Minis- 
tro nos  dijera  qué  parte  de  osa  cantidad  ha  de  correr 
á cargo  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  cuál  hade  estar 
á cargo  de  las  Diputaciones  provinciales  que  han  con- 
tribuido á los  gastos  de  construcción  de  ia  misma,  y 
qué  parte  corresponde  al  Tesoro;  porque  de  no  hacerlo 
así,  de  no  dejar  este  punto  bien  aclarado,  como  creo 
que  sobre  esto  no  se  ha  formado  expediente,  resultará 
que  las  cinco  provincias  de  Madrid,  Toledo,  Segovía, 
Avila  y Guada lajara,  que  deben  subvenir  á estos  gas- 
tos, así  como  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  se  excusarán, 
como  se  han  excusado  ya  de  pagar  los  repartos  que  les 
correspondían  para  la  construcción  de  la  cárcel,  vi- 
niendo á pesar  esta  carga  sobre  el  Tesoro  público, 

Desearía  también  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tuviera  la  bondad  de  decirnos,  puesto  que  aquí 
se  consigna  la  cantidad  para  pagar  á los  empleados 
que  han  obtenido  su  cargo  por  virtud  del  decreto  ex- 
pedido por  su  digno  antecesor,  si  está  ya  autorizado  el 
pago  de  esa  cantidad  á los  empleados  á quienes  se  les 
ha  asignado  el  sueldo  á juicio  del  ordenador  de  pagos 
de  Gobernación,  contra  lo  que  terminantemente  dispo- 
ne  la  ley  de  presupuestos  de  Í876.  Conviene  que  esto 
quede  aquí  perfectamente  en  claro,  á fin  de  exigir  la 
debida  responsabilidad  á los  ordenadores  ó intervento- 
res de  pagos  de  que  habla  la  citada  ley  de  presupues- 
tos, si  hubiere  lugar,  ó para  que  aquellos  empleados 
sepan  á qué  atenerse. 

Por  fia,  yo  croo  que  S.  S,  es  el  primer  interesado 
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en  que  esta  cuestión  de  la  cárcel  nueva  quedara  en 
suspenso  para  discutirse  otro  dia,  porque  aquí  veo  con- 
signada una  partida  de  36.000  pesetas  para  36  em- 
pleados que  han  de  disfrutar  el  mezquino  sueldo  de 
1.000  pesetas.  A esos  empleados,  no  solo  se  les  asig- 
na ese  insignificante  sueldo,  sino  que  tienen  una  des- 
ventaja respecto  de  los  del  Saladero. 

Los  empleados  subalternos  de  la  actual  cárcel  de 
hombres  tienen  habitación  para  ellos  y sus  familias,  y 
en  la  cárcel  nueva  ninguno  de  ellos  ha  de  tener  habi- 
tación, y sin  embargo  no  se  les  da  más  que  1.000  pe- 
setas. Por  este  sueldo  es  imposible  que  se  encuentren 
empleados  aptos,  á no  ser  que  vayan  á cometer  ma- 
yores abusos  que  en  el  Saladero,  á lo  cual  se  presta 
mucho  el  sistema  celular.  Yo  desearla  que  S.  S.f  así 
como  el  celoso  director  del  ramo,  tuvieran  en  cuenta 
estas  indicaciones. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallan): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Roiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
La  primera  pregunta  de  S.  S.  se  refiere  á la  parta  de 
gastos  de  la  cárcel- modelo,  que  va  á correr  por  cuen- 
ta del  Estado,  y á la  parte  que  va  á gravar  á las  pro- 
vincias que  han  contribuido  á su  construcción  y al 
Ayuntamiento  de  Madrid.  Por  punto  general,  ya  sabe 
8.  S.  que  los  que  están  sufriendo  condenas  correrán 
por  cuenta  del  Estado,  así  como  también  los  emplea- 
dos encargados  de  su  custodia  y vigilancia.  Esto  es  lo 
único  que  puedo  decir  á 3.  S.,  porque  para  llegar  á un 
dato  más  concreto  tendríamos  que  hacer  un  estudio 
más  detenido  del  asunto. 

La  segunda  pregunta  no  se  la  he  oido  á S,  3-,  y 
tampoco  he  tenido  esa  fortuna  cuando  la  ha  vuelto  á 
repetir. 

La  tercera  se  refiere  á 36  individuos  que  van  á co- 
brar í .000  pesetas.  Su  señoría  sabe  que  antes  habla  en 
las  cárceles  y en  los  presidios  unos  escribientes  que 
salían  de  entre  los  penados.  Estos  empleados  vana  de- 
jar  de  serlo/ porque  ningún  penado  podrá  dedicarse  á 
otra  cosa  que  á aquello  á qne  por  la  ley  esté  consa- 
grado; y por  consiguiente,  ha  sido  necesario  establecer 
cierto  número  de  escribientes,  me  parece  que  son  35, 
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qoe  han  de  cobrar  i. 000  pesetas  cada  tino*  Esta  es  la 
©aplicación  que  puedo  dar  á S,  S. 

El  Sr.  ALVARE25  MARIÍSTO:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon:)  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  El  Sr.  Ministro  al 
contestarme  me  ha  dado  la  razón  sobre  que  esta  partida 
debe  retirarse  para  estudiarla  más  detenidamente.  Su 
señoría  dice  que  por  regla  general  los  gastos  de  los 
penados  de  la  cárcel  nueva  correrán  por  cuenta  del 
Estado  y de  las  Diputaciones,  y los  detenidos  por  el 
Ayuntamiento  de  Madrid;  debo  decir  á 8,  S,  que  el 
personal  prestará  sus  servicios  indistintamente;  es  de- 
cir, que  no  se  sabe  quién  pagará  este  gasto.  En  cuanto 
á La  manutención  y ropas  y utensilios,  ya  se  puede 
hacer  esta  distinción,  porqne  hay  dos  cocinas  en  el 
edificio;  pero  solo  entre  el  Estado  y el  Ayuntamiento. 
(El  Srt  Ministro  de  la  Gobernación',  Se  puede  establecer 
una  proporción.)  Esa  proporción  debía  establecerse  de 
antemano,  y que  desde  el  i.°  de  Julio  supiéramos  á 
qué  atenernos. 

Respecto  de  la  segunda  pregunta  que  8.  8.  no  me 
ha  entendido,  tengo  mucho  empeño  en  que  se  aclare, 
no  porque  dejen  de  cobrar  esos  empleados,  sino  porque 
se  ha  preferido  que  cobren  faltando  tal  vez  á la  ley  de 
1876,  cuando  habla  el  medio  de  que  se  votara  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  personal  de  establecimientos  pena- 
les, que  está  detenido  por  culpa  de  la  Administración, 
no  del  Congreso,  porque  la  Comisión  díó  dictamen.  Se 
han  rebajado  á quince  los  veinte  años  que  exige  el 
decreto  para  el  ingreso  en  ese  cuerpo,  y boy  se  está 
dejando  cesantes  á algunos  empleados  de  cárceles  y 
de  presidios  con  el  pretexto  de  que  no  llevaban  los 
veinte  anos  que  exige  ei  Real  decreto.  Si  ese  dictamen, 
dado  hace  más  de  un  mes,  se  hubiera  aprobado,  los 
empleados  que  llevan  quince  años  tendrían  el  derecho 
de  ingresar  en  el  escalafón. 

To,  pues,  lo  que  censuro  es  que  esos  empleados  ten- 
gan que  cobrar  ilegalmente,  cuando  podían  haber  en- 
trado dentro  de  las  condiciones  de  la  ley.  La  Ordena- 
ción de  pagos  del  Ministerio  de  la  Gobernación  se  habla 
opuesto  á ese  pago  con  razones  incontestables,  y el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  como  sabrá  8.  S.,  ha  dicho  que  se 
puede  pagar,  pero  no  porque  la  cuestión  sea  legal,  sino 
porque  la  Intervención  aplica  en  general  cierta  regla 
de  contabilidad  de  que  los  ordenadores  cumplen  ad- 
virtiendo  la  falta,  quedando  la  responsabilidad  á cargo 
del  Ministro  que  persiste  en  el  error.  Esta  es  la  Opinión 
que  suele  aplicar  la  Intervención  general,  que  dice:  uel 
derecho  de  estos  empleados,  sí  derecho  hay,  nace  de  un 
Real  decreto  en  virtud  del  cual  se  forma  el  Cuerpo  de 
establecimientos  penales, » y como  el  ordenador  ha  he- 
cho notar  la  falta,  ahora  el  Ministro  hará  lo  que  crea 
más  oportuno.  Pero  no  dice  que  esto  esté  en  contra  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1876,  sino  que  se  calla  y viene 
a consentir  que  contra  esa  ley  que  dispone  que  los  or- 
denadores y los  interventores  son  responsables  de  cual- 
quier pago  que  se  haga  á los  empleados  que  hayan  in- 
gresado con  más  de  6.000  realesró  con  más  de  12.000 
si  tienen  algún  titulo  académico,  pues  para  obtener 
otros  sueldos  es  preciso  haber  servido  dos  años  en  la 
categoría  inferior  inmediata,  se  autorice  el  pago  de  sus 
haberes. 

En  cuanto  á los  empleados  de  1,000  pesetas,  no  son 
esos  escribientes  que  8.  8.  dice,  sino  que  son  los  anti- 
guos calaboceros,  llaveros,  porteros,  etc,;  es  decir,  em- 
pleados que  antes  'tenían  1.000  pesetas  con  casa,  y que 


ahora  tendrán  las  mismas  i. 000  pesetas  sin. casa.'  Y sí 
esos  empleados  eran  tan  malos  y cometían  tantos  abu- 
sos en  las  cárceles  existentes,  peores  serán  y más  abu- 
sos cometerán  en  las  del  sistema  celular,  porque  se 
| prestan  más  á ello.  Es,  pues,  nn  sueldo  insuficiente. 
Siento  que  no  esté  presente  mi  amigo  elSr.  Mansi,que 
convendría  conmigo, 

Insisto  en  que  todo  lo  que  se  refiere  á la  cárcel  mo- 
delo debe  retirarse,  porque  todo  ello  me  parece  que 
está  fnera  de  lo  conveniente  y no  llena  las  necesidades 
á que  se  destina. 

El  Sr,  8ANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y,  8.  como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  SANTANA:  Dos  palabras  únicamente,  para 
cumplir  un  deber  de  cortesía,  contestando  en  nombre 
de  la  Comisión  al  Sr.  Alvarez  Marino, 

Como  8.  S,  no  ba  hecho  un  ataque  al  presupuesto 
ni  á sus  cifras,  sino  que  se  ha  limitado  á hacer  indica- 
ciones que  yo  no  creo  que,  como  todas  las  de  S.  S.,  ca- 
rezcan de  oportunidad  y de  discreción,  respecto  de  la 
manera  de  organizar  y de  pagar  los  empleados  desti- 
nados á la  nueva  cárcel;  como  esta  es  una  cuestión  que 
no  afecta  al  presupuesto,  yo  no  tengo  para  qué  entrar 
en  ella,  porque  es  simplemente  una  cuestión  de  orga- 
nización, en  la  cual  el  Sr,  Alvarez  Marino,  como  en 
otras  muchas,  expone  sus  grandes  conocimientos  y da 
las  medidas  de  organización  que  S,  8,  quizá  tomara  si 
ocupara  el  sitio  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Pero  ya  que  estoy  de  pié,  no  quiero  concluir,  aun 
á riesgo  de  molestar  nn  poco  más  á la  Cámara,  sin  refu- 
tar ó sin  decir  algo  acerca  de  cierto  cargo  que  con  ver- 
dadero ensañamiento  ha  hecho  8,  S,,  tanto  relativo  á la 
Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
como  á la  Intervención  general  del  Estado,  examinando 
unas  opiniones  que  8.  S,  dice  son  propias  de  estas  de- 
pendencias, relativamente  á la  responsabilidad  en  que 
incurren  estos  funcionarios  cuando  en  justa  obediencia 
á las  disposiciones  ministeriales  acuerdan  pagos  que, 
en  concepto  de  S.  S,T  no  están  dentro  de  la  ley.  Yo  solo 
tengo  que  decirle  alSr.  Alvarez  Marino  que  en  España, 
donde  para  todo  existen  multitud  de  leyes,  para  este 
caso  concreto  existen  algunas  demasiado  claras  y de- 
finidas, donde  se  aquilata  la  responsabilidad  de  cada 
uno,  y que  en  su  día  el  Tribunal  de  Cuentas...  (El  se- 
ñor Alvarez  Mariño:  Dentro  de  diez  años.)  O antes,  si 
8.  8.  quiere  traer  aquí  un  expediente  de  esos  y discu- 
tirlo. pero  lo  probable  será  que  esas  dos  dependencias  á 
; que  se  refiere,  tenga  8.  S.  de  ellas  la  opinión  que  quie- 
ra, no  podrán  hacer  otra  cosa  que  cumplir  la  ley;  por- 
¡ que  de  otra  manera,  no  solo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, sino  Diputados  tan  celosos  como  el  Sr,  Al- 
varez Marino,  pedirían  esos  expedientes  y demostrarían 
al  país  que  esos  empleados  no  cumplían  con  su  deber. 
Yo  pido,  pues,  al  Sr.  Alvarez  Mariño  que  rectifique  un 
poco  su  juicio  y que  [no  dude  que  en  esas  dependen- 
cias hay  empleados  dignísimos  que  conocen  sus  debe- 
res y la  ley,  y procuran  no  faltar  á ella. 

Y me  siento,  porque  no  quiero  molestar  más  tiem- 
po la  atención  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Alvarez  Marino  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AL  VAREE  MARINO:  Señor  Presidente, 
esta  es  una  cuestión  gravísima,  y como  han  pasado  las 
horas  de  Reglamento.., 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  No 
han  terminado  todavía.  Puede  Y.  3*  rectificar. 
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2 DE  JUDIO  DE  1833, 


El  Sr.  ALVAREZ  MARISCO:  Esta  es  una  cuestión 
gravísima,  porque  la  Intervención  general  lo  que  dice 
en  este  caso,  como  en  todos,  no  es  que  se  deba  pagar, 
sino  que  el  ordenador  de  pagos  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación ha  cumplido  su  deber  con  advertirlo,  y sise 
insiste  en  llevar  á cabo  el  Real  decreto,  no  es  respon- 
sable, (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¡Pero  sí  no  sa- 
bemos lo  que  dice  el  Ministerio  de  Hacienda!  Yo  no  ten- 
go conocimiento  de  ello.)  Yo  sí  lo  sé,  porque  es  la  ju- 
risprudencia del  Ministerio.  (El  Sr . Ministro  de  la  ¿o- 
dernaciom  ¡Ahí  ¡La  jurisprudencia!)  Lo  que  me  puede 
decir  8,  S.  es  que  no  sabe  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  (El  Sr,  Minigiró  de  la  Gobernación:  ¿Pe- 
ro ha  visto  S,  S,  la  comunicación?) 

La  comunicación  no  la  he  visto;  pero  el  caso  es  que 
la  ley  de  presupuestos  de  1876  preceptúa  que  los  in- 
terventores y ios  ordenadores  de  pagos  son  responsa- 
bles de  todo  pago  que  se  haga  á empleados  que  ingre- 
sen en  la  administración  con  más  de  1.500  pesetas  si 
no  son  abogados,  y con  más  de  3,00 0 si  son  abogados; 
que  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación ha  opinado  lo  mismo,  y que  sin  embargo  de 
esto,  se  nos  aseguró  el  sábado  que  la  Intervención  ge- 
neral del  Estado  está  conforme  con  que  se  pague;  y 
como  yo  só  que  se  quiere  asimilar  este  caso  á otra  con- 
sulta referente  á los  abogados  del  Estado  y á los  de 
aduanas,  por  eso  reclamo  y deseo  tanto  como  el  señor 
Mansi  que  se  pague  á estos  empleados* 

En  cuanto  al  ensañamiento  á que  se  reñere  el  se-  j 
ñor  Santana,  no  Tiene  de  esto,  sino  de  que  podíamos  es- 
tar en  situación  legal,  puesto  que  la  Comisión  encar- 
gada de  dar  dictamen  lo  habla  dado,  y sin  embargo, 
por  negligencia  se  está  no  solo  perjudicando  á todos, 
sino  que  s©  está  dejando  cesantes  á empleados  del  ramo 
con  el  pretexto  de  que  no  están  dentro  del  cuerpo,  por- 
que no  han  cumplido  los  veinte  anos  de  servicios, 
cuando  podian  estarlo  porque  han  cumplido  los  quin- 
ce. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación r ¡Si  no  he  dejado 
cesante  á nadie  ni  con  ese  ni  con  ningún  pretexto!)  Bu 
señoría  no;  pero  se  lo  han  propuesto,  y yo  podría  ci- 
tarle algunos.  (El  Sr , Ministro  de  la  Gobernación:  Eso 
fué  á la  creación  del  cuerpo;  pero  ahora  á ninguno;  sin  ! 
motivo,  sin  expediente,  por  capricho,  no  he  dejado  ce- 
sante á nadie.)  Por  esta  razón  he  insistido  en  que  pu- 
diéndose hacer  el  pago  sin  olvidar  la  ley  de  1876,  se 
haya  adoptado  este  sistema  que  no  juzgo  correcto, 

Y hablando  de  asuntos  de  penales,  yo  debo  llamar 
la  atención  del  Sr.  Ministro  y del  señor  director  del  ra- 
mo, celosos  ambos  de  la  mejora  de  los  establecimientos 
penitenciarios,  sobre  una  cosa  que  me  creo  en  el  deber 
de  recordar  á S,  S.,  ya  que  afirma  que  no  ha  dejado 
cesantes.  Desgraciadamente  S.  S.  ha  dejado  algunos 
cesantes  por  estar  fuera  del  Real  decreto,  y en  cam- 
bio la  Junta  de  cárceles  y el  gobernador  han  apro- 
bado un  expediente  incoado  con  declaraciones,  careos 
y todas  las  formalidades,  acerca  de  las  faltas  que  ha 
cometido  un  empleado  de  la  cárcel  de  Madrid;  una  y 
otra  vez  se  ha  reclamado,  y sin  embargo,  á pesar  de 
estar  aprobado  el  expediente,  no  causa  estado.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  Ya  contestaré  á S.  S, 
respecto  de  eso.) 

El  Sr.  NIJÑEZ  DE  HARO:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  NIINEZ  DE  HARO;  Dos  palabras  nada  más; 
porque  a la  altura  á que  ha  llegado  la  discusión,  creo 


que  agradecerán  los  Sres,  Diputados  que  reduzca  á una 
las  dos  que  me  propongo  pronunciar. 

Dice  el  Sr.  Alvares  Marino  que  la  Intervención  ge- 
neral  del  Estado  ha  informado  respecto  á si  á los  em- 
pleados nuevamente  nombrados  para  los  establecimien- 
tos penales  se  les  debía  ó no  acreditar  su  sueldo  á pesar 
de  no  reunir  las  condiciones  que  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1876  establece  para  los  demás  empleados.  Gomo 
individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos  y como  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  Hacienda,  he  pedido  la  pa, 
labra  para  aclarar  un  concepto. 

El  expediente  á que  se  refiere  8.  S,  está  resuelto, 
en  estos  momentos  se  estará  redactando  la  Real  órden; 
y por  lo  tanto,  no  se  ha  comunicado  todavía  al  Minis- 
terio de  la  Gobernación;  pero  yo  por  razón  de  mí  car- 
go, repito,  la  conozco,  y puedo  decir  á S.  S.  que  esa 
Real  disposición  se  apoya  en  otra  qne  tiene  ya  carácter 
general  y que  se  ha  aplicado  á los  empleados  de  adua- 
nas, á los  ahogados  del  Estado  y á todos  los  cuerpos  en 
que  por  sus  reglamentos  se  exigen  condiciones  de  ap- 
titud para  el  ingreso  y que  sus  funcionarios  ascienden 
por  escala  cerrada. 

La  ley  de  1876  era,  como  saben  ios  Sres.  Diputa- 
dos, una  ley  de  carácter  general  que  se  dió  para  evitar 
los  muchísimos  abusos  que  cometen  los  Gobiernos  de 
todos  los  partidos,  y para  poner  coto  á ellos  se  dieron 
reglas  para  el  ingreso  y ascenso,  reglas  que  conoce  su 
señoría  y que  no  he  de  repetir  en  méritos  á la  bre- 
vedad, 

Pero  vinieron  dificultades  en  los  cuerpos  de  escala 
cerrada;  ocurrieron  vacantes  que  correspondían  á al- 
gunos que  no  llevábanlos  dos  años  en  el  cargo  que  ejer- 
cían, y sucedió  que  con  arreglo  á la  letra  de  la  ley 
no  se  podían  proveer,  sin  tener  en  cuenta  que  en  esos 
cuerpos  ocurre  con  frecuencia  el  estar  diez  ó doce 
años  en  una  misma  escala  por  no  haber  vacante.  En- 
tonces fué  preciso  consultar  é instruir  expediente  para 
resolver  si  los  empleados  que  han  acreditado  su  sufi- 
ciencia por  medio  de  examen  ó de  oposición  se  halla- 
ban en  las  mismas  condiciones  de  aquellos  que  vienen 
al  servicio  por  solo  el  favor  ministerial. 

Esa  consulta  produjo  la  Real  órden  citada;  y la  In- 
tervención general,  apoyándose  en  ella  y en  la  juris- 
prudencia que  estableció,  y que  más  tarde  se  aplicó  á 
las  propuestas  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  que 
fueron  también  aprobadas,  ha  sostenido  que  hallándose 
los  funcionarios  de  establecimientos  penales  en  el  mis- 
mo caso  que  los  abogados  del  Estado  y los  de  aduanas, 
no  existe  dificultad  en  que  se  les  abone  el  sueldo  sin 
atenerse  á las  prescripciones  de  la  ley  de  1876,  y esto 
es  lo  que  ha  resuelto  recientemente  el  Ministerio  de 
Hacienda,  Espero  que  estas  explicaciones  dejarán  tran- 
quilo ¿ mi  buen  amigo  el  Sr.  Alvarez  Marino. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARlfifO:  Precisamente  se  apo- 
ya el  Sr,  Hunez  de  Haro  en  nna  de  las  mayores  ilega- 
lidades que  se  han  cometido  en  España;  conozco  per- 
fectamente el  expediente  de  los  abogados  del  Estado; 
¿y  qué  se  ha  resuelto  en  ese  expediente,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado,  que  es  demasiado  complaciente 
por  desgracia?  Que  los  empleados  que  hayan  entrado 
legalmente  en  el  cuerpo,  si  se  encuentran  con  plaza 
vacante  y sin  poder  ascender  por  no  tener  los  dos  años 
en  su  destino,  que  asciendan,  para  que  no  se  dó  el  caso 
de  que  desempeñen  el  cargo  y no  cobren  el  sueldo  cor- 
respondiente. 

Concluyo  llamando  nuevamente  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  y del  señor  director  de  penales  sobre  los 
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trabajas  del  Consejo  penitenciario,  pues  veo  que  la  In- 
tervención que  se  establece  es  muy  defectuosa,  com- 
parada con  la  actual  de  las  cárceles  de  Madrid,  que  es 
perfecta,  » 

No  habiendo  ningún  otroSr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra,  se  aprobaron  los  tres  artículos  de  que  cons- 
taba el  capitulo  11, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Ruiz  Capdepon):  Se 
suspende  esta  discusión. 


A la  Comisión  respectiva  pasó  una  petición  de  va- 
rios habitantes  de  Matamoros  (Vizcaya)  pidiendo  que 
se  apruebe  la  proposición  de  ley  sobre  creación  de  un 
municipio  con  el  nombre  de  Triano. 


Quedó  sobre  ía  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, el  expediente  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  contratación  de  4.000  mantas, 
60,000  metros  de  lienzo  retar  y otros  varios  efectos 
con  destino  a los  establecimientos  penales. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Oapdepon):  Or- 
den del  dia  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas* 
tos  ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  ano 
económico  de  1883  84, 

Idem  id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  ios  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  muni- 
cipio de  Triano  ó Matamoros. 

Discusión  pendiente  sobre  concesión  det  ferro- car- 
ril de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de 
Portugal, 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  ménos  cuarto. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Usía  por  orden  alfabético  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para 
componer  las  Secciones  durante  el  mes  de  Julio  de  1885. 


SECCION  PRIMERA, 

Huelin. 

Marcet. 

Mesa  (D.  José  de). 

Señores: 

Molano. 

Monterron  (Conde  de). 

Abarca. 

Montilla. 

Albareda. 

Moret, 

Alcalde. 

Muñiz  (D.  Ricardo). 

Alvarez  Bugallal. 

Narros  (Marqués  de). 

Allende  Salazar. 

Ochando, 

Amores, 

Olavarrieta. 

Armas. 

Pagan. 

Armiñan. 

Page, 

Arribas. 

Pidal  y Mon  (D.  Alejandro). 

Barrio  y Ruiz  (D.  Ramón). 

Pidal  (Marqués  de). 

Becerra  Armesto, 

Portuondo. 

Betancourt. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Bosch  yFustcgueras, 

Quiroga  Vázquez  (D.  Manuel), 

Burgos. 

Rodríguez  del  Rey. 

Cañellas. 

Romero  Robledo. 

Oassola. 

RioSoñdo  (Marqués  de). 

Castellano. 

Salcedo  y Anguíano. 

Codes. 

Sánchez  A r joña. 

Cos-Gayon, 

Sánchez  Bedoya. 

Estéban  Miquel  y Collantes, 

San  Juan  y Labrador. 

Flnat. 

Sanz  y Peray. 

García  Gómez  de  la  Serna, 

Sardoal  (Marqués  de). 

García  Martino. 

Solo  de  Zaldívar, 

Gasea, 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Gasset  y Arfóme, 
Gavin, 

Yillarroya. 

Grande. 
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SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 

Almagro, 

Alonso  y Morales  de  Setien, 

Atará, 

Batanero  (D.  Mana  el), 

Bernal. 

Bravo  áe  Lagaña. 

Caballero. 

Camps  y Armet. 

Cánovas  del  Castillo. 

Carvajal. 

Cayo  del  Rey  (Marqués  de), 

Coll  y Moncasi, 

Crespo  Quintana. 

Da-Ríva  Do-Rego. 

De  Pedro  y Esmi  r. 

D'Estoup. 

Diez  de  UIznrrun  (D.  Luis), 
Fernandez  Daza, 

Fernandez  Villaverde. 

García  Benito. 

García  Olive  r, 

Godo. 

Gómez  Diez. 

González  Roncero, 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 
Ledesma. 

López  Domínguez. 

Lora  y Castro. 

Loygorri. 

Martínez  Aquerreta. 

Mina  (Marqués  de  la) 

Moncasi  Oastel. 

Moral. 

Muruve. 

Nuñez  de  Arce. 

Nuñez  de  Haro. 

Oñate  y Yalcarce. 

Orozco. 

Patilla  (Conde  de). 

Pedregal, 

Pinedo  Lnis  Blanco, 

Planas. 

Quiroga  Vázquez  (D.  Vicente). 
Risueño  (D.  Adrián). 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe). 
Rodrigañez  (D.  Tirso). 

Rodríguez  Seoaue. 

Roger  y Vidal. 

Sagrado. 

Salamanca  (D.  Abdon). 

Sallent  (Conde  de), 

Silvela. 

Sinués. 

Toreno  (Conde  de). 

Valle  y Cárdenas. 

Villalba  Hervás. 

Villanueva  y Gómez.' 


SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Alcaide. 

Alcalá  del  Olmo. 

Alonso  Castrillo, 

A llanda  Valledor, 

Ampuero. 

Angulo. 

Antonio  y Garanto. 

Apezteguía. 

Arroyo  y Cobo  (D.  José  María), 
Baillo, 

Batanero  (D.  Antonio). 

Benayas. 

Bosch  y Carbonell. 

Botija. 

Castelar. 

Castellones  (Marqués  de  los). 
Corbacho. 

Dávila. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Fernandez  Blanco, 

García  Martínez. 

García  Trapero, 

Gay  Sarda, 

González  (D,  Alfonso). 

Henricb, 

Isasa. 

Labra. 

León  y Castillo. 

López  P,  Flores. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Martin  de  Olías. 

Martínez  de  Ubago. 

Maura. 

Merino  Villa  riño, 

Montalvo. 

Moren. 

Ortiz  de  Zarate. 

Pimentel. 

Pisa  Pajares. 

Quintana, 

Rey  y Medrano. 

Riestra. 

Rodríguez  Batista. 

Rodríguez  Correa. 

Rubio  (D.  Francisco). 

Ruiz  Martínez. 

Sartbou. 

Serrano  y de  Aizpurua. 

Soler. 

Surga. 

Torregrosa  (Conde  de). 

Torres  Jordí. 

Tuñon. 

Tutor. 

Urzainqul. 

Vázquez  y López  Amor. 

Vega  do  Armijo  (Marqués  de  la). 


APÉNDICE  AL  NÚM,  145, 


.3 


SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 

Alonso  Martines  (D.  Manuel), 

Bal  parda. 

Baselga. 

Bayona, 

Becerra  (D.  Manuel). 

Bosch  y Latirás. 

Cruz  y Orgaz, 

Chinchilla. 

Eguilior, 

Escavias, 

Espinosa  de  los  Monteros, 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 

García  Ceñal. 

García  Ramírez  (D.  Sebastian). 
García  Lomas. 

García  Solís. 

García  San  Miguel, 

García  de  Torres. 

G arijo  Lara  (D.  Antonio). 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Gil  Berges, 

González  y Fernandez  (D.  Venancio). 
González  Serrano. 

Gutiérrez  Agüera. 

Huáscar  (Duque  de), 

Ibarra, 

Larios  Enríquez. 

León  y Cataumbert, 

Leygonler, 

Maciá  y Bonaplata, 

Manjon, 

Marín, 

Martos  (D.  Cristino). 

Mas  y Martínez. 

Mellado. 

Nido. 

Nieto  y Perez  (D.  Emilio), 

Nieto  Alvarez  (D.  José). 

Perez  López  (D.  Ni  casio). 

Perez  (D,  Vicente). 

Perez  García  (D.  Sebastian). 

Perez  Zamora. 

Perez  García  (D.  Zoilo), 

Polanco. 

Robles. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel). 
Romero  Baldrich. 

Rico. 

Sánchez  Campomanes. 

Silva  y Valle. 

Trell. 

Diloa  y Valera, 

Urquijo, 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Yillapadierna  (Conde  de). 


SECCION  QUINTA. 

Señores; 

Acuña. 

Ahumada  (Marqués  de). 

Antón  Ramírez. 

Balaguer. 

Bermudez  Reina, 

Castañeda, 

Castellet. 

Chapa. 

Cuartero. 

Daban. 

Diaz  de  Rivera. 

Diz  Romero. 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Fabra  y Floreta  (D.  Juan). 
Feijóo, 

Fernandez  de  la  Hoz. 
Perreras. 

Ferrar  y Martínez. 

García  (D.  Castor), 

González  Blanco, 

González  Longoría. 

Gullon. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 
Hernández  Iglesias, 

La  Serna. 

León  y Llerena, 

Maclas  y Boiguez. 

Mador  eíí. 

Malpica. 

Martínez  Brau, 

Martínez  Luna, 

Mesa  y Moya  (D.  Enrique). 
Mompeon, 

Montero  Ríos. 

Moreno  Perez  p.  Luis), 

Muñiz  Víglietti, 

Muñoz  Vargas. 

Navarro  y Rodrigo. 

Osorio  de  La-Madriz. 

Pardo  Balmonte. 

Posada  Aldaz. 

Quiroga  Perez, 

Recio  (D.  Isidoro). 

Riaño. 

Romero  Ortiz. 

Ruiz  Villegas. 

Rute. 

Sagasta  (D.  José). 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Sánchez  Pastor. 

Sales, 

Soria  Santa  Cruz. 

Urzaíz, 

Valdés. 

Vivar. 

Zayas, 

Zorita, 
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SECCION  SEXTA. 

Señores; 

Aguirre* 

Alvares  Marino, 

AngoIotL 

Aparicio, 

Aran  da. 

Arredondo, 

Badarán. 

Barrio  y Ruiz  Tidal  (D,  Rafael), 
Blanco  Rajoy, 

BushelL 

Rusutil, 

Calderón  y Herce. 

Canalejas, 

Carreno. 

Cort  Gosalvez. 

Diez  de  Ulzurrun  (D.  Miguel). 
Eiol. 

Franco  dei  Corral. 

Gamundi, 

Girón  y Font, 

González  Conde. 

González  Fiori, 

González  Marrón. 

Gosalvez. 

Gumá. 

Igual  y Gil 
Tranzo. 

Laa, 

Laussat, 

Linares  Rivas, 

López  Puigcerver, 

Martínez  de  Campos, 

Martinez  Pacheco. 

Mataré, 

Merelles. 

Mílíet, 

Monares. 

Moreno  Rodríguez. 

Muros  (Margues  de). 

Navarro  y Ochoteco. 

Ordoñezh 

Orense. 

Perez  Caballero. 

Perljaá  (Marqués  de). 

Posada  Herrera. 

Redondo, 

Riva  Espiga. 

Rodríguez  d©  los  Ríos, 

Ruiz  Capdepon, 

Ruiz  Higuero. 

Sauz  Riobó, 

Testor, 

Torrado, 

Torrepando  (Conde  de). 
Villafuerte  (Marqués  de), 
Xiquena  (Conde  de). 

Zugastl 
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SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Abollan. 

Albacete. 

Almodóvar  del  Eio  (Duque  de). 
Alonso  Martinez  (D.  Vicente), 
Alonso  Pesquera. 

Anglada, 

Ara  Yaca. 

Arroyo  y Rodríguez  (D.  Enrique). 
Avila  y Fernandez. 

Avila  Ruano. 

Azcárraga. 

Ballesteros. 

Bas  y Moró. 

Boixader. 

Cabezas. 

Calvo  de  León. 

Candan. 

Canamaqne. 

Castro  y López. 

Celleruelo, 

Diaz.(D,  Mariano). 

Donato  Villarnovo. 

Fabié. 

Fernandez  Alsina. 

Gamazo. 

Genovés. 

Gomar  (Conde  de). 

Granda. 

Hermida, 

Lacadena, 

López  Dóriga. 

López  de  Lago. 

Maisonnave. 

Mansi  (D.  Angel). 

Martin  Toro. 

Nava  y Cavada, 

Olawlor. 

Oñate  y Ruiz. 

Ortiz  y Casado. 

Perez  del  Pulgar. 

Perez  Villanueva. 

Puerta, 

Ramón  eda. 

Reig  y Biguá, 

Risueño  (D,  Joaquín). 

Rivera  y Julián. 

Rodrigañez  (D.  Hipólito). 
Rodríguez  Leal. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Daniel). 
Rodríguez  Yagüe. 

Salamanca  (D.  Femando). 

Salinas. 

Santana. 

Santovénia  (Conde  de). 

Suarez  Vigil. 

Tremol. 

Valderrama. 
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CHITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  BEL  EXC1I0.  SE.  D..  JOSE  DE  POSADA  BERRERA, 


SESION  DEL  MARTES  3 DE  JÜLIO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  menos  cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior, =Fasan  á las  Sec- 
ciones, para  nombramiento  de  Comisión;  primero,  un  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  para  procesar  al  Sr,  Garreño  de  la  Cuadra;  y segundo,  otro  suplicatorio  del  juez  del 
distrito  de  San  Beltran  (Barcelona)  para  procesar  al  Sr,  Bosch  y Iiabrús,=El  Sr,  I¿abra  anuncia  una  in- 
terpelación sobre  el  estado  de  la  administración  pública  en  la  isla  de  Cuba,  pidiendo  al  efecto  que  vengan 
al  Congreso  determinados  expedientes;  y pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  sí  ha  sido  llevado  ante  los 
tribnfiales  el  periódico  que  solicitó  una  subvención  de  las  oficinas  de  aduanas  á cambio  de  guardar  silen- 
cio sobre  ciertos  hechos, =Gontestaeion  del  Sr,  Ministro  de  Ult  r a mar,  =:  Rectifican  ambos  señores. =Gr:den 
del  día;  continúa  el  debate  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  Gobernación.— Se  lee  y aprueba  sin  discu- 
sión ei  capítulo  12,=3e  leen  los  capítulos  13  y 14.— Discurso  del  8r.  Cuartero  en  contra. =Del  Sr,  Testor, 
de  la  Ca  misión  ,=D  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificación  del  Sr.  Cuartero.=Quedan  aproba- 
dos los  capítulos  13  y 14,— Se  lee  el  15,  y enmiendas  del  Sr,  Castañeda,  que  la  Comisión  acepta  y se  dis- 
cuten con  el  artículo,=Sin  debate  queda  aprobado  con  las  modificaciones  propuestas  por  la  Comisión,  == 
Se  lee  el  16  y una  enmienda  del  Sr,  Ttmonf=L&  Comisión  no  la  acepta,=Discurso  del  autor  en  apoyo,= 
Del  Sr,  Santana,  como  de  la  Comisión. =Rectific ación  del  Sr.  Tuñon.=Biscurso  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernaeion.=Nueva  rectificación  del  Sr,  Tuñon,  y queda  retirada  la  enmienda,— Se  aprueban  los  tres 
primeros  artículos  de  este  capítulo,  y el  4.°  con  las  modificaciones  propuestas  por  la  C omisión. ^Capítu- 
lo 17  —Enmienda  del  Sr.  Viilalba  Hervás.=La  Comisión  no  la  acepta —Breve  discurso  del  Sr,  Pedregal 
como  firmante ,=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = Rectificaciones  de  los  dos  señores  ,=^Queda  retira- 
da la  enmienda,=Se  lee  y admite  otra  del  Sr.  Maciá,  quedando  aprobado  el  capítulo.^Se  aprueba  asi- 
mismo el  18.=Igualmente  el  19  con  modificaciones  propuestas  por  la  Comisión. =Sin  debate  los  20,  21, 
‘¿2,  23  y 24,=Se  lee  el  26  y una  enmienda  del  Sr,  Fabra  y FIoreta.=I*a  Comisión  no  la  acepta, =Dis- 
curso  del  autor  en  apoyo,=Del  Sr,  Nuñez  de  Haro,  como  de  la  Comision,=Rectificacion  del  Sr.  Fabra  y 
Fio  reta, =Dis  curso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.— Rectificación  del  Sr,  Fabra  y Fio  reta.— No  se 
toma  en  consideración  la  enmienda.==Q,ueda  aprobado  el  capítulo  25  y último,=Biscusion  del  dictamen 
sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fo mentó, =Discurso  del  Sr,  Monaros  en  contra,— Idem 
del  Sr.  Testor,  de  la  Comisión,  en  pró,=Se  suspende  la  discusión,— A propuesta  de  la  Mesa,  el  Congreso 
acuerda  reunirse  en  Secciones  el  jueves,— El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  participando  que  en  19  de  Febrero  se  previno  al  decano  del  Colegio  notarial 
de  esta  corte  que  obligase  al  notario  de  Brúñete  á residir  en  el  punto  que  le  marca  su  título;  que  seguq 
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contesta  el  decano,  en  21  del  propio  mes  se  acordó  el  cumplimiento  de  la  referida  orden,  y que  con  fecha 
2 de  Julio  se  preguntó  al  decanato  si  se  había  llevado  á efecto  el  acuerda,  apercibiendo  en  caso  contrario 
á dicho  notario  de  Brúñete, =Orden  del  día  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  los ' presupuestos  de 
gastos  ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico  de  1883-84=;  Idem  id,  sobre  organi- 
zación del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á los  que  la 
obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  ídem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio 
de  Triano  ó Matamoros;  discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zafra  á Huelva,  terminan- 
do  en  la  frontera  da  Portugal;  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros,  y 
reunión  de  Secciones  para  el  jueves,=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 


80  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  fuá  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  las  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos,  paso  á 
manos  de  Y.  EE.  la  adjunta  exposición  y testimonio 
de  cargos  que  el  juez  de  primera  instancia  del  distrito 
de  San  Beltran  de  Barcelona  eleva  á ese  Cuerpo  Colé- 
glslador  pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  D,  Pedro  Bosch  y Labrus  por  delito  de  inju- 
rias á los  Ministros  de  la  Corona,  Dios  guarde  á Y,  EE. 
muchos  años,  Madrid  Í8  de  Junio  de  1883.=Yieente 
Romero  y Girón  *=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  paso  á 
manos  de  Y,  EE.  la  adjunta  exposición  y testimonio  de 
cargos  que  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  eleva 
á ese  Cuerpo  Colegislador  pidiendo  autorización  para 
procesar  ai  Sr,  Diputado  D.  José  Carreen  de  la  Cuadra, 
como  gobernador  que  fue  de  la  provincia  do  Málaga, 
por  haberse  negado  á reinstalar  en  sus  cargos  á los 
Concejales  suspensos  del  Ayuntamiento  do  Archidona 
después  do  trascurrido  el  termino  legal  de  suspensión. 
Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  anos.  Madrid  21  de  Ju- 
nio de  1883.=Yicente  Romero  y GirouÉ=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso,» 


El  Sr.  FEIJÓO  SOTOHAYOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  FEIJÓO  SOTOMAYOR:  Es  solamente  para 
pedir  a la  Presidencia  me  reserve  el  uso  de  la  palabra 
para  cuando  esté  presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Así  se  hará. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Puesto  que  está  presente  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  tiene  la  palabra  el  Sr.  Labra, 
que  la  tenia  pedida  para  dirigirle  una  pregunta. 

El  Sr*  LABRA:  No  pude  asistir  á la  sesión  del  sá- 
bado, y me  encontré  sorprendido  con  algunas  afirma- 
ciones y datos  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  tie- 
nen, á mi  juicio,  suma  gravedad.  Si  yo  hubiera  estado 
en  este  sitio,  las  hubiera  recogido  en  el  momento,  ro- 
gando á S,  S,  que  diese  las  explicaciones  necesarias 


para  llevar  la  tranquilidad  á mi  espíritu  en  el  doble 
carácter  de  representante  del  país  y de  persona  muy 
interesada  eu  el  prestigio  de  la  prensa.  Vine  ayer,  tra- 
tó de  hacer  la  pregunta,  pero  no  me  alcanzó  el  tiem- 
po; y por  eso  he  avisado  al  Sr.  Ministro  que  hoy  ven-, 
dría  con  objeto,  no  solamente  de  concretar  la  pregum 
ta,  sino  también  de  anunciar  una  interpelación. 

El  asunto  que  hoy  me  obliga  á pronunciar  algunas 
palabras  es  el  de  las  observaciones  y críticas  que  se 
han  formulado  por  la  prensa  de  Ultramar  y por  la  de 
la  Península  sobre  sucesos  que  en  la  isla  de  Cuba  han 
ocurrido.  Yo  no  tengo  nada  que  decir  del  concepto  que 
tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  los  derechos,  de 
las  libertades  y de  los  medios  que  á la  prensa  corres- 
ponden* Profeso  en  este  punto  una  opinión  perfecta- 
mente opuesta  á la  do  S.  S.:  entiendo  que  la  prensa  tie- 
ne ó debe  tener  una  gran  libertad  do  acción,  que  es 
preciso  sancionar  por  medio  de  las  leyes  y del  respeto 
de  todos  los  interesados  en  que  viva  y tenga  fuerza  y 
prestigio  este  medio  poderoso  de  civilización  y de  pro- 
greso. 

Que  la  prensa  puede  equivocarse  ó recoger  erro- 
res; que  la  prensa  puede  faltar,  ¿quién  lo  duda?  Pero 
la  prensa  tiene  sus  garantías  perfectamente  definidas 
y precisas.  ¿Cuáles  son  estas  garantías?  Cuando  se 
trata  de  hechos  generales,  de  hechos  públicos,  de  he- 
chos políticos,  son  tres  perfectamente  claras:  la  recti- 
ficación, la  denuncia  y la  querella.  Cuando  se  trata  de 
asuntos  personales,  sobre  esta  garantía  hay  otra  capi- 
tal: la  sanción  penal  ó el  desden  del  hombre  que  cree 
que  su  reputación  y su  dignidad  están  por  encima  de 
ciertas  agresiones.  Resulta,  pues,  que  cuando  existe  el 
hecho  punible,  procede,  ó bien  la  rectificación  hecha 
por  el  mismo  periódico,  ó bien  la  querella,  que  siem- 
pre se  produce  á instancia  de  parte,  ó por  último,  la 
denuncia  que  la  ley  ó el  ministerio  fiscal  pueden  sos- 
tener y desarrollar;  y cuando  estas  garantías  existen, 
la  prensa  es  y debe  ser  absolutamente  líbre*  Por  consi- 
guiente, son  de  todo  punto  ociosas  ciertas  reticencias 
ó ataques  por  parte  del  que  se  cree  aludido,  que  dan 
lugar  á otras  reticencias  y otros  ataques  de  su  contrin- 
cante; porque  de  esta  lucha  de  insultos,  injurias  y vio- 
lencias no  queda  para  las  personas  imparciales  más  que 
la  duda  que  va  envuelta  en  esta  pregunta:  al  fin  de 
cuentas,  ¿cuál  es  la  verdad? 

Yo  soy  voto  en  la  materia,  y perdonen  la  inmodes- 
tia los  Sres.  Diputados,  porque  mi  ya  larga  y laboriosa 
vida  política,  y la  clase  do  empeños  y de  aspiraciones 
que  he  sostenido,  me  ha  proporcionado  muchos  favo- 
res, muchas  atenciones,  muchas  palabras  de  aliento  por 
parte  de  la  prensa;  pero  á la  vez  he  recibido  ataques 
de  extremada  dureza  y he  sido  objeto  de  injurias  y de 
violencias  de  palabra  y de  concepto*  Pues  bien;  yo  que 
he  sido  atacado  como  acaso  no  lo  haya  sido  ningún 
hombre  público  en  nuestra  Patria,  he  sostenido  siem- 
pre, como  sostengo  ahora,  que  la  libertad  de  la  prensa 
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es  absoluta  en  ese  sentido,  y que  no  hay  más  garantías 
que  las  que  acabo  de  indicar:  la  rectificación,  la  de- 
nuncia ó la  querella;  y además,  cuando  se  trata  de  asun- 
tos personales,  el  desden  absoluto  con  que  yo  acostum- 
bro á recibir  los  ataques  de  miserables  difamadores, 
por  considerar  que  la  entereza  de  mi  carácter  y la  pu- 
reza de  uua  vida  modesta,  pero  sin  mancha,  me  ponen 
completamente  á cubierto  de  semejantes  agresiones, 
las  cuales,  en  ultimo  caso,  no  se  podrán  castigar  más 
que  con  el  látigo, 

y como  pienso  de  esta  suerte,  cada  vez  que  ocur- 
ren hechos  como  los  que  motivaron  el  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  yo  digo:  dejémonos  de  su- 
posiciones más  ó ménos  malévolas  y de  interpretaciones 
más  ó ménos  abusivas:  la  prensa  está  en  su  terre- 
no; que  rectifique  cuando  se  equivoque;  que  se  la  de- 
nuncie cuando  falte,  pero  respétese  la  libertad  que 
tiene  de  moverle  dentro  de  su  perfecto  derecho. 

El  3r.  Ministro  de  Ultramar  tiene  otra  opinión,  y no 
hemos  de  discutirla  ahora:  este  es  asunto  delicado  que 
no  afecta  especialmente  á las  cuestiones  de  Ultramar  ó 
á las  de  la  Península,  sino  en  general  á la  libertad  y 
á los  medios  de  acción  de  la  prensa.  Su  señoría  se 
hizo  cargo  el  sábado  último  de  sucesos  publicados  por 
algunos  periódicos.  ¿Son  inciertos?  Pues  lo  que  proce- 
de es  la  rectificación,  y en  su  caso  la  denuncia.  Y res- 
pecto de  lo  que  aquí  pasó,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
al  demostrar  cierto  empeño  en  atribuir  á determinada 
fracción  ó á determinadas  opiniones  políticas  la  repre- 
sentación y la  responsabilidad  de  esos  hechos,  se  olvi- 
da de  que  han  sido  denunciados,  en  uso  de  su  legítimo 
derecho,  por  periódicos  de  todas  opiniones. 

Las  noticias  que  motivaron  ia  pregunta  del  señor 
Feijóo  Soto  mayor  fueron  publicadas  por  un  periódico 
de  tendencias  conservadoras,  La  Correspondencia  de 
España : el  hecho  concreto  de  la  partida  de  bandoleros 
que  capitanea  Agüero  so  comunicó  por  un  telégrama 
procedente  de  un  periódico  conservador  de  Now-York, 
Las  Novedades:  los  comentarios  del  fusilamiento  de 
Amarillas  los  hizo  el  periódico  La  Idea;  y por  último, 
las  graves  censuras  respecto  de  la  inmoralidad  positi- 
va ó falsa  de  las  aduanas  ó de  los  centros  administra- 
tivos de  la  isla,  vinieron  de  un  periódico  conservador, 
La  Yo¿  de  Cuba.  Todos  esos  periódicos  ejercitaban  un 
derecho  estricto;  pero  repito  que  estos  son  puntos  de 
vista  en  cuanto  afectan  al  concepto  de  la  libertad  de 
imprenta,  en  ios  cuales  no  estamos  de  acuerdo  el  señor 
Ministro  y yo. 

Lo  que  por  el  momento  me  interesa  es  otro  punto 
de  vista;  y este  será  el  que  constituya  la  base  de  una 
interpelación  que  voy  á anunciar  á S.  S.  y de  una  pre- 
gunta que  voy  á dirigirle.  Su  señoría  padece  el  grave 
error  de  creer  que  no  se  puede  discutir  la  administra- 
ción ni  con  frases  duras  ni  con  conceptos  severos,  sin 
que  los  actos  denunciados  de  una  administración  ir- 
regular dañen  al  buen  concepto  de  la  Patria.  También 
en  esto  pienso  de  una  manera  radicalmente  opuesta  é 
la  opinión  de  3.  S.:  yo  creo  que  es  necesario  que  se  en- 
tienda que  esos  abusos,  que  esas  torpezas  y esas  faltas 
las  reconocemos  y examinamos  aquí,  porque  aquí  te- 
nemos el  derecho  de  inspeccionarlas  y la  confianza  se- 
gura de  su  remedio. 

Contra  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  piensa, 
yo  tengo  la  idea  de  que  la  administración  ultramarina 
es  por  todo  extremo  lamentable.  Claro  está  que  en 
aquellos  países  hay  honrados  y dignísimos  empleados; 
claro  está  que  hay  funcionarios  dignos  del  mayor 


aprecio  y estimación;  conocido  es  el  deseo  que  á todos 
nos  anima  de  regenerar  y depurar  aquella  administra- 
ción; pero  esto  absolutamente  en  nada  empece  al  con- 
cepto que  yo  tengo  respecto  de  la  manera  como  ac- 
tualmente está  montada  y ai  modo  de  llevarse  á efecto 
los  servicios,  ni  á los  datos  que  tengo  para  creer  y 
afirmar  que  es  una  administración  deplorable.  Acer- 
ca de  esto  precisamente,  anuncio  al  Sr.  Ministro  una 
interpelación.  Pero  al  explanarla  no  he  de  discutir  con 
observaciones  de  calle,  ni  siquiera  con  datos  de  perió- 
dicos; discutiré  con  los  datos  que  S.  S.  tenga  la  bondad 
de  suministrarme;  por  manera  que  pongo  ia  interpe- 
lación misma  y las  pruebas  de  lo  qne  he  de  decir,  en 
manos  de  S.  S.  Para  esto  necesito  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  remita  al  Congreso  algunos  expedientes,  y 
lo  que  esos  expedientes  arrojen  será  bastante  para  for- 
mular las  censuras  que  pienso  hacer. 

Suplico,  pues,  á S.  S,  que  se  sirva  traer  los  dos  ex- 
pedientes que  se  han  ultimado  y resuelto  estos  dias  en 
el  Consejo  de  Estado,  respecto  de  la  famosa  cues- 
tión Loren,  ó sea  de  la  rectificación  de  las  tarifas  de  la 
contribución  industrial:  el  expediente,  también  re- 
suelto hace  poco  en  el  Gonsejo  de  Estado,  respecto  de 
la  reclamación  de  la  Compañía  trastlántica  y de  la 
intervención  del  gobernador  general  en  este  asunto: 
un  estado  de  los  pagos  hechos  por  el  Tesoro  de  Cuba 
durante  este  ejercicio  por  partidas  y conceptos  que  no 
son  los  corrientes  ni  ios  dei  personal:  la  justificación  y 
los  antecedentes  de  los  créditos  supletorios  á los  cua- 
les se  refiere  S.  S.  en  la  Memoria  que  preceda  al  pre- 
supuesto de  Cuba;  y por  último,  algunos  expedientes 
privados,  como  ei  instruido  respecto  de  la  defrauda- 
ción de  los  efectos  estancados,  y los  relativos  á defrau- 
daciones de  aduanas,  entre  los  c a ales  quisiera  exami- 
nar el  de  la  aduana  de  Cárdenas  y los  dos  ó tres  que 
se  han  formado  respecto  de  la  de  Cien  fuegos. 

Con  estos  datos,  que  S.  S,  puede  traer  rápidamente, 
y siu  apelar  yo  á otros  extraños,  sin  tomar  en  cuenta  lo 
que  dicen  ios  periódicos  y sin  hacerme  eco  de  más  ó 
menas  apasionados  comentarios,  tengo  la  seguridad  de 
que  podré  exponer  alguna  observación  detenida  sobre 
la  mala  organización  y sobre  la  deficiencia  de  los  servi- 
cios administrativos  en  la  isla  de  Cuba.  Así  lo  haré  con 
tanta  mayor  energía,  cuanto  mi  circunspección  es 
bien  conocida,  y cuanto  mayor  mi  confianza  de  que 
con  buena  voluntad  aquella  administración  habrá  de 
depurarse  y los  servicios  públicos  habrán  de  quedar 
como  corresponde  al  interés  de  nuestra  Patria,,  que 
debe  preocuparse  sobremanera  de  mantener  su  presti- 
gio moral  en  puntos  que  tan  esencialmente  le  afectan, 
por  ser  lili  quien  dispensa  á todos  los  españoles  la  ad- 
ministración de  justicia.  Esta  es  la  interpelación  que 
anuncio,  y para  explanarla  espero  que  S,  S,  se  sirva 
traer  esos  expedientes. 

En  cuanto  á la  pregunta,  se  refiere  ésta  á una  cosa 
que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  afirmó  de  un  modo  ter- 
minante en  su  discurso  de  la  otra  tarde.  Dijo  S.  3.  que 
le  constaba  de  un  modo  evidente,  incontrastable,  que 
un  periódico  habia  remitido  circulares  á las  Adminis- 
traciones de  aduanas  y á otros  centros  oficiales  recla- 
mando nna  subvención  á cambio  de  su  silencio  ó en 
premio  de  su  complicidad,  y g,  3.  añadió  algunas  fra- 
ses Igualmente  graves,  relativas  á las  pruebas  que  de 
ello  tenia.  Et  caso  es  de  una  gravedad  tai,  que  no  es 
posible  mantenerle  en  la  sombra  ó en  medio  de  vague- 
dades: constituye  un  delito  perfectamente  definido  en 
el  Código  penal,  el  de  soborno;  y puesto  que  el  señor 
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Ministro  tiene  las  pruebas  y sabe  que  se  ha  realizado,  ¡ 
yo  no  vengo  aquí  á pedir  el  nombre  del  periódico  ó de 
los  periódicos  que  hayan  cometido  ese  delito;  vengo  á 
preguntar  á S.  8.  de  una  manera  concreta:  ¿se  ha  in- 
coado la  causa  criminal  á que  da  lugar  la  posesión  en 
manos  de  S.  S.  de  esas  pruebas,  ó se  ha  presentado  la 
denuncia  procedente  para  que  se  averigüe  el  hecho, 
para  que  se  establezca  la  verdad  de  una  manera  incon- 
trastable y para  que  sean  castigados  como  merecen  los 
miserables  que  de  esta  manera  conspiran  contra  el  pres- 
tigio de  la  Nación? 

Yo  en  este  particular  obro  bajo  el  doble  concepto 
de  Diputado  que  tiene  la  obligación  de  ver  cómo  se 
cumplen  y practican  las  leyes,  y de  hombre  que  si  no 
pertenece  de  una  manera  constante  y exclusiva  á la 
prensa,  algo  le  debe  y tiene  que  cooperar  á su  presti- 
gio. La  prensa  toda,  la  de  aquí  como  la  de  allí,  está  ab 
tamente  interesada  en  que  se  depuren  las  cosas,  en  que 
se  vea  de  parte  de  quién  está  la  indignidad,  y se  le  cas- 
tigue con  el  rigor  del  Código  y con  ia  execración  y 
desprecio  que  semejantes  actos  inspiran  á todos  los 
hombres  honrados. 

De  suerte  que  mi  pregunta  se  concreta  en  estos 
términos:  ya  que  8.  8.  tiene  los  datos  que  revelan  nn  de- 
lito, ¿funcionan  los  tribunales  y se  ha  iucoado  la  causa 
que  corresponde  con  arreglo  á derecho? 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ¿ qué  extremos 
se  refieren  mí  interpelación  y mi  pregunta.  Esta  me 
parece  de  fácil  contestación;  la  interpelación  vendrá 
cuando  S.  S.  traiga  los  datos. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTBAMAE  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
El  3r,  Labra,  con  el  propósito  de  dirigirme  una  pregun- 
ta, me  ha  hecho  verdaderamente  una  interpelación  so- 
bre la  cuestión  de  la  prensa,  sobre  la  cuestión  admi- 
nistrativa y sobre  las  medidas  que  el  Gobierno  haya 
podido  adoptar  en  vista  de  los  datos  que  respecto  de 
la  corrupción  de  algunos  periódicos  ha  logrado  ad- 
quirir. 

Para  fundar  su  argumentación  el  Sr,  Labra  ha  te- 
nido, involuntariamente  sin  duda*  que  desfigurar  mis 
opiniones,  ¿Quién  le  ha  dicho  á S.  ST  que  yo  profeso 
acerca  de  la  prensa  una  teoría  contraria  á la  suya,  ó 
que  yo  no  estoy  conforme  con  S,  S.  en  que  dentro  de 
los  medios  legales  y dentro  de  los  medios  morales  se 
puedeu  reprimir  los  excesos  de  la  imprenta?  Pero  foera 
de  esto,  ¿quién  le  ha  dicho  al  Sr,  Labra  que  yo  no  ten- 
go el  derecho  de  juzgar  desde  este  puesto,  como  desde 
los  escaños  de  los  Diputados,  aquello  que  en  la  prensa 
me  parezca  digno  de  censura  y de  reprobación?  ¿Es, 
por  ventura,  que  la  prensa  representa  una  institución 
inviolable,  santa,  indiscutible,  á la  cual  no  puede  to- 
carse, porque  si  tiene  el  derecho  de  juzgar  á todo  el 
mundo,  no  tiene  el  deber  de  someterse  al  juicio  de  los 
demás? 

Convendría  que  el  Sr  Labra  recordase  que  al  ha- 
blar el  otro  dia  como  he  hablado  de  la  prensa,  no  se 
escapó  de  mis  labios  una  palabra  que  se  refiriera  á su 
represión.  Yo  no  dije  absolutamente  nada  sobre  si  ha-  ' 
bia  ó no  necesidad  de  reprimirla;  ni  podía  decirlo,  por- 
que harto  sé  por  experiencia  que  la  represión  en  cier- 
tos casos  suele  ser  contraproducente,  y por  lo  tanto 
más  perjudicial  que  ventajosa. 

Por  lo  que  á mí  toca,  puedo  asegurar,  conforme  con 
este  priteriOj  que  desde  que  ocupo  este  puesto  he  teni- 


do especial  cuidado  de  encargar  á los  agentes  del  Go- 
bierno en  Guba  que  no  persiguieran  á niugnn  periódico 
por  la  exposición  de  las  doctrinas  que  se  creyera  obli- 
gado á propagar  y defender;  que  dejaran  en  este  punto 
la  más  completa  libertad,  sin  imponer  otras  limitacio- 
nes que  las  dos  que  á mí  mismo  me  impone  la  Consti- 
tución del  Estado:  el  respeto  debido  á las  instituciones 
fundamentales  y el  que  se  merece  también  la  integri- 
dad de  la  Patria, 

Así  es  que  dentro  de  esas  condiciones  la  prensa 
cubana  se  mueve  con  la  mayor  amplitud;  y afirmo,  sin 
temor  de  ser  desmentido,  que  desde  mi  entrada  en  el 
Ministerio  no  ha  sido  denunciado  un  solo  periódico 
por  las  opiniones  que  haya  juzgado  conveniente  expo- 
ner y publicar. 

Su  señoría,  pues,  se  ha  equivocado  al  atribuirme 
sobre  la  imprenta  teorías  que  nunca  he  profesado,  así 
como  en  cuanto  hace  relación  á ese  respeto  misterioso 
que,  según  el  Sr.  Labra,  yo  deseo  para  la  Administra- 
ción, Su  señoría  ha  incurrido  también  en  error,  no  ha 
interpretado  bien  mi  pensamiento,  ha  ido  quizá  donde 
le  llevaba  su  intención,  y no  al  terreno  en  que  yo  ha- 
bía planteado  la  en  es  t ton  dias  pasados. 

Lo  que  yo  he  censurado,  porque  debía  hacerlo, 
porque  necesitaba  tranquilizar  la  opinión  pública,  no 
bao  sido  las  noticias  más  ó méoos  graves  é inexactas 
que  han  dado  determinados  periódicos,  porque  en  úl- 
timo término  sé  también  que  la  verdad  se  abre  cami- 
no, y cuando  se  exageran  las  cosas,  los  hechos  mismos 
las  restablecen  en  su  verdadero  lugar;  lo  que  yo  he 
censurado  y censuro  amargamente,  es  el  espíritu  cau- 
teloso, constantemente  agresivo,  de  ciertos  periódicos 
que  de  los  sucesos  más  insignificantes  sacan  deduc- 
ciones de  tal  naturaleza,  que  van  derechas  á herir  el 
corazón  de  la  Patria  española,  que  S.  S*  como  yo  te- 
nemos la  obligación  imperiosa  de  defender. 

Eso  es  lo  que  yo  censuro;  y yo  podría  demostrar  al 
Sr.  Labra  con  muchísimos  textos  que  esta  política  in- 
sidiosa y hostil  es  la  antigua  política  del  labor antismo, 
que  no  ha  cesado  todavía  (Muy  bien,  muy  bien)\  políti- 
ca que  tiene  por  objeto  destruir,  aniquilar,  deshonrar 
todo  lo  bueno  de  la  madre  Patria,  y como  algunos  ene- 
migos de  ella  dicen  con  frase  gráfica  y expresiva, 
agriar  él  vino  de  España,  ¿Por  qué  se  ha  de  extrañar 
el  Sr,  Labra  que  yo,  lamentando  esto,  ia  condene,  sea 
cual  fuere  el  periódico  en  que  1a  vea?  ¿Por  qué  me  ha 
de  presentar  por  esto  S,  S.  como  enemigo  de  la  pren- 
sa? ¿Por  qué  cree  que  profesó  yo  sobre  esa  institución 
opiniones  distintas  de  las  que  he  profesado  toda  mi 
vida? 

Deseo,  pues,  que  S.  S,  rectifique  sobre  este  punto 
su  juicio  y comprenda  que  lo  que  yo  hago  deben  ha- 
cerlo todos  los  hombres  que  tienen  interés,  como  8.  S. 
y yo  lo  tenemos,  en  que  no  se  desprestigie  el  nombre 
de  nuestra  Patria  con  imputaciones  calumniosas. 

Dije  yo  el  otro  dia,  Sres.  Diputados,  que  no  siem- 
pre esta  malevolencia  tan  insidiosa  como  continua,  in- 
cansable en  sus  propósitos  demoledores,  que  busca  to- 
dos los  resquicios  por  donde  penetrar  para  herirla 
hasta  la  fibra  más  delicada  del  sentimiento  nacional, 
dije  yo  que  no  siempre  obedecía  á móviles  políticos, 
que  al  fin  y al  cabo  pueden  ser  más  ó ménos  legítimos, 
sino  que  obedecía  también  á móviles  impuros. 

Y yo  insisto  en  lo  que  entonces  expuse,  porque 
tengo  el  convencimiento  íntimo,  la  evidencia  moral  de 
que  algunos  de  ios  periódicos  que  con  mayor  violencia 
extreman  sus  ataques  contra  la  Administración,  acu- 


IfÚMS^Q  149, 


3565 


saldóla  de  hechos  que,  de  ser  ciertos,  constituirían 
verdaderos  delitos,  lo  han  hecho  y lo  hacen  al  ver  que 
habían  fracasado  sus  intentos  de  obtener  on  estipendio 
vergonzoso  á su  silencio* 

Y,  cosa,  singular,  sobre  la  cual  llamo  de  nuevo  la 
atención  del  Congreso,  sucede  con  frecuencia  que  esos 
periódicas,  inspirados  en  un  sentimiento  de  moralidad 
aparente  y en  el  fondo  indigno,  cuando  llega  un  caso 
en  que  la  Administración  pone  la  mano  sobre  los  de- 
fraudadores, por  causas  inexplicables,  digo  mal,  de- 
masiado explicables,  aparecen  siempre  al  lado  de  los 
defraudadores  y en  contra  de  la  Administración, 

Sí,  Sr.  Labra;  yo  estoy  recogiendo,  tengo  ya  algu- 
nos en  mi  poder,  datos  curiosos  que  reveían  la  exacti- 
tud de  cnanto  afirmo;  abrigue  S.  S.  la  seguridad  de 
que  en  cuanto  complete  todos  los  que  necesito  para 
entregar  á .esos  miseiables  á la  acción  de  los  tribuna- 
les, los  llevaré,  porque  quiero  que  la  luz  se  haga,  sin 
consideración  de  ninguna  especie  y caiga  el  que  caiga* 
(Muy  bien , muy  bien.) 

Que  la  administración  de  Cuba  no  es  lo  que  debiera 
ser*  Es  verdad,  y harto  lo  lamento  yo,  que  estoy  lu- 
chando constantemente  á brazo  partido  con  los  obs- 
táculos que  me  oponen  errores  antiguos,  consecuencias 
desastrosas  de  nuestras  discordias,  hechos  fatales,  en 
fin,  de  los  cuales  no  es  exclusivamente  responsable  nin- 
gún Gobierno,  y que  á todos  sin  embargo  afectan;  pero 
lentamente,  como  estas  cosas  pueden  hacerse,  la  admi- 
nistración irá  limpiándose  de  todas  las  escorias  que 
están  causándola,  tanto  daño,  y llegará  un  día,  si  todos 
con  espíritu  patriótico,  desprovisto  de  mira  alguna  in- 
teresada, ayudan  á los  Gobiernos  en  esta  tarea,  en  que 
se  restablezca  por  completo  el  orden  más  perfecto  y 
la  moralidad  más  escrupulosa  en  la  administración  de 
Cuba* 

Y como  no  temo  de  ninguna  manera  entrar  en  la 
interpelación  que  sobre  el  estado  da  la  administración 
ultramarina  me  anuncia  el  Sr,  Labra,  yo  me  apresura' 
ré  á traer  todos  los  antecedentes  que  S*  S.  me  ha  po- 
dido, es  decir,  cuantos  obren  en  el  Ministerio  de  mi 
cargo,  porque  asi  de  pronto  no  me  es  posible  decir  si 
todos  los  que  S.  S*  me  reclama  están  en  el  Ministerio 
de  Ultramar* 

Pero  como  para  que  S*  S*  pueda  exponer  sus  ideas 
sobre  este  materia  inte  resan  í.í  sima  no  es  menester  que 
acuda  á una  interpelación,  puesto  que  podemos  discu- 
tir ampliamente  el  tema  en  los  próximos  debates  sobre 
los  presupuestos  de  Cuba,  cuya  aprobación  está  ya  ha- 
ciendo grandísima  falta,  para  entonces  emplazo  á S,  S.t 
y ojalá  que  sus  observaciones  sean  tales  que  me  auxi- 
lien en  la  empresa  de  llegar  cuanto  antes  á la  más  per- 
fecta organización  administrativa  de  nuestras  provin- 
cias de  Ultramar* 

No  só  si  he  dejado  de  hacerme  cargo  de  alguna  ob- 
servación más  del  Sr*  Labra;  ai  acaso  ha  sido  así,  yo 
le  ruego  que  me  la  recuerde,  y procuraré  contestarla. 

EL  Sr.  LABRA;  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  LABRA:  Quedamos  en  que  el  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  acepta  la  interpelación  que  yo  le  anun- 


La  interpelación  es  concreta,  se  refiere  tan  solo  al  es-  ’ 
tado  de  la  administración  publica  en  ia  isla  de  Cuba, 
y esto  oo  tiene  que  ver  de  una  manera  directa  con  la 
discusión  general  do  los  presupuestos;  al  contrario,  el 
discutir  ambas  cosas  á la  vez  podría  producir  pertur- 
baciones para  la  una  y para  la  otra*  No;  si  hemos  de 


discutir  buenamente,  discutiremos  de  un  lado  los  pre- 
supuestos y de  otro  el  estado  de  la  administración  de 
Cuba* 

Después,  es  punto  fundamental  para  mí  la  aporta- 
ción de  los  datos  y documentos  que  he  pedido;  por- 
que yo  me  coloco  para  este  debate  dentro  completa- 
mente del  terreno  de  la  administración  y no  voy  á 
traer  más  datos;  algunos  tengo  como  los  tiene  S.  S,f  y 
algunas  veces  he  departido  amistosamente  con  S*  S, 
respecto  de  algunos  graves  sucesos  ocurridos  en  las 
provincias  de  Ultramar;  pero  de  estos  datos  que  yo 
tengo  haré  caso  omiso,  porque  no  puedo  dar  más  fé  de 
ellos  que  la  que  me  inspiran  las  personas  que  me  los 
comunican,  y no  puedo  trasmitir  á todo  el  publico 
esta  misma  fé  que  en  ellas  tengo* 

Me  referiré,  pues,  pura  y exclusivamente  á los  da- 
tos que  me  sean  suministrados  por  la  Administración t 
á Los  que  han  servido  al  Consejo  de  Botado  para  formu- 
lar severísi  mas  censuras,  que  siendo  de  un  Cuerpo  tan 
elevado  no  pueden  menos  de  inspirar  profundo  respe- 
to, y en  último  término  á los  dictámenes  mismos  de 
los  negociados  del  Ministerio  de  Ultramar,  muy  dig- 
nos de  respeto  todos,  pero  algunos  merecedores  de  ex- 
traordinaria consideración  por  la  elevación  de  carácter 
que  los  inspira,  por  la  pureza  de  los  sentimientos  a 
que  obedecen  sus  autores  y por  la-  profundidad  de  los 
conceptos  que  entrañan* 

Con  estos  datos  del  Consejo  de  Estado  y de  1a.  Ad- 
ministración en  el  desempeño  de  sus  funciones,  y con 
las  observaciones  que  surjan  naturalmente  del  examen 
de  todos  los  otros  antecedentes  relativos  á créditos  su- 
pletorios llevados  á cabo  durante  los  últimos  ejercicios, 
creo  que  tendremos  bases  suficientes  para  un  debate 
en  el  cual  no  podemos  discutir  respecto  de  los  hechos, 
sino  aceptarlos  tal  como  los  presenta  el  testimonio  de 
los  altos  Cuerpos  consultivos  del  Estado,  con  lo  cual 
resultará  una  cosa  evidente  para  la  demostración  que 
á mí  me  importa,  y es,  que  aquí  hay  respecto  de  esta 
administración  muchas  opiniones  y muy  encontra- 
das, y que  no  somos  pocos  los  que  creemos  que  es  una 
administración  lamentable,  pero  que  uo  tiene  difícil 
remedio. 

Vengan,  pues,  esos  datos,  y con  los  que  S*  S.  ya 
tenga*  entablaremos  un  debate  concreto  sobre  el  esta- 
do deplorable  do  la  administración  de  la  isla  de  Cuba* 

Segundo  punto.  Resulta  que  S.  S*  tiene  las  pruebas 
del  delito  que  ha  denunciado  aquí.  Vuelvo  á mi  pre- 
gunta* ¿Cómo  es  que  S*  8*  no  las  ha  comunicado  ya  a 
los  tribunales?  Su  señoría  tiene  una  prueba  tan  grave 
como  unas  circulares  pasadas  por  un  periódico  exi- 
giendo una  subvención  en  pago  de  su  silencio*  Para 
que  S.  S*  se  haya  permitido  afirmar  que  un  periódico 
ha  seguido  esta  conducta,  S*  S-,  que  es  uo  hombre  de 
honor,  dehe  tener  ana  prueba  incontestable. 

Por  manera  que  yo  aplaudo  la  energía  que  8*  S. 
demuestra,  y es  necesario  que  se  vea  quiénes  son,  por- 
que en  todas  las  esferas  existen,  quiénes  son  esos  mi- 
serables para  tomar  pretexto  de  la  prensa  para  poner 
á sueldo  sus  denuncias  ó su  silencio,  y que,  como  dice 
S.  8.,  caiga  el  que  caiga. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  autoridad  ni  títulos  para 
aconsejar  nada  ¿ 8.  S*;  paro  si  yo  hubiera  estado  en  ese 
sitio,  lo  declaro  con  sinceridad,  antes  que  ia  denuncia 
parlamentaria  sobre  este  hecho,  hubiera  llevado  la  de- 
nuncia á los  tribunales;  porque  al  fin  y al  cabo  S*  S*  se- 
ñala con  el  dedo  á los  periódicos  que  se  ocupan  de 
cierta  clase  de  asuntos,  sobre  todo  de  los  referentes  á 
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aduanas,  y es  de  tal  fuerza  la  cosa,  que  todos  estos  pe- 
riódicos se  deben  dar  por  aludidos  mientras  S,  S*  man- 
tenga indeterminadamente  esta  acusación.  Digo  esto 
con  tanto  mayor  desahogo,  cuanto  que  el  periódico  con 
el  que  tengo  alguna  relación  no  se  ha  ocupado  ni  poco 
ni  mucho  de  las  cuestiones  relativas  a aduanas,  espe- 
rando siempre  á que  venga  este  expediente  para  dis- 
cutirlo con  perfecto  conocimiento 

De  manera  que  yo  hubiera  estimado  que  S.  S.  hu- 
biese acudido  al  terreno  de  la  denuncia  ante  los  tribu- 
nales, toda  vez  que  S.  S,  dice  que  tiene  las  circulares 
que  acreditan  ese  hecho,  y que  después  se  hubiese  per- 
mitido esta  acusación. 

La  cosa  tiene  mayor  gravedad,  porque  en  la  prensa 
de  Cuba  ha  sonado  el  nombre  de  un  periódico  como 
una  injuria  grave,  y si  S.  S*  tiene  en  su  poder  las  prue- 
bas de  que  un  periódico  ha  cometido  un  delito,  y sa- 
biendo su  nombre  no  lo  denuncia,  da  ocasión  á que  se 
mantenga  aquella  injuria,  y esto  no  debe  tolerarlo* 

Su  señoría,  que  ha  sido  periodista  y que  es  un  hom- 
bre de  honor,  debe  claramente  reconocer  que  el  honor 
suyo  estriba  en  respetar  de  una  manera  escrupulosa 
el  honor  de  los  demás.  Por  lo  tanto,  venga  el  hecho,  per- 
sígalo S.  S.;  yo  no  necesito  ofrecerle  mí  concurso;  mi 
concurso  lo  ha  de  tener  S.  S.,  como  tendrá  el  de  todas 
las  personas  honradas* 

Tercer  punto.  No  nos  hemos  entendido  respecto  de 
la  opinión  que  yo  creo  que  S.  S*  tiene  de  la  prensa*  Yo 
no  le  niego  á S.  S*  el  derecho  de  criticar  á la  prensa* 
¿Por  dónde  ha  de  ser  la  prensa  un  poder  inviolable? 
¿Que  hay  aquí  de  indiscutible  en  la  sociedad  española 
ni  en  la  sociedad  contemporánea?  Nada*  Medio  de  pu- 
blicidad y de  propaganda,  la  prensa  es  al  fin  y al  cabo 
un  instrumento  en  manos  de  los  hombres;  los  hombres 
son  pecadores,  y por  lo  tanto  la  prensa  puede  pecar. 

Tiene,  pues,  S*  S,,  como  tengo  yo,  el  deber  y el  de- 
recho de  juzgarla,  y de  juzgarla  implacablemente:  lo 
que  yo  dudo  es  que  sea  correcto,  que  esté  dentro  del 
criterio  perfectamente  liberal  de  S*  S*  el  juzgar  á los 
periódicos  por  hechos,  cuando  de  esos  hechos  no  seles 
ha  exigido  la  oportuna  rectificación,  ó no  se  les  ha  de- 
nunciado, ó de  ellos  nadie  se  ha  querellado;  porque, 
créame  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  francamente, 
cuando  se  entra  en  el  terreno  de  las  recriminaciones, 
de  las  censuras  y de  las  suposiciones,  el  concepto  que 
nos  merece  el  adversario  siempre  es  desfavorable; 
siempre  cree  uno  que  el  adversario,  y yo  muchas  ve- 
ces me  he  dejado  llevar  de  este  pensamiento,  arrepin- 
tiéndome  después,  siempre  cree  uno  que  el  adversario 
no  responde  á móviles  verdaderamente  rectos,  y no  se 
le  juzga  con  aquel  desinterés  que  corresponde  á una 
crítica  perfectamente  serena* 

¿No  se  acuerda  3*  S*  de  aquellos  tiempos,  cuando 
S.  S,  se  sentaba  en  estos  bancos,  en  que  á cada  instan- 
te el  partido  constitucional,  por  lo  que  decían  sus  pe-  ¡ 
riódícos,  era  acusado  de  atacar  á la  Monarquía  y á la 
dinastía?  ¿No  recuerda  3*  S*  que  mi  respetable  amigo 
el  Sr,  Balaguer  era  acusado  por  ciertas  frases  vertidas 
en  sus  discursos,  de  levantar  el  espíritu  público  en  las 
provincias  en  favor  de  la  República,  y se  suponía  que 
conspiraban  aquellos  periódicos  por  concluir  con  el  ré- 
gimen monárquico?  Y las  personas  que  entonces  se  sen- 
taban en  estos  bancos,  ¿no  se  levantaban  á protestar 
contra  aquellas  acusaciones  y censuras?  ¿Cómo,  pues, 
se  atreven  á hacer  lo  mismo  esas  personas,  cuando  ocu- 
pan el  poder  bajo  la  Presidencia  del  Sr*  Sagas ta,  el 
gran  sospechoso,  la  persona  designada  como  enemi-  ■ 


go  implacable  de  las  instituciones  tradicionales  del 
país?  ¿Y  qué  resulta  de  todo  esto?  Que  en  esto  obede- 
cían los  señores  conservadores  á ese  secreto  impulso 
que  lleva  á pensar  que  el  enemigo  busca  todos  los 
medios  para  derribar  lo  existente*  (ZFÍ  S?\  Presidente 
agita  la  campanilla ,)  Voy  á concluir,  Sr*  Presidente, 
porque  conozco  que  realmente  estoy  fuera  de  mi  de- 
recho. Y en  ese  sentido  3.  3.  atacaba  el  otro  dia  á los 
periódicos  conservadores  porque  suponía  que  hacen 
una  campaña  demagógica  para  servir  sus  intereses. 
No;  no  creo  yo  que  lo  hagan  con  ese  propósito  los  con- 
servadores; pero  de  todos  modos,  que  así  procedie- 
sen los  conservadores,  vaya  en  gracia,  porque  real- 
mente, á éstos  no  debe  la  prensa  mucha  libertad;  pero 
que  lo  hagamos  nosotros,  que  amamos  y queremos  la 
libertad  de  la  prensa,  me  parece  algo  desusado,  porque 
entiendo  que  la  libertad  y el  derecho  deben  estar  ga- 
rantidos por  las  leyes* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra;  pero  antes  me  permitirá  S.  3*  de- 
cir dos. 

Cuando  llamó  la  atención  del  Sr*  Labra  para  que 
terminase  su  discurso,  he  oido  una  voz  que  ha  dicho 
«ya  era  hora;))  y sepan  los  Sres*  Diputados  que  tienen 
poca  experiencia  del  Parlamento,  que  á veces  dejando 
hablar  á los  Sres.  Diputados  por  algún  tiempo,  se  ga- 
nan muchas  horas  para  el  despacho  de  los  negocios. 
(Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr*  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Ares): 
Procuraré  ser  breve,  Sr*  Presidente,  porque  veo  que  se 
acerca  ia  hora  de  entrar  en  ia  discusión  de  los  presu- 
puestos* 

En  realidad,  yo  me  levanto  á contestar  al  Sr.  Labra 
por  un  deber  de  cortesía,  pues  á pesar  del  nuevo  dis- 
curso que  ha  pronunciado  3*  3.,  la  verdad  es  que  la 
cuestión  queda  en  el  mismo  ser  y estado  que  tenia 
antes. 

El  Sr.  Labra  reclama  todos  los  antecedentes  que 
juzga  necesarios  para  examinar  con  toda  amplitud  la 
cuestión  administrativa,  y jo  he  ofrecido  traer  todos, 
absolutamente  todos  los  que  existan  en  el  Ministerio; 
los  que  me  ha  pedido,  más  todos  los  que  tenga*  (El  se- 
ñor Labra : Los  que  S*  3.  guste.)  Con  el  deseo  de  poner 
término  á ciertas  discusiones  y poder  dotar  á las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico  de  los  presupuestos  del  próxi- 
mo ejercicio,  que  tanto  necesitan,  porque  cada  dia  que 
pasa  sin  discutirlos  es  un  perjuicio  considerable  para 
su  Erario,  yo  había  propuesto  á S.  3.  que  discutiéra- 
mos la  cuestión  administrativa  al  mismo  tiempo  que 
los  presupuestos,  sin  perjuicio  de  remitir  prévia mente 
al  Congreso  los  datos  que  S*  S*  ha  pedido.  Pero  S.  S. 
quiere  que  discutamos  separadamente  estos  asuntos; 
sea  en  buen  hora;  discutiremos  ios  presupuestos  y des- 
pués discutiremos  la  cuestión  administrativa, 

Su  señoría  medico  que  habiendo  yo  hecho  Indica- 
ciones respecto  á la  corrupción  de  cierta  prensa,  de 
aquella  precisamente  que  con  más  violencia  se  expresa 
contra  la  Administración,  designando  hechos  que  cons- 
tituirían verdaderos  delitos  si  fueran  exactos,  por  lo 
cual  ha  sido  debidamente  denunciada,  pues  como  sabe 
3*  S*  la  injuria  y la  calumnia  contra  los  empleados  ad- 
miten prueba;  que  habiendo  yo  hecho  indicaciones  res- 
pecto á la  corrupción  de  esa  prensa,  debía  ya  haberla 
llevado  á Tos  tribunales. 

Tranquilícese  sobre  este  particular  S.  S*;  estoy  re- 
cogiendo todos  los  datos  necesarios,  tengo  algunos  im- 
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portadísimos,  otros  los  he  pedido  y los  tendré,  y en- 
tonces satisfaré  los  deseos  de  S.  S.,  porque  en  esto  ten- 
go, por  razón  de  mi  posición,  más  interés  que  B.  S. 
mismo. 

Si  la  cuestión  hubiera  estado  entregada  ya  á los 
tribunales;  si  hubiera  yo  reunido  ya  los  bastantes  ele- 
mentos para  hacerlo,  el  respeto  que  me  merece  la  ac- 
ción desembarazada  de  la  justicia  me  habría  impues- 
to el  debido  silencio. 

Ha  insistido  S*  S.  en  la  diferencia  de  apreciación 
que  existe  entre  B*  S.  y yo  respecto  de  la  prensa*  No  es 
esta  la  cuestión;  la  cuestión,  desde  el  momento  que  de* 
claro  que  en  lo  fundamental  y en  lo  formal,  en  to- 
do defiendo  hoy  lo  que  defendí  desdo  esos  bancos,  no 
tiene  la  menor  importancia.  ¿Creo  S*  S,,  sin  embargo, 
que  yo  no  puedo  juzgar  á la  prensa  desde  este  sitio? 
¿Es  eso  lo  que  dice  S.  S.?  Pues  yo  sostengo  que  desde 
este  puesto  y desde  todos  me  es  lícito  juzgarla  como 
tenga  por  conveniente,  con  la  misma  libertad  con  que 
la  prensa  puede  juzgarme  á mí.  Como  en  todas  las  co- 
sas cabe  parte  de  pasión,  no  negaré  que  en  lo  que  yo 
diga  haya  alguna;  pero  crea  S,  S*  que  el  que  como  yo 
se  inspira  en  un  sentimiento  de  rectitud  y de  integri- 
dad moral,  tiene  mucho  adelantado  para  acertar  hasta 
en  los  movimientos  mismos  de  la  pasión. 

Y como  realmente  quedamos  de  acuerdo  en  todo 
lo  que  se  refiere  á llevar  á los  tribunales,  cuando 
reúna  todos  los  datos  necesarios,  á los  que  por  un  ca- 
mino vergonzoso  están  perturbando  la  admi oist ración 
y deshonrando  la  prensa,  y como  estoy  dispuesto  á 
contestar  á la  interpelación  de  S.  S,  cuando  termine  la 
discusión  de  los  presupuestos,  nada  más  tengo  que 
contestar  á S*  S.f  y me  siento* 


(J&píkloi.  ArtiouM.  DESIGNACION  DE  LOS 


OEDÉN  DEL  DIA. 


.El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos*  { Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario 
número  108,  sesión  del  12  de  Mayo;  Diario  núme- 
ro 112,  sesión  del  18  de  ídem ; Diario  nüm,  113,  sesión 
del  19  de  ídem;  Diario  núm.  í 16,  sesión  del  28  de  idem; 
Diario  nüm , 117,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núme- 
ro 118,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario  nüm . 119,  sesión 
del  31  de  ídem;  Diario  núm,  120,  sesión  del  l.°  de  Ju- 
nio; Diario  núm,  121,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  nú- 
mero 122,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm,  123,  sesión 
del  5 de  idem;  Diaria  núm,  124,  sesión  del  6 de  idem; 
Diario  núm . 125,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm,  126, 
sesión  del  8 de  idem;  Diario  nüm.  128,  sesión  del  II  de 
idem ; Diario  númm  129,  sesión  del  12  de  idem ; Diario 
número  Í30,  sesión  del  13  de  idem ; Diario  númt  181, 
sesión  del  14  de  idem;  Diario  núm , 132,  sesión  del  15 
de  idem ; Diario  núm.  138,  sesión  del  16  de  idem;  Dia- 
rio núm.  134,  sesión  del  18  de  idem ; Diario  núm.  135, 
sesi-on  del  19  de  idem;  Diario  núm.  136,  sesión  del  20  de 
idem;  Diario  núm . 137,  sesión  del  21  de  idem;  Diario 
número  138,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm . 139, 
sesión  del  23  de  idem;  Diario  nüm , 140,  sesión  del  25  de 
idem ; Diario  núm.  141,  sesión  del  26  de  idem;  Diario 
núme?*o  142,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm , 143, 
sesión  del  28  de  idem ■ Diario  núm . 144,  sesión  del  30 
de  ídem t y Diario  núm . loo,  sesión  del  2 de  Julio.) 

Sigue  la  discusión  de  la  sección  sexta,  «Ministerio 
de  la  Gobernación  .n 
S Se  leyó  el  capítulo  12,  que  decía: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


GASTOS  Por  ar^cul°a-  Por  capí  Moa. 

Pesca  Cents-  Pesos  Ceuta, 


12  Huleo,  Material  de  establecimientos  penales, » 3.265,339 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este  capítulo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fuó  aprobado* 
Se  leyó  el  capítulo  13,  que  decía- 
is » Personal  de  telégrafos.  * ; » 4.650.485 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  es- 
te capítulo. 

El  Sr.  Guartero  tiene  la  palabra,  primereen  contra. 

El  Sr.  COARTERO:  Señores  Diputados,  os  decla- 
ro con  franqueza  que  con  motivo  de  los  incidentes  ha- 
bidos en  la  discusión  de  presupuestos,  me  levanto  con 
miedo  á intervenir  en  este  debate;  así  es  que  si  nece- 
sito siempre  de  vuestra  benevolencia,  hoy  creo  que 
debo  invocarla  con  más  razón,  y á ella  me  encomiendo 
sinceramente.  Y declaro  también  que  este  miedo  lo 
siento  por  virtud  del  criterio  estrecho  que  acerca  de 
estas  discusiones  tiene  el  Gobierno,  en  cuanto  que  ayer 
mismo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*  repitiendo  lo 
que  en  otras  ocasiones  dijeran  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  como  que  se 
lamentaba  dai  mal  uso  que  hacían  de  su  libertad  los 
oradores,  y hasta  dibujaba  cierto  cargo  á la  Presiden- 
cia porque  con  motivo  de  estas  discusiones  se  hacían 
consideraciones  políticas. 


Yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
aceptara  siquiera  en  esto  ei  criterio  que  acaba  de  ma- 
nifestar la  Presidencia,  porque  á las  veces  se  gana  mu- 
cho tiempo  empleando  alguno  que  parece  excesivo  en 
estos  debates;  además  de  que  es  imposible  que  prescin- 
damos aquí  de  discutir  la  política  del  Gobierno  cuan- 
do se  discute  el  presupuesto  de  cada  Ministerio. 

Fundado  en  razones  tan  comunes  y tan  ru  di  menta  - 
fias*  creo  que  yo  me  vería  relevado  ante  la  Cámara  de 
demostrarlas  y exponerlas.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  la  discusión  de  presupuestos  se  redu- 
ce exclusivamente  á la  discusión  de  las  cifras?  Pues  yo 
creo  que  hasta  cierto  punto  las  cifras  son  indiscutibles; 
lo  que  hay  que  discutir  en  todo  presupuesto,  lo  mismo 
en  el  de  Gobernación  que  en  el  de  los  demás  ramos, 
es  la  conservación,  la  supresión  y el  establecimiento  de 
los  servicios;  y como  quiera  que  la  conservación,  la 
supresión  y el  establecimiento  de  los  servicios  respon- 
den precisamente  á la  política  de  cada  Ministro  y á la 
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política  general  del  Gobierno,  hé  aquí  por  qué  es  ím- 
posible  discutir  los  presupuestos  sin  discutir  la  políti- 
ca del  Gobierno  en  general  y la  de  cada  Ministro  en 
particular. 

No  necesitaba  yo,  ciertamente,  exponer  estas  ra- 
bones, que  son  de  seguro  conocidas  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, porque  ya  un  individuo  autorizado  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  manifestaba  esta  misma  opinión 
al  contestar  al  Sr.  Hernández  Iglesias*  Vosotros  recor- 
dareis que  al  pronunciar  su  brillante  discurso  el  señor 
Hernández  iglesias  en  contra  de  este  presupuesto,  al 
combatirlo  con  una  competencia  que  desgraciadamen- 
te. no  es  usual,  vino  á contestarle  un  individuo  de  esa 
Comisión,  que  precisamente  es  director  de  beneficen- 
cia y sanidad,  y constituyó  la  defensa  de  ese  presu- 
puesto Gon  las  siguientes  consideraciones,  que  son  esen- 
cialmente políticas. 

Decía  el  Sr.  Torres,  director  de  beneficencia  y sa- 
nidad: 

¿Qué  es  lo  que  aquí  ha  venido  á hacer  el  Sr.  Her- 
nández Iglesias?  ¿por  ventura  ha  venido  á combatir 
nuestro  presupuesto?  Lo  que  el  Sr,  Hernández- Iglesias 
ha  venido  á combatir,  ha  sido  precisamente  el  presu- 
puesto de  sus  amigos;  así  es  {anadia  el  Sr.  Torres)  que 
no  vengo  ¿ defender  nuestro  presupuesto  de  Goberna- 
ción, sino  que  vengo  á defender  la  obra  de  los  amigos 
del  Sr.  Hernández  Iglesias; » y continuaba;  cí porque  él 
presupuesto  que  nosotros  presentamos  es  precisamen- 
te la  copia  del  último  presupuesto  presentado  por  el 
Gobierno  que  presidió  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo. a 

Me  parece,  señores,  que  aunque  no  hubiera  habido 
más  que  esta  simple  manifestación  por  parte  de  per- 
sona tan  autorizada,  bien  merecía  consideraciones  po- 
líticas este  debate,  bien  merecía  que  dentro  de  esta 
discusión  pudiéramos  hacer  ciertas  apreciaciones  po- 
líticas los  individuos  que  pertenecemos  á esta  minoría; 

No  precisamente  para  deducir  uu  cargo  que  po- 
dríamos hacer  á ese  Gobierno,  porque  si  en  efecto  en 
este  presupuesto  de  Gobernación  no  se  hubiera  hecho 
otra  cosa  que  copiar  el  presupuesto  último  del  Gobier- 
no presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  si  se  hu- 
biera hecho  lo  mismo  para  los  demás  Ministerios  (qne 
yo  me  atrevo  á creer  que  en  efecto  se  ha  hecho  lo 
mismo),  entonces  habría  que  deducir  un  grave  cargo 
contra  el  Gobierno,  porque  si  el  país  os  reclamó  para 
algo,  y para  algo  os  trajo  la  Regia  prerogativa,  segu- 
ramente no  fue  para  continuar  la  obra  del  partido  con- 
servador; y por  consiguiente,  vosotros  al  venir  aquí  á 
hacer  esas  afirmaciones,  no  solamente  no  defendáis  la 
razón  de  ser  de  vuestra  existencia,  sino  que  al  mismo 
tiempo  dirigís  un  cargo  á instituciones  qne  vosotros 
más  que  nadie  debeis  respetar. 

Además,  Sres.  Diputados,  además,  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  yo  creo  que  el  Gobierno  como  el  país 
deben  agradecer  la  calma,  la  templanza  y el  deteni- 
miento con  que  venimos  discutiendo  los  presupuestos; 
en  esto  no  hacemos  mas  que  responder  al  cumplimiento 
de  tm  deber  que  tenemos  todos  los  Diputados  de  velar 
con  exquisito  celo  por  la  inversión  que  se  da  á la  fortuna 
pública,  cumpliéndose  una  necesidad  sentida  en  el  país, 
porque  de  sobra  sabe  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación 
que  hace  ya  mucho  tiempo  que  la  prensa  y el  país  con- 
ntrbuyente  vienen  lamentándose  del  poco  detenimiento 
con  qua  se  discutían  los  presupuestos,  si  es  que  acaso 
llegaban  á discutirse.  El  Gobierno,  sin  duda  molestado 
por  esta  razón  y por  otras  más  superiores  que  son  pi- 
ra mí  respetables,  casi  no  teme  dirigirnos  embozada- 


mente un  cargo  de  obstruccionistas,  qua  yo  aceptaré 
aunque  sea  grave,  por  la  actitud  que  venimos  man- 
teniendo. 

Si  todos  los  Gobiernos  desde  qne  hay  sistema  re- 
presentativo en  España  hubieran  encontrado  oposicio- 
nes que  discutieran  con  la  calma  y detenimiento  que 
hoy  se  discuten  los  presupuestos,  nuestra  administra- 
ción no  encontrarla  los  obstáculos  que  halla  á cada  pa- 
so. Sí  aquí,  cuando  se  han  traído  leyes  de  verdadero 
interés,  por  ejemplo,  cuando  trajisteis  la  ley  de  contri- 
bución territorial,  industrial  y de  procedimiento  eco- 
nómico-administrativo de  31  de  Diciembre  de  1881, 
no  hubieran  pasado  sin  discusión  alguna,  y por  el  con- 
trario lo  hubieran  sido  con  verdadera  detención  y con- 
ciencia no  se  habrían  levantado  las  censuras  y la  alar- 
ma que  en  el  año  anterior  en  ciertas  clases  contríbu- 
y entes;  ni  hubiéramos  visto  amenazado  como  se  sintió 
el  orden  público,  ni  se  hubiera  echado  en  olvido  por 
los  gremios  que  se  encontraban  dentro  de  un  gobier 
no  regido  por  un  sistema  representativo,  y menospre- 
ciando la  autoridad  de  las  Cortes  no  hubieran  tenido 
que  dirigirse  con  sus  quejas  á Poderes  que  son  irres- 
ponsables por  la  Constitución  y que  por  la  Constitu- 
ción carecen  de  medios  para  intervenir  en  las  contien- 
das del  Gobierno  con  la  opinión  pública. 

SI  esas  leyes  hubieran  sido  discutidas  con  la  cai- 
ma que  discutimos  estos  presupuestos,  tampoco  los 
contribuyentes  se  encontrarían  amenazados  por  esa 
especie  de  confiscación,  que  es  el  resultado  que  hallan 
en  todo  género  de  expedientes  administrativos. 

Pero  no  tema  el  Sr.  Ministro  que  malgaste  el  tiem- 
po más  de  lo  necesario  en  esta  discusión,  ni  que  tam- 
poco abuse  de  la  atención  y benevolencia  de  la  Cáma- 
ra. Yo  tengo  que  dirigirle  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación un  cargo,  cargo  que  puede  parecerle  grave, 
pero  que  yo  no  lo  creo  tanto;  voy  á dirigirle  á S.  S., 
aquí  á solas  y en  confianza,  como  dice  el  Sr.  Presídan- 
te del  Consejo  de  Ministros  cuando  las  cosas  van  á su 
gusto  y no  tiene  fluxiones  que  le  molesteu;  cargo  que 
ruego  lo  acepte,  porque  de  esa  manera  podrá  descar- 
tar la  responsabilidad  que  crea  que  de  él  se  deriva; 
este  cargo  es,  que  tengo  la  evidencia,  y 3.  3,  debe  con- 
fesar que  este  presupuesto  no  lo  ha  confeccionado  S.  8., 
que  lo  han  confeccionado  los  directores  de  los  ramos 
respectivos  de  su  Ministerio,  y éstos  tal  vez  lo  han  lia- 
do á los  jefes  de  negociado  y demás  empleados  de  su 
dependencia, 

¿Qué  ha  resultarlo  de  esto?  Que  hoy  se  encuentra  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (á  quien  yo  doy  y no  le 
niego  un  gran  sentido  liberal),  que  hoy  se  encuentra 
con  un  presupuesto  que,  según  las  manifestaciones  deí 
director  de  beneficencia,  es  el  mismo  presupuesto  del 
Ministerio  conservador.  ¿Oree  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  dentro  de  su  departamento»  que  dentro 
de  los  ramos  de  su  Ministerio  no  había  reformas  que 
hacer  y que  estaba  reclamando  el  sentido  liberal  que 
Si  3.  representa  en  ese  banco?  Pues  había  notabilísi- 
mas reformas  que  hacer  en  todos  los  ramos  de  ese  Mi- 
nisterio, y S.  S.  seguramente,  al  haberse  hecho  cargo 
del  presupuesto  de  ese  Ministerio,  las  hubiera  realizado 
y conseguido  la  gloria  que  obtendría  de  fijo  quien  lle- 
gue á realizarlas. 

Ya  oía  S.  S.  de  labios  del  Sr.  Hernández  Iglesias  las 
muchas  cosas  que  quedan  por  hacer  en  los  ramos  de 
beneficencia  y sanidad;  y como  entiendo  que  S.  3„  al 
mismo  tiempo  que  un  hombre  de  sentido  liberal,  es  un 
hombre  de  bien,  yo  creo  que  al  hacerse  cargo  de  ello 
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no  hubiera  consentido  que  subsistieran  motivos  de  in- 
moralidad* porque  la  inmoralidad  desde  Inego  yo  creo 
que  no  puede  existir  en  un  departamento  presidido 
por  S.  S, 

¿No  es  ciertamente  escandaloso,  no  es  cosa  que  alar- 
mará la  conciencia  pública  y el  sentido  político  de  la 
escuela  Liberal  y de  nuestra  sociedad,  cuando  se  sepa 
que  aquí  se  ha  dicho  por  un  Sr.  Diputado,  el  3r.  Her- 
nández Iglesias,  que  de  la  beneficencia  privada,  de  ese 
sagrado  depósito  es  de  donde  salen  los  fondos  destina- 
dos á subvencionar  periódicos  y á subvencionar  otras 
empresas?  ¿Cree  S.  8.  que  después  de  lo  que  nos  mani- 
festaba aquí  el  Sr.  Bosch  con  su  notabilísima  erudición, 
respecto  al  servicio  de  los  establecimientos  penales, 
puede  ningún  Gobierno  liberal,  ningún  Ministro  que 
esté  al  frente  del  Gobierno,  ningún  Gobierno  que  mar- 
che con  el  espíritu  del  siglo*  mantener  ese  servicio  en 
la  forma  en  que  hoy  se  mantiene?  ¿Cree  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  la  Dirección  de  administración 
local  responde  á una  necesidad  dentro  de  un  Gobierno 
verdaderamente  liberal?  ¿Cree  S.  3,  que  el  sentido  des- 
centralizador  que  es  necesario,  que  es  preciso  á todo 
Gobierno  que  represente  la  política  de  S.  S.f  puede 
mantener,  puede  hacer  que  subsista  dentro  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación  esa  Dirección? 

Pues  quó,  ¿acaso  dentro  de  la  aspiración  política  de 
S.  3-,  que  es  la  misma  que  la  del  Diputado  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso*  no  está  el 
deseo  de  suprimir  ciertas  instancias  en  el  procedi- 
miento gubernativo,  y evitar  que  los  centros  superio- 
res puedan  prolongar  la  resolución  de  expedientes, 
para  que  vayan  ¿ buscarla  en  una  esfera  completa- 
mente distinta  de  la  administración,  á fin  de  que  ésta 
no  sea  juez  y parte  al  mismo  tiempo  en  la  esfera  del 
procedimiento  contencioso-administrativo*  no  carnoso 
entendía  á raíz  de  la  restauración,  sino  como  se  en- 
tendió eu  el  período  revolucionario  por  los  que  defen- 
dimos el  estado  legal  de  1868  y 1869?  Me  parece  que 
estas  reformas  de  profundo  sentido  político,  que  es  el 
de  3.  S.,  y que  responden  á necesidades  sentidas  en  el 
país;  me  parece  que  estas  reformas  que  hablan  de  se- 
ñalar el  espíritu  de  justicia  y la  necesidad  de  morali- 
dad que  siente  nuestro  pueblo;  estas  reformas,  si  S.  S. 
hubiese  hecho  los  presupuestos,  hubiera  aspirado  a la 
gloria  de  realizarlas,  porque  gloria  habla  en  llevarlas 
á cabo*  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  en  el  presupuesto  venidero  ha  de 
acaptar  estas  indicaciones  que  yo  con  nobleza  le  hago, 
y que  si  no  las  acepta  todas,  será  por  la  deficiencia  con 
que  las  expongo,  pues  de  otro  modo,  desde  el  momen- 
to que  3*  S.  las  meditara  y se  convenciera  de  que  es- 
tán identificadas  con  el  criterio  liberal  de  S.  S,,  segu- 
ramente que  cuando  viniese  aquí  con  un  nueyo  presu- 
puesto habria  de  aspirar  á la  gloria  que  le  pudiera  ca- 
ber en  La  realización  de  esas  reformas. 

Y prueba  de  que  el  Sr.  Ministro  no  es  el  que  se  ha 
hecho  cargo  por  sí  mismo  de  la  confección  de  este 
presupuesto,  es  otro  particular  que  me  está  sirviendo 
de  verdadera  preocupación  desde  que  vino  á impre- 
sionarme hace  unos  días.  3u  señoría  ha  dicho  repeti- 
das veces,  cuando  se  ha  levantado  á contestar  á los  ora- 
dores que  han  terciado  en  este  debate,  que  todos  ellos 
afirman  que  el  presupuesto  de  la  Gobernación  es  defi- 
ciente, que  es  un  presupuesto  barato,  que  es  un  pre- 
supuesto que  carece  de  medios. 

No*  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  si  S.  S,  hu- 
biera examinado  estas  reformas  que  yo  he  propuesto, 


de  seguro  que  habria  entendido  que  le  sobran  medios 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  cumplir  sus  ser- 
vicios; y yo  lo  que  lamento  sobre  todo  es  que  S,  S.  no 
solo  se  haya  limitado  á simples  afirmaciones,  sino  que 
además  haya  asentido  á la  necesidad  que,  por  ejemplo, 
el  Sr.  Candau  sostiene  que  se  advierte  en  este  presu- 
puesto; y este  es  un  particular  en  que  3,  S.  y la  Cá- 
mara me  han  de  dispensar  que  lo  discuta  con  alguna 
detención, 

Decía  el  Sr.  Gandan:  el  capítulo  de  orden  público 
es  un  capítulo  pobre,  es  un  capítulo  escaso;  y 3.  3.  afir- 
maba lo  que  decía  el  Sr.  Candau.  Pues  no,  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  el  capítulo  de  órden  público  no 
es  tm  capítulo  escaso;  y además,  conforme  se  vayan 
arraigando  las  ideas  que  representa  el  sentido  político 
de  S.  3.,  ha  de  disminuir  ese  capítulo;  y yo  tengo  la 
seguridad  de  que  cuando  mañana  venga  á suceder  á 
este  Gobierno  el  partido  conservador,  por  las  mismas 
razones  que  alegaba  el  Sr.  Candau | no  se  han  de  au- 
mentar estos  servicios,  porque  S.  S.  sabe  bien*  y debia 
haberle  contestado  al  Sr.  Candan,  que  no  es  necesario 
para  mantener  la  seguridad  de  las  personas  y de  las 
cosas  y para  asegurar  el  orden  público*  tener  una  pa- 
reja de  guardias  civiles  á la  puerta  de  cada  propieta- 
rio y aumentar  el  número  de  individuos  del  cuerpo  de 
orden,  público;  porque  las  cuestiones  sociales  no  se 
producen  porque  las  medidas  de  seguridad  con  que 
cuenta  el  Gobierno  sean  muchas  ó pocas,  sino  que  las 
cuestiones  sociales  son  completamente  independientes 
de  la  organización  del  cuerpo  de  policía;  y seria  muy 
pequeño... 

EL  Sr,  PRESIDEME:  Yo  como  Presidente  de  la 
Cámara  no  soy  juez  de  la  lógica  ni  de  la  dialéctica  de 
los  Sres.  Diputados;  pero  llamo,  sin  embargo,  la  aten- 
ción de  8.  S,*  que  ha  pedido  la  palabra  sobre  los  artícu- 
los 13  y 14*  y si  bien  el  Presidente  puede  tolerarle  que 
se  extienda  sobre  todos  los  demás  capítulos*  el  caso  es 
que  S.  S.  está  discutiendo  capítulos  aprobados  ya  por 
el  Congreso,  y esto  al  Presidente  lo  ofrece  alguna  duda. 

El  Sr.  CU  ARTERO:  Ruego  á 3,  3.  me  dispense  si 
por  efecto  de  mí  inexperiencia  he  podido  abusar  de  ia 
libertad  que  se  me  ha  concedido;  yo  solamente  quería 
hacer  leves  observaciones  sobre  los  presupuestos  en 
general  antes  de  llegar  á los  capítulos  13  y i 4;  pero 
atento  á las  advertencias  del  Sr.  Presidente,  seré  con- 
ciso en  este  punto.  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberuacion 
sabe  que  las  cuestiones  sociales  se  producen  debidas  al 
medio  en  que  viven  los  pueblos,  y como  esto  es  una 
cosa  distinta  del  cuerpo  de  vigilancia  y de  seguridad, 
yo  tengo  la  convicción  de  que  el  3r.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  de  estimar  sobradamente  excesivas  las 
cantidades  qne  para  órden  público  se  votan  en  el  pre- 
supuesto. 

De  la  misma  manera  debo  decir  que  hay  una  par- 
tida en  ese  presupuesto  que  yo  desearía  que  elSr,  Mi- 
nistro la  hubiera  suprimido,  porque  esa  partida  no 
viene  á responder  á ningún  servicio  interesante,  y de- 
mostraría una  gran  moralidad,  sin  que  por  esto  diga 
yo  que  le  haya  faltado  la  moralidad  á ningún  Sr.  Mi- 
nistro, el  que  se  hubiera  suprimido  esa  partida;  y yo 
desde  aquí  le  doy  un  voto  de  gracias  a;I  Sr.  Ministro  si 
en  el  presupuesto  venidero  se  suprime,  ó por  lo  ménoa 
expresa  los  conceptos  para  que  necesita  esas  cantida- 
des; porque  yo  que  no  creo  que  haya  habido  inmorali- 
dad en  ningún  hombre  público,  yo  que  creo  que  los 
hombres  públicos  mientras  más  elevados  son  menos 
capaces  de  consentir  inmoralidades,  creo  también  que 
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los  homares  públicos  deben  estar  interesados  en  evitar 
todas  las  apariencias  de  inmoralidad. 

Ya  sabe  S,  S.  que  no  falta  quien  dice  que  de  esos  ; 
fondos  secretos  salen  cantidades  para  subvencionar  pe-  ¡ 
riódicos,  y esto  contribuye  á perturbar  la  conciencia 
política;  porque  ¿qué  entenderá  el  país  cuando  los  pe- 
riódicos aplauden  las  resoluciones  del  Gobierno?  Creerá 
siempre  que  no  responde  el  periódico  á criterio  alguno 
de  justicia,  sino  que  aplaude  porque  sus  aplausos  son 
pagados  con  los  fondos  de  esos  gastos  secretos.  Tam- 
bién se  ha  dicho  que  ese  capítulo  sirve  para  sobornar 
el  cuerpo  electoral,  y esta  es  una  nueva  perturbación 
de  la  conciencia  polínica  de  los  pueblos.  Todos  estamos 
interesados  en  robustecer  el  principio  fun  lamen  tal  de 
nuestro  sistema;  ¿y  cómo  hemos  de  robustecerlo , si  no 
ponemos  exquisito  cuidado  en  hacer  comprender  que  ; 
el  cuerpo  electoral  no  se  soborna  ni  se  corrompe?  Po- 
dría señalar  otras  reformas  que  espero  queS,  S,  reali- 
zará en  él  presupuesto  venidero,  y para  responder  á las 
excitaciones  del  8r.  Presidente  de  la  Cámara  me  ceñiré 
á Los  capítulos  respecto  de  los  cuales  he  pedido  la  pa- 
labra. 

Señores  Diputados  y Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
habréis  observado  que  ninguno  de  los  oradores  que  han 
intervenido  en  la  discusión  de  este  presupues-o  ha  fija- 
do su  atención  en  el  ramo  de  la  Dirección  de  comuni- 
caciones, ramo  que  es  de  los  más  importantes  del  Mi- 
nisterio de  ia  Gobernación,  y especialmente  en  lo  que 
se  refiere  ai  servicio  de  telégrafos,  porque  satisface 
grandes  necesidades.  Este  servicio  no  resulta  todo  lo 
barato  que  debiera,  dadas  sus  condiciones,  y procuraré 
demostrarlo.  Ál  estudiar  esta  partida  del  presupuesto 
me  ha  llamado  la  atención  ver  que  en  los  demás  países 
este  servicio  no  ocasiona  gasto  alguno  al  Estado,  y en 
aquellas  Naciones  donde  el  servicio  está  descentraliza- 
do, lejos  de  producir  gastos,  produce  grandes  rendi- 
mientos. 

Desde  luego  comprenderá  la  Cámara,  y compren- 
derá el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  yo  no  he  de 
defender  por  teoría  y porque  esté  conforme  con  las 
ideas  que  profesa  la  escuela  política  á que  pertenezco, 
la  descentralización  de  este  servicio;  reconozco  que  esto 
que  algunos  tratadistas  llaman  una  de  las  regalías  del 
Estado,  ha  de  conservarse  bajo  el  patronato  de  los  Go- 
biernos y que  ha  de  pasar  mucho  tiempo  en  Europa  sin 
que  se  descentralice;  pero  el  3r.  Ministro  de  la  Gober- 
nación puedo  ver  los  resultados  que  arroja  la  estadís- 
tica de  los  países  donde  el  servicio  está  descentralizado. 
En  los  Estados -Unidos  este  servicio  se  presta  por  la 
industria  particular;  la  empresa  Western  ha  repartido 
en  quince  años  50  millones  de  duros  á los  accionistas, 
y en  el  ultimo  dividendo  ha  repartido  60  millones  de 
reales.  No  hay  para  qué  decir  que  las  condiciones  del 
servicio  en  Los  Estados-Unidos  son  superiores  á las  del 
nuestro. 

Sí  aquí  se  publicara  la  estadística  de  las  reclama- 
ciones, habría  de  llamar  poderosamente  la  atención; 
aquí  este  servicio  no  solo  es  caro,  sino  que  es  muy  ma- 
lo y no  llena  las  necesidades  que  debiera  satisfacer,  lo' 
cual  es  fácil  de  demostrar  por  medio  de  las  estadísticas 
comparativas»  Examinad  la  cuestión  bajo  cualquiera 
de  sus  aspectos,  analizadla  viendo  el  número  de  kiló- 
metros delinea  que  tenemos  por  habitante  ó por  kiló- 
metro cuadrado,  el  número  de  estaciones,  el  de  apara- 
tos, la  clase  de  éstos,  lo  que  cuesta  ese  servicio  aquí,  y 
si  hacéis  la  comparación  con  lo  qUe  hay  y con  lo  que 
encade  ep  cualquier  país  donde  el  servicio  se  presta 


por  el  Estado,  Bélgica  é Italia  por  ejemplo,  observareis 
la  gran  diferencia  que  hay  entre  otros  países  y el  núes- 
: tro,  Y para  que  la  Cámara  se  convenza,  voy  á permi- 
| tirme  leer  algunos  datos  acerca  de  esto. 

Bélgica,  788  estaciones,  que  de  ellas  500  tienen 
cinco  telegramas  diarios,  y España,  387  estaciones. 
Bélgica,  1.251  aparatos  Morse  en  servicio,  de  ellos  son 
52  Hughes;  España,  784  aparatos;  de  ellos  20  Hughes, 
Bélgica  comunica  con  Francia  por  i 4 líneas,  España 
por  tres.  Bélgica,  ¡5.500  kilo  metros  de  línea  y 25.000 
en  su  desarrollo;  España,  16.000  kilómetros  de  linea  y 

41.000  de  desarrollo.  Bélgica  cursó  3.242  6L5  telégra- 
mas,  y solo  hubo  98  reclamaciones,  En  España,  no  pu- 
blica la  estadística  el  número  de  reclamaciones,  porque 
seguramente  excede  á las  de  todos  los  países. 

Pero  fijaos  en  la  estadística  de  Italia,  y vereis  qué 
diferencias  tan  enormes. 

España,  387  estaciones;  Italia  2.324.  España,  784 
aparatos,  de  ellos  20  Hughes  y cuatro  Dúplex;  Italia, 
2.454  aparatos  Morse,  seis  cuádruplex,  sistema  Meller, 
10  Dúplex  Morse,  59  Hughes,  dos  de  ellos  Dúplex;  al- 
gunos de  estos  sistemas  no  usados  en  España.  España, 

1 6.000  kilómetros  de  línea  y 41.000  de  desarrollo;  Ita- 
lia, 26.1 14  kilómetros  de  línea  y 85.733  de  desarrollo. 
En  España  cursaron  6.303.043  telegramas;  en  Italia 
cursaron  I 5.554.439  telegramas. 

La  desventaja  más  notable  para  nosotros  es  la  quo 
existe  entre  lo  que  cuesta  y produce  este  servicio  en 
España  é Italia. 

España. — Gastos;  5.596,060  pesetas. 

Idem.- — Ingresos:  4.493.600  Idem, 

Italia. — Gastos;  7.238.471  liras  (pesetas). 

Idem. — Ingresos:  8.983.976  ídem. 

De  modo  que  mientras  nosotros  no  alcanzamos  á 
cubrir  los  gastos  de  este  servicio  con  i. i 02.460  pese- 
tas, Italia,  después  de  cubrir  gastos,  obtiene  un  bene- 
ficio de  1.745,505  pesetas. 

Yo  no  estoy  conforme  con  aquella  doctrina  econó- 
mica de  que  los  servicios  dei  Estado  deben  constituir 
un  ingreso;  pero  creo  que  el  Gobierno  debe  procurar 
que  aquellos  servicios  que  el  Estado  presta  y Ies  parti- 
culares pagan,  sean  cubiertos  en  su  coste  por  los  pro- 
ductos que  de  ellos  se  obtengan,  y que  los  aumentos 
que  en  la  recaudación  se  logren  vengan  á mejorar  el 
mismo  servicio.  ¿Que  sucede,  qué  hay  aquí  para  que 
ese  servicio  que  en  los  Estados-Unidos  se  hace  de  modo 
que  puedan  repartirse  los  dividendos  de  que  he  habla- 
do, y que  en  Italia  ha  tenido  un  aumento  de  más  de  un 
millón  de  pesetas,  represente  entre  nosotros  una  pér- 
dida considerable?  A mi  juicio,  todo  depende  de  la  mala 
organización  del  cuerpo  y del  material  pobre,  escaso  é 
inferior. 

Ken  unció  á exponer  el  número  de  orden  que  ocu- 
pamos entre  todas  las  Naciones  respecto  á la  manera 
y forma  de  hallarse  establecido  este  servicio;  bajo  cual- 
quier aspecto  que  se  analice,  nos  encontramos  en  no- 
veno lugar  en  cuanto  á mejoras,  adelantos  y baratura 
del  servicio  telegráfico. 

Otra  reforma  ha  podido  y debido  hacerse  dentro  de 
este  ramo.  En  20  de  Marzo  de  1882  presentó  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  D.  Venancio  González,  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  establecimiento  de  redes  telefóni- 
cas. Decía  ese  Sr.  Ministro  á las  Cortes  en  la  exposi- 
ción de  motivos  de  su  proyecto  lo  siguiente:  «No  obs- 
tante de  ser  tan  moderna  ia  invención  del  teléfono,  de 
tal  manera  se  han  comprobado  sus  ventajas  en  el  ter- 
reno de  la  práctica,  que  apenas  existe  en  el  mundo  el- 
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vílizadü  un  gran  centro  de  población  donde  no  se  halle 
funcionando  con  universal  aplauso,» 

¿Cómo  el  actual  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  al 
formar  este  presupuesto,  no  ha  tomado  en  cuenta  esta 
necesidad?  ¿Cómo  no  ha  comprendido  que  era  de  abso- 
luta  necesidad  llevar  á cabo  semejante  reforma?  Pues 
esto  me  hace  á mí  sospechar  que  es  cierto  el  cargo  que 
le  he  dirigido  ai  comenzar  mi  discurso,  cual  es  el  da 
que  3.  S.  ha  tenido  la  menor  parte  posible  en  la  con- 
fección de  esta  presupuesto;  porque  si  3.  S*  hubiera  fija- 
do su  atención  en  los  servicios  de  los  ramos  que  cor- 
responden á ese  Ministerio,  de  seguro  no  habría  renun- 
ciado á la  gloria  que  podría  resultarle  de  esta  á que 
me  refiero.  De  todos  modos,  y mientras  llega  el  caso  de 
que  S*  S*  planto©  esta  necesaria  reforma,  es  lo  cierto 
que  hay  en  la  Dirección  de  comunicaciones  abusos  que 
yo  estoy  seguro  que  tanto  S.  S*  como  el  digno  director 
que  está  al  frente  de  este  ramo  se  hallan  dispuestos  á 
corregir* 

Varias  causas  motivan  los  males,  los  abusos,  las 
malas  condiciones  del  servicio  telegráfico,  y yo  voy  á 
demostrárselas  á 3*  S*  Primero,  la  mala  organización 
del  personal.  Yo  estoy  seguro  de  que  cuando  3,  S.  exa- 
mino el  pormenor  de  la  organización  de  este  personal, 
cuando  juzgue  acerca  de  ól  después  de  apreciar  y te- 
ner en  cuenta  las  observaciones  que  voy  ¿ exponer,  ha 
de  convencerse  de  que  con  efecto  hay  exceso  de  per- 
sonal innecesario  y falta  de  personal  útil,  y precisa- 
mente con  lo  que  cuesta  ese  personal  innecesario  ha- 
bría lo  suficiente  para  aumentar  el  personal  útil,  que 
es  el  que  hace  el  servicio.  Segundo,  falta  también  el 
material  suficiente.  No  crea  S,  S,  que  para  aumentar 
el  material  destinado  á este  servicio  hace  falta  aumen- 
tar la  cifra  consignada  para  esta  Dirección.  Precisa- 
mente dentro  de  esa  misma  cantidad  he  do  demostrar 
á S.  3*  que  tiene  lo  suficiente  para  atender  al  material 
que  se  necesita  para  hacer  con  regularidad  el  servicio 
telegráfico.  Tercero,  falta  también  el  personal  suficien- 
te para  la  vigilancia  de  las  líneas* 

Si  S,  3*  examina  detenidamente  estas  partidas,  en- 
contrará dentro  del  personal  de  esa  Dirección  siete 
inspectores  generales  para  los  cuales  hay  una  partida 
de  d3*750  pesetas.  Veamos  cuáles  son  las  funciones  de 
esos  inspectores  generales*  No  tienen  facultades  para 
resolver  ningún  expediente;  no  pueden  salir  del  punto 
en  que  tienen  señalada  su  residencia,  para  hacer  reco- 
nocimiento ninguno  de  líneas  ó de  material,  sin  orden 
de  la  Dirección;  no  pueden  hacer  reconocimientos  que 
no  puedan  á su  vez  verificar  los  directores  de  las  esta- 
ciones respectivas;  no  tienen  más  misión  ni  más  en- 
cargo que  recoger  toda  la  correspondencia  que  desde 
las  estaciones  se  dirige  á la  Dirección  general,  hacien- 
do* como  si  dijéramos,  el  oficio  de  buzones*  De  esta 
manera,  cuando  la  Dirección  de  León,  por  ejemplo, 
tiene  que  comunicar  con  la  Dirección  general,  tiene 
que  ir  esta  comunicación  al  inspector  de  la  Coruña 
para  volver  otra  vez  desde  la  Cornña  á León  y de  León 
á Madrid.  De  modo  que  este  trámite  ocasiona  una  di- 
lación y un  perjuicio  en  el  servicio  general* 

Se  han  creado  en  el  año  anterior,  y por  cierto  que 
esto  ha  llamado  la  atención  de  cuantos  se  ocupan  de  la 
organización  del  personal,  una  porción  de  jefes  de  cen- 
tro que  no  responden  á ninguna  necesidad  del  servicio 
y que  han  sido  combatidos  por  el  mismo  que  los  creó. 
Estos  jefes  no  tienen  función  ninguna  que  sea  comple- 
mentaria de  las  de  los  directores  de  estación,  y tam- 
poco tienen  que  ayudar  en  sus  trabajos  á los  inspecto- 


res, puesto  que  ya  os  he  manifestado  las  escasas  fun- 
cienes  que  éstos  inspectores  tienen,  y sin  embargo  cues- 
tan al  Estado  73.000  pesetas.  Ya  tiene  aquí  S.  3*  dos 
capítulos  innecesarios,  con  cuyo  importe  podría  aten- 
der al  persona!  y al  material  del  servicio  telegráfico. 
Siete  inspectores  que  cuestan  73.000  pesetas,  y 13  je- 
fes de  centro  que  cuestan  78.000,  dan  un  total  sufi- 
ciente para  mejorar  y aumentar  el  personal  de  apa- 
ratos* 

Pero  hay  más*  Estos  jefes  de  centro  vienen  también 
á constituir  un  estado  anormal  dentro  del  servicio  ge- 
neral. En  primer  término,  no  ha  podido  hacerse  una 
buena  división  de  centros,  porque  o*s  llamará  la  aten- 
ción que  por  carecerse  de  todo  se  carece  hasta  de  una 
carta  de  la  red  telegráfica  de  cada  centro,  y se  da  el 
caso  de  que  no  ya  los  jefes  de  centro,  sino  los  mismos 
directores  de  estaciones,  no  tienen  más  datos  para  po- 
der hacer  un  reconocimiento  y saber  los  límites  hasta 
donde  alcanza  su  jurisdicción.  Pero  la  organización  es 
tan  defectuosa  y tan  falta  de  criterio,  que  tenemos  por 
ejemplo,  el  centro  de  Andalucía  situado  en  Málaga,  y 
toda  la  correspondencia  de  Jaén,  y toda  la  correspon- 
dencia de  Granada,  y toda  la  correspondencia  de  Cór- 
doba, tiene  que  ir  á parar  á Málaga  para  desde  allí  co- 
municarla á Madrid*  (El  $r.  Ministro  de  la  Gobernar 
cion  hace  signos  negativos.)  No  Lo  niegue  el  Sr.  Minis- 
¡ tro,  porque  esta  es  la  organización  de  ese  centro;  es 
un  hecho  evidente  que  no  se  puede  rebatir. 

Asi  es  que  una  carta  de  Jaén  puede  llegar  más 
pronto  que  nn  telegrama  á Madrid,  y voy  á demostrar- 
lo* Supongamos  que  se  interrumpe  la  línea  directa  del 
centro  desde  Málaga  á Madrid:  va  el  telégrama  de  Jaén 
¿ Málaga  para  que  se  comunique  aquí,  y como  la  linea 
está  interrumpida,  sufre  retraso;  pero  aunque  la  línea 
no  este  interrumpida,  es  posible,  dada  la  aglomeración 
de  despachos  que  puede  haber  en  Málaga,  que  se  dilate 
la  trasmisión  y llegue  antes  una  carta.  Y puede  suce- 
der de  esta  otra  manera;  en  tiempo  da  invierno  y en  la 
época  de  las  lluvias  se  interrumpen  por  regia  general 
casi  todas  las  líneas,  y se  interrumpe  también  la  direc- 
ta de  Málaga  á Madrid:  tienen  que  venir  todos  los  des- 
pachos á concentrarse  en  Córdoba;  pero  como  aquí  se 
han  quitado  personal  y aparatos,  se  encuentra  esa  es- 
tación con  un  servicio  mayor  del  que  puede  prestar,  y 
se  ve  precisada  á detener  los  telégramas* 

Vea  3.  S.  la  comparación  entre  el  personal  que  te- 
nemos y el  que  nos  falta:  tenemos  460  oficiales  prime- 
ros, 174  segundos,  10 ó aspirantes  primeros,  533  se- 
gundos: total  1.360  individuos  dedicados  á los  apara- 
tos. Pues  con  una  cuenta  muy  sencilla  comprenderá 
S*  S*  lo  escaso  de  este  personal, 

Se  necesitan  para  los  aparatos  Morse,  servicio  per- 
manente, d tres  individuos  por  aparato,  931;  para  los 
Morse  de  dia  completo,  á dos  por  aparato,  96,  y para 
353  estaciones  limitadas  (que  ya  hay  más)  353,  que 
hacen  un  total  de  1,269. 

De  modo  que  para  cubrir  el  servicio  anterior  falta 
lo  siguiente:  16  aparatos  Hughes,  á cinco  individuos 
, como  mínimum  80;  para  i 00  estaciones  da  enlace  en 
los  ferro-carriles,  100;  para  seis  aparatos  Dúplex,  á tres 
individuos  como  mínímun,  18*  Falta  además  personal 
de  aspirantes  que  presta  servicio  en  la  Dirección  y en 
las  Inspecciones;  personal  de  aspirantes  en  las  oficinas 
del  cierre  y contabilidad  de  la  central,  y además  el  de 
los  traslatores, 

Faltan,  pues,  300  individuos  cuando  ménos  para  el 
servicio  de  aparatos;  y si  S.  3*  suprimiera  esos  7 ios- 
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pectores  y esos  2Í  jefes  de  centro  que  son  inútiles,  con 
las  151.000  pesetas  que  cuestan,  tendría  lo  necesario 
para  dotar  á estos  300  funcionarios  que  son  de  inme- 
diata necesidad  para  el  servicio. 

Personal  de  vigilancia,  para  este  persona!  tiene  la 
Dirección  i 10  capataces  y 510  celadores. 

En  primer  término,  estos  individuos  carecen  de  la 
inteligencia  necesaria  para  desempeñar  sus  cargos;  y 
en  segundo  término,  son  también  muy  pocos  para  el 
servicio  que  tienen  que  prestar.  Tienen  que  recorrer 
16,260  kilómetros,  ó sea  26  kilómetros  por  individuo, 
y como  comprenderá  S,  S.,  no  es  posible  que  presten 
diariamente  este  servicio. 

Ai  hablar  de  los  celadores  y capataces  he  dicho 
que  carecen  de  las  condiciones  necesarias  de  inteli- 
gencia, y voy  á demostrarlo.  Estos  individuos  vienen 
¿ prestar  sus  servicios  con  bastante  intermitencia,  y 
cuando  los  prestan,  ya  no  solamente  no  pueden  evitar 
los  desperfectos  de  las  líneas,  sino  que  muchas  veces 
dan  lugar  á otros  mayores.  Sucede  que  con  la  sequía 
propia  de  este  tiempo,  durante  estos  meses  en  que  no 
son  frecuentes  las  lluvias,  se  tuercen  los  alambres  y 
se  ponen  rozando  con  la  madera;  de  modo  que  cuando 
vienen  las  lluvias,  como  el  alambre  se  encuentra  pe- 
gado á la  madera,  la  corriente  se  interrumpe  porque 
baja  al  suelo;  y como  estos  celadores  no  tienen  la  más 
ligera  noción  necesaria  para  prestar  este  servicio, 
ocurre  muchas  veces  que  la  deficiencia  de  esta  vigi- 
lancia ocasiona  grandes  gastos  en  el  material  de  este 
servicio,  porque  ya  no  se  limita  á una  operación  sen- 
cilla; hoy,  con  estar  al  cuidado  de  los  postes  y con  evi- 
tar que  los  alambres  queden  rozando  con*  la  madera, 
al  llegar  la  época  de  la  humedad  el  servicia  no  se  in- 
terrumpirla, y por  consiguiente,  el  gasto  que  ocasiona 
esta  vigilancia  es. mucho  mónos  costoso  que  los  des- 
perfectos que  hay  que  corregir  cuando  viene  la  inter- 
rupción de  las  líneas,  cuando  vienen  esas  épocas  en 
que  muchas  veces  hay  que  destruir  postes  ó dejar  sin 
aprovechamiento  los  alambres,  lo  cual  ocasiona  un 
aumento  de  gastos  en  el  material,  mny  excesivo  á lo 
que  costaría  el  personal  de  vigilancia  suficiente. 

Pero  donde  más  se  ha  de  excitar  vuestra  atención 
es  en  la  parte  que  se  refiere  al  material.  Y es  de  ad- 
vertir. señores,  que  sobre  el  mucho  coste  do  ese  perso- 
nal superior  del  cuerpo  de  telégrafos,  y sobre  lo  que 
viene  en  la  partida  del  material  para  premios  de  co- 
misiones y pago  de  servicios,  no  tenemos  ningún  ser- 
vicio prestado  por  el  personal  facultativo  de  ese  cuer- 
po que  responda  á los  adelantos  de  nuestra  época,  has- 
ta el  punto  de  que  la  única  obra  que  tenemos  de  ver- 
dadero mérito  en  materia  de  electricidad  se  debe  al 
ex-Díputado  conservador  D.  Gumersindo  Vicuña;  obra 
de  verdadera  importancia,  pero  conste  que  no  es  de- 
bida ai  cuerpo  de  telégrafos. 

Pues  ahora  vais  á ver  las  grandes  partidas  de  ma- 
terial que  se  vienen  consumiendo  en  pago  de  comisio- 
nes que  no  prestan  al  servicio  resultado  alguno.  Como 
partidas  pequeñas  hay  una  de  9.500  pesetas  para  la 
renovación  y adquisición  de  muebles,  que  podria  su- 
primirse con  una  buena  administración,  porque  esta  es 
partida  que  corre  en  todos  los  presupuestos,  y ya  sa- 
béis que  no  es  grande  el  mobiliario  que  se  necesita  en 
las  estaciones, 

Pero  hay  una  (y  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro, 
á ver  si  ésta  le  produce  la  misma  impresión  que  la 
partida  anterior),  hay  una  de  330  juegos  de  herramien- 
tas y útiles  para  capataces  y celadores,  cuya  partida 


le  cuesta  al  Estado  47,750  pesetas.  Y yo  pregunto  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿es  que  estas  herra- 
mientas son  dé  maza  pan?  ¿es  que  estas  herramientas 
toscas  y que  apenas  pueden  destruirse  por  el  uso,  des. 
aparecen  todos  los  años?  ¿Dónde  van  estas  herramien- 
tas, ó el  dinero  que  euestan,  puesto  que  no  es  una  can- 
tidad insignificante,  porque  se  trata  de  380  juegos  de 
herramientas  que  cuestan  47.750  pesetas,  que  ya  es 
■ una  cifra  de  consideración?  ¿Es  que  estas  herramientas 
no  sirven  más  que  para  cada  un  año? 

Se  consignan  79.570  pesetas  para  80  aparatos  Mor- 
se,  y en  esta  partida  me  llama  la  atención  la  continua 
compra  que  se  hace  de  aparatos.  En  el  año  1881  se 
compraron  al  parecer  100  aparatos,  el  año  pasado  han 
debido  comprarse  80,  y esto  sucede  todos  los  años,  al 
mismo  mismo  tiempo  que  se  compró  una  partida  con- 
siderablede  material  en  el  ano  1875,  en  que  se  emplea- 
ron 402.850  pesetas  en  ia  adquisición  de  aparatos.  Yo 
suplicaría  al  señor  director  del  ramo  que  procurara 
averiguar  dónde  van  estos  aparatos,  porque  sumados 
Los  adquiridos  todos  los  años  con  los  que  hoy  se  pre- 
supuestan. sube  á una  cantidad  muy  superior  á la  que 
se  necesita  para  el  servicio  de  nuestras  estaciones. 
Pero  dentro  de  estos  mismos  aparatos  que  se  presu- 
puestan, se  dice  que  se  pide  una  cantidad  para  cuatro 
aparatos  llamados  Dúplex,  y yo  espero  qiie  me  diga  el 
digno  individuo  de  la  Comisión  que  haya  de  contestar- 
me si  estos  aparatos  son  los  aparatos  Dúplex  Siemens, 
ó si  son  los  tristemente  célebres  en  España  Dúplex  Or- 
duña, porque  voy  á decir  á los  Sres.  Diputados  lo  que 
ocurre  con  estos  últimos. 

El  aparato  Dúplex  Orduña  es  debido  á la  invención 
de  un  individuo  del  cuerpo  de  telégrafos,  el  cual  yo 
celebraré  que  llegue  con  celo  y con  cuidado  á la  me- 
jora de  su  aparato;  pero  me  alegraré  también  que  el 
Gobierno,  sin  entibiar  el  celo  de  ese  funcionario  y sin 
mermarle  medios  para  que  pueda  perfeccionar  su  apa- 
rato, no  le  entregue  medios  tan  sobrados  como  los  que 
le  está  entregando  para  una  confección  que  no  se  rea- 
liza. El  aparato  Dúplex  Orduña  puede  decirse  que  es 
cuádruple  y quíntuplo  si  nos  atuviéramos  á lo  que  le 
cuesta  al  Estado;  es  verdad  que  se  ha  llevado  á algu- 
na Exposición  y ha  merecido  medalla  de  honor,  pero 
no  ha  merecido  ser  adoptado  en  ninguna  estación  del 
extranjero;  y si  bien  es  cierto  que  funciona  entre  Ma- 
drid y Valladolid,  no  funciona  como  aparato  doble, 
sino  como  aparato  sencillo,  y sin  embargo,  el  individuo 
autor  de  ese  aparato,  no  solo  recibe  el  sueldo  que  le 
corresponde  por  su  categoría  dentro  del  cuerpo,  sino 
que  recibe  además  un  premio  que  se  le  da  para  la  per- 
fección de  su  invento,  hasta  el  punto  de  que  si  se  hi- 
ciera la  cuenta,  y no  creáis  que  esto  es  una  exagera- 
ción, porque  no  me  gusta  argumentar  exagerando, 
hasta  el  punto  de  que  si  se  hiciera  ia  cuenta  del  precio 
á que  resulta  cada  telegrama  trasmitido  por  este  apa- 
rato, importarla  miles  de  pesetas. 

Estos  que  son  abusos  que  tal  vez  pasen  desaperci- 
bidos para  los  que  están  al  frente  de  ese  departamento, 
yo  llamo  la  atención  hacia  ellos,  no  porque  los  crea  in- 
clinados á mantenerlos,  sino  para  que  los  corrijan, 

Ciento  treinta  y cinco  mil  cíen  pesetas  para  índerm 
nlzacion  á funcionarios  del  cuerpo.  Estas  135.100  pe- 
setas, que  vienen  arrastrándose  en  todos  los  presupues- 
tos, se  gastan  en  subvenciones  á individuos  del  cuerpo 
para  que  asistan  á las  Exposiciones  que  hay  en  el  ex- 
tranjero, ó para  otros  servicios  extraordinarios;  pero 
tened  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  de  todos  ios  co- 
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misionados  que  han  estado  en  el  extranjero,  ni  uno  solo 
ha  traído  ningún  servicio  nuevo  ni  ninguna  reforma  j 
importante,  sino  que  muchas  veces  ha  sucedido  que  ni 
siquiera  han  estado  en  el  punto  á donde  debían  ir.  Así 
sucedió  cuando  la  Exposición  de  Eiiadelfia,  que  el  co- 
misionado que  debia  ir  allí  á estudiar  la  Exposición 
creyó  conveniente  irse  primero  á Roma  con  una  rome- 
ría y á conseguir  que  se  le  adjudicara  la  traducción 
exclusiva  de  la  Cüvitá  Católica , periódico  cuya  traduc- 
ción se  ha  autorizado  bajo  la  dirección  de  un  individuo 
del  cuerpo. 

Actualmente  existe  una  Comisión  que  cuesta  una 
cantidad  crecida  al  presupuesto,  y es  ia  Comisión  que 
tiene  en  Lóndres  un  individuo  del  cuerpo  para  recono- 
cer el  cable  de  Ganarías.  Pues  bien,  el  que  tiene  esta 
comisión  disfruta  un  sueldo  asignado  por  la  empresa 
de  3,000  pesetas  mensuales  y el  sueldo  respectivo  que 
tiene  asignado  por  el  Estado*  ¿Creeis  que  un  individuo 
que  tiene  ese  sueldo  por  una  empresa  particular  nece- 
sitaba que  el  Estado  ie  diera  otra  asignación  por  este 
mismo  servicio? 

Yo  no  digo  que  la  asignación  otorgada  por  ese  ser- 
vicio llegue  precisamente  á la  respetable  suma  que  dejo 
consignada  y que  le  da  la  empresa  del  cable;  pero  creo 
que  ni  esa  ni  ninguna  asignación,  por  pequeña  que 
sea,  debe  dársele  por  el  Estado,  sino  que  debe  consi- 
derársele lo  mismo  que  á los  ingenieros  de  caminos, 
que  mientras  están  al  servicio  de  empresas  particulares 
no  cobran  sueldo  del  Estado, 

Una  partida,  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
ruego  á S.  S.  se  atreva  á retirar  boy  mismo*  Cuarenta 
y cinco  mil  pesetas  para  premiar,  á juicio  de  la  Direc- 
ción, á empleados  del  ramo. 

Decía  yo  á S.  S,  al  comenzar  mt  discurso,  que  no 
creo  en  la  inmoralidad, de  los  altos  funcionarios  de  la 
política,  y añadía  que  se  cometía  en  nuestro  país  una 
gran  calumnia  al  hablar  de  inmoralidad  en  los  altos 
empleados.  Yo  no  creo,  pues,  en  esa  inmoralidad,  por- 
que veo  el  triste' porvenir  que  tienen  en  nuestro  país 
todos  los  hombres  políticos-pero  sí  creo  que  los  Minis- 
tro! y los  altos  funcionarios,  ya  que  sean  completamen- 
te extraños  á la  comisión  de  inmoralidades,  deben  ha- 
cer de  manera  que  r-o  las  haya  y que  no  parezca  que 
las  hay,  y estas  45.000  pesetas  están  sirviendo  en  el 
presupuesto  de  apariencia  de  inmoralidad,  porque  hay 
quien  dice  que  estas  45*000  pesetas  constituyen  una 
subvención.  Yo  no  creo  esto;  creo  que  si  se  gastan,  se 
emplean  ciertamente  en  el  concepto  para  que  están 
asignadas;  pero  por  ahí  se  dice  que  estas  45,000  pese- 
tas se  reparten  como  subvención  á varios  individuos 
que  no  sé  si  tendrán  más  ó ménos  conexiones  con  ei 
Gobierno  actual. 

Pero  ¿quiere  ver  S*  S,  cuán  poco  daño  ha  de  hacer 
al  servicio  y al  personal  suprimiendo  esta  partida?  Pues 
yo  le  diré  á S.  S,  cómo  se  reparte  esta  cantidad*  Esta 
cantidad  se  reparte  dando  un  céntimo  á cada  telegra- 
fista por  cada  telegrama  que  expide  ó recibe.  Figórese 
S.  S*  si  el  premio  de  un  céntimo  es  de  tal  importancia 
que  haya  de  producir  sensación  entre  los  empleados 
del  cuerpo  el  dia  que  se  suprima  esa  partida.  Habrá 
individuo  que  no  reciba  de  ella  20  rs.  al  año,  porque 
hay  muchas  estaciones,  sin  contar  las  de  servicio  limi- 
tado, que  no  reciben  más  de  200  telegramas  al  año, 
que  á céntimo  por  cada  telégrama,  hacen  á lo  sumo 
3 ó 4 pesetas. 

Pues  si  esa  partida  no  trae  otro  beneficio,  yo  no 
oxeo  que  suprimiéndola,  como  puede  suprimirse  desde 


luego,  se  haga  gran  daño  al  cuerpo  de  telégrafos,  y en 
cambio  se  quitará  una  gran  apariencia  de  inmoralidad. 

Voy  á concluir*  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el 
Sr*  Ministro  y el  señor  director  del  ramo  han  de  esti- 
mar las  observaciones  que  he  hecho  respecto  al  perso- 
nal innecesario  de  telégrafos;  yo  abrigo  la  confianza 
de  que  el  Sr.  Ministro  atenderá  á este  particular  de  la 
misma  manera  que  á aquellos  otros  que  he  manifesta- 
do respecto  de  los  demás  ramos  del  Ministerio  á cuyo 
frente  se  encuentra;  y hubiera  querido  poder  conti- 
nuar en  la  exposición  de  ciertas  consideraciones  po- 
líticas á que  he  tenido  que  renunciar  por  haberme 
llamado  la  atención  el  Sr.  Presidente;  pero  no  quiero 
pase  sin  advertir  que  si  algunas  más  no  hice  antes  y 
no  hago  ahora,  no  es  sino  porque  comprendo  la  opor- 
tunidad de  la  indicación  del  Sr.  Presidente.  Como  quie- 
ra que  sea,  yo  tengo  que  hacer  entender  al  Sr,  Minis- 
tro déla  Gobernación  que  dentro  de  muy  poco  podre- 
mos discutir  la  cuestión  política  ampliamente,  porque 
no  renunciamos  al  debate  político  qne  hemos  anuncia- 
do al  Gobierno,  y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  creyera  oportuno  contestar  en  el  acto  á las  conside- 
raciones que  antes  hice,  cuando  llegue  ese  debate  po- 
dremos discutirlas,  y cuantas  más  S.  S.  quiera,  con  toda 
la  atención  y todos  los  detalles  que  S.  S.  guste,  si  por 
indicación  de  mis  amigos  ó por  las  necesidades  me  es 
dado  á mí  intervenir  en  él. 

Porque  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  en 
realidad  grandes  atracciones  para  la  discusión  con  este 
lado  de  la  Cámara,  y mucho  más  para  mí  desde  que 
le  veo  tan  asustadizo  de  sus  orígenes  y del  sentido  li- 
beral que  le  ha  llevado  á ese  puesto.  Yo  hubiera  dis- 
cutido hoy  con  mucho  gusto  la  afirmación  que  hizo  su 
señoría  en  su  discurso  de  ayer,  cuando  contestando  á 
los  cargos  que  le  dirigió  un  individuo  de  una  minoría 
próxima  á la  nuestra,  que  contendía  con  S.  S.,  decia 
que  no  podían  exigí  rsele  reformas  en  ningún  sentido, 
qne  no  podían  dársele  lecciones  de  liberalismo  y de 
consecuencia,  porque  S.  S*  permanece  consecnente  con 
el  sentido  político  qne  ha  traído  al  Ministerio,  y dirigía 
graves  cargos  á altos  funcionarios  del  Gobierno  y á 
individuos  de  esa  mayoaía  que  se  sientan  muy  cerca 
del  Gobierno,  diciendo  que  no  es  S,  S.  de  aquellos  que 
tienden  una  mano  á la  derecha  y otra  á la  izquierda. 
Pues  yo  que  no  estoy  al  lado  de  este  Gobierno  ni  detrás 
del  banco  ministerial,  sí  soy  de  esos  que  tienden  una 
mano  á la  derecha  y otra  á la  izquierda;  yo  soy  de  los 
que  lealmente  y con  verdadera  nobleza  y patriotismo 
hemos  venido  aquí  á exigir  al  Gobierno  que  llevara  á 
cabo  aquellas  reformas  liberales  qne  se  le  podían  exi- 
gir y que  no  ha  cumplido;  y no  lo  hacemos  por  espí- 
ritu de  oposición,  sino  para  dar  una  satisfacción  al 
país  y ayudar  generosamente  al  Gobierno  á cumplir 
los  compromisos  que  tiene  contraidos  con  la  opinión, 
y que  sin  duda  alguna  ha  olvidado,  cuando  ayer  mis- 
mo el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  atrevió  á di- 
rigir un  cargo  tan  grave  á altos  funcionarios  de  ese 
Gobierno  ó á Diputados  que  figurarán  en  esa  mayoría, 
á quienes  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  dirigía; 
y creemos  poder  hacerlo  con  la  cabeza  erguida,  por- 
que si  siempre  ha  sido  empresa  noble  y levantada  la 
de  tender  á la  concordia,  que  eso  es  lo  que  significa  el 
tender  una  mano  á la  derecha  y otra  á la  izquierda, 
mucho  más  lo  es  cuando  se  tiende  á la  concordia  y á 
la  armonía  entro  elementos  liberales  afines,  Y si  la  ac- 
titud del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  dentro  de  ese 
Ministerio,  si  el  no  estar  dispuesto  á emprender  ciertas 
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reformas  responde,  no  al  olvido  de  su  origen  y signifi- 
cación, como  he  dicho  antes,  sino  á la  actitud  estrecha 
en  que  S,  S*  se  coloca  de  decidir  esos  pleitos  de  concor- 
dia y de  armonía,  yo  diré  á S.  S.  que  estamos  conven- 
cidos, es  inútil  que  sostengamos  con  detenimiento  esta 
discusión,  ni  que  vengamos  con  otras  discusiones,  no 
ya  porque  no  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oír, 
sino  porque  el  sordo  más  funesto  es  aquel  que  no  quie- 
re oir  la  voz  del  patriotismo.  (Muy  bien,) 

Yo  creo  que  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, así  como  sus  compañeros  de  Gabinete,  no  han  traí- 
do en  e!  actual  presupuesto  reforma  alguna  que  diera 
lugar  á creer  que  ese  Gobierno  entraba  por  el  camino 
de  las  reformas;  ya  que  S,  S.  y ios  demás  Ministros  no 
han  querido  hacer  absolutamente  nada  que  indique  ei 
espíritu  de  reformas  de  ese  Gobierno,  bueno  fuera  que 
no  nos  quitaran  las  ilusiones  que  abrigábamos  de  que 
S.  S.  y los  Ministros  que  están  á su  lado  y nosotros 
podríamos  todos  juntos  y unidos  en  el  amor  de  la  Pa- 
tria y de  la  libertad,  realizar  esas  reformas  que  por  la 
falta  de  fó  en  los  principios  liberales  ó por  olvido  de 
promesas  anteriores  ha  dejado  de  realizar  ese  Gobier- 
no, (Señaladas  muestras  de  aprobación  en  todos  los  ban- 
cos de  la  minoría  y en  todos  los  lados  de  la  Cámara .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Testor,  como  de  la 
Comisión  tiene  la  palabra  primero  en  pro, 

Ei  Sr.  TESTOR:  El  tono,  el  sentido  y el  carácter 
que  ha  dado  á su  discurso  el  Sr.  Onartero,  entran  tan 
dentro  de  mis  condiciones,  de  mi  carácter  y de  mi  tem- 
peramento, que  yo  me  felicito  de  tener  que  contestar 
á mi  querido  y particular  amigo,  cuyo  brillantísimo 
discurso  acaba  la  Cámara  de  oir.  Solo  tendré  que  la- 
mentarme de  contestarle  en  un  solo  punto,  en  el  que 
yo  creo  que  S,  S,  ha  exagerado  un  poco,  á pesar  de 
protestar  qne  no  tenia  esa  intención:  en  el  de  los  de- 
fectos de  la  organización  del  cuerpo  de  telégrafos,  tra- 
yendo aquí  también  algunas  pequeneces  que,  por  más 
que  cobraran  grande  importancia  con  las  palabras  de 
S.  S,,  pequeneces  son  en  realidad,  y yo  espero  poder 
desvanecerlas,  para  que  se  comprenda  cuáles  son  su 
verdadera  importancia,  alcance  y trascendencia. 

Es  difícil  á un  individuo  de  la  Comisión,  dada  la 
forma  en  que  estos  presupuestos  se  examinan  y estos 
servicios  se  estudian,  poder  seguir  paso  á paso  un  dis- 
curso como  el  pronunciado  por  et  Sr.  Ouartero.  Yo,  sin 
embargo,  me  prometo  no  olvidar  ninguno  de  los  pun- 
tos tocados  por  el  Sr.  Ou  artero,  oponer  mis  modestí- 
simas observaciones  á las  suyas,  y contestar  á sus  in- 
dicaciones y aun  á sus  cargos,  que  cargos  ha  dirigido, 
reservando  desde  luego  al  Gobierno,  para  cuando  quie- 
ra hacerse  cargo  de  ellas,  las  obsarvaciones  políticas, 
en  las  cuales  yo  no  he  de  entrar,  porque  me  considero 
enteramente  incompetente  y porque  entiendo  yo  que 
me  es  cedería  de  mi  deber,  que  es  simplemente  en  este 
* caso  ceñido  á la  defensa  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

Comenzaba  el  Sr.  Ouartero  su  discurso  preguntan- 
do en  qué  deben  consistir  las  discusiones  de  presupues- 
tos, y B.  8.  entendía  que  en  la  discusión  de  los  presu- 
puestos cabía  que  se  discutiera  la  política  general  dei 
Gobierno,  que  todo  cabía  aquí,  pues  el  Gobierno  esta- 
ba obligado  á presentar  sus  ideas  en  forma  de  núme- 
ros, á traer  aquí  la  organización  de  los  servicios  nue- 
vos; en  una  palabra,  á desarrollar  su  pensamiento  po- 
lítico en  los  presupuestos^  que  las  oposiciones  estaban 
en  su  derecho  y en  el  deber  al  mismo  tiempo  de  exami- 
nar toda  la  política  del  Gobierno,  para  ver  si  realmente 


en  ese  presupuesto  se  han  cumplido  6 ñolas  promesas 
hechas. 

Yo  entiendo  que  es  un  poco  difícil  señalar  los  lin- 
deros que  separa  la  esfera  de  acción  de  las  Comisiones 
de  presupuestos  y la  discusión  que  éstos  exigen,  de  la 
verdadera  esfera  de  acción  en  que  deben  moverse  los 
debates  políticos;  pero  creo  que  si  bien  la  discusión  de 
los  presupuestos  no  debe  reducirse  á examinar  las  par- 
tidas y los  números  para  averiguar  si  se  ha  exagerado 
ó es  deficiente  taló  cual  cifra  destinada  á atender  tal  ó 
cual  servicio,  entiendo  también,  y en  esto  disiento  ya 
de  la  opinión  del  Sr.  Ouartero,  que  no  toda  la  política 
del  Gobierno  debe  discutirse  con  este  motivo,  tanto 
ménos  cuanto  qne  hay  otros  medios  reglamentarios, 
y S.  S,  los  sabe,  puesto  que  nos  anunciaba  hace  un  mo- 
mento que  sus  amigos  políticos  se  reservan  hacer  uso 
de  ellos,  que  hay  otros  medios  dentro  de  los  cuales 
cabe  más  perfectamente  la  discusión  de  la  política  del 
Gobierno. 

Hasta  tal  punto  entiendo  yo  que  es  difícil  señalar 
estos  linderos,  que,  por  ejemplo,  en  estos  últimos  dias 
he  podido  creer,  por  más  que  la  tolerancia  natural  de 
la  Mesa  y la  consideración  que  guarda  á todos  los  se- 
ñores Diputados  hayan  permitido  dar  amplitud  á estos 
argumentos,  que  era  perfectamente  ajeno  al  debate 
económico,  aun  para  los  que  opinan  en  esta  materia 
todavía  con  más  exageración  que  el  Sr.  Ouartero,  las 
supuestas  disidencias  entre  los  Sres.  Gnllon  y Conde  de 
Xiquena  traídas  al  debate  por  el  Sr.  Mantilla,  la  cues- 
tión de  Jerez,  puesta  de  nuevo  sobre  el  tapete  por  el 
Sr.  Gandan,  y que  no  encajaban  dentro  de  los  moldes 
que  á esta  clase  de  discusión  corresponden. 

Por  esta  razón,  yo,  sin  participar  por  completo  de 
las  ideas  del  Sr.  Ouartero  en  cuanto  á la  extensión  y 
alcance  que  deben  tener  estas , discusiones;  creyendo 
que  todo  lo  que  se  refiere  á servicios  nuevos,  á nueva 
organización  de  los  mismos,  á corregir  toda  ciase  de 
abusos,  cabe  dentro  de  la  discusión  de  los  presupuestos, 
paréceme,  y esta  es  una  opinión  humilde  como  mia,pero 
que  la  doy  con  convicción,  paréceme  que  no  todos  los 
actos  de  un  Gabinete  deben  discutirse  al  tratarse  de 
los  presupuestos,  y que  hay  muchos  que  quedan  fuera 
de  esta  discusión  y que  deben  discutirse  en  esas  otras 
discusiones  á que  aludía  S.  S.  al  final  de  su  discurso. 
Y como  yo  no  quiero  entretener  á la  Cámara  con  opi- 
niones miasque,  después  de  todo,  poco  pueden  intere- 
sarle, y ménos  quizá  convencerla  por  mi  falta  deauto- 
ridad,  voy  á entrar  de  lleno  en  la  cuestión  del  presu- 
puesto. 

El  Sr.  Ouartero  ha  comenzado  su  discurso  haciendo 
ligeras  pero  Importantes  observaciones  á los  distintos 
ramos  de  este  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación; se  ha  ocupado  de  beneficencia,  de  estableci- 
mientos penales  y de  orden  público. 

Discutiendo,  por  ejemplo,  de  orden  público,  disen- 
tia  de  la  opinión  del  Sr.  Candan  acerca  de  la  deficien- 
cia de  este  presupuesto,  porque  S.  S>  entendía  que  las 
cuestiones  sociales  no  se  resuelven  aumentando  el  cuer- 
po de  orden  público,  sino  que  teniendo  otros  funda- 
mentos, otras  raíces,  otra  manera  de  desenvolverse,  ha- 
bían los  Gobiernos  de  atender  á ella  por  medios  com- 
pletamente distintos  de  aquellos  que  la  ley  de  repre- 
sión y de  defensa  de  los  intereses  sociales  pane  en  su 
mano  por  medio  de  la  fuerza  armada. 

Una  observación  que  la  Presidencia  tuvo  por  con- 
veniente hacer  al  Sr.  Ouartero,  y que  obligó  á éste  á 
circunscribirse  al  punto  concreto  del  capítulo  que  es- 
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taba  discutiendo,  ha  de  ser  por  mí  rigurosamente  aten- 
dida; que  tanto  respeto  como  el  Sr,  Cuartera  tenga  á 
la  Presidencia,  he  de  tenerle  yo,  ó más,  sobre  todo  psm 
gando  que  estoy  representando  á una  digna  Comisión 
en  nombre  de  la  cual  hablo,  y que  yo  no  podía  poner 
á esta  Comisión  en  el  tranca  de  oponerse  á los  deseos 
del  Sr.  Presidenta  que  yo  atiendo  lo  mismo  que  el  se*  ! 
ñor  Cuartera. 

Yo  hubiera  discutido  con  gusto  sobre  el  punto  de  be- 
neficencia, sobre  La  cuestión  de  la  doctrina  de!  presu- 
puesto en  lo  que  se  redore  á orden  publico,  quizá  sobre 
penales,  por  más  que  antes  hablan  terciado  ya  en  estas 
discusiones  personas  competentes,  compañeros  míos  de 
Comisión;  pero  el  Sr,  Guariera  comprenderá  que  no  es 
descortesía  por  mi  parte  el  no  contestar  en  esta  parte 
á sus  observaciones,  cuando  frente  á mi  deseo  tengo 
las  indicaciones  de  la  Presidencia  y deber  de  aea- 
tarlas. 

El  servicio  de  telégrafos  y el  servicio  de  correos 
son  los  dos  comprendidos  en  los  capítulos  13,  14,  1 5 
y 16,  en  contra  de  los  cuales  había  pedido  la  palabra  su 
señoría. 

El  Sr.  Cuartera  ha  dado  pruebas  esta  tarde,  que  yo 
sabía  que  las  daría,  que  no  necesitaba  para  mí  darlas, 
y creo  que  para  ningún  3r,  Diputado,  de  su  competen 
cia  en  esta  clase  de  asuntos,  del  estudio  detenido  que 
ha  hecho  en  punto  á telégrafos,  aportando  datos  im- 
portantes, datos  dignos  de  tenerse  en  cuenta  en  esta 
cuestión  para  el  desarrollo  de  este  servicio.  No  he  de 
desconocer  yo  que  los  Estados -Un  idos,  Francia,  Italia 
y otras  Naciones  nos  ofrecen  ejemplos  que  imitar  y or- 
ganizaciones que  atender;  pero  yo  debo  decir  al  señor 
Cuartera  que  es  gloria  de  este  Gobierno  haber  dado  tal 
impulso  al  servicio  telegráfico,  que  con  seguridad  pue- 
den recabar  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  del 
partido  que  hoy  ocupa  el  poder  la  gloria  con  que  el  se- 
ñor Cuartera  les  brinda,  porque  algo  han  hecho  impor- 
tantísimo en  este  servicio. 

Nos  habló  S.  S.  de  que  teníamos  en  España  387  es- 
taciones telegráficas.  Cierto  será  el  dato,  si  ei  Sr.  Cuar- 
tera se  refiere  á un  tiempo  ya  pasado  (El  Sr.  Cuartero*. 

A la  estadística  de  1881),  comparando  el  n limero  de 
estaciones  telegráficas  que  había  en  1881,  que  es  el 
que  ha  servido  á S.  S.  de  base  para  la  discusión,  y el 
número  de  estaciones;  que  ese  dato  sirve  solo  para  ha* 
cer  historia,  porque  desde  1881  hasta  hoy  han  variado 
esas  cifras  de  tal  modo,  que  puedo  decir  á la  Cámara 
que  precisamente  por  haberse  con  razón  preocupado 
de  el  como  debían  preocuparse  los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  que  han  pasado  por  este  banco  desde 
1881  hasta  la  fecha,  han  dedicado  á la  mejora  de  este 
servicio,  á su  desarrollo  y á su  mejor  organización,  los 
cuidados  que  su  deber  les  imponía,  hasta  el  punto  de 
que  podemos  decir  que  sí  antes  de  ahora  era  deficiente 
este  servicio  para  las  necesidades  de  la  corresponden- 
cia telegráfica  en  España,  hoy  ya  podamos  afirmar  lo 
contrario,  y el  haberlo  conseguido  es  gloria  que  perte- 
nece por  completo  á este  Gobierno  y á esta  situación. 

La  ley  de  29  de  Diciembre  de  1881,  traída  aquí 
precisamente  por  un  Ministro  de  la  Gobernación  de 
nuestra  época,  ha  dado  tal  desarrollo  á este  servicio, 
que  en  vez  de  aquellas  387  estaciones  telegráficas  á ' 
que  se  referia  el  Sr,  Cuartera,  podemos  hoy  ofrecer  se- 
tecientas sesenta  y tantas,  mucho  más  del  doble  de 
aquellas  que  entonces  teníamos,  y que  ya  constan  en 
los  datos  que  ha  publicado  la  Dirección  en  el  mes  de 
Marzo;  pero  de  entonces  acá  resulta  que  también  si- 


guiendo ese  movimiento  creciente,  podemos  ofrecer 
como  mejoras  de  este  servicio  el  aumento  de  i 00  es- 
taciones telegráficas. 

Así  es  que  ya  no  son  387  las  estaciones  que  tene- 
mos, ni  puede  decirse  que  España  figura  en  el  noveno 
lugar  entre  todas  las  Nacioues  de  Europa;  y por  más 
que  España,  por  desgracia  para  nosotros,  no  pueda  as* 
pirar  á figurar  en  primer  término  en  ese  y otros  asun- 
tos, hoy  podemos  decir  que  tenemos  muy  cerca  de  800 
estaciones  telegráficas,  aumento  considerable  llevado 
á cabo  en  el  breve  espacio  de  dos  anos,  y es  de  esperar 
que  si  las  necesidades  del  servicio  lo  exigen,  siguiendo 
este  aumento,  siguiendo  esta  escala  creciente,  podre- 
mos ofrecer  al  Sr.  Cuartera,  que  tan  interesado  está 
como  tolos  los  Sres.  Diputados  en  el  desarrollo  y me* 
jora  de  este  servicio,  un  estado  de  aumento  en  la  cor- 
respondencia telegráfica,  que  seguramente  no  ha  de 
hacer  que  se  nos  coloque  en  el  lugar  en  que  el  señor 
Cuartera  creía  que  estábamos  cuando  nos  comparaba 
con  otras  Naciones  que  realmente  están  mucho  más 
adelantadas  que  nosotros  y van  al  frente  del  movi- 
miento telegráfico. 

Ha  hablado  S.  S.  de  la  cuestión  de  teléfonos,  cre- 
yendo encontrar  cierta  contradicción  entre  ios  móviles 
que  inspiraban  el  preámbulo  de  la  ley  traída  aquí  por 
el  Sr.  D.  Venancio  González  y aquellos  á que  obedecen 
las  disposiciones  adoptadas  respecto  á la  cuestión  te- 
lefónica. Ciertamente  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación reconoció  en  ese  documento  que  era  de  abso- 
luta necesidad  la  creación  de  esas  redes  telefónicas  en 
todos  los  centros  de  población,  redes  que  sustituyen  en 
gran  parte  á las  telegráficas,  difíciles  y casi  imposi- 
bles de  establecer  en  la  esfera  y en  la  medida  que  exi- 
gen el  movimiento  de  la  industria  y del  comercio  den- 
tro de  las  poblaciones,  ó enlazando  establecimientos 
públicos  ó privados  acortas  distancias  en  relación  con 
las  que  une  el  telégrafo. 

Se  hablan  celebrado  dos  concursos,  el  uno  para  las 
redes  telefónicas  de  Barcelona,  y el  otro  para  las  redes 
telefónicas  de  Madrid.  La  Dirección  general  mandó  los 
expedientes  con  las  proposiciones  al  Gonsejo  de  Estado, 
y el  Gonsejo  de  Estado  entendió  que  para  la  organiza- 
ción de  este  nuevo  servicio  eran  necesarias  condicio- 
nes que  todavía  no  se  hablan  cumplido;  que  se  debían 
establecer  preceptos  generales  para  la  creación  de  las 
redes  telefónicas;  que  había  que  tener  en  cuenta  las 
distintas  condiciones  de  cada  población  española;  que 
era  indispensable  que  el  cuerpo  de  telégrafos  se  dedi- 
cara á estudiar  con  meditación,  con  tiempo,  esta  me- 
jora; que  se  trajeran  los  planos  de  las  poblaciones 
donde  hubiera  de  establecerse,  y que  se  estudiaran 
asimismo  las  combinaciones  de  que  era  susceptible, 
para  que  cuando  llegara  el  momento  de  abrir  concur- 
sos, se  redactaran  los  pliegos  de  condiciones  inspi- 
rándose en  las  verdaderas  necesidades  de  cada  pobla- 
ción. 

Así  se  ha  hecho,  y esta  es  ia  razón  de  por  qué  han 
sido  anulados  los  dos  concursos  abiertos  hasta  ahora; 
y puedo  asegurar  á S,  3.  que  el  cuerpo  de  telégrafos 
está  estudiando  ya  detenidamente  este  asunto,  inspi- 
rándose en  las  conclusiones  del  dictamen  emitido  por 
el  Consejo  de  Estado,  para  que  á la  mayor  brevedad 
posible  pueda  organizarse  este  servicio,  en  el  cual  ha 
de  hacer  poco  el  Estado,  porque  S,  S.  que  tan  partida- 
rio era  de  la  descentralización,  que  ofrecía  como  mo- 
delo los  Estados- Unidos,  donde  el  servicio  telegráfico 
está  encomendado  á empresas  particulares,  que  obtie- 
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n en  por  eos  condiciones  de  baratura  y la  organización 
que  dán  al  mismo,  rendimientos  de  consideración  que 
reparten  á sus  accionistas,  convendrá  conmigo  en  que 
el  Estado,  á quien,  dadas  las  condiciones  de  este  país, 
le  estaría  vedado  desprenderse  de  los  hilos  del  telégra- 
fo, puede,  sí,  abandonar  las  redes  telefónicas;  se  con- 
vencerá que  debe  dejarse  mucho  á la  industria  priva- 
da, pues  el  interés  de  los  particulares  ha  de  ser  estímu- 
lo muy  poderoso  para  que  ese  servicio  se  desarrolle 
en  la  forma  conveniente. 

El  Sr,  Cuartero  se  ha  ocupado  después  de  la  or- 
ganización del  servicio  telegráfico,  refiriéndose  en  pri- 
mer término  al  personal  y en  segundo  al  material. 

Yo  voy  á seguir  paso  á paso  á S.  8.  en  este  exa- 
men; voy  á ver  sí  procuro  disipar  algunas  dudas  que 
el  Sr.  Cuartera  abrigaba  acerca  de  la  forma  como  es- 
tos servicios  se  realizan,  acerca  de  los  abusos  que  ¿ la 
sombra  de  este  presupuesto  se  pueden  cometer;  dudas 
que  yo  procuraré  desvanecer,  y espero  desvanecer  en 
el  ánimo  del  Sr.  Cuartero,  que  ya  sé  yo  que  no  más 
que  dudas  tiene  S.  8.  cuando  haciendo  justicia  álospro- 
pósitos  del  señor  director  general  del  ramo  y del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  solo  arrojaba,  entiendo  yo, 
al  debate  estas  dudas  para  que  desde  estos  bancos  saliera 
la  contradicción,  y la  opinión  pública  no  pudiera  apro- 
vecharse de  un  rumor,  de  una  sospecha,  de  una  suspi- 
cacia más  ó ménos  maliciosa,  para  lanzar,  no  ya  sobre 
este  Gobierno,  sino  sobre  todos  los  Gobiernos,  sombras 
y manchas  que  ningún  hombre  público  acepta  ni  nin- 
gún hombre  honrado  consiente. 

En  cuanto  al  personal,  censuraba  el  Sr.  Cuartero  lo 
primero  la  organización  actual.  Para  el  Sr.  Cuartero 
son  inútiles  los  inspectores  generales;  para  el  señor 
Cuartero  son  inútiles  los  jefes  dé  centros;  para  el  señor 
Cuartero  no  hay  nada  importante,  sino  los  últimos  em- 
pleados encargados  del  servicio.  Los  inspectores  gene- 
rales ni  resuelven  expedientes,  ni  pueden  salir  de  la 
población  sin  permiso  del  director:  los  inspectores  ge- 
nerales son  unos  empleados  encargados  de  recoger  la 
correspondencia  y trasmitirla  á ios  centros  o á los 
puntos  donde  se  destina.  Los  jefes  de  centros  no  hacen 
nada,  no  responden  á nada,  no  tienen  misión  alguna 
que  cumplir;  solo  sirven  para  consumir  grandes  sumas, 
para  consumir  una  partida  de  78,000  pesetas,  con  la 
coai,  habiendo  necesidad  de  700  empleados,  según  el 
mismo  Sr.  Cuartero  nos  decía,  podíamos  sostener  esos 
empleados  mejorando  el  servicio. 

Yo  entiendo  que  el  Sr.  Cuartero  se  ha  inspirado, 
al  hacer  estas  observaciones,  en  intereses  verdadera- 
mente legítimos;  yo  entiendo  que  3.  S.  ha  tenido  en 
cuenta  algo  que  ha  tenido  también  en  cuenta  la  Co- 
misión de  presupuestos, hasta  el  punto  de  que  el  señor 
Cuartero  ha  podido  examinar  en  este  mismo  capí- 
tulo que  ha  sido  objeto  de  su  discurso,  que  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  cuando  se  ha  encontrado  entre 
los  aumentos  de  correos,  por  ejemplo,  la  creación  de 
un  jefe  de  administración  con  7.500  pesetas,  ha  supri- 
mido esa  partida  y la  ha  distribuido  de  modo  que  pue- 
da servir  para  la  dotación  de  siete  aspirantes  de  pri- 
mera clase,  que  entiende  son  más  necesarios;  es  decir, 
que  el  interés  legítimo  que  ha  inspirado  al  Sr.  Cuar- 
tero ha  inspirado  también  á la  Comisión. 

Pero  todo  tiene  sus  límites,  y si  los  empleados  de 
última  escala  deben  estar  agradecidos  á 3.  8.  por  el 
interés  que  ha  demostrado  en  su  favor  y en  favor  del 
mejor  servicio,  debe  también  comprender  8.  S.  que  no 
es  posible  mejorar  la  administración  atendiendo  solo  á 


los  empleados  de  más  ínfimo  sueldo;  que  dia  llegará 
ec  que  esos  empleados  tendrán  derecho  á ascensos  le- 
gítimos por  la  manera  de  cumplir  su  deber  y por  los 
servicios  que  hayan  prestado  ál  Estado  en  los  asuntos 
que  se  les  confian,  y ese  día,  si  desaparecen  los  ins- 
pectores generales  y los  jefes  de  centro  de  la  carrera 
de  telégrafos,  terminando  en  los  oficiales  de  Idminis- 
t ración  de  quinta  clase,  ese  dia  se  ha  de  resentir  el 
servicio,  porque  estudiando  lo  que  es  la  naturaleza 
humana,  convendrá  S.  St  que  el  mejor  estímulo  para 
el  buen  servicio  y para  el  más  exacto  cumplimiento 
del  deber  ha  de  ser  para  todos  los  empleados  de  ese 
ramo  la  debida  y merecida  recompensa  en  todas  sus 
esferas. 

Bueno  es  que  se  atienda  á todos  los  empleados:  nos- 
otros hemos  hecho  lo  que  hemos  podido  por  todos  ios 
que  prestan  tan  útiles  servicios  en  el  cuerpo  de  telé- 
grafos y de  correos:  bueno  es  hacer  eso;  pero  crea 
también  8,  S.  que  si  suprimiéramos  los  jefes  de  centro, 
que  prestan  servicios  importantes,  éstos  quedarían 
desatendidos  y mataríamos  la  carrera  de  telégrafos,  y 
quizá  el  ímen  servicio,  puesto  que  condenábamos  á la 
inamo villdad  en  sus  puestos  á los  empleados  y á per- 
der la  esperanza  de  ver  recompensados  sus  trabajos, 

Pero  además,  S.  S.  que  es  competentísimo  en  estos 
asuntos,  y buena  prueba  ha  dado  de  ello  esta  tarde, 
8.  3.  sabe  que  la  creación  de  estos  jefes  de  centro  se 
debe  á la  nueva  ley  de  29  de  Diciembre  de  1881;  qne 
no  ha  sido  pequeña  cosa  el  aumento  de  400  estaciones 
destinadas  al  servicio  telegráfico;  que  ha  habido  nece- 
sidad de  dar  aplicación  precisamente  á los  preceptos 
de  esa  misma  ley;  que  ha  habido  necesidad  de  esta- 
blecer jurisprudencia  y dar  unidad  de  acción  á la  ley 
de  29  de  Diciembre  de  1881;  que  ha  habido  necesi- 
dad de  resolver  todas  las  dudas  que  se  ofrecen  siem- 
pre que  se  establece  un  servicio  nuevo:  que  no  están 
fácil  decidir  con  arreglo  á esa  ley  de  29  de  Diciem- 
bre de  i 88 i,  en  qué  proporción  se  ha  de  repartir  el 
precio  de  nn  telégrama,  cuando  se  trata  de  despachos 
que  han  de  cruzar  por  estaciones  del  Gobierno  y por 
estaciones  de  las  compañías  de  ferro- carriles,  pasando 
ó no  por  estaciones  de  enlace;  que  no  es  tan  fácil  re- 
solver en  qué  forma  deben  trasmitirse  los  telégramas, 
qué  preferencia  deben  tener  los  despachos  oficiales 
sobre  los  de  los  particulares  y sobre  los  de  las  empre- 
sas de  ferro-carriles,  cuando  éstos  tienen  por  objeto 
denunciar  averías  ó defectos  en  el  servicio  de  los  tre- 
nes; que  es  difícil  también  establecer  precisamente 
las  relaciones  que  debe  haber  en  ese  servicio,  sobro 
todo  cuando  sé  trata  de  compañías  distintas  cuyas  lí- 
neas cruza  un  telégrama  tocando  ó no  en  esas  men- 
cionadas estaciones  de  enlace  de  los  ferro-carriles, 
coando  un  despacho  recorra  la  línea  de  una  misma 
compañía  y pase  ó no  por  una  estación  de  enlace;  que 
era  preciso,  dado  el  aumento  de  esas  400  estaciones, 
establecer  esas  relaciones  á que  S,  S.  se  referia,  y 
crear  esas  inspecciones  que  después  de  todo  la  Comi- 
sión de  presupuestos  no  tenia  más  remedio  que  admi- 
tir, porque  estaba  preceptuada  su  creación  en  una  ley 
votada  por  las  Cortes,  pues  en  esa  ley  se  habia  dicho 
que  el  Gobierno  se  reservaba,  como  era  natural,  la  crea- 
ción de  esas  inspecciones,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  ha  tenido  más  remedio,  en  debido  acata- 
miento á la  ley,  que  traer  aquí,  convencido  por  otra 
parte,  como  ha  de  estarlo,  de  que  no  son  empleados 
inútiles,  sino  necesarios,  de  que  no  son  simples  buzo- 
nes para  trasmitir  correspondencia,  sino  que  tienen 


HTJMEKO  146, 


3577 


otra  misión  más  delicada  que  cumplir.  Lo  mismo  po- 
dría decir  de  los  jefes  de  centro, 

Claro  está,  y ha  de  comprenderlo  8.  S.,  que  á me- 
dida que  el  movimiento  telegráfico  sea  mayor  y nos 
acerquemos  á esos  ideales  que  todos  perseguimos  de 
que  no  sea  España  la  Nación  que  ocupe  el  noveno  or- 
den cuando  se: trata  de  movimiento  telegráfico,  vamos 
á tener  grandes  necesidades  que  cumplir  y vamos  á 
tener  que  llenar  esas  necesidades  con  personas  com- 
petentísimas, y este  es  el  modo  de  que  esta  carrera  se 
mejore,  de  que  todos  los  empleados  cumplan  mejor 
con  su  deber;  porque  en  último  término,  dada  nuestra 
naturaleza,  no  tendríamos  derecho  á ser  severos  con 
los  empleados  sí  no  les  retribuimos  bien  y les  ofrece- 
mos un  porvenir  lisonjero  que  premie  debidamente 
sns  servicios;  que  no  es  justo  dar  al  Estado  todas  nues- 
tras aptitudes  y á la  vez  el  fruto  de  ellas,  sin  esperar 
á que  el  Estado  por  su  parte  nos  dé  alguna  protec- 
ción y que  la  carrera  tenga  algún  porvenir  distinto 
del  que  S.  S,  dejaba  á la  de  telégrafos  cuando  quería 
suprimir  los  inspectores  y jefes  de  centro. 

Afirmaba  3,  S,  que  respecto  al  personal  de  últimas 
clases  faltaba  mucho;  entendía  que  quizá  más  de  700 
funcionarlos  eran  necesarios  para  que  el  servicio  se 
hiciera  como  debe  hacerse, 

Claro  está  que  por  más  que  S,  8.  esta  tarde  quería, 
entiendo  yo,  hacer  algo  del  milagro  de  los  panes  y de 
los  peces,  queriendo  demostrar  que  era  posible  con  el 
presupuesto  que  tenemos  crear  700  empleados  más 
con  solo  suprimir  los  inspectores  generales  y jefes  de 
centro,  que  después  de  todo,  creados  por  una  ley,  no 
pueden  suprimirse  en  tanto  que  3.  8.  con  la  iniciativa 
del  Diputado  y la  ayuda  de  sus  compañeros  en  la  Cá- 
mara no  consiga  su  derogación,  sustituyéndola  por 
otra  que,  después  de  todo,  si  era  inspirada  en  princi- 
pios de  justicia,  tendría  que  respetar  derechos  adqui- 
ridos. 

Y digo  que  quería  hacer  ese  milagro,  porque  yo 
sé  que  no  encontrará  S.  8.  dentro  de  las  cifras  de  este 
presupuesto,  que  es  realmente  deficiente  para  los  idea- 
les que  perseguimos  todos,  no  encontrará  medios  de 
atender  ai  pago  de  todos  esos  empleados,  si  no  es  por 
virtud  de  los  milagrosos  recursos  de  que  hasta  ahora 
no  tengo  noticia  pueda  disponer  S.  8. 

Que  ios  celadores  no  sirven,  que  no  tienen  la  edu- 
cación necesaria  para  el  servicio  que  la  ley  les  enco- 
mienda. Comprenda  el  8r.  Cuartero  que  precisamente 
este  es  un  argumento  en  contra  de  S.S.  y en  favor  núes 
tro.  Si  ios  celadores,  que  están  colocados  casi  en  el  ÚL 
timo  peldaño  de  la  escala  jerárquica  del  cu  arpo  de  telé- 
grafos, están  mal  retribuidos,  tienen  nna  dotación 
exigua,  ¿cómo  quiere  S.  3.  exigirles  en  cambio  la  edu- 
cación científica  necesaria  para  que  puedan  prestar  ios 
servicios  que  3.  8.  echaba  de  méuos  en  la  cuestión  de 
telégrafos?  Y sí  se  les  retribuye  mejor,  ¿cómo  puede 
8.  8.  pagarles  con  la  cifra  exigua  del  presupuesto  que 
estamos  discutiendo? 

la  sé  yo  que  es  muy  difícil  encontrar  empleados 
que  estén  ¿ la  altura  de  esos  servicios,  cuando  esos 
servicios  apenas  se  retribuyen;  pero  creas.  S.  que  esos 
empleados  prestan  servicios  importantísimos,  y aun 
podria  decir  que  prestan  servicios  superiores  á los  que 
el  Estado  les  retribuye. 

Después  de  hablar  de  este  personal  de  telégrafos, 
el  Sr,  Cuartero  se  ha  ocupado  del  material,  y precisa- 
mente esta  es  la  parte  más  importante  de  su  discurso; 
y digo  que  es  la  parte  mas  imporsante  de  su  discurso, 


porque  mereció  de  parte  déla  Comisión  un  detenido 
examen,  siquiera  para  que  se  consiguiera  el  resultado 
que  8,  8,  perseguía;  el  resultado  de  que  esa  opinión  que 
se  extravía,  de  que  esa  opinión  que  se  forma  recogien- 
do murmullos,  rumores  injuriosos,  no  tome  consisten- 
cia para  acusar,  no  digo  á este  Gobierno,  á ningún 
Gobierno,  que  ningún  Goierno  ha  de  consentirlo. 

Llamaba  la  atención  8.  S.,  en  cuanto  al  material, 
acerca  de  una  partida  que  entendía  nnecesaria , para 
muebles  de  esas  estaciones  telegráficas,  que  importa 
9,500  pesetas.  Yo  no  sé  cómo  3,  8.,  que  ha  dado  tal  ele- 
vacíoná  su  discurso,  ha  podido  descender  á este  detalle 
tan  pequeño,  cuando  precisamente,  si  de  algo  se  puedan 
tachar  á esta  partida,  entiendo  yo  que  es  de  deficiente; 
porque  crear  400  estaciones  telegráficas  en  el  último 
período  de  dos  años  ó poco  más;  tener  las  estaciones 
de  ferro-carriles  con  un  material  deterioradísimo;  en- 
contrar estaciones  de  ferro-carriles,  telégráficas  (S.  8, 
puede  haberlas  recorrido),  sin  una  mala  silla  en  que 
sentarse,  sin  una  mesa,  sin  más  que  un  taburete  para 
que  los  que  se  acerquen  á poner  un  telégrama  ó á ha- 
cer una  cónsulta  ¿ un  empleado  de  aquellos,  pueden 
sentarse;  poder  S.  S,  observar  esto  y venir  á decir  to- 
davía que  la  partida  de  9,500  pesetas  para  adquisición 
de  muebles  cuando  se  trata  de  un  servicio  de  700  ú 
800  estaciones  telegráficas,  es  cantidad  excesiva  din- 
necesaria,  es  cantidad  que  debe  suprimirse,  es  una 
cantidad  que  grava  al  presupuesto  y en  que  debíamos 
nosotros  haber  metido  la  cuchilla,  entiendo  yo  que  es 
caer  en  esa  exageración  en  que  S.  S,  seguramente  no 
quiere  incurrir  para  dar  mayor  valor  á sus  afirma- 
ciones. 

Esta  partida  no  merecía,  pues,  que  la  Comisión  la 
tocara,  y antes  hubo  de  dolerse  la  Comisión  de  que  los 
medios  de  que  podía  disponer  no  fueran  tales,  que  nos- 
otros pudiéramos  ampliar  esta  partida,  para  que  se 
presentaran  en  forma  decorosa  esas  mismas  estaciones 
cuyo  número  antes  he  dicho.  Porque,  y en  esto  llamo 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  estamos  discutien- 
do los  capítulos  13,  14,  15  y 16,  que  tratan  de  correos 
y telégrafos,  y aquí  es  donde  se  han  hecho  las  únicas 
alteraciones  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, que  nosotros  hemos  presentado  con  alguna 
rebaja. 

Ño  hemos  seguido  nosotros  copiando  al  pié  de  la 
letra  el  presupuesto  que  nos  ofrecían  los  conservado- 
res, no;  nosotros  traemos  este  presupuesto  reorgani- 
zando los  servicios,  dando  nueva  forma  á esos  mismos 
servicios,  dando  á esos  capítulos  el  desarrollo  áque  me 
referia  antes,  y hemos  encontrado  modo  de  hacer  esa 
organización  sin  gravar  al  presupuesto,  hasta  el  punto 
de  que  con  los  datos  que  puedo  ofrecer  á 3.  S.,  que  S.  8. 
conoce,  pero  es  bueno  que  la  Gámara  conozca  también, 
yo  he  de  demostrar  que  dando  nosotros  esa  importan- 
cia á ese  servicio,  á ese  aumento,á  ese  desarrollo,  nos- 
otros hemos  sabido  organizar  el  servicio  de  tal  ma- 
nera, que  sin  gravar  el  presupuestóse  encuentra  la  Na- 
ción duplicado  el  número  de  estaciones  telegráficas, 
sin  tener  que  pagar  un  céntimo  más.  (El  Sr.  Cuartero \ 
Be  ha  aumentado.)  Lo  va  á ver  8.  S.;  y antes  al  con- 
trario, habiendo  reducido  las  cifras. 

El  personal  de  telégrafos  representa  4.650.485  pe* 
setas,  y ha  ofrecido  este  año  el  aumento  de  353.210 
pesetas. 

Parecerá  efectivamente  á S,  S.  en  la  comparación 
de  este  presupuesto  con  el  del  año  anterior,  que  había 
un  aumento,  que  este  aumento  es  una  realidad.  Pues 
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este  aumente  no  existe;  hay  una  baja  en  este  servicio,  \ 
y lo  va  á ver  S.  S. 

Altraerse  aquí  la  ley  de  29  de  Diciembre  de  1881, 
se  puso  un  art.  2.°  en  que  para  organizar  los  nuevos 
servicios  telegráficos  se  pedia  un  aumento  de  crédito 
de  500.000  pesetas,  repartidas  en  esta  forma:  375.000 
para  el  pago  del  personal,  y 125,000  para  material, 
aumento  de  crédito  que  á nadie  podía  llamar  la  aten- 
ción, porque  se  trataba  de  un  servicio  nuevo  y de  una 
organización  tan  importante  como  la  que  he  tenido 
el  honor  de  exponer  á la  Cámara. 

Pues  bien;  en  la  cuestión  del  personal  de  telégra- 
fos se  consignan  353.000  pesetas,  y en  la  mencionada 
ampliación  venían  consignadas  375,000  para  pago  de 
ese  servicio;  hemos  hecho  nosotros  en  personal , pues, 
una  economía  de  21,790  pesetas.  Vamos  al  material. 

El  material  de  telégrafos  venia  en  el  presupuesto 
de  1882-83  figurando  con  1.311.110  pesetas,  se  am- 
pliaron en  125,000  para  aumentar  esos  servicios,  dan 
do  un  total  de  1,436.140  pesetas,  y en  este  ano  viene 
una  rebaja  de  279.000,  comparando  este  presupuesto 
con  el  anterior,  sin  tomar  en  consideración  la  amplia- 
ción de  crédito.  Da  modo  que  en  material  se  rebajan 
este  ano  404.476  pesetas,  que  uniéndolas  á aquellas 
21,790  que  hemos  rebajado  en  personal,  nos  da  una 
baja  en  el  servicio  de  telégrafos  de  426,266  pesetas. 
Esto  por  lo  que  toca  al  servicio  de  telégrafos;  que  res- 
pecto dei  servicio  de  correos,  que  también  entra  dentro 
de  los  capítulos  contra  los  cuales  ha  pedido  la  palabra 
el  Sr.  Üuartero,  podia  añadir  que  en  el  personal  de  cor- 
reos se  dan  este  año  de  más  187.250  pesetas  para  aten- 
der al  nuevo  servicio  creado  y para  atender  sobre  todo 
al  pago  de  la  conducción  de  los  correos  en  los  trenes 
mixtos,  mejora  que  ha  sido  acogida  por  la  opinión  con 
aplauso,  como  reconocerá  el  Sr.  Cuartero. 

Pero  al  llegar  al  material  nos  encontramos  una 
baja  de  135,233,  dando  un  ligero  aumento  de  52.017 
pesetas;  y como  también  para  esto  ha  venido  uua  am- 
pliación de  crédito  de  87,000  pesetas,  nos  encontramos 
en  el  servicio  de  correos  una  baja  importante  la  suma  de 
35.000  pesetas;  es  decir  que  en  estos  cuatro  capítu- 
los que  tratan  de  correos  y telégrafos,  nosotros  que 
hemos  conseguido  ese  aumento  en  el  servicio  de  cor- 
reos por  esa  mejora  á que  antes  me  refería,  nosotros 
que  hemos  aumentado  también  las  estaciones  telegrá- 
ficas en  la  medida  que  antes  exponía  á la  Cámara,  nos- 
otros no  hemos  gravado  en  un  solo  céntimo  el  presu- 
puesto, sino  que  comparando  el  del  ano  pasado  y las 
ampliaciones  necesarias  para  esos  servicios  con  el  de 
este  ano,  nosotros  traemos  una  baja  entre  los  dos  capí 
tu  los  de  más  de  460.000  pesetas. 

Dígame  la  Cámara  si  merecían  esta  baja  y estos 
capítulos  la  impugnación  que  brillantemente  desde 
luego,  como  sabe  hacerlo  el  Sr,  Cuartero,  ha  dirigido, 
diciendo  que  nosotros  no  habíamos  atendido  á esta  or- 
ganización, sino  que  nos  habíamos  limitado  pura  y 
simplemente  á copiar  los  presupuestos  de  años  anterio- 
res y que  no  nos  habíamos  preocupado  aquí  del  ser- 
vicio de  correos  y telégrafos,  cuando  la  Cámara  ha  de 
ver  precisamente  por  estos  números  y por  mis  pala- 
bras, siquiera  sean  pobres  por  ser  mías,  la  demostra- 
ción de  que  eL  Gobierno,  la  Dirección  del  ramo  y la  Co- 
misión de  presupuestos  han  estudiado  detenida  y con- 
cienzudamente  estos  servicios  importantes,  y han  po-  i 
di  do  después  de  examinados  convencerse  que  no  es 
dentro  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y precisa- 
mente en  estos  ramos  que  ha  combatido  S.  S.s  donde 


el  Gobierno  ha  hecho  menos  uso  de  su  iniciativa  or- 
ganizando y reorganizando  servicios,  y que  es  aquí 
donde  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  podido  pre- 
sentar al  país  el  cuadro  más  halagüeño,  diciendo:  de 
un  lado  mejoramos  los  servicios,  mejorando  los  correos 
y los  telégrafos,  pero  no  imponemos  mayor  carga  ai 
país;  damos  mejor  servicio  con  ménos  dinero,  porque 
lo  hemos  reorganizado  en  la  forma  que  nuestro  deber 
nos  lo  imponía,  con  la  vista  puesta  en  las  exigencias 
de  la  opinión  y sin  olvidar  el  angustioso  estado  del 
Tesoro. 

Dicho  esto,  seguiré  ocupándome  del  material  en 
los  puntos  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Nos  hablaba  8.  8.  de  una  partida  de  45.000  pese- 
tas que  periódicamente  se  consigna  en  ei  presupuesto 
para  adquisición  de  herramientas,  y preguntaba  S.  S. 
asustado:  «¿Pero  es  que  estas  herramientas  sonde  ma- 
zapán; es  que  se  gastan  con  el  uso  y hay  necesidad 
cada  ano  económico  de  renovarlas,  cou  lo  cual  ss  ha- 
ce necesario  que  vengan  á consignarse  45.000  pesetas 
para  esas  herramientas  que  son  de  seguro  innecesa- 
rias?» Pero,  Sr.  Cuartero,  ¡si  las  herramientas  no  se 
adquieren  todos  los  años,  porque  las  herramientas  no 
se  desgastan  con  la  facilidad  que  el  mazapan!  Las  her- 
ramientas sí  se  desgastan,  y cada  año  se  atiende  á re- 
poner las  que  hacen  falta;  pero  no  quiere  decir  esto 
que  la  partida  de  45.000  pesetas  que  se  consigna  todos 
los  anos  se  consuma,  no. 

Esto  hay  que  decírselo  al  país,  porque  no  es  posi- 
ble que  por  las  afirmaciones  de  8.  S.  consienta  el  Go- 
bierno ni  la  Comisión  que  extraviada  esa  opinión  en- 
tienda que  esa  cantidad  efectivamente  se  pierde,  por- 
que cada  año  se  consignan  45  000  pesetas  para  her- 
ramientas que  no  se  compran,  y van  á parar  á remediar 
otras  necesidades  ó filtrarse  por  otros  desagües  desco- 
nocidos. No;  se  gasta  en  herramientas  lo  que  se  necesi- 
ta, y por  tanto  debemos  encerrarnos  en  este  dilema:  ó se 
compran  las  herramientas  por  medio  de  subasta  pú- 
blica y con  las  garantías  de  la  ley,  dándose  cuenta  para 
que  el  dia  de  mañana  conste  la  inversión  que  se  haga 
de  esta  partida  del  material;  ó se  hace  esto,  ó esa  par- 
tida  no  se  consume,  es  decir,  no  hay  nuevas  herra- 
mientas que  comprar,  y no  se  necesita  dedicar  esa  par- 
tida á compra  ninguna,  y entonces  es  claro  que  ese 
dinero  no  va  á ninguna  parte,  sino  que  vuelve  al  Te- 
soro; y como  vuelve,  yo  no  veo  por  qué  motivo  se  com- 
bate una  partida  que  no  supone  otra  cosa  que  una  pre- 
visión para  que  si  en  el  año  económico  se  necesita 
comprar  herramientas,  se  encuentre  consignada  una 
partida  para  este  efecto  en  el  presupuesto,  y no  dé  el 
caso  de  que  algún  día  se  necesite  comprar  herramien- 
tas y no  tengamos  partida  en  ei  presupuesto  para  esas 
compras;  pero  si  no  se  necesita  comprar  ninguna  her- 
ramienta, no  irá  el  dinero  á manos  de  nadie,  sino  que 
volverá  ai  Tesoro,  que  es  á donde  dehe  volver.  Esto  me 
conviene  ponerlo  en  claro,  porque  no  quiero  que  la 
opinión  se  extravíe  y crea  que  hay  cauces  ocultos  por 
donde  el  dinero  de  la  Nación  desaparece  en  este  país. 
¡Noí  El  dinero  que  aquí  se  consigna  en  el  presupuesto 
se  consume  en  las  necesidades  y en  los  servicios  á que 
afectan;  pero  si  esas  necesidades  no  son  urgentes  y no 
reclaman  que  se  haga  el  gEfsto  en  el  ano  económico,  el 
dinero  no  se  gasta  y la  Nación  no  lo  pierde. 

Se  ha  ocupado  el  Sr.  Cuartero  más  tarde  de  algu- 
nos abusos  que  S.  S.  cree  conveniente  traer  aquí,  y que 
nosotros  le  agradecemos  muchísimo  que  los  haya  traído, 
porque  bueno  es  que  todos  nos  vayamos  enterando  de 
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lo  que  La  opinión  dios,  para  desvanecer  rumores  que 
yo  entiendo  que  son  calumniosos,  y para  que  procure- 
mos no  dar,  ni  siquiera  en  la  forma,  pretexto  para  que 
los  ánimos  suspicaces  y maliciosos  tengan  motivos  de 
pensar  que  esta  situación,  ni  ninguna  otra  que  se  es- 
time,  pueda  ser  cómplice  de  inmoralidades  que  no  se 

cometen. 

El  Sr.  Cuartero  nos  hablaba,  y pedia  una  explica- 
ción al  individuo  de  la  Comisión  que  hubiera  de  con- 
testarle, acerca  de  los  aparatos  Dúplex,  que  S.  S.  com- 
batía, es  decir,  los  que  ha  inventado  el  Sr.  Orduña. 
Respecto  á este  punto  8,  S.  dudaba  de  la  eficacia  cien- 
tífica de  estos  aparatos,  por  más  que  comprendiera  y 
refiriera  que  habían  sido  premiados  con  medalla  de 
oro  en  algunas  exposiciones,  pero  exponiendo  su  creen- 
cia de  que  esos  aparatos  no  prestaban  sino  un  servicio 
muy  escaso  y que  costaba  muy  caro. 

Aparte  de  esto,  S.  S.  se  lamentaba  de  que  por  di- 
cho invento  hubiera  obtenido  el  Sr,  Orduña  una  comi- 
sión con  los  emolumentos  á ella  consiguientes,  protes- 
tando acerca  de  io  inmerecido  de  ella  y de  que  por  su 
virtud  hubiera  dejado  de  prestar  servicio  en  el  cuerpo 
el  inventor,  y con  este  motivo  3.  S,  llamaba  poderosa- 
mente la  atención  del  Gobierno  y de  la  Comisión  acerca 
de  que  esos  abusos,  si  en  efecto  existían,  cesaran. 

Yo  no  Ies  llamaré  abusos,  porque  yo  entiendo  que 
no  lo  son;  el  Sr,  Orduña  efectivamente  inventó  el  apa- 
rato  Dúplex  y propúsose  montaran  esos  aparatos  para 
que  la  correspondencia  telegráfica  se  hiciera  por  ellos; 
y efectivamente,  en  un  certamen  obtuvo  medalla  de 
oro;  algo  suponía  esto  para  el  Gobierno.  Era  preciso, 
pues,  que  el  Gobierno  atendiera  á averiguar  sí  efecti- 
vamente la  Opinión  del  certámen  tenía  ó no  fundamen- 
to, y el  Gobierno  montó  los  aparatos  y le  dió  ai  Sr,  Or- 
duña una  comisión  para  montarlos,  sacándole  del  cuer- 
po á fin  de  que  se  dedicara  á ese  trabajo,  que  no  podía 
tener  más  relación  con  el  ramo  de  telégrafos.  Realiza- 
do esto,  y sin  creer  que  esto  fuera  ningún  abuso,  sin 
creer  que  esto  pueda  calificarse  de  abuso,  pues  que 
tratándose  de  algo  que  supone  ciencia,  aptitud  cientí- 
fica y servicios  especiales  distintos  de  aquellos  de  los 
que  la  Nación  encomienda  al  funcionario,  deber  es  de 
todo  Gobierno  buscar  medios  con  los  que  premiar  el 
talento,  con  objeto  de  que  encuentren  estímulo  las  ap- 
titudes científicas  del  cuerpo  de  telégrafos,  el  Gobierno 
pensó  en  la  conveniencia  de  no  dar  lugar  á creer  que 
pecaba  por  exceso,  y ya  cumplido -el  deber  de  demos- 
trar al  país  con  cuánto  afan  mira  y cuánto  se  interesa 
por  sus  adelantos,  y desea  que  España,  que  en  otros 
asuntos  marcha  á la  cabeza  de  la  civilización,  marche 
también  en  este  servicio,  sin  que  entendiera  nunca  que 
su  resolución  pudiera  calificarse  de  abusiva,  se  ha  ade- 
lantado á las  indicaciones  del  Sr.  Cuartero;  porque 
antes  de  ahora,  y sin  perjuicio  de  seguir  estudiando  si 
los  aparatos  obedecen  ó no  á la  mejor  conveniencia  del 
servicio,  y si  son  superiores  ó no  á los  aparatos  Morse 
sencillos  ó Hughes  y cuestan  méuos  do  sostener,  el  Go- 
bierno, repito,  antes  de  ahora  ha  suprimido  esa  comi- 
sión al  Sr.  Orduña,  de  modo  que  si  hubieran  merecido 
el  nombre  de  abuso;  esa  comisión,  ó aun  sin  merecer- 
lo, alguien  pudo  considerarlo  como  un  abuso,  cosaque 
yo  siempre  negaré,  á eso  ya  ék  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  ha  adelantado,  porque  entendiendo  que  la 
prueba  está  ya  hecha,  y que  los  estudios  pueden  ya  ha- 
cerse sin  necesidad  de  ninguna  comisión  especial  y de 
una  persona  encargada  de  montar  los  aparatos,  sin  per- 
juicio de  continuar  haciendo  los  estudios,  ha  llamado 


ya  al  cuerpo  de  telégrafos  al  3rf  Orduña,  que  presta 
ya  sus  servicios  en  el  mismo,  y no  se  le  abona  comi- 
sión ninguna,  sino  que  únicamente  se  Le  abonó  cuando 
fuá  necesario  que  los  aparatos  se  montasen. 

Sirva  esto  de  contestación  al  Sr.  Cuartero,  que  yo 
se  la  doy  con  placer,  y que  de  seguro  el  Sr-  Cuartero  la 
ha  da  recibir  también  con  satisfacción,  porque  á él  le 
interesa,  como  á nosotros,  que  trabajemos  todos  en  esta 
empresa  de  desvanecer  dudas  y calumnias;  sirvan,  re- 
pito, estas  palabras  de  contestación  al  Sr.  Cuartero  que 
me  invitaba  á darle  explicaciones,  sin  que  me  sea  per- 
mitido juzgar  esos  aparatos  por  incompetencia,  limi- 
tándome á responder  á la  cortés  invitación  que  me  ha 
hecho  S.  8,  para  discutir  acerca  de  este  punto. 

Después  de  esto  se  ha  ocupado  el  Sr.  Cuartero  de 
La  cuestión  de  premio  y de  que  hay  una  partida  de 
45,000  pesetas.,,  (El  Sr.  Cuartera'.  Tengo  que  rectifi- 
carme ahí,  porque  he  equivocado  una  partida  por  otra.) 
Entonces  cedo  con  gusto  en  esta  cuestión  la  palabra  al 
Sr,  Cuartero  y espero  su  rectificación. 

Algún  otro  punto  ha  tocado  8.  8,  acerca  de  esos 
abusos;  pero  como  el  Sr.  Ministro  va  á contestar  al  se- 
ñor Cuartero  con  la  elocuencia  que  le  distingue,  y ha 
de  hacerlo  mucho  mejor  que  yo  pudiera  hacerlo,  aban- 
dono la  discusión  y me  reservo  para  el  caso  de  que  la 
rectificación  del  Sr.  Cuartero  obligue  á la  Comisión  á 
hacer  algunas  observaciones  en  defensa  del  proyecto  de 
presupuesto  en  los  capítulos  de  que  se  trata. 

Ningún  otro  argumento  podria  yo  aducir  como  re- 
súman de  estas  pobres  observaciones  que  expongo  con- 
testando al  brillante  discurso  de  mi  querido  y particu- 
lar amigo  el  Sr.  Cuartero,  sino  los  que  he  expuesto  ya 
acerca  de  los  cuatro  capítulos  que  discutimos. 

Nosotros  hemos  examinado  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  con  toda  atención,  con  toda 
meditación,  de  la  manera  más  minuciosa  y detallada 
que  nuestro  deber  nos  imponía,  y me  felicito  de  que 
así  lo  haya  reconocido  la  oposición,  manifestando  núes* 
tro  cuidadoso  empeño  de  que  ni  una  de  las  partidas  de 
ese  presupuesto  pasara  sin  el  debido  examen.  La  Co- 
misión se  encontró  con  los  capítulos  i 3,  14,  15  y 16, 
que  han  sido  objeto  de  la  brillante  impugnación  del 
8r.  Cuartero;  los  examinó  con  el  mismo  cuidado  qne 
todos,  y ojalá  la  fortuna  acompañara  á nuestros  acuer- 
dos de  tal  suerte,  que  igualara  al  celo  que  la  Comi- 
sión ha  demostrado  por  cumplir  con  su  deber;  se  en- 
contró la  Comisión  con  que  en  esos  capítulos  la  reor- 
ganización había  sido  más  radical  y más  fecunda:  nos 
demostraba  esto  que  contra  ella  no  oímos  una  sola  pro- 
testa, la  más  ligera  contradicción,  porque  no  encon- 
tramos oposición  por  parte  de  ninguno  de  los  8res.  Di- 
putados que,  pertenecientes  á las  distintas  fracciones 
de  la  Cámara,  asistieron  á laGomision  de  presupuestos, 
y si  de  algo  teníamos  que  lamentarnos,  era  de  que  las 
cifras  del  presupuesto  no  nos  permitieran  desenvolver 
ios  servicios  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y sobre 
todo  los  de  correos  y telégrafos,  que  son  tan  reproduc- 
tivos, en  la  medida  que  nosotros  desearíamos;  nos  he- 
mos visto  sin  medios  de  que  poder  disponer;  nos  hemos 
encontrado  con  que  las  cifras  del  presupuesto  no  eran 
bastantes  para  desarrollar  todo  nuestro  pensamiento 
en  este  importantísimo  ramo*  nos  hemos  lamentado  de 
que  el  presupuesto  de  Gobernación  sea  tan  deficiente 
y no  pudiéramos  encontrar  medios  de  desarrollar  los 
servicios  telegráfico  y postal  con  arreglo  á nuestros 
ideales;  hemos  visto  con  pena  que  en  la  cuestión  de  te- 
légrafos no  teníamos  medios  para  terminar  nuestras  lí- 


3580 


3 DE  J ITIjIQ  DE  1883, 


ue  as  telegráficas  internacionales,  y hemos  pasado  por 
el  dolor  inmenso  da  ver  que  esas  líneas  terminan  en 
nuestras  fronteras;  hemos  pasado  por  la  vergüenza  de 
no  podar  ocultar  nuestra  pobreza  ¿ los  extranjeros  de- 
jando de  establecer  la  línea  telegráfica  á Bilbao  para 
ponernos  en  relación  con  la  Gran  Bretaña;  nos  hemos 
visto  en  la  imposibilidad  de  unir  nuestras  líneas  con 
las  portuguesas,  en  la  imposibilidad  de  tender  el  hilo 
telegráfico  entre  Bilbao  y la  frontera  francesa;  nos  he- 
mos visto  en  la  imposibilidad  de  construir  nuevas  es- 
taciones importantísimas  y que  nuestros  mismos  elec- 
tores nos  exigían  porque  habían  de  prestarles  grandes 
servicios;  hemos  tenido  que  pasar  momentos  de  verda- 
dera amargura  por  no  poder  atender  á las  necesidades 
verdaderamente  urgentes,  positivas,  que  el  país  nos  re- 
clama y nos  exige,  teniendo  como  tenemos  la  seguri- 
dad de  que  el  empleo  de  esas  sumas  es  útil  cuando  no 
se  malversan  ni  atraviesan  corrientes  ocultas  para  per- 
derse en  cauces  desconocidos,  de  esos  quetra2a  la  ca- 
lumnia para  manchar  las  reputaciones  de  nuestros 
hombres  públicos  de  todos  los  partidos, 

Nos  hemos  encontrado  en  la  imposibilidad  de  cum- 
plir en  correos  y telégrafos  con  lo  que  nuestro  deber 
nos  Imponía,  y aunque  hemos  sentido  el  Inmenso  dolor 
de  no  terminar  las  líneas  internacionales,  hemos  traí- 
do 76.000  pesetas  al  presupuesto  extraordinario  para 
crear  nuevas  estaciones  en  puntos  tan  importantes,  que 
cuentan  con  Audiencia  y carecen  de  comunicación  te- 
legráfica; hemos  atendido  á servicios  que  iban  á crear' 
se  y que  no  habian  venido  al  presupuesto  porque  se 
había  visto  el  Sr.  Ministro  constreñido  y encerrado  en 
moldes  pequeños,  estrechos  y mezquinos,  sin  poder 
atender  siquiera  á la  previsión  de  la  apertura  de  la 
nueva  línea  de  Aranjuez  á Cuenca,  cuyo  servicio  la 
Comisión  de  presupuestos  ha  atendido  y ha  dotado  con- 
venientemente. 

Esto  ha  hecho  la  Comisión;  no  ha  encontrado  un 
presupuesto  bien  dotado  ni  ha  podido  disponer  de  mu- 
cho dinero;  lejos  de  eso,  ha  hallado  deficiente  y muy 
deficiente  el  presupuesto,  sobre  todo  en  correos  y te- 
légrafos, donde  los  servicios  son  importantísimos* 

Esta  ha  sido,  Sres*  Diputados,  la  actitud  de  la  Co- 
misión de  presupuestos.  Ya  sé  que  por  lo  que  á mí 
toca,  y esto  en  nada  hace  relación  á mis  compañeros, 
tal  vez  no  haya  acertado  á traer  ningún  pensamiento 
al  presupuesto.  Si  hubiéramos  tenido  más  medios,  mis 
compañeros  con  su  aptitud  y yo  con  mi  buena  voluntad 
habríamos  procurado  realizar  en  el  presupuesto  de  Go- 
bernación, y especialmente  en  correos  y telégrafos,  to- 
das las  reformas  que  contribuyeran  á procurar  que  as- 
cendiera España  en  ese  nivel  á que  S.  S,  se  ha  referido. 
Ojalá  hubiéramos  podido  conseguir  que  el  patriotismo 
no  nos  hubiera  faltado  para  esta  empresa;  que  en  vez 
de  ocupar  el  noveno  lugar  entre  las  Naciones  que  están 
á la  cabeza  de  la  civilización  en  este  ramo,  pudiera 
figurar  España  como  la  primera;  porque  no  dude  mi 
querido  y particular  amigo  que  al  trabajaren  esa  obra 
patriótica  hubiéramos  tenido  la  seguridad  de  cumplir 
un  sagrado  deber,  realizando,  al  par  que  los  de  S,  S., 
los  deseos  de  la  Comisión  y los  deseos  del  Gobierno,  que 
se  inspira  y se  inspirará  en  altas  miras  de  patriotismo 
y grandeza,  siempre  y cualquiera  que  sea  el  que  se 
siente  en  el  banco  ministerial. 

El  Sr*  PEE  SI  DE  N TE  :■  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBEBHACIOlSr  (Gnllon): 
Tan  acomodadas  han  sido  á lo  que  en  mi  juicio  requie- 


re el  régimen  parlamentario,  las  frases  y los  conceptos 
del  Sr.  Cuartero,  y tan  galantes  para  mí,  que  faltarla 
á un  deber  de  cortesía  y á una  reclamación  de  con- 
ciencia si  no  dijese  cuatro  palabras,  aunque  sin  méto- 
do y á la  ligera,  para  contestar  á S.  S. 

Comprenderá  el  Sr.  Cuartero,  y comprenderá  tam- 
bién la  Cámara,  que  después  de  la  contestación  deteni- 
da, y á mi  juicio  justificadísima,  que  acaba  de  oponer 
á algunas  observaciones,  aunque  galantes,  muy  ace- 
radas, del  Sr,  Cuartero,  mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Tes* 
tor,  no  he  de  entrar  en  respuesta  verdadera  y profun- 
da de  los  cargos  que  el  Sr*  Cuartero  ha  dirigido  al 
presupuesto  de  Gobernación;  pero  el  Sr.  Cuartero  ha 
comenzado  y terminado  su  discurso  con  algunas  indi- 
caciones de  carácter  político,  y tanto  por  esta  circuns- 
tancia cuanto  por  las  especialísimas  que  distinguen  la 
palabra  de  S.  S.,  me  creo  en  el  deber  de  contestarlas, 

K1  cargo  más  personal  que  el  Sr.  Cuartero  me  ha 
dirigido,  aunque  en  forma  cortes,  ha  sido  formulado 
por  mí  propio  antes  de  que  nadie  lo  indicara,  y con- 
siste en  la  intervención  relativamente  escasa  que  yo 
haya  podido  tener  en  la  preparación  de  este  presad- 
puesto*  Tuve  el  gusto  de  declararlo  á la  Cámara  antea 
de  que  nadie  me  lo  preguntara,  y me  parece  que  ni 
el  Sr*  Cuartero,  cuya  justificación  reconozco,  ni  nadie 
puede  poner  en  duda  que  esto  es  lo  acostumbrado  y 
es  lo  que  han  venido  haciendo  todos  los  Ministros  déla 
Gobernación,  sin  que  ninguno  pueda  con  justo  título 
considerarse  como  una  excepción  de  esta  regla,  segui- 
da por  todos  mis  predecesores. 

Las  cansas  de  esto  ya  las  he  expuesto  en  otra  oca- 
sión. Habiendo  de  hacer  los  Ministros  en  escaso  tiem- 
po su  presupuesto,  partiendo  además  de  datos  fijos, 
porque  yo  sostengo  contra  las  opiniones  del  Sr.  Her- 
nández Iglesias  que  la  mayor  parte  de  ios  servicios 
obedece  ¿ corrientes  y necesidades  generales  bastante 
separadas  de  la  marcha  política  de  la  Nación;  teniendo 
además  una  cifra  muy  escasa,  es  muy  difícil  desarro- 
llar un  pensamiento  político,  ni  plantear  nn  nuevo  sis- 
tema de  administración  al  confeccionar  el  presupues- 
to de  Gobernación.  Pero  he  de  decir  además  ai  señor 
Cuartero,  dándole  en  esto  una  prueba  de  mi  ingenui- 
dad y de  mi  franqueza,  que  tampoco  he  sentido  ni  ex- 
perimentado la  necesidad  de  hacerlo,  y que  si  como  he 
tomado  posesión  del  Ministerio  en  10  de  Enero,  vién- 
dome precisado  á entregar  el  presupuesto  de  mi  de- 
partamento al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  mes  de 
Febrero,  hubiera  dispuesto  de  tres  ó cuatro  meses, 
hubiera  variado  un  poco  la  organización  interior  del 
Ministerio,  porque  la  organización  general,  la  econo- 
mía fundamental  del  presupuesto  no  necesita  cambiar- 
se; porque  aunque  yo  considere,  como  el  Sr*  Cuartero, 
que  en  algo  han  de  reflejar  los  presupuestos  las  ideas 
políticas  de  los  que  los  traen  á las  Cortes,  yo  no  podía 
llegar  hasta  el  extremo  á que  este  elocuente  Sr*  Dipu- 
tado ha  llegado. 

No  hay,  en  efecto,  manera,  cualesquiera  que  sean 
las  ideas  políticas  que  dominen,  de  suprimir  en  el  Mi- 
nisterio do  la  Gobernación  la  Dirección  de  administra- 
ción local*  Si  el  Sr.  Cuartero  observa,  como  yo  creo 
que  observará,  con  un  criterio  verdaderamente  impar- 
cial  los  antecedentes  políticos,  las  tendencias  y las  opL 
níones  de  todos  ios  Ministros  que  han  ocupado  este 
departamento,  no  ha  de  tenerme  por  más  centralizador 
que  cualquiera  de  los  demás  Ministros.  Creo  haber 
dado  muestras  de  haber  llegado  en  esta  materia  hasta 
donde  lo  permiten  las  opiniones  que  sustento,  los  ante- 
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cedentes  liberales  de  toda  mi  vida,  y las  circunstancias 
todavía  á mí  juicio  no  bastante  adelantadas  de  nuestra 
patria;  pero  de  esto  á suprimir  la  dirección  de  admi- 
nistración local,  median  muchas  leguas  de  distancia, 

Y por  si  no  bastara  al  Br,  Cuartero  esta  indicación 
general,  voy  á decirle  lo  que  hizo  respecto  de  este  pun- 
to una  persona  que  3,  S.  considerará,  de  seguro,  ge- 
nuino representante  de  sus  ideas,  que  ha  sido  Ministro 
de  la  Gobernación , teniendo  yo  el  gusto  y la  satisfac- 
ción de  servir  á sus  órdenes.  Esta  persona,  cuya  sig- 
nificación quedará  bastante  explicada  con  decir  que  es 
el  Sr,  Rivero,  conservó  la  Dirección  de  administración 
local,  que  siempre  ha  existido  en  una  ú otra  forma. 
Sección  de  admi  ais  tracion  local  se  llamaba  entonces  la 
misma  que  ahora  se  llama  Dirección  de  administra- 
ción local,  que  subsistió  también  durante  la  Repúbli- 
ca, y que  subsistirá,  para  satisfacer  necesidades  muy 
importantes,  todos  los  anos  que  dure  nuestra  vida.  No, 
en  manera  alguna  puedo  yo  conceder  á S.  S.  que  en 
las  Direcciones  deí  Ministerio  de  la  Gobernación  pue- 
dan hacerse  reformas  que  afecten  profundamente  al 
presupuesto. 

¿Quiere  esto  decir  que  yo  renuncie  á toda  clase  de 
reformas?  De  ninguna  manera.  Yo  pienso  hacer  algu- 
nas que  creo  muy  importantes,  pero  para  las  cuales  no 
he  de  considerar  valladar  insuperable  ni  dique  bas- 
tante poderoso  la  cifra  que  contiene  el  presupuesto  de 
mi  departamento,  porque  si  algún  defecto  tiene  esa  ci- 
fra, es  precisamente  su  exigüidad,  su  deficiencia.  Esa 
cifra  no  puedo  yo  variarla  ni  extenderla;  pero  dentro 
de  esa  cifra  yo  procuraré  desarrollar  mis  ideas,  si  los 
sucesos  permiten  que  cumpliéndose  el  vaticinio  de  su 
señoría  vuelva  yo  á presentar  á las  Cortes  otro  presu- 
puesto formado  por  mí, 

Otra  indicación  de  8.  S.  se  ha  referido  á ciertos 
gastos  de  índole  bastante  delicada.  Indicó  S(  g.,  ocu- 
pándose de  este  asunto,  que  debía  yo  haber  buscado 
alguna  gloria  suprimiendo  la  partida  de  gastos  se- 
cretos. 

No  quisiera,  tratándose  dé  un  hombre  que  discurre 
tan  concienzuda  y rectamente  como  8.  S,,  emplear  ar- 
gumentos de  autoridad,  á los  cuales  los  espíritus  tan 
justos  como  el  de  S.  8,  son  necesariamente  poco  aficio- 
nados, pero  me  permitiré  decirle  por  segunda  vez,  si  no 
le  llama  á 8,  g,  la  atención  que  ningún  Ministro  haya 
pensado  en  la  supresión  de  semejante  partida.  Por  lo 
que  á mi  toca,  solo  diré  á S,  3,  que  este  ano  económico 
devolveré  á la  Hacienda  algunos  miles  de  duros  como 
sobrante  de  la  partida  á que  nos  vamos  refiriendo;  y 
sin  embargo,  si  desde  aquí  no  puedo  dar  más  que  esta 
noticia,  anuncio  á S.  S.  que  sí  yo  ocupara  esos  bancos 
y algún  Ministro  de  la  Gobernación  viniera  ¿ proponer 
que  se  suprimiera,  yo  votaría  en  contra;  tan  necesaria 
la  juzgo,  dada  la¡  situación  de!  nuestro  psís  y dado  lo 
que  acontece  en  todos  los  países  de  Europa. 

Hablando  de  este  orden  de  economías  queria  tam- 
bién el  Br.  Cuartero  que  se  suprimiera  una  de  las  par- 
tidas asignadas  para  el  orden  público  en  España.  Ya 
el  elocuente  Sr.  Testor  ha  manifestado  á S.  3.  que  de 
esta  partida  se  paga  la  Guardia  civil.  Yo  no  puedo  eu 
esta  materia  elevarme  á las  altas  teorías;  lo  que  tengo^ 
que  decir  á S.  S.  es,  que  casi  todos  ios  Sres.  Diputados, 
casi  todos  los  Sres.  Senadores,  y las  provincias  todas  sin 
casi,  están  pidiendo  diariamente  aumento  de  la 
cívii,  Así  se  administra;  así,  reconociendo  las  condicio- 
nes década  país,  pesándolas,  estimando  sos  necesidades, 
es  como  pueden  proponerse  reformas,  y si  del  país  en 


que  vivimos  saliéramos  para  comparar  nuestra  situa- 
ción con  la  de  otros  pueblos  cultos  de  Europa,  podría 
demostrar  á S,  S,  que  en  estas  necesidades  de  órden 
público  casi  todas  las  Naciones  europeas  invierten  can- 
tidades, con  relación  á su  población  y riqueza,  muy 
superiores  á las  que  gastamos  nosotros; 

Qon  un  celo  que  agradezco  mucho  al  Sr.  Ouarte- 
ro,  ha  querido  S>  S.  evitar  á ia  maledicencia  todas  las 
ocasiones  de  ocuparse  de  esta  situación  como  de  todas. 
Tengo  yo  motivos,  ya  por  la  forma  del  discurso  de  S,  S., 
ya  por  los  antecedentes  que  acerca  de  su  persona  poseo, 
para  creer  que  ha  hecho  esto  con  perfecta  y recta  in- 
tención; pero  créame  3.  S.,  en  esto,  aun  con  las  mejores 
intenciones,  cabe  alguna  vez  equivocarse,  y yo,  si  S.  3. 
insistiera  mucho  en  esos  reparos,  temerla  que  les  diera 
más  cuerpo  del  que  realmente  tienen  y les  concediera 
más  importancia  de  la  que  positivamente  merecen, 
porque  cualquier  persona  versada  en  este  género  de 
estudios  cree  que  es  insigne  vulgaridad,  digna  del  ma- 
yor desden,  el  que  se  suponga,  y claro  es  que  aunque 
S.  S.  lo  ha  repetido,  no  me  refiero  á S,  S.,  que  se  con- 
sagran á gastos  secretos  y á estimular  periódicos,  como 
en  algún  tiempo  ya  remoto  se  consagraron,  cantidades 
pertenecientes  á beneficencia. 

Lo  mismo  lo  que  se  refiere  á los  gastos  de  herra- 
mientas, de  que  ya  ha  hablado  e]  Br,  Testor,  que  á la 
partida  destinada  para  premios  que  se  conceden  á los 
más  humildes  empleados  de  telégrafos,  á aquellos  cuyo 
sueldo  no  llega  á 6.000  rs.,  por  una  gratificación  de  á 
céntimo  sobre  cada  despacho  que  trasmiten,  no  que 
reciben,  son  cosas  de  que  están  enterados  todos  los  que 
se  ocupan  de  estos  asuntos,  y no  tengo  noticia  de  que 
la  maledicencia  se  haya  ejercitado  en  este  punto,  al 
ménos  con  éxito, 

Y respecto  á las  comisiones  y á los  abusos  que  por 
morosidad,  ó por  debilidad  ó negligencia  de  algunos 
de  los  Ministros  que  me  han  precedido  puedan  haberse 
cometido,  yo  que  espero  que  S.  S.  juzgue  lo  que  han 
de  hacer  los  hombres  por  aquello  que  ya  han  realiza- 
do, he  de  limitarme  á decir  á S,  3,  que  he  suprimido 
desde  que  soy  Ministro  once  comisiones  de  ese  géne- 
ro. Apenas  quedarán  tres  en  España,  y yo  le  prometo 
á S,  S,  que  las  que  no  sean  absolutamente  precisas,  las 
que  no  respondan  á una  necesidad  positiva  del  servi- 
cio, desaparecerán;  y en  lo  sucesivo,  el  que  pertene- 
ciendo al  cuerpo  de  telégrafos,  por  alta  que  sea  su  ca- 
tegoría, quiera  cobrar  el  aumento  de  sueldo  de  las  co- 
lisiones f habrá  de  lograrlo  prestando  un  servicio  ex- 
cepcional que  como  tal  esté  calificada  y reconocido  por 
sus  jefes. 

Poco  más  tengo  que  decir  á este  propósito.  Ha  ha- 
bido un  error  sin  intención  por  parte  de  3,  S.,  por- 
que es  imposible  que  haya  reunido  por  sí  solo'  el  can- 
dal  de  datos  de  que  esta  tarde  ha1  dado  tan  gallarda 
muestra;  ha  habido  un  error  en  decir  que  la  Comisión 
de  telégrafos  qué  está  en  Londres  para  recibir  el  cable 
que  ha  de  tenderse  hasta  Ganarías,  cobraba  12.000  rea- 
les por  cuenta  del  Estado  y otros  12.000  por  parte  de 
la  empresa. 

Estos  individuos*  como^  empleados  del  Estado*  no 
cobran  más  que  lo  que  cobran  los  que  de  su  jerarquía 
van  destinados  á una  comisión,  y en  este  caso  no  po- 
drá negarse  que  de  una  comisión  excepcional  se  trata. 
El  que  está  ai  frente  de  la  comisión  es  uno  dé  los  em- 
pleados más  concienzudos  y distinguidos  del  cuerpo  de 
telégrafos,  quo  sé  esfuerza  por  abandonar  esa  comisión, 
que  no1  aceptó  con  gusto.  Tiene  derecho  por  el  decreto 

936 


3582 


3 DE  JULIO  DE  1883, 


publicado  para  la  concesión  del  cable  de  Ganarías,  y 
consultado  con  el  Consejo  de  Estado,  á percibir  20  du- 
ros diarios  de  la  empresa  que  ha  de  tender  ese  cable; 
pero  del  Estado  no  cobra  más  que  lo  que  á su  jerarquía 
en  el  cuerpo  corresponde* 

Y destruidos  ya  estos  pequeños  errores,  que  aun- 
que pequeños  y de  escasísima  importancia,  me  han 
parecido  dignas  de  rectificación,  concluyo  indicando  á 
S*  S.  que  anunciado  por  S*  S.  oficialmente  el  debate 
político,  á él  esperaremos  para  discutir  todo  lo  que  su 
fleSorli  tenga  por  conveniente  exponer  á la  Cámara, 

Yo  entre  tanto,  y par  lo  que  hace  á mi  discurso  de 
ayer,  solo  debo  manifestar  á S,  3.  que  á mi  juicio  fuá 
un  incidente  parlamentario' de  índole  particular,  so- 
bre el  cual  no  conviene  volver  á nuevo  análisis.  MI 
manera  de  apreciar  la  situación  política,  creo  que 
puede  juzgarla  S«  S.  por  muchos  otros  datos  y decla- 
raciones. 

Dentro  de  este  Gabinete  no  hay  quien  pueda  lla- 
marse más  ni  ménos  liberal,  porque  todos  responde- 
mos ¿ los  antecedentes  con  que  aquí  hemos  venido,  á 
la  unidad  de  criterio  que  aquí  mantenemos  y á la  ini- 
ciativa de  nuestro  jefe  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros*  Mantenemos,  por  consiguiente,  nuestras 
inclinaciones  liberales;  pero  manteniéndolas  y-  todo, 
puede  haber  en  esto  gradación,  y yo  dentro  de  esa 
gradación  creo  tener  derecho  á uno  de  los  matices  más 
señalados;  el  tiempo  lo  probará,  y cuando  vengan  esos 
debates,  y si,  como  el  Sr.Cuartero  nos  ha  indicado,  nos 
toca  este  verano  demostrar  con  hechos  nuestras  opi- 
niones, yo  espero  que  en  esta  materia,  como  en  todas 
las  que  á mí  se  refieran,  no  queden  sus  deseos  de- 
fraudados. 

Con  esto,  y con  felicitar  at  Sr.  Cu  artero  por  la  bri- 
llante manera  con  que  ha  inaugurado  sus  tareas  par- 
lamentarias, creo  que  puede  S,  S.  quedar  satisfecho  de 
mi  contestación. 

El  Sr.  CTJARTEEO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CUARTERQ:  Yoy  á rectificar  brevemente, 
porque  en  realidad  no  hay  motivo  para  una  rectifica- 
ción extensa,  ni  al  discurso  del  digno  individuo  de  la 
Comisión,  ni  al  del  Sr.  Ministro,  Pero  antes  da  todo, 
uno  y otro  reciban  la  expresión  de  mi  agradecimiento 
más  sentido  por  las  lisonjeras  frases  que  me  han  di- 
rigido. 

Respecto  á la  necesidad  ó no  necesidad  de  los  ins- 
pectores de  telégrafos,  he  aprendido  que  eran  innece- 
sarios por  un  decreto  referente  precisamente  á su  su- 
presión, y cuya  supresión  acordó  el  actual  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  siendo  Ministro  de  la 
Gobernación,  en  Octubre  de  1868;  reforma  y medida 
que  aceptaron  todos  los  Ministros  que  se  sucedieron  en 
ese  departamento,  Y tenga  en  cuenta  el  Sr.  Testor  que 
hay  un  motivo  para  estar  aquí  en  contra  de  esos  des- 
tinos y de  esos  funcionados,  cual  es  la  cuestión  de  le- 
galidad, porqué  no  vinieron  á ocupar  sus  puestos  en 
1875  por  virtud  de  una  disposición  legal,  sino  que 
puede  decirse  que  los  ocuparon  á viva  fuerza.  En  Di- 
ciembre de  1874  estaban  suprimidos  estos  cargos,  que, 
como  he  dicho,  había  suprimido  el  Sr.  Sagasta,  siendo 
Ministro  de  la  Gobernación,  en  Octubre  de  1868,  y vol- 
vieron á posesionarse  estos  funcionarios  de  sus  pues- 
tos, puede  decirse  que  auxiliados  por  la  Guardia  civil. 

Respecto  á la  creación  de  jefes  de  centros,  he  de 
decir  al  Sr,  Testor  que  no  están  aún  creados,  que  se 


van  á crear  una  vez:  aprobado  este  proyecto,  pero  se 
van  á crear  de  mala  manera;  y digo  de  mala  manera, 
porque  no  se  crearon  legalmente  el  año  anterior  por  el 
director  que  estaba  al  frente  de  ese  ramo,  puesto  que 
se  hizo  á espaldas  de  las  Cortes  y del  presupuesto  del 
año  anterior,  los  jefes  de  centro,  y esos  jefes  y sus  sueL 
dos  no  vienen  comprendidos  en  el  ejercicio  que  acaba 
de  terminar. 

Respecto  á la  importancia  que  pueden  tener  estos 
jefes  de  centros,  he  de  hacer  advertir  al  Sr,  Testor  que 
sus  funciones  pueden  estar  perfectamente  desempeña- 
das por  los  directores,  y como  yo  no  tengo  interés  en 
quitar  estímulo  á ninguna  carrera  del  Estado,  estímu- 
lo que  se  siente  siempre  por  los  ascensos  naturales 
hasta  llegar  á una  categoría  respetable,  yo  creo  que 
dentro  del  cuerpo  de  telégrafos  es  categoría  respeta- 
ble el  llegar  á director  ó subdirector. 

Esto  me  parece  que  es  un  buen  término  para  la 
carrera  de  telégrafos,  i.000  pesetas  más  ó ménos,  y 
creo  que  no  se  necesitan  esos  jefes  de  centro,  porque 
no  prestan  servicio  útil  y no  traen  acaso  más  que  una 
complicación  en  los  servicios  del  ramo  de  telégra- 
fos, Y como  estos  21  jefes  de  centro  representan  una 
suma  de  setenta  y tantas  mil  pesetas,  que  unida  á la 
que  llevan  consigo  los  inspectores,  que  no  son  necesa- 
rios constituyen  una  suma  de  ciento  y tantas  mil  pe- 
setas, con  esa  cantidad  se  podría  atender  al  personal 
útil  que  se  necesita  para  los  aparatos  hasta  el  número 
de  300;  no  para  las  700  estaciones  que  dice  S.  S.  que 
están  á cargo  del  Estado,  porque  no  son  tantas;  son 
700  con  las  que  se  han  abierto  aprovechando  las  de  las 
líneas  férreas,  pero  esas  no  le  cuestan  nada  ai  Estado, 
y por  consiguiente  no  han  podido  ocasionar  aumento 
en  el  presupuesto.  En  realidad  hay  una  baja  estimable, 
comparando  el  ejercicio  anterior  con  el  presupuesto 
que  se  discute,  en  el  material;  pero  en  el  personal 
hay  un  aumento  de  importancia,  de  300.000  y pico  de 
pesetas. 

Ahora  voy  á hacerme  una  rectificación  á mí  mis- 
mo, Al  hablar  antes  de  la  partida  de  45-000  pesetas, 
en  efecto  no  es  La  que  está  asignada  para  ser  reparti- 
da á céntimo  por  cada  telégrama  que  trasmitan  los 
telegrafistas.  La  partida  asignada  á estos  premios  es 
de  135.000  pesetas,  que  es  más  importante;  y puesto 
que  el  premio  es  de  tan  poca  cuantía,  porque  ¿á  qué 
tocará  cada  telegrafista  á céntimo  por  telógrama?  Aun- 
que trasmitieran  300  ó 400  ó i. 000  telégramas  cada 
* telegrafista,  1,000  céntimos  no  ha  de  serle  sensible 
perderlos  al  telegrafista,  mientras  que  las  135,000  pe- 
setas es  una  cantidad  que  podría  influir  en  el  aumen- 
to del  personal  ó en  la  mejora  del  material,  que  es  tan 
necesaria. 

El  Sr,  Ministro  me  permitirá  que  no  éntre  á recti  - 
ficar  algunos  conceptos  que  me  ha  atribuido,  porque 
en  efecto,  cuando  venga  el  debate  político  tan  deseado 
por  el  Ministerio,  aunque  no  tanto  como  por  nosotros, 
entonces  discutiremos  esta  cuestión,  Pero  crea  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  yo  no  pretendo 
que  se  suprima  la  Dirección  de  administración  local, 
aunque  sí  creo  que  puede  dársete  una  nueva  organiza- 
ción, de  la  que  resulte  una  economía  en  ese  ramo  del 
presupuesto.  Yo  no  creo  que  el  Gobierno  puede  que- 
darse sin  medios  para  atender  á esas  necesidades  á que 
se  refiere  el  presupuesto  de  gastos  secretos;  pero  creo 
que  debe  abordarse  esta  cuestión,  y si  hay  necesida- 
des que  aconsejan  emplear  cantidades  en  estos  gastos 
secretos,  que  se  venga  aquí  y que  se  pidan  con  su 


NÚMEBO  140. 


3583 


nombra  y apellido,  para  que  no  se  diga  par  ahí  que  ese 
dinero  sirve,  cuando  llegan  las  elecciones*  para  sobor- 
nar á los  electores* 

Esto  es  para  mí  una  vulgaridad,  porque  ya  só  yo 
que  el  Gobierno.no  necesita  dinero  ni  más  medios  que 
ios  que  lo  da  su  posición  oficial,  para  influir  en  el 
cuerpo  electoral;  pero  de  cualquier  modo,  para  que  no 
se  perturbe  la  opinión  publica  y para  que  no  se  diga 
que  es  el  fondo  de  los  reptiles , que  es  para  sostener  pe- 
riódicos que  aplaudan  al  Gobierno,  porque  de  ese 
modo  haremos  daño  á un  elemento  muy  importante 
dentro  del  sistema  representativo.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  puede  ignorar  que  si  esta  opinión  cun- 
de y se  fomenta,  cuando  los  Gobiernos  lleven  á cabo  actos 
que  merezcan  realmente  aplauso,  la  Opinión  creerá  que 
son  esos  aplausos  pagados,  y es  necesario  quitar  toda 


apariencia  de  inmoralidad.  Ya  he  dicho  que  yo  no  creo 
en  la  Inmoralidad  de  los  altos  funcionarios;  para  mí 
todos  son  honrados  mientras  no  se  me  demuestre  lo 
contrario;  pero  el  deber  de  todo  Gobierno,  y muy  es- 
pecialmente de  todo  Gobierno  liberal,  es  evitar  toda 
apariencia  de  inmoralidad.  Crea,  pues,  S.  S.  que  por 
esta  razón  no  entro  en  lo  que  se  refiere  á la  Guardia 
civil  y á otros  pirticulares,  porque  el  insinuar  más 
sobre  ellos  podria  dar  lugar,  como  ha  dicho  muy  bien 
S.  S.,  á interpretaciones  malévolas  que  no  quiero  que 
se  me  atribuyan,  porque  yo  acostumbro  á disentir  con 
rectitud  de  intenciones  y nobleza  de  propósitos.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo  13 , 
y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  i 4,  que  decia: 


tepital».  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Per  artículos*  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pc$a£aa. 


14  Unico.  Materia!  de  Idem 


Se  leyó  el  capítulo  15,  que  decia: 


15 


1. *  Personal  de  la  Dirección  general  de  correos.  * . * . 

2. °  — de  la  Administración  central  de  ídem.  . 

3. a — de  la  Administración  provincial  de  Idem 

4 . °  - — de  estafetas  ambulantes 

5. * — de  peatones  y carteros 


» 1.311,140 


235.750 

297,600 

1.118.500 

545,500 

2.033.000 

— — 4,230,350 


El  Sr,  SECBETABIO  (Moral):  A este  capítulo  hay 
ana  enmienda  del  Sr,  Castañeda  y otros  Sres.  Diputa- 
dos, que  dice  así: 

«En  el  capítulo  15,  art.  4.°  del  proyecto  de  preso-* 
puestos  que  se  discute*  figuran  190  aspirantes  de  pri- 
mera clase  con  el  haber  de  1,250  pesetas  cada  uno.  Al 
figurarse  el  numere  indicado  de  aspirantes*  se  tuvo  en 
cuenta  por  la  Dirección  de  correos  que  dos  de  ellos  se 
destinaban  como  conductores  marítimos  para  el  servi- 
cio de  los  vapores  entre  Cádiz  y Cananas;  pero  resulta 
que  formalidades  de  contabilidad  dificultan  la  realiza- 
ción del  pensamiento*  haciéndose  indispensable  una 
aclaración  que  en  nada  altera  la  cifra  calculada  en  el 
capítulo  y artículo. 

Fundados  en  estas  consideraciones  y en  las  venta- 
jas que  al  servicio  público  resultarán,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda: 

«Que  se  reduzcan  á 488  los  190  aspirantes  de  pri- 
mera dase  que  figuran  en  el  capitulo  i 5,  art.  4.°  del 
presupuesto  que  se  discute,  con  el  haber  anual  de  1.250 
pesetas  cada  uno,  y que  se  nombren  dos  con  destino 


Oapltúlos* 


de  conductores  marítimos  para  el  servicio  de  Cádiz  ¿ 
Santa  Cruz  de  Tenerife*  con  Igual  haber.» 

Palacio  del  Gongreso  28  de  Junio  de  í 883  —Miguel 
Castañeda.=MigueI  Yillalba  Hervás  — Antonio  So ler,  ==: 
Feliciano  Perez  Zamora. =Angel  Allende  Salazar,^ 
Vicente  Perez*— Ricardo  Fernandez  Blanco.» 

El  Sr,  FBESrDEJYTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  TESTOS:  La  Comisión  admite  la  enmienda 
con  la  rectificación  que  se  ha  hecho  á última  hora, 
porque  con  la  enmienda  no  se  grava  ni  un  céntimo  al 
presupuesto,  sino  que  se  atiende  á mejorar  la  organij 
zacion  de  un  servicio.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  Abrese  discusión  del  capí- 
tulo con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra*  se  puso  á votación  y quedó  apro- 
bado. 

Se  leyó  el  16,  que  decia: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesoe  Canta.  PeaoH  üenfc*. 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


1,“  Material  de  la  Administración  central  y provincial  de 


¡correos  377.500 

2.  ° I nd  emn  i za  ci  ones  regla  menta  rí  as  y üt  ros  ga  st  o s 194.000 

3,°  Conducciones  terrestres  y marítimas..  2,096.000 

4.°  Entretenimiento  y reparación  de  wagones-correos,  sub* 
venciones  á las  empresas  de  ferro-carriles  y otros 
gastos , • , 368.000 


3,035,500 
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3 DE  JULIO  DE  1883, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  A este  capitulo  hay 
dos  enmiendas;  la  del  Sr,  Castañeda  dice  así: 

ííEn  el  capitulo  16,  art.  2*°  del  presupuesto  que  se 
discute,  se  asigna  la  cantidad  de  160.000  pesetas  como 
indemnizaciones  al  jefe  de  locomoción,  inspectores, 
administradores,  oficiales  y ayudantes  de  las  estafetas 
ambulantes  que  figuran  en  el  capítulo  15,  art  4.°;  y 
para  el  caso  de  que  se  haya  aceptado  la  enmienda  por 
la  que  se  reducen  á 188,  y se  propone  el  nombramien- 
to de  los  que  se  destinen  de  conductores  marítimos  para 
el  servicio  de  Cádiz  á Santa  Cruz  de  Tenerife,  los  Dipu- 
tados que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso la  siguiente  enmienda: 

ctEn  las  i 60. 000  pesetas  que  figuran  en  el  art,  2* 
del  capítulo  16  para  indemnizaciones , se  reduzca  á 
157,500,  y se  consigne  un  nuevo  epígrafe  en  dicho  ar- 
tículo que  diga:  «Para  indemnizaciones  de  los  conduc- 
tores marítimos  entre  Cádiz  y Santa  Cruz  de  Tenerife, 
2500  pesetas,» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1883  =Mi- 
guel  Ca$tañeda.=Miguei  Yíllaiba  Hervás.=  Antonio 
Soler  —Federico  Perez  Zaino  ra.=Angel  Allende  Sala- 
zar,=Ricardo  Fernandez  Blanco.=Yicente  Perez.  » 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  acepta 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  TESTO  R:  La  Comisión  la  admite.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  otra  enmienda 
es  del  Sr.  Tuñon,  y dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 3.°,  capítulo  16  de  la  sección  sexta  dei  presupuesto 
general  de  gastos,  cuyo  artículo  quedará  redactado  en 
esta  forma,  si  así  lo  acuerda  la  Cámara: 

«Art  3.*  Para  conducciones  terrestres  y marítimas, 
incluyendo  las  de  las  Antillas,  pesetas  1.800.000.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1883 —Jo vi- 
no G.  TuSón— Mlgill  VíIlanueva.^Autonio  Dabán.= 
Antonio  Batauero.=José  Sanz.=Enrique  Ledesma.= 
Julio  J.  Apezteguíaj) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  EGUlXtOE  : La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tuñon  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  TUÑON:  Es  tan  evidente  la  justicia  de  esta 
enmienda,  que  pocas  palabras  bastarán  para  demostrar 
la  conveniencia  y la  necesidad  de  admitirla,  siquiera 
por  ella  haya  de  gravarse  el  presupuesto  en  la  suma  de 
1.800.000  pesetas;  y empiezo  dicíéudolo  desde  luego, 
porque  este  es  el  escollo  en  que  hemos  de  tropezar  para 
que  sea  admitida,  Yo  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  impuesto  de  la  manera  que  un  Ministro  de  Ha- 
cienda puede  imponer  á sus  compañeros  la  necesidad 
de  mantener  la  cifra  del  presupuesto  de  cada  depar- 
tamento en  los  límites  del  presupuesto  anterior,  opo- 
niéndose á todo  aumento  de  gasto;  pero  si  bien  es  ver- 
dad que  yo  comprendo  que  puede  y debe  hacerse  la 
oposición  á todo  nuevo  gasto  cuando  se  refiera  á nue- 
vos servicios  que  admiten  aplazamiento,  no  entiendo 
cómo  pueden  dejar  de  aceptarse  estos  nuevos  gastos 
cuando  se  refieren  á servicios  de  reconocida  justicia  y 
utilidad,  y por  esta  razón  todavía  abrigo  la  esperanza 
de  que  aun  cuando  la  Comisión  ha  dicho  que  no  admi- 


te la  enmienda,  losSres,  Diputados  me  habrán  de  ayu. 
dar  para  hacer  que  triunfe. 

Todos  sabéis  que  el  servicio  de  correos  trastiánti- 
cos  lo  paga  exclusivamente  Cuba,  que  gasta  todos  los 
años  en  este  servicio  la  enorme  suma  de  1,800.000 
pesetas:  cónstaos  también  que  el  importe  de  los  sellos 
por  la  conducción  de  correspondencia  desde  la  Penín- 
sula á Cuba  ingresa  en  el  Tesoro  de  la  Península;  de 
donde  resulta  que  la  Península  tiene  un  servicio  que 
nada  le  cuesta,  y en  cambio  percibe  por  lo  menos  la 
mitad  de  las  utilidades  de  ese  servicio;  es  decir  que 
Cuba  contribuye  de  un  modo  indirecto  al  presupuesto 
general  con  la  suma  de  1.800,000  pesetas.  No  creo  que 
á nadie  le  parezca  esto  justo;  si  en  otro  tiempo  este 
impuesto,  que  realmente  lo  es,  ha  podido  pagarse  hasta 
con  desahogo  por  la  gran  Antilla  mientras  fué  verda- 
dera colonia,  hoy  ni  hay  derecho  para  imponerle  se- 
mejante gravamen,  ni  desgraciadamente  está  Cuba  en 
condiciones  de  sufrirlo. 

Se  trata  de  un  servicio  reproductivo  para  el  Estado, 
que  pagan  exclusivamente  las  seis  provincias  de  Cuba, 
Todas  las  observaciones  que  yo  pudiera  hacer  á este 
propósito  las  han  hecho  aquí  el  año  pasado  mis  dignos 
compañeros  de  diputación  mucho  mejor  que  yo  pudie- 
ra hacerlo* 

Es  tal  la  injusticia  de  esta  carga,  que  la  ha  reco- 
nocido el  año  pasado  desde  ese  sitio  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, mi  amigo  el  Sr.  León  y Castillo,  que  prometió 
que  para  el  ejercicio  de  este  año  cesarla  de  pesar  tal 
carga.  De  modo  que  este  Gobierno,  que  es  el  mismo  del 
año  pasado,  por  más  que  hayan  cambiado  las  personas, 
ha  reconocido  la  justicia  que  nos  asiste  al  pedir  que  al 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  se  le  elimine  esta  car- 
ga, y además  prometió  hacerlo.  Yo  no  sé  cómo  podran 
el  Gobierno  y la  Comisión  darnos  razones  que  nos  de- 
muestren que  no  es  verdad  este  año  lo  que  lo  era  el 
año  pasado. 

De  todas  maneras,  llamo  la  atención  de  la  Cámara 
acerca  de  la  situación  angustiosa  en  que  se  encuentran 
los  contribuyentes  de  Cuba,  que  no  pueden  resistir  el 
peso  de  sus  enormes  tributos;  acerca  de  la  situación  de 
aquellas  provincias,  hoy  más  que  nunca  mortificadas 
por  efecto  de  circunstancias  más  ó mónos  justificadas, 
como  fueron  los  ciclones,  las  tormentas  y otras  que 
causaron  grandes  daños  en  su  producción,  que  no  ba- 
jaron de  150  millones  de  pesetas. 

Y por  último,  ruego  al  Congreso  que  teniendo  en 
cuenta  las  observaciones  que  he  hecho  para  demostrar 
la  justicia  de  mi  enmienda,  y no  deseando  que  por  mi 
causa  se  dilate  la  discusión  del  presupuesto,  me  siento, 
dando  gracias  á la  Cámara  por  la  atención  con  que  ine 
ha  escuchado,  y rogándola  admita  mi  enmienda* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santana  tiene  la  pa- 
labra, como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  SANTANA  (de  la  Comisión):  No  voy  á mo- 
lestar mucho  tiempo  á la  Cámara  al  contestar  al  elo- 
cuente discurso  de  mi  amigo  el  Sr.  Tuñon.  Desde  lue- 
go comienzo  por  decir  que  la  Comisión  ha  sentido  no 
poder  aceptar  esa  enmienda,  en  la  que  reconozco  un 
fondo  grande  de  justicia  y hasta  de  conveniencia;  jus- 
ticia y conveniencia  que  ya  reconoció  la  Comisión  el 
año  pasado  ai  discutirse  el  presupuesto  de  la  isla  de 
Cuba;  pero  como  esta  enmienda  se  halla  eslabonada 
con  el  sistema  general  del  presupuesto  y con  los  pla- 
nes financieros  del  Sr.  Garnacha,  que  todavía  no  están 
desarrollados  y que  en  la  actualidad  se  están  desarro- 
llando, siente  la  Comisión  que  no  sea  llegado  el  mo- 
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mentó  de  atender  como  quisiera  las  elo clientes  obser- 
vaciones de  mi  amigo  el  Sr.  Tuñon. 

Lá  Comisión,  pues,  no  ha  tenido  más  remedio  que  r e- 
chazar esa  enmienda;  pero  une  su  voz  ala  del  Sr,  Tunan 
para  suplicar  al  Gobierno  que  procure  poner  remedio 
á la  injusticia  que  lamenta;  y debiéndose  tratar  próxi- 
mamente de  la  discusión  del  presupuesto  de  Ultramar, 
claro  es  que  la  Comisión,  que  ahora,  como  en  el  ano 
pasado,  se  asocia  á los  deseos  del  Sr,  Tuñon,  declara 
que  efectivamente  en  esos  presupuestos  es  donde  hay 
que  estudiar  la  cuestión  y poner  un  remedio  compati- 
ble con  la  justicia  y con  las  necesidades  del  Tesoro  de 
Cuba  y de  la  Península. 

Creo  que  el  Sr.  Tuñon  apreciará  estas  espontáneas 
declaraciones  de  la  Comisión,  y concluyo  rogándole 
que  si  le  es  posible  retire  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Tuñon  tiene  la  pa- 
labra. _ 

El  Sr.  TUÑON;  Quisiera  darme  por  satisfecho  con 
las  esperanzas  que  me  da  el  Sr.  Santana  á nombre  de 
la  Comisión  y del  Gobierno,  y al  fin  he  de  darme  por 
satisfecho,  porque  después  de  todo  no  tengo  más  re- 
medio. Su  señoría,  olvidándose  sin  duda  do  lo  que  pasó 
el  año  anterior,  me  remite  á la  discusión  del  presu- 
puesto de  Cuba,  y no  tiene  en  cuenta  que  cuando  el 
año  pasado  se  discutió  el  presupuesto  de  Cuba,  el  se- 
ñor León  y Castillo  nos  remitía  al  de  la  Península  y 
nos  decia:  la  ocasión  ha  pasado  ya;  no  es  esta  la  opor- 
tunidad; han  dejado  Vds.  pasar  la  ocasión;  cuando  los 
presupuestos  de  la  Península  se  discutan,  es  cuando 
esta  cuestión  hay  que  traerla  al  debate;  y yo,  en  unión 
de  mis  compañeros,  teniendo  presente  lo  que  aconte- 
ció el  año  pasado,  he  presentado  esta  enmienda  al  pre- 
supuesto general  con  objeto  de  que  tuviera  cabida  esta 
exigencia,  porque  sabia  que  en  el  presupuesto  de  Cuba 
no  había  de  ser  oido. 

Yo,  por  consiguiente,  rogaría  á mi  amigo  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  sirviera  decirnos  si  en 
el  año  próximo  venidero,  que  ya  estará  planteado  el 
presupuesto  con  arreglo  al  plan  económico  que  habla 
trazado  el  Sr,  Oamacho,  se  concederá  á Cuba  la  aspi- 
ración legítima  y justísima  que  so  ofreció  el  año  pró^ 
limo  pasado  por  el  Sr,  León  y Castillo,  de  que  la  mitad 
por  lo  ménos  de  los  trasportes  de  correos  marítimos 
sean  pagados  por  el  presupuesto  general 

EL  Sr.  Ministro  de-la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Yo,  aunque  con  alguna  limitación,  no  puedo  ménos  de 
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decir  que  la  petición  del  Sr.  Tuñon  me  parece  josta  en 
principio,  y por  consiguiente,  que  cuanto  de  mi  parte 
este  haré  por  dar  al  asunto  una  solución  total  ó parcial; 
porque  el  Sr,  Tu  non  se  ha  anticipado  á expresar  el  ver- 
dadero argumento  que,  á mi  juicio,  se  opone  á que  los 
deseos  de  la  isla  de  Cuba,  tan  elocuentemente  expre- 
sados por  S.  S,,  sean  atendidos  en  este  mismo  año,  como 
se  indicó  el  ano  pasado.  La  trasformacion  económica 
que  se  ha  experimentado  en  la  Península  por  los  pro- 
yectos presentados  por  esta  misma  situación,  facilitara 
parcial  ó totalmente  la  solución  que  S.  S.  desea,  y que 
por  ahora  no  ha  podido  realizarse. 

No  hay,  pues,  ningún  cambio  de  propósito;  hay  un 
aplazamiento  impuesto  por  las  circunstancias.  Yo  re- 
conozco que  S.  8,  defiende  una  causa  justa,  y partien- 
do de  esto,  si  el  ano  que  viene  me  encuentro  en  este 
banco  cuando  se  discutan  los  presupuestos,  haré  cuan- 
to me  sea  posible  por  complacer  ai  Sr.  Tuñon. 

El  Sr,  TUÑON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8,  para  rectificar, 

Ei  Sr,  TUÑON:  Guando  no  se  pueden  dar  dineros, 
debe  uno  contentarse  con  esperanzas.  Yo,  por  consi- 
guiente, fiando  en  la  palabra  de  mi  buen  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y esperando  que  el  año 
que  viene  hemos  de  ser  más  afortunados  que  éste,  re- 
tiro la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  retirada. 

ElSr-  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
capítulo. 

La  Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TESTOR:  La  Comisión  tiene  que  hacer  una 
aclaración  sobre  el  art,  4.°  del  capitulo  16. 

En  la  partida  dedicada  á subvenciones  á las  em- 
presas de  ferro-carriles  se  ha  padecido  un  error  en  la 
suma,  apareciendo  que  hay  60.000  pesetas,  y el  ver- 
dadero compromiso  adquirido  por  el  Estado  es  el  de 
pagar  por  esta  subvención  67.500,  cuyas  7.500  de  di- 
ferencia desaparecen  de  la  partida  de  ese  mismo  ca- 
pítulo que  lleva  el  epígrafe  «Furgones  suplementarios 
para  conducción  de  correspondencia. » Quedará,  pues, 
el  art,  4.°  del  capítulo  16  en  esta  forma:  «Furgones 
suplementarios  para  conducción  de  correspondencia, 
26.000  pesetas,))  y subvención  para  las  empresas  do 
ferro-carriles,  67,500  en  lugar  de  las  60.000,  con  cu- 
yas cantidades  no  se  altera  el  presupuesto  y quedan 
atendidas  todas  las  necesidades  del  servicio.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  aprobó  y votó  el  capítulo  con  los 
artículos. 

Se  leyó  el  capítulo  17,  que  decía: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

GASTOS,  Par  artícelos.  Por  capituloa^ 

PÉiitcw*  Pesetas* 


17  Unico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  A este  capítulo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Víllalba  Hervás,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á los  capítulos  17  y 1S  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  la  siguiente  enmienda: 

Se  suprimen  las  partidas  de  50.250  pesetas  y 4.500 
pesetas  respectivamente,  destinadas  al  personal  y ma- 
terial de  las  fiscalías  de  imprenta, 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1883,=Mi- 
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guel  Villalha  Hervás,=Bemardo  Porto  ondo,=Manuel 
Pedregal.=Rafael  María  Labra.=José  de  Carvajal.^* 
Urbano  González  Serrano.=Eduardo  Baselga.u 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  NUÑEE  DE  HARO:  La  Comisión  no  la 
acepta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal,  como  fir- 
mante, tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda, 

937 
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El  Sr,  PEDREGAL:  En  ausencia  dei  Sr.  Yillalba 
Hervás,  no  voy  á combatir  el  dictámen  de  la  Comisión, 
sino  á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; porque  si  el  propósito  dei  Gobierno  es  con- 
tinuar con  la  antigua  legislación  de  imprenta  y tener 
fiscales  de  imprenta,  yo  no  he  de  hacer  oposición  á 
este  pensamiento  en  la  ocasión  actpal;  es  una  cuestión 
de  otra  índole,  que  podremos  tratar  en  otra  ocasión. 

Así  es  que  si  el  Gobierno  persiste  en  tener  fiscales 
de  Imprenta,  tomaremos  acta  y constará;  si  no  persiste 
en  tenerlos,  entonces  no  sé  á qué  conduce  el  tener  esa 
partida  en  el  presupuesto. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8'. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon):  El 
Sr,  Pedregal,  por  una  necesidad  al  parecer  reglamen- 
taria, nos  infiere  una  ofensa,  porque  calculo  yo  que 
para  un  hombre  de  las  dotes  intelectuales  del  Sr,  Pe- 
dregal, que  todos  con  gusto  reconocemos,  es  una  ofen- 
sa el  suponer  que  después  de  discutirse  aquí  un  pro- 
yecto de  ley  para  cuyo  debate  tuve  que  estimular  algo 
á la  Comisión  y tuve  también  que  estimular  algo  á la 
Cámara;  que  después  de  llevado  ese  proyecto  ai  otro 
Cuerpo  Colegislador,  de  nombrada  la  Comisión,  dado 
dictámen  y puesto  á la  orden  del  día,  vamos  á hacer 
que  no  se  apruebe  esa  ley  de  imprenta  por  nosotros 
mismos  presentada,  y que  evidentemente  la  presenta- 
mos para  que  se  discutiera  y para  que  fuera  ley,  y en 
tal  concepto  está  ya  discutida  y aprobada  por  el  Con- 
greso, 

Que  convertido  ese  proyecto  en  ley  sobra  el  presu- 
puesto de  la  fiscalía  de  imprenta.  Pues  aquí  tango  yo 
con  qué  contestar  en  diferente  forma  al  Sr,  Pedregal, 
Dice  S.  S.:  sí  vais  á plantear  la  nueva  ley,  sobra  la  par- 
tida destinada  á la  fiscalía,  y sí  permanece  en  el  pre- 
supuesto la  partida,  es  que  no  vais  á plantear  la  nue- 
va ley. 

Pues  ni  sóbrala  partida  ni  conservaremos  la  antigua 
ley.  A pesar  de  mis  esfuerzos  para  que  anticipándola 
á la  discusión  de  los  presupuestos  pudiera  llegar  á ser 
ley  en  el  Senado  y se  promulgara  en  un  brevísimo  es- 
pacio de  tiempo,  ei  Sr,  Pedregal  ve  que  estamos  á 3 
de  Julio,  y por  mucha  prisa  que  se  dé  á la  discusión 
en  aquel  alto  Cuerpo,  discusión  que  empezará  uno  de 
estos  dias,  seguramente  no  acabará  inmediatamente. 
Por  tanto,  es  preciso  que  al  ménos  durante  un  mes 
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se  pague  á los  funcionarios  de  la  fiscalía  de  imprenta, 
que  han  de  seguir  cobrando  hasta  que  haya  una  nueva 
ley  que  eche  abajo  ei  orden  do  cosas  establecido;^  es 
evidente  que  haciéndose  esto,  sobrará  una  parte  muy 
considerable  de  la  suma  presupuesta,  y en  tal  caso  el 
Sr.  Pedregal  sabe  muy  bien  el  procedimiento  que  ha 
de  seguirse:  la  cantidad  que  sobre  volverá  al  ¡Tesoro. 

No  tengo  más  que  decir. 

El,  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  parabra  para  rec^ 
tificar,  T , . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  PEDREGAL:  Lejos  de  mi  ánimo  hacer  una 
ofensa  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Me  doy  por 
satisfecho  con  la  afirmación  de  que  únicamente  estarán 
retribuidos  los  fiscales  de  imprenta  durante  este  mes, 
hasta  que  llegue  á ser  ley  el  proyecto  presentado  por 
el  Gobierno.  La  manifestación  del  Sr.  Ministro  es  para 
mí  una  garantía  suficiente;  pero  como  todo  presupues- 
to es  la  previsión  de  ios  gastos  para  servicios  previstos 
durante  uu  ejercicio,  y como  se  ha  fijado  una  cantidad 
muy  superior  al  importe  de  los  sueldos  que  durante 
uu  mes  pueden  recibir  los  funcionarios  de  la  fiscalía  de 
imprenta,  de  aquí  el  que  mis  dudas  hayan  tenido  cier- 
to fundamento,  cierta  razón  de  ser. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  asegura  que  esa 
partida  es  excesiva,  que  habrá  una  cantidad  sobrante 
y que  ese  sobrante  dejará  de  tener  la  aplicación  mar- 
cada en  el  presupuesto.  Bs  una  modificación  que  ahora 
se  introduce  en  la  previsión  que  ha  tenido  el  Gobierno 
cuando  ha  formado  el  presupuesto, 

Acepto  la  rectificación  y retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Para  Indicar  al  Sr(  Pedregal  que  por  hábil  que  sea  Ja 
censura,  no  tiene  ahora  ocasión  de  ejercitarla,  porque 
cuando  se  presentaron  los  presupuestos  ni  siquiera  es- 
taba discutida  en  esta  Cámara  la  ley  de  imprenta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  retirada  la 
enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo,)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Leido  por  el  Sr.  Secretario  Moral  el  capítulo  18, 
decía  asi: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos, 

P$aata*.  Patata*. 


18  » Material  de  idem  id 


» 4.500 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este  capítulo.  » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 
Leído  el  capítulo  1 9,  decía: 


19  » Personal  de  la  Imprenta  Nacional, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Hay  una  enmienda 
del  Sr.  Maciá,  jque^íce: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á la  Cámara 
que  se  sírva  acordar  que  en  el  capítulo  19,  artículo 
único  del  presupuestó  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
«Imprenta  Nacional,»  se  varia  el  epígrafe  que  dice  «Ser- 
vicio económico  y de  administración,»  por  otro  que 


» 76.750 

diga  «Servicio  facultativo  y administrativo;»  y la  par- 
tida que  dice:  «Un  oficial  mayor,  jefe  de  negociada  ,de 
tercera  clase,»  diga  «Un  ingeniero  industrial,  jefe  del 
negociado  de  administración  y facultativo  de  la  im- 
prenta, jefe  de  negociado  de  tercera  clase.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Junio  de  Í883,=FÓIU 
Maclá  Bonaplata,=AngeI  Castañeda —Manuel  Beuayas 
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portocarrero.:==Vicente  Perez.=Mariaüo  Arredondo  — 
Miguel  Sinu  és.=Francisco  Gañamaque,» 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  SáWTANA  {de  la  Comisión):  La  Oomision 
no  tiene  incon  ven  lente  en  admitir  la  enmienda,  por- 


que no  altera  en  nada  la  cifra;  es  una  variación  en  el 
epígrafe.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  capítulo  19 
con  la  enmienda  en  la  forma  expresada. 

Sin  debate  fueron  aprobados  y votados  los  capítulos 
20,  2 i,  22,  23  y 24  en  esta  forma: 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos,  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesatas*  Pesetea* 


20  ■ U&ieo.  Material  de  ídem 


81 

22 

23 

24 


G-uardia  civil. 

j 1 Personal  de  la  Dirección  general 

I 2.°  de  tercios 

j l.°  Material  de  la  Dirección  general 

t 2.°  Provisión  de  pienso  y utensilio 

Unico.  Alquileres,  obras,  gratificaciones  y otros  gastos, 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

| * 

Unico.  Material  de  establecimientos  penales. 


» 4Í9.750 


127.425 

16.999.088 

17.126.513 

6,750 
1.212. 897 

— 1,219.647 

» 796,437 


» 120.000 


Se  leyó  el  capitulo  25,  que  decia: 

Ejercicios  cerrados. 

i 

25  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito 

EL  Sr.  SECRETA  RIO  (Moral):  A este  capítulo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Fabra  y otros  Sres,  Diputados,, 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos: 

«AI  capítulo  25,  artículo  único,  de  Gobernación, 
«Ejercicios  cerrados, » se  añadirá  la  siguiente  partida: 

«Para  ei  pago  del  resto  de  la  liquidación  final  de 
las  obras  ejecutadas  en  el  pabellón  central  del  hospi- 
tal de  la  Princesa,  pesetas  110,082*50.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  i883.=duan 
Fabra  y Floreta.=Alberto  Camps.=Josó  Guate  y 
Buis,=Manuel  Benayas  Portocarrero,=¡FéUx  Macíá  y 
Bonaplata.=Manúel  Rodrigo  ez.=Manu  el  Ibarra.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  NUÍÍEZ  DE  HAEO:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  y Floreta  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Siento  mucho  que 
la  Comisión  de  presupuestos  no  sea  partidaria  de  lo 
que  aconseja  hoy  un  periódico  de  reconocido  patriotis- 
mo y buen  sentido:  hablar  un  poco  menos  y hacer  un 
poco  más.  Yo  hubiera  oido  con  mucho  gusto  que  la 
Comisión  de  presupuestos  aceptaba  la  enmienda,  y no 
hubiera  tenido  que  hablar  un  poco  más  y molestar  así 
la  atención  de  la  Cámara. 

Ya  que  he  tenido  la  desgracia  de  oír  una  nega- 
ción, me  veo  precisado  á ftcir  algunas  palabras  en 


632.518 

defensa  de  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar. 

La  cuestión  se  reduce,  Sres,  Diputados,  á una  obra 
hecha  en  el  hospital  de  la  Princesa,  situado  en  esta  cor- 
te; pero,  como  suele  siempre  suceder  en  esta  clase  de 
obras,  su  importe  excedió  á la  cantidad  que  se  habla 
presupuestado  para  su  realización.  A este  fin  se  formó 
expediente,  se  tramitó  como  es  costumbre,  fué  infor- 
mado por  el  Consejo  de  Estado,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  de  una  manera  que  le  honra,  le  envió  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  aquel  Srt. Ministro 
pidiera  á las  Górtes  un  suplemento  de  crédito  al  pre- 
supuesto actual. 

Esto  es  lo  que  no  ha  tenido  lugar;  y como  he  visto 
que  se  han  aceptado  aquí  otras  enmiendas  que  á mi  jui- 
cio no  tienen  la  perfecta  justificación  que,  ayer  pedia  el 
Sr,  Nuñezde  Haro  al  discutirse  ia  enmienda  del  Sr.  León 
y Castillo,  espero  que  no  llevarán  á mal  la  Comisión,  ni 
tampoco  el  Congreso,  que  sostenga  la  justicia  y equi- 
dad de  la  aceptación  de  mí  enmienda,  puesto  que  en- 
cierra la  perfecta  justificación  pedida  por  la  Oomision. 

Se  trata,  como  he  dicho  antes,  de  una  obra  com- 
pletamente concluida,  de  una  obra  que  podemos  lla- 
mar de  calamidad  pública,  puesto  que  está  destinada  á 
gran  número  de  enfermos  pobres  de  MadridrGonc  luida 
y recibida  hace  más  de  un  ano,  eu  Febrero  de  1882,  no 
ha  venido  el  crédito  correspondiente  en  el  presupuesto 
actual  por  lo  que  be  indicado  antes. 

Sin  embargo,  el  Congreso  recordará  que  no  hace 
muchos  meses,  en  Febrero  de  este  ano.  se  aprobó  por 
el  Congreso  un  crédito  de  2,500,000  pesetas,  que  aun 
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cuando  se  concedió  en  concepto  de  reintegrable,  el  he- 
cho es  que  índica  un  desembolso  inmediato,  para  un 
hospital  de  enfermos  incurables,  y yo  pido  H 0.0 00  pe- 
setas para  enfermos  curables,  es  decir,  para  un  bien 
más  inmediato  que  el  que  va  á producir  el  crédito  de 
2.500.000  pesetas  destinadas  al  hospital  de  enfermos 
incurables. 

Posteriormente,  en  Mayo  de  este  ano,  se  ha  apro- 
bado la  concesión  de  un  millón  de  pesetas  para  con- 
cluir la  cárcel-modelo,  es  decir,  para  una  obra  que  no 
está  concluida,  y yo  pido  110.000  pesetas  para  una 
obra  concluida  que  se  destina  á un  objeto  benéfico. 

En  concepto  de  calamidades  públicas  se  ha  conce- 
dido una  trasferencia  de  crédito  de  150.000  pesetas, 
procedente  en  su  mayor  parte  de  la  sección  de  sanidad; 
y yo  pregunto;  ¿es  calamidad  pública  ó no  el  atender  á 
los  enfermos  pobres  de  Madrid? 

pudiera  extenderme  algo  más  en  esta  clase  de  con- 
sideraciones; pero  creo  que  las  que  he  indicado  bastan 
para  que  la  Comisión  y el  Gobierno,  y especialmente 
el  Sr»  Ministro  de  la  Gobernación,  quien  ya  he  dicho 
y repito  que  ha  hecho  do  su  parte  cuanto  buenamente 
podia  hacer,  se  dignen  admitir  la  enmienda,  en  la  in- 
teligencia de  que  harán  un  gran  bien  á la  humanidad, 
y al  mismo  tiempo  darán  una  prueba  de  cortesía  á esa 
dignísima  Junta  de  damas,  presidida  por  la  virtuosísi- 
ma y muy  digna  Serma.  Sra,  Infanta  Doña  Isabel,  que 
es  la  que  inició  esas  obras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  I-íaro,  como 
de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NUÑE2!  DE  RABO:  La  Comisión  se  ha  vis- 
to en  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda 
del  Sr.  Fabra  y Floreta,  no  porque  la  haya  considera- 
do injusta,  sino  porque  vino  al  Ministerio  de  Hacienda 
en  ocasión  en  que  estaba  ya  el  presupuesto  general  á 
discusión  en  las  Cortes.  Hacia  un  mes  que  los  presu- 
puestos estaban  en  el  Congreso,  y el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  se  propuso,  como  en  años  anteriores  han  he- 
cho sus  antecesores,  no  admitir  nuevos  gastos  en  los 
presupuestos,  una  vez  presentados  al  Congreso,  como 
no  fuera  que  afectasen  al  servicio  público. 

Él  Sr.  Fabra  y Floreta  no  podrá  citar  ni  un  solo 
caso  particular  que  haya  ocurrido  después  de  remitidos 
al  Congreso  los  presupuestos,  como  adición  á Ja  parti- 
da de  obligaciones  por  resultas  de  ejercicios  cerrados ; ni 
uno  solo. 

El  Sr.  Fabra  y Floreta  ha  creído  ver  Inconsecuen- 
cia en  la  Comisión,  y sobre  todo  en  el  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  con  motivo  de 
haber  aceptado  ayer  en  parte  una  enmienda  del  señor 
León  y Castillo;  pero  S,  & no  ha  distinguido  bien  que  la 
enmienda  del  Sr.  León  y Castillo  se  referia  á un  servi- 
cio que  tenia  y tiene  en  el  presupuesto  que  acaba  de 
finalizar  una  partida  mucho  mayor  que  la  que  se  le  ha 
concedido,  y que  se  trata  además  de  nn  servicio  gene- 
ral y de  un  contratista.  (El  Srt  Fabra  y Floreta:  Eso  no 
tiene  nada  que  ver.)  Tiene  que  ver  mucho;  porque  aquí 
se  trata  de  un  servicio  general,  y como  ese  contratista 
hay  otros  varios  con  Iguales  derechos  que  él;  de  con- 
siguiente, no  se  habia  de  introducir  un  privilegio  en 
sn  favor,  posponiendo  á otros  que  le  tienen,  fundados  en 
Iguales  y legítimos  derechos  que  el  contratista  de  obras 
del  hospital  de  la  Princesa, 

Quede,  pues,  sentado  que  la  Comisión  no  ha  acep- 
tado ningún  crédito  por  obligaciones  de  ejercicios  cerra- 
dos, con  la  sola  excepción  del  lazareto  de  Gran  Cana- 
ria; y conste  también  que  nosotros  hubiéramos  tenido 
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una  verdadera  satisfacción  en  poder  complacer  á un 
compañero  como  es  el  Sr,  Fabra  y Floreta;  pero  no  he- 
mos podido  hacer  una  distinción  que  podía,  después  de 
todo,  aparecer  como  privilegio  tratándose  de  un  con- 
tratista y no  satisfaciendo  á otros  que  se  consideran 
con  iguales  derechos. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fahra  y Floreta  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Empiezo  por  pre- 
guntar á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Nuñez  de  Raro 
si  han  de  ser  contratistas  ó no  los  que  hagan  las  obras 
del  lazareto  de  Canarias, 

Conste  que  yo  no  defiendo  aquí  á ningún  contra- 
tista; lo  que  defiendo  es  la  honra  del  país.  El  Estado 
tiene  obligaciones  que  cumplir,  y debe  cumplirlas  an- 
tes que  las  posteriores;  hay  obligaciones  terminadas, 
aprobadas  por  el  Gobierno  y por  el  Consejo  de  Estado, 
y éstas,  en  mi  concepto,  son  anteriores  á las  que  se  re- 
conocen en  este  presupuesto  para  otras  nuevas, 

Y no  extrañe  el  Sr.  Nuñez  de  Haro  que  diga  aquí 
esto,  por  la  intención  que  pueda  haber  tenido  en  la  re- 
petida palabra  «contratistas.»  Yo  no  defiendo  aquí  á 
nadie;  y tenga  entendido  el  Sr,  Nuñez  de  Haro  que  he 
tenido  buen  cuidado  de  no  hablar  de  la  cuestión  del 
lazareto  de  Canarias;  pero  recuerde  S.  S.  que  ayer  aquí 
un  digno  Diputado  decía  que  en  Febrero  de  Í882  el 
Consejo  de  Sanidad  se  oponía  a la  aprobación  del  ex- 
pediente del  lazareto  de  Canarias  mientras  no  se  am- 
pliaran algunos  informes,  y las  obras  ¿ que  se  refiere 
la  enmienda  que  yo  presento  estaban  terminadas  en 
Febrero  de  1883,  y no  faltaba  más  que  viniera  el  Mi- 
nistro á pedir  el  crédito. 

Yo  no  quiero  culpar  á ningún  Ministro;  yo  ya  sé 
las  dificultades  con  que  se  lucha  en  las  cuestiones  del 
Erario  público;  pero  al  ver  que  ayer,  contra  lo  mani- 
festado por  el  Sr,  Santana,  mi  digno  amigo,  de  no  que- 
rer admitir  ninguna  enmienda  que  alterara  la  cifra  del 
presupuesto,  se  admitió  la  de  10 0.00 0 pesetas,  que  es 
cantidad  aproximada  á la  que  yo  habia  pedido,  por  eso 
he  venido  hoy  con  mayor  derecho  que  ayer  á defender 
mi  enmienda,  y deploraré  que  no  se  admita,  cuando  el 
presupuesto  que  hoy  discutimos  tiene  más  de  á millo- 
nes de  pesetas  en  concepto  de  ejercicios  cerrados,  que 
es  la  partida  á que  corresponde  mi  enmienda,  y es  muy 
discutible  si  todas  las  partidas  que  componen  aquella 
suma  tienen  la  perfecta  justificación  de  mi  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Yo  ruego  al  Sr»  Fabra  que  no  se  deje  ofuscar  por  una 
! susceptibilidad  exagerada,  para  lo  cual  no  hay  en  este 
caso  ocasión  ninguna.  Lo  que  ha  indicado  el  Sr.  Nuñez  de 
Haro  es,  que  aunque  se  trata  de  un  servicio  debido  por 
el  Estado,  ó dé  obligaciones  solemnemente  contraídas, 
han  de  tener  necesariamente  á los  ojos  de  la  Comisión 
aquellas  otras  partidas  que,  prescindiendo  del  carácter 
administrativo,  en  los  mismos  presupuestos  tienen  pre- 
ferencia. 

El  Sr,  Nuñez  de  Haro  dice  con  razón,  y es  verdad, 
que  el  lazareto  de  Canarias  tenia  250.000  pesetas, 
algo  más  del  doble,  en  el  presupuesto  anterior;  y si  es 
verdad  que  nosotros  nos  negamos  á asignarle  cantidad 
alguna  cuando  vinieron  aquí  los  presupuestos,  no  ha- 
cemos nmcho  ahora  con  asignarle  10O.O0O  pesetas.  No 
está  en  este  caso,  aunque  por  otros  conceptos  sea  legh 
tima  la  partida  que  pide  el  Sr»  Fabra, 
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pero  por  lo  demás,  no  pienso  que  haya  entrado  en 
la  mente  del  Sr,  Ñoñez  de  Haro  inferir  á B.  S¡  ninguna 
ofensa  personal,  ni  manifestar  al  Congreso  esta  sospe- 
cha de  que  S.  S.  represente  aquí  intereses  de  este  ó del 
otro  género  que  no  sean  los  de  la  Nadan, 

Yo  rogaría,  pues,  al  Sr,  Fabra  que  comprendiendo 
esta  manera  de  pensar  del  £r.  Nuñez  de  Haro,  y que  la 
Comisión  ha  manifestado  varias  veces  el  sentimiento 
con  que  se  ve  en  la  precisión  de  no  admitir  esa  on^ 
mienda,  dejara  S,  S,  de  influir  en  este  debate  y per- 
mitiera que  al  cabo  de  una  semana  acabáramos  con  la 
discusión  de  este  presupuesto. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  El  Sr.  Fabra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  FABRA  Y FLOBETA:  Reconozco  perfecta- 
mente cnanto  ha  indicado  el  Sr.  Ministro;  yo  quisiera 
que  fuera  posible  conceder  más  recursos  para  lo  mu- 
cho que  es  necesario  en  este  país;  lo  único  de  que  yo 


Capítulos ' Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


me  quejaba  era  de  las  palabras  del  Sr.  Nuñez  de  Haro, 
{El  St\  Nuñez  de  Haro:  No  tenia  intención  de  ofender 
á S.  S.)  Por  consiguiente,  yo  siento  y deploro  que  no  so 
admita  mi  enmienda;  pero  como  soy  amigo  del  Gobier- 
no y de  la  situación,  me  siento,  dejando  de  molestar  al 
Congreso  con  otras  muchas  observaciones  pertinentes 
al  asunto.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  y hecha  la  pregun- 
ta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo  25.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  usara  de  la 
palabra  en  contra,  fué  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento.» 

Se  leyó  por  el  Sr,  Secretario  Moral  el  capítulo  l.°f 
que  decia: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS.  í 


GASTOS.  Por  artículos-  Por  capítulos, 

Píseíss.  Pñ&6kak 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

i*°  UnicO'  Personal  del  Ministerio,  . . . » 537.000 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo  í.° 

El  Sr.  Monares  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  MONARES:  Señores  Diputados,  la  circuns- 
tancia de  pertenecer  á la  mayoría  de  esta  Cámara,  y el 
hecho  de  levantarme  á combatir  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento,  me  impone  el  deber  de  daros 
una  explicación  acerca  de  este  acto. 

No  trato  de  hacer  la  oposición  al  Gobierno,  con 
cuya  política  estoy  conforme  sin  vacilaciones  y sin  re- 
servas; oo  me  propongo  atacar  personalmente  con  este 
motivo  al  Sr.  Ministro  del  ramo,  con  el  cual,  además 
de  los  lazos  políticos  que  me  ligan,  me  une  una  anti- 
gua y cariñosa  amistad  particular.  Se  trata  única  y 
exclusiva  mente  de  manifestar  mis  opiniones  y mis  ideas 
sobre  un  asunto  que,  en  mi  concepto,  interesa  verda- 
dera y directamente  al  país.  Si  hubiera  tenido  otro 
modo  de  hacerlo  sin  apelar  á este  medio  reglamenta- 
rio, de  otro  modo  lo  hubiera  hecho.  Os  ruego,  pues,  que 
no  deis  á este  acto  otra  interpretación  ni  otro  alcance, 
que  el  alcance  y la  interpretación  que  yo  le  doy  en 
este  momento;  si  fuera  otro  mi  objeto  lo  diría,  pues  yo 
, por  carácter  y por  costumbre  llamo  siempre  las  cosas 
por  su  nombre. 

Mis  aficiones,  mis  estudios,  las  simpatías  que  me 
inspiran  los  problemas  que  se  refieren  á la  prosperidad 
material  del  país,  serán  indudablemente  á vuestros 
ojos  razón  sobrada  para  justificar  mi  intervención  en 
este  debate;  pero  si  todavía  aquellas  circunstancias  no 
bastaran,  tened  en  cuenta  que  yo  abrigo  el  convenci- 
miento de  que  tratándose  de  los  impuestos  y siendo 
nosotros  representantes  del  país,  es  patriótico  que  to-- 
dos  intervengamos  en  su  discusión,  dedicándonos  á su 
examen,  cada  cual  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  los 
altos  y loa  bajos,  los  grandes  como  los  pequeños,  aun 
haciendo  el  sacrificio  de  la  propia  modestia,  que  es  el 
mayor  de  los  que  pueden  imponerse  Los  que,  como  me 


sucede  á mi  en  este  caso,  dudan  y temen, no  contando 
con  los  medios  suficientes  para  salir  adelante  en  mí 
empresa. 

No  me  propongo  ocuparme  detalladamente  de  to- 
dos los  Importantes  ramos  que  se  hallan  afectos  ja L Mi- 
nisterio de  Fo mentó,  porque  tengo  la  certidumbre  de 
que  los  oradores  que  me  han  de  seguir  en  el  uso  de  la 
palabra  se  han  de  ocupar  en  lo  que  se  refiere  á la  ins- 
trucción pública,  á la  agricultura,  á la  industria  y al 
comercio:  el  propósito  que  me  guía  es  ocuparme  casi 
exclusivamente  de  lo  que  se  refiere  á obras  públicas, 
y en  especial  del  presupuesto  extraordinario  de  Fo- 
mento; porque  además,  por  otra  parte,  yo  comprendo 
vuestra  impaciencia,  y deseo  como  vosotros  que  ter- 
minemos cuanto  antes  esta  tarea,  para  legalizar  desde 
luego  la  situación  económica  del  país. 

Pero  antes  de  entrar  á ocuparme  detenidamente  del 
examen  relativo  al  estado  de  las  obras  públicas  en  Es- 
paña, quiero  someter  á vuestro  juicio  una  observación 
de  carácter  general,  que  estimo  de  gran  trascendencia, 
y en  la  cual  considero  yo  hallar  la  clave  del  desarrollo 
de  la  riqueza  nacional  en  el  porvenir. 

Una  afirmación  general  y concreta  resume  en  es- 
tos momentos  mi  pensamiento:  en  tanto  que  manten- 
gamos la  relación  que  hoy  existe  entre  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento  y el  general  del  Estado,  no 
encontraremos  remedio  al  mal  que  todos  lamentamos, 
y no  podrá  lograrse  lo  que  vuestro  patriotismo  y el  mió 
reclaman  en  esta  materia, 

A este  propósito  tengo  que  citaros  á Italia  y á Fran- 
cia, que  son  testigos  de  mayor  excepción  tratándose  de 
prosperidad  material,  y álas  cuales  me  refiero  con  ma- 
yor razón  por  las  conexiones  etnológicas,  administra- 
tivas y geográficas  que  tienen  con  España, 

Francia  destina  el  20  por  100  da  su  presupuesto  á 
los  servicios  de  instrucción  pública,  agricultura,  in- 
dustria y comercio;  Italia  destina  á estos  mismos  ser- 
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victos  el  15  por  100  de  su  presupuesto,  y nosotros  des- 
tinamos á estos  servicios  el  12  por  100;  de  modo  que 
con  el  criterio  de  Italia,  eti  vez  de  destinar  105  millo- 
lies  en  total  para  el  presupuesto  de  Fomento,  destina- 
ríamos 130  millones,  y con  relación  á franela,  esta  j 
cifra  se  ele  varia  a 175  millones, 

Pero  todavía  esto  no  es  lo  más  importante;  lo  más 
importante  es  examinar  cómo  se  desenvuelve  y cómo 
se  elabora  dentro  deí  presupuesto  general  el  progreso 
de  las  cantidades  destinadas  á estos  servicios, 

Italia  ha  mantenido  su  presupuesto  en  estos  últi- 
mos años  casi  fijo,  puesto  que  no  ha  pasado,  poco  más, 
poco  monos,  de  L40Q  millones  de  liras,  y manteniendo 
esta  cifra  total,  ha  ido  dando  incremento  al  presupues- 
to de  Fomento,  obteniendo,  con  asombro  de  las  demás 
Naciones  de  Europa,  la  nivelación  de  sús  presupuestos/ 

Francia  ha  pasado  paulatinamente,  en  el  corto  pe- 
ríodo de  seis  años  del  10  al  20  por  100  que  hoy  destina  a 
estos  servicios,  y en  cambio  ha  tenido  que  pasar  por  un 
presupuesto  de  ingresos  de  más  de  3,000  millones  de 
francos. 

Yernos,  pues,  que  el  sistema  seguido  por  Italia  es 
mantener  la  cifra  total  del  presupuesto,  y hacer  ere-  i 
cer  dentro  de  esta  cifra  la  destinada  á estos  servicios; 
que  Francia,  á medida  qne  aumenta  la  cifra  total  de  sus 
presupuestos,  va  aumentando  las  relaciones  que  existen 
entre  el  presupuesto  de  Fomento  y el  general  de!  Es- 
tado, y nosotros  no  solamente  no  lo  hemos  hecho,  sino 
que  hacemos  lo  contrario. 

Pues  si  cogéis  los  presupuestos  de  hace  veinticinco 
anos  á esta  parte,  vereis  con  asombro  que  el  primer 
presupuesto  de  Fomento  de  la  unión  liberal  representa- 
ba una  cantidad  comprendida  entre  el  11  y el  12  por 
100  del  presupuesto  total;  qne  el  primer  presupuesto 
dala  revolución  era  el  9 por  100  del  presupuesto  to- 
tal; que  el  primer  presupuesto  de  la  Restauración  era 
el  8‘por  100  del  presupuesto  total,  y el  presupuesto  de 
1882-83,  una  cantidad  comprendida  entre  el  11  y el 
12  por  ICO  del  presupuesto  total;  y el  presupuesto  ac- 
tual, que  tiene  una  cifra  de  90  millones  sobre  el  ante- 
rior, igualmente  comprende  una  cifra  entre  11  y 12 
por  100. 

De  todos  los  procedimientos,  el  nuestro  es  el  peor. 
El  procedimiento  tipo  es  el  de  Italia,  que  teniendo  un 
presupuesto  fijo  procura  dar  incremento  dentro  de  ese 
presupuesto  á todos  los  servicios.  Todavía  se  compren- 
de  el  sistema  francés;  el  qne  no  se  comprende  es  nues- 
tro sistema,  que  despees  de  haber  establecido  una  re- 
lación qne  llegaba  al  12  por  100  del  presupuesto  total 
en  el  año  1858,  hemos  retrocedido  para  llegar  después 
de  grandes  sacrificios  y apuros  á encontrarnos  en  el 
mismo  estado  que  hace  veinticinco  anos, 

Si  descendemos  á analizar  la  estructura  del  presu- 
puesto, no  podrá  menos  de  llamar  nuestra  atención,  y 
no  podremos  ménos  de  quedar  absortos  ante  la  elo- 
cuencia de  los  resultados  que  las  cifras  del  mismo  ofre- 
cen, En  el  presupuesto  actual  la  cantidad  destinada 
para  instrucción  pública  no  llega  al  1 por  100  del  pre- 
supuesto total.  La  cantidad  asignada  para  la  agricul- 
tura, industria  y comercio  no  llega  al  % por  100  del 
presupuesto  total.  ¿Un  lU  por  100,  Síes.  Diputados, 
para  favorecer,  para  impulsar  estos  servicios!  Me  diréis 
que  en  la  agricultura  y comercio  no  se  reciben  direc- 
tamente los  servicios  del  presupuesto,  sino  que  se  re- 
ciben directamente  de  la  construcción  de  obras  públi- 
cas; pero  aun  admitiendo  este  argumento  en  todas  sus 
fuerza^  aun  aceptando  este  criterio,  sumando  el  pre- 


supuesto de  obras  públicas,  que  es  el  10  pór  100  del 
presupuesto  total,  y el  % por  100  destinado  á la  agri- 
cultura, industria  y comercio,  tendremos  que  todos 
los  servicios  reproductivos  del  país  están  representa- 
dos por  una  cifra  del  11  al  12  por  100  del  presupuesto 
total;  y no  hay  más  que  conocer  ésos  datos  para  juzgar 
demuestra  administración;  y mientras  esa  proporción 
subsista,  mientras  esa  proporción  se  conserve,  mientras 
las  cifras  del  presupuesto  sean  las  qúe  hoy  existen, 
es  imposible-  seguir  adelante  y lograr  ningún  resul- 
tado- 

¿Y  cuál  es  el  remedio  y qué  procedimiento  debe 
aplicarse  científicamente  para  realizar  lo  que  todos 
deseamos?  ¡Ah  señores!  Vosotros  mismos  inconsciente- 
mente lo  habéis  propuesto:  examinad  el  presupuesto 
que  se  discute,  y os  encontrareis  que  los  rendimientos 
de  la  agricultura,  de  la  industria  y del  comercio  re* 
presentan  el  48  por  100  del  ingreso  total  de  la  Nación, 
Pues  ahí  tenéis  la  clave,  ahí  tenéis  el  procedimiento 
para  resolver  el  problema.  Cuando  con  un  gasto  del  11 
al  12  por  100  del  presupuesto  total,  cuando  con  ese 
sacrificio  en  el  presupuesto  de  gastos  para  los  servi- 
cios reproductivos  se  obtiene  un  beneficio  de  48  por 
100  en  el  presupuesto  de  ingresos,  esto  nos  dice  cla- 
ramente/sin necesidad  de  más  demostración,  que  el 
único  medio  racional,  que  el  único  procedimiento  cien- 
tífico de  llegar  á la  prosperidad  del  país  y desahogar 
nuestra  Hacienda  como  todos  deseamos,  consiste  en 
alzar  la  relación  que  existe  entre  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento  y el  presupuesto  general  de! 
Estado,  porqué  esta  relación,  este  sacrificio  viene  des- 
pués compensado  y cuadruplicado  en  el  presupuesto 
de  ingresos. 

Todavía  hay  otro  punto  interesante,  en  el  que  he 
de  llamar  especialmente  vuestra  atención,  y es  el  á que 
da  lugar  la  comparación  entre  el  Ministerio  de  Fomen- 
to y el  Ministerio  de  la  Guerra.  El  Ministerio  de  la 
Guerra,  Sres.  Diputados,  figura  con  la  cifra  de  133  mi- 
llones como  gasto  total;  pero  agregad  á esto  el  soste- 
nimiento de  la  Guardia  civil,  qne  al  cabo  es  un  insti- 
tuto armado,  y tendréis  entonces  una  cifra  total  de  150 
millones;  y agregad  todavía  los  10  millones  que  figo* 
ran  en  el  presupuesto  extraordinario  por  el  concepto 
de  fortificaciones  militares  y adquisición  de  armamen- 
to, y tendremos  un  resoltado  total  de  160  millones  de 
gastos  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ¿Sabéis  lo  que  re- 
sulta de  la  comparación  del  presupuesto  dé  Fomento 
y dél  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra?  Pues 
resulta  que  los  gastos  de  instrucción  pública  no  llegan 
al  5 por  100  de  lo  que  importa  él  presupuesto  de  la 
Guerra;  que  lo  que  gastamos  en  agricultura,  industria 
y comercio  representa  el  mismo  5 por  100  del  presu- 
puesto de  la  Guerra,  y que  lo  que  gastamos  en  obras 
públicas  es  el  55  por  100  del  presupuesto  de  la  Guer- 
ra; de  modo  que,  sumadas  estas  cantidades,  resulta  en 
conjunto  y en  resúmen,  que  el  presupuesto  de  Fomen- 
to es  el  65  por  i 00  del  presupuesto  de  la  Guerra. 

Yo  deploro  que  no  esté  aquí  él  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y en  su  ausencia  entrego  este  argumento  á la 
Comisión  para  que  se  haga  cargo  de  él  cuando  se  le- 
vante á darme  contestación  sobre  lo  que  tengo  el  ho- 
nor de  decir.  El  Ministerio  de  la  Guerra  tiene  su  mi- 
sión definida  por  su  propio  nombre,  y el  Ministerio  de 
Fomento  es  el  Ministerio  de  la  paz. 

Yo  quiero  que  digan  SS.  S8.  qué  concepto  forma- 
rían de  un  Ministro  de  la  Guerra  que  en  pleno  estado 
de  guerra,  con  las  necesidades  apremiantes  del  ejérci* 
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to  viniera  á traer  al  Congreso  un  presupuesto  qiie  fue- 
ra, el  25  por  í 00  del  presupuesto  de  Fomento;  pues  esa 
misma  opinión  tengo  yo  que  formar  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  cuando  estando  en  tiempo  de  paz  trae  un 
presupuesto  que  representa  el  65  por  100  del  presu- 
puesto de  la  Guerra.  Hay  que  ser  lógicos;  cuando  se 
está  en  la  guerra,  hay  que  atender  á la  guerra;  cuando 
se  está  en  tiempo  de  paz,  hay  que  emprender  la  cam- 
paña de  la  paz;  si  os  fijáis,  el  sentido  filosófico  os  con- 
duce aún  solo  punto;  cuando  se  invierte  el  dinero  en 
la  guerra,  es  porque  se  quiere  ser  fuerte  en  la  paz; 
cuando  se  invierte  el  dinero  en  la  paz,  es  porque  se 
quiere  ser  fuerte  en  la  guerra. 

Yo  no  trato  de  disminuir  la  importancia  del  ejér- 
cito; pero  reconociéndolo,  haheis  de  permitirme  que  os  1 
díga  que  en  el  caso  quéi  se  discute,  ó la  espada  es  muy 
pesada  para  el  brazo,  ó el  brazo  es  muy  débil  para  sos- 
tener esa  espada;  no  es  que  yo  me  proponga  desarmar 
ese  brazo;  eso  no  entra  en  mis  ideas;  yo  lo  que  quiero 
es  vigorizar  el  brazo  para  que  pueda  sostener  la  espa- 
da, y para  ello  quiero  aumentar  la  relación  del  presu- 
puesto de  Fomento  coa  el  general  del  Estado,  para  en- 
contrar medios  de  mantener  el  ejército  á la  altura  que 
debe  estar.  Francia,  á quien  su  posición  geográfica  im- 
pone mayores  deberes  bajo  el  punto  do  vista  de  la 
guerra  que  los  que  nosotros  tenemos;  Francia,  que  tie- 
ne un  enemigo  declarado  ál  otro  lado  del  Rhin  y otro 
enemigo  sospechoso  al  otro  lado  de  los  Alpes;  Francia, 
que  está  pensando  en  la  revancha,  tiene  un  presupues- 
to de  Fomento  que  es  el  125  del  presupuesto  de  la 
Guerra. 

No  veáis  én  mis  palabras  espíritu  dé  hostilidad  al 
ejército;  soy  tan  amigo  de  él  como  cualquiera  pueda 
serlo;  yo  quiero  un  ejército  brillante  y disciplinado, 
que  téngala  religión  del  deber,  que  guarde  el  orden 
publico  en  el  interior  y sea  la  garantía  del  territorio  en 
caso  de  una  guerra  internacional;  quiero  una  marina 
numerosa,  formidable,  que  lleve  nuestro  pabellón  dig- 
namente á través  de  los  mares,  inspirando  el  respeto 
que  debe  inspirar  la  gloriosa  ensena  del  antiguo  honor 
castellano.  Pero  para  eso  es  necesario  ser  ricos  y gran- 
des, y para  ser  ricos  y grandes  es  preciso  fomentar  las 
grandes  fuentes  déla  riqueza  nacional. 

Nuestras  discordias  civiles  han  dado  uua  importan- 
cia excesiva  al  Ministerio  de  la  Guerra;  nuestra  si- 
tuación económica  ha  dado  una  importancia  grande  al 
Ministerio  de  Hacienda;  nuestras  vicisitudes  políticas 
se  la  han  dado  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  Por 
otra  parte,  la  creación  reciente  del  Ministerio  de  Fo- 
mento ha  sido  causa  de  qué  se  le  crea  de  menor  im- 
portancia, y és  menester  que  los  Ministros  y que  el 
Parlamento  demuestren  que  el  Ministerio  de  Fomento 
tiene  más  importancia  que  les  de  Guerra,  Hacienda  y 
Gobernación, 

En  vanó  habría  un  Ministerio  de  la  Guerra  si  no 
tuviéramos  un  gran  ejército,  y para  tenerlo  es  necesa- 
rio que  haya  una  Hacienda  rica  y floreciente,  y ese  re- 
sultado no  puede  obtenerse  si  ño  se  fomenta  la  indus- 
tria y la  agricultura. 

Las  instituciones  y las  leyes  políticas  de  un  país 
pueden  mucho;  eso  es  evidente,  pero  eso  o o es  bastante 
para  colocarnos  al  nivel  de  las  Naciones  más  adelan- 
tadas, Mucho  sé  ha  hecho  en  ese  camino;  pero  con  ha- 
ber establecido  la  Monarquía  liberal,  el  régimen  par- 
lamentario, la  desamortización,  la  libertad  de  impren- 
ta, el  Jurado,  las  conquistas  políticas,  no  sé  ha  hecho 
todavía  lo  bastante;  nos  encontramos  cerca  de  las  gran- 


des Naciones,  pero  no  estamos  á su  nivel,  porque  una 
Nación  falta  de  comunicaciones  ocupa  un  puesto  in- 
ferior en  la  escala  de  la  civilización,  porque  donde  no 
hay  comunicaciones  falta  la  vida  y el  movimiento,  y 
dónde  no  hay  vida  y movimiento  falta  el  progreso. 

Todavía  queda  otro  punto  que  demuestra  la  impor- 
tancia que  tiene  el  Ministerio  de  Fomento.  En  efecto, 
del  Ministerio  de  Fomento  depende  la  instrucción  pu- 
blica, que  nos  da  la  primera  enseñanza,  que  nos  abré 
las  puertas  de  las  Universidades,  donde  sé  escucha  la 
última  palabra  de  la  ciencia;  la  instrucción  pública, 
que  cultiva  la  inteligencia  y ennoblece  el  corazón,  ha- 
ciendo que  el  hombre  consiga  el  mayor  de  los  benefi- 
cios que  puede  obtenér,  porque  en  los  pueblos,  como 
en  los  hombres,  hay  algo  mas  grande  que  el  ser  fuer- 
tes, que  es  ser  honrados  é inteligentes. 

Hace  pocas  tardes,  al  inaugurar  el  angosto  Prín- 
cipe que  rige  los  destinos  de  la  Patria  la  Exposición  de 
la  minería,  decía  admirando  los  progresos  de  la  indus- 
tria, que  todo  hacia  creer  que  habia  comenzado  la 
campaña  de  la  paz.  Ha  comenzado,  sí,  pero  ha  comen- 
zado lenta,  perezosa  y trabajosamente,  y al  Gobierno 
de  esos  bancos  le  toca  impulsarla  con  vigor  para  lle- 
gar á obtener  el  resultado  que  todos  apetecemos.  És 
necesario  abrir  ancho  campo  á lá  inteligencia  y al  tra- 
bajo, porque  la  inteligencia  y el  trabajo  son  la  síntesis 
del  progreso  moderno,  porque  la  inteligencia  y el  tra- 
bajo realizan  las  únicas  conquistas  legítimas  é impe- 
recederas. 

Y aquí  se  llega  como  por  la  mano  á justificar  la 
importancia  y la  necesidad  de  las  obras  públicas.  Las 
obras  públicas  son  el  barómetro  de  la  civilización  de 
todas  las  Naciones  cultas;  sin  obras  públicas  es  impo- 
sible el  progreso,  y el  progreso  de  las  obras  públicas 
indica  precisamente  la  bondad  de  una  administración 
y el  grado  de  adelanto  de  un  pueblo;  sin  ellas  nó  hay 
adelanto  posible,  porque  constituyen  el  más  poderoso 
auxilio  que  puede  recibir  el  comercio,  que  puede  desear 
la  industria  y que  puede  anhelar  la  agricultura.  Por 
desgracia,  España  dedica  á la  construcción  dé  obras 
públicas  una  cifra  relativamente  menor  que  todas  las 
Naciones  que  hanalcancado  un  alto  grado  de  cultura 
en  Europa.  El  presupuesto  de  obras  públicas  represen  - 
ta  en  España  ello  por  100  dé  su  presupuesto  total; 
Italia  el  12;  Francia  el  16;  Portugal  el  1 2,  y Bélgica, 
el  32, 

És  preciso,  Sres,  Diputados,  dedicar  extraordina- 
ria atención  al  examen  y estudio  de  este  importante 
asunto,  porque  solo  desarrollando  las  obras  públicas  es 
como  se  fomenta  la  riqueza  del  país.  ¿A  qué  debe  Fran- 
cia el  estado  en  que  se  halla?  Pues  le  debe  á haber  se- 
guido con  psrseveranciael  camino  qué  emprendió  hace 
dos  siglos,  y cuya  iniciativa  se  debe  á Colbert,  que  á 
fines  del  siglo  XVII  estableció  un  sistema  de  caminos 
y canales,  continuado  déspues  por  sus  sucesores  y se- 
guido con  perseverancia.  Francia  tiene  hoy  420.0 00 
kilómetros  de  carreteras,  30.000  dé  caminos  de  hierro, 
200  puertos  y 10,000  kilómetros  de  canales  y ríos  na- 
vegables, Los  estadistas  de  Italia  se  han  dedicado  á 
dotar  su  Patria  de  grandes  obras  públicas,  de  gran  nú- 
mero de  kilómetros  de  carreteras;  y por  otra  parte,  hay 
comarcas  enteras,  como  sucede  en  Milán,  en  Lódi  y en 
Pavía,  cuyas  cuatro  quintas  partes  de  la  superficie  del 
terreno  están  regadas  por  canales. 

Ahí  teneis  él  secreto  del  gran  desarrollo  del  pro- 
greso y de  la  gran  cultura  que  han  alcanzado  Francia 
ó Italia, 
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Si  examinamos  la  historia  de  ias  obras  públicas  de 
nuestro  país,  encontraremos  que  á fines  del  siglo  pasa- 
do teníamos  700  kilómetros  de  carreteras.  En  treinta 
y cuatro  años  de  gobierno  absoluto  se  gastaron75  mi- 
llones de  pesetas  en  construir  2.000  kilómetros,  con  un 
presupuesto  de  800  millones  de  reales.  En  los  cincuen- 
ta anos  de  sistema  representativo  se  han  gastado  1.400 
millones,  se  han  empleado  600  millones  en  canales  y 
puertos,  se  han  empleado  también  600  millones  en 
subvencionar  á los  caminos  de  hierro;  es  decir,  se  ha 
hecho  un  gasto  de  2.000  millones  de  pesetas,  y el  pre- 
supuesto se  ha  elevado  á la  cifra  de  829  millones  de 
pesetas. 

Me  diréis  que  en  esto  han  influido,  y lo  acepto  se- 
guramente, las  grandes  trasformaciones  políticas,  eco- 
nómicas y administrativas  del  país;  que  ha  existido  la 
desamortización,  que  ha  habido  posteriormente  otras 
leyes  políticas  que  han  cambiado  radicalmente  el  modo 
de  ser  que  teníamos  antiguamente;  pero  este  argumen- 
to, que  tiene  fuerza  entre  nosotros,  no  la  tiene  ai  tra- 
tarse de  Francia  y de  Italia,  que  no  han  cambiado  su 
organización  en  estos  últimos  años,  y que  han  encon- 
trado los  resultados  de  elevar  el  presupuesto  de  obras 
públicas,  Italia  nivelando  el  presupuesto  y amortizando 
su  deuda,  y Francia  pasando  de  un  presupuesto  de 
3.000  millones  de  francos  á un  presupuesto  de  3.700 
millones,  ó sea  un  aumento  de  23  por  100. 

Tal  vez  influya  en  esto  la  manera  como  el  espíritu 
público  en  esos  países  entiende  la  importancia  que  debe 
darse  al  desarrollo  de  las  obras  públicas;  porque  cuan- 
do aquí  entre  nosotros  se  ha  discutido  y regateado  la 
cantidad  consignada  para  este  servicio,  Francia  ha 
preferido  pasar  por  el  déficit  á suspender  sus  obras  pú- 
blicas; y en  Italia,  recientemente,  al  presentarse  el  Rey 
Humberto  ante  la  Cámara,  fuó  recibido  con  una  salva 
de  aplausos  al  leer  el  párrafo  que  anunciaba  al  país 
que  si  dedicaba  con  especial  esmero  á su  progreso 
material. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno  que 
aumenta  los  impuestos,  el  Gobierno  que  recarga  al 
país  de  contribuciones,  está  en  el  recíproco  deber,  en  el 
deber  moral  de  darle  los  medios  de  aumentar  su  ri- 
queza individual  que  constituye  la  riqueza  pública,  y 
el  medio  más  eficaz  de  llegar  ¿ este  resultado  consiste 
en  fomentar  las  obras  públicas. 

Pues  bien,  señores;  lo  digo  con  pena;  este  presu- 
puesto ni  realiza  este  deber  morar  del  Gobierno,  ni  si- 
quiera satisface  las  necesidades  del  Estado  en  e!  pre- 
sente año  económico,  porque  las  cifras  consignadas 
para  el  servicio  de  carreteras,  de  aprovechamientos  de 
aguas,  de  navegación  marítima  y de  construcciones 
civiles  son  perfectamente  insuficientes,  y lo  son  por 
propia  confesión  de!  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pnesto 
que  así  resulta  de  los  datos  oficiales  que  á este  propó- 
sito ha  traído  á esta  Cámara;  y entiendo  yo  que  eso 
consiste  en  que  este  presupuesto  es  un  presupuesto 
confeccionado  empíricamente,  sin  atender  no  solamen- 
te á las  necesidades  del  presente  ejercicio,  sino  ni  á las 
necesidades  ya  contraidas. 

Para  formular  este  presupuesto,  para  fijar  con  exac- 
titud las  cifras,  es  necesario  hacer  el  estudio  con  un 
criterio  racional  y filosófico,  viendo  los  compromisos, 
las  obligaciones  que  tenemos  contraídas  para  en  ade- 
lante, y sabiendo  las  que  tenemos  satisfechas  actual- 
mente. Este  es  el  examen  que  yo  me  propongo  hacer, 
y en  el  cual  vcy  á entrar,  contando  con  vuestra  bene- 
volencia y procurando  abusar  lo  menos  posible  de  ella. 


Resulta,  Sres.  Diputados,  de  la  situación  del  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  que  en  la  actualidad 
comprende  40.800  kilómetros,  de  los  cuales  hay  h^. 
chos  22.000,  se  encuentran  en  construcción  4.600,  y 
abandonados  por  el  Estado  1.400,  lo  cual  hace  un  total 
de  6.000,  y quedan  por  construir,  teniendo  en  cuenta 
las  concesiones  últimamente  hechas  por  la  iniciativa 
parlamentaria,  unos  14.000  kilómetros. 

La  cantidad  necesaria  para  los  kilómetros  actual- 
mente en  construcción,  segnn  los  datos  presentados 
oficialmente  por  el  Sr.  Ministro,  asciende  á 95  millones 
de  pesetas;  pero  como  en  esta  cantidad  no  se  halla  com- 
prendido el  importe  del  presupuesto  relativo  á los  ex- 
pedientes de  expropiación,  ni  los  presupuestos  adicio- 
nales que  tendrán  que  resultar  necesariamente  en  el 
trascurso  de  las  obras  por  aumento  de  estas  ó por  otras 
causas  imprevistas,  podemos  aceptar  la  cifra  de  95 
millones  como  el  coste  definitivo  de  este  servicio. 

De  los  2.500  kilómetros  de  carreteras  abandonados 
en  15  de  Mayo  de  1870  por  el  Estado,  se  encuentran 
todavía  en  esta  situación  1.400  kilómetros,  y calcu- 
lando que  el  coste  de  su  reparación  ha  de  variar  entre 
íi  y 12.000  pesetas  por  kilómetro,  el  importe  de  esta 
operación,  es  decir,  la  incautación  de  los  40.800  kiló- 
metros de  carreteras  por  el  Estado  asciende  á 15  mi- 
llones de  pesetas.  Quedan  14,000  kilómetros  por  cons- 
truir, cuyo  coste  medio  será  de  25.000  pesetas,  con 
inclusión  de  los  gastos  de  expropiación,  que  dan  un 
1 total  de  350  millones  de  pesetas,  y aumentada  esta- 
can ti  dad  en  el  i O por  100  próximamente  por  el  au- 
mento de  obra  durante  su  duración,  se  convierte  en 
385  millones  de  pesetas.  Resulta,  pues,  señores,  que  la 
cantidad  necesaria, que  la  cantidad  precisa,  que  el  com- 
promiso que  tenemos  contraido  con  el  plan  general  de 
carreteras  ante  el  país  asciende  en  números  redondos 
á 500  millones  de  pesetas. 

Pasando  á ocuparme  de  los  ferro-carriles,  me  en- 
cuentro con  que  su  situación  es  la  que  voy  á tener  el 
honor  de  manifestaros.  Desde  el  año  1845,  en  que  se 
hizo  la  primera  concesión,  hasta  31  de  Diciembre  óp- 
timo, se  han  construido  14,700  kilómetros  de  caminos 
de  hierro,  de  los  cuales  se  encuentran  7.800  termina- 
dos y en  explotación,  3.500  en  construcción  y 400  sin 
construir,  ¿A  cuánto  asciende  el  importe  de  la  subven- 
ción necesaria  para  terminarlos?  De  esto  voy  á ocu- 
parme. 

Para  terminar  los  kilómetros  de  ferro- carril  en 
construcción,  según  los  datos  presentados  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  se  necesitan  100  millones  de  pe- 
setas; pero  con  esto  no  se  encuentra  concluida  la  obra 
del  Estado,  ni  se  encuentran  satisfechas  nuestras  nece- 
sidades del  porvenir.  El  Gobierno  está  autorizado  para 
llevar  á cabo  la  subasta  y la  ejecución  da  2.300  kiló- 
metros por  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  y por  otras 
especiales  y posteriores:  de  esos  2.300  kilómetros, 
2.000  tienen  verdadera  importancia  y no  se  han  podL 
do  llevar  á cabo  ó pesar  de  haber  sido  subastados,  por* 
que  la  subvención  kilométrica  no  es  bastante. 

Nos  encontramos,  pues,  con  que  para  terminar  esos 
2.000  kilómetros  de  caminos  de  hierro  es  necesario 
ajustarse  á la  letra  y al  espíritu  del  art.  i 2 de  la  ley 
de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y se- 
mentar la  subvención  de  líneaa  tan  importantes  como 
las  del  Ferrol  á Betanzos,  de  Linares  á Almería,  de 
Menjíbar  á Jaén  y Granada,  y otras  muchas  como  las 
líneas  cuya  subastase  ha  verificado  sin  que  haya  habido 
Imitadores,  que  tienen  una  longitud  de  800  kilómetros; 
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como  yo  entiendo  que  la  subvención  debiera  aumentarse 
para  llevarlas  á cabo  en  un  50  por  i 00  de  la  actual,  ó 
sea  en  90.000  pesetas  por  kilómetro,  resulta  que  el 
importe  de  estos  800  kilómetros  serán  72  millones  de 
pesetas*  Y como  los  otros  1.200  kilómetros  restantes 
han  de  ser  subvencionados  con  60.000  pesetas  como 
actualmente,  resultan  otros  72  millones  de  pesetas;  es 
decir  que  el  total  de  este  servicio  importa  en  cifras 
redondas  145  millones  de  pesetas,  que  sumados  á los 
100  de  las  subastas  que  se  han  llevado  4 cabo,  y cuya 
cifra  ha  dado  aquí  el  jSr.  Ministro,  dan  un  total  nece- 
sario para  la  terminación  de  nuestras  líneas  más  ur- 
gentes,  de  245  millones  de  pesetas. 

Pasando  á ocuparme  de  ios  gastos  necesarios  para 
el  servicio  de  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas, 
tengo  que  molestar  vuestra  atención „ extendiéndome 
un  poco  más  de  lo  que  lo  he  hecho  á propósito  de  las 
carreteras  y de  los  caminos  de  hierro.  De  todos  los  ser- 
vicios públicos  que  dependen  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, ninguno  seguramente  se  encuentra  más  atrasado  y 
en  ninguno  es  mayor  el  abandono  que  en  este,  y no  se 
explica  ciertamente,  porque  las  condiciones  de  nuestro 
país  exigían  preferentemente  que  se  atendiese  á este 
servicio.  Las  sequías  se  suceden  con  frecuencia,  con 
frecuencia  también  las  inundaciones,  y nos  encontra- 
mos siempre  entre  inundaciones  y sequías,  y sin  em- 
bargo no  hacemos  nada  en  el  sentido  de  evitar  las 
unas  y precavernos  contra  las  otras.  Me  diréis  que  re- 
cientemente se  acaba  de  votar  una  ley  on  la  cual  se 
han  cambiado  radicalmente  las  condiciones  de  la  sub- 
vención, por  cuyo  motivo  debe  esperarse  en  el  porve- 
nir que  será  un  buen  modo  de  encontrar  remedio  al 
mal;  pero  siento  decirlo,  la  ley  que  acabais  de  votar 
no  es  suficiente  para  resolver  el  problema.  Con  la  ley 
á que  aludo  y con  la  práctica  que  tenemos  en  esta 
materia,  se  podrán  evitar  los  perjuicios  y los  grandes 
inconvenientes  de  las  grandes  empresas  de  riego,  que 
por  sus  condiciones  propias  han  de  dar  mal  resultado 
en  nuestro  país. 

Podrá  limitarse  la  acción  á empresas  más  peque- 
ñas; pero  aun  teniendo  el  Gobierno  este  criterio,  y las 
empresas  y particulares  el  punto  de  vista  que  yo  tengo, 
hay  una  cosa  superior  á los  hombros,  que  difícilmente 
se  puede  variar  aun  con  el  concurso  de  la  Administra- 
ción del  Estado, 

Nuestros  rios  carecen  de  agua,  y carecen  por  dos 
razones,  de  carácter  distinto;  una  que  tiene  fácil  reme- 
dio, y otra  qne  para  remediarla  es  necesario  acudir  á 
procedimientos  de  grande  importancia  y á medidas  que 
únicamente  caben  dentro  de  la  Administración  del  Es- 
tado. Nuestros  rios  carecen  de  agua  porque  por  la  ley 
de  3 de  Agosto  de  ÍSG6  las  concesiones  se  llevaron  á 
cabo  de  una  manera  irregular  y desordenada,  sin  fijar 
en  volumen  los  aprovechamientos. 

De  aquí  resulta  necesariamente  nu  gran  abuso,  que 
consiste  en  que  muchos  propietarios  ribereños  toman 
el  agua  sin  la  autorización  y sin  La  concesión  necesa- 
rias, y que  otros  toman  más  de  la  que  les  ha  sido  con- 
cedida. El  Gobierno,  por  la  ley  de  1876,  y después  por 
la  de  1879,  está  obligado  á hacer  una  revisión  y á po- 
ner los  módulos  correspondientes  con  objeto  de  acudir 
al  remedio  del  mal. 

Pero  lo  que  no  se  ha  hecho  todavía,  ni  se  puede 
hacer,  es  corrégir  la  otra  causa  de  que  nuestros  ríos 
carneando  agua, que  consiste  en  la  naturaleza  de  nues- 
tro país  y de  nuestro  clima. 

Para  remediar  este  mal  es  necesario  construir  pan- 


tanos que  guardando  el  agua  que  proceda  de  las  ave- 
nidas del  invierno  ó de  las  lluvias  de  la  primavera,  la 
entreguen  en  el  estío  á ios  riegos;  pantanos  que  al  mis- 
mo tiempo  nos  defiendan  contra  las  inundaciones,  de 
las  cuales  hay  dolorosos  ejemplos  recientes  en  las  pro- 
vincias de  Murcia  y Sevilla,  Pero  el  gasto  de  estos  pan- 
tanos no  puede  hacerse  por  los  particulares,  y es  nece- 
sario que  el  Gobierno  les  ayude  con  sus  recursos.  Por 
esto  entiendo  que  la  cantidad  necesaria  para  este  ser- 
vicio ha  de  aumentar  sobre  lo  que  piensa  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  y sobre  lo  que  seguramente  pensáis 
vosotros,  gres.  Diputados, 

Las  concesiones  existentes  de  agua  con  arreglo  á 
la  ley  de  29  de  Febrero  de  1870,  representan  un  pre- 
supuesto cuyo  total  importe  se  eleva  á 80  millones  de 
pesetas:  la  subvención  acordada  por  la  última  ley  es 
de  40  por  i 00,  aumentada  con  los  gastos  de  los  cana- 
les secundarios;  así,  pues,  la  cifra  necesaria  para  llevar 
á cabo  este  servicio  es  32  millones  de  pesetas,  que  po- 
drán convertirse  y se  convertirán  seguramente  con  los 
aumentos  de  obras  de  los  canales  secundarios,  en  40. 
Supongo  que  de  las  concesiones  á que  he  aludido,  una 
cuarta  parte  por  ]o  ménos  no  se  pondrán  en  las  con- 
diciones de  la  nueva  ley;  por  consiguiente,  que  la  su- 
ma necesaria  para  hacer  frente  á estos  compromisos  es 
de  30  millones;  poro  como  es  necesario  pensar  que  al 
amparo  de  esta  ley  se  pedirán  nuevas  concesiones  y se 
desarrollarán  nuevos  intereses,  hay  que  aumentar  esta 
cifra  por  lo  menos  en  un  50  por  100  para  atender  á 
las  necesidades  del  porvenir,  y por  consiguiente  son 
necesarios  para  estos  servidos  45  millones  de  pesetas. 

Si  á esto  agregáis  la  cifra  necesaria  para  los  pan- 
tanos, cifra  qne,  atendidas  las  condiciones  de  nuestro 
país  y las  necesidades  más  apremiantes,  no  puede  ba- 
jar de  25  millones,  teneis  un  total  de  70  millones,  que 
aumentados  con  lo  necesario  para  llevar  á cabo  algu- 
nas obras  para  en cau zumiento  de  nos,  como  las  que  se 
están  llevando  á cabo  en  el  Pisuerga,  dan  un  total  ne- 
cesario para  llevar  á cabo  este  servicio,  de  75  millones* 
Entrando  á examinar  el  servicio  de  navegación  ma- 
rítima, nos  encontramos  con  que  en  el  ramo  de  puer- 
tos ia  ley  de  7 de  Mayo  de  1 880  ha  recibido  un  gran 
incremento  por  leyes  posteriores,  y que  los  18  puertos 
que  en  aquella  figuraban  como  de  interés  general,  se 
han  convertido  por  otras  posteriores,  y con  especialidad 
por  la  última  recientemente  votada,  en  54:  tenemos, 
pues,  un  compromiso  de  14  puertos  de  interés  gene- 
ral de  primer  orden,  20  de  segúndo  y 10  de  refugio. 
Según  los  datos  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  el  importe  de  ios  puertos  de  interés  general 
de  primer  orden  en  doce  años,  á contar  desde  este  pre- 
supuesto, asciende  á 23  millones  de  pesetas;  pero  como 
algunas  de  las  Juntas  que  hoy  existen  han  pedido  que 
se  aumente  la  subvención,  y como  otras  que  no  la  tie- 
nen reclaman  que  se  Ies  dé,  esta  cifra  debiera  tener 
necesariamente  nn  aumento  por  este  concepto.  Agre- 
gad á esto  que  faltan  algunos,  como  el  de  Vigo,  en  el 
qne  no  hay  proyecto  siquiera,  y con  estas  circunstan- 
cias encontrareis  que  no  es  exagerado  el  cálculo  del  cos- 
te de  los  puertos  de  interés  general  de  primer  orden,  es- 
i tablecido  en  35  millones.  La  cantidad  necesaria  para 
| Levar  á cabo  los  puertos  de  interés  general  de  segundo 
| órden  asciende  según  los  datos  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, á 65  millones;  pero  esta  cifra  ha  de  aumentarse 
considerablemente,  porque  hay  tres  puertos  de  esta 
clase  que  disfrutan  una  subvención  uniforme  por  todo  ei 
tiempo  que  duren  las  obras,  que  seguramente  ha  de  ex- 

939 


3594 


3 DE  JULIO  DE  1883, 


ceder  de  los  doce  años  tomados  como  tipo  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomquto;  de  modo  que  bien  puede  calcularse 
que  las  obras  de  puertos  de  segundo  orden  ascenderán 
á 70  millones*  Además  hay  16  puertos  de  tercer  orden 
que  no  se  han  estudiado  aún,  y cuyo  coste  no  bajará  de 
50  millones*  Tenemos,  pues,  según  estos  datos,  que  las 
cantidades  necesarias  para  estas  obras  son:  35  millo- 
nes para  puertos  de  interés  general  de  primer  orden; 
70  para  puertos  de  segundo  y 50  para  puertos  de  ter- 
cero; ó lo  que  es  lo  mismo,  un  total  de  155  millones. 

En  este  capitulo  de  la  navegación  marítima  se  en- 
cuentran también  comprendidos  los  faros,  y he  de  ocu- 
parme de  ellos  ai  tratar  de  éste  asunto.  En  los  faros, 
Sres.  Diputados,  aun  cuando  se  irata  del  servicio  en 
mejores  condiciones  establecido,  hay  que  hacer  algu- 
nas ampliaciones  y hay  que  verificar  algunas  refor- 
mas* Las  ampliaciones  no  tienen  ciertamente  gran  im- 
portancia, pues  se  refieren  al  establecimiento  de  unos 
cuantos  faros  en  la  costa  de  Africa;  pero  hay  que  lle- 
var á cabo  una  reforma,  y reformado  importancia,  cual 
es  la  de  ir  sustituyendo  el  alumbrado  eléctrico  al  alum- 
brado ordinario  á medida  que  se  vayan  utilizando  los 
aparatos  que  hoy  funcionan. 

Yo  que  conozco  perfectamente  los  debates  á que 
ha  dado  lugar  esta  cuestión  entre  los  hombres  de  ciem 
cia  de  Francia  y de  Inglaterra,  abrigo  el  profundo 
convencimiento  de  que  habiendo  sido  aceptado  este  sis- 
tema por  la  Francia,  puesto  que  acaba  de  votar  una  can- 
tidad respetable  para  hacer  la  trasformacion,  nosotros 
imitaremos  su  ejemplo,  tanto  más  cuanto  que  yo  creo 
que  más  pronto  6 más  tarde  es  una  cosa  indispensable* 

Y agregad  á esto  que  hay  que  establecer  semáfo- 
ros; que  hay  que  construir  estaciones  electro -semafó- 
ricas; que  hay  que  dotar  á los  faros  de  señales  sonoras 
el  día  en  que  se  monten  los  aparatos  para  la  luz  elóc- 
frica;  y con  todas  estas  necesidades  y con  todos  estos 
antecedentes,  habréis  de  convenir  conmigo  que  no  es 
exagerada  la  cifra  de  10  millones  de  pesetas  para  lle- 
var á cabo  todas  estas  reformas*  En  resúman,  3 res*  Di- 
putados, las  necesidades  por  concepto  de  navegación 
marítima  ascienden  en  total  á 175  millones  de  pesetas. 

Réstame  ocuparme  de  las  construcciones  civi- 
les, acerca  de  las  cuales  he  de  decir  muy  pocas  pa- 
labras. Las  construcciones  civiles  actualmente  im- 
portan 4.700,000  pesetas;  los  proyectos  aprobados,  y 
que  deben  realizarse  á la  mayor  brevedad,  importan 
3*400*000  pesetas:  en  conjunto,  el  total,  pues,  ascien- 
de á 8 millones  de  pesetas*  pero  como  esto  es  ya  lo  que 
se  encuentra  construyéodose  y lo  que  se  encuentra  por 
construir,  y hay  que  dar  cierta  latitud  y ponerse  eu  el 
caso  de  nuevas  necesidades  que  no  tardarán  en  presen- 
tarse, no  será  mucho  calcular  15  millones  de  pesetas 
más  para  atender  á este  servicio. 

Resulta,  pues,  totalizando  y resumiéndolo  que  aca- 
bo de  deciros,  que  los  compromisos  que  nos  imponen 
nuestros  planes  generales,  nuestras  necesidades  y el 
desarrollo  de  la  riqueza  del  país,  para  lo  cual  es  pre- 
ciso fomentar  las  obras  públicas  y terminar  las  quelle- 
vo  iniciadas,  importa  en  total  la  cantidad  de  1.000  mi- 
llones de  pesetas,  repartidas  en  la  forma  siguiente:  car- 
reteras, 500  millones  de  pesetas;  ferro- carriles,  245,  y 
aprovechamiento  de  aguas,  75;  navegación  maríti- 
ma, 165,  y construcciones  civiles,  15:  total  1,000  mi- 
llones de  pesetas* 

¿En  qué  espacio  de  tiempo  deberá  invertirse  este 
dinero  y terminarse  las  obras  públicas?  Para  resolver- 
lo tengo  que  llamar  la  atención  de  los  gres.  Diputados 


sobre  lo  que  resulta  de  los  datos  que  acabo  de  exponer* 
Como  la  cantidad  consignada  para  carreteras  en  el 
presupuesto  extraordinario  es  de  40  millones  de  pese- 
tas, de  los  cuales  15  están  destinados  á la  incautación 
de  las  que  fueron  abandonadas,  resulta  que  para  nue- 
vas construcciones  tenemos  25  millones  de  pesetas; 
con  estos  25  millones  y las  demás  cifras  asignadas  en 
este  presupuesto  á este  servicio,  de  las  cuales  12  mi- 
llones son  para  caminos  de  hierro,  y otras  partidas  que 
no  recuerdo  y que  forman  en  total  60  millones  de  pe- 
setas, resulta  que  para  llevar  á cabo,  para  satisfacer 
las  necesidades  que  dejo  expuestas  y para  construir 
las  obras  públicas  que  se  necesitan,  teniendo  por  tipo 
el  actual  presupuesto,  se  han  de  invertir  veinte  años 
en  la  trasformacion  de  nuestras  carreteras  y caminos 
de  hierro,  y treinta  para  nuestros  aprovechamientos 
de  aguas  y para  la  navegación  marítima. 

Oreo,  y entiendo  que  todos  creereís  conmigo  en  este 
momento,  que  el  plazo  de  veinte  años  para  terminar 
nuestras  carreteras,  caminos  de  hierro  y construccio- 
nes civiles,  y el  de  treinta  años  para  hacer  nuestros 
canales  y para  construir  nuestros  puertos,  son  plazos 
excesivos  que  no  es  posible  admitir  en  los  momentos 
: presentes,  pues  pasado  ese  tiempo,  las  condiciones  de 
nuestro  país,  como  las  de  los  demás  países,  habrán  va- 
riado completamente.  Urge  además  llevar  á cabo  estos 
servicios  por  lo  que  interesan  al  desenvolvimiento  da 
la  riqueza  pública,  y por  eso  no  juzgo  exagerado  el 
admitir  un  plazo  de  diez  años  para  la  inversión  de  esas 
cantidades.  Resulta  de  aquí,  Sres.  Diputados,  que  se 
necesita  un  presupuesto  de  100  millones  de  pesetas 
anuales  para  terminar  todas  esas  obras. 

¿Puede  haber  alguna  dificultad  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  ejecución  de  las  obras?  ¿Hay  alguna  dis- 
cordancia bajo  el  punto  de  vista  de  los  recursos  metá- 
licos, respecto  á lo  que  ha  pisado  aquí  en  otras  ocasio- 
nes? Bajo  el  punto  de  vista  de  las  obras  se  puede  fijar 
perfectamente  el  plan,  y bajo  el  punto  de  vista  de  los 
gastos  hay  cierta  relación,  cierta  analogía  con  lo  ocur- 
rido en  los  tiempos  de  la  unión  liberal. 

Catorce  mil  kilómetros  do  carreteras  que  quedan 
por  construir  y 4.000  que  se  están  construyendo  en 
la  actualidad,  son  18.000  kilómetros*  Si  estos  18.000 
kilómetros  se  han  de  construir  en  diez  años,  han  de 
hacerse  1.800  por  año,  que  repartidos  entre  cuarenta 
y cinco  provincias,  puesto  que  las  Vascongadas  y Na- 
varra no  se  encuentran  en  el  mismo  caso  que  todas  las 
demás  bajo  el  punto  de  vista  de  la  conservación  de 
las  carreteras,  resulta  una  proporción  de  45  kilómetros 
anuales  por  provincia. 

Bajo  el  punto  de  vísta  de  los  gastos,  decia  que  ha- 
bla cierta  analogía  con  lo  que  ocurrió  en  la  época 
de  la  unión  liberal.  Entonces,  con  un  presupuesto  de 
2,000  millones,  se  gastaron,  por  término  medio,  225 
al  año,  y resulta,  por  consiguiente,  que  con  el  presu- 
puesto actual,  que  es  de  3,500  millones,  corresponde- 
ría hacor  un  gasto  de  393  por  año,  que  viene  á ser  lo 
que  yo  pido,  puesto  que  fijo  ese  presupuesto  para  obras 
publicas  en  100  millones  de  pesetas* 

¿De  dónde  se  han  de  sacar  los  recursos  para  llevar 
á cabo  esta  empresa?  Esta  es  una  cuestión  de  que  yo 
no  quiero  ocuparme  en  este  momento;  me  basta  con- 
signar que,  según  lo  que  acabo  de  deciros,  para  termi- 
nar las  obras  publicas  de  España  necesitamos  un  pre- 
supuesto de  1.000  millones  de  pesetas  distribuidos  en 
diez  años,  y por  consiguiente,  ese  presupuesto  anual 
de  100  millones  de  pesetas. 
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Pero  aceptada  la  cifra,  y suponiendo  que, cualquie- 
ra que  sea  el  procedimiento,  hay  medio  de  lograr  este 
propósito,  me  queda  por  examinar  otra  cuestión  que 
tiene  importancia,  cual  es  la  de  saber  si  hay  posibili- 
dad de  introducir  alguna  reforma,  de  hacer  alguna 
modificación  que  en  último  término  pueda  conducir 
al  objeto  de  aplicar  más  ventajosamente  para  el  país 
esa  enorme  masa  de  dinero. 

Nada  tengo  que  decir  que  no  haya  dicho  ya,  sobre 
caminos  de  hierro,  sobre  puertos,  sobre  aprovecha- 
miento de  aguas  y sobre  construcciones  civiles;  pero 
tengo  que  examinar  detalladamente  la  inversión  de 
esos  500  millones  de  pesetas  necesarios  para  la  termi- 
nación de  nuestras  carreteras. 

Entiendo,  Sres,  Diputados,  que  las  grandes  refor- 
mas que  hay  que  hacer  acerca  de  este  punto  son  las 
siguientes: 

Primera:  traer  al  Congreso  una  ley  dejando  en  sus- 
penso la  iniciativa  parlamentaria  en  lo  que  se  refiere 
á La  inclusión  de  carreteras  en  el  plan  general  de  las 
del  Estado, hasta  que  se  encuentren  terminadas  las  que 
lo  constituyen  hoy.  De  no  ser  así,nuestro  plan  general 
de  carreteras  crecerá  indefinidamente,  porque  como  las 
Diputaciones  provinciales  carecen  de  recursos,  efecto 
del  estado  de  ia  administración  provincial,  y los  pue- 
blos tienen  el  convencimiento  de  que  aquellas  no  lle- 
garán nunca  á realizar  esas  obras,  vienen  aquí  á lo- 
grar por  medio  de  sus  representantes  la  inclusión  en 
el  plan  general,  de  carreteras  que  de  otra  manera  no  se 
hubieran  incluido  en  él. 

La  segunda  reforma  importante  que  á mi  juicio  de- 
be realizarse,  es  la  reducción  en  el  coste  kilométrico  de 
las  carreteras  que  faltan  por  terminar.  Las  carreteras 
que  faltan  por  terminar  son  carreteras  de  tercer  orden, 
y si  tienen  la  misma  utilidad,  no  tienen  la  misma  im- 
portancia que  las  de  otros  órdenes  y que  las  que  han 
sido  construidas  en  otros  puntos.  Por  medio  de  proce- 
dimientos técnicos  y de  medidas  propias  de  los  hom- 
bres de  la  ciencia  puede  disminuirse  su  coste  redu- 
ciéndole á las  dos  terceras  partes  de  lo  que  cuestan 
actualmente. 

El  coste  actual  medio  es  de  25.000  pesetas  por  ki- 
lómetro: esta  cifra  podría  rebajarse  á la  de  16.000  pe- 
setas y obtener  una  grande  y considerable  economía 
bajo  este  punto  de  vista  de  la  cantidad  destinada  á este 
servicio,  Disminuyendo  los  radíos  de  las  curvas,  au- 
mentando las  pendientes,  sustituyendo  por  columnas 
de  hierro  las  obras  de  fábrica  allí  donde  no  sean  abso- 
solutamente  necesarias,  empleando  material  de  cons- 
trucción económico,  por  procedimientos  técnicos,  en 
una  palabra,  se  puede  llegar  á lo  que  yo  creo  que  ra- 
cionalmente debe  llegarse. 

Si  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  lo  entendiera  así  y 
reformase  los  pliegos  de  condiciones,  ó mejor  dicho,  los 
formularios  que  actualmente  rigen,  descontando  de  la 
cifra  de  500  millones  la  que  actualmente  se  encuentra 
comprometida,  que  son  95  millones  dé  pesetas,  y los  15 
destinados  á la  incautación  de  carreteras  por  el  Esta- 
do, que  son  110,  el  coste  total  de  los  14.000  kilómetros 
de  carreteras  podría  llevarse  á cabo  con  260  millones 
de  pesetas.  Resulta,  por  consiguiente,  que  de  la  canti- 
dad de  390  millones  de  pesetas,  que  antes  he  dicho  era 
necesaria  para  terminar  los  14.000  kilómetros  de  car- 
reteras que  faltan  por  terminar,  podian  economizarse 
130  millones  de  pesetas,  que  podian  tener  aplicación 
en  otros  servicios  importantísimos. 

Lo  primero  y principal  á que  aludo  es  un  servicio 


por  desgracia  todavía  desconocido  en  nuestro  país,  ó 
por  lo  ménos  tan  poco  conocido,  que  la  Administración 
no  se  ha  ocupado  de  dictar  leyes  ni  de  tomar  medidas 
acerca  del  mismo.  Aludo,  Sres.  Diputados,  á los  ferro- 
carriles económicos. 

Los  Estados-Unidos,  á pesar  de  sus  130.060  kiló- 
metros de  caminos  de  hierro,  se  han  dedicado  prefe- 
rentemente en  estos  últimos  años  á construir  caminos 
de  hierro  de  vía  estrecha. 

En  Francia,  á pesar  de  los  últimos  cambios  políti- 
cos y de  las  .dificultades  con  que  se  lucha  siempre  en 
un  país  en  estas  condiciones,  el  Gobierno  ha  llevado  á 
la  Cámara  un  proyecto  que  se  votó  hace  poco  tiempo, 
con  el  objeto  de  establecer  esas  líneas. 

Entiendo  yo  que  aquí  hay  urgente  necesidad  de 
proceder  del  mismo  modo,  y que  hay  que  contribuir  á 
subvencionar  los  caminos  de  hierro  económicos  en  una 
forma  parecida  y de  una  manera  análoga  á la  estable- 
cida por  la  ley  de  1876  para  los  caminos  de  hierro  or- 
dinarios. 

Existen  en  nuestro  país  4.000  kilómetros  de  carre- 
teras sin  construir,  que  enlazan  las  cabezas  de  los  par- 
tidos judiciales  con  las  estaciones  de  los  caminos  de 
hierro,  y en  estos  4 066  kilómetros  preferentemente  po- 
drían tener  empleo  y aplicación  los  caminos  de  que  me 
voy  ocupando. 

Otro  de  los  servicios  en  que  indudablemente  más 
pronto  ó más  tarde  está  llamado  á intervenir  el  Gobier- 
no, es  el  de  ejecución  de  carreteras,  los  caminos  pro- 
vinciales y municipales,  acudiendo  en  una  ú otra  for- 
ma al  auxilio  que  necesitan.  De  todas  maneras,  seño- 
res Diputados,  resulta  que  realizando  las  modificacio- 
nes que  propongo  y la  economía  que  os  he  indicado, 
habría  la  cantidad  necesaria  para  concluir  los  14.066 
kilómetros  de  carreteras,  para  atender  á otros  servicios 
importantes  y para  subvencionar  los  caminos  de  hierro 
económicos  y acudir  en  auxilio  de  las  Diputaciones  y 
de  los  pueblos  para  la  construcción  de  los  caminos  de 
hierro. 

Calculando  en  60  millones  lo  que  importará  la  sub* 
vención  de  los  caminos  de  hierro  económicos,  y fijando 
en  100  millones  de  pesetas  la  cantidad  necesaria  para 
llevar  á cabo  la  subvención  ó el  auxilio  á los  pueblas, 
podríamos  tener  en  el  plazo  de  diez  anos,  en  ves  de 
14.000  kilómetros  de  carreteras  del  Estado  que  faltan 
por  construir,  estos  14.000  kilómetros  de  carreteras 
del  Estado,  4.000  kilómetros  de  caminos  de  hierro  eco- 
nómicos y 30.000  kilómetros  de  carreteras  provincia- 
les y municipales. 

BI  aumento  de  estas  vías  de  comunicación  tiene 
una  importancia  de  primer  orden,  porque  más  pronto 
ó más  tarde,  este  ha  de  ser  el  único  medio  de  que  se 
resuelva  la  cuestión  de  las  tarifas  de  los  caminos  de 
hierro. 

Can  un  [tráfico  pasible  y en  situación  determina- 
da, las  compañías  tienen  aquellas  tarifas  que  producen 
un  máximun  de  rendimientos,  y el  medio  de  que  es- 
pontáneamente reduzcan  estas  tarifas  y de  que  bus- 
quen mayares  utilidades  en  el  aumento  del  tráfico,  es 
que  el  Gobierno,  auxiliando  los  ferro -carriles  económi- 
cos y las  carreteras  provinciales  y municipales,  aumen* 
te  los  medios  de  comunicación  para  alimentar  en  ma- 
yor escala  las  arterias  generales,  ó sean  los  caminos  de 
hierro  ordinarios. 

Tal  como  yo  entiendo,  Sres,  Diputados,  y tal  como 
yo  os  he  indicado  la  aplicación  del  presupuesto  que 
considero  necesario  para  atender  á las  obras  pública#. 
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dentro  de  pocos  anos  resolveríamos  el  problema  de  que 
tanto  se  preocupa  nuestro  patriotismo. 

Si  examinamos  los  presupuestos  de  los  diez  últimos  '■ 
años,  veremos  que  los  ingresos  han  variado  desde  537 
millones  de  pesetas  á 789,  que  eran  los  ingresos  del  \ 
presupuesto  anterior,  Resulta,  por  lo  tanto, un  aumento 
de  252  millones  de  pesetas  en  el  trascurso  de  diez  años,  \ 
Si  en  los  diez, años  sucesivos  se  realizara  el  plan  que  os 
he  indicado;  si  tuviéramos  construidas  las  carreteras 
dei  Estado,  ios  caminos  de  hierro,  los  puertos,  las  car- 
reteras provinciales  y los  caminos  vecinales,  puede  ase- 
gurarse, sin  temor  de  equivocación,  que  los  252  mi- 
llones  de  diferencia  que  han  existido  entre  el  presu- 
puesto de  1872-73  y el  do  82-83,  ó mejor  dicho,  que 
los  252  millones  do  aumento  que  aparecen  en  el  pre- 
supuesto anterior  respecto  del  de  hace  diez  anos,  se 
duplicarán  por  lo  ménos  y subirán  seguramente  á 500 
millones  de  pesetas. 

Con  estos  500  millones  de  pesetas  sobre  el  presu- 
puesto actual,  tendríamos  un  total  como  ingresos  de 
1.500  millones  de  pesetas,  y reduciendo  y limitando 
nuestras  necesidades  en  el  porvenir  á un  presupuesto 
general  de  1,000  millones  de  pesetas,  habría  medio  de 
favorecer  los  demás  servicios,  y lo  que  es  más  impor- 
tante todavía,  dedicar  alguna  parte  de  esta  suma  á la 
amortización  de  nuestra  deuda  nacional. 

La  obra  que  he  tenido  el  honor  de  someter  á vues- 
tra consideración  es  una  obra  no  solamente  posible, 
sino  necesaria,  pues  en  el  progreso  y en  el  desenvol- 
vimiento de  nuestros  intereses  materiales  está  la  rege* 
neracion  del  país  y se  halla  el  medio  de  atender  á 
otros  importantes  servicios  que  todos  reclamáis  con 
empeño.  A concurrir  á esta  obra  y a llevar  adelante 
este  proposito  excito  calorosamente  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento:  querer  es  poder;  y cuando  pienso  que  tan 
fácilmente  y por  procedimientos  tan  expeditos  puede 
Legarse  á tan  gran  resultado,  todavía  abrigo  la  espe- 
ranza de  que  hemos  de  encontrar  en  estos  procedí- 
mlentos  el  medio  de  llegar  á conseguir  en  un  plazo 
breve,  como  todos  queremos,  la  regeneración  y la  , 
grandeza  de  la  Patria,  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas):  El  se- 
ñor Testor  tiene  la  palabra , como  de  la  Comisión,  en  pro. 

El  Sr.  TESTOS;  Señores  Diputados,  tarea  difícil 
es  para  la  Comisión  de  presupuestos  contestar  á un 
discurso  de  tanta  elevación  de  miras,  tan  patriótico  y 
expresado  en  forma  tan  elocuente  y tan  brillante  como 
el  que  acaba  de  pronunciar  nuestro  querido  compañe- 
ro el  Sr.  Monares;  pero  más  penoso  y más  difícil  es  para 
mí,  porque  de  seguro  he  de  defraudar  las  esperanzas 
de  la  Cámara  y no  he  de  corresponder  á lo  que  el  dis- 
curso del  Sr.  Monares  merece. 

Yo  no  puedo  seguir  paso  á paso  todas  y cada  una 
de  sus  luminosas  observaciones,  porque  ni  mi  incom- 
petencia me  autorizaría  para  ello,  ni  de  seguro  á la  al- 
tura del  debate  y á la  altura  de  la  tarde,  las  observa- 
ciones mías,  que  nunca  podrán  ser  profundas,  me  ha- 
bía de  hacer  acreedor  á la  consideración  y á la  bene- 
volencia de  la  Cámara. 

Yo  he  de  decir  solo  breves  palabras,  que  si  no  sir- 
ven de  cumplida  contestación  al  Sr.  Monares,  serán  la 
expresión  de  la  opinión  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos que  en  este  momento  represento. 

El  discurso  del  Sr,  Monares  ha  sido  un  himno  can- 
tado á la  conquista  de  la  paz,  con  notas  hermosísimas, 
con  música  armoniosa;  pero  sin  que  el  Sr.  Monares 
pueda  lastimarse  de  mi  observación,  yo  me  permitiría 


decirle  que  se  ha  escrito  con  música  de  "Wagner,  por- 
que realmente  lo  que  el  Sr.  Monares  ha  hecho  ha  sido 
trazar  el  cuadro  del  porvenir,  y hoy  luchamos  con  las 
realidades  dei  presente. 

El  Sr.  Monares  ha  hecho  un  detenido  examen  de 
los  compromisos  que  la  Nación  ha  contraido  en  la 
cuestión  de  obras  públicas  y de  todo  aquello  que  la 
Nación  dehe  hacer  en  este  importante  ramo,  dando 
como  resultado  de  estas  luminosísimas  observaciones 
{que  muy  luminosas  habían  de  ser  brotando  de  la  com- 
petencia de  nuestro  compañero),  que  necesitamos  nos, 
otros  1.000  millones  de  pesetas,  cantidad  quizás  insu- 
ficiente todavía,  para  que  respondamos  á los  compro- 
misos y necesidades  del  país. 

EL  Sr.  Monares  se  lamentaba  de  la  desproporción 
con  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  atiende  á las  ne- 
cesidades y á los  servicios  de  su  departamento,  en  re- 
lación con  el  presupuesto  del  Estado  y en  relación 
también  con  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, que  ha  sido  objeto  de  detenido  estudio  por  parte  de 
nuestro  compañero. 

De  sobra  sabe  la  Comisión  de  presupuestos,  y más 
que  la  Comisión,  de  sobra  conoce  la  Cámara  que  real- 
mente el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  es  un 
presupuesto  excesivo,  si  se  atiende  y se  compara  con 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  con  el  de  Ge« 
bernacion  y aun  con  los  de  todos  los  departamentos  mi- 
nisteriales; pero  también  la  Cámara  conoce  perfecta- 
mente, lo  mismo  que  el  Sr.  Monares,  que  la  cifra  á qao 
asciende  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  es 
una  cifra  hija  de  las  circunstancias,  hija  tal  vez  de 
nuestras  discordias  civiles. 

Grato,  muy  grato  ha  de  ser  para  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  ó para  cualquier  otro,  atender  con 
mano  pródiga  á todas  y cada  una  de  las  necesidades 
que  las  obras  públicas  exigen,  como  exige  el  desarro- 
llo de  la  agricultura,  de  la  industria  y del  comercio, 
y el  desarrollo  de  la  instrucción,  base  del  bienestar  de 
las  Naciones;  pero  una  observación  sencillísima,  vul- 
gar, una  observación  rudimentaria,  que  surge  y se  re- 
pite con  frecuencia  desde  estos  bancos,  y con  frecuencia 
tienen  que  someterse  á oír  los  Sres.  Diputados  y el  país, 
se  opone  á nuestros  deseos,  muy  levantados,  muy  pa- 
trióticos, pero  por  hoy  irrealizables,  y que  nos  obligan, 
bien  á nuestro  pesar  y contra  nuestro  deseo,  á descen- 
der de  las  alturas  del  ideal  para  rozar  con  nuestras 
alas  en  las  tristes  asperezas  de  la  realidad. 

El  estado  de  nuestra  Nación,  el  estado  de  nuestro 
Tesoro,  la  escasez  de  nuestros  recursos,  bien  distintos 
de  lo  que  la  realización  de  esos  proyectos  demandare 
aparta  en  distancia  enorme  de  lo  que  nuestro  anhelo 
querría.  Esto  lo  saben  de  sobra  el  Sr.  Monares  y la  Cá- 
mara. No  hay  más  que  recordar  lo  que  ha  acontecido 
con  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  y el  se- 
ñor Monares  se  convencerá  de  que  los  propósitos  del 
Sr.  Gamazo  no  han  sido  otros  ni  han  estado  inspirados 
en  otros  móviles  que  en  estos  que  han  puesto  tan  elo- 
cuentes palabras  en  labios  del  Sr.  Monares,  ¿A  qué  obe- 
decía, si  no,el  proyecto  de  los  85  millones,  t raido  á esta 
Cámara,  y que  examina  una  Comisión  especial,  sino  al 
convencimiento  que  el  Sr.  Ministro  tenia  de  que  era 
preciso  desarrollarlas  obras  públicas,  de  que  era  pre- 
ciso atender  con  mano  segura  y con  un  estudio  deteni- 
do al  desarrollo  de  todas  y cada  una  de  estas  fuentes  de 
riqueza?  Sin  embargo,  el  proyecto  de  los  85  millones 
yace  por  hoy  en  el  panteón  del  olvido,  y las  cifras  que 
lo  constituían,  algunas,  las  indispensables,  han  venido 
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I j^Moesto  extraordinario,  y otras,  en  cantidad  de 
5 millones,  no  figuran  en  él;  y aquel  pensamiento  que 
la  su  complemento  y su  garantía  en  la  cifra  de  8 
Ilíones  de  pesetas  del  primitivo  presupuesto  extraor- 
[n&rio  de  Fomento,  y que  habían  de  venir  en  veinte 
Sos  á asegurar  la  operación  do  crédito  que  se  hiciera, 
si  puede  decirse  que  ha  desaparecido;  y aquel  pre- 
puesto extraordinario  que  solo  tenia  13  millones,  5 
ra  poder  atender  ¿ la  subvención  anual  del  ferro- 
rríl  del  Noroeste  y 8 á garantizar  el  proyecto  del  se- 
orGamazo,  para  atender  durante  veinte  añosa  aquella 
peracíoii,  aquel  presupuesto  ha  sido  convertido  en  otro 
0 60  millones,  cifra  que  de  seguro  no  es  la  que  el  se- 
or  Ministro  de  Fomento  hubiera  deseado  para  atender 
desarrollo  de  las  obras  públicas* 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas):  Señor 
Diputado,  van  á pasar  las  horas  de  Reglamento;  si  8*  8. 
que  extenderse  mucho,  habrá  que  prorogar  la 


jgL-fife  TESTGB:  Como  comprenderá  la  Presiden- 

yo  deseada  terminar  muy  pronto:  no  sé  si  atri- 
buirá el  Sr,  MoMares  á descortesía  que  no  le  dé  una 
contestación  tan  cumplida  como  merece  su  discurso; 
yo  lo  sentiría;  pero  comprendiendo  que  el  deseo  de  la 
Cámara  será  oir  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  á quien  más  directamente  se  ha  dirigido  el 
Sr.  Monares,  y que  no  ha  podido  asistir  á la  Cámara 
por  encontrarse  enfermo,  si  la  Presidencia  me  permite 
unos  breves  minutos,  terminaré  estas  sencillas  obser- 
vaciones, y dejaría  para  mañana  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mentóla  contestación  cumplida  y elocuente  al  discur- 
so del  distinguido  compañero  que  ha  consumido  el  pri- 
mer tumo  en  contra  de  este  presupuesto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Linares  Rivas):  Puede 
S,  S(  continuar. 

El  Sr*  NESTOR:  Decía,  pues,  que  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento  se  ha  inspirado  en  los  mismos  móviles  levan- 
tados y patrióticos  que  han  inspirado  al  Sr.  Monares  las 
elocuentes  palabras  de  su  discurso,  porque  el  pensa- 
miento primitivo  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  el 
Sr,  Mona  res  conoce,  ha  sido  el  traer  un  presupuesto  en 
que  estuvieran  perfectamente  dotados  todos  los  servi- 
cios de  su  departamento,  y desde  luego  mejor  de  lo  que 
lo  han  sido  en  el  presupuesto  sometido  á la  deliberación 
de  la  Cámara;  pero  ha  tropezado  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento, como  todos  sus  dignos  compañeros  de  Gabinete, 
con  la  imposibilidad  de  encontrar  recursos  dentro  de 
loa  ingresos  actuales,  que  no  era  posible  forzar,  porque 
h riqueza  del  país  no  lo  consiente  en  este  momento,  y 
se  ha  encontrado,  por  consiguiente,  eu  la  imposibilidad 
de  atender  á todos  y cada  uno  de  los  servicios  en  la 
extensión  y eu  la  medida  que  su  talento  y sus  convic- 
ciones le  marcaban,  y que  hubiera  deseado,  y no  ha  te- 
nido más  remedio  que  someterse  á la  dura  ley  de  la  ne- 
cesidad. 

Esto  es  lo  que  ha  dado  motivo  quizá  á que  este 
presupuesto,  como  la  mayor  parte  délos  presupuestos, 
sobre  todo  de  aquellos  departamentos  que  pueden  con- 
tribuir á hacer  esa  campaña  de  la  paz,  hacia  la  cual 
frigia  sus  excitaciones  el  Sr.  Mocares,  aparezcan  in- 
dotados en  la  forma  que  aparecen. 

SI  Sr.  Monares  abriga  bastantes  temores  de  que  las 
Necesidades  de  obras  públicas  no  puedan  atenderse  sino 
6n  un  plazo  muy  largo  de  veinte  ó treinta  años,  á par- 
tir del  supuesto  de  que  solo  60  millones  encuentre  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  en  los  recursos  del  Estado  para 
atender  á esas  obras;  pero  ha  de  comprender  el  señor 


Monares  que  no  es  posible  que  nosotros  sostengamos 
que  durante  un  plazo  de  diez  ó quince  anos  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  no  va  á poder  salir  de  la  cifra  de  60 
millones;  porque  á medida  que  la  paz  se  consolide  y 
que  vayamos  cicatrizando  las  heridas  causadas  por 
nuestras  propias  desgracias,  de  que  todos  somos  res- 
ponsables, es  casi  seguro  que  siguiendo  el  movimiento 
creciente  de  la  riqueza  en  esta  Nación,  ha  de  encon- 
trar el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  como  sus  dignos  com- 
pañeros, medios  para  dotar  mejor  los  presupuestos,  sin 
que  el  Sr.  Ministro  de  I-Iacienda,  conocedor  de  la  fuerza 
contributiva  del  país,  Ies  ataje  en  sus  propósitos,  y para 
que  en  un  plazo  no  lejano  esa  cifra  de  60  millones,  hoy 
insuficiente,  pueda  convertirse  en  100  millones,  con  la 
cual  cree  S,  8.  que  habría  bastante  para  concluir  en 
diez  años  las  obras  públicas  necesarias  en  carreteras, 
ferro-carriles,  aprovechamiento  de  aguas,  puertos,  fa- 
ros y construcciones  civiles. 

Sin  tener  la  competencia  que  el  Sr<  Monares,  y 
conviniendo  en  que  el  progreso  y la  riqueza  de  los  pue- 
blos están  en  relación  directa  del  desarrollo  de  las  obras 
públicas,  entiendo  que  aun  seria  exigua  esa  cifra  de 
1.000  millones  si  habíamos  de  atender  á todas  las  ne- 
cesidades que  siente  el  país  en  cuestión  de  obras  pú- 
blicas. Yo  creo  que  lejos  de  coartar  la  iniciativa  par- 
lamentaria, debería  dejársele  ancho  campo,  y ojalá  tu- 
viéramos medios  de  atender  á todo  lo  que  el  país  con 
justicia  exige.  Guando  venimos  aquí  representando  los 
intereses  de  los  pueblos,  á pedir  en  uso  de  nuestra 
iniciativa  medios  de  comunicación  que  acrecienten  la 
riqueza  pública,  entiendo  que  los  pueblos  han  de  mos- 
trar su  agradecimiento  al  ver  que  los  recursos  del  Te- 
soro se  destinan  á satisfacer  necesidades  tan  apremian- 
tes como  esta,  y ojalá,  repito,  que  pudiéramos  tener 
medios  de  superar  los  cálculos  que  hacia  el  Sr.  Mona- 
res  en  su  discurso;  pues  si  nuestro  Tesoro  nos  diera 
medios  de  ampliar  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  de  multiplicar  las  líneas  férreas,  de  abrir  al 
comercio  puertos  por  donde  lleven  nuestros  buques  los 
productos  españoles  á los  mercados  extranjeros,  de  re- 
coger en  pantanos  las  aguas  torrenciales  déla  inunda- 
ción y las  lluvias  del  invierno,  para  dar  á la  agricul- 
tura en  estío  medios  de  apagar  la  sed  de  la  abrasada 
tierra,  tendríamos  que  bendecir  esta  feennda  iniciativa 
parlamentaria  que  tales  beneficios  creara,  inspirándo- 
se en  el  bien  del  país. 

Gomo  á las  cifras  del  presupuesto  no  ba  hecho  otra 
observación  el  Sr.  Monares,  puesto  que  se  ha  limitado 
á decir  que  la  cree  deficiente;  como  por  otra  parte  la 
Comisión  coincide  con  el  pensamiento  del  Sr,  Monares, 
como  coincide  también  el  Sr*  Ministro  de  Fomento, 
creo  que  atendiendo  á las  indicaciones  del  Sr.  Presi- 
dente, ya  que  han  pasado  las  horas  de  Reglamento, 
puedo  dar  por  terminadas  las  observaciones  que  he 
hecho  al  discurso  de  S,  S., rogándole  que  no  tome  como 
contestación  al  elocuente  discurso  de  S,  S,  lo  que  he 
tenido  el  honor  de  manifestar. 

Lo  que  yo  he  dicho  no  ha  tenido  otro  objeto  que 
cumplir  con  S.  S*  un  deber  de  cortesía  á que  la  Comi- 
sión no  podía  faltar;  y cumplido  este  deber,  concluyo 
rogando  á la  Cámara  me  dispense  por  los  breves  ins- 
tantes que  he  molestado  su  atención  tratando  con  no- 
toria incompetencia  de  un  asunto  que  el  Sr.  Monares 
tan  brillantemente  ha  inaugurado,  demostrándonos  al 
mismo  tiempo  sus  condiciones  como  ingeniero  y sus 
brillantes  aptitudes  parlamentarias,  por  las  cuales  no 
puedo  ménos  de  felicitarle* 
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El  Sr#  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rivas):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  be  Giucni  y Justicia, — -Excmos,  Se- 
ñores: En  contestación  á la  atenta  comunicación  de 
V.  EE.,  fecha  H de  Junio  próximo  pasado,  relativa  á 
la  manifestación  del  Diputado  D.  Eduardo  Basolga  so- 
bre la  falta  de  residencia  del  notario  de  Brúñete,  ten- 
go el  honor  de  Significar  á Y.  EE.:  primero,  que  según 
resulta  del  expediente  personal  del  notario  D.  Esteban 
Montero,  se  previno  en  19  de  Febrero  último  al  decano 
del  Oolegío  notarial  de  esta  corte  que  obligase  á di- 
cho notario  á residir  en  el  punto  que  le  marca  su  títu- 
lo, contestando  aquel  en  21  del  propio  mes  que  se 
había  acordado  el  cumplimiento  de  la  referida  orden; 
y segundo,  que  con  esta  fecha  se  pregunta  al  decanato 
si  se  ha  llevado  á efecto  el  acuerdo,  y se  te  ordena  que 
prevenga  al  Interesado,  en  otro  caso,  el  cumplimiento 
de  lo  que  está  prevenido,  bajo  apercibimiento  de  pro- 
ceder á lo  qne  hubiere  lugar*  I)e  Real  orden  lo  digo 
á V.  EE,  para  su  conocimiento  y efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á Y*  EE.  muchos  anos,  Madrid  2 de  Julio 


de  1883,==Yicente  Romero  y Giron^Exomos.Sres  Se 
creta  ríos  del  Congreso  de  los  Diputados,» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Linares  Rtvas); 
den  del  dia  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  dagas- 
tos  ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84, 

Idem  id*  sobre  organización  del  Cuerpo  de  adminis- 
tración local* 

Dicta men  restableciendo  la  inania  vilidad  judicial 
¿ los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial* 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Tríano  ó Matamoros. 

Discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro-carril 
de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Por- 
tugal. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Reunión  de  Secciones  para  el  jueves. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  mónos  cuarto. 
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SESION  DEL  MIÉRCOLES  4 DE  JULIO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto. =Se  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  ante rior,=Fs san  4 las 
Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  dos  proyectos  de  ley,  remitidos  por  el  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Herreruela  4 Portugal  y otra  do  Duañez  á Ateca. =Queda  en- 
terado el  Congreso  de  haber  sido  aprobados  por  el  Senado  varios  dictámenes  de  Comisión  mistar  inclu- 
yendo  en  el  plan  de  carreteras  las  de  Sinóu  á ios  baños  de  San  Juan  de  Campos  y de  Arta  á Santa  Mar- 
garita, en  la  isla  de  Mallorca;  la  de  la  Vega  de  Mondéjar  ¿ Alcalá  de  Henares  y otra  de  la  Albóndiga 
á Pastrana,  y concediendo  4 los  contribuyentes  un  plazo  para  retraer  las  fincas  adjudicadas  al  Estado,= 
A la  Comisión  de  peticiones  pasa  una  exposición  de  los  notarios  públicos  de  Miranda  de  Ebro  solicitando 
que  sea  de  necesidad  la  escritura  notarial  para  dar  validez  á todo  contrato  de  alguna  importancia.=Ma- 
nifestacion  del  Sr.  Feijóo  acerca  de  las  atribuciones  de  las  Diputaciones  provinciales  en  materia  de  elec- 
ciones municipales ,=Por  indicación  de  la  Presidencia  suspende  su  discurso  el  Sr.  Feijóo  para  dar 
lugar  á las  preguntas  de  otros  Sres.  Diputados.=El  Sr.  Fernandez  Villaverde  desea  saber  si  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  está  dispuesto  á poner  remedio  al  hecho  ilegal  ocurrido  en  Murcia,  donde  se  han 
subastado  fincas  no  pertenecientes  al  Estada, =E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  poner  la  pregun- 
ta en  conocimiento  del  de  Hacienda.— Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego 
del  Sr.  Diz  Homero  para  que  reclame  el  expediente  relativo  al  nombramiento  del  juez  municipal  de  Tor- 
queliá,  no  comprendido  en  la  terna  propuesta  por  el  juez  del  distrito —El  Sr.  Bosch  y Labrús  pregunta  al 
Ministro  de  Fomento  en  qué  estado  se  encuentra  la  información  mandada  practicar  acerca  de  la  es- 
cuela nomal  de  maestras  de  Barcelona,  y al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  si  tiene  conocimiento  de  lo 
ocurrido  al  alcalde  de  Vich,  declarado  incapacitado  por  aquel  Ayuntamiento  .^Contestaciones  de  los  se- 
ñores Ministros  de  Fomento  y de  la  Gober  nación, ^Rectifican  los  Sres.  Bosch  y Labrús  y Ministro  de  la 
Gobernación —Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  d©  carreteras  la  de  Lascuarr© 
á ViraUer,= A poyada  por  el  Sr,  Moncasi,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.— Continúa  el 
Sr,  Feijóo  exponiendo  su  opinión  sobre  facultades  de  las  Diputaciones  ©n  las  elecciones  municipales,^ 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Fide  la  palabra  el  Sr.  Feijóo,  y por  haber  pasado  la  hora 
destinada  á preguntas,  se  entra  en  la  ORpra  bel  día:  continúa  ©1  debate  pendiente  sobre  el  presupuesto  de 
Fomento.=Diseurso  del  Sr,  Sales  en  contra.= Alusión  personal  del  Sr,  Albareda.=Discurso  del  Sr.  Riaño, 
de  la  Co misión. =Rectificacion  del  Sr.  Sales,=Diseurso  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  tercero  en  contra —Se 
suspende  la  sesión,  quedando  el  orador  con  la  palabra  para  manana,=A  propuesta  del  Sr.  Presidente, 
acuerda  el  Congreso  celebrar  desde  el  viernes  próximo  sesión  de  ocho  4 doce  de  la  mañana  y de  dos  á'ocho 
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de  la  tarde,  dedicando  esta,  última  parte  exclusivamente  á los  presupuestos. =Fasa  á la  Comisión  una  en  « 
mienda  del  Sr.  Allende  Salazar  á la  sección  sétima,  presupuesto  de  Fomento.^A  la  de  peticiones  pasan 
dos  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr,  López  Flores,  pidiendo  á las  Cortes  que  aprueben  el  proyecto  de 
supresión  del  impuesto  del  10  por  100  en  Los  fer  roncar  riles  ,=Queda  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la  Co- 
misión de  peticiones,  comprensivo  de  los  números  del  87  ai  92  inclusive  .=Orden  del  dia  para  mañana- 
discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  afro 
económico  de  1883-84;  ídem  id,  sobre  organización  del  Ouerpo  de  administración  local;  dictamen  restable- 
* ciendo  la  in  a movilidad  judicial  á ios  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem 
y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  ídem  y voto 
particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Tríano  ó Matamoros;  discusión  pendiente  sobre  concesión 
del  ferro-carril  de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal;  aprobación  definitiva  de  varios 
proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros,  y reunión  de  Secciones  á última  hora.=Se  levanta  la  sesión  á las 
siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  sesión  anterior,  fuá  aprobada. 


Se  leyeron,  y pasaron  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y re- 
partieran, los  siguientes  proyectos  de  ley,  aprobados  y 
remitidos  por  el  Senado: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  la  estación  de  Hórremela  enlace  con 
la  de  Malpartida  de  Gáceres  á Portugal  ( Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm 147,  que  es  el  de  esta  se- 
sión)> y 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  Garroteras 
de  una  que  partiendo  de  Daañez  termine  en  Ateca. 
(Tto*  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  siguientes  co- 
municaciones: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados,— El  Senado  en  la 
sesión  de  hoy  ha  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión 
mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  á los  con- 
tribuyentes un  plazo  para  retraer  las  ñacas  adjudica* 
das  al  Estado  en  pago  de  contribuciones. 

T ©!  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1883.=  El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presi  dente,=3ebastían  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario, =El  Conde  de  Villar- 
dompardo,  Senador  Secretario. 


Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado  en  la 
sesión  de  hoy  ha  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión 
mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Sinóu  á los  baños  de  San 
Juan  de  Campos  y de  Arta  á Santa  Margarita,  en  la 
isla  de  Mallorca. 

T el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1883.=  El  Mar- 
qués de  la  Habana,  pr0sidente,=Sebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario —El  Conde  de  Tillar- 
dompardo,  Senador  Secretario. 


Al  Gongeeso  de  los  Diputados. — El  Senado  en  la 
sesión  de  hoy  ha  aprobado  el  dictamen  de  La  Comisión 


mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  Vega  de  Mondéjar  á 
Alcalá  de  Henares  y otra  de  Albóndiga  á Pastrana, 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  Í883,=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden te.=Sebastiau  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario.=EI  Conde  de  Villar- 
dompardo,  Senador  Secretario. » 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una  ex- 
posición, presentada  por  el  Sr.  Salcedo,  de  los  notarios 
del  distrito  de  Miranda,  solicitando  se  dicte  una  ley 
que  haga  obligatorio  en  los  pueblos  rurales  el  otorga- 
miento de  escrituras  notariales  para  todos  los  contra- 
tos que  revistan  alguna  importancia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal): 
Tiene  la  palabra  el  Sr,  Feijóo  Sotoma  yo  r. 

El  Sr.  FEIJÓO  SOTOMAYOR;  Señores  Diputa- 
dos, sabe  el  Congreso  que  en  la  sesión  del  miércoles 
último  quedó  suspendida  por  la  mano  del  reloj  la  dis- 
cusión que  propuso  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción respecto  á la  interpretación  de  la  ley  provincial 
relativamente  á las  atribuciones  de  la  Diputación.  Yo 
me  felicito  de  que  el  Sr,  Ministro  esté  presente,  porque 
á él  tengo  que  dirigirme,  aunque  no  me  haga  ilusio- 
nes de  convencer  á ninguno  dA  los  Sres,  Ministros,  y 
únicamente  aspiro  á informar  la  opinión  de  los  señores 
Diputados,  mis  dignos  compañeros. 

Causó,  en  mi  concepto,  general  y desagradable  sor- 
presa en  el  Congreso  la  teoría  que  sostuvo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
No  se  trata  de  un  debate  suspendido,  sino  de  un  inci- 
dente ocurrido  en  una  sesión  anterior.  Sí  en  ese  inci- 
dente fue  aludido  el  Sr.  Feijóo,  puede  usar  de  la  pala- 
bra; pero  no  tratándose  de  contestar  á una  alusión  per- 
sonal, no  pueden  los  Sres,  Diputados  contradecir  las 
opiniones  de  los  Sres,  Ministros,  á no  ser  bajo  la  forma 
reglamentaria  de  una  interpelación  ó de  una  proposi- 
ción. De  cualquiera  de  ambos  derechos  puede  usar  el 
Sr.  Feijóo,  pero  no  en  modo  alguno  atribuirse  la  facul- 
tad de  oponer  afirmaciones  suyas  á otras  que  hayan 
hecho  los  Ministros  de  la  Corona. 

El  Sr,  FEIJÓO  SOTOMAYOB:  Señor  Presidente,  yo 
me  someto  incondícionalmente  al  alto  criterio  de  S.  S., 
y estoy  á ío  que  tenga  á bien  disponer;  pero  es  un  he- 
cho cierto,  y podrá  dar  de  ello  testimonio  también  el 
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Sr.  Ministro,  qne  la  discusión  propuesta  por  el  mismo 
quedó  en  suspenso;  como  cierto  es  también  que  el  Pre- 
sidente Sr.  Posada  Herrera  me  concedió  ayer  mismo  la 
palabra  para  continuar  aquella  discusión. 

Para  mí  es  igual  que  8.  8,  me  conceda  la  palabra 
para  alusiones  personales  que,  en  efecto,  me  compren- 
den de  lleno,  puesto  que  fui  yo  quien  inició  y dio  lu- 
gar á esa  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Pues  hallándose  presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y deseando  el  Sr,  Feijóo  hacer  uso  de  la  pala- 
bra para  alusiones  personales,  con  este  objeto  la  tiene. 

El  Sr,  FEIJÓO  SOTO  MAYOR:  Yo  tuve  el  honor 
de  aducir  aquí  el  art*  85  de  la  ley  provincial,  que  au-  i 
toriza  la  apelación  de  todos  los  actos  de  las  Diputacio- 
nes ante  el  Gobierno  Supremo;  y como  si  este  artículo 
estuviese  por  otro  de  la  misma  ó de  distinta  ley  dero- 
gado, ócomo  si  no  fuese  pertinente  al  caso,  el  Sr.  Minis-  ' 
tro  de  la  Gobernación  alzó  su  autorizada  voz  para  adver- 
tirme mi  extravío.  Yo  que  reconozco  voluntariamente 
tan  dignísimo  magisterio,  en  esta  ocasión  creo  que  no 
ha  correspondido  á su  alta  significación;  por  lo  menos  no 
me  ha  convencido,  y repongo  la  cita.  Oigo  sí  decir  por 
todos  lados  que  el  art,  130  es  el  único  que  está  aquí 
á discusión;  pero  como  yo  no  he  visto  que  este  artícu- 
lo sea  derogatorio  del  85,  me  afirmo  en  lo  dicho,  aun- 
que para  esto  se  subentienda,  tal  vez  defraudando  la 
alta  previsión  del  Sr.  Gullon,  que  yo  he  laido  uno  y ¡ 
otro  artículo  y aun  algunos  más. 

Habla  el  Sr.  Ministro:  «Diga  el  Sr,  Feijóo  si  cree 
que  el  art,  85  permite  ó concede  la  apelación  en  ma- 
terias electorales,»  Pues  Feijóo  asilo  había  dicho,  por 
que  así  lo  habla  creído  y sigue  creyéndolo:  el  precepto 
de  este  artículo  es  general,  se  extiende  á todos  los 
actos  de  la  Diputación  provincial;  por  consiguiente, 
comprende  también  los  relativos  á elecciones,  mientras 
en  contrario  no  se  legisle.  Además,  el  art.  85  está  ins- 
crito en  un  capítulo  cuyo  epígrafe  es  Atribuciones  y 
competencia  de  la  Diputación  provincial 

Ya  sabia  yo  que  un  artículo  de  sentido  general,  en 
la  ley  inscrito,  puede  estar  alterado,  reformado  y hasta 
derogado  por  otro  de  la  misma  ley  que  se  refiera  á es- 
pecie excepcional  en  ella  detallada.  Esto  es  lo  que  pa- 
rece que  se  me  quiere  enseñar;  y para  esto  se  nos  lleva 
desde  el  capitulo  6.°,  que  se  Intitula  Atribuciones  y com- 
petencia de  la  Diputación  provincial,  al  capítulo  11, 
cuyo  epígrafe  es  Responsabilidad  y dependencia  de  los 
diputados * 

Este  capítulo,  atendida  su  letra,  no  debiera  ocu- 
parse sino  de  los  miembros  del  Cuerpo,  y de  ninguna 
manera  de  la  colectividad:  cierto  es  que  se  entiende  y 
desarrolla  bajo  el  objetivo  de  la  Diputación  en  cuerpo, 
pero  limitada  siempre  á la  apreciación  de  responsabi- 
lidades, y nunca  refiriéndose  al  alcance  de  la  autoridad 
corporativa;  esta  autoridad  con  sus  límites  queda  deter- 
minada y establecida  en  el  art*  85,  y aquí  nos  ocupa- 
mos de  las  responsabilidades  que  surgen  del  ejercicio 
de  aquella* 

Observo,  señores,  que  según  la  teoría  que  tuve  el 
gusto  de  oir  al  Sr,  Ministro,  glosando  el  art*  130,  se  da  1 
una  significación  á las  palabras  que  yo  hasta  aquí  no  j 
he  comprendido.  Se  estima  como  perfecta  expresión  de 
la  automación  concedida  á la  Diputación  provincial 
de  acuerdo  irrevocable,  etc,,  la  carencia  ó negación  de 
responsabilidad,  y la  imposición  de  esta  se  comsidera 
como  directa  limitación  de  aquella  autorización. 

lo,  señores,  creo  que  este  lenguaje  no  os  ininteli- 
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gible;  pero  no  es  el  lenguaje  directo  que  la  gravedad 
de  la  ley  nos  fuerza  á buscar  en  su  texto*  Si  la  ley 
quería  suprimir  las  apelaciones,  ¿por  qué  no  lo  dijo? 
Aceptando  sin  embargo  la  discusión  en  el  terreno,  en 
la  forma  y en  los  términos  en  que  se  presenta,  cúm- 
pleme corresponder  á la  interpelación  aquella:  «diga 
el  Sr*  Feijóo  si  cree  que  el  art,  85  concede  apelación 
en  materias  electorales,»  con  esta  otra:  «diga  el  señor 
Gullon  si  el  art.  Í30  prohíbe  la  apelación  en  materias 
electorales,»  Este  artículo  no  habla  siquiera  de  elec- 
ciones: solo  por  incidencia  habla  de  aquellos  asuntos 
que  son  de  jurisdicción  exclusiva  de  la  Diputación,  pa- 
ra decirnos,  como  de  pasada,  que  á ellos  no  alcanza  la 
responsabilidad. 

Dada  la  significación  que  á esta  palabra  se  da, 
comprendo  que  allí  donde  no  alcauza  la  responsabili- 
dad, allí  empiece  la  verdadera  autonomía  de  las  Dipu- 
taciones á que  se  ha  referido  el  Sr,  Ministro..* 

El  Sr*  Y ICE  PRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Señor  Feijóo,  siento  mucho  verme  obligado  á Ínter- 
rumpir  por  segunda  vez  á 8*  S,  Está  8.  S.  usando  de 
la  palabra  para  una  alusión;  en  ese  concepto  al  mónog 
la  ha  pedido,  y para  ese  fin  se  le  ha  concedido* 

Las  cuestiones  que  quedan  pendientes  de  una  se- 
sión para  otra,  son  ya  discusiones  que  se  consideran 
como  parte  del  orden  del  dia;  de  suerte  que  solo  si  se 
tratara  de  una  interpelación  que  formase  parte  del  or- 
den del  dia,  podría  el  Sr.  Feijóo  extenderse  en  la  for- 
ma en  que  pretende  hacerlo. 

Pero  si  se  trata  de  una  pregunta,  8.  S,  debe  tener 
en  cuenta,  aparte  de  otras  consideraciones,  que  única- 
mente la  primera  hora  de  la  sesión  está,  por  acuerdo 
del  Congreso,  destinada  á las  preguntas  que  los  seño- 
res Diputados  tengan  que  dirigir  al  Gobierno,  y que 
hay  no  pocos  que  con  ese  objeto  y para  ocuparse  de 
asuntos  urgentes  tienen  pedida  la  palabra.  Si  quiere 
continuar  usándola  el  Sr*  Feijóo,  por  mi  parte,  dada 
la  aquiescencia  de  la  Cámara  y también  la  del  Gobier- 
no, no  tengo  inconveniente  en  que  8,  S.  invierta  la  ho- 
ra entera,  con  tal  que  no  perjudique  á otros  derechos 
y que  permita  que  ahora  hablen  los  Sres*  Diputados 
que  tienen  solicitada  la  palabra  para  hacer  preguntas 
breves  y concretas.  Hechas  esas  preguntas,  podría 
después  el  Sr*  Feijóo  consumir  el  tiempo  que  falta 
para  entrar  en  la  orden  del  dia. 

Así,  pues,  ó S.  S*  da  por  terminada  su  pregunta,  ó 
tendrá  la  bondad  de  suspender  su  discurso  para  re* 
anudarlo  tan  luego  como  termínen  las  preguntas  á que 
me  refiero* 

El  Sr*  FEIJÓO  SOTOMAYOR:  Señor  Presidente, 
ayer  tenía  yo  pedida,  y por  la  Presidencia  se  me  había 
concedido,  la  palabra  para  continuar  esta  discusión,  y 
precisamente  por  no  hallarse  en  el  salón  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  se  dió  la  palabra  á otro  Sr*  Di- 
putado, el  cual  hizo  una  pregunta  que  duró  más  lar- 
go tiempo  que  el  de  Reglamento,  ó acuerdo  del  Con- 
greso, de  modo  que  yo  no  tuve  ocasión  de  hablar*  SI 
ahora  quiere  S*  S*  que  también  suspenda  lo  que  iba  á 
decir,  obedezco  como  debo;  pero  preveo  que  con  otras 
preguntas  otra  vez  quedaré  con  la  palabra  cortada* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal): 
Yo  i o sentiré;  pero  para  eso  puede  S,  S*  disponer  de 
oíros  medios  y recursos  parlamentarios*  Ahora  ruego 
á S*  S,  que  suspenda  su  discurso  breves  momentos* 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal):- 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Fernandez  Villaverde. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVEBDE;  He  pedido, 
Sres.  Diputados,  ]a  palabra  con  el  objeto  de  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  interés  y la 
urgencia  del  asunto  me  obligan  á formularla,  á pesar 
de  no  encontrarse  el  Sr,  Ministro  en  la  Cámara;  pero 
sus  compañeros  y la  Mesa  me  dispensarán  la  atención 
de  trasmitírsela. 

Tiene  mi  pregunta  por  objeto  ó por  tema  un  abuso 
administrativo  irritante,  que  preocupa  y subleva  en  es- 
tos momentos  la  opinión  de  una  de  las  principales  ca- 
pitales de  España,  Son  victimas  del  abuso  á que  aludo 
varios  propietarios  de  la  ciudad  de  Murcia,  y autores  ó 
responsables  directos  ó inmediatos  de  él  el  investiga- 
dor de  bienes  desamortizados  y el  administrador  de 
propiedades  y rentas  de  aquella  Delegación  de  Ha- 
cienda. 

El  hecho  parece  inverosímil,  y voy  á presentarlo  á 
la  Cámara  con  toda  la  brevedad  posible,  no  omitiendo, 
sin  embargo  ninguno  de  sus  principales  caractéres. 

Varios  propietarios  de  Murcia,  que  poseen  lincas 
acensuadas  de  antiguo  en  favor  de  una  comunidad  re- 
ligiosa, hoy  en  favor  del  Estado  por  efecto  de  la  des- 
amortización, al  corriente  todos  en  el  pago  de  las  pen- 
siones, algunos  con  los  censos  redimidos * pero  unos  y 
otros,  que  es  lo  que  para  ©1  caso  importa,  en  posesión 
quieta  y pacífica  de  sus  bienes,  y con  sus  títulos  de 
dominio  en  toda  regla,  han  recibido  la  extraña  y no 
temida  sorpresa  de  ver  sus  propiedades  puestas  en 
venta  por  la  Administración  publica  como  bienes  des- 
amortizados. Hay  quien  recibe  la  primera  noticia  por 
el  Boletín  de  ventas  de  bienes  nacionales ; otros  averi- 
guan que  se  está  formando  el  expediente  de  tasación 
y subasta  en  la  Delegación  de  Hacienda,  Como  es  na- 
tural, todos  reclaman  la  suspensión  de  la  venta;  no  obs- 
tante lo  cual,  se  realiza  la  subastase  aprueba  la  adju- 
dicación y se  otorga  la  escritura;  solamente  al  tiempo 
de  inscribirla  en  el  Registro  de  la  propiedad  surg©  el 
obstáculo  del  derecho  perfecto  que  asiste  á los  propie- 
tarios., No  es  posible,  por  tanto,  dar  posesión  á los  com- 
pradores; mas  ha  llegado  el  abuso  al  extremo  no  lo- 
grado de  pretender  la  Delegación  de  Hacienda  que  se 
sustituya  la  posesión  judicial  con  una  posesión  admi- 
nistrativa. 

El  origen  de  todas  estas  deplorables  cuestiones  se 
reduce  á haber  hallado  el  investigador  de  bienes  des- 
amortizados en  el  inventario  de  los  que  fueron  entre- 
gados por  el  clero  un  asiento  que  dice:  «Fincas  dadas 
en  arriendo  por  ocho  vidas  por  los  frailes  Jerónimos,» 
y después  una  relación  de  esas  fincas  con  el  nombre  de 
antiguos  poseedores. 

A fin  de  que  no  se  diga  que  los  cargos  que  mi  pre- 
gunta envuelve  adolecen  de  vaguedad,  voy  á determi- 
nar uno  de  los  casos,  que  citaré  solo  por  vía  de  ejem- 
plo, fijando  personas,  cosas,  lugares  y fechas. 

La  Sra.  Doña  Carmen  Meoro,  esposa  de  D.  Fran- 
cisco Cebrian,  posee  una  hacienda  de  100  t abulias  en 
ei  término  de  Múrela,  Es  condueño  su  hermano  D,  Pe- 
dro, y el  origen  del  derecho  de  ambos  propietarios  es 
el  siguiente.  La  finca  de  que  se  trata  fue  comprendida 
en  un  mayorazgo  en  el  año  1760;  vino  después  de  la 
desvinculacion  á ser  heredada  como  libre  por  los  pa- 
dres de  los  actuales  propietarios,  que  á su  vez  la  re- 
cibieron de  ellos  por  herencia;  están  inscritas  las  dos 
últimas  trasmisiones  en  el  Registro;  ninguna  solemni- 
dad falta  á los  títulos,  A ellos  une  la  familia  Meoro  una 


posesión  quieta  y pacífica,  por  lo  ménos  de  ciento 
veintitrés  años.  Grava  la  finca  un  censo  de  3 rs,  por 
tahulla,  que  sus  dueños  vienen  pagando  puntualmente 
al  Estado.  A pesar  de  todo,  hace  dos  meses  se  anunció 
en  el  Boletín  oficial  de  ventas  la  de  ese  inmueble  como 
procedente  de  los  inventarios  del  clero. 

Los  propietarios  acudieron  á la  Delegación  de  Ha- 
¡ cienda  solicitando  que  se  suspendiera  la  subasta,  y 
aunque  ia  suspensión  debió  acordarse  de  plano  sin  ne- 
cesidad de  otro  antecedente  que  la  mera  posesión  de 
la  finca  por  un  tercero,  fue  denegada,  contra  el  dicta* 
men  del  abogado  del  Estado  y contra  la  nota  del  ne^ 
gociado  de  la  Administración.  El  administrador  de 
propiedades  y rentas  no  aceptó  otra  opinión  que  la  del 
| investigador  de  bienes  desamortizados. 

Tuvo  lugar  el  remate,  se  adjudicó  la  ñuca,  se  otor- 
gó escritura;  pero  el  comprador  no  la  pudo  inscribir, 
porque  en  el  Registro  de  la  propiedad  no  constaba 
como  dueño  el  Estado,  que  la  había  vendido,  sino  los 
gres,  D.  Pedro  y Doña  Oármen  Meoro.  Por  falta  de  títu- 
lo inscrito  no  pudo  tampoco  el  adquirente  obtener  la 
posesión  judicial;  pero  acudió  á la  Delegación  de  Ha- 
cienda pidiendo  se  le  diese  posesión  administrativa  á 
falta  de  la  judicial,  y en  efecto,  el  día  28  de  Junio  úl- 
timo recibieron  los  legítimos  propietarios  un  aviso  en 
que  se  Ies  participaba  que  el  alcalde  daría  posesión  de 
la  finca  al  rematante. 

Ha  habido  la  fortuna  de  que  un  nuevo  delegado  de 
Hacienda  suspenda  ia  diligencia  de  posesión;  pero  en- 
tre tanto,  este  es  el  estado  del  asunto;  y corno  el  caso 
no  es  único,  y aunque  lo  fuera*  el  abuso  es  inaudito, 
yo  lo  presento  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sin  más  con- 
sideraciones que  las  muy  breves  que  voy  á hacer,  ex- 
tendiéndolas á todos  los  hechos  análogos  y fundándolas 
estrictamente  en  lo  que  prescriben  las  leyes  y las  ins- 
trucciones. 

La  Administración  no  puede  lícitamente  poner  en 
venta  una  finca  poseída  por  un  particular,  Hay  un  re- 
quisito previo,  indispensable,  según  las  instrucciones, 
para  la  venta  de  bienes  desamortizados  en  tales  con- 
diciones, qne  es,  la  incautación  próvía  de  las  fincas  por 
el  Estado.  En  este  caso,  cuando  se  trata  de  fincas  sobre 
las  cuales  cree  el  Estado  tener  derecho,  aunque  en  el 
ejemplo  que  he  presentado  han  podido  juzgar  los  se- 
ñores Diputados  que  no  habla  tal  derecho  ni  sombra 
de  élt  al  expediente  de  tasación  y subasta  debe  nece- 
sariamente preceder  el  expediente  de  investigación  ó 
de  denuncia. 

En  él  se  notifica  la  denuncia  al  propietario;  y hasta 
tal  punto  llevan  la  instr acción  vigente  de  2 de  Enero 
de  1856  y la  Real  órden  de  10  de  Junio  del  mismo  año 
el  respeto  ai  derecho  privado,  que  no  ya  la  propiedad, 
no  ya  el  dominio  perfecto,  como  aquí  sucede,  sino  la 
mera  detentación  origina  un  expediente  detenido,  en  el 
que  se  controvierte  entre  el  Estado  que  persigue  la 
finca  denunciada,  y el  poseedor  que  defiende  su  dere* 
cho,  cuál  sea  el  que  el  Estado  tiene  para  ponerla  en 
venta,  y cuál  el  del  poseedor  para  conservarla. 

Nada  de  esto  se  ha  hecho  en  el  caso  que  me  ha  ser- 
vido de  ejemplo;  nada  se  ha  hecho  en  los  diferentes  ca- 
sos que  han  ocurrido  en  la  provincia  de  Múrcia;  y yo 
pregunto,  ante  semejante  menosprecio  del  derecho,  y 
tal  y tan  irritante  olvido  de  las  garantías  y las  prescrip- 
ciones vigentes,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  ¿está  dis- 
puesto S;  S.,  está  dispuesto  el  Gobierno  á poner  reme- 
dio á un  exceso  de  esta  magnitud,  que  con  esos  carac- 
téres no  tiene  precedente  en  la  administración  españo- 
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la?  ¿Está  dispuesto  á reclamar  el  expediente  que  he  ci- 
tado y los  demás  análogos,  y á obtener  de  la  Dirección 
general  de  propiedades  las  noticias  conducentes  á com- 
probar y esclarecer  los  hechos  á que  me  refiero?  ¿Está, 
como  sin  do  da  espero,  decidido  á poner  á este  abuso  el 
remedio  eficaz,  pronto  y enérgico  que  reclama?  Tal  es 
mi  pregunta,  que  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  dirigiendo  también  este  me- 
go á sus  compañeros  de  Gabinete  que  ahora  se  encuen- 
tran en  el  banco  azal, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta  del 
Sr.  Yíllaverde. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Para  decir  al  Sr*  Yillaverde  que  trasmitiré  su  pregun- 
ta con  mucho  gusto  á mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Diz  Romero* 

El  Sr*  JyiZ  ROMERO:  Como  de  costumbre  no  se 
halla  en  el  banco  azul  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y su  ausencia  es  muy  de  lamentar,  especialmente 
en  estos  días  en  que  todos  los  Diputados  estamos  reci- 
biendo continuas  noticias  respecto  de  los  abusos  come- 
tidos en  el  nombramiento  de  jueces  municipales;  abusos 
que  es  necesario  denunciar  en  el  Parlamento , ya  para 
que  la  Opinión  pública  conozca  de  qué  manera  ha  in- 
tervenido la  política  ó el  caciquismo  en  el  nombra- 
miento de  estos  funcionarios  del  orden  judicial,  y ya 
también  para  que  produzcan  mayor  resultado  los  rue- 
gos que  los  Diputados  dirijan  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  A uno  de  esos  abasos  se  redera  el  que  yo 
he  de  formular  en  esta  momento* 

El  juez  de  primera  instancia  del  distrito  que  tengo 
el  honor  de  representar  remitió  oportunamente  al  pre- 
sidente de  la  Audiencia  territorial  de  Barcelona,  pre- 
sidente que  ha  de  hacerse  célebre  por  sn  conducta  en 
los  nombramientos  de  jueces  municipales,  las  ternas 
correspondientes  á todos  los  pueblos  del  distrito. 

Parece  ser,  y esto  me  lo  aseguran  personas  comple- 
tamente para  mí  dignas  de  crédito,  que  esas  ternas 
fueron  devueltas  por  el  señor  presidente  de  la  Audien- 
cia al  juez  del  distrito  con  objeto  de  que  las  reforma- 
ra, y aun  añade  alguna  de  las  personas  que  me  da  esta 
noticia,  que  se  le  indicaba  incluyese  en  estas  ternas  á 
determinados  individuos  para  alguno  de  los  pueblos. 
El  juez,  que  creía  haber  cumplido  perfectamente  con 
su  deber  al  indicar  las  personas  en  sn  concepto  más 
aptas  para  desempeñar  el  cargo  de  jueces  municipales, 
reiteró  las  ternas  que  habla  mandado  al  señor  presi- 
dente de  la  Audiencia,  negándose  á toda  reforma* 
Parecía  natural,  después  de  esto,  que  los  jueces 
municipales  hubiesen  sido  nombrados  dentro  de  las 
ternas  remitidas  por  el  juez  de  primera  instancia;  y es 
lo  cierto,  gres*  Diputados,  cosa  que  creo  no  ha  sucedi- 
do hasta  ahora  en  ningún  nombramiento  de  juez  mu- 
nicipal, que  el  señor  presidente  de  la  Audiencia,  sal- 
tando por  la  letra  y por  el  espíritu  de  la  ley,  ha  nom- 
brado para  la  villa  de  Tortellá,  que  forma  parte  del 
distrito  judicial  de  Olot,  á un  Individuo  que  no  estaba 
incluido  en  las  ternas  y que  por  otro  lado  se  halla  in- 


capacitado para  el  cargo  por  concurrir  en  éi  la  circuns- 
tancia de  ser  segundo  contribuyente;  por  consiguiente, 
la  trasgresion  legal  no  puede  ser  más  terminante,  y el 
abuso  es  imposible  que  pueda  ser  más  remarcable. 

Al  hacer  estas  indicaciones  tengo  por  objeto  dirigir 
un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y es,  el 
de  que  se  sirva  pedir  al  señor  presidente  de  la  Audien- 
cia de  Barcelona  las  temas  que  haya  remitido  el  juez 
de  instrucción  de  Olot  para  el  nombramiento  de  juez 
municipal  del  pueblo  de  Tortellá,  de  aquel  distrito;  y 
que  si  resulta,  como  creo  yo  que  debe  resultar,  que  el 
juez  municipal  nombrado  no  está  incluido  en  las  ternas, 
declara  la  nulidad  del  nombramiento  hecho  ó imponga 
el  debido  correctivo  á ese  presidente  de  Audiencia  que 
de  tal  manera  parece  que  ha  faltado  al  cumplimiento 
de  la  ley.  Y ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  esta  sú- 
plica al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  pre- 
gunta del  Sr*  Diz  Romero. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRUS;  Señor  Presidente,  he 
pedido  la  palabra  para  hacer  una  pregunta  ó para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y otro  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Respecto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  desearía 
saber,  sí  es  posible,  en  qué  estado  se  encuentra  la  in- 
formación mandada  practicar  en  la  escuela  normal  de 
maestras  de  Barcelona  por  el  señor  director  del  ramo* 
Respecto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  S.  S*  re- 
cordará que  por  Real  orden  fecha  22  de  Enero  mandó 
reponer  al  alcalde  de  la  ciudad  de  Yich,  que  había  sido 
suspendido  pocos  meses  antes  por  el  entonces  señor 
gobernador  de  Barcelona. 

El  actual  señor  gobernador  de  Barcelona  trasmitió 
dicha  Real  orden  al  alcalde  accidental  de  Vich  el  8 de 
Febrero,  y el  alcalde  lo  hizo  saber  al  interesado  el  22 
del  mismo;  de  manera  que,  como  podrán  notar  los  se- 
ñores Diputados ¡ no  ha  habido  mucha  actividad  que 
digamos  en  la  trasmisión  de  las  órdenes.  Pero  el  caso 
es  que  el  Ayuntamiento  de  Yich  en  sesión  del  i 2 de 
Febrero  acordó  declarar  en  suspenso,  no  cumplimentar 
dicha  Real  orden,  y en  sesión  del  i 3 declaró  al  señor 
Bernia  legalmente  incapacitado  para  desempeñar  el 
cargo  de  concejal  en  atención  á tener  pendiente  un  li- 
tigio con  el  Municipio.  Pero  es  el  hecho  que  el  dia  12, 
el  dia  en  que  se  acordó  no  cumplimentar  la  Real  orden 
de  reposición,  no  había  ningún  litigio,  sino  que  éste 
acordó  iniciarlo  el  Ayuntamiento  el  dia  13,  siguiendo 
un  proceso  contra  el  alcalde  suspenso,  por  no  sé  que 
cantidades  ó hechos  que  en  definitiva  el  juez  ha  con- 
siderado completamente  infundados,  absolviendo  de 
la  demanda  al  alcalde  suspenso  y concejal  incapa- 
citado. 

Y para  mejor  demostrar  lo  que  he  dicho,  me  per- 
míteré  leer  la  comunicación  pasada  á dicho  señor  por 
el  entonces  alcalde. accidental: 

«Este  Ayuntamiento,  en  sesión  extraordinaria  ce- 
lebrada el  dia  13  del  corriente  mes,  acordó  por  unani- 
midad declarar  á Yd.  legalmente  incapacitado  para 
desempeñar  el  cargo  de  concejal,  por  hallarse  com- 
prendido en  el  caso  6/  del  art  43  de  la  ley  municipal 
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rigente,  á causa  de  tener  contienda  judicial  pendiente 
con  la  misma  corporación,  n 

Y luego,  al  otro  di  a,  se  le  comunica  la  Real  órden 
por  la  cual  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mandaba 
que  fuera  repuesto  en  su  cargo  el  alcalde  suspenso,  y 
en  ella  se  dice  al  final: 

«Lo  que  traslado  á Vd,  para  su  conocimiento;  de-  j 
hiendo  manifestarle  que  acordada  por  la  corporación 
que  presido  la  incapacidad  legal  de  Vd,  para  servir  el 
cargo  concejil,  á causa  de  hallarse  comprendido  en  el 
caso  6/  del  art.  43  de  la  vigente  ley  municipal,  por 
tener  contienda  pendiente  con  el  Municipio,  y de  cuyo 
acuerdo  tiene  ya  Vd.  conocimiento,  han  quedado  en 
suspenso  los  efectos  de  la  trascrita  Real  orden,  confor- 
me así  también  lo  acordó  el  Cabildo  en  la  sesión  del  12 
de  este  mes.» 

Señores,  en  la  sesión  del  12  se  acordó  dejar  en  sus- 
penso la  Real  orden,  como  ya  he  dicho,  se  acordó  no 
cumplimentar  la  Real  orden,  y el  dia  13  se  acordó  se- 
guir un  proceso  en  contra  del  referido  señor.  Me  pare- 
ce que  si  este  fuera  un  procedimiento  válido,  no  habría 
ni  concejales,  ni  diputados,  ni  nadie  que  no  pudiera 
ser  exonerado  de  su  cargo.  De  consiguiente,  como  esto 
huele  á cantonalismo,  y como  resulta  que  no  solo  la 
ley  ha  sido  pisoteada  y hollada,  sino  que  las  órdenes 
del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  han  sido  burladas 
también,  yo  me  atrevo  á preguntar  á S.  S,  si  está  dis- 
puesto, dentro  de  la  ley,  á perseguir  estos  abusos,  es- 
tas arbitrariedades  que  vendrían  á anular  por  comple- 
to, de  ser  toleradas,  la  Constitución  y las  leyes, 

ElSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal), 
La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  Para  con- 
testar al  Sr.  Bosch  y Lab  rus  que  no  tengo  en  este  mo- 
mento noticias  del  estado  en  que  se  encuentra  la  in- 
formación acordada  por  la  Dirección  de  instrucción 
pública  con  respecto  á la  escuela  normal  de  Barcelo- 
na; que  procuraré  informarme  y que  contestaré  á su 
señoría,  ó le  daré  cuenta  de  si  la  información  se  ha 
verificado  y de  lo  que  de  ella  haya  resultado.  No  tengo 
más  que  decir. 

EÉ  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gnlkra): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  S.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Para  decir  al  Sr.  Bosch  y Labrüs  que  la  ley  municipal 
confiere  á los  Ayuntamientos  la  facultad  de  declarar 
las  incapacidades,  y que,  por  consiguiente,  no  puedo 
considerar  como  una  desobediencia  del  Ayuntamiento 
de  Vich  el  hecho  que  S.  S.  aeaha  de  referir. 

Sin  embargo,  de  la  misma  narración  del  Sr.  Bosch 
se  desprende  que  este  señor  alcalde  incapacitado  por 
el  Ayuntamiento  ha  sido  después  vuelto  á su  autori- 
dad y declarada  su  capacidad  por  el  juez.  ¿No  es  esto 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Bosch? 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÜS:  He  dicho  que  el  juez 
habia  fallado  absolviendo  al  alcalde  suspenso,  Sr.  Ber- 
nis  de  los  cargos  que  se  le  hacían;  pero  el  fallo  del  juez 
nada  tiene  que  ver  con  la  Real  órdeu  que  le  repone  en 
su  cargo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
El  acuerdo  de  incapacidad  es  puramente  del  Ayunta- 
miento: si  la  incapacidad  se  fundaba  en  el  litigio  á que 
g.  S.  ae  refiere,  y el  juez  ha  absueito  al  alcalde  de  Vich, 


que  yo  habia  mandado  reponer,  habrá  desaparecido  la 
causa.  De  todas  maneras,  yo  no  puedo  decir  de  memo* 
ría  lo  que  haya  en  esto:  yo  mandó  reponer  á ese  alcaL 
de,  que,  según  parece,  no  fue  repuesto  por  esta  inca- 
pacidad; cuando  me  entere  del  extremo  déla  incapa- 
cidad declarada  por  el  Ayuntamiento,  podré  contestar 
á S.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÜS:  He  dicho  que  la  inca- 
pacidad fu  ó declarada  el  13,  después  de  haberse  decla- 
rado el  12  que  no  se  cumplirla  la  Real  órden  del  señor 
Ministro,  y que  la  incapacidad  fuá  declarada  con  mo- 
tivo de  un  proceso  que  se  acordó  entablar  por  cuenta 
del  Ayuntamiento  aquel  mismo  día;  por  consiguiente, 
la  ley  municipal  no  dice  ni  puede  decir  nada  de  esto; 
la  ley  se  refiere  únicamente  á los  que  tengan  algún 
proceso  ó reclamación  pendiente.  El  hecho  es  que  el 
dia  12  se  reunió  el  Ayuntamiento,  presidido  por  un 
alcaide  que  uo  era  el  legítimo;  por  consiguiente,  no 
solo  es  ilegal  todo  lo  que  se  ha  hecho  desde  dicha  fe- 
cha, sino  que  ha  habido  allí  quien  ha  ostentado  una 
representación  que  no  tenia;  hay  usurpación  de  atri- 
buciones, puesto  que  desde  el  momento  que  se  recibió 
la  orden  reponiendo  al  alcalde  legítimo,  el  alcalde  ac- 
cidental dejó  de  serlo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
No  se  opone  lo  que  dice  el  Sr.  Bosch  á lo  que  yo  acabo 
de  referir.  Las  Incapacidades  las  declara  el  Ayunta- 
miento, sin  que  el  gobernador  tenga  atribuciones, 
cualquiera  que  sea  la  causa,  para  hacer  nada;  el  inca- 
pacitado puede  acudir  á la  Diputación  provincial,  pero 
al  gobernador  no  le  compete  nada  en  esa  materia.  Por 
consiguiente,  si  ese  alcalde  ha  sido  absuelto,  ocasión 
tendrá  de  reclamar  que  se  cumpla  la  Reai  órden  de 
reposición.  Hasta  que  yo  sepa  que  ha  reclamado,  no 
puedo  hacer  nada. 

El  3rt  BOSCH  Y LABRÜS:  El  gobernador  no  ha 
entendido  en  este  asunto;  solo  ha  intervenido  para  re- 
clamar de  la  Diputación  provincial  que  diera  curso  y 
despachara  con  la  mayor  actividad  el  recurso  ó apela- 
ción dirigido  á la  misma  por  el  interesado,  por  cierto 
que  sin  resultado  alguno.  Por  lo  demás,  como  el  señor 
Ministro  ha  ofrecido  enterarse  del  asunto  y contestar- 
me otro  dia,  me  contento  por  hoy  con  esta  promesa 
de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Se  va  á dar  lectura  de  una  proposición  de  ley,  o 

Leída  la  del  Sr.  Moneas!  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Lascuarre  á ViralLer  (Véase 
el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  108,  sesión  del  12 
di  Mayo  último ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Moneas!  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición. 

El  Sr.  MONO  ASI:  El  objeto  de  la  proposición  que 
acaba  de  leerse  es  hacer  que  los  valles  más  orientales 
de  la  provincia  de  Huesca  tengan  facilidad  para  co- 
municarse con  el  ferro- carril  y entre  sí,  y á la  vez  fa- 
cilitar que  los  ricos  productos  de  su  suelo  puedan  lie* 
varse  á otros  mercados  más  concurridos. 

Por  estas  razones  ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
maría en  consideración,)) 

Leída  por  seganda  vez  la  proposición  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fuó  afirmativo. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardo  al): 
El  Sr.  Eeíjóo  tiene  la  palabra. 

El  Sr-  FEIJOO  SOTOMAYOR:  Estaba  ocupan- 
dome,  cuando  suspendí  mi  discurso,  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  entiende  que  no  hay  artículo 
en  la  ley  provincial,  pertinente  al  caso  que  nos  ocupa, 
sino  el  130;  iba  diciendo  que  este  artículo  no  se  refie- 
re á elecciones;  habla,  sí,  por  incidencia  de  los  asun- 
tos reservados  ála  jurisdicción  exclusiva  de  las  Dipu- 
taciones, diciendo  que  á éstas  no  Ies  alcanza  la  res- 
ponsabilidad; y como  á esta  responsabilidad  se  da  una 
significación  que  yo  no  comprendo,  resulta  que  allí 
donde  esta  responsabilidad  acaba,  allí  empieza  la  auto- 
nomía verdadera  de  que  el  Sr.  Ministro  nos  hablaba, 
autonomía  que  por  lo  visto  excluye  toda  responsabili- 
dad ó implica  irresponsabilidad  absoluta;  concepto,  á 
mi  juicio,  aventurado  y muy  discutible;  pero  dada  la 
irresponsabilidad,  según  la  teoría  del  Sr.  Ministro,  la 
apelación  desaparece. 

¿Será  en  esta  supresión  de  responsabilidad  donde 
el  Sr.  Ministro  fija  la  especialidad  de  este  articulo  de- 
rogatorio del  130?  Pues  nada  de  lo  dicho.  El  párrafo 
segundo  del  art.  130  declara  la  emergencia  de  la  res- 
ponsabilidad allí  donde  ocurre  el  caso  de  la  infracción 
de  ley,  que  es  nuestro  caso.  De  manera  que  si  la  res- 
ponsabilidad equivale  á la  subordinación  del  acuerdo  á 
otra  inspección  superior  (cosa  que  yo  no  he  compren- 
dido nunca),  y esta  responsabilidad,  según  el  artículo, 
existe  allí  donde  el  caso  de  infracción  se  da,  resulta 
que  no  solo  no  están  opuestos  los  dos  artículos,  sino  que 
conformes  en  todo,  el  uno  robustece  al  otro. 

Y si  con  otra  más  correcta  acepción  entendemos 
por  responsabilidad  la  que  afecta  á los  diputados  y no 
i las  atribuciones  de  la  Diputación,  en  este  caso  estos 
artículos  de  diferentes  materias  no  pueden  rozarse  ni 
ser  derogatorio  uno  de  otro,  y resulta  que  el  art  85 
con  su  doctrina  general  queda  vigente,  sin  que  yo  ha- 
ya visto  ni  en  esta  ley  ni  en  ninguna  otra  precepto  que 
lo  derogue. 

Y aquí  ocurre  la  interpretación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  respetabilísima  por  ser  de  S.  autén- 
tica por  proceder  dei  Gobierno  y auténtica  por  ser  en 
parte  del  legislador,  pues  que  habiendo  sido  el  señor 
Ministro  presidente  de  la  Comisión  informante  de  la 
ley,  tuvo  seguramente  gran  parte  en  su  dictado.  Su 
redacción,  sin  embargo,  no  es  un  dechado  de  claridad 
por  lo  visto,  puesto  que  el  Sr,  Ministro  en  sus  explica- 
ciones tiene  que  apelar  al  intencional  que  dice  que  se 
revela  en  el  contexto. 

Gomo  en  la  ley  no  hay  gestos  ni  cabo  la  mímica; 
como  las  tablas  de  la  ley  nos  miran  con  imperturbable 
seriedad,  ardua  empresa  seria  buscar  la  intención  de 
la  ley  fuera  de  la  significación  de  sus  palabras.  En  sus 
palabras,  por  lo  visto,  el  Sr,  Ministro  no  encuentra  sa- 
tisfecho su  propósito,  y por  esto  llama  la  atención  sobre 
la  forma  y nos  dice,  refiriéndose  á una  legislación  an- 
terior: observad  el  cambio  de  economía,  el  cambio  de 
organismo  del  artículo,  y otras  formas,  en  fin,  que  solo 
la  perspicacia  é ilustrada  mente  de  S,  S.  puede  pene- 
trar, Mas  yo  deduzco  de  esto,  sin  violencia,  que  se  ne- 
cesita un  tratado  de  exégesís  jurídica  para  desentra- 
ñar y fijar  el  sentido  de  la  ley  como  agrada  al  Sr.  Mi- 
nistro, Como  yo  tenia  bastante  con  la  duda,  porque  nun- 
ca creí  llamado  el  Gobierno  á subvertir  una  legalidad 
que  favorece  á su  acción,  de  aquí  mi  gran  sorpresa,  que 
fué  general. 

No  es  menor  la  que  resulta  de  la  legalidad  que  el 


Sr,  Gullon  nos  describe.  Dice  el  Sr,  Ministro  que  la 
apelación  procede,  pero  que  no  hay  jurisdicción  en  el 
superior;  de  modo  que  es  como  decirnos  que  estamos 
autorizados  para  ladrar  á la  luna.  No  quedará  sin  cor- 
rección, dice  el  Ministro,  la  infracción  de  ley;  pero  el 
delito  cometido  forma  estado,  y la  i o fracción  de  ley 
pasa  á ocupar  irrevocablemente  el  puesto  del  derecho. 
¿Qué  legalidad  es  esta,  Sr.  Ministro?  Una  legalidad  qne 
tiene  por  base  en  el  inferior  la  infracción  de  ley,  y la 
omisión  de  ley  en  el  superior. 

¿Y  qué  puní  dad  se  nos  ofrece?  Pues  que  después  de 
nn  largo  circunloquio  de  tramitación,  podrá  obtenerse 
que  el  Gobierno  sea  el  procurador  del  agraviado  ante 
los  tribunales.  ¿No  verá,  como  yo,  el  Sr,  Ministro,  que 
para  ejercitar  un  derecho  que  todos  tenemos,  ninguno 
aceptará  el  largo  rodeo  de  una  apelación  que  á fuerza 
de  ser  inútil  parece  burlesca? 

El  hecho  es  que  teníamos,  y en  ejercicio,  el  dere- 
cho de  apelar  de  ios  acuerdos  de  la  Diputación  ante  el 
Gobierno;  que  contábamos  con  esta  garantía  de  la  jus- 
ticia y de  nuestros  derechos,  y que  todo  hoy  desapa- 
rece á virtud  de  una  jurisprudencia  improvisada.  Sin 
embargo,  aun  no  es  esto  lo  más  grave.  Peor  es,  en  mi 
concepto,  lo  que  sigue. 

El  Gobierno  de  un  partido  que  es  legítimo  y direc- 
to heredero  dei  antiguo  progresista,  aquel  en  cuyo 
campo  reinó  siempre  el  fatalismo,  el  instinto  fatal  del 
suicidio;  este  Gobierno,  después  de  una  experiencia  tan 
larga  y penosa  de  sus  grandes  hombres,  que  no  haya 
aprendido  más,  que  haya  aprendido  tan  poco,  que  te- 
niendo en  sus  manos  un  arma  de  buen  gobierno,  por 
más  que  no  le  perteneciese  sino  por  el  título  de  pose- 
sión de  buena  fé,  y dejo  de  buena  gana  á la  delicadeza 
del  Gobierno  la  discusión  del  derecho;  disponiendo  de 
una  autoridad  que  le  arma  para  asegurar  el  imperio 
de  la  ley,  para  imponer  silencio  y orden  á las  pasiones 
de  localidad,  fuente  perenne  de  iniquidades,  para  bajo 
la  égida  de  la  ley  sostener  su  propia  causa,  sus  ideas, 
sostener  su  existencia,  la  de  su  partido  y la  desús  ami- 
gos, señores,  es  sorprendente  que  se  tire  con  estas  ar  - 
mas  por  la  ventana,  quedándose  con  la  única  esperan- 
za de  recibir  por  la  puerta  no  sé  qué  dosis  infinitesi- 
mal de  falsa  popularidad. 

No  es  aislado  este  hecho:  sa  rehúsa  intervenir  en 
nombramientos  de  alcaldes;  se  aleja  el  Gobierno  de  ar- 
monizar en  lo  posible  con  la  situación  la  promoción  de 
jueces  municipales;  ni  siquiera  se  tiene  por  liberal  di- 
rigir la  mayoría,  tropezando  para  todo  con  la  delica- 
deza científica  del  Sr.  Gullon,  si  no  es  con  su  seráfico 
liberalismo,  su  puritanismo  diré,  que  le  eleva  á la 
gloria  de  ser  dignísimo  émulo  de  aquellos  memorables, 
honradísimos  y virtuosos  progresistas  del  año  37,  glo< 
ria  que  no  le  envidio;  aquel  puritanismo  miope  de  vo- 
luntad, que  no  quería  ver  un  punto  más  allá  de  la  lí- 
nea trazada  por  sus  escrúpulos  de  legalidad;  ese  puri- 
tanismo que  hoy  parece  que  fué  á inspirarse  en  la  es- 
cuela del  Sr.  Pl  y Margall,  y que  además  tiende,  al  pa- 
recer á erigir  en  ley  la  inmoralidad  del  cantón. 

Ante  este  cuadro,  permitidme,  señores,  un,  desahogo 
de  amigo;  amigo  que,  como  veis,  no  viene  aquí  á pro- 
porcionar complacencias  al  Gobierno,  ni  siquiera  aspira 
á afirmar  en  su  provecho  las  deferencias  con  que  le  ha 
honrado;  que  se  conforma  con  que  se  le  tenga  por  ami- 
go embarazoso  de  salón,  porque  jamás  ha  aspirado  sino 
á ser  útil  en  el  campo;  un  amigo,  en  fin,  que  deja  á la 
gestión  del  interés  privado  la  adulación,  y que  ocupa- 
do  en  la  gestión  del  bien  público,  solo  reconoce  m 
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santa  hermana  la  legalidad,  que  es  la  que  le  inspira. 
Señores,  al  ver  que  una  grao  parte,  si  no  la  mayoría 
de  los  fieles  de  esta  situación,  solo  á prueba  de  desai- 
res subsisten  en  sus  filas;  al  ver  al  Gobierno  más  que 
con  sus  amigos  de  ayer  con  sus  adversarios  compla- 
ciente; al  considerar  que  bajo  el  sistema  negativo  del 
laissez  faire  se  van  relajando  los  vínculos  de  nuestra 
unión;  al  creer,  como  creo,  que  nuestra  situación  tien- 
de á la  ruina,  á mí  me  parece,  ¿qué  me  parece?...  que 
el  fantasma  del  antiguo  partido  progresista  comparece 
ante  nosotros  para  decirnos;  un  puritanismo  cándido 
abatió  nuestra  bandera  en  1837;  en  1843  nuestro  exa- 
gerado liberalismo  nos  hundió  en  el  campo  ayacucho; 
en  1866  nuestra  intransigencia,  nuestra  intolerancia 
cargó  el  cañón  que  allanó  este  templo;  nuestra  obce- 
cación en  1868  nos  condujo  más  allá  de  nuestras  fron- 
teras, dejándonos  sin  patria,  ¿Volveremos  á ser  cándi- 
dos, exagerados,  intransigentes,  obcecados?  Una  vez 
siquiera,  ya  que  sois  siempre  denodados  en  la  Lucha, 
sed  en  la  victoria  prudentes.  He  dicho. 

El  3r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Debo  comenzar  rectificando  un  error  en  que  ha  incur- 
rido el  Sr.  Feijóo  de  Sotomayor,  el  cual,  sin  duda  por 
falta  de  expresión  mía,  ha  supuesto  que  yo  traté  de 
molestarle  con  algunas  de  las  apreciaciones  que  hice 
en  la  sesión  á que  se  ha  referido.  Yo,  al  llamar  la  aten- 
ción de  S,  S.  sobre  la  expresión,  á mi  juicio,  terminante 
de  algunos  artículos  de  la  ley  provincial,  de  ninguna 
manera  pude  acusarle  de  ignorante,  ni  inferirle  la  me- 
nor ofensa;  porque  yo  tengo  la  costumbre  de  no  mor- 
tificar á nadie  que  á mí  no  me  mortifique,  y como  su 
señoría  no  estaba  en  ese  caso,  yo  no  tenia  para  qué 
mortificarle,  ni  hoy,  á pesar  de  las  palabras  que  S.  S, 
me  ha  dirigido,  me  propongo  mortificarle. 

Yo  celebro  que  el  Sr,  Feijóo,  sin  dar  á su  pregunta 
el  cuerpo  de  una  interpelación,  haya  venido  esta  tarde 
á reproducir  lo  que  manifestó  en  la  sesión  del  último 
miércoles,  porque  me  proporciona  ocasión  de  aclarar 
un  poco  mis  ideas,  cosa  que  parece  indispensable  para 
8.  S,,  y cumplo  ai  mismo  tiempo  un  compromiso  que 
tenía  contraído  con  S,  S.  y que  no  podría  cumplir  en 
esta  semana  porque  una  discusión  importante  me  ha 
de  llamar  á la  otra  Cámara. 

Lo  que  dije  el  último  miércoles  en  este  Cuerpo*  y 
voy  á repetir  hoy,  es  que,  á mi  juicio,  el  art.  130  de  la 
ley  provincial  modifica  esencialmente  el  art.  85  de  la 
ley  provincial  anterior;  porque  S,  S.5  sin  duda  por  una 
equivocación  en  que  todos  podemos  incurrir,  se  ha  re- 
ferido á estos  dos  artículos  considerándolos  de  una 
misma  ley,  y son  artículos  de  dos  leyes,  de  la  ley  de- 
rogada y de  la  ley  vigente. 

A mi  juicio,  el  art.  130  de  la  ley  vigente,  que  dice 
cuáles  son  las  atribuciones  de  los  Gobiernos  con  rela- 
ción á los  acuerdos  en  que  con  competencia  exclusiva 
toman  parte  las  Comisiones  provinciales,  es  un  artícu- 
lo, no  por  la  intención  de  sus  redactores,  sino  por  el 
texto  expreso,  algo  distinto  del  artículo  equivalente  de 
la  ley  anterior. 

La  ley  vigente,  en  sus  principios  cardinales,  se  pa- 
rece bastante  más  á la  ley  de  1870  que  se  parecía  á 
esa  misma  Ley  la  de  1877,  en  la  propia  ley  inspirada. 
Tenemos,  pues,  que  las  Comisiones  provinciales*  cuan- 
do tratan  respecto  á reclamaciones  á que  dan  lugar  las 


elecciones  municipales,  funcionan  hoy  por  virtud  de 
los  artículos  de  la  ley,  que  les  entrega  estas  alzadas  y 
estas  incidencias,  y funcionan  además,  por  lo  que  dice 
el  art,  130  de  la  ley  vigente,  con  la  misma  amplitud, 
poco  más  ó ménos,  que  obraban  por  virtud  de  la  ley 
de  1870;  á mi  juicio  con  más  libertad  todavía, 

¿Qué  pretendo  yo  hacer?  Pues  también,  poco  más 
! ó ménos,  lo  que  se  hizo  mientras  rigió  la  ley  de  1870; 
y S,  S.,  que  se  ha  propuesto  presentar  mi  conducta  y 
mi  criterio  en  estas  materias  como  una  novedad  peli- 
grosa, desconoce  sin  duda  la  relación  que  la  ley  vi- 
gente tiene  con  la  de  1870,  supuesto  que  práctico  y 
perfecto  fue  lo  que  todos  los  Gobiernos  hicieron  al  in- 
terpretar y aplicar  el  artículo  de  la  ley  que  se  refería 
á las  elecciones  municipales  y alzadas  de  éstas  ante  las 
Comisiones  provinciales. 

Tres  Reales  órdenes,  si  no  me  equivoco,  se  dictaron 
en  Setiembre  de  1871  ó 1872,  diciendo  que  contra  las 
resoluciones  de  las  Comisiones  provinciales  en  mate- 
ria de  elecciones  de  Ayuntamientos  no  cabe  alzada 
ante  el  Gobierno.  De  manera  que  no  hay  ninguna  no- 
vedad; y por  si  no  bastaban  estas  Reales  órdenes,  desde 
que  elSr.  Feijóo  y otros  Sres.  Diputados  me  indicaron 
que  querían  tratar  este  punto,  recogí  del  departamen- 
to de  mi  cargo  nna  Real  orden  consultada  por  el  Con- 
se  jo  de  Estado,  que  señaló  la  interpretación  que  debe 
darse  en  esta  materia  á los  artículos  de  la  ley  de  1870; 
artículos  que,  á mí  juicio,  no  van  tan  allá  como  los 
artículos  de  la  ley  electoral  que  se  citan  en  esta  Real 
¡ orden,  ni  por  consiguiente  como  las  disposiciones 
de  1870. 

En  esta  Real  orden  de  1872,  dictada  con  arreglo  al 
diclámen  emitido  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
dictamen  del  que  no  se  separaron  más  que  uno  ó dos 
entre  los  veintitantos  ó treinta  consejeros  que  intervi- 
nieron en  él,  se  declara  paladinamente  que  son  firmes 
I los  acuerdos  dictados  por  las  Comisiones  provinciales 
en  materia  de  elecciones  municipales.  ¿Cuál  ha  sido  mi 
j criterio?  ¿cuál  ha  sido  el  que  he  tenido  la  honra  de  ex- 
poner ante  la  Cámara? Pues  mi  criterio  se  conforma  con 
esa  doctrina. 

Yo  estoy  dispuesto  á aceptar  los  recursos  de  queja 
que  por  infracciones  legales  se  susciten  contra  los 
acuerdos  de  las  Comisiones  provinciales  en  esa  mate- 
ria, Cuando  esos  recursos  de  queja  lleguen  al  Gobierno, 
ei  Gobierno,  siguiendo  los  temperamentos  de  pruden- 
cia y á la  vez  de  orden  que  tanto  recomienda  ahora  el 
Sr.  Eeijóo  y Sotomayor,  podrá  llamar  la  atención  de  las 
Comisiones  provinciales  de  que  se  trate,  para  que  vuel- 
van á examinar  esos  acuerdos  en  que  el  Gobierno  con- 
sidera que  hay  una  infracción  manifiesta  de  la  ley. 

Si  después  de  Llamar  la  atención  á las  Comisiones 
provinciales,  éstas  insistieran  en  sus  acuerdos,  á mi 
juicio  no  quedaría  dentro  de  la  ley  otro  recurso  que  el 
de  llevar  esos  asuntos  á los  tribunales  ordinarios,  para 
que  cuando  esos  tribunales  apreciaran  que  había  habi- 
do dolo,  falsedad  ú otros  motivos  que  constituyeran  de- 
lincuencia, impusieran  á los  diputados  provinciales  que 
hubieran  tomado  esos  acuerdos  el  castigo  merecido.  El 
: Gobierno  no  puede  declarar  si  se  ha  cometido  un  deli- 
to, ni  por  consiguiente  puede  anular  los  acuerdos  de 
las  Comisiones  provinciales;  solo  podrá  hacerse  esto 
después  que  los  tribunales  hayan  hablado,  no  necesi- 
tándose antes  más  que  llamar  la  atención  de  las  Co- 
misiones provinciales  sóbrelas  infracciones  de  ley  que 
los  recurrentes  al  Ministerio  hayan  puesto  de  mani- 
fiesto. 
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Esta  es,  á mi  juicio,  la  teoría  liberal  de  todos  los 
tiempos;  no  hay  ninguna  novedad  de  mi  parte,  si  al- 
cona puedo  introducir,  será  solamente  en  lo  que  se 
refiere  al  caso  determinado  en  el  art.  91  de  la  ley  elec- 
toral vigente,  en  virtud  del  cual,  cuando  haya  lugar 
á nueva  elección,  taxativamente  se  previene  á las  Co- 
misiones provinciales  qué  alcaldes  y de  qué  puntos 
pueden  presidir  esta  elección;  acuerdo  que  por  estar 
determinado  en  los  artículos  de  la  ley  electoral  puede 
aminorar  en  la  vía  gubernativa  la  libertad  que  disfru- 
tan las  Comisiones  provinciales  cuando  de  tales  asun- 
tos se  trata. 

Este  es  el  criterio  que  sostengo,  creo  que  de  acuer- 
do con  mis  compañeros;  criterio  con  el  cual  se  vuelve 
por  la  pureza  de  la  doctrina,  impidiendo  los  abusos,  al- 
gunas veces  escandalosos,  que  se  han  cometido  al  li- 
mitar á las  Comisiones  provinciales  la  facultad  de 
resolver  sobre  las  elecciones  municipales. 

El  Sr.  Feijóo,  y dispénseme  S.  S,  que  yo  personalice 
un  poco,  ya  que  S,  S.  ha  personalizado  tanto  esta  tarde, 
queriendo  ridiculizar  algo  la  idea  liberal  que  profeso, 
queriendo  ponerme  en  contradicción  con  las  ideas  de 
orden  y de  gobierno,  me  ha  presentado  como  un  tipo 
de  progresista  optimista,  capaz  de  comprometer  toda 
la  situación  existente  por  no  sé  qué  cándida  pureza  de 
ideas;  y cuando  S.  S.  sustentaba  las  ideas  liberales, 
mientras  no  pudieran  perjudicar  en  nada  á los  amigos 
de  S.  S.,  me  recordaba  á cierto  liberal  aragonés  que, 
elogiando  la  libertad  que  se  distrutaba  en  cierta  época, 
solia  decir;  «¿libertad  electoral?  la  que  habia  en  1854: 
moderado  que  se  acercaba  á los  colegios,  lo  molíamos 
á palos;  aquello  sí  que  era  libertad.» 

Yo  no  puedo  profesar  estas  ideas;  por  el  contrario, 
yo  pienso  que  á nuestros  presentes  amigos  les  ha  com- 
prometido muchas  veces  el  atender  más  al  interés  del 
momento  que  á la  pureza  de  los  principios  y á la  per- 
fecta legalidad. 

He  expuesto  en  cuatro  palabras  estas  ideas,  porque 
el  género  de  debate  que  se  ha  suscitado  no  me  permito 
otra  cosa:  si  cuando  termine  la  discusión  que  va  ¿ co- 
menzar en  el  Senado,  y que  me  ha  de  entretener  algu- 
nos dias,  el  Sr.  Feijóo  quiere  volver  sobre  este  punto, 
S.  S.  me  tendrá  á su  disposición. 

EISr.  FEIJÓO  SQTGMAYOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Ha  pasado  la  hora  que  el  Congreso  acordó  destinar  á 
debates  de  este  género. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Continúa  la  discusión  de  presupuestos,  ( Véase  el  Apén- 
dice vigésimo  al  Diario  número  108,  sesión  del  12  de 
Mayo;  Diario  núm , 1 12,  del  18  de  ídem;  Diario  nú- 

mero 113,  sesfott  del  19  de  ídem;  Diario  núm.  110,  sesión 
del  28 de  idem ; Diario  núm . 1Í7,  sesión  del  29  de  ídem; 
Diario  íiwffl,  118,  sesión  delQ 0 de  idem ; Diario  núm.  119, 


mero  122,  sesión  del  4 cíe  idem;  Diario  núm . Í23,  sesión 
del  5 de  idem ; Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de  idem; 
Diario  núm . 125,  del  7 de  idem;  Diario  núm . 126, 

sesión  del  8 efe  idem;  Diario  núm.  128,  sesión  del  ií  de 


idem;  Diario  núm.  129,  sesión  del  12  de  idem;  Diario 
número  130,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm.  131, 
sesión  del  14  de  idem ; Diario  núm.  132,  sesión  del  15 
de  ídem;  Diario  núm . 133,  sesión  del  16  de  idem;  Diario 
número  134,  sesión  del  18  de  idem;  Diario  núm.  135, 
sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm . 136,  sesión  del  20  de 
idem;  Diario  núm.  137,  sesión  del  21  de  idem;  Dia- 
rio núm.  138,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  139, 
sesión  del  23  de  idem ; Diario  núm.  140,  sesión  del  25 
de  idem;  Diario  núm,  141,  sesión  dél  26  de  idem ; Dia- 
rio núm.  142,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm . 143, 
sesión  del  28  de  Ídem;  Diario  núm.  144,  sesión  del  30 
de  idem;  Diario  núm , 145,  sesión  del  2 de  Julio , y Dia- 
rio núm.  146,  sesión  del  3 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento. 

El  Sr.  Sales  tiene  la  palabra  para  consumir  el  se- 
gundo turno  en  contra. 

El  Sr.  SAI/ES:  Señores  Diputados,  ya  no  puede  de- 
cirse, como  durante  todas  las  legislaturas  ha  venido 
diciéndose,  que  las  cuestiones  de  presupuestos  no  in^ 
teresan  á los  representantes  del  país,  que  pasan  sobre 
ellas,  como  vulgarmente  se  dice,  de  prisa  y corriendo 
y sin  que  se  miren  atentamente  estos  asuntos,  que  son 
los  más  importantes  y los  que  principalmente  intere- 
san al  país  y á sus  representantes.  Y esto  demuestra, 
en  efecto,  que  en  verdad  hemos  entrado  ya  en  vías  de 
evidente  progreso;  que  ya  no  nos  preocupan  tanto  las 
cuestiones  pequeñas  que  á la  pequeña  política  se  refie- 
ren; que  nos  afectan  en  cambio  y contraen  toda  nues- 
tra atención  aquellas  que  son  de  interés  vital  para  el 
país  y que  ciertamente  deben  mirarse  con  preferencia 
en  la  Cámara, 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  el  Ministerio  de  Fomento, 
que  siempre  ha  tenido  una  notoria  importancia,  la  tie- 
ne en  los  tiempos  modernos  mucho  mayor  si  cabe  que 
en  los  anteriores;  tanto  que  en  algunas  Naciones  de 
Europa,  las  tres  Direcciones  que  aquí  componen  el 
Ministerio  de  Fomento,  constituyen  cada  una  de  ellas 
un  solo  Ministerio;  y si  en  todas  las  Naciones  de  Euro- 
pa se  miran  de  nna  manera  preferente  todos  los  asun- 
tos que  con  este  departamento  se  relacionan,  en  todos 
los  países  muy  particularmente  las  cuestiones  de  ins- 
trucción publica  son  las  que  dan  carácter  político  á 
una  situación,  hasta  el  punto  de  que  los  más  genuinos 
representantes  de  un  partido  político,  leader s de  las 
oposiciones  en  las  Cámaras,  son  en  todos  los  países,  al 
advenimiento  de  ana  crisis  que  Ies  conduzca  al  poder, 
los  que  van  á ocupar  el  Ministerio  de  Instrucción  públi- 
ca; que  en  este  departamento  se  hace  la  opinión,  se 
desarrollan  los  principios  y se  asegura  el  porvenir  de 
la  Patria, 

Y si  esto  en  todos  los  países  ocurre,  con  mayor  ra- 
zón debe  suceder  en  España,  donde  por  desgracia  nues- 
tra han  desaparecido  ya  aquellos  tiempos  en  que  po- 
seíamos en  Europa  y en  el  Nuevo  Mundo  grandes  ter- 
ritorios, y por  lo  tanto  habíamos  de  influir  de  nna  ma- 
nera directa  en  las  Naciones  y tomarla  inmenso  vuelo 
nuestra  política  exterior.  También  pasaron,  por  fortu- 
na nuestra,  aquellos  tiempos  en  que  las  guerras  civiles 
asolaban  nuestros  campos,  en  que  nos  dividían  luchas 
pequeñas  de  localidad,  y en  que  los  partidos  políticos 
no  se  ocupaban  más  que  de  conseguir  el  poder  y man- 
tener por  medio  del  manubrio  electoral  la  existencia 
de  su  partido  en  las  esferas  del  gobierno.  Es,  pues, 
preciso  que  continuando  por  el  camino  emprendido 
hoy,  preocupe  más  ¿ la  Nación  todo  lo  que  á sus  inte- 
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reses  morales  y materiales  se  refiera,  y tos  intereses 
morales  y materiales  se  contienen  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  cuyo  presupuesto  nos  ocupa. 

Es  necesario  asimismo  que  con  predilección  se  es- 
tudien estos  asuntos,  que  son  no  solo  la  base  de  nues- 
tra prosperidad  moral  ¡y  material,  sino  también  el  fun- 
damento de  nuestra  futura  riqueza,  ya  que  elementos 
tenemos  bastantes  en  España  para  alcanzar  un  porve- 
nir próspero  y brillante* 

Decíase  con  mucha  razón  en  un  opúsculo  publica- 
do hace  poco  tiempo,  tratando  precisamente  de  los  asun- 
tos que  á esta  materia  se  refieren:  «En  este  país  aven- 
turero, en  que  siempre  ha  preocupado  más  el  afan  por 
el  poder  y por  las  luchas  políticas  que  todo  lo  que  se 
refiere  ya  á la  especulación  del  gabinete,  como  al  fo- 
mento de  las  obras  públicas  y de  la  riqueza,  debía  ha- 
cerse una  campaña  para  demostrar  que  no  son  á La 
Patria  tan  necesarios  los  Pizarros  y los  Hernan-Gorfcés, 
como  los  viticultores  y los  fabricantes,»  Este  es,  pues, 
á mi  juicio,  nuestro  primer  deber,  y he  aquí  por  qué, 
con  menos  autoridad  que  nadie,  pero  con  tan  buen  de- 
seo como  el  que  más;  con  notoria  incompetencia,  pero 
ansioso  de  contribuir  en  la  modesta  esfera  en  que  me 
muevo  al  bien  de  mi  país,  voy  á ocuparme,  sin  los  co- 
nocimientos necesarios  para  ello,  de  los  asuntos  que  se 
refieren  al  Ministerio  de  Fomento,  con  motivo  de  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos* 

Y no  he  de  detenerme  por  cierto  á estudiar  con  mi- 
nuciosa escrupulosidad  cada  una  de  las  partidas  que  le 
componen;  porque  yo  entiendo,  y debo  hacer  esta  de- 
claración, que  en  punto  á instrucción  pública,  ramo 
del  que  especialmente  voy  á ocuparme,  el  presupuesto 
sometido  á examen  es  á todas  luces  deficiente. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  (permítaseme,  como 
de  pasada,  decir  dos  palabras  respecto  á la  personali- 
dad de  mi  querido  amigo  el  fíi\  Gamazo);  el  acceso  de 
S,  S.  á ía  cartera  de  Fomento  se  vió  por  la  Opinión  muy 
bien  recibido;  pocas  veces  han  coincidido  los  mereci- 
mientos personales  y los  servicios  públicos  para  alcan- 
zar un  puesto  tan  honroso  como  el  que  hoy  ocupa  S.  S., 
en  una  personalidad,  como  coinciden  en  el  Sr,  Gama- 
zo. Pero  estas  condiciones,  que  son  dignas  de  aplauso, 
y á las  cuales  la  opinión  entera  hace  justicia,  exigían 
del  Sr.  Gamazo  otm  maiera  de  dirigir  los  asuntos  de 
su  departamento;  y sobre  todo,  exigían  más  que  de  otro 
alguno,  con  tanta  más  razón  cnanto  que  venia  á su- 
ceder á mi  querido  amigo  el  Sr.  Albareda,  sobre  cuya 
permanencia  en  el  Ministerio  de  Fomento,  sobre  cuyos 
actos  todavía,  Sres,  Diputados,  resuenan  en  este  recin- 
to los  ecos  de  las  alabanzas  que  de  todos  los  lados  de 
la  Cámara  han  salido  para  aplaudir  sus  medidas,  su 
iniciativa,  su  inteligencia  y su  actividad  incansable. 

Para  contestar  á la  actitud  de  un  querido  amigo 
mío  de  la  minoría  conservadora,  debo  declarar  que  al 
decir  fíde  todos  los  lados  de  la  Cámara,»  me  refería  á los 
representantes  de  los  partidos  liberales;  hago  este  pa- 
réntesis por  si  acaso  el  Sr.  Bosch  tomaba  esa  actitud 
como  consecuencia  de  mis  palabras. 

EL  Sr.  Albareda  ocupó  el  Mi  oíste  rio  de  Fomento  al 
advenimiento  del  partido  liberal  al  poder,  y la  situa- 
ción en  que  en  punto  á instrucción  pública  se  encon- 
traba este  país  en  aquellos  momentos,  no  es  necesario 
que  os  la  recuerde.  Arrebatados  de  sus  cátedras  algu- 
nos dignísimos  profesores  por  intransigencias  políticas 
y religiosas;  con  un  criterio  restrictivo  en  todo  lo  que 
a la  instrucción  pública  se  refería,  era  de  urgente  ne- 
cesidad, era  del  momento  una  medida  salvadora,  para 


que  el  país  viera  qué  es  lo  que  podía  esperar  de  los 
principios  sustentados  por  el  partido  liberal  en  la  opa- 
i sicion* 

Y en  efecto,  no  se  hizo  esperar  mucho:  el  S1*.  Al- 
, bareda  devolvió  á sus  cátedras  á aquellos  individuos 
! arrojados  de  ellas,  y adoptó  algunas  medidas,  todas 

ellas  conducentes  á la  realización  de  estas  esperanzas 
fundadas  en  el  partido  liberal;  y apenas  si  tuvo  tiempo, 
en  el  que  ocupó  la  cartera  de  Fomento,  para  hacer  otra 
cosa  que  devolver  la  tranquilidad  á los  espíritus,  que 
1 ya  velan  á la  enseñanza  encerrada  en  los  moldes  in- 
transigentes de  otros  tiempos,  cuando  hasta  aquí,  den- 
tro de  esta  Cámara,  un  individuo  dignísimo  del  partido 
conservador,  gloria  de  España  y hoy  arrebatado  del 
mundo  de  los  vivos,  había  combatido  las  bases  de  la 
ley  de  enseñanza  presentadas  por  el  partido  conser- 
vador. 

Y en  este  punto  yo  he  de  aplaudir  el  celo  del  señor 
Conde  de  Torono,  aunque  sus  ideas  las  combata*  El  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  que  ha  ocupado  la  cartera  de  Fo- 
mento dtgnísimamente  y con  muchos  merecimientos 
para  ello,  al  poco  tiempo  de  ocuparla  creyó  denecesL 
dad  la  confección  de  una  ley  de  instrucción  pública, 
porque  se  estaba  en  el  caso  en  este  país  de  que  todavía 
se  regia  nuestra  instrucción  por  la  Ley  del  Sr.  Moyana 
de  1857,  y dicho  se  está  que  aquella  ley,  inspirada 
por  un  gran  espíritu  de  concordia,  pero  por  uno  de  los 
representantes  del  doctrinarismo,  el  más  constante  y 
consecuente,  necesitaba  una  reforma,  porque  boy  se 
hace  hasta  imposible  conocer  la  legislación  sobre  ins- 
trucción pública  con  el  cúmulo  de  decretos  y Reales 
órdenes,  corruptela  introducida  en  este  país  y aceptada 
con  evidente  abuso  para  hacer  difícil  é intrincada  nues- 
tra legislación. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  conoció  la  necesidad 
imperiosa  de  traer  una  nueva  ley,  presentó  unas  bases 
en  el  año  78,  ocupando  la  cartera  de  Fomento,  para 
que  aquí  se  discutieran.  Aquellas  bases,  ¿por  que  no 
decirlo?  murieron  en  ñor. 

La  campaña  del  Sr.  Moreno  Nieto  contra  aquella 
ley,  la  campaña  hecha  por  el  Sr.  Rute  como  represen- 
tante del  partido  constitucional,  ambos  no  la  creyeron 
en  armonía  con  los  presentes  tiempos,  é hicieron  que 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  más  tarde  la  retirara,  y com- 
prendiendo que  loque  se  quería  no  eran  unas  bases, 
sino  ana  verdadera  ley  de  instrucción  pública  para 
que  se  discutiera  artículo  por  artículo,  comenzó  á ha- 
cer los  trabajos  y á pedir  los  informes  necesarios,  para 
que  más  tarde  pasaran  á la  disensión  de  los  Cuerpos 
Colegí slad ores  y pudiera  de  alguna  manera  sustituir- 
se la  ley  del  año  57  del  Sr.  Moyano,  Más  tarde  las  ne- 
cesidades da  la  política  de  aquel  Gobierno  llevaron  á 
mí  querido  amigo  particular  e!  Sr,  Conde  de  Toreno 
desde  la  cartera  de  Fomento  á la  Presidencia  de  esta 
Cámara,  y claro  está  que  cuando  ya  no  tuvo  el  carác- 
ter de  Ministro  de  Fomento  no  pudo  ocuparse  de  este 
asunto,  y que  los  que  le  sucedieron  en  aquel  Ministe- 
rio no  creyeron  conveniente  continuar  su  obra,  y no 
la  continuaron  en  efecto. 

El  Sr.  Albareda,  que  al  cambio  de  Gobierno  ocupó 
aquel  Ministerio,  después  de  tomar  las  medidas  peren- 
torias y urgentes  que  el  estado  del  país  requería  en 
esta  materia  tan  importante;  después  de  haber  dado 
dos  decretos  que  jamás  alcanzarán  toda  la  gloria  que 
merecen,  el  de  la  restitución  de  los  profesores  á sus 
cátedras,  y la  declaración  de  que  los  tribunales  de  opo- 
sición no  hicieran  más  que  propuestas  unipersonales,  á 
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fln  de  que  uo  se  pudiera  quitar  á los  verdaderos  cono- 
cimientos  el  acceso  á la  cátedra;  después  comenzó  á 
poner  los  medios  para  la  confección  de  una  ley  de  ins- 
trucción pública,  pues  que  nadie  como  el  Sr*  Albareda 
conoció  la  necesidad  imprescindible  de  que  esto  así  se 
hiciera.  Pidiéronse  en  efecto  informes  á las  Universi- 
dades de  España,  con  objeto  de  adquirir  todos  los  co- 
nocimientos sobre  las  verdaderas  necesidades  del  país 
y atender  ya  con  la  parsimonia  debida  á un  asunto  de 
tanta  trascendencia*  Porque  si  bien  yo  reconozco  que 
algunas  medidas  tomadas  en  tiempos  calamitosos  por 
el  Sr,  Albareda  eran  de  urgente  necesidad,  la  confec- 
ción de  una  ley  no  es,  por  el  contrario,  cosa  que  en 
veinticuatro  horas  pueda  hacerse.  Bélgica  ha  estado 
cinco  anos  discutiéndola;  Francia  todavía  tiene  puesto 
sobre  el  tapete  este  problema;  pero  todos  los  países 
civilizados  comprenden  que  la  base  de  la  sociedad  po- 
lítica y de  la  sociedad  moral  es  la  instrucción  pública, 
y atienden  de  manera  primordial  á esto  asunto. 

Hoy  nosotros  carecemos  de  legislación;  y hé  aquí  ’ 
uno  de  los  puntos  capitales  que  se  notan  en  este  pre- 
supuesto, pues  la  carencia  de  unidad  de  legislación 
hace  que  se  encuentre  falto  de  armonía  y -de  uniformi- 
dad. Hé  aquí  por  qué  no  hay  igualdad  ni  relación  en- 
tre ninguno  de  los  establecimientos  de  enseñanza  de 
España;  porque  como  se  ha  tomado  ya  la  costumbre 
y adaptado  la  corruptela  de  legislar  por  decretos  y Rea- 
les órdenes,  ante  la  necesidad  de  suplir  la  deficiencia 
de  la  ley  de  instrucción  pública  que  el  51  y bajo  el 
imperio  del  doctrináosme  se  confeccionó,  hay  que  ir 
reformándola  para  cada  caso  particular,  y no  seria 
muy  difícil  encontrar  en  estos  puntos  de  instrucción 
pública  medidas  contradictorias  en  casos  análogos, 
haciendo  esto  que  en  cada  uno  de  los  establecimientos 
de  España  se  rijan  por  un  sistema  particular,  que  hasta 
exista  algún  presupuesto  particular,  sin  que  unos  con 
otros  guarden  uniformidad  alguna;  y así  ocurre  que  la 
Dhecccion  de  instrucción  pública,  dignamente  repre- 
sentada por  el  Sr,  Ríaño,  es  hoy  una  rueda  inútil  de  la 
administración. 

Ciertamente,  el  director  de  instrucción  pública  y 
todas  las  dependencias  que  tiene  á su  cargo  sobran 
enteramente  en  este  presupuesto,  porque  llena  todas  las 
necesidades  de  la  Dirección  el  Consejo  de  instrucción 
pública,  y precisamente  por  lo  mismo  que  el  Consejo 
de  instrucción  pública  llena  todas  las  atribuciones  de 
la  Dirección,  el  Consejo  no  existe  para  aquello  á que 
debia  destinarse.  Porque  ¿qué  es  hoy  el  director  da  ins- 
trucción pública,  sino  la  estampilla  del  Consejo?  El  di- 
rector de  instrucción  pública  no  tiene  á su  propia  Ini- 
ciativa oi  á su  propio  dictamen  un  solo  expediente  ni 
un  solo  acuerdo  del  Ministerio  de  Fomento;  es  sencilla- 
mente el  buzón  por  donde  se  tramitan  los  expedientes 
para  el  Consejo  de  instrucción  pública,  y el  buzón  tam- 
bién del  Consejo  al  Ministerio  para  su  resolución. 

Y como  quiera  que  al  Consejo  de  instrucción  pú- 
blica se  le  obliga  á resolver  en  permutas  de  cátedras, 
en  provisión  de  escuelas  de  primera  enseñanza  y en 
todas  aquellas  cuestiones  pequeñas  que  para  nada  afec- 
tan á la  verdadera  representación  del  Consejo  de  ins- 
trucción pública,  la  Dirección  nada  significa;  se  está 
sosteniendo  un  director  y un  personal  que  no  tienen 
verdadero  objeto  dentro  del  Ministerio. 

¿Y  es  que  yo  crea,  Sres.  Diputados,  que  la  Dirección 
de  instrucción  publica  deba  suprimirse?  ¡Ah!  no;  ¡si  yo 
creo  más;  si  yo  creo  que  de  la  Dirección  de  instrucción 
pública  debía  hacerse  un  Ministerio,  porque  esa  impor- 


tancia tiene;  si  yo  creo  precisamente  que  la  Dirección 
de  instrucción  pública  debia  ensancharse  de  una  ma- 
nera extraordinaria;  si  yo  creo  que  el  presupuesto  para 
instrucción  pública  es  deficiente,  es  más  que  pobre;  si 
se  da  el  espectáculo  tristísimo  en  Europa  de  que  el 
presupuesto  que  paga  Turquía  para  la  instrucción  pú- 
blica es  mayor  que  el  que  paga  España! 

Señores  Diputados,  si  Turquía  paga  más  para  ins- 
trucción primaria  que  nosotros,  ¿cómo  había  yo  de 
creer  que  la  Dirección  de  instrucción  pública  sobra  en 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento?  Lo  que  yo 
creo  es  que  ni  la  Dirección  ni  el  Consejo  de  instrucción 
pública  están  dedicados  al  objeto  principal  á que  cada 
uno  debia  estar  dedicado.  Yo  recuerdo,  y sobre  este 
punto  á su  debido  tiempo  quisiera  yo  conocer  la  opi- 
nión de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Albareda;  yo  recuerdo 
que  en  cierta  conversación  sostenida  á mi  presencia  (y 
no  creo  cometer  una  indiscreción  haciéndola  pública 
aquí),  recuerdo  que  decía  á este  propósito  dicho  señor: 
yo  me  encuentro  con  la  dificultad  de  que  el  Consejo 
de  instrucción  pública  (antes  de  la  reforma  que  en  su 
personal  se  ha  hecho),  creado  hoy  á imagen  y seme- 
janza del  partido  conservador,  contenido  dentro  de  los 
estrechos  moldes  de  sus  opiniones  político-religiosas, 
en  materia  de  enseñanza  no  llena  en  manera  alguna 
mi  opinión,  es  una  remora  para  que  yo  marche  de  la 
manera  que  yo  quiero  marchar,  es  un  impedimento 
para  el  impulso  que  yo  deseo  dar  á la  instrucción  pú- 
blica en  España;  así  como  también  creo  que  el  Consejo 
de  instrucción  pública  tiene  poca  importancia  ó tiene 
mucha.  Si  tiene  poca,  es  preciso  levantar  el  Consejo  ála 
altura  de  su  misión,  y que  sea  un  verdadero  Consejó 
del  Ministerio  de  Fomento,  y que  sea  el  que  precisa- 
mente cuando  se  trate  de  la  formación  de  la  ley,  dé  su 
informe,  estudie  las  verdaderas  necesidades  del  país  y 
aconseje  las  reformas;  sí  es  mucha  su  importancia,  es 
preciso  quitar  de  su  conocimiento  todas  esas  pequene- 
ces que  no  son  más  que  un  estorbo  para  la  marcha  ma- 
jestuosa que  yo  deseo  que  tenga  el  Consejo  de  instruc- 
ción pública. 

De  esta  manera  y de  esta  forma,  con  esta  organi- 
zación, se  da  el  caso  de  que  hasta  cierto  punto  muchas 
medidas  adoptadas  y acordadas  por  el  Consejo  de  ins- 
trucción pública  vengan  á caer  en  descrédito  del  pro- 
pio Consejo;  porque  preciso  es  que  en  todas  las  peque- 
neces que  á la  instrucción  pública  se  refieren,  y que 
tienen  sin  embargo  gravísima  importancia,  obre  con 
toda  la  independencia  que  fuera  de  desear,  por  lo  mis- 
mo que  no  ha  de  fijarse  en  asuntos  pequeños. 

Y ocurre  un  gravísimo  mal,  y estoy  seguro  que 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento  reconocerá  como  yo  que 
hay  una  porción  de  Universidades  en  España  en  que  la 
enseñanza  está  por  debajo  de  todo  lo  que  tenemos  de- 
recho á exigir,  y los  profesores  el  deber  de  cumplir, 
por  lo  mismo  que  se  toleran  ciertos  abusos  desde  el 
Ministerio  de  Fomento. 

En  las  permutas,  por  ejemplo.  Universidad  hay  en 
España  en  la  que  no  existe  un  solo  catedrático  en  la 
actualidad  que  haya  hecho  oposición  á la  cátedra  que 
está  explicando;  y sí  esto  en  algún  caso  muy  par- 
ticular, cuando  se  trata  de  un  genio  capaz  de  la  om- 
nisciencia, cuando  se  trata  de  un  individuo  de  tales 
facultades  intelectuales,  que  pueda  en  poco  tiempo  ad- 
quirir conocimientos  bastantes  para  imponerse  en  cual- 
quiera de  las  asignaturas,  es  una  cosa  posible,  en  la 
generalidad  es  un  absurdo.  ¿Cómo  se  concibe  que  á un 
catedrático,  por  ejemplo,  que  ha  hecho  oposición  á la 
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cátedra  de  clínica  y obstetricia,  pueda  consentírsele, 
como  se  le  consiente,  una  permuta  con  otro  catedrático 
de  fisiología,  cuando  precisamente  los  conocimientos 
que  ambas  cátedras  exigen  son  totalmente  distintos  ? 

Y esto  no  solo  se  consiente,  sino  que  en  repetidísi- 
mos  casos  se  está  verificando*  Universidad  hay,  repito, 
la  de  Zaragoza,  por  ejemplo,  en  que  no  se  encuentra 
un  solo  catedrático  dedicado  á explicar  la  asignatura 
á que  hizo  oposición*  ¿Y  en  qué  consiste  eso?  Pues  con- 
siste precisamente  en  la  falta  de  organización  de  la 
Dirección  de  instrucción  publica*  Ya  só  yo  que  por  lo 
mismo  que  se  trata  de  un  Ministerio  tan  importante, 
podrá  decir,  y dirá  con  razón  el  Sr.  Gamazo,  que  en 
seis  meses  de  tiempo  que  ocupa  esa  cartera,  no  puede 
exigí rsele  en  manera  alguna  que  baya  realizado  gran- 
des trabajos  y confeccionado  importantes  leyes;  pero  es 
que  tanto  se  peca  por  más  como  por  menos,  y en  seis 
meses  de  tiempo  yo  no  he  conocido  que  baya  presen- 
tado en  la  Cámara  más  ley  que  la  de  85  millones,  de  la 
cual  me  ocuparé  más  tarde,  aunque  ligerísimameute,  y 
las  bases  de  la  rebaja  del  í 0 por  100  en  la  tarifa  de  los 
ferro-carriles,  de  la  cual  no  puedo  ocuparme  porque  la 
ley  de  relaciones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  me 
lo  veda*  Yo  no  conozco  no  solo  otra  ley,  pero  ni  los  ja- 
lones del  estudio  para  determinados  proyectos;  y esta 
pasividad,  que  en  otro  individuo  fuera  fácil  de  com- 
prenderse, en  el  Sr.  Gamazo  no  solo  es  incomprensible, 
sino  que  por  lo  mismo  que  se  trata  de  S*  S.,  que  es  nna 
de  las  ilustraciones  de  este  país,  teníamos  derecho  á 
exigirle  mucho  más  que  á cualquier  otro. 

Presupuesto  de  instrucción  pública.  Hede  continuar 
diciendo  lo  mismo  que  dije  al  empezar  mis  pobres  pa- 
labras: es  preciso  que  en  estos  ramos  tratemos  de  po- 
nernos, no  diré  á la  altura  de  las  Naciones  más  civili- 
zadas, pero  siquiera  al  nivel  de  la  cultura  de  Turquía. 
No  hay  más  que  recorrer  la  partida  del  material  que 
ge  concede  á las  Universidades  de  España,  y da  ver- 
güenza pasar  los  ojos  por  ella,  porque  es  imposible 
comprar  papel  y plumas  con  lo  que  se  concede  á cada 
uno  de  los  centros  de  enseñanza  de  este  país;  y así  co- 
mo el  Sr,  Gamazo  presentó  un  proyecto  solicitando  85 
millones  para  obras  públicas  que  ciertamente  son  muy 
necesarias,  de  desear  hubiera  sido  que  en  esta  materia 
importantísima,  más  importante  todavía  que  las  obras 
públicas,  hubiera  presentado  también  otro  presupuesto 
que  reforzase  esta  partida,  para  que  hubiéramos  alcan- 
zado la  posición  que  necesitamos  alcanzar  en  esta  ma- 
teria, y que  ciertamente  en  España  es  más  indispen- 
sable que  en  otro  país* 

Hay  en  instrucción  pública,  á mi  juicio,  un  error, 
y sobre  este  punto  quisiera  yo  conocer  la  opinión  del 
actual  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y aun  la  de  su  antece- 
sor el  Sr.  Albareda:  me  refiero  á la  primera  y segunda 
enseñanza.  Yo  sé  que  de  tiempo  antiguo  viene  confia- 
da la  primera  enseñanza  á los  Municipios,  la  segunda 
enseñanza  á las  Provincias  y la  enseñanza  superior  al 
Estado,  creyéndose  sin  duda,  equivocadamente  por 
cierto,  que  esto  es  en  sistema  descentralizado  r,  cuan- 
do precisamente  es  un  perjuicio  directo  de  la  primera 
y segunda  enseñanza*  Las  medidas  qne  ha  habido  que 
adoptar  por  los  Sres,  Albareda  y Gamazo  para  el  pago 
de  maestros  de  escuela,  cuya  situación  en  algunos 
puntos  era  vergonzosa,  muestran  la  necesidad  de  que 
se  ponga  mano  eu  este  punto,  y demuestran  que  no 
bastan  esas  medidas  adoptadas  por  el  Sr.  Albareda  y 
por  los  centros  provinciales  para  pagar  á los  maestros 
de  escuela. 


¿Es  la  enseñanza  una  función  del  Estado?  ¿Pues  por 
qué  la  primera  y la  segunda  enseñanza  no  han  de  ser 
lo  mismo  que  la  enseñanza  superior?  ¿Por  qué,  si  el  Es- 
tado recoge  al  adulto  cuando  se  ocupa  de  los  estudios 
superiores,  no  ha  de  recoger  al  párvulo  cuando  ha  do 
adquirir  la  base,  los  conocimientos  de  la  primera  en- 
señanza? ¿Es  que  la  acción  del  Estado  no  puede  llegar 
hasta  ahí?  Pues  la  misma  razón  que  milita  en  favor  do 
que  la  enseñanza  superior  quede  consagrada  al  Estado, 
milita,  y todavía  con  más  fuerza,  cuando  se  trata  déla 
primera  y de  la  segunda  enseñanza;  y aunque  sola 
fuera  para  evitar  que  diéramos  ante  las  Naciones  cívi- 
lizadas  el  triste  espectáculo  que  ha  dado  este  país  al 
saludar  como  saludaron  algunos  puntos  de  la  Penín- 
sula la  revolución  del  68,  suprimiendo  en  algunos  pue- 
blos las  escuelas  de  primera  enseñanza;  aunque  solo 
fuera  para  evitar  ese  repugnante  espectáculo,  debería 
el  Estado  encargarse  de  la  primera  y segunda  ense- 
ñanza, como  está  encargado  de  la  enseñanza  superior; 
y de  esa  suerte,  con  una  ley  informada  por  los  princi- 
pios liberales  que  este  partido  ha  sostenido  en  la  opo- 
sición; ensanchando  la  acción  de  la  Dirección  de  ins- 
trucción pública,  ya  que  no  elevándola  á la  categoría 
de  un  Ministerio,  que  bien  lo  merece;  con  un  Consejo 
de  instrucción  pública  consagrado  á los  asuntos  graves 
que  á esta  materia  se  refieren,  y no  dedicado  á peque* 
ñeces  á las  cuales  no  puede  prestar  toda  la  asiduidad 
posible,  como  lo  prueba  el  hecho  de  haber  expedientes 
que  están  cuatro  años  en  el  Consejo  por  no  haber  teni- 
do el  ponente  tiempo  de  despacharlos,  siéndole  imposi- 
ble dar  cima  al  cúmulo  de  negocios  que  tiene  que  exa- 
minar; con  un  Consejo  de  instrucción  pública,  repito, 
dedicado  á los  asuntos  graves  de  la  enseñanza,  cuestión 
capital  para  todos  los  partidos  y para  todas  las  Nacio- 
nes, podría  conseguirse  que  nos  pusiéramos  á la  altura 
de  los  demás  países,  no  solo  por  lo  que  esta  materia  en 
sí  significa,  sino  porque  todo  el  mundo  sabe  que  ia  ins- 
trucción pública  es  base  de  ia  prosperidad  de  las  Nacio- 
nes, toda  vez  que  se  ha  probado  que  la  criminalidad  está 
en  razón  inversa  de  la  instrucción,  y basta  para  con- 
vencerse de  ello  observar  el  espectáculo  que  ofrecen  las 
demás  Naciones  de  Europa*  ¿Cómo  ha  conseguido  Bél- 
gica el  estado  de  prosperidad  en  que  hoy  se  encuentra? 
Con  reforma  en  la  instrucción  pública,  dando  á Eu- 
ropa el  ejemplo  de  que  una  Nación,  cuyo  territorio 
tiene  la  tercera  parte  de  extensión  que  el  nuestro,  gas- 
ta dos  veces  más  en  instrucción  pública  queío  que  nos- 
otros gastamos*  Solo  de  este  modo  es  posible  el  engran- 
decimiento de  este  país.  Y que  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento desea  el  engrandecimiento  de  este  país,  es  in- 
dudable, ¿Cómo  ha  de  caberme  duda  sobreaso,  cuando 
si  me  he  permitido  excitar  de  alguna  manera  su  reco- 
nocido celo  en  esta  materia,  es  porque  muchas  veces 
he  tenido  el  gusto  de  oir  á & S.,  y no  admite  duda  que 
ha  de  hallarse  dispuesto  á impulsar  cuanto  se  refiera  á 
tan  importantes  cuestiones? 

Y si  es  deficiente  el  presupuesto  eu  cuanto  á ins- 
trucción pública  se  refiere,  deficiente  y pobre  es  tam- 
bién para  los  demás  ramos  que  de  la  Dirección  de  ins- 
trucción pública  dependen. 

Por  ejemplo:  ¿qué  cantidad  consta  eu  el  presupues- 
to para  sostenimiento  y mejora  de  los  monumentos  na- 
cionales? Fuera  de  las  20.000  pesetas  consignadas  para 
el  sostenimiento  de  la  Alhambra,  cantidad  por  cierto 
insignificante  para  ese  objeto,  no  consta  en  el  presu- 
puesto partida  alguna  para  esa  atención;  y el  monas- 
terio de  Poblet,  la  Aljafería  de  Zaragoza,  todos  esos 
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monumentos  gloriosos  que  escriben  la  historia  de  nues- 
tro país,  están  en  ruina  ó próximos  á arruinarse  por  la 
pobreza  del  presupuesto,  por  no  haber  consignado  can- 
tidad alguna  para  ese  objeto.  Lo  mismo  sucede  en  otros 
servicios;  existe,  por  ejemplo,  una  partida  en  el  pre- 
supuesto para  fomento  de  las  letras  y artes.  Esta  par- 
tida ha  sido  aumentada  por  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Fomento  en  la  cantidad  de  660,375  pesetas,  si  bien  hay 
que  tomar  en  consideración  que  110,000  pesetas  se 
dedican  á los  gastos  que  ocasionará  la  Exposición  de 
bellas  artes  y 50.000  para  la  adquisición  de  las  obras 
que  resulten  premiadas  en  la  misma;  pero  de  todos 
modos,  yo  entiendo  que  dentro  de  la  misma  Dirección 
de  obras  publicas  hay  otros  capítulos  en  que  hace  al- 
guna más  falta  consignar  cantidades  de  consideración, 
por  más  que  creo  que  tratándose  de  la  instrucción  pu- 
blica todo  está  desatendido* 

A la  Academia  de  Medicina  de  Madrid  se  le  con- 
cede para  material  la  cantidad  de  10,000  pesetas:  me 
parece  poco;  pero  no  hay  punto  de  comparación  con  lo 
que  se  consigna  para  las  diez  Academias  de  Medicina 
que  hay  en  el  resto  de  España,  á las  cuoles  se  les  con- 
ceden 500  pesetas  á cada  una,  y con  500  pesetas  no 
solo  no  es  posible  adquirir  material  alguno,  sino  que 
ni  siquiera  es  posible  comprar  el  papel  para  las  actas 
de  las  sesiones  que  celebren:  en  cambio  con  mano  pró- 
diga se  consignan  130.625  pesetas  para  la  adquisición 
de  manuscritos  y documentos  históricos,  y por  cierto 
que  no  he  leido  en  la  Gaceta  ninguna  adquisición  de 
esa  clase;  para  la  publicación  de  las  Cortes  de  Catalu- 
ña y Aragón  se  conceden  á la  Academia  de  la  Historia 
10,000  pesetas,  y para  material  y demás  publicaciones 
de  la  misma  Academia  se  conceden  32.250  pesetas, 

Y al  mismo  tiempo  que  las  Uni  versidades  de  España 
están  desatendidas  en  punto  á material,  sin  que  puedan 
adquirir  siquiera,  por  Lo  exiguo  y pobre  de  la  cantidad 
que  se  les  concede,  ni  un  solo  instrumento,  por  ejem- 
pío,  para  los  gabinetes  de  física  y de  historia  natu- 
ral, se  concede  en  cambio  a las  antigüedades  y á 
la  adquisición  y reparación  de  objetos  artísticos  y ar- 
queológicos 97.000  pesetas,  cuando á los  demás  museos 
arqueológicos  de  España  se  conceden  á cada  uno  250 
pesetas  para  atender  á los  mismos  objetos  á que  el  de 
Madrid  puede  dedicar  97.000. 

Y como  en  realidad,  y así  lo  decía  al  comienzo  de 
mí  discurso  al  8r.  Ministro  de  Fomento,  yo  entiendo 
que  el  presupuesto  de  este  departamento  en  cuanto  se 
refiere  á la  instrucción  pública,  sin  entrar  en  grandes 
detalles,  es  deficiente  y pobre,  y más  que  deficiente  y 
pobre  es  verdaderamente  vergonzoso,  yo  espero  que  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  sin  levantar  mano,  si  no  en 
el  actual  presupuesto,  en  el  próximo,  procurará,  ó bien 
por  medio  de  un  proyecto  de  ley  especial,  ó bien  por 
otros  medios  que  á S.  &t  le  ocurran,  llevar  á cabo  los 
dos  extremos  siguientes:  primero,  traer  una  ley  de 
instrucción  pública  como  base  de  todo  cuanto  haya  de 
hacerse  en  este  punto;  segundo,  que  el  presupuesto  de 
instrucción  pública  esté  á la  altura  á que  debe  estar 
en  nuestro  país  y que  nos  ponga  á nivel  de  todas  las 
demás  Naciones  civilizadas;  porque  repito  que  es  tris- 
te  y vergonzoso  para  nosotros  que  estemos  por  bajo  de 
Turquía  en  cnanto  á instrucción  pública. 

* Voy  á ocuparme  brevísima  mente  de  la  cuestión  de 
obras  públicas  en  un  punto  concreto.  Todos  los  señores 
Diputados  recuerdan  que  ai  empezarlas  sesiones,  y en 
la  hora  consagrada  á preguntas,  proposiciones  ó inter- 
pelaciones, raro  es  el  día  que  aquí  ó en  la  otra  Cáma- 


ra no  se  levanta  alguno  á proponer  que  se  incluya  en 
el  plan  general  de  carretelas  una  determinada.  De  tal 
manera  se  ha  usado  de  este  derecho,  que  yo  entiendo 
que  ya  nq  existe  verdadero  plan.  Por  razón  del  desha- 
rá j usté  producido  p o r la  i n el  u si  o n de  tan  tas  car  r et  e r as 
en  el  plan  general,  se  ha  dado  el  caso  de  que  el  Minis- 
terio de  Fomento,  perturbado  con  tanta  carretera  adi- 
cionada al  plan  general,  sin  que  yo  culpe  á ninguno  de 
los  funcionarlos  de  aquel  Ministerio,  ha  sacado  d su- 
basta una  carretera  para  la  cual  no  se  habían  hecho 
todavía  los  estudios.  El  uso  de  esta  iniciativa  ha  dado 
por  resultado  que  se  incluyan  en  el  plan  general  de 
carreteras,  no  solo  tantas  como  las  que  ya  estaban  en 
él  incluidas  y constituían  el  plan  primitivo,  sino  tan- 
las  como  resultan  de  multiplicar  por  100  el  número 
de  Senadores  y Diputados,  y es  imposible,  como  com- 
prende perfectamente  la  Cámara,  que  se  pueda  formar 
idea,  con  esta  verdadera  negación  de  plan,  de  las  ne- 
cesidades de  España  respecto  de  este  punto. 

Así,  y solo  así,  ha  podido  ocurrir  el  caso  que  le  ha 
ocurrido  á p,  S.  con  la  presentación  del  proyecto  de 
ley  de  los  85  millones  de  pesetas,  sobre  el  cual  voy  á 
decir  brevísimas  palabras  para  no  molestar  la  atención 
de  la  Cámara. 

Nadie  duda  de  la  seriedad  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  ha  presentado  á las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  pidiendo  un  crédito  de  80  millones  de  pesetas  por 
creerlo  de  necesidad  urgente  para  la  continuación  de 
las  obras  emprendidas  y para  emprender  otras  nuevas; 
pero  sin  dudar  de  su  seriedad,  es  lo  cierto  que  eso 
proyecto  ha  quedado  de  hecho  retirado  desde  el  punte 
que  en  el  presupuesto  extraordinario  se  le  conceden 
60  millones  de  pesetas  para  esas  atenciones,  55  para 
continuar  las  obras  emprendidas  y emprender  otras 
nuevas,  y 5 para  la  anualidad  que  hay  que  entregar 
al  ferro-carril  del  Noroeste;  y5  una  de  dos:  ó no  eran 
de  urgente  necesidad  ni  necesarios  siquiera  los  SO  mi- 
llones que  pedia,  y si  no  eran  de  urgente  necesidad  no 
ha  debido  jamás  S,  S,  exigir  al  país  un  esfuerzo  tan 
grande  como  el  que  representan  80  millones  de  pese* 
tas;  ó eran  verdaderamente  necesarios,  como  hay  que 
suponer,  dada  la  seriedad  de  S.  8.,  en  cuyo  caso  S,  S, 
prefiere  pasar  por  los  60  millones  que  únicamente  le 
concede  el  Ministro  de  Hacienda  y desatender  dentro 
de  su  departamento  lo  que  creta  de  urgente  necesidad. 

Yo  no  puedo  permitirme  sacar  consecuencias  de  este 
argumento,  y tendré  el  gusto  de  oir  á S.  S.  la  contes- 
tación que  habrá  de  dar  cuando  algún  orador  de  más 
importancia  que  yo  le  pida  sobre  este  asunto  explica-^ 
clones. 

El  Sr,  ALEARBDA:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AlBABEDA:  He  pedido  la  palabra  porque 
sentiría  mucho  que  el  Sr.  Sales  entendiera  que  había 
dado  poca  importancia  á algunas  de  las  alusiones  que 
me  había  dirigido;  pero  deseando  yo  no  interrumpir 
éste  debate,  y teniendo  entendido  que  otros  oradores 
que  se  proponen  impugnar  el  presupuesto  de  Fomento 
han  de  aludirme,  suplico  al  Sr.  Sales  que  no  crea  que 
no  doy  importancia  á sus  palabras  y que  cumplo  con 
un  deber  de  atención  personal  con  pronunciar  las  que 
estoy  pronunciando. 

Además,  como  lo  que  S,  S.  ha  dicho  se  refiere  prin- 
cipalmente á instrucción  pública,  y he  visto  que  el 
dignísimo  director  del  ramo  ha  tomado  apuntes  para 
contestarle,  y como  en  esta  cuestión  lo  mismo  el  ac- 
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tual  Ministro  que  el  director  del  ramo  que  la  modesta 
persona  que  se  dirige  á la  Cámara,  pensamos  de  una 
manera  idéntica»  preñero  que  conteste  á S.  S.  el  digní- 
simo director  de  instrucción  pública,  porque  lo  hará 
con  más  elocuencia  y con  más  competencia  que  yo; 
pero  desde  luego  declaro  que  hago  mias  cuantas  ase- 
veraciones mantenga,  como  baria  mias  las  del  Sr.  Mi- 
nistro si  las  hiciera,  porque  repito  que  ningún  chasco 
sufriría  en  mi  vida  política  tan  grande,  ningún  dolor 
seria  para  mí  más  agudo  que  el  encontrar,  como  estoy 
seguro  que  no  encontraré  en  el  director  de  instrucción 
pública,  en  mi  queridísimo  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, algo  que  ni  sustancial  ni  accidentalmente  nos 
separara  en  esta  cuestión  ni  eo  ninguna  otra. 

Si  Sr.  BIAiSfO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  &,  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  RIANO:  Principio  dando  las  gracias  al 
Sr.  Sales  por  las  benévolas  frases  que  ha  tenido  la 
bondad  de  dirigirme;  y no  hablo  de  las  que  ha  dirigí* 
do  al  Sr*  Ministro  actual  de  Fomento  y al  anterior, 
Sr.  D.  José  Luis  Albareda,  porque  las  considero  com- 
pletamente justificadas. 

Los  diferentes  puntos  que  ha  tratado  S.  S.  se  Fede- 
ren á la  escasea  de  medios  en  el  presupuesto,  a las 
consecuencias  de  La  falta  de  una  ley  de  instrucción 
pública  y á otros  puntos  de  menor  interés,  En  cuanto 
á la  cuestión  de  deficiencia  del  presupuesto,  desde 
luego  puede  comprender  S,  S.  que  estamos  conformes 
con  él,  no  solo  los  individuos  que  nos  sentamos  en  el 
banco  de  la  Comisión,  sino  todos  los  Sres.  Diputados, 
El  presupuesto  de  instrucción  pública,  además  de  ser 
deficiente,  tiene  una  condición  especial,  y es,  que  de- 
vuelve al  Estado  la  mitad  de  su  importe.  No  quiero  ha- 
cer comparaciones  entre  nuestro  presupuesto  y los  de 
Francia,  Italia,  Bélgica  y otras  Naciones  que  tienen 
menos  importancia  que  ia  nuestra,  porque  no  veo  la 
necesidad  de  repetir  aquí  y de  volver  á insistir  cons- 
tantemente en  nuestra  antigua  pobreza,  echándonos  á 
cada  instante  en  cara  los  pocos  medios  que  tenemos 
para  resistir  esta  verdadera  necesidad  de  la  Nación. 

Conste  que  desde  luego  las  palabras  del  Sr,  Sales 
han  debido  escucharse  y se  escucharán  siempre  con 
beneplácito,  no  solo  de  la  Cámara,  sino  también  del 
país,  y" sobre  esto  tengo  que  hacer  una  observación,  y 
es,  que  estas  indicaciones  me  parece  á mí  que  debieran 
hacerse  desde  el  principio  de  la  legislatura,  no  en  el 
momento  actual,  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
•tiene  ya  concretadas  las  sumas,  tiene  ya  arreglado, 
por  decirlo  así,  cuanto  al  presupuesto  se  refiere,  y creo 
que  ha  de  serle  completamente  imposible  el  modificar 
las  sumas  que  tiene  destinadas  á este  género  de  servi- 
cios, por  más  que  sea  siempre  importante  que  un  Di- 
putado de  la  Nación  se  levante  á llamar  la  atención 
del  país  acerca  de  las  necesidades  de  la  instrucción 
pública. 

No  entraré  yo  aquí,  puesto  que  con  elocuente  pala- 
bra acaba  de  demostrarlo  el  Sr.  Sales,  no  entraré  aquí 
como  digo,  á demostrar  la  necesidad  del  caso : la  ins- 
trucción pública  es  verdaderamente  la  primera  nece- 
sidad de  las  Naciones.  ¿Para  qué  decirlo  de  otro  modo? 
Por  consiguiente,  conste  que  el  presupuesto  es  defi- 
ciente, y que  la  ocasión,  si  bien  oportuna  en  cuanto 
al  discurso  del  Sr.  Sales,  no  lo  es  en  cuanto  á la  modifi- 
cación del  mismo  presupuesto;  ¿por  qué?  porque  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  tiene  ya  hecho  el  trabajo  concreto 
de  lo  que  ha  de  destinar  á cada  servicio;  pero  conste 


siempre  que  será  agradable,  que  será  oportuno  en  cual- 
quier otra  ocasión  volverá  despertar  estos  mismos  sen- 
timientos, volver  á levantar  en  cuanto  sea  posible  el 
espíritu  de  la  Cámara,  para  que  se  piense  siempre  en 
la  necesidad,  y necesidad  urgente,  de  reformar  este 
género  de  servicios. 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr.  Sales  se  ha  servido  decir 
con  respecto  á la  necesidad  de  una  ley  de  instrucción 
pública,  yo  tengo  que  decir  que  en  esta  parte  no  estoy 
conforme  con  el  pensamiento  de  S.  8.»  no  porque  en  el 
fondo  no  estemos  conformes,  porque  el  discurso  del  se- 
ñor Sales  ha  sido  un  discurso  lleno  de  cortesía,  no  solo 
hacia  el  Ministerio  de  Fomento  en  general,  sino  á la 
Dirección  de  instrucción  publica  en  particular,  y por 
ello  vuelvo  á repetirle  las  gracias.  No  estoy  conforme 
en  lo  que  el  Sr.  Sales  dice  con  relación  á la  necesidad 
de  una  ley  de  instrucción  pública,  porque  si  nosotros 
los  que  pertenecemos  á las  escuelas  modernas  liberales 
hemos  de  hacer  algo  en  ese  sentido,  tenemos  que  aco- 
modarnos á lo  que  ocurre  en  los  momentos  actuales  en 
el  extranjero,  donde  hoy  dia  están  pasando  por  un  pe- 
ríodo de  prueba,  por  un  período  de  reforma,  por  un 
período  constante  de  fermentación,  pudiéndose  decir 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  hay  pensamiento 
concreto,  no  hay  pensamiento  fijo,  sino  antes  al  contra- 
rio, no  se  hacen  más  que  pruebas  y ensayos  constantes 
en  todos  los  grados  de  la  enseñanza,  para  ver  qué  es 
aquello  que  ha  de  dar  mejores  resultados* 

Pues  bien;  lo  mismo  en  la  enseñanza  superior  que 
en  la  enseñanza  secundaría,  que  en  la  enseñanza  pri- 
maria, nos  encontramos  constantemente  con  que  en  la 
actualidad  se  está  haciendo  este  género  de  ensayos  en 
el  extranjero,  y el  venir  en  España  á reproducir  lo  an- 
tiguo, á mejorarlo  nada  más  que  hasta  cierto  punto, 
á no  introducir  aquí  verdaderas  reformas,  reformas  ra- 
dicales, las  reformas  que  aconseja  el  movimiento  de 
progreso,  el  movimiento  general  moderno,  me  parece- 
ría inoportuno.  Cuando  nosotros  hemos  de  acudir  á 
esas  grandes  f a en tes,  á Alemania,  á Inglaterra,  á los 
Estados-Unidos  y á otros  países,  en  busca  de  inspira- 
ciones y de  formas  para  este  género  de  servicios,  y 
nos  encontramos  con  que  allí  están  luchando  con  el 
mismo  problema,  el  traer  esto  á una  ley  general  de 
instrucción  pública  me  parece  una  cosa  imposible. 

Es  más:  cuando  nosotros  pensamos  en  el  estado  de 
la  instrucción  pública  en  España,  nos  encontramos, 
como  se  ha  encontrado  el  Sr.  Albareda,  anterior  Mi- 
nistro de  Fomento,  como  se  encuentra  el  Sr.  Ministro 
actual,  con  que  las  atenciones  de  instrucción  pública 
no  se  pagan,  con  que  las  dotaciones  de  los  maestros 
son  verdaderamente  insignificantes,  y hasta  me  atre- 
vería á emplear  la  palabra  ridiculas,  porque  hay 
maestros  que  tienen  100  pesetas  de  sueldo  al  año,  hay 
más  de  4.000  maestros,  y hablo  en  números  redondos, 
puede  que  me  equivoque  en  algo»  cuyo  sueldo  no  lle- 
ga á 50  duros,  y hay  más  de  10.000  maestros  cuyo 
sueldo  máximo  no  llega  á 2.000  rs.,  y aun  con  esos 
sueldos  tan  exiguos,  con  esas  condiciones  verdadera- 
mente deplorables,  se  debían  cuando  entró  el  Sr.  Alba- 
reda  en  el  Ministerio  de  Fomento,  más  de  20  millones 
de  reales  á la  enseñanza. 

Y no  quiero  hacer  cargos  á la  situación  anterior, 
que  bien  ha  procurado  también  la  situación  conserva- 
dora sacar  adelante  á los  maestros  de  esta  deuda  en 
que  los  tienen  los  Municipios;  pero  lo  primero,  antes 
que  pensar  en  ley,  antes  que  pensar  en  levantar  la  en- 
señanza á la  altura  en  que  se  encuentra  en  otros  paí^ 
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ses,  sin  recnrsos  en  el  presupuesto,  sin  medios  de  otro 
género,  antes  que  eso  me  parece  que  la  primera  y 
más  honrada  necesidad  era  establecer  el  pago  de  la 
enseñanza,  y á ese  fin  tendió  el  Sr.  Alba  reda;  y no 
quiero  hablar  del  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por- 
que creo  que  ha  llevado  hasta  la  exageración  el  siste- 
ma de  recabar  el  pago  de  los  maestros,  y aunque  bas- 
tante se  ha  conseguido,  no  se  ha  conseguido  todo. 

Decir,  como  dice  el  Sr,  Sales,  que  lo  mismo  la  pri- 
mera que  la  segunda  enseñanza  debieran  venir  al  Es- 
tado, en  el  terreno  de  la  teoría  lo  considero  una  cosa 
no  solo  aceptable,  sino  que  está  completamente  dentro 
de  las  condiciones  y de  las  ideas  del  Gobierno  actual. 
¿Pero  cómo  se  lleva  eso  á término? 

Lo  de  la  segunda  enseñanza  y lo  de  las  escuelas 
provinciales,  creo  que  será  muy  pronto  un  hecho;  no  lo 
es  ya  porque  se  presentan  inconvenientes,  no  entera- 
mente difíciles  de  vencer,  pero  inconvenientes  que  lo 
impiden.  Por  ejemplo:  los  Institutos,  las  Escuelas  nor- 
males, las  Escuelas  de  bellas  artes  y otras  Escuelas  es- 
peciales que  existen  en  las  provincias,  pagadas  de  fon- 
dos provinciales  t todos  estos  establecimientos  no  se 
encuentran  bajo  las  mismas  condiciones;  los  Institu- 
tos, como  de  creación  antigua,  hay  muchos  que  tienen 
bienes  afectos  á determinados  servicios,  y bienes  de  los 
cuales  no  puede  incautarse  el  Tesoro  para  continuar, 
por  su  cuenta  el  pago  de  los  profesores;  en  cambio 
otros  establecimientes,  como  más  modernos,  como  de 
creación  del  año  45  ó del  año  57,  pudieran  entrar 
desde  luego;  pero  todos  necesitan  que  al  ingresar  en 
el  Tesoro,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  Ies  pueda  faci- 
litar el  primero  y aun  quizá  el  segundo  trimestre  de 
todos  los  pagos;  es  decir  que  hay  impedimentos  del 
momento,  pero  que  yo  creo  que  pasado  algún  tiempo, 
que  no  ha  de  ser  mucho,  esto  que  el  Sr.  Sales  desea 
ha  de  venir  á parar  necesariamente  al  dominio  del 
Estado. 

Quedan  las  escuelas  de  primera  enseñanza.  En 
cuanto  á éstas,  es  hoy  materialmente  imposible;  no 
hay  países  que  no  sean  de  muy  poca  importancia  que 
hayan  logrado,  que  hayan  podido  conseguir  que  las 
escuelas  de  primera  enseñanza  vengan  á parar  al  Es- 
tado. Esto  no  sucede  en  los  países  más  adelantados. 
En  Inglaterra,  Francia,  Italia  y Bélgica,  en  ninguna 
de  las  grandes  Naciones  las  escuelas  dejan  de  perte- 
necer constantemente  á los  Municipios;  pero  ¿qué  ha- 
cen esos  países  y los  Gobiernos?  Pues  subvencionan, 
mejoran,  alientan  el  trabajo  de  los  Municipios;  y esto 
es  lo  que  acaba  de  hacerse,  y esto  es  lo  que  S,  S,  tie- 
ne en  el  presupuesto  actual.  Esa  cifra  á que  S.  S,  ha 
aludido,  consignada  en  el  capítulo  15,  y que  le  pare- 
ce exagerada,  precisamente  responde  á esa  necesidad 
que  S,  S.  hacia  notar,  porque  en  España  se  consigna 
hoy  por  primera  vez  en  el  presupuesto  esta  suma  para 
pagar  á esos  maestros,  que  es  una  vergüenza  que  cau- 
sa rubor  el  decirlo,  que  tengan  siempre  100  pesetas  de 
sueldo  al  año,  y se  ha  consignado  para  entrar,  en  una 
palabra,  en  las  vías  del  movimiento  científico  mo- 
derno. 

De  manera  qne  bajo  ese  punto  de  vista  no  hay 
nada  que  objetar,  sino  por  el  contrario,  hay  que  seña- 
lar el  progreso  que  se  establece  en  el  nuevo  presu- 
puesto. Y conste  que  esa  cantidad  que  se  aumenta  se 
hace  sin  aumentar  la  cifra  general  del  Ministerio  de 
Fomento. 

En  cuanto  á las  consideraciones  que  ha  hecho  el 
Sr,  Sales  sobre  el  Consejo  de  instrucción  pública,  en 


vista  de  la  dificultad  en  que  se  encuentra  para  legis- 
lar en  particular,  yo  debo  decir  á S.  S.  que  la  crea* 
cion  de  este  Consejo  obedece  á una  ley,  porque  el  de- 
creto que  lo  creó  fuá  convertido  en  ley.  De  modo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  encuentra  con  que  ese 
Consejo  funciona  en  virtud  de  una  ley,  y por  disposi- 
ción de  ella  pasan  los  asuntos  ai  Consejo.  Después  de 
todo,  es  un  Cuerpo  consultivo  y no  llega  á tanto  como 
quizá  exageradamente  ha  indicado  el  Sr,  Sales. 

Respecto  á la  indicación  que  ha  hecho  S.  S,  sobre 
que  no  encuentra  en  ei  presupuesto  de  la  Dirección  de 
instrucción  pública  partida  que  responda  á la  necesi- 
dad de  atender  á los  monumentos  nacionales,  debo 
contestar  á 3.  S.  rebatiendo  completamente  sus  indi- 
caciones, porque  si  bien  es  verdad  que  no  se  encuen- 
tra en  ei  presupuesto  una  indicación  que  responda  á 
esto,  en  el  capítulo  de  construcciones  civiles  hay  una 
partida,  y debo  añadir  que  jamás  se  ha  aplicado  tanto 
á esta  necesidad  como  en  el  presupuesto  presente,  des- 
de el  advenimiento  del  actual  Gobierno.  Eu  cuanto  a 
las  indicaciones  que  ha  hecho  3.  S.  respecto  al  monas- 
terio de  Ripoll  y Santa  María  de  Poblet,  debo  decir  á 
S,  S.  que  se  les  ha  dado  lo  qne  han  pedido, faltando  so- 
lamente que  rindan  sus  cuentas.  Todo  cnanto  han  exi- 
gido, otro  tanto  les  ha  enviado  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, 

Lo  mismo  el  Sr.  Albareda  que  el  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  han  tenido  eu  la  cuestión  de  los  mo- 
numentos nacionales  un  interés  especial,  hasta  el  pun- 
to de  que  por  primera  vez  desde  hace  treinta  años  se 
hubieran  hecho  hasta  ahora  en  el  alcázar  de  Segovia 
las  más  pequeñas  reparaciones.  Hoy  se  encuentra  pró- 
ximo á tener,  no  lo  necesario,  pero  sí  todo  lo  suficien’ 
te  para  que  el  edificio  vuelva  á adquirir  la  importan- 
cia que  tenia,  aun  cuando  la  restauración  no  haya  sido 
completa.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  la  Alhambra  de 
Granada,  en  la  que  aparte  de  la  restauración  se  han 
puesto  para-rayos  y se  ha  restaurado  la  Torre  de  la 
Vela.  Se  han  hecho  también  reparaciones  de  impor- 
tancia en  San  Salvador  y en  San  Jerónimo  de  Granada. 
En  una  palabra,  doce  arquitectos  hay  destinados  por 
la  Dirección  de  instrucción  pública  á atender  á todo  lo 
que  se  refiere  á monumentos  arquitectónicos.  Claro 
está  que  en  un  país  como  España,  que  tiene  en  su  sue- 
lo los  monumentos  más  notables  de  todas  las  épocas, 
y sobre  todo  las  admirables  obras  de  ia  Edad  Media, 
claro  está  que  se  necesita  gastar  mucho  más;  pero  créa- 
me S,  S,  que  no  vamos  á la  zaga  de  lo  que  hacen  en 
otros  países. 

De  manera  que,  concretando  mis  indicaciones,  creo 
que  hoy  hay  casi  imposibilidad  de  una  ley  de  ins- 
trucción pública  en  toda  la  extensión  que  debe  tener 
esta  ley;  no  entro  en  consideraciones  técnicas,  con  las 
que  pudiera  convencer  á S.  3.  de  la  imposibilidad  total 
que  hay  en  este  asunto.  Creo  qne  el  presupuesto  es 
deficiente,  y en  eso  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.;  que  en 
el  punto  referente  á monumentos  y demás  ya  ha  podido 
ver  S.  3,  que  el  Gobierno  ha  hecho  cuanto  le  ha  sido 
posible,  y que  en  el  sentido  de  establecer  alguna  re- 
forma á la  moderna,  que  mañana  sea  motivo  para  una 
ley,  en  lo  que  se  refiere  á instrucción  primaria,  se  con- 
signa en  el  presupuesto  una  cantidad  de  importancia, 
cuyo  valor  no  ha  apreciado  el  Sr.  Sales. 

Por  último,  despnes  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Sales 
por  la  benevolencia  con  que  ha  tratado  al  Ministerio 
en  general  y á la  Dirección  de  instrucción  pública  en 
particular,  felicito  á S.  S,  por  haber  emprendido  la  ta* 
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rea  que  ha  emprendido  en  este  asunto,  y que  yo  con- 
sidero de  suma  oportunidad,  porque  si  en  el  momento 
actual  es  verdaderamente  imposible  hacer  reforma  al- 
guna que  traiga  aumento  de  consideración  al  presu- 
puesto* el  Sr.  Sales  me  tendrá  constantemente  de  su 
lado,  en  cuanto  inis  fuerzas  lo  permitan,  cuando  se  tra- 
te de  llamar  la  atención  del  país  sobre  la  necesidad  de 
aumentar  en  el  porvenir  los  gastos  de  todos  los  servi- 
cios que  á la  instrucción  pública  se  refieran. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr,  Sales  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SALES:  Doy  las  gracias  en  primer  lugar  al 
Sr.  Albareda,  de  cuya  amabilidad  no  podía  ménes  de 
esperar  la  prueba  de  atención  que  le  he  merecido:  se 
las  doy  asimismo  ai  Sr.  Biabo  por  las  consideraciones 
que  me  ha  guardado;  veo,  en  efecto,  que  el  Sr,  Biabo 
y yo  coincidimos  en  la  mayor  parte  de  los  puntos  que 
he  expuesto,  y estoy  realmente  envanecido  por  haber 
coincidido  con  un  hombre  de  la  ilustración  y los  acre- 
ditados conocimientos  de  S.  S.  No  exige  ninguno  de  los 
puntos  que  3.  S,  ha  tocado,  una  verdadera  rectificación, 
y por  tanto,  solo  para  cumplir  un  deber  de  cortesía  con 
S.  S,  me  he  levantado.  Si  el  Sr.  Ministro  al  terminarla 
discusión  se  ocupara  de  alguno  de  los  puntos  que  he 
tratado,  yo  para  entonces,  si  es  necesario,  me  reservo 
el  derecho  de  hacer  algunas  rectificaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Tie?ie  la  palabra  el  Sr,  Conde  de  Toreno. 

EL  Sr,  Conde  de  TOBENG:  Perdonadme,  Sres.  Di- 
putados, que  después  de  tan  largo  debate  sobre  el 
presupuesto  de  gastos  venga  yo  en  este  momento  á 
ocupar  vuestra  atención  quizás  por  un  espacio  de 
tiempo  que  os  sea  verdaderamente  molesto.  Confieso 
que  me  levanto  cohibido  ante  la  idea  de  la  paciencia 
que  habéis  demostrado  escuchando  tantos  aunque  tan 
elocuentes  discursos,  y de  la  que  aun  teneis  que  em- 
plear para  atender,  los  que  tengáis  la  bondad  de  oir 
el  mió,  enojoso  y pesado  y de  poca  instrucción  para 
cualquiera  de  vosotros.  Tanto  más  cohibido  estoy, 
cuanto  que  reconociendo  la  urgencia  de  que  termine 
la  discusión  de  presupuestos,  sé  que  alguna  minoría 
de  esta  Cámara  tiene  aplazado  para  la  terminación  de 
este  debate  el  comienzo  de  un  debate  político  impor- 
tantísimo, y la  gratitud  que  á esta  minoría  debo  por  la 
consideración  inmerecida  que  conmigo  ha  tenido  me 
pone  en  una  situación  un  poco  difícil  y enojosa, 

Oonsuélanme,  sin  embargo,  dos  consideraciones:  es 
la  primera,  que  yo  que  me  levanto  en  este  sitio,  como 
dije  en  una  ocasión  al  pedir  ciertos  datos  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  obligado  por  lo  que  respecta  á la  ad- 
ministración conservadora  con  relación  á las  obras  pú- 
blicas, puedo  decir  que  estaba  dispuesto,  y lo  estoy  to- 
davía si  se  creyera  que  era  urgente  que  terminara 
esta  discusión,  á abandonar  mi  derecho  á usar  de  la 
palabra  y ceder  en  toda  especie  de  pretensión  mia  á lo 
que  se  creyera  más  pertinente  álos  intereses  públicos: 
me  consuela  además  que  yo  que  he  sido  uno  de  los 
Diputados  más  modestos  en  cuanto  al  uso  de  la  pala- 
bra,  he  estado  constantemente  dispuesto,  como  el  se- 
ñor Presidente  sabe,  á hablar  en  cualquier  instante  y 
á cualquiera  hora,  á ser  yo  el  primero  que  hablara  en 
las  sesiones  de  la  mañana,  si  el  Congreso  hubiera  acor- 
dado celebrarlas;  por  manera  que  esta  delicadeza  mia, 
que  nace  de  mi  posición  modesta  en  la  Cámara,  hace 
que  me  levante  un  tanto  aliviado  de  la  pesadumbre 
que  las  consideraciones  anteriores  me  imponen. 

Todos  sabéis*  Sres,  Diputados*  que  yo  tuye  nece- 


sidad de  rogar  al  Sr,  Ministro  dé  Fomento  que  me  re- 
mitiera unos  datos  que  creia  indispensables  para  ocu- 
parme con  algún  acierto,  y sobre  todo  con  noticias 
que  no  pudieran  controvertirse  ni  ponerse  en  duda 
por  su  carácter  oficial,  en  la  materia  de  obras  públi- 
¡ cas:  el  Sr.  Ministro  me  ha  remitido  datos  en  gran  nú- 
[ mero,  incluyendo  entre  ellos  algunos  que  yo  no  había 
reclamado,  y que  debo  confesar  que  han  ilustrado 
grandemente  mis  conocimientos  en  la  materia,  y qui- 
zás me  han  sido  más  útiles  que  aquellos  mismos  que 
yo  había  pedido.  Doy  las  más  expresivas  gracias  al 
Sr,  Ministro;  pero  debo  añadir,  y en  el  curso  de  mí  pe~ 
roracion  iré  aclarando  esto  punto  por  punto,  que  hay 
ciertas  inexactitudes  en  esos  datos,  sobre  las  cuales 
rae  permitiré  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  en  su 
mismo  interés,  para  que  las  examine  y vea  en  qué 
consisten*  porque  realmente  pueden  tener  mucha  Im- 
portancia. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  del  asunto  en  que  voy 
á ocuparme,  debo  hacer  una  declaración,  y es,  que  yo, 
siempre  que  me  levanto  en  este  sitio,  me  levanto  á 
discutir,  no  solo  de  buena  fé,  como  lo  hacen  todos  los 
Sres.  Diputados,  sino  además  con  el  propósito  más  de- 
cidido y resuelto  de  no  ofender  en  la  crítica  que  yo 
haga  ninguna  susceptibilidad  de  aquellas  que  deben 
ser  y son  siempre  respetadas  por  las  personas  que  se 
estiman;  que  yo  he  de  cuidar,  como  cuido  siempre,  de 
medir  con  esmero  mis  palabras;  pero  que  si  en  algu- 
nas resultara  que  de  algún  modo  ó por  alguien  mali- 
cioso pudieran  interpretarse  de  una  manera  que  en  lo 
más  mínimo  pudiera  molestar  á los  señores  á que  se 
refieran,  desde  luego  éstos  las  tengan  por  retiradas. 

E|  más:  yo  ruego  á las  personas  á quienes  alguna 
palabra  mia  pueda  molestar  en  lo  más  mínimo,  que 
me  lo  manifiesten  con  una  ligera  indicación,  pues  en  el 
acto  no  solo  las  explicaré,  sino  que  sí  es  preciso,  es- 
pontáneamente las  retiraré.  Digo  esto,  porque  el  terre- 
no de  los  asuntos  que  voy  á tratar  m ocasionado  fuera 
de  este  sitio  á ciertas  hablillas  de  mala  especie,  que  yo 
no  he  oido,  pero  que  pudieran  nacer  á la  sombra  de 
cualquier  palabra  mía.  De  consiguiente,  téngase  en- 
tendido que  cualquiera  que  de  mis  frases  tomara  pié 
para  deducir  cosa  que  á alguien  pudiera  molestar, 
suya  será  la  responsabilidad;  yo  la  rechazo,  porque  no 
es  ese  mi  propósito. 

Y dicho  esto,  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, debo  decir  como  de  pasada  que  si  bien  el  discur- 
so del  Sr.  Monares,  que  tan  brillantemente  inició  en  la 
tarde  de  ayer  su  carrera  como  orador  parlamentario, 
no  da  motivo  en  ningún  sentido  para  que  yo  tenga  que 
ocuparme  en  su  discurso  más  que  para  hacer  elogios 
de  él,  no  sucedería  lo  propio  con  el  discurso  del  señor 
Sales.  En  lo  dicho  por  este  Sr,  Diputado  hay  algunas 
apreciaciones  relacionadas  con  la  gestión  administra- 
tiva del  Diputado  que  os  dirige  la  palabra,  y muy  par- 
ticularmente con  relación  al  Sr.  Marqués  de  Oro  vio* 
mi  desgra ciado  amigo;  algunas  alusiones  y algunas 
apreciaciones  de  nuestra  gestión  relativamente  á la 
instrucción  pública,  que  quizás  merecieran  llamar  la 
atención  y obligarme  á detenerme  un  instante  á exa- 
minarlas y rebatirlas. 

Pero,  Sres.  Diputados,  entiendo  que  no  es  esta  oca- 
sión oportuna;  tengo  mucho  en  que  ocupar  vuestra 
atención;  he  de  molestaros  por  un  espacio  de  tiempo 
superior  al  que  fuera  mi  deseo,  y yo  no  he  de  recoger 
nuevos  asuntos  y pretextos  para  prolongar  más  mi 
discurso,  que  harto  siento  que  tenga  que  ser  demasía- 
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do  larga*  Becojo,  sin  embargo,  las  consideraciones  del 
gr.  Sales;  hago  protesta  de  que  por  razón  de  tiempo  y 
de  oportunidad  no  las  contesto,  pues  ocasión  oportuna 
llegará  de  disentir  la  gestión  de  los  Ministros  de  Fo- 
mento, lo  mismo  del  partido  conservador  que  del  par- 
tido fusíonista,  con  relación  á la  instrucción  pública, 
como  ha  llegado  hoy  el  instante  de  discutir  la  gestión 
de  los  Ministros  de  Fomento  con  relación  á las  obras 
públicas;  y cuando  llegue  el  momento  de  discutir  la 
gestión  de  los  Ministros  conservadores  y de  los  Minis- 
tros fusionistas  acerca  de  la  instrucción  pública,  ten- 
dré una  satisfacción  en  disentir  ios  puntos  tocados  por 
el  Sr.  Sales  y otros  varios  de  mayor  importancia,  y se 
deslindarán  las  cuestiones,  y cada  uno  quedará  en  el 
puesto  que  le  corresponda. 

por  de  pronto  no  me  ocupo  en  el  asunto;  me  limi- 
to únicamente  á decir  que  me  han  llamado  la  atención 
ciertas  palabras  del  Sr.  Sales,  y que  por  no  ser  imper- 
tinente, que  es  lo  primero  que  deseo,  abandono  las 
cuestiones  de  amor  propio  que  las  palabras  del  Sr.  Sa^ 
les  pudieran  llevar  consigo,  y entro  de  lleno  á tratar 
del  asunto  en  que  me  voy  á ocupar  esta  tarde. 

No  voy  á ocuparme,  Sres.  Dípctados,  en  la  totali- 
dad del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  que 
eso  seria  muy  largo:  entiendo  yo  que  siendo  así  que 
las  diferencias  entre  el  presupuesto  actual  y el  presu- 
puesto que  se  discutió  siendo  Ministro  el  Sr.  Albareda, 
en  todo  lo  que  no  se  refiere  á obras  públicas,  son  es-  ¡ 
casisimas,  no  hay  verdadera  oportunidad  de  discutir  ! 
esas  cifras,  á no  ser  trayendo  algún  pensamiento  gran- 
de, alguna  reforma  de  importancia  que  oponer  al  sis- 
tema y modo  de  ser  de  la  organización  de  los  distintos 
servicios  del  Ministerio  de  Fomento;  en  lo  único  que 
hay  alteración,  más,  á lo  que  yo  entiendo  en  este  mo- 
mento, por  la  cuestión  de  cifras  que  por  la  cuestión  de 
método,  es  en  cuanto  se  relaciona  con  las  obras  pú  - 
blicas. 

Y no  es  que  este  asunto  afecte  especial  y única- 
mente al  Ministerio  de  Fomento;  es  que  este  asunto  ha 
sido  la  cuestión  de  más  importancia  que  traen  en  sí 
los  presupuestos  para  el  año  económico  en  que  nos  en- 
contramos. La  cuestión  de  los  presupuestos  extraordi- 
narios y la  cuestión,  que  creo  ya  casi  abandonada  por 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  del  empréstito  para  obras 
públicas,  son  las  que  en  materia  de  gastos  han  debido 
y deben  ocuparnos  especialísimamente.  Así,  pues,  dis- 
cutido ya  lo  qne  se  refiere  al  presupuesto  extraordi- 
nario, respecto  de  los  departamentos  de  Guerra  y Ma- 
rina, resta  únicamente  discutir  el  presupuesto  extraor- 
dinario que  se  refiere  á las  obras  públicas,  y que  está 
combinado  con  el  presupuesto  ordinario,  con  el  pen- 
samiento de  empréstito  que  trajo  aquí  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y con  las  ideas  y cuestiones  que  se  rela- 
cionan con  esta  materia  importante  y trascendental 
en  todos  los  países,  pero  especialmente  en  el  nuestro, 
que  se  halla  algo  atrasado  en  punto  á obras  públicas* 

Señores  Diputados,  yo  tengo  necesidad  de  declarar 
que  al  examinar  la  cuestión  de  obras  públicas  tengo 
que  ocuparme  también  en  muchas  y muy  diversas 
cuestiones  íntimamente  relacionadas  con  aquella.  Yo 
* creo  que  la  cuestión  de  obras  públicas,  qne  es  muy 
delicada,  que  lo  ha  sido  siempre  en  todas  partes  y qne 
lo  seguirá  siendo  en  España,  necesita  como  base  fun- 
damental,  firmísima,  no  solo  la  existencia  de  planes 
escritos,  á los  cuales  se  sujeten  los  procedimientos  y ! 
los  pensamientos  de  las  subastas  y de  las  obras  que  se 
realicen  por  administración  y por  contrata,  sino  qne  i 


exista  un  pensamiento  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
pensamiento  no  escrito,  sino  mantenido  firmemente  en 
los  actos  y en  los  procedimientos  del  Ministerio  de  Fo- 
mento; y entiendo,  como  ya  lo  iré  demostrando,  que 
respecto  á este  punto  se  ha  perdido  mucho  desde  que 
el  partido  conservador  cesó  en  la  dirección  de  los  ne- 
gocios públicos.  Yo  creo  que  bajo  este  punto  de  vista 
se  perdió  ya  con  la  gestión  de  mi  amigo  particular  se- 
ñor Albareda,  pero  se  ha  perdido  mucho  más  con  la 
gestión  del  que  también  es  mi  amigo  particular,  el  se- 
ñor Gamazo. 

Una  de  las  mayores  preocupaciones  qne  mi  sucesor 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  el  Sr.  Lasala,  y yo  tenía- 
mos, uno  de  los  trabajos  incesantes  en  que  nos  ocupa- 
mos, una  de  las  cosas  más  desagradables  qne  teníamos 
que  hacer,  era  resistir  un  día  y otro  día  las  exigencias 
que  habia  en  los  Diputados  y Senadores  de  las  Oórtes 
conservadoras,  como  las  hay  en  los  Diputados  y Sena- 
dores de  las  Cortes  fusionistas,  para  que  se  incluye- 
ran en  el  plan  general  de  carreteras,  en  el  plan  gene- 
ral de  ferro -carril  es,  en  el  plan  general  de  puertos,  en 
una  palabra,  en  todos  los  planes  que  dependen  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  obras  que  indudablemente  podían 
ser  necesarias,  podían  ser  convenientes  en  los  distritos 
que  representaban  aquellos  señores,  pero  que  conside- 
radas como  deben  considerarse  estas  cosas,  desde  el 
punto  de  vista  del  Gobierno,  no  tenían  la  urgencia  ó 
importancia  de  aquellas  otras  obras  que  se  habían  in- 
cluido en  los  planes  generales  después  de  oir  á los 
Cuerpos  consultivos  y despees  de  estudiar  su  conve- 
niencia con  la  frialdad  del  que  no  tiene  qne  defender 
intereses  de  localidad. 

Yo  debo  confesar  que  respecto  de  la  inclusión  de 
estas  obras  en  los  distintos  planes  generales  se  encon- 
traba alguna  más  meditación,  alguna  más  exigencia 
de  noticias,  de  informes  y de  reservas  para  casos  da- 
dos, en  el  Sr*  Albareda,  que  los  que  se  encuentran  en 
el  Sr,  Gamazo,  Cuando  se  'trataba  de  la  toma  en  con- 
sideración de  alguno  de  estos  proyectos,  generalmente 
ocupaba  ese  banco  el  Sr*  Albareda,  y S.  S,  daba  su 
opinión,  exigía  algunas  explicaciones,  en  fin,  decía 
algo  que  si  no  restringía  por  completo  como  antes,  en 
que  nos  oponíamos  decididamente,  el  ejercicio  libérri- 
mo del  derecho  de  los  Sres*  Diputados,  lo  restringía  un 
tanto;  pero  el  Sr.  Gamazo  ha  adoptado  un  sistema  que 
ciertamente  es  muy  cómodo,  y que  como  tal  lo  hubiera 
adoptado  el  Sr*  Albareda  y lo  hubiéramos  adoptado 
otros  Ministros:  el  de  dejar  hacer,  el  de  dejar  pasar,  el 
de  que  se  hagan  leyes  á montones  (ya  me  ocuparé  de- 
tenidamente de  este  punto)  y que  se  convierta  lo  que 
antes  eran  planes  razonados,  pensados  y meditados,  y 
á los  cuales  no  se  podia  tener  sino  verdadera  conside- 
ración y aceptarlos  como  cosa  buena  y meditada,  en 
una  verdadera  confusión  que  ha  de  traer  sobre  el  pre- 
supuesto grandes  conflictos  y perturbaciones. 

Señores  Diputados,  yo  siento  verdaderamente  ocu- 
parme en  estos  asuntos,  porque  al  paso  que  censuro  ó 
que  califico  con  alguna  acritud  la  conducta,  los  pro- 
cedimientos, el  modo  de  obrar  en  estas  materias  de  los 
Sres.  Ministros  de  Fomento  del  partido  fusionista,  pa- 
rece como  que  me  coloco  en  una  situación  de  alabanza 
propia  verdaderamente  molesta,  y creo  que  si  alguien 
me  atribuyera  esa  suposición,  no  solo  me  baria  un 
agravio  personal  y una  injusticia,  sino  que  además  no 
comprendería  lo  que  yo  mismo  estimo  con  relación  á 
mi  persona. 

Señores,  tengo  la  evidencia  de  que  he  hecho  en  los 
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cuatro  anos  que  he  sido  Ministro  de  lamento,  tan  poco, 
que  verdaderamente  debiera  avergonzarme  por  haber 
dejado  al  pasar  por  aquel  sitio  una  huella  tan  ligera  de 
mi  persona,  y tan  malos  recuerdos  según  algunos;  pero 
como  yo  tengo  que  ocuparme  en  estos  asuntos,  más 
bien  obligado  que  por  interés  de  deprimir  á los  señores 
Ministros  fusionistas,  que  no  es  ese  mi  interés,  que  an- 
tes por  el  contrario,  en  el  Ministerio  de  Fomento  yo  no 
quisiera  que  pudieran  caber  nunca  censuras,  sino  elo- 
gios, porque  en  él  está  cifrada  la  prosperidad  del  país; 
yo  debo  decir,  sin  embargo,  que  por  parte  del  actual 
Sr.  Ministro  de  Fomento  hay  una  carencia  tan  grande 
de  plan  en  todo  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  de  obras 
públicas,  que  no  es  solo  la  admisión  inconsiderada  y 
hasta  de  abandono  en  la  inclusión  de  toda  clase  de 
obras  dentro  de  los  planes  generales  de  obras  públicas, 
sino  que  8.  ¡S,  ha  tenido,  en  el  corto  espacio  de  tiempo 
que  lleva  de  ser  Ministro  de  Fomento,  una  variedad 
tal  de  pensamientos  con  respecto  á las  obligaciones 
que  tiene  pendientes  de  pago  ó compromisos  existen- 
tes en  el  Ministerio  de  Fomento,  con  respecto  á lo  que 
pndiera  hacer  como  Ministro  en  materia  de  obras  pú- 
blicas, y con  relación  á las  cifras  que  una  vez  y otra 
vez  por  la  Cámara  ó por  las  Comisiones  se  han  recla- 
mado en  los  proyectos  de  ley  que  ha  presentado,  que 
verdaderamente  estamos  en  el  terreno  de  lo  descono- 
cido y en  una  situación  en  la  cual  no  puede  existir 
confianza  eu  materia  de  obras  públicas:  no  hablo  de 
desconfianza  en  cuanto  á la  rectitud  y á la  moralidad 


dei  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  esa  está  muy  alta; 
hablo  de  desconfianza  en  el  sentido  de  que  esa  gran 
suma  de  que  va  á disponer  para  la  ejecución  de  obras 
públicas  tenga  la  aplicación  conveniente,  y á pesar  de 
ser  notorio  su  talento,  grande  su  entendimiento  y evi- 
dente la  capacidad  que  todo  el  mundo  le  reconoce,  pa- 
ré cerne  á mí  que  ese  grande  entendimiento  y ese  ta- 
lento tienen  algo  de  refractaria  á todo  lo  que  á la  ma- 
teria de  obras  publicas  se  refiere. 

No,  Sres.  Diputados;  la  cosa  es  muy  sencilla.  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ha  presentado  desde  que  lo 
es,  tres  proyectos  distintos  sobre  distribución  de  la 
cantidad  indispensable  para  llevar  adelante  la  ejecu- 
ción de  las  obras  públicas  en  el  ejercicio  en  que  ya 
nos  encontramos  de  1883-84. 

Es  el  primero  la  distribución  que  con  la  nota  pre- 
liminar que  acompañaba  á los  presupuestos  presenta- 
ba el  Sr.  Gamazo.  Es  el  segundo  el  proyecto  de  los  85 
millones,  en  que  hay  cifras  distintas. 

Yo  cojo,  Sres,  Diputados,  el  proyecto  de  presupues- 
to adicional  reformado,  que  es  el  que  al  presente,  no- 
tadlo bien,  porque  en  esto  voy  á insistir,  es  el  que  has- 
ta el  presente  estamos  discutiendo,  ¿y  qué  resulta? 

Yo  no  he  de  molestaros,  Sres.  Diputados,  con  la 
lectura  que  representan  estos  tres  proyectos  que  ha 
traído  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  yo  no  he  de 
leer  porque  seria  enojoso  para  los  Sres.  Diputados,  pe- 
ro que  entregaré  á los  señores  taquígrafos,  y que  es 
como  sigue: 


Distintos  proyectos  del  Sr,  Ministro  de  í omento  para  cubrir  los  gastos  de  material  de  obras  públi- 
cas por  medio  de  presupuestos  extraordinarios  ó de  empréstito  para  el  ejercicio  de  1883-84. 


CONCEPTOS. 

PRIMEA  PRESUPUESTO 

oitraordinario 
de  1883-&I, 

NOTA  PRELIMINAR. 
Pesetas. 

PROYECTO 

de  distribución  del 
empréstito,  remitido 
A la  Comisión  da 
presupuestos. 

Pesetas. 

PRESUPUESTO 
extraordinario 
do  Í8&3-S4  refor- 
mado, 

PeafiUa, 

Carreteras * 

86.229.881 

46.229.267 

39.729.267 

Subvenciones  de  ferro-carriles. , 

11,000.000 

14,071.378 

12.000.000 

Puertos,  faros,  boyas 

3.000.000 

6,130.000 

5.275.000 

Aprovechamiento  de  aguas 

M 

4.100.000 

2.670.000 

Construcciones  civiles 

850.000 

6.080,000 

850.000 

Obras  por  administración,  expropiaciones,  saldos  de  liquidación, 
estudios,  inspección  y gastos  de  administración  de  toda  clase 
de  obras 

i) 

8.500,000 

» 

Totales . - 

50.079.277 

85.110,645 

60,524.267 

Os  he  de  llamar,  sin  embargo,  la  atención  sobre  la 
circunstancia  de  que  estos  tres  proyectos,  todos  ellos 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  resulta  que  tratándose  de 
carreteras,  de  subvenciones  de  ferro-carriles,  de  puer- 
tos, faros  y boyas,  de  aprovechamiento  de  aguas,  de 
construcciones  civiles,  de  expropiaciones  forzosas,  sal- 
dos de  liquidaciones,  etc.,  ahí  están  en  el  estado  las 
partidas  detalladas;  no  resultan,  sorprendeos,  Sres.  Di- 
putados, no  resultan  en  ninguno  de  los  tres  proyectos 
más  que  dos  partidas  iguales;  es  decir,  que  para  poder 
presentar  cada  uno  de  los  tres  proyectos  se  ha  calcu- 
lado una  cantidad  distinta  en  ferro- carriles,  una  cifra 
diversa  en  todos  los  demás  conceptos  en  que  se  divide 
la  cuestión  de  obras  públicas,  exceptuando  las  cons- 
trucciones civiles*  en  que  lo  mismo  en  el  primer  pro- 


yecto del  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  en  el  último 
presupuesto  extraordinario  reformado  se  fija  la  misma 
suma;  pero  á pesar  de  eso,  en  el  empréstito  se  fijaba 
una  distinta  y muy  superior.  Para  que  os  forméis  una 
idea  de  io  que  esto  es,  me  bastará  leer  los  totales. 

En  el  primer  presupuesto  extraordinario  que  acom- 
pañaba á la  nota  preliminar,  el  total  era  de  50  millo- 
nes en  números  redondos;  en  el  segundo,  ó sea  el  em- 
préstito, era  de  85  millones  y pico;  y por  fin,  en  este 
último  es  de  60  y pico  de  millones.  Decidme,  señores 
Diputados,  qué  se  puede  esperar  en  cuanto  ai  pensa- 
miento que  pueda  tener  en  materia  de  obras  públicas 
un  centro  en  el  cual  en  el  espacio  de  menos  de  seis  me- 
ses ha  habido  tres  pensamientos  tan  distintos,  tan  poco 
meditados,  unas  cifras  tan  diversas*  que  verdadera- 
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mente  creo  yo  que  difícilmente  habrá  nadie  que  pueda 
tener  confianza  en  el  resultado  de  ellas,  á no  ser  que, 
confiando  como  yo  confio  en  la  alta  ilustración  del  se< 
Sor  Gamazo,  espere  que  conforme  vaya  desarrollándose 
el  presupuesto,  vaya  poniendo  en  esto  los  remedios  que 
su  inteligencia  Le  sugiera-  pero  me  parece  á mí  que  no 
hemos  acabado  en  cuanto  á esta  cuestión  de  proyectos, 
y que  si  durara  mucho  el  tiempo  que  hubiere  de  me- 
diar entre  el  día  de  hoy  y el  de  la  aprobación  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento,  habríamos  de  te- 
ner otros  tres  ó cuatro  proyectos  distintos. 

ya,  por  si  acaso,  este  presupuesto  extraordinario, 
como  ha  indicado  alguno  de  mis  amigos  particulares 
y políticos,  tiene  la  especialidad  de  no  dividirse  en  ca- 
pítulos y artículos,  sino  de  dividirse  exclusivamente  en 
artículos,  lo  cual  da  la  facilidad  de  que  sin  acudir  á 
las  Cortes  en  el  caso  de  estar  abiertas,  sin  acudir  á la 
necesidad  de  la  formación  de  expediente  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  ni  de  que  pase  al  Consejo  de  Estado, 
con  solo  la  intervención  del  Consejo  de  Ministros  pue- 
den hacerse  las  trasferencías  necesarias  y manejar  á su 
antojo,  quitando  y poniendo  de  carreteras  á ferro*  car- 
riles y de  ferro-carriles  á canales,  etc.,  los  60  y pico  de 
millones  con  que  vosotros  vais  á dotar  este  presupuesto. 

La  cosa  tiene  gravedad;  tanta  gravedad,  cuanto 
que  esas  trasferencías  parece  que  van  iniciándose  ya 
dentro  de  este  Congreso;  según  mis  noticias,  parece 
que  hay  una  enmienda  que  se  ha  presentado  por  algu- 
nas Sres.  Diputados,  y que  quita  de  un  lado  y pone 
en  otro  las  cifras,  y aumenta  y baraja  las  cifras  del 
presupuesto  extraordinario,  y las  lleva  á cambiar  la  de 
carreteras  y á reducirla  á 36  millones  de  pesetas;  los 
ferro-carriles  los  deja  en  12  millones;  las  aguas  las 
eleva  á 3 millones;  la  navegación  marítima  á 6,  y las 
construcciones  civiles  á 2 millones  de  pesetas;  esta  en- 
mienda es  como  sigue  en  su  resumen: 

Pesetas, 


Art,  i.ü  Carreteras 36,729.267 

Art,  2.°  Ferro-carriles.  * 12.000.000 

Art.  3,c  Aguas 3*300.000 

Art.  4.°  Navegación  marítima 6,150.000 

Art.  5,®  Construcciones  civiles - 2,325.000 


Total 60,524,267 


Parece,  según  se  dice  de  público,  que  no  solo  va  á 
ser  admitida,  sino  que  parece  que  ha  sido  también 
aconsejada  por  los  centros  oficiales  de  ese  Ministerio. 
Por  manera,  Sres.  Diputados,  que  estamos  ya  en  la  pri- 
mera trasferencia  hecha  por  el  Congreso,  y que  á ésta 
seguirán  todas  las  que  sean  necesarias,  que  serán  va- 
rias, y después  los  suplementos  de  crédito  indispensa- 
bles, porque  suplementos  ha  de  haber,  cuando  aquí  se 
reduzcan  unas  partidas  en  favor  de  otras  con  tan  poco 
conocimiento,  á mí  ver,  de  los  propios  datos  oficiales 
que  he  tenido  á la  vista,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro. 
Como  vereis,  en  estas  trasferencías  se  hacen,  por  ejem- 
plo, reducciones  en  las  carreteras,  y precisamente  la 
cifra  en  el  presupuesto  que  hoy  se  discute  no  alcanza 
para  cubrir  los  compromisos  existentes  en  carreteras; 
y á pesar  de  eso,  se  reduce  el  artículo,  y se  eleva,  se- 
ñores Diputados,  entre  otros  puntos,  á las  construccio- 
nes civiles,  en  donde,  si  como  creo,  no  están  equivo- 
cados los  datos  que  me  ha  remitido  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  porque  son  casi  estos  datos  de  construccio- 
nes civiles  una  excepción,  unidos  á los  datos  de  ferro- 


carriles, por  su  exactitud,  resultará  que  á construccio- 
nes civiles  se  dedica  bastante  más  de  lo  necesario, 
como  cuando  llegue  el  caso  habré  de  probar,  porque  con 
lo  que  se  consigna  hay  casi  lo  suficiente  para  realizar 
lo  que  se  propone  realizar  el  Sl\  Ministro  de  Fomento, 
según  las  notas  que  ha  dado  al  Congreso.  Pero  aquí  se 
aumenta  á esta  partida  donde  al  parecer  no  es  necesa- 
rio, y se  reducen  otras  donde  evidentemente  con  todo 
lo  que  se  había  consignado  no  hay  lo  bastante  para  cu- 
brir las  atenciones  corrientes. 

Comparado  el  presupuesto  del  ano  último  con  el 
primer  proyecto  de  presupuesto  del  ano  actual,  resul- 
taba que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  rebajaba  del  pre- 
supuesto de  obras  públicas,  en  la  parte  relativa  á ma- 
terial, 4 i.  09  4.387  pesetas,  y que  estos  I i millones  de 
pesetas  pasaban  á ser  pagados  del  empréstito  con  las 
cantidades  que  se  produjeran  por  la  operación  del  em- 
préstito que  se  proponía  realizar  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, Ha  pedido  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  85  millo- 
nes de  pesetas  en  su  proyecto  de  empréstito;  le  queda- 
ban, pues,  pagados  estos  41  millones  de  pesetas,  unos 
45  millones  más  de  pesetas.  Esto  era  Lo  que  resultaba 
á primera  vista  cuando  vinieron  aquí  los  primeros  pro- 
yectos; pero  después  hemos  visto  que  se  solicitan  para 
las  obras  indispensables  nada  ménos  que  60  millones 
y pico  de  pesetas,  con  lo  cual  se  ve  á primera  vísta  que 
lo  que  quedaba  del  empréstito  para  el  desarrollo  im- 
portante de  las  obras  públicas,  era  mucho  ménos  que 
la  mitad  de  una  anualidad  ordinaria  de  obras  públicas; 
es  decir,  unos  25  millones  de  pesetas  escasos. 

¿Y  para  esto,  Sres.  Diputados,  para  tan  pequeña 
cosa  se  pensaba  hacer  un  empréstito?  Yo  no  lo  creo  asi, 
por  la  sencilla  razón  de  que  me  figuro  que  más  híen 
que  un  empréstito  era  un  procedimiento  para  salir  del 
día,  para  vivir  un  año  más,  sin  reparar  que  los  presu- 
puestos futuros  de  obras  públicas  habían  de  quedar  en 
una  situación  verdaderamente  triste  por  los  compro- 
misos que  se  adquirieran  por  medio  de  ese  sobrante 
de  25  millones  de  pesetas,  por  el  arrastre  de  los  anti- 
guos compromisos  y por  la  necesidad  de  consignar 
por  espacio  de  veinte  anos  8 millones  de  pesetas  para 
el  pago  de  intereses  y amortización  de  ese  llamado  em- 
préstito de  obras  públicas. 

Señores  Diputados,  para  examinar  aquí  lo  que  es, 
lo  que  importa  y lo  que  vale  el  pensamiento  del  señor 
Ministro  de  Fomento  con  relación  al  empréstito,  debo 
hacer  algunas  declaraciones,  y antes  algunas  manifes* 
taciooes  de  lo  que  han  sido  y de  lo  que  deben  ser  los 
presupuestos  del  Ministerio  de  Fomento  y lo  que  puede 
y debe  ser  un  presupuesto  para  obras  públicas. 

Señores,  de  muy  antiguo  los  presupuestos  ordina- 
rios y los  llamados  extraordinarios  de  obras  públicas 
vienen  siguiendo  una  progresión  ascendente  que  tie- 
ne cierta  importancia.  Durante  el  tiempo  de  los  Go- 
biernos conservadores  se  llevaba  esto  con  mucho  cui- 
dado, con  mucho  método;  se  iba  muy  poco  á poco;  se 
hacia  lo  posible  por  aumentar  las  consignaciones  para 
obras  públicas,  pero  no  se  llevaba  con  el  atropello  con 
que  á mi  juicio  se  ha  llevado  después,  con  poca  pre- 
visión por  los  compromisos  que  pueden  llegar  á colo- 
car en  situación  difícil  al  Ministerio  de  Hacienda  en 
cuanto  se  relacione  con  el  de  Fomento.  Yo  he  de  expo- 
neros, no  el  detalle,  que  entregare  á los  señores  taquí- 
grafos, sino  el  total  de  los  compromisos,  año  por  año, 
que  para  material  de  obras  públicas  se  han  venida 
consignando  desde  la  restauración  acá.  Pues  bien,  se- 
ñores, resulta  lo  siguiente; 
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Como  veis,  el  presupuesto  ordinario  y extraordina- 
rio del  Ministerio  do  Fomento  en  cuanto  se  refiere  á 
material  de  obras  públicas,  para  el  ano  económico  en 
que  nos  encontramos  ya,  alcanza  la  cifra  de  83  millón 
nes  y pico  de  pesetas* 

Ved,  señores,  el  aumento  que  han  tenido  estas  ci^ 
iras,  que  yo  seria  el  primero  en  aplaudir  si  no  fuera 
porque  tras  ellas  veo  grandes  dificultades  que  vencer; 
estas  cantidades  podrían  traeros  gravísimas  dificulta- 
des y ser  costosísimas  para  el  país;  porque  esta  es  de 
aquellas  materias  en  que  no  basta  decir  que  no  se  paga 
ó se  suspenden  las  obras;  estas  obras  exigen  sin  reme- 
dio el  pago,  y cuantas  más  dificultades  haya  para  pa- 
garlas, más  caro,  más  costoso,  más  difícil  es  de  reali- 
zar el  pago  de  ellas. 

Ved,  gres*  Diputados,  algunas  comparaciones  que 
yo  he  hecho,  para  que  os  penetréis  bien  de  cómo  era 
distinta,  muy  distinta  en  sus  previsiones  y en  su  pru- 
dencia en  esta  materia,  la  administración  conservadora 
de  la  administración  fusionista. 

Ved  estos  datos  que  por  sí  solos  bastan  para  expli- 
car mi  pensamiento* 

Comparaciones  de  presupuestos  de  material  de  obras 
públicas , 

Comparación  del  futuro  presupuesto  con  el  prime- 
ro de  la  Restauración; 


Presupuesto  de  4883-84 83*818,467 

Idem  de  1876-77 33*343,659 


Diferencia  de  más  en  1883-84. 


50.374*808 


Comparación  del  futuro  presupuesto  con  el  último 
de  los  conservadores-liberales; 

Pesetas 


Presupuesto  de  1883-84* . , , . 83.818,467 

Idem  de  1880-81  ,*,****.  .,.*** . , * , < 55.423.654 


Diferencia  de  más  en  1883-84. 


28*394*813 


Comparación  del  futuro  presupuesto  con  el  dol 
Sr,  Albareda; 

Platas, 


Presupuesto  de  1883-84. 83.810.467 

Idem  de  1882-83 69.977.8S4 


Diferencia  de  más  en  1883-84. 


13.840.613 


En  cinco  años  económicos  subió  en  tiempo  de  los 
conservadores  el  presupuesto  de  material  de  obras  pú- 
blicas, contando  con  que  en  este  período  vinieron  á 
figurar  en  el  presupuesto  de  Fomento  1 i millones  de 
pesetas  para  el  pago  de  las  subvenciones  de  ferro-car- 
riles, lo  siguiente: 

Pesetas, 


Presupuesto  de  1876-77 33.343,659 

Idem  de  1880-81 55.423.654 


Diferencia  de  más  en  1880-81. 


22.079.995 
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En  tres  años  económicos  en  tiempo  de  los  fusionig- 
tas  ha  subido: 

Pesetea. 


presupuesto  de  1880-81 55,423,651 

Idem  de  1883-84. . 83.818.467 


Diferencia  de  más  en  1883-84. . . , 28,394.813 


Comparación  de  los  aumentos  en  tiempo  de  los  con- 
servadores y de  los  fusionistas: 

Pesetas. 


Aumento  de  los  conservadores  en  cinco 

ejercicios. ... 22, 0*7  9.9  9 5 

Aumento  de  los  f asionistas  en  tres  ejer- 
cicios,   . . * 28.394.813 

Diferencia  de  más  en  tiempo  de  los 
fusionistas. ...... 6.314.818 


De  donde  resulta  un  aumento  en  cada  ano: 


En  tiempo  de  los  conservadores,  de* 
En  tiempo  de  los  fusionistas,  de* , . . 


4.415,999 

9.464,937 


Es  decir,  en  tiempo  de  los  fusionistas  5.048,938 
pesetas  más  en  cada  año,  comparado  con  los  conser- 
vadores. 

Señores,  á pesar  de  este  aumento,  que  no  seria  cen- 
surable, antes  bien  seria  plausible  si  hubiera  medios 
de  cubrir  todas  las  atenciones  y de  satisfacer  todos  los 
compromisos  por  razón  de  obras  públicas;  á pesar  de 
este  aumento  considerable,  tuvo  que  venir  el  Sr.  Al- 
bareda,  tuvo  que  venir  el  Gobieano  fusionista  á recla- 
mar de  las  Cortes  en  la  legislatura  actual  un  crédito 
supletorio  de  6 millones  de  pesetas  para  obras  de  car- 
reteras exclusivamente,  siendo  así  que  se  habia  eleva- 
do este  presupuesto  hasta  una  cifra  que  no  ha  alcan- 
zado nunca,  de  i 7 millones  de  pesetas,  y que  nosotros 
desde  este  sitio,,  ni  nadie  desde  ningún  lugar  de  la  Cá- 
mara, se  opuso  á la  aprobación  de  esta  cifra  ni  á otra 
mayor  si  hubiera  sido  necesaria  y hubiera  habido  me- 
dios de  pagarla. 

Pero,  señores,  se  me  dirá,  porque  este  es  el  argu- 
mento de  la  defensa  contra  otros  que  yo  he  de  expo- 
ner, se  me  dirá  que  eso  es  efecto  de  la  situación  pre- 
caria que  se  ha  atravesado  por  causa  de  la  sequía.  Ya 
hablaremos  de  la  sequía,  ya  discutiremos  ese  ponto,  y 
ya  lo  trataremos  con  el  detenimiento  y con  el  cuidado 
que  el  asunto  mismo  reclama  de  mí  y de  las  Cortes. 
Be  dirá  que  eso  podrá  haber  sido  para  atenciones  ur- 
gentes; ya  lo  examinaremos.  Sé  dirá  que  podrá  ser 
para  obras  por  administración;  ya  lo  examinaremos. 
Se  dirá  que  podrá  ser  para  las  subastas  que  se  realiza- 
ron inmediatamente  después  y con  cierta  premura,  y 
ya  lo  examinaremos  también.  Pero  no  se  dirá,  señores 
Diputados,  qué  fué  lo  que  resultó.  ¿Y  sabéis  lo  que  re- 
sultó? Ahí  están  los  datos  oñciales  traidos  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y de  ellos  resulta  que  á pesar  del 
aumento  de  presupuesto  para  obras  de  carreteras,  y á 
pesar  de  los  6 millones  de  pesetas  que  vosotros  votas- 
teis para  cubrir  las  atenciones  de  las  mismas,  han  que- 


dado sin  pagar,  según  confesión  del  Ministerio  de  Fo- 
mento en  los  datos  de  que  me  haré  cargo  más  tarde, 
han  quedado  por  pagar  en  este  ejercicio,  exclusiva- 
mente de  este  ejercicio,  sin  que  haya  arrastre  de  ejer- 
cicios anteriores,  10  millones  de  pesetas.  (El  Sr.  Alba - 
reda:  Ni  un  solo  real.)  El  Sr,  Albareda  ya  tendrá  oca- 
sión de  oirme  leer  dentro  de  un  poco  el  propio  estado 
remitido  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y en  el  que 
se  consignan  estos  datos,  (El  Br . Ministro  de  Fomento 
hace  signos  negativos .} 

¿No  es  exacto,  Sr.  Ministro?  Ya  lo  discutirá  S.  S.; 
pero  eso  es  lo  que  resulta,  si  yo  no  he  entendido  mal, 
y celebraré  mucho  que  así  haya  sido,  porque  no  busco 
que  mis  adversarios  políticos,  que  al  mismo  tiempo  son 
amigos  particulares  míos,  se  encuentren  en  situación 
tan  poco  airosa  como  la  que  resultarla  de  unos  datos 
do  esta  especie;  yo  celebraré,  repito,  haber  entendido 
mal  la  lectura  de  estos  datos  que  S.  S.  ha  remitido,  y 
celebraré  que  la  cosa  sea  más  sencilla  y mejor  que  lo 
que  yo  decia. 

Señores  Diputados,  yo  debo  deciros  con  toda  fran- 
queza y con  toda  Lealtad,  que  cuando  se  habló  del  pro- 
yecto que  meditaba  el  Sr,  Gamazo,  no  me  sorprendí 
absolutamente  nada,  porque  esa  es  una  debilidad  en  la 
cual,  en  no  a forma  ó en  otra,  yo  creo  que  hemos  in- 
currido todos  los  Ministros  de  Fomento  en  España;  es 
tan  penoso  entrar  en  aquel  Ministerio  y encontrarse 
con  tantas  obras  proyectadas  y con  tan  pocas  realiza- 
das, y oir  todos  los  dias  los  clamores  de  los  Sres.  Di- 
putados y Senadores  que  manifiestan  la  situación  triste 
de  sus  respectivas  localidades  y de  las  provincias  que 
representan,  en  punto  á vías  de  comunicación,  que  cual- 
quiera que  tenga  ínteres  por  su  país,  como  lo  han  te- 
nido todos  los  que  han  sido  Ministros  de  Fomento,  to- 
dos han  pensado  en  alguna  medida  empírica,  en  algún 
medio  fácil,  en  algo  que  contribuyese  á sacarlos  de  si- 
tuación tan  desagradable,  en  algo  que  disminuyera  las 
dificultades  con  que  tropezaban  y qne  aumentase  el 
número  de  kilómetros  de  carreteras,  el  número  de  kiló- 
metros de  ferro-carriles,  las  obras  de  los  puertos  y la 
realización  de  otras  obras  urgentes. 

Hasta  ahora  de  una  manera  extraordinaria  no  se 
ha  podido  hacer  esto;  pero,  señores,  todos  los  que  he- 
mos ocupado  el  Ministerio  de  Fomento,  todos  hemos 
tenido  que  convencernos  de  que  eran  buenos  los  deseos 
que  abrigábamos,  pero  que  no  eran  realizables.  Verdad 
es  que  yo  no  creo  que  á nadie  se  le  ocurría  pensar  que 
con  85  millones  de  pesetas  iba  á hacerse  algo  que  lla- 
mase la  atención  y que  modificara  esencialmente  el 
modo  de  ser  de  las  obras  públicas. 

Todos  hemos  vuelto  la  vista  hacia  la  situación  de 
las  demás  Naciones  de  Europa;  todos  hemos  vuelto  la 
vista  hacia  loque  aquí  se  ha  hecho  en  materia  de  obras 
públicas,  por  ejemplo,  en  tiempo  de  la  unión  liberal; 
todos  hemos  considerado  lo  que  se  hace  en  el  extran- 
jero en  materia  de  empréstitos  para  las  obras  públicas, 
y todos  hemos  visto  que  nuestra  situación  no  era  otra 
sino  la  de  ir  avanzando  de  la  mejor  manera  posible  y 
realizando  el  progreso  como  nos  fuera  dable,  sin  aspi- 
rar agrandes  cosas. 

No  he  de  entreteneros  leyendo  datos  comparativos 
de  los  kilómetros  de  carreteras  y de  caminos  de  hierro 
que  hay  en  España  y en  otras  Nacioues,  porque  yo,  que 
tengo  otras  cosas  más  de  momento  en  que  ocuparme, 
creo  que  como  el  Ammrio  de  economía  política  de 
M.  Block  está  en  manos  de  todos , y como  el  distingui- 
do catedrático  de  la  Universidad  de  Valencia  D,  Pedro 
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Moreno  Yillena  ha  publicado  recientemente  una  Geo- 
grafía estadística  que  es  curiosísima  bajo  el  punto  de 
vista  délos  datos  y de  los  presupuestos  de  las  demás 
Naciones  y de  España,  á esos  trabajos  os  remito  para 
hacer  esas  comparaciones,  que  son  los  que  sin  duda 
otros  señores  han  estudiado,  haciendo  sobre  ellos  algu- 
nos trabajos  que  os  han  sometido;  pero  creo  que  hay  un 
asunto  de  momento,  muy  curioso,  no  fácil  de  conocer, 
alménos  por  todos  los  Sres.  Diputados,  yo  no  lo  he  lo- 
grado fácilmente;  pero  he  tenido  gran  interés  en  pro- 
perdonarme  ese  dato  para  presentar  los  puntos  de 
vista  exagerados,  verdaderamente  locos,  de  otras  Na- 
ciones, comparados  con  ei  pensamiento  que  abriga  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  y el  actual  Gobierno  para  sa- 
car á España  de  la  situación  en  que  se  encuentra  res- 
pecto de  las  obras  públicas. 

He  de  daros  alguna  idea  lígerisima  del  plan,  ab- 
surdo por  lo  inmenso,  de  Mr,  Freycinet , para  que  lo 
comparéis  con  el  plan  que  ha  concebido  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  tratándose  de  una  Nación  como  Francia, 
en  la  cual  el  último  presupuesto  de  obras  públicas  del 
Imperio  alcanzaba  nada  menos  que  á la  cifra  de  ISO 
millones  de  francos,  á pesar  de  que  en  i 87  4 se  encon- 
traba su  plan  de  obras  públicas,  según  el  libro  inte- 
resante de  Mr.  Franqueville , titulado  Bu  régime  des 
íravauw  publics  en  Angleterre,  en  el  punto  de  adelanto 
que  os  voy  á exponer  de  una  manera  sucinta,  á pesar 
de  que  el  plan  general  de  carreteras  constaba  de  lo  que 
sigue: 

Kilómetros. 


Carreteras  nacionales 36.991 

Idem  departamentales 47.434 

Idem  vecinales  de  primer  orden.  ......  80.014 

Idem  id,  de  interés  común 63.055 

Idem  id.  de  última  clase 188.038 


Total 415.532 


Cuando  el  plan  general  de  carreteras  de  Francia  se 
halle  terminado,  se  compondrá  de  629.199  kilómetros. 
El  estado  de  sus  ferro-carriles  el  propio  año  de 
1874  era: 

Kilómetros. 


Forro-carriles  de  interés  general, ......  18.189 

Idem  de  interés  local . . 1.457 

Idem  industriales . * . 163 


Total 19.809 


Los  canales  navegables  excedían  de  7.000  kilóme- 
tros. A pesar  de  todo  eso,  se  hizo  en  Francia  la  ley  de 
24  de  Marzo  de  1874,  en  la  cual  se  resolvióla  compra, 
ó ei  rescate,  ó la  reversión,  como  quiera  llamarse,  de 
cierto  número  de  kilómetros  de  caminos  de  hierro. 
Mientras  se  resolvía  ese  punto,  mientras  se  llegaba  á 
establecer  lo  que  después  se  ha  llamado,  por  ser  él  su 
autor,  el  plan  de  obras  'públicas  de  Mr.  Freycinet,  el 
presupuesto  de  obras  públicas  en  Francia  iba  en  tal 
aumento,  que  el  año  75  llegaba  á 193  millones  de  fran- 
cos y el  ano  76  á 200  millones.  Además,  para  puertos 
se  gastaban  78  millones  de  francos  que  adelantaban 
las  Gámaras  de  comercio  y que  eran  pagados  por  anua- 
lidades por  el  Tesoro. 


Así  las  cosas,  se  planteó  el  plan  de  Mr.  Freycinet, 
oponiéndose  á aquel  proyecto  el  distinguido  ingeniero 
Mr.  Rrantz,  el  cual  creía  que  bastaba  llevar  al  presu^ 
puesto  cada  año  ciertas  cantidades  para  la  realización 
de  todas  las  obras  públicas  de  mayor  necesidad  y ur- 
gencia que  reclamaba  Francia.  Nada  de  eso  bastó  para 
detener  el  afan  del  desarrollo  de  obras  públicas.  Al 
proponer  su  plan  Mr.  Freycinet,  la  situación  había  me- 
jorado considerablemente  en  punto  á obras  públicas;  la 
red  de  caminos  de  hierro  era  la  siguiente: 

Kilómetros, 


La  red  nacional  de  caminos  de  hierro  se 


componía  de 29,670 

Los  de  interés  general,  declarados  de  uti- 
lidad pública  y concedidos  á empresas.  26.773 
De  éstos  se  hallaban  en  explotación . -. . . . 21.022 

Estaba  acordada  la  construcción  de 2,897 

Por  el  plan  Freycinet  se  aprobaron  otros.  8.827 

Con  lo  que  la  red  nacional  se  elevó  á. , . . 38.497 


Es  verdaderamente  asombroso  el  considerar  la 
forma  en  que  se  hicieron  las  adquisiciones  de  los  kiló- 
metros de  caminos  de  hierro  de  las  empresas,  unos  en 
construcción,  otros  no  comenzados  todavía,  algunos 
pertenecientes  á compañías  que  se  hallaban  en  quie^ 
bra.  Esa  adquisición  costó  verdaderos  sacrificios,  sa- 
crificios locos  por  los  precios  que  establecieron  las 
compañías,  que  se  aceptaron  con  ligeras  supresiones. 
Tales  dificultades  se  encontraron  en  esas  adquisicio- 
nes, que  al  comprar  la  segunda  parte  de  los  caminos 
de  hierro  se  siguió  otro  sistema,  que  fué  la  aprecia- 
ción por  los  ingenieros  del  Estado  de  lo  que  podían 
valer  aquellos  caminos. 

Tal  vez  os  parezca  que  esto  que  ahora  digo  no  tie- 
ne más  importancia  que  la  de  daros  á conocer  que  es- 
toy enterado  de  estos  datos;  pero  son  puntos  de  vísta 
que  os  presento  al  comienzo  de  mi  discurso  y que  ha- 
bré de  aplicar  en  momento  oportuno  cuando  examine 
los  distintos  ramos  de  obras  públicas  y me  fije  en  con- 
sideraciones que  aquí  se  tienen  como  de  escasa  impor- 
tancia y que  son  las  que  han  producido  el  resultado 
de  verse  obligado  el  Gobierno  francés  á hacer  grandes 
sacrificios  y á retroceder  de  aquel  plan  que  habia  con- 
cebido y pensaba  realizar  con  extraordinaria  facilidad. 

Señores  Diputados,  esto  de  los  caminos  de  hierro 
en  Francia  fué  tomando  un  gran  desarrollo,  y Mr.  Ei- 
bot,  en  uno  de  los  luminosísimos  informes  que  sobre 
esto  se  han  escrito,  y que  son  dignos  de  verdadero  es- 
tudio para  aquellos  á quienes  interesan  las  cuestiones 
de  obras  públicas,  Mr.  Bibot  dice  en  su  último  informe 
que  las  líneas  terminadas  del  plan  de  Mr,  Freycinet 
están  divididas  como  sigue: 

KilómoLros. 


Líneas  terminadas 3.628 

Líneas  en  construcción 5.596 

Líneas  declaradas  de  utilidad  pública, 

pero  que  no  se  hallan  en  construcción. . 4, 149 

Líneas  incluidas  en  el  plan,  pero  no  decla- 
radas de  utilidad  pública 4.438 


Total 17.811 


Hay,  pues,  un  aumento,  comparado  con  el  primiti- 
vo plan  de  Mr,  Freycinet,  que  comprendía  8.827  kilo-' 


HÚMERO  147. 


3621 


metros  nuevos,  de  8.984  kilómetros;  es  decir,  más  del 
doble,  y esto  sin  contar  con  3.270  kilómetros  de  líneas 
de  interés  local  y 3.053  kilómetros  de  las  de  la  Argelia. 

A todo  esto  hay  que  agregar  para  los  fines  que  me 
propongo  luego  conseguir,  y para  las  deducciones  que 
habré  de  sacar  más  adelante  acerca  de  este  asunto,  á 
todo  esto  hay  que  agregar  que  Mr.  Freycinet  ha  dicho 
repetidamente  en  sus  discursos  y en  los  preámbulos  de 
sus  proyectos  de  ley  que  estas  líneas,  estos  caminos  de 
hierro  no  son,  no  habían  de  ser  productivos  al  Estado 
que  los  había  de  hacer,  ó que  los  habla  de  explotar 
después  de  comprarlos  á las  compañías,  sino  que  por 
el  contrario,  habían  de  resultar  onerosos  para  el  Esta- 
do, y que  esto  se  hacia  en  beneficio  de  las  localidades 
que  habían  adquirido  la  esperanza  de  tener  una  vía 
férrea,  ó que  podían  temer  que  cesase  la  explotación 
en  las  que  ya  tenían,  por  eJ  poco  tráfico  que  por  ellas 
se  hacia.  Es  decir  que  todo  esto  se  hacia  para  que  no 
disminuyera,  como  habría  de  disminuir  considerable- 
mente ia  riqueza  del  país,  desapareciendo  de  un  lado  la 
esperanza  de  tener  facilidades  en  la  comunicación,  y 
por  otro  lado  la  realidad  de  la  facilidad  de  comunica- 
ciones en  los  que  ya  tenían  los  caminos  de  hierro  y 
podían  quedarse  sin  ellos. 

En  ese  plan  estaban  comprendidos  además  los  puer- 
tos, los  faros,  la  navegación  de  los  ríos,  los  canales  na- 
vegables, los  canales  de  riego,  el  auxilio  para  la  cons- 
trucción de  caminos  vecinales,  únicos  que  faltan  en  : 
Francia  por  terminar,  porque  los  que  debía  hacer  el 
Estado  están  ya  terminados,  la  construcción  de  escue- 
las y otra  porción  de  servicios.  Para  esto  se  creó  una 
deuda  amorfcizable  ai  3 por  ÍOG. 

Mr.  Freycinet  calculó  que  se  necesitaban  cada  año, 
por  espacio  de  doce,  500  millones,  lo  cual  suponía 
parala  realización  6.000  millones.  Estos  cálculos  re- 
sultaron grandemente  equivocados,  á pesar  de  estar  ba- 
sados sobre  estudios  detenidos,  sobre  planes  hechos, 
sobre  presupuestos  estudiados  quizá  no  con  todo  el 
detenimiento  que  se  podía  desear;  pero  se  frustró  el 
cálculo  por  causa  del  grande  aumento  que  resultó  en 
todos  los  proyectos.  Por  eso  cuando  yo  ayer  oí  al  Sr.Mo- 
nares  hacer  el  cálculo  de  las  cantidades  que  se  necesi- 
tarían para  la  realización  del  plan  escrito,  no  del  plan 
traducido  en  proyectos  de  ios  ingenieros  y de  los  ar-  : 
quitectos,  no  del  presupuesto  estudiado  por  los  inge- 
nieros, sino  del  plan  escrito,  me  asombraba  deque  di- 
jese que  para  la  ejecución  de  ©se  plan  en  España  bas  - 
tase con  1.000  millones  de  pesetas. 

T decía  yo  para  mí  al  oir  esto:  esta  seria  una  gran 
ocasión  para  qne  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  si  pudie-  ! 
ra  disponer  de  esa  cantidad  mínima  en  mi  sentir  para 
hacer  las  obras  públicas  de  nuestro  país,  se  la  entrega- 
ra al  Sr.  M onares  para  que  realizara  ese  plan,  que  no 
solo  habria  de  producir  gran  beneficio  á los  intereses 
del  país,  sino  que  habría  de  ser  motivo  de  que  su  nom- 
bre se  recordara  con  gratitud  por  todos  sus  compa- 
triotas. 

Desde  luego  León  Say  en  alguno  de  sus  discursos 
ya  dijo  qne  estos  6.000  millones  de  francos  se  excede- 
rían grandemente,  y se  excedieron,  no  solo  por  los  ; 
aumentos  naturales  de  nuevas  líneas  de  ferro  carriles 
y por  otra  porción  de  detalles  que  no  se  habían  previs- 
to en  los  estudios  hechos,  sino  también  por  el  aumen- 
to que  recibió  el  precio  de  los  materiales  con  el  des- 
arrollo de  tantas  obras  públicas,  por  el  aumento  del 
precio  de  los  jornales  y por  todo  lo  que  es  consiguiente 
cuando  hay  un  movimiento  tan  extraordinario  de  obras 


públicas.  Con  esto  llegó  el  plan  de  Mr.  de  Freycinet  á 
calcularse  en  9.000  millones  de  francos;  no  siendo  esto 
de  extrañar,  porque  del  cálculo  de  Mr.  Ribot  de  lo  que 
se  había  gastado  solo  en  ferro- carriles  construidos  y 
de  lo  que  faltaba  por  hacer  resultaba  lo  que  sigue: 

Gastos  hechos  en  31  de  Diciembre  de  1882. 

Francos. 


Líneas  terminadas  ó en  explotación,  640.000.000 

Líneas  en  construcción 650.000.000 

Total i. 290. 000, 000 

Gastos  que  faltan  por  hacer , 

Líneas  en  explotación 170.000.000 

Líneas  en  construcción l,í70.G00.00Q 

Líneas  declaradas  de  utilidad  pública.  860,000.000 

Líneas  solo  incluidas  en  el  plan, , . . 1.525,000.000 

Total  . 3.725.000*000 

Total  general  según  Mr.  Ribot,  5.015.000.000 


Esta  cifra  repetidamente  los  Ministros  franceses  la 
han  hecho  subir  á 6,000  millones. 

Terminado  como  está  el  plan  de  carreteras  del  Es- 
tado, se  acordó  en  el  mismo  plan  de  Mr,  Freycinet  con- 
signar 500  millones  de  francos  para  auxiliar  la  cons- 
trucción de  caminos  vecinales,  392  millones  para  es- 
cuelas rurales,  y otras  varias  cantidades  para  distintas 
construcciones  civiles’,  edificios  públicos  y demás,  lo 
cual  elevaba  el  cálculo  á i 1.000  millones  de  francos;  y 
según  un  trabajo  muy  curioso  sobre  la  Hacienda  de  la 
República,  que  publicó  una  notable  revista  extranjera, 
se  necesitaba  destinar  anualmente  en  el  presupuesto 
para  pago  de  Intereses  y amortización  de  aquella  can- 
tidad, 550  millones  de  francos,  y además  80  millones 
para  cubrir  el  déficit  que  existiría  entre  el  producto  de 
la  explotación  de  los  caminos  de  hierro  y los  gastos 
que  esa  explotación  habla  de  producir. 

Esta  situación  de  cosas  ha  producido  uu  movimien- 
to en  su  contra,  y ha  hecho  que  el  Gobierno  desista  de 
su  plan,  y que,  particularmente  en  lo  qne  se  refiere  á 
caminos  de  hierro,  se  entienda  con  ciertas  compañías 
para  que  se  ocupen  de  su  construcción  y de  su  explo- 
tación, Pero  sobre  esto  no  quiero  detenerme,  porque 
comprendo  que  me  voy  extendiendo  demasiado. 

Y enfrente  de  todo  esto  está  el  plan  del  Sr.  Gama- 
zo.  Mientras  el  plan  de  Mr.  Freycinet,  á pesar  de  las 
grandes  dificultades  que  ofrece  una  masa  de  obras  tan 
grande,  so  presenta  acompañado  de  toda  clase  de  pro- 
yectos y de  estudios  por  Comisiones  de  ingenieros,  por 
Comisiones  de  las  Cámaras  y de  todas  partas,  el  plan 
del  Sr.  Gamazo  se  presenta  á esta  Cámara,  contrarian- 
do la  opinión  de  seriedad  que  todos  tenemos  de  S,  S.  t 
exento  de  antecedentes,  no  fundado  en  datos,  carecien- 
do de  todas  las  noticias  indispensables  para  hacerlo  pa- 
sar por  un  proyecto  razonable,  ¿Qué  se  habria  hecho, 
señores,  con  25  millones,  que  seria  lo  que  resultarla 
de  más  si  se  hubiera  aprobado  el  proyecto  de  emprés- 
tito á cambio  del  presupuesto  extraordinario?  ¿Qué 
se  habría  hecho  con  esos  25  millones  de  diferencia? 
Tener  una  cantidad  para  comprometer  y subastar 
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obras  públicas  para  el  porvenir;  tener  esa  cifra  para 
adquirir  compromisos  en  lo  futuro  * creando  una  situa- 
ción difícil  para  todos  los  Ministros,  sin  haber  apren- 
dido el  Sr*  Gamazo  por  propia  experiencia  lo  difícil,  lo 
enojoso  y lo  grave  que  es  para  un  Ministro  el  llegar  al 
Ministerio  de  Fomento  y encontrarse  no  solo  sin  dinero, 
sino  con  compromisos  de  mucha  monta,  adquiridos  con 
tal  ligereza,  en  mi  sentir,  que  han  hecho  difícil,  dudosa 
y varía  la  opinión  en  materia  de  las  necesidades  con 
relación  á las  obras  públicas. 

Señores,  es  sumamente  curioso  ¡o  que  pasa  con  esta 
cuestión  del  empréstito.  Algo  había  pensado  también 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  anterior  oon  relación  al 
presupuesto  extraordinario  del  Ministerio  de  Fomento; 
pero  debo  decirlo  con  franqueza,  el  Sr*  Camacho,  que 
pensó  en  esto,  pensó  de  una  manera  más  corta,  más 
pequeña;  no  extendió  su  vuelo  tan  allá  siquiera  como  el 
actual  Ministro  de  Fomento  Sr.  Gamazo,  ni  tampoco 
como  el  actual  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Cuesta,  El  se- 
ñor Camacho  pudo  suprimir  algunos  de  estos  datos  en 
su  Memoria,  porque  no  creo  yo  que  tuvieran  gran  im- 
portancia dentro  de  aquella  publicación  que  ha  dado 
á luz. 

Era  este  plan  corno  sigue; 

Plan  de  presupuesto  extraordinario  para  obras  públi - 
cas  del  Sr.  Camacho , 

Posetaa. 

Estudios  de  carreteras,  expropiaciones 
de  terrenos,  obras  por  administración, 
gastos  de  agotamiento  y análogos,  in- 
demnizaciones por  averias  causadas 
por  fuerza  mayor,  saldos  de  liquidacio- 
nes, intereses  de  demora  y demás  con- 
ceptos que  envuelven  las  obras  por  con- 
trata, y gastos  de  inspección  facul- 


tativa y vigilancia  de  las  mismas* , * 7.500.000 

Subvención  para  el  ferro-carril  de  Sel- 

gna  á Barbastro . 60.710 

Obras  de  carreteras  en  curso  de  ejecu- 
ción.. * * . 17.000.000 

Subvenciones  á ferro-carriles 12.500*000 

Idem  de  canales  de  riego  yencauzamiem 

to  de  ños * . * . 500,000 


Total... 37*560*710 


Este  total  de  37*560*710  pesetas  era  la  base  que 
fijaba  el  Sr*  Ga macho  para  el  presupuesto  extraordi- 
nario del  Ministerio  de  Fomento,  al  cual  adjudicaba 
un  crédito  permanente  de  500  millones  de  pesetas, 
distribuido  en  ocho  años;  de  estos  500  millones  que- 
daban á repartir  entre  cada  uno  de  los  ocho  años,  ad- 
mitiendo la  base  de  los  37,560.710  pesetas  del  señor 
Camacho,  una  suma  total  de  199.514*320  pesetas,  ó 
sea  al  año  24*939,290  pesetas;  pero  como  la  base  es 
inexacta  y hay  que  fijar  la  del  futuro  presupuesto  ex- 


traordinario por  lo  menos,  que  es  de  60*524*267  pese- 
tas, que  en  ocho  años  supone  una  suma  de  484.194*136 
pesetas,  solo  queda  como  aumento  sobre  lo  que  hoy 
se  va  á conceder  15.805.864  pesetas,  ó sean  al  año 
1*975.733  pesetas,  para  lo  cual,  en  parte,  se  iban  á 
sacrificar  los  montes  públicos. 

El  Sr.  Cuesta,  que  no  ha  sido  partidario  del  pro- 
yecto de  ley  de  empréstito,  ha  concedido  mayor  suma 
sin  carácter  ninguno  especíalísimo,  sin  necesidad  de 
acudir  á la  venta  de  una  riqueza  del  país,  como  son 
los  montes  públicos,  que  tan  amenazados  han  estado 
durante  el  Ministerio  del  Sr.  Gamacho,  y que,  según  me 
dicen  aquí,  todavía  lo  estáñalo  cual  siento  mucho,  por- 
que es  la  última  trinchera  con  que  pueden  defenderse 
las  esperanzas  de  la  agricultura  y de  muchas  esperan- 
zas de  nuestro  país.  El  resultado  es  que  destruyendo  ó 
haciendo  desaparecer  de  manos  del  Estado  los  montes 
públicos,  el  Sr.  Gamacho  no  llegaba  siquiera  a la  cifra 
para  este  año  económico,  á que  han  llegado  los  seño- 
res Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento.  Por  lo  tanto, 
el  plan  del  Sr*  Gamacho,  en  este  punto  como  en  otros 
varios,  realmente  no  ha  tenido  mucha  importancia,  ni 
podía  haber  tenido  siquiera  un  gran  éxito  si  se  hubie- 
ra  realizado. 

Pero,  señores,  como  os  decía  antes,  el  Sr*  Ministro 
de  Fomento  proyectó  un  empréstito,  fijó  una  cifra  que 
á todo  el  mundo  y á primera  vista  debió  parecer  ra  - 
quítica;  pero  el  proyecto  de  ley  era  verdaderamente 
sorprendente;  tenia  un  preámbulo  de  censura  á la  ma- 
nera lenta,  tardía,  poco  práctica  y poco  útil  de  des- 
envolver las  obras  públicas  por  anteriores  Administra- 
ciones, y después  venia  un  articulado  en  que  se  decía 
lo  que  iba  á realizar  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  con 
los  So  millones  de  pesetas.  T aquí  está  lo  que  más  me 
ha  sorprendido  y lo  que  me  ha  probado  la  ligereza  con 
que  se  han  realizado  estos  trabajos  en  el  Ministerio  de 
Fomento;  porque,  gres  Diputados,  podia  haber  un  error 
de  más  ó de  menos  consideración  en  lo  que  pudiera 
necesitarse  para  la  realización  de  todo  lo  que  se  pro- 
yectaba, pero  no  se  comprende  un  error  de  la  especie 
del  que  os  voy  á demostrar*  Llega  hasta  tal  punto  el 
absurdo,  que  es  inconcebible,  y yo  no  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  pasara  la  vista  por  el  proyec- 
to de  ley,  porque  si  no,  hubiera  saltado  á sus  ojos  la 
imposibilidad  del  cumplimiento  ni  remotamente  de 
aquel  proyecto*  ¿Qué  se  os  ofrecía,  señores,  realizar 
con  los  85  millones  de  pesetas?  Me  voy  á permitir 
leéroslo  punto  por  punto,  y después  del  ofrecimiento 
que  se  refiere  á cada  uno  de  los  conceptos,  os  diré  la 
cantidad  que  para  cumplir  lo  que  en  cada  párrafo  se 
ofrecía  era  necesaria,  y vais  á ver  la  clase  de  error 
monumental  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  verdadera- 
mente inconcebible,  y que  yo  todavía  no  he  podido 
comprender*  Y hay  que  contar  con  que  ni  uno  solo  de  los 
datos  es  mió,  son  todos  oficiales;  y si  alguien  lo  duda, 
podrá  venir  conmigo  y en  el  acto  mismo  le  citaré  el 
sitio  y la  página  donde  se  encuentra  el  dato  que  he 
tomado  para  consignarlo  á continuación  de  cada  uno 
de  ios  artículos  de  este  proyecto,  que  son  como  sigue; 


KlhíEUO’  14=7, 
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«i.°  Terminación  de  las  carreteras  del  Estado  actualmente  contratadas  6 en  corso  de  ejecución,  repara- 
ciones extraordinarias  en  las  existentes  y construcción  de  otras  nuevas.)) 

La  ejecución  de  lo  prescrito  en  este  artículo,  cuyas  cifras  son  conocidas,  importa  lo  que  sigue: 


Terminación  de  las  carreteras  del  Estado  que  se  hallan  eo  curso  de 
ejecución,  de  las  que  quedará  por  pagar  de  su  presupuesto  de  contrata  en 

i.°  de  Julio  de  1883 . . . 73,832,573 

presupuestos  adicionales  de  las  mismas,  por  lo  mános*, * . . 17,371.795 

Separaciones  extraordinarias  cuyos  presupuestos  son  conocidos,  sin 
calcular  nada  por  los  que  aun  no  están  hechos , . 4.253,455*86 


«2.a  Construcción  de  ferro-carriles;  subvenciones  y auxilios  á que  tengan  derecho  las 
concesiones  de  estas  líneas  ya  otorgadas  ó que  en  lo  sucesivo  se  otorguen  con  sujeción  á 
las  disposiciones  que  rijan  sobre  la  materia.» 

Lo  ya  comprometidos  sin  contar  con  ninguna  concesión  nueva,  asciende  á 

«3.°  Terminación  de  las  obras  de  puertos,  faros  y vaüzamiento  ya  empezadas;  cons- 
trucción de  otras  nuevas  que  deban  correr  á cargo  del  Estado;  subvenciones  y auxilios 
para  esta  clase  de  obras  que  los  tengan  ya  concedidos  ó que  en  lo  sucesivo  se  concedan 


con  arreglo  á disposiciones  legales.» 

La  terminación  de  las  obras  de  puertos  contratadas  asciende  á 16.566.972*51 

La  construcción  de  otras  nuevas  cuyos  presupuestos  son  conocidos,  sin 

contar  el  puerto  de  Cádiz * . . . . 26,075.000 

Las  subvenciones  ó auxilios  concedidos,  consignando  su  importe  solo 
por  trece  años, 4=5.338.60 1C6S 


«4.°  Obras  de  encauzamiento  de  ríos,  desecación  de  pantanos,  saneamiento  de  terrenos, 
canales  de  riego,  y abastecimiento,  que  deban  correr  á cargo  del  Estado;  auxilios  y sub- 
venciones otorgadas  para  esta  clase  de  obras  ó que  en  lo  sucesivo  se  otorguen  en  debida 


forma.» 

Obras  proyectadas  en  el  Canal  da  Isabel  IL . . 5.0Ü (LOGO 

Subvención  al  Canal  Imperial  de  Aragón., * 195.000 

Cálculo  de  lo  que  importará  la  subvención  á los  canales  de  riego  con 
arreglo  á la  Ley  que  se  está  discutiendo 80.000.000 


«5.°  Obras  nuevas,  terminación  de  las  empezadas  y reparaciones  extraordinarias  en 
edificios  destinados  á servicios  que  dependan  del  Ministerio  de  Fomento,)) 

Las  obras  nuevas,  la  terminación  de  las  empezadas,  excepto  la  catedral  de  León,  y otras 
que  se  costean  del  presupuesto  ordinario,  y las  reparaciones  extraordinarias  de  cuyas 
obras  hay  presupuesto. . . . 

«6.°  Expropiaciones  de  terrenos,  obras  que  deban  ejecutarse  por  administración,  saldos 
de  liquidaciones,  pagos  de  obras  terminadas,  estudios  y gastos  de  inspección,  dirección, 
vigilancia  y administración  de  todas  Las  ciases  de  obras  anteriormente  enumeradas.» 

Es  imposible  fijar  una  cifra ...... ...... 


Pesetas, 


95,457,823*86 


93.430,750 


87.980,57449 


85,195.000 


8,154,339  e63 


Total, 


370.2i8.4871 68 


De  todo  ello  resulta,  Sres.  Diputados,  que  de  lo  que  ¡ 
hay  conocido  porque  hay  presupuesto  aprobado,  por- 
que hay  compromisos  adquiridos,  porque  se  puede  fijar 
la  cifra  tomáodola  de  los  datos  remitidos  por  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  resulta  que  para  el  cumplimiento 
en  parte  de  lo  ofrecido  realizar  con  los  85  millones  del 
empréstito,  es  necesario  un  total  de  370  y pico  millo- 
nes de  pesetas.  Esto  es  lo  que  resulta  del  estudio  de 
los  proyectos  del  empréstito;  y como  vais  compren- 
diendo, como  comprendo  yo,  semejante  proyecto  no 
tendía  más  que  á salir  del  paso,  á salir  del  año  y es- 
perar que  viniera  el  inmediato  para  buscar  medios  con 
que  salir  de  las  dificultades  que  fueran  ocurriendo. 

Voy  á entrar  en  el  detalle  de  las  cuestiones  de  obras 


públicas,  examinando  lo  que  compone  los  distintos 
conceptos  de  este  presupuesto,  y no  lo  hago  con  ánimo 
hostil,  sino  más  bien  con  propósito  de  convencer  á la 
Cámara  de  la  insuficiencia  de  los  medios  de  que  dis- 
pone el  Sr,  Ministro  de  Fomento  para  poder  realizar 
todo  lo  que  S,  S.  se  promete,  y aun  mucho  de  aquello 
á que  se  halla  comprometido  y que  de  una  manera  ó 
de  otra  ha  de  pagarse. 

Señores,  en  esto  como  en  todo  han  ido  progresan- 
do los  distintos  presupuestos  desde  el  año  de  1876,  lo 
mismo  en  carreteras  que  en  los  demás  servicios  del 
presupuesto  de  obras  publicas.  Han  aumentado  en  ca- 
da uno  de  los  años  desde  la  restauración  hasta  la  fecha, 
en  la  forma  que  sigue; 
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(1)  Esta  partida  en  este  ejercicio  está  englobada  en  la  de  «Obras  en  curso  de  ejecución.  » 

El  total  del  presupuesto  de  carreteras  de  1883-84  es  de  60.481.967  pesetas;  es  decir,  13.417.388  pesetas  de  más  que  el  de  1882-83. 
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Yo  no  censuro  estos  aumentos,  como  no  censuro  ni 
¿abré  de  censurar  ningún  aumento  ©n  tres  cuestiones 
que  tengo  por  de  vital  importancia  en  los  presupues^ 
tos.  Yo  no  censuro  los  aumentos  en  el  material  extra- 
ordinario de  guerra,  ni  en  el  material  extraordinario 
de  marina,  ni  en  el  material  extraordinario  de  obras 
publicas;  pero  es  menester,  Sres,  Diputados,  que  por  lo 
mismo  que  esos  aumentos  tienen  el  carácter  de  extra- 
ordinarios, y que  por  lo  mismo  que  con  ellos  se  van  á 
hacer  obras  de  importancia,  que  se  sepa  cómo  se  van  á 
hacer, 

No  be  podido  estudiar  por  completo  la  cuestión  de 
carreteras,  porque  los  datos  que  se  me  han  enviado,  si 
bien  abundantes,  y en  algunos  casos  más  de  los  que  be 
pedido,  faltan  otros  queco  han  venido,  y cuya  falta  no 
me  ha  permitido  hacer  el  estudio  que  hubiera  hecho 
para  llamar  vuestra  atención.  No  han  venido  algunos 
datos  de  mucho  interés,  como  por  ejemplo,  el  de  las 
prórogas  solicitadas  y concedidas  á contratistas  en  la 
prosecución  de  obras  publicas,  dato  que  si  hubiera  ve- 
nido  hubiera  sido  una  defensa  á la  acusación  que  se 
nos  ha  dirigido,  sobre  todo  á los  Ministros  del  partido 
conservador,  de  que  hacíamos  subastas  de  carreteras  á 
largos  plazos  y que  extendíamos  nuestras  subastas  á 
presupuestos  muy  lejanos.  Con  ese  dato  yo  os  hubiera 
probado  suficientemente  que  á pesar  de  estas  dilacio- 
nes todavía  han  venido  los  contratistas  á alargar  los 
plazos, 

Pero  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  ha  remitido  un  es- 
tado que  lleva  el  num.  1,  que  daré  á los  señores  taqun 
grafos,  en  el  cual  se  incluyen  las  subastas  celebradas 
y concedidas  desde  el  año  de  1871-72  hasta  el  de 
1882-83,  el  cual  importa  un  total  de  175  millones  de 
pesetas, 

Este  estado  no  tiene  verdaderamente  importancia, 
ni  sirve  para  gran  cosa,  porque  en  él  están  incluidas 
entre  las  carreteras  en  curso  de  construcción  otras  que 
ya  están  terminadas.  No  creo,  pues,  que  este  estado 
merece  llamar  grandemente  vuestra  atención,  Es,  sin 
embargo,  como  sigue: 

ESTADO  OFICIAL, 
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NUEVA.  CONSTRUCCION  DE  CARRETERAS  POR  CONTRATA, 
Obras  adjudicadas  m los  años  económicos  siguientes \ 

AÑOS  ECONÓMICOS. 

Importe  de  los 
presupuestos 

de  obras. 
Pesatat, 

1871-72. 

7,822.905 

1872-73 

33  022  060 

1873-74 

2.606.343 

1874-75 

6.295.358 

1875-76 

14  972  782 

1876-77., 

9.399.960 

1877-78 

11,343.200 

1878-79 

1 1.938.966 

1879-80 

12.916.621 

1880-81 

15.844  099 

1881-82 

26.644.704 

1882-83 

22.732,328 

Total 

175.539.326 

Pero,  señores,  volviendo  á eso  délas  concesiones  de 
subastas  ó contratas  hechas  con  grandes  plazos  ó á 
largo  plazo,  se  ha  dicho  por  esos  pasillos,  y estoy  en  el 
deber  de  recogerlo,  por  lo  mismo  que  la  persona  ¿ que 
el  dicho  se  referia  ha  muerto  ya  y fu  ó mi  compañero 
y amigo,  el  Sr,  Marqués  de  Orovío,  se  ha  dicho  que  ha- 
bla todavía  en  curso  de  ejecución  una  carretera  subas- 
tada por  este  Ministro  que  fué  de  Fomento  en  el  año 
de  1864,  que  era  verdaderamente  un  escándalo  el  que 
no  se  hubiese  terminado  por  los  largos  plazos  que  se 
habían  concedido  para  m construcción,  y que  se  ten- 
día á hacer  desaparecer  esto. 

Yo  me  he  creído  en  el  deber  de  recoger  este  cargo; 
he  estudiado  el  caso  y resulta  que  no  tiene  fundamen- 
to de  ninguna  especie.  En  efecto,  hay  una  carretera  en 
la  provincia  de  Málaga,  subastada  en  1864  por  el  se- 
ñor Marqués  de  Orovio,  que  no  se  ha  terminado  aún; 
pero  ¿depende  esto  de  que  se  concediera  para  su  cons- 
trucción el  plazo  comprendido  entre  aquella  fecha  y la 
presente?  No,  señores;  que  aquí  están  los  datos  remiti- 
dos por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  £ en  ellos  se  con- 
signa que  el  presupuesto  de  esta  carretera  era  de 
2.763,527  pesetas,  y que  la  anualidad  que  se  había  de 
pagar  era  de  230, 000;  es  decir,  que  en  vez  de  se-r  vein- 
tiuno los  años  concedidos  para  su  construcción,  fueron 
doce:  Lo  que  hay  es  que  sin  duda  por  dificultades  que 
desconozco,  por  aumento  de  obras,  por  paralización  del 
trabajo,  por  falta  de  pago  en  situaciones  difíciles,  la 
obra  no  se  ha  hecho  en  el  tiempo  marcado* 

En  realidad  va  pasando  ya  de  moda  la  costumbre 
de  echar  la  culpa  de  todo  á los  conservadores;  pero 
antes,  cuando  esta  costumbre  estaba  tan  en  moda,  no 
se  acordaban  los  señores  que  hablaban  de  esta  carrete- 
ra subastada  por  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  de  que  po- 
cos meses  después  de  aquella  fecha,  uno  de  los  prohom- 
bres del  partido  constitucional,  cuyo  nombre  se  cita 
aquí  con  profundo  y merecido  respeto,  el  Sr,  ULloa,  que 
sucedió  al  Sr*  Omvio  en  el  Ministerio  de  Fomento  for- 
mando paite  del  Ministerio  presidido  por  el  Sr,  Mon, 
subastó  una  carretera  que  se  ha  terminado  este  año,  es 
decir,  que  su  construcción  ha  durado  casi  tanto  tiempo 
como  la  subastada  por  el  Sr,  Orovio,  advirtieodo  que 
su  presupuesto  solo  es  de  712.282  pesetas,  ¿En  qué 
habrá  consistido  esto?  Probablemente  en  lo  mismo  en 
que  ha  consistido  el  retraso  de  la  otra;  en  suspensio- 
nes, en  dificultades  de  la  construcción  ó del  pago,  por- 
que tenia  asignada  esta  carretera  una  anualidad  de 
111*876  pesetas,  y siendo  su  presupuesto  de  712.232, 
ha  debido  construirse  en  siete  anos,  y sin  embargo  no 
se  ha  terminado  en  veinte. 

Por  consiguiente,  no  se  pueden  hacer  semejantes 
cargos  á los  Ministros  conservadores;  todo  el  mundo  ha 
contratado  carreteras  á largo  plazo,  y las  ha  contrata- 
do por  muchas  razones  que  voy  á exponer  brevísima- 
mente.  La  primera  es, que  los  presupuestos  de  Fomen- 
to, generalmente,  aun  hoy,  á pesar  de  la  importancia 
que  han  cobrado,  comprenden  cantidades  exiguas  para 
que  pueda  alcanzar  algo  á todas  ó la  mayor  parte  de 
las  provincias  y para  que  en  todas  partes  pueda  haber 
obras  públicas  en  curso  de  ejecución,  que  son  las  que 
en  momentos  dados  sirven  de  poderoso  auxilio  á las 
clases  obreras.  Es  la  segunda,  qne  repartidas  de  esta 
suerte  las  carreteras  se  hacen  más  económicamente, 
porque  los  contratistas,  no  viéndose  en  la  necesidad  de 
trabajar  siempre,  cualquiera  que  sea  el  precio  de  los 
jornales  y cualquiera  que  sea  la  demanda  de  brazos 
para  las  labores  del  campo,  aprovechan  las  épocas  en 
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que  los  jornaleros  no  tienen  á dónde  acudir;  este  es  tm 
elemento  de  economía  en  la  construcción  do  las  obras 
publicas,  que  bien  claramente  lo  hemos  echado  de  ver 
los  que  hemos  tenido  ocasión  de  intervenir  en  las  su- 
bastas. Y es  á la  vez  de  un  gran  interés  general  que  las 
obras  publicas  estén  así  repartidas;  porque  como  quie- 
ra que  las  obras  públicas  por  administración  para  aten- 
der á las  calamidades  públicas  son  insuficientes  y ade- 
más ocasionadas  á todo  género  de  disgustos,  mientras 
exista  una  obra  pública  en  pió,  por  pequeña  que  sea 
su  consignación,  hay  un  incentivo  para  que  los  con-' 
tratístas  adelanten  las  obras,  aun  cuando  no  se  les  ha* 
yan  de  pagar  quizás  hasta  el  ano  siguiente,  y así  dan 
abundante  trabajo  allí  donde  escasea,  y en  casos  dados 
se  pueden  acortar  los  plazos  y construirse  en  un  ano 
determinado  doble  y triple  cantidad  de  la  que  impor- 
ta la  consignación  anual, 


Yo  que  he  de  censurar  donde  encuentre  motivas 
de  censura  pero  que  he  de  elogiar  donde  encuentre 
motivos  de  elogio,  no  he  de  escatimar  el  presentar  da- 
tos de  comparación,  de  los  cuales  pudieran  no  resultar 
los  Ministros  conservadores  en  una  situación  favorable 
relativamente  con  los  señores  que  nos  han  sucedido; 
no  he  de  negar  yó,  que  he  opinado  que  era  prefe- 
rible subastar  muchas  carreteras  en  plazos  relativa- 
mente largos  por  las  razones  que  antes  he  dicho,  y que 
tengo  una  porción  de  carreteras  cuyo  compromiso  al- 
canza á diez  años,  y alguna  á once;  que  el  Sr,  Lasala 
también  se  encontraba  en  ese  caso,  si  bien  no  tiene 
más  que  tres  carreteras  cuyo  compromiso  alcance  á 
diez  años;  que  el  Sr,  Albareda  no  tiene  más  que  una 
carretera  que  alcance  á diez  años. 

Ved,  señores,  los  datos  que  en  justificación  de  esto 
presento. 


Contratas  de  carreteras  en  plazos  de  diez  años  y más , realizadas  desde  el  de  Enero  de  1875. 


MINISTROS. 

PROVINCIA. 

PECHA  DE  LA  CONTRATA. 

' Presupuesto, 
Fasblnfl. 

Años  para 
la  construc- 
ción. 

Cantidad 
asignada  por  año  , 

PüsetM. 

Conde  de  Toreno. 

Oáceres 

3 Diciembre  78 

398.299 

íü 

66.477 

Idem 

Granada , „ * , 

7 Octubre  79 

452.100 

10 

48,333 

Idem 

Málaga 

8 Enero  79 .... . 

536.000 

10 

53.600 

Tdem.  . . , . , . ....... 

Guadalajara. ...... 

i 1 Marzo  79 

505.930 

11 

45.084 

Idem 

Oviedo 

22  Octubre  78 

886.000 

lo 

88.600 

Idem „ 

Soria 

7 Mayo  78 

992.999 

10 

99.299 

Idem. 

Valencia . 

3 Diciembre  78 

509.397 

10 

56.599 

Lasala 

Huelva , , 

10  Enero  8i 

856.000 

10 

85.600 

Idem 

Málaga  . . , , , 

30  Noviembre  80 

481.800 

10 

48,180 

Idem.  , „ 

Oviedo 

27  Octubre  80 

1.010.000 

10 

101.000 

Albareda 

» 

Granada  ......... 

3 Octubre  82 

690,000 

10 

76.666 

Nota.  Las  cifras  que  figuran  en  la  última  casilla  son  las  cantidades  asignadas  á todos  ó casi  todos  los  anos 
en  que  se  ha  de  construir  y pagar  la  carretera. 


En  cambio  el  Sr,  Albareda  tiene  un  ejemplo  que  yo 
no  censuro,  pero  que  cito  por  habérsenos  censurado  á 
nosotros:  el  haber  dedicado  pequeñas  cantidades  á la 
construcción  de  carreteras.  Pues  bien;  el  Sr.  Albare- 
da subastó  una  carretera  en  la  provincia  de  Málaga, 
fecha  14  da  Noviembre  de  1881,  cuyo  presupuesto  es 
de  126.980  pesetas,  á construir  en  cuatro  años,  y asig- 
nándole 81,745  pesetas  por  año,  que  es  la  cantidad 
más  pequeña  que  se  ha  consignado  por  Ministro  alguno, 

Estos  son  los  hechos,  y con  ellos  puede  apreciar 
todo  el  mundo  lo  que  cada  uno  de  nosotros  ha  hecho, 
y cómo  en  este  punto  absolutamente  todos  hemos  he- 
cho lo  mismo  poco  más  ó menos,  porque  todos  tenía- 
mos que  obedecer  á la  ley  de  la  necesidad,  que  era, 
acudirá  muchos  sitios  con  poco  dinero  y colocar  á to- 
das las  provincias  eu  una  situación  análoga  en  cuanto 
á la  distribución  de  estos  beneficios. 

Pues,  Sres,  Diputados,  llego  ya  á ocuparme  del 
punto  concreto  de  la  cuestión  de  compromisos  con  res- 
pecto á carreteras,  y me  voy  á permitir  explicar  y pre- 
sentar á la  consideración  del  Congreso  uno  de  los  datos 
más  interesantes  de  los  remitidos  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento.  Este  dato  es  el  estado  que  lleva  en  la  co- 
lección de  los  datos  oficiales  el  número  8,  y acerca  del 
cual  voy  á hacer  algunas  consideraciones,  en  las  cuales 
fundaba  yo  la  aseveración  anterior  de  los  10  millones 


y pico  de  pesetas  que  se  adeudan  del  compromiso  exis- 
tente para  el  ano  82-83,  que  se  han  dejado  de  pagar,  y 
que  algunos  señores,  interrumpiéndome,  han  dicho 
que  yo  estaba  en  un  error.  Este  estado  es  como  sigue: 

ESTADO  OFICIAL. 

Tí  ¿mero  8. 

CARRETERAS:  OBRAS  POR  CONTRATA. 

Resumen  general  de  las  obras  en  curso  de  ejecución 
en  de  Marzo  de  .188,3. 

Peseta*. 


Presupuesto 167.15-1.219 

Obras  ejecutadas  hasta  30  de  Junio  de 

1882 72.321.646 


Resto  de  obra  por  ejecutar  en  i.’’  de  Ju- 
lio de  1882. 94.832.573 


Gon  arreglo  á los  plazos  de  ejecución,  corresponde 
pagar  en  los  años  de 
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1882- 83 31.746.287 

1883- 84 25.593.240 

1884- 85 15.367.059 

1885- 86 9.336.425 

1886- 87 5.870.101 

1887- 88 3.743,228 

1888- 89.. . 1.821.039 

1889- 90 778.710 

1890- 91 419,043 

1891- 92 157.441 


SI  compromiso  legal  del  actual  año  de 

1882-83  resulta  ser  de  pesetas 

El  gasto  probable,  á juzgar  por  la  obra 
hecha  en  los  siete  meses  primeros  del 


ejercicio,  es  de. 


Cantidad  que  pasará  á gravar  los  pre- 
supuestos de  1883-84  y sucesivos. . 


94.882.573 


31.746.287 


21.000.000 


10.746.287 


Atendiendo  á las  paralizaciones  naturales  de  las 
obras,  el  compromiso  de  las  94.832.573  pesetas  de 
resto  de  obra  pendiente  de  ejecución,  se  distribuye  por 
años  económicos  en  la  forma  siguiente: 


ANOS  ECONOMICOS, 


Compromiso 
efectivo  por  las 
paralizaciones  de 
las  obras. 

Pesetas. 


1883*83.  . . . - 31.000.000 

ÍS83¡§4,  . . 3 1.093,240 

1884-85 18,3(57.059 

1885  86 10.935*425 

1886  87 * . . 6.516,388 

!887'8S , . . 3.743.228 

1888  89 1.821.039 

1889- 90 778,710 

1890- 01 . . . 419  0 43 

1891- 92 . , . . 157.441 


94,832,573 


Bu  ego  á los  señores  taquígrafos  se  sirvan  insertar 
este  estado  en  el  Ecotracto  y en  el  Diario , 

Comienza  este  estado  por  presentar  el  presupuesto 
total  de  las  carreteras  que  se  hallan  hoy  en  curso  de 
ejecución.  Este  presupuesto  se  hace  ascender  en  nú- 
meros redondos  á 167  millones  de  pesetas;  de  esto,  se- 
gún el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  estaba  ejecutado  en 
30  de  Junio  de  1882  72  millones  y pico  de  pesetas; 
restaban,  pues,  en  30  de  Junio  de  1882  por  pagar  94 
millones  y pico  de  pesetas.  (El  3?\  Ministro  de  ¡frú men- 
tó: Por  pagar  y ejecutar.)  Tiene  razón  S.  S.:  en  30  de 
Junio  de  1882  faltaban  por  pagar  y ejecutar  94  mi- 
llones, * 

A continuación  de  este  detalle  viene  la  distribución 
que  el  Ministerio  de  Fomento,  con  arreglo  á los  datos 
que  tiene,  hace  de  estos  9 4 millones  de  pesetas  que 
faltaban  por  ejecutar  y por  pagar,  y los  distribuye  en- 
tre los  anos  económicos  de  82-83  hasta  91-92,  fijando 
las  cifras  que  con  arreglo  á los  compromisos  de  los 
contratos  .deberán  pagarse  en  cada  uno  de  estos  años 
económicos. 


Es  decir,  que  el  compromiso  legal  que  habla  para 
pagar  el  año  82-83  era  de  31  y pico  de  millones  de 
pesetas,  y que  por  causas  que  después  trata  de  expli- 
car el  Ministerio  de  Fomento,  se  han  dejado  de  ejecu- 
tar y de  pagar  10  millones  y pico.  (Un  Sr,  Diputado: 
Eso  es  otra  cosa.)  Allá  voy;  un  poco  de  calma,  porque 
probare  lo  fantástico  de  esto  con  los  propios  números 
de  este  estado.  Se  han  dejado  de  pagar  y acaso  de  eje- 
cutar 10  millones  y pico  de  pesetas;  y aquí  encaja 
perfectamente  una  noticia  que  tengo  por  muy  válida, 
de  que  allá  por  los  meses  de  Febrero  y Marzo  se  circu- 
ló á los  ingenieros  jefes  de  las  provincias  una  órden  de 
la  Dirección  mandando  que  por  causa  de  falta  de  fon- 
dos, por  falta  de  recursos,  por  dificultades  para  poder 
pagar  sí  se  ejecutaban  todos  los  trabajos  que  estaban 
comprometidos,  era  necesario  que  hicieran  lo  posible 
por  detener  esas  obras,  para  que  no  resultara  la  nece- 
sidad absoluta,  apremiante  ó indispensable  de  pagar 
todas  las  cantidades  que  se  adeudaban. 

De  ahí  el  que  antes  de  acabarse  el  ejercicio  se  pu- 
diera hacer  por  la  Dirección  de  obras  públicas  el  cálcu- 
lo de  lo  que  había  de  dejarse  de  realizar  de  los  com- 
promisos contraídos  para  el  presupuesto  de  1882-83; 
y la  prueba  está  en  lo  que  á continuación  dice  este 
mismo  estado; 

«Atendiendo  á las  paralizaciones  naturales  de  las 
obras,  el  compromiso  de  los  94  y pico  de  millones  de 
pesetas  del  resto  de  obra  pendiente  de  ejecución  se 
distribuye  por  años  económicos  en  la  forma  sigu lente.» 

De  modo  que  la  Dirección  de  obras  públicas,  que  es 
la  que  forma  estos  estados,  dice  que  hay  una  paraliza- 
ción, no  extraordinaria,  no  especial,  en  el  año  1882  á 
1883,  sino  natural,  que  hace  que  estos  94  millones  y 
pico  de  pesetas  no  se  distribuyan  de  la  manera  que  es- 
taba estipulada,  sino  de  otra  manera  un  tanto  capri- 
chosa que  la  misma  Dirección  pone  á continuación. 

¿Y  qué  resulta  de  ello?  Que  en  efecto,  en  el  año  1882 
á 1883,  en  qne  con  arreglo  á los  compromisos  contraí- 
dos habían  de  ejecutarse  y pagarse  31  millones  de 
pesetas,  las  paralizaciones  naturales,  tal  vez  como  re- 
sultado de  esa  orden  da  la  Dirección  á que  me  he  refe- 
rido, hacen  que  solo  se  ejecuten  y se  paguen  21  mi- 
llones de  pesetas.  Esto  no  tendría  nada  de  particular 
si  no  resultara  que  en  el  año  de  1882  á 1883,  en  que 
los  compromisos  de  pago  y ejecución  eran  de  31  mi- 
llones de  pesetas,  ha  habido  esa  paralización  natura!, 
mientras  que  para  el  año  1883  á 1884  se  aumentan  las 
obras  hasta  el  punto  de  poderse  pagar  31  millones  y 
pico  de  pesetas  en  vez  de  2 o ; y de  la  propia  suerte 
desaparecen  las  paralizaciones  y continúan  los  aumen- 
tos en  lósanos  1884  á 1885,  1885  á 1886,  1886  á 
1887;  y ya  en  el  ano  de  1887  á 1888.  enjugados  ya 
los  10  millones  de  pesetas  que  debieron  pagarse  en  el 
de  1882  á 1883,  desaparecen  las  paralizaciones  y la 
propiaDireccion  conviene  en  que  habrá  que  hacer  exac- 
ta mente  lo  mismo  que  estaba  convenido  con  los  con- 
tratistas, y que  se  podrá  ejecutar  y pagar. 

Decidme,  Sres.  Diputados,  ¿no  está  ahora  claro, 
por  la  propia  confesión  que  arrojan  estos  números,  por 
más  que  se  haya  querido  envolver  dentro  de  ciertos 
discreteos,  que  lo  que  hiy  aquí  es  que  no  se  han  ejecu- 
tado porque  b misma  Dirección  ha  dicho  que  no  se 
ejecuten,  y no  se  han  pagado  obras  por  valor  de  10 
millones  y pico  de  pesetas  que  debieron  ejecutarse,  y 
qne  esos  10  millones  y pico  de  pesetas  se  distribuyen 
para  los  anos  sucesivos  en  la  forma  en  que  la  Direc- 
ción de  obras  públicas  ha  tenido  por  conveniente  ha- 
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cerlo,  con  tan  poco,  disimulo  que  se  llega  hasta  el  ano 
en  que  podrán  seguir  las  cosas  tal  y como  estaba  con- 
tenido con  los  contratistas?  Decidme,  ¿esto  no  revela 
Lo  que  yo  decía  antes:  que  en  este  año  se  han  dejado 
de  pagar  por  este  concepto,  á pesar  del  aumento  de  los 
presupuestos,  á pesar  de  los  créditos  extraordinarios,  ¡ 
10  millones  y pico  de  pesetas? 

Pero  á estos  94  millones  de  pesetas  que  se  debían  | 
el  día  30  de  Junio  de  1882  habrá  que  agregar  algunos  , 
otros,  pues  los  datos  á que  me  he  referido  son  reiati-  j 
vos  únicamente  á los  compromisos  adquiridos  al  rea-  j 
libarse  los  contratos;  pero  estos  contratos  sufren  des- 
pués grandes  alteraciones. 

EL  sistema  de  contratación  por  lo  que  se  reñere  á 
las  carreteras  no  es  perfecto  ni  mucho  menos.  Hacia 
tiempo  que  los  Ministros  de  Fomento  venían  estudian- 
do el  medio  de  hacer  desaparecer  los  presupuestos  lla- 
mados adicionales,  que  son  aquellos  que  nacen  al  ir 
á realizar  las  obras,  y que  resultan  de  no  ser  exactos 
todos  los  datos  que  se  han  tomado  para  el  cálculo,  con 
lo  que  se  viene  á alterar  de  una  manera  tan  esencial 
los  compromisos  adquiridos,  que  puede  decirse  que  en 
este  concepto  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento 
está  casi  siempre  en  el  aire. 

Ya  el  Sr,  Oro  vio  y otros  Ministros  pensaron  en  ha- 
cer algo  en  el  sentido  de  que  desapareciera  este  proce- 
dimiento de  contratación  de  obras  públicas;  pero  en 
realidad  hay  que  hacer  justicia  al  Sr.  Albareda,  y yo 
se  la  hago  con  mucho  gusto,  de  que  ha  exigido  de  la 
Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puertos,  ade- 
lantándose quizá  á Los  momentos  en  que  hubiera  sido 
preciso  realizarlo,  que  estudie  otro  procedimiento  de 


hacer  las  subastas,  á fin  de  que  realizándose  por  un 
tipo  alzado,  una  vez  que  el  Estado  contrate  una  carre- 
tera en  un  millón,  sepa  que  es  un  millón  lo  que  ha  de 
gastar  en  ella,  y no  dos,  ni  uno  ni  medio,  como  ocurre 
frecuentemente  en  el  sistema  establecido. 

Yo  siento  que  ya  que  ei  Sr.  Albareda,  y esto  no  es 
una  censura,  porque  es  una  censura  que  me  alcanzarla 
á mí  lo  mismo  que  á S.  S.,  y que  realmente  me  alean* 
za,  yo  siento  que  los  que  hemos  sido  Ministros  de  Fo- 
mento, y recomiendo  al  actual,  si  es  que  S,  S,  tiene  la 
bondad  de  recibir  de  mí  un  consejo  de  esta  especie,  que 
estudie  no  solo  un  nuevo  sistema  para  la  contratación 
de  los  servicios  públicos,  sino  también  el  medio  de  re- 
formar las  rescisiones  6 las  caducidades  de  las  obras 
públicas,  porque  la  forma  en  que  hoy  se  halla  estable- 
cida es  la  peor,  la  más  onerosa  y la  más  perjudicial, 
no  solo  para  los  intereses  del  Tesoro,  sino  también  para 
los  intereses  generales  del  país,  que  muchas  veces  es- 
tán reclamando  una  rescisión  ó una  caducidad,  porque 
un  contratista  no  ha  cumplido  su  compromiso,  y los 
Ministros  de  Fomento,  prestando  un  servicio  á aquellas 
mismas  localidades,  andan  buscando  un  temperamento 
para  no  acudir  á la  caducidad,  que  siempre  es  funesta, 
porque  se  perjudican  muchos  intereses,  y prefieren  sin 
la  rescisión  del  contrato  en  cuya  virtud  debia  ejecu- 
tarse la  obra,  buscar  temperamentos  para  que  ésta  se 
realice. 

Pnes  bien;  esta  cuestión  de  los  presupuestos  adi- 
cionales tiene  grandísima  importancia;  y si  no,  oid  es- 
tas cifras  que  os  voy  á presentar,  y que  daré  en  totali- 
dad á los  señores  taquígrafos,  y vereis  lo  que  importan 
en  cada  año  estos  presupuestos  adicionales. 


Nota  por  provincias  de  los  presupuestos  adicionales  concedidos  por  obras  de  carreteras  por  contrata 

en  los  años  siguientes. 


PROVINCIAS. 

1S75-7G 

í'ffíefíís. 

1&7G77 

Peseta*. 

1S77-Í8 

Peseta*, 

Patetas, 

1879-80 

Peseta*, 

7880  81 

Peseta*, 

1887-83 

Pesetas. 

7883-83 

Peseta*. 

Albacete 

8,521 

» 

751.179 

218.854 

14.866 

í> 

)) 

» 

Alicante.  

72.470 

n 

221.501 

260.189 

173,981 

26,869 

» 

Almería^  , , . . 

588.148 

2.074.440 

2,545349 

2,209.828 

1.085.291 

100.425 

84.324 

» 

Avila 

» 

33.880 

72.565 

98.612 

184.247 

» 

103,667 

37.804 

Badajoz 

» 

109.677 

140.826 

183.383 

191.885 

199,174 

94,608 

» 

Barcelona 

a 

» 

16.804 

» 

197,051 

31.761 

» 

í> 

Búrgos.  

» 

» 

44.789 

40.185 

» 

)) 

10,957 

11,827 

Gáceres 

388.567 

» . 

j> 

294.837 

190,329 

47,805 

» 

)> 

Cádiz... 

n 

222.715 

» 

85.645 

62.733 

215,535 

n 

Castellón 

i> 

» 

)> 

i) 

5.771 

j> 

116.239 

i) 

Ciudad’Real 

» 

60394 

20.761 

100.223 

48.500 

)> 

■», 

87.178 

Córdoba,,  

3.588 

» 

175.745 

125.457 

51.092 

58.239 

33.090 

» 

Coruña 

6.101 

13.574 

)> 

158.102 

75.121 

82.980 

» 

Cuenca J 

» 

» 

n 

» 

» 

r> 

)> 

10.611 

Gerona.  , 

» 

)> 

» 

55.463 

55.463 

35,428 

)> 

j> 

Granada , 

194,577 

814.839 

293.913 

395.460 

578.031 

79,383 

» 

204,471 

Guadalajara 

» 

)) 

» 

)> 

23,907 

,55,082 

5.060 

Huelva 

)> 

)) 

)> 

26.327 

)> 

15,889 

25.464 

Huesca 

» 

27.887 

129.072 

704,015 

72.516 

» 

444.745 

» 

Jaén 

271,671 

456.446 

711.323 

196.382 

» 

62.330 

92,395 

24-136 

León 

130.156 

784,432 

38.289 

113.692 

46.760 

67,057 

92,309 

Lérida.  

» 

)) 

» 

170.893 

» 

115,534; 

3.305 

58.069 

Suma  y sigue, . . . 

1.585.228 

4.663.281 

i 

4.954.380 

5.240.757 

3.202.S26 

1.285.680 

1.256.459 

* 414.620 
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contrata  en  los  años  siguientes . 


PROVINCIAS. 

j 

1S75-7® 

Peseta*. 

I8J67Í 

Peseta*. 

is7rW 

Pesetas. 

1878-7» 

187»  SO 

Ptseíat. 

Pesetas. 

Peseta*. 

Peseta  $. 

Sumas  [anteriores , . 

585  228 

4.663.281 

4.954.389 

5.240*757 

3.202.826 

1*285*680 

1,256.459 

414. 620 

Logroño  * * 

9.838 

28.361 

» 

22*275 

6.918 

69,498 

» 

Lugo 

)> 

)) 

» 

» 

» 

3.168 

» 

Madrid,  ****** 

63.407 

» 

» 

» 

» 

)> 

Málaga . * 

9.Í78 

12,190 

860.369 

687.363 

961.686 

70*174 

» 

58,039 

Múrela 

)) 

» 

1*003.357 

153*408 

243.653 

55,517 

86,713 

87*722 

Oviedo 

» 

23.589 

35,185 

138.764 

51.288 

174.315 

285*562 

8.S05 

Falencia * * . 

» 

86.157 

í> 

104,022 

j>  ¡ 

15*748 

Pontevedra 

í> 

n 

» 

30.861 

» 

59,657 

» 

71.076 

Salamanca. 

i. 004 

39.910 

37.855 

)> 

58.395 

» 

» 

66*457 

Santander 

116.353 

29.702 

14*754 

» 

» 

35*777 

» 

4*098 

Segovia 

)) 

)> 

109.526 

» 

614 

Sevilla 

628*481 

» 

664.391 

621.573 

» 

34*995 

n 

82*535 

Tarragona 

» 

» 

13*802 

36*800 

6.758 

10.415 

55,426 

í> 

Teruel, 

)) 

60.322 

)> 

56.000 

)> 

>> 

Toledo 

» 

)) 

» 

)) 

78.681 

» 

15*738 

» 

Valencia.  * * 

10.449 

11,715 

30.568 

7.133 

60.728 

\\ 

Zamora 

» 

1,806 

.1,923 

JJ 

» 

Ivu.  i u*? 

» 

5*603 

Zaragoza 

38,136 

» 

212*645 

206.899 

17.318 

29*659 

n 

202.837 

Baleares 

» 

» 

í> 

378.894 

» 

)> 

5*070 

Canarias . 

35.501 

41.235 

33.663 

58.057 

25.819 

200.389 

V) 

Totales 

2. 434,174 

4.913.397 

8.1 21.983 

1*208.696 

5.198.909 

1,881.747 

2.059.224 

1.023.219 

Son  estas  cantidades  de  consideración,  con  las  cua- 
les  no  contaban  los  Ministros  de  Fomento,  que  se  pre- 
sentaban de  repente  para  su  pago  y que  alteraban  con 
gran  frecuencia  la  estructura  del  presupuesto  de  obras 
públicas  y colocaban  álos  Ministros  en  un  trance  ver- 
daderamente molesto  y apurado* 

Pero,  señores,  esto  se  remedió  en  cierto  modo  con 
el  Real  decreto  de  12  de  Octubre  de  1877,  en  el  cual 
se  estableció  que  estos  presupuestos  adicionales,  cuan- 
do fueran  aprobados,  no  vinieran  á pesar  inmediata- 
mente sobre  el  año  económico  que  estaba  corriendo,  ni 
sobre  los  inmediatos,  sino  que  viniesen  á pesar  en  anos 
adicionales  también  sobre  la  contrata  á que  puedan 
afectar  esos  presupuestos.  Este  fué  un  temperamento 
provisional,  mientras  se  llegaba,  como  yo  espero  que 
se  llegará,  gracias  ala  iniciativa  del  Sr.  Atbareda,  á 
la  reforma  de  la  contratación  de  esos  servicios  por  un 
tipo  alzado. 

Pero,  como  os  iba  diciendo,  Sres.  Diputados,  aun 
teniendo  en  cuenta  qne  estos  presupuestos  adicionales 
tienen  que  sujetarse  ya  á algunas  reglas  que  se  hallan 
establecidas,  no  es  menos  cierto  que  tomando  en  con- 
sideración los  que  han  sido  aprobados  desde  el  año 
1877-78  acá,  y que  han  de  pesar  y pesan  ya  en  este 
Presupuesto  y en  los  sucesivos,  estos  presupuestos  adi- 
cionales ascienden  á 17.37  L195  pesetas,  los  cuales, 
aun  distribuyéodolos  en  diez  anos  prudencialmente, 
resulta  un  gravamen  en  cada  año  de  1.737,119  pese- 
tas. Estos  son,  señores,  los  aumentos  que  van  teniendo 


aquellos  94  millones  de  pesetas,  sin  contar  las  obras 
que  necesariamente  en  estas  carreteras  hay  ordinaria- 
mente que  ejecutar  por  administración,  como  son  los 
agotamientos,  muchas  veces  la  colocación  de  las  pilas 
ó basas  de  los  puentes  y otras  cosas  por  el  estilo. 

Pero,  señores,  llego  á un  punto  delicado,  en  el  cual 
no  me  hubiera  ocupado  á no  ser  por  la  causa  que  fuó 
la  que  motivó  el  que  yo  pretendiera  hacer  uso  de  la 
palabra  su  esta  materia.  La  situación  difícil  en  mate- 
ria de  obras  públicas,  en  que  se  encuentra  el  Sr.  Ga~ 
mazo,  se  ha  supuesto  por  alguien  que  dependía  de  que 
el  Sr.  Albareda  en  primer  término,  el  Sr.  Lasala  en 
segundo,  no  soy  yo  quien  lo  dice,  y el  que  tiene  el 
honor  de  dirigir  su  palabra  á la  Cámara  en  tercer  lu- 
gar, nos  habíamos  excedido  de  tal  manera  en  las  con- 
trata dones  y en  la  adquisición  de  compromisos  para 
el  porvenir,'  que  de  ahí  nació  la  situación  difícil  del 
Sr*  Ministro  de  Fomento  y la  necesidad  del  famoso  em^ 
préstito  de  los  85  millones  de  pesetas. 

Ante  esta  apreciación,  me  dediqué  á estudiar  los 
datos  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  tenido  la  bon- 
dad de  remitir  á la  Cámara,  y me  he  encontrado,  ha- 
ciendo un  estudio  muy  detallado  de  lo  que  cada  uno 
de  nosotros  había  hecho  en  materia  de  contrataciones 
y de  subastas,  me  he  encontrado  con  los  siguientes 
datos,  que  daré  á ios  señores  taquígrafos  para  que  ten- 
gan la  bondad  de  insertarlos  extensamente  en  el  Diario , 
mientras  yo  no  hago  más  que  exponer  algún  detalle 
para  conocimiento  de  los  Sres,  Diputados, 
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Pues  bien,  señores;  los  Ministros  anteriores  á la 
restauración  tenían  en  30  de  Junio  de  1882,  porque 
en  esta  fecha  está  hecho  el  cálculo  y no  podia  ser  de 
otra  fecha,  porque  el  cálculo  oficial  está  basado  en 
esto;  los  Ministros  anteriores  á la  restauración  tenian 
todavía  en  30  de  Junio  un  compromiso  pendiente  de 
10  millones  y pico  de  pesetas.  Del  tiempo  del  señor 
Marqués  de  Orovio  hay  un  compromiso  de  899.000  pe- 
setas; del  tiempo  del  Sr.  Martin  de  Herrera  hay  un 
compromiso  de  261.000  pesetas;  de  mi  tiempo  hay  un 
compromiso  pendiente,  en  30  de  Junio,  de  21  millones 
y pico  de  pesetas;  del  tiempo  del  Sr.  Lasala  hay  un 
compromiso  de  9 millones  y pico  de  pesetas,  y de  tiem- 
po del  Sr.  Albareda  hay  un  compromiso  pendiente,  en 
30  de  Junio,  de  5 i millones  y pico  de  pesetas. 

Estos  son  datos  sobre  los  cuales  no  hago  comenta- 
rios, porque  no  tengo  motivo  ninguno  para  decir  que 
está  mejor  ó peor  hecho;  yo  no  hago  más  que  exponer 
la  situación,  para  que  cada  uno  se  entere  de  lo  que  hay 
respecto  de  él,  y si  hay  cargo,  que  no  lo  sé,  se  culpe 
á quien  corresponda. 

Pero  hay  más:  tengo  aquí  otro  detalle  que  com- 
pleta el  anterior,  y que  entregaré  á los  taquígrafos: 


8 

o 

•os 

8 

§ 

■$> 

<5D 

o 

8 


8 

8 


co 

Oí 

8 

£jh 


8 

Vi 

<o 

r8 

XO 

00 

■rH 

<50 

O 

8 

r8 


8 


§ 

8 

co 

$3 

8 

Vb 

£ 

5- 

8 

'B 

co 

s 

8 

O 

8) 

co 

S 

co 

^3 

W 

s 

tí 

xn 

W 

Oí 


oí 

Oí 

1 

r-t 

3 

%> 

Oí 

co 

Oí 

00* 

O) 

-rH 

Oí 

rH 

tH 

tH 

J> 

05 

00 

co 

-*H 

XO 

rH 

r-l 

1 

I 

O 

co 

í> 

CO 

H 

1 

CO 

o 

O 

Tjt 

oo 

1 

09 

ti 

o 

CO 

O 

o 

o* 

tí 

tí 

Oí 

05 

s 

O) 

tH 

00 

rH 

00 

«4 

Oí 

T-i 

tH 

r-t 

. 

co 

CO 

O 

O 

co 

00 

Oí 

rH 

05 

i 

J 

co 

r- 

Oí 

2> 

<0 

00* 

cd 

co 

00 

00 

n. 

tH 

xo 

t- 

2> 

00 

-H 

Oí 

co 

2> 

r-l 

! 

C5 

XO 

rH 

co  ** 

XO 

r-l 

00 

3 

co 

tH 

Oí 

2> 

oó 

00 

00* 

. » 

00 

2 

00 

co 

r- 

O 

00 

co 

tH 

co 

00 

r-t 

tí 

00 

00 

3> 

00 

co 

co 

CO 

co 

i> 

00 

J 

T-i 

■rH 

r- 

o 

1 

I> 

^5 

CO 

* 

00* 

tí 

rH 

tí 

00 

tH 

co 

Oí 

00 

XO 

xo 

XO 

r-t 

•H 

tí 

cd 

Oí 

T-i 

tH 

rH 

r* 

rjt 

tH 

O 

00 

oo 

2> 

xo 

o 

co 

c¿ 

•V» 

«u 

XO* 

Oí 

Oí* 

tí 

00 

2 

co 

1> 

tH 

co 

00 

Oí 

co 

00 

r-t 

tí 

Oí* 

XO* 

• 

co 

xo 

2> 

00 

co 

co 

o 

rH 

xo 

00 

l¿ 

3 

%) 

■rH 

id 

Oí 

Oí 

tH 

o* 

2> 

tí 

00 

2 

co 

co 

Oí 

00 

00 

rH 

o 

rH 

co 

rH 

Oí* 

•rH 

id 

00* 

l> 

co 

í- 

Tfí  | 

-H 

xd 

Oí 

o 

00 

00 

00 

já" 

2> 

o 

-H 

00 

^ | 

Oí 

rH 

tH* 

Oí 

Oí* 

00 

Oí* 

N1 

00 

00 

2 

O 

00 

Oí 

XO 

tH 

o 

rH 

r-t 

co* 

tH 

Oí* 

tí 

rH 

o 

CO 

XO 

tH 

Oí 

tH 

o 

O 

co 

XO 

xo 

2> 

00 

•ó 

-H 

Oí 

co 

co 

Oí 

Oí 

1 

co 

O 

co* 

00 

-H 

cd 

-tí 

O 

co 

tH 

co 

Oí 

00 

00 

00 

r-t 

í 

co 

Oí 

Oí 

2> 

Oí 

tí 

•rH 

XO* 

Oí* 

rH 

Oí 

Oí 

r- 

2^ 

XO 

00 

cd 

00 

r* 

Oí 

co 

XO 

CO 

XO 

Oí 

Oí 

co 

Oí 

00 

ci 

1 

o* 

00* 

co* 

xo’ 

tí 

& 

Oí 

Oí 

Oí 

T"^ 

r- 

o 

00 

00 

r-t 

tH 

Oí 

xo 

T-i 

o 

xq 

CO 

cd 

CO 

co* 

rH 

Oí 

l-i 

Oí 

Oí 

Oí 

00 

Oí 

o 

co 

Oí 

XO 

tH 

§ OO 

8 

co 

Tft 

T* 

cq 

Oí 

rH 

^4  O 

o "3 

r-‘ 

00* 

oí 

o* 

rH 

O 

§ 

? 

Oí 

Oí 

Oí 

Oí 

Oí 

CO 

g)1^ 

Oí 

Oí 

tH 

co 

xo 

o 

03  o 
Pt°° 

Cí 

Oí 

Oí 

Oí* 

rH 

O) 

CO 

00 

XO 

Oí 

o 

Oí 

r* 

á 

1 

co 

co 

xo 

Oí 

Oí 

Oí 

•5 

e 

°o 

co 

o 

o 

Oí 

co* 

co 

Oí* 

00 

00* 

xo 

tí 

g4 

Oí 

co 

co 

co 

Oí 

rH 

c a 
o 

00 

Oí 

2> 

Oí 

co 

xq 

cu 

co* 

-H 

co* 

Oí* 

tí 

XO* 

H-í 

TU 

TH 

XO 

T-i 

T-Í 

o 

3 

u 

00 

Oí 

Oí 

co 

Oí 

s § 

■rH 

tH 

o 

r* 

5 

■rH 

Oí 

co 

-a  ® 

© 

I ^ 

§ 

o 

ce* 

m 

u 

O 

CQ 

o 

o 

o 

T-i 

tí 

© 

l-H 

tí 

EH 

oo 

t-4 

o 

CD 

tn 

<D 

tí 

<D 

tH 

O 

EH 

ce 

o 

EH 

t— t 

nO 

<D 

T3 

HH 

xn 

-<D 

© 

Tí 

ce* 

TD 

P 

o1 

|U| 

c3 

tí 

■tí 

t-i 

cá 

© 

tí 

O 

¿ 

xn 

ce 

© 
t- 
c3 
^2 
f— i 

s 

S 

O 

tí 

◄ 

STÓMEEO  147. 


363  í 


Por  estas  cifras  se  ve  que  en  los  ejercidos  desde  el 
de  1882-83  al  de  1886-87  inclusive,  los  compromisos 
del  Sr.  Albareda  representan  más  de  lo  que  se  halla 
pendiente  de  los  adquiridos  por  todos  los  demás  Minis- 
tros de  Fomento  desde  la  restauración,  con  haberlo 
sido  éstos  por  espacio  de  seis  anos,  y solo  dos  ei  Sr,  Al- 
bareda.  En  los  demás  ejercicios,  excepto  el  de  1 888^89 
y los  dos  últimos,  representan  los  compromisos  del  se- 
ñor Albareda  más  que  los  que  hay  pendientes  de  cual- 
quiera desús  predecesores. 

Hay  que  notar,  para  comprender  bien  la  compara- 
ción de  estas  cifras,  el  tiempo  que  cada  uno  de  estos 
Ministros  lo  ha  sido,  y por  consiguiente,  la  relación  en 
qnp  está  ei  tiempo  del  desempeño  de  su  Ministerio  con 
los  compromisos  que  durante  él  han  adquirido.  Pero 
como  comprendo  que  los  Sres.  Diputados  no  interesa- 
dos en  estos  detalles,  aun  cuando  tuvieran  cierta  cu- 
riosidad en  averiguar  lo  que  á cada  cual  pudiera  cor- 
responder de  responsabilidad  en  estos  compromisos,  no 
hablan  de  detenerse  á estudiarlos,  me  he  tomado,  no  la 
molestia,  sino  que  he  tenido  el  gusto  de  facilitarles  este 
trabajo,  haciendo  la  comparación  que  he  de  permitir- 
me leer  á la  Cámara,  y que  facilita  el  examen  de  estos 
datos  á los  Sres.  Diputados: 

pesetas. 


El  total  de  los  presupuestos  de  las  car- 
reteras contratadas  importa 167*154.219 

Las  contratadas  por  el  Sr,  Albareda 
importan  * 54.398,822 


Las  contratadas  por  todos  los  demás 
Ministros  de  Fomento  desde  1864 
hasta  el  día,  y que  aun  tienen  com- 
promisos pendientes. 112.755.397 


Figuran,  pues,  desde  este  punto 
de  vista  de  los  presupuestos  de  las  car- 
reteras en  construcción,  por  0132*54 
por  100  del  compromiso  total  las  con- 
tratadas por  el  Sr,  Albareda. 

De  las  carreteras  contratadas  iban  pa- 


gadas en  30  de  Junio  de  1882*  . * 72.321.646 

De  las  contratadas  por  el  Sr.  Alba- 

reda 2.591*252 


De  las  contratadas  por  todos  los  de- 
más Ministros  de  Fomento  desde 
Í864  hasta  el  día,  y que  aun  tie- 
nen compromisos  pendientes 09,730.394 


Bolo  corresponde  el  3*58  por  100 
de  lo  pagado  hasta  el  dia  á las  car- 
reteras contratadas  por  el  Sr,  Alba- 
reda, 

Restaba  de  las  obras  contratadas  por 


pagar  en  i.°  de  Julio  de  1882.  * * 94.832*573 

Corresponde  á las  contratadas  por  el 
Sr.  Albareda ul  ,807*570 


Pesetas. 


Corresponde  á las  contratadas  por  to- 
dos los  demás  Ministros  de  Fomen- 
to desde  1864  hasta  el  día,  y que 
aun  tienen  compromisos  pendien- 
tes. , * . , ....,**.,  43.025*003 


De  aquí  que  á los  compromisos  adquiridos  por  el 
Sr*  Albareda  corresponda  el  54‘63  por  100  de  los  que 
hay  pendientes. 

Aquí,  señores,  no  sé  quién  podrá  ver  que  hay  res- 
ponsabilidad con  respecto  á este  punto;  si  es  que  por 
alguno  se  pretende  todavía  sostener  que  está  compro- 
metido* por  contratas  que  se  ban  hecho,  el  presupuesto 
de  Fomento,  por  contratas  inconsideradas,  vosotros, 
por  estos  datos  que  podréis  examinar,  y si  gustáis,  com- 
probarlos con  los  que  están  en  la  Secretaría  de  la  Cá- 
mara, vereis  á quien  corresponde  esa  responsabilidad, 
que  á mino  me  toca  ni  declararla  ni  negarla. 

Pero,  señores,  completan  estos  datos  que  yo  he  pre- 
parado, algunos  otros  oficiales  remitidos  por  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento;  por  cierto  datos  que  yo  no  habla  so- 
licitado, pero  que  he  recibido  con  suma  gratitud. 

Son  estos  los  estados  oficiales  letra  A y letra  B,  El 
primero  comprende  las  cantidades  consignadas  en  los 
presupuestos  para  las  obras  de  carreteras  por  contra- 
ta, y son  las  que  aquí  se  expresan  y entregaré  á los  se- 
ñores taquígrafos;  lleva  éste  una  nota  en  la  cual  se  dice 
que  en  el  año  de  1879  se  amplió  el  crédito  en  1.600.000 
pesetas,  y en  22  de  Junio  de  \ 880  se  amplió  en  1.220*000 
pesetas. 

Estas  ampliaciones,  que  afectan  al  tiempo  en  que 
fui  Ministro  de  Fomento*  son  las  que  procedían  por  aquel 
entonces  de  los  presupuestos  adicionales,  que  no  po- 
dían calcularse  con  anticipación,  que  venían  siempre 
á descomponer  la  armonía  de  la  cifra  consignada  para 
la  contratación  de  carreteras,  lo  cual  dió  lugar  al  Real 
decreto  de  1877  regularizando  el  pago  de  estos  presu- 
puestos adicionales* 

Pero  el  estado  letra  B viene  y dice  lo  que  se  pagó 
por  contratas  de  carreteras  en  los  años  que  aquí  se  ex- 
presan, que  son  casi  los  mismos  á que  se  refiere  el  es- 
tado letra  A*  ¿Y  qué  resulta?  Que  con  los  créditos  ex- 
traordinarios, en  un  ano  de  un  millón  de  pesetas,  y en 
otro  de  un  millón  y pico,  á pesar  de  los  presupuestos 
adicionales,  quedaron  pagadas  por  completo  todas  las 
obligaciones,  absol nt amente  todas*  por  razón  de  con- 
tratas de  carreteras  que  se  habían  hecho  hasta  la  fecha, 
del  año  1881-82,  incluyendo  en  ello  el  segundo  semes- 
tre, época  en  que  era  ya  Ministro  el  Sr*  Albareda,  y que 
no  hubo  necesidad  para  acabar  de  pagar  aquellos  cré- 
ditos de  uno  extraordinario  que  se  pareciera  al  de  6 
millones  de  pesetas,  á pesar  de  que  en  aquellos  últimos 
tiempos  de  los  conservadores  ocurrieron  las  desgracias 
de  Levante,  la  sequía  en  las  provincias  de  la  costa  del 
Mediterráneo,  y no  solo  no  hubo  necesidad  de  esos  cré- 
ditos extraordinarios  de  tanta  consideración,  sino  que 
no  quedó  por  construir  nada,  ni  por  pagar  ninguna  can- 
tidad, no  que  se  pareciese  á los  1 0 millones  y pico  de 
pesetas  que  han  quedado  en  el  año  económico  anterior 
al  que  estamos*  sino  que  en  estos  datos  oficíales  no  apa- 
rece que  quedara  en  descubierto  el  Ministerio  de  Fo- 
mento por  una  sola  peseta  por  razón  de  obras  contra- 
tadas que  debieran  ejecutarse  y que  sin  duda  se  eje- 
cutaron, porque  absolutamente  nada  de  eso  se  dice  en 
estos  estados,  que  son  como  sigue: 
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A* 

Cantidades  consignadas  en  tos  presupuestos  para  obras 
de  carreteras  por  subasta. 


Año&  económicos. 

Presupuestos* 

1874-75. , . 

10.750.000' 

1875-76. . . 

10.750.000 

1876-77. . . 

8.950.000 

1S77-7S. . . 

16.500.000 

1878-79. . . 

14.160,000 

1879-80. . . 

14.160.000 

1880-81. . . 

12.472.334 

1881-83. . . 

14.396.542 

Presupuesto  ordinario* 


Presupuesto  extraordina- 
rio* 


Nota,  Por  ley  de  10  de  Mayo  de  1879  se  ampll^ 
el  crédito  de  1878-79  en  1.600.000  pesetas t 6 sean 
15.760.000  en  total*  Por  ley  de  22  de  Junio  se  amplió 
el  de  1879-80  en  1*220,000  pesetas*  ó sean  15.380.000 
pesetas. 


ESTADO  OFICIAL. 


Nota  de  las  cantidades  libradas  con  aplicación  á obras 


por  contrata  de  carreteras  de  nueva  construcción f y 
con  cargo  á los  presupuestos  que  á continuación  se 
expresan. 

ANOB  ECONÓMICOS* 

Pagadas  pesetas. 

1877- 78  

1878- 79  

1879- 80  

1880- 81  

16.412,578*48 
15.129.715'89 
15.047. 661‘57 
12.445.448*88 

Primer  se- 

1831-82  — 6. 195.222*86  j 

* Segundos©-  t 

í mestre  * . 8*082,417*03  1 

14,277.639‘89 

Tota!  en  los  seis  presupuestos.  * 

73.313.044*71 

Nota,  No  figuran  los  años  anteriores*  porque  hasta 
1877-78  venían  involucradas  las  obras  por  adminis- 
tración y por  contrata* 

Y para  complemento  y mayor  inteligencia  de  lo 
que  acabo  de  exponeros,  Sres*  Diputados,  viene  en  mi 
auxilio  otro  estado  oficial  que  lleva  el  núm.  2,  el  cual 
consigna  los  compromisos  ijue  aparecen  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  para  el  pago  de  cantidades  que  han  de 
gravar  el  presupuesto  de  1883*  y que  proceden  de  obras 
subastadas  en  los  años  desde  el  64  hasta  el  83;  y digo 
que  viene  á comprobar  lo  que  antes  he  tenido  ocasión 
de  manifestar  á los  Sres*  Diputados,  porque  de  ello  re- 
sulta lo  siguiente: 


ESTADO  OFICIAL* 

Húmero  2* 

Resumen  de  las  cantidades  que  gravan  el  presupuesta 
de  1883-81  y que  proceden  de  obras  adjudicadas  en 
los  años  siguientes\ 


Años  en  pe  fueron  adjudicadas  las  obras. 


Cantidad- 
que  debo  pagarse 
on  1BS3-S4. 

JVíífa*. 


1864. . * * * 230*000 

1870* * * * , , * 319*070 

1871* * * * 584.904 

1872.  232.300 

1873  * 1,077.263 

1874  **  * * » 

1875**,*  ***,  * 416.883 

1876  752*1  45 

1877  996.226 

1378.*  . * 1*280*081 

1879.*; . * 1.969,697 

1880  * * 1*684,437 

1881  * * . 4*773.632 

1882.*  . ,*.*,_*.*.  10*557*125 

1883..  * * , . 719*477 

Total*  * * 25.593*240 


(1) 


Nota,  A esta  suma  hay  que  añadir  la  de  10.746.287 
pesetas,  procedentes  de  la  obra  que  debiera  ejecutarse 
en  el  presente  año  de  1882-83,  y que  por  las  parali- 
zaciones de  los  trabajos  pasará  á 1883-84. 

Prescindiendo  de  los  primeros  anos,  en  que  no  hay 
para  qué  hacer  comparaciones,  y refiriéndome  desde 
el  año  de  75,  resulta  que  hay  compromisos  pendientes 
de  todos  los  años,  más  ó ménos  grandes,  para  el  año 
de  1883-84,  ménos  del  año  1874,  que  han  terminado 
en  el  año  anterior;  lo  cual  por  un  lado  prueba  que  to- 
dos los  Ministros  de  Fomento  han  hecho  contratos  que 
se  han  extendido  por  diez,  doce,  catorce  y más  años,  y 
que  por  otra  parte,  los  grandes  compromisos  en  mate- 
ria de  obras  públicas  proceden  de  la  situación  fnsío- 
nista;  ¡morque,  por  ejemplo,  el  año  1875  el  compromiso 
que  arroja  para  1882-83  es  de  416.000  pesetas,  y así 
sucesivamente;  y el  año  en  que  más  resulta  que  com- 
prometimos los  conservadores,  fue  un  compromiso  de 
1*969.000  pesetas. 

Llega  el  Sr*  Albareda,  y sin  duda  de  acuerdo  con 
sus  compañeros  y fundándose  en  planes  que  pensaba 
realizar,  el  año  1881  llega  á 4.773. 0 00  pesetas  el  com- 
promiso por  razón  de  contratos,  más  del  doble  que  la 
situación  conservadora  que  más  comprometió;  y el  año 
1882  llega  el  compromiso  por  contratos,  según  el  es- 
tado oficial  núm,  2,  á 10.557*000  pesetas;  es  decir, 
Sres.  Diputados,  que  el  exceso  en  estos  dos  años,  com- 
parado con  el  máximun  de  los  conservadores,  que  no 
llegaba  á 2 millones  de  pesetas  por  año,  y que  en  dos 
años  hubiera  sido  á lo  sumo  de  4 millones  de  pesetas, 
es  de  1 1 millones  de  pesetas*  (El  Sr.  Albareda : ¿Cuánto 
hubo  que  pagar  por  los  compromisos  de  la  Administra- 
ción conservadora  que  vencieron  en  el  año  económico 


(1)  Falta  la  aprobación  definitiva. 
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de  1881-82?  Pues  hubo  que  pagar  Í8  millones,  y el 
presupuesto  solo  era  de  12.  Pero  ya  discutiremos  esto*) 

No  conozco  ese  dato;  lo  que  conozco  es  lo  que  com- 
prometieron los  conservadores,  según  este  dato  oficial 
del  año  1880*  {Él  Sr,  Albareda:  Pues  yo  conozco  lo  que 
tuve  que  pagar,  porque  eso  era  lo  que  me  correspon- 
día hacer.)  Lo  que  había  que  pagar,  Sr*  Albareda,  según 
el  estado  oficial  letra  R,  que  tengo  en  la  mano,  eran 
14  millones  y pico,  (El  St\  Albareda : Diez  y ocho  mi* 
llones,)  El  estado  oficial  que  tengo  dice  i 4.  (El  Srt  AU 
b areda\  El  estado  oficial  padece  un  error.)  Pues  me 
someto  á los  datos  particulares  del  Sr*  Albareda,  y me 
doy  en  ese  caso  por  convencido*  Yo  no  traigo  datos 
particulares;  si  los  trajera,  tendríamos  que  acudir  en 
ultimo  término  á un  tercero  tan  imparcial  como  debe 
ser  el  actual  Sr»  Ministro  de  Fomento  para  S*  S,}  y re* 
sulta  que  en  el  año  1881*82,  según  datos  oficiales,  es- 
tado letra  B,  se  pagaron  las  mismas  cantidades  que  se 
adeudaban,  sin  que  se  debiera  ni  un  solo  céntimo* 

Estos  son  los  datos  oficiales;  y si  S*  3.  los  tiene  par* 
ticulares,  yo  los  respetaré;  pero  yo  no  discutiré  más 
que  con  los  que  me  ha  remitido  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y la  opinión  juzgará  respecto  á la  exactitud  de 
los  unos  y de  los  otros. 

Señores  Diputados,  yo  no  censuro,  después  de  todo, 
que  el  Sr*  Albareda  hubiera  subastado  tantas  carrete- 
ras; por  el  contrarío,  yo  lo  que  hubiera  deseado  es  que 
sin  compromisos  hubiera  podido  subastar  un  numero 
todavía  mayor;  pero  es  lo  cierto,  y esto  á mí  me  mere^ 
ce  cierta  censura,  que  se  ha  producido  la  dificultad 
que  surge  desde  luego,  no  solo  por  los  datos  remitidos 
por  ei  Ministerio  de  Fomento,  sino  por  los  cálculos  que 
el  anterior  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hizo  en  su  pro- 
yecto de  presupuestos  extraordinarios  de  que  se  dio 
cuenta  á la  Cámara;  es  lo  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  ¡ 
Fomento  anterior  no  tuvo  en  cuenta  una  prescripción 
que  venía  cumpliéndose  antes  con  gran  religiosidad, 
y que  ponía  totalmente  á cubierto  á aquellos  Minis- 
tros de  Fomento;  cuya  prescripción  consistía  en  con- 
sultar, con  arreglo  al  Reai  decreto  de  23  de  Setiembre 
de  1877,  dictado  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  los  compro- 
misos que  se  adquieran  por  contratas  de  carreteras 
para  los  años  sucesivos* 

En  tiempo  de  los  conservadores  este  Real  decreto 
se  cumplió  al  pié  de  la  letra,  y según  mis  noticias,  no- 
ticias que  tengo  por  casi  oficiales,  no  de  procedencia 
del  Ministerio  de  Fomento,  sino  de  procedencia  del 
Ministerio  de  Hacienda,  esta  consulta  no  se  verificó  ni 
una  sola  vez  en  el  tiempo  en  que  cesaron  de  ser  Minis- 
tros de  Fomento  los  conservadores,  y de  ahí  que  los 
compromisos  han  crecido  con  conocimiento  del  Minis- 
terio de  Fomento  y cou  ignorancia  del  Ministerio  de 
Hacienda,  como  resulta  de  los  datos  que  publica  ei  se 
ñor  Oamacho  en  su  Memoria;  y por  consiguiente,  que 
haya  cierta  responsabilidad,  por  lo  ménos  moral,  con 
relación  á los  Ministros  de  Fomento  que  no  cumplie- 
ron aquel  Real  decreto,  y que  la  hay  quizás  más  gran- 
de con  relación  á los  ordenadores  de  pagos,  á quienes 
quizás  llegue  un  momento  en  que  se  les  exija  una 
responsabilidad  directa  por  el  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino,  según  prescribe  el  Real  decreto  citado* 

Y por  fin,  el  Sr*  Cuesta,  el  Gobierno  actual,  bus- 
cando una  fórmula  para  hacer  revivir  la  prescripción 
de  aquel  Real  decreto  olvidado,  ha  dictado  otro  últi- 
mamente, en  el  cual  poco  más  ó menos  viene  á pros-  : 
crlbirse  Lo  mismo,  para  que  no  pueda  el  Sr*  Ministro  do 


Fomento  por  sí,  sin  contar  con  las  facilidades  ó difi- 
cultades que  puedan  existir  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, no  pueda  por  si  contratar  obras  públicas  que  afec- 
ten á más  del  ejercicio  presente,  sin  contar  con  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros;  prueba  evidente,  se- 
ñores Diputados,  al  dictarse  este  último  Real  decreto, 
de  que  había  necesidad  de  aquella  prescripción  anti- 
gua que  se  había  olvidado,  y que  no  habia  producido 
por  tanto  los  efectos  favorables  que  hubiera  podido 
producir* 

Señores  Diputados,  yo  siento  que  las  circunstan- 
cias me  hayan  hecho  estudiar  este  asunto,  y que  aca- 
so una  delicadeza  que  algunos  pueden  estimar  exage- 
rada me  haya  colocado  en  la  situación  de  desentrañar 
todo  cuanto  con  relación  á las  obras  públicas,  y espe- 
cialmente á las  carreteras,  existe,  para  exponerlo  lisa 
y llanamente,  sin  hiel  ni  amargura,  como  lo  estoy  ha- 
ciendo, á fin  de  que  podáis  juzgar  en  vuestra  impar- 
cialidad de  la  conducta  y del  modo  de  proceder,  dig- 
no siempre,  pero  más  ó ménos  acertado,  de  los  unos  y 
de  los  otros*  Yo  que  he  hecho  estos  trabajos  por  mi 
mismo,  como  hago  todos  aquellos  en  que  voy  á empe- 
ñar mi  palabra,  sobre  todo  dirigiéndome  á un  audito- 
rio tan  respetable  como  vosotros,  no  he  podido  ménos 
de  fijar  la  atención  en  una  cosa,  á saber:  que  sumadas 
las  cantidades  comprometidas  por  el  Sr,  Albareda  en 
carreteras,  apenas  decrece  el  compromiso  para  1883-84 
comparado  con  1882-83,  siendo  así  que,  como  es  natu- 
ral, cada  año  se  terminan  algunas  obras  y en  cada  uno 
de  los  años  sucesivos  va  resultando  un  compromiso 
menor,  comparado  con  el  año  anterior.  Me  fijé  en  los 
detalles  y me  encontré  con  una  sorpresa,  y es,  que  al 
hacer  la  división  de  los  presupuestos  para  las  contra- 
tas para  los  distintos  años  económicos  se  hacia  antes 
siempre  una  división  igual,  repartida  entre  el  número 
de  años  que  se  creían  necesarios  para  la  construcción 
de  la  obra;  pero  no  ha  sucedido  así  con  las  obras  con- 
tratadas en  1882  en  tiempo  del  Sr.  Albareda*  Aquí 
tengo  los  datos* 

Estudio  acerca  de  las  carreteras  subastadas  en  1882* 


Humero 
de  carreteras. 

Compromiso  para  ÍSS2-S3. 

Compromiso  para  J *833-84 , 
Peseís*, 

61 

3,468.739 

5.535.32  i 

6 

448.306 

197.084 

21 

2.924.866 

2.924,865 

88 

6*841,911 

8.657.270 

Total  del  compromiso  en  1882-83*  6.841.91 1 

Total  del  compromiso  en  1883*84*  8,657.270 


Diferencia  de  más  en  1883-84* . 1,815.359 


Hay  que  notar  que  en  las  seis  subastas  en  que  el 
compromiso  es  mayor  para  1882-83,  la  exigüidad  de 
su  presupuesto  no  consentía  que  abarcara  á más  de  dos 
ejercicios.  En  las  2 i en  que  el  compromiso  es  igual 
en  cada  año,  hay  10  que  solo  pesan  sobre  dos  ejerci- 
cios, y ninguna  de  las  i i restantes  exceden  de  cua- 
tro años.  Las  61  en  que  el  compromiso  es  menor  en 
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1882-83  que  en  los  restantes,  abrazan  varios  ejer- 
cicios. 

En  el  ano  1882,  en  tiempo  del  Sr.  Albareda,  se  con- 
trataron 88  carreteras,  de  las  cuales  en  61,  en  el  año 
inmediato  á la  contrata  era  siempre  mucho  menor  el 
compromiso  que  se  fijaba  que  para  los  años  posteriores; 
en  seis  únicamente,  que  se  terminaban  en  uno  ó dos 
ejercicios,  el  compromiso  era  mayor  en  el  primero  que 
en  el  segundo  ano,  y en  21  era  igual;  pero  se  trataba 
de  presupuestos  escasísimos*  De  ahí  resulta  un  com- 
promiso al  Sr*  Gamazo.  Acaso  los  auxiliares  del  señor 
Albareda,  al  hacer  este  reparto,  proporcionaban  á una 
situación,  no  de  un  amigo  del  Ministro  de  Fomento, 
sino  de  un  adversario  político,  una  posición  difícil, 
cual  era  la  de  que  el  compromiso  de  ciertas  carrete- 
ras contratadas  en  1882  era  para  el  año  1882-83  de 
3.468.000,  y para  los  años  sucesivos,  cuando  podía 
ocurrir  la  eventualidad  de  que  el  Ministro  de  Fomento 
de  entonces  no  lo  fuera  y lo  reemplazara  después  un 
adversario  político,  lo  cual  por  fortuna  nuestra  y por 
desgracia  del  Sr*  Gamazo  no  ha  ocurrido,  se  duplicaba 
la  cantidad,  y el  compromiso  por  esas  subastas  para 
el  año  siguiente  era  de  5.585.000  pesetas. 

Señores  Diputados,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  con 
la  bondad  de  carácter  que  le  es  propia  y yo  le  reco- 
nozco, y con  la  galantería  en  que  todos  convienen,  pues 
es  una  de  las  condiciones  más  especíales  do  S,  S*,  dijo 
en  una  de  las  sesiones  en  que  se  discutía  algo  relativo 
al  presupuesto  extraordinario,  que  se  habia  subastado 
mucho  por  razón  de  las  calamidades  de  Andalucía; 
pero  en  esto  no  hizo  3*  3*  sino  un  argumento  de  efec- 
to. A mí  me  lo  produjo  desde  luego,  y me  obligó  á acu- 
dir á ios  datos  que  he  tenido  á la  vista,  remitidos  por 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  para  saber  si  en  realidad 
era  tanto  lo  que  se  habia  subastado  con  motivo  de  esas 
calamidades.  He  visto  que  hay  dos  disposiciones  del 
tiempo  del  Sr,  Albareda,  en  las  cuales  se  acordó  la  su- 
basta de  carreteras  por  razón  de  la  situación  de  Anda- 
lucia* 

Es  una  de  esas  disposiciones  el  Real  decreto  de  31 
de  Agosto,  en  el  cual  se  dispone  la  subasta  fie  13  car- 
reteras; es  otra,  la  Real  orden  de  30  de  Setiembre  de 
1882,  en  la  cual  se  dispone  que  las  carreteras  que  se 
hagan  por  administración  pasarán  á ser  ejecutadas  por 
contrata,  por  convenir  así  al  mejor  servicio.  Las  car- 
reteras que  se  mandaban  subastar  eran  12,  las  cuales 
no  se  subastaron  todas;  pero  aunque  así  hubiera  suce- 
didOj  resultaría  que  por  razón  de  la  situación  de  An- 
dalucía se  habían  hecho  25  contratas,  siendo  así  que 
el  Sr*  Albareda,  según  resulta  de  los  datos  que  antes 
os  he  expuesto,  habia  hecho  206  contratas  de  carrete- 
ras; solo  25  lo  han  sido  por  causa  de  las  desgracias  de 
Andalucía,  con  arreglo  al  decreto  y á la  Real  orden 
que  he  citado;  es  decir  que  quedan  181  carreteras  su- 
bastadas que  no  lo  fueron  por  causa  de  las  degracias 
de  Andalucía,  que  fueron  contratadas  porque  el  señor 
Albareda,  dentro  de  su  derecho,  creyó  conveniente  sa- 
carlas á subasta,  y así  lo  hizo. 

Además,  Sres.  Diputados,  las  contratas,  á pesar  de 
las  disposiciones  dictadas  por  el  Sr*  Albareda  con  gran 
prudencia,  nunca  pueden  hacerse  con  prontitud  bas- 
tante para  que  lleguen  á tiempo  de  remediar  males 
como  los  que  ocurrían  en  las  provincias  andaluzas  y 
en  otras  de  la  Península*  Así  es  que  á pesar  de  contra * 
tarse  como  después  diré  algunas  obras  determinadas, 
se  siguió  trabajando  por  administración,  y alguna  de 


las  obras  se  terminó,  á pesar  de  estar  anunciada  la  su- 
basta, como  sucedió  con  la  carretera  de  Pruna  á Mo- 
rón, porque  se  comprendió,  y con  razón,  que  por  de 
prisa  que  se  llevaran  todos  los  trámites,  no  habia  de 
llegar  á tiempo  el  resultado  de  la  contrata  para  reme- 
diar  los  males  que  con  razón  se  proponía  remediar  el 
Sr.  Albareda*  Yo  creo  que  esto  se  pudo  hacer  acortando 
algunos  plazos  en  las  carreteras  que  se  hacían  por  con- 
trata. No  se  hizo  sin  duda  porque  para  esto  habrá  ha- 
bido razones  que  no  conozco  y que  respeto,  como  no 
puedo  mónos  de  respetar,  conociendo  el  celo  y el  buen 
deseo  del  Sr*  Albareda  en  todos  los  asuntos  que  ha  te- 
nido á su  cargo. 

Y llego,  Sres*  Diputados,  á la  parte  más  delicada 
de  mi  discurso  con  relación  á la  cuestión  de  carrete- 
ras. Me  refiero  á la  construcción  de  carreteras  por  el 
sistema  de  administración,  para  contribuir  ¿rechazar, 
como  rechazo,  cualquier  reticencia  de  cualquiera  es- 
pecie que  pudiera  propalarse  can  motivo  de  las  obras 
por  administración,  no  dirigidas  en  ningún  caso  ¿nin- 
gún Sr*  Ministro  de  Fomento,  toda  vez  que  no  son  los 
Ministros  de  Fomento  los  llamados  á intervenir,  ni  á 
dirigir,  ni  á inspeccionar  estas  obras*  Esa  intervención 
y esa  inspección  se  ejercen  per  las  personas  que  están 
llamadas  á ocuparse  en  estos  asuntos;  y vea  el  Sr.  Al- 
bareda la  justicia  que  le  hago  en  este  punto*  Yo  entien- 
do que  S*  3,,  en  cuanto  con  esto  se  relaciona,  es  digno 
de  elogio*  (El  Sr*  Albareda\  Como  no  estoy  acostum- 
brado á que  3.  S*  me  haga  justicia,  me  va  á sorpren- 
der*) Sabe  el  Sr*  Albareda  que  la  última  vez  que  tuve 
el  honor  ó el  disgusto  de  discutir  can  S*  S.,  me  propu- 
se empalagarle,  si  era  posible,  con  los  elogios  que  bro- 
taran de  mis  labios;  y como  hay  no  puedo  hacer  mu- 
chos elogios  de  3.  S.,  procuro  aprovecharlas  ocasiones 
que  se  presentan  para  tributarle  los  que  en  este  mo- 
mento puedo  dirigirle  y para  hacerle  la  justicia  que  se 
merece* 

Señores  Diputados,  tengo  en  la  mano  un  estado  que 
se  me  ha  remitido,  de  lo  que  se  habia  gastado  en  las 
obras  hechas  por  administración  desde  1875-76  hasta 
la  fecha.  Yo  quena  tener  á la  vista,  para  contribuir  á 
perfeccionar  mis  razonamientos  y mis  estudios  sobre 
este  punto,  una  noticia  exacta,  al  mismo  tiempo  que 
de  lo  que  se  había  empleado  en  esta -clase  de  obras,  de 
todo  lo  que  con  ese  dinero  se  había  ejecutado,  sin  lo 
cual  verdaderamente  esta  cifra  de  lo  que  se  había  gas- 
tado en  obras  por  administración  no  da  ningún  resuD 
tado  práctico* 

Estas  cosas  deben  estudiarse  de  otra  manera,  por- 
que con  datos  incompletos  no  puede  formarse  juicio 
exacto.  Podremos  asombrarnos  grandemente  de  la  can- 
tidad gastada  en  esta  clase  de  obras;  pero  si  al  lado  de 
ese  gasto  viniera  el  dato  de  las  obras  ejecutadas,  po- 
dríamos sorprendernos  en  sentido  contrario,  compren- 
diendo, por  ejemplo,  que  se  hablan  hecho  grandes  obras 
con  una  cantidad  que  comparada  con  ellas  resultaba 
relativamente  exigua* 

Pero  no  han  bastado,  Sres.  Diputados,  todos  mis  es- 
fuerzos para  lograr  que  esos  datos  viniesen  á la  Cáma- 
ra. No  he  podido  lograr  ¡admiraos!  que  se  remitieran 
los  datos  de  los  kilómetros  y de  la  obra  ejecutada  en  el 
año  75-76  ni  en  los  sucesivos;  y naturalmente,  más  di' 
fícil  habia  de  ser  que  se  me  proporcionaran  los  datos 
de  las  obras  ejecutadas  en  los  dos  últimos  años*  Aquí 
tengo  la  nota  de  las  cantidades  gastadas  en  detalle* 
que  hoy  voy  á leer  sin  detalles: 
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Resúmen  general  de  lo  gastado  en  carreteras  construidas  por  administración. 


IMPORTE  DE  DO  GASTADO  EN  LOS  ANOS  DE 


PROVINCIAS* 

18  75-76. 

1876-77. 

1877-78. 

1878-79. 

1879-80, 

1880-81. 

1881-82- 

1882-83, 

Pessias. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

PesaUs* 

Albacete 

1.493 

2,513 

6.683 

yy 

í) 

20,724 

30.015 

)) 

Alicante 

y> 

1.295 

1.290 

5.784 

11,343 

)> 

» 

yy 

Almería. , . , * * * . 

389*459 

ti 

yy 

6.500 

» 

» 

1,484  460 

787,000 

Avila 

686 

124 

y> 

yy 

ti 

2,138 

>>, 

ti 

Badajoz 

i) 

968 

y> 

yy 

yy 

» 

» 

yy. 

Barcelona * 

ti 

9.870 

59.364 

54*009 

14.902 

» 

7.236 

yy 

Búrgos 

i. 952 

ti 

yy 

ti 

yy 

H 

i) 

yy 

Cáceres*  .,*♦..* 

ti 

i) 

ti 

54,560 

41.576 

» 

» 

» 

Cádiz * - * 

ti 

1.317 

909 

99.995 

668 

89.319 

52.107 

500.090 

Cuenca 

1.575 

» 

í) 

1*032 

1,620 

4,601 

ti 

Córdoba,  ..*.****,***. 

» 

» 

y) 

yy 

•» 

» 

45,645 

1.134.320 

Goruña.  . . . ■ * 

» 

» 

» 

yy 

13.640 

27.268 

27.327 

4,523 

Gerona 

ti 

40.407 

20.209 

21.156 

17.939 

170.536 

151,568 

30*919 

Granada 

ü 

9.440 

5.524 

2.325 

10,244 

4,115 

99,115 

314.000 

Guadalajara  * . 

» 

i) 

yy 

1.265 

14.155 

14.728 

6.006 

yy 

Huelva 

» 

42.823 

24.310 

ti 

26.712 

1,458 

102,537 

yy 

Huesca 

346,098 

387.076 

161.675 

158,797 

22.152 

98.232 

12.072 

93.000 

Jaén 

» 

7.986 

5.274 

605 

1.503 

» 

124.916 

405,700 

León  * * . , * ! 

w 

>y 

57.536 

44,809 

30.886 

46.571 

92.911, 

62.623 

Lérida * 

j> 

» 

)) 

218 

yy 

» 

)> 

yy 

Logroño 

13.632 

» 

yy 

y> 

35,122 

14,420 

705.764 

248*563 

Lugo,  . * * 

ti 

yy 

y> 

1*365 

30.361 

18.198 

>j 

Madrid * ■ 

)) 

)) 

ti 

30.565 

21,640 

» 

t> 

ti 

Málaga * 

)y 

11.388 

10*078 

670 

31.084 

125.063 

175.400 

363,500 

Mürcia. 

n 

1.624 

368 

yy 

y> 

» 

» 

yy 

Orense * * , . * 

19*055 

14.800 

28.591 

14.433 

18.423 

218.992 

123.078 

13.919 

Oviedo 

ti 

8.299 

1,745 

115,459 

498,985 

364.003 

254.701 

51.949 

Falencia.  . * 

j> 

» 

yy 

y) 

yy 

» 

6.354 

11.656 

Salamanca 

yy 

» 

20*559 

5.052 

» 

13,334 

19,194 

Santander 

)> 

4.266 

yy 

yy 

yy 

» 

» 

yy 

Sevilla 

y> 

13.164 

41.723 

» 

í) 

» 

430.716 

2.449*896 

Teruel. 

yy 

i) 

yy 

ti 

32.641 

92.765 

58.995 

15.629 

Toledo 

» 

ti 

3,032 

yy 

1*192 

478 

» 

yy 

Valencia 

5.122 

16.249 

19.833 

92 

67 

49.442 

20.076 

1.442 

42*718 

25*835 

38*710 

36,146 

73*508 

58.246 

57.621 

18*019 

Baleares 

» 

» 

» 

yy 

yy 

14.314 

15.345 

5*985 

Canarias. * * 

ti 

y> 

100*000 

159.999 

82.108 

30.714 

¡!  » 

» 

Guipúzcoa 

9 

» 

y> 

3.553 

800 

i 500 

i » 

ti 

Sumas, . * . 

i— — — 
! 821.790 

599.444 

586.854 

832.581 

1,009.327  i. 474, 38" 

t 4.120. 09S 

: 6,531.927 

950 
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Así  se  ve  “que  en  los  años  de  1879-80  y 80-8í,á 
pesar  de  las  desgracias  de  Levante , solo  se  emplearon 
en  cada  año,  á lo  sumo,' 1.40-0.000  pesetas;  pero  luego, 
en  1881-82  el  Sr.  Albareda  destinó  más  de  4 millones 
de  pesetas. 

Guando  la  calamidad  de  las  provincias  andaluzas 
y de  otras  ocurrió,  que  fué  en  el  año  económico  de 
1882-83,  según  los  datos  oficiales,  en  siete  meses,  no 
en  un  año  como  en  los  ejercicios  anteriores,  en  siete 
meses  se  gastaron  6.500.000  y pico  de  pesetas.  X 
cuando  esperaba  el  complemento  de  estos  datos  que 
he  pedido  con  repetición,  solicitando  que  se  me  envia- 
ra el  número  de  kilómetros  que  se  habían  construido 
y la  obra  que  se  había  realizado,  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento en  una  Real  orden  de  31  de  Mayo  de  1883  tie- 
ne la  bondad  de  contestar  á la  Secretaría  de  la  Cámara, 
para  que  nos  enteráramos  el  Sr.  Bushell  y yo,  que  una 
parte  de  las  obras  que  se  empezaron  por  administra- 
ción se  estaban  acabando,  y que  todas  las  demás  que 
han  quedado  por  terminar  han  sido  subastadas. 

Señores  Diputados,  hay  un  error  en  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  al  decir,  como  dice  en  otra  parte  de  esta 
misma  Eeal  orden,  que  oportunamente  leeré,  que  no 
pueden  remitirse  estos  datos  de  las  obras  hechas  por 
administración,  porque  estos  datos  no  los  mandan  los 
ingenieros  sino  cuando  se  terminan,  las  obras  en  pla- 
zos determinados  y en  condiciones  que  hacen  imposi- 
ble su  remisión.  Estos  datos,  Sres.  Diputados,  referen- 
tes á las  obras  construidas  desde  el  año  75  hasta  el  80, 
no  pueden  ménos  de  existir  en  poder  del  Ministerio;  y 
la  razón  es  muy  sencilla.  En  el  año  81,  siendo  ya  Mi- 
nistro de  Fomento  el  Sr.  Albareda,  se  publicó  el  estado 
oficial  de  las  carreteras  de  España  en  el  dia  1.a  de  Ene- 
ro del  año  80.  En  ese  estado  oficial  debían  por  necesi- 
dad estar  comprendidas  las  carreteras  ejecutadas  por 
el  sistema  de  contrata  y por  el  sistema  de  administra- 
ción. Hubo  que  hacer  una  cuenta  para  venir  á ese  re- 
sultado, y esos  datos  deben  obrar  con  todos  sus  detalles 
en  el  Ministerio  de  Fomento.  No  se  han  enviado;  ¿por 
qué?  Porque  sin  duda  alguna  al  Sr.  Mioistro  de  Fomento 
ó á alguien  en  su  Ministerio  no  le  ha  parecido  conve- 
niente. 

Pero  lo  grave  de  la  cosa  es  que  se  diga  en  una  Eeal 
orden  suscrita  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á quien 
todo  el  mundo  reconoce  una  formalidad  tan  grande, 
que  no  existen  esos  datos  en  su  poder.  Y además  dice 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  las  obras  que  se  esta- 
ban haciendo  por  administración  se  han  subastado,  y 
en  esto  también  hay  inexactitud.  Es  una  Eeal  orden  de 
S.  S.  que,  francamente,  adolece  de  ese  vicio,  que  va 
siendo  un  poco  demasiado  general  en  mi  sentir  en  ese 
Gobierno,  que  es  el  de  la  inexactitud,  y el  de  la  inexac- 
titud frente  á frente  á las  Cámaras,  lo  cual  envuelve 
una  gravedad  verdadera  y sensible,  y á lo  que  no  creo 
que  estuviesen  hasta  ahora  acostumbradas  las  Cámaras 
españolas. 

Pues  bien,  señores;  la  carretera  de  Pruna  á Moron 
no  ha  sido  subastada.  Se  dice  que  ha  sido  construi- 
da por  su  presupuesto  de  contrata,  y yo  que  soy  bas- 
tante curioso,  al  ver  que  se  me  decía  que  todas  las  car- 
reteras que  estaban  haciéndose  por  administración  se 
hablan  subastado,  he  tenido  la  curiosidad  de  examinar 
una  por  una  las  Gacetas  para  ver  cuáles  se  habían 
anunciado  y cuáles  no,  y después  cuáles  resultaban  en 
ios  datos  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  como 
subastadas  y cuáles  no,  y he  encontrado  al  paso  que 
esta  carretera  de  Pruna  á Moron,  en  el  cargo  de  6 millo  * 


nes  y medio  de  pesetas  que  se  consideran  como  gasta- 
dos en  las  obras  por  administración  no  aparece  esta 
carretera  sino  con  la  cantidad  de  703,145  pesetas. 

Resulta  de  la  Eeal  órden  que  se  ha  gastado  en  ella 
para  concluirla/ todo  el  presupuesto  de  contrata,  pre^ 
supuesto  que  según  la  Gaceta  de 20  de  Octubre  de  1882 
ascendía  á 1.146.751  pesetas  13  céntimos,  lo  cual  da 
una  diferencia  de  más  que  agregar  á los  6 millones  y 
medio  de  pesetas  de  443.606  pesetas;  es  decir,  un  to- 
tal real  y efectivo,  salvo  error  por  falta  de  conocimien- 
to por  mi  parte  de  los  datos,  de  7 millones  de  pesetas, 
distribuidos  en  siete  meses  en  obras  por  administra- 
ción, lo  cual  viene  á dar  por  resultado  que  en  el  últi- 
mo año  económico  durante  sus  siete  primeros  meses 
se  ha  gastado  en  cada  uno  de  ellos  lo  que  cuando  más 
se  consumía  en  tiempo  de  los  conservadores  en  todo 
un  año  económico  en  obras  por  administración,  á pe- 
sar de  las  desgracias,  de  las  sequías  y de  las  calami- 
dades que  afligieron  á España  en  los  últimos  años  de 
la  administración  conservadora. 

He  dicho  que  hay  la  aseveración  en  la  Eeal  órden 
de  que,  fuera  de  dos  ó tres  carreteras  que  se  citan,  las 
demás  habían  sido  subastadas.  ¿Pues  sabéis  lo  que  re- 
sulta del  minucioso  examen  que  he  hecho  de  este 
asunto?  Resolta  lo  siguiente:  que  en  Córdoba  se  esta- 
ban ejecutando  siete  carreteras  por  administración,  y 
solo  se  han  contratado  cuatro;  en  Sevilla,  de  seis  se 
contrataron  tres;  en  Málaga,  de  tres  una,  y en  Jaén,  de 
tres  una.  Solo  en  Cádiz  y Granada  se  han  subastado 
todas,  pero  solo  eran  tres. 

Pero,  Sres  Diputados,  ha  habido  por  parte  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  gran  empeño  en  negar  los  datos 
de  las  obras  ejecutadas  por  administración  en  estos  úl- 
timos y en  los  anteriores  tiempos;  no  sé  la  razón  ni  la 
causa;  pero  yo  deploro  la  razón  y la  causa,  porque  no 
tiene  fundamento  y ha  de  contribuir  á un  efecto  ente- 
ramente contrario  de  lo  que  la  propia  Administración 
se  proponga;  ha  habido  tal  empeño  en  negar  esos  da- 
tos, que  en  esa  Eeal  orden  que  está  á vuestra  disposi- 
ción en  la  Secretaría  pueden  ver  los  Sres.  Diputados 
los  siguientes  párrafos.  Dice  la  Eeal  órden: 

a Enterado  el  Ministro  que  suscribe  de  la  atenta 
comunicación  de  V.  ÉE.,  fecha  14  del  actual,  cúmple- 
me significar  al  Congreso  por  conducto  de  Y.  EE.  no 
ser  posible  precisar  la  obra  ejecutada , correspondiente 
á las  cantidades  gastadas  en  cada  provincia,  porque 
en  las  obras  que  se  ejecutan  por  el  sistema  de  admi- 
nistración no  certifican  los  ingenieros  meosualmente 
unidades  de  obra,  sino  que  forman  listas  de  gastos 
hechos  durante  el  mes,  y hasta  tanto  que  se  redacta  la 
liquidación  general  y se  mide  toda  la  obra  ejecutada, 
se  desconoce  su  entidad ; y esto  que  generalmente  suce- 
de con  las  carreteras  emprendidas  por  el  sistema  de 
administración,  es  perfectamente  aplicable  á las  anda- 
luzas; por  lo  que  únicamente  puede  decirse  que  la  cam 
tidad  gastada,  por  regla  general,  es  proporcional  á la 
valoración  de  los  volúmenes  de  obra  ejecutada  en  todas 
ellas  respecto  de  su  presupuesto  de  ejecución  material 
aprobado...» 

Y más  adelante  dice  la  Real  orden! 

<e...Por  último,  y para  no  dejar  sin  contestación  las 
preguntas  dirigidas  á este  Ministerio  por  los  Diputados 
Sres.  Bushell  y Toreno  respecto  de  cubicaciones,  ma* 
nifestaré  á Y,  EE.  que  esta  clase  de  trabajos  dejaron 
de  practicarse  mensualmente  desde  que  se  expidió  lá 
Real  orden  circular  de  21  de  Abril  de  1860;  pero  no 
obstante  esto,  en  el  buen  deseo  del  que  suscribe  de 
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complacer  á los  Sres.  Diputados  consultantes,  se  han 
girado  recientemente  órdenes  á los  ingenieros  jefes  de 
Málaga  y Sevilla  para  que  practiquen  las  mediciones 
del  movimiento  de  tierras  ejecutado  hasta  la  fecha, 
sin  que  hasta  hoy  hayan  podido  terminar  su  prolijo 
trabajo.» 

Estos  datos,  pedidos  al  parecer  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  yo  no  sé  si  han  llegado  al  Ministerio,  pero 
desde  fuego  no  han  llegado  á mi  poder*  Lo  que  yo  sien- 
to, Sres.  Diputados,  no  es  que  estos  datos  no  hayan  ve* 
nido,  los  cuales  ciertamente  no  habla  una  razón  espe- 
cial para  que  vinieran,  si  se  negaba  la  remisión  de  da- 
tos que  están  incluidos  eu  una  publicación  especial, 
como  la  situación  de  carreteras  de  que  antes  he  habla- 
do- si  se  negaba  la  posesión  de  los  datos  que  existen 
en  el  Ministerio  de  Fomento;  si  se  decia  que  no  ios  hay; 
si  se  sostenía  en  esta  Real  orden,  cuya  exactitud  vais 
á apreciar  vosotros  mismos,  que  los  ingenieros  no  cer- 
tifican ya  mensual  mente  desde  el  ano  de  1860  y que 
h\  habido  que  pedirlos  especialmente. 

Pues  todo  esto  resulta  perfectamente  inexacto  por 
los  mismos  datos  publicados  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, con  lo  cual  se  ha  confirmado  mi  triste  opinión 


de  que  no  se  han  querido  remitir  al  Congreso  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  un  criterio  equivocado, 
con  un  criterio  que  ha  de  hacer  más  daño  á S.  S,  que 
todos  los  discursos  y todas  las  apreciaciones  que  pue- 
dan hacerse,  no  por  mí s sino  por  los  amigos  de  S.  S. 

En  primer  término,  aquí  teneis  la  Gaceta  de  Ma- 
drid, la  cual  el  13  de  Setiembre  de  1882  publica  io 
siguiente: 

«Dirección  general  de  obras  públicas* — Carrete- 
ras.— Esta  Dirección  general  ha  dispuesto  se  publique 
en  la  Gaceta  de  Madrid  la  relación  de  obras  ejecutadas 
por  administración  desde  Abril  hasU  3 i da  Agosto 
ultimo  en  la  provincia  de  Sevilla,  cuya  relación  ha  sido 
remitida  por  el  ingeniero  jefe  de  dicha  provincia* 

Igualmente  ha  dispuesto  que  los  Ingenieros  jefes 
de  Cádiz,  Córdoba,  Granada,  Jaén,  Málaga,  Huesca, 
Patencia  y Teruel  remitan  á la  mayor  brevedad  á esta 
Dirección  general  una  relación  análoga,  haciendo  cons- 
tar además  las  cantidades  invertidas  en  obras  por  ad- 
ministración en  sus  respectivas  provincias,  desde  que 
éstas  han  empezado  hasta  el  31  de  Agosto  último. 

Madrid  11  de  Setiembre  de  1883 —El  Director  ge- 
neral interino,  Antonio  Borregom» 
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Es  decir,  se  publican  parte  de  los  datos  que  yo 
pedí  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  datos  que  dice  la  Real 
órdeu  que  no  se  podían  enviar  por  no  haberlos  en  el 
Ministerio, 

Es  más:  esa  Reai  orden  dice  que  está  prohibido 
enviar  semejantes  datos  al  Ministerio  de  Fomento,  y 
yo  tengo  en  la  mano  una  Real  orden  dictada  por  ei 
Sr,  Albareda  en  30  de  Setiembre  de  1882,  posterior  á 
la  publicación  de  esos  datos  en  la  Gaceta,  en  la  cual 
se  dice: 

uLa  clase  y cantidad  de  la  obra  ejecutada  se  co- 
noce por  los  datos  que  vienen  remitiendo  los  inge- 
nieros jefes  de  las  provincias,  y que  se  publicarán  en 
la  Gaceta  de  Madrid  tan  luego  como  se  hallen  reuni- 
das las  correspondientes  al  actual  mes  de  Setiembre.)) 

En  la  parte  dispositiva,  donde  se  fija  las  reglas  á 
que  se  han  de  atener  los  ingenieros  y contratistas  para 
pasar  á hacerse  las  obras  de  administración  por  con- 
trata, dice  así: 

iiArt,  3.a  Continuarán  sin  interrapccion  los  tra- 
bajos que  se  están  ejecutando  por  administración, 
hasta  que  el  contratista  se  presente  á continuarlos 
dentro  del  plazo  que  se  le  señale;  haciéndose  entonces 
las  operaciones  de  replanteo  y toma  de  datos  prelimi- 
nares para  conocer  con  toda  exactitud  el  estado  de  los 
trabajos  ejecutados.» 

Es  así  que  todas  esas  obras  han  sido  subastadas;  es 
así  que  se  habrá  cumplido  ese  artículo  de  la  Real  ór- 
den  del  Sr,  Albareda,  y que  á estos  datos  que  habrán 
nacido  de  la  subasta  de  esos  trabajos  se  habrán  unido 
los  que  confiesa  el  Sr.  Albareda  que  ya  existían;  luego 
existen  esos  datos  en  el  Ministerio  de  Fomento  por 
declaración  oficial;  luego  la  Real  orden  en  que  el  Mi  „ 
nistro  ó las  personas  en  quienes  S,  B , tiene  depositada 
su  confianza  dicen  que  no  existen,  no  es  exacta.  ¿A 
quién  creer,  Sres,  Diputados?  ¿A  los  datos  oficiales 
enviados  á la  Gaceta  para  que  se  publiquen,  á la  ase- 
veración del  Sr,  Albareda,  que  se  cuidaba  de  que  esos 
datos  se  publicaran,  6 al  Sr.  Gamazo,  que  por  razones 
desconocidas  para  mí  niega  la  existencia  de  esos  da- 
tos, que  existen  con  verdad,  fundado  en  lo  que  le 
dicen  sus  subordinados  y negando  datos  oficíales  que 
se  han  publicado  en  la  Gaceta , y que  para  mayor  co- 
modidad de  los  empleados  se  encuentran  incluidos  en 
obras  que  no  han  llegado  al  despacho  del  Sr,  Gamazo, 
porque  si  hubieran  llegado  podría  haber  visto  3.  3,  la 
inexactitud  de  esa  Real  orden,  que  no  levanta  el  pres- 
tigio de  esa  Administración  á la  altura  á que  yo  qui- 
siera que  se  encontrara  siempre  la  Administración  de 
mi  país? 

Esto  es  grave,  Sres.  Diputados,..  (El  Sr.  Ministro 
de  Fomento:  Tan  grave,  como  que  todo  el  mundo  lo 
puede  saber,  y no  hay  interés  en  ocultarlo.)  ¿Pues  por 
qué  8.  8.  dice  que  no  habla  datos?  (El  Sr t Ministro  de 
Fomento:  Pues  si  hay  esos  datos,  será  una  equivoca- 
ción, pero  una  equivocación  de  esas  que  no  tiene  gra- 
vedad ninguna.) 

No  quiero  hacer  consideración  alguna  acerca  de  la 
interrupción  de  3,  S,,  porque  como  espero  que  cons- 
tará en  el  Diario  y en  el  Extracto  de  la  Gaceta,  la  opi- 
nión podrá  formar  juicio  acerca  de  si  esas  palabras 
corresponden  al  grado  de  gravedad  é importancia  que 
á las  palabras  de  S.  S,  han  dado  las  gentes  y siguen 
dando.  (El  Sr,  Ministro  de  Fomento : Corresponden  al 
tono  trágico  de  S,  8,  en  asunto  tan  cómico,) 

Precisamente  yo  creo  que  no  tengo  nada  de  ese  gé- 
nero; soy  un  hombre  muy  positivo  y muy  práctico; 


uno  de  mis  muchos  defectos  es  el  de  no  saber  poetizar 
las  cosas  en  bien  ni  en  mal;  pero  tómelo  el  Sr.  Minls  - 
tro  de  Fomento  como  quiera,  déle  toda  la  poca  impor- 
tancia que  le  parezca,  yo  digo  desde  este  sitio  que  una 
equivocación  de  esa  especie  podrá  parecerle  pequeña 
y baladí  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  podrá  parecer  á 
S.  8.  de  poco  interés  el  haber  informado  inexactamente 
á un  Diputado  de  la  Nación,  podrá  parecer  á S.  S.  poca 
cosa;  pero  crea  S,  S.  que  el  tener  á sus  órdenes  em* 
pisados  que  le  hacen  firmar  inexactitudes  de  esta  es- 
pecie.,, (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Los  de  S.  8.)  ¡Si 
se  ha  muerto!  Cierto  estoy  de  que  si  al  frente  del  ne- 
gociado de  carreteras  tuviera  S.  8.  al  digno  empleado 
que  falleció  poco  antes  de  entrar  en  el  poder  el  partido 
f unionista,  el  Sr,  Suarez  Moratilta,  podría  S.  3.  descan- 
sar en  aquel  dignísimo  empleado. 

Pero  tome  3,  S.  esto  como  quiera;  podrá  importar 
poco  á S,  3.  el  tener  á sus  órdenes  un  negociado  que 
le  pone  á la  firma  inexactitudes  de  esta  especie  y que 
le  hace  remitir  al  Congreso  datos  con  sumas  equivo- 
cadas; pero  si  no  cuida  3.  S,  más  de  lo  que  pasa  en  ese 
negociado,  podrán  sus  subordinados  ponerle  en  un 
compromiso  que  no  deje  á 3.  8.  la  holgura  necesaria 
para  sonreírse  como  ahora  se  sonríe,  porque  compro- 
meta profundamente  su  honra  y su  dignidad.  (El  señor 
Ministro  de  Fomento:  Ni  profundamente  ní  de  ninguna 
manera.) 

Yo  creo  que  siempre  debe  afectar  algo  á un  Mi- 
nistro el  haber  dicho  bajo  su  firma  y en  nombre  del 
Rey  algo  que  no  resulta  exacto;  para  mí  al  ruónos  hu- 
biera sido  un  pesar  el  haber  contestado  á un  Diputado 
que  me  pidiera  datos  para  fundar  en  ellos  sus  apre- 
ciaciones sobre  la  gestión  administrativa,  con  noticias 
inexactas,  como  sin  duda  contra  la  voluntad  del  se- 
ñor Ministro  y por  ignorancia  de  aquellos  que  han 
puesto  á la  firma  de  S,  3,  la  orden  en  que  me  ocupo, 
8.  3.  lo  ha  dicho. 

Señores,  siento  verdaderamente  ser  tan  molesto; 
pero  para  terminar  este  punto  referente  á las  carrete- 
ras, tengo  que  hablaros  algo  de  los  compromisos  pen- 
dientes por  reparaciones  extraordinarias,  En  15  de  Ma- 
yo de  1870  se  abandonó  por  el  Estado  un  total  de  4,745 
kilómetros  de  carreteras,  encargando  su  conservación 
á las  Diputaciones;  por  falta  de  recursos  las  Diputado- 
ues  las  abandonaron  totalmente,  y el  Estado  se  encon- 
tró y se  encuentra  todavía  en  la  necesidad  de  recoger 
esas  carreteras  y repararlas  por  su  cuenta,  porque  si 
bien  se  habían  abandonado  contando  con  que  tenían 
escasa  importancia  y utilidad  por  ser  paralelas  á va- 
rias vías  férreas,  después  se  ha  comprendido  la  impor- 
tancia que  tienen  para  establecer  cierta  competencia 
en  cortos  trayectos  con  los  ferro  carriles  y obligará 
las  empresas  á bajar  las  tarifas. 

El  Estado  comenzó  á preocuparse  de  esto,  y con 
efecto,  hay  ya  532  kilómetros  384  metros  de  estas  car* 
rateras  con  su  presupuesto  4e  reparación  aprobado, 
que  importa  4.253,455*86  pesetas,  de  cuya  cantidad 
una  parte  se  consigna  en  el  presupuesto  extraordinario 
para  pagarse  este  año,  y el  resto  en  los  sucesivos.  Están 
además  en  tramitación  los  estudios  de  reparación  de 
1,356  kilómetros  cuyo  presupuesto  se  ignora,  pero  que 
no  habrá  más  remedio  que  reparar  en  un  plazo  más  ó 
menos  breve. 

De  todo  esto  resolta  que  el  verdadero  compromiso 
por  carreteras  para  el  presupuesto  del  año  económico 
de  1883  á 1884  es  e]  que  aparece  del  siguiente  re- 
súmen; 
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RESUMEN  general  de  obligaciones  por  carreteras. 
Detalle  del  presupuesto  extraordinario  para  1883-84» 

Peaetoe. 


Estudios  y gastos  de  inspección  y vigD 

laccta  de  las  obras 500.000 

Obras  por  administración 2,000.000 

Expropiación  de  terrenos 3,000.000 

Gastos  de  agotamiento  y análogos,  in- 
demnizaciones de  averías  causadas  por 

fuerza  mayor. . . . . 500,000 

Saldos  de  liquidaciones  ó intereses  de 

demora.. 1.500.000 

Obras  por  contrata  en  curso  de  ejecu- 
ción,. * * 30,000.000 


Reparaciones  extraordinarias  por  con- 
trata  y por  administración,  gastos 
de  redacción  de  los  proyectos  de  es- 
tas obras  y de  la  inspección  faculta' 


tiva  y vigilancia 2.000.000 

Anqalídadaá  del  puente  de  Fuentidue- 

5a  sobre  el  Tajo 18.250 

Anualidad  del  puente  de  Menjíbar  so- 
bre el  Guadalquivir..  . > 30,000 

Anualidad  del  puente  de  Carandia  so- 
bre el  Pas. 25.000 

Para  el  pago  de  la  sexta  anualidad  de 
las  carr atetaos  de  la  Junta  de  Ber- 
cedo 156,017 


Total . 30,729,267 


Hay  que  agregar  á esta  suma  lo  si- 
guiente: 

El  estado  núm.  8,  remitido  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  prueba  que  el 
compromiso  por  carreteras  en  curso 
de  ejecución  es  para  el  ejercicio  de 


1883-84  de  31.093.240  pesetas,  y no 
de  30  millones  como  se  presupone: 

hay,  pues,  que  añadir. . 1.093.240 

La  parte  mínima  que  de  los  presupues- 
tos adicionales  de  las  mismas  carrete- 
ras corresponderá  á 1883  84. 1.737.179 


Total  general 42,559.686 


Presupone  el  Ministro. * * 39.729.267 

Son  indispensables. 42.559,686 


Déficit  para  carreteras. t , . 2.830.419 


Pero  si  se  admite  la  enmienda  de  que  antes  os  ha- 
blé, ©t  déficit,  en  vez  de  ser  de  2 millones  y pico  de 
pesetas,  asciende  á 5 ó 6,  que  habrá  que  subsanar,  ó 
por  medio  de  un  crédito  supletorio,  6 por  medio  de  una 
circular  reservada  de  las  que  acostumbra  á pasar  la 
Dirección  de  obras  públicas  para  que  no  se  trabaje 
tanto,  y con  lo  cual  se  hace  ilusorio  el  desarrollo  que 
se  quiere  dar  á las  obras  públicas,  ó habrá,  como  he 
dicho,  que  pedir  nn  crédito  supletorio,  no  para  hacer 
obras  nuevas,  no  para  dar  más  impulso  á las  que  se  es- 
tán realizando,  sino  para  que  queden  confirmados  los 
datos  expuestos  á la  deliberación  de  la  Cámara, 


T para  terminar  con  respecto  á la  cuestión  de  car- 
reteras, que  es  la  parte  más  larga  é Importante  de  la 
cuestión  de  obras  públicas  que  me  propoogo  examinar, 
habré  de  decir  que  es  deplorable  el  abandono  en  que 
| tiene  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  cuestión  de  la  ín- 
| clusion  de  carreteras  en  el  plan  general  de  obras.  Yo 
| no  niego  que  haya  carreteras  que  merezcan  la  pena  de 
ser  incluidas  en  el  plan  general;  serán  sin  embargo 
pocas;  pero  tengo  la  seguridad  de  que,  dada  la  latitud 
que  aquí  existe,  han  nacido  las  naturales  concupiscen- 
cias, y algunos  que  no  se  acordaban  ni  pensaban  si- 
quiera que  por  su  pueblo  ó por  una  aldea  determinada 
pudiera  cruzar  nunca  eu  la  vida  una  carretera  del  Es- 
tado, al  ver  cómo  aquí  se  facilita  la  inclusión  en  el 
plan  general  del  Estado,  por  medio  de  compromisos  de 
primero,  segundo  y hasta  tercer  orden,  se  han  pro- 
puesto las  más  extraordinarias  y estupendas. 

Recuerdo  entre  otras,  y no  en  tiempos  del  Sr.  Al- 
bareda,  porque,  como  antes  dije,  era  en  este  punto  más 
restrictivo,  la  de  incluir  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  que  partiendo  del  mismo  sitio  en  que  partía  la 
otra,  pasa  por  los  mismos  pueblos  que  otra  que  estaba 
incluida  ya  en  el  plan  general;  y ya  es  ley  este  segun- 
do proyecto,  confirmando  la  que  ya  en  el  plan  existía. 

También  se  ha  aprobado  otra  carretera  que  partien- 
do de  un  mismo  punto  y siguiendo  paralelamente,  va 
á parar  al  mismo  punto  que  la  otra;  y se  ha  propuesto 
otra  que  sirva  de  enlace  á un  apeadero  con  un  pueblo 
que  podrá  estar  á un  kilómetro  de  distancia  en  línea 
recta,  pero  que  para  subir  desde  ese  pueblo,  que  está 
en  el  fondo  de  un  valle,  al  apeadero,  hay  que  construir 
un  gran  puente  y dar  á la  carretera  un  desarrollo  de 
5 ó 6 kilómetros,  cuando  con  ménos  recorrido  pueden 
ir  á las  estaciones  inmediatas  sin  pendiente  ninguna 
los  carros  y caballerías  que  hayan  de  ir  á cargar  al  ca- 
mino de  hierro. 

Por  consiguiente,  resultan  tales  cosas,  que  en  rea- 
lidad no  van  á resultar  más  que  dificultades  para  todos 
los  que  tengan  que  intervenir  en  estos  asuntos. 

Pero  se  dice  que  el  exceso  del  mal  traerá  el  reme- 
dio. Aquí  tenemos  aquello  de  la  libertad  de  la  pren- 
sa que  se  corrige  por  la  propia  libertad  de  la  prensa,  lo 
cual  no  llega  á realizarse,  como  no  se  realizará  esto. 
[I  cómo  ha  de  suceder,  Sres,  Diputados!  ¿Serla  posible, 
por  mucha  buena  voluntad  que  tuviera  el  actual  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  S»  S,  trajera  aquí  una  refor- 
ma del  plan  general  de  carreteras,  por  la  que  desa- 
parecieran todas  las  que  vosotros  habéis  aprobado? 
Por  necesidad  tendría  á todos  en  contra  de  ese  pro- 
yecto, y á mí  mismo  que  he  incluido  algunas  de  esas 
carreteras»  ¿Será  posible  que  se  haga  esto  cuando  ven- 
gan otras  Cortes?  Pues  que,  ¿no  van  á venir  nuevos 
Diputados  defensores  de  los  intereses,  por  pequeños 
que  sean,  de  sus  localidades?  Este  es  un  mal  que  tiene 
un  solo  remedio:  el  que  baya  un  Ministro  que  se  niegue 
en  absoluto  á construir  ninguna  carretera  que  no  esté 
en  condiciones  de  serlo  por  estar  en  el  antiguo  plan,  y 
que  tan  soto  acepte  de  las  nuevamente  Incluidas  algu- 
nas que  por  razones  de  gran  peso  deba  el  Ministro  acep- 
tar que  se  construyan. 

Aun  así,  vosotros,  Sres.  Diputados,  ejerceréis  vues- 
tra influencia  sobre  el  Ministro  de  Fomento  para  que 
se  construyan  determinadas  carreteras,  y á veces  en  la 
batalla  que  el  Ministro  tenga  que  sostener  será  venci- 
do y se  ejecutarán  obras  de  ménos  interés  con  relación 
á otras  de  gran  importancia  incluidas  en  el  primiti- 
vo plan, 
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4 DE  JULIO  DE  1833. 


Voy  ¿ entrar  en  una  nueva  parte  del  discurso  con 
que  estoy  molestando  grandemente,  biená  mi  pesar,  la 
atención  de  los  Sres,  Diputados, 

Yo  no  sé,  Sr,  Presidente,  porque  no  llevo  la  cuen- 
ta, si  falta  mucho  tiempo  para  que’ terminen  las  horas 
de  sesión- 

Si  falta  poco,  yo  podre  hacer  ahora  punto  y dejar 
el  resto  de  mi  discurso  para  mañana;  pero  sí  S.  S.  cree 
que  debo  continuar,  yo  continuaré,  porque  acostumbro 
á estar  sin  ninguna  dificultad  á la  disposición  del  se- 
ñor Presidente,  en  la  seguridad  de  que  si  falta  solo 
medía  hora,  yo  no  podré  concluir  mi  discurso  en  ese 
tiempo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Gapdepon);  A 
excitación  de  varios  S res.  Diputados,  se  va  á pregun- 
tar al  Congreso  si  desde  el  viernes  se  celebrará  una 
sesión  que  dure  desde  las  ocho  hasta  las  doce  de  la 
mañana,  y desde  las  dos  hasta  las  ocho  de  la  noche.  Las 
cuatro  horas  de  la  mañana  se  destinarán  á todos  los 
asuntos  que  hayan  de  discutirse,  excepto  los  presu- 
puestos, y las  seis  horas  de  la  tarde  únicamente  á los 
presupuestos.)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Moral,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  nna  enmienda 
del  Sr,  Allende  Salazaral  dictamen  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos  para  1883-84,  relativa  al  capí- 
tulo 13,  art.  2.a  del  Ministerio  de  Fomento.  (Veas#  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor-* 
dando  se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la 
Comisión  de  peticiones,  comprensivo  de  los  núme- 
ros 87  al  92.  (Yéase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasaran  á la  Comisión  que  en  su  día  se 
nombre,  dos  exposiciones  presentadas  por  el  Sr.  López 
Flores,  de  la  Asociación  de  contribuyentes,  Liga  de 
este  nombre  y Centro  mercantil  é industrial  de  Valla- 
dolid,  y de  la  Liga  de  contribuyentes  y otros  vecinos 
del  pueblo  de  Vald enebro,  de  la  propia  provincia,  pi- 
diendo que  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  sobre  supre- 
sión del  impuesto  del  10  por  i 00  en  los  billetes  délos 
ferro-carriles. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Gapdepon);  Or- 
den del  día  para  mañana:  Discusión  pendiente  sobre 
los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y ex- 
traordinarios para  el  aúo  económico  de  1883-84. 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictámen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  i 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Triaca  ó Matamoros, 

Discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro-carril 
de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Por- 
tugal. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Reunión  de  Secciones  á última  hora. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


CUATRO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  147. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DirUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  partiendo  de  la  estación  de  Her  revuela  enlace  en  la  de  Mal  partida 

de  Cáceres  á Portugal. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  la  estación  de  Herreruela,  en  el  ferro- carril  de 


Madrid  á Oáceres  y Portugal,  y pasando  por  Herrerue- 
la, vaya  á enlazar  entre  Brozas  y Alcántara  con  la  de 
igual  orden  de  Malpartida  de  Gáceres  á Portugal, 

Y el  Senado  lo  pasa  ai  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente  conforme  ¿ lo  prevenido  en 
el  arfe,  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  18 83,= El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=Josó  Abascal,  Senador 
Secretario,  ^Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Senador 
Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  147. 


DIARIO 


SESIO 


DE  LAS 

DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre 

leras  una  de  Duañez  á Ateca  (Zaragoza). 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTAD03. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PEOYICTO  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  antoma  ai  Gobierno  para  que 
incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo de  Duañez,  pueblo  situado  en  la  carretera  de 
Soria  á Calatayud,  y cruzando  los  términos  municipa- 


les de  Carazuelo,  Candiüchera,  Cabrejas  del  Campo, 
Aliud,  Gomara,  Ledesma,  Mazateron,  Mi  nana,  Daza  y 
Granja  de  Campalaves,  termine  en  Ateca,  villa  impor- 
tante de  la  provincia  do  Zaragoza, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art  9*°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1883  —El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden te*=José  Abascal,  Senador 
Secretario  *=Sebastiaa  da  ia  Fuente  Alcázar,  Senador 
Secretario* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  HÚH,  147. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmienda  del  Sr.  Allende  Salazar,  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos para  1883-84,  referente  al  capítulo  13,  art.  2."  del  Ministerio  de 

Fomento. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben.,  considerando  que  las 
necesidades  cada  día  crecientes  de  la  época  y déla  so> 
dedad  actual  exigen  imperiosamente  el  aumento  gra- 
dual de  los  sueldos  de  nuestros  funcionarios  pdbücos,  y 
especialmente  de  los  de  ménos  categoría: 

Considerando  que  en  los  presupuestos  anteriores  y 
m el  qoe  está  en  estos  momentos  sometido  á la  d dibe- 
ración  del  Congreso,  se  ha  iniciado  ya  esta  tendencia 
á aumentar  lenta  pero  consecutivamente  los  sueldos 
de  los  empleados  de  inferior  categoría,  y muy  princi- 
palmente en  las  carreras  facultativas: 

Considerando  que  las  leyes  vigentes  autorizan  el 
nombramiento  con  1.500  pesetas  de  sueldo  en  favor  de 
las  personas  que  carecen  de  todo  título  académico,  y 
ron  3.000  pesetas  de  los  que  lo  tienen: 

Considerando  que  para  el  ingreso  en  el  cuerpo  fa- 
cultativo de  archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios  se 
esige  no  solo  una  larga  y difícil  carrera,  seguida  en 
U escuela  superior  de  diplomática,  sino  también  una 
rigurosísima  oposición: 

Considerando  que  no  obstante  esta  doble  sanción 
científica  y profesional,  el  ingreso  en  el  cuerpo  facul- 
tativo de  archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios  se  ve- 
rifica con  el  exiguo  sueldo  de  1.500  pesetas: 

Considerando  que  es  evidentemente  injusto  el  que 
permanezcan  durante  muchísimos  años  con  tan  mez- 
quina retribución  empleados  que  prestan  servicios  im- 
portantísimos, cada  dia  más  apreciados  en  todos  los 
países  cultos: 

Considerando  que  es  depresivo  para  dichos  funcio- 


narios, provistos  de  títulos  académicos  y de  brillantes 
certificados  de  oposiciones,  en  que  se  exigen  conoci- 
mientos especialísimos,  el  que  se  les  equipare  á em- 
pleados que  no  reúnen  estas  condiciones,  y el  que  á ve- 
ces tengan  que  prestar  sus  servicios  en  oficinas  en  don- 
de hay  escribientes,  porteros  y ordenanzas  que  disfru- 
tan de  mayor  sueldo,  con  menoscabo  de  las  exigencias 
más  rudimentarias  de  la  consideración  jerárquica  ne- 
cesaria dentro  de  toda  buena  administración: 

Considerando,  por  otra  parte,  que  el  aumento  por  el 
pronto  de  500  pesetas  eu  el  sueldo  de  los  54=  ayudantes 
de  tercer  grado  que  constituyen  el  ultimo  peldaño  de 
la  escala  facultativa  de  dicho  cuerpo,  solo  requeriría  el 
aumentó  en  el  presupuesto  de  la  pequeña  cantidad  de 
27.000  pesetas: 

Considerando  que  ni  aun  este  acuerdo  seria  gra- 
voso para  el  Estado,  sino  que,  por  el  contrario,  podría 
encontrarse  una  solución  favorable  para  el  Tesoro  pu- 
blico: 

Considerando  que  no  existe  razón  alguna  para  que 
las  matrículas  y ejercicios  de  grado  en  la  escuela  su- 
perior de  diplomática  continúen  siendo  gratuitos,  so- 
bre todo  en  vista  de  la  creciente  importancia  de  sus 
estudios  y del  mayor  porvenir  que  tiene  esta  carrera 
desde  el  decreto  de  25  de  Marzo  de  1831: 

Considerando  que  pueden  calcularse  los  derechos 
de  matrícula  en  14.512  pesetas  anuales;  ios  títulos  de 
archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios  en  7.500  pese- 
tas; los  derechos  de  los  títulos  para  los  licenciados  en 
filosofía  y letras  que  hayan  cursado  alguna  de  las  sec- 
ciones de  la  escuela  de  diplomática  en  o,QO0  pesetas; 
ios  derechos  de  expedición  y títulos  en  304  pesetas, 
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según  aparece  de  los  libros  que  existen  en  la  secreta- 
rla d©  dicha  escuela  superior,  correspondientes  al  curso 
de  1882'83: 

Considerando  que  esta  cantidad  de  27.316  pesetas 
puede  por  tanto  aumentarse  en  el  capítulo  respectivo 
del  presupuesto  de  ingresos: 

Considerando,  por  consiguiente,  que  no  solo  la  jus- 
ticia absoluta,  sino  la  misma  conveniencia  del  Tesoro 
publico  exige  esta  reforma, 

Tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 

Enmienda  á la  sección  sétima,  « Presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento»  capítulo  13,  «Corporaciones  y 
establecimientos  científicos  y artísticos,»  art,  2.°,  «Ar- 
chivos, bibliotecas  y museos:» 

Se  aumenta  la  cantidad  de  27.000  pesetas  para  ele- 


var á 2.000  el  sueldo  de  1.500  pesetas  que  hoy  disfru- 
tan  los  54  ayudantes  de  tercer  grado  del  cuerpo  facul- 
tativo de  archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios,  de- 
biendo por  tanto  redactarse  en  esta  forma  las  partidas 
correspondientes: 

«Archivos. — Catorce  ayudantes  de  tercer  grado,  á 
2,000  pesetas,  28.000. 

Bibliotecas.— Treinta  y dos  ayudantes  de  tercer 
grado,  á 2.000  pesetas,  64.000, 

Museos.— Ocho  ayudantes  de  tercer  grado,  á 2.000 
pesetas,  16.000.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  í883.=Angel 
Allende  Salazar ,=  Emilio  de  ;Zayas,=El  Marqués  de  Im 
CasteIlones.=Benigno  Quiroga  López  Ballesteros  — 
Eduardo  de  Aguí rre.=*= Antonio  Vazquez,=Wenceslao 
Martínez, 
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Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones, 


Número  87.  Las  Comisiones  permanentes  de  fo- 
mento y defensa  del  comercio  de  Guipúzcoa  y Vizcaya, 
la  Junta  directiva  dei  Colegio  de  comisionistas  y agentes 
de  aduana  de  Irúo,  y los  comerciantes  de  la  zona  lito- 
ral, solicitan  que  se  nombre  una  Comisión  que  redacte 
un  proyecto  completo  de  reformado  las  ordenanzas  de 
aduanas  y se  establezcan  ciertas  regías  para  la  perse- 
cución y aprehensión  del  contrabando. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Ñúm.  88.  Varios  individuos  que  se  hallan  presos 
en  la  cárcel  de  Cádiz  á consecuencia  de  on  proceso 
político  incoado  en  el  año  1873,  suplican  que  se  les 
conceda  una  amnistía. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

Núm.  89.  Varias  profesoras  de  escuela  normal  de 
maestras  suplican  que  los  beneficios  concedidos  á las 
maestras  de  escuelas  públicas  con  la  nivelación  de 
sueldos  se  hagan  extensivos  á las  profesoras  de  escue- 
las normales. 

La  Comisión  es  do  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  90.  Don  Francisco  Cobo  y Padilla,  sargento 
segundo  de  carabineros  retirado,  suplica  el  abono  de 


comprensivos  de  los  números  87  al  92. 


veintiún  años  que  se  le  deben  de  La  cruz  pensionada 
con  30  rs.  mensuales,  que  le  fué  concedida  en  el  año 
1854. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  91.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Logroño 
solicita  que  se  condone  eu  todo  ó en  parte  el  cupo  de 
la  contribución  del  próximo  año  económico  á los  pro- 
pietarios y colonos  de  tierras  destinadas  al  cultivo  de 
la  vid,  en  atención  á haber  destruido  las  últimas  he- 
ladas todas  las  plantaciones. 

La  Gomisíon  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

LTüm.  92.  Gran  número  de  asociaciones  económicas 
de  comerciantes,  industriales  y particulares  de  Madrid 
y varias  provincias,  elevan  al  Congreso  exposiciones 
suplicando  que  se  haga  una  ley  que  garantice  la  com- 
pleta inviolabilidad  del  domicilio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
se  tengan  presentes  en  tiempo  oportuno. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883 —Mi- 
guel Diez  de  ülzurrnn,  pr  es  idente  ,=Fe  de  rico  de  Loy- 
gorri.— Manuel  Benayas  Portocarrero.=Míguel  Villa- 
nueva,  Joaquín  Planas.  ^Manuel  Ballesteros,  secre- 
tario. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXC1I0.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  5 DE  JULIO  DE  1883. 

SUMARIO  P Abrese  4 las  dos.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=rJura  y toma  asiento  ©1  Sr.  Ruis 
Martines  (D,  Francisco).— Pasan  á la  Comisión  correspondiente  dos  instancias  del  Ayuntamiento  de  Valde- 
nebro  (Valladolid),  haciendo  observaciones  sobre  los  perjuicios  que  causaría  la  venta  de  los  montes  públi- 
cos, y solicitando  que  aquellos  vecinos  no  contribuyan  más  que  con  el  16  por  100, =Se  acuerda  comunicar 
al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  el  mego  del  Sr,  Alonso  Pesquera  para  que  se  devuelvan  4 los  importadores 
de  bacalao  las  cantidades  que  han  dejado  en  depósito  hasta  saber  qué  tarifa  habría  de  aplicárseles *=F1 
Sr,  Lopes  Domínguez  anuncia  una  interpelación  sobre  la  política  general  del  Gobierno.— La  Presidencia 
manifiesta  que  se  comunicara  4 los  Sres.  Ministros,  y que  4 fin  de  que  ©1  debate  político  no  entorpezca  La  dis- 
cusión de  los  presupuestos,  estará  mañana  á las  ocho  en  punto  en  supuesto+=El  Sr.  Canalejas  hace  presen- 
te que  tiene  anunciada  una  interpelación  igual  4 la  anterior,  y reclama  la  prioridad.— Rectifican  los  seño- 
res López  Domínguez  y Canalejas,  y el  Sr.  Presidente  declara  que  obtendrá  la  palabra  el  primero  que  la 
redame*=Se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  reclamación  del  Sr.  Boseh  y La- 
brús  sobre  el  hecho  de  no  haberse  nombrado  todos  los  jueces  municipales  dentro  del  plazo  marcado  por 
la  ley,=Tambien  se  acuerda  comunicar  al  Gobierno  las  siguientes  preguntas  del  Sr.  Allende  Salazar:  pri- 
mera, sobre  si  está  vigente  el  bando  publicado  por  el  general  Quesada  en  SO  de  Koviembre  de  1876;  se- 
gunda, sobre  la  autoridad  4 quien  compete  declarar  la  exención  del  servicio  militar  del  hijo  segundo  de 
viuda  que  ha  perdido  4 su  hermano  mayor;  y tercera,  acerca  de  la  necesidad  de  que  el  Gobierno  acuerde 
la  traslación  á su  domicilio  de  un  soldado  declarado  imbécil,  que  se  encuentra  en  un  manicomio-— Igual- 
mente se  comunicará  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr*  Ibarra  para  que  se  sirva  resolver  el  ex- 
pediente incoado  á instancia  del  pueblo  de  Alcalá  de  Henares  sobre  rebaja  de  la  contribución  industrial, = 
Asimismo  se  acuerda  comunicar  4 los  Sres,  Ministros  de  Marina  y Ultramar  los  megos  del  Sr,  Villanueva 
y Gómez  para  que  sea  entregado  al  comercio,  lo  antes  posible,  el  muelle  de  San  Fernando  del  puerto  de  la 
Habana,  y acerca  de  la  necesidad  de  que  se  sepa  qué  periódico  es  el  que  ha  solicitado  subvención  a cambio 
de  su  silencio —Pasa  á la  Comisión  de  actas  una  exposición  del  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla,  candidato 
vencido  en  el  distrito  de  Gazalla  de  la  Sierra .=K1  Sr.  Aguirre  ruega  4 la  Presidencia  se  sirva  poner  4 dis- 
cusión el  dictamen  creando  el  municipio  de  Triano.=Gontestacion  del  Sr,  Presidente  —El  Sr.  Loygorri  re- 
cuerda la  nota  que  tiene  pedida  de  los  viajes  redondos  hechos  por  los  vapores  del  Marqués  de  Campo,  y 
reclama  nota  certificada  del  reconocimiento  hecho  en  los  mismos  por  la  marina.=Se  acuerda  comunicar 
ambos  extremos  4 los  Sres*  Ministros  de  Ultramar  y de  Marina *==Tambien  se  acuerda  poner  en  conoci- 
miento de  los  Sres*  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento  la  queja  del  Sr,  Fernandez  Daza  por  el 
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retraso  con  que  llegan  los  correos  á Ext r© madura, =Orden  bel  día:  continúa  la  discusión  del  presupuesto 
de  Fomento,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Conde  de  T o re  no  .^Discurso  del  Sr,  Albareda,^Se  concede 
al  orador  el  descanso  que  pide  por  hallarse  fatigado,  y en  este  intervalo  el  Congreso  pasa  á reuniree  en 
Seeeiones,=Eran  las  cuatro  y media, = Vuelve  á abrirse  la  sesión  4 las  cinco  y cuarto.=Continúa  en  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  Alba  re  da  ,=Dis  curso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.^Se  suspende  esta  discusión.  = 
Manifestación  del  Sr.  Moret  acerca  de  la  conveniencia  de  dedicar  exclusivamente  a la  disensión  de  pre- 
supuestos las  sesiones  matutinas  de  los  dos  dias  próximos. =Contestacion  del  Sr,  Presidente*^]?  a san  4 
las  Comisiones  respectivas  dos  enmiendas  al  presupuesto  de  Fomento  y un  artículo  adicional  al  proyecto 
ajando  las  reglas  para  designación  de  cupos  en  el  impuesto  de  consumos.— El  Congreso  queda  enterado 
de  haberse  constituido  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de 
Da  sen  arre  4 Viraller,  y de  los  nombramientos  hechos  por  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Orden  del 
día  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordi- 
narios para  el  año  económico  de  1883  84;  idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local; 
dictamen  restableciendo  la  in  amo  vil  idad  judicial  a los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial;  idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  ia  designación  de  los  cupos  de  i impuesto  de 
consumos;  idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triano  ó Matamoros;  discusión  pen- 
diente sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zafra  4 Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal,  y apro- 
bación definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  sesión  an- 
terior, fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El'frr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Roiz  Martínez  (D.  Fran- 
cisco), anunciándose  que  ingresaba  en  la  fracción  pri- 
mera. 


El  Sr. PRESIDENTE:  Tiene  1a  palabra  el  Sr.  Alon- 
so Pesquera. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  dos  exposiciones  del  Ayuntamien- 
to y vecinos  del  pueblo  de  Valdenebro  (Valiadolid),  pi- 
diendo en  la  una  que  se  sirva  tener  en  cuenta  los  per- 
juicios que  causaría  la  proyectada  venta  de  montes 
públicos,  y en  la  otra  solicitando  que  á aquel  pueblo 
no  se  le  exija  el  pago  de  la  contribución  territorial  con 
arreglo  al  tipo  de  31  por  100,  como  se  vierte  haciendo, 
sino  de  16  por  100,  puesto  que  ha  entregado  en  tiem- 
po y en  forma  debidos  absolutamente  todas  las  decla- 
raciones de  riqueza  de  los  contribuyentes  de  la  citada 
villa. 

Al  mismo  tiempo  ruego  á la  Mesa  que  tenga  á bien 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  siguiente 
súplica. 

Desde  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  los  ba- 
calaos que  se  importaban  en  España  procedentes  de 
Burdeos  venían  pagando  por  la  piimera  tarifa  del  aran- 
cel, ó sea  por  la  columna  aplicable  á las  Naciones  con- 
venidas; pero  hace  algunos  meses  que  las  aduanas  exi- 
gieron que  se  realizase  el  pago  por  la  segunda  tarifa, 
que  es  la  más  alta,  y esto  promovió  una  reclamación 
de  parte  del  Gobierno  francés,  así  como  también  de 
parte  de  los  importadores  españoles  del  mencionado 
artículo.  Se  formó  expediente,  y se  ha  resuelto,  de  con- 
formidad  con  el  Consejo  de  Estado,  declarando  justa  la 
petición  del  Gobierno  francés  y de  los  importadores  es- 
pañoles, es  decir,  que  el  bacalao  procedente  de  Burdeos 
debe  pagar  por  la  tarifa  más  favorable. 

Como  el  expediente  está  resuelto  en  tésis  general,  y 


hay  una  porción  de  cantidades,  depositadas  en  las 
aduanas  para  responder  de  la  diferencia  de  derechos 
que  habría  que  pagar  según  se  aplicase  la  una  ó la 
otra  tarifa,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se 
devuelvan  esos  depósitos  á los  importadores  do  bacalao 
españoles  que  tuvieron  necesidad  de  prestarlos.  Una 
vez  resuelto  el  expediente,  y resuelto  en  el  sentido  que 
he  indicado,  no  hay  razón  para  retener  esas  canti- 
dades. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  las  ins- 
tancias presentadas  por  S.  S.  á la  Comisión  correspon- 
diente, y se  pondrá  en  conocimiento  del  frr.  Ministro 
de  Hacienda  la  petición  que  le  ha  dirigido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Ló- 
pez Domínguez. 

El  Sr.  LüFÉa  DOMINGUEZ:  Señor  Presidente, 
como  quiera  que  después  del  acuerdo  tomado  en  el  dia 
de  ayer  por  el  Congreso  no  se  opone  á la  discusión  de 
la  legislación  económica  del  país  otro  debate  que  pue- 
de tener  lugar  en  las  sesiones  de  la  mañana;  teniendo 
el  Sr,  Moret,  mi  digno  amigo,  anunciado  un  debate 
político  al  Gobierno,  que  este  habla  aceptado  para  des- 
pués de  los  presupuestos,  y habiendo  posteriormente 
anunciado  también  una  interpelación  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Canalejas  (El  Srt  Canalejas  pide  la  palabra)  sobre 
motivos  políticos,  yo  me  permito,  tomando  el  nombre 
del  Sr.  Moret  y representando  á la  izquierda  liberal, 
anunciar  al  Gobierno,  para  mañana  á la  hora  que  el 
Reglamento  lo  permita,  una  interpelación  sobre  la  po- 
lítica general  de  ese  Ministerio. 

Yo  desearía  qua  puesto  este  anuncio  de  interpela- 
ción en  conocimiento  del  Gobierno,  se  sirviera  contes- 
tar el  dia  de  mañana,  porque  en  caso  contrario  me 
vería  obligado  á hacer  uso  del  derecha  que  el  Regla- 
mento me  concede  para  entrar  en  el  debate  político. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrá  la  interpelación 
anunciada  por  el  Sr.  López  Domínguez  en  conocimien- 
to del  Gobierno;  y á fin  de  poder  satisfacer  los  deseos 
de  todos  los  Sres.  Diputados  de  que  el  debate  político 
no  impida  la  pronta  discusión  de  los  presupuestos,  el 
Presidente  tiene  la  honra  de  anunciar  al  Congreso  que 
mañana  á las  ocho  en  punto  estará  en  el  asiento  de  la 
Presidencia,  y que  ruega  á ios  Sres.  Diputados  que 
concurran  con  igual  puntualidad. 

Tiene  la  palabra  el  frr.  Canalejas. 
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El  Sr*  CANALEJAS;  Señor  Presidente,  he  pedido 
la  palabra  para  hacer  á la  Mesa  una  manifestación  di- 
recta, y otra  que  le  ruega  ponga  en  conocimiento  del 
Gobierno, 

Si  yo  recuerda  bien  los  hechos,  mi  particular  y 
distinguido  amigo  el  Sr*  Moret  anunció  en  términos 
muy  vagos  y genéricos  su  propósito  de  sustentar  un 
debate  político:  yo  en  forma  concreta  y reglamentaria 
expresé  el  propio  deseo  al  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  quien  tuvo  la  bondad  de  indicar  que 
aceptaba  desde  luego  la  interpelación  que  en  nombre 
de  mis  amigos  políticos  tuve  ocasión  de  anunciarle, 
indicando  que  aplazaba  la  contestación  para  el  mo- 
mento en  qne  terminara  la  discusión  de  ios  presu- 
puestos* Yo  no  voy  á establecer  en  nombro  de  mis 
amigos,  respecto  del  Sr,  López  Domínguez  ni  de  ios 
suyos,  un  pugilato;  por  consiguiente,  aceptaré  las  re- 
soluciones de  la  Presidencia  y del  Gobierno,  aun  cuan- 
do entiendo,  y me  importa  consignarlo,  que  tengo  el 
derecho  de  prioridad* 

El  Sr,  LOPEZ  BOMINGITEZ;  No  trato  en  mane- 
ra alguna  de  disputar  á mi  amigo  el  Sr,  Canalejas  la 
primacía  en  ese  debate  político;  al  contrarío,  si  la  he 
fundado  en  las  indicaciones  que  hizo  el  Sr*  Moret,  es 
porque  hablo  en  representación  del  partido  á que  el 
Sr.  Moret  pertenece.  Por  lo  demas,  es  muy  cierto  que 
mi  amigo  el  Sr.  Moret  no  anunció  una  interpelación, 
sino  un  debate  político,  en  tanto  que  el  Sr.  Canalejas 
anunció  terminantemente  una  interpelación;  pero  á mí 
me  es  completamente  igual,  porque  estoy  completa- 
mente á las  órdenes  del  Sr,  Canalejas;  si  S*  S.  cree  que 
él  debe  comenzar  el  debate,  yo  tendré  mucho  gusto 
en  que  así  lo  verifique. 

El  Sr.  GAITA  LEJAS:  Como  yo  comprendo  y agra- 
dezco los  sentimientos  de  deferencia  que  mueven  al 
Sr*  López  Domínguez  á exponer  esas  manifestaciones, 
insisto  en  mi  idea  de  que  á la  Presidencíay  al  Gobier- 
no toca  resolver,  en  vista  de  los  antecedentes,  quién  ha 
de  iniciar  el  debate  político* 

ElSr.  PRESIDENTE:  Guando  se  abra  la  sesión  de 
mañana,  el  primero  de  los  Sres,  Diputados  que  pida 
la  palabra,  ese  será  el  que  tenga  la  preferencia  en  el 
debate.  (Risas.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  elSr.Bosch 
y Labras. 

El  Sr.  BQ3CH  Y LABRÚS:  Tenía  que  dirigir  una 
pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y no  ha- 
llándose presente,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tírsela. 

Es  el  caso  que,  según  la  ley,  el  día  15  del  mes  pa- 
sado debían  ya  haber  sido  nombrados  todos  los  jueces 
municipales;  pero  sucede  que  en  muchas  provincias 
afín  está  por  nombrar  gran  numero  de  ellos,  y en  la  de 
Barcelona  se  ha  dado  el  caso  raro  de  que  hace  tres  dias 
el  presidente  de  aquella  Audiencia  devolvió  á un  juez 
una  terna  para  que  la  hiciese  de  nuevo*  Quisiera,  pues, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  enterara  de 
estos  hechos  y resolviera  lo  que  proceda  en  justicia* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra* 


El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Señores  Diputados, 
el  Gobierno  no  está  en  el  banco  azul,  y me  alegro,  por- 
que respecto  de  las  preguntas  que  voy  á dirigirle  he 
convenido  con  algunos  Sres.  Ministras  en  exponerlas 
cuando  no  estén  presentes*  Esto  tiene  una  explicación 
fácil  y sencilla;  yo  he  cumplido  con  el  deber  de  corte- 
sía de  avisar  á los  Sres.  Ministros  que  tenia  que  pre- 
guntarles sobre  puntos  de  algún  interés;  pero  refirién- 
dose esas  preguntas  y los  asuntos  que  las  motivan  á 
diferentes  Ministerios,  y teniendo  alguno  de  aquellos 
que  ser  resuelto  en  Consejo  de  Ministros,  claro  es  que 
no  podía  recaer  contestación  en  el  acto;  y como  quie- 
ra que  el  objeto  que  me  propongo  es  que  lleguen  á co- 
nocimiento del  Gobierno,  para  que  en  su  dia  dé  la  con- 
testación procedente  acerca  de  todos  esos  particulares, 
yo  suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  ai  Gobierno  de 
S.  M.  las  preguntas  que  voy  á dirigirle. 

La  primera  de  ellas  se  refiere  al  bando  dictado 
por  el  general  Quesada  en  30  de  Noviembre  de  1876, 
Este  bando,  que,  según  aparece  en  el  mismo,  se  dictó 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  3*  M*,  ha  venido  des- 
pués á tener  fuerza  y carácter  de  disposición  legal  en 
virtud  de  una  Real  orden  en  que  se  comunicó  para  sn 
aplicación  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 
Contenidas  en  el  bando  se  dictaron  disposiciones  que 
no  pueden  regir  en  el  momento  y época  en  qne  nos 
encontramos,  después  que  por  haberse  levantado  el  es- 
tado de  sitio  se  hallan  restablecidas  las  garantías  cons- 
titucionales* Se  disponía,  entre  otras  cosas,  en  ese  ban- 
do, que  los  liberales  de  las  Provincias  Vascongadas  no 
podrían  acudir  á los  tribunales  de  justicia  para  recla- 
mar ni  civil  ni  criminalmente  aquello  de  que  hubie- 
sen sido  desposeídos  por  los  carlistas,  concediéndoles 
en  cambio  el  derecho  a que  por  las  Diputaciones  cor- 
respondientes se  Íes  indemnizase. 

Yo  no  voy  á censurar  el  bando  del  general  Quesa- 
da, y mucho  ménos  á su  autor,  persona  dignísima 
que  me  merece  el  más  alto  respeto,  y qne  para  cum- 
plir su  misión  de  pacificar  el  país  dictó  aquel  bando, 
que  respondía  á las  necesidades  del  momento,  á res- 
tablecer la  paz  y á impedir  que  aquella  comarca,  ape- 
nas libre  de  una  desoladora  guerra  civil,  se  viera  afli- 
gida por  otra  quizá  más  grave,  que  podría  llevar  sus 
tristes  efectos  hasta  el  seno  del  hogar  doméstico. 

Pero  lo  cierto  es  que  los  liberales  de  aquellas  pro- 
vincias no  pueden  ménos  de  ver  con  gran  sentimiento 
que  no  se  ha  cumplido  ninguna  de  las  disposiciones 
para  ellos  favorables  que  entonces  se  dictaron,  como 
por  ejemplo,  las  relativas  á indemnizaciones;  que  no 
solamente  no  se  les  ha  concedido,  como  se  prometió, 
la  exención  del  servicio  militar,  sino  que  á quienes  el 
Gobierno  se  siente  dispuesto  á concedérsela  es  á los 
seminaristas,  es  decir,  alosmas  decididos  adversarios 
de  los  liberales;  que  se  les  niegan  indemnizaciones 
que  generosamente  se  conceden  á los  extranjeros,  y 
que  se  les  niega  el  derecho  de  acudir  á los  tribunales 
de  justicia,  lo  cual  me  obliga  á preguntar  al  Gobierno 
si  considera  que  este  bando,  sobre  el  que  ya  otras  ve- 
ces he  llamado  la  atención  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y de  la  Gobernación,  está  todavía  vigente. 

Es  indudable  que  las  puertas  de  los  tribunales  de 
justicia  no  pueden  cerrarse  á ningún  ciudadano  espa- 
ñol, sobre  todo  cuando  posteriormente  á ese  bando  se 
han  dictado  una  ley  de  enjuiciamiento  civil  y otra  de 
enjuiciamiento  criminal.  Entre  las  excepciones  que  en 
el  derecho  criminal  se  conocen  con  el  nombre  de  pró- 
vio  y especial  pronunciamiento,  se  comprenden  la 
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amnistía  y el  indulto;  y claro  está  que  un  Gobierno, 
haciendo  uso  de  las  facultades  qne  le  competen,  por 
bien  de  la  paz  y de  la  tranquilidad  de  aquel  país,  pue- 
de amnistiar,  eximir  de  responsabilidad  á los  que  ha- 
yan tomado  parte  en  noa  guerra,  ó en  una  subleva- 
ción; pero  lo  que  no  puede  hacer  el  Gobierno,  lo  que 
únicamente  compete  á los  tribunales  de  justicia,  es, 
negar  á ningún  ciudadano  español  el  derecho  de  rei- 
vindicar, ó pedir  que  se  le  devuelva  aquello  de  que 
por  procedimientos  ilegales  fué  desposeído. 

Entre  los  artículos  de  prévío  y especial  pronuncia- 
miento, qne  en  derecho  civil  se  comprenden  con  el 
nombre  de  excepciones  dilatorias,  no  admite  nuestro 
Código  como  tal  excepción  dilatoria  la1  de  que  el  de- 
mandado sea  carlista;  y sin  embargo,  señores,  hoy 
acontece  en  las  Provincias  Vascongadas  que  cada  vez 
que  se  presenta  por  un  liberal  una  demanda  contra  un 
carlista,  basta  que  el  demandado  diga:  «se  me  reclama 
por  ser  carlista,»  para  que  el  tribunal  se  inhiba  y no 
admita  la  demanda,  ¿No  es  esto  un  verdadero  atentado 
contra  el  derecho  de  ios  ciudadanos  y contra  los  prin- 
cipios de  justicia? 

A los  liberales  de  las  Provincias  Vascongadas  se 
les  podrán  negar  exenciones,  privilegios  ó indemniza- 
ciones, pero  la  justicia  no  se  puede  negar  á ningún 
ciudadano  mientras  la  reclame  con  arreglo  á las  leyes 
que  hoy  existen  en  nuestra  Patria, 

Oreo,  por  lo  tanto,  que  esta  pregunta  debe  contes- 
tarla el  Gobierno,  no  en  el  momento,  y por  eso  dije 
que  me  alegraba  de  que  no  estuvieran  en  el  banco 
azul  los  Sres,  Ministros,  especialmente  los  de  Goberna- 
ción, Gracia  y Justicia  y Guerra;  pero  entiendo  que  es 
asunto  que  merece  la  meditación  y acertada  resolución 
del  Gobierno,  y que  debe  dar  acerca  de  él  una  con- 
testación pronta  y definitiva,  no  solamente  porque  así 
lo  pide  un  Diputado  de  la  Nación  española,  sino  por- 
que se  ha  elevado  al  de  Gobernación,  y creo  que  á los 
demás  Ministerios,  una  muy  fundada  exposición  de  los 
liberales  de  Navarra,  reclamando  justicia  en  este 
punto,  que  no  se  refiere  á un  Interés  provincial,  sino 
al  cumplimiento  estricto  de  las  leyes  vigentes  de  en- 
juiciamiento civil  y criminal. 

La  segunda  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al 
Gobierno,  y tampoco  reclamo  contestación  inmediata, 
se  refiere  al  siguiente  caso.  Una  viuda  de  la  provincia 
de  Vizcaya  estaba  mantenida  por  uno  de  dos  hijos  que 
tenia,  habiendo  ido  el  segundo  al  servicio  de  marica- 
falleció  el  que  la  mantenía,  y el  marino  reclamó  el  de- 
recho de  volver  á su  casa  para  mantener  á su  anciana 
y pobre  madre.  Reconocido  este  derecho  por  el  Ayun- 
tamiento del  pueblo,  ofició  al  capitán  general  del  de- 
partamento del  Ferrol  para  que  ordenase  la  vuelta  det 
muchacho  á su  casa;  y el  capitán  general,  en  comu- 
nicación que  aquí  obra,  ha  contestado  que  no  puede 
decidir  acerca  de  si  el  interesado  debe  volver  ó no  ¿ 
su  casa,  porque  había  pendiente  una  consulta  acerca 
de  si  eran  las  Comisiones  provinciales  ó los  Ayunta- 
mientos los  que  debían  decidir  en  estos  casos. 

Se  trata,  pues,  de  un  mozo  que  en  virtud  de  su  per- 
fecto derecho,  consignado  en  la  ley,  pídese  le  permita 
volver  á su  pueblo  para  mantener  á su  madre,  do  quien 
es  (mico  apoyo;  se  trata  de  un  perjuicio  que  causa  la 
Administración  por  no  resolver  inmediatamente  en  ca- 
sos como  éste  que  debían  estar  resueltos  en  la  ley  pro- 
vincial y en  la  municipal.  Por  consiguiente,  yo  rogaría 
al  Gobierno,  y más  singularmente  á los  Sres.  Ministros 
de  la  Gobernación  y de  Marina,  que  se  pusieran  de 


acuerdo  acerca  de  este  punto  y dictasen  una  disposi- 
ción que  sirviera  de  regla  general  y llevarse  la  tranqnh 
lidad  á todos  los  que  se  hallen  en  parecido  caso  sin  sa- 
ber lo  que  el  Gobierno  acordará  sobre  un  punto  tan 
esencial. 

Otra  pregunta  qne  he  de  dirigir  al  Gobierno,  y qne 
también  creo  que  debe  ser  objeto  de  medidas  adopta** 
das  por  diferentes  Ministerios,  se  refiere  al  punto  con- 
creto que  voy  á exponer, 

En  los  últimos  alistamientos  de  marina  hubo  un 
pobre  mozo  llamado  José  N.  y Al  mondar  iz... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Creo  que  S.  S,  babia  pedido 
la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno, 

El  8r.  ALLENDE  BALABAS:  La  he  pedido  para 
dirigir  varias,  y estaba  ahora  comenzando  la  tercera. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  las  bordara  un  poco 
ménos,  si  se  limitara  á hacer  sencillamente  las  pre- 
guntas, yo  no  le  hubiera  interrumpido.  No  es  un  inte- 
rés de  la  Presidencia;  crea  S,  S.  que  yo  le  oigo  con  mu- 
cho gusto;  pero  hay  muchos  Sres.  Diputados  que  tie- 
nen pedida  la  palabra,  y si  para  cada  pregunta  se  hace 
un  discurso  largo,  la  mayor  parte  de  esos  Sres,  Dipu- 
tados se  van  á quedar,  por  falta  de  tiempo,  sin  poder 
ni  siquiera  exhalar  una  queja. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR;  Señor  Presidente, 
S.  S,  tiene , como  siempre,  perfecta  razón ; pero  debe 
recordar  que  yo  pedí  la  palabra  hace  cuatro  ó cinco 
sesiones  para  hacer  estas  preguntas,  y hasta  ahora  no 
me  había  llegado  el  turno;  justo  es  que  alguna  vez  ex- 
pusiese yo  también  mis  quejas.  Sin  embargo,  voy  á li- 
mitarme á estas  tres  preguntas,  porque  creo  que  re- 
claman una  resolución  urgente  por  parte  del  Gobierno, 
y dejare  las  otras  diez  ó doce  que  pensaba  hacer  para 
otro  dia  en  que  el  Sr.  Presidente  y la  Cámara  quieran 
prestarme  su  atención;  las  dejaré  para  las  sesiones  de 
la  mañana.  T voy  á terminar  la  que  estaba  empezando. 

Trátase  de  un  mozo  que  al  ser  alistado  en  la  ma- 
rina, todo  el  mundo  declaró  que  era  imbécil,  no  obs- 
tante lo  cual  le  obligaron  á servir  en  un  buque  del  Es- 
tado, hasta  que  al  cabo  de  algún  tiempo  se  convencie- 
ron dé  la  verdad.  Ultimamente,  el  padre  de  ese  mucha- 
cho, que  por  cierto  ha  tenido  la  desgracia  de  que  se  la 
quemara  la  casa  en  que  vivía,  recibió  una  comunica- 
ción de  las  autoridades  de  marina,  en  que  le  decían  que 
su  hijo  imbécil  estaba  en  un  manicomio  de  Barcelona  y 
podia  Ir  á recogerlo.  De  modo  que  á ese  pobre  hombre 
que  no  tiene  recursos  de  fortuna,  y que  á debido  tiem- 
po manifestó  el  estado  en  que  se  hallaba  su  hijo,  se  le 
obliga  á hacer  un,  viaje  que  no  puede  costear,  sí  quiere 
recoger  á su  hijo, 

ro,  en  vista  de  esta  desgracia,  sin  perjuicio  de 
creer  que  el  Gobierno  debe  dictar  alguna  medida  de 
carácter  general  acerca  de  esos  casos,  suplicaría  al  se- 
ñor Ministro  do  la  Gobernación  que  adoptase  las  me- 
didas conducentes  para  que  ese  pobre  muchacho  sea 
trasladado,  con  las  precauciones  que  su  estado  erige, 
á su  pueblo,  y se  remedie  en  lo  posible  la  tropelía  que 
con  él  se  cometió. 

Qon  esto  doy  por  terminada  la  primera  série  de 
preguntas,  y suplico  al  Sr.  Presidente  que  dentro  de 
cuatro  ó cinco  dias  m©  permita  exponer  las  demás. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  sn  co- 
nocimiento de  los  Sres,  Ministros  á quienes  correspon- 
da, los  deseos  manifestados  por  S.  S, 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ibarra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  IBARRA:  Para  suplicar  á la  Mesa  que  ponga 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  mi  deseo 
de  que  remíta  al  Congreso,  á la  mayor  brevedad  posi- 
ble, los  dos  expedientes  que  se  han  incoado  á instan- 
cias del  Ayuntamiento  de  Alcalá  de  Henares  sobre  La 
rebaja  de  la  contribución  industrial  y del  encabeza- 
miento de  consumos;  ambos  expedientes  están  ya  re- 
resueltos, y á mi  juicio  lo  está  el  segundo  de  un  modo 
notoriamente  injusto,  motivo  por  el  cual  me  propongo 
dirigir  sobre  él  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  YILLANUEVA  Y GOMEJS:  La  he  pedido 
para  tener  la  honra  de  dirigir  al  Sr,  Ministro  de  Marina 
una  pregunta  que,  por  no  encontrarse  en  el  banco  azul, 
suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmitirle, 

No  hace  muchos  dias  formulé  algunas  respecto  al 
muelle  de  San  Fernando  de  la  bahía  de  la  Habana,  que 
ocupa  lá  marina  de  guerra,  y en  el  que  acaba  de  ins- 
talar una  machina  para  los  usos  de  la  armada. 

Indiqué  entonces  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  se 
habían  ejecutado  unas  obras  que  no  estaban  presupues- 
tadas y que  iban  hacerse  otras.  Hoy  tengo  noticia  de 
que  el  expediente  relativo  á estas  obras  ha  llegado  al 
Ministerio  y de  que  en  dicho  expediente  hay  algo  so- 
bre lo  cual  necesito  llamar  la  atención  del  Sr,  Ministro, 
y que  va  á ser  objeto  de  mi  pregunta. 

Tengo  entendido  que  la  marina  para  hacer  las  obras 
ha  propuesto  que  ella  adelantarla  los  gastos  necesarios, 
para  cobrarse  después  de  lo  que  se  consignara  en  el 
presupuesto  del  ano  próximo  en  la  sección  de  Fomen 
to.  Gomo  esto  implica  unas  trasfe  rendas  de  crédito  y 
linas  operaciones  que  es  imposible  que  el  cuerpo  de  la 
armada  pueda  hacer  por  sí  y ante  sí;  como  tengo  co- 
nocimiento de  que  la  Junta  superior  de  obras  públicas 
y cuantos  centros  han  informado  declaran  que  esto  es 
ilegal,  llamo  sobre  todo  esto  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  y de  nuevo  vuelvo  á preguntarle  si  está 
dispuesto  á que  cese  este  estado  anómalo  de  cosas  en 
lo  que  se  refiere  al  muelle  de  San  Fernando  y á la  ma- 
china, y á este  desdichado  asunto,  para  ver  si  de  una 
vez  se  entrega  el  muelle  al  comercio  y cesan  tantas 
irregularidades,  en  el  buen  sentido  de  esta  palabra,  ó 
sea,  de  que  no  se  encuentra  ajustado  á la  ley  y á las 
reglas  vigentes  todo  lo  que  allí  viene  haciéndose. 

También  me  he  levantado  para  hacer  otra  pregun- 
ta que  más  bian  pudiera  llamar  indicación,  pero  que 
para  ajustarme  á la  fórmula  reglamentada  llamo  pre- 
gunta, al  Sr-  Ministro  de  Ultramar. 

Guando  el  dia  pasado,  á propósito  de  la  cuestión 
suscitada  por  el  Sr.  Ministro  con  motivo  de  las  noti- 
cias publicadas  por  la  prensa,  dijo  que  no  podía  aún 
revelar  el  título  del  periódico  que  habia  remitido  al- 
gunas circulares  á las  aduanas  y á otras  dependen- 
cias de  la  administración  de  Cuba,  con  objeto  de 
realizar  actos  verdaderamente  ilícitos  que  pensaba  en- 
tregar á los  tribunales,  yo  pedí  la  palabra  para  hacer 
tina  indicación  al  Sr.  Ministro,  ó preguntarle  si  no 
tenia  conocimiento  de  que  un  periódico  de  la  Habana 


en  el  dia  15  de  Abril  último,  el  periódico  titulado  El 
Hayo,  había  denunciado  estos  hechos,  designando  las 
personas  y el  periódico  á quien  se  referian  esas  notL 
cías,  con  objeto  de  que  lo  tuviera  presente;  y al  mismo 
tiempo  me  proponía  decir,  y manifiesto  ahora  que  no 
puede  padecer  la  honra  de  ningún  periodista  y de 
ningún  periódico,  cuando  las  denuncias  se  hacen  por 
la  misma  prensa  y de  un  modo  concreto  se  designan 
los  hechos  y el  culpable. 

Esto  era  lo  que  tenía  que  decir,  sin  descender  á 
averiguar  si  lo  denunciado  es  verdad  ó no,  porque  eso 
los  tribunales  ío  esclarecerán,  respetando  yo  en  tanto, 
sin  hacer  alarde  de  ninguna  clase,  lo  que  la  prensa  en 
uso  de  su  derecho  expone,  y circunscribiéndome  á ha- 
cer estas  indicaciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  comunicarán 
á los  Sres.  Ministros  de  Marina  y Ultramar  los  deseos 
del  Sr,  Yillanueva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Gelleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Tengo  la  honra  de  presen- 
tar una  exposición  de  D.  Pedro  Rodríguez  de  la  Bor- 
bolla, candidato  vencido  en  la  última  elección  de  Di- 
putado á Cortes  verificada  en  el  distrito  de  Cazalla  de 
la  Sierra,  acompañando  varios  documentos  que  com- 
prueban las  coacciones  allí  cometidas  y solicitando 
también  que  por  la  Comisión  de  actas  se  pida  á la 
Audiencia  de  Carmona  una  certificación  de  la  fecha 
en  que  se  incoó  el  proceso  criminal  por  falsedad  con- 
tra el  alcalde,  concejales  y secretario  del  Ayuntamien- 
to de  Cazalla,  así  como  de  la  en  que  se  hizo  la  decla- 
ración de  procesamiento,  suspensión  y prisión,  contra 
quienes  se  dictaron,  y la  fecha  en  que  fue  notificada  é 
las  partes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordooezl:  Pasará  á la  Comi- 
sión de  actas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  el  Sr.  Gelleruelo  ha 
pedido,  ¿viene  consignado  en  la  exposición  que  S.  S, 
presenta,  ó lo  pide  S.  S,? 

El  Sr.  GELLERUELO:  En  la  exposición  es  donde 
se  pide. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguirre  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AGUJERE:  Para  rogar  al  Sr.  Presidente  del 
Congreso  tenga  la  bondad  de  poner,  á la  mayor  bre- 
vedad posible,  á discusión  el  dictamen  emitido  por  la 
Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  acerca  de  la  crea- 
ción del  municipio  de  Triano  ó Matamoros,  porque 
aquellas  comarcas  están  impacientes  por  recibir  los 
beneficios  que  de  esa  medida  esperan;  y al  mismo  tiem- 
po ruego  al  Sr.  Presidente  del  Congreso  y al  señor 
Ministro  de  Estado  se  sirvan  poner  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  hace  mucho 
tiempo  le  regué  me  dijera  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra un  expediente  sobre  un  préstamo  que  hicieron  los 
vecinos  de  Palencia  al  Gobierno  en  tiempo  de  la  Repú- 
blica federal ; y como  quiera  que  hasta  ahora  no  he 
recibido  contestación  alguna,  yo  le  suplico  que  sosír- 
; va  dármela  cuanto  antes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez}:  Se  comunicarán 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  deseos  del  señor 
Aguirre. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cuanto  al  ruego  que  su 
señoría  hace  á la  Presidencia,  debo  manifestar  que 
hay  algunos  proyectos  de  ley  comenzados  á discutir, 
pero  que  los  presupuestos  impiden  que  haya  continua- 
do la  dicusíon  de  aquellos  proyectos.  En  cuanto  los 
presupuestos  terminen,  que  no  se  cuándo  será,  se 
pondrá  á discusión  el  dictámen  sobre  la  creación  del 
municipio  de  Triano  ó Matamoros. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Loygorri  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LOYGORRÍ:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Marina  y un  recuerdo  al  de  Ultramar. 

Hace  más  de  un  mes  regué  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  remitiera  una  nota  de  los  viajes  redondos 
que  había  hecho  cada  uno  de  los  vapores  de  la  flota 
del  Sr,  Marqués  de  Campo,  EISr.  Ministro  me  contestó 
que  encontrándose  el  expediente  en  el  Consejo  de  Es- 
tado, mandaría  sacar  copia  de  ese  dato  y lo  remitirla 
á esta  Cámara;  y como  aun  no  lo  ha  verificado  y es- 
tamos próximos  á terminar  nuestros  trabajos  por  esta 
temporada,  yo  rogarla  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
remita  la  nota  que  le  tengo  pedida, 

Y al  Sr,  Ministro  de  Marina  le  suplico  que  remita 
copia  de  los  certificados  del  reconocimiento  hecho  en 
esos  vapores  por  la  marina. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Marina  y Ul- 
tramar los  deseos  del  Sr,  Loygorri. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Daza  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  He  pedido  la  pala- 
bra porque  no  quiero  que  se  diga  en  la  provincia  de 
Badajoz  que  por  más  tiempo  estoy  callando  ante  ios 
abusos  de  la  compañía  de  los  ferro* carriles  del  Medio- 
día, que  da  lugar  á creer  que  se  ha  hecho  estérilmente 
sin  duda  la  línea  directa  de  Madrid  á Ciudad-Real;  y 
digo  que  se  ha  hecho  estérilmente  sin  duda,  porque 
cuando  en  otros  tiempos  hacia  dicho  recorrido  esa 
empresa,  creo  que  en  seis  horas,  hoy  hace  ese  mismo 
recorrido  en  nueve  horas  y pico,  es  decir,  una  hora 
más  que  se  emplea  por  la  otra  línea,  que  tiene  90  ki- 
lómetros más  que  recorrer. 

Suplico,  pues,  á los  Sres.  Ministros  de  Gobernación 
y de  Fomento  que  se  pongan  de  acuerdo,  á fin  de  que 
el  correo  marche  con  más  rapidez  á Extremadura,  y 
que  no  se  haya  hecho  esa  línea  directa  solo  para  ser 
explotada  por  esa  compañía  y con  perjuicio  del  pu- 
blico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdouez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  los  Sres,  Ministros  de  Gobernación  y de 
Fomento  el  ruego  de  S,  S. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos.  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario  nú- 

mero 108,  sesión  del  12  de  Mayo;  Diario  núm.  i 12,  se* 
sion  del  18  de  ídem;  Diario  núm.  113,  sesión  del  19  de 
ídem;  Diario  núm.  116,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
número  117,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm . 118, 
sesión  del  30  de  ídem;  Diario  númt  119,  sesión  del  31 
de  ídem;  Diario  núm.  120,  sesión  del  l.°  de  Junio ; Dia- 
rio núm.  121,  sesión  del  2 de  ídem ; Diario  núm.  122, 
sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm.  123,  sesión  del  5 de 
ídem ; Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de  ídem \ Diario  nú- 
mero 125,  sesión  del  7 de  idem | Diario  núm.  i 26,  sesión 
del  8 de  idem ; Diario  núm.  128,  sesión  del  11  de  idem \ 
Diario  núm . 129,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núme* 
ro  130,  sesión  del  13  de  idem ; Diario  núm . 131,  sesión 
del  14  de  idem ; Diario  núm.  132,  sesión  del  lo  de  idem ; 
Diario  núm . 133,  sesión  del  16  de  idem ; Diario  núme- 
ro 134,  sesión  del  18  de  idem ; Diario  núm.  135.  se- 
sion  del  19  de  idem;  Diario  núm . 136,  sesión  del  20  de 
idem;  Diario  núm . 137,  sesión  del  21  de  idem ; Diario 
número  138,  s&sícm  del  22  de  idem ; Diario  núm.  139, 
sesión  del  23  de  idem ; Diario  núm . 140,  sesión  del  25 
de  idem;  Diario  núm.  14  í,  sesión  del  26  de  idem ; Diario 
número  142,  'sesión,  del  27  de  idem ; Diario  núm . 143, 
sesión  del  28  de  idem ; Diario  núm.  144,  sesión  del  30 
de  idem ; Diario  núm.  145,  sesión  del  2 de  Julio;  Diario 
número  146,  sesión  del  3 de  idem , y Diario  núm.  147, 
sesión  del  4 de  idem.) 

Sigue  el  debate  sobre  el  presupuesto  de  la  sec- 
ción sétima,  «Ministerio  de  Fomento.» 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  contiofia  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señores  Diputados,  el 
mejor  exordio  con  que  oreo  que  puede  comenzar  esta 
segunda  parte  de  mi  discurso,  es  manifestar  que  tengo 
el  propósito,  pero  el  propósito*  decidido  de  abreviar 
cuanto  me  sea  posible  esta  parte  que  me  resta  exami- 
nar de  lo  referente  á obras  publicas  y terminar  mi  dis- 
curso en  el  plazo  más  breve  posible.  Para  lograr  este 
resultado,  sin  más  preliminares,  cojo  el  hilo  de  mi  dis- 
curso en  el  propio  lugar  que  lo  dejé  en  la  tarde  de  ayer, 
y principio  desde  luego  ocupándome  en  la  cuestión  de 
ferro*carrlÍes,  que  es  laque  inmediatamente  sigue  por 
el  orden  ordinario  en  la  cuestión  de  obras  públicas,  á 
las  carreteras,  con  qua  ayer  ocupé  vuestra  atención. 

Este  presupuesto,  Sres.  Diputados,  ó el  presupuesto 
de  obras  públicas  en  lo  que  se  refiere  á los  ferrocarri- 
les, no  pasó  á formar  parte  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento  hasta  el  año  económico  de  1878-79, 
y entró  á figurar  por  la  suma  de  íi  millones  de  pese- 
tas. Este  es  el  presupuesto  de  obras  publicas  que  mé- 
nos  aumento  ha  tenido,  supuesto  que  desde  aquel  año 
económico  hasta  el  actual  solo  ha  crecido  en  un  mi- 
llón de  pesetas,  y que  el  presupuesto  para  el  año  en  que 
ya  nos  encontramos  es  de  12  millones  de  pesetas,  es 
decir,  de  500.000  pesetas  ménos  que  el  anterior.  De 
manera  que,  en  vez  de  haber  habido  aumento,  ha  habi- 
do, por  el  contrario,  bajas.  Yedaquí  el  cuadro  progre- 
sivo de  este  presupuesto: 
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PRESUPUESTOS  COMPARADOS. 


partidas  de  presupuesto. 

FERRO-CARRILES. 

Fgsetas. 

187980 

ISSO-Sfl 

IS&1-S9 

semestre* 

Peseta*. 

1888-83 

Pesetas. 

1&S3-S4 

Ordinario. 

Pesetas. 

188384 

Eitraord  bario. 
Pesetas. 

Proyectos  y demás  gastos  de  estu- 

g 

dios,  visitas  extraordinarias  de 

cg; 

inspección  y estadística 

& 

» 

P 

500.000 

Subvenciones  concedidas  antes  de 

j 

la  ley  de  21  de  Julio  de  1876 j 

» 

M 

3.000.000 

1.300.000 

1.500.000 

» J 

Subvenciones  concedidas  con  poste- 

►S 

r 

rioridad  á la  ley  de  21  do  Julio 

) e.oo.oooo 

V» 

i 6.500.000 

de  1876,  ó que  en  adelanto  se  con-¡ 

o" 

cedan;  auxilios,  estadística,  estu-' 

ts 

dios  Y compra  de  material 

» 

g 

3.000  000 

2.874.825 

6-000.000 

» 

Anual  i ciad  para  lalíneadel  Noroeste. 

5*000*000 

ti 

5.000.000 

2.500.000 

5.000.000 

5*000.000 

Total  presupuesto  de  ferro-carriles. 

11.000.000 

11.000.000 

6.674.825 

12.500.000 

P 

12.000.000 

Nota»  En  los  ejercicios  de  1876  á 77  y de  1877  á 7S,  no  figuraban  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento  estas  partidas  por  no  pagarse  en  metálico  las  subvenciones  de  ferrocarriles  como  sucedió  después. 


Debo  decir  con  la  franqueza  con  que  me  vengo  ex- 
presando en  esta  materia,  que  los  datos  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomendo  ha  tenido  la  bondad  de  remitir  al 
Congreso,  referentes  á este  punto  de  las  obras  publicas, 
tienen  un  grado  de  perfección,  de  exactitud  y de  cla- 
ridad, que  es  verdaderamente  envidiable  y hace  el 
elogio  del  negociado  que  ha  procedido  á su  prepara- 
ción y redacción. 

Estos  datos  que  tengo  á la  mano,  tai  como  se  han  j 
remitido  al  Congreso,  dan  por  resultado  el  que  aparez- 
can cifras  con  respecto  á los  compromisos  existentes, 
sin  que  haya  habido  nada  extraordinario  por  parte  de 
ningún  Sr*  Ministro  en  cuanto  al  recargo  de  este  pre- 
supuesto; antes  por  el  contrario,  como  ya  he  dicho,  el 
que  haya  cantidades  de  bastante  consideración,  que 


se  adeudan,  repartidas  en  anualidades  á las  empresas 
y no  solo  repartidas  en  anualidades,  sino  que  hay  al- 
gunas  que  ya  tendrían  derecho  á percibir  esas  canti- 
dades si  hubieran  cumplido  por  su  parte,  que  no  han 
cumplido,  con  todas  las  condiciones  que  para  cons- 
trucciones y para  la  explotación  de  sus  líneas  tenían 
impuestas  por  el  Gobierno*  Se  eleva  la  cifra,  según  este 
estado  que  tengo  en  la  mano,  de  las  obligaciones  pen- 
dientes ó de  las  subvenciones  á que  tienen  derecho  las 
empresas,  se  eleva  á un  total  de  100  millones  de  pe- 
setas, las  cuales  se  distribuyen  en  distintas  anualida- 
des hasta  llegar  el  ano  1S9G-91*  Entregaré  estos  datos 
á los  señores  taquígrafas  para  que  pueda  tenerse  todo 
el  debido  conocimiento  de  los  datos  oficiales. 

Son  como  sigue; 
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De  la  misma  soerfce  entregaré  un  extracto  que  yo  he  hecho  de  aquellas  obras  que  en  realidad,  según 
consta  en  los  estados  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  que  hay  la  casi  seguridad,  ó la  seguridad, 
por  decirlo  así,  por  ser  mas  exacto,  de  lo  que  habrá  de  abonarse  por  subvenciones  en  los  años  inmediatos,  y es 
el  siguiente; 

Sub tenciones  de  ferrocarriles  cuyo  pago  es  casi  seguro  - 


ANUALIDADES  LEGALES  QliE  I1AMÜN  DE  ABONARSE  EN  LOS  AÑOS 

NOMBRÉ  de  la.  linea. 

. 1883-94. 
PflflBtfcS. 

1SB4-B55, 

Pesetas. 

1885-9.6. 

Pesetas, 

i 886-87. 
Pesetas. 

1887-88.  ! 

Pesetas. 

1888-89, 

Pesetas. 

1889-90, 

Pesetas, 

1890-91, 

Pesetas, 

Ségbvia  á Medina  del 
Campo. ................ 

Patencia  á Pon  ferrada, 
Potiferrada  á la  Corona, 
León  áGijon  y Oviedo  á 
Trubía * ■ ■ * ■ 

1.257.680 

630.000 

» 

5.000.000 

5.000.000 

5*000.000 

5,000,000 

5*000.000 

5.000.000 

5.000,000 

1.250.000 

Guillarey  al  puente  sobro 
el  Miño*  * ■ - ■ 

73.905 

» 

» 

» 

» 

puente  internacional  so- 
bre  et  Miño* 

400.000 

146.314 

» 

i> 

» 

» 

Redondela  á Pontevedra. 

192.434 

192,434 

192*434 

192.434 

» 

» 

)> 

» 

Salamanca  á la  frontera 
de  Portugal 

2.377.322 

2.377.322 

2*377.322 

2*377.322 

» 

» 

» 

Aran  juez  á Cuenca 

1,000.000 

» 

» 

» 

ja 

» 

Zafra  á Huelva 

1.842.400 

1.842.400 

1.842,400 

1.842,400 

1*842*400 

)) 

» 

Mérida  á Sevilla :. 

1.500.000 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

Totales . * . 

13.643.741 

10.188,470 

9.412.156!  9.412.156 
! 1 

6,842.400 

5.000,000 

5,000.000 

1.250.000 

Resulta,  pues,  que  para  1883  8T,  según  lo  que  se 
desprende  de  los  datos  oficiales,  se  necesitarán  13  mi- 
llones y pico  de  pesetas  para  el  pago  de  estas  subven- 
ciones; sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sin 
duda  con  más  noticias,  ó con  más  exactitud,  o calcu- 
lando que  las  obras  estas  por  causas  diversas  puedan 
demorarse,  ha  consignado  en  el  presupuesto  extraor- 
dinario í *500*000  pesetas  ménos  que  lo  que  parece  que 
debía  consignarse,  á juicio  mío,  que  ciertamente,  debo 
declararlo,  no  puede  ser,  aun  cuando  los  datos  están 
perfectamente  remitidos,  no  puede  ser  tan  exacto  mi 
Griterío  como  el  criterio  del  Sr.  Ministro.  Vienen  luego 
figurando  estas  subvenciones  hasta  el  año  1890-91,  por 
los  compromisos  actuales,  y en  el  ultimo  ano  ya  el  com- 
promiso es  solo  de  1.250.000  pesetas. 

Como  os  he  dicho,  Sres.  Diputados,  que  pienso  abre- 
viar mucho  en  la  tarde  de  hoy,  deseoso  de  contribuir  á 
que  pueda  aligerarse  un  poco  el  debate,  no  me  detengo 
8 ti  grandes  consideraciones  acerca  de  lo  que  debiera 
hacerse;  solo  sí  diré  lo  que  resulta  comparando  lo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  presupone  para  fijar  la  ci- 
fra de  12  millones  de  pesetas  en  ai  presupuesto  extra- 
ordinario, y lo  compararé  con  los  cálculos  que  yo  ha- 
bía hecho,  délo  cual  resulta  un  déficit  por  ferro- carri- 
les de  1,643,741  pesetas;  haciendo  esta  comparación 
en  este  lugar,  porque  al  final  haré  el  resúmen  de  todos 
aquellos  déficits  ó supsrabit,  que  alguno  podrá  resul- 
tar, de  los  distintos  artículos  del  presupuesto  de  mate- 
rial de  obras  publicas,  para  que  se  pueda  apreciar  cuál 
es  en  mi  sentir,  acaso  equivocado,  la  situación  poco 
holgada  en  que  elSr.  Ministro  de  Fomento,  por  no  con- 
signarse las  cantidades  indispensables  en  el  presu- 
puesto, va  á encontrarse,  si  gozando  de  paz  y de  cier- 
tas condiciones  de  prosperidad  el  país,  se  desarrollan, 
como  es  de  esperar,  las  obras  públicas  que  reclaman 
los  compromisos  que  están  pendientes  y que  exige  la 
administración,  y el  pago  de  estos  compromisos* 


Hé  aquí  el  dato  á que  me  refiero: 

RESUMEN  GENERAL 

DE  OBLIGACIONES  POR  FBRRO-C  ARRILES. 

Detalle  del  presupuesto  extraordinario  para  1883-84. 

Pesetas. 


Proyectos  y demás  gastos  de  estudios, 
visitas  extraordinarias  de  inspección 


y estadística 500.000 

Subvenciones  á ferro- carriles  concedi- 
das 6 que  se  concedan  en  adelante..  6*500.000 
Sexta  anualidad  para  el  Noroeste  . :.  * * . 5.000.000 


Total * 12*000*000 


Esta  suma  es  insuficiente,  pues  lo 
consignado  en  el  estado  oficial  núm,  6 
para  el  ejercicio  de  1883  84  en  lineas 
que  están  en  construcción  activa,  arro- 
ja, sin  contar  con  las  500*000  pesetas 
de  la  primera  partida  y sin  las  obras 


nuevas  que  se  ofrece  realizar 13.643.741 

Presupone  el  Ministro.  * 12.000,000 

Son  indispensables  por  lo  ménos. ....  13.643.741 

Déficit  para  ferro-carriles 1*643.741 


Yo,  señores,  antes  de  pasar  adelante,  así  como  ayer 
os  decía  que  se  había  abierto  la  mano  grandemente  en 
esto  de  la  inclusión  de  las  carreteras  en  el  plan  gene- 
ral, para  daros  un  dato  más  os  añadiré  que  en  el  tiem- 
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po  que  llevan  abiertas  estas  Górtes  hasta  hace  ocho  ó 
diez  días  que  hice  el  recuento,  eran,  si  no  me  he  equi- 
vocado, J 66  las  carreteras  que  se  habían  incluido  en  el 
plan  general;  y haciendo  una  comparación  de  éstas 
con  lo  que  ocurrió  durante  el  tiempo  de  La  dominación 
conservadora,  resulta  que  en  aquel  tiempo  solo  se  ha- 
bían incluido  nueve. 

Una  cusa  parecida,  pero  más  grave  todavía,  ocurre 
con  los  ferro-carriles;  más  grave,  no  tanto  por  su  nú- 
mero sino  por  la  importancia  de  la  cosa  misma*  So  han 
incluido,  sino  me  he  equivocado,  como  creo  no  haber 
incurrido  en  error,  se  han  incluido  por  medio  de  pro- 
yectos de  ley  especiales  62  nuovos  ferro-carriles  en  el 
plan;  ó mejor  dicho,  se  han  hecho  62  concesiones  di- 
rectas delineas  férreas  á distintas  compañías  y parti- 
culares. En  tiempo  de  los  conservadores,  en  los  cinco 
anos  que  el  partido  conservador  tuvo  intervención  en 
la  gestión  de  los  asuntos  públicos,  solo  se  incluyeran  24, 
siendo  la  mayor  parte  en  los  primeros  tiempos,  en  que 
hubo  un  poco  de  sorpresa  en  esta  materia. 

Pero,  señores,  el  asunto  es  delicado,  y yo  debo  fijar- 
me en  él  y llamar  vuestra  atención,  á ño  de  que  todos 
contribuyamos  á facilitar  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  la 
tarea  de  que  no  se  complique  este  asunto  con  esta  fa- 
cilidad que  nosotros  tenemos  en  facilitar  y en  conce- 
der nuevas  líneas  de  caminos  de  hierro. 

Corre  como  muy  acreditada  la  especie  de  que  no 
importa  hacer  concesiones  de  ferro  carriles  á empre- 
sas ó particulares,  sí  estas  empresas  ó si  estos  particu- 
lares no  reclaman  subvención  ni  auxilio  de  ninguna 
especie.  Yo  debo  desvanecer  esta  afirmación,  que  á pri- 
mera vista  no  deja  de  ser  seductora,  parque  no  hay 
cosa  mejor  que  hacer  caminos  de  hierro  no  costando 
nada  al  Estado,  Pues,  señores,  en  primer  término  hay 
una  cuestión  delicada  en  la  cual  no  quiero  ocuparme 
en  el  día  de  hoy  por  no  prolongar  el  debate,  que  es  la 
cuestión  de  declarar  la  utilidad  pública  para  la  cons- 
trucción de  las  líneas  férreas,  que  da  ocasión  á dificul- 
tades, que  ha  dado  lugar  á una  resolución  del  Minis- 
terio de  Fomento,  con  la  cual  no  estoy  conforme,  pero 
que  no  discuto  en  este  instante;  y se  ha  dado  el  caso, 
Sres.  Diputados,  admiraos,  de  que  no  podiendo  algu- 
nas de  las  líneas  que  se  han  concedido  obtener  amiga- 
blemente la  cesión  de  terrenos  por  donde  habla  de 
pasar  la  vía  férrea,  se  ha  acudido  á una  estratagema,  á 
la  cual  habrá  que  poner  coto  desde  el  momento  que  es 
conocida,  y la  estratagema  ha  sido  denunciar  los  ter- 
renos que  había  de  ocupar  la  vía  férrea  como  perte- 
nencias mineras,  pagar  el  canon  por  el  derecho  de  su- 
perficie, aprovechándolos,  no  para  la  explotación  de 
una  mina,  sino  para  la  explotación  de  un  camino  de 
hierro. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados,  y es,  que  esto  que 
al  parecer  no  nos  cuesta  dinero,  habrá  por  necesidad 
de  obstarnos;  y digo  que  habrá  de  costamos  por  nece- 
sidad, porque  en  buenas  condiciones  no  responde  á un 
estudio  detenido  la  conveniencia,  la  extensión  y la  di- 
rección de  esas  nuevas  líneas  de  ferro-carriles,  sino 
que  habrá  que  pagar  más  pronto  ó más  tarde  una  sub* 
vención  para  que  se  construyan,  por  más  que  hoy  di- 
gamos y sostengamos  todos  que  no;  queá  eso  aun  cuan- 
do nos  opongamos  siempre,  porque  se  han  concedido 
sin  subvención,  si  no  se  ponen  en  explotación  ó sí  ca- 
ducan esas  lineas,  al  Gobierno  después  le  será  difícil 
saber  lo  qne  tiene  que  hacer* 

Se  dice  pronto  y parece  fácil  la  negación  de  con- 
cesiones; pero  sin  que  yo  cite  linea  determinada  nin- 


guna de  las  que  hoy  se  están  ó construyendo  ó ja 
en  explotación,  que  tienen  subvención  del  Estado,  es 
sabido  por  todos  los  Sres,  Diputados  que  se  concedió 
ron  algunas  sin  auxilio  y sin  subvención  ninguna,  y 
sin  embargo,  estando  como  estaban  en  las  mismas  con- 
diciones que  las  que  hoy  estamos  concediendo,  llegó 
una  época  ya  remota,  que  con  el  recuerdo  no  podrá 
molestar  absolutamente  á nadie,  en  que,  ó por  medio 
de  leyes  generales,  ó por  medio  de  leyes  especiales,  se 
ha  venido  poco  á poco  dándoles  todos  los  auxilios  y 
todas  las  subvenciones  que  las  demás  tienen* 

Esto  nos  sucederá  con  las  que  estamos  concediendo 
hoy,  en  un  período  más  ó menos  largo;  esto  es  lo  que 
ha  sucedido  en  Francia  y lo  que  ha  ocasionado  en  gran 
parte  la  necesidad  de  la  compra  que  se  entabló  en  el 
año  1874,  y que  después  comenzó  á realizar  Mr.  Frey- 
cinet  con  los  ferro -carriles  da  segundo  orden  ó secun- 
da  ríos* 

En  el  año  de  1859  había  en  aquel  país  una  manía 
parecida  á la  que  hoy  predomina  en  el  nuestro,  de  ha- 
cer concesiones  con  facilidad,  y la  experiencia  que  los 
pueblos  tienen  de  la  realidad  del  estado  miserable  de 
esas  líneas,  que  estaban  próximas  á desaparecer  por 
falta  de  recursos,  fue  la  que  colocó  al  Gobierno  en  la 
necesidad  de  acudir  á salvar  esta  situación  y á apo- 
derarse de  las  líneas  por  medio  de  su  compra,  y des- 
pués buscar,  como  ha  buscado,  medios  de  hacer  ménos 
onerosa  esa  operación,  entendiéndose  con  determinadas 
compañías. 

Otro  ejemplo  de  que  esto  es  así  siempre,  es  lo  que 
ha  sucedido  con  la  cuestión  de  canales  en  España*  Los 
canales  se  concedían  sin  subvención  directa  del  Esta- 
da, can  una  subvención  que  no  nacía  más  que  de  las 
utilidades  que  produjeran  las  obras  que  se  realizaran  en 
los  mismas,  ¿T  qué  ha  ocurrido?  Que  primero  los  Mi- 
nistros conservadores,  más  tarde  los  del  partido  fusio- 
nista,  se  han  visto  en  la  necesidad  de  acudir  á auxi- 
liarlas en  la  situación  precaria  en  que  estas  empresas 
se  encontraban,  y á trasformar  aquella  subvención, 
haciéndose  cargo  de  ella  de  una  manera  directa  ol 
Estado,  cuando  en  realidad,  examinada  la  cosa  en  su 
fondo  y en  el  estricto  derecho,  no  tenían  los  empresa- 
rios semejante  derecho, 

Pero  habla  una  cuestión  más  importante;  habla  la 
cuestión  de  dar  desarrollo  á los  canales  de  riego,  que 
tanto  interesan  y por  que  tanto  clama  la  opinión,  y los 
Gobiernos  se  han  visto  en  la  necesidad  de  acudir  á 
ellos  y hacer  sacrificios  que  en  realidad  no  eran  exi- 
gibles  de  ninguna  manera.  Y no  basta,  Sres.  Diputa- 
das, que  protestemos,  como  antes  decía  yo,  de  que  eso  no 
se  hará  aquí  nunca;  más  protestas  que  sobre  esto  ha 
habido  en  la  Nación  vecina,  y más  salvedades  que  en 
el  propio  instante  de  acudir  ¿ la  compra  de  caminos 
de  hierro  se  han  hecho  por  Mr.  Freycinet  en  el  preám- 
bnlo  de  su  proyecto  de  ley,  y por  Mr.  Sadi  üarnot  Di- 
putado que  entendió  muy  especialmente  en  los  dictá- 
menes que  se  dieron  con  motivo  de  estos  proyectos,  no 
los  hemos  de  hacer  nosotros;  y sin  embargo,  la  compra 
se  ha  realizado  con  gravísimo  gravamen  y grandísimo 
daño,  como  ya  casi  todo  el  mundo  lo  confiesa,  de  los 
intereses  del  Tesoro  francés. 

Y paso  á otro  punto  de  mi  discurso;  voy  á ocupar- 
me en  la  cuestión  del  aprovechamiento  de  aguas , ríos 
y canales.  Este  punto  de  las  obras  públicas  ha  venido 
teniendo,  como  casi  todos,  aumento  desde  la  restaura- 
ción acá,  que  es  desde  cuando  examino  yo  la  cuestión 
de  las  obras  públicas. 


PRESUPUESTOS  COMPARADOS. 
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Por  el  anterior  estado  se  ve  que  desde  i .217.00  0 
pesetas  que  tenían  antes,  se  ha  llegado  en  el  presu- 
puesto que  discutiólos,  entre  el  ordinario  y el  extraor- 
dinario, á 3,321.500  pesetas,  naturalmente,  este  es  uno 
de  los  puntos  de  la  cuestión  de  obras  públicas  que 
tiene  en  el  porvenir  más  importancia,  si  se  ha  de  des- 
arrollar la  agricultura,  la  industria  y el  comercio,  y 
es  uno  de  los  ramos  en  que  es  indispensable  hacer  más 
trabajos,  y trabajos  de  importancia,  dada  la  escasez 
de  aguas  que  existe  en  nuestros  ríos  y en  nuestros 
arroyos. 

Con  los  datos  que  sobre  esto  he  tenido  á la  vista, 
fuera  de  los  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  habla  te- 
! nido  ocasión  de  remitir  con  motivo  de  la  discusión  de 
la  ley  de  canales,  tengo  que  hacer  muy  ligeras  ob- 
servaciones, prescindiendo  de  otras  muchas  que  pen- 
: saba  haber  hecho,  de  más  trascendencia  é impor- 
! tanda,  tratando  el  asunto  desde  altos  puntos  de  vista 
¡ que  creía  yo  que  hubiera  sido  conveniente  exponer, 

■ para  que  poco  á poco  se  fueran  teniendo  en  cuenta  en 
1 Las  distintas  discusiones  que  sobre  esto  ocurrieran  en 
[ el  porvenir  y en  los  distintos  trabajos  que  para  la  me- 
jora de  este  ramo  importante  de  las  obras  públicas  se 
hubieran  de  realizar.  Una  de  las  obras  más  importan- 
tes realmente,  pero  más  difíciles  en  nuestro  país,  es  la 
cuestión  del  encauzamiento  de  los  ríos.  Los  ríos  de  Es- 
pana,  sobre  tener  poca  agua,  la  llevan  en  condiciones 
tales  de  divisiones  y subdivisiones,  que  hacen  impo- 
sible su  explotación  ó su  uso  para  ningún  aprovecha- 
miento que  sea  de  navegación  fluvial. 

Claro  es  que  esto  es  una  cuestión  difícil  de  resolver, 
que  este  será  uno  de  los  perfiles  últimos  que  en  mate- 
ria de  aguas  hayan  de  realizarse;  pero  yo  entiendo  que 
las  Comisiones  hidrológicas  que  se  nombraron  en  el 
año  de  1877  á virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  pre- 
supuestos del  año  económico  de  1876  al  77,  por  cier- 
to no  por  iniciativa  mia,  que  entonces  era  Ministro  de 
Fomento,  sino  por  iniciativa  de  algunos  Sres.  Diputa- 
dos celosísimos,  yo  entiendo  que  estas  Comisiones  hi- 
drológicas están  prestando  un  verdadero  servicio  y 
cumpliendo  como  por  desgracia  no  es  frecuente  en 
España  cumplir:  seguro  estoy  de  que  cuando  acaben 
las  tareas  importantísimas  á que  se  hallan  dedicadas, 
de  hacer  el  itinerario  de  los  ríos  principales  , y de  los 
afluentes  después  , y el  aforo  de  las  aguas  que  estos 
mismos  rios  lleven,  tendrán  que  dedicarse  al  estudio 
del  encauzamiento  de  los  ríos,  al  estudio  de  los  panta- 
nos y de  otras  obras  importantes  que  quizá  nosotros  no 
hayamos  de  ver  realizadas^  pero  que  nos  cumple  ir 
preparando  para  el  porvenir,  á fin  de  que  nuestros  hi- 
jos, si  se  encuentran  en  un  estado  de  prosperidad  ma- 
yor que  el  nuestro,  puedan  ir  emprendiendo  esos  tra- 
bajos paulatinamente. 

Para  el  encauzamiento  de  los  rios  viene  consigna- 
da una  cantidad  de  100,000  pesetas  que  se  conserva 
todavía,  y que  hasta  ahora  no  ha  sido  de  gran  necesidad, 
porque  no  tengo  noticia  de  que  se  hayan  gastado  sino 
en  1880-81  en  el  rio  Pisuerga  37.500  pesetas.  Este 
asunto  es  tan  importante,  que  en  Francia  ha  dado  el 
: resultado  asombroso  de  que,  según  el  proyecto  de  ¡grey- 
cinet*  el  encauzamiento  da  los  rios  navegables  y ca- 
nales habrá  de  representar  una  extensión  de  12.000 
kilómetros.  Estos  canales  y estos  rios  navegables  pro- 
ducen el  resultado  de  que  ciertas  mercaderías  y cier- 
tos productos  de  mucho  peso  y mucho  bulto,  pero  de 
escaso  valor,  se  conduzcan  fácilmente,  esto  ha  de  ser 
imposible  entre  nosotros  por  mucho  tiempo;  pero  aun 
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así,  debemos  fijar  nuestra  atención  en  ello,  porque  yo 
he  tenido  ocasión  de  ver  un  dato  que  voy  á exponer 
someramente  á la  consideración  de  los  Sres,  Diputados 
que  se  dignan  escucharme. 

La  existencia  de  los  canales  de  navegación  ha  pro- 
ducido en  Francia  una  competencia  con  Los  caminos 
de  hierro,  de  la  cual  ha  resultado  que  las  piedras  y 
maderas  de  construcción  y otros  varios  artículos  de 
esta  especie  se  conduzcan  por  ferro- carril  por  una  ta- 
rifa verdaderamente  asombrosa  por  lo  mínima;  cuesta 
3 céntimos  la  conducción  por  tonelada  y kilómetro: 
pues  bien,  los  canales,  cuando  se  encuentran  en  condi- 
ciones de  hacer  la  competencia  á esos  ferro- carriles, 
hacen  la  conducción  por  céntimo  y medió  por  tonelada 
y kilómetro.  Este  resultado  es  para  tenido  en  cuenta, 
es  para  que  todo  el  mundo  comprenda  la  importancia 
que  puede  tener  el  hacer  todo  eso.  Yo  creo  que  debe- 
mos hacer  algún  esfuerzo  que  pueda  dar  el  resultado 
de  que  exista  esa  competencia,  que  es  importantísima, 
y lo  es  tanto  más  cuanto  que  aquí  sabidas  son  las  di- 
ficultades con  que  muchas  materias  de  esta  especie  tro 
piezan  en  su  conducción  por  la  falta  de  concurrencia  y 
por  la  falta  de  facilidad. 

Se  daba  en  París  el  caso  de  que  los  carbones  ingle- 
ses, belgas  y alemanes  llegaban  á aquella  capital  por 
vías  fluviales  con  un  coste  total  de  131/*  francos  por 
tonelada,  mientras  que  los  carbones  franceses,  que  se 
encontraban  en  el  mismo  camino  que  hablan  de  seguir 
los  carbones  extranjeros,  pero  que  no  podian  aprove- 
char esas  vías  fluviales,  llegaban  á París  con  un  coste 
de  í 6 ó i 7 francos  por  tonelada.  Por  eso  resolvió  Fran- 
cia hacer  un  canal  en  el  departamento  del  Norte  y del 
paso  de  Calais  que  facilitara  la  conducción  de  esos  pro- 
ductos á un  precio  menor,  para  vencer  la  competencia 
que  los  carbones  extranjeros  hacian  por  la  facilidad 
en  el  trasporte  que  encontraban  dentro  de  la  misma 
Francia . 

paso  á tratar  de  la  cuestión  de  canales  de  riego  y 
abastecimiento*  Solo  una  palabra  en  elogio  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  á quien  he  visto  con  mucho  gusto 
consignar  en  el  presupuesto  extraordinario  una  canti- 
dad de  importancia  para  la  construcción  del  depósito 
que  se  proyecta  para  el  abastecimiento  de  aguas  de 
Madrid,  en  el  canal  de  Isabel  II.  Es  un  pensamiento  fe- 
liz, y el  cumplimiento  de  un  deber  que  ha  sabido  apre- 
ciar el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  realizando  un  acto  que 
ha  de  agradecérsele  con  el  tiempo,  y al  cual  hablan 
venido  contribuyendo  otros  Ministros,  cabiendo  á S.  S, 
la  gloria  de  la  realización  de  ese  proyecto  que  asegura 
el  agua  á Madrid,  y evitará  que  algún  dia  ocurra  el 
conflicto  que  pudiera  tener  lugar  por  la  insuficiencia 
del  abasto  de  aguas  que  Madrid  tiene  á sus  puertas. 
No  entro  en  detalles  porque  ya  lo  he  hecho  otras  veces, 
y además  porque  quiero  abreviar  todo  lo  que  me  sea 
posible. 

Acerca  de  los  demás  canales,  ó sean  aquellos  que 
están  comprendidos  en  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr,  Albareda,  y que  está  aprobado  ó á punto  de 
ser  aprobado,  que  no  lo  sé  positivamente,  diré  pocas 
palabras,  Ese  es  un  asunto  difícil,  en  el  cual  me  pare- 
ce que  lo  mismo  los  Ministros  fusionlstas  que  los  del 
partido  conservador  han  obrado  por  la  imperiosa  nece- 
sidad que  se  les  impone,  y con  una  dudosa  esperanza 
de  los  resultados  que  podrán  dar  los  canales  en  la  for- 
ma y manera  en  que  hoy  se  encuentran , teniendo, 
como  es  sabido,  concedida  una  cantidad  de  agua  que 
es,  por  decirlo  así  toda  la  que  arrastran  las  corrientes 


| de  los  rios,  basta  el  punto  de  que  si  en  algunas  cnen- 
| cas  hidrológicas  se  construyeran  todos  los  canales  que 
están  concedidos,  no  solo  no  sobrarla  agua  alguna, 
sino  que  resultaría  falta  de  agua  para  cubrir  aquello 
que  se  proponen  realizar  los  propios  canales. 

En  esto  no  se  ha  hecho  más  por  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro que  lo  que  en  nuestro  tiempo  hicieron  los  Mi- 
nistros conservadores,  quo  es,  venir  á un  arreglo  con 
respecto  á las  concesiones  hechas  por  la  ley  de  1870; 
y hoy  se  ha  hecho  algo  más,  que  es,  prever  el  caso  de 
nuevas  concesiones,  supuesta  la  caducidad  de  una  ó 
de  varias  concesiones,  para  aprovechar  las  aguas  que 
sobraran,  pudiendo  hacer  esas  otras  nuevas  concesio- 
nes en  la  forma  y manera  que  dispone  su  proyecto, 
con  el  cual  debo  decir  á S,  S.  que  no  estoy  por  com- 
pleto de  acuerdo,  pero  que  creo  que  ha  remediado  y 
ha  atendido  á algunas  necesidades  que  existían.  Yo  no 
he  discutido  ni  votado  nada  con  respecto  á esa  ley,  no 
solo  porque  es  enojoso  siempre  el  discutir  un  proyec- 
to que,  como  éste,  ha  sido  traído  por  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  en  cumplimiento  de  un  deber,  sino  porque 
habiendo  yo  traído  aquí  otro  proyecto  de  ley  sobre  es- 
ta materia,  si  yo  hubiera  combatido  el  proyecto  de 
S.  8.  ó hubiera  presentado  enmiendas,  se  podía  habar 
creído  que  yo  tenia  algún  interés  que  se  pudiera  ha- 
ber encontrado  encerrado  dentro  del  proyecto  que  yo 
presenté  anteriormente,  y ante  ese  temor  de  que  se- 
mejante sospecha  se  abrigara,  no  quise  intervenir  en 
el  debate;  escuché  con  mucho  gusto  los  luminosos  dis- 
cursos que  se  pronunciaron  por  parte  de  diversos  se- 
ñores Diputados  y por  el  mismo  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, y yo  creo  que  siempre  se  ha  adelantado  bas- 
tante con  la  regularizacion  que  8*  S.  ha  hecho  nacer 
con  la  aprobación  de  su  proyecto  de  ley. 

Señores  Diputados,  no  he  de  terminar  lo  que  á es- 
te punto  se  refiere  sin  presentar  un  dato  curioso,  re- 
sultado de  mi  afición  á enterarme  de  estos  detalles, 
y que  busqué  con  motivo  del  debate  que  tenia  aquí  lu- 
gar sobre  la  ley  de  canales  de  riego.  Ese  dato  curioso 
es  la  relación  en  que  se  hallan  los  ríos  principales  que 
existen  en  España  con  respecto  al  aprovechamiento  de 
sus  aguas. 

Del  Ebro  hay  concedidos  81.910  litros  de  agua 
por  segundo,  y durante  el  estiaje  arrastra  de  85  á 
97.000,  por  lo  que  resulta  algún  sobrante  de  agua,No 
sucede  lo  mismo  con  los  siguientes:  del  Guadalquivir 
hay  concedidos  21.000  litros  por  segundo,  y en  el  es- 
tiaje solo  lleva  20.900;  del  Guadiana  hay  concedidos 
6.750  litros  por  segundo,  y en  el  estiaje  lleva  3.672; 
del  Duero  hay  concedidos  9.200  litros  por  segundo,  y 
en  el  estiaje  lleva  8.300;  y por  fin,  del  Tajo  hay  con- 
cedidos 12.450  litros  por  segundo,  y lleva  15.476,  re- 
sultando un  sobrante  que  no  puede  concederse  por  ra- 
zón de  la  fábrica  de  armas  de  Toledo. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  como  no  se  piense 
en  hacer  grandes  trabajos,  en  hacer  grandes  obras  que 
contengan  las  aguas  invernales  para  surtir  de  agua  los 
rios  durante  el  verano,  no  se  puede  pensar  en  la  con- 
cesión de  nuevos  canales,  no  se  puede  pensar  eu  la  po- 
sibilidad, no  ya  de  hacer  grandes  trozos  de  ríos  nave- 
gables en  España,  pero  ni  siquiera  contados  kilómetros 
más  de  los  que  hoy  existen.  En  resúmen,  Sres.  Dipu- 
tados, que  lo  que  el  Si\  Ministro  de  Fomento  ha  pre- 
supuesto para  las  construcciones  de  aprovechamiento 
de  aguas,  y según  los  datos  que  yo  he  examinado 
acerca  da  los  compromisos  que  pueda  haber,  son  co- 
mo sigue: 
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resúmen  general  de  obligaciones  por  aprovecha- 

MIENTO  m AGUAS,  RIOS  Y CANALES* 

Detalle  del  presupuesto  extraordinario  para  1883-84, 


Pesetas. 

Obras  de  nueva  construcción,  estudios  y 
expropiación  del  terreno  del  Canal  de 

Isabel  11 * * 1 .700-000 

Obras  nuevas  del  Canal  Imperial  de 

Aragón * * 150,000 

Gastos  de  material  de  estudios  de  las  cuen- 
cas de  las  siete  divisiones  hidrológicas.  320*000 
Subvención  á canales  de  riego,  estudios, 

reconocimientos  é inspección. 400,000 

Obras  nuevas  de  encauzamiento  de  ríos  y 
desecación  de  pantanos,  estudios,  reco- 
nocimientos ó inspección 100.000 

Total 2.670.000 


Sospecho  yo,  á pesar  de  estas  cifras,  que  podrá  ha- 
ber algún  sobrante,  porque  no  será  fácil  que  las 

400.000  pesetas  que  presupone  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento para  subvencionar  á los  canales  de  riego,  y las 

100.000  que  S.  S.  destina  para  el  encauzamiento  da 
ríos,  se  inviertan  en  el  actual  año  económico,  porque 
los  expedientes  de  canales  de  riego  habrán  de  ir  muy 
despacio  por  los  trámites  convenientes  que  ha  fijado  el 
Sr.  Ministro,  y además  porque  estas  obras,  ai  ménos 
en  sus  primeros  tiempos,  tendrán  que  ir  muy  paulati- 
namente y habrá  de  ser  su  coste  de  muy  escasa  im- 
portancia* 

Paso,  Sres*  Diputados,  al  penúltimo  de  los  puntos 
que  he  de  tratar  en  la  tarde  de  hoy,  ó sea  á aquel  que 
se  refiere  á lo  que  se  reconoce  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento como  navegación  marítima,  ó sea  los  puertos, 
los  faros  y las  yalizas. 

Su  presupuesto,  comparado  con  los  de  años  anterio* 
res,  es  como  sigue: 


PRESUPUESTOS  COMPARADOS. 
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El  total  de  los  presupuestos  de  navegación  maritima  de  1883*84  es  de  5.875.000  pesetas,  es  decir,  5 00.000  pesetas  ménos  que  en  1882-83. 
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Hada  he  de  decir  con  relación  á los  faros*  por- 
que realmente  este  servicio  deobras  públicas  está  com- 
pleto. 

Todo  el  plan  se  ha  realizado,  y lo  único  que  falta 
es3  conforme  se  vayan  mejorando  ó habilitando  para  la 
pesca  ó para  cualquier  otro  servicio  algún  punto  de 
la  costa,  el  establecimiento  de  luces  ó pequeños  faros 
secundarios  que  tienen  escasísima  importancia  y que 
no  han  de  gravar  grandemente  el  presupuesto* 

Lo  mismo  pasa,  poco  más  ó mános*  en  la  cuestión  de 
valí  zas,  y á no  ser  que  se  pensara,  como  en  el  alto  vnelo 
de  su  discurso  pensó  el  Si\  Monares,  en  la  aplicación 
de  la  luz  eléctrica  á los  faros,  no  es  de  creer  que  tenga 
que  hacer  grandes  sacrificios  el  Tesoro*  Pero  la  idea 
de  la  aplicación  de  la  luz  eléctrica  á los  faros,  creo  que 
en  bastante  tiempo  no  ha  de  preocuparnos,  porque  este 
sistema  de  alumbrado  se  encuentra  aún  en  su  infan- 
cia, y aun  dentro  del  mismo  Madrid , donde  les  medios 
y los  recursos  son  más  fáciles*  vemos  las  interrupcio- 
nes que  sufre  esta  luz,  interrupciones  que  serian  muy 
peligrosas  en  los  faros,  por  lo  cual  es  de  creer,  como 
ya  he  dicho,  que  no  se  establecerá  en  ellos  en  bastante 
tiempo. 

Así*  pues*  gres*  Diputados,  no  he  de  -ocuparme  en 
otra  cosa  qne  en  la  cuestión  de  los  puertos*  Este  pre- 
supuesto de  puertos  también  ha  venido  aumentándose 
considerablemente  desde  el  año  76-77.  Era  entonces  de 
3.431000  pesetas,  y en  el  proyecto  que  se  discute*  su- 
mados el  presupuesto  ordinario  y extraordinario,  y es- 
tando comprendidos  los  faros,  valízas  y obras  de  puer- 
tos de  toda  especie,  asciende  á la  cantidad  de  5,875.000 
pesetas,  en  cuya  cifra  ha  habido  también  una  reduc- 
ción, comparada  con  la  del  presupuesto  del  Sr.  Alba- 
reda*  de  unas  500.000  pesetas. 

He  de  decir  que  en  los  datos  que  se  han  remitido 
respecto  de  este  asunto  he  tenido  ocasión  de  observar 
algunas  inexactitudes  que  he  podido  fácilmente  sub- 
sanar; pero  no  tiene  duda  que  se  ha  dado  un  grande 
impulso  desde  hace  ya  algunos  añosa  la  construcción 
de  puertos*  que  tan  interesante  es  por  más  de  un  con-  ; 
cepto. 

En  la  cuestión  de  puertos  hay  dos  formas  de  cons- 
truccion. 

Construyanse  los  unos  por  medio  de  contratos  que 
se  han  hecho  directamente  por  la  Administración  con 
particulares  ó con  empresas*  y se  construyen  los  otros 
por  las  Juntas  de  puertos  nombradas  al  efecto,  las 
cuales  en  unos  casos  reciben  una  subvención  deter- 
minada por  cierto  número  de  anos,  y en  otros  por  el 
número  de  años  que  duren  las  obras.  Estas  conce- 
siones las  hemos  hecho  todos  los  Ministros  dé  Fomento, 
y en  realidad  son  ya  muy  pocos  los  puertos  que  no  se 
están  construyendo  por  contrata  ó por  aquel  otro  pro- 
cedimiento. 

Veamos*  señores,  por  qué  respecto  de  esto  mi  crí- 
tica se  reduce  á apreciar  las  condiciones  en  que  se  va 
á hallar  el  Sr.  Ministro  dé  Fomento  frente  á frente  de 
ku  presupuesto  con  los  compromisos  adquiridos;  vea- 
mos cuál  es  el  compromiso  en  materia  de  obras  da 
puertos  por  contrata.  i 
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Lo  comprometido  en  pu  ertos  por  contrata  asciende  en  totalidad  á 16.566.972É51  pesetas. 
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Los  puertos  que  están  en  esta  situación  son,  como 
se  ve,  12,  los  cuales  tienen  repartida  la  consignación 
para  la  construcción  en  varios  años,  ascendiendo  lo 
correspondiente  al  año  económico  de  83-84  á 2.858.000 
y pico  de  pesetas.  Hay  algún  puerto  cuyo  compromi- 
so llega  hasta  el  ano  1900,  como  es  el  puerto  de  la  Luz, 
al  cual  se  le  consignan  cada  año  469.000  y pico  de  pe- 
setas; pero  el  último  año  en  que  figuran  algunas  par- 
tidas de  más  importancia  es  el  92-93,  en  que  se  con- 
signan 699.000  y pico  de  pesetas. 

Veamos  ahora  los  siguientes  datos  respecto  á sub- 
venciones de  puertos: 


Subvenciones  concedidas  á distintos  puertos. 


PUERTOS, 

Ejercicio  do 
4SS3-S4. 

P&setas, 

OBSERVACIONES. 

Bilbao ..... 

100.000 

500.000 

125.000 

Los  puertos  de  Bilbao,  Cartagena, 
Palma,  Sevilla,  Santander,  Almería  y 
Suelva  disfrutan  de  la  subvención  que 
se  indica  hasta  que  se  terminen  la  a 
obras  nuevas,  y el  estado  remitido  por 
F omento  supone  que  llegarán  al  ejer- 
ció de  4S9o-9ñ,  lo  cual  ofrece  un  com- 
promiso de  pesetas  £3. 075.000  por  lo 
ménos. 

El  compromiso  en  este  puerto  solo 
alcanza  ai  ejercicio  de  lSSS-SQj  y suma 
por  tanto  3 millones  de  pesetas. 

Cartagena. . 
Palma ..... 

Sevilla 

Santander . . 

Almería 

Huelva 

Málaga 

500.000 

250.000 

150.000 

150.000 

500.000 

Total .... 

2.275.000 

Es,  pues,  el  compromiso  total  de  26.075.0  00  pesetas. 

Estos  son  los  compromisos  de  subvenciones  que  se 
refieren  á ocho  puertos  y que  importan  anualmente  la 
cantidad  de  2,275.000  pesetas.  Además  quedan  unos 
cuantos  puertos  que  podían  ser  los  que  se  construye- 
ran si  hubiera  fondos  para  ello;  aparte  de  que  no  tie- 
nen tan  grande  importancia,  si  bien  la  tiene  grande  el 
de  Gijon,  cuyos  presupuestos  en  conjunto  ascienden  á 
45  millones  y pico  de  pesetas,  y son  los  siguientes: 


Proyectos  y pí'esupuestos  de  obras  de  puertos . 


PUERTOS 

Presupuestos. 

Pesetas* 

OBSERVACIONES, 

Mahon 

557, 730 '61 

Limpia  del  puerto. 

Tarragona. . * 

» 

No  hay  presupuesto.  Son 
obras  ;mteríores.  El  Es- 
tado debe  pagar  el  50  por 
100  de  lo  que  se  gaste* 
Tiene  pedida  la  Junta  de 
puerto  una  subvención 
de  750.000  pesetas  anua- 
les. 

Castellón 

2.309.467 '71 

Deben  hacerse  por  contra- 
ta y administración. 

Dónia. , . * . . . . 

7.566.041 ‘14 

Limpia  del  puerto  y obras 
de  muelle. 

Gijon 

19, 506. 966 '69 

Tiene  solicitada  la  Junta 
de  puerto  una  subven- 
ción de  750.000  pesetas 
anuales. 

San  Sebastian 

447. 784 '06 

Dique  del  Oeste  y muro  de 
desviación  para  el  fon- 
deadero de  Santa  Clara. 

Torrevieja . . . 

6. 139. 644 ‘68 

Proyecto  reformado  del 
puerto. 

Aigeciras . . . ■ 

6.594.315‘dO 

» 

¡biza 

Total .... 

2.216,651‘29 

45.338.601'68 

Mejora  del  puerto. 

No  está  incluido  el  da  Cádiz  porque  en  él  se  están 
construyendo  obras  á costa  de  la  testamentaria  del  se- 
ñor Montañés,  al  cual  dejó  una  cantidad  de  importan- 
cia para  que  á esto  se  dedicara  por  un  espacio  de  tiem- 
po determinado,  y si  no  estoy  en  un  error,  en  el  puerto 
de  Cádiz  ha  gastado  la  testamentaría  la  suma  de  2 
millones  y medio  de  pesetas,  siendo  el  presupuesto  que 
hay  aprobado  para  la  mejora  del  puerto  de  20  millones 
de  pesetas,  y pronto  esta  obra  tendrá  que  correr  á car- 
go del  Estado, 

Por  consiguiente,  hay  que  pensar  que  el  resumen 
general  de  las  obras  que  pueden  hacerse  por  admiuis- 
tracion,  unidas  á las  ya  contratadas  y subvencionadas, 
dan  el  siguiente  total  en  conjunto: 

RESUMEN  O EN  ERAL  PE  PUERTOS. 

Concepto  del  compromiso. 

Pesetas. 


Obras  contratadas IG.50G.972l51 

Subvenciones  hasta  el  ejercicio  de 

1895-96  2G.Q75.0G0 

Obras  que  pueden  contratarse  ó ha- 
cerse por  administración 45.338.60 1É68 


Total 87.980.57449 


Pero,  señores,  yo  debo  decir  una  cosa  que  ya  ma- 
nifesté en  otra  ocasión:  yo  no  puedo  ménos  de  íntera^ 
sarme,  Gomo  me  he  interesado  en  distintas  ocasiones, 
con  éxito  siendo  Ministro  el  Sr,  Aibareda,  con  éxito  en 
cuanto  á las  promesas  cuando  el  Sr.  Moret  ocupaba  la 
presidencia  de  la  Comisión  de  presupuestos,  en  cuanta 
á la  necesidad  de  que  el  puerto  de  Gijon  sea  subven- 
cionado, para  que  se  logre  su  realización,  y por  este 
procedimiento  alcance  una  compensación  que  yo  en- 
tiendo es  debida  á las  vejaciones  necesarias  que  han 
resultado  de  la  aprobación  de  ciertas  medidas  que  han 
disminuido  considerablemente  el  interés  de  la  indus- 
tria de  aquel  país.  Si  ei  puerto  de  Gijon  no  se  mejora, 
si  no  se  le  da  mayor  desarrollo,  si  no  se  le  coloca  en 
las  condiciones  que  exige  el  proyecto  que  creo  está  ya 
aprobado  ó á punto  de  aprobarse,  realmente  sufrirá 
la  provincia  de  Asturias  perjuicios  de  consideración 
que  no  creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  actual, 
persona  tan  justificada,  habrá  de  desear,  sino  que, 
por  el  contrario,  hará  por  su  parte  todo  lo  posible,  si 
se  lo  consienten  las  atenciones  de  la  cifra  que  ha  de 
consignarse  en  el  presupuesto,  hará  lo  posible  por  fa- 
cilitar una  subvención  á este  puerto,  como  la  tienen 
otros  muchos  de  España  que  se  encuentran  en  una  si- 
tuación acaso  no  tan  ventajosa,  ni  quizá  con  tanto  de- 
recho para  reclamarla,  que  pueda  compensar  los  per- 
juicios sufridos  por  aquella  provincia,  que,  como  sabe 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es  una  provincia  tranquila, 
que  da  muy  poco  que  hacer  al  Gobierno,  que  le  cuesta 
muy  poco  tener  cuidado  de  ella,  donde  no  son  necesa- 
rios ni  los  soldados  ni  apenas  la  Guardia  civüt  y qua 
alguna  compensación  ha  de  tener  de  la  justicia  y de  la 
benevolencia  de  los  Ministros  de  Fomento,  como  yo  me 
■atrevo  á esperarlo,  no  de  mi  súplica,  sino  de  la  espon- 
tánea justificación  del  Sr.  Ministro. 

Hay  que  considerar  también,  señores,  que  el  puerto 
de  Cádiz,  cuya  importancia  es  tan  grande,  y lo  era 
todavía  mucho  mayor  hace  algunos  años,  y al  cual  va 
á hacer  necesariamente  una  competencia  de  importan- 
cia la  mejora  del  puerto  del  Guadalquivir  para  llegar 
hasta  Sevilla,  va  á hacer  necesario  el  gasto  por  parte 
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del  Estado  de  la  cantidad  necesaria  tan  luego  como  la 
testamentarla  del  Sr,  Montañés  cese  en  la  construcción 
de  las  obras,  y el  Sr,  Ministro  de  Fomento  va  á tener 
que  dedicar  á esta  atención  preferente  una  cantidad  en 
forma  de  subvención  ó de  pago  de  contrata,  que  ha  de 
pesar  sobre  el  presupuesto.  De  ahí  que  en  realidad  no 
esté  holgado  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento 
m cuanto  se  refiere  á los  puertos;  y según  los  datos 
que  aquí  tengo  reunidos,  y que  entregaré  como  los 
demás  á los  señores  taquígrafos,  resulta  que  si  no  se 
conceden  las  subvenciones  á Gijon  y á Cádiz,  le  queda 
al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  á pesar  de  los  compromisos 
adquiridos  en  este  punto,  un  remanente  de  91,945  pe- 
setas* 

RESUMEN  GENERAL 

DE  OBLIO ACIONES  POR  NAVEGACION  MARÍTIMA, 

Detalle  del  presupuesto  extraordinario  para  1883-84 

Pesetas. 


1. 600. 000 

3.125.000 


500.000 


10.000 

40.000 


5.375.000 


500.000 

500.000 


758.054*24 


7.033.054*24 


Gastos  de  estudios,  de  inspección  y 
ejecución  de  los  puertos  de  interés 
general  y de  los  demás  cuyas  obras 
corran  á cargo  del  Ministerio  de 

Fomento 

Auxilio  á los  puertos  de  interés  ge- 
neral   

Gastos  de  estudios  de  proyectos  de  fa- 
ros, inspección  y vigilancia,  y obras 

en  curso  de  ejecución 

Estudios  de  proyectos  de  boyas  y va- 
lizas,  y gastos  de  inspección  y vi- 
gilancia  

Obras  nuevas  y adquisición  de  ma- 
terial  

Total 

Hay  que  agregar  á esta  suma  lo 
siguiente: 

Subvención  para  el  puerto  de  (Jijón. 
Subvención  para  el  puerto  de  Cádiz, 
Para  los  puertos  cuya  construcción 
corre  á cargo  del  Ministerio  de  Fo- 
mento se  presuponen  juntamente 
con  otros  gastos  1.600.000  pesetas, 
y el  compromiso  de  las  contratas 
es  para  1883-84  de  2,358.054*24 
pesetas ;bay,  pues, que  añadir  para 
este  servicio, 

Total 


Hay  que  deducir  de  esta  sama  lo 
siguiente: 

Fdfléki, 


El  compromiso  de  subvenciones  á 
puertos  no  asciende  hasta  i,°  de  Ju- 
nio de  1833  más  que  á 2.275,000 
pesetas  y se  presuponen  3*125.  000; 
hay,  pues,  que  rebajar  del  total  an- 
terior, incluidas  ya  las  subvencio- 
nes para  Gijon  y Cádiz,  únicas  pro- 
bables * * * * * . * . 850*000 


Total  general,  * * 6.183.054*24 


Presupuesto  del  Ministro * . , , 5.275*000 

Son  indispensables * . * 6*183*054í24 


Déficit , * 908,054^4 

Si  se  suprimen  las  subvenciones  de 

Gijon  y Cádiz,  ó sea* ; 1,000*000 

Queda  un  remanente  de*  * * 91*945*76 


yo  sé  que  esto  es  muy  poco;  yo  sé  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento  va  á tropezar  con  grandes  dificul- 
tades en  el  desarrollo  de  las  obras  que  tiene  emprendi- 
das y cuya  ejecución  tendrá  que  llevar  á cabo;  pero  le 
suplico  que  vea  de  hacer  un  esfuerzo  por  satisfacer  los 
deseos  de  la  provincia  de  Astúrias,  que  reclama  im- 
periosamente que  se  haga  algo  en  su  obsequio,  dedi- 
cando cantidades  de  alguna  consideración  al  puerto  de 
Gijon,  y que  podría  ser,  no  una  cantidad  por  un  espa- 
cio de  tiempo  indefinido,  mientras  duren  las  obras,  de 
500*000  pesetas,  como  se  han  concedido  á varios  puer- 
tos de  la  Importancia  de  Gijon,  sino  por  un  espacio  de 
tiempo  limitado,  que  podría  ser  de  diez  y ocho  ó vein- 
te años. 

Y paso,  señores,  cumpliendo  mi  promesa  de  abre- 
viar, á ocuparme  en  las  construcciones  civiles.  En  el 
presupuesto  de  construcciones  civiles  ha  habido  un  au- 
mento paulatino  todos  los  años  desde  la  restauración 
acá;  así  es  que  desde  el  presupuestóle  1*625*000  pe- 
setas, se  llega  este  año  á un  presupuesto,  entre  ordina- 
rio y extraordinario,  de  2.140.000  pesetas;  es  decir,  el 
mismo  presupuesto  que  el  Sr,  Albareda  había  consig- 
nado para  este  servicio*  Véase  ahora  la  comparación  de 
presupuestos, 


PRESUPUESTOS  COMPARADOS* 


PARTIDAS  DE  PRESUPUESTO. 

coHsmncciom  omiss. 

1876-77, 

Pesetas, 

1877-78. 

Platas. 

1878-79, 

Poseías. 

1879 'SO, 

1880-81. 
Pesa  tas. 

1881-82. 

aaniGstrc, 

PmUs. 

1882-88. 

Poseías, 

1883-84, 

Ordinario* 

Pflfibtift, 

1883-84* 

Extraordinarn 

Pósalas* 

Obras  nuevas*  , * * 

1.000.000 

1,000.000 

561,837 

B 

«-a  CJí 

1.000*000, 

)) 

850,000 

Obras  de  conser- 

eíE iLS, 
■O’ 

3 £* 

1 

>1.000.000 

2.000.000 

vación,  reforma  y 

reparación 

500.000 

500,000 

500.000 

m 

g % 

1*000*000 

1.150.000 

Obras  de  repara- 

s  t 

ción  de  la  cate- 

O  & 

r*  o 

dral  de  León . * , 

125.000 

125.000 

125.000 

p- 

a- 

t—* 

125,000 

70.000 

140.000 

140,000 

0 

Total . * * * 

í.  625.000 

i. 625.000 

1.186,837 

2.125.000 

1.070*000 

2.140,000 

1.290.000 

850.000 

956 


Y en  realidad,  de  los  datos  q[ue  se  me  han  enviado  respecto  de  este  panto,  no  tengo  nada  absolutamente  que  decir,  nada  que  no  sea  en  su  elogio,  y como  los  demás, 
los  entregaré á los  señores  taquígrafos  para  que  puedan  conocerse  por  las  personas  que  se  interesan  en  estos  asuntos;  de  ellos  resultan  en  realidad  tres  cla&es  de  situa- 
ciones de  obras:  es  la  una,  el  estado  demostrativo  de  las  obras  nuevas  cuyos  estudios  están  terminados.  Estas  obras  no  están  subastadas,  y hay  en  ellas  obras  de 
interés  y de  importancia,  que  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  podrá  ir  desarrollando  con  el  presupuesto  que  en  la  actualidad  se  le  concede.  Véase  cuáles  son: 


3660 


5 DE  JULIO  DE  1883 


o 

ctí 

o 

o 

-tí 

tí 

tí 

Ü5 

<D 

U 

<D 


U 

& 


O 

a 

•tí 

£ 


00 

m. 

h-i 

i — i 

> 

i — i 

u 

00 

té 

z 

o 

I — I 

Ü 

u 

í=> 

té 

H 

oo 

¡Z 

O 

u 


co 

O 

'*3 


co 

co 

O 

$ 

So 

co 

co 

O 

s 

0 
co 

1 

co 

g 

ro 

O 

co 

$ 

ros 

O 

* 

Co 

O 


O 

« 

<1 

m 

W 


B 

fi 

(I) 

0 

<1 
C 0 
0 
d 

& 

B 

P5 

<1 

(¡5 

<1 

ft 

<1 


. 

CD 

CD 

00 

t-h 

00 

co 

CO 

I 

N 

* 

- 

- 

* 

- 

- 

* 

- 05 

05 

00 

£ 

CD 

CD 

00 

PH 

Oí 

Oí 

r— ( 

^ 1 

Ñ 

2o 

oo  jj 

00 

I 

o 

O 

o s 

oo 

^ o 

00  1 

co 

’o 

o 

°. 

o S 

00 

o 

?> 

o 

Ñ J 

00 
r— < 

Ph 

co 

tH 

Oí 

co  S 

o 

o 

o 

có 

00 

I 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

^ • 

o* 

« o 

o 

10 

00 

00 

■2 

LO 

co 

oo 

fS 

tH 

Oí 

co 

I—( 

05 

05 

10 

r- 

00 

I 

• 

CQ 

LO 

o 

o 

Ñ 

ci 

co 

or. 

o 

o 

NP 

o 

LO 

o 

o 

o 

CD 

00 

o 

p-t 

o 

LO 

o 

o 

LO* 

00 

rH 

C^í 

CD 

LO 

co 

CD 

t-h 

T—l 

Oí 

LO 

ra°  ^ 
¿ití  £ 

fcjO  , 'P 

a g o 

| 


P 

& 


tí  £ 
o 0 
tí  íff 


< 

H 

w 

H 

< 

tí 

H 

Z 

O ’ 

o 


< 

tí 

tí 

o 

w 

Q 

tí 

w 

< 

tí 

O 


m 

O 

O 

fe 
>— < 

P 

fe 


o 

o 

o 

o 

CD 


o 

o 

LO 


co 

CO 

-CP 

có 

lO 


05 

CO 

CO 

Oí 

05 

CD 

O 

LO 

LO 

l— 

2o 

t-h 

05 

LO 

o fe 

oo 

Oí 

LO 

o 

CO 

CD 

00 

O rH 

Oí 

oo 

05 

oo 

05 

TH 

CO 

jO  í>- 

t-h 

LO 

O 

o 

« VI 

o 

05 

T-h  oo* 

fe 

t-h 

LO 

Ñ 

CD 

05 

LO  co 

00 

CO 

05 

CD 

rH 

Oí 

T-H 

t-h 

co 


o 

tí 

<D 

tí 

fe 


tí 

.2 

’o 

tí 


tí 

tí 

-tí 

tí 

fe 


Oí 

OO 

<D 

tí 

fe 

a 

cD 


aa 

O CD 
Tj  -tí 


<D 

-tí 


a 

c 

-tí 


co 

00 

o 

N 

tí 

tí 


s s 


o 

ítí 


<c¡  <3  <^<j  <|  <¡  <!  <¡ 

T“H  t— I T-H  t— i T“H  Oí  Oí  tí1 


tí 

o 

‘o 

tí 

tí 


'tí 


a 

<D 

'tí 


a a 

<D  tí 
• tí  •tí 


a 

CD 

-tí 


a 

<D 

-tí 


a 

cD 

-tí 


a 

cD 

-tí 


O 

O 

tí 

' tí 

■tí 

O 

fe 


-tí 

tí 

tí 


> 

tí 

tí 

tí 

H 


tí 

.2  a 

§.2 
tí  o 
tí  .tí 
tí  r— H 
-tí  fe 

líl  rj 
cD  tí 

fe<3 


tí 

•2 

’o 

tí 

tí 

tí 

tí 

tí 

in 

cd 

fe 


tí 

a 

tí 

a 

<D 

tí 

tí 

.2 

‘o 

tí 

o 

tí 

fe 

CD 

fe 


tí 

.2 

’o 

o 

tí 

Ah 


fe  s 
tí  g 
c o 

O 


i 

<D 

O 

tí 

fe 

CD 

-tí 

-tí 

tí 

-tí 


:.S 

cd  ! fe 


. -tí 
’^tí 

• o 

• o 

• ‘a 

• &JDh 


<D 
; -tí 

> r— < 

. tí 
• tí 

> O 

J3 

g g.-g  g-8 

•si-sis 

p £ a 


• i 

• tí 

;o 

á® 

la 

ai 

¡>>*1 


• . in 

• • tí 

• • tí 

•fe  tí 

• tí  tí 

: tí 
. O <D 

• O-tí 

• -tí 

• tí. 2 

• -tí  tí 


. tí 

:a 

! o 


• CD 
;-tí 
I tí 

• tí 
: o 

*.  -3 

CD 


. (D 
•-tí 
; tí 
• « 


tí  ÍH  m 

E ^ > s 

tí  cí  a «a  tí 
5 § tí  « o 

c n 


. Ah  02 

.-tío. 

• tí¿  CD 
*2  w-tí 

. u 0rd 

* tí  tí  03 

*q£o 


; -tí 
. tí 

:S 

. cD'fe 

gil 

£ 


CD 

05 

CO 

CO 

Oí 

co 

r- 

O 

V 

LO 

LO 

co 

fe 

co 

05 

LO 

o fe 

co 

o 

O 

o 

o 

cb 

00 

e/a 

CD 

CD 

00 

O T-H 

Oí 

o 

o 

o 



LO 

I 

c¿ 

V 

T-H 

CO 

o 

t-h 

o 

o 

o 

coS 

oo 

CO 

co 

CO 

O 

05 

o*  oo 

fe 

t-h 

o 

o 

CD 

00 

p-i 

oo 

05 

LO  co 

00 

Oí 

LO 

co 

CD 

00 

T-H 

t-h 

T-h 

Oí 

oo 

rH 

fe 

O 

O 

lO 


00 

o 

CD 

Ñ 

O 


tí 

.2 

’o 

tí 

H-3 

5 a 

tí 

tí 

tí 

tí 

fe 


lo 


tí 

<D 

-tí 


tí 

<a¡  o 

’o 

O 

tí 

tí 

tí 

í» 

tí 

O 

O 


• co 

• tí 


P2  B h ü, 


• I 

• tí 

• CO 

:§  -"o 

• CO  * tí 
•tí  • tí 

■'S  :o 

tí 

ü tír^ 

fe  O ^ 

fe 


w 

CD 


O 

H 


( tí 

fe 


(1)  Refiriéndose  este  presupuesto  á la  compra  de  terrenos,  puede  hacerse  el  gasto  en  un  solo  año  económico. 

(2)  Este  gasto  se  hizo  en  el  ejercicio  de  1881  á 82. 

(B)  Pendiente  de  un  proyecto  de  ley  en  el  Congreso. 
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llalla  en  estudio  una  modificación  del  proyecto  aprobado,  la  cual  producirá  un  aumento  de  gasto  de  65.000  pesetas  próximamente. 

Ciertamente  que  el  presupuesto  extraordinario  no  es  suficiente  para  el  pago  de  estas  obras;  pero  en  cambio  hay  otro  estado  en  el  cual  se  manifiestan  las  obras  que 
están  en  curso  de  ejecución,  y que  se  han  de  pagar  con  cargo  al  presupuesto  ordinario  de  1883-84.  De  ese  estado  resulta  que  importando  solamente  645.00  0 pesetas, 
hay  un  sobrante  de  importancia  en  el  presupuesto  ordinario,  con  el  cual  puede  satisfacerse  todo  lo  necesario  para  que  este  servicio  quede  perfectamente  atendido. 
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Cooit>  se  ve  por  el  dato  que  teng;o  ea  la  mano,  se 
■ cubren  todas  las  necesidades  y podrá  resultar  á lo  su- 
i mo  un  déficit  de  527*000  pesetas  en  el  presupuesto 
: extraordinario* 

, resumen  general  de  ob  lio  aciones  por  construcciones 

CIVILES. 


Detalle  del  presupuesto  extraordinario  para  1883-84;. 


Pesetas . - 

Obras  de  nueva  construcción 

850.000 

Total 

850. 000 

El  primero  de  los  estados  oficiales  con 
el  núm.  9 que  comprende  las  obras 
nuevas  cuyos  estudios  están  ter- 
minados, calcula  un  gasto  para 

1883-84  d.e . , 

El  segundo  de  los  mismos  estados  ofi- 
ciales con  el  núm.  9,  que  compren- 
de las  obras  en  curso  de  ejecución, 
calcula  un  gasto  para  1883-84  de. 

1.866.856*33 

1.880.127*06 

Total 

3.746.983*39 

Haciendo  todas  estas  obras  con  cargo 
al  presupuesto  extraordinario,  el 
déficit  seria * 

2.896. 983'39 

Este  déficit  se  puede  reducir  en 
la  forma  siguiente: 

En  el  presupuesto  ordinario  para 
construcciones  civiles  se  consignan 

para  1883-84...  . 

El  tercero  de  ios  estados  oficiales  con 
el  núm.  9 fija  como  obras  que  han 
de  ejecutarse  con  cargo  al  presu- 
puesto ordinario  de  1883-84.  t , t . 

1.150,000 

647.473*52 

Sobrante  

502,527*48 

En  la  falta  de  recursos  en  que  se  hallará  el  Minis- 
tro de  Fomento,  podrá  no  emprender  las  obras  com- 
prendidas en  el  primero  de  los  estados  oficiales,  aun 
cuando  algunas  están  comenzarlas  y se  les  seguirá  per- 
juicio, con  lo  que  el  déficit  antes  citado  se  reducirá  á 
1,030.137  pesetas  6 céntimos;  y del  segundo  estado 
podrán  abonarse  algunas  obras  con  el  sobrante  del 
presupuesto  ordinario;  así,  pues,  el  resultado  definitivo 


es  como  sigue: 

Pesetas 

Cantidad  consignada  en  el  presupues- 
to extraordinario  de  1883-84. . . . 850.000 

Cantidad  consignada  en  el  presupues- 
to ordinario  de  1883-84 1.150.000 


Total 2.000,000 


Obras  comprendidas  en  el  segundo 

estado 1.880.  i 2T  00 

Obras  comprendidas  en  el  tercer  es- 
tado  647.472*48 


Total 2.527.599*54 


Déficit  mío imo  indu dable 5 27 .599*54 


NÚMEBO  148. 
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Voy  á resumir  diciendo  que  de  mi  discurso  resulta, 
en  primer  lugar,  que  hay  una  falta  de  plan  por  parte 
del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  que  puede  contribuir  á 
procurar  una  situación  más  difícil  de  la  que  hoy  hay, 
en  lo  porvenir,  en  la  situación  de  las  obras  publicas. 
Del  proyecto  de  empréstito  no  hay  que  hablar,  porque 
i la  altura  que  estamos,  y no  habiendo  dado  dictamen 
la  Comisión,  parece  que  ha  desistido  ya  de  darlo  y que 
también  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ha  desistido  de  él, 
que  después  de  todo  no  le  habla  de  servir  para  realizar 
grandes  empresas. 

Pero,  señores,  antes  de  terminar  he  de  exponeros  la 
situación  definitiva  en  que  se  encuentra  el  Ministerio 
de  Fomento  para  el  ano  de  1883-84,  y reuniendo  en 
un  solo  estado  demostrativo  los  resultados  que  en  cada 
uno  de  los  conceptos  de  obras  públicas  he  examinado, 
da  por  resultado,  en  mi  sentir,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  tendrá  un  déficit  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario para  obras  públicas  de  4,909.813  pesetas. 

Esta  es  la  situación  que  yo  veo  como  resultado  del 
estudio  que  he  hecho  del  presupuesto  de  obras  publi- 
cas, y que  deseaba  presentar  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, porque  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 


profesa  la  opinión,  en  mi  sentir  equivocada,  de  que  el 
ñor  Gamazo  tiene  con  los  presupuestos  ordinario  y ex- 
traordinario todo  lo  necesario  para  cubrir  sus  necesida- 
des y hacer  aquello  que  juzgue  pertinente  en  este  ano 
económico*  Así  lo  ha  declarado  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda- Yo  entiendo  que  está  en  un  error,  y creo,  por 
el  contrario,  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento está  indotado,  y que  S*  S*,  sin  que  haga  nada  do 
particular  esforzándose  como  se  esforzará  para  hacer 
que  los  gastos  se  encierren  dentro  de  los  límites  qno 
las  circunstancias  le  impongan,  ha  de  verse  obligado  á 
pedir,  más  pronto  ó más  tarde,  un  suplemento  de  crédi- 
to para  cubrir  estas  necesidades. 

Yo  desearía  saber  si  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  es  la  misma  que  la  del  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da, y sí  tiene  S,  S*  cantidad  bastante  en  su  presupues- 
to para  no  ser  necesario  eo  el  año  actual  acudir  á su- 
plemento de  crédito,  ó si  cree,  como  yo  entiendo,  que 
tendrá  necesidad  de  acudir  á esos  suplementos,  bien 
solicitándolos  de  las  Cámaras  si  están  abiertas,  ó bien 
por  los  procedimientos  legales  $1  están  cerradas.  Ved, 
señores,  los  datos  en  que  fundo  la  creencia  que  he  ex- 
presado* 


Resumen  general  de  obligaciones  para  obras  públicas  con  cargo  al  presupuesto  extraordinario 

de  1883-84. 


CONCEPTOS. 

Presupone  el  Ministro 
Pesa  tas. 

Son  indispensables. 
Pesetas. 

Sobrante* 

Pesttas* 

D éficifc. 
Pespita. 

OBSERVACIONES, 

Carreteras. . 

39.729,267 

12.000.000 

42.559.686 

» 

2.830.419 

Subvenciones  de  ferro-car- 
riles  

13.643.741 

» 

1.643.741 

Aprovechamiento  de  aguas, 
ríos  y canales . ..*..*.. 

2.670.000 

2.670.000 

)> 

V 

Bastará  Iev  cifra  indicada,  por  ser 
poco  lo  qne  exijan  los  canales. 

Habrá  ese  sobrante  si  nada  se  hace 
en  loa  puertos  de  Gijon  y íla  Cádiz. 

Este  déficit  seria  mayor  si  en  par- 
te no  se  pagara  fie  sobrantes  del 
presupuesto  ordinario, 

Navegación  marítima 

5.275.000 

5.183.054*24 

91.945*76 

n 

Construciones  civiles 

850.000 

1,377.599*54 

)> 

527,599*54 

Totales. . . , , ... 

60.524,267 

65.434.080*78 

91.945'76 

5.001.759*54 

Déficit  total*  * , * * * 5.001  *759*54 

Sobrante * * * - 91.945*76 


Déficit  total*  * , * * * 5.001*759*54 

Sobrante * ***** 91.945*76 

Déficit  efectivo  en  1883-84. . . * 4,909,813*78 


De  este  mismo  presupuesto  extraordinario,  que  ha 
parecido  un  tanto  excesivo  á algunos  Sres*  Diputados, 
han  de  necesitar  los  Ministros  de  Fomento  por  espacio 
de  varios  años,  si  no  se  hace  indispensable  algún  au- 
mento: como  prueba  de  ello  be  hecho  un  trabajo  com- 
prensivo, no  de  los  compromisos  extraordinarios  que 
pueden  surgir,  sino  única  y exclusivamente  de  los 
compromisos  que  hay  en  la  actualidad,  y de  este  tra- 
bajo resulta  que  estos  compromisos  alcanzan  por  lo 


ménos  al  año  1900,  que  es  el  año  en  que  terminará  la 
construcción  del  puerto  de  la  Luz;  pero  desde  luego, 
en  1884-85  representarán  una  necesidad  ineludible 
de  45  millones,  de  34  en  el  siguiente,  de  3í  en  el  in- 
mediato, etc*,  etc.,  hasta  llegar  á 1895-96,  en  que 
solo  habrá  qne  pagar  por  estos  compromisos,  nacidos 
no  solo  desde  la  época  de  la  restauración,  sino  desde 
1864  algunos,  7.714*591  pesetas*  Ved  el  detalle  de 
estos  cálculos: 


95? 


Compromisos  por  obras  públicas  en  los  ejercicios  de  1884-85  y siguientes. 
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Señorea  Diputados,  he  terminado  la  enojosa  tarea 
que  me  habia  impuesto,  voy  á sentarme;  pero  antes 
tengo  el  deber,  que  cumplo  con  mucho  gusto,  de  da-  ! 
ros  las  gracias  por  la  bondad  con  que  me  habéis  escu- 
chado, y termino  como  termino  frecuentemente  cuan- 
do hago  apreciaciones  generales  que  no  son  lisonjeras  j 
para  mí  país,  diciendo  que  deseo  equivocarme  en  todo  í 
aquello  en  que  pueda  haberos  presentado  un  horizonte  | 
sombrío;  que  me  serviría  de  gran  complacencia  que 
los  señores  que  hayan  de  contestarme  demostraran  lo 
contrario  de  lo  que  creo  haber  demostrado,  y que  de- 
seo vivamente  que  el  acrecentamiento  de  la  riqueza 
del  país  contribuya  poderosamente  á que  pueda  darse 
mayor  ensanche  y desarrollo  a las  obras  públicas, 
fuente  la  más  segura  é inmediata  de  la  pública  pros- 
peridad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albarecta  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALBAREDA:  [Qué  grato  me  seria,  señores 
Diputados,  levantarme  á contestar  al  Sr,  Conde  de  To- 
reno,  contando  con  vuestra  benevolencia,  al  tener  que 
encerrar  las  frases  que  he  de  pronunciar  dentro  de  los 
límites  de  una  alusión  personal,  si  el  3r-  Conde  de  To- 
reno  hubiera  dado  á su  discurso  de  ayer  tarde  el  tono 
mesurado  y la  elevación  de  miras  que.  ha  empleado  en 
el  de  hoy!  Pero  no  necesito  poner  á la  Cámara  por  tes- 
tigo, ni  tampoco  tendrán  los  Sres.  Diputados  que  hacer 
un  grande  esfuerzo  de  memoria  para  notar  la  diferen- 
cia que  existe  entre  la  forma  del  discurso  de  hoy,  en- 
tre las  elevadas  consideraciones  que  en  este  dia  ha 
presentado  3.  S.,  y la  forma  artística,  la  estructura  con 
que  ayer  fueron  presentados  algunos  argumentos;  la 
ordenación  meditada  con  que  se  presentaban  datos  en- 
frente de  datos,  y los  errores  en  que  incurría,  como 
probaré  pronto;  todo  lo  cual  me  parece  indicar  que 
había  dos  corrientes  en  la  manifestación  del  pensa- 
miento del  8r.  Conde  de  Toreno,  la  una  externa,  recta 
y lisa,  y la  otra  como  intencionada  y secreta  que  seguía 
latente  por  bajo  de  las  palabras  pronunciadas  por  su 
señoría.  Pues  bien,  señores;  he  de  apartarme  en  abso- 
luto de  esta  doble  forma  de  discusión;  yo  que  no  quie- 
ro que  tenga  nadie  duda  de  que  lo  que  digo  es  lo  que 
quiero  decir,  ó de  si  guardo  en  el  fondo  del  pensamien- 
to cosas  que  quiero  manifestar  y que  no  digo,  empiezo 
por  consignar  que  para  las  palabras  que  he  de  pro- 
nunciar no  necesito  hacer  ninguna  clase  de  salvedades: 
en  hombres  de  la  rectitud  de  carácter  que  yo  me  com- 
plazco en  reconocer  en  ei  Sr,  Conde  de  Toreno;  en  born- 
bres  unidos  al  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  por  amistad  tan  proba- 
da como  la  que  entre  S,  S,  y yo  ha  existido,  claro  es 
que  atiendo  y me  fijo  exclusivamente  en  las  palabras 
recta  y notoriamente  pronunciadas  por  S.  S.,  y que  se- 
ria ofensa  que  no  quiero  dirigir  á & St?  la  de  sospechar 
que  habia  algo  en  su  pensamiento  ajeno  á las  palabras 
que  ha  pronunciado-,  pero  en  eso  se  incurre  sin  querer, 
á veces,  cuando  se  hacen  salvedades,  y por  eso  no  las 
hago. 

Yo  he  de  decir  todo  lo  conveniente  á mi  derecho, 
con  el  respeto  debido  con  que  he  hablado  toda  mi  vida, 
pues  ni  una  sola  vez  he  sido  llamado  á la  cuestión  por 
la  campanilla  del  Sr.  Presidente,  ni  ningún  Sr.  Dipu- 
tado se  ha  quejado  por  las  frases,  por  la  intención  ni 
por  las  apreciaciones  que  haya  podido  hacer  en  mis 
discursos;  pues  las  salvedades  no  pedidas,  si  son  pre- 
cursoras de  dardos  aparentes  ó verdaderos,  suelen  pro- 
ducir el  resultado  de  cincelado  marco  que  se  coloca 


alrededor  del  cuadro  para  que  luego  los  colores  del 
mismo  resulten  más  brillantes,  6 como  la  música  que 
acompaña  á las  palabras  de  cierta  aria  muy  célebre  en 
la  ópera  en  mi  sentir  más  bella  de  Rossiní,  y que  ella 
| sola  bastaría  para  dar  fama  inmortal  á su  esclarecido 
| autor.  Quedo,  pues,  descartado  de  salvedades  y de  res- 
! petos  que  vale  más  tener  fijos  en  el  corazón  que  en  los 
| labios,  si  actos  y palabras  vienen  á desvirtuarlos. 

Entro  ahora  en  un  debate,  por  cierto  ajeno  á mi 
naturaleza,  á mi  organismo  y á la  índole  de  mi  inte- 
ligencia. 

El  Sr,  Conde  de  Toreno,  á pesar  de  la  altura  que  le 
han  dado  ser  Ministro  de  Fomento  cuatro  ó cinco  años, 
ser  Presidente  de  esta  Cámara  y llevar  un  nombre  es- 
clarecido por  sus  actos  propios  y por  actos  anteriores, 
presentó  ayer;  en  más  de  una  ocasión,  á la  considera- 
ción de  la  Cámara,  rumores  de  corrillos  y conversacio- 
nes del  salón  de  conferencias;  y cuando  se  tratan  cues- 
tiones tan  importantes,  ei  osígen  debe  ser  más  alto, 
porque  cuestión  importante  es  romper,  al  menos,  por 
lo  que  á mí  se  refiere,  con  la  tradición  parlamentaria, 
diciendo  aquí,  presentando  aquí,  sosteniendo  aquí,  una 
especie  de  paralelo  entre  la  conducta  que  habían  se- 
guido los  Ministros  de  Fomento  del  partido  conserva- 
dor (que  puede  decirse  que  todos  los  Ministros  de  Fo- 
mento del  partido  conservador  han  sido  S.  S.,  porque 
los  demás  han  estado  poco  tiempo)  y la  conducta  que 
ha  seguido  el  Ministro  de  Fomento  del  partido  fusio- 
nista  que  tiene  el  alto  honor  de  dirigirse  á la  Cámara, 
cuando  ya  ha  pasado  su  efímera  y transitoria  estancia 
en  aquel  departamento. 

Repito  que  es  contrarío  á mí  organismo  y á mi  na- 
turaleza intelectual  este  debate,  porque  siempre  he  se- 
i parado  la  gestión  de  los  Ministros  de  Fomento  de  la 
lucha  candente  de  la  política  que  divide  á los  partidos. 
El  Ministerio  de  Fomento  debe  estar  fuera  de  esas  lu- 
chas. Y que  profeso  este  principio,  lo  he  probado  en  el 
tiempo  que  he  estado  ai  frente  de  ese  Ministerio,  de  tal 
manera  que  no  hay  frases,  ni  documentos  públicos,  ni 
discursos  délos  pronunciados  en  las  conferencias  cien- 
tíficas, que  me  he  visto  en  la  grata  obligación  de  pre- 
sidir, en  que  no  haya  buscado  ocasión  de  tributar 
toda  clase  de  elogios  á los  gres.  Conde  de  Toreno  y 
Lasala  y á cuantos  me  han  precedido  en  el  Ministerio 
de  Fomento. 

¡Pero  qué  digo  siendo  Ministros  de  Fomento,  si 
cuando  vosotros  estabais  en  el  poder,  contra  la  opinión 
de  todos  mis  amigos,  sofriendo  las  censuras  de  mis 
compañeros,  perdiendo  esa  po polaridad  que  se  adquie- 
re eu  los  partidos  cuando  se  toma  parte  en  las  más 
apasionadas  luchas  políticas,  me  puse  al  lado  del  señor 
Conde  de  Toreno  para  defenderlo  por  la  construcción 
del  hipódromo  de  Madrid  y por  la  manera  con  que  se 
habia  ejecutado,  porque  creía  que  podrían  discutirse  to- 
das las  cuestiones  que  se  refieren  á obras  públicas, 
pero  sin  envenenarlas  con  la  pasión  de  partido!  Por 
eso  creo  que  deben  tratarse  siempre  las  cuestiones  que 
se  refieren  á obras  públicas  y á intereses  de  esta  índo- 
le, fuera  de  las  luchas  candentes  de  la  política. 

Y voy  á entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión;  pero  an- 
tes debo  manifestar  que  no  he  podido  leer  el  discurso 
del  Sr.  Conde  de  Toreno,  porque  la  Gaceta  ha  salido 
bastante  tarde,  y por  consiguiente,  voy  á contestar  al 
Sr.  Conde  de  Toreno  refiriéndome  á los  recuerdos  que 
han  quedado  en  mi  memoria,  de  lo  que  expuso  en  la 
' tarde  de  ayer. 

Sí  en  algo  me  apartara  de  la  verdad  de  las  afirma* 
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ciones  de  S*  S,  ai  menor  movimiento  de  cabeza  del 
Sr.  Conde  de  Toreno  me  detendría  para  que  nos  pon-  j 
gamos  de  acuerdo  sobre  el  dato  acerca  del  cual  tenga-  j 
mos  que  discutir,  ó del  que  yo  quisiera  sacar  una  con- 
secuencia. 

Me  parece  que  tomando  los  puntos  cardinales  del 
discurso  de  S.  SM  puedo  decir  que  las  acusaciones  ó 
censaras  ó críticas  que  ha  dirigido  á la  gestión  del 
Ministerio  de  Fomento  durante  el  tiempo  que  lo  he  des- 
empeñado, son  los  siguientes:  he  gastado  mucho;  no 
he  tenido  método  ni  criterio  definitivo  que  dirija  mis 
pasos;  he  contraido  graves  compromisos  para  el  por- 
venir; he  salido  del  cauce  trazado  científica  y majes- 
tuosamente por  la  administración  conservadora,  sim- 
bolizada por  el  Sr.  Condé  de  Torerto.  Vamos  por  partes, 

He  gastado  mucho.  Para  contestar  á este  primer 
cargo,  fijemos  la  atención  en  la  liquidación  definitiva 
de  los  tres  ejercicios  en  los  cuales  he  intervenido  como 
Ministro  de  Fomento;  desunes  trataremos  la  cuestión 
por  dentro,  y me  ocuparé  de  los  compromisos  que  he 
contraído  para  el  porvenir, 

¿Cómo  se  liquidó  el  presupuesto  de  1880  á 1881? 
Empiezo  por  éste,  porque  en  los  últimos  meses  del  ejer- 
cicio tuve  yo  el  tan  alto  como  inmerecido  honor  de 
entrar  á formar  parte  del  Gabinete,  Acerca  de  los  da- 
tos que  voy  á aducir  no  cabe  duda,  ni  hay  que  buscar 
si  son  más  auténticos  los  traídos  directamente  por  el 
Ministerio  de  Fomento  ó los  que  yo  tengo.  Según  estos  | 
datos,  que  son  públicos,  resulta  que  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento  se  liquidó  en  1880  á 188 í con 
un  sobrante  de  8 millones  de  pesetas;  esfiecir  que  lo 
bueno  ó malo  que  el  Ministro  de  Fomento  de  aquella 
época  hiciera  en  aquel  ano,  costo  al  país  8 millones  de 
pesetas  ménos  que  lo  que  el  Ministro  dé  Hacienda,  y 
por  consiguiente  el  Gobierno,  había  declarado  que  era 
la  suma  que  debía  emplearse  en  las  atenciones  del 
Ministerio  singularmente  encargado  del  progreso  del 
país. 

Vino  después,  el  primer  semestre  del  presupuesto 
de  1881  á 1882,  que  se  liquidó  por  sí  solo;  y digo  que 
se  liquidó  por  sí  solo,  porque  se  liquidó  separándole  del 
presupuesto  general  del  año,  ¿Cuál  fue  el  resoltado  de 
ésta  liquidación?  Que  el  Ministerio  de  Fomento  habla 
gastado  3.400.000  pesetas  ménos  que  lo  presupuesto 
para  el  semestre. 

Es  decir  que  en  ano  y medio  elMinisterío  de  Fomen- 
to había  gastado  1L 400. 000  pesetas  ménos  que  lo  que 
constituía  su  presupuesto;  ó lo  que  es  lo  mismo,  que 
hecha  excepción  del  Ministerio  de  Hacienda  por  lo 
vasto  de  los  servicios  que  comprende,  el  de  Fomento 
era  el  que  había  tenido  mayor  sobrante,  tanto  que  es- 
toy seguro  que  excedía  en  mucho  al  de  todos  los  de- 
más Ministerios. 

Llegó  el  segundo  semestre  de  1881-1882,  y aquí 
llamo  la  atención  de  la  Cámara  por  lo  que  luego  diré. 
Entonces  hubo  circunstancias  extraordinarias,  y sin 
embargo  de  esas  circunstancias  se  liquidó  el  presu- 
puesto de  ese  semestre  con  un  sobrante  de  700,000  pe- 
setas. 

Tenemos, pues,  en  los  dos  ejercicios  cerca  de  13  mi- 
llones de  pesetas  de  sobrante*  ¿Se  ocurre  á alguien  du- 
dar acerca  de  esto?  No;  luego  quedamos  en  que  siendo 
yo  el  Ministro  más  comprometedor  para  el  porvenir,  he 
dejado  de  gastar  en  dos  ejercicios  13  millones  de  pese- 
tas próximamente.  ¿Estoy  satisfecho  de  esta  conducta? 
¿estoy  contento  con  que  haya  resultado  esta  economía? 
No;  expongo  esto  como  contestación  al  argumento  que 


se  ha  hecho,  dé  que  he  gastado  mucho  sin  resultado 
para  los  intereses  públicos*  No  diré,  porque  es  exage- 
rada la  frase,  que  me  horrorizaba  dicho  sobrante;  pero 
me  asaltó  luego  la  duda  de  si  respondía  á los  intereses 
queme  estaban  encomendados,  dando  lugar  á que  por 
la  estructura  del  presupuesto,  por  la  naturaleza  de  las 
obras  públicas,  por  la  morosidad  de  los  contratistas, 
por  una  porción  de  causas,  devolviera  13  millones  de 
pesetas  un  Ministerio  tan  mal  dotado  como  el  de  Fo- 
mento, en  vez  de  hacer  aquello  que  fuera  más  conve- 
niente para  el  desarrollo  de  los  intereses  públicos  de 
mi  Patria* 

Entonces  me  detengo,  y pienso,  y digo;  ¿á  dónde 
debo  llevar  estos  sobrantes?  ¿A  instrucción  pública?  ¡Qué 
cosa  más  agradable!  ¿Quién  no  está  persuadido  de  que 
un  pueblo  no  será  grande  mientras  no  tenga  La  instruc- 
ción pública  á la  altura  que  exijan  sus  necesidades, 
¿A  canales  de  riego?  ¿Quién  duda  que  una  de  las  ne- 
cesidades que  experimenta  nuestro  país  es  la  de  fertili- 
zar los  campos?  ¿Quién  duda  que  esas  cuestiones  tene- 
brosas que  se  agitan  en  Andalucía  las  ha  de  resolver 
el  Ministerio  de  Fomento,  y no  los  tribunales  de  justi- 
cia ni  el  valor  de  la  Guardia  civil?  Hay  allí  males  que 
arrancan  de  muy  antiguo,  males  que  están  encarna- 
dos en  su  propia  historia,  y si  es  menester  una  gran 
energía  para  sostener  el  respeto  que  se  debe  á los  ciu- 
dadanos  y al  sacrosanto  derecho  de  la  propiedad,  no 
pertenecería  á mí  tiempo  sí  no  creyera  que  es  nece- 
sario también  abordar  de  una  manera  resuelta  los  pro- 
blemas que  enci erran  las  trasformaciones  del  cultivo 
y las  demás  faenas  agrícolas  en  aquellas  provincias*  si 
no  queremos  tener  constantemente  un  presupuesto  que 
no  responda  á las  necesidades  actuales  y que  sea  con- 
trarío á los  intereses  permanentes  del  país.  ¿Pero  podía 
yo,  falto  de  una  ley  que  realizara  mi  pensamiento, 
aplicar  sama  tan  importante  á canales  de  riego?  Da 
ninguna  manera. 

Entonces  seguí  haciendo  examen  de  todos  los  ra- 
mosdel  presupuesto  de  Fomento,  y me  encontré  pronto, 
muy  pronto,  por  las  manifestaciones  expresas  de  vues- 
tras palabras  y vuestros  actos,  por  la  enseñanza  de  la 
historia,  por  la  observación  del  desenvolvimiento  que 
notaba  en  los  intereses  materiales  de  mi  país,  y por  las 
relaciones  comerciales  de  España  con  el  extranjero, 
encontré  muy  pronto,  digo,  confirmado  por  mis  pro- 
pios sentimientos,  confirmado  por  la  observación  de  la 
relación  que  existe  entre  las  vías  de  comunicación  de 
la  Nación  española  y las  de  todos  los  pueblos  de  Euro- 
pa, estudiando  nuestro  comercio,  observando  la  direc- 
ción que  tomaba,  fijándome  en  el  aumento  que  había 
alcanzado,  y en  los  productos  de  donde  arrancaba; 
comprendí,  repito,  que  la  suprema  necesidad  de  la  Pa- 
tria era  hacer  carreteras,  era  poner  á los  pueblos  pe- 
queños en  comunicación  con  los  grandes,  á éstos  con 
las  vías  férreas  y los  centros  de  producción,  para  que 
los  cambios  se  verificasen  con  más  facilidad;  qué  es 
nocion  primera  de  los  que  aplican  su  inteligencia  á 
esta  clase  de  estudios, que  el  que  compra  una  cosa  ba- 
rata y el  que  la  puede  vender  con  facilidad  obtienen 
dos  beneficios,  porque  el  uno  satisface  sus  necesidades 
fácilmente,  y el  otro  busca  el  medio  de  deshacerse  de 
lo  que  posee  y ya  no  necesita. 

Pensaba  en  el  espectáculo  que  presenta  Francia. 
Apenas  se  llega  á una  estación  de  las  vías  férreas  fran- 
cesas, se  ven  acercarse  por  distintos  puntos,  ancianos, 
mujeres  y niños  en  carruajes  que  apenas  valen  algunos 
duros,  tirados  por  pequeños  caballos  ó borriquillos ; es 
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decir  qna  con  nn  animal  quo  casi  nada  prodnce  , nna 
mujer,  un  anciano,  un  niño  pueden  llevar  sus  produc- 
tos á donde  logren  venderlos,  lo  cual  contribuye  á au- 
mentar la  riqueza  de  una  casa  de  familia  dedicada  á 
las  faenas  de  la  agricultura,  y que  no  conseguirían  esto 
si  esos  productos  no  fuesen  llevados  por  una  persona 
de  la  familia  y con  la  facilidad  que  lo  hacen.  ¡Pero  qué 
digo  de  Francia!  ¿Pues  no  hay  en  Bélgica  y Holanda 
multitud  de  esos  pequeños  carros  dedicados  al  traspor- 
te, arrastrados  hasta  por  perros? 

Yo,  pues,  no  podía  ménos  de  aplicar  toda  mi  volun- 
tad y todo  mi  esfuerzo  ¿ que  eso  mismo  se  realizara  en 
mi  país,  y en  ese  sentido  me  decidí  á marchar,  y en- 
tonces este  pohre  Ministro  tan  falto  de  criterio  para  su 
señoría,  tan  singular  y tan  sin  concierto,  pasó  horas  de 
insomnio,  porque  es  torpe  su  inteligencia,  estudiando, 
primero,  en  qué  consistían  los  sobrantes  del  presupues- 
to que  se  habían  dejado  de  aplicar  en  el  pasado,  y se- 
gundo, en  qué  podían  invertirse  para  el  porvenir;  qué 
trasformaciones  eran  necesarias,  si  se  podía  hacer  al- 
guna, para  que  las  carreteras  se  construyeran  de  una 
manera  más  económica  y más  pronta.  Además  me  agob 
joneaba  á marchar  en  esta  dirección  el  respeto  á los 
Sres,  Diputados  y á los  Sres.  Senadores,  que  se  levan- 
taban todos  los  dias  aquí  y en  la  otra  Cámara  á pedir 
la  inclusión  de  nna  carretera  en  ei  plan  general,  cosa 
que  ha  merecido  tanto  las  críticas  de  S.  S. 

Pero  ¿qué  quiere  S.  S.?  las  cosas  no  se  hacen  im- 
punemente, ¿Quién  füé  el  primer  Diputado  que  en  esta 
Cámara  pidió  la  inclusión  de  una  carretera  en  el  plan 
general?  {El  Srt  Conde  de  Toreno-.  Quizá  habré  sido  yo.) 
Sin  quizá:  fuó  el  Sr.  Conde  de  Toreno;  no  hay  más  que 
registrar  los  Diarios  de  Sesiones,  El  Sr.  Conde  de  To- 
rero se  levantó  en  esta  Cámara  á pedir  que  si  el  Mi- 
nistro de  Fomento  no  tenia  inconveniente  en  ello,  de- 
seaba que  se  incluyera  la  carretera  de  no  sé  qué  pun- 
to en  el  plan  general. 

Señores,  me  quedé  atónito  al  oir  al  Sr.  Conde  de 
Toreno  lanzar  algunos  cargos  contra  los  Sres.  Diputa- 
dos que  han  hecho  lo  mismo  que  hizo  S.  S.  Me  quedé 
perplejo  cuando  me  hizo  la  petición;  y me  redero  á una 
petición  pública,  hecha  en  pleno  Parlamento;  que  si  el 
Sr,  Conde  de  Toreno  me  hubiera  pedido  la  concesión 
de  nna  carretera  determinada,  ó la  construcción  de  un 
puente  en  beneficio  de  un  distrito  representado  por 
algún  digno  individuo  de  la  minoría,  guiado  por  su-  i 
puesto  por  móviles  levantados  y patrióticos,  yo  por 
nada  del  mundo  lo  diria  aquí;  no  porque  no  fuera  una 
cosa  perfectamente  buena  y digna  de  ser  atendida, 
puesto  que  todos  los  distritos  contribuyen  al  presu- 
puesto de  la  Patria  y todos  deben  tener  igual  derecho 
á gozar  de  los  beneficios  del  presupuesto,  siquiera  ese 
presupuesto  sea  aplicado  por  este  partido  ó por  el  otro, 
según  dominen  las  ideas  conservadoras  o las  ideas  fu-  1 
sionistas.  Lo  demás  seria  aplicar  la  ley  romana  á los 
romanos  y la  ley  goda  á los  godos;  es  decir,  seria  apli- 
car un  criterio  para  juzgar  á los  que  se  sientan  en  estos 
bancos,  y otro  criterio  para  juzgar  á los  que  se  sientan 
en  aquellos, 

Y dice  el  Sr,  Conde  de  Toreno:  «En  mis  tiempos  se 
aceptaron  solo  nueve  carreteras;  ahora  van  ya  no  sé 
cuántas,  ¡Qué  falta  de  criterio  del  Ministro  de  Fomen- 
to, en  admitir  todas  las  carreteras  que  al  fin  no  han  de 
construirse,  porque  esa  construcción  es  en  algunas  im- 
posible ó inconveniente!» 

¿Y  por  donde  puede  saber  esto  con  anticipación  el 
Sr,  Oonde  de  Toreno?  ¿Por  su  propia  inspiración?  Es  que 


S.  S*  tiene  un  talento  tan  grande  (yo  admiro  mucho  el 
talento  de  S.  S,;  tiene  S,  S.  pocos  admiradores  más  en- 
tusiastas), pero  nunca  podria  creer  que  al  presentarse 
la  proposición  de  ley  para  construir  una  carretera  en 
una  provincia  cualquiera,  pudiese  ya  saber  si  es  ó no 
de  interés  general  de  la  Nación,  y si  debe  admitirse  6 
dejarse  de  admitir. 

Pero  repito,  y perdonadme  este  largo  paréntesis, 
que  me  dejó  perplejo  la  petición,  porque  yo  soy  un 
hombre  muy  dado  á respetar  la  autoridad  de  los  de- 
más; y cuando  el  Sr,  Conde  de  Toreno  me  pedia  una 
cosa,  entendía  yo  desdo  luego  yantes  de  reflexionar, 
que  debía  ser  conveniente  y estar  dentro  de  los  pre- 
ceptos del  sistema  representativo  No  lo  tome  S.  S,  esto 
á artificio  de  retórica;  lo  digo  sincera  y noblemente, 
con  la  mano  puesta  en  el  corazón.  Tengo  una  debili- 
dad; estoy  dispuesto  siempre  á reconocer  todo  lo  que 
valen  mis  adversarios,  y én  mucho  más  aún  de  lo  que 
ellos  se  estiman;  de  manera  que  la  autoridad  del  señor 
Conde  de  Toreno,  su  permanencia  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  me  hicieron  aceptar  desde  luego  la  inclusión 
solicitada  por  S.  S.  en  el  plan  general  de  carreteras. 

Después  todos  los  Sres,  Diputados  venían  con  la 
misma  petición,  y hacían  bien,  porqué  la  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  no  impone  la  construc- 
ción; es  necesario  para  ésta  estudiar  el  proyecto,  y yo 
estaba  dentro  de  mis  facultades,  y tengo  la  evidencia, 
aunque  no  me  he  puesto  de  acuerdo  con  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  que  él  tendrá  la  misma  idea 
que  yo,  de  entregar  la  ley  general  aumentada  con  estas 
nuevas  inclusiones,  bien  sea  á la  Juntaconsultiva,  bien 
sea  á otra  Junta  especial  de  los  ingenieros  más  nota- 
bles del  ramo,  para  que  hagan  una  gradación  de  estas 
carreteras,  para  saber  cuáles  son  las  que  pueden  infiuir 
en  el  desarrollo  del  comercio  en  general,  y cuáles  las 
que  responden  más  directamente  aun  interés  circuns- 
crito, para  tener  presente  esta  gradación  al  disponer 
el  orden  de  construirlas,  ¡y  ojalá  hubiera  yo  tenido  me- 
dios de  hacerlas  todas! 

Y volviendo  á mi  argumentación  primera,  ¿sabe 
S,  S.  dónde  encontraba  yo  la  razón  más  poderosa  para 
decidirme  á aplicar  todos  los  recursos  del  Ministerio 
de  Fomento  á la  construcción  de  carreteras?  Pues  en 
que  desde  niño  había  visto,  cuando  pasaba  por  un  pue- 
blo de  notoria  y exterior  pobreza,  que  todos  se  la  ex- 
plicaban diciendo  que  estaba  fuera  de  la  circulación, 
que  no  tenia  punto  de  contacto  con  nadie,  que  aquel 
pueblo  vivía  en  un  desierto;  unido  esto  á que  algunos 
años  después,  cuando  pasaba  por  el  mismo  sitio  y le 
veia  que  empezaba  á florecer,  que  estaba  ya  casi  rico, 
trayéndomeá  la  imaginación  el  aspecto  de  una  planta 
antes  seca,  qne  habia  sido  regada  y había  llegado  otra 
vez  á tener  la  vida  y la  fragancia  qne  antes  tuvo,  me 
decían:  desde  que  pasa  por  aquí  el  camino  de  hierro, 
este  pueblo  se  ha  trasformado. 

Pues  sobre  este  argumento,  digámoslo  así,  vulgar 
y común,  arrancado  á mi  observación,  debí  el  haber 
sostenido  en  la  Cámara  una  discusión  muy  importante, 
y es  el  que  me  decidió  á arrostrar  la  responsabilidad  de 
una  discusión  en  la  cual  no  sé  si  se  comprendió  bien 
mi  propósito  de  hacer  cuantos  sacrificios  pudiera  para 
que  cuantos  ^recursos  hubiera  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento se  gastasen  en  carreteras  del  Estado,  Veía  que 
en  1877  exportábamos  á Francia  por  valor  de  155  mi- 
llones de  francos;  en  1878,  174;  en  187$,  205;  en  1880, 
877;  en  1881,  402  millones,  y me  faltaba  el  año  de 
1882,  porque  no  tengo  las  cifras  fijas  del  mismo;  des- 
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entrañaba  las  partes  que  componían  este  gran  conjun- 
to, y me  encontraba  con  que  eran  todos  productos 
agrícolas  de  esos  que  se  crian,  que  se  fomentan,  que 
se  desarrollan  en  toda  la  soper  dele  de  la  Península  es- 
pañola. 

Nuestra  principal  exportación  consiste  en  vinos; 
después,  á consecuencia  de  aquel  tratado  tan  comba- 
tido por  los  señores  conservadores,  hemos  aumentado 
en  75  millones  la  exportación  de  nuestros  vinos,  vinos 
comunes  que  se  producen,  como  he  dicho  antes,  en 
todos  los  pueblos  de  la  Península;  después  viene  la  ex- 
portación de  frutas  secas  y verdes,  bienes  sin  cultivo, 
el  corcho,  los  huesos  y un  20  ó 25  por  100  de  mine- 
rales; es  decir  que  320  millones  de  pesetas  lleva  Es- 
paña á Francia  hoy  en  productos  que  hace  cinco  anos 
£o  tenían  para  nosotros  ningún  valor. 

Porque  no  se  trata  de  aquel  rico  vino  de  Jerez  que 
existía  en  un  pequeño  contorno  y que  parece  que  la 
naturaleza  lo  había  colocado  en  las  orillas  de  los  mares 
para  su  fácil  exportación  al  extranjero;  no  se  trata  tam- 
poco  del  vino  de  Málaga,  por  ejemplo,  que  también  se 
producía  en  uu  pequeño  espacio  y al  pié  de  donde  tenia 
fácil  salida:  se  trata  de  ese  vino  común  que  nuestros 
padres  al  llegar  este  tiempo  arrojaban  sobre  la  tierra, 
y que  hoy  tiene  un  valor  que  liega  al  que  antes  he  re- 
ferido. 

Pues  bien,  señores;  esta  riqueza  agrícola  esparcida 
por  todos  los  pueblos  de  España,  ¿creeis  que  no  ha  de 
impulsar  naturalmente  á los  pueblos  pequeños  á pe- 
dir á los  Gobiernos  que  hagan  un  gran  sacrificio  para 
construir  las  vías  de  comunicación,  á fin  de  que  sea  po- 
sible que  estos  productos  antes  perdidos  vengan  hoy  á 
ser,  como  son,  el  engrandecimiento  délos  contornos  y 
provincias  ayer  pobres  y hoy  riquísimas?  Pnes  este  era 
el  argumento  que  decidió  á mi  espíritu  á hacer  todo  lo 
que  estuviera  en  mi  mano  á fin  de  llevar  adelante  la 
construcción  del  mayor  numero  de  carreteras  posible. 
¿Pero  es  verdad,  á pesar  de  todo  esto,  que  la  situación 
dei  presupuesto  de  carreteras  exclusivamente,  que  he- 
redó la  situación  presidida  por  el  8r.  Sagasta,  el  pre- 
supuesto de  carreteras  que  heredará  en  su  día  la  situa- 
ción conservadora  sí  viniese  al  poder  pronto,  es  tan  dis^ 
tinta  y tan  diferente  como  el  Sr.  Conde  de  Toreno  la 
presentaba  en  el  dia  de  ayer? 

Señor  Presidente,  aunque  llevo  poco  tiempo  hablan- 
do, no  se  si  es  que  realmente  estoy  viejo  ó que  me  sien- 
to fatigado  por  el  calor;  yo  desearía  que  S.  S.  me  con- 
cediera tres  ó cuatro  minutos  de  reposo,  si  en  ello  no 
tiene  inconveniente  la  Garuara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  los  Sres.  Diputados  no 
tuvieran  inconveniente,  se  podria  reunir  el  Congreso  en 
Secciones,  y terminadas  éstas  volvería  á reanudar  su 
discurso  el  Sr.  Alba  reda.  (Afirmación  por  parte  de  los 
Sres.  Diputados .} 

Hecha  la  pregunta  en  este  sentido,  el  acuerdo  del 
Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  Secciones.» 

Eran  las  cuatro  y media. 


.Abierta  de  nuevo  ia  sesión  á las  cinco,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión,  y el 
Sr.  Albareda  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  ALBAREDA;  Señores  Diputados.,  suspendí 
mi  discurso  en  el  momento  que  afirmaba  que  preocu- 


pada mi  atención  por  los  sobrantes  que  había  habido 
en  presupuestos  anteriores  y por  la  necesidad  de  cons- 
truir carreteras  que  respondieran  á un  interés  vitalí- 
simo de  todo  el  país,  que  estaba  probado  por  las  rabo- 
nes que  presentó,  y además,  como  recordarán  los  se- 
ñores Diputados,  por  los  argumentos  que  arrancan  de 
la  enseñanza  de  la  historia;  yo,  á trueque  de  ser  cri- 
ticado como  otras  veces  por  buscar  en  muchas  oca- 
siones razones  de  autoridad,  venia  á robustecer  esta 
creencia  mia  el  desarrollo  que  habla  tenido  la  Nación 
francesa  después  del  empréstito  que  habla  hecho  en  el 
primer  Ministerio  que  desempeñó  el  celebre  y nunca 
bastante  Llorado  Mr.  Thiers,  que  siendo  Ministro  de 
obras  públicas  lué  duramente  censurado.  Perdónenme 
los  Sres.  Diputados  este  recuerdo,  que  hasta  cierto 
punto  pudiera  ser  impertinente  en  una  persona  como 
yo;  pero  no  hago  la  comparación  sino  para  traer  un 
argumento  más. 

He  leído  en  muchos  libros  y he  oido  muchas  veces 
que  el  empréstito  de  Mr.  Thíers  en  los  primeros  tiem- 
pos del  gobierno  de  Luis  Felipe  se  ha  considerado 
como  la  base  fundamental  de  la  riqueza  de  Francia. 
Aquellas  vías  de  comunicación,  no  solo  vinieron  á 
desarrollar  los  gérmenes  de  la  riqueza,  sino  á matar 
para  siempre  los  gérmenes  de  la  guerra  civil  que  exis- 
tían en  la  Nación  francesa,  del  mismo  modo  que  creo 
yo  que  las  carreteras  hechas  durante  el  tiempo  que 
desempeñé  el  Ministerio  de  Fomento  han  resuelto  al- 
gunas cuestiones  económicas  y políticas  en  nuestro 
suelo.  Las  carreteras  de  Mr.  Thiers  vinieron  á destruir 
los  baluartes  en  que  se  defendía  en  la  Vendée  el  abso- 
lutismo de  la  Francia;  hicieron  más  en  favor  de  ia  paz 
que  lo  que  hicieron  las  ejecuciones  de  la  Convencían, 
los  ejércitos  de  Hoche  y las  batallas  del  primer  Impe- 
rio. Realizó  luego  Napoleón  III  el  tratado  de  comercio 
con  Inglaterra;  varios  son  los  juicios  que  se  hacen  so- 
bre Napoleón  III;  acerbas  censuras  se  dirigen  á la  po- 
lítica que  representó  en  el  mundo  exterior  y en  Fran- 
cia misma,  ese  hombre  tan  desgraciado  primero,  tan 
ensalzado  y tan  grande;  pero  la  pasión  política  y la 
idea  de  partido  no  pueden  quitarle  la  gloria  del  tra^ 
tado  con  Inglaterra,  que  desenvolviendo  la  riqueza 
agrícola  en  Francia  impulsó  su  desarrollo, 

Puede  dudarse  de  la  política  de  Napoleón,  pero  no 
puede  dudarse  de  que  la  gestión  de  Napoleón  III  y de 
sus  hombres  contribuyó  á la  riqueza  y á la  prosperi- 
dad de  Francia. 

Pues  bien;  ¿qué  hizo  Napoleón  III  dias  después  de 
haberse  publicado  en  El  Monitor  el  tratado  de  comer- 
cio con  Inglaterra?  Dirigir  un  manifiesto  a su  Go- 
bierno díciéndole  que  el  tratado  seria  ineficaz  si  no  se 
hacia  un  gran  esfuerzo  en  pró  de  la  agricultura , cu- 
yos productos  iban  á ir  á Inglaterra;  que  era  preciso 
hacer  un  gran  sacrificio  para  duplicar  y triplicar,  si 
era  posible,  las  vías  de  comunicación. 

Un  dia  dijo  aquí  el  Sr.  Moret,  con  esa  competencia 
que  todos  le  reconocen  y con  esas  galas  de  lenguaje 
que  en  vano,  excepción  hecha  del  Sr,  Gastelar,  procu- 
rará imitar  ninguno:  Seguid  el  ejemplo  de  la  Nación 
italiana,  seguid  el  ejemplo  de  ese  pueblo  que  hace 
pocos  dias  ha  tenido  la  fortuna  de  que  su  Ministro  de 
Hacienda  pueda  decir:  hasta  ahora  hemos  llamado  la 
atención  de  Europa  por  nuestra  gestión  política;  ba 
llegado  el  momento  de  que  la  llamemos  por  nuestra 
gestión  económica  y por  el  estido  de  nuestro  presu- 
puesto.» 

Y bien,  señores;  buscando  en  la  gloriosa  tradición 
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de  ese  pueblo  moderno  que  ha  resuelto  tantas  cu  estío* 
nes  políticas,  el  ponto  de  partida  de  su  grandeza,  ¿don- 
de se  encuentra?  En  el  desenvolvimiento  que  á las 
obras  publicas  dió  el  Conde  de  Cavour  cuando  habien- 
do estudiado  las  necesidades  del  píamente,  al  ser  Mi- 
nistro de  Hacienda,  hizo  un  presupuesto  que  él  mismo 
calificó  de  Presupuesto  del  progreso  y de  la  acción , No 
dijo  que  el  Piamonte  había  de  reducirse  á un  sistema 
de  enclenques  economías;  dijo  que  era  necesario  usar 
del  crédito  con  juicio,  hacer  tratados  de  comercio  y 
tener  confianza  en  las  fuerzas  'vivas  del  país. 

Yo  no  tengo  competencia  para  sostener  luchas  y 
discusión  con  los  señores  que  en  nombre  de  diferentes 
partidos  han  desempeñado  la  cartera  de  Hacienda,  y 
por  otra  parte  creo  que  estarán  conformes  con  esta 
afirmación  mia. 

Los  que  pretenden  á todo  trance  dar  poca  impor- 
tancia al  fomento  de  la  riqueza  nacional;  los  que  quie- 
ren privar  de  recursos  al  Ministerio  de  Fomento;  los 
que  se  asustan  de  toda  negociación  intentada  para  dar 
desenvolvimiento  á su  acción  benéfica  y protectora;  los 
que  solo  sueñan  en  economías  exageradas,  que  yo  creo 
que  son  muy  convenientes  en  otros  departamentos, 
porque  no  hemos  de  soñar  con  conquistas  que  están  le- 
jos del  espíritu  de  los  tiempos  modernos  y de  la  repre- 
sentación que  España  debe  tener  en  el  concierto  de  los 
pueblos  de  la  Europa  moderna,  pero  que  no  lo  son  en 
absoluto,  porque  es  necesario  contar  con  recursos  que 
puedan  dar  extenso  porvenir  al  desarrollo  de  la  rique- 
za nacional,  que  crece  de  dia  en  día;  los  que  se  afanan 
por  amenguar  los  recursos  del  presupuesto  de  Fomen- 
to, cuyo  benéfico  influjo  no  puede  por  nadie  ponerse  en 
duda,  me  parece  á mí  que  se  sienten  impresionados 
por  el  mismo  sentimiento  que  el  protagonista  de  la  fá- 
bula de  la  gallina  de  los  huevos  de  oro. 

No  subiendo  el  presupuesto  ahora,  los  tenedores  de 
la  deuda  verán  subir  su  capital  uno  ó dos  años;  pero  ¿y 
luego?  Importaba  el  presupuesto  de  la  Nación  españo- 
la 1,600  millones  de  reales  cuando  elSr.Salaverría  pro- 
puso al  Parlamento  de  aquella  época  la  negociación  de 
500  millones  que  habían  de  gastarse  en  obras  públi- 
cas; 800  millones  de  pesetas  importa  el  presupuesto 
actual  de  nuestra  Nación,  Comparad  la  capital  de  Es- 
paña en  la  actualidad  con  lo  que  era  entonces;  compa- 
rad las  capitales  de  provincia  de  entonces  con  las  de 
hoy;  recordad  la  dificultad  con  que  se  comunicaban 
los  pueblos. unos  con  otros,  y comparadlos  con  la  faci- 
lidad con  que  hoy  pueden  satisfacer  todas  sus  necesi- 
dades los  pobres,  los  medianos  y los  ricos;  frecuentad 
los  paseos,  y vereis  como  en  todas  las  clases  se  revela 
el  bienestar  de  que  disfrutan;  acudid  á los  altos  círcu- 
los sociales,  y vereis  también  como  en  ellos  se  revela  el 
bienestar  que  por  todas  partes  se  difunde;  y si  buscáis 
con  minucioso  examen  dónde  está  la  causa  de  este  des- 
arrollo, la  encontrareis  seguramente  en  dos  causas:  en 
las  obras  públicas  que  hizo  el  Marques  de  Cor  vera  y 
en  el  desarrollo  que  ha  tenido  en  nuestro  país  la  agri- 
cultura, de  la  cual  pueden  decirse  hoy  todavía  aque- 
llas palabras  del  Ministro  de  Enrique  IV:  «La  agricul- 
tura y la  ganadería  son  los  dos  pechos  que  amaman- 
tan la  riqueza  nacional, » 

¿Y  qué  podemos  hacer  con  la  agricultura?  ¿Pode- 
mos improvisar  canales  de  riego  y pantanos?  ¿Podemos 
variar  las  condiciones  del  cultivo?  ¿Podemos  trasfor- 
mar el  grande  en  pequeño  cultivo?  Lo  único  que  nos- 
otros podemos  hacer  inmediatamente,  es  construir  vías 
de  comunicación  fáciles  y baratas,  á fiu  de  que  el  la- 


brador pobre,  el  mediano  y el  rico  encuentre  medios 
fáciles  de  dar  salida  á sus  productos.  Pues  bien,  seño- 
res; esto  produjo  en  mí  el  convencimiento  de  que  para 
poder  gastar  los  17  millones  de  pesetas  que  el  presu- 
puesto consignaba  para  obras  por  contrata,  era  de  todo 
punto  necesario  subastar  4 ó 5 millones  más,  El  orden 
con  que  los  contratos  se  cumplen,  lo  que  yo  había  vis- 
to en  años  anteriores,  la  relación  que  había  encontrado 
entre  los  contratos  estipulados  y el  presupuesto,  afir- 
maron esta  opinión  mia. 

Yo  le  pregunté  ayer  al  Sr,  Conde  de  Toreno  qué 
vencimientos  habla  de  obras  por  contrata  en  el  año 
1881-82,  Yo  le  dije  á S.  S.  que  había  18  millones  de 
pesetas,  y me  ratifico  en  esta  apreciación.  ¿Qué  presu- 
puesto tenia  el  partido  conservador  para  obras  por  con- 
trata? Doce  millones  de  pesetas.  Es  decir  que  el  parti- 
do conservador  con  12  millones  de  pesetas  de  presu- 
puesto había  hecho  contratas  que  vendrían  á pesar  so- 
bre el  presupuesto  siguiente  por  18  millones  de  pe- 
setas. 

¿Qué  herencia  había  dejado  el  partido  conservador, 
de  vencimientos  por  contratas  hechas  en  su  tiempo,  al 
Ministerio  de  que  yo  hasta  cierto  día  he  formado  parte,  y 
en  el  que  me  ha  sustituido,  con  gran  ventaja  para  el  in- 
terés público,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gamazo?  Doce  mi- 
llones de  pesetas;  es  decir,  la  tonalidad  del  presupuesto 
de  los  conservadores.  ¿Cuánto  queda  pendiente,  de  pro- 
cedencia conservadora,  para  pagarse  el  año  que  viene? 
Ocho  millones  de  pesetas,  es  decir  que  en  un  presu- 
puesto que  los  conservadores  debieron  comprender  que 
no  habla  de  pasar  de  12  millones  de  pasetas,  adqui- 
rieron los  conservadores  compromisos  de  18  millones 
para  el  año  81-82,  de  12  millones  para  el  de  82-83  y 
de  8 millones  para  el  de  83-84:  total,  38  millones  de 
pesetas.  De  manera  que  la  situación  que  heredaban  los 
fusionistas,  ó como  quiera  Llamársenos,  llevaba  consigo 
38  millones  de  pesetas  de  compromisos  en  tres  años  con 
un  presupuesto  de  36  millones. 

Pues  nosotros,  merced  á las  reformas  nunca  bas- 
tante aplaudidas  del  Sr.  Camacho,  elevamos  el  presu- 
puesto á 17  millones  de  pesetas,  y al  elevarlo,  ha- 
biendo aprendido  en  la  práctica  que  el  25  ó 30  por 
100  de  los  contratos  no  se  cumplen!  se  realiza  nunca, 
para  no  tener  que  devolver  8 millones  de  pesetas  al 
Tesoro,  dejando  á España  huérfana  de  las  carreteras 
que  necesitaba,  subastamos,  no  subastamos,  comple- 
tamos hasta 21  millones  de  pesetas  sobre  lo  comprome- 
tido por  los  conservadores.  De  suerte  que  contábamos 
con  los  17  millones  de  pesetas  que  tenia  el  capítulo 
adicional  para  obras  públicas  por  contrata,  contábamos 
además  con  que  se  habían  dejado  de  gastar  8 millones 
en  el  primer  año  y cerca  de  4 millones  en  el  primer 
semestre  del  segando  año,  y contábamos,  por  la  expe- 
riencia adquirida  en  dos  anos,  con  que  había  que  de- 
volver 6 ú 8 millones  de  pesetas  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda por  no  haber  medios  posibles  de  gastarlos  en 
Fomento  si  no  se  daba  una  aplicación  distinta  á los 
capítulos  especiales  á que  estaban  consagrados. 

Todo  marchaba  bien.  Yo  habia  tenido  sobrantes  en 
el  año  80-81  y en  el  81-82;  y ahora  digo  de  antema- 
no, como  probaré  luego,  y acerca  de  esto  no  admito 
debate  hasta  dentro  de  seis  meses,  que  habrá  sobrantes, 
y grandes,  éu  el  presupuesto  actual. 

Dentro  de  seis  meses,  cuando  se  cierre  el  presu- 
puesto de  ampliación,  el  ejercicio  actual  dejará  i ó 5 
millones  de  pesetas  de  sobrantes,  ó quizá  los  mismos  6 
millones  que  ha  sido  preciso  pedir  por  circunstancias 
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extraordinarias;  de  lo  cual  resultará  que  después  de 
haber  hecho  lo  que  luego  diré,  que  después  de  haber 
salvado  las  circunstancias  extraordinarias  de  que  tam- 
bién he  de  ocuparme,  todavía  el  partido  fu  sionista, 
que  me  encargó  del  Ministerio  de  Fomento,  tendrá  la 
satisfacción  de  haber  gastado  8 ó 10  millones  de  pese- 
tas menos  de  lo  que  constituye  la  cantidad  total  de  los 
tres  ejercicios  durante  los  cuales  ha  desempeñado  él 
poder  el  partido  en  cuyas  filas  formo,  siquiera  sea  el 
último  de  sus  individuos. 

Pero  hay  más.  Pasará  el  año  que  viene,  ¿y  cuál  será 
la  situación  del  año  siguiente,  esa  situación  que  el  señor 
Conde  de  Toreno  presentaba  como  abrumadora?  Pues 
habrá  un  presupuesto  de  17  millones  de  pesetas,  ¿Cuán- 
tos cont  ratos  hay  comprometidos  para  el  año  de  1884-85? 

y con  esto  contesto  á una  apreciación  hecha  de 
soslayo  por  el  Sr,  Conde  de  Toreno.  que  decía  que  si  se 
estudiaban  los  contratos  y los  plazos  de  las  subastas 
propuestas  en  el  tiempo  que  yo  desempeñé  el  Ministe- 
rio de  Fomento,  se  veia  que  el  primer  plazo  era  relati- 
vamente corto,  el  segundo  mayor  y el  tercero  más 
grande,  como  si  yo  hubiera  tenido  la  intención  ma- 
quiavélica de  gastar  mucho  ó de  aparentar  que  gasta- 
ba mucho,  ó de  satisfacer  muchas  aspiraciones  para 
que  cuando  volvieran  al  poder  mis  adversarios  encon- 
traran este  Ministerio  sembrado  de  dificultades.  ¡Señor 
Conde  de  Toreno,  el  año  que  viene!  ¡Si  yo  creo  que 
S3.  SS.  no  vuelven  al  poder  lo  ménos  en  quince  ó 
veinte  años!  (itoas.}  Pero  no  me  he  fijado  en  esto  jamás/ 
ni  eso  cabe  en  la  índole  de  mí  entendimiento  ni  en  la 
naturaleza  de  mi  voluntad. 

Lo  que  sucede  es  que  cuando  las  subastas  se  hacen 
al  principio  del  ejercicio . el  director  de  obras  publi- 
cas, que  es  en  ultimo  resultado  el  que  marca  los  pla- 
zos en  que  deben  hacerse  las  obras,  porque  tiene  cono- 
cimientos técnicos  para  ello,  y si  no  los  tiene  perso- 
nalmente, tiene  á su  lado  la  Junta  consultiva  y los  in- 
genieros que  le  pueden  decir  si  una  carretera  puede 
hacerse  en  mucho  ó en  poco  tiempo,  si  es  que  la  Di- 
rección no  responde,  como  no  ha  respondido  en  mi 
tiempo,  más  que  á las  condiciones  técnicas;  lo  que  su- 
cede es  que  cuando  las  subastas  se  hacen  á principios 
del  ejercicio,  á medida  que  se  adelanta,  como  él  plazo 
del  trabajo  es  pequeño,  se  pone  una  cantidad  exigua 
en  el  primer  plazo,  con  el  objeto  de  conservar  y tener 
en  qué  gastar  los  fondos  de  aquel  ejercicio  y las  canti- 
dades consignadas  para  los  plazos.  Por  consiguiente, 
esta  diferencia  del  primero  al  segundo  plazo  no  hay 
que  buscarla  en  intenciones  maquiavélicas  ajenas  á 
mi  pensamiento,  sino  en  la  naturaleza  de  las  obras  mis- 
mas y en  la  fecha  de  la  subasta.  (Bien,) 

Pero  volviendo  á lo  que  pudiera  llamarse  el  argu- 
mento real  y verdadero  de  que  me  estoy  ocupando,  el 
hecho  es  que  nosotros  creimos  que  la  Nación  española 
podía  por  lo  ménos  gastar  17  millones  de  pesetas  en 
obras  públicas;  y en  el  año  1884-85,  es  decir,  pasado 
el  año  próximo,  suponiendo  que  el  partido  conservador 
tenga  la  fortuna  y el  país  la  desgracia  de  que  enton- 
ces sea  poder,  ¿cuál  será  la  situación  que  herede  de 
este  partido  tan  criticado  y casi  escarnecido  ayer  tar- 
de? ¿Qué  contratas  cumplirán  el  año  1884-85?  ¿Qué 
importarán  esas  contratas?  Quince  millones  de  pesetas; 
y tendrá  el  primer  ano  la  dominación  conservadora  17 
millones  en  el  presupuesto  por  nosotros  establecido,  es 
decir,  2 millones  más  que  aquello  que  yo  he  contra- 
tado en  unión  con  ellos,  porque  de  esos  15  millones  8 
son  de  compromisos  por  ellos  contraídos. 


Les  dejaré,  pues,  por  herencia  (y  perdonadme  la 
frase),  les  dejaremos  nosotros  los  que  pertenecemos  aí 
partido  fúslonista,  al  primer  año  de  su  dominación,  gf 
tal  sucediera,  15  millones  de  compromisos  y 17  millo- 
nes de  pesetas  en  el  presupuesto;  y como  de  los  com- 
| promisos  hay  que  rebajar  el  25  ó el  30  por  100,  la 
realidad  de  los  compromisos  será  menor  que  la  cifra 
citada/mientras  ellos  nos  dejaron  18  millones  de  pe^ 
setas  de  compromisos  y 12  millones  en  el  presupues- 
to; estos  datos,  que  me  los  refute  ei  Sr.  Conde  de  To- 
reno* 

Pues  llegará  el  segundo  ano,  y ved,  gres.  Diputa- 
dos, en  la  progresión  que  voy  indicando,  de  qué  ma- 
nera tan  rápida  descienden  los  compromisos  adquiridos 
por  nuestro  partido,  mientras  permanecen  estancados 
los  compromisos  adquiridos  por  el  partido  conserva- 
dor. Segundo  ano  de  herencia  para  nosotros  de  los 
conservadores,  el  ejercicio  corriente.  ¿Qué  compromi- 
sos cumplen  este  año,  de  contratas  cuya  subasta  fue 
anunciada  por  los  conservadores?  Pues  cumplen  12 
millones  de  pesetas.  ¿Qué  presupuesto  tenían  los  con- 
servadores para  este  compromiso?  Doce  millones  de 
pesetas.  ¿Qué  contratas  cumplirán  el  año  1880,  que  es 
el  año  que  guarda  relación  con  el  segundo  año  de  la 
dominación  conservadora? 

El  presupuesto  que  nosotros  creemos  suficiente 
para  ese  año;  si  es  que  no  le  levantamos,  que  yo  estoy 
seguro  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  actual,  sí  go- 
bierna el  partido  fusionista,  lo  levantará.  ¿T  cómo  no 
ha  de  levantarlo,  si  del  desarrollo  del  Ministerio  de 
Fomento  depende,  lo  diré  una  y mil  veces,  el  engran- 
decimiento de  la  Patria?  Pues  bien;  suponiendo  que  por 
inesperadas  vicisitudes,  suponiendo  que  las  reformas  no 
responden,  como  están  brillantemente  respondiendo  á los 
cálculos  del  Sr.  Camacho,  suponiendo  que  no  podamos 
movernos  de  la  situación  actual,  ¿qué  resultará?  Que  el 
año  á que  me  refiero  habrá  17  millones  de  pesetas  en 
el  presupuesto  para  carreteras.  Y los  compromisos,  ¿á 
cuánto  ascenderán?  A § millones  de  pesetas.  Es  decir 
que  habremos  legado  al  segundo  año  una  herencia  con 
8 millones  de  pesetas  sobrantes  para  obras  públicas;  y 
nosotros  en  esos  años  hemos  recibido  un  presupuesto 
de  12  millones  de  pesetas,  que  eran  lo  mismo  á que 
ascendían  los  compromisos  que  vencían. 

Tercer  año.  Corresponde  en  la  escala  que  vengo 
formando,  al  año  que  viene,  del  presupuesto  de  los  con- 
servadores, de  12  millones;  compromisos  que  hay  que 
pagar  el  ano  que  viene,  de  contratas  hechas  en  tiempo 
de  los  conservadores,  8 millones  de  pesetas;  compro- 
misos nuestros  en  el  año  correspondiente,  5 millo- 
nes de  pesetas;  de  estos  8 millones  del  año  anterior, 
4 son  de  procedencia  conservadora,  y de  los  5 millo- 
nes de  este  año,  tres  son  procedentes  del  partido  con- 
servador. 

Ya  los  compromisos  del  partido  conservador  van 
delante  de  los  nuestros;  ya  los  conservadores  saben  que 
al  tercer  año  de  su  administración  esos  compromisos 
van  montando  sobre  los  compromisos  contraídos  por 
nosotros. 

Pocas  palabras  más  he  de  decir;  pero  vereis  que  en 
! el  año  1881-82,  1882-83,  1883-84,  la  situación  fu- 
i sionista  que  yo  simbolizaba  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to se  compromete  grandemente,  contrata  con  vigor  y 
se  compromete  por  una  cifra  muy  superior  al  presu- 
puesto que  tenia.  Ya  diré  después  cómo  se  resuelven 
esas  cuestiones. 

Nosotros  teníamos  la  fé  de  que  era  necesario  hacer 
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decir  q m con  un  animal  que  casi  nada  produce , una 
mujer,  un  anciano,  un  niño  pueden  llevar  sus  produc- 
tos á donde  logren  venderlos,  lo  cual  contribuye  á au- 
mentar la  riqueza  de  una  casa  de  familia  dedicada  á 
las  faenas  de  la  agricultura,  y que  no  conseguirían  esto 
si  esos  productos  no  fuesen  llevados  por  una  persona 
de  la  familia  y con  la  facilidad  que  lo  hacen.  ¡Pero  que 
digo  de  Francia!  ¿Pues  no  hay  en  Bélgica  y Holanda 
multitud  de  esos  pequeños  carros  dedicados  al  traspor- 
te, arrastrados  hasta  por  perros? 

Yo,  pues,  no  podía  menos  de  aplicar  toda  mi  volun- 
tad y todo  mi  esfuerzo  á que  eso  mismo  se  realizara  en 
mi  país,  y en  ese  sentido  me  decidí  á marchar,  y en- 
tonces este  pobre  Ministro  tan  falto  dé  criterio  para  su 
señoría,  tan  singular  y tan  sin  concierto,  pasó  horas  de 
insomnio,  porque  es  torpe  su  inteligencia,  estudiando, 
primero,  en  qué  consistían  los  sobrantes  del  presupues- 
to que  se  habían  dejado  de  aplicar  en  el  pasado,  y se- 
gundo, en  qué  podían  invertirse  para  el  porvenir;  qué 
trasformaciones  eran  necesarias,  si  se  podia  hacer  al- 
guna, para  que  las  carreteras  se  construyeran  de  una 
manera  más  económica  y más  pronta.  Además  me  agui- 
joneaba á marchar  en  esta  dirección  el  respeto  á los 
Sres*  Diputados  y á los  Sres.  Senadores,  que  se  levan- 
taban todos  los  dias  aquí  y en  la  otra  Cámara  á pedir 
la  inclusión  de  una  carretera  en  el  plan  general,  cosa 
que  ha  merecido  tanto  las  críticas  de  3*  S* 

Pero  ¿qué  quiere  3.  S,?  las  cosas  no  se  hacen  im- 
punemente, ¿Quién  fue  el  primer  Diputado  que  cuesta 
Cámara  pidió  la  inclusión  de  una  carretera  en  el  plan 
general?  {M  Sr,  Conde  de  Tormo : Quizá  habré  sido  yo,) 
Sin  quizá:  fue  el  Sr,  Conde  de  Toreno;  no  hay  más  que 
registrar  los  Diat'ios  de  Sesiones,  El  Sr,  Conde  de  To- 
reno  se  levantó  en  esta  Cámara  á pedir  que  si  el  Mi- 
nistro da  Fomento  no  tenia  inconveniente  en  ello,  de- 
seaba que  se  incluyera  la  carretera  de  no  sé  qué  pun-  , 
to  en  el  plan  general 

Señores,  me  quedó  atónito  al  oír  al  Sr*  Conde  de 
Toreno  lanzar  algunos  cargos  contra  los  Sres*  Diputa- 
dos que  han  hecho  lo  mismo  que  hizo  S*  S,  Me  quedé 
perplejo  cuando  me  hizo  la  petición;  y me  refiero  á una 
petición  pública,  hecha  en  pleno  Parlamento;  que  si  el 
Sr*  Conde  de  Toreno  me  hubiera  pedido  la  concesión 
de  una  carretera  determinada,  ó la  construcción  de  un 
puente  en  beneficio  de  nn  distrito  representado  por 
algún  digno  individuo  de  la  minoría,  guiado  por  su- 
puesto por  móviles  levantados  y patrióticos,  yo  por 
nada  del  mundo  lo  diría  aquí;  no  porque  no  fuera  una  ¡ 
cosa  perfectamente  buena  y digna  de  ser  atendida, 
puesto  que  todos  los  distritos  contribuyen  al  presu- 
puesto de  la  Patria  y todos  deben  tener  igual  derecho 
á gozar  de  los  beneficios  del  presupuesto,  siquiera  ese 
presupuesto  sea  aplicado  por  este  partido  ó por  el  otro, 
según  dominen  las  ideas  conservadoras  ó las  ideas  fu- 
sionistas.  Lo  demás  seria  aplicar  la  ley  romana  á los 
romanos  y la  ley  goda  á los  godos;  es  decir,  seria  apli- 
car un  criterio  para  juzgar  á los  que  se  sientan  en  estos 
bancos,  y otro  criterio  para  juzgar  á los  que  se  sientan 
en  aquellos, 

Y dice  el  Sr.  Conde  de  Toreno:  «En  mis  tiempos  se 
aceptaron  solo  nueve  carreteras;  ahora  van  ya  no  sé 
cuántas*  ¡Qué  falta  de  criterio  del  Ministro  de  Fomen- 
to, en  admitir  todas  las  carreteras  que  al  fin  no  han  de 
construirse,  porque  esa  construcción  es  en  algunas  im- 
posible ó inconveniente!» 

¿Y  por  dónde  puede  saber  esto  con  anticipación  el 
Sr,  Conde  de  Toreno?  ¿Por  su  propia  inspiración?  Es  que 


: S*  3*  tiene  nn  talento  tan  grande  (yo  admiro  mucho  el 
talento  do  3.  S*;  tiene  S*  S*  pocos  admiradores  más  en- 
tusiastas), pero  nunca  podría  creer  que  al  presentarse 
la  proposición  de  ley  para  construir  una  carretera  en 
una  provincia  cualquiera,  pudiese  ya  saber  si  es  ó no 
de  interés  general  de  la  Nación,  y si  debe  admitirse  ó 
dejarse  de  admitir* 

Pero  repito,  y perdonadme  este  largo  paréntesis, 
que  me  dejó  perplejo  la  petición,  porque  yo  soy  un 
hombre  muy  dado  á respetar  la  autoridad  de  los  de- 
más; y cuando  el  Sr.  Conde  de  Toreno  me  pedia  una 
cosa,  entendía  yo  desde  luego  y antes  de  reflexionar, 
que  debía  ser  conveniente  y estar  dentro  de  los  pre- 
ceptos del  sistema  representativo.  No  lo  tome  3.  3*  esto 
á artificio  do  retórica;  lo  digo  sincera  y noblemente, 
con  la  mano  puesta  en  el  corazón.  Tengo  una  debili- 
dad; estoy  dispuesto  siempre  á reconocer  todo  lo  que 
valen  mis  adversarios,  y en  mucho  más  aún  de  lo  que 
ellos  se  estiman;  de  manera  que  la  autoridad  del  señor 
Conde  de  Toreno,  su  permanencia  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  me  hicieron  aceptar  desde  luego  la  inclusión 
solicitada  por  S*  3.  en  el  plan  general  de  carreteras* 

Después  todos  los  Sres*  Diputados  venían  con  la 
misma  petición,  y hacían  bien,  porque  la  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  no  impone  la  construc- 
ción; es  necesario  para  ésta  estudiar  el  proyecto,  y yo 
estaba  dentro  de  mis  facultades,  y tengo  la  evidencia, 
aunque  no  me  he  puesto  de  acuerdo  con  el  actual  se-* 
ñor  Ministro  de  Fomento,  que  él  tendrá  la  misma  idea 
que  yo,  de  entregar  la  ley  general  aumentada  con  estas 
nuevas  inclusiones,  bien  sea  á la  Junta  consultiva,  bien 
sea  á otra  Junta  especial  de  los  ingenieros  más  nota- 
bles del  ramo,  para  que  hagan  una  gradación  de  estas 
carreteras,  para  saber  cuáles  son  las  que  pueden  influir 
en  el  desarrollo  del  comercio  en  general,  y cuáles  las 
¡ que  responden  más  directamente  ó un  interés  circuns- 
crito, para  tener  presente  esta  gradación  al  disponer 
elórden  de  construirlas,  ¿y  ojalá  hubiera  yo  tenido  me- 
dios de  hacerlas  todas! 

Y volviendo  á mi  argumentación  primera,  ¿sabe 
S,  S*  dónde  encontraba  yo  la  razón  más  poderosa  para 
decidirme  á aplicar  todos  los  recursos  del  Ministerio 
de  Fomento  á la  construcción  de  carreteras?  Pues  en 
que  desde  niño  habla  visto,  cuando  pasaba  por  un  pue- 
blo de  notoria  y exterior  pobreza,  que  todos  se  la  ex- 
plicaban diciendo  que  estaba  fuera  de  la  circulación, 
que  no  tenia  punto  de  contacto  con  nadie,  que  aquel 
pueblo  vivía  en  un  desierto;  unido  esto  á que  algunos 
años  después,  cuando  pasaba  por  el  mismo  sitio  y le 
vela  que  empezaba  á florecer,  que  estaba  ya  casi  rico, 
t rayéndome  á la  imaginación  el  aspecto  de  una  planta 
antes  seca,  que  había  sido  regada  y había  llegado  otra 
vez  á tener  la  vida  y la  fragancia  que  antes  tuvo,  me 
decían:  desde  que  pasa  por  aquí  el  camino  de  hierro, 
este  pueblo  se  ha  trasformado* 

Pues  sobre  este  argumento,  digámoslo  así,  vulgar 
y común,  arrancado  á mi  observación,  debí  el  haber 
sostenido  en  la  Cámara  una  discusión  muy  importante, 
y es  el  que  me  decidió  á arrostrar  la  responsabilidad  de 
o na  discusión  en  la  cual  no  sé  si  se  comprendió  bien 
mi  propósito  de  hacer  cuantos  sacrificios  pudiera  para 
que  cuantos  recursos  hubiera  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento se  gastasen  en  carreteras  del  Estado*  Veía  que 
en  1877  exportábamos  á Francia  por  valor  de  155  mi- 
llones de  francos;  en  1878,  174;  en  1879,  205;  en  1880, 
377;  en  1881,  402  millones,  y me  faltaba  el  año  de 
1882,  porque  no  tengo  las  cifras  fijas  del  mismo;  des- 
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entrañaba  las  partes  que  componían  este  gran  conjun- 
to, y me  encontraba  con  que  eran  todos  productos 
agrícolas  de  esos  que  se  crian,  quo  se  fomentan,  que 
se  desarrollan  en  toda  la  superficie  de  la  Península  es- 
pañola. 

Nuestra  principal  exportación  consiste  en  vinos; 
después,  á consecuencia  de  aquel  tratado  tan  comba- 
tido por  los  señores  conservadores,  hemos  aumentado 
en  75  millones  la  exportación  de  nuestros  vinos,  vinos 
comunes  que  se  producen,  como  he  dicho  antes,  en 
todos  los  pueblos  de  la  Península;  después  viene  la  ex- 
portación de  frutas  secas  y verdes,  bienes  sin  cultivo, 
el  corcho,  los  huesos  y un  20  ó 25  por  100  de  mine- 
rales; es  decir  que  320  millones  de  pesetas  lleva  Es- 
paña a Francia  hoy  en  productos  que  hace  cinco  años 
no  tenían  para  nosotros  ningún  valor. 

Porque  no  se  trata  de  aquel  rico  vino  de  Jerez  que 
existia  en  un  pequeño  contorno  y que  parece  que  la 
naturaleza  lo  había  colocado  en  las  orillas  de  los  mares 
para  su  fácil  exportación  al  extranjero;  no  se  trata  tam- 
poco del  vino  de  Málaga,  por  ejemplo,  que  también  se 
producía  en  un  pequeño  espacio  y al  pió  de  donde  tenia 
fácil  salida:  se  trata  de  ese  vino  común  que  nuestros 
padres  al  llegar  este  tiempo  arrojaban  sobre  la  tierra, 
y que  hoy  tiene  un  valor  que  llega  al  que  antes  he  re- 
ferido. 

Pues  bien,  señores;  esta  riqueza  agrícola  esparcida 
por  todos  los  pueblos  de  España,  ¿creeis  que  no  ha  de 
impulsar  naturalmente  á los  pueblos  pequeños  á pe- 
dir á los  Gobiernos  que  hagan  un  gran  sacrificio  para 
construir  las  vías  de  comunicación,  á fin  de  que  sea  po- 
sible que  estos  productos  antes  perdidos  vengan  hoy  á 
ser,  como  son,  el  engrandecimiento  délos  contornos  y 
provincias  ayer  pobres  y hoy  riquísimas?  Pues  este  era 
el  argumento  que  decidió  á mi  espíritu  á hacer  todo  lo 
que  estuviera  en  mi  mano  á fin  de  ilevar  adelante  la 
construcción  del  mayor  número  de  carreteras  posible, 
¿Pero  es  verdad,  á pesar  de  todo  esto,  que  la  situación 
del  presupuesto  de  carreteras  exclusivamente,  que  he- 
redó la  situación  presidida  por  el  tír.  Sagasta,  el  pre- 
supuesto de  carreteras  que  heredará  en  su  dia  la  situa- 
ción conservadora  si  viniese  al  poder  pronto,  es  tan  dis* 
tinta  y tan  diferente  como  el  Sr,  Conde  de  Toruno  la 
presentaba  en  el  dia  de  ayer? 

Señor  Presidente,  aunque  llevo  poco  tiempo  hablan- 
do, no  só  si  es  que  realmente  estoy  viejo  ó que  me  sien- 
to fatigado  por  el  calor;  yo  desearía  que  S,  S.  me  con- 
cediera tres  ó cuatro  minutos  de  reposo,  si  en  ello  no 
tiene  inconveniente  la  Cámara. 

El  8r,  PRESIDENTE:  Si  los  Sres,  Diputados  no 
tuvieran  inconveniente,  se  podría  reuük  el  Congreso  en 
Secciones,  y terminadas  éstas  volverla  á reanudar  su 
discurso  el  Sr,  Alba  reda,  [Afirmación  por  parte  de  los 
Sres , Diputados.) 

Hecha  la  pregunta  en  este  sentido,  el  acuerdo  del 
Congreso  fuá  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  Secciones,  i) 

Eran  las  cuatro  y media. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á las  cinco,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión,  y el 
Sr.  Alba  reda  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  ALRAREDA:  Señores  Diputados,  suspendí 
mi  discurso  en  el  momento  que  afirmaba  que  preocu- 


pada mi  atención  por  los  sobrantes  que  habla  habido 
en  presupuestos  anteriores  y por  la  necesidad  de  cons- 
truir carreteras  que  respondieran  á un  interés  vitalí- 
simo de  todo  el  país,  que  estaba  probado  por  las  razo- 
nes que  presenté,  y además,  como  recordarán  los  se- 
ñores Diputados,  por  los  argumentos  que  arrancan  de 
la  enseñanza  de  la  historia;  yo,  á trueque  de  ser  cri- 
ticado como  otras  veces  por  buscar  en  muchas  oca- 
siones razones  de  autoridad,  venia  á robustecer  esta 
creencia  mia  el  desarrollo  que  había  tenido  la  Nación 
francesa  después  del  empréstito  que  había  hecho  en  el 
primer  Ministerio  que  desempeñó  el  célebre  y nunca 
bastante  llorado  Mr,  Thiers,  que  siendo  Ministro  de 
obras  públicas  fué  duramente  censurado.  Perdónenme 
los  Sres,  Diputados  este  recuerdo,  que  basta  cierto 
punto  pudiera  ser  impertinente  en  una  persona  como 
yo;  pero  no  hago  la  comparación  sino  para  traer  un 
argumento  más. 

He  leído  en  muchos  libros  y he  oído  muchas  veces 
que  el  empréstito  de  Mr.  Thiers  en  los  primeros  tiem- 
pos del  gobierno  de  Luis  Felipe  se  ha  considerado 
como  la  base  fundamental  de  la  riqueza  de  Francia, 
Aquellas  vías  de  comunicación,  no  solo  vinieron  á 
desarrollar  los  gérmenes  de  la  riqueza , sino  á matar 
para  siempre  los  gérmenes  de  la  guerra  civil  que  exis* 
tían  en  la  Nación  francesa,  del  mismo  modo  que  creo 
yo  que  las  carreteras  hechas  durante  el  tiempo  que 
desempeñé  el  Ministerio  de  Fomento  han  resuelto  al- 
gunas cuestiones  económicas  y políticas  en  nuestro 
suelo.  Las  carreteras  de  Mr.  Thiers  vinieron  á destruir 
los  baluartes  en  que  se  defendía  en  la  Yendóe  el  abso- 
lutismo de  la  Francia;  hicieron  más  en  favor  de  la  paz 
que  lo  que  hicieron  las  ejecuciones  de  la  Convención, 
los  ejércitos  de  Hoche  y las  batallas  de!  primer  Impe- 
rio. Realizó  luego  Napoleón  III  el  tratado  de  comercio 
con  Inglaterra:  varios  son  los  juicios  que  se  hacen  so- 
bre Napoleón  III;  acerbas  censuras  se  dirigen  á la  po- 
lítica que  representó  en  el  mundo  exterior  y en  Fran- 
cia misma,  ese  hombre  tan  desgraciado  primero,  tan 
ensalzado  y tan  grande;  pero  la  pasión  política  y la 
idea  de  partido  no  pueden  quitarle  la  gloria  del  tra- 
tado con  Inglaterra,  que  desenvolviendo  la  riqueza 
agrícola  en  Francia  impulsó  su  desarrollo. 

Puede  dudarse  de  la  política  de  Napoleón,  pero  no 
puede  dudarse  de  que  la  gestión  de  Napoleón  III  y de 
sus  hombres  contribuyó  á la  riqueza  y á la  prosperi- 
dad de  Francia. 

Pues  bien;  ¿que  hizo  Napoleón  III  dias  después  de 
haberse  publicado  en  El  Monitor  el  tratado  de  comer- 
cio con  Inglaterra?  Dirigir  un  manifiesto  á su  Go- 
bierno dicióndole  que  el  tratado  seria  ineficaz  si  no  se 
hacía  un  gran  esfuerzo  en  pro  ote  la  agricultura , cu- 
yos productos  iban  á Ir  á Inglaterra;  que  era  preciso 
hacer  un  gran  sacrificio  para  duplicar  y triplicar,  si 
era  posible,  las  vías  de  comunicación. 

Un  dia  dijo  aquí  el  Sr.  Morefc,  con  esa  competencia 
que  todos  le  reconocen  y con  esas  galas  de  lenguaje 
que  en  v*no,  excepción  hecha  del  Sr,  Oastelar,  procu- 
rará imitar  ninguno:  Seguid  el  ejemplo  de  la  Nación 
j italiana,  seguid  el  ejemplo  de  ese  pueblo  que  hace 
pocos  dias  ha  tenido  la  fortuna  de  que  su  Ministro  de 
Hacienda  pueda  decir:  hasta  ahora  hemos  llamado  la 
atención  de  Europa  por  nuestra  gestión  política;  ha 
llegado  el  momento  de  que  la  llamemos  por  nuestra 
gestión  económica  y por  el  es t ido  de  nuestro  presu- 
puesto.» 

Y bien,  señores;  buscando  en  la  gloriosa  tradición 
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áe  ese  pueblo  moderno  que  ha  resuelto  tantas  cuestio- 
nes  políticas,  el  punto  de  partida  de  su  grandeza,  ¿don^  1 
¿e  se  encuentra?  En  el  desenvolvimiento  que  á las 
obras  públicas  dio  el  Conde  de  Cavour  cuando  hablen- 
do  estudiado  las  necesidades  del  Píamente,  al  ser  Mi- 
nistro de  Hacienda,  hizo  un  presupuesto  que  él  mismo 
calificó  de  Presupuesto  del  progreso  y de  la  acción.  No 
dijo  que  el  Piamonte  habia  de  reducirse  á un  sistema 
de  enclenques  economías;  dijo  que  era  necesario  usar 
del  crédito  con  juicio,  hacer  tratados  de  comercio  y 
tener  confianza  en  las  fuerzas  vivas  del  país. 

Yo  no  tengo  competencia  para  sostener  luchas  y 
discusión  con  los  señores  que  en  nombre  de  diferentes 
partidos  han  desempeñado  la  cartera  de  Hacienda,  y 
por  otra  parte  creo  que  estarán  conformes  con  esta 
afirmación  mia. 

Los  que  pretenden  ¿ todo  trance  dar  poca  impor- 
tancia al  fomento  de  la  riqueza  nacional;  los  que  quie- 
ren privar  de  recursos  al  Ministerio  de  Fomento;  los 
que  se  asustan  de  toda  negociación  intentada  para  dar 
desenvolvimiento  á su  acción  benéfica  y protectora;  ios 
que  solo  sueñan  en  economías  exageradas,  que  yo  creo 
que  sou  muy  convenientes  en  otros  departamentos, 
porque  no  hemos  de  soñar  con  conquistas  que  están  le- 
jos del  espíritu  de  los  tiempos  modernos  y de  la  repre- 
sentación que  España  debe  tener  en  el  concierto  de  los 
pueblos  de  la  Europa  moderna,  pero  que  no  lo  son  en 
absoluto,  porque  es  necesario  contar  con  recursos  que 
puedan  dar  extenso  porvenir  al  desarrollo  déla  rique- 
za nacional,  que  crece  de  dia  en  dia;  los  que  se  afanan 
por  amenguar  los  recursos  del  presupuesto  de  Fomen- 
to, cuyo  benéfico  influjo  no  puede  por  nadie  ponerse  eu 
duda,  me  parece  á mí  que  se  sienten  impresionados 
por  el  mismo  sentimiento  que  el  protagonista  de  la  fá- 
bula de  la  gallina  de  los  hnevos  de  oro. 

No  subiendo  el  presupuesto  ahora,  los  tenedores  de 
la  deuda  verán  subir  su  capital  uno  ó dos  años;  pero  ¿y 
luego?  Importaba  el  presupuesto  de  la  Nación  españo- 
la 1.600  millones  de  reales  cuando  elSr.Salaverría  pro* 
puso  al  Parlamento  de  aquella  época  la  negociación  de 
500  millones  que  habían  de  gastarse  en  obras  públi- 
cas; S00  millones  de  pesetas  importa  el  presupuesto 
actual  de  nuestra  Nación.  Comparad  la  capital  de  Es- 
paña en  la  actualidad  con  lo  que  era  entonces;  compa- 
rad las  capitales  de  provincia  de  entonces  con  las  de 
hoy;  recordad  la  dificultad  con  que  se  comunicaban 
los  pueblos  unos  con  otros,  y comparadlos  con  la  faci- 
lidad con  que  hoy  pueden  satisfacer  todas  sus  necesi- 
dades los  pobres,  los  medíanos  y los  ricos;  frecuentad 
los  paseos,  y vereis  como  eu  todas  las  clases  se  revela 
el  bienestar  de  que  disfrutan;  acudid  á los  altos  círcu- 
los sociales,  y vereis  también  como  en  ellos  se  revela  el 
bienestar  que  por  todas  partes  se  difunde;  y si  buscáis 
con  minucioso  examen  donde  está  la  causa  de  este  des- 
arrollo, la  encontrareis  seguramente  en  dos  causas:  en 
las  obras  públicas  que  hizo  el  Marques  de  Corvera  y 
en  el  desarrollo  que  ha  tenido  en  nuestro  país  la  agri- 
cultura, de  la  cual  pueden  decirse  hoy  todavía  aque- 
llas palabras  del  Ministro  de  Enrique  IV:  «La  agricul- 
tura y la  ganadería  son  los  dos  pechas  que  amaman- 
tan la  riqueza  nacional.)) 

¿Y  qué  podemos  hacer  con  la  agricultura?  ¿Pode- 
mos improvisar  canales  de  riego  y pantanos?  ¿Podemos 
variar  las  condiciones  del  cultivo?  ¿Podemos  trasfor- 
mar el  grande  en  pequeño  cultivo?  Lo  único  que  nos- 
otros podemos  hacer  inmediatamente,  es  construir  vías 
de  comunicación  fáciles  y baratas,  á fin  de  que  el  la- 


brador pobre,  el  mediano  y el  rico  encuentre  medios 
fáciles  de  dar  salida  á sus  productos.  Pues  bien,  seño- 
res; esto  produjo  en  mí  el  convencimiento  de  que  para 
poder  gastar  los  17  millones  de  pesetas  que  el  presu- 
puesto consignaba  para  obras  por  contrata,  era  de  todo 
punto  necesario  subastar  4 ó 5 millones  más.  El  orden 
con  que  los  contratos  se  cumplen,  lo  que  yo  habla  vis- 
to en  años  anteriores,  la  relación  que  habla  encontrado 
entre  los  contratos  estipulados  y el  presupuesto,  afir- 
maron esta  opinión  mia. 

Yo  le  pregunté  ayer  al  Se*.  Conde  de  Toreno  qué 
vencimientos  habia  de  obras  por  contrata  en  el  año 
1881-82.  Yo  ie  dije  á S.S.  que  habia  18  millones  de 
pesetas,  y me  ratifico  en  esta  apreciación.  ¿Qué  presu- 
puesto tenia  el  partido  conservador  para  obras  por  con- 
trata? Doce  millones  de  pesetas.  Es  decir  que  el  parti- 
do conservador  con  i 2 millones  de  pesetas  de  presu- 
puesto habia  hecho  contratas  que  vendrían  á pesar  so- 
bre el  presupuesto  siguiente  por  18  millones  de  pe- 
setas. 

¿Que  herencia  habia  dejado  el  partido  conservador, 
de  vencimientos  por  contratas  hechas  en  su  tiempo,  al 
Ministerio  ie  que  yo  hasta  cierto  dia  he  formado  parte,  y 
en  el  que  me  ha  sustituido,  con  gran  ventaja  para  el  in- 
terés público,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gamazo?  Docenal- 
llones  de  pesetas;  es  decir.  La  totalidad  del  presupuesto 
délos  conservadores.  ¿Cuánto  queda  pendiente,  de  pro- 
cadencia  conservadora,  para  pagarse  el  año  que  viene? 
Ocho  millones  de  pesetas,  es  decir  que  en  nn  presu- 
puesto que  los  conservadores  debieron  comprender  que 
no  habia  de  pasar  de  12  millones  de  pesetas,  adqui- 
rieron los  conservadores  compromisos  de  18  millones 
para  el  año  81-82,  de  12  millones  para  el  de  82-83  y 
de  8 millones  para  el  de  83-84:  total,  38  millones  de 
pesetas.  De  manera  que  la  situación  que  heredaban  los 
fusionistas,  ó como  quiera  llamársenos,  llevaba  consigo 
38  millones  de  pesetas  de  compromisos  en  tres  años  coa 
un  presupuesto  de  36  millones. 

Pues  nosotros,  merced  á las  reformas  nunca  bas- 
tante aplaudidas  del  Sr.  Ca macho,  elevamos  el  presu- 
puesto á 17  millones  de  pesetas,  y al  elevarlo,  ha- 
biendo aprendido  en  la  práctica  que  el  25  ó 30  por 
100  de  los  contratos  no  se  cumple  ni  se  realiza  nunca, 
para  no  tener  que  devolver  8 millones  de  pesetas  ai 
Tesoro,  dejando  á España  huérfana  de  las  carreteras 
que  necesitaba,  subastamos,  no  subastamos,  comple- 
tamos hasta  21  millones  de  pesetas  sobre  lo  comprome- 
tido por  los  conservadores.  De  suerte  que  contábamos 
con  los  17  millones  de  pesetas  que  tenia  el  capítulo 
adicional  para  obras  públicas  por  contrata,  contábamos 
además  con  que  se  hablan  dejado  de  gastar  8 millones 
en  el  primer  año  y cerca  de  4 millones  en  el  primer 
semestre  del  segundo  año,  y contábamos,  por  la  expe- 
riencia adquirida  en  dos  años,  con  que  había  que  de- 
volver 6 ú 8 millones  de  pesetas  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda por  no  haber  medios  posibles  de  gastarlos  en 
Fomento  si  no  se  daba  una  aplicación  distinta  á los 
capítulos  especiales  á que  estaban  consagrados. 

Todo  marchaba  bien.  Yo  habia  tenido  sobrantes  en 
el  año  80-8  i y en  el  8 i -82;  y ahora  digo  de  antema- 
no, como  probaré  luego,  y acerca  de  esto  no  admito 
debate  hasta  dentro  de  seis  meses,  que  habrá  sobrantes, 
y grandes,  en  el  presupuesto  actual. 

Dentro  de  seis  meses,  cuando  se  cierre  el  presu- 
puesto de  ampliación,  el  ejercicio  actual  dejará  4 ó 6 
millones  de  pesetas  de  sobrantes,  ó quizá  los  mismos  6 
millones  que  ha  sido  preciso  pedir  por  circunstancias 
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extraordinarias;  de  lo  cual  resultará  que  después  de 
haber  hecho  3o  que  luego  diré,  que  después  de  haber 
salvado  las  circunstancias  extraordinarias  de  que  tam- 
bién he  de  ocuparme,  todavía  el  partido  fu  sionista, 
que  me  encargó  dei  Ministerio  de  Fomento»  tendrá  la 
satisfacción  de  haber  gastado  8 ó 10  millones  de  pese- 
tas menos  de  lo  que  constituye  la  cantidad  total  de  los 
tres  ejercicios  durante  los  cuales  ha  desempeñado  el 
poder  el  partido  en  cuyas  filas  formo,  siquiera  sea  el 
último  de  sus  individuos, 

Pero  hay  más.  Pasará  el  año  que  viene,  ¿y  cuál  será 
la  situación  del  año  siguiente,  esa  situación  que  el  señor 
Conde  de  Toree  o presentaba  como  abrumadora?  Pues 
habrá  un  presupuesto  de  17  millones  de  pesetas,  ¿Cuán- 
tos contratos  hay  comprometidos  para  el  año  de  1884-85? 

Y con  esto  contesto  a úna  apreciación  hecha  de 
soslayo  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  decía  que  si  se 
estudiaban  los  contratos  y los  plazos  de  las  subastas 
propuestas  en  el  tiempo  que  yo  desempeñé  el  Ministe- 
rio de  Fomento,  se  vela  que  el  primer  plazo  era  relati- 
vamente corto,  el  segundo  mayor  y el  tercero  más 
grande,  como  si  yo  imhíera  tenido  la  intención  ma- 
quiavélica de  gastar  mucho  ó de  aparentar  que  gasta- 
ba mucho,  ó de  satisfacer  muchas  aspiraciones  para 
que  cuando  volvieran  al  poder  mis  adversarios  encon- 
traran este  Ministerio  sembrado  de  dificultades.  ¡Señor 
Conde  de  Toreno,  el  año  que  viene!  ¡Si  yo  creo  que 
SS.  SS.  no  vuelven  al  poder  lo  ménos  en  quince  ó 
veinte  años!  (Risas.)  Pero  no  me  he  fijado  en  esto  jamás, 
ni  eso  cabe  en  la  índole  de  mi  entendimiento  ni  en  la 
naturaleza  de  mi  voluntad, 

Lo  que  sucede  es  que  cuando  las  subastas  se  hacen 
al  principio  del  ejercicio , el  director  de  obras  públi- 
cas, que  es  en  último  resultado  el  que  marca  los  pla- 
zos en  que  deben  hacerse  las  obras,  porque  tiene  cono- 
cimientos técnicos  para  ello,  y si  no  ios  tiene  perso- 
nalmente, tiene  á su  lado  la  Junta  consultiva  y los  in- 
genieros que  le  pueden  decir  si  una  carretera  puede 
hacerse  en  mucho  ó en  poco  tiempo,  si  es  que  la  Di- 
rección no  responde,  como  no  ha  respondido  en  mi 
tiempo,  más  que  á las  condiciones  técnicas;  lo  que  su- 
cede es  que  cuando  las  subastas  se  hacen  á principios 
del  ejercicio,  á medida  que  se  adelanta,  como  el  plazo 
del  trabajo  es  pequeño,  se  pone  una  cantidad  exigua 
en  el  primer  plazo,  con  el  objeto  de  conservar  y tener 
en  qué  gastar  los  fondos  de  aquel  ejercicio  y las  canti- 
dades consignadas  para  los  plazos*  Por  consiguiente, 
esta  diferencia  del  primero  al  segundo  plazo  no  hay 
que  buscarla  en  intenciones  maquiavélicas  ajenas  á 
mi  pensamiento,  sino  en  la  naturaleza  de  las  obras  mis* 
mas  y en  la  fecha  de  la  subasta.  {Bien) 

Pero  volviendo  á lo  que  pudiera  llamarse  el  argu- 
mento real  y verdadero  de  que  me  estoy  ocupando,  el 
hecho  es  que  nosotros  creimos  que  la  Nación  española 
podía  por  lo  ménos  gastar  i 7 millones  de  pesetas  en 
obras  públicas;  y en  el  año  1884-85,  es  decir,  pasado 
el  ano  próximo,  suponiendo  que  el  partido  conservador 
tenga  la  fortuna  y el  país  la  desgracia  de  que  enton- 
ces sea  poder,  ¿cuál  será  la  situación  que  herede  de 
este  partido  tan  criticado  y casi  escarnecido  ayer  tar- 
de? ¿Qué  contratas  cumplirán  el  año  1884-85?  ¿Qué 
importarán  esas  contratas?  Quince  millones  de  pesetas; 
y tendrá  el  primer  año  la  dominación  conservadora  17 
millones  en  el  presupuesto  por  nosotros  establecido,  es 
decir,  2 millones  más  que  aquello  que  yo  he  contra- 
tado en  unión  con  ellos,  porque  de  esos  15  millones  8 
son  de  compromisos  por  ellos  contraídos. 


Les  dejaré,  pues,  por  herencia  (y  perdonadme  U 
frase),  les  dejaremos  nosotros  los  que  pertenecemos  al 
partido  fusionísta,  al  primer  año  de  su  dominación,  si 
tal  sucediera,  15  millones  de  compromisos  y 17  millo- 
' nes  de  pesetas  en  el  presupuesto;  y como  de  los  com- 
i promisos  hay  que  rebajar  el  25  ó el  30  por  loo,  la 
realidad  de  los  compromisos  será  menor  que  la  cifra 
‘citada,  mientras  ellos  nos  dejaron  18  millones  de  pe- 
setas de  compromisos  y 12  millones  en  el  presupues- 
to; estos  datos,  que  me  los  refute  el  Sr*  Conde  de  To- 
reno. 

Pues  llegará  el  segundo  año,  y ved,  Sres.  Diputa- 
dos, en  la  progresión  que  voy  indicando,  de  qué  ma- 
nera tan  rápida  descienden  los  compromisos  adquiridos 
por  nuestro  partido,  mientras  permanecen  estancados 
los  compromisos  adquiridos  por  el  partido  conserva- 
dor. Segundo  año  de  herencia  para  nosotros  de  los 
conservadores,  el  ejercicio  corriente*  ¿Qué  compromi- 
sos cumplen  este  año,  de  contratas  cuya  subasta  fué 
anunciada  por  los  conservadores?  Pues  cumplen  Í2 
millones  de  pesetas.  ¿Qué  presupuesto  tenian  los  con- 
servadores para  este  compromiso?  Doce  millones  de 
pesetas.  ¿Qué  contratas  cumplirán  el  año  1886,  que  es 
el  año  que  guarda  relación  con  el  segundo  año  déla 
dominación  conservadora? 

El  presupuesto  que  nosotros  creemos  suficiente 
para  ese  año,  si  es  que  no  le  levantamos,  que  yo  estoy 
seguro  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  actual,  si  go- 
bierna el  partido  fusionista»  lo  levantara*  ¿Y  cómo  no 
ha  de  levantarlo,  si  del  desarrollo  del  Ministerio  de 
Fomento  depende,  lo  diré  una  y mil  veces,  el  engran- 
decimiento de  la  Patria?  Pues  bien;  suponiendo  que  por 
inesperadas  vicisitudes,  suponiendo  que  las  reformas  no 
responden,  como  están  brillantemente  respondiendo  ¿los 
cálculos  del  Sr.  Camacho,  suponiendo  que  no  podamos 
movernos  de  la  situación  actual,  ¿qué  resultará?  Que  el 
ano  ¿ que  me  refiero  habrá  17  millones  de  jpesetas  en 
el  presupuesto  para  carreteras*  Y los  compromisos,  ¿á 
cuánto  ascenderán?  A 9 millones  de  pesetas.  Es  decir 
que  habremos  legado  al  segundo  año  una  herencia  con 
8 millones  de  pesetas  sobrantes  para  obras  públicas;  y 
nosotros  en  esos  años  hemos  recibido  un  presupuesto 
de  12  millones  de  pesetas,  que  eran  lo  mismo  á que 
ascendían  los  compromisos  que  vencían* 

Tercer  ano.  Corresponde  en  la  escala  que  vengo 
formando,  al  año  que  viene,  del  presupuesto  de  los  con- 
servadores, de  12  millones;  compromisos  que  hay  que 
pagar  el  año  que  viene,  de  contratas  hechas  en  tiempo 
■ de  los  conservadores,  8 millones  de  pesetas;  compro- 
misos nuestros  en  el  año  correspondiente,  5 millo- 
nes de  pesetas;  de  estos  8 millones  del  año  anterior, 
4 son  de  procedencia  conservadora,  y de  los  5 millo- 
nes de  este  año,  tres  sod  procedentes  del  partido  con- 
servador. 

Ya  los  compromisos  del  partido  conservador  van 
delante  de  los  nuestros;  ya  los  conservadores  saben  que 
al  tercer  ano  de  su  administración  esos  compromisos 
van  montando  sobre  los  compromisos  contraidos  por 
nosotros* 

Pocas  palabras  más  he  de  decir;  pero  vereis  que  en 
el  año  1881-82,  1882-83,  1883-84,  la  situación  fu- 
sionista  que  yo  simbolizaba  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to se  compromete  grandemente,  contrata  con  vigor  y 
se  compromete  por  una  cifra  muy  superior  ai  presu- 
puesto que  tenia.  Ya  diré  después  cómo  se  resuelven 
esas  cuestiones* 

Nosotros  teníamos  la  fé  de  que  era  necesario  hacer 
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un  gran  esfuerzo  para  aumentar  las  comunicaciones 
en  nuestro  país  y responder  á las  necesidades  de  los 
pueblos.de  carácter  ordinario  y extraordinario,  de  que 
me  ocuparé  luego;  y dada  esta  necesidad  suprema,  el 
Ministro  de  Fomento  expone  su  cabeza  á la  crítica  de 
todo  el  mundo,  y la  expuso  sin  vacilar  y sin  temor  á 
las  consecuencias;  porque  ¡bonito  patriotismo  tendría 
el  Ministro  que  viendo  en  su  país  hervir  las  necesida- 
des, se  mantuviera  inactivo,  y que  por  miedo  á ser 
criticado  sin  razón,  y por  temor  á las  censuras  de  un 
discurso  como  el  del  3r.  Conde  de  Toreno,  diera  al  ol- 
vido los  intereses  de  las  clases  pobres,  medianas  y ri- 
cas de  la  Nación! 

He  llegado  al  año  de  1886-87,  en  el  cual  no  ten- 
dríamos comprometidas  masque  5.570.000  pesetas,  y 
en  ese  año  ya  los  compromisos  adquiridos  con  anterio- 
ridad á Febrero  de  1881  son  de  3.118.264  pesetas,  y 
los  contraídos  por  los  fusionistas  son  de  2.750.751  pe- 
setas; total,  5.870.000  pesetas.  Es  decir  que  al  tercer 
año  de  que  nos  hubieran  heredado  los  conservadores 
sobre  17  millones  tendrían  que  gastar  5,  y de  esos,  3 
serían  de  3.  S. 

Pues  sigamos  adelante. 

En  1887-88:  compromisos  nuestros  1.515,184  pe’ 
setas;  de  los  conservadores,  2.228,044;  total,  3,743.228: 
en  1888 á 89,  compromisos  nuestros,  641.376  pese- 
tas; de  los  conservadores,  i. 179,663;  total,  1.821.039: 
m 1889  á 90,  nuestros,  345,591;  de  los  conservado- 
res, 433.119;  total,  778.710:  en  1890  á 91,  nuestros, 
184.307;  de  los  conservadores,  234,736;  total,  419.043; 
y en  1891  á 92,  nuestros  compromisos  son  de  19.172 
pesetas,  y los  de  los  conservadores  138.269,  que  su- 
man 157.444. 

Estos  datos  que  nadie  me  podrá  recusar,  y que  es- 
toy dispuesto  á que  con  ellos  se  haga  todo  género  de 
compulsaciones,  prueban  que  es  verdad  lo  que  he  di- 
cho, To,  en  el  año  de  1880-81,  1881-82  y 1882-83,  he 
llevado  con  toda  la  fuerza  de  mi  espíritu,  con  la  reso- 
lución de  resistirá  todas  las  críticas  que  se  me  lanzaran, 
críticas  que  no  podia  esperar  que  del  fondo  del  cora- 
zón me  las  hiciera  ningún  buen  patriota,  he  llevado  á 
carreteras  cuanto  he  podido  recoger  en  el  presupuesto 
de  Fomento.  No  he  querido  dejar  detrás  cantidad  algu- 
na de  importancia  que  devolver  al  presupuesto  mien- 
tras hubiera  un  pueblo  pobre  por  faltarle  una  comuni- 
cación con  la  vía  férrea;  no  he  tenido  en  cuenta  odios 
ni  apasionamientos  de  ninguna  clase;  me  he  fijado  solo 
en  el  país,  y tengo  tales  pruebas,  sin  pecar  por  esto  de 
inmodesto,  del  agradecimiento  de  los  pueblos  por  esta 
conducta  mia,  que  ella  me  satisface  por  completo  y 
me  alienta  para  resistir  sin  ningún  género  de  incomo- 
didad todas  las  censuras  y hasta  los  dardos  que  ayer 
me  ha  dirigido  el  Sr,  Conde  de  Toreno. 

Pero  llegan  las  circunstancias  extraordinarias,  y al 
estudiar  estas  circunstancias,  vamos  como  llevados  por 
la  mano  á las  obras  de  carreteras  por  administración. 
Primera  circunstancia  extraordinaria:  estamos  en  el 
segundo  semestre  de  1881  82;  ya  presenta  tenebroso 
porvenir  la  cosecha  en  muchas  provincias  de  España; 
ya  se  acercan  al  Gobierno  los  anuncios  tristes  de  que 
en  algunas  provincias  llegaremos  á estar  bajo  la  ac- 
ción terrible  del  hambre,  y se  sobrecoge  el  pecho  ante 
temores  del  porvenir  tremendo  que  se  dibuja. 

De  pronto,  30  ó 40.000  españoles  desembarcan  en 
las  playas  de  Almería,  Alicante  y Cartagena;  llegan 
allí  muertos  de  hambre,  llorando  la  muerte  de  sus  hi- 
jos, de  sus  hermanos  y de  sus  padres;  han  salido  de  su 


país  á buscar  recursos  para  vivir  en  Patria  extraña,  y 
vuelven  á su  Patria  jadeantes,  pobres  y moribundos, 
diezmados  por  la  guerra.  No  discutamos  si  merecen  ia 
consideración  de  sus  conciudadanos,  aquellos  que  van 
á buscar  el  sustento  en  tierra  extraña  en  vez  de  en- 
grandecer la  propia  con  su  trabajo;  como  filósofos, 
como  hombres  de  estudio,  podríamos  tener  la  Opinión 
de  que  perdían  todo  derecho  á las  simpatías  de  la  Patria, 
aquellos  que  sin  acordarse  de  sus  necesidades  se  expa- 
trían en  busca  de  la  fortuna;  pero  el  hombre  de  Estado 
no  puede  entregarse  á ese  frió  cálculo;  35.000  hombres 
estaban  en  Almería,  Alicante  y Cartagena;  pedían  pan, 
era  necesario  dárselo:  ¿qué  podia  hacer  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  con  la  exigua  cantidad  que  cuenta 
en  presupuesto  para  calamidades  publicas?  T o no  trato, 
al  decir  esto,  de  buscar  el  apoyo  del  amigo  de  mi  co- 
razón, casi  mi  hermano,  el  anterior  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación;  yo  no  quiero  que  cubra  nadie  mi  propia 
responsabilidad;  no  necesito  apelar  más  que  á vuestro 
patriotismo,  y estoy  convencido  de  que  me  daréis  la 
razón:  ¿cómo  no  habéis  de  dármela,  si  no  podéis  menos 
de  reconocer  que  he  obrado  por  interés  publico,  si  late 
en  vuestro  pecho  un  corazón  de  buen  español? 

Inmediatamente  que  tuvo  lugar  este  acontecimien- 
to, yo  di  orden  de  que  en  Almería  se  abriesen  tajos  da 
trabajos,  para  que  aquellos  desdichados  que  venían 
muertos  de  hambre  encontrasen  por  lo  menos,  ¿qué 
menos  habia  de  darles  el  Gobierno?  una  azada  y un 
jornal  para  su  sustento.  Quizás  las  obras  por  adminis- 
tración, que  estaban  entonces  en  curso  de  ejecución, 
tenían  comprometido  todo  el  presupuesto;  pero  ¿no  ha- 
bia de  contar  yo  con  vuestra  generosidad,  con  vuestro 
patriotismo,  con  vuestro  españolismo,  con  la  nobleza 
de  vo estro  corazón,  para  que  si  me  encontraba  en  la 
necesidad  de  socorrer  á aquellos  hombres  arrojados  por 
la  lanza  del  musulmán  de  la  colonia  donde  ganaban  su 
vida,  creyera  que  podia  venir  tranquilo  á pediros  los 
necesarios  recursos?  Si  no  lo  hubiera  creído  así,  hu- 
biera sido  indigno,  no  solo  de  pertenecer  al  partido  á 
que  pertenezco,  sino  hasla  dél  nombre  de  español. 

Pero  ya  se  ve,  las  circunstancias  de  entonces  acá 
han  cambiado  notablemente:  si  yo  hubiera  acudido  en- 
tonces á las  Cortes,  hubiera  sido  un  Ministro  prudente 
y patriótico;  hoy  tengo  que  venir  á daros  cuenta  del 
aumento  que  tuvo  lugar  en  obras  por  administración, 
y me  encuentro  en  la  triste  situación  de  un  Ministro 
cesante  que  tiene  que  hablar  delante  de  las  alegrías, 
de  las  espigas  que  hoy  florecen  por  do  quiera  y que 
convierten  la  superficie  toda  de  España  en  un  vasto 
jardín,  olvidados  los  dolores  y las  lágrimas  de  aquella 
época  desdichada,  en  que  en  diez  provincias  de  España 
{no  es  exageración  de  mi  carácter  meridional)  las  fami- 
lias se  morían  de  hambre,  las  madres  no  tenian  un  peda- 
zo de  pan  que  darles  á sus  hijos,  los  ganados  se  morían, 
y se  daba  el  espectáculo  horrible  de  que  saliesen  las 
cuadrillas  de  los  pueblos  á tomar  parte  en  los  festines 
de  las  aves  de  rapiña  para  llevarse  los  pedazos  de  las 
roses  muertas,  sin  encontrar  en  sus  huesos  sustancia 
alguna  alimenticia,  pero  siquiera  para  convertirlos  en 
triste  mercancía  para  la  exportación:  seria  curiosa  la 
estadística  de  los  buques  que  han  zarpado  de  Cádiz  el 
año  último  cargados  de  huesos. 

Pues  bien;  en  esos  momentos,  aquí  todos  los  días  los 
gres.  Diputados  me  asediaban;  á cada  momento,  á to- 
das horas  del  día  y de  la  noche  llegaban  á mis  manos 
toiégramas  de  los  gobernadores,  de  los  Obispos,  de  los 
presidentes  de  las  Diputaciones  provinciales  de  Anda- 
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lucía,  de  alguna  parte  de  Extremadura,  de  Toledo  y 
del  alto  Aragón,  diciéndome  que  la  gente  pobre  espi- 
raba de  hambre:  toda  clase  de  noticias,  así  oficiales 
como  privadas,  procedentes  de  amigos  particulares  en 
cuya  veracidad  tenia  yo  absoluta  con  danza,  lo  com- 
prueban; llegó  un  día,  ¿no  lo  recordáis  todos?  en  que 
reunidos  en  la  Sección  tercera  de  esta  casa  los  Diputa- 
dos de  las  provincias  más  añigidas  por  la  miseria,  me 
excitaban  á que  presentará  un  proyecto  de  empréstito 
de  80  millones  para  obras  públicas,  diciendo  me  que 
antes  que  el  interés  de  los  tenedores  de  la  deuda,  antes 
que  la  situación  del  Tesoro  estaba  la  razan  de  Estado 
que  exigía  no  dejar  morir  de  hambre  á una  parte  de  Es- 
pana,  y me  encontraba  entre  aquellos  Sres.  Diputados 
en  una  situación  que  con  mi  carácter  jovial  compara- 
ba luego,  contando  el  caso  á mis  amigos,  con  la  de 
Lucrecia  Borgia  en  el  final  del  primer  acto  de  la  co- 
nocida ópera  de  este  nombre;  tales  eran  las  instancias, 
tales  las  quejas,  tales  las  recriminaciones  que  de  uno 
y otro  lado,  á donde  quiera  que  volvía  la  cara,  se  me 
dirigían  porque  no  hacia  io  bastante  en  favor  de  los 
miserables  pueblos  que  representaban, 

¿Qué  hice  yo?  Abrir  trabajos  por  administración 
en  Sevilla,  Córdoba,  Málaga,  Granada,  Extremadura, 
Huesca  y en  una  parte  de  Cádiz,  porque  las  autorida- 
des, las  corporaciones  me  tenían  abrumado  con  sus  pe- 
ticiones; cerró  mis  oidos  á las  peticiones  políticas  que 
pudieran  traer  consigo  alguna  exigencia  local  Y si 
hay  alguien  que  dude  de  mis  palabras,  le  suplico  que 
pida  al  3r.  Ministro  de  Fomento  un  expediente  que 
debe  existir  en  el  Ministerio,  en  el  cual  están  los  des- 
pachos de  Los  gobernadores,  las  peticiones  da  las  Dipu- 
taciones provinciales,  las  exhortaciones  de  los  Obispos 
para  que  el  Ministerio  de  Fomento,  saliendo  de  su  le- 
targo, hiciera  algo,  hiciera  mucho  para  salvar  la  si- 
tuación de  aquellas  desesperadas  comarcas. 

Guando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  de- 
cia:  cí trabajo  y pan  para  esas  gentes,  porque  si  no,  pue- 
de sobrevenir  una  cuestión  social, o ¿querían  los  señores 
conservadores  que  por  miedo  á las  críticas  del  señor 
Conde'de  Toreno  hubiera  permanecido  inactivo,  y que 
hubiera  llegado  el  caso  de  que  la  fuerza  pública  hu- 
biera tenido  que  ametrallar  á mujeres  famélicas,  á ni- 
ños hambrientos  y á ancianos  desva  aturados?  En  ese 
caso,  ¿qué  argumentos  no  presentarla  la  Internacional  ! 
contra  nosotros? 

Y ahora,  ¿qué  razón  no  tiene  ese  Gobierno,  cuando 
en  épocas  tristes  ha  hecho  tantos  sacrificios  para  re- 
solver la  cuestión  entre  jornaleros  y propietarios,  y hoy 
dice  á las  clases  pobres:  «trabaja,  que  trabajo  tienes,)) 
y sostiene  los  derechos,  no  de  las  clases  ricas,  sino  la 
armonía  social,  que  es  la  que  constituye  el  estado  vivo 
y latente  de  la  civilización  moderna?  Y contra  estas 
razones  y contra  estos  sentimientos,  ¿qué  queréis  que 
yo  dígft  de  la  argumentación  del  Sr.  Conde  de  Toreno, 
que  ha  estado  rebuscando  quince  dias  en  ese  cúmulo 
de  datos  que  ha  pedido,  con  objeto  de  averiguar  si  ha 
habido  en  la  provincia  de  Sevilla  siete  carreteras,  de 
las  cuales  cuatro  han  salido  á subasta  y tres  no? 

Decía  S.  S,:  «¿por  qué  de  estas  siete  carreteras  solo 
se  han  subastado  cuatro?  ¿Qué  diferencia  es  esta?  ¿Dón- 
de está  el  secreto?  ¿Por  qué  la  carretera  de  Pruna  á 
Moron  no  se  ha  subastado?)!  Pues,  3r,  Conde  de  Toreno, 
se  ha  sacado  á subasta,  pero  no  hubo  nadie  que  fuese 
á la  subasta.  {El  Srm  Conde  de  Toreno ; Ya  he  dicho  yo 
eso,)  Me  alegro  que  S.  3,  lo  haya  dicho,  ¿Qué  culpa  te- 
nia yo  de  que  no  hubiese  ido  nadie  á la  subasta?  Ade- 


más, esas  cosas  no  las  hace  el  Ministro  de  Fomento. 

El  Ministro  de  Fomehto  dice  al  director  de  obras 
públicas:  «Haga  Vd.  inmediatamente  obras  por  admi- 
tracion;  diga  Vd.  á los  ingenieros  que  se  presenten  á 
los  gobernadores  y á los  alcaldes  y que  les  digan  que 
tienen  orden  del  Ministro  de  Fomento  para  admitir  en 
estas  obras  toda  clase  de  trabajadores  verdaderamente 
necesitados:  si  la  necesidad  apremia,  busque  Vd.  por 
todos  los  medios  imaginables,  dentro  de  las  facultades 
que  tiene,  para  aumentar  el  número  de  trabajadores; 
no  se  trata  ahora  de  haGer  carreteras;  se  trata  de  una 
cuestión  social  y humanitaria  que  está  por  encima  de 
todo.  Si  hay  responsabilidades  que  arrostrar,  no  las 
arrostrará  Yd,,  las  arrostraré  yo . a 

Y entonces,  cuando  las  cosas  se  hacen  así,  cuando 
se  declara  que  ha  habido  estos  móviles,  ¿es  un  argu- 
mento propio  de  la  ilustración  del  Sr,  Conde  de  Tore- 
no, de  la  rectitud  de  8*  S,,  el  que  hacia  ayer,  defen- 
diendo las  ideas  que  defendía?  Yo  creo  que  á S.  S.  le 
sucede  una  cosa,  y es,  que  habiendo  adquirido  fama  de 
pronunciar  discursos  largos  ó intencionados  desde  que 
combatió  el  tratadode  comercio  (que,  dicho  sea  de  paso, 
con  su  aprobación  se  ha  aumentado  nuestra  exportación 
de  vinos  á Francia,  no  se  ha  aumentado  la  importación 
á España  de  los  productos  franceses,  y que  los  catala- 
nes no  pueden  estar  quejosos,  porque  lejos  de  irrogár- 
seles males,  han  ganado  mucho},'  ahora  ha  cogido  á 
Albareda  y á las  carreteras  por  delante,  y sin  cuidarse 
de  más,  dijo  : «discurso  de  tres  horas;  intención,))  y 
ahíteneis  el  discurso  del  Sr.  Conde  de  Toreno. 

No  hemos  disparado  un  tiro,  gres.  Diputados;  no  ha 
habido  cueston  social  en  ninguna  parte;  no  hemos  sus- 
pendido las  garantías  constitucionales;  no  hemos  pe- 
dido un  empréstito  de  60  millones  para  gastarlos  en 
trigo  y repartirlo  por  los  pueblos;  no  hemos  hecho  un 
empréstito  de  35  millones,  como  lo  hizo  en  1868  el 
Sr.  Marqués  de  Orovío,  y no  lo  critico,  hizo  perfecta- 
mente, y eso  que  entonces  no  tiene  comparación  con 
]as  circunstancias  por  que  pasaba  ahora;  lejos  de 
todo  eso,  hemos  permanecido  dentro  del  presupuesto 
ordinario,  y únicamente  hemos  pedido  6 millones  más, 
los  cuales  se  han  gastado  2 en  Almería  y 4 en  las 
obras  de  administración  de  las  provincias  de  Sevi- 
lla, Cádiz,  Málaga,  Granada,  Toledo,  Córdoba  y Alto 
Aragón. 

Si  yo  fuera  á buscar  compensación  de  las  amar- 
guras que  siento,  me  bastaría  leer  aquí  las  caitas  que 
se  me  han  dirigido  dándome  las  gracias  por  mí  proce- 
der,  y me  bastarla  citar  los  pueblos  donde  hau  colo- 
cado mi  modesto  nombre  en  calles  y plazas.  Yo  les 
euvío  la  expresión  de  mi  agradecimiento,  porque  con 
ello  compensan  y endulzan  los  disgustos  que  me  ha 
proporcionado  ayer,  no  lo  niego,  el  Sr,  Conde  de  Toreno. 

Pues  bien,  señores;  no  hemos  hecho  un  empréstito 
de  60  millones  para  traer  trigo;  no  hemos  pedido  35 
millones  de  recursos  extraordinarios,  como  pidió  el  se- 
ñor Marques  de  Orovio  el  año  1868,  y los  pidió  bien, 
porque  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  y el  primer  Ministe- 
rio de  la  revolución  tuvieron  que  pedir  otros  35  mi- 
llones para  remediar  las  desdichas  por  que  habla  atra- 
vesado el  país  el  año  anterior;  nos  hemos  encerrado  en 
el  presupuesto  ordinario  y no  hemos  pedido  más  que 
6 millones  de  pesetas;  y recordad  mi  profecía:  si  no 
los  6 millones,  4 ó 5 habrá  de  sobrantes  cuando  se  li- 
quide el  presupuesto  actual;  de  donde  resultará  que 
no  ha  habido  más  que  un  adelanto  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento. 
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Aun  cuando  así  no  fuera  (que  todavía  no  hace  tan- 
to tiempo  que  haya  salido  del  Ministerio  para  que  no 
conozca  la  situación  de  los  créditos),  8 millones  sobra  - 
ron  en  el  primer  año  y 4 en  el  segundo;  total  12;  y si 
ate  ano  no  hubiera  sobrante,  y digo  que  lo  habrá,  y 
pongo  mi  honra  ai  lado  de  esta  afirmación,  con  todas 
esas  cantidades  se  compensarían  los  6 millones  que 
hemos  pedido  de  crédito  extraordinario  para  satisfacer 
necesidades  tan  grandes  y tan  dignas  de  respeto  como 
las  que  acabo  de  presentar  á la  consideración  del  Con- 
greso, Es  verdad  que  para  este  año  y para  el  que  vie- 
ne serán  grandes  los  créditos;  pero  no  será  necesario 
pedir  plazo  para  pagar,  sino  que  por  la  naturaleza 
misma  de  las  obras,  al  desarrollarse  éstas  darán  lugar 
al  Ministerio  de  Fomento  para  ir  pagando  con  los  re- 
cursos ordinarios  de  su  departamento.  Yo  respeto  to- 
das las  determinaciones  tomadas  por  el  Gobierno;  pero 
lo  que  digo  es,  que  aun  cuando  no  hubiera  podido  ha- 
cerse cargo  más  que  sostener  las  cifras  dadas,  cuando 
los  conservadores  volvieran  al  poder,  que  Dios  quiera 
que  sea  lo  más  tarde  posible,  se  encontrarían  con  el 
presupuesto  desahogado. 

Me  resta  ya  examinar  tan  solo  una  cuestión:  la  de 
la  reparación  de  las  carreteras.  Me  parece  extraño  que 
se  sostenga  ni  por  un  momento  que  las  carreteras  cons* 
traídas  en  largos  plazps  resultan  más  baratas;  me  pa- 
rece extraño  que  una  obra  ejecutada  en  diez  anos , en 
vez  de  cinco,  resulte  más  beneficiosa  para  el  país,  y 
siento  haber  oido  esto  al  Sr.  Conde  de  Toreno.  Pues  si 
el  sistema  de  las  carreteras  á largo  plazo  es  un  siste- 
ma absurdo,  ¿no  lo  ha  de  ser  más  con  relación  á las 
carreteras  ya  construidas  y que  es  preciso  reparar? 
Dejo  al  Congreso  que  aprecie  si  es  posible  decir:  com- 
ponga Vd,  en  diez  años  una  carretera  que  se  está 
echando  á perder,  ó una  casa  que  se  está  cayendo. 

Pues  bien;  el  Diputado  que  tiene  el  honor  de  diri- 
girse á la  Cámara,  al  ocupar  el  Ministerio  de  Fomento 
se  encontró  con  que  había  220  kilómetros  de  carrete^ 
ras  puestos  en  estado  de  reparación  por  los  señores  con- 
servadores, y se  encontró  además  con  proyectos  es- 
tudiados para  reparar  3,500  kilómetros,  y como  se 
persuadió  de  que  por  medio  de  trasfemncías  podrían 
traerse  para  la  resolución  del  problema  de  las  carrete- 
ras, que,  repito,  era  el  más  importante  para  los  intere- 
ses públicos  del  país,  créditos  sobrantes  en  otros  capí- 
tulos del  presupuesto,  y como  se  habia  aumentado  el 
de  reparaciones,  no  titubeó,  después  de  oir  al  dignísi- 
mo director  de  obras  públicas  de  aquella  época,  señor 
Page,  persona  estudiosa  que  conocía  perfectamente 
dónde  estaban  las  necesidades  públicas  que  urgía  sa- 
tisfacer, en  ordenar  que  se  pusieran  en  estado  de  re- 
paración casi  todos  ios  3.500  kilómetros  de  carreteras 
cuyos  proyectos  estaban  estudiados.  Claro  es  que  no  se 
pusieron  todas  de  una  vez;  pero  cuando  vinieron  las 
circunstancias  extraordinarias,  dispuse  que  se  ocupa- 
sen en  estas  obras  todos  los  trabajadores  que  pudieran 
ocuparse.  Estas  obras  eran  hechas  por  administración, 
respondían  á una  necesidad  social,  y al  mismo  tiempo 
proporcionaban  al  Estado  una  gran  economía. 

El  Sr,  Monares  decía  el  otro  dia  que  para  reparar 
un  kilómetro  de  carretera,  se  necesitaban  de  10  á 
12.000  pesetas.  Yo  le  dije  que  me  parecía  mucho;  que 
se  habían  reparado  3,500  kilómetros  por  6.000  pesetas 
ó poco  más  cada  kilómetro,  y todavía  me  habia  pare- 
cido caro.  De  manera  que  eran  3,000  kilómetros,  que 
hoy  quizá  sean  ya  los  3.500,  y hacia  el  siguiente  cálen- 
lo; cada  kilómetro  de  camino  de  hierro  para  conser« 


vario  cuesta  600  pesetas;  de  manera  que  bajo  este 
punto  de  vista  resulta  una  economía  grande.  Esta  es 
otra  de  Las  culpas  en  que  he  incurrido,  y sin  embargo, 
vean  ios  Sres.  Diputados  si  es  ventajoso  mi  sistema 
para  que  los  conservadores  le  censuren,  puesto  que  hoy 
existen  3.500  kilómetros  de  carreteras  completamente 
reparados  y pagados. 

En  resumen;  hemos  gastado  por  lo  menos  3 millo- 
nes ménos  de  lo  presupuesto  en  los  dos  años  anteriores, 
y aun  no  es  exacto,  porque  todavía  no  ha  terminado  el 
ejercicio  actual,  en  que  habrá  también  sobrante,  Nos 
encontramos  con  Í9.0ÜG  y pico  de  kilómetros  de  car- 
reteras, y hoy  hay  concluidos,  según  manifestó  el  se- 
ñor Monares,  22.000  y pico.  Hemos  subastado,  y se  es- 
tán construyendo,  26  puentes,  y en  vez  de  220  kiló- 
metros de  carreteras  que  nos  encontramos  en  estado 
de  reparación,  hemos  reparado  3.500  kilómetros.  He- 
mos subastado  tres  caminos  de  hierro,  cuyas  subastas 
han  quedado  desiertas,  lo  que  no  es  culpa  nuestra,  y 
al  mismo  tiempo  estamos  construyendo  dos  caminos  de 
hierro  de  importancia  suma,  uno  que  lleva  á Segovía, 
á uno  de  los  principales  centros  de  producción,  para 
poner  en  comunicación  aquella  histórica  ciudad,  que 
bien  lo  merece,  con  Europa;  otro  que  lleva  á Extrema- 
dura, que  hasta  aquí  habia  sido  tributario  de  un  país 
extranjero,  á ponerse  en  contacto  con  un  puerto  im- 
portante del  Océano.  Ninguno  de  estos  caminos  res- 
ponde á intereses  particulares  de  empresa;  por  el  con- 
trario. esos  dos  caminos  contradicen  intereses  respeta- 
bles; pero  un  Ministro  de  Fomento  no  debe  atender  más 
que  al  ínteres  público,  y allí  donde  vea  una  riqueza 
abandonada  y un  interés  público  que  satisfacer,  debe 
acudir  á todo  trance  por  encima  de  toda  clase  de  con- 
sideraciones. 

Señores,  para  que  puedan  los  Sres.  Diputados  apre- 
ciar  la  necesidad  en  que  se  encuentra  Extremadura  de 
ponerse  en  contacto  con  uno  de  nuestros  mayores  cen- 
tros de  producción,  y esto  pueden  atestiguarlo  ios  Di- 
putados de  aquella  región,  que  no  son  amigos  mios  po- 
líticos, aunque  sí  lo  son  personales;  pues  bien,  para 
que  aprecien  los  Sres.  Diputados  esa  necesidad,  sensi- 
ble es  confesarlo,  pero  menester  es  declarar,  aunque 
con  sonrojo,  que  á fines  del  siglo  XIX  hay  lugares,  como 
Aracena,  en  la  provincia  de  Huelva,  en  el  cual,  estan- 
do á 20  ó 25  leguas  de  uno  de  los  centros  más  produc- 
tivos de  cereales,  vale  la  fanega  de  trigo  15  ó 20  rea- 
les más  que  en  el  punto  donde  se  produce.  ¿Groéis  que 
esto  no  es  un  sonrojo  para  un  Ministro  de  Fomento? 
Pues  estas  cosas  suceden  en  España,  y es  necesario  cor- 
regirlas á toda  costa. 

Además,  es  necesario  seguir  las  corrientes  de  la 
época  moderna,  ver  dónde  nacen  las  fuentes  de  la  pro- 
ducción, estudiar  su  impulso,  cooperar  á su  desarrollo, 
atender  al  mejoramiento  de  todas  las  clases  sociales, 
procurar  el  fomento  de  la  industria  vinícola  y aumen- 
tar el  pequeño  cultivo;  ensanchar  la  educación  al  mis- 
mo tiempo,  porque  levantando  el  criterio  intelectual  y 
moral  desde  el  trabajador  de  la  viña  hasta  el  propieta- 
rio, se  realizará  el  ideal  que  todos  debemos  perseguir, 
que  es  el  de  difundir  la  ilustración  por  todas  las  clases, 
puesto  que  todas  contribuyen  á sostener  las  cargas  del 
Estado. 

Todo  eso  hay  que  tener  presente;  encerrad  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  en  un  quietismo  que  sea  la  muer- 
te: con  eso  se  evita  todo  discurso,  con  eso  se  rehuye 
toda  censura;  pero  la  Patria  no  os  tributará  ningún  gé- 
nero de  agradecimiento  ni  de  aplauso. 
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Yo  no  me  levanto  contra  los  que  me  han  censura- 
do; agradezco  los  elogios  de  los  que  me  han  alabado  y 
todavía  me  alaban;  pero  nada  tengo  que  decir  contra 
los  que  me  critican;  en  su  derecho  están.  ¿Quién  tiene 
la  pretensión  de  haber  hecho  en  una  posición  oficial 
todo  lo  que  debía  hacer?  Pero  cuando  los  móviles  son 
elevados,  cuando  arrancan  del  corazón,  cuando  lo  inspi- 
ra el  sentimiento  de  haber  hecho  todo  lo  que  era  posible 
hacer  basta  para  mirar  con  desden  todo  linaje  de  cen- 
suras. * 

Pues  todo  eso  hemos  hecho  en  el  ramo  de  obras 
publicas.  Y antes  de  seguir  adelante,  quiero  contestar 
á otro  argumento  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  nos 
recordaba  con  cierto  escándalo  las  concesiones  de  ca- 
minos de  hierro  que  se  han  hecho  durante  el  tiempo 
que  yo  desempeñaba  el  Ministerio  de  Fomento,  por  la 
iniciativa  parlamentaria,  ellos  que  han  hecho  más 
concesiones  de  caminos  de  hierro  que  nosotros,  y que 
no  cabe  comparación  sobre  todo  con  la  importancia  de 
las  líneas  que  han  otorgado. 

Yo,  señores,  puedo  decir,  y lo  he  publicado  en  una 
Memoria,  lo  siguiente:  £0  peticiones  ha  habido  de  con- 
cesiones de  caminos  de  hierro:  ¿cuántas  han  llegado  á 
concederse  por  la  Cámara?  Sesenta.  ¿Y  cómo?  Exigien- 
do un  depósito  preventivo,  mediante  un  proyecto  es- 
tudiado y aprobado  por  la  Junta  consultiva,  lo  cual  era 
suficiente  para  que  se  comprendiera  que  la  cuestión 
era  importante.  Y aquí  vosotros  me  habéis  visto  levan- 
tarme muchas  veces  en  ese  sitio  á declarar  que  apli- 
cando á los  caminos  de  hierro  los  principios  que  in- 
formaban la  política  del  Gabinete  de  que  formaba 
parte,  habia  tomado  un  término  medio  contra  los  par- 
tidarios exagerados  déla  iniciativa  parlamentarla  que 
hacían  los  conservadores. 

No  conozco  más  protesta  que  la  del  Sr,  Lasala,  que 
un  dia  en  el  Senado,  contestando  al  Sr.  GaUostra,  dijo 
que  él  particularmente  creía  que  la  iniciativa  eo  estas 
cuestiones  pertenecía  á la  Administración,  pero  que  si 
como  particular  participaba  de  otras  ideas,  seguiría 
en  esto  las  inspiraciones  de  su  partido. 

De  manera  que  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  que  perte- 
necía á un  partido  político  que  admitió  46  ó 48  con- 
cesiones de  caminos  de  hierro  en  un  año,  exclusiva* 
mente  por  la  iniciativa  parlamentaria,  me  censura  á 
mi  porque  he  otorgado  60  concesiones  á petición  de  las 
Cortes,  cuando  para  esto  se  ha  exigido  que  no  tuvieran 
franquicias  para  la  introducción  del  material  de  esos 
caminos,  y causar  la  menor  desventaja  al  Estado. 

Y yo  pregunto:  ¿no  se  han  concedido  caminos  de 
hierro  cuando  mandaban  los  conservadores,  en  que  han 
tenido  las  franquicias  en  la  introducción  y otras  ven- 
tajas concedidas  por  la  iniciativa  del  Parlamento? 

Hemos  respetado  vuestra  iniciativa;  pero  fiando 
en  vuestro  patriotismo,  hemos  puesto  el  veto  del  de- 
pósito y del  proyecto  prévlo,  que  no  habían  puesto 
nunca  los  Gobiernos  anteriores.  Con  respecto  á carre- 
teras, hemos  hecho  las  más  posibles,  y cuando  nos  he- 
mos encontrado  en  circunstancias  aflictivas  y terri- 
bles, hemos  acudido  á salvarlas,  sin  tener  en  cuenta 
nuestro  egoísmo  ni  las  censuras  que  pudieran  dirigír- 
senos, sino  teniendo  el  íntimo  convencimiento  de  que 
en  circunstancias  análogas  hubieran  hecho  lo  mismo 
todos  los  partidos  españoles. 

Antes  de  concluir  he  de  contestar  á otras  observa- 
ciones que  han  partido  de  otro  lado  de  la  Cámara  con 
respecto  á lo  que  también  aflígia  el  espíritu  del  Go- 
bierno de  que  yo  formaba  parte;  me  refiero  á las  glo- 


riosas ruinas  que  quedan  en  nuestra  Patria,  á esas 
grandezas  del  pasado  escritas  en  piedra. 

No  hemos  pensado  en  reconstruir  el  alcázar  de  Se- 
govia,  pero  sí  hemos  querido  conservar  este  depósito 
artístico  para  trasmitirlo  á generaciones  más  ricas  y 
más  felices.  Nosotros  empleamos*  como  dijo  mi  digno 
amigo  el  señor  director  de  instrucción  publica  para  de- 
fender  el  Alhambra  de  Granada,  el  invento  de  aquel 
gran  hombre,  que  puso  á salvo  los  edificios  en  qne  ha- 
bita el  hombre,  de  los  furores  del  rayo-  Hemos  dado 
los  primeros  pasos  para  reedificar  el  claustro  de  San 
Juan  de  los  Reyes,  que  estaba  á punto  de  destrucción  y 
que  yacía  en  ruinas  olvidado  de  todos. 

Un  dia,  por  casualidad,  discutiendo  sobre  cuestiones 
de  otra  clase,  en  una  de  las  sesiones,  me  enteré,  seño, 
res,  de  que  estaba  en  peligro  la  catedral  de  Sevilla. 
Habia  un  expediente  formado,  se  necesitaban  25,000 
duros  para  componerla.  El  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia estaba  mal  dotado  para  la  reconstrucción  de  tem- 
plos; los  canónigos  solicitaban  constantemente  su  re- 
paración; el  expediente  estuvo  veinte  años  de  peregri- 
nación, y entre  tanto  el  óxido  destruía  los  hierros  y la 
catedral  de  Sevilla:  ¿quién  que  la  haya  visitado  no 
siente  en  su  corazón  un  movimiento  de  entusiasmo  an- 
te su  grandeza?  La  catedral  de  Sevilla  estaba  en  peli- 
gro de  correr  la  misma  suerte  que  la  catedral  de  León, 
Y entonces  el  Ministro  de  Fomento  no  titubeó,  puso 
de  su  pártelos  medios  para  que  ese  grandioso  edificio 
fuese  declarado  monumento  nacional,  y la  catedral  de 
Sevilla  está  en  vías  de  salvación  y no  servirá  de  opro- 
bio su  ruina  á la  Europa  ilustrada.  Ni  siquiera  esto 
merecerá  los  aplausos  de  los  señores  conservadores. 

Mucho  necesitaba  detenerme  para  ir  señalando  una 
por  una  las  obras  que  hemos  hecho,  digo  mal,  que  ha- 
béis hecho  vosotros. 

Yo  no  he  hecho  nada;  lo  que  he  hecho,  ha  sido  en 
unión  de  mis  queridos  compañeros.  Ni  este  discurso 
habría  pronunciado,  atendiendo  soloá  una  vanidad  per- 
sonal; pero  le  hago  en  nombre  de  mi  partido,  porque 
estuve  entonces  desempeñando  un  puesto  de  confianza 
que  mí  partido  me  habia  confiado;  porque  he  salido  de 
allí  y he  venido  aquí  á confundirme  con  vosotros.  Yo 
quiero  ver  á mi  partido  que  deje  una  estela  luminosa 
¿ través  dei  tiempo  y un  recuerdo  de  gratitud  para  io 
futuro.  Yo  entiendo  que  en  la  época  que  atraviesan  los 
pueblos  son  necesarias  esta  clase  de  conquistas.  Por 
eso  be  oido  con  tanto  gusto  el  discurso  del  Sr.  Mona- 
res;  por  eso  le  auguro  al  Sr.  Monares,  siguiendo  por 
ese  camino,  el  aplauso  de  sus  conciudadanos  y la  con- 
sideración de  la  gente  honrada. 

El  discurso  del  Sr.  Monares  es  un  acto  de  entusias- 
mo realizado  por  un  ingeniero  que  habiendo  estudiado 
el  asunto  está  persuadido  que  el  engrandecimiento  de 
la  Patria  está  en  el  Ministerio  de  Fomento,  el  cual  oa 
dice:  no  escatiméis  los  medios;  por  la  riqueza  de  los 
pueblos,  por  la  paz  social,  por  la  civilización,  en  fin, 
es  preciso  hacer  un  sacrificio.  En  los  pueblos  regidos 
por  el  sistema  representativo,  las  ideas  andan  muy  da 
prisa,  y si  una  vez  se  reciben  con  la  sonrisa  eu  los  la- 
bios, se  realizan  luego.  Cuando  me  decían  á mí  perso- 
nas muy  avanzadas  que  en  España  no  habría  libertad 
religiosa,  yo,  á pesar  de  mis  ideas  conservadoras  que 
profesaba,  Ies  decía  que  no,  y se  reían  de  mí  personas 
que  pertenecían  al  partido  progresista.  ¿A  quién  se  le 
podrá  ocurrir  decir  hoy  que  en  España  no  tenemos  li- 
bertad religiosa,  esa  libertad  tan  apreciada  en  los  tiem- 
pos modernos? 
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Concluyo  dando  las  gracias  al  Sr.  Sales  por  las  fra- 
ses c \u&  me  dedicó.  Yo  no  voy  á hablar  ni  del  decreto 
que  devolvió  los  catedráticos  á las  cátedras,  ni  del  cri- 
terio que  lo  informó,  como  ahora  se  dice;  no  voy  á dis- 
cutir principios;  no  voy  á hablar  en  favor  de  la  inves- 
tigación científica;  voy  á ir  al  terreno  práctico,  real, 
efectivo*  Fijad  un  momento  la  atención  en  las  conse- 
cuencias y en  los  resultados  de  esta  reforma  mía,  con- 
tra la  cual  se  levantaron  protestas  y voces  hasta  del 
alto  clero,  que  yo  respeto,  pero  debo  hacer  una  com- 
paración. 

Antes  de  1854,  cuestiones  universitarias;  antes  de 
1854,  catedráticos  expulsados  de  las  Universidades  por 
profesar  ideas  liberales;  después  de  1854,  catedráticos 
de  ideas  conservadoras  expulsados  de  las  Universida- 
des; antes  de  1868,  catedráticos  expulsados,  de  ideas 
liberales;  después  de  1868  catedráticos  expulsados  de 
ideas  conservadoras;  después  de  la  gloriosa  restaura- 
ción de  D,  Alfonso  XII,  que  tan  grandes  bienes  ha 
traído  para  la  Patria,  por  lo  que  yo  que  soy  de  los  ven- 
cidos la  proclamo  gloriosa;  después  de  la  restauración, 
catedráticos  liberales  fuera  délas  Universidades,  cate- 
dráticos no  liberales  dentro  de  las  Universidades,  guer- 
ra en  la  región  de  los  espíritus,  guerra  en  la  región  de 
la  ciencia,  privilegio  para  desempeñar  cátedras  los 
conservadores,  y un  Consejo  de  instrucción  publica  en 
qoe  apenas  tenían  representación  los  elementos  libe- 
rales del  país* 

Al  advenimiento  del  partido  fusión ist a,  los  cate- 
dráticos liberales  vuelven  á las  Universidades,  los  ca- 
tedráticos conservadores  no  salea  ninguno  de  las  Uni- 
versidades, los  catedráticos  carlistas  vuelven  á las 
Universidades  lo  mismo  que  los  catedráticos  republi- 
can os  i paz  y unión  de  españoles  en  la  región  de  la 
ciencia,  paz  fructífera,  porque  era  paz  verdadera,  por- 
que  no  era  paz  fingida,  porque  no  se  hablaba  do  paz 
para  hacer  luego  Ja  guerra,  porque  no  se  hablaba  de 
paz  para  dar  el  triunfo  á los  amigos  ni  á los  que  pro- 
fesaban las  ideas  del  Gobierno,  sino  porque  se  consi- 
deraba igual  á todo  el  mundo;  y hay  rectores  de  Uni- 
versidades notoriamente  liberales,  como  mi  amigo  el 
Sr.  Pisa  Pajares,  y hay  dignísimos  decanos  conserva- 
dores y vicedecanos  ultraconservadores,  y los  cate- 
dráticos de  i deas  liberales  van  á explicar  á la  enseñan* 
za  libre  sus  asignaturas  con  la  misma  libertad  con 
que  catedráticos  de  la  Universidad  van  á explicar  á la 
Asociación  católica. 

Ya  ha  concluido  el  cisma  universitario,  y no  ha 
habido  ninguna  queja  en  la  Dirección  de  instrucción 
pública  de  que  uu  catedrático  do  ideas  avanzadas  pu- 
diera enseñar  doctrinas  que  fuesen  contrarías  á los 
sentimientos  generales  de  la  sociedad  española.  El 
Consejo  de  instrucción  pública  está  hoy  constituido 
por  los  dignísimos  conservadores  que  no  han  hecho 
dimisión,  y yo  envió  allí,  como  lo  ha  hecho  también 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Gamazo,  personas  notoriamen- 
te afiliadas  en  los  partidos  más  liberales,  y ya  las  de- 
cisiones de  ese  Consejo  no  pueden  salir  heridas  del  vi- 
cio de  parcialidad  política,  porque  tienen  representa- 
ción dentro  de  él  todos  los  Intereses,  y viven,  que  es 
lo  que  yo  buscaba,  en  la  más  fraternal  armonía. 

La  propuesta  unipersonal  ha  cerrado  en  absoluto 
las  puertas  al  favor,  y se  ven  todos  los  dias  tribunales 
de  oposición  compuestos  de  personas  pertenecientes 
unas  al  partido  liberal  y otras  al  partido  conserva-  | 
dor,  que  señalan  coma  dignas  para  desempeñarla  cá- 
tedra por  mayoría  de  votos  á personas  notoriamente 


contrarias  á sus  ideas  políticas*  Ved  de  qué  manera  la 
libertad  enaltece  al  criterio  humano,  y de  qué  modo 
queda  á cubierto  la  responsabilidad  del  Ministro,  y el 
catedrático  va  á desempeñar  su  cátedra  sin  que  nadie 
le  pida  cuenta  de  sus  ideas  políticas.  Estas  han  sido 
las  consecuencias  de  esta  reforma;  de  esta  manera 
hemos  satisfecho  las  necesidades  públicas;  este  ha  sido 
el  criterio  del  Ministerio  durante  el  tiempo  que  he  for- 
mado parte  de  él;  con  este  criterio  estoy  satisfecho, 
con  relación  á los  intereses  materiales,  con  relación  á 
los  intereses  morales,  con  relación  á la  instrucción 
pública.  Criticadme,  pues,  si  queráis;  los  pueblos  me 
aplauden;  y sobre  todo,  me  alienta  y fortifica  la  tran- 
quilidad de  mi  conciencia* 

El  Sr.  PRE SIBEI'T TE : El  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  Después 
del  discurso  elocuentísimo  que  aeabaís  de  oir,  mi  ta- 
rea en  este  momento  se  ha  simplificado  mucho;  puedo 
decir  que,  salvo  aquellos  deberes  de  cortesía  y algu- 
na que  otra  deuda  de  otro  género  que  tengo  con  el  se« 
ñor  Conde  de  Toreno  con  motivo  del  debate  de  ayer, 
de  todo  lo  demás  podía  excusarme. 

No  era  necesario,  en  verdad,  que  nuestro  digno 
amigo  el  Sr.  Albareda  hiciera  el  elocuente  esfuerzo 
que  ha  hecho  para  defenderse  de  los  cargos  más  ó 
ménos  encubiertos  que  contra  él  y también  contra  mí 
formulaba  ayer  eiSr.  Gonde  de  Toreno. 

A mí  me  parece,  y no  crea  nadie  q ñ en  esto  hay 
exágono  ion,  ¿ mí  me  parece  que  el  discurso  del  señor 
Conde  de 'Toreo  o,  meditado  y estudiado  con  atención, 
es,  contra  su  intento,  la  mejor  defensa  que  ha  podido 
hacer  de  los  actos  de  la  administración  liberal*  Seño- 
res Diputados,  ¿habéis  oído  cosa  más  maravillosa  quo 
aquella  que  fu  ó tema  y asunto  principal  del  discurso 
del  Sr,  Conde  de  Toreno?  ¿Cabe  en  quien  ha  sido  Minis- 
tro de  Fomento  y tíenelas-dotesde  ilustración  y de  ta- 
lento del  Sr.  Conde,- sostener  cosa  más  enorme  que  la 
que  constituía  el  fundamento  de  todos  sus  ataques?  Y 
habéis  gastado,  decía,  mucho  dinero,  habéis  subastado 
muchas  obras,  habéis  hecho  muchas  carreteras,  ¿Pues 
para  qué  otra  cosa,  sino  para  hacer  obras  y para  gas- 
tar el  dinero  reproductivo  y para  construir  carreteras, 
se  sientan  aquí  lo’s  Ministros  de  Fomento?  [Bien.)  ¿Es 
que  se  quería  decir  otra  cosa?  ¿Es  que  se  queria  decir 
que  se  había  gastado  sin  orden  y sin  concierto  y sin  su 
jetarse  á las  prescripciones  reglamentarías  ó vigentes? 

El  Sr*  A iba  reda  ha  dicho,  y creo  que  ha  dicho  bien, 
que  esto  no  podía  sospecharse  lo  intentara  el  Sr.  Conde 
de  Toreno;  pero  si  tal  intento  abrigase  S*  S*,  habría  de 
contestarle  que  ni  una  sola  de  las  disposiciones  esen- 
ciales que  han  regido  durante  la  administración  de  su 
señoría  ha  sido  modificada  ni  alterada;  y si  esas  dispo- 
siciones no  garantizaban  á la  Administración  de  que 
los  fondos  del  Erario  público  eran  legítima  y prove- 
chosamente invertidos,  á nadie  más  que  á S,  S.,  que  ha 
estado  cuatro  años  en  el  Ministerio,  podría  imputarse 
la  responsabilidad  de  que  no  la  garantizasen.  (Aproba- 
ción) Pero  no  quiero  en  el  ardor  de  la  pelea  faltar  á 
ninguno  de  los  deberes  que  este  puesto  me  impone;  y 
ya  que  puede  decirse  que  está  anunciado  el  tema  de 
mí  discurso,  permítame  la  Cámara  tributar  desde  aquí 
los  más  sinceros  y cordiales  elogios  al  Sr*  Manares,  que 
impugnando  ei  presupuesto  de  Fomento... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr,  Ministro  se 
dirija  un  poco  más  hácia  los  taquígrafos,  que  no  pue- 
den tomar  sus  palabras* 
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El  Sr,  ^Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  Permíta- 
me, decía,  tributar  mis  más  cordiales  elogios  al  señor 
Mocares,  que  iniciando  su  carrera  parlamentaria,  ba 
coincidido,  á pesar  de  la  sátira  fina  con  que  ha  criti- 
cado sus  aspiraciones  nobilísimas  el  tí r.  Conde  de  To- 
reno,  ba  coincidido  con  8,  S.  mismo  y con  cuantos  en 
este  punto  han  discutido  y han  de  disentir  las  cosas  de 
interés  público.  No  hay  nadie  que  no  crea  que  es  me- 
nester emprender  resueltamente  una  campaña  de  re- 
forma de  nuestros  intereses  materiales  y de  construc- 
ción de  nuestras  obras  públicas;  el  mismo  Sr.  Conde  de 
Toree  o se  hacia  cómplice  de  esta  verdad  ó de  este  er- 
ror; no  hay  nadie  que  no  crea  que  es  menester  orga- 
nizar sériamente  un  sistema  de'construccion  de  ferro- 
carriles, de  carreteras,  de  canales  y de  puertos,  para 
lo  cual  es  indispensable,  dada  la  exigüidad  de  las  fuer- 
zas  de  la  Nación  española,  una  distribución  equitativa 
y proporcional  en  una  série  de  presupuestos  parecida 
ó igual  á la  que  el  Sr.  Manares  sometía  á la  Cámara, 

Como  yo  en  realidad,  tratándose  de  este  punto,  solo 
puedo  lamentar  que  en  estos  propios  instantes  los  re- 
cursos de  nuestro  Tesoro  no  permiten  emprender  con 
actividad  esa  campaña,  nada  tengo  que  decir  al  señor 
M ornares,  sino  que  la  aspiración  que  3,  S,  expresa  es 
sin  duda  alguna  la  aspiración  de  todos  los  españoles, 
aspiración  noble  y generosa  que  más  ó ménos  prouto 
hará  su  camino  y llegará  á una  completa  realización. 

Tengo  que  defenderme,  Sres,  Diputados,  puesto 
que  esta  es  la  primera  vez  que  en  el  debate  bago  uso 
de  la  palabra,  de  dos  injusticias  cometidas  por  el  señor 
Sales  conmigo:  la  injusticia  de  suponerme  superior  á 
otras  personas  que  con  más  merecimientos  que  yo 
han  ocupado  este  puesto,  y la  injusticia  consiguiente 
de  imponerme  una  carga  que  las  fuerzas  de  otras  per- 
sonas, fuerzas  superiores  á la  mía,  no  han  podido  so- 
portar fácilmente.  Agradeciendo  Lo  que  en  la  primera 
injusticia  hay  de  favor  para  mí,  tengo  que  rechazar  la 
consecuencia  en  que  descansa  la  injusticia  segunda. 

No  puedo  aspirar  á compararme  con  ninguno  de 
mis  dignos  predecesores  en  este  sitio,  y por  lo  mismo 
no  extrañará  nadie  que  haya  dejado  de  realizar  en 
cinco  meses  aquellas  cosas  que  el  Sr,  Sales  echaba  de 
ménos,  y que  en  muchos  años  no  han  realizado  mis 
dignos  predecesores, 

Otro  cargo  iba  envuelto  en  el  discurso  del  se- 
ñor Sales;  pero  como  ese  ha  sido  también  formulado 
por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  me  ocuparé  de  él  cuan- 
do le  llegue  su  oportunidad.  Excuso  decir  que  el 
cargo  á que  me  reñero  es  aquel  que  se  dirige  contra 
el  proyecto  de  los  85  millones,  Gracias  á Dios,  señores 
Diputados,  que  se  me  presenta  ocasión  de  hablar  del 
proyecto  de  los  85  millones;  porque  tantas  veces  se  ha 
hablado  de  él  como  de  una  cosa  completamente  des- 
conocida, ignorada  y asombrosa,  que,  francamente,  al 
ver  mi  silencio,  quizá  se  haya  pensado  por  alguno  que 
dudaba  en  confesar  su  paternidad;  y sin  embargo  de 
mi  vivo  deseo  de  discutir  tantas  cosas  como  se  han  di- 
cho acerca  de  él  yo  que  no  soy  amigo  de  contestar  á 
aquello  que  se  dice  donde  yo  no  estoy  y en  ocasión  en 
que  no  debo  contestarlo,  tampoco  quiero  adelantar 
ahora  mi  contestación:  cuando  llegue  el  momento 
oportuno,  y cuando  en  el  discurso  del  Sr.  Conde  do 
Torera  encuentre  ocasión  conveniente,  hablaré  de  ese 
proyecto,  no  haciéndolo  ahora  porque  deseo  simplificar 
mi  trabajo  y quisiera  uo  ocupar  más  tiempo  que  el 
que  resta  de  esta  sesión, 

la  sabia  yo  que  el  8r.  Conde  de  Toreno  es  una  pe  re- 


gona séria  y formal  y que  hace  las  cosas  con  foraalU 
dad  y con  seriedadt  no  se  viene  á la  Cámara  para  ha- 
cer oposición,  si  no  se  hace  una  oposición  ruda;  hace 
bien  S.  tí.,  y yo  le  ofrezco  cor  responderle  en  iguales 
circunstancias,  salvo  las  formas  corteses  que  S,  8.  em- 
plea y que  yo  he  de  procurar  guardar  siempre.  Creo 
que  para  hacerla  oposición  está  ahí  8,  S,f  como  nosotros 
estamos  aquí  para  contestarla  cuando  la  oposición  ¡es 
justa,  para  rechazarla  cuando  la  creamos  injusta,  como 
sucede  en  el  caso  presente, 

Pero  si  yo  reconozco  ese  derecho  en  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  puedo  asegurar  que  en  pocas  ocasiones  (y 
uo  se  tome  esto  por  nadie  como  jactancia),  he  creído 
poder  salir  de  una  empresa  de  esta  clase  con  más  fa- 
cilidad que  hoy,  porque  el  3r,  Conde  de  Toreno,  que  ha 
dedicado  al  estudio  de  los  datos  remitidos  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  no  quince  dias,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Alba  reda,  sino  tres  meses  y medio,  los  ha  aprove- 
chado de  tal  modo,  que  esos  mismos  datos  por  8,  8. 
presentados  serán  la  mejor  y más  cumplida  defensa  que 
yo  pueda  presentar. 

No  he  de  hablar  yo  de  aquella  parte  del  discurso 
del  Sr.  Conde  de  Toreno  que  hemos  tenido  el  gusto  da 
oír  en  la  sesión  de  hoy,  porque  dejando  á un  lado  lo 
que  se  refiere  á las  cuestiones  de  ferro-carriles,  que  con 
acierto  y elocuencia  ha  recogido  y contestado  vicfco^ 
dogamente  mí  digno  amigo  el  Sr.  Albareda,  tas  demás 
consideraciones  expuestas  hoy  por  S.  tí.  son  de  cierta 
elevación,  y en  realidad  no  atacan  á este  Gobierno, 
sino  que  señalan  derroteros  que  seguramente  tendrá 
complacencia  en  seguir  cualquiera  que  ocupe  esta 
puesto:  son  derroteros  señalados  ya  eu  varias  ocasio- 
nes, trazados  por  los  hombres  de  ciencia;  S.  S.  los  ha 
recogido;  ha  hecho  bien  en  recogerlos,  y creo  que  no 
habrá  nadie  que  por  espíritu  de  oposición  se  aparte  de 
muchas  de  las  indicaciones  de  S,  S. 

Dejando,  pues,  eso  á un  lado  y viniendo  á la  discu- 
sión ayer  sostenida,  tengo  ante  todo  que  recoger  los 
cargos  que  personalmente  me  dirigió  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  Echa  de  ver  3.  S.  en  el  actual  Ministro  de  Fo- 
mentó  (que  protesta  con  sinceridad  de  que  no  quiere 
rivalizar  con  nadie  y de  que  se  contentará  modesta- 
mente con  no  haber  cometido  graves  errores  cuando 
deje  esto  puesto,  ya  que  no  le  sea  dado  hacer  grandes 
beneficios  al  país)  una  carencia  absoluta  de  criterio  en 
cuanto  á la  distribución  de  las  cantidades  que  el  pre- 
supuesto asigna  á los  conceptos  de  obras  públicas. 

¿Y  por  qué  diréis,  Sres.  Diputados,  que  hace  este 
aserto  el  Sr,  Gonde  de  Toreno?  Temo  casi  decirlo;  el 
mismo  Sr.  Gonde  de  Toreno  se  va  á sorprender.  Pues 
el  Ministro  de  Fomento  no  tiene  criterio  porque  ha  pre- 
sentado tres  proyectos  de  distribución  de  las  cantida- 
des destinadas  á obras  públicas:  primer  proyecto,  el  del 
presupuesto  ordinario;  segundo  proyecto,  el  del  pre- 
supuesto de  los  85  millones;  tercer  proyecto,  el  del 
presupuesto  que  se  está  discutiendo. 

Creo  que  este  es  el  argumento  del  Sr.  Conde  de 
Toreno.  (El  Sr.  Conde  de  Torena*.  Casi.)  Casi;  ^sto  lo  en- 
tresaco dn  una  serie  de  consideraciones  artísticas  que 
S.  8,  expuso,  y no  es  extraño  que  no  parezca  á S.  S.  la 
obra  digno  retrato  de  la  que  8.  8.  hizo;  pero  en  el  fon- 
do es  esto.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  yo  dijera  que 
cuando  en  la  operación  aritmética  de  dividir,  siendo 
constante  el  divisor  y variable  el  dividendo,  variaba  el 
cociente,  diña,  salvo  todos  los  respetos  debidos,  una 
perogrullada  que  indicada  un  desconocimiento  com- 
pleto de  las  nociones  más  elementales  de  aritmética,  y 


■ ui  ■ . l,  * * — ■ ■»*■■  , . i ■ i ■ i im  jl  □■■  - ^ ■■  i.  , ■ ,l..  i,-  ■ . , „ .1^  ,„lILP.^ 

JTÚMEEO  US,  8677 


sin  embargo,  este  es  el  cargo  fundamental  que  el  señor 
Conde  de  Toreno  me  ha  dirigido, 

El  divisor  de  las  tres  operaciones  practicadas  por 
mí  ha  sido  siempre  el  mismo,  ha  permanecido  inalte- 
rable: los  capítulos  del  presupuesto  de  S.  los  del 
presupuesto  del  Sr.  Albareda,  los  de  todos;  el  dividen- 
do unas  veces  ha  sido  de  58  millones,  otras  de  85, 
otras  de  125:  ¿qué  había  de  resultar,  sino  que  el  co- 
ciente fuera  distinto  y que  las  fracciones  que  yo  apli- 
caba á cada  capítulo  fueran  diferentes  también? 

¿Cómo,  sin  un  completo  olvido,  y á este  olvido  con- 
duce la  pasión,  aunque  se  tenga  como  S.  $.  tiene  com- 
pleto conocimiento  de  todas  estas  cosas;  cómo  sin  un 
completo  olvido  (le  las  nociones  más  elementales  de  la 
aritmética  se  puede  hacer  un  cargo  como  el  que  S,  S. 
me  ha  dirigido?  Pero  lo  más  curioso  del  caso  es  que  al 
Sr.  Conde  de  Toreno,  cuando  formuló  contra  mí  este 
cargo,  se  le  olvidó  por  su  desgracia  que  del  mismo  pe- 
cado era  8.  S.  reo  confeso  y convicto,  porqué  en  el  año 
1877  trajo  S.  S,  el  presupuesto  de  1877-78,  y mien- 
tras ese  presupuesto  se  discutía  trajo  una  ley  adicio- 
nal, y tanto  influyó  la  ley  adicional  en  el  éxito  de 
aquel  presupuesto,  considerado  deficiente  por  muchos 
Sres*  Diputados  que  presentaron  votos  particulares  y 
enmiendas  al  mismo,  tanto  influyó  esa  ley  adicional, 
que  tan  pronto  como  fué  presentada  se  retiraron  los 
votos  particulares  y las  enmiendas,  siendo  a n robada 
aquella  ley  que  suponía  ó debería  suponer  también  un 
doble  criterio  en  el  Sr.  Conde  de  Toreno  de  1877-78. 

T esto  no  lo  ha  de  negar  S*  8*,  porque  es  perfecta- 
mente leal  en  las  discusiones,  y como  sabe  que  con  la 
ley  de  presupuestos  de  1877-78  fué  ley  también  la  que 
concedió  un  crédito  para  obras  nuevas  de  carreteras, 
y que  ese  crédito  se  aseguraba  con  aquel  recurso  fan- 
tástico de  los  portazgos,  con  el  cual  se  cubría  un  défi- 
cit manifiesto  que  ponía  en  el  caso  de  hacer  apelación 
á la  deuda  flotante,  yo  estoy  seguro  de  que  8.  S.  estará 
convencido  de  que  yo  podría  dirigirle,  fundado  en  las 
mismas  razones  que  S.  S.  ha  tenido,  e!  mismo  cargo 
que  S.  8.  me  ha  dirigido  á mi 

Otro  cargo  personal  me  dirigía  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno, al  cual  tengo  también  que  contestar.  Esa  falta  de 
criterio  del  Ministerio  de  Fomento,  decía  S*  S.,  viene  á 
producir  una  gran  desconfianza  en  el  país  acerca  de  la 
manera  como  se  van  ¿ invertir  las  cantidades  que  se 
destinan  á obras  públicas,  ¿Desconfianza  hacia  quien? 
¿Desconfianza  hacia  el  Ministro  que  personalmente  va 
á invertir  las  cantidades?  ¿Desconfianza  hacia  la  admi- 
nistración tal  y como  está  montada?  ¿Desconfianza  ha- 
cia los  procedimientos?  Entendámonos,  Sres,  Diputa- 
dos* Yo  no  pretendo  rivalizar  con  nadie  en  entendi- 
miento y en  instrucción;  pero  en  lo  que  creo  que  pue- 
do rivalizar  con  todos,  por  lo  ménos  en  lo  que  no  quie- 
ro que  nadie  me  exceda,  es  en  el  deseo  de  cumplir  fiel- 
mente mis  deberes  y de  corresponder  á la  confianza 
que  en  mí  se  deposita. 

Y sino  es  desconfianza  personal  hacia  mí,  porque 
esto  no  puede  decirlo  S*  S.  con  fundamento,  entonces 
¿qué  quiere  decir  el  cargo?  ¿Acaso  este  presupuesto  se 
va  á distribuir  de  otra  manera  que  como  8,  S*  distri- 
buía los  suyos?  ¿Es  que  hay  en  este  presupuesto  ménos 
conceptos,  ménos  capítulos,  ménos  expresión  que  en 
los  presupuestos  de  S*  S.?  ¿Es  que,  por  ventura,  cuan- 
do 8,  s.  vino  á demandar  17  millones  de  pesetas  en 
1877,  dijo  en  qué  carreteras  y en  qué  forma  había  de 
invertirse  aquella  suma? 

Entonces  se  hizo  con  S,  % lo  que  se  ha  hecho  y no 


se  puede  ménos  de  hacer  con  todos  los  Ministros  de  Fo* 
mentó;  entregarle,  bajo  la  presión  de  la  ley  de  conta- 
bilidad, la  administración  de  aquellos  recursos,  y fiar 
en  que  su  patriotismo  no  los  dilapidarla;  y eso  es  lo 
que  yo  pretendo  que  se  haga  conmigo  ó con  cualquie- 
ra que  ocupe  este  puesto,  y no  concedo  á nadie  el  de- 
recho de  decir  que,  siendo  iguales  las  circunstancias, 
pueda  haber  quien  tenga  más  recelos  ni  más  descon- 
fianzas de  mí  ni  de  ninguno  de  los  que  aquí  se  sienten. 

Otro  cargo  más  directamente  formulado  contra  mí, 
aunque  también  lo  habla  formulado  contra  mi  amigo 
el  Sr*  Albareda,  y al  cual  ya  se  ha  contestado  victo- 
riosamente en  mi  concepto,  es  el  de  la  inclusión  anor- 
mal  de  carreteras  en  el  plan  general*  Ya  lo  ha  dicho  mi 
amigo  el  Sr,  Albareda*  Si  la  primera  carretera  incluida 
lo  fué  á petición  del  Sr*  Conde  de  Toreno,  ¿le  parece 
b’en  á S*  S*  que  el  que  no  ha  tenido  la  virtud  de  prac- 
ticar, tenga  sin  embargo  el  atrevimiento  de  predicar? 

Porque  en  esto,  Sres.  Diputados,  no  sirven  artificios 
ni  informalidades  de  ninguna  clase;  porque  en  esto  po- 
drá haber  responsabilidad  para  el  Ministro  que  lo  con- 
siente; pero  ¿cómo  puede  creerse  exento  de  ella  el 
Diputado  que,  habiendo  sido  Ministro,  usa  de  la  con« 
descendencia  del  que  le  ha  sucedido,  para  pedir  aquello 
mismo  que  censura?  Permitidme,  sin  embargo,  que 
acerca  de  esto  yo  me  crea  más  exento  de  culpa  que  el 
Sr.  Conde  de  Toreno.  Yo  me  encontré,  Sres»  Diputados, 
con  que,  empezando  por  S*  S.,  muchos  habían  creído 
conveniente  el  procedimiento  de  llevar  al  plan  general 
de  carreteras,  por  medio  de  proposiciones  de  ley,  aque* 
lias  que  consideraban  útiles  y convenientes  para  el 
desarrollo  de  los  intereses  de  determinadas  localida- 
des; y establecido  este  precedente  en  favor  de  muchas 
regiones  de  la  Península,  era  mi  deber,  deber  que  aun- 
que no  estuviera  escrito  en  la  ley  de  carreteras  ni  en 
ninguna  otra,  no  es  inferior  á los  prescritos  por  ella,  era 
mi  deber,  repito,  no  consentir  que  por  la  desigualdad 
sufriera  detrimento  la  justicia;  y puesto  que  había 
quien,  como  8.  S.  y otros,  se  había  aprovechado  de  esa 
tolerancia,  aunque  á mí  me  repugnara  como  me  re- 
pugnaba que  de  esa  suerte  se  introdujera  el  desorden, 
tenia  que  rendir  el  debido  homenaje  de  respeto  á los 
que  reclamaban  con  igual  razón  que  S*  8,  que  se  aten- 
dieran las  regiones  que  representaban.  {Muy  bien) 

Me  reservaba  entonces  otra  cosa,  y no  solo  me  la 
reservaba,  sino  que  la  he  practicado,  y esto  es  lo  que 
yo  considero  prioridad  y primacía  respecto  de  S.  8*  El 
Sr*  Conde  de  Toreno  se  lamenta,  y hubiera  hecho  mejor 
en  no  delinquir  ó en  no  pecar,  y yo  no  tengo  que  ar- 
repentírme  de  nada  de  eso,  porque  no  lo  he  pedido 
nunca,  y no  he  hecho  más  que  dejarlo  pasar;  pero  en 
cambio  tengo  una  cosa  que  he  de  presentar  á la  con- 
sideración de  mis  conciudadanos  y del  país:  el.art.  4.° 
del  proyecto  de  los  85  millones,  en  el  cual  trataba  yo 
de  corregir  ios  abusos  con  igualdad  y no  con  injusticia 
y desigualdad;  y en  ese  art.  decía  que  no  se  gasta- 
ría el  dinero  que  se  me  diera  sin  que  se  formase  un  plan 
de  las  obras,  royendo  los  informes  facultativos  y ad- 
ministrativos que  crea  convenientes,  teniendo  en  cuen- 
ta las  necesidades  más  ó ménos  urgentes  que  cada 
obra  está  llamada  á llenar,  su  importancia  con  relación 
á las  de  su  clase,  y además,  respecto  á carreteras,  la 
conveniencia  de  enlazar  entre  sí  I03  diversos  trozos 
correspondientes  á una  misma  que  se  encuentran  en 
construcción  ó terminados. » 

Véase,  pues,  con  cuánta  injusticia  el  Sr*  Conde  do 
Toreno,  arrepentido  después  de  haber  obtenido  prove- 
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cho  del  pecado,  formuló  un  cargo  por  eso  contra  el 
Ministro  de  Fomento,  (Muy  bien.) 

Y ya  que  he  hablado  del  proyecto  de  los  85  millo- 
nes, permitidme  que  aun  cuando  sea  extraño  á la  dis- 
cusión de  presupuestos,  diga  sobre  él  algunas  palabras 
que  contribuirán  á deshacer  los  muchos  errores  que, 
con  mi  paciencia,  se  han  propalado,  El  .Sr*  Conde  de 
Toreno  pretendió  hacer  una  caricatura  del  proyecto  de 
los  85  millones.  Está  S.  8,  en  su  derecho,  y yo  añado 
que  soy  amante  del  arte,  que  hasta  me  gustó  la  cari- 
catura de  3.  S.,  porque  también  en  ella,  á pesar  suyo, 
hay  rasgos  y lineas  que  resultan  en  elogio  de  la  obra 
de  este  Gobierno, 

¿Pues  no  quiso  el  Sr.  Conde  de  Toreno  poner  en 
contraste  el  proyecto  de  Frejcinet  con  el  proyecto  de 
los  85  millones,  para  concluir  como  concluyó  S.  B ., 
por  una  distracción,  afirmando  que  aquel  proyecto  ha 
sido  ruinoso  á Francia?  Pues  si  por  haber  acometido 
tanto  han  venido  los  males  que  S.  SL  con  acierto  de- 
nunciaba, ¿qué  mucho  que  yo,  no  osando  tamañas  em- 
presas, me  contentara  modestamente  con  otras  más  pe- 
queñas, cuando  yo  tengo  la  autoridad  de  S.  S.  que  afir- 
ma que  estas  son  las  positivas  y las  prácticas,  y las 
otras  las  quiméricas  ó ilusorias?  Y eso  no  se  puede  ne- 
gar. El  Sr.  Conde  de  Toreno  renunciaba,  y hacia  bien, 
porque  es  experto  en  estas  lides  parlamentarias,  re- 
nunciaba á referiros  el  contenido  de  las  obras  de  esta- 
dística de  Block  y de  la  geográfica  de  Yí llena,  que- 
riendo hacer  contraste  con  ál guien  á quien  S.  3,  no 
mencionó,  y se  entretenía  en  hacer  la  relación  del  con- 
tenido de  las  obras  de  Franqueville  y presentar  obser- 
vaciones que  podrá  cualquiera  de  nosotros  haber  leído 
en  una  reciente  publicación  de  Mr,  Leroy  Beaulieu  so- 
bre el  presupuesto  de  1884  y los  trabajos  de  Frey- 
cínet. 

Pero  al  fin,  si  el  Sr.  Conde  de  Toreno  hubiera  ar- 
güido sobre  el  texto  del  proyecto  de  los  85  millones, 
yo  no  me  detendría  en  esto,  porque  sé  que  algunas  ve- 
ces  es  preciso  amenizar  los  discursos  largos  con  episo- 
dios de  género  un  tanto  agradables,  y me  pareció  bien 
que  se  recurriera  á ese  extremo  para  entretener  á la 
Cámara  con  un  discurso  tan  profundo  y tan  sério  como 
lo  hizo  S.  S*  Lo  que  hay,  y contra  esto  me  levanto  á 
protestar,  lo  que  hay  es,  que  el  8r*  Conde  de  Toreno 
para  hacer  la  gracia  ha  necesitado  alterar  ei  sentido 
del  proyecto  que  yo  tuve  la  honra  de  presentar.  ¿Cómo 
podia  pretender  el  Sr,  Conde  de  Toreno  que  ese  proyec- 
to  se  propusiera  con  85  millones  de  pesetas  hacer  360 
millones  de  obras  presupuestas?  ¿Quién  le  da  derecho 
á S,  Bm  para  eso?  Se  lo  da  la  licencia  retórica  que  óon- 
siste  en  suprimir  las  dos  líneas  primeras  del  art.  i.°,  y 
leer  el  encabezamiento  de  los  distintos  párrafos  de  ese 
artículo;  se  lo  da  la  licencia  retórica  que  consiste  en 
pasar  en  silencio  en  el  preámbulo  aquellas  modestas 
frases  con  que  el  Ministro  se  dirige  á las  Cortes  ex- 
poniendo su  pensamiento ; y cuando  estas  licencias  se 
creen  posibles  en  este  género  de  discusiones,  entonces 
yo  no  tengo  nada  que  decir  sino  que  es  de  todo  punto 
imposible  que  de  Los  debates  resulte  la  verdad. 

Decía,  eu  efecto,  Sres,  Diputados,  el  preámbulo  del 
proyecto  en  quequizá  ooos  habréis  fijado  porque  tiene 
escasa  importancia  todo  lo  que  yo  hago:  «El  Gobierno, 
aunque  no  puede  atender  á todo  lo  que  desearía,  cree 
conveniente  encerrarse  por  ahora  dentro  de  modestos 
limites,  y tan  solo  propone  que  bajo  la  base  de  incluir 
durante  veinte  años  8 millones  de  pesetas  en  cada  pre- 
supuesto, destinados  á la  amortización  ó intereses,  se  le- 


vante la  cantidad  que  el  mercado  permita  y que  no 
bajará  de  seguro  de  85  millones,  gracias  al  lisonjero 
estado  del  crédito  nacional,  n 

No  podia  ser  más  modesta  la  expresión  de  mis  as- 
piraciones; y cuando  llegaba  al  articulado  donde  se 
desarrollaba  el  pensamiento  del  Gobierno  decía  que 
«durante  veinte  años  consecutivos,  á partir  del  econó- 
mico de  1883  á 1884  inclusive,  se  consignará  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado  la  cantidad  de  8 mb 
llones  de  pesetas,» 

¿Decía  acaso , como  se  pudiera  inferir  de  las  pala- 
bras del  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  con  esta  suma  se 
terminarían  las  carreteras  del  Estado,  los  ferro- carri- 
les, las  obras  de  los  puertos,  de  encauza  miento  de  los 
rios  y demás  que  menciono  en  ios  párrafos  siguientes? 
No:  decía  que  esos  8 millones  de  pesetas  se  consignaban 
con  destino  y aplicación  á los  conceptos  siguientes, 
¿Cómo?  ¿Hasta  dónde  llegaría?  ¿En  qué  forma?  En  la  for- 
ma modesta  en  que  se  indicaba,  ¿Cómo  había  de  preten- 
der nadie  el  absurdo  de  hacer  con  85  millones  36G  de 
obras  conocidas,  y toda  la  obra  desconocida  que  se  deja 
entrever  en  los  distintos  párrafos  de  ese  artículo? 

Yed,  pues,  Sresk  Diputados,  quo  el  fundamento  de 
las  aceradas  gracias  del  Sr.  Conde  de  Toreno  es  com- 
pletamente imaginario.  Yo  no  pretendo  ni  siquiera  ser 
un  pigmeo  enfrente  del  gigante  F rey  cine  t.  Cuando  un 
día  un  amigo  nuestro  me  preguntaba  el  sentido  del 
proyecto  de  los  85  millones,  le  contesté  con  toda  sen- 
cillez: aspiro  á pocas  cosas;  quioro,  en  cuanto  sea  po- 
sible, concluir  algunas  carreteras  que  hace  años  están 
empezadas  y destruyéndose  á causa  de  su  propio  aban- 
dono: aunque  al  pasar  por  el  Ministerio  no  deje  más 
recuerdo  que  haber  puesto  en  explotación,  con  poco 
dinero,  una  red  de  carreteras  que  hoy  están  impro- 
ductivas, con  eso  me  bastará. 

Y cuando  yo  me  expresaba  de  esta  suerte,  ¿cómo 
habia  de  tener  la  pretensión  de  rivalizar  coa  el  enor- 
me plan  de  Freycinet,  ya  juzgado  por  la  desgracia 
con  que  se  ha  ido  lentamente  perturbando  por  aque- 
llas condescendencias  que  no  parecen  solo  endémicas 
de  España,  sino  que  son  propias  del  régimen  represen- 
tativo? ¿Gomo  habla  yo  de  pretender  aspirar  á esa 
comparación  en  que  entraba  por  ei  pronto  la  enorme 
suma  de  6.000  millones  de  francos,  cuando  modesta- 
mente pedia  para  una  anualidad  la  suma  de  85  millo- 
nes de  pesetas? 

¿Es  que  con  esos  85  millones,  Sres,  Diputados,  se 
pondría  en  grave  compromiso  á los  Ministros  del  por- 
venir, porque  no  se  haría  otra  cosa  que  comprometer 
obras  sin  saber  en  qué  forma  se  pagarían?  ¿Y  qué  es 
lo  que  se  ha  hecho  desde  que  existe  sistema  represen- 
tativo  en  España? 

Pues  claro  que  no  p adiendo  comprometerse  á con- 
cluir las  obras  pendientes  y las  que  se  emprendieran, 
con  esos  85  millones,  habría  que  abrir  un  camino  que 
pudieran  seguir  los  Ministros  futuros;  pero  al  hacerlo, 
el  Ministro  que  os  habla  tiene  cuando  ménos  la  abne- 
gación de  atarse  las  manos  y de  comprometerse  á no 
construir  más  carreteras  que  las  ya  comprometidas,  y 
concluir  las  que  por  falta  de  algún  trozo  no  pudieran 
ser  entregadas  á la  explotación.  Yo  pregunto  si  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  ni  ningún  otro  Ministro  conser- 
vador, al  traer  nn  proyecto  de  estos  á la  Cámara,  hu- 
bieran empezado  por  desnudarse  de  su  libertad,  por 
renunciar  á todo  nepotismo,  á toda  consideración,  á 
todo  interés  de  región,  de  amigos  y de  país,  haciendo 
este  sacrificio  en  aras  del  interés  más  alto  de  la  Patria-, 
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Otro  cargo,  en  el  cual  han  coincidido  los  Sres.  Sa- 
les y Conde  de  Toreo  o.  Si  el  Ministro  creía  que  eran 
necesarios  85  millones,  ¿cómo  se  conforma  con  60?  Yo 
no  quiero  volver  los  argumentos,  porque  me  parece 
que,  después  de  todo,  no  se  va  con  semejante  sistema  á 
grandes  conclusiones.  No  quiero  preguntar  al  Sr.  Con- 
de de  Toreno  la  razón  que  tuvo  cuando  se  presentaba 
el  primer  presupuesto  del  Sr.  Barzanallaua,  para  con- 
formarse con  una  cifra  exigua  y pedir  después  una 
cifra  mayor. 

No  quiero  hacer  la  historia  del  proyecto  de  los  85 
millones,  que  ha  sido  referida  con  estricta  exactitud 
por  mí  digno  compañero  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
y no  tengo  nada  que  añadir  á esa  historia.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  es  en  este  régimen  parlamentario,  y 
en  todos  los  regímenes  posibles,  el  que  en  materia  de 
gastos  ha  de  ser  el  consultor  inexcusable  é ineludible, 
y no  hay  Ministro  de  Fomento,  cualquiera  que  sea  su 
entusiasmo  por  las  mejoras,  por  los  intereses  materia- 
les y por  el  fomento  de  las  obras  públicas  encomenda- 
das á su  cuidado,  que  deje  de  hacer  el  sacrificio  de 
sus  opiniones  cuando  considera  que  éste  es  pequeño  en 
relación  á otros  intereses  que  han  de  quedar  á salvo. 

El  Ministro  de  Fomento,  Sres.  Diputados,  cree  que 
puede  ser  conveniente  gastar  i 00  millones  de  pese- 
tas anuales,  y cree  que  seria  conveniente  gastar  has- 
ta 125  millones,  Esa  es  su  aspiración  y á eso  va;  eso 
procurará  si  le  asistís  con  vuestra  confianza  y si  8,  M. 
no  le  retira  la  suya;  pero  esto  lo  hará  prudentemente 
y sometiendo  sus  aspiraciones  á otros  intereses  más 
altos  de  qua  no  puede  considerarse  desligado,  cual- 
quiera que  sea  su  misión  en  este  sitio, 

¿Quiere  esto  decir  que  se  haya  renunciado  al  pen- 
samiento de  gastar  25  ó 30  millones  de  pesetas  más 
para  obras  publicas  hasta  1,*  de  Julio  de  1885?  No. 
En  este  punto  nadie  está  autorizado  para  deducir  de 
las  palabras  de  mi  digno  compañero,  ni  de  las  mías, 
consecuencias  contradictorias;  el  proyecto  está  ahí; 
desde  el  momento  en  que  una  parte  de  esos  recursos 
se  obtienen  de  manera  distinta  de  lo  que  se  creyó  pri- 
meramente, claro  está  que  seria  temeridad  recurrir  al 
crédito  para  lo  que  podemos  encontrar  en  nuestras  ca- 
jas. Es  claro  también  que  si  dentro  de  nuestras  cajas, 
ó por  otros  medios,  el  Ministro  de  Hacienda  encuentra 
modo  de  suministrar  mayores  recursos,  lo  hará  sin 
acudir  al  crédito;  pero  no  por  eso  debe  considerarse 
abandonado  el  primer  pensamiento,  y si  en  esta  legis- 
latura no  se  vota,  las  Cortes  se  reunirán  en  Setiembre, 
en  Octubre  ó en  Noviembre,  y entonces  podrán  con 
más  desahogo  y conocimiento  perfecto  de  los  recursos 
del  país,  no  solo  votar  25,  sino  30  millones,  para  dotar 
el  presupuesto  de  obras  públicas* 

Descartado  ya,  señores,  el  cargo  personal  que  el 
Sr*  Conde  de  Toreno  ha  tenido  á hien  dirigirme,  cargo 
que,  después  de  todo,  yo  agradezco,  puesto  que  me  ha 
ofrecido  ocasión  de  defenderme,  y quizás  no  me  hu- 
biera defendido  si  el  Sr.  Conde  de  Toreno  no  me  le 
hubiera  dirigido,  entra  ya  en  aquello  que  se  refiere  á 
la  administración  de  este  Gobierno  ó de  esta  situación 
liberal;  pero  como  con  esta  parte  del  discurso  del  se- 
ñor Conde  (y  voy  á ser  muy  breve,  como  he  procurado 
serlo  en  las  anteriores)  se  enlaza  un  incidente  que  mo- 
tivó ciertas  interrupciones  de  mi  parte  en  un  punto  en 
que  creo  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  cometió  la  mayor 
de  todas  las  injusticias  de  que  está  lleno  su  discurso, 
contra  nosotros,  me  permitiréis  que  por  ahí  empiece, 

01  Sr,  Conde  de  Toreno  pretendía  que  el  Ministro 


de  Fomento  había  ocultado  algunos  datos  que  S,  S*  se 
sirvió  pedir,  ó insinué  repetidas  veces,  como  sí  se  di- 
rigiera á álguieu  á quien  creyera  que  con  estas  pala- 
bras pudiera  ofender,  ignorando  que  ya  ese  álguíen  es 
una  persona  curtida  en  las  lides  parlamentarias  y que 
no  había  de  darse  por  entendido,  insinuó,  repito,  que 
el  Ministro  había  remitido  datos  que  S.  S.  no  habia 
pedido,  y en  cambio  negaba  los  que  habia  pedido;  y 
cuidado,  señores,  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  se  referia 
en  esta  parte  á los  datos  relativos  á gastos  de  obras 
hechas  por  administración. 

Respecto  de  que  el  Ministerio  haya  remitido  datos 
que  no  se  le  hayan  pedido,  no  necesitaría  defenderme, 
porque,  después  de  todo,  esto  seria  un  elogio,  si  no  cre- 
yese entrever  en  S,  S,  una  determinada  intención. 

El  Sr,  Conde  de  Toreno  olvida  que  juntamente  con 
S.  S.  pidieron  datos  al  Ministro  de  Fomento  sobre  el 
mismo  asunto  los  Sres,  Bushell,  Mata  Zorita,  y creo  que 
algún  otro  Sr.  Diputado:  el  Ministerio  de  Fomento  ha 
cumplido  estrictamente  en  cuanto  ha  sido  posible  las 
indicaciones  de  la  Secretaria  de  la  Cámara,  y no  ha 
remitido  ni  más  ni  ménos  que  lo  que  se  pedia,  Conste 
esto,  y vamos  á otra  cosa* 

El  Sr,  Conde  de  Toreno  tuvo  momentos  de  elocuen- 
cia verdaderamente  épica  en,  este  incidente,  y no  ex- 
trañareis, Sres.  Diputados,  que  rennucie  yo  á rivalizar 
con  S,  S.  y me  contente  con  una  modesta  exposición* 
Ante  todo,  decía  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  el  Ministro 
tiene  á su  lado  empleados  de  los  cuales  debia  cuidar, 
porque  es  posible  que  algún  dia  le  comprometan,  por- 
que si  esto  no  empaña  profundamente  su  honra  y su 
formalidad,  otras  cosas  podrian  venir  mañana* 

Decía  yo  al  Sr.  Conde  de  Toreno:  ¿y  qué  empleados 
son  esos,  si  son  los  de  S,  S,?  Pero  aun  siendo  los  em- 
pleados de  S,  S*  y los  del  partido  conservador,  puesto 
que  el  único  nuevo,  que  es  el  que  ha  sustituido  al  se- 
ñor Suarez  Moratilla.  es  también  persona  unida  por 
vínculos  de  estrecho  parentesco  á un  digno  miembro 
del  partido  conservador  que  desempeña  funciones  en 
esta  capital;  pues  aun  siendo,  repito,  del  partido  del 
Sr.  Conde  de  Toreno,  yo  tengo  el  deber  de  decir  que 
estoy  completísimamente  satisfecho  de  la  inteligencia, 
del  celo  y de  la  lealtad  de  los  empleados  de  obras  pú- 
blicas, sin  distinción  de  ninguna  ciase*  No  hay  más  que 
una  persona  en  la  Dirección  de  obras  públicas  que  sea 
distinta  de  la  administración  de  los  conservadores* 
¿Dejará  de  conocer  á esa  persona  que  conocemos  todos 
porque  ha  sido  compañero  nuestro?  Yo  no  quiero  hablar 
de  ella,  porque  tal  vez  está  presente;  pero  estoy  segu- 
ro de  que  el  juicio  que  yo  tengo  formado  de  ella,  y 
que  está  en  estos  momentos,  viniéndose  á las  mientes 
de  todos  los  Sres.  Diputados,  le  es  altamente  favorable, 
(El  Sr.  Conde  de  Toreno : ¿Alude  el  Sr*  Ministro  al 
director  de  obras  públicas?  Pues  si  8.  S*  le  tiene  es- 
timación desde  que  le  conoce,  yo  que  le  conozco  de 
muy  antiguo  le  estimo  mucho  más  que  S.  S.)  Yo  agra- 
dezco al  Sr.  Conde  de  Toreno  esa  declaración,  y digo 
ahora  con  más  motivo  que  no  sé  que  objeto  podían 
tener  las  precauciones  que  S.  S.  me  recomendaba,  ha- 
biendo S.  S,  funcionado  en  el  Ministerio  con  el  mismo 
personal  que  yo,  al  asaltarle  la  menor  duda  de  que  pu- 
dieran comprometerme*  Pero,  Sres.  Diputados,  í com- 
prometer mí  honra  y mi  formalidad  porque  se  hubie- 
ra dicho  en  una  comunicación  dirigida  al  Congreso 
una  cosa  más  ó menos  exacta!  ¿A  dónde  vamos  á parar? 
¿Es  que  cree  el  Sr,  Conde  de  Toreno  que  una  reputa- 
ción mayor  ó menor  de  honra  y de  formalidad,  rubrica- 
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da  por  un  inmenso  numero  de  gentes  después  de  veinte 
años  de  prueba,  en  que  se  ha  recibido  en  depósito  la 
propiedad,  la  honra  y la  libertad  de  muchos  individuos, 
necesita  ratificación  de  ninguna  clase?  En  este  punto 
esté  el  Sr.  Conde  de  Toreno  tranquilo;  yo  agradezco  su 
buen  propósito,  pero  no  tengo  el  menor  temor*  ¿Y  por 
qué,  después  de  todo?  Porque  en  una  comunicación  di- 
rigida á esta  Cámara  se  dice  que  los  datos  que  había 
pedido  el  Sr,  Conde  de  Toreno  no  se  podían  enviar* 
¿Cómo  no  se  pueden  enviar,  decía  el  Sr,  Conde  de  To- 
reno, sí  esos  datos  están  en  la  Gaceta , si  están  en  libros 
que  sin  duda  no  ha  llegado  á leer  todavía  el  Sr*  Gama- 
zo?  Con  lo  que  ciertamente  me  daba  a entender  S,  S. 
que  yo  no  tengo  actividad  para  buscar  los  libros,  si 
ellos  do  vienen  á buscarme  á mi  No  digo  nada  en  cuan- 
to á esto  de  los  libros;  pero  en  cuanto  á quedos  datos 
están  en  la  Gaceta  y en  libros,  debo  decir  al  Sr.  Conde 
de  Toreno  que  se  equivocaba  completamente,  y 8,  8.  va 
á tener  que  declarar,  á pesar  suyo,  que  esos  emplea- 
dos peligrosos  de  la  Dirección  de  obras  públicas  están 
más  enterados  que  S.  S*  y que  otros  es-empleados  ó 
aficionados  al  arte  que  le  han  suministrado  ciertos  an- 
tecedentes. 

Ante  todo,  Sres*  Diputados,  ¿que  pedia  el  Sr*  Conde 
de  Toreno?  Porque  solo  sabiendo  lo  que  S*  S*  deseaba, 
podremos  decidir  si  en  efecto  era  posible  ó no  remitír- 
selo; y como  de  esto  se  olvidó  S*  8.,  yo  quiero  refres- 
carle la  memoria  leyendo  la  comunicación  que  la  Se- 
cretaría del  Congreso  pasó  al  Ministerio  de  Fomento. 

«La  ampliación  (decía  la  Secretaría  de  esta  Cáma- 
ra) de  datos  que  pide  el  Sr*  Conde  de  Toreno,  se  refiere 
al  número  de  kilómetros  de  carreteras  construidas  por 
administración* » 

Es  decir,  no  la  lista  de  los  jornales  que  se  hubieran 
gastado  en  obras  por  administración,  no  el  precio  de 
Jos  jornales  que  se  hubieran  invertido,  no;  los  kilóme- 
tros de  obra  que  se  hubieran  construido  con  las  canti- 
dades que  figuraban  en  la  relación  de  gastos  remitidos 
con  anterioridad.  Pues  el  Ministerio  de  Fomento  dijo  á 
las  Cortes  que  esos  datos  no  existían  y que  no  se  po- 
dían suministrar,  y dijo  la  verdad,  aunque  le  parezca 
otra  cosa  á 8.  8.,  como  voy  á demostrar,  ¿Cómo  no  se 
pueden  suministrar  esos  datos,  vSl  están  en  la  Gaceta ? 
Oid,  Sres.  Diputados,  los  datos  que  están  en  la  Gaceta , 
para  que  veáis  hasta  qué  punto  está  enterado  el  señor 
Conde  de  Toreno,  después  de  tres  meses  de  estadio 
atento  de  la  cuestión. 

Gaceta  del  15  de  Setiembre,  en  que  está  la  orden 
déla  Dirección  de  11  de  Setiembre.  Está  dividida  en 
casillas,  y cada  casilla  contiene  los  conceptos  siguien- 
tes; trozos,  clase  de  obras,  obras  concluidas,  en  ejecu- 
ción, obra  ejecutada,  obreros  ocupados,  peones  ordina- 
rios, obreros  de  arte,  jornal  medio,  peones  ordinarios, 
obreros  de  arte. 

¿Dónde  están  los  kilómetros,  Sr,  Conde  de  Toreno? 
(El  Sr.  Conde  de  Toreno : En  la  tercer  casilla.)  Pardo* 
ne  S.  S.) 

«Obra  ejecutada,  arreglada  y preparada  la  caja 
en  3 kilómetros  diferentes  en  longitud  de  1*600  me- 
tros,)) 

¿Es  que  la  caja  constituye  toda  la  carretera?  {Él 
St|  Conde  de  Toreno:  Ya  contestaré  á 8*  S. 

Dice:  «las  obras  de  un  kilómetro  y las  avenidas  del 
puente  de  las  Penadas,  sin  distinguir  si  están  en  eje- 
cución ó son  obras  ejecutadas* 

¿Y  el  co>!e,  Sr*  Conde  d?  Torero?  Porque  el  coste 
está  de  esta  suerte,  tantos  peones  ordinarios,  tantos 


obreros  de  arte,  tanto  jornal  á cada  peón  ordinario  y 
tanto  jornal  á cada  obrero  de  arte. 

¿Es  que  estaba  el  dato  que  S.  S.  pedia,  dé  los  kiló- 
metros de  obra  concluida  y del  coste  de  cada  kilóme- 
tro? ¿Estaba,  ó hay  que  hacerlo?  (El  Srt  Conde  de  Tore - 
no:  La  Dirección  pedia  que  se  remitiera  inmediata- 
mente, y si  se  ha  cumplido  la  orden,  parece  natural 
que  esté*) 

Pues  cuando  g,  S.  quiera  decir  una  cosa,  le  ruego 
que  la  diga;  porque  lo  que  dijo  ayer  fué  que  la  Gaceta 
del  lo  de  Setiembre,  donde  se  insertaba  la  orden  del 
director  anterior,  fechada  en  11  del  mismo  mes,  conte- 
nía esos  datos,  y no  es  exacto.  Porque  un  periódico 
pidió  que  se  dieran  noticias  de  los  kilómetros  que  se 
hablan  construido,  la  Dirección  mandó  que  se  remitie- 
ra esa  noticia,  y cuando  he  dicho  que  no  han  venido 
esos  datos  he  dicho  la  verdad,  y 8.  8.  no  tiene,  á pesar 
de  todas  las  presunciones  que  levanta  enfrente  de  de- 
mostraciones como  ésta,  autoridad  para  suponer  que 
de  esta  suerte  se  menoscaba  mí  honra  y mí  reputación 
de  formal 

Pero,  Sres*  Diputados,  ¡si  lo  más  gracioso  de  este 
ataque  es  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  ha  estado 
cuatro  años  en  el  Ministerio  de  Fomento,  parece  que  no 
tiene  idea  de  la  clase  da  contabilidad  que  se  lleva  en 
aquel  Ministerio,  y que  ocupa  sériamente  al  digno  di- 
rector de  obras  públicas  para  modificarla  de  modo  á 
que  pueda  saberse  fácilmente  lo  que  cada  carretera  en 
su  unidad  haya  costado  al  Estado!  Y es  todavía  más 
extraño,  porque  el  único  negociado  del  Ministerio  que 
se  ocupaba  en  formar  estos  cuadros  y dar  estos  resul- 
tados, era  el  negociado  de  la  Memoria  de  obras  públi- 
cas, suprimido  por  8.  S.  y restablecido  por  el  Sr.  Al- 
bareda. 

¿Cómo,  pues,  se  pretende  que  nosotros  inventemos 
un  trabajo  lento  y de  paciencia,  que  se  bacía  en  vir- 
tud de  aquella  organización  anterior  del  Ministerio,  y 
en  el  que  ha  habido  que  llenar  ahora  nada  ménos  que 
ese  vacío  enorme  que  hay  desde  1873*  última  estancia 
del  Sr*  Page  antes  de  la  restauración  en  la  Dirección 
de  obras  públicas,  basta  i 883,  y habiendo  pasado 
SS*  SS,  por  allí  sin  dejar  rastro  de  estadística?  Es  ver- 
daderamente una  desgracia  que  no  sepamos  esto;  des- 
gracia de  que  no  somos  responsables,  y para  reme- 
diarla ha  acordado  mi  digno  antecesor,  y estoy  yo 
acordando  en  estos  momentos,  las  medidas  necesarias, 
cuyos  resultados  podrán  apreciarse  en  breve* 

Se  dicen  en  la  comunicación  las  razones  por  las 
cuales  no  existen  esos  datos,  y,  señores,  esas  razones 
son  la  pauta,  el  modelo,  el  guión  de  los  ingenieros  ci- 
viles. EL  art.  42  de  la  Real  órden  de  1860,  y la  carta 
circular  aclaratoria  delSr*  Cria,  son  conocidos  de  to- 
dos y por  todos  practicados;  no  hay  más  que  una  for- 
ma de  conocer  en  cada  momento  los  precios  á que  re- 
sultan las  unidades  de  obras  que  se  construyen  por 
administración,  y seria  por  medio  de  las  relaciones 
valoradas;  ¡pero  si  está  mandado  omitir  la  valoración 
y no  remitir  ha^ta  la  coicluslon  las  relaciones,  y 
eso  no  se  ha  reformado!  No  insisto  más  en  esto,  porque 
me  parece  que  he  acreditado  auto  el  Congreso  que 
puedo  confiar  tranquilo  en  la  rectitud  y celo  de  los 
j dignos  funcionarios  de  la  Dirección  de  obras  püblicas, 
y que  en  efecto,  cuando  me  dirigía  á la  Cámara  sabia 
lo  que  decía,  y decía  la  verdad. 

Voy  ahora  á hacerme  cargo  rápidamente  de  al- 
gunos extremos  del  discurso  del  Sr,  Conde  de  Toreno* 
No  he  de  hablaros  ya  do  aquella  teoría  con  que  el 
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gr+  Conde  de  Toreno  pretendía  disculpar  las  contratas 
alargo  plazo  hechas  por  3,  S,;  teoría  verdaderamente 
peregrina,  encaminada  á demostrar  que  no  importa 
que  á un  contratista  se  le  tase  la  cantidad  que  ha  de 
pagársele  anualmente,  y que  esa  tasación  sea  ínfima, 
porque  él,  con  la  esperanza  de  cobrar  el  ano  siguiente, 
adelantará  el  dinero  de  su  bolsillo,  sin  tener  la  menor 
aspiración  de  que  ese  capital  reciba  Interés  ni  recom- 
pensa, No  hablaré  de  esto,  porque  molestaría  al  señor 
Conde  de  Toreno  si  le  recordara  que  hasta  esa  pobre 
ilusión  del  contratista  de  trabajar  sin  esperanza  de  que 
se  le  pague  más  que  el  capital  y renunciando  á todo 
interés,  es  mentira,  según  el  decreto  de  S.  S,,  que  pro- 
híbe que  á los  contratistas  que  hacen  más  obra  que  la 
correspondiente  á una  anualidad  se  les  pague  más  que 
lo  que  según  el  contrato  tenga  establecido  para  cada 
localidad. 

Es  verdad  que  este  sistema  de  las  contratas  á lar- 
go plazo  de  obras  públicas  en  distintas  regiones  reúne 
estas  ventajas:  tener  una  série  de  temporeros  en  una 
provincia  á la  cual  se  quiere  mostrar  más  ó ménos 
consideración;  gastar  en  inspección  y vigilancia  su- 
mas que  podrian  haber  redundado  en  beneficio  de  las 
obras  públicas,  y otras  de  esta  clase,  de  cuya  utilidad 
para  el  Erario  no  os  quedará  la  menor  duda. 

El  Sr,  Conde  de  Toreno  formulaba  un  ataque  con- 
tra el  partido  liberal  diciendo;  de  los  estados  que  se 
han  remitido  á este  Cuerpo  resulta  que  el  que  tiene 
hoy  más  compromisos  pendientes  es  el  Sr*  Albareda.  : 
¡Pues  yo  lo  creo!  ¡Cómo  que  el  Sr*  Albareda  es  la  per- 
sona que  ha  sido  Ministro  de  Fomento  hasta  hace  poco 
tiempo!  Si  hubiéramos  echado  la  cuenta  al  dia  siguien- 
te de  salir  S.  S*  del  Ministerio,  estoy  seguro  de  que  na- 
die le  hubiera  aventajado  en  compromisos  para  lo  fu- 
turo. Pero  ¡qué  digo  al  dia  siguiente!  echemos  cuen- 
tas ahora  mismo,  que  también  se  pueden  echar. 

Su  señoría  se  jactaba  de  que  él  había  procurado 
que  los  primeros  plazos  de  las  carreteras  fueran  los 
más  gruesos,  de  manera  que  el  legado  á la  posteridad 
fuese  lo  menos  pesado  posible,  y hacia  un  cargo  á mi 
amigo  el  Sr,  Albareda  porque  él,  que  siguió  un  siste- 
ma tan  científico,  aunque  hiciera  ménos  obras,  había 
tenido  qne  recargar  el  presupuesto,  como  era  natural, 
con  mayores  cantidades,  á medida  que  acortaba  los 
plazos.  Pues  si  es  exacto  que  S.  S,  impuso  las  cargas 
mayores  al  principio,  dignaos  juzgar  por  los  estados 
mismos  que  S.  S.  leyó. 

Hoy  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  hoy,  á los  cuatro  anos 
poco  más  ó menos  de  haber  dejado  el  Ministerio,  tiene 
á su  cargo,  es  decir,  tiene  compromisos  por  6,508.237 
pesetas.  Hay -que  suponer  que  el  compromiso  de  los 
anos  anteriores  es  mayor,  según  afirmó  S,  S.;  y de  esta 
suerte,  en  los  cuatro  años  habrán  sido  tres  á 8 por  tér- 
mino medio,  porque  debían  ser  el  tercero  á 8,  el  se- 
gundo á 10  y el  primero  á i 2;  pero  supongamos  tres 
anualidades  á 8,  son  24,  y 6,  30,  y resultará  qne  3.  S, 
tiene  iguales  compromisos,  á pesar  de  haber  dejado  el 
Ministerio  hace  más  tiempo  que  el  Sr.  Albareda,  el 
cual  la  relevó  hace  veinticinco  mesas, 

Pero  el  Sr.  Conde  de  Toreno  hablaba  de  distribuir 
los  plazos  délas  contratas  de  obras  públicas  en  forma 
que  pesase  sobre  los  Ministros  sucesivos;  y yo,  señores 
Diputados,  sobre  esto  tengo  que  decir,  aunque  el  señor 
Albareda  haya  omitido,  por  no  molestaros,  esta  consi- 
deración, una  cosa  que  es  importante,  es  á saber,  que 
hay  varias  maneras  de  legar  una  carga  pesada  á los 
que  sucedan;  la  una  es  la  que  S,  S,  indicaba;  distribuir 


los  plazos  áe  modo  que  los  más  gruesos  caigan  más 
atrás  y los  más  ligeros  más  cerca;  pero  hay  otra  que 
no  es  tan  franca  j si  bien  es  mucho  más  nociva,  que 
consiste  en  hacer  los  presupuestos  de  las  obras  públi- 
cas un  poco  á la  ligera  y decretar  presupuestos  adi- 
cionales en  una  enorme  desproporción;  8,  8,  tomó  la 
precaución  en  el  decreto  de  187/  de  hacer  pesar  sobre 
los  años  venideros  los  presupuestos  adicionales  y resul- 
ta qne  ha  podido  gastar,  gracias  á los  presupuestos 
adicionales,  sin  tasa, en  la  seguridad  de  que  no  le  afec- 
taba la  concesión  de  subasta  de  las  carreteras,  ¿Y  qué 
resulta  del  estado  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  nos  leyó 
ayer? 

Dignaos  compararlas  cifras  de  esos  mismos  esta- 
dos, y de  ellas  resultará  que  de  1875  á 76  hubo  de 
presupuestos  adicionales  2.431,174  pesetas;  de  1876 
á 77,  4.913.000  y pico;  de  1877  á 78  (ya  estamos  en 
pleno  ejercicio  del  Sr.  Conde  de  Toreno},  8.12  LO 00;  de 
1878  á 79,  7.208,000;  de  Í879  á 80, 5.198.000,  y 
cuando  entró  el  Sr.  Lasa  la  bajamos  á 1.800,000,  y 
cuando  entró  el  Sr.  Albareda  no  pasó  de  2 millones  en 
cifras  redondas,  y de  1882  á 83  tampoco  pasó  de  un 
millón. 

Es  decir,  Sres*  Diputados,  que  en  los  presupuestos 
adicionales  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  legó  á sus  su- 
cesores remotos, hay  nada  ménos  que  12  y 7 19,  y 5 24 
millones  largos  de  pesetas.  Pues  desde  que  las  cifras 
arrojan  este  resultado,  ¿cómo  se  pretende,  Sres.  Dipu- 
tados, hacer  cargos  por  si  existen  más  ó ménos  cargas 
sobre  el  presupuesto  actual? 

pero  necesitaba  S.  S.  hacer  hipótesis  de  que  se 
hubieran  artística  y quizá  intencionadamente  dividido 
los  plazos  de  las  carreteras  para  sembrar  también  la 
discordia  en  el  campo  liberal,  como  si  no  estuviéra- 
mos acostumbrados  á este  género  de  ardides  parla- 
mentarios, y no  podía  S.  S.  hacerse  ilusiones,  porque 
los  datos  que  leyó  S.  S.  ios  habla  visto  yo,  y sabia  que 
por  este  método  se  podía  llegar  al  resultado  de  que  en 
Junio  de  1882  habría  10  millones  y pico  de  obras 
atrasadas  qne  seria  menester  pagar  con  los  presu- 
puestos futuros. 

Voy  á concluir  rectificando  otra  cosa  que  me  im- 
porta del  discurso  del  Sr.  Conde  de  Toreno. 

Hablaba  S.  S.  de  las  carreteras  por  administración; 
pretendía  que  también  había  inexactitud  en  la  comu- 
nicación dirigida  al  Congreso  respecto  á las  carreteras 
subastadas  y no  subastadas  concluidas. 

Pues  bien;  S.  8.  se  fijó  en  la  carretera  de  Pruna  á 
Moron;  afirmó  que  esa  carretera  no  había  sido  subas- 
tada. (El  Sn  Conde  de  Toreno : Anunciada  la  su  basta  t 
pero  no  subastada.)  Pues  bien;  la  carretera  de  Pruna  á 
Moron  ano  ha  sido  subastada;»  eso  dice  S.  S.;  y como 
S,  S.  reconoce  el  error,  me  basta  y no  quiero  molestar 
á la  Cámara.  (El  St\  Conde  de  Toreno : Si  eso  he  dicho, 
no  lo  he  querido  decir.)  Eso  dijo  y eso  oímos  á S.  S.  (El 
$rt  Conde  de  Toreno:  Eso  diría  indudablemente,  pero 
es  un  error.)  Dice  el  Extracto  que  no  ha  sido  subastada, 
y me  basta  que  8.  S.  díga  lo  que  fue,  para  que  yo  no 
insista,  Esa  carretera  se  construyó  por  administración 
porque  no  hubo  postores  en  la  subasta;  me  importa 
que  qnede  esto  consignado,  con  el  asentimiento  del 
Sr.  Conde  de  Toreno,  y desde  este  momento,  aunque 
no  supongo  puedan  deshacerse  los  efectos,  no  habrá 
nadie  ya  quo  pueda  dudar  que  ei  efecto  de  ayer  fué 
puramente  fantástico  y fantasmagórico.  (El  Srm  Salce- 
do: ¿Qué  efecto?)  El  de  acusar  que  se  construían  las 
carreteras  por  administración  y que  se  faltaba  á la 
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verdad  cuando  se  decía  que  tales  carreteras  no  se  r 
construían  por  administración. 

Pero  hay  otra  cosa  qoe  dijo  también  el  Sr,  Conde 
de  Toreno  con  la  suavidad  de  formas  que  caracteriza  á 
S.  S,,  pero  prestando  motivo  á interpretaciones  que  no 
podemos  en  este  instante  ni  en  ninguno  otro  dejar  cor- 
rer ni  consentir;  y fué,  que  esas  carreteras  que  figurá- 
banlas! dice  S.  S.},  que  según  decía  el  Mnisterio  ha- 
hian  sido  construidas  por  su  presupuesto  de  contrata, 
esas  carreteras  na  figuraban  más  que  por  setecientas  y 
tantas  mil  pesetas  en  los  datos  remitidos  á S.  S. 

Pues  yo  le  digo  á S.  S.  que  tampoco  vio  bien,  á pe- 
sar de  haber  leído  tan  despacio,  porque  en  los  datos 
que  se  han  remitido  á S.  S.  se  dice;  cantidad  gastada 
en  obras  por  administración;  y es  verdad  que  no  se  ha- 
blan gastado  más  que  las  setecientas  y tantas  mil  pese- 
tas; pero  es  verdad  que  el  presupuesto  es  de  1.200.000 
pesetas,  y á la  fecha  en  que  se  hizo  el  estado  restaba 
gastar  lo  que  falta,  es  decir,  500.000  pesetas;  y no  hay, 
por  consiguiente,  para  qué  alarmar  á nadie  haciendo 
entender  que  puede  haber  discrepancia  esencial  entre 
los  datos  y qne  en  todo  esto  se  oculta  algo. 

Resulta  que  el  presupuesto  de  construcción  de  esas 
obras,  el  presupuesto  de  contrata  es  de  1,146,751  pe- 
setas; que  se  han  gastado  de  eso,  á la  fecha  en  que  se 
remitieron  al  Sr.  Conde  de  Toreno  los  datos,  las  setecien- 
tas y tantas  mil  pesetas,  y resta  gastar  las  otras;  y como 
no  hay  término  medio,  ha  de  subastarse  ó ha  de  hacer- 
se por  administración,  y como  no  ha  habido  Imitadores 
en  la  subasta,  se  ha  hecho  por  administración,  sin  qne 
esto  sea  cargo  para  nadie  y sin  que  haya  aquí  cargo 
que  necesitemos  disipar, 

Y basta,  Sres*  Diputados,  porque  ya  os  he  molesta- 
do bastante  y la  hora  es  muy  avanzada.  Creo  haber 
contestado  á lo  más  saliente  del  discurso  del  Sr,  Conde 
de  Toreno,  aun  cuando  omito  aquellas  apreciaciones 
que  el  elocuente  discurso  del  Sr,  Albareda  ha  hecho 
completamente  inútiles  por  mi  parte.  Si  en  el  curso  de 
la  discusión  todavía  fuese  necesario  resolver  datos  y 
cifras,  yo  que  no  he  tenido  tiempo  para  dedicarme  dos 
meses  y medio  ó tres  al  estudio  de  los  numeros,  ofrez- 
co sin  embargo  concurrir  al  terreno  á que  me  cite  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  y doy  una  seguridad,  aunque  es- 
toy seguro  que  es  completamente  inútil,  porque  S.  S. 
no  lo  ha  dudado,  es  á saber:  que  en  la  gestión  á que 
el  Gobierno  liberal  ha  sido  obligado  por  las  calamida- 
des de  Almería  primero,  y después  de  Sevilla,  y en  to- 
das las  gestiones  de  las  obras  públicas  desde  el  8 de 
Febrero  de  1881,  podrá  haber  habido  más  gastos  de 
aquel  á que  S.  S,  se  había  visto  constreñido,  porque  han 
sido  mayores  las  necesidades  y mayores  los  recursos, 
pero  no  ha  habido  exceso  de  ninguna  clase,  ni  hay,  á 
pesar  de  aquellas  insinuaciones  do  S.  S*,  responsabili- 
dad para  los  ordenadores  ni  para  nadie,  porque  jamás 
se  ha  excedido  de  la  consignación,  jamás  se  ha  pagado 
un  real  de  más;  y si  en  este  presupuesto  ha  sido  nece- 
sario un  suplemento  de  crédito,  igualmente  lo  fué  al- 
guna vez  para  S.  S.  y para  sus  antecesores;  y en  todo 
lo  demás  el  Gobierno  liberal  está  completamente  tran- 
quilo y creo  no  le  han  de  faltar  los  aplausos  de  la  Na- 
ción por  haber  acudido  solícito  á remediar  las  calami- 
dades que  se  presentaban* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  MOEET  Y PRENDERGA  ST:  Pido  la  pa- 
labra antes  que  S.  S,  se  sirva  fijar  la  orden  del  dia  de 
mañana,  para  hacerle  un  ruego. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  HORET  Y FRENDERGAST:  Autorizado 
por  los  Sres,  Diputados  de  las  diferentes  minorías  que 
nos  hemos  acercado  á lá  Mesa  para  hacer  esa  manifes- 
tación al  Sr.  Presidente,  creemos  que  habría  ventaja 
para  la  marcha  de  los  negocios  públicos  en  que  se  ter- 
minase cuanto  antes  la  discusión  del  presupuesto,  so- 
bre todo  del  de  gastos,  á fin  de  que  el  Senado  pudiera 
ocuparse  de  él. 

En  este  sentido,  y habiendo  acordado  ya  el  Congre- 
so celebrar  dos  sesiones,  yo  me  atreverla  á rogar  á la 
Mesa  que  propusiera  á los  Sres.  Diputados  que  las  dos 
sesiones  de  mañana  y la  de  la  mañana  del  sábado  se 
aplicaran  á la  discusión  del  presupuesto,  y en  cambio 
la  sesión  de  la  tarde  del  sábado  se  dedicase  al  debate 
político.  Ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  aceptar  la 
manifestación  de  estas  minorías. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Presidente,  en  vista  da 
la  manifestación  hecha  por  el  Sr.  Moret  en  su  nombre 
y en  el  de  otros  compañeros  suyos  que  se  han  acerca- 
do á la  Presidencia,  debe  manifestar  á la  Gámara  que 
las  dos  sesiones  de  mañana,  y si  fuera  necesario,  que 
creo  que  no  lo  será,  las  dos  sesiones  del  sábado,  se  des- 
tinarán á terminar  la  discusión  de  presupuestos  que 
hay  pendiente,  lo  cual  creo  posible,  con  solo  que  los 
Sres.  Diputados  sean  nn  poco  sobrios  en  el  uso  de  la 
palabra,  sin  dejar  de  decir  todo  lo  que  convenga  á loa 
intereses  del  país,  que  es  lo  primero. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  enmiendas 
de  los  Sres.  Rodríguez  del  Rey  y García  Martino  á los 
capítulos  14,  art,  2.°,  y 34,  art,  l.°  del  dictamen  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos,  en  lo  relativo  al  del 
Ministerio  de  Fomento,  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nüm . 148,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera,  un  ar- 
tículo adicional  del  Sr.  Rodríguez  de  los  Ríos  al  dicta- 
men de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  fijando 
las  reglas  á que  ha  de  sujetarse  la  designación  de  los 
cupos  del  impuesto  de  consumos.  (Yéase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Lascuarre  á Viraller  había  nombrado  presidente  al  se- 
ñor D.  Francisco  Martínez  Brau  y secretario  al  señor 
Moncasi. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  qu6 
las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acordad0 
los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 


Sres.  Sardoal  {Marqués  de) 
Cánovas  del  Castillo. 
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gres*  Gaste!  a r, 

González  (D,  Venancio)* 

Romero  O r ti  z* 

Posada  Herrera* 

Gandan 

Vicepresidentes. 

Sres,  Cos- Gayón. 

Carvajal, 

Pisa  Pajares, 

Yal deterrazo  (Marqués  de). 

Montero  Ríos. 

Ruíz  Gapdepou, 

Albacete, 

Secretarios , 

Bros*  Pagan, 

Moral. 

Apezteguía. 

Baselga. 

Sales* 

Ordoñez, 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente), 

Vicesecretarios. 

Sres.  Pago, 

Fernandez  Daza. 

González  {D*  Alfonso), 
ibarra, 

Muniz  Viglietti, 

Testor* 

Ballesteros. 

Comisión  de  peticiones. 

Sres,  Mesa  y Flores. 

García  (D,  Lorenzo), 

Vázquez  López  Amor* 

Nido* 

Cuartera, 

Barrio  {D.  Rafael). 

Avila  Fernandez. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Mag acela  á enlazar  con  la 
de  Villanuev a á la  de  Llerena  á Castuera. 

gres.  Grande, 

Fernandez  Daza* 

Pipíente!. 

Baselga, 

Muniz  Viglietti* 

González  Fiori. 

Aravaca. 

Idem  id , id , de  Tarrasa  á Olesa  de  Monserrat . 

Sres.  Bosch  y Fustegueras* 

Planas* 

Quintana, 

Maciá, 

Fabra  (D.  Gil), 

Alvarez  Marino. 

Cabezas. 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  sometiendo  á ios 
tribunales  ordinarios  la  represión  de  los  delitos  de  con - 
trabando  y defraudación  á la  Hacienda  pública, 

Sres*  Cos-Gayon. 

Sagrado* 

González  (D,  Alfonso). 

García  Torres* 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Rulz  Capdepon, 

Fabié. 

Idem  para  el  suplicatotño  pidiendo  autorización  'para 
p7'Ocesar  al  Diputado  I).  Pedro  Bosch  y Labrús . 

Sres.  Bosch  y Fustegueras, 

Sallent  (Conde  de). 

Quintana* 

Viesca  (Marqués  de  la). 

Gutiérrez  de  la  Vega, 

Alvarez  Marino, 

Santana* 

Idem  id , para  el  relativo  al  Sr.  Diputado  D*  José  Car~ 
reno  de  la  Cuadra . 

Sres,  Montilla, 

Loygorri* 

Castellones  (Marqués  de  ios). 

Leygonisr. 

Rute* 

López  Puigcerver, 

San  tana. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo  en 
el  plan  general  la  carretera  de  Duañez  á Ateca , 

Sres,  Gasea* 

Moncasi. 

De  Antonio, 

García  Cena!, 

Acuña, 

Navarro  y Ochoteco. 

Alonso  Martínez  (D*  Vicente). 

Idem  id . id * de  Herreruela  á la  de  Malpartida  de  Gá~ 
aeres  á Portugal , 

Sres.  Page, 

Fernandez  Daza, 

López  Flores, 

Baselga, 

Pardo  Balmonte. 

González  Fiori. 

Avila  Roano, 

, Idem  para  la  preposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Lascuarre  á ViralUr , 

Sres,  Gavin, 

Moncasi, 

De  Antonio, 

García  Cañal, 

Martínez  Brau, 

Arredondo, 

Boixader, 
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Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Ochando,  modificando  la  división  en  sec- 
ciones de  los  distritos  electorales  para  Diputados  á 
Córtes  de  Casas-Ibanez  y Albacete.  { Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Leygonier,  para  que  á los  funcionarios  de  la 
administración  civil  económica  les  sean  abonados  para 
sus  ascensos  los  servicios  prestados  en  la  administra- 
ción provincial, {Véase  él  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Moret,  para  que  la  carretera  de  segundo  ór- 
den  de  Mora  á Madrideños  se  denomine  de  Tóbenos  á 
Madrideños,  ó incluyendo  en  el  plan  general  la  de  To- 
ledo á Mora.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  López  Domínguez,  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Navia.  ( Véase  él  Apén- 
dice sexto  á este  Diario.) 

Del  Sn  Marios,  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la  can- 
tidad de  5 millones  de  pesetas  con  destino  á las  obras 
del  puerto.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Del  mismo  señor,  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500.000  pe- 
setas el  empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de 
30  de  Julio  de  1877.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Ballesteros,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Jaraba  á Milmarcos,  (Véase  el  Apén- 
dice noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Moret,  sobre  inviolabilidad  del  domicilio. 
{Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  González  (D,  Alfonso),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Yóberteá  á Madrideños,  de 
Puebla  de  Don  Fadrique  á Tepes  y de  ViUamayor  de 
Santiago  á Tarancou,  y prolongando  la  de  Orgaz  á Lillo 


hasta  Horcajo,  (Véase  él  Apéndice  undécimo  á este 
Diario.) 

Del  Sri  Nieto  (D.  Emilio),  basada  en  el  art,  14  de  la 
Constitución,  estableciendo  varias  disposiciones  para 
garantir  la  libertad  individual,  la  inviolabilidad  del 
domicilia  y de  la  correspondencia,  y regulando  el  de- 
recho de  reunión  y asociación  y el  ejercicio  de  todo 
culto,  (Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Albacete,  declarando  de  utilidad  pública  las 
obras  del  tranvía  de  Cartagena  á La  Union.  (Véase  él 
Apéndice  dócimotercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  maña- 
na, á las  ocho  en  punto  de  la  mañana  Discusión  pen- 
diente sobre  los  presupuestos  de  gastos  ó ingresos  or- 
dinarios y extraordinarios  para  el  año  económico  de 
1883-84. 

Idem  id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciendo  la  inamo vili dad  judicial  a 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  desig. 
nación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumas. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  muni- 
cipio de  Triano  ó Matamoros, 

Discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro- carril 
de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Por- 
tugal. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levántala  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


TRECE  APENDICES 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  148. 


•mi — 


DIARIO 


DE  LAS 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  para  1883-84, 

referente  al  del  Ministerio  de  Fomento. 


Del  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY,  al  capítulo  14, 
artículo  2.°: 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  presupuesto  de  Fomento,  correspondiente  al 
año  económico  de  1883-84: 

Presupuesto  de  gastos, — Sección  sétima* — Capí- 
tulo 14,  «Material,»  art.  2.*,  «Bibliotecas;» 

Palma  de  Mallorca, 650  pesetas* 

Teruel  * * , . , , * 500 

Toledo * . * . . 650 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1883*=Fran- 
cisco  Rodríguez  del  Rey.^Bcequiel  Ordoñez  — Anto- 
nio del  Moral*=iRl  Marqués  de  Flores-Dávila,=Modesto 
Martínez  Pacheco*=Angel  Allende  Sala2ar.=EmilÍo 
Meto. 


Del  Sr*  GARCIA  MABTINO,  al  capítulo  34,  ar^ 
tículo  1*°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 
someter  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítulo 
31,  art*  V del  presupuesto  de  Fomento: 

«Las  182*500  pesetas  que  se  consignan  en  este  ar- 
tículo se  entienden  distribuidas  en  la  forma  siguiente 


Cuatro  auxiliares  mayores,  á 4,000  pesetas,  16,000 

Catorce  idem  primeros,  á 3,000  ídem 42*000 

Veinticinco  ídem  segundos,  á 2*500  idem, , 62,500 

Treinta  y uno  idem  terceros,  á 2,000  idem.  62*000 


Suma* , * 182*500 


Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1883,=Fran- 
cisco  García  Martino— Nicolás  Aravaca*=Luis  Pa- 
ge.=Ca  yetaría  L9ygonier*=Luis  de  Leon.=  Emilio 
Nieto*=Sebastian  Perez, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  US. 


DIABÍO 


DE  LAS 


CMGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Rodríguez  de  los  Ríos,  al  dictámen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  fijando  definitivamente  las  reglas  á que  ha  de  sujetarse  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
ai  proyecto  de  ley  fijando  definitivamente  las  reglas 
á que  ha  de  sujetarse  la  designación  de  los  cupos  del 
impuesto  de  consomos: 

«Los  pueblos  que  en  población  agrupada  tengan 
igual  vecindario  que  la  menor  de  las  capitales  de 
provincia,  disfrutarán,  para  los  encabezamientos,  de 


ios  mismos  derechos  que  concede  la  ley  de  3 i de  Di- 
ciembre de  1871  á éstas  y puertos  de  Cartagena,  Vigo 
y Di  j 011.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  Í883.=0ristó- 
bal  Rodríguez  de  los  Ríos.=PedrQ  Calderón  y Herce,= 
Mariano  Fernandez  Daza.=Jerónimo  Antón  Ramí- 
rez =Manuel  BaIlesterüs.=Bufiiio  Mansi.  — José  de 
Mesa, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM,  148. 


DIARIO 


DE  LAS 

COR 


CONGRESO  DE  LOS  DIPu'TADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ochando,  modificando  la  división  en  secciones  de  los 
distritos  electorales  para  Diputados  á Corles,  de  Casas‘lbañez  y Albacete. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  en  atención  á la  con- 
veniencia de  los  electores  para  Diputados  á Cortes  de 
Jos  distritos  de  Albacete  y Gasas- Ibañez,  en  la  provin- 
cia de  Albacete;  á las  distancias  respectivas  de  las  ca- 
bezas de  distrito;  á la  corta  diferencia  de  electores  de 
las  secciones  de  Tarazona  respecto  al  primero  y de  Hí- 
gueruela  respecto  al  segundo;  y por  último,  á que  la 
primera  sección  no  forma  parte  de  la  agrupación  para 
diputados  provinciales  por  Albacete,  según  la  vigente 
ley  provincial,  y á que  la  segunda  sección,  compuesta 
de  los  pueblos  de  Higueruela,  Hoya 'Gonzalo  y Bonete, 
en  vez  de  formar  parte  de  la  agrupación  para  diputa- 
dos provinciales  por  Casas-Ibanez  y Almansa,  corres- 


ponde á la  agrupación  de  Albacete  y Chinchilla,  tienen 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  la  división  por  distritos  para 
las  elecciones  de  Diputados  á Gortes  de  la  provincia  de 
Albacete,  se  considerará  unida  al  distrito  de  Gasas- 
Ibanez  la  sección  de  Tarazona,  que  actualmente  perte- 
nece al  de  Albacete,  y á este  último  distrito  la  sección 
compuesta  por  los  pueblos  de  Higueruela,  Bonete  y 
Hoya-Gonzalo,  cuya  cabeza  corresponde  al  primero  y 
que  ahora  está  afecta  al  distrito  de  Casas-lbañez. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1883,=Fe- 
derico  Ochando,  = Fernando  Salamanca,  — Octavio 
Cuartero. 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NÚM.  148. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  leij,  del  Sr.  Leygonier,  para  que  á los  funcionarios  de  la  Admi- 
nistración civil  económica  les  sean  abonados  para  sus  ascensos  los  servicios 
prestados  en  la  Administración  provincial. 

AL  CONGRESO. 

El  art.  15  de  la  vigente  ley  provincial  dispone  en 
m condición  2. * que  para  poder  desempeñar  el  cargo 
de  gobernador  de  provincia  es  de  necesidad  que  el  nom- 
brado  reúna  quince  años  de  servicios  prestados  al  Es- 
tado ó á la  provincia. 

En  consonancia  con  lo  prevenido  en  dicho  artículo, 
es  perfectamente  justo  que  á los  funcionarios  de  la  ad- 
ministración civil  y económica  del  Estado  les  sean  de 
abono,  á los  efectos  del  Real  decreto  de  SI  de  Julio  de 
1876,  dictado  para  el  exacto  cumplimiento  de  la  re- 
gía 3/,  art,  26  de  la  ley  de  presupuestos  de  igual  fe- 
cha, los  anos  de  servicio  que  tengan  prestados  á la 
provincia. 


Fundados  en  lo  que  queda  expuesto,  que  lo  consi- 
deran de  estricta  legalidad  y justicia,  los  Diputados 
que  suscriben  se  permiten  someter  á la  deliberación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único,  A los  fondo  navios  de  la  adminis- 
tración civil  y económica  del  Estado  les  serán  de  abo- 
no, á los  efectos  del  ascenso  de  que  trata  el  Real  de- 
creto de  21  de  Julio  de  1876,  los  años  de  servido  que 
tengan  prestados  á la  provincia. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1883 —Caye- 
tano Leygonier.=tf  osó  Carreno  de  la  Guadra.=Luis  de 
Leon*=F  rancisco  Cañamaque,=Rafael  Sarthou  — Ln  is 
Page  — Federico  de  Loygorri, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  148, 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moret , para  que  la  carretera  de  segundo  orden  de 
Mora  á Madrideños,  se  denomine  de  Yébenes  á Madridejos,  ¿ incluyendo  en  el 

plan  general  la  de  Toledo  & Mora. 


Los  Diputados  que  suscriban  tienen  el  honor  de 
proponer  á las  Cortes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  I.'  La  carretera  de  segundo  orden,  cor- 
respondiente á la  provincia  de  Toledo,  y señalada  en 
el  plan  general  con  la  denominación  de  Mora  á Madri- 
dejos por  Consuegra,  se  denominará  en  adelante  de 
Yébenes  á Madridejos  por  Consuegra,  con  arreglo  á la 


variación  introducida  en  su  trazado  en  virtud  del  in- 
forme de  la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos. 

Art.  2.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  segundo  orden  que  partiendo  de  Toledo 
vaya  á terminar  en  el  pueblo  de  Mora,  pasando  por  los 
de  Nambroca,  Almouacid  y Mascaraque. 

Palacio  del  Congreso  80  de  Junio  de  1883, =Se- 
gismundo  Moret. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  148. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  Domínguez,  incluyendo  entre  los  puertos  de  se* 

gundo  orden  el  de  ¡Savia. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  artícu- 
lo i 8 de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando 


puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  Návia, 
en  la  provincia  de  Oviedo. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1883.=José 
López  Domínguez —Bernabé  DáviIa.=Pegerto  Pardo 
Bal  monte ,=Luis  Rodríguez  Seoane.= Joaquín  Becerra 
Armesto  — Eduardo  Bermudez  Reina.=Cárlos  Rodrí- 
guez Batista. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÜM.  148. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CpftEESO  DE_L0S  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marios,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas,  con 

destino  á las  obras  del  puerto. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i.®  La  Diputación  provincial  de  Valencia, 
con  el  carácter  de  Junta  de  las  obras  del  puerto  de  esta 
ciudad,  recaudará  é invertirá  en  aquellas  obras  los  re- 
cursos siguientes: 

1.a  El  producto  total  del  impuesto  general  de  des- 
carga en  el  puerto  de  Valencia, 

3.°  Un  arbitrio  local  sobre  la  carga  y descarga  de 
mercancías  en  dicho  puerto,  á razón  de  12  céntimos  de 
peseta  por  100  kilogramos. 

3. °  Las  rentas  que  pertenecen  al  pnerto  y los  ar- 
bitrios que  legalmente  puedan  utilizarse  sobre  los 
servicios  que  dicha  corporación  establezca  para  como- 
didad de  la  navegación  y del  comercio. 

4. ®  La  subvención  directa  que  el  Gobierno  crea 
oportuno  conceder  al  puerto  de  Valencia  con  cargo  al 
crédito  consignado  en  el  presupuesto  del  Estado,  como 
auxilio  á obras  de  puertos. 

Art.  2,®  La  Dtputacíou  provincial  de  Valencia 
procederá  desde  luego  á recoger  las  obligaciones  emi- 
tidas que  se  hallen  todavía  en  circulación,  de  las  crea- 
das con  destino  á las  obras  del  puerto  por  la  ley  de 
18  de  Junio  de  1856. 

Art.  3.  0 Para  atender  á la  amortización  de  las  obli- 
gaciones á que  se  refiere  ei  artículo  anterior,  y para 
suplir  el  déficit  que  resulte  entre  el  producto  anual  de 
los  recursos  concedidos  al  puerto  y el  importe  de  ios 
gastos  de  todas  clases  que  en  él  deban  realizarse,  se 


autoriza  á la  Diputación  para  emitir  obligaciones  al 
portador  de  á 500  pesetas  cada  una,  hasta  la  cantidad 
de  5 millones  de  pesetas.  Estas  obligaciones  ganarán 
el  interés  anual  de  6 por  100  y deberán  amortizarse 
en  el  plazo  máximo  de  diez  y seis  años, 

Art.  4.®  La  emisión  de  estas  obligaciones  se  hará 
á medida  que  lo  exijan  las  necesidades  á que  están  afec- 
tas, y al  precio  que  la  Diputación  en  cada  caso  deter- 
mine, siempre  que  no  sea  inferior  al  de  90  por  100  dei 
valor  nominal,  ó sea  de  450  pesetas  por  cada  obliga- 
ción, 

Art.  5.®  Para  realizar  la  emisión  podrá  adoptarse 
cualquiera  de  los  medios  siguientes : 

Por  subastas. 

Por  suscricion  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  estas  en  obligaciones,  ai 
tipo  que  la  Diputados  determine,  dentro  del  límite 
que  señala  el  art.  4.® 

Art.  6,®  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  obliga- 
ción los  cupones  necesarios. 

Art.  7.a  La  amortización  de  las  obligaciones  co- 
menzará en  el  sexto  año,  contado  desde  la  primera 
emisión,  y tendrá  tugar  dentro  del  plazo  de  diez  y 
seis  años,  contados  desde  la  fecha  de  esta  ley.  Al  efec- 
to, desde  el  año  sexto  en  adelante , los  dos  tercios  de 
los  productos  que  perciba  la  Junta  del  puerto  se  in- 
vertirán precisamente  en  satisfacer  los  intereses  y 
amortizar  las  obligaciones,  sin  que  el  comienzo  de  la 
amortización  impida  la  sucesiva  emisión  de  las  que 
aun  se  hallen  en  cartera. 


2 


5 DE  JULIO  DE  1883, 


Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se-* 
mestré,  entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos. 

Art.  8,°  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el  an- 
terior y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado  amor- 
tizadas en  el  mismo  sorteo, 

Art,  SL°  Todos  los  recursos  pertenecientes  & las 
obras  del  puerto  quedarán  afectos  como  garantía  es- 
pecial al  cumplimiento  de  ios  compromisos  que  con 
arreglo  á esta  ley  contraiga  la  Diputación  con  los  po- 
seedores de  obligaciones, 

Art,  10,  Las  obligaciones  emitidas  con  arreglo  á 
esta  ley  serán  admisibles  á la  par  en  toda  clase  de 


fianzas  y depósitos  de  empleados,  obras  y servicios  á 
cargo  de  la  Diputación  de  Valencia,  y se  considerarán 
como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotización 
oficial  en  la  Bolsa, 

Art,  11.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores de  obligaciones,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones,  inspeccionando  los  libros  y docu- 
mentos de  contabilidad,  asistiendo  á las  subastas  para 
la  emisión  de  obligaciones  y á los  sorteos  para  su  amor- 
tización. La  Diputación,  además,  publicará  resúmenes 
semestrales  de  todas  las  operaciones. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883,=Cris- 
tino  Marios.  = Trinitario  Btíir.y  Gapdepon,— Carlos 
Testor,  = Cirilo  A moros.  ^Rafael  Sarthom  = Rafael 
Atard,=^Jacobo  Sales, 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  148. 


DE  LAS 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr,  Marios,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Valencia  para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas , el  empréstito  que  le  fue  conce- 
dido por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  ampliar  hasta  7,500,000  pesetas  el 
empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877  con  destino  á la  construcción  de  car- 
reteras, 

Art*  2,*  De  dicha  suma  de  7.500*000  pesetas  se 
invertirá  la  que  sea  necesaria  en  recoger  las  obliga- 
ciones que  existan  actualmente  en  circulación  de  las 
creadas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877,  y 
ei  sobrante  se  aplicará  á la  construcción  de  las  carre- 
teras que  se  ejecuten  por  cuenta  de  aquella  Diputación, 
sin  que  por  ningún  motivo  pueda  invertirse  en  otros 
objetos* 

Art*  3*°  El  total  importe  de  este  empréstito  estará 
representado  por  15,000  obligaciones  al  portador,  de 
á 500  pesetas  cada  una,  que  ganarán  ei  interés  de  6 
por  100  anual  y serán  amortizadas  en  diez  y seis  años, 
Art*  4*a  Se  destinan  al  pago  de  intereses  y á la 
amortización  del  empréstito,  y quedarán  afectos  como 
garantía  especial  al  cumplimiento  de  estos  compromi- 
sos los  recursos  siguientes: 

1*°  El  producto  de  los  portazgos  establecidos  y que 
en  adelante  se  establezcan  en  las  carreteras  sostenidas 
por  la  Diputación  provincial, 

£**  Un  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  por 
cada  100  kilogramos  de  mercancías  que  se  carguen  y 
descarguen  en  el  puerto  del  Grao* 

Este  impuesto  subsistirá  durante  los  diez  y seis  años 


señalados  para  la  amortización  del  empréstito*  y dejara 
de  recaudarse  cuando  haya  trascurrido  este  plazo. 

3*°  La  cantidad  que  necesariamente  habrá  de  con- 
signarse en  el  presupuesto  provincial  para  completar 
el  importe  de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  exceda 
del  producto  de  los  arbitrios  señalados  en  los  dos  nú- 
meros anteriores* 

Esta  cantidad  se  cubrirá  con  un  reparto  entre  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Valencia  en  propor- 
ción á ios  cupos  del  Tesoro  por  las  contribuciones  di- 
rectas é impuestos  de  consumos,  6 por  los  medios  que 
en  sustitución  de  éste  concedan  las  leyes* 

Art*  5*°  La  emisión  del  empréstito  se  hará  al  pre- 
cio que  ia  Diputación  determine,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  bajar  del  90  por  100  del  valor  nominal,  ó 
sea  450  pesetas  efectivas  por  cada  obligación . 

Art.  6*°  La  primera  emisión  del  empréstito  se  des- 
tinará á recoger  las  obligaciones  que  existan  en  circu- 
lación* de  las  emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de  Ju- 
lio de  1877.  Al  efecto  la  Diputación  invitará  á los  te- 
nedores de  estos  títulos  á canjearlos  por  los  del  nuevo 
empréstito,  dando  los  primeros  por  todo  su  valor  no- 
minal y aceptando  los  segundos  al  tipo  que  la  Diputa- 
ción señale,  con  tal  que  no  baje  del  90  por  100*  A los 
tenedores  de  obligaciones  antiguas  que  no  admitan 
esta  conversión  se  les  abonará  el  importe  de  sus  crédi- 
tos en  metálico,  emitiendo  la  Diputación  las  obligacio* 
nes  que  basten  á cubrirlos,  por  medio  de  subasta  ó de 
suscricion  pública* 

Art  7,°  Los  contratistas  de  carreteras  que  hayan 
adquirido  el  derecho  de  percibir  ei  valor  de  las  obras 
en  obligaciones  de  las  creadas  por  la  ley  de  3Q  de  Ju- 
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lio  de  1877,  podrán  optar  entre  recibir  en  pago  títulos 
de  la  nueva  emisión  al  tipo  que  la  Diputación  señale  a 
en  vista  de  la  cotización  corriente,  siempre  que  no  sea 
inferior  al  90  poriOO,  ó cobrar  sus  créditos  en  metálico. 

Art.  8.°  Las  emisiones  sucesivas  se  harán  á medi- 
da que  lo  exija  el  progreso  de  las  obras,  por  cualquiera 
de  los  medios  siguientes: 

Por  subasta. 

Por  suscricion  publica. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones,  al 
tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  límite  que 
señala  el  art,  o.* 

Art  9.a  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos,  Al  efecto  llevará  cada  obliga- 
ción los  cupones  necesarios, 

Art  10.  La  amortización  del  empréstito  comenza- 
rá en  el  año  inmediato  á la  primera  emisión  y se  com- 
pletará en  diez  y seis  años,  amortizando  en  el  primero  de 
ellos  el  2Vj  por  100  del  total  del  empréstito,  y au- 
mentando este  tipo  á razón  de  Va  Par  100  al  año,  hasta 
llegar  al  Í0  por  100  del  total  de  la  emisión  en  el  últi- 
mo ano. 

La  Diputación  podrá  anticiparla  amortización,  ó 
aumentar  la  cuantía  de  los  plazos  en  que  se  divide, 
cuando  sus  fondos  lo  permítan. 


Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amortiza- 
ción, quince  dias  antes  dei  vencimiento  de  cada  se, 
mestre,  entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos. 

Art.  11.  En  el  primer  día  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el  an- 
terior y délas  obligaciones  que  hayan  resultado  amor- 
tizadas en  el  último  sorteo, 

Art.  12,  Las  obligaciones  de  este  empréstito  serán 
admisibles  á ia  par  en  toda  clase  de  fianzas  y depósi- 
tos de  empleados,  obras  y servicios  á cargo  de  la  Di- 
putación provincial  de  Valencia,  y se  considerarán  co- 
mo valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotizacin 
oficial  en  la  Bolsa. 

Art,  13,  Dos  representantes  elegidos  por  los  tene- 
dores del  empréstito,  tendrán  derecho  á vigilar  todas 
las  operaciones  del  mismo,  inspeccionando  los  libros 
y documentos  de  contabilidad,  asistiendo  á las  subas- 
tas para  la  emisión  de  obligaciones  y á los  sorteos  pa< 
ra  su  amortización.  Además  la  Diputación  publicará 
resúmenes  semestrales  de  todas  las  operaciones. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883 —Cris- 
tino  Martos.=TrinitarÍo  Ruiz  Capdepon.=Cárlos  Tes- 
to r,=CIrilo  Amorós,=Federico  de  Loygorri,=^Bafael 
Sarthou,=Rafael  Atard.=Jacobo  Sales, 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NlSH.  14S. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ballesteros , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  Jarava  á Miltnancos. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  J araba  y 
pasando  por  Oalmarza  termine  en  Milmarcos, 

Palacio  del  Congreso  •í  de  Julio  de  1883.=Manuel 
Ballesteros. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  ETÚM.  148. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DEJAOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moret,  sobre  inviolabilidad  del  domicilio. 


Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
la  petición  que  firmada  por  cerca  de  10.000  españoles 
se  ha  presentado  al  Congreso  pidiendo  la  inviolabilidad 
del  domicilio  é invocando  para  obtenerla  las  disposi- 
ciones contenidas  en  la  Constitución  de  1869,  tienen 
el  honor  de  someter  á las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio  de 
un  español  ó extranjero  domiciliado  en  España,  sin  so 
consentimiento,  excepto  en  los  casos  urgentes  de  itn 
cendio,  inundación  ú,  otro  peligro  análogo,  ó de  agre- 
sión ilegítima  procedente  de  adentro,  ó para  auxiliar 
á persona  que  desde  allí  pida  socorro* 

Fuera  de  estos  casos,  la  entrada  en  el  domicilio  de 
un  español  d extranjero  residente  en  España,  y el  re- 
gistro de  sus  papeles  ó efectos,  solo  podrán  decretarse 
por  juez  competente  y ejecutarse  de  día* 

El  registro  de  papeles  y efectos  tendrá  siempre  lo- 
gar á presencia  del  interesado  ó de  un  individuo  de  su 
familia,  y en  su  defecto  de  dos  testigos  vecinos  del 
mismo  pueblo. 

Sin  embargo,  cuando  un  delincuente  hallado  in 
fraganti  y perseguido  por  la  autoridad  ó sus  agentes 
se  refugiase  en  su  domicilio,  podrán  éstos  penetrar  en 
él,  solo  para  el  acto  de  la  aprehensión.  Si  se  refugiare 
en  domicilio  ajeno,  precederá  requerimiento  al  dueño 
de  éste, 

Art.  2.°  El  cabeza  de  familia  que  denegare  á la 
autoridad  judicial  el  permiso  para  entrar  de  noche  en 
su  domicilio  á fin  de  aprehender  al  delincuente  que  se 
hallare  en  él,  incurrirá  en  las  penas  señaladas  por  el 
i Código  á los  encubridores. 

Art.  3.°  No  será  necesaria  la  previa  autorización 
para  procesar  ante  los  tribunales  ordinarios  á ios  fun- 
cionarios públicos,  cualquiera  que  sea  el  delito  que 
cometieren. 

E¡1  mandato  superior  no  eximirá  de  responsabilidad 


en  los  casos  de  infracción  de  una  prescripción  legal. 

Art.  4.°  Incurrirán  en  las  penas  de  suspensión  en 
sus  grados  mínimo  y medio  y multa  de  125  á 1,250 
pesetas: 

1. °  El  funcionario  público  que  no  siendo  autoridad 
judicial  y no  estando  en  suspenso  las  garantías  cons- 
titucionales, entrase  en  el  domicilio  da  un  español  ó 
extranjero  sin  su  consentimiento,  á no  ser  en  los  casos 
y con  los  requisitos  previstos  en  los  párrafos  primero  y 
cuarto  del  art.  1,°  de  esta  ley. 

2. °  El  funcionario  público  que  no  siendo  autoridad 
judicial  y no  estando  tampoco  en  suspenso  las  garan- 
tías constitucionales,  registrase  los  papeles  de  un  ciu- 
dadano español  ó extranjero  y efectos  que  se  hallaren 
en  su  domicilio,  á no  ser  que  el  dueño  hubiere  presta- 
do su  consentimiento. 

Si  no  devolviere  al  dueño  inmediatamente  después 
del  registro  ios  papeles  y efectos  registrados,  la  pena 
será  la  inmediatamente  superior  en  grado,  con  arreglo 
á lo  establecido  en  el  Código  penal. 

Si  los  sustrajese  y se  los  apropiare,  será  castigado 
como  reo  de  delito  de  robo  con  violencia  en  las  per- 
sonas. 

3. °  Él  funcionario  público  que  con  ocasión  del  re- 
gistro de  papeles  y efectos  de  un  ciudadano  cometiere 
cualquiera  otra  vejación  injusta  contra  las  personas  ó 
daño  innecesario  en  sus  bienes. 

Si  los  delitos  penados  en  los  tres  números  anterio- 
res fueren  cometidos  de  noche,  las  penas  serán  las  de 
suspensión  en  sus  grados  medio  y máximo  y multa  de 
250  á 2,500  pesetas,  salvo  lo  dispuesto  en  los  párra- 
fos segundo  y tercero  del  núm,  2,°  de  este  artículo, 
respecto  á los  cuales  la  pena  será  la  inmediatamente 
superior  en  grado  á las  en  ellos  señalada  según  las 
disposiciones  del  Código  penal. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  í8S3,=Segis- 
mundo  Moret.=El  Marqués  de  Sardoal.=Andrós  Ca  - 
ballero,=Joaqum  López  Puigcerver. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÉM.  148. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  (D.  Alfonso),  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  las  de  Yévenes  á Madridejos,  de  Puebla  de  Don  Fadrique  á Yepes,  y 
de  Villamayor  de  Santiago  á Tamncon,  y prolongando  la  de  Orgaz  á Lillo  hasta 

Horcajo. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  eí  honor  de  some- 
ter a la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  i ,°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  siguientes  de  tercer  orden: 

l.°  Una  que  partiendo  de  la  de  Toledo  á Oiudad- 
Real  en  Yébenes,  y pasando  por  la  estación  del  mismo 


pueblo  y por  Consuegra,  vaya  á enlazar  en  Madridejos 
con  la  carretera  general  de  Andalucía. 

2. °  Otra  de  Puebla  de  Don  Fadrique  á Yepes;  y 

3. °  Otra  de  Villamayor  de  Santiago  á Tarancon, 
pasando  por  Pozo-Rubio,  Horcajo  de  Santiago  y Fuente 
de  Pedro  Naharro. 

Art.  2.°  La  carretera  de  Orgaz  á Lillo  se  entenderá 
prolongada  hasta  Horcajo  de  Santiago,  pasando  por 
Cabezamesada, 

Madrid  15  de  Junio  de  1883.=Alfonso  González, 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  148. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Nielo  (D.  EmüioJ,  estableciendo  varias  disposiciones 
para  garantir  la  libertad  individual,  la  inviolabilidad  del  domicilio  y de  la 
correspondencia,  y regulando  el  derecho  de  reunion  y asociación  y el  ejercicio  de 

todo  culto. 


El  Diputado  qu 0 suscribe  tiene  la  honra  de  suplí' 
car  al  Congreso,  en  cumplí  miento  de  lo  prevenido  en 
el  art.  14  de  la  Constitución  del  Estado,  se  sirva  apro- 
bar la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEI 

3>E  GARANTÍAS  CONSTITUCIONALES, 

Artículo  l.°  El  ejercicio  de  los  derechos  indivi- 
duales garantidos  por  la  Constitución  del  Estado  se 
ajustará  exclusivamente  á los  preceptos  de  la  pre- 
sente ley, 

Art,  2 Ningún  español  ni  extranjero  podrá  ser 
detenido  ni  preso  sino  por  causa  de  delito  ó falta, 

Art,  3.°  Nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio  de  un 
español  ó extranjera  residente  en  España,  sin  su  con- 
sentimiento, excepto  en  los  casos  urgentes  de  incen- 
dio, inundación  ü.  otro  peligro  análogo,  ó de  agresión 
ilegítima  procedente  de  adentro,  ó para  ayudar  á per- 
sona que  desde  allí  pida  auxilio,  6 para  capturar  á un 
delincuente  que  yendo  preso  ó habiendo  sido  sorpren- 
dido in  fraganti  delito , huya  y se  refugie  en  casa  pro- 
pia ó ajena* 

Fuera  de  estos  casos,  la  entrada  en  el  domicilio  de 
un  español  ó extranjero  residente  en  España,  y el  re- 
gistro de  sus  papeles  ó efectos,  solo  podrá  decretarse 
por  juez  competente. 


Art.  á*  Ningún  español  podrá  ser  compelido  á mu- 
dar de  domicilio  ó de  residencia  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia ejecutoria, 

Art,  5.°  Toda  reunión  publica  estará  sujeta  á las 
disposiciones  de  policía  consignadas  en  la  ley  de  15  de 
Junio  de  1880,  Las  reuniones  al  aire  libre  y las  mani- 
festaciones políticas  solo  podrán  celebrarse  de  día. 

Art.  6,°  Los  fundadores  ó iniciadores  de  una  aso- 
ciación para  cualquiera  de  los  fines  déla  vida  humana 
deberán  poner  en  conocimiento  de  la  autoridad  guber- 
nativa ios  reglamentos,  estatutos  ó acuerdos  por  que 
hayan  de  regirse,  ocho  di  as  antes  por  lo  menos  de  la 
constitución  de  la  sociedad. 

Deberá  igualmente  darse  cuenta  ¿ la  autoridad  go- 
bernativa de  las  modificaciones  que  se  introduzcan  en 
los  estatutos  de  toda  asociación*  Según  que  la  sociedad 
tenga  carácter  local,  provincial  o general,  la  autoridad 
gubernativa  que  debe  tener  conocimiento  de  los  esta- 
tutos será  el  alcalde  respectivo,  el  gobernador  de  la 
provincia  ó el  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art.  7,°  Si  pasado  el  plazo  fijado  en  el  artículo  pre- 
cedente no  hubiese  la  autoridad  gubernativa  devuelto 
con  su  sello  y firma  uno  de  los  ejemplares  del  escrito 
y de  los  reglamentos,  estatutos  ó acuerdos  que  deben 
serle  presentados,  la  asociación  podrá  constituirse  sin 
necesidad  de  esperar  la  devolución  de  dichos  documen- 
tos, pero  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  cor- 
respondiese á los  que  resultasen  culpables,  si  los  tri- 
bunales declaran  ilícita  la  asociación  constituida. 
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Arfe,  8*°  Cuando  da  los  documentos  á que  se  refie- 
ren los  artículos  anteriores  se  Infiera  que  la  asociación 
por  su  objeto  ó circunstancias  pueda  ser  de  las  com- 
prendidas en  el  artículo  correspondiente  del  Código 
penal,  la  autoridad  gobernativa  remitirá  inmediata- 
mente copia  certificada  de  dichos  documentos  al  tri- 
bunal competente,  pero  sin  impedir  que  se  constituya 
la  asociación  Interin  no  se  declare  ilícita  por  sentencia 
ejecutoria, 

Art,  9.°  Las  reuniones  que  los  asociados  celebren 
tendrán  el  carácter  de  públicas  y se  sujetarán  á lo  es- 
tablecido en  la  ley  de  15  de  Junio  de  1880,  .cuando 
ofrezcan  las  circunstancias  marcadas  en  el  art,  2.°  de 
la  misma, 

Art*  ÍG*  Toda  asociación  ha  de  estar  representada 
y dirigida,  para  los  efectos  puramente  jurídicos,  por  per- 
sona que  resida  en  territorio  español, 

Art,  11.  Se  exceptúan  de  las  disposiciones  de  esta 
ley  las  sociedades  de  crédito  mercantiles  é industria- 
les, que  continuarán  como  basta  aquí  rigiéndose  por 
sus  leyes  especiales, 

Art  12.  Las  ceremonias  propias  del  culto  religio- 
so tendrán  lugar  solamente  dentro  de  los  templos,  ce- 
menterios ü otro  local  cerrado  que  se  destine  expresa- 
mente á este  objeto,  Exceptúense  las  ceremonias  del 
culto  católico,  que  podrán  celebrarse  en  cualquier  si- 
tio público,  con  sujeción  á las  ordenanzas  y reglamen- 
tos de  policía. 

Art.  13*  En  los  muros  exteriores  del  templo  ó del 
cementerio  solo  serán  permitidos  los  signos  ó rótulos 
que  expresen  la  clase  de  culto  á que  corresponden,  y 
los  anuncios  de  índole  puramente  religiosa* 

Art,  14*  Los  que  funden*  construyan  ó abran  un 
templo,  un  cementerio  ó cualquier  otro  local  destina- 
do á culto  ó enterramiento  religiosos,  lo  pondrán  en 
conocimiento  de  la  autoridad  local  cuarenta  y ocho 
horas  antes  de  abrirlos  al  publico,  manifestando  el 
nombre  del  director,  rector  ó encargado  del  estableci- 
miento, 

Art*  15.  Las  reuniones  que  se  celebren  dentro  de 
los  templos  y cementerios,  gozarán  de  la  inviolabilidad 
constitucional,  Solo  intervendrán  en  ellas  las  autori- 
dades para  evitar  que  se  contravenga  á las  ordenanzas 
y reglamentos  de  policía,  ó para  detener,  bajo  su  res- 


ponsabilidad, á los  que  cometieren  alguna  infracción 
penada  por  el  Código* 

Art,  16*  Todo  auto  de  prisión,  de  registro  de  mo- 
rada ó de  detención  de  la  correspondencia  será  mo- 
tivado. 

Cuando  el  auto  carezca  de  este  requisito,  ó cuando 
los  motivos  en  que  se  haya  fundado  se  declaren  en 
juicio  ilegítimos  ó notoriamente  insuficientes,  la  per- 
sona que  hubiera  sido  presa,  ó cuya  prisión  no  se  hu- 
biera ratificado  dentro  del  plazo  que  marca  el  art.  4.° 
de  la  Constitución  del  Estado,  ó cuyo  domicilio  hubiere 
sido  allanado,  ó cuya  correspondencia  hubiere  sido 
detenida,  tendrá  derecho  á reclamar  del  juez  que  haya 
dictado  el  auto,  una  indemnización  proporcionada  al 
dauo  causado,  pero  nunca  inferior  á 500  pesetas* 

Los  agentes  de  la  autoridad  pública  estarán  suje- 
tos á la  indemnización  que  regule  el  juez*  cuando  reci- 
ban en  prisión  á cualquier  persona  sin  mandamiento 
en  que  se  inserte  el  auto  motivado,  ó cuando  la  reten- 
gan  sin  que  dicho  auto  haya  sido  ratificado  dentro  dei 
término  legal* 

Art.  17,  La  autoridad  gubernativa  que  infrinja  lo 
prescrito  en  los  artículos  4*°,  5*°  y 6.°  de  la  Constitu- 
ción, Ó en  los  artículos  2*°  y 3.°  de  esta  ley,  incurrirá, 
según  los  casos,  en  delito  de  detención  arbitraria  ó de 
allanamiento  de  morada,  y quedará  además  sujeta  á la 
indemnización  prescrita  en  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo anterior. 

Art*  18.  Tendrá  asimismo  derecho  á indemniza- 
ción, regulada  por  el  juez,  todo  detenido  que  dentro 
del  término  señalado  en  el  art.  4*°  de  la  Constitución 
no  haya  sido  entregado  á la  autoridad  judicial. 

Sí  el  juez,  dentro  del  término  prescrito  en  dicho 
artículo,  no  elevase  á prisión  la  detención,  estará  obli- 
gado para  con  el  detenido  á la  indemnización  que  es- 
tablece el  art.  16  de  esta  ley* 

Art.  19*  No  se  establecerá  ni  por  las  leyes  ni  por 
las  autoridades  disposición  alguna  preventiva  que  se 
refiera  á los  derechos  garantidos  por  la  presente  ley. 

Art*  20.  Esta  ley  forma  parte  de  la  Constitución 
del  Estado  para  los  efectos  de  so  reforma  ó dero- 
gación. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junto  de  1883.=:Emllio 
Nieto, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTAlOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Albacete,  declarando  de  utilidad  pública  las  obras  del 

tranvía  de  Cartagena  á la  Union. 


AL  CONGRESO. 

Es  notorio  el  hecho  de  que  existe  en  la  ciudad  de 
Cartagena,  á partir  de  un  lugar  inmediato  á la  esta- 
ción del  ferro- carril  de  Madrid,  el  tranvía  servido  por 
yapar,  que  comenzó  á facilitar  el  trasporte  de  viajeros 
á la  villa  de  Población,  en  su  mayor  parte  minera,  lla- 
mada La  Union  ó Herrerías,  extendiendo  luego  el  trá- 
fico á la  conducción  de  mercancías,  singularmente  de 
carbones  y minerales,  con  gran  ventaja,  por  nadie  sus- 
ceptible ya  de  ser  negada,  de  todos  los  intereses  gene- 
rales de  la  comarca. 

Progresando  cada  dia  más  la  importancia  de  éstos, 
la  cual  no  es  ménos  notorio  para  todos  los  conocedores 
del  país,  se  ha  sentida  viva  é imperiosamente  la  nece- 
sidad de  prolongar  dicha  vía  férrea  desde  La  Union 
hasta  San  Ginés  y la  Manga  del  Mar  Menor,  sirviéndola 
además  con  un  ramal  á Escombreras,  á fin  de  contri- 
buir á satisfacer  todas  las  exigencias  del  trasporte,  para 
utilidad  pública  y general,  en  la  ya  vasta  región  mi- 
nera que  sobre  las  costas  de  la  provincia  de  Murcia  se 
extiende  desde  cabo  de  Palos  hasta  el  puerta  impor- 
tantísimo y único  en  el  continente  español  del  Medi- 
terráneo, de  la  ciudad  de  Cartagena, 

Para  cumplir  en  lo  posible  objeta  tan  interesante 
del  servicio  público,  por  Real  órden  de  29  de  Enero  de 
este  año  se  aprobó  el  proyecta  de  tranvía  en  la  prolon- 
gación y ramal  indicados;  y por  la  de  7 de  Marzo  si- 
guiente se  autorizó  á la  compañía  concesionaria  del 
que  está  en  explotación,  para  ocupar  los  terrenos  de  do- 
minio público,  conforme  al  pliego  de  condiciones  pu- 
blicado en  la  Gaceta  de  Madrid , núm,  74,  de  i 5 del 
mismo  mes  de  Marzo,  Con  posterioridad,  esto  es,  en  16 
de  Abril  último,  se  ha  autorizado  asimismo  la  apertu- 
ra á la  explotación  de  un  trayecto  de  910  metros, 
recientemente  construido,  Eu  actividad,  pues,  las  obras 
que  en  un  término  breve  han  de  prestar  movimiento  y 
vida  á los  sitios  y parajes  antes  deshabitados,  impro- 
ductivos y sin  comunicación  alguna  con  el  puerto  y 
ciudad  de  que  se  trata,  la  sociedad  concesionaria,  que 


con  no  pequeños  sacrificios  y desembolsos  ha  sostenido 
hasta  el  presente  la  actividad  del  camino  en  explota- 
ción, prolongándolo  sin  perdonar  ni  esfuerzo  ni  dili- 
gencia que  á ello  contribuya,  tropieza  en  la  actualidad 
con  el  obstáculo  que  de  un  modo  insuperable  puede  ofre- 
cerle la  circunstancia  de  no  tener  derecho  á adquirir, 
mediante  la  declaración  de  utilidad  pública,  los  terrenos 
de  dominio  particular  indispensables  para  terminar  las 
obras  conforme  al  proyecto  aprobado  y según  las  con- 
diciones facultativas  y económicas  que  le  han  sido  im- 
puestas por  la  Administración  y ha  aceptado. 

Es,  pues,  urgente  que  aquella  declaración  se  haga, 
por  ser  de  justicia,  no  ya  para  una  obra  en  proyecto, 
sino  para  un  servicio  sin  género  alguno  de  duda  de 
utilidad  general  y pública,  en  planta  por  no  escaso 
trayecto,  y en  vías  de  ejecución  por  lo  que  resta  para 
completarlo,  impedido  hoy  en  muy  pequeñas  porciones 
por  la  dificultad  de  derecho  antes  indicada, 

Y á fin  de  desvanecerla,  con  gran  beneficio  ds  la 
comarca  é intereses  públicos  de  la  circunscripción  que 
representa,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LET. 

Artículo  i,°  Se  declaran  de  utilidad  pública  las 
obras  del  tranvía  servido  por  vapor  desde  Cartagena 
á La  Union , con  prolongación  hasta  San  Ginés  y la 
Manga  del  Mar  Menor  y un  ramal  á Escombreras,  de 
que  es  concesionaria  la  compañía  «Limited  the  Car- 
thagenaand  Herrerías  Steam  Tramways,»  según  Real 
orden  de  29  de  Enero  de  1883  y pliego  de  condiciones 
publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  15  de  Marzo  si- 
guiente, númt  74. 

Art,  2,°  Esta  declaración  se  entiende  hecha  para 
sus  efectos  con  sujeción  á lo  establecido  por  las  leyes 
vigentes  sobre  ferro- carriles,  obras  públicas  y expro- 
piación. 

Palacio  del  Congreso  2 de  julio  de  {8  83 ^Salva- 
dor de  Albacete, 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BXC1I0.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  6 DE  JULIO  DE  1883. 

SUMARIO*  Abrese  á las  ocho  de  la  raañana,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Grdept  del  día: 
Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  Fo  mentó  *= Rectifica  cienes  de  los  gres*  Conde  de  Toreno,  Albare- 
da,  Ministro  de  Fomento  y Monares.=Enmienda  del  Sr,  Pedregal, =^=La  Comisión  la  acepta  y aprueba  con 
elartíeulo,=Iío  se  admite  la  del  Sr.  Allende  Saiazar,=Se  admite  y toma  en  consideración  la  de!  Sr,  Ro- 
dríguez Rey.=JT0  se  admite  la  del  Sr*  Martos*=Se  admite,  toma  en  consideración  y se  discute  con  el  ar- 
tículo la  del  Sr*  BaIaguer,=Sin  más  debate  se  procede  á la  discusión  por  capítulos,  y sin  ninguna  quedan 
aprobados  hasta  el  17  inclusive,  algunos  con  las  respectivas  enmiendas  aceptadas  por  la  Comisión  y ad- 
mitidas por  el  Congreso. =Se  lee  el  capítulo  18*  « Material  de  agricultura,  montes,  etc.»=Discurso  del  se- 
ñor Quiroga  Lopes  Ballesteros  en  contra*=Alusion  personal  del  Sr.  ALbareda,=Discurso  del  Sr.  Redondo, 
como  de  la  Comisión,  en  pr ó. “Rectificaciones  de  los  Sres,  Quiroga  López  Ballesteros  y Redondo .=Dis- 
curso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Iíueva  rectificación  del  Sr*  Quiroga  López  Ballesteros.  = Alusión 
personal  del  Sr.  Rico —Se  aprueba  el  capítulo,  así  como  los  18  y 20.— Se  lee  el  21  y una  enmienda  del 
Sr,  Careía  Martino,  que  la  Comisión  acepta,  quedando  aprobado  el  capítulo  con  la  enmienda,  y los  siguien- 
tes hasta  el  23*=Se  lee  el  29,  « Aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales.»  =Discnr  so  del  Sr.  Maciá  y 
Bonaplata  en  contra.=I>el  Sr*  San  tana,  como  de  la  Comisión,  en  pró.=Se  aprueba  el  capítulo,  e igual- 
mente los  80  al  38*=Se  presenta  por  la  Comisión  una  modificación  propuesta  por  la  misma  al  final  de  las 
«Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  ,»=Queda  sobre  la  mesa  para  disentiría  mañana  — Bisen- 
sion  del  presupuesto  de  la  sección  octava,  «Hacienda.  »=Dis  cura  o del  Sr,  Rico,  primero  en  contra  *=Del 
Sr*  E guilio r,  como  de  la  Comisión,  en  pró*=Reetificacion  del  Sr*  E ico, =Dis  curso  del  Sr,  Diz  Romero, 
segundo  en  contra  ,=Del  Sr.  Eguilior,  como  de  la  Comisión,  segundo  en  pro  — Bec  tifio  ación  del  Sr*  Diz 
R o mer o,=Discu rso  del  Sr.  Atar d,  tercero  en  contra,— Se  suspende  el  discurso  y la  diseuaion.=Se  da  cuen- 
ta de  una  nota  adicional  ¿ la  relación  de  ejercicios  cerrados  del  Ministerio  de  Fomento,  presentada  por  la 
Comisión  de  presupuostos,=Pasan  á la  misma  Comisión  varias  enmiendas  ai  presupuesto  de  íngreaos,=:Se 
lee  el  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  fijando  el  canon  anual  de  las  concesiones  para  la 
explotación  minera  y dictando  varias  reglas  para  la  percepción  de  este  impuesto. =Igualmente  se  da 
cuenta  de  una  enmienda  del  Sr,  Pedregal  solicitando  que  se  autorice  al  Ministro  de  Hacienda  para  pu- 
blicar como  ley  el  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  pago  de  los  derechos  de  superficie  y 
contribución  del  1 por  100  del  producto  bruto  de  la  industria  minera.=Se  suspende  la  sesión  á las  do- 
ee.=Oontinúa  á las  dos  de  la  tarde  la  discusión  del  presupuesto  de  Hacienda,  y en  el  uso  de  la  palabra 
el  Sr,  Atard,=Discurso  del  Sr*  López  Fuigcerver,  de  la  Co  misión  .^Rectificación  del  Sr.  Atard.=Se 
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procede  á la  discusión  do  los  capítulos,  y sin  ella  quedan  aprobados  todos  con  las  disposiciones  transito - 
rias.=Se  lee  una  sección  a&icionai  propuesta  por  oí  Sr.  Fortutmdo  entre  la  octava  y la  navena*=Biacurao 
del  Sr,  Betancourfc  en.  apoyo,  como  firmante. = Del  Sr*  Ministro  de  Hacienda* = Re  etílica  clon  del  Sr,  Batan- 
eourfc#_No  se  toma  en  consideración  — Alusiones  personales  da  Los  Sres*  Rodriguen  Correa  y Viüanue- 
va.=Reetifieaeiones  de  los  Sres.  Eefcaneonrt,  Rodrigues  Correa  y Fiüanueva,  quedando  terminado  el  in- 
cide nte,=Di se nsion  de  la  sección  novena,  uGastos  de  Zas  contribuciones  y rentas  públicas.  »=Sin  debate 
se  aprueban  los  cinco  primeros  capítulos —Se  lea  el  6.°,  <iT  abacos,  ))=Discurs o del  Sr*  Pedregal  en  contra,— 
Del  Sr»  García  de  Torres  en  pro»=Del  Sr»  Ministro  de  H acie  nd  a *=:R  notificación  del  Sr.  Pedregal  *~3ín 
más  debate  se  aprueba  el  capítulo  y los  siguientes  hasta  el  29.=Se  lee  el  30,=La  Comisión  amplía  la 
redacción  de  su  art,  2.%  comprendiendo  en  él  el  cuerpo  de  inspectores  para  la  cobranza  de  contribuciones, 
con  cuya  ampliación  queda  aprobado  el  capítulo  3Q*=Se  aprueban  asimismo  las  disposiciones  transito- 
rias, modificada  una  de  ellas  por  el  Sr*  Ministro,  de  acuerdo  con  la  Comisión,  quedando  terminado  el  pre- 
supuesto de  gastos,  que  pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.=3e  lee  un  voto  particular  del  Sr.  Alonso 
Pesquera,  colocado  entre  el  presupuesto  de  gastos  y el  de  ingresos. = Discurso  del  Sr,  Nuaez  de  Haro  en 
eontra*=Del  Sr.  Alonso  Pesquera,  como  autor  del  voto*— Rectificación  del  Sr*  Nuñez  de  Haro*— No  se 
toma  en  consideración  el  voto,= Discusión  del  estado  letra  £»=Díscurso  del  Sr,  Bosch  y Labrús.—  Se 
suspende  la  discusión  y el  discurso*— Se  da  cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  de  la  constitución  de 
varias  Comisiones*— Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  negando  la  autorización  para  procesar  al  Di  - 
putado  Sr*  Bosoh  y Labrús,  y proponiendo  la  inclusión  en  el  plan  de  carreteras  de  una  de  la  estación  de 
Magacela  al  ferro-carril  de  Badajoz,  y de  otra  desde  Tarrasa  á 01esa*=Pasa  á la  Comisión  de  presupues- 
tos una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Vejer  de  la  Frontera  solicitando  el  perdón  de  la  contribución  ter- 
ritorial del  presente  ano  econó mico, =Or den  del  dia  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  los  presu- 
puestos de  ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico  de  1883-84;  ídem  id,  sobre  organi- 
zado a del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á los  que  la 
obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  Judicial;  idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  loa  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio 
de  Triano  ó Matamoros;  discusión  pendiente  sobre  concesión  del  forro -carril  de  2afr  a á Huelva,  terminan- 
do en  la  frontera  de  Portugal;  dictamen  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr*  Bosch  y Labrús,  y apro- 
bación definitiva  del  presupuesto  de  gastos  para  18S3~84.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y cuarto. 


Se  abrió  á las  ocho  de  la  mañana,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  fue  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos.  { Véase  el  A póndice  vigésimo  al  Diario 
número  108,  sesión  del  12  de  Mayo;  Diario  núme- 
ro 112,  sesión  del  18  de  idem;  Diario  núm,  Íi3,  sesión, 
del  19  de  idem;  Diario  núm * 116,  sesión  del  28  de  idem; 
Diario  núm.  117,  sesión  del  29  de  idem ; Diario  núme- 
ro 118,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm . 119,  sesión 
del  3 i de  idem ; Diario  núm . 120,  sesión  del  i*°  de  Ju- 
nio; Diario  núm.  121,  Sesión  del  2 de  idem ; Diario  nú- 
mero 122,  sesión  del  4 de  idem ; Diario  núm , 123,  sesión 
del  5 de  idem ; Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de  idem ; 
Diario  númt  12o,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm,  126, 
sé&iotír  del  8 de  idem ; Diario  núm.  128,  festón  del  11  de 
idem;  Diario  núm.  129,  sesión  del  12  de  idem;  Diario 
número  130,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm,  13 i, 
sesión  del  14  de  idem ; Diario  núm . 132,  sesión  del  15 
de  idem;  Diario  núm . 133,  sesión  del  16  de  idem;  Dia- 
rio núm.  134,  sesión  del  18  de  idem;  Diario  núm . 135, 
sesio/i  del  19  de  idem ; Diario  núm,  136,  sesión  del  20  de 
idém;  itfkno  núm.  137,  sesión  del  21  de  idem;  Diario 
número  138,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  139, 
sesión  del  23  de  idem ; Diario  núm.  140,  sesión  del  25  de 
idem;  Diario  núm ■ 141,  sesión  del  26  de  idem ; Diario 
número  142,  sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm.  143, 
sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm * 144,  sesión  del  30 
de  ídem;  Diario  núm.  145,  sesión  del  2 de  Julio ; Diario 
número  146,  sesión  del  3 de  ídem;  Diario  núm,  147,  se- 
sión del  4 de  idem\  y Diario  núm , 148,  sesión  del  5 de 
idem ) 


Sigue  el  debate  sobre  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Tomento. 

El  Sr.  Conde  de  T OREN  O:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señores  Diputados, 
agradeciendo  como  agradezco  á los  poquísimos  que  se 
encuentran  en  el  salón,  entre  los  cuales  dominan  casi 
en  absoluto  los  amigos  particulares  y políticos  míos,  la 
molestia  que  se  han  tomado  en  venir  á oirme,  empiezo 
diciendo  que  la  ausencia  del  Sr.  Albareda,  ausencia 
cuya  causa  conozco,  y que  consiste  en  que,  según  sn 
señoría  me  indicó  ayer,  Le  habla  de  ser  muy  difícil 
concurrir  á primera  hora,  porque  su  salud  no  era  bue- 
na; ia  ausencia  de  este  mi  amigo  particular  con  quien 
hubiera  tenido  que  contender  b re  vis  i mámente  en  mi 
rectificación,  me  obliga,  no  habiendo  ningún  punto  de 
verdadera  importancia  que  necesite  ser  rectificado  por 
mí,  á prescindir  de  esta  parte  de  mi  rectificación,  con 
tanto  más  motivo  cuanto  que  habiéndose  de  publicar 
los  discursos  que  aquí  se  pronuncian,  podrán  las  perso- 
nas que  tengan  el  buen  gusto  de  leer  al  Sr.  Albareda 
y el  mal  gusto  de  leerme  á mí,  comparar  io  qne  uno  y 
otro  dijimos  acerca  del  asunto  que  se  debate,  y dar  la 
razón  á quien  consideren  que  la  tenga.  Me  abstengo, 
pues,  de  hacer  la  rectificación  que  pensaba  hacer  al 
discurso  del  Sr.  Albareda. 

Aun  cuando  el  Sr.  Ministro  da  Fomento  no  se  en- 
cuentra todavía  en  su  banco,  no  puedo  mónos  de  ha- 
cer algunas  ligeras  rectificaciones  á su  discurso,  si 
bien  la  misma  circunstancia  de  estar  ausente  del  ban- 
co azul  S.  S.  hará  que  me  ocupe  únicamente  en  los 
puntos  que  considero  indispensable  rectificar.  Además, 
como  también  el  discurso  del  Sr. Ministro  se  ha  de  pu- 
blicar y podrá  ser  comparado  con  el  mío,  no  he  de  en- 
trar en  contestaciones  que  me  veda  el  Reglamento  y 
que  me  llevarían  muy  lejos,  obligándome  á hacer  un 
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nuevo  discurso.  Por  otra  parte,  esta  es  una  práctica 
viciosa  que  no  conduce  en  último  resultado  á ningún 
fin  útil  y beneficioso. 

principio  por  decin  que  es  cierto  que  yo  fui,  no  sé 
si  el  primero*  pero  uno  de  los  primeros  Diputados  que 
pensaron  en  la  inclusión  por  medio  de  una  proposición 
¿0  ley,  de  una  carretera  de  mi  distrito  en  el  plan  ge- 
neral, Yo  cumplía  al  hacer  esto*  con  el  papel  de  Di- 
putado, que  habéis  de  convenir  todos  en  que  es  muy 
distinto  del  papel  de  Ministro.  Pero  ¿cómo  lo  hice? 
Contando,  como  me  lo  exigía  la  cortesía*  con  la  vénia 
en  primer  término  del  Sr.  Albareda*  á la  sazón  Minis- 
tro de  Fomento,  ei  cual  exigió  de  mí  para  contribuir 
áque  se  tomara  en  consideración  mi  proposición,  que 
yo  hiciera  ciertas  declaraciones  que  S,  S.  consideraba 
precisas,  y que  coa  efecto  hice  ante  la  Cámara, 

So  nombró  la  Comisión,  y en  el  entretanto  desapa- 
reció del  banco  azul  S,  S.  y le  reemplazó  el  Sr.  Gama- 
zo.  Cualquiera,  porque  ya  no  exigia  más  la  cortesía, 
hubiera  dejado  correr  las  cosas  para  que  el  proyecto, 
que  ya  estaba  en  buen  camino,  hubiera  llegado  á ser 
ley  sin  provocar  dificultad  alguna;  sin  embargo,  yo 
me  acerqué  ai  Sr,  Gamazo,  le  enteré  de  lo  que  sucedía 
y le  preguntó  si  tenia  algún  inconveniente  en  qne  el 
proyecto  de  ley  siguiera  su  curso,  ó sí  le  parecía  opor- 
tuno que  se  detuviera.  Entonces  el  Sr,  Gamazo  tuvo  la 
bondad  de  decirme  que  aquello  que  estaba  ya  en  mar 
cha  y aceptado  por  su  antecesor,  él  también  lo  acep- 
taba;  por  consiguiente,  podía  continuar  el  proyecto  su 
camino  hasta  llegar  á ser  ley. 

Ved  aquí,  8res,  Diputados,  cómo  aquella  especie  de 
anatema  que  se  lanzaba  sobre  mí  suponiendo  que  yo 
era  el  causante  del  desorden  ocurrido*  no  tiene,  á mi 
juicio  al  ménos,  la  importancia  qus  se  suponía  en  la 
tarde  de  ayer;  y que  sí  el  precedente  podía  ser  funes- 
to, con  haber  dicho  que  habla  inconveniente  en  llevarlo 
adelante,  haciendo  cada  cual  su  papel,  los  señores  que 
eran  Ministros  el  de  Ministro,  y yo  el  de  Diputado,  no 
hubiera  ocurrido  nada  de  lo  que  s^  lamenta,  no  ya  por 
mí,  sino  por  muchos  individuos  de  la  mayoría*  y de  lo 
que  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  se  negaba  á 
confesar  que  era  lamentable;  es  decir,  el  desorden  que 
respecto  de  este  punto  se  ha  introducido. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  dijo  una  cosa  que  me 
pareció  un  poco  original,  á saber:  que  si  no  se  hablan 
cumplido  las  prescripciones  legales  en  algunos  pun- 
tos, según  yo  habla  tenido  ocasión  de  manifestar,  con- 
sistiría en  que  esas  prescripciones  no  eran  suficientes* 
y que  la  responsabilidad  de  esa  insuficiencia  me  cor- 
respondía á mí. 

Señores  Diputados,  yo  he  sentido  la  influencia,  la 
importancia  y la  necesidad  de  esas  prescripciones  le- 
gales que  he  cumplido:  si3  como  .creo,  no  se  han  cum- 
plido después  en  algunos  casos*  cuando  las  prescrip- 
ciones legales  no  se  cumplen  y su  faltado  cumplimiento 
produce  ciertos  efectos,  no  es  porque  las  prescripciones 
sean  insuficientes  en  lo  que  determinan;  por  mucho 
que  determinen,  por  muy  previsoras  que  sean,  si  no  se 
cumplen,  no  hay  que  echarles  la  culpa  de  lo  que  pre- 
cisamente por  no  cumplirlas  sucede. 

Dijo  después  el  Sr,  Ministro  que  no  comprendía 
cómo  podía  yo  asombrarme  de  que  8,  S.  hubiera  tenido 
tres  pensamientos  distintos  con  relación  á lo  que  se 
debía  gastar  por  razón  de  obras  públicas  en  el  año 
próximo,  cuando  en  el  de  1877-78  también  hubo  dos 
pensamientos  siendo  yo  Ministro  de  Fomento.  Hay  una 
pequeña  diferencia  en  lo  que  S,  S.  asevera:  hoy  se  trata 


de  tres  pensamientos  distintos,  en  los  cuales  se  han 
subido  y se  han  bajado  las  cifras  á antojo  del  Gobierno; 
y entonces  fue  una  cosa  diferente:  se  trajo  el  presu- 
puesto sin  consignaren  él  absolutamente  nada  para  el 
servicio  de  carreteras  en  curso  de  ejecución  ni  para 
obras  nuevas,  y el  pensamiento  relativo  á este  punto 
vino  más  tarde  en  un  proyecto  de  ley  en  ei  cual  se 
consignaban  las  cantidades  que  se  habrían  de  dedicar 
y los  recursos  con  que  se  había  de  subvenir  á su  pago. 
Esta  es  la  diferencia:  entonces  no  hubo  dis- intas  cifras, 
no  hubo  más  que  una  sola:  ¿en  qué  sentido?  En  el  sen- 
tido de  aumento.  Oreo  que  no  necesito  decir  más  so- 
bre esto. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  participa  también  de 
una  opinión  que  respecto  de  mi  persona  va  siendo  ya 
para  mí  abrumadora,  y consiste  en  que, apenas  me  le- 
vanto á hablar,  hay  quien  se  empeña  en  creer  y en 
afirmar  que  no  digo  una  palabra  que  signifique  es- 
trictamente lo  que  la  palabra  en  sí  significa,  sino  que 
hay  en  cuanto  digo  una  doble  intención;  cosa  tristísi- 
ma que  me  va  á exponer  á muchos  riesgos;  porque  sí 
hago  salvedades  (y  ya  que  está  presente  el  Sr.  Albare* 
da,  puedo  decirlo),  en  esas  salvedades  se  fundan  para 
creer  que  tengo  una  intención  perversa,  y se  dice,  da 
la  manera  delicada  con  que  el  Sr.  Albareda  sabe 
decir  estas  cosas,  que  la  forma  encubre  ó trata  de  en- 
cubrir cierta  perversidad  en  el  corazón.  No  lo  dijo  así 
8.  8.,  pero  esto  parece  deducirse  de  sus  palabras.  (El 
Sré  Albareda:  ¡Si  es  todo  lo  contrarío!  ¡Si  sabe  S.  S.  que 
tengo  de  él  una  alta  idea  y una  estimación  ya  vieja!) 

Es  exacto  todo  cuanto  S.  S,  dice*  y yo  se  lo  agra- 
dezco; pero  es  el  caso  que  S.  S.  encontraba  algo  que 
no  era  lo  que  sencillamente  decían  mis  palabras,  y 
esto  era  lo  que  á S.  S,  le  molestaba.  Yo  lo  siento,  y re- 
pito que  lo  que  siento,  y lo  que  no  trataba  de  encubrir 
con  mis  palabras  era  lo  que  ellas  mismas  indicaban  lisa 
y llanamente,  créalo  el  que  lo  crea,  y el  que  no,  siga 
teniendo  de  mí  la  opinión  que  se  ha  propalado  y de 
que  antes  me  he  hecho  cargo. 

Pues  bien;  decía  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
participando  de  esa  opinión  y partiendo  de  ese  falso 
supuesto,  afirmó  que  yo  bahía  presentado  el  conjunto 
y los  detalles  de  su  proyecto  de  empréstito  de  85  mi- 
llones de  una  manera  artificiosa,  para  que  resultara 
un  pensamiento  absurdo  por  parte  de  S.  S.;  y para  es- 
clarecer su  pensamiento  leyó  algunos  párrafos,  ya  del 
preámbulo,  ya  del  articulado  del  proyecto.  Sin  duda 
alguna  el  Sr.  Ministro  tuvo  la  intención  de  decir  lo  que 
S.  S.  supone  que  se  dice  en  los  párrafos  que  leyó;  pero 
; por  mí  parte,  cuanto  más  los  leía  S.  S.  y más  los  leía 
yo,  méuos  me  resultaba  la  explicación  ó la  versión  que 
el  Sr.  Ministro  quería  darles;  mantengo,  pues,  la  for- 
ma en  que  yo  examiné  el  proyecto,  enfrente  de  la  que 
S.  S.  quiso  darle,  y la  opinión  juzgará  cuál  de  los  dos 
está  en  lo  cierto. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  dio  ayer  una  explica- 
ción del  contenido  de  la  Real  orden  en  que  se  contes- 
taba á la  petición  de  datos  relativos  á obras  por  admi- 
nistración; como  todos  vosotros  escuchásteis,  quiso  pro- 
i bar  la  exactitud  délos  asertos  que  contenía,  y al  efecto 
leyó  lo  que  se  hallaba  consignado  en  los  estados  que 
venían  con  la  orden  de  la  Dirección,  y dijo;  el  señor 
Conde  de  Toreno  manifestaba  que  aquí  estaban  los 
datos  que  había  pedido;  pues  no  es  cierto*  porque  aquí 
no  están  los  datos  de  lo  que  han  costado  esos  kilóme- 
tros de  camino  ó esas  obras. 

Yo  dije  en  mi  discurso  que  lo  que  yo  habla  pedido, 
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y así  resulta  de  la  comunicación  pasada  por  el  Con- 
greso al  Ministerio  de  Fomento,  era,  y no  podía  pedir 
otra  cosa,  el  número  de  kilómetros  que  se  hablan  cons- 
truido en  cada  una  de  las  carreteras,  y las  cantidades 
que  se  habian  destinado,  y que  yo  conocía  al  detalle, 
supuesto  que  estos  datos  hablan  sido  remitidos  por  el 
Ministerio;  lo  que  me  faltaba  era  la  nota  de  las  obras 
construidas  con  esas  cantidades,  con  cuya  noticia,  si  se 
me  hubiera  dado,  mi  conocimiento  habria  sido  com- 
pleto, En  cuanto  á este  punto  se  refiere,  el  conocimien- 
to que  me  daba  la  orden  de  la  Dirección  publicada  en 
la  Gaceta  y los  estados  que  la  acompañaban,  era  per- 
fecto, ¡Ojalá  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  hubiera 
remitido  datos  iguales  ó semejantes  hasta  el  día,  ó por 
lo  ménos  hasta  los  primeros  meses  del  año  actual! 

Yo  sostuve  y sigo  sosteniendo  que  esos  datos,  en 
la  forma  en  que  se  publicaron  y en  que  los  solicitaba 
yo,  debían  existir;  y de  ello  me  asegura,  no  solo  lo 
que  se  prescribe  en  esa  orden  de  la  Dirección,  á fin  de 
que  inmediatamente  se  remitan  los  datos  iguales  á los 
publicados  hasta  aquel  dia,  sino  las  aseveraciones  que 
yo  tuve  ocasión  de  leer  en  distintos  Reales  decretos  y 
Reales  órdenes  expedidos  por  mi  particular  amigo  el 
Sr.  Albareda,  aseveraciones  relativas  á que  esos  datos 
se  iban  recibiendo  en  el  Ministerio;  por  consiguiente, 
si  se  iban  recibiendo,  allí  debían  constar;  y si  hoy  se 
niega  que  existan,  entiéndanse  acerca  de  este  punto  y 
de  lo  que  respecto  de  ól  sea  exacto  ó inexacto,  el  señor 
Ministro  de  Fomento  con  su  negativa,  y su  inmediato 
predecesor  en  el  Ministerio  con  sus  aseveraciones  ofi- 
ciales, á las  cuales  permítame  el  Sr*  Ministro  que  siga 
dando  más  crédito,  por  la  razón  de  que  eiSr.  Albareda 
principió  á publicar  esos  datos  y ofreció  irlos  publi- 
cando periódicamente  conforme  se  fueran  recibiendo; 
y cuando  se  da  el  ejemplo  de  comenzar  la  publicación, 
algún  crédito  debe  merecer  esta  conducta  enfrente  del 
que  niega  en  absoluto  la  existencia  de  tales  datos  y no 
ha  publicado  nada,  cuando  son  tan  interesantes  siempre 
para  el  país, 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  apoderándose  de  una 
frase  que  sin  duda  dije  de  forma  no  suficientemente 
clara,  con  respecto  á la  carretera  de  Pruna  á Moron, 
me  decía  que  habla  incurrido  yo  en  una  Inexactitud  ai 
decir  que  no  se  habla  subastado*  Lo  que  yo  hice  fué 
incurrir  sin  duda  en  una  inexactitud  de  expresión,  no 
de  inteligencia  del  asunto,  supuesto  que  sí  bien  dije 
que  no  se  había  subastado,  dije  poco  después  que  el 
anuncio  de  la  subasta  se  había  publicado  én  la  Gaceta 
del  20  de  Octubre  de  1882.  Si  yo  decía  esto,  se  entiende 
que  no  me  expresé  bien  al  decir  que  no  se  había  su- 
bastado; lo  que  quise  decir  fué  que  no  se  habla  llega- 
do á contratar,  sin  duda  por  falta  do  licitador;  otra  cosa 
no  podía  ser, 

Pero  yo  no  citó  el  caso  de  la  carretera  de  Pruna  á 
Moron  para  probar  una  inexactitud  en  cuanto  á que  se 
hubieran  subastado  todas  las  carreteras  que  se  hacían 
por  administración,  no;  sin  duda  estuve  poco  feliz,  co- 
mo lo  estuve  en  todo  mi  discurso,  pero  muy  especial- 
mente en  este  punto,  cuando  S.  S.  me  entendió  tan  mal. 

Mi  propósito  al  hablar  de  la  carretera  de  Pruna 
á Moron  fue  el  de  indicar  que  en  la  fecha  en  que  se  1 
mandaron  aquí  los  datos  délas  obras  por  administra- 
ción aparecían  empleadas  en  esta  carretera  700.000 
y pico  de  pesetas;  que  con  posterioridad  se  Labia 
llegado  á gastar  en  ella  todo  el  presupuesto  de  con- 
trata, y que  se  habían  elevado  los  gastos  á un  mi- 
llón y pico  de  pesetas;  lo  cual,  producía  una  diferen- 


cia de  gastos  en  las  obras  por  administración  de  más 
| de  400.000  pesetas,  lo  cual  unido  á los  6,500.000  pe- 
i setas,  daba  por  resultado  que  el  gasto  hecho  en  obras 
| por  administración  se  elevara  á 7 millones  de  pesetas, 
(El  Sr  Albareda : Me  parece  que  hay  en  eso  un  peque- 
ño error,  porque  los  gastos  por  administración  no  pa* 
san  de  6 millones  de  pesetas*)  Yo  he  visto  que  la  car- 
retera de  Pruna  á Moron  no  suma  más  que  700.000 
pesetas.  (El  Sr.  Albareda:  Hasta  el  dia  de  la  subasta.) 
Es  claro;  pero  después  no  hubo  licitadores  y se  conti- 
nuaron las  obras  en  la  carretera  de  pruna  á Moron,  se- 
gun  dice  el  Sr.  Ministro  en  su  Real  orden,  y consigna 
que  se  ha  terminado  ó se  va  ¿ terminar  por  el  presu- 
puesto de  contrata,  presupuesto  que  se  eleva  á un  mi- 
llón y pico  de  pesetas*  (El  Sr.  Albareda | Sí  8.  S.  me 
permite,.*)  Con  mucho  gusto.) 

El  Sr*  ALBAREDA:  El  presupuesto  de  contrata 
completo  es  de  un  millón  y pico  de  pesetas,  y de  esa 
cantidad  hay  700.000  pesetas  gastadas  ya;  después  se 
hizo  la  subasta  y no  hubo  postores,  y se  comprende 
que  oo  los  hubiera,  porque  no  había  más  que  400.000 
pesetas  que  gastar  en  la  carretera,  y S.  S.  sabe  mejor 
que  yo,  porque  ha  sido  más  tiempo  Ministro  de  Fo- 
mento y tiene  desde  luego  más  inteligencia,  que  sue- 
len ponerse  de  acuerdo  (cosa  que  hay  que  estudiar  para 
evitarlo)  las  personas  que  van  á contratar,  para  no  ha- 
cerse la  guerra  y sacar  alguna  ventaja,  y en  esa  con- 
trata no  aparece  ningún  postor,  y no  apareciendo,  hu- 
bieron de  seguirse  las  obras  y se  gastó  el  resto,  que 
eran  las  400*000  pesetas. 

No  hay,  pues,  que  aumentar  á la  totalidad  ante- 
rior i. 300. 000  pesetas;  lo  que  hay  que  aumentar  son 
las  400.000  pesetas.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Eso  es  lo 
que  yo  digo.)  No;  perdone  8.  S.;  como  presentaba  el 
argumento,  parecía  que  había  que  aumentar  á los  6 
millones  por  obras  de  administración  un  millón  y pico 
que  importaba  la  carretera  de  Pruna  á Moron,  y no  es 
esto,  porque  hay  700.000  pesetas  que  están  incluidas 
en  la  cantidad  total,  y lo  que  hay  que  aumentar  son 
760.000  pesetas  más. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Agradezco  mucho  al 
Sr.  Albareda  las  palabras  que  ha  pronunciado,  porque 
mi  pensamiento  era  precisamente  el  mismo  de  S*  8.; 
solo  que  en  la  forma  de  explicar  el  asunto,  en  S.  S. 
hay  la  diferencia  de  que  tiene  muchas  más  condiciones 
que  yo  para  explicar  con  mayor  claridad  su  concepto. 
Mí  idea  es  exactamente  la  misma  que  la  de  S*  S.,  y lo 
prueba  que  yo  decía:  en  obras  por  administración  se  ha 
gastado  en  totalidad  6.500.000  y pico  de  pesetas;  hay 
que  agregará  esto  unas  400.000  pesetas,  y resulta  un 
total  gastado  en  obras  por  administración  de  7 millo- 
nes de  pesetas;  esto  es  lo  que  yo  quería  decir* 

Y para  terminar,  .porque  deseo  ser  muy  breve,  res- 
pondiendo á la  indicación  hecha  ayer  por  el  Sr.  Presi- 
dente, que  me  parece  muy  acertada,  voy  á decir  úni- 
camente que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  haciéndose 
cargo  de  una  indicación  que  yo  habla  hecho,  y que  des- 
pués explicó  de  la  manera  satisfactoria  con  que  sabe 
haberlo  el  Sr.  Albareda,  respecto  á haber  cargado  ma- 
yor cantidad  en  el  segundo  año  y en  los  sucesivos  que 
en  el  primero  en  ciertas  contratas,  dijo  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  si  eso  podía  dar  de  sí  algún  gravamen 
para  ios  años  económicos  sucesivos,  estos  sistemas  de 
hacer  cargar  sobre  los  presupuestos  venideros  mayo- 
res sumas  que  en  el  presente,  se  hacían  de  varios  mo- 
dos; y que  si  en  tiempo  del  Sr,  Albareda  atribuía  yo  y 
hacia  cargos  porque  se  hubiera  seguido  algún  medio 
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que  me  parecía  á mí  que  pudiera  dar  estos  resultados, 
siendo  yo  Ministro  de  Fomento  se  había  seguido  otro 
procedimiento  que  era  mucho  más  grave* 

Este  procedimiento,  en  opinión  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  consistía  en  hacer  los  presupuestos  á la  li- 
gera, con  lo  cual  venían  después  los  presupuestos  adi- 
cionales, resultando  mucho  más  grave,  mucho  más 
oneroso  por  el  poco  estudio  que  bahía  habido  en  el  exá- 
raen  de  los  proyectos;  este  me  parece  que  era  el  cargo 
que  hacia  S,  SM  y este  es  un  cargo  que  no  puede  diri- 
girse en  mauera  alguna  á un  Ministro  de  Fomento. 
¿Quién  hace  los  presupuestos?  Los  ingenieros.  ¿Y  qué 
hace  el  Ministro  de  Fomento?  Aprobarlos*  ¿Pero  cuán- 
do? Después  de  haber  sido  examinados  y de  haber  en- 
tendido en  ellos  la  Junta  consultiva  de  caminos,  cana- 
les y puertos  y de  haber  informado  que  están  en  con- 
diciones de  ser  aprobados.  Luego  si  los  presupuestos 
ascienden  á más  ó menos,  sino  ascienden  á la  cantidad 
debida,  cualquiera  que  ella  sea,  no  es  por  la  voluntad, 
ni  por  el  influjo,  ni  por  las  medidas  que  haya  podido 
adoptar  el  Ministro  de  Fomento,  sino  por  el  resultado 
de  las  cosas* 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  llamó  la  atención  de  la 
Cámara  acerca  de  que  en  el  ano  en  que  yo  tuve  el  ho- 
nor de  ser  Ministro  de  Fomento  se  aprobaron  sin  tasa 
presupuestos  adicionales,  Respecto  á la  aprobación  de 
los  presupuestos  adicionales,  tampoco  está  en  la  volun- 
tad del  Ministro  de  Fomento  el  aprobarlos,  sino  que  es 
un  derecho  que  tiene  el  contratista  que  esta ..construyen* 
do  una  carretera,  que  si  en  el  curso  déla  ejecución  re- 
sulta la  necesidad  de  que  se  forme  un  presupuesto  adi- 
cional, este  asunto  siga  sus  trámites  y sea  despachada 
en  la  forma  y manera  que  sea  regular  y en  tiempo 
oportuno;  y tampoco  puede  suponerse,  como  supuso  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  dependía  de  la  voluntad 
de  los  Ministros  de  este  ramo  el  aprobar  muchos  ó po- 
cos presupuestos  adicionales,  sino  que  su  aprobación 
es  resultado  de  las  circunstanaias  y propiamente  de  la 
casualidad,  que  en  unos  anos  se  acumulen  muchos  pre- 
supuestos adicionales  y en  otros  años  se  acumulen  po- 
cos. Pero  de  todos  modos,  Los  presupuestos  adicionales 
¿cuándo  se  hacen? 

¿Se  hacen  en  el  propio  instante  en  que  se  realiza  la 
contrata?  ¿O  se  hacen  cuando  ya  la  carretera  está  en 
ejecución  y va  resultando  la  necesidad  de  realizar  ese 
presupuesto  adicional?  Ciertamente,  Sres,  Diputados, 
que  este  segundo  caso  es  el  que  sucede,  y que  no  tie- 
ne lugar  la  realización  del  presupuesto  adicional  sino 
después  de  comenzada  y de  estar  en  curso,  y muchas 
veces  en  curso  adelantado, la  construcción  de  una  obra* 
En  fin,  señores,  después  de  estudiarse  el  presupuesto 
adicional,  después  de  estarse  ya  ejecutando  las  carre- 
teras, sigue  aquel  una  tramitación  un  poco  larga,  lo 
cual  hace  que  entre  la  aprobación  de  la  contrata  y el 
presupuesto  adicional  medien,  no  ya  el  espacio  de 
semanas  y de  meses,  sino  en  algunos  casos  el  espacio 
de  algunos  anos,  y de  ahí  que  si  en  los  años  de  77  á 
78  y de  78  á 79  se  aprobaron  muchos  presupuestos 
adicionales,  no  pueda  ser  un  cargo  ni  efecto  de  haber- 
se aprobado  los  presupuestos  á la  ligera  y haberse  he- 
cho necesarios  de  esta  manera  los  presupuestos  adicio- 
nales; ese  cargo,  si  existiera*  se  referiría  á proyectos 
aprobados,  á contratas  hechas  con  bastante  anteriori- 
dad al  ejercicio  de  77  á 78;  y probablemente  si  hubie- 
ra responsabilidad , que  yo  la  niego,  en  cuanto  á la 
aprobación  de  los  proyectos  por  la  necesidad  en  que 
el  Gobierno  se  viera  después  de  aprobar  esos  presu- 


puestos adicionales,  esa  responsabilidad  Tecaeria  sobre 
otras  Administraciones  anteriores  á la  Administración 
conservadora  á que  yo  pertenecí;  y en  cambio,  la  baja 
de  presupuestos  adicionales  que  hacía  notar  el  actual 
Sr,  Ministro  de  Fomento  en  los  años  en  que  ha  sido  Mi- 
nistro el  Sr.  Albareda  y en  el  tiempo  que  lo  es  S.  8,,  si 
esa  baja  dependiera  de  que  hubiera  muchos  ó pocos 
presupuestos  adicionales  por  la  intervención  de  los  Mi- 
nistros de  Fomento  en  la  aprobación  de  los  proyectos, 
la  ventaja  que  el  Sr*  Álbareda  y que  S.  8.  en  este 
momento  están  tocando  dependería  de  la  administra- 
ción conservadora, 

Pero  eso  es  completamente  inexacto,  en  mi  sentir; 
porque  eso  de  que  haya  muchos  ó pocos  presupuestos 
adicionales  es  una  mera  casualidad.  Yo,  si  es  cierto  que 
en  este  punto  hice  pesar  sobre  presupuestos  posteriores 
los  resultados  que  dieron  estos  presupuestos  adiciona- 
les, fué  porque  en  algunos  años  se  acumulan  en  gran 
manera  contra  la  voluntad  del  Ministro,  y en  otros  no 
se  acumulan  en  gran  cantidad,  y el  caso  era  que  des- 
organizaban la  economía  del  presupuesto  de  Fomento, 
y había  que  establecer  eu  esto  cierta  regularidad,  has- 
ta que  llegara  el  día,  que  ya  veo  próximo,  gracias  á la 
iniciativa  del  Sr*  Albareda,  en  que  las  subastas  por 
carreteras  se  harán  por  tipo  alzado  y desaparecerán  es- 
tas alzas  y bajas  que  tanto  molestan  en  la  cuestión  de 
carreteras. 

No  tengo  más  que  decir  respecto  de  este  punto,  ni 
tampoco  con  relación  al  Sr*  Ministro  de  Fomento;  pero 
ya  que  ha  venido,  á pesar  de  encontrarse  delicado,  y 
siento  que  se  haya  molestado,  mi  amigo  el  Sr.  Albare- 
da, voy  á hacer  una  (mica  observación  á todo  !o  que 
S«  8*  tuvo  por  conveniente  decir,  y es,  que  yo  estoy  con- 
forme, salvas  lígerisimas  diferencias  que  pueden  con- 
sistir en  errores  de  pluma  de  parte  de  8*  S.  ó de  parte 
mía,  en  lo  que  corresponde  á cada  uno  de  los  Ministros 
de  la  restauración  acá  en  cuanto  á los  compromisos 
respecto  á carreteras.  Estoy  conforme,  con  lígensimas 
variaciones,  en  las  cifras  citadas  por  8*  8*,  que  podrán 
compararse  con  las  que  yo  expuse  el  dia  anterior,  po- 
niendo solo  una  pequeña  nota  á lo  que  S*  S,  ha  dicho. 

Solo  debo  poner  una  nota  á lo  que  S.  S.  dijo,  y es, 
que  hay  la  diferencia  de  que  los  compromisos  de  los 
conservadores  representan  el  compromiso  de  seis  años, 
mientras  que  los  de  8.  S.  representan  el  compromiso 
dé  dos  años. 

Gon  esta  ligerísima  nota  acepto  por  completo  las 
cifras  de  8.  S*,  y no  queriendo  prolongar  este  debate, 
y deseando  ser  el  primero  en  dar  ejemplo,  accediendo 
á las  indicaciones  del  Sr.  Presidente,  me  siento,  con  la 
esperanza  de  que,  á no  ser  que  alguna  cosa  imprevista 
lo  exigiera,  dejaré  de  rectificar  de  nuevo,  rogando  á 
los  señores  que  hablen  que  tengan  en  cuenta  este  mi 
propósito  anterior,  para  que  aprecien  debidamente  mi 
conducta,  ya  que  estoy  condenado  á ser  un  hombre 
malicioso  y rso  de  tan  sana  intención  como  lo  son  mis 
adversarios  con  quienes  tengo  el  gusto  de  contender. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Albareda  tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar* 

El  Sr*  ALBAREDA;  Creo  tan  útil  y conveniente 
la  discusión  del  presupuesto  de  la  mauera  en  que  vie- 
ne haciéndose  desde  ayer,  que  voy  á ayudar  á la  em- 
presa patriótica  del  Sr*  Conde  de  Toreno  y del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  prolongando  por  algunos  momen- 
tos este  debate*  Creo  que  si  los  partidos  políticos  die- 
ran  una  tregua  en  su  pelea  sobre  la  administración 
general,  en  su  pelea  en  el  campo  de  los  principios  po^ 
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Uticos,  ©ti  so  pelea  en  todo  aquello  que  se  refiere  á la 
política  general  del  Estado,  y esta  tregua  s©  empleara 
exclusivamente  para  tratar  las  cuestiones  del  Ministe- 
rio d©  Fomento,  para  que  contribuyéramos  todos  á , 
mejorar  los  servicios  del  Ministerio  de  Fomento,  para 
que  nosotros  reconociéramos  todos  el  afan  y el  deseo 
con  que  los  Sres,  Ministros  dentro  de  ese  departamento 
han  contribuido,  todos  en  la  medida  de  sus  condicio- 
nes, al  desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública,  contri- 
huiríamos  poderosamente  al  impulso  que  el  país  está 
dando  por  si  mismo  á sus  propios  intereses;  de  tal 
suerte  entiendo  yo  que  el  Ministerio  de  Fomento  es  un 
motor  importante,  que  yo  me  atreveré  á llamar  la  lo- 
comotora del  progreso  y de  la  civilización*  Para  esto, 
lo  que  primero  se  necesita  es  discutir  las  cuestiones 
del  Ministerio  de  Fomento  como  ayer  y hoy  se  vienen 
discutiendo,  y con  este  objeto  yo  rogaré  al  8r.  Conde 
de  Toreno  que  ponga  bien  en  claro  la  situación  de  las 
cosas. 

El  Sr*  Conde  de  Toreno  comprendió  fácilmente  ayer 
que  las  obras  por  administración  que  se  han  llevado  á 
cabo  en  este  último  período,  es  decir,  desde  los  sucesos 
de  Saida  hasta  mi  salida  del  Ministerio,  responden  á un 
mal  accidental  y transitorio,  de  modo  que  no  pueden 
juzgarse  esas  obras  por  el  criterio  absoluto  de  las  qne 
por  administración  se  hacen  en  general.  Esto  lo  reco- 
noce en  su  rectitud,  en  la  que  yo  confio,  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  y además  me  lo  ha  dicho  S*  S*  hablando 
amistosamente  sobre  este  punto,  (El  Srm  Conde  de  To- 
reno: Y lo  repito  ahora.)  Cuando  se  dice  á un  ingeniero 
que  haga  obras  por  administración  en  tal  carretera 
que  pasa  por  tales  pueblos,  que  se  ponga  en  comuni- 
cación directa  con  el  gobernador,  que  entable  relacio- 
nes amistosas  con  los  alcaldes,  que  acoja  á los  jorna- 
leros que  notoriamente  carezcan  de  trabajo,  resulta 
que  acuden  á las  obras  públicas  hombres  que  no  tie- 
nen todas  las  condiciones  necesarias  para  ser  admiti- 
dos al  trabajo,  y de  los  cuales  no  puede  exigirse  que 
trabajen  con  aquella  ventaja  para  la  economía  de  las 
obras,  que  puede  exigirse  á los  jornaleros  en  obras  por 
administración  en  circunstancias  ordinarias;  en  éstas 
puede  exigirse  que  no  se  admitan  más  que  los  traba- 
jadores necesarios,  que  se  busque  á los  trabajadores 
que  reúnan  mejores  aptitudes;  pero  nada  de  esto  pue- 
de hacerse  cuando  las  obras  por  administración  se  eje- 
cutan  en  condiciones  verdaderamente  extraordinarias* 

Hay  que  tener  presente  todo  esto  para  juzgar  del 
resultado  práctico  que  podían  producir  esos  6 ó 7 mi- 
llones que  se  han  gastado  en  obras  por  administración; 
he  dicho  y repito  que  por  circunstancias  especiales 
se  encargó  á los  ingenieros  que  no  dejaran  de  admitir 
un  solo  trabajador  que  quisiera  ganar  el  jornal,  aunque 
fuera  persona  qne  no  tuviera  grandes  aptitudes  para 
el  trabajo;  de  modo  que  aquellas  obras  hay  que  tomar- 
las como  una  necesidad  d©  carácter  social  y político, 
como  una  exigencia  de  las  circunstancias  extraordina- 
rias por  que  el  país  atravesaba.  Pero  sobre  aquellas 
obras  se  ejercía  una  gran  vigilancia  á fin  de  que  no  ¡ 
penetraran  los  abusos  por  los  intersticios  entre  las  ne-  ¡ 
cesidades  del  Gobierno  y los  deberes  de  la  caridad.  Así 
es  que  yo  vigilaba  mucho  los  gastos  de  esas  obras,  pro- 
curando que  durasen  el  menor  tiempo  posible,  y desde 
el  momento  en  que  vela  que  las  clases  pobres  empeza- 
ban á estar  en  mejor  situación,  sacaba  las  obras  á su- 
basta y exigía  á los  contratistas  que  admitieran  los 
trabajadores  que  estaban  sobre  las  líneas.  Esto  me  ha- 
cía suponer  que  no  habría  en  las  subastas  la  rebaja 


ordinaria;  pero  para  que  el  Congreso  vea  la  necesidad 
de  reformar  los  servicios  del  Ministerio  de  Fomento, 
debo  decir  que  á pesar  de  esa  condición  impuesta  á los 
contratistas,  las  subastas  hechas  en  diez  dias,  tenien- 
do que  admitir  como  trabajos  los  hechos  en  esas  malas 
condiciones,  tuvieron  una  rebaja  del  35  por  100,  que 
es  la  rebaja  que  por  punto  general  se  hace  en  las  su- 
bastas* 

Yo  pude  publicar  en  la  Gaveta  durante  mi  tiempo 
el  número  de  jornaleros  de  cada  obra,  los  jornales  que 
iban  invirtiéndose,  los  gastos  que  iban  haciéndose  ¿ 
medida  qne  las  obras  adelantaban,  para  lo  cual  se  es- 
taban pidiendo  constantemente  datos  á los  ingenieros* 
Después  de  salir  del  Ministerio,  no  he  tenido  ía  curio- 
sidad de  seguir  viendo  si  se  publicaban  esos  datos,  te- 
niendo la  confianza  que  tengo  en  mi  digno  sucesor,  que 
tantas  pruebas  de  talento  tiene  dadas,  que  goza  de  una 
representación  tan  elevada  en  el  foro  y que  es  una  per-, 
son  a de  tanto  entendimiento,  de  tal  actividad,  de  tales 
condiciones,  en  fin,  como  reúne  el  actual  Ministro  de 
Fomento*  Tenia  yo  tal  salvaguardia  en  el  talento,  en 
las  condiciones  d©  S-  S*,  y además  en  su  amistad  con- 
migo, que  no  habla  vuelto  á fijar  mi  atención  en  el 
Ministerio  d©  Fomento,  sino  para  ver  las  medidas  que 
S*  3.  iba  adoptando  sobre  instrucción  pública  y tribu- 
tar at  Sr*  Gamazo  en  el  fondo  de  mi  corazón  mí  apro- 
bación y aplauso* 

Después  d©  este  debate  he  procurado  enterarme 
de  ciertos  antecedentes,  y permítame  el  Sr*  Conde  de 
Toreno  qne  le  diga  que  los  documentos  que  ha  pedido 
no  pueden  remitirse  ahora,  si  bien  dentro  de  uno  ó 
dos  meses  podrá  el  país  ver  cómo  se  hacen  las  obras 
por  administración  en  circunstancias  ordinarias  y ex- 
traordinarias* Una  de  las  condiciones  ó defectos  que 
tiene  el  trabajador  andaluz,  es  el  no  trabajar  más  que 
en  el  pueblo  en  que  tiene  su  mujer  y sus  hijos,  no  va  á 
otra  parte;  por  eso  fue  estéril  el  esfuerzo  que  hizo  el 
Gobierno  anterior  y el  gasto  de  200.000  pesetas  que 
realizó  para  facilitar  medios  de  trasporte  á las  clases 
pobres  de  Andalucía,  llevándolas  a provincias  que  se 
encontraban  en  condiciones  distintas  de  ias  provincias 
andaluzas*  El  jornalero  andaluz  consumía  su  jornal  en 
el  punto  donde  iba;  porque  el  jornalero  está  sujeto  á 
una  ley  general;  el  que  está  en  su  casa  gasta  menos 
que  el  que  viaja,  el  cual  tiene  por  necesidad  que  ha- 
cer gastos  extraordinarios;  esta  ley  común  no  podía 
dejar  de  aplicarse  á los  jornaleros.  Sallan  fuera  de  su 
pueblo,  iban  á ganar  8 ó 9 rs.  en  las  obras  de  un  ca- 
mino de  hierro,  con  uu  trabajo  penoso,  tenían  que  co- 
mer en  cantina,  variaban  de  alimentos,  y todo  eran 
perjuicios  para  el  trabajador  andaluz.  El  jornalero  an- 
daluz vive  únicamente  con  pan  y agua;  pero  como 
tiene  tantos  recursos  y tanta  viveza,  hace  cuando  se 
alimenta,  un  menú  de  treinta  y siete  platos  con  pan, 
aceite,  ajo  y pimiento.  El  hecho  es  que  con  2 ó 3 rs. 
en  su  pueblo  vive,  aunque  mal;  pero  en  las  obras  de  un 
ferro-carril  vive  peor  aunque  tenga  mayor  jornal* 

Dejaban,  pues*  los  jornaleros  andaluces  esas  obras, 
volvían  á su  pueblo,  y por  tradicional  costumbre  se 
presentaban  al  alcalde  á decirle:  ó trabajamos  aquí, 
ó nos  morimos  de  hambre  en  la  plaza  pública*  Esto 
es  tradicional,  ha  sucedido  siempre,  y sucederá  por 
mucho  tiempo,  mientras  no  varíen  las  condiciones  de 
aquel  país.  Porque  no  deben  exagerarse  las  cosas,  ni 
tratándose  de  las  clases  altas  ni  tratándose  de  las  cla- 
ses bajas;  es  preciso  tomar  las  cosas  como  son.  En 
aquel  país  salen  los  trabajadores  en  invierno  á entre- 
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garse  á las!  faenas  agrícolas  de  la  estación,  y en  vera- 
no á las  no  móoos  rudas  de  la  siega.  Como  allí  no  se 
establece  precio  para  estos  trabajos,  pasados  quince 
o veinte  días  se  pregunta  á cómo  sale  la  obra,  para 
saber  cuál  es  el  resultado  del  trabajo,  y entonces,  si  los 
labradores  que  han  mandado  hacer  aquellos  trabajos 
son  de  noble  corazón,  como  suelen  serlo,  hacen  justi- 
cia á los  pobres  jornaleros,  y éstos  suelen  alcanzar 
buen  resultado  en  sus  trabajos;  pero  si  por  desgracia 
los  labradores  tienen  seco  ei  corazón,  que  también  se 
dan  casos  de  que  esto  suceda,  entonces  el  trabajo  sale 
¿muy  bajo  precio,  resultando  á veces  que  después  de 
bastantes  dias  de  faena  se  entregan  á un  jornalero  17 
reales  y i cuartos  como  sobrante. 

Estas  cosas  hay  que  mirarlas  bajo  muy  diferentes 
pantos  de  vísta-  La  costumbre  tradicional  de  no  ajus- 
tar previamente  el  trabajo  trae  consigo  otra  costum- 
bre tradicional  también:  que  los  jornaleros,  cuando  el 
trabajo  se  acaba,  acuden  ¿ las  autoridades  y á los  pro- 
pietarios para  que  los  mantengan;  y estas  eran  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encontraban  las  provincias  de 
Andalucía  durante  la  sequía. 

Por  esta  razón,  volviendo  ahora  al  punto  principal 
de  que  me  habia  apartado,  hubo  necesidad  de  empren- 
der allíias  obras  de  carreteras  en  cierta  escala,  pro- 
curando llevar  á un  mismo  trozo  de  camino  los  traba- 
jadores de  tres  ó cuatro  pueblos  inmediatos  al  mismo. 
Hó  aquí  por  qué  se  hacia  un  trozo  de  explanación,  por 
qaé  se  verificaba  el  trabajo  necesario  para  el  macha- 
queo de  la  piedra,  y por  qué  se  hacían  hasta  las  obras 
de  fábrica  donde  habia  jornaleros  que  tuvieran  condi- 
ciones para  ello;  resultando  de  aquí  que  se  llevaban 
á cabo  en  tres  ó cuatro  kilómetros  de  carretera  toda 
clase  de  trabajos  á medida  que  se  iban  presentando 
medios  para  ello. 

Estando  emprendidos  estos  trabajos,  publicaba  la 
Gaceta  una  orden  que  decia:  «las  circunstancias  parece 
que  han  variado;  ha  empezado  á llover,  ó hay  esperan- 
zas de  que  llueva,  el  aspecto  general  de  las  provincias 
va  mejorando,  y como  las  obras  por  administración 
son  costosas,  que  se  saquen  á subasta,  y envíe  Vd,,  se- 
ñor ingeniero,  certificaciones  de  lo  que  se  ha  gastado 
por  jornales,  etc,;»  no  del  númaro  de  kilómetros  cons- 
truidos, porque  esto  no  puede  hacerse  hasta  que  la 
carretera  esté  terminada.  Me  parece  que  la  explica- 
ción es  clara  y que  la  entiende  cualquiera. 

Pues  bien;  todo  esto  que  sabe  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, se  ha  publicado  ya,  y mañana  podrá  presentar 
los  datos  que  el  Sr.  Conde  de  Toreuo  desea.  Por  ahora 
se  publica  el  número  de  jornales  dados  y la  cantidad 
gastada  al  llegar  á la  subasta,  cantidad  que  ha  acep- 
tado el  rematante- 

Yo  tengo  la  evidencia  de  que  durante  seis  meses 
hemos  podido  mantener  de  it)  á 15.000  hombres  que 
estabau  pidiendo  pan  y trabajo,  y quehubieran  sido  sec- 
tarios apasionados  de  la  Internacional  si  el  Estado  no 
hubiera  acudido  en  su  socorro,  y hasta  hubieran  pre- 
dicado á sus  hijos  esas  doctrinas;  pero  es  indudable 
que  debió  ejercer  gran  influencia  en  esas  familias  el 
ver  que  el  Gobierno,  en  circunstancias  extremas,  acu- 
día á satisfacer  sus  necesidades,  {Muy  Uen)t 

Yo  quisiera  hacer  un  resúmen  de  este  debate  siu 
entrar  para  nada  en  ia  cuestión  de  si  esos  6 millones 
proceden  de  compromisos  contraídos  en  mi  tiempo  ó 
en  tiempo  de  los  conservadores.  Yo  quisiera  que  del 
discurso  del  Sr.  Mona  res,  y de  las  palabras  pronuncia- 
das por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y de  las  aseveraciones 


hechas  por  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y de 
estas  mis  modestas  observaciones,  resultara  un  acuer- 
do: que  es  necesario  trasformar  el  sistema  de  contrata- 
ción de  las  obras  públicas.  Hay  dos  informes  brillan- 
tes y luminosos  que  arrancan  del  tiempo  del  Sr,  Mar- 
qués de  Orovio,  acerca  de  este  asunto  que  á todos  ha 
arredrado,  no  á mí,  porque  no  he  tenido  tiempo  ni  me- 
dios materiales  para  pensar  en  ello. 

De  todos  modos,  sígase  el  sistema  que  se  quiera,  es 
necesario  que  entre  la  subasta  y el  dia  del  pago  no 
haya  un  plazo  durante  el  cual  se  puedan  hacer  recla- 
maciones que  aprobadas  perla  Junta  consultiva dén  por 
resultado  que  el  precio  del  remate  sea  una  ficción  y 
una  mentira,  porque  al  Estado  no  le  cuesta  una  carre- 
tera io  que  calcula  que  le  ha  de  costar  por  el  precio  de 
subasta. 

Yo  he  ido  á buscar  antecedentes  de  tiempos  ante- 
riores á mí,  no  en  oposición  á los  conservadores,  sino 
con  el  deseo  de  comprobar  el  hecho,  y he  visto  que  hay 
unas  obras  en  Almería  que  se  subastaron  en  9 millo- 
nes y han  costado  28.  Durante  los  cinco  anos,  desde  la 
restauración  hasta  que  vino  al  poder  el  partido  fu  sio- 
nista, se  subastaron  carreteras  por  valor  de  52  millo- 
nes, Advierto  que  ayer  no  quise  leer  este  dato,  porque, 
dado  el  tono  del  debate,  hubiera  parecido  que  era  una 
recriminación,  y las  recriminaciones  son  contrarias  á 
mi  principio  de  que  al  Ministerio  de  Fomento  deben 
los  españoles  todos  llevar  el  caudal  de  sus  luces  para 
ayudar  á los  intereses  públicos;  pero  ya  que  la  discu- 
sión ha  tomado  un  camino  tranquilo,  do  creo  que  haya 
inconveniente  en  presentar  estos  datos  en  apoyo  de  la 
necesidad  de  una  reforma  en  el  sistema  de  contratación. 

Digo,  pues,  que  se  sacaron  á subasta  carreteras  por 
una  suma  de  52  millones,  de  los  cuales  se  rebajaron 
7 en  la  subasta.  Pasan  los  cinco  anos,  se  liquidan 
las  obras  y se  pagan  60  millones,  es  decir,  8 millo- 
nes más  del  tipo  de  la  subasta,  que  con  los  7 que  se 
rebajaron  hacen  15  millones  sobre  el  precio  en  que  los 
tomaron  los  contratistas,  ¿Puede  culparse  de  esto  á los 
Ministros?  ¿Hubiera  sido  justo  presentar  ese  dato  como 
una  especie  de  contra -réplica  á las  aseveraciones  del 
Sr.  Conde  de  Toreno?  De  ningún  modo,  y por  eso  no  lo 
hice;  pero  no  hay  duda  de  que  es  necesario  variar  este 
sistema.  Ya  sé  que  se  presentan  muchos  obstáculos,  y 
el  primero  es  que,  con  gran  asombro  mió,  la  mayoría 
rmrpérica  de  la  Junta  consultiva  está  por  el  sistema 
actual,  y hay  una  minoría  respetable  de  ingenieros 
muy  distinguidos,  á la  cual  hay  que  sumar  la  opinión 
de  los  ingenieros  jóvenes,  que  cree  que  es  necesario 
llegar  al  sistema  de  que  las  carreteras  se  hagan  entre- 
gando al  contratista  en  cierto  número  de  anos  una  can- 
tidad determinada  en  cambio  de  tantos  kilómetros  que 
se  obligue  á construir  en  un  plazo  dado;  evitando  de 
este  modo  esas  reclamaciones  cuyo  éxito  depende  del 
carácter  más  ó ménos  benigno  del  jefe  de  la  provincia, 
y que  se  fundan  en  que  la  piedra  está  más  lejos  de  lo 
que  se  creía  y cuesta  más  su  acarreo;  en  que  se  ha  en- 
contrado un  terreno  movedizo  con  que  no  se  contaba, 
y ha  sido  necesario  hacer  obras  de  fábrica,  y en  las 
cincuenta  mil  desconocidas  peripecias  que  en  asuntos 
de  esta  clase  aparecen  en  todas  partes. 

Yo  he  estado  trabajando  constantemente  para  traer 
un  proyecto  de  ley  para  la  construcción  de  carreteras, 
y es  posible  que  sí  hubiera  continuado  más  tiempo  en 
el  Ministerio  lo  hubiera  presentado.  Respeto  mucho  las 
ideas  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pero  las  mias  son 
éstas,  y quizá  hubiera  traído  ese  proyecto  contando  de 
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antemano  con  que  había  de  hallar  para  su  aprobación 
una  oposición  numerosa.  De  todos  modos,  es  preciso 
emplear  otro  sistema  para  hacer  todas  las  carreteras 
que  faltan*  las  estudiadas  y las  no  estudiadas,  y creo 
que  e!  mejor  de  todos  es  la  contrata  á riesgo  y ventu- 
ra; que  el  país  sepa  que  va  á pagar  una  cantidad  fija 
por  una  carretera  que  se  va  á hacer  en  tanto  tiempo, 
y que  el  pago  ha  de  tener  lugar  en  treinta,  cuarenta  6 
cincuenta  anos;  porque,  señores,  las  ventajas  délas 
carreteras  son,  más  que  para  nosotros,  para  nuestros 
hijos,  y la  equidad  aconseja  que  éstos  paguen  algo  por 
el  beneficio  que  reciben* 

En  resumen,  y para  concluir,  esta  es  una  cuestión 
que  afecta  al  interés  publico  de  España  y de  fuera  de 
España,  porque  esta  es  una  cuestión  de  honra,  porque 
esta  es  una  cuestión,  repito,  de  crédito,  y quiero  que 
quede  consignado:  primero,  que  el  Ministerio  de  Fo- 
mento liquidará  este  ejercicio  de  manera  que  deje  sal- 
dadas sus  cuentas  sin  tener  una  sola  peseta  de  deuda, 
antes  bien  con  un  sobrante  en  el  presupuesto,  y yo  de- 
searía que  no  tuviera  ninguno*  Voy  á ser  más  explíci- 
to: yo  desearía  que  las  certificaciones  de  los  ingenieros,  | 
correspondientes  á los  meses  de  Mayo  y Junio,  que  no 
pueden  haberse  presentado,  y que  son  las  que  quedan 
por  liquidar,  viniesen  en  tal  número,  representasen  tal 
cantidad,  que  si  ha  de  haber  4 ó 5 millones  de  pesetas 
de  sobrante  que  vengan  en  corroboración  de  mi  aserto, 
yo  preferirla  mil  veces,  aunque  resultase  que  me  había 
equivocado,  que  el  Ministerio  de  Fomento  pagase  esos 
4 ó 5 millones  de  pesetas  que  creo  van  á sobrar,  en  vir 
tud  de  las  certificaciones  de  los  ingenieros,  por  obras 
concluidas  en  los  meses  de  Mayo  y Junio,  á fin  de  que 
no  se  devolviese  una  sola  peseta  al  Estado,  quedando 
pagadas  todas  las  obras;  pero  yo  entiendo,  y creo  que 
aunque  los  ingenieros  manden  el  mayor  número  de 
certificaciones  que  puedan  de  las  obras  concluidas  en 
Mayo  y Junio,  cosa  que,  repito,  deseo,  quedará  un  so- 
brante en  el  presupuesto.  Segundo,  que  los  compromi- 
sos contraídos  por  los  conservadores,  y los  contraídos, 
en  el  tiempo  que  he  sido  Ministro,  en  cantidad  y suma 
no  repartida  á gusto  del  Ministro,  sino  dejando  que 
cumplan  naturalmente  los  compromisos,  cuando  ven- 
gan los  contratos  á su  natural  cumplimiento,  cuando 
haya  que  pagarlos  sin  demora  de  ninguna  clase,  caben 
perfectamente  en  el  antiguo  presupuesto  del  Ministe- 
rio* Tercero,  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  intentaba, 
á juicio  mío,  una  obra  patriótica,  digna  de  todo  aplau- 
so, y que  yo  deploro  no  la  haya  llevado  á cabo  (no  pue- 
do ser  más  franco),  al  pretender  contratar  85  millones 
de  pesetas* 

Los  que  tienen  la  opinión  contraría  y entienden 
que  todo  sacrificio  que  se  hace  para  el  Ministerio  de 
Fomento  es  aumentando  un  solo  real  la  deuda  publica, 
y creen  que  por  cualquier  concepto  que  sea,  todo  au- 
mento es  un  mal  para  el  crédito  del  país,  en  mí  sentir 
están  en  un  error;  ayer  lo  dije,  y lo  repito  hoy;  esos 
señores  se  sienten  inspirados  por  el  aliento  del  perso- 
naje de  la  fábula  que  mató  la  gallina  de  los  huevos  de 
oro,  ¡Ojalá  lleve  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  adelante, 
el  año  que  viene,  ese  proyecto  ú otro  semejante!  Yo  no  | 
entro  á examinar  la  forma  en  que  haya  de  hacerlo;  eso 
lo.ha  de  pensar  8*  S*,  que  tiene  demasiado  talento  para 
estudiarlo  mejor  que  yo*  Lo  que  afirmo,  porque  así  lo 
creo  sinceramente,  es,  que  todo  sacrificio  que  se  haga 
en  este  sentido  para  llevarlo  al  Ministerio  de  Fomento 
es  en  beneficio  á la  Patria.  ¿Por  qué?  Porque  la  prime- 
ra necesidad*  como  8.  S.  reconoce,  es  variar  el  sistema 


de  contratación  de  carreteras;  y para  esto  hay  que  ha- 
cer nuevos  proyectos,  hay  que  estudiarlos  de  otra  ma- 
nera, hay  que  dedicar  á los  ingenieros  á rectificares- 
tos  proyectos  y hacer  ios  nuevos  sobre  otras  bases,  y 
si  llegáramos  á ponemos  de  acuerdo  y á tener  la  con- 
fianza recíproca  que  deben  tener  todos  los  hombres 
públicos  y ol  país  en  la  rectitud  y en  la  honradez  de 
los  hombres  que  llegan  á ser  Ministros  de  la  Corona,  y 
el  odio  y las  pasiones  políticas  despreciaran  la  calum- 
nia, y los  hombres  honrados  en  vez  de  callarse  tuvie- 
ran el  valor  de  despreciar  á los  calumniadores,  se  lle- 
gada á concluir  con  el  sistema  de  subastas* 

¡Es  una  vergüenza  entrar  en  el  Ministerio  un  día  ele 
subastas!  Ese  dia  debería  el  Ministro  entrar  con  care- 
ta; allí  no  hay  más  que  una  conjuración  para  que  so 
adjudiquen  las  obras  á una  persona  en  beneficio  de  30 
ó 40;  allí  hay  una  conjuración  contra  el  Estado:  allí  se 
cuenta  como  factor  útil  con  la  infamia,  el  robo  y el 
agio:  y esto  concluirá  teniendo  valor  los  Ministros  de 
Fomento  y juramentándose  todos  los  hombres  públi- 
cos, á fiu  de  que  aquel  que  tenga  el  valor  de  concluir 
con  las  subastas  no  sea  acribillado  con  acerados  dar- 
dos, sino  por  el  contrario,  proclamen  tolos  que  ha  lle- 
vado á cabo  una  empresa  beneficiosa  para  la  Patria* 
Estas  cosas  deben  proclamarse  aquí  en  voz  muy  alta 
para  levantar  la  opinión  á fm  de  poder  llegar  á ese  ban- 
co con  autoridad  para  hacerlo.  Yo  sostengo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  actual,  si  tiene  el  valor  en  la 
próxima  legislatura  (porque  yo  lo  deseo  larga  vida)  da 
presentar  un  proyecto  de  empréstito  en  ia  forma  que 
crea  más  conveniente  en  sus  relaciones  con  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  para  hacer  todas  las  carreteras  con- 
tratadas y todas  las  que  uní,  Comisión  entendida  le  de  * 
clare. que  convienen  al  mejor  interés  del  país;  sí  presen* 
ta  nn  proyecto  de  construcción  á riesgo  y ventura, 
diciendo  á las  Córtes:  vais  á hacer  un  sacrificio  de  500 
millones  de  pesetas,  pero  en  cambio  se  van  á hacer  en 
un  año  tantos  kilómetros  de  talos  y cuales  carreteras, 
proporcionando  trabajo  á las  clases  pobres,  dará  á este 
país  lo  que  más  necesita,  que  son  vías  de  comunica- 
ción* y hará  el  sacrificio  que  corresponde  áeste  creci- 
miento de  la  riqueza  pública,  sobre  todo  de  la  riqueza 
agrícola,  por  la  cual  no  hacemos  absolutamente  nada, 
salvo  cuatro  Exposiciones  y cuatro  premios;  pero  estas 
mejoras  no  van  á las  entrañas  de  la  agricultura  como 
el  aumento  en  vías  de  comunicación.  Pues  bien;  para 
llegará  este  fin  es  necesario  proceder  con  nobleza  y 
que  cuente  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  con  el  apoyo  de 
todos  los  hombres  de  buena  voluntad  y amantes  de  su 
Patria*  (Bien,  muy  Uen.) 

Antes  de  sentarme  quiero  que  quede  consignado 
que  el  Ministerio  de  Fomento  esí4  en  una  situación 
holgada;  que  concluye  su  presupuesto  sin  dejar  un  real 
de  deuda  á nadie  por  ningún  concepto;  que  dentro  del 
presupuesto  ordinario  de  los  17  millones  había  recur- 
sos para  salir  adelante  con  las  obras  empezadas,  y que 
los  10  millones  famosos  que  fluctúan  irán  realizándose 
brevemente  á largos  plazos  y se  subsanará  el  pago  que 
hay  que  hacer  con  los  9 millones  y pico  de  pesetas, 
que  son  los  compromisos  adquiridos,  y que  han  de  cum- 
plirse en  un  30  por  100  por  lo  menos  de  lo  que  está 
escrito*  Por  último,  que  si  el  Ministerio  de  Fomento 
está  en  una  situación  perfecta  dentro  de  las  condicio- 
nes extraordinarias  por  que  ba  pasado,  y que  si  todos 
nos  unimos  para  darle  al  Ministerio  de  Fomento,  no 
fuerza  y energía,  qne  esas  no  las  necesita,  sino  la  se- 
guridad de  que  no  ha  de  venir  la  pasión  política  á 
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^venenar  con  críticas  amargas  los  planes  trascenden*  , 
tales  que  estoy  seguro  adoptará  el  nuevo  Ministro,  con- 
tribuiremos todos  en  gran  manera  al  eugrandecimiem 
to  de  la  Patria,  # 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  No  he  te- 
nido el  gusto  de  oir  completamente  la  rectificación  del 
Sr,  Conde  de  Toreno;  creo  además  que  después  de  las 
explicaciones  que  ha  dado  sobre  algunos  extremos  del 
debate  mi  amigo  el  Sr,  Albareda,  seria  inútil  que  yo  os 
molestara  por  mucho  tiempo.  Me  voy,  pues,  á limitar  á 
dos  ó tres  indicaciones  de  las  que  ha  hecho  el  Sr,  Con- 
de de  Toreno, 

En  las  notas  que  un  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión ha  tenido  la  bondad  de  tomar  mientras  yo  estaba 
ausente*  veo  que  el  Sr,  Conde  de  Toreno  ha  vuelto  so- 
bre la  versatilidad  de  mis  planes  y pensamientos,,,  {El 
gí\  Conde  de  Toreno:  No  he  hecho  más  que  explicar  los 
proyectos  del  año  1877-78  á que  S,  S.  se  ha  referido,) 
Perfectamente,  Resulta  de  todas  maneras  que  el  señor 
Conde  de  Toreno  ha  pretendido  demostrar  que  no  exis- 
te paridad  alguna  entre  lo  ocurrido  en  el  año  de  1877 
y lo  que  ha  sucedido  este  año.  No  pretendo  ahondar  en 
este  punto;  el  argumento  de  S,  8,  está  reducido  ¿ de- 
cir que  él  no  fijó,  no  detalló  la  inversión  de  la  suma 
que  se  destinaba  á carreteras  en  la  ley  adicional.  El 
caso  es  igual;  es  evidente  que  con  la  cifra  que  figura- 
ba en  el  presupuesto  ordinario  no  se  podía  aplicar  á la 
construcción  de  carreteras  una  cantidad  igual  á la  que 
se  aplicó  después  que  se  tuvo  la  cifra  extraordinaria, 
T venimos  á la  conclusión  que  yo  establecí  ayer;  es  á 
saber:  que  cuando  el  divisor  es  inalterable  y el  divi- 
dendo varía, no  puede  ménos  de  variar  el  cociente.  Hay, 
pues,  una  perfecta  paridad  entre  el  caso  del  Sr,  Conde 
de  Toreno  y el  caso  mío, 

Y dejando  esto  á un  lado,  y prescindiendo  ya  de  lo 
relativo  á si  han  podido  ó no  facilitarse  los  datos  pedi- 
dos por  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  sobre  lo  cual  ya  mi 
digno  amigo  el  Sr,  Albareda  ha  hecho  las  observacio- 
nes que  ha  tenido  por  conveniente,  y que  en  mi  con- 
cepto son  irrefutables,  podrá  ser  la  causa  la  delicien- 
cia  del  personal  de  la  Dirección  de  obras  públicas  para 
atender  á los  inmensos  asuntos  encome  o dados  á su  cui- 
dado, pero  es  lo  cierto  que  cuando  se  dijo  que  no  se 
podían  remitir  esos  datos  se  dijo  la  verdad.  No  están 
reunidos  los  datos,  aun  cuando  espero  que  se  formarán, 
y confío  en  que  pronto  tendremos  esos  estados  comple- 
tos, que  si  no  puede  conocer  la  Cámara  directamente, 
los  conocerá  el  país  por  medio  de  la  Gaceta , pues  á 
ello  me  comprometo. 

Ha  vuelto  el  Sr,  Conde  de  Toreno  sobre  los  presu- 
puestos adicionales,  y ha  explicado  cómo  ios  Ministros 
son  extraños  á la  responsabilidad  que  resulta  de  que 
estos  presupuestos  sean  mayores  ó menores  en  una 
anualidad.  Yo  no  he  pretendido  hacer  responsable  á 
ningún  Ministro  de  que  apruebe  presupuestos  adicio- 
nales en  mayor  ó menor  consideración;  no  hablamos 
aquí  de  responsabilidad,  porque  yo  no  puedo  hacer  al 
Sr,  Conde  de  Toreno  la  injusticia  de  suponer  que  pre- 
tendiera que  la  división  en  plazos  de  las  carreteras 
contratadas  para  el  período  de  í 881  á 1882  fuera  obra 
personal  de  S,  3.;  pero  aquí  discutimos  imputando  á 
las  colectividades  políticas  hasta  las  desgracias  del  pe- 
ríodo do  su  administración;  y supuesto  que  se  trata 
de  saber  de  qué  manera  se  ha  legado  á los  sucesores 
una  carga  mayor  ó menor,  esto  podrá  ser  una  desgra- 


cia del  Sr,  Conde  de  Toreno,  pero  es  una  desgracia  in- 
negable que  S.  S.  en  cuatro  años  ha  aprobado  24  mi- 
llones de  presupuestos  extraordinarios,  al  paso  que  es 
innegable  que  ni  ei  Sr.  Lasala  ni  el  Sr,  Albareda  han 
aprobado  presupuestos  extraordinarios  que  pasen  de  un 
millón  y pico,  (£7  /?r.  Conde  de  Toreno:  El  argumento 
es  hábil  y digno  de  S.  S.)  El  argumento  es  exacto;  pe* 
ro  tiene  además  otro  lado  este  argumento,  y es  la  ra- 
zón por  la  cual  le  formulaba  yo  ayer. 

Si  solo  se  tratara  de  presupuestos  adicionales,  sí 
las  cosas  continuaran  como  estaban  en  1877,  antes  del 
decreto  de  Octubre,  yo  podría  decir  que  la  desgracia 
era  extraña  á la  voluntad  del  Sr.  Conde  de  Toreno;  pero 
como  S.  S.,  con  buen  propósito  sin  duda,  vino  á alige- 
rarse con  aquel  decreto  de  la  carga  que  relegó  á sus 
sucesores,  resalta  que  los  presupuestos  adicionales, 
que  eran  una  verdadera  desgracia  en  todo  extraña  á 
S,  S,,  han  venido  á ser  una  especie  de  arma  manejada 
por  S,  S,  Resulta  de  aquí  una  cosa  que  es  perfectamen- 
te hábil  y lícita,  y esta  es  la  moral  de  la  fábula:  resultar 
que  S.  S.,  con  una  cifra  dada  para  obras  por  contrata 
y obras  nuevas,  pudo  llevar  á cabo  mucho  más  subas- 
tas de  las  que  hubiera  podido  llevar  á cabo  agobiado 
bajo  el  peso  de  aquellos  presupuestos  adicionales  que 
cubrían  no  solo  la  cifra  de  las  obras  contratadas,  sino 
una  mucho  mayor  que  aquellas  para  obras  nuevas. 

Esta  es  la  cuestión;  y no  tengo  más  que  decir,  por' 
que  creo  que  el  debate  está  agotado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Monares  tiene  ia  pa- 
labra para  rectificar. 

Él  Sr.  MONARES:  Comienzo  por  enviar  ámis  dig- 
nísimos y respetables  amigos  los  Sres,  Conde  de  Tore- 
no, Albareda  y Ministro  de  Fomento  la  expresión  de  mi 
profundo  reconocimiento  por  los  elogios  inmerecidos 
que  me  han  tributado. 

Guando  hombres  tan  eminentes  como  estos  tros 
ilustres  hombres  públicos  están  de  acuerdo  en  un  pen- 
samiento determinado;  cuando  hombres  procedentes  de 
distintos  campos  políticos  llegan  á considerar  una  cues- 
tión tan  importante  como  esta  de  las  obras  públicas  de 
España  con  un  mismo  criterio,  yo  abrigo  el  profundo 
convencimiento  de  que,  más  pronto  ó más  tarde,  mis 
aspiraciones  en  la  materia  se  verán  realizadas  por  com- 
pleto. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  decia  ayer  tarde,  abun- 
dan do  en  mis  ideas,  que  no  era  posible  realizar  desde 
luego  mis  proyectos  en  la  práctica,  porque  el  Estado 
no  tenia  en  este  momento  los  recursos  necesarios.  En 
la  vida  de  los  pueblos,  como  en  la  de  ios  individuos,  el 
presente  es  siempre  un  sacrificio  hecho  en  aras  del  por- 
venir; hay  que  pensar  en  que  únicamente  imponién- 
dose contrariedades  en  el  día  de  hoy  es  como  se  puede 
llegar  á la  abundancia  y á la  prosperidad  en  el  dia  de 
mañana.  Si  fuera  posible,  presentar  á vuestros  ojos  el 
progreso  efectivo  que  representan  en  la  vida  material 
del  país  las  cantidades  invertidas  en  obras  públicas,  os 
quedaríais  absortos. 

Basta  tener  presente  un  dato,  y no  es  ciertamente 
el  más  importante  para  apreciar  la  cuestión  en  sn  con- 
junto; nuestra  red  de  ferro-carriles  consta  hoy  de  8,000 
kilómetros,  á cuya  ejecución  ha  contribuido  él  Estado 
cou  600  millones  de  pesetas;  cuando  espiren  los  plazos 
¡ de  concesión  de  todas  esas  líneas,  prescindiendo  de  la 
inmensa  riqueza  desarrollada  en  la  Nación  por  la  in- 
fluencia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr,  Monares  ha  pedido 
la  palabra  para  alusiones  personales,  ó para  hacer  un 
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nuevo  discurso  de  impugnación  del  presupuesto?  Por- 
que para  rectificar... 

El  Sr.  MONARES:  O para  alusiones  personales, 
porque  he  tenido  la  honra  de  ser  aludido  por  los  va- 
rios señores  que  han  usado  de  la  palabra  en  este  debate. 

Yoy  á terminar.  El  dia  que  esa  red  de  ferrocarriles 
vaya  á poder  dei  Estado,  representará  para  el  Tesoro 
un  ingreso  anual  de  200  millones  de  pesetas. 

Aunque  tendría  más  que  decir,  dañero  con  gusto  á 
la  indicación  del  Sr,  Presidente  y termino  rogando  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  medite  en  mi  plan  y que 
piense  en  mis  indicaciones,  porque  tengo  la  seguridad 
de  que  con  un  presupuesto  total  de  1.000  millones  de 
pesetas  destinados  á la  ejecución  de  obras  públicas  y 
distribuidos  en  diez  años,  los  ingresos  dei  Tesoro  au- 
mentarán en  ese  plazo  500  millones  de  pesetas,  y el  dia 
en  que  tengamos  un  presupuesto  de  ingresos  de  i .300 
ó 1.400  millones  de  pesetas,  habremos  resuelto  satis- 
factoriamente el  prol>tema.económico  del  país,  que  son 
los  medios  de  ser  ricos,  consiguiendo  ser  fuertes  y ser 
grandes,  puesto  que  tendremos  lo  principal  y más  im- 
portante para  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  han  presentado  varias 
enmiendas  á este  presupuesto.» 

Se  leyó  la  siguiente  del  Sr.  Pedregal,  que  decía  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  7,°, 
sección  sétima  del  presupuesto  de  gastos,  que  se  re- 
dactará en  esta  forma: 

Escuela  normal  de  maestras , 


Directora  profesora . 4.000 

Cuatro  profesores  de  la  Escuela  normal  cen- 
tral de  maestros,  tras  con  la  gratificación 
de  i.OOO  pesetas  y uno  con  la  de  500# , . 3.500 

Dosidem  con  la  gratificación  de  3. 0 0 0 pesetas.  6.00  0 
Uno  Idem  para  la  enseñanza  de  párvulos,  con 

la  gratificación  de. 3.000 

Uno  ídem  para  la  enseñanza  de  párvulos,  con 

la  gratificación  de. 3.000 

Profesor  de  dibujo 2.000 

Idem  de  dibujo  y pintura  industrial 2.OO0 

Idem  de  canto 2.0 00 

Idem  de  francés, 2.000 

Dos  maestras  auxiliares,  á 2.000  pesetas, . . 4.000 

Maestra  auxiliar  para  la  enseñanza  del  gru- 
po de  letras 2.000 

Maestra  auxiliar  para  la  enseñanza  del  gru- 
po de  ciencias 2,000 

Secretario  con  la  gratificación  de , . * 2.500 

Un  auxiliar  para  la  Secretaría. 1,500 

Conserje . 1,500 

Portero  . . , 1 ,250 

Un  ordenanza 1.250 

Dos  sirvientes,  con  750  pesetas. . 1,500 

Uno  ídem,  con 625 


43,625 


Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  18S3,=Ma- 
nuel  PedregaI,=Bernardma  Díaz  de  Eivera,=Eduar- 
do  Baselga  — J ovino  a.  Tuñon— Miguel  Villalba  Her- 
vás  — Enrique  García  Genah^Urbano  González  Ser- 
íanos 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RIAÑO:  La  Comisión  no  tiene  inconvenien- 
te en  aceptar  la  enmienda  del  Sr,  Pedregal  con  una 
ligera  modificación  que  me  parece  no  tendrá  incon- 
veniente S.  S.  en  ello.  En  lugar  de  decir  «Maestra  au- 
llar,» se  dirá  «Profesor*  agregada  al  grupo  de  letras.» 

El  Sr.  PEDREGAL:  No  tengo  inconveniente.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
clon  en  los  términos  propuestos  por  la  Comisión,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  enmienda  se  discutirá 
con  el  artículo,» 

Se  leyó  otra  del  Sr,  Allende  Salazar  al  capítulo  13, 
artículo  2,°,  que  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que 
las  necesidades  cada  dia  crecientes  de  La  época  y de 
la  sociedad  actual  exigen  imperiosamente  el  aumento 
gradual  de  los  sueldos  de  nuestras  funcionarios  públi- 
cos, y especialmente  de  los  de  menos  categoría: 

Considerando  que  en  los  presupuestos  anteriores  y 
en  el  que  está  en  estos  momentos  sometido  á la  delibe- 
ración del  Congreso  se  ha  iniciado  ya  esta  tendencia 
á aumentar  lenta,  pero  consecutivamente,  los  sueldos 
de  los  empleados  de  inferior  categoría,  y muy  princi- 
palmente en  las  carreras  facultativas: 

Considerando  que  las  leyes  vigentes  autorizan  oí 
nombramiento  con  í ,500  pesetas  de  sueldo  en  Favor  de 
las  personas  que  carecen  de  todo  título  académico,  y 
con  3,000  pesetas  de  los  que  lo  tienen: 

Considerando  que  para  el  ingreso  en  el  cuerpo  fa- 
cultativo de  archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios  se 
exige  no  solo  una  larga  y difícil  carrera,  seguida  en 
la  escuela  superior  de  diplomática,  sino  también  una 
rigurosísima  oposición: 

Considerando  que,  no  obstante  esta  doble  sanción 
científica  y profesional,  el  ingreso  en  el  cuerpo  facul- 
tativo de  archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios  se  ve* 
rifica  con  el  exiguo  sueldo  de  L500  pesetas: 

Considerando  que  es  evidentemente  injusto  el  que 
permanezcan  durante  muchísimos  años  con  tan  mez- 
quina retribución  empleados  que  prestan  servicios  im- 
portantísimos, cada  día  más  apreciados  en  todos  los 
países  cultos: 

Considerando  que  es  depresivo  para  dichos  funcim 
na  ríos /provistos  de  títulos  académicos  y de  brillantes 
certificados  de  oposiciones,  en  que  se  exigen  conoci- 
mientos especialísimos,  el  que  se  Ies  equipare  á em- 
pleados que  no  reúnen  estas  condiciones,  y el  que  á 
veces  tengan  que  prestar  sus  servicios  en  oficinas  en 
donde  hay  escribientes,  porteros  y ordenanzas  que  dis- 
frutan de  mayor  sueldo,  con  menoscabo  de  las  exigen- 
cias más  rudimentarias  de  la  consideración  jerárquica 
necesaria  dentro  de  toda  buena  administración: 

Considerando,  por  otra  parte,  que  el  aumento  por 
el  pronto  de  50 0 pesetas  en  el  sueldo  de  los  54  ayu- 
* dantos  de  tercer  grado  que  constituyen  el  último  peí- 
daño  de  la  escala  facultativa  de  dicho  cuerpo,  solo  re- 
queriría el  aumento  en  el  presupuesto  de  la  pequeña 
cantidad  de  27.000  pesetas: 

Considerando  que  ni  aun  este  acuerdo  seria  gra- 
voso para  el  Estado,  sino  que,  por  el  contrario,  podría 
encontrarse  una  solución  favorable  para  el  Tesoro  pú- 
blico: 

Considerando  que  no  existe  razón  alguna  para  que 
las  matrículas  y ejercicios  de  grado  en  la  escuela  su- 
í perlor  de  diplomática  continúen  siendo  gratuitos,  so-» 
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bra  todo  en  vista  de  la  creciente  importancia  de  sus 
estadios  y del  mayor  porvenir  que  tiene  esta  carrera 
desde  el  decreto  de  25  de  Marzo  de  í 8S  i: 

Considerando  que  pueden  calcularse  los  derechos 
de  matrícula  en  14.512  pesetas  anuales;  los  títulos  de 
archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios  en  7.500  pese- 
tas; los  derechos  de  los  títulos  para  los  licenciados  en 
filosofía  y tetras  que  hayan  cursado  alguna  de  las 
secciones  do  la  escuela  de  diplomática  en  5.000  pese- 
tas; los  derechos  de  expedición  y títulos  en  304  pese- 
tas, según  aparece  de  los  libros  que  existen  en  la  se- 
cretaría de  dicha  escuela  superior,  correspondientes  al 
curso  de  1882-83: 

Considerando  que  esta  cantidad  de  27.316  pesetas 
puedo  por  tanto  aumentarse  en  el  capítulo  respectivo 
del  presupuesto  de  ingresos: 

Considerando,  por  consiguiente,  que  no  solo  la  jus- 
ticia absoluta,  sino  la  misma  conveniencia  del  Tesoro 
público  exige  esta  reforma, 

Tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 

Enmienda  á la  sección  sétima,  «Presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,»  capítulo  13,  «Corporaciones  y es- 
tablecimientos científicos  y artísticos,»  art  2.°,  «Archi- 
vos, bibliotecas  y museos:» 

Se  aumenta  la  cantidad  de  27.000  pesetas  para 
elevar  á 2.000  el  sueldo  de  1,500  pesetas  que  hoy  dis- 
frutan los  54  ayudantes  de  tercer  grado  del  cuerpo 
facultativo  de  archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios; 
debiendo'  por  tauto  re  Jactarse  en  esta  forma  las  parti- 
das correspondientes; 

«Archivos, — Catorce  ayudantes  de  tercer  grado,  á 
2.000  pesetas,  28,000, 

Bibliotecas, — Treinta  y dos  ayudantes  de  tercer 
grado,  á 2,000  pesetas,  64.000. 

Museos. — Ocho  ayudantes  de  tercer  grado,  á 2,000 
pesetas,  16.000. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1883 —An- 
gel Allende  Salazar,=EmíUo  de  Zayas  — El  Marqués 
de  los  OastelloncsH=Benigno  Quiroga  López  Bailes te- 
ros, ^Eduardo  de  Aguirre.=Antonio  Vázquez, ^Wen- 
ceslao Martínez.» 

Él  Sr,  PRESIDENTES:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TESTOR:  La  Gomision  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  aceptar  esa  enmienda,  por  la  alteración 
que  sufrirían  con  ella  las  cifras  del  presupuesto. 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda.» 

No  estando  presente  el  Sr.  Allende  Salazar,  y hacha 
la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ordouez  de  si  se  to- 
maba en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
negativo, 

Se  Ley 6 otra  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  Rey  al  ca- 
pítulo 14,  que  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  presupuesto  de  Fomento,  correspondiente  al 
ano  económico  de  1883-84, 

Presupuesto  de  gastos:  sección  sétima,  capítulo  14, 
«Material,»  art,  2.°,  «Bibliotecas:» 

palma  de  Mallorca 650  pesetas. 

Teruel . 500  id. 

Toledo  ... * 650  id. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1883.— Fran- 
Cisco  Rodrigues  del  Rey.=Ecequiel  Ordoñez  — Anto- 


nio del  MoraI.=ssEl  Marqués  de  FIores-Dávila  — Modes- 
to Martínez  Pa  ch6G0.= Angel  Allende  3alazar.=EmiUo 
Nieto.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RIANO;  La  Comisión  no  tiene  inconveniente 
en  aceptar  la  enmienda,  en  razón  de  que  con  ella  no 
se  altera  la  cifra  total  del  presupuesto.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Ordonez  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
det  Congreso  fue  afirmativo. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  enmienda  del  Sr.  Rodri  * 
guez  Rey  se  discutirá  con  el  artículo.» 

Se  dio  lectura  de  otra  enmienda  del  Sr,  Martes  al 
capítulo  lo,  que  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  coincidiendo  en  to- 
das sus  partes  con  las  manifestaciones  firmadas  por 
considerable  número  de  respetables  individuos  perte- 
necientes á todos  los  matices  del  actual  Congreso,  los 
que  han  aprobado  y hecho  soyo,  tanto  el  dictamen  dado 
por  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas , en  res- 
puesta á consulta  del  Gobierno,  dictamen  corroborado 
y adicionado  posteriormente  por  el  de  una  Comisión  de 
Real  nombramiento,  compuesta  de  los  Sres.  D.  Emilio 
Gas  telar,  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  D.  Manuel  Silve- 
la,  D.  Antonio  Romero  Ortiz,  D.  Cándido  Nocedal,  Don 
Claudio  Moyano,  D.  Tomás  Rodríguez  Rubí,  D,  Juan 
Várela  y D.  Manuel  de  Llano  y Peral,  Comisión  encar- 
gada de  informar  al  Gobierno  sobre  la  especifica  y con- 
creta cuestión  de  sí  responderá  á un  fin  de  utilidad 
pública  que  el  Estado  sufrague  una  edición  de  las  obras 
completas  de  D.  Andrés  Borrego,  proponen  alCongre- 
j so  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  15,  art.  i.  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  «Material  para 
fomento  de  las  letras:» 

«El  Tesoro  público  costeará  la  impresión  de  las  si- 
guientes obras  de  D.  Andrés  Borrego,  calificadas  por 
la  antedicha  Comisión  como  de  utilidad  pública,  apli- 
cando al  coste  de  papel,  impresión,  tirada  y encua- 
dernación de  cada  volúmen  2.000  pesetas,  siendo  esta 
la  suma  que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  acostum- 
bra afectar  á las  publicaciones  hechas  por  cuenta  del 
Estado: 

Obras  publicadas  7 peno  cuyas  ediciones  han  agotado . 

Principios  de  economía  política,  con  aplicación  á 
la  formación  de  aranceles  de  aduanas  y al  mayor  y más 
rápido  incremento  de  la  riqueza  nacional.  (Madrid, 
1844.) 

La  organización  de  los  partidos,  (Madrid,  1855.) 
España  y la  revolución,  Estudios  sobre  el  carácter 
de  las  reformas  que  han  cambiado  el  estado  de  la  so- 
ciedad. (Madrid,  1856,) 

La  guerra  de  Oriente,  Reformas  reclamadas  por  el 
derecho  público  internacional,  (Madrid,  1856.) 

Estudios  penitenciarios.  Obra  escrita  de  orden  del 
Gobierno.  (Madrid,  1873.) 

El  sitio  de  París  y la  guerra  franco-alemana.  (Ma- 
drid, 1873) 

Datos  para  la  historia  de  la  revoio cion,  de  la  inte- 
rinidad y del  advenimiento  de  la  Restauración.  (Ma- 
drid, 1874.) 

Opúsculos  políticos.  (1858.) 

Obras  inéditas, 

4.a  La  revolución  de  Italia. 

2,ft  El  Padre  Nuestro  de  la  ciencia  del  crédito,  con 
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aplicación  á las  necesidades  del  trabajo  y déla  circu- 
lación monetaria. 

3 * Estudios  parlamentarios  ejecutados  de  Órden  de 
las  Cortes*  con  aplicación  á la  reforma  del  Reglamento 
interior  del  Congreso  de  los  Diputados. 

4. a  Historia  de  las  Cortes  de  España  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  la  Monarquía  hasta  la  época  actual; 
obra  de  encargo  especial  dei  Congreso, 

5. a  Memorias  históricas  y autobiográficas  de  mi 
tiempo. 

El  abono  del  subsidio  de  que  se  trata  se  verificará 
á medida  que  el  autor  vaya  presentando  los  tomos  im- 
presos, cuyo  número  no  excederá  de  dos  en  cada  mes, 
quedando  aquel  sujeto  á la  obligación  de  hacer  entre  - 
ga  al  Ministerio  de  Fomento  del  numero  de  ejemplares 
necesarios  para  dotar  las  bibliotecas  públicas  sosteni- 
das con  fondos  del  presupuesto  general  del  Estado, 
como  igualmente  las  de  las  bibliotecas  de  las  Univer- 
sidades y las  de  los  centros  políticos  de  la  capital.» 

Palacio  dei  Congreso  15  de  Junio  de  i 8 33 ^Cris- 
tino  Martos,=Antonio  Cánovas  del  GastilIo,=:Manuel 
Alonso  Martínez.  —J¡ osó  López  Dominguez.=Emilio 
Cast elar, =Luis  de  Rute,=Bernando  de  León  y Cas- 
tillo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  TESTOS:  La  Comisión,  por  las  razones  an- 
tes indicadas,  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir 
la  enmienda.» 


Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera** 
clon,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

Se  dió  cuenta  de  una  enmienda  del  ¡ár,  Bxlaguer  al 
primer  párrafo  del  art.  4,\  capítulo  15,  que  decía  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pe- 
dir al  Congreso  que  se  digue  aceptarla  siguiente  adi- 
ción al  primer  párrafo  del  art.  4.°,  capítulo  15,  «Ins- 
trucción popular,»  del  presupuesto  dei  Ministerio  de 
Fomento: 

«Y  subvención  también  para  todas  las  atenciones 
consiguientes  al  patronato  general  de  párvulos.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1883,=Vío 
tor  Biiaguer—  Pedro  Diz  Romero,  =Pegerto  Pardo 
Balmontei=Félix  Maciá  y Bonaplata.^Joaquin  Ha- 
rin,=CLrilo  Fernandez  de  la  Hoz,==Joaquin  Planas.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TESTOE:  La  Comisión  acepta  esta  enmien- 
da, porque  con  ella  no  se  alteran  las  cifras  del  presu- 
puesto,» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Ordonez,  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso,  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PEE  SILENTE:  La  enmienda  del  Sr,  Rala- 
guer  se  discutirá  con  el  artículo,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviese  pe- 
dida la  palabra,  se  procedió  á la  discusión  por  capítu- 
los, siendo  aprobados  sin  debate  los  cuatro  primeros, 
en  la  siguiente  forma: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos*  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos, 

j?0í.5¿ém.  P&setat, 


Servicio  general, 

ADMINISTRACION  CENTRAL, 


1. °  Unico,  Personal  del  Ministerio » 53Í.0G0 

2, °  » Material  de  Idem, » 106.200 

ADMINISTRACCION  PROVINCIAL, 

3, a  Unico,  Personal.  * * » 629.900 

4. °  » Material . . , . . , , , , » * » 49,500 


1,322,600 


Se  leyó  el  capítulo  5**,  que  decía: 

Instrucción  publica, 

GASTOS  GENERALES, 


(l.°  Personal  del  Consejo 31,750 

2.°  — de  la  Inspección  general* 30,000 

3,°  — del  patronato  general  de  las  Escuelas  de  párvulos,  3,50  0 

65,250 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Sobre  este  capítulo  tenia  pedida  la  palabra  el  Sr.  Rodríguez  Seoane.» 
No  hallándose  presente,  se  procedió  á la  votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  fueron  aprobados  desde  el  6,°  al  16,  en  esta  forma: 


a j i.°  Material  del  Consejo, 3.500 

* ) 2.°  Para  gastos  de  material  ordinario * 1.500 

5.000 


HÜKEBO  149, 


Oapltuloá.  - Artículos. 


10 


11 


12 


13 


14 


15 


10 


DESIGNACION  I)E  LOS  GASTOS, 


i.1 

2.' 

3.' 

i: 

2: 

3. 


1: 

2: 


Unico, 


1,® 

2.° 


1. ° 

2, ° 

3. ° 

4, ® 


1. ' 

2. ' 

3. ' 

4, ‘ 

I.' 

2.‘ 

3.‘ 

4.' 


Unico. 
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CR¿DÍTOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 

Peseíti$t 


FRLUERA  ENSEÑANZA, 

Personal  da  las  Escuelas  normales, 4 B p 98,875 

del  Colegio  de  Sordo-mudos  y ciegos.,  42.000 

—  del  Museo  de  instrucción  primaria 7,500 

Material  de  las  Escuelas  normales # 16.000 

* ~ - del  Colegio  de  Serio-mudos  y ciegos . . , 88.400 

— del  Museo  de  instrucción  primaria*,  . 10.000 

SEGUNDA  ENSEÑANZA, 

Persona],  , , 319.884 

Para  la  organización  de  escuelas  regionales  de  gimnasia 

y creación  de  una  escuela  central,,  . , t , 100,000 

Material  de  segunda  enseñanza ¿ 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

Personal  de  Universidades.  * . , , F „ 2.865  740 

de  Escuelas  especíales , , 90 ; 8 í 1 

Material  de  Universidades, 214.000 

- — de  Escuelas  especiales # . 165.500 

- de  Clínicas 160.  M 6 

Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid, 12.000 

CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS. 

Personal  de  Academias, 147.270 

- — de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos * , , , , 597,867 

del  Observatorio  astronómico , , , , 60,500 

—  de  la  Calcografía  nacional 17,625 

Material  de  Academias, , , . . . ....... * . 219.750 

— - — de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos,  165.100 

— del  Observatorio  astronómico,  . , . . 19.000 

de  la  Calcografía  nacional . , . # 7.000 

FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES, 

Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias.,  . 216.925 

para  Ídem  de  las  bellas  artes 145.000 

— — de  antigüedades . , . , . . , , , 57.000 

Auxilios  para  la  instrucción  popular 860,000 

Gastos  diversos , . , . , , , , . . , 35,875 

ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA, 

Material . , , . , , t . . , , , 4 , . , » 


Por  capítulos. 

’ Pcííías. 


i 48.375 


114.400 


413,834 

17.000 


3.7  73.551 


531,610 


823,262 


410.850 


1.314.800 


21.125 


7.695.063 


Ss  leyó  el  17,  que  decía : 


Agricultura,  Industria  y Comercio. 


17 


1. °  Personal  de  agricultura, 

2. °  de  montes.  . . . 


360.000 

1,375.500 


966 


1.735,500 
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El  Sí.  PEESIDETÍTE:  Ei  Si\  Quiroga  López  Ba- 
llesteros tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEEOS:  A la 
altura  que  han  llegado  estas  cosas,  Sres.  Diputados,  y 
dadas  las  circunstancias  en  que  nos  encontramos,  me 
Interesa  por  todo  extremo  tengáis  á bien  persuadiros 
de  que  no  me  trae  á este  debate  un  espíritu  inconside- 
rado de  oposición,  ni  ménos  la  pretensión  de  pronun- 
ciar un  discurso,  pretensión  que  resultaría  vana  é ilu- 
soria, Tráenxne  á este  debate  ciertas  y determinadas  es- 
pecialísimas  circunstancias  mías,  que  me  ponen  asi 
como  en  el  deber  de  decir  algo  sobre  cuestión  tan  irm 
portante  como  la  existencia  de  los  montes,  cuestión 
que  es  en  sí  de  aquellas  que  encierran  todo  género  de 
gravedades  é importancia;  deber  penoso  para  mí,  pues- 
to que  he  de  contender  con  persona  á quien  tanto  apre- 
cio y respeto  como  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  Sin 
embargo,  esta  cuestión  he  de  tratarla  con  mucha  me- 
sura y con  brevedad,  porque  yo  he  de  procurar  cum- 
plir con  aquel  encargo  que  nos  hacía  ayer  el  Sr,  Pre- 
sidente, de  ser  muy  concisos;  pero  no  tanto  que  deje 
por  decir  aquello  que  á mi  entender  conviene  para  los 
intereses  del  país. 

Como  os  digo,  Sres,  Diputados,  esta  cuestión  en- 
vuelve en  sí  gérmenes  de  vida  ó muerte,  según  la  so- 
lución que  se  le  dé;  y á mí  me  contrista  ver  cómo  en 
un  Ministerio  de  que  forma  parte  el  Sr.  Gamazo  no 
existo  criterio  determinado  en  cuestión  de  esta  natu- 
raleza. El  Gobierno  fija  en  el  capítulo  18  los  gastos 
para  la  repoblación  de  montes  en  una  cantidad  inferior 
á la  que  venía  figurando  en  los  presupuestos  anterio- 
res, en  125.000  pesetas;  y yo,  que  no  me  explico  esta 
baja,  vengo  á pedir  al  Sr,  Ministro  y á la  Comisión 
que  expliquen  las  razones  que  han  tenido  para  acor- 
darlo así,  y á mi  vez  me  encargo  de  demostraros  que 
para  hacerlo  ha  sido  preciso  faltar  á preceptos  legales 
claros  y terminantes. 

Al  leer  esta  cifra  del  presupuesto,  parece  como  que 
se  deduce  que  el  Sr,  Gamazo  tiene  una  Opinión  deter- 
minada y un  criterio  fijo  sobre  esta  cuestión,  porque 
al  consignar  una  cantidad  para  invertirla  en  la  repo- 
blación de  los  montes,  parece  asentir  á la  necesidad 
de  la  conservación  de  esos  montes;  pero  lo  hace  S.  S. 
en  una  forma  tal,  que  indica  como  si  en  su  ánimo  no 
hay  la  fijeza  bastante  para  sostener  su  criterio  respec- 
to de  este  particular, 

Y no  me  extraña  esto,  ¿Cómo  me  ha  de  extrañar, 
si  después  de  todo,  el  Sr,  Gamazo  forma  parte  de  un 
Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  que,  como  to- 
dos sabéis,  tiene  una  fórmula  especialísima  para  resol- 
ver estas  cuestiones,  fórmula  que  se  reduce  á no  afir- 
mar nada  concreto?  Y me  extraña  aun  ménos  si  pienso 
que  este  Gobierno  es  continuación  del  anterior,  en  el 
cual  se  suscitó  esta  cuestión  y con  motivo  de  ella  se 
promovió  una  crisis,  sin  que  hasta  ahora  sepamos  si 
triunfó  el  criterio  desamor  tiza  dor  del  Sr,  Garnacha  ó el 
criterio  conservador  del  Sr.  Albareda  y hablo  del  cri- 
terio conservador  del  Sr,  Albareda  sin  tomar  esta  pa- 
labra en  su  sentido  político,  porque  ya  sé  que  el  se- 
ñor Albareda  era  en  aquel  Ministerio  la  representación 
de  los  elementos  más  liberales  de  la  mayoría  parlamen- 
taria. 

En  aquel  Ministerio,  donde  habia  tendencias  políti- 
cas tan  distintas  como  la  representada  por  los  señores 
Albareda,  León  y Castillo  y González  y la  representada 
por  el  Sr.  Alonso  Martínez,  no  surgió  ninguna  crisis 
por  cuestiones  políticas,  y vino  esa  crisis  porque  el  se** 


¡ ñor  Camacho  suscitó  la  cuestión  de  la  venta  de  los 
| montes. 

Entró  entonces  en  el  Ministerio  dé  Fomento  el  se- 
ñor Gamazo,  y esta  es  la  fecha  en  que  no  sabemos  si  el 
Sr.  Gamazo  sostiene  el  criterio  del  Sr,  Albareda,  el  del 
Sr.  Camacho  ü otro  intermedio;  y yo  me  convenzo  cada 
vez  más  de  que  existe  en  S,  S.  esto  que  yo  quisiera  que 
no  existiese  en  él,  cuando  veo  que  al  lado  de  esa  cifra 
tan  pequeña  que  S.  S.  destina  á la  repoblación  de  los 
montes  públicos,  abre  en  la  legislación  de  montes  bo- 
quetes tan  terribles  como  uno  de  que  voy  á hablar  en 
breves  palabras. 

El  Sr,  Gamazo  ha  tenido  ocasión  de  fijar  su  crite- 
rio, ha  tenido  ocasión  de  indicar  pof  dónde  iba  a seguir, 
y no  lo  ha  hecho. 

Un  Ayuntamiento  de  España,  el  Ayuntamiento  de 
Zamora,  contrató  una  obra  pública  con  una  compañía 
extranjera,  y ó por  deficiencia  de  la  ley  general  de 
; obras  públicas,  ó porque  no  se  sometiera  aquella  con- 
¡ trata  á esa  ley,  ó por  causas  de  que  yo  no  me  he  de 
ocupar,  ese  Ayuntamiento  no  pudo  cumplir  con  el 
compromiso  con  aquella  casa  contraído.  Aquella  casa 
acudió  ante  el  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Es- 
tado por  sentencia  suya  condenó  al  referido  Ayunta- 
miento á pagar  lo  que  debía,  Hízose  el  Ayuntamiento 
rehacía  al  pago,  y la  casa  acreedora,  valiéndose  de  los 
procedimientos  y de  los  medios  que  á su  alcance  esta- 
ban, procuró  que  el  embajador  de  su  país  interviniera 
en  el  asunto  y que  por  la  vía  diplomática  viniese  á 
satisfacer  su  deuda  el  Ayuntamiento.  Hízose  así,  y el 
Ayuntamiento  continuó  mostrándose  rehacio  al  pago. 
Vióse entonces  el  Ministerirodela  Gobernación  en  la  ne- 
cesidad de  instruir  un  expediente,  del  cual  resultó  una 
Real  orden  en  la  que  se  decia  al  Ministerio  de  Fomem 
to  que  tomase  los  informes  oportunos  para  ver  si  de  los 
bienes  que  tenia  el  Aynnta miento  de  Zamora,  algunos 
podían  aplicarse  al  pago  de  aquella  cantidad. 

El  Ministerio  de  Fomento  instruyó  expediente  para 
saber  si  podía  venderse  un  monte  que  era  da  la  pro- 
piedad del  Ayuntamiento  de  Zamora;  pero  dábase  el 
caso  de  que  ese  monte  por  la  ley  de  1 de  Mayo  de 
1863  estaba  exceptuado  de  la  venta,  y el  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  sin  reparar  en  ello,  pretendió  que  exis- 
tiendo una  obligación  á pagar  por  parte  del  Ayunta- 
miento, y no  teniendo  el  Ayuntamiento  recursos,  pero 
sí  teniendo  un  monte,  estuviese  ó no  exceptuado  de  la 
venta,  podía  procederse  á su  venta.  En  la  instrucción 
de  este  expediente  resulta  todo  lo  que  os  voy  á decir. 
El  negociado  propuso  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
antes  de  resolver  el  expediente  se  pidiesen  informes  al 
ingeniero  jefe  de  la  provincia,  al  Ayuntamiento  y al 
gobernador.  Informaron  todos  ellos:  el  primero,  en  un 
informe  técnico,  facultativo,  por  decirlo  así,  prescinde 
de  si  el  Ayuntamiento  debe  ó no  debe  pagar;  única- 
mente se  concreta  á manifestar  las  condiciones  del 
monte,  á si  está  ó oo  comprendido  entre  los  exceptua- 
dos por  la  ley  de  la  venta,  y hace  conocer  detalles  que 
interesan  hasta  el  punto  de  manifestar  que  se  ha  hecho 
para  ese  monte  un  proyecto  de  repoblación,  proyecto 
que  ha  sido  aprobado,  de  donde  deduce  que  no  puede 
procederse  á su  venta. 

Del  informe  del  Ayuntamiento  no  hablo;  es  la  par- 
te interesada.  En  cuanto  al  gobernador,  reconoce  la 
justicia  de  las  reclamaciones  hechas  al  Ayuntamiento, 
apoya  en  parte  las  consideraciones  del  ingeniero,  y se 
limita,  después  de  esto,  á decir  que  en  efecto  la  deuda 
existe  y que  no  se  ha  pagado,  Ea  vista  de  estos  ínfor- 
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más,  la  Dirección  de  agricultura  proponé  ál  Si*  Minis- 
tro q[ue  tome  nuevos  informes,  .que  mande  el  é&pé- 
diente  á la  Junta  consulti  Va.  Lá  Junta  consultiva  exa- 
juina  el  expediente,  y de  su  éxámén  dednce  que 
teniendo  el  monte  todas  las  Condiciones  legales  de 
éXcépeion,  y iio  habiendo  en  laléy  próoédiiméntb  nin- 
guno párá  poder  atender  á la  nécbstóad  en  que  el 
Ayuntomiéfato  dé  Zámorá  sé  encuentra  de  hacer  frente 
al  pago  de  la  deuda  qúe  tiene  contraída,  no  debe  ven- 
derse. 

Con  eéte  informe  vuelve  él  expediente  ál  Ministe- 
rio; la  Dirección  amplia  esto’s  luminosos  informes  del 
ingeniero,  del  Ayuntamiento,  del  gobernador  y de  la 
Junta,  y dice:  «A  mi  juicio,  todo  lo  qde  fetáé  depen- 
dencias manifiestan  es  cierto;  pero  yo  téngb  que  afia* 
dír  qné  sobré  gastos  de  ésta  naturaleza  hay  máóMcio- 
nes  concretas,  precisas,  terminantes,  como  es  una  re- 
solución del  Consejo  de  Estado,  de  íecha  22  de  Enero 
de  78,  que  tratando  de  un  asunto  análogo  con  respec- 
to á un  monte  de  la  provincia  de  Madrid,  invoca  la 
disposición  del  art.  2.°  de  la  ley  dé  montes,  en  cuyas 
condiciones  se  encuentra  precisamente  el  Ayunta- 
miento de  Zatiaora:  contra  éste  precepto  de  la  ley  no 
cabe  recurso  alguno;  esto  es  lo  que  propongo,  que  no 
se  venda  él  mónte;  reconozco  qfie  la  deuda  es  cierta, 
que  el  Ayuntamiento  debe  pagar,  frero  que  no  hay  me- 
dios de  pagar.» 

Se  mandó  de  huevo  el  expediente  al  Consejo  de  Es- 
tado,  y el  Consejó  reunido  en  pleno  dice  lo  mismo  que 
la  Dirección;  recuerda  el  art,  2.°  de  la  ley  de  montes, 
pero  lo  hace  en  términos  más  concretos,  más  precisos, 
y dice:  «Es  verdad,  existe  una  obligación  sagrada  por 
parte  del  Ayuntamiento  de  pagar  aquel  débito;  pero 
también  existe  un  precepto  legal  que  impone  el  deber 
de  no  permitir  que  se  venda  el  monte.»  El  Consejo  de 
Estado  prevé  un  conflicto  que  podría  ser  grave  por  la 
nata  raleza  de  la  reclamación,  porque  estaba  empeña- 
do el  honor  nacional  por  la  circunstancia  de  ser  ex- 
tranjero el  acreedor,  y propone  al  Sr,  Ministro  un  me- 
dio, y es,  que  acuda  al  Poder  legislativo,  que  presente 
un  proyecto  de  ley  para  que  dándole  á conocer  todos 
los  detalles  y circunstancias  del  asunto,  autorice  al 
Ayuntamiento  para  vender  el  monte;  y el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  señores,  aquí  entra  lo  que  no  me  explico, 
aquello  que  no  cabe  en  mí:  cuando  yo  examino  las  con- 
diciones de  ilustración  del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
cuando  yo  que  respeto  y admiro  en  S.  S,  tantas  y tan 
grandes  condiciones;  cuando  yo  que  veo  en  S.  S.  uno 
de  los  más  autorizados  definidores  de  las  leyes  de  este 
país;  cuando  yo  sé  que  durante  tantos  años  viene  S,  S. 
ejerciendo  un  cargo  (y  no  me  refiero  al  que  hoy  digna- 
mente desempeña)  en  el  cual  se  trata  de  lo  que  es  jus- 
to é injusto  y de  lo  que  es  legal  é ilegal,  se  me  ocurre 
preguntan  ¿cómo  S.  8,  en  estas  condiciones  ha  podido 
resolver  de  plano  contra  todos  esos  informes,  en  contra 
de  una  ley,  por  medio  de  una  Real  orden  acordada  en 
Consejo  de  Ministros,  cuando  S.  S.  tiene  abierto  el  Con 
greso  y el  Senado  y puede  presentar  ante  las  Cámaras 
un  proyecto  de  ley? 

Y én  último  resultado,  si  la  Urgencia  es  tan  glan- 
de, ¿puede  decirme  á iní  S.  S.  que  no  hubiera  obtenido 
el  mismo  resultado  y la  misma  brevedad  eo  ei  asunto 
por  medio  de  ose  proyecto  de  ley,  que  lo  ha  sido  por 
nna  Real  orden? 

Pero  lo  que  á mí  me  asombra  es  ver  los  conside- 
randos en  que  se  apoya  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  Yo 
no  he  de  hablar  de  aquel  considerando, en  ei  cual  casi 


1 se  dice  que  para  8.  S.  los  efectos  de  la  desamortiza- 
ción no  se  extienden  más  allá  del  momento  en  que 
1 aquélla  se  verifica;  sí  me  la  llamé,  y mucho,  el  cónsl- 
1 ¿erando  que  dice  que  contra  ése  precepto  de  la  ley  de 
montes  hay  ótro  precepto  de  la  ley  de  Ayuntamientos, 
de  la  ley  municipal,  que  dicé:  eres  dueño  de  vender- 
los cuándo  lo  necééítés.  Yo  supongo  qué  haya  conflic- 
to; en  mí  juicio, no  le  hay,  no  puede  existir  esé  conflic- 
to, porque  la  ley  municipal  autoriza  á los  Ayunta- 
mientos para  hacer  efeás  cosas  que  S,  B.  cita  en  el 
preámbulo  del  decreto,  cuando  no  ésta  impedido  por 
otra  ley  especial,  y ley  especial  es  la  de  motités;  pero 
yo  supongo  qué  exista  un  conflicto  entre  la  ley  muni- 
cipal y la  de  montes;  aun  siendo  así,  ¿es  procedente 
una  Real  orden?  ¿Por  qué  no  lo  ha  hecho  8.  S.  por  me- 
dio de  uña  ley?  ¿Ko  ést'abá  en  su  mano  hacerlo?  Y sin 
embargo  no  ló  ha  hecho. 

Aquí  tenéis,  señores,  probado  por  qué  yo  tenía  mis 
motivos  de  duda  respecto  al  espíritu  que  informa- 
ba los  propósitos  del  Sr.  Ministro.  Por  un  lado  viene  y 
consigna  en  la  ley  de  presupuestos  una  cifra  para  la 
repoblación  de  los  montes  públicos,  lo  culi  prueba  Ó 
aparece  probar  que  quiere  conservarlos, y por  otro  dic- 
ta una  Real  orden  como  esta  que  os  acabo  de  citar. 

Señores,  eátá  és  una  cuestión  muy  grave  (y  no  me 
refiero  á la  venta  de  ios  montes  de  Zamora;  me  refiero 
Oh  general  á la  de  todos  los  montes);  esta  es  una  cues- 
tión qne  lleva  envueltos  en  sí  los  gérmenes  de  la  vida 
ó de  la  muerte.  Este  problema  hay  que  considerarlo 
bajo  distintos  puntos  de  vista.  Bajo  el  punto  de  vista 
político,  por  ejemplo,  la  solución  que  puede  darse  á 
esta  cuestión  lleva  consigo  aparejada  ó no,  según  se  re- 
suelva, una  gravísima  cuestión  de  orden  publico, 

Y esto  que  puede  decirse  en  general  tratándose  de 
noa  cuestión  que  afecta  especial  í si  mámente  á los  que 
tienen  poco  ó no  tienen  nada,  que  son  los  más,  es  de 
notoriedad  absoluta  en  ana  gran  parte  de  España,  en 
Asturias,  Galicia,  Santander  y León. 

En  esos  países  en  que  la  propiedad  ha  llegado  al 
último  grado  de  divisibilidad,  en  que  todo  el  mundo  es 
propietario  y tiene  muy  poco;  en  esos  países,  pues,  Ja 
cuestión  reviste  caracteres  más  graves  y de  capital  im- 
portancia, porque  allí  tienen  necesidad  de  ciertos  ele- 
mentos que  solo  pueden  proporcionarles  los  montes  pú< 
híteos;  la  leña  para  el  hogar,  el  pasto  para  el  ganado, 
el  esquilmo  que  luego  en  el  establo  se  convierto  en  abo- 
no, primer  elemento  para  el  cultivo  de  sus  campos; 
todo  eso  que  es  completamente  indispensable  y que  no 
se  puede  encontrar  más  que  én  los  montes  públicos, 
á donde  diariamente  van  en  busca  de  estos  elementos. 
Y si  Ies  priváis  de  todo  esto,  si  llegase  el  caso  de  que 
el  criterio  de  S.  S.  fuese  este,  ¿qué  de  conflictos  no  su- 
frirían esos  pueblos? 

Todo  esto  se  lo  digo  á & 8.  para  que  comprénda  la 
necesidad  de  que  sepamos  cuál  es  su  criterio  en  esta 
materia;  porque  un  dia  se  dice  que  se  van  a vender  los 
montes  públicos,  otro  dia  que  se  van  á aplicar  sus  pro- 
ductos al  fomento  de  la  marina;  y yo  Os  digo:  si  llega 
ese  caso,  si  priváis  á esas  gentes  de  eso  que  tan  preci- 
so les  es  y que  no  pueden  encontrar  en  otra  parte, 
¿qué  queréis  que  hagan?  Qué,  ¿no  os  asusta  esa  idea? 
Yo  me  acuerdo  de  algunas  frases  de  un  Diputado  que 
me  escucha  y que  ocupa  eu  esta  Cámara  el  primer 
lugar,  en  que  demostraba  que  esta  puede  Ser  una  cues- 
tión muy  grave;  y si  aquí  un  dia  os  causó  impresión  y 
alarma,  y estuvisteis,  como  vulgarmente  se  dice,  con 
el  alma  en  un  hilo  al  ver  á 300  valencianos  que  con  el 
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Br*  Hartos  á la  cabeza  iban  en  son  de  paz,  de  petición 
y de  súplica,  subiendo  las  escaleras  del  Alcázar  á pe- 
dirle al  Rey  que  se  interesase  por  la  cuestión  arroce- 
ra, ¿qué  haríais  si  aquellas  gentes,  la  mitad  de  los  es- 
pañoles, como  quien  dice,  aguijoneados  por  el  hambre 
y por  la  carencia  de  todo  aquello  que  necesitan  para  la 
vida,  teniendo  que  vender  hasta  el  último  de  sus  gana- 
dos, viniesen  aquí  y os  sitiasen  pidiéndoos  qne  les  de- 
volváis lo  suyo? 

Pues  esto  es  ba  jo  un  punto  de  vísta;  que  otros  tiene 
la  cuestión,  como  por  ejemplo,  el  punto  de  vista  eco- 
nómico; porque  los  montes  no  solo  producen  lena,  be- 
ilota  y pastos,  sino  que  tienen  una  misión  vivificadora, 
protectora  * Yono  voy  á tratar  esta  cuestión  bajo  el  punto 
de  vista  técnico;  no  pretendo  enseñaros  nada,  que  mu- 
cho tengo  que  aprender;  no  trato  de  ofender  vuestra 
ilustración;  pero  permitidme  que  os  presente  algunas 
de  las  misiones  que  desempeñan  los  montes;  ellos  in- 
fluyen en  las  condiciones  climatológicas,  detienen  las 
aguas,  las  distribuyen,  impiden  la  denudación  de  las 
montanas,  defienden  de  los  vientos,  protegen  á la  agri- 
cultura,  son  protectores  también  déla  ganadería*  Hoy 
ya  no  se  dice  como  antes  que  la  agricultura,  la  gana- 
dería y los  montes  son  incompatibles;  nada  de  eso;  eso 
podía  sostenerse  antes  por  añejas  preocupaciones  hijas 
de  ia  ignorancia;  pero  hoy  la  cleDciacon  sus  inquebran- 
tables principios,  la  experiencia  con  lo  irrebatible  de 
los  hechos,  ha  venido  á demostrar  todo  lo  contrario,  y 
la  agricultura  y la  ganadería  quieren  los  montes,  por- 
que están  persuadidas  de  que  sin  ellos  no  pueden  vivir 
y de  ellos  qne  no  vivirían  tampoco  si  invadieran  su 
terreno* 

Ya  vais  viendo,  señores,  la  necesidad  de  tener  un 
criterio  fijo  y seguir  una  marcha  continua  en  este  ter~ 
reno,  tratándose  de  cuestiones  que  revisten  esta  im- 
portancia. Así  lo  han  considerado  y así  lo  han  hecho 
todos  los  países* 

Yo  no  voy  á traer  aquí  ciertos  datos;  el  tiempo  apu- 
ra, me  falta  para  decir  todo  lo  que  quisiera:  no  os  he 
de  hablar  de  Alemania  ni  de  otros  países;  pero  sí  he  de 
leeros  unos  datos  que  son  realmente  de  importancia 
grande,  porque  se  refieren  á un  país  que  tiene  con  el 
nuestro  grande  semejanza* 

Francia  tiene  9 millones  de  hectáreas,  sin  contar 
las  minas;  Francia  tuvo  una  época  al  principio,  en  que 
quiso  hacer  la  desamortización  rápida  y violentamen- 
te; pero  á tiempo  comprendió  la  enormidad  de  las  des- 
gracias que  con  ello  se  acarreaba,  y se  detuvo,  y des- 
pués de  reducir  al  í7  por  100  su  riqueza  forestal  ena- 
jenable, hizo  la  desamortización  en  un  período  de  cin- 
cuenta años,  y desde  1870  acá  no  ha  vendido  una  sola 
hectárea. 

España,  por  el  contrario,  en  el  año  de  1859  hizo 
una  clasificación  que  arrojaba  10  millones  de  hectá- 
reas, de  las  cuales  declaró  vendibles  3 millones,  y en 
22  de  Enero  de  1862  hizo  una  nueva  clasificación  que 
redujo  la  cifra  de  los  exceptuados  desde  6 millones  á 
4 millones;  es  decir,  2 millones  ménos,  que  agregados 
á los  3 de  antes,  dio  para  cifra  de  los  enajenables  más 
de  5 millones  de  hectáreas* 

De  esto  resulta  que  había  en  España  enajenable  el 
54  por  100  de  la  riqueza  forestal,  cifra  que  no  se  co- 
noce en  ningún  país,  y que  mientras  en  Francia  se  hizo 
lo  que  he  indicado,  en  España  en  un  período  de  vein- 
te años  se  ha  vendido,  no  solo  lo  que  estaba  declarado 
enajenable,  sino  mucho  que  estaba  exceptuado* 

Tengo  que  abarcar  tanto,  que  realmente  me  es  di- 


fícil concretar  para  llegar  al  punto  final,  pero  he  de 
hacerlo* 

Yo  ya  no  quiero  hablar  aquí  de  esos  abusos  que 
contra  la  riqueza  forestal  se  cometen;  yo  no  he  de  de- 
cir que  las  leyes  sobre  repoblaciones  de  montes  son 
casi  letra  muerta,  y que  causa  grima  ver  en  la  Gaceta 
unos  estados  de  los  servicios  prestados  por  la  Guardia 
civil  en  la  guarda  de  los  montes,  porque  yo  sé  que  esas 
denuncias  tienen  un  premio  y ni  una  sola  vez  ha  sido 
pagado* 

Por  consiguiente,  ¿qué  fe  puedo  tener  en  estas  co- 
sas, cuando  el  Ministerio  de  Hicienda  falta  á todas  las 
prescripciones  de  las  leyes,  incluso  las  que  el  mismo 
Ministerio'de  Hacienda  dicta,  como  puedo  probar  aquí, 
cuando  vende  montes  exceptuados,  valiéndose  de  unos 
medios  que  yo  calificaría  de  una  manera  muy  dura? 
¿Cómo  no  he  de  dudar  yo? 

Pero  voy  á citar  algo,  para  que  no  se  crea  que  de- 
clamo y sin  fundamento. 

Se  trata  de  vender  un  monte  de  los  que  están  ex- 
ceptuados, y así  quiere  hacerlo  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda* 

¿Gomo  se  hace  esto?  Todos  sabéis  que  los  montea 
no  tienen  un  solo  nombra,  sino  que  tienen  varios;  ge- 
neralmente tienen  un  nombre  genérico  que  comprende 
á todo  el  monte,  y luego  tienen  otros  varios  que  afec- 
tan á una  sola  porción  de  él*  Pues  bien;  dice  el  Minis- 
terio de  Hacienda:  «salga  á la  venta  el  monte  tal;»  lo 
designa  con  el  nombre  de  una  de  esas  parcialidades,  y 
no  da  cuenta  de  esa  venta,  como  previene  la  ley  que 
debe  hacerse,  en  el  Boletín  oficial,  ni  lo  comunica  tam- 
poco* como  manda  la  ley,  á los  ingenieros,  sino  que 
procede  á la  venta. 

Van  en  seguida  al  Ministerio  do  Fomento  á produ- 
cir quejas:  pues  lo  mismo  que  si  no  las  produjeran;  y 
aquí  vendrían  de  molde  los  datos  que  yo  pedí  y que  no 
han  venido;  pero  no  digo  más,  porque  no  quiero  entrar 
de  lleno  en  esta  cuestión,  y me  limito  á hacer  estas  sim- 
ples indicaciones.  Vuelve  al.  Ministerio  de  Hacienda, 
quien  dice:  asaco  á venta  el  monte  tal,  que  tiene  tal 
especie  y tal  cabida,»  y precisamente  ol  monte  tiene 
todas  las  excepciones  que  marca  la  ley  para  que  se  la 
exceptúe  de  la  venta;  tiene  las  especies  que  maréala 
ley  para  que  el  monte  quede  exceptuado  de  la  venta,  y 
tiene  la  cabida  que  marca  la  ley  para  que  se  exceptúo 
de  la  venta.  Pero  en  fin,  esta  es  materia  muy  larga  de 
tratar,  y como  me  falta  el  tiempo,  tengo  que  abreviar; 
y sin  detenerme  á hablar  de  cómo  cumple  en  este  punto 
su  misión  el  Ministerio  de  Fomento,  porque  repito  que 
no  han  venido  los  datos  que  yo  pedí  y que  eran  nece- 
sarios para  hacer  conocer  al  Gongreso  que  en  esta  cues- 
tion  importante  no  hay,  como  debía  haber,  un  criterio 
y una  marcha  continua,  vengo  á la  cuestión,  diciendo 
que  existe  una  ley  que  se  llama  de  repoblación  de  mon- 
tes, del  año  1877;  ley  que  tiene  este  objeto  tan  prefe- 
rente, y que  en  uno  de  sus  artículos  establece  un  ar- 
bitrio especial  sobre  la  producción  de  los  montes  pú- 
blicos, arbitrio  que  se  llama  del  10  por  100  sobre  la 
producción  forestal* 

Pues  con  arreglo  á esa  ley,  ese  10  por  100  no  de* 
bia  destinarse  á otra  cosa  que  no  fuese  la  repoblación 
de  los  montes  y todos  aquellos  servicios  que  se  refieren 
á la  conservación  de  ios  mismos,  Pues  bien;  el  Gobier* 
no  cobra  ese  10  por  100  de  las  rentas  que  los  pueblos 
perciben  de  sus  montes,  y como  segundas  últimas  es- 
tadísticas del  Ministerio  de  Fomento,  la  producción  de 
los  montes  públicos  es  de  17  millones  de  pesetas  anua* 
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Ies,  resulta  que  lo  que  por  ese  concepto  cobra  es  pró- 
ximamente un  millón  de  pesetas,  porque  hay  que  des- 
contar ciertos  productos.  Aquí  vendrían  muy  bien  los 
datos  que  yo  he  pedido  y que  no  han  venido,  para  de- 
mostrar que  el  Ministerio  de  Fomento  recibe  como  in- 
greso una  cantidad  que  llega  próximamente  á 4 millo- 
nes de  reales  anuales  por  el  concepto  del  10  por  100, 
que,  con  arreglo  á la  ley  de  su  creación,  deben  aplicar- 
se precisamente  á la  conservación  y mejora  de  los  mon- 
tes. Pues  bien;  con  esa  cantidad  pasan  cosas  muy  ra- 
ras; primera  cosa  rara;  es  un  ingreso  del  Estado,  y sin 
embargo  no  figura  en  el  presupuesto  de  ingresos  en 
ningún  capítulo.  ¿Cómo  se  puedo  cobrar  una  cantidad 
á nadie  dentro  de  la  Nación  española,  si  no  figura  esa 
cantidad  en  el  presupuesto  de  ingresos?  Esto,  repito,  es 
una  cosa  rara, 

Segunda  cosa  rara:  ingresan  cerca  de  4 millones 
por  ese  10  por  100,  y sin  embargo  solo  se  destinan  á 
la  conservación  de  los  montes  125.000  pesetas,  ¿En 
qué  se  invierte  lo  demás?  Yo  creo  que  se  invierte  en 
necesidades  del  servicio  público,  pero  no  precisa- 
mente en  la  conservación  de  los  montes,  como  manda 
la  ley*  (El  Sr . Ministro  de  Fomento-.  ¡Si  no  ingresan  en 
el  Ministerio  de  Fomento!)  Ya  lo  sé.  ( ElSr . Ministro  de 
Fomento : Pues  no  diga  S,  3,  que  el  Ministerio  de  Fo- 
mento recibe  tanto  ni  cuanto  por  ese  concepto.}  Acabo 
de  indicar  alguna  cosa  que  tiene  relación  con  eso.  Qui- 
nientas mil  pesetas  se  consignaban  para  gastos  de  re- 
población de  montes  en  el  presupuesto,  y debe  consig- 
narse un  millón.  ¿Por  qué  no  se  consigna?  Pues  si  la 
ley  dice  que  se  consigne  todo  el  10  por  100  para  la 
repoblación  de  los  montes,  ¿por  qué  no  se  consigna 
todo  el  10  por  100?  Ya  sé  que  habrá  alguna  razón,  y 
dispuesto  estoy  á oírla;  sin  embargo,  llega  una  ocasión 
en  que  esa  cantidad  consignada  para  repoblaciones  de 
los  montes  no  se  gasta  por  completo,  y sin  embargo  se 
aplica  á otros  servicios. 

Ha  habido  cantidades  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio do  Fomento,  consignadas  en  el  capítulo  de  re- 
población, que  se  han  gastado  en  servicios  compren- 
didos en  otros  capítulos  y en  otros  artículos  que  no 
tienen  relación  con  el  fomento  de  la  producción  na- 
cional. Por  eso  yo  deseo  saber  la  razón  de  no  consig- 
narse en  el  presupuesto  de  ingresos  el  ingreso  dei  10 
por  100  de  que  vengo  tratando,  y por  quó  no  se  con- 
signa en  el  capítulo  de  repoblación  la  cifra  que  para  la 
repoblación  se  recauda.  Este  año  se  rebaja  esa  canti- 
dad, y precisamente  es  cuando  menos  debía  hacerse, 
puesto  que  el  ano  pasado  se  gastó  todo  lo  que  estaba 
destinado  á repoblación. 

Atendiendo  á las  indicaciones  delSr.  Presidente,  y 
después  de  haber  hecho  las  consideraciones  generales 
que  me  parecen  más  necesarias,  voy  á concluir;  pero 
antes  tengo  que  rendir  un  tributo  de  justicia  y un 
cariñoso  saludo  al  Sr,  Albareda,  que  en  esta  cuestión 
de  la  existencia  de  los  montes  supo  estar  al  lado  de  los 
intereses  del  país;  at  Sr.  Albareda,  que  fuó  un  Minis- 
tro verdaderamente  reformista  y que  contribuyó  á 
dar  vida  al  Ministerio  de  que  formaba  parte;  porque, 
fuera  de  las  reformas  de  S.  S,,  aquel  Gobierno  no  te- 
nia más  vida  que  la  que  le  habían  prestado  las  refor- 
mas del  Sr,  Camacho,  ¡Ojalá  que  así  como  digo  esto 
del  Sr,  Albareda,  pueda  saludar  un  día  la  salida  del 
Sr.  Gamazo  dirigiéndole  también  aplausos  perlas  me- 
didas que  haya  llevado  á cabo,  y ojalá  que  no  tenga 
que  censurar  al  Sr.  Gamazo  porque  al  decidirse  en  esta 
cuestión  tome  un  rumbo  distinto  del  que  yo  deseo! 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albareda  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ALBAREDA;  Dos  palabras  para  darlas 
gracias  á mi  amigo  el  Sr.  Quíroga  Ballesteros  por  las 
frases  que  me  ha  dirigido;  pero  este  agradecimiento 
no  me  excluye  del  deber  de  decir  algo  en  rectificación 
de  su  última  manifestación* 

No  ha  llegado  la  hora  de  discutir  la  política  del 
Ministerio  de  que  yo  formaba  parte;  pero  repitiendo 
mi  agradecimiento  por  las  frases  benévolas  de  3,  3*, 
debo  decir  que  estaré  en  mí  puesto  cuando  ese  debate 
llegue,  no  para  defender  las  disposiciones  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  que  son  insignificantes  al  lado 
de  otras  reformas,  sino  para  defender  los  actos  de 
aquel  Ministerio.  La  reforma  del  juicio  oral  y públi- 
co es,  á mi  juicio,  la  reforma  más  importante,  más 
civilizadora,  más  radical  que  ha  hecho  la  revolución 
desde  que  en  las  Cortes  de  Cádiz  se  proclamaron  las 
libertades  públicas*  El  nombre  del  Sr*  Alonso  Martínez 
irá  unido  á esa  reforma  gloriosa*  (El  Sr,  Quiroga  Ba- 
llesteros: ¿Y  el  Sr.  Bugalla!?)  No  voy  á quitar  al  Sr.  Bu- 
gallal  ni  á nadie  la  gloria  de  haber  intervenido  en  esa 
reforma;  pero  debo  hacer  constar  que  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez es  el  que  la  ha  llevado  á cabo,  impulsando  al 
país  por  el  camino  del  progreso  y colocando  á la  altu- 
ra á que  hoy  está  á la  magistratura  española  por  el 
establecimiento  de  esa  reforma  y por  el  estudio  que  el 
país  hace  de  esa  organización,  que  ha  de  ser  un  título 
glorioso  para  el  Gobierno  que  la  realizó,  para  el  Minis- 
tro que  la  propuso  y para  la  magistratura  que  está  lle- 
vándola á cabo. 

Las  reformas  del  Sr,  León  y Castillo,  sobre  todo  la 
referente  al  desestanco  del  tabaco  en  Filipinas,  han  de 
darle  gloria  imperecedera.  Y en  cuanto  á las  reformas 
del  Sr.  Ca macho,  nada  he  de  decir;  el  tiempo  probará 
el  acierto  grande  con  que  procedió  el  Sr.  Camacbo  y 
los  resultados  de  sus  medidas.  No  he  de  entrar  en  de- 
bate político;  pero  no  podia  dejar  pasar  en  silencio  las 
palabras  del  Sr,  Quíroga  Ballesteros,  porque  parecería 
indicar  en  mí  cierto  desfallecimiento  de  defender  la 
obra  de  mis  compañeros,  más  grande,  más  digna  de  la 
consideración  de  los  pueblos,  do  nuestro  partido  y de 
su  digno  jefe,  que  lo  que  yo  haya  hecho  con  más  ó 
ménos  acierto,  y habiendo  sido  objeto  por  ello  de  gran- 
dísimas censuras  que  no  han  recaido  sobre  mis  com- 
pañeros. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  3r.  Redondo  tiene  la  pa- 
labra, como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  REDONDO;  Voy  á ver  si  puedo  contestar  al 
Sr*  Quiroga  Ballesteros  sin  separarme  del  espíritu  de 
sobriedad  y laconismo  que  preside  á esta  discusión*  Pa* 
réceme  fácil  hacerlo,  porque  el  Sr.  Quiroga  Ballesteros 
me  ha  facilitado  los  medios  para  ello. 

Su  señoría  ha  tratado  dos  cuestiones:  la  necesidad 
de  conservar  y administrar  bien  los  montes  públicos, 
y la  de  la  baja  de  las  125.000  pesetas  destinadas  á la 
repoblación.  He  de  prescindir  de  la  primera,  porque  lo 
que  S.  3.  ha  dicho  respecto  de  ella,  del  expediente  de 
Zamora  y de  lo  demás  extraño  á la  referida  baja,  es 
ajeno  á la  incumbencia  de  la  Comisión,  y seguramente 
será  recogido  y satisfactoriamente  contestado  por  el 
Sr*  Ministro  de  Fomento,  que,  después  de  todo,  no  ne- 
J cesita  que  le  defienda  la  Comisión,  ni  mucho  ménos  el 
\ individuo  que  en  este  momento  habla  en  nombre  de 
i ella. 

Yo  no  puedo  resignarme  á que  se  ponga  sobre  mí 
frente  el  estigma  do  ignorancia  que  merecería  si  des- 
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conociese  la  importancia  que  tiene  la  conservación  del 
arbolado*  Ésto  se  halla  reconocido  por  todos,  y sobre 
ello  no  cabe  disensión;  asi  es  que  con  el  Sr.  Quiroga 
Ballesteros  y con  todos  los  que  piensen  de  esa  manera 
está  conforme  la  Comisión  y el  modesto  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  ahora  su  palabra  al  Congreso, 
como  lo  estará  S€  S.  y lo  estamos  todos  en  que  el  Es- 
tado atiende  mejor  á este  fin  qne  el  particular,  aficio- 
nado por  lo  general  á devastar  y destruir  los  montes, 
convirtiendo  en  metálico  su  capital  leñoso,  ó dedicán- 
dolo á otras  especulaciones  en  su  sentir  más  lucrati- 
vas, sin  considerar  que  al  destruir  por  un  falso  y mo- 
mentáneo lucro  la  riqueza  nacional,  recibe  un  daño  per- 
manente, privándose  acaso  para  siempre  de  los  bene- 
ficios que  habia  de  reportar  á la  colectividad  de  que 
forma  parte. 

Siendo,  pues,  esta  una  necesidad  generalmente  sen- 
tida, claro  es  que  corresponde  al  Estado  atender  á ella, 
y lo  hace  evidentemente  con  buen  resultado.  Podría 
acerca  de  este  particular,  y en  prueba  de  él,  leer  al- 
gunos párrafos  de  una  interesantísima  Memoria  debida 
á nuestro  particular  y querido  compañero  el  director 
de  agricultura,  industria  y comercio  y publicada  en 
1882,  sobre  la  producción  de  los  montes  públicos  du- 
rante el  quinquenio  de  1866  á 1870,  con  atinadas  y 
oportunas  consideraciones  sobre  la  importancia  de  los 
montes,  y cuyo  resúmen  final  es  de  lo  más  detallado  y 
luminoso  que  conozco;  pero  no  lo  hago  por  no  moles- 
tar la  atención  del  Congreso  y por  ei  propósito  que 
tengo  de  ser  breve*  También  podría  citar  lo  dicho  en  otra 
Memoria  no  ménos  ilustrada,  mandada  publicar  en 
1880,  y que  se  refiere  á los  productos  forestales. 

A uno  y otro  documento  remito  al  Sr.  Quiroga  y 
á todo  el  que  tenga  curiosidad  de  saber  el  estado  de 
los  montes  y hasta  qué  punto  procura  la  Adminis- 
tración desarrollar  ese  importante  ramo  de  la  riqueza 
pública, 

T si  esto  no  bastara,  todavía  podría  decir  algo 
apoyándome  en  la  Memoria  publicada  por  el  Sr.  Alba- 
reda  dando  cuenta  al  país  de  su  administración*  Hay 
en  ella  períodos  elocuentísimos  respecto  á este  parti- 
cular, períodos  que  no  leo  tampoco  porque  no  quiero 
ofender  la  ilustración  de  ios  Sres.  Diputados,  qne  de 
seguro  conocen  esta  Memoria  y la  han  examinado  con 
la  atención  que  se  merece,  y que  se  hallan  desde  la 
página  72  á la  i 13  do  tan  interesante  publicación* 

Pero  hay  algo  más  terminante  y más  concreto  que 
las  consideraciones  más  ó ménos  atinadas  que  acerca 
de  este  punto  pueden  hacerse,  y es,  la  ley  de  repobla- 
ción de  11  de  Julio  de  1877,  citada  por  mi  ilustre 
amigo  el  Sr*  Quiroga  Ballesteros,  en  la  cual  encuentro 
fundamento  bastante  para  contestar  á S,  S.  en  lo  que 
ha  dicho  relativo  á la  baja  de  las  125.000  pesetas  para 
repoblación.  Yo  no  he  de  ocuparme  de  si  las  cantida- 
des son  suficientes  ó insuficientes,  de  sí  responden  ó 
no  responden  al  objeto;  me  voy  á limitar  pura  y sim- 
plemente á demostrar  que  no  es  oportuno,  convenien- 
te, ni  aun  conforme  á la  ley,  el  acometer  la  repobla- 
ción en  grande  escala,  gastando  considerables  canti- 
dades en  esta  operación,  por  precisa  ó importante  que 
parezca,  sin  que  la  preceda  otra  que  es  indispensable 
y que  exige  dicha  ley,  lo  cual  conseguiré  analizando 
los  preceptos  de  ella* 

Es  verdad  que  el  art.  6,°  dispone  lo  que  ha  de  ha- 
cerse con  el  Í0  por  í 00  de  lo  que  se  obtenga  de  los 
aprovechamientos  forestales,  aun  cuando  sean  gratui- 
tos y con  la  sola  excepción  del  de  las  dehesas  boyales, 


en  el  caso  y forma  que  el  mismo  determina;  pero  no 
es  ménos  cierto  que  antes  de  llegar  á ese  art.  6.°  nos 
encontramos  con  los  artículos  2.°,  3.°  y 4,°  previnien- 
do lo  que  ha  de  ejecutarse  antes  de  proceder  á la  re- 
población.  El  art*  2.°  dice  terminantemente,  después  de 
señalar  los  tres  medios  para  la  repoblación,  lo  que  si- 
gue: «En  los  tres  casos  se  acotarán  los  montes  ó la 
parte  de  ellos  que  sea  objeto  del  cultivo,)) 

Es  decir,  que  antes  de  proceder  á la  repoblación, 
hay  qne  hacer  un  amojonamiento,  o sea  un  acotamien- 
to, para  saber  en  qué  parte  se  ha  de  proceder  á ella. 

El  art*  3,°  dice  «que  los  ingenieros  harán  con  toda 
urgencia  un  detenido  estudio  de  las  condiciones  de 
la  localidad,  y propondrán  el  medio  de  repoblación  que 
crean  más  conducente  al  fin  que  se  desea. » 

Ya  ve  el  Sr.  Quiroga  Ballesteros  que  sin  el  deteni- 
do estudio  que  previene  este  artículo  y la  aprobación 
del  mejor  medio  de  repoblación,  no  puede  procederse  a 
ella  tampoco. 

El  ari  4.°  es  más  largo,  y para  no  molestar  al  Con- 
greso  voy  á limitarme  á citar  uno  de  sus  párrafos. 

Dice  así  el  que  más  relación  tiene  con  el  asunto 
qne  nos  ocupa:  «Procurarán  asimismo  los  ingenie- 
ros que  el  terreno  que  ocupen  los  viveros  (fíjense  los 
Sres.  Diputados)  sea  de  la  pt'opiedad  del  Estado;  en 
donde  no  lo  haya,  dice  del  que  se  ha  de  echar  mano  para 
establecerlos,  á condición  precisa  dé  que  sea  público,)) 

Besulta  claramente  que  la  repoblación  no  puede 
hacerse^en  cualquier  terreno,  y que  si  se  necesita  co- 
nocer ante  todo  si  es  ó no  propiedad  del  Estado,  claro 
es  que  no  se  puede  hacer  nada  sin  que  préviamente  se 
adquiera  ese  conocimiento  por  medio  de  un  amojona- 
miento ó de  un  deslinde*  Por  cierto  que  acerca  de  este 
punto  habria  muchas  cosas  que  decir,  á no  haber  tan- 
ta premura  en  esta  discusión. 

En  unaMemoria  ó informe  dado  en  Diciembre  de  1882 
por  el  ingeniero  jefe  de  montes  de  la  provincia  á que 
pertenece  el  distrito  que  me  dispensó  el  honor  de  ele- 
girme por  su  representante  entre  vosotros,  al  regresar 
este  funcionario,  cuyo  celo  y rectitud  se  hallan  á la  al- 
tura de  su  inteligencia  y probidad,  de  la  visita  que  por 
entonces  tuvo  necesidad  de  practicar  á varios  pueblos 
de  su  demarcación,  recuerdo  haber  leido,  entre  los  mu- 
chos  horrores  que  contiene,  reseñando  las  depredacio- 
nes hechas  y abusos  cometidos  en  sus  montes,  y no  ne- 
cesito con  esto  deciros  de  qué  provincia  se  trata,  por- 
que después  de  estos  palabras  comprendereis  que  es  de 
aquella  querida  tierra  mía,  cuya  capital  riegan  el 
Huecar  y el  Júcar,  pues  tales  la  triste  celebridad  que 
ha  adquirido  en  estas  cosas  por  culpa  de  unos  cuantos; 
recuerdo  haber  leído,  decía,  que  las  parcelas  ó porcio- 
nes de  terreno  repartidas  arbitrariamente  entre  los  ve- 
cinos de  algunos  pueblos  hacen  que  los  montes  públicos 
enclavados  en  sus  términos  se  parezcan  á un  verda- 
dero tablero  de  damas,  en  el  cual  los  cuadros  blancos 
representan  las  partes  del  Estado,  y Los  negros  las  dis- 
frutadas sin  más  título  que  la  usurpación  por  los  que 
así  se  aprovechan  tan  injustamente  de  ellas. 

¿Es  posible  hacer  la  repoblación  de  los  montes,  da- 
das estas  condiciones,  sin  que  antes  se  acoten  y se  de- 
marquen bien  como  determina  la  ley,  cuyos  artículos 
he  tenido  el  honor  de  citar  al  Congreso,  y sin  que  pro- 
ceda el  detenido  estudio  que  en  uno  de  ellos  se  esta- 
blece? 

Pues  sí  es  necesario  el  deslinde  y el  amojonamien- 
to, es  claro  que  no  podernos  aventurarnos  á gastar  lo 
que  no  sabemos  si  ha  de  ser  infructuoso,  [El  Qni~ 
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raga  Ballesteros:  Si  me  permite  S.  S„  le  diré  que  pre- 
cisamente esos  trabajos  entran  también  en  el  proyecto 
de  repoblación;  de  modo  que  el  dinero  gastado  no  pue- 
de ser  infructuoso.)  Por  eso  no  se  suprime  todo  el  cré- 
dito y queda  algo  para  esos  trabajos  preliminares,  re- 
bajándose únicamente  la  parte  que  so  refiere  á las  ope- 
raciones que  constituyen  la  repoblación  propiamente 
dicha,  no  á las  preliminares  que  por  tal  razón  es  ne- 
cesario concluir  antes.  De  otro  modo  pudiera  resultar 
que  los  trabajos  hechos  en  terrenos  que  no  estuvieran 
desudados,  amojonados  y reconocidos  como  publico s se 
hicieran  en  beneficio  de  particulares,  y de  particulares 
usurpadores  acaso. 

Por  otra  parte,  antes  de  hacer  esas  operaciones  en 
grande  escala,  es  necesario  que  reconozcamos  la  nece- 
sidad de  aumentar  el  personal  facultativo  de  montes, 
y que  las  vayamos  haciendo  según  que  ese  personal 
tome  el  desarrollo  necesario.  A medida  que  se  aumen- 
te el  personal  facultativo  con  el  contingente  que  vaya 
dando  la  escuela  especial  del  ramo,  se  impulsarán  las 
operaciones  de  repoblación,  que  es  lo  que  hace  Francia 
con  el  vastísimo  é inteligente  que  reúne,  sin  el  cual  y 
sin  las  crecidas  sumas  que  anualmente  destina  á ence- 
pedamientos,  repoblación  de  yermos,  arenales  y demás 
terrenos  para  otros  cultivos  y usos  inservibles,  jamás 
podría  obtener  los  admirables  resultados  de  que  lo 
hace. 

También  conoce  B.  S,  lo  que  en  Diciembre  del  año 
pasado  se  hizo  en  Italia.  Allí  se  pusieron  de  acuerdo  los 
Ministros  de  Hacienda  y Agricultura  y destinaron  una 
cantidad  considerable  ( El  SrT  Quiroga  Ballesteros:  Cua- 
renta y cinco  millones)  para  la  adquisición  de  terrenos 
baldíos  de  particulares  con  objeto  de  repoblarlos;  pero  es 
porque  Italia, como  otras  Naciones  que  citaría  sin  la  ne- 
cesidad de  terminar  esta  contestación,  tiene  los  elemen- 
tos necesarios,  míentrasque  aquí  hay  que  acabar  siem- 
pre por  reconocer  la  triste  exactitud  de  una  cosa  que  los 
individuos  de  la  Comisión  de  presupuestos  nos  vemos 
precisados  á repetir  con  frecuencia,  aunque  se  nos  acu- 
se de  que  traemos  frases  hechas,  y que  consiste  en  la 
confesión  de  que  no  tenemos  dinero,  que  carecemos  de 
los  recursos  más  indispensables,  frase  hecha,  en  efec- 
to, como  lo  es  la  del  mendigo  que  siempre  implora  la 
caridad  publica  empleando  la  de  ¡Una  limosna  por  el 
amor  de  Dios/  la  cual,  después  de  todo,  tiene  la  ventaja 
de  ser  la  más  humilde  y tan  apropiada  y exacta  como 
lo  es  la  de  que  nosotros  nos  servimos  para  decir  que 
carecemos  de  recursos  para  todo  lo  que  se  nos  exige. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo);  Me  levan- 
to, Sres.  Diputados,  para  decirle  á mi  amigo  el  Sr.  Qui- 
roga Ballesteros  que  no  me  parece  propia  de  este  de- 
bate la  cuestión  que  ha  suscitado  S.  S,  con  respecto  á 
una  resolución  del  Ministerio  de  Fomento.  Su  señoría, 
que  parece  tenerme  afecto  y consideración  (El  Sr.  Qui - 
roga  Ballesteros:  Muy  grande),  y yo  se  lo  agradezco, 
mezcla  sin  embargo  ahora,  como  mezclo  también  cuan- 
do anunció  una  interpelación  sobre  este  y otros  asun- 
tos, mezcla  con  esas  muestras  de  afecto  no  sé  qué  im- 
propiedad ó dureza  en  las  palabras. 

Su  señoría  habló  de  responsabilidad  ministerial 
porque  en  el  uso  de  mi  derecho,  y entendiendo  yo  que 
así  cumplía  mejor  mis  deberes,  resolví  un  expediente 
en  que  iba  entrañada  la  cuestión  de  si  la  ley  de  mon- 
tes, que  sometía  á la  inspección  administrativa  los  de 


los  pueblos  y los  de  los  corporaciones,  habia  privado  de 
todo  genero  de  propiedad,  y especialmente  del  derecho 
esencial  de  la  propiedad,  que  es  el  de  enajenar  ó el  de 
consentir  que  se  enajenen  para  pago  de  sus  acreedores, 
á los  Municipios  y á las  Diputaciones  provinciales.  Yo 
he  sostenido  en  esa  resolución,  respetando  las  opiniones 
contrarías,  y alguna  autoridad  y algunos  antecenden- 
tes  tengo  para  creer  que  he  podido  penetrar  en  las  in- 
terioridades del  problema  que  allí  se  agitaba,  he  sos- 
tenido que  la  ley  de  montes  no  ha  arrebatado  la  pro- 
piedad á los  Municipios  y á las  Diputaciones.  (El  señor 
Quiroga  Ballesteros : Así  pienso  yo  respecto  del  usufruc- 
to.  Son  dueños,  pero  no  para  poder  vender,)  Pues  en- 
tonces, si  quita  S.  al  propietario  el  derecho  de  ena- 
jenar, ¿qué  le  deja?  (El  Sr.  Quiroga  Ballesteros:  Lo  que 
se  dejaba  á los  mayorazgos  cuando  eran  propietarios.) 
¿Es  que  S,  S.  no  sabe  que  jamás  los  mayorazgos  fueron 
propietarios?  (El  Sr,  Quiroga  Ballesteros:  No  quiero  en- 
trar de  este  modo  en  una  discusión  de  este  género.) 

Pues  porque  efectivamente  no  me  parecía  que  S.  S. 
habia  pensado  bastante  para  entrar  en  este  problema 
de  derecho,  y porque  además  esta  no  es  cuestión  de 
presupuestos,  yo  me  levantaba  solo  para  decirle  al  se- 
ñor Quiroga  Ballesteros  que  á pesar  de  la  impropiedad 
de  la  frase  responsabilidad  ministerial , y aunque  esta 
frase  fuera  menos  impropia  de  lo  que  es  aplicada  en 
el  caso  actual,  me  siento  bastante  tranquilo  para  espe- 
rar en  cualquier  momento  que  S.  S.  ñ otro  Sr.  Dipu- 
tado guste  provocar  un  debate  sobre  esa  cuestión  jurí- 
dica* en  el  que  yo  me  coloco,  repito,  del  lado  de  la  pro- 
piedad de  los  Municipios  y de  las  Diputaciones*  y el 
que  venga  á combatirme  tendrá  que  ocupar  el  lado  de 
esa  usurpación  del  Estado,  que  ni  en  la  ley  desamor- 
1 tizadora  ni  en  otra  parte  ha  sido  consignada  tácita  ni 
expresamente. 

El  Sr.  QUIROGA  BALLESTEROS:  Pido  la  pa- 
labra, 

fil-Srí  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  QUIROGA  BALLESTEEOS;  Siento  que 
no  esté  presente  el  Sr,  Alba  reda,  porque  sin  duda  no 
me  ha  entendido  bien  cuando  he  dicho  que  el  Sr.  Ca- 
ma oh  o tenia  una  razón  especialísima  para  sostener  la 
opinión  que  ha  sostenido  en  este  punto-,  en  todo  caso, 
lo  que  el  Sr.  Albareda  tiene  que  hacer  es  recabar  que 
se  salden  ciertas  cuentas  que  con  el  Sr.  Sagas  ta  debe 
tener  y que  le  han  quitado  popularidad,  á mi  jálelo, 

Al  Sr.  Redondo  he  de  decirle  que  estoy  conforme 
con  ciertas  apreciaciones  de  S.  SM  paro  que  nada  de  lo 
que  ha  dicho  contesta  á lo  que  he  dicho  yo,  Y al  señor 
| Ministro  de  Fomento,  que  no  he  de  entrar  en  esa  dis- 
cusión en  este  momento;  que  no  soy  yo,  como  se  suele 
decir,  quién  para  tener  una  controversia  en  esta  clase 
de  asuntos  con  S.  S,;  que  á más  de  eso,  á la  frase  res- 
ponsabilidad ministerial  yo  le  quitaría  toda  la  dureza 
que  S,  S.  quisiera,  pero  que  al  opinar  de  ese  modo  voy 
acompañado  de  personas  de  gran  responsabilidad,  por- 
que empezando  por  la  corporación  de  que  hablaba  an- 
tes, que  piensa  como  yo,  y concluyendo  por  el  señor 
director  de  agricultura,  vea  S.  S.  que  no  voy  en  mala 
compañía.  (El  Sr . Ministro  de  Fomento:  ¿Piensan  esas 
autoridades  que  hay  responsabilidad  ministerial?)  Yo 
no  sé  lo  que  pensará  el  señor  director  de  agricultura 
respecto  de  este  punto,  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Ni 
el  Consejo,  ni  nadie.) 

Cuando  el  Consejo  le  dice  al  Ministro  que  no  puede 
; adoptar  una  resolución  en  contra  de  la  ley,  y el  Minis- 
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tro  la  adopta,  creo  que  do  hay  duda.  (El  S?\  Ministro 
de  Fomento : Perdone  S,  S.,  que  no  ba  dicho  eso.)  EL 
Consejo  ha  dicho:  aquí  hay  un  precepto  legal  contra  el 
cual  se  puede  ir,  y yo  le  doy  á S,  S.  el  procedimiento, 
que  es  una  nueva  ley.  Su  señoría  no  lo  ha  hecho;  luego 
va  en  contra  del  Consejo.  (££  Sr . Ministro  de  Fomento, 
Lo  discutiremos  cuando  S.  S.  guste.) 

El  Sr,  PRESIDENTE : ¿El  Sr.  Rico  había  pedido 
la  palabra? 

El  Sr.  RICO:  Sí,  Sr.  Presidente,  y de  cualquier  ma- 
nera que  el  reglamento  lo  consienta,  ruego  á S.  S.  que 
me  permita  dejar  consignada  una  afirmación, 

Gomo  ha  visto  el  Congreso,  ia  discusión,  más  bien 
que  sobre  el  presupuesto  sometido  á su  deliberación, 
ha  versado,  por  iniciativa  de  mi  particular  amigo  el 
3r.  Quiroga  Ballesteros,  acerca  de  un  pensamiento  de 
mí  ilustre  jefe  y querido  amigo  el  Sr,  Camacho, 

Con  este  motivo  se  han  hecho  aquí  ciertas  afirma- 
ciones que  yo  no  puedo  recoger  en  este  momento,  porque 
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ni  el  Reglamento  ni  las  circunstancias  me  lo  permiten; 
pero  esté  seguro  el  Sr,  Quiroga  de  que  cuando  quiera 
provocar  esa  discusión  me  encontrar  ¿dispuesto  á contes- 
tar y á demostrar  que  son  errores  cuanto  se  ha  expuesto 
hoy.  Por  lo  ddemás,  como  se  ha  sentado  que  en  su  pues- 
to están  todos  para  defender  la  conducta  que  han  ob- 
servado en  esta  cuestión,  yo  puedo  asegurar  en  nombre 
del  Sr,  Camacho  que  estará  en  su  puesto  para  sostener 
su  pensamiento,  que  no  está  abandonado,  que  no  se 
abandonará,  y que  supongo  que  no  tardará  mucho 
tiempo  en  verlo  realizado. 

El  Sr,  QUIROGA  BALLESTEROS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  QUIROGA  BALLESTEROS:  Pues  consta 
que  donde  esté  S.  S,,  enfrente  me  encontrará  á mí.» 

Sin  más  discusión  queda  aprobado  el  capítulo  17. 

Sin  debate  lo  fueron  el  18,  19  y 20,  en  la  forma  si- 
guiente: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos, 

taitas.  Peeébu. 


[ l.° 

Material  de  agricultura 

626.000 

18 

2.“ 

de  montes 

504.697 

( 3'° 

— — — . de  industria  , . . . , 

10.000 

1.140.697 

19 

Unico. 

Personal  de  comercio 

, . » 

34,000 

SO 

» 

Material  de  ídem . , . 

» 

1.750 

Se 

leyó  el  21, 

que  decía: 

[ l.° 

Personal  facultativo  de  minas 

963.250 

21 

2.° 

de  la  Junta  facultativa  de  ídem 

18.000 

3.° 

de  la  Comisión  del  mapa  geológico.  ...... 

9.500 

990.750 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  A este  capítulo 
hay  una  enmienda  del  Hr.  García  Martino,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítulo 
21,  art,  l.ü  del  presupuesto  de  Fomento: 

Las  182.500  pesetas  que  se  consignan  en  este  ar- 
tículo se  entiendeu  distribuirlas  en  la  forma  siguiente: 
Cuatro  auxiliares  mayores,  á 4.000  pesetas,  16.000 
Catorce  ídem  primeros,  á 3.000  ídem..  , , . 42.000 

Veinticinco  Ídem  segundos,  á 3.500  ídem..  62,500 
Treinta  y uno  ídem  terceros,  á 2.000  idem.  62.000 


Suma . . . . 182.500 


Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1883,  = Fran- 
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Pesetas.  Fetatas. 


i l.°  Material  de  la  Junta  facultativa  de  minas.  10.000 

j 2°  del  servicio  general  de  ídem. 219.750 

— 229,750 

23  Unico.  Gastos  generales  de  agricultura,  industria  y comercio, . » 14,000 


cisco  García  Marti  no.  =Nicolás  Aravaca,=Luis  Pago — 
Cayetano  Leygonier.=Luis  de  Leoo.=Emilio  Nieto. — - 
Sebastian  Persa.» 

El  Sr.  PRESIDENTE ; La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SAN  TANA:  La  Comisión  acepta  la  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  a cuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  Abrese  discusión  sobre  et 
capítulo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  22s  23,  24,  25,  26,  27  y 28, 
en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS.  Por  artículos , Por  capítulos. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos.  Por  capitulo». 

Pesetas.  Pesetas. 


Obras  públicas. 


GASTOS  GENERALES. 


U 

25 


27 

28 


( i' 
2.° 
3.’ 

f ±-° 

L* 
2.° 


í: 

2.° 


Unico. 

n 


Personal  facultativo  de  obras  públicas 

— de  la  Junta  consultiva.. . . 

— del  depósito  de  planos. . * 

— del  servicio  general  de  provincias 

Material  de  ia  Junta  consultiva 

■ — — del  servicio  general 

CARRETERAS. 

Material  de  reparación . , . 

— — — de  conservación. 

FEBLRO-ÓARklLRS, 

Personal 

Material . 


Se  leyó  el  29,  que  decía: 

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 

29  Unico.  Personal 7?. 


2.778.125 

28.625 

5.250 

¿73.000 

12.000 

¿20.950 


3,000.000 

17.752,700 


3.285.000 


432.950 


20.752.700 


697.420 

227.750 


í 55.350 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr.  Macla  y Bonaplata  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  MAGIA  Y BONAPLATA:  Señores  Diputa- 
dos, brevísimas  palabras  voy  á pronunciar,  y no  en  im- 
pugnación de  los  capítulos  29  y 30,  puesto  que  voy  á 
limitarme  á hacer  unas  observaciones  para  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  al  formular  el  presupuesto 
del  año  próximo,  si  las  estima  pertinentes,  las  tenga 
en  cuenta  y desaparezcan  del  presupuesto  del  Estado 
cantidades  que  á mí  entender  no  debían  haberse  in- 
cluido en  él  hace  ya  mucho  tiempo. 

Trátase  en  el  capítulo  29  del  personal  afecto  al 
aprovechamiento  do  aguas  de  rios  y canales,  y en  el 
30,  de  la  consignación  para  reparación,  distribución  y 
conservación.  El  presupuesto  presentado,  que  es  igual 
al  del  año  anterior,  tiene  la  distribución  casi  exacta; 
empero  hay  un  aumento  de  23.00  G pesetas  que  figuran 
para  pagar  sueldos  de  vigilantes  del  canal  de  Isabel  II. 
No  he  de  impugnar  que  se  haya  llevado  á cabo  esa 
obra,  dotando  á Madrid  de  aguas  abundantes  que  tan- 
to han  contribuido  á su  embellecimiento  y á mejorar 
sus  condiciones  higiénicas;  no  he  de  venir  como  pro- 
vinciano á censurar  la  realización  de  tal  mejora;  ello 
empero,  creo  yo  que  no  debe  figurar  en  el  presupues- 
to, como  viene  figurando,  una  cantidad  permanente  de 
un  millón  de  pesetas  todos  los  años  para  mejora  y con- 
servación de  esta  obra,  por  más  que,  como  repito, 
aplauda  su  ejecución. 

El  canal  de  Isabel  II  tiene  consignado  para  obras 
de  nueva  construcción  236.000  pesetas;  para  servicio 
de  distribución  240,000;  obras  y reparaciones  \ 50.000; 
material  de  oficinas  5.000;  conservación,  explotación, 
inspección  y vigilancia  183.000;  total,  814.000  pese- 


tas, con  más  85.000  pesetas  de  personal  Pues  bien; 
sin  perjuicio  de  esas  85.000  pesetas  de  personal,  hay 
también  ingenieros  y ayudantes  que  se  dedican  á la 
conservación  y reparación  de  ese  canal  y que  vienen 
cobrando  sus  sueldos  por  el  capitulo  de  personal  gene- 
ral de  obras  públicas. 

En  resumidas  cuentas,  el  canal  de  Tsabei  II  cuesta 
al  Estado  un  millón  de  pesetas;  y yo  pregunto:  si  se  ha 
dividido  el  presupuesto  en  ordinario  y extraordinario, 
y esa  cantidad  figura  en  el  presupuesto  ordinario,  ¿es 
que  la  consignación  para  obras  nuevas  y conservación 
del  canal  van  á figurar  como  cantidad  permanente  en 
el  presupuesto  del  Estado,  y va  la  Nación  á sufragar  de 
un  modo  permanente  los  gastos  de  una  obra,  útil  sí, 
pero  de  interés  particular  para  Madrid? 

Si  examinamos  la  cuestión  desde  su  origen,  y sin 
entrar  en  detalles  que  no  permite  la  estación  ni  el  can- 
sancio de  la  Cámara,  en  con  tramos  que  el  canal  de 
Isabel  II  ha  costado  al  Estado  66  millones  de  pesetas 
y hoy  solo  da  como  producto  ¿00.000  pesetas.  El 
Ayuntamiento  de  Madrid  tiene  ciertos  derechos  sobre 
el  canal,  y se  comprende  que  se  le  respeten;  hay  tam- 
bién accionistas  del  antiguo  canal  de  Isabel  II,  á los 
que  hay  que  respetar  también  los  suyos  respectivos; 
pero  dado  el  caudal  de  agua  que  trae  el  canal,  que  es 
de  600  litros  por  segundo,  cualquiera  se  explicará 
perfectamente  que  esta  obra  entregada  á la  explota- 
, clon  particular,  vendida,  en  una  palabra,  en  subasta 
pública,  é imponiendo  al  comprador  la  condición  de 
respetar  los  derechos  adquiridos  por  el  Ayuntamiento 
y los  particulares,  daría  un  ingreso  que  calculándose 
solo  en  las  aguas  sobrantes,  que  según  cálculos  que 
no  puedo  ahora  detallar  no  bajan  de  40.000  me- 
tros cúbicos,  darlanos  un  ingreso  como  capital  de  ¿0 
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millones  de  pesetas.  Esta  solo  cien  podría  dar  ligar  á 
una  explotación  útilísima  y á la  par  librar  el  preso 
puesto  del  Estado  de  ese  millón  de  pesetas  que  en  él 
viene  figurando  todos  lósanos. 

En  la  parte  moral  también  algo  habría  que  decir; 
pero  por  no  hacer  muy  extensa  esta  discusión  no  me 
detengo  en  pormenores.  Se  evitarían  los  escándalos, 
que  verdaderamente  tales  deben  llamarse,  el  que  el 
Ayuntamiento  consuma  las  tres  cuartas  partes  del 
caudal  de  agua  del  canal,  derrochándola  ó tirándola, 
y el  que,  según  se  dice,  acontece  que  algunos  parti- 
culares disfrutan  más  de  lo  que  pagan  y aun  subar- 
riendan lo  que  les  sobra. 

Atendidas  estas  observaciones,  yo  no  pido  que  se 
elimine  la  cantidad  que  se  consigna  en  el  presupuesto 
actual;  pero  sí  pido  que  por  lo  menos  no  se  empleen 
las  cantidades  afectas  á obras  nuevas,  y ruego  al  se- 
ñor Ministro  que  tomando  en  cuenta  mis  observacio- 
nes prepare  un  proyecto  de  ley  para  la  venta  del 
canal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santana  tiene  la  pa- 
labra, coma  de  la  Comisión,  en  pro. 
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El  Sr.  SAN  TANA:  Cumplo  un  deber  de  cortesía 
contestando  al  elocuente  discurso  ya  las  discretas  ob- 
servaciones de  mi  amiga  particular  y político  Sr.  Ma- 
cía  Bonaplata;  y digo  que  cumplo  este  deber  de  corte- 
sía, porque  realmente  yo  no  tenia  necesidad  de  con- 
testar á S.  S„  toda  vez  que  su  discurso  no  ha  sido  un 
ataque  al  presupuesto  ni  ménos  á la  Comisión. 

Sn  señoría  se  ha  limitado  á hacer  algunas  obser- 
vaciones al  capítulo  de  que  se  trata,  y en  este  punto 
yo  debo  decir  á 3.  S.  que  muchas  de  sus  observacio- 
nes son  atinadísimas,  que  me  parecen  perfectamente 
y que  las  encuentro  dignas  de  que  el  Sr.  Ministro  se 
fije  en  ellas  y las  tenga  en  cuenta.  Esto  además  de 
que  yo  espero  que  mi  digno  amigo  el  Sr.  Maciá,  usan- 
do de  su  derecho,  presentarla,  si  necesario  friese,  un 
proyecto  de  ley  en  que  con  más  extensión  y más  or- 
den y método  pudiera  presentar  sus  razones,  para  que 
fueran  conocidas  por  la  Cámara  y el  país.  Es  cuanto 
tenia  que  decir,» 

Sin  más  discusión  queda  aprobado  el  capítulo  29, 

Sin  debate  lo  fueron  el  39,  31,  32,  33,  34,  35,  36 
y 37,  en  esta  forma: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


CASTOS,  Par  artículos.  Por  capituloa . 

Pételas,  Pesetas, 


30 


34 

35 

se 


1,°  Material  de  reparación  y distribución . 
2 * — de  conservación . 


NAVEGACION  MARITIMA. 


Unico. 

» 

» 


Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas, 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO. 

Personal  facultativo 

Material  de  ídem 

Gastos  generales 


Gastos  de  los  ramos  productivos  , 

37  Unico.  Material  de  instrucción  pública, 

Se  leyó  el  38,  último  de  la  sección,  que  decía: 

Ejercicios  cerrados, 

38  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 


459.000 

206,920 


656.920 


31 

Unico. 

Personal  de  faros, 

486.625 

í 1-° 

Material  de  puertos. 

32 

2.° 

— de  faros,  , . . 

3." 

- — — de  boyas 

50.000 

l 

966.750 

33 

Unico. 

Material  ordinario  de  construcciones  civiles 

1,290.000 

i.  425,420 
947.475 
54.000 

2.426,895 


27.679 


621,211 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Testar,  de  la  Comi- 
sión, tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TESTOR:  La  Comisión  propone  al  Congreso 
que  al  fin  de  esta  sección  se  incluya  la  nota  siguiente: 
«Se  considerarán  como  crédito  presupuesto  en  el 


capítulo  38,  artículo  único,  las  cantidades  necesarias 
para  formalizar  pagos  y anticipaciones  de  fondos  he- 
chas por  el  Tesoro  en  años  anteriores,  que  han  de  pro- 
ducir ingresos  equivalentes,  no  resultando,  por  lo  tan- 
to, salida  material  de  fondos,» 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa  para 
discutirla  mañana, 

Discusión  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  No  voy  á impugnar  el  dictamen;  voy 
tan  solo  á hacer  tina  pregunta  á la  Comisión  y al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  con  el  propósito  de  que  la 
discusión  vaya  con  toda  la  rapidez  posible  y el  presu- 
puesto quede  como  debe  quedar. 

No  podía  yo  presumir  que  se  llegara  hoy  á esta 
sección  del  presupuesto,  y hasta  ahora  no  he  observa- 
do que  en  ella  se  omite  la  consignación  de  un  crédito 
que  es  propiamente  de  esta  sección  y que  hasta  ahora 
ha  venido  figurando  en  la  sección  novena;  me  refiero  al 
crédito  para  satisfacer  sus  haberes  ai  personal  del  cuer- 
po de  inspectores  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio,  creado  por  una  ley  especial.  Para  que  esta 
ley  tenga  cumplido  efecto,  considero  conveniente  que 
donde  quiera  que  boy  esté  consignado  este  crédito,  se 
trasporte  á ia  sección  octava:  de  otro  modo  la  ley  que- 
daría sin  cumplir,  y ese  cuerpo,  del  que  tanto  se  espera 
para  el  acrecentamiento  de  la  contribución  industrial, 
no  tendría  su  crédito  consignado  en  el  lugar  preferente 
y con  ei  carácter  permanente  que  le  corresponde,  bien 
en  la  Subsecretaría  del  Ministerio,  ó bien  en  la  Direc- 
ción general  de  contribuciones, 

Es,  pues,  preciso  que  la  Comisión  haga  en  el  dic- 
tamen la  modificación  necesaria  para  incluir  en  esta 
sección  el  crédito  de  536.000  pesetas  á que  esta  obli- 
gación asciende,  porque  de  otro  modo  la  ley  quedaría 
incumplida,  y no  creo  que  sea  este  el  propósito  del 
Gobierno  ni  de  la  Comisión, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Eguilíor  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr,  EGTTILIOR  (de  la  Comisión):  Es  de  sentir 
que  el  Sr,  Rico  no  se  haya  servido  acercarse  antes  á la 
Comisión  llamando  su  atención  sobre  esta  que  S.  S. 
llama  omisión,  y que  yo  no  me  atrevo  á decir  sí  lo  es 
ó no.  Se  trata  de  un  detalle  que  no  es  imputable  á la 
Comisión;  pero  aquí  estamos  todos  animados  del  deseo 
del  acierto;  la  Comisión  se  enterará  de  lo  que  haya  en 
esto,  á cuyo  fin  pudiera  suspenderse  la  discusión  de 
este  punto  hasta  la  tarde,  y veríamos  si  estábamos  en 
el  caso  de  aceptar  la  indicación  del  Sr.  Rico  ó de  sos- 
tener ei  dictamen  tal  cual  está. 

El  Sr.  RICO:  No  me  he  acercado  á la  Comisión  por 
la  razón  que  dije  ai  empezar:  porque  no  podía  presu- 
mir que  se  llegara  hoy  á la  sección  de  Hacienda, 

Yo  no  podía  presumir  que  hoy  empezara  la  discu- 
sión del  presupuesto  de  Hacienda;  pues  además  de 
creer  que  la  discusión  del  presupuesto  de  Fomento  no 
se  acabaría  tan  pronto,  creía  que  hoy  estaríamos  ocu- 
pándonos de  política;  creía  que  la  discusión  del  presu- 
puesto de  Hacienda  no  empezaría  hasta  la  próxima  se- 
mana, y en  esta  creencia  contaba  con  el  tiempo  sufi- 
ciente para  hacer  la  indicación  á la  Comisión;  pero 
habiéndose  echado  encima  la  discusión,  no  he  tenido 
tiempo  sino  para  pedir  los  antecedentes  relativos  á este 
asunto. 

Por  lo  demás,  yo  no  creo  que  la  Comisión  necesita 
para  esto  más  que  fijarse  en  lo  que  antes  he  dicho. 
La  ley  de  31  de  Diciembre,  que  establece  las  bases 
sobre  que  está  rigiendo  la  contribución  de  industria  y 
comercio,  dice  terminantemente  que  el  cuerpo  de  ins- 
pectores figurará  en  la  planta  del  presupuesto.  El  de- 
creto de  i 2 de  Mayo  de  1882,  en  su  art.  5.°,  si  no  es- 


toy equivocado,  dice  que  entonces  no  podía  figurar  en 
la  planta  del  presupuesto  porque  el  presupuesto  de 
1882*83  estaba  aprobado.  Después  ha  veuido  la  redac- 
ción de  este  presupuesto,  y en  él  se  ha  debido  incluir, 
porque  si  no  se  cumple  la  base  7.a  de  la  ley  de  31  de 
Diciembre,  esos  empleados  no  tienen  iguales  derechos 
que  los  demás  empleados,  y por  consiguiente  no  deben 
tener  iguales  deberes. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  la  Gomision  no  ne- 
cesita reunirse  para  hacer  esta  aclaración,  pues  todos 
sus  individuos  saben  perfectamente  lo  que  dice  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881,  y para  cumplirla  es  pre- 
ciso hacer  lo  que  yo  he  manifestado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Diz  Romero  tiene  la 
palabra  en  contra  déla  totalidad  de  este  presupuesto. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Obediente  á las  indicacio- 
nes de  la  Presidencia,  y comprendiendo  perfectamente 
cuál  es  ei  estado  excepcional  de  la  Cámara,  voy  á li- 
mitarme á dirigir  algunas  observaciones  á la  Comisión 
y al  Sr.  Ministro  respecto  del  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Hacienda , y es  de  sentir  que  se 
encuentre  la  Cámara  tan  apremiada  por  circunstan- 
cias de  momento  para  terminar  este  importante  deba- 
te, porque  este  presupuesto  requiere  acaso  más  que 
ningún  otro  un  estudio  muy  detenido  y una  discusión 
muy  meditada,  porque  en  él,  Sres.  Diputados,  se  com- 
prende toda  una  variación  en  la  organización  adminis- 
trativa realizada  por  el  Sr.  Camacho  en  el  presupuesto 
anterior,  y que  por  unas  íi  otras  circunstancias  no  fuó 
discutida. 

La  ley  de  organización  administrativa  provincial 
pasó  sin  debate  alguno,  y solamente  el  Sr.  Cos-Gayon 
al  discutirse  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona  y al  discutirse  la  totalidad  de  los  presu- 
puestos hizo  algunas  ligeras  indicaciones  respecto 
de  esta  reforma  que  entonces  se  proyectaba,  y espe- 
cialmente sobre  La  creación  de  los  delegados  de  Ha- 
cienda, Hoy  viene  al  presupuesto  esta  misma  reforma; 
no  se  establece  variación  de  ninguna  clase;  solamente 
se  suprime,  porque  se  había  suprimido  anteriormente 
en  toda  la  organización  administrativa  de  provincias, 
Lo  relativo  á los  liquidadores  de  Hacienda  y á algún 
otro  servicio;  pero  la  organización  general  queda  lo 
mismo,  y esto  supone  que  para  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda esa  organización  ha  producido  los  más  brillan- 
tes resultados,  no  solo  para  el  Tesoro,  sino  para  la  ad- 
ministración general  del  país. 

Esto  es  lo  que  nos  corresponde  averiguar  en  este 
momento,  y sobre  lo  cual  pudieran  pronunciarse  , no 
un  discurso  de  dos  ó tres  horas,  sino  muchos  discur- 
sos; porque  respecto  de  esa  organización,  son  tantos  los 
clamores  de  los  pueblos  y son  tantos  los  vicios  que  to- 
dos los  dias  se  denuncian,  que  darían  lugar  para  la  r- 
gos  y empeñados  debates. 

Por  otro  lado,  yo  comprendo  perfectamente  que  ya 
es  inútil  aqui  en  cuestión  de  presupuestos  toda  discu- 
sión, porque  dados  los  precedentes  que  existen  en  esta 
clase  de  discusiones,  de  los  cuales  resulta  que  los  que 
han  combatido  los  presupuestos  han  demostrado  de 
una  manera  evidente  la  fatal  organización  de  todos  los 
servicios,  y que  los  que  los  han  defendido,  separándo- 
se por  completo  de  toda  organización  y encerrándose 
en  el  estrecho  círculo  de  las  cifras,  se  han  mostrado 
completamente  contrarios  á toda  reforma;  y si  tene- 
mos presente  al  propio  tiempo  que  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, dividida  en  Subcomisiones,  propuso  gran- 
des y trascendentales  reformas  en  los  presupuestos,  y 
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sobre  todo  en  el  especial  de  Hacienda,  reformas  des- 
pees abandonadas  en  el  seno  de  la  Comisión  general 
cuando  los  Ministros  se  opusieron  resueltamente  á ellas 
y á la  variación  de  los  presupuestos;  y si  por  otro  lado 
hemos  visto  desaparecer  aquella  nube  que  parecía 
venir  sobre  los  presupuestos  del  Estado,  nube  que  se 
suponía  beneficiosa  páralos  pueblos, que  se  llamaba  la 
Sección  tercera,  anunciada  con  tanta  pompa,  y que  ha- 
bia  de  prodacir  como  resultado  el  discutir  los  presu- 
puestos capítulo  por  capítulo,  y artículo  por  artículo, 
en  beneficio  del  país , y solamente  hemos  presenciado 
alguno  de  sus  efectos  cuando  el  Sr.  Bugallal  se  ha  le- 
yantado  aquí  á combatir  el  voto  particular  del  Si\  Mo- 
ret,  en  que  se  pedia  una  rebaja  de  10  millones  de  pe- 
setas, ¿no  hemos  de  considerar  inútil  toda  discusión  de 
los  presupuestos?  Sin  embargo,  tenemos  que  cumplir 
el  deber  de  combatirlos,  aunque  sea  brevemente,  como 
es  necesario  hacerlo  en  las  circunstancias  actuales, 
para  que  el  país  vea  que  existen  representantes  suyos 
que  al  ménos  no  dejan  de  anunciar  los  defectos  que 
existen  eu  la  organización  administrativa  y los  abusos 
que  son  dignos  de  corrección. 

La  reforma  administrativa  del  Sr*  Camacho  se  fun- 
da  en  dos  principios:  el  primero,  independencia  de  los 
centros  administrativos  en  lo  que  se  refiere  á la  polí- 
tica; el  segundo,  independencia  de  los  centros  adminis- 
trativos dentro  de  la  misma  administración,  por  decirlo 
así;  esto  es,  una  organización  administrativa  provin- 
cial que  corresponde  perfectamente  al  conjunto  de  la 
administración  central.  Por  eso  se  han  creado  en  las 
provincias  administradores  de  reatas,  de  impuestos; 
interventores  y administradores  de  aduanas  donde  ha 
sido  necesario,  y se  ha  creado  un  funcionario,  repre- 
sentante legitimo  del  Ministro  de  Hacienda,  que  lleva 
el  nombre  de  delegado,  y que  es,  digámoslo  así,  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  primera  instancia,  y en  las  fa- 
cultades del  delegado  se  han  encerrado  todas  las  que 
en  ciertos  negocios  de  la  administración  y en  primera 
instancia  correspondían  antes  á las  Direcciones  gene- 
rales, pues  se  han  sometido  á ese  delegado  los  demás 
centros  administrativos.  De  manera  que  bien  puede 
decirse  que  se  ha  dado  impropiamente  el  nombre  de 
administradores  á los  jefes  de  ciertos  centros  de  las 
provincias  que  no  tienen  ninguna  atribución  aduiinis 
trativa  porque  carecen  de  toda  facultad  resolutiva;  son 
unos  simples  centros  de  tramitación  y de  consulta  so- 
metidos estrictamente  á la  autoridad  del  delegado  de 
Hacienda* 

Esa  organización  parece  á primera  vista  que  es 
una  organización  ordenada;  pero  en  mi  concepto,  con- 
siderada teóricamente,  y sobre  todo  por  lo  que  de  la 
práctica  resulta,  es  una  organización  perturbadora, 
una  remora  constante  para  la  más  pronta  y recta  ad- 
ministración económica* 

por  otro  lado,  la  separación  de  la  política  de  la  ad- 
ministración no  se  ha  conseguido,  porque  los  delegados 
de  Hacienda  influyen  tanto  en  la  política  y se  dejan 
influir  tanto  por  ella  como  Los  gobernadores,  teniendo 
en  su  mano  más  elementos  qne  estos  para  ejercer  esa 
fatal  influencia  que  tanto  se  deja  sentir  en  cuestiones 
electorales  y otras  de  la  misma  índole  política*  Por  este 
lado  puede  considerarse  fracasado  el  propósito  del  le- 
gislador. 

Haciéndose  cargo  el  Sr.  Oamacho  en  su  Memoria 
de  los  resultados  obtenidos  por  la  reforma  administra- 
tiva, se  congratula  de  esos  resultados,  pues  dice  que 
son  en  extremo  beneficiosos  para  el  Tesoro;  pero  el  se- 


ñor Camacho,  lo  mismo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da en  la  Memoria  que  ha  presentado  acompañando  los 
presupuestos,  se  calla  un  dato  en  extremo  interesante. 
Sí  esa  organización  administrativa  ha  sido  altamente 
beneficiosa  para  el  Estado,  ¿lo  ha  sido  del  mismo  modo 
para  el  país,  para  las  administrados?  Esto  es  lo  que 
debe  averiguarse* 

Desde  luego,  Sres.  Diputados,  no  es  dudoso  que  en 
el  ejercicio  anterior  ha  sido  muy  beneficiosa  para  el 
Estado,  y así  lo  han  comprendido  los  pueblos,  desig- 
nando á los  delegados  con  el  nombre  de  grandes  re^ 
caudadores,  porque  parece  que  esos  funciouarios  han 
comprendido  que  su  exclusiva  misión  es  la  de  recau- 
dar mucho  y pronto,  sea  como  sea,  desoyendo  todas  Las 
reclamaciones  de  los  pueblos,  retardando  su  resolución 
y abandonando  por  completo  todos  los  demás  ramos  de 
la  administración*  De  aquí  el  que  se  vea  en  todas  las 
Delegaciones  gran  cúmulo  de  expedientes  completa- 
mente paralizados,  porque  atendiendo  solo  esa  admi- 
nistración provincial  á ia  recaudación  de  contribucio- 
nes, desdeña  por  completo  toda  la  parte  administrativa 
que  interesa  á los  pueblos  y en  general  al  país* 

Este  es  un  hecho  que  pueden  comprobar  todos  los 
representantes  de  las  diversas  provincias  de  España,  y 
yo  puedo  referirme  más  particularmente  á loqueocur- 
re  en  la  provincia  donde  está  el  distrito  que  tengo  la 
honra  de  representar. 

No  hace  muchos  dias  que  los  Diputados  de  esta  pro- 
vincia nos  reunimos  en  una  de  las  Secciones  de  este 
Cuerpo  Colegislador.  Allí  hubo  hombres  de  diferentes 
partidos  políticos  (y  aun  cuando  no  estuvo  presente  uno 
muy  digno,  alto  funcionario  del  Ministerio  de  Hacienda, 
estuvo  debidamente  representado),  y haciéndonos  cargo 
de  la  situación  de  los  pueblos,  convinimos  todos,  los  mi- 
nisteriales, conservadores  y de  la  izquierda,  en  que  no 
podia  ser  más  desastrosa  la  administración  económica 
de  aquella  provincia.  ¿Por  qué?  Porque  todos  recibimos 
quejas,  como  las  recibirán  los  demás  Sres*  Diputados, 
de  la  gran  paralización  de  los  negocios,  de  esa  absor- 
ción de  los  delegados  de  Hacienda,  que  impide  la  mar- 
cha franca  y desembarazada  de  la  administración  en 
cuanto  á los  pueblos  interesa*  Y solo  así  se  comprende, 
Sres.  Diputados,  y de  esto  hay  casos  recíentisimos,  que 
un  pueblo  al  cual  se  le  reparte  una  cuota  de  contri- 
bución, por  ejemplo,  territorial,  que  considera  que  no 
es  la  que  en  justicia  le  corresponde, y entabla  la  debi- 
da reclamación  por  los  trámites  legales,  no  vea  resuel- 
ta esa  reclamación  suya  hasta  pasado  muchas  veces  el 
añe  económico  y hasta  dos  ó tres  años;  pero  yo  me  re* 
fiero  á la  reforma  administrativa  del  Sr,  Camacho,  y 
puede  decirse  que  hoy  no  se  hallan  resueltas  ninguna 
de  las  reclamaciones  que  han  entablado  los  pueblos 
respecto  al  reparto  de  las  contribuciones,  y sin  embar- 
go los  pueblos  pagan  y tienen  que  pagar  las  contri- 
buciones repartidas,  que  ellos  consideran  lo  han  sido 
de  una  manera  injusta  y poco  equitativa,  y cuando 
venga  el  remedio,  cuando  la  Administración  reconozca 
que  los  pueblos  tienen  razón  en  sus  reclamaciones,  ya 
habrán  pagado  esa  cantidad  injustamente  exigida,  y 
tendrán  gran  trabajo  para  alcanzar  la  debida  compen- 
sación* Esto  ha  sucedido  en  muchos  pueblos  de  mi 
provincia  y de  otras  varias,  notándose  además  expe- 
dientes de  gran  interés  para  los  pueblos  que  duran  sus 
tramitaciones  más  de  seis  anos,  como  uno  célebre  de 
mí  distrito. 

¿Es  este,  Sres*  Diputados,  un  resultado  beneficioso 
para  la  administración?  Para  el  Tesoro  público  lo  es 
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bajo  cierta  ponto  de  vista;  pero  para  la  administración 
pública  no.  Y bien  lo  sabe  el  Si\  Ministro  de  Hacienda, 
que  todos  los  dias  recibe  quejas  de  los  representantes 
del  país  y que  se  ve  hasta  desdeñado  par  los  delega- 
gados;  que  no  atienden  á sus  excitaciones. 

Ahora  bien;  ¿no  ha  llamado  esto  la  atención  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda?  Yo  llamo  la  del  Sr.  Ministro 
y llamo  también  la  de  la  Oo misión  respecto  á este  par- 
ticular, y voy  á concretarme  mucho,  porque  compren- 
do todas  las  consecuencias  que  de  estas  indicaciones 
se  desprenden,  y me  bista  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  y de  la  Comisión  sobre  toda  esa  tramitación 
tan  embarazosa  que  existe  en  la  administración  pro- 
vincial y en  la  administración  central;  administración 
que  obedece  á un  sistema  de  desconfianza,  porque  en 
esa  tramitación  no  se  hace  nada  más  que  intervenir 
unos  empleados  á otros,  no  se  hace  nada  más  que  pe- 
dir informes  sobre  informes,  y se  acude  de  un  oficial  á 
otro  oficial,  del  oficial  al  jefe  del  negociado,  del  jefe 
del  negociado  al  jefe  de  sección,  del  jefe  de  sección  al 
delegado  de  la  provincia;  luego  vuelve  á recorrer  la 
misma  tramitación  cualquier  expediente  en  los  centros 
administrativos  de  la  corto,  dentro  de  la  Dirección  á 
que  corresponda,  después  dentro  de  la  Intervención  ge- 
neral del  Estado,  después  dentro  de  la  Administración 
contencioso- administrativa,  y últimamente  la  mayor 
parte  de  los  expedientes  que  ofrecen  alguna  dificultad 
pasan  al  Consejo  de  Estado.  Ahora  bien;  todo  este  cú- 
mulo de  trámites,  todo  este  cúmulo  de  informes,  ¿no  re- 
vela, Sres,  Diputados*  que  la  misma  Administración  su- 
pone que  es  inepta  ó que  sus  empleados  son  ineptos  por 
completo,  ó que  tiene  grandes  temores  deque  esa  admi- 
nistración y esos  empleados  sean  inmorales  y causen 
graves  perjuicios  al  Estado  y á los  particulares,  y por 
eso  requiere  esa  continua  intervención,  que  evite  erro- 
res crasísimos  6 evite  inmoralidades  dignas  de  severa 
represión?  Pues  esto  es  lo  que  significa  esa  administra- 
ción tan  complicada. 

Bajo  cierto  punto  de  vista  es  laudable  el  propósito 
que  ha  presidido  á esa  organización;  pero,  Sres,  Dipu- 
tados, una  de  dos:  ó hay  aptitud  y moralidad  en  los 
empleados,  ó no  la  hay;  si  hay  aptitud  y moralidad  en 
los  empleados,  suprimid  trámites  supérfiuos,  supri- 
mid centros,  suprimid  empleados,  que  de  esa  manera 
se  simplifica  la  administración  y procuraremos  un  gran 
beneficio  al  país  y una  economía  que  yo  reclamo  en  el 
presupuesto  de  Hacienda. 

Y hechas  estas  ligeras  indicaciones  sobre  la  admi- 
nistración provincial,  paso  á la  central.  Yo  no  concibo 
cómo  después  de  haber  establecido  ese  organismo  pro- 
vincial se  sostiene  el  organismo  central  Pues  qué,  las 
Direcciones  generales,  que  antes  resolvían,  ¿han  de 
quedar  con  el  mismo  carácter  y con  el  mismo  perso- 
nal, han  de  quedar  con  la  misma  importancia,  cuando 
solamente  están  llamadas  á tramitar  y á informar  en 
la  generalidad  de  los  casos? 

Pues  qué,  ¿no  se  han  simplificado  extraordinaria- 
mente algunos  de  los  asuntos  más  complicados  que  es- 
taban sometidos  á esas  Direcciones  generales,  y no 
consideran  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión 
que  ha  llegado  ya  el  momento  de  suprimir  algunos  de 
esos  centros  directivos?  La  conversión  de  la  deuda,  la 
obligación  en  el  Banco  de  pagar  los  intereses  de  la 
deuda,  ¿no  considera  la  Comisión  y no  ha  considerado 
el  Sr,  Ministro  que  hadan  necesaria  la  supresión  de 
la  Dirección  general  de  la  Deuda,  podiendo  llevar  el 
negociado  correspondiente,  por  ejemplo,  á la  Dirección 


del  Tesoro?  ¿No  consideraba  que  era  indispensable  ya  su 
primir,  aun  cuando  no  fuera  más  que  la  Tesorería  de  la 
Direcccion  de  la  deuda,  que  yo  boy  no  sé  qué  ocupación 
pueda  tener,  cuando  la  deuda  la  paga  el  Banco  de  Es* 

; paña?  ¿No  ha  considerado  la  Comisión  que  habla  llega- 
do el  momento  de  unir  la  Dirección  de  contribuciones 
y la  de  impuestos,  puesto  que  la  de  impuestos  ha  que- 
dado reducida  casi  exclusivamente  á la  contribución 
de  consumos,  contribución  que  desgraciadamente,  con 
gran  perjuicio  para  las  Municipalidades,  están  encar- 
gados de  cobrar  los  Ayuntamientos?  ¿No  podíamos  vol- 
ver á la  antigua  organización,  en  la  cual  la  Dirección 
de  rentas  estaba  unida  también  á la  Dirección  de  adua- 
nas? ¿Qué  inconveniente  hay  en  esto?  ¿Podria  perjudi- 
carse la  marcha  administrativa?  Yo  creo  que  no,  seño- 
res Diputados,  y creo,  por  el  contrario,  que  una  orga- 
nización en  la  cual  se  simplificase,  digámoslo  así,  el 
centro  directivo,  simplificando  de  esta. manera  los  trá- 
mites á que  han  de  someterse  los  expedientes,  resul- 
tana un  gran  beneficio  para  ella  y una  gran  econo- 
mía en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda.  Los 
pueblos  piden  con  justicia  esa  buena  administración  y 
esas  economías,  y hora  es  ya  de  concedérselas,  cuando 
tantos  y tan  insoportables  gravámenes  vienen  so- 
friendo* 

Ya  sobre  estas  ideas  indicó  algo  la  Subcomisión 
respectiva  en  la  Comisión  general  de  presupuestos,  y 
hasta  hizo  peticiones  concretas;  pero  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  negó  completamente  á toda  reforma, 
y aquella  Subcomisión  del  Ministerio  de  Hacienda,  que 
tan  valiente  se  presentaba  para  pedir  supresión  de  Di- 
recciones y reformas  administrativas,  cuando  llegó  á 
la  Comisión  de  presupuestos  y después  aquí  á la  dis- 
cusión en  el  Parlamentóle  ha  encontrado  convencida 
por  las  razones  dadas  por  ei  Sr,  Ministro,  ó no  ha  te- 
nido valor  para  sostener  su  patriótico  criterio. 

Yo  sé  bien  que  ni  el  Sr.  Ministro  ni  la  Comisión 
aceptarán  ninguna  de  mis  indicaciones  para  el  presu- 
puesto actual,  para  modificar  este  presupuesto;  pero 
bien  pudiera  S.  S,  tenerlas  en  cuenta,  no  porque  yo  lo 
díga,  sino  por  la  importancia  que  en  sí  puedan  tener; 
bien  pudiera  S.  3.  tenerlas  muy  presentes  para  usar  de 
la  autorización  que  se  concede  eu  uno  de  los  artículos 
de  la  ley  de  presupuestos  para  reducir  los  gastos  du- 
rante el  ejercido. 

Voy  á decir  muy  pocas  palabras,  Sres.  Diputados, 
respecto  á uu  centro  muy  importante  y sobre  el  cual 
existe  un  precedente  que  es  indispensable  aclarar;  me 
refiero  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  El  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino  viene  organizado  de  tal  manera, 
que  en  realidad  no  responde  á lo  que  de  él  podia  es- 
perar el  país;  y una  prueba,  señores,  de  esta  verdad 
es  el  hecho  siguiente.  Acaban  de  publicarse  las  últimas 
cuentas  generales  del  Estado  que  ha  liquidado  ese 
Tribunal,  y esas  cuentas  generales  son  las  del  año 
1869-70.  Quiere  decir  que  ese  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino,  que  ha  de  examinar  las  del  Estado,  y sobre 
cuyo  examen  han  de  basarse  las  reclamaciones  y las 
responsabilidades  consiguientes,  lleva  con  tal  atraso 
ese  servicio,  que  todavía  estamos  en  el  año  69-70; 
pues  aquí,  una  de  dos:  ó ese  Tribunal  está  mal  organi- 
zado, ó de  lo  contrario  se  hace  completamente  inútil, 

| porque  desde  la  fechado  1869-70  hasta  la  actual  pasa 
bastante  tiempo  para  que  se  hagan  ineficaces  toda  re- 
clamación y toda  responsabilidad  que  pudiera  emanar 
de  las  cuentas  aprobadas  por  ese  Tribunal.  Hay  otra 
circunstancia:  el  Sr,  Camacho,  entre  sus  reformas, 
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y comprendiendo  perfectamente  que  necesitaba  darse 
nueva  organización  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
presentó  á la  Cámara  un  proyecto  sobre  este  centro 
superior,  y ese  proyecto  pasó  á la  Comisión,  y yo  creo 
que  ha  sido  abandonado* 

¿Es  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  considera  que 
la  reforma  propuesta  por  el  Sr.  Camacho  no  es  acep- 
table, Ó es  que  el  Sr.  Ministró  le  Hacienda  considera 
que  ese  proyecto  ha  debido  ser  sustituido  por  otro? 
Y no  digo  más  respecto  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  porque  quiero  terminar  cnanto  antes,  y voy  á 
hacerlo  con  ana  ligerísLma  indicación,  que  yo  consi- 
dero sin  embargo  de  alguna  importancia,  respecto  de 
uno  de  los  artículos  de  este  presupuesto* 

Me  reñero  al  art.  l.°  del  capitulo  25,  que  dice: 
«Gastos  de  movimiento  de  fondos  para  giros  y remesas, 
550.000  pesetas* » 

Esté  artículo,  que  se  viene  consignando  del  mismo 
modo  en  todos  los  presupuestos,  merece  un  detenido 
estudio;  porque  si  se  estudia  perfectamente  el  modo 
de  situar  los  fon  dos  en  las  provincias  y en  los  pueblos 
para  cubrir  las  atenciones  del  Estado,  y ligándole  con 
el  giro  mútuo  que  tiene  establecido  el  Estado,  en  lugar 
de  un  gasto  pudiera  conseguirse  un  inmenso  benefi- 
cio estableciendo  un  verdadero  sistema  ban cario,  que 
el  Estado,  mejor  que  ningún  otro,  podía  establecer  con 
grandes  ventajas  para  el  Tesoro  público  y para  el  co- 
mercio; y por  cierto  que  este  sistema  ban  cario  y esta 
cuestión  del  movimiento  de  fondos  está  completamente 
abandonada. 

No  hago  más  que  estas  ligeras  observaciones,  por- 
que tal  vez  al  ocuparme  del  presupuesto  de  ingresos 
díga  algunas  palabras  sobre  el  giro  mutuo  establecido 
por  el  Estado*  Y no  queriendo  molestar  más  la  atención 
de  la  Cámara,  y habiendo  pasado  el  tiempo  que  me 
había  propuesto  emplear,  concluyo  rogando  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  tenga  muy  en  cuenta  las  indica- 
ciones que  dejo  hechas  y atienda  al  clamor  general  de 
los  pueblos,  ansiosos  de  buena  administración  y de 
grandes  economías. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Eguiiior,  de  la  Co- 
misión, tiene  la  palabra* 

El  Sr*  EGUILIOR:  SI  mi  distinguido  amigo  el 
Sr.  Diz  Romero  se  ha  creído  eu  el  caso  de  hacer  un 
breve  discurso  y acelerar  el  debate  de  los  presupues- 
tos, la  Comisión  ha  de  corresponder  á esa  brevedad 
con  que  ha  tratado  el  asunto  el  Sr.  Diz  Romero,  por 
dos  razones:  primera,  la  que  S.  S*  ha  tenido  presente; 
y segunda,  porque  la  Comisión  ha  de  estar  más  inte- 
resada que  nadie,  ó por  lo  menos  tanto  como  el  que 
más  interesado  esté,  en  que  estos  debates  se  conclu- 
yan pronto. 

Tres  partes  ha  tenido  el  discurso  pronunciado  por 
el  Sr,  Diz  Romero,  ó tres  puntos  generales:  el  relativo 
á la  administración  provincial;  el  relativo  á la  adminis- 
tración central  ó de  las  Direcciones  generales,  y el  re- 
lativo al  Tribunal  de  Cuentas;  concluyendo  S*  S.  su 
discurso  con  una  observación  respecto  del  capítulo  25 
de  la  sección  octava  que  estamos  discutiendo* 

La  administración  provincial,  tiene  razón  S*  S.,  el 
año  pasado,  por  las  necesidades  de  los  debates  de  pre- 
supuestos ó por  otras  circunstancias,  no  se  discutió 
aquí  más  que  por  breves  indicaciones  hechas,  no  pre- 
cisamente con  motivo  de  la  aprobación  de  la  ley,  sino 
con  motivo  de  otros  debates,  y yo  lo  sentí  verdadera- 
mente, porque  si  se  hubiera  tratado  entonces  de  la  or- 
ganización provincial,  hubiera  demostrado  cumplida- 


mente la  Comisión  de  aquella  época  las  ventajas  déla 
nueva  ley*  de  la  ley  hoy  existente  de  3Í  de  Diciembre 
de  1881,  sobre  la  legLslacion  anterior;  entonces  hubie- 
ra demostrado  á 8*  S.,  como  ahora  tengo  que  hacerlo 
de  pasada*  que  la  organización  provincial  de  1BÓ9  era 
superior  a la  que  existía  anteriormente,  aunque  toda- 
vía no  tenia  todas  las  condiciones  que  la  administra- 
ción debe  tener  para  llegar  al  punto  en  que  se  orga- 
nizó cuando  existían  los  intendentes* 

Yo  soy  partidario  de  que  los  delegados  de  Hacienda, 
como  ahora  se  llaman,  tengan  toda  clase  de  autoridad 
económica  en  la  provincia;  y si  esta  autoridad  econó- 
mica se  trata  de  variar,  ha  de  ser  dándole  faculta  des , 
verdaderamente  importantes,  ya  exigiéndoles  condi- 
ciones de  índole  también  importante,  y ya,  por  último, 
dotando  estos  pnestos  con  sueldos  que  correspondan  á 
su  elevada  categoría* 

Con  esto  y con  la  designación  de  las  funciones  que 
en  esa  misma  ley  so  establecen,  á fin  de  que  los  dele- 
gados de  Hacienda  sean  los  jefes  superiores  de  las  pro- 
vincias, dirijan  é inspeccionen  todos  los  servicios  y 
haya  á su  lado  administradores  de  contribuciones  y 
rentas  por  una  parte,  y de  propiedades  ó impuestos  por 
otra,  la  administración  provincial,  no  solamente  ten- 
drá toda  la  autoridad  que  necesita,  sino  que  al  mismo 
tiempo,  participando  de  estas  facultades,  hará  eficaz 
la  gestión  de  la  administración  y se  hará  posible,  pues- 
to que  dividida  en  esos  dos  ramos,  de  nna  parte  fun- 
cionan los  administradores  de  contribuciones  y rentas 
y de  otra  ios  de  propiedades  é impuestos,  y el  delega- 
do vigila  é inspecciona. 

Que  la  tramitación  de  los  expedientes  en  las  Dele- 
gaciones de  Hacienda  es  larga.  Este  es  un  vicio  anti- 
guo, Sr*  Diz  Romero,  que  yo  confieso  ha  existido  siem- 
pre, existe,  y me  congratularía  mucho  que  concluyese. 
Pero  ¿es  que  S*  8,  entiende  que  con  los  delegados  de 
Hacienda,  ó con  la  forma  en  que  funciona  ahora  la  ad- 
ministración, esos  vicios  son  mayores?  Yo  creo  que  no; 
en  primer  término,  porque  entiendo  que  está  mejor 
montada  la  máquina  administrativa  en  las  provincias; 
y en  segundo  lugar,  porque  si  es  verdad  que  puede 
haber  algunos  expedientes  más  en  las  provincias,  esto 
consiste  en  que  han  desaparecido  de  otros  centros.  Su 
señoría,  que  sigue  paso  á paso  la  marcha  de  la  admi- 
nistración, sabrá  que,  por  ejemplo,  en  la  Dirección  de 
propiedades  había  multitud  de  expedientes,  de  los  cu  a* 
les  muchos  han  idoá  la  administración  provincial.  Pues 
si  en  la  administración  provincial  resultan  ahora  mu- 
chos expedientes,  es  necesario  restarlos  á su  vez  de  la 
administración  central;  y por  consiguiente,  no  os  ex- 
traño que  en  estos  primeros  tiempos  haya  más  expe- 
dientes en  la  administración  provincial  y que  por  eso 
se  retarde  la  resolución  de  los  mismos. 

Contestados,  á mi  modo  de  ver,  completamente, 
aunque  con  la  ligereza  que  el  caso  requiere,  los  ata- 
ques que  8*  S*  ha  dirigido  á la  administración  provin- 
cial, voy  á ocuparme  de  la  central* 

Decía  S,  S*:  si  las  Delegaciones  de  Hacienda  tienen 
tantas  facultades,  ¿á  qué  las  Direcciones?  Si  las  Dele- 
gaciones resuelven  en  primera  instancia  todos  los  asun- 
tos, ¿para  qué  las  Direcciones,  que  solo  proponen  al  Mi- 
nistro uua  resolución?  En  primer  lugar,  entiendo  yo  que 
las  Direcciones  tienen  funciones  propias  de  administra- 
dor que  son  verdaderamente  importantes;  y si  el  tiem- 
po no  apremiase,  Iríamos  examinando,  siquiera  fuera  á 
grandes  rasgos,  los  servicios  que  están  confiados  á es- 
tos centros  directivos,  y veríamos  como  tienen  el  tra- 
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bajo  suficiente  para  legitimar  la  existencia  da  las  Di- 
recciones, ó da  la  mayor  parte. 

Pero  además  de  eso,  ha  de  conocer  S*  S,  que  hay 
todavía  una  porción  de  funciones  que  corresponden  al 
trabajo  de  las  Direcciones,  y que  no  es  trabajo  de  poca 
monta  el  revisar  los  expedientes  que  vienen  en  alzada 
de  las  Delegaciones  para  proponer  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  la  resolución  que  corresponda.  Por  lo  demás, 
que  puede  suprimirse  alguna  Dirección,  acaso  la  Co- 
misión esté  conforme  en  ello;  pero  S.  S.,  que  ha  segui- 
do paso  a paso  las  discusiones  da  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, habrá  observado  que  allí  se  han  hecho  estas 
excitaciones  y se  han  dado  todos  los  pasos  suficientes 
para  poder  llevar  á caho  alguna  de  estas  medidas,  pero 
que  la  Comisión  do  presupuestos,  como  aquí  se  ha  de- 
clarado por  diferentes  oradores,  no  puede  sin  anuencia 
de  los  Ministros  llegar  á la  reforma  do  determinados 
servicios,  porque  eso  no  está  en  sus  facultades,  ni  tiene 
las  condiciones  necesarias  para  suprimir  ningún  Nego- 
ciado ni  ninguna  Dirección,  porque  no  conoce  perfec- 
tamente los  servicios  y no  puede  aceptar  la  responsa- 
bilidad que  de  la  supresión  de  cualquier  Negociado  ó 
Dirección  resultase  luego  en  el  servicio, 

Pero  á esto  responde  un  artículo  de  este  proyecto 
de  presupuestos,  en  el  cual  se  autoriza  al  Gobierno 
para  hacer  toda  clase  de  economías  y de  reformas,  aun- 
que sea  en  aquellos  servicios  que  estén  regidos  por 
leyes  especiales,  siempre  que  por  resultado  de  esas  re- 
formas se  obtenga  alguna  economía;  en  esta  autoriza- 
clon  va  envuelta  la  posibilidad  de  suprimir  alguna 
Dirección  ó algún  ramo  de  alguna  dirección,  como  por 
ejemplo,  esa  Tesorería  de  la  Dirección  de  la  deuda,  á 
que  S*  S.  alude. 

En  cuanto  al  Tribunal  de  Cuentas,  que  ha  sido  el 
tercer  extremo  que  S.  S.  ha  debatido  en  su  discurso, 
he  de  decirle  que  aquí  se  han  hecho  bastantes  indica- 
ciones sobre  esta  materia,  y nosotros  nos  hemos  la- 
mentado de  que  realmente  las  cuentas  tarde  tantos 
años  en  examinarlas  ese  Tribunal,  y que  hoy  los  ma- 
yores partidarios  de  la  ley  de  1870,  hecha  por  el  señor 
Eiguerola,  piensan  en  la  necesidad  de  reformarla;  pero 
esto  ha  de  ser  siempre  una  cosa  importante  y trascen- 
dental, y me  parece  á mí  que  no  la  podemos  hacer  de 
pasada  en  un  discurso  de  un  debate  de  presupuestos, 
sino  que  es  necesario  que  el  asunto  se  medite  y se  es- 
tudie, y que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presente  aquí 
el  oportuno  proyecto  de  ley  y se  discuta  con  calma, 
(El  Sra  Diz  Romero : Está  presentado  el  proyecto  desde 
el  año  pasado.)  ¿Cuál  proyecto?  (El  Sr.  Diz  Romero:  El 
de  organización  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.) 
Pero  S.  S.  sabe  muy  bien  que  ese  proyecto  hay  que 
relacionarle  y ponerlo  en  armonía  con  toda  la  ley  de 
contabilidad. 

Concluyó  S,  3.  con  una  Observación,  fijándose  en 
el  gasto  para  el  movimiento  de  fondos  por  giros  y re- 
mesas que  está  establecido  en  el  capítulo  25,  y S.  S. 
decía  á ese  propósito  que  era  preciso  relacionarlo  con 
un  sislema  bancarlo  que  podría  producir  beneficios.  A 
mí  me  parece  que  olvidaba  S.  S.  en  este  momento  que 
esto  no  era  un  verdadero  gasto,  puesto  que  tenia  su 
entrada  en  la  sección  de  ingresos,  m donde  verá  S.  S. 
en  los  valores  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  una 
partida  que  dice;  «Giro  mutuo.»  (El  Sr,  Diz  Romero : 
No  es  ese  el  gasto  del  Giro  mfituo;  está  en  otra  parti- 
da.) De  todos  modos,  como  S,  al  tratar  del  presu- 
puesto de  Ingresos  es  posible  que  haga  observaciones 
sobre  esta  materia,  entonces  oiremos  las  razones  de  su 


señoría,  y si  la  Comisión  está  conforme  con  ellas,  lo 
dirá  con  la  lealtad  que  acostumbra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diz  Romero  para 
rectificar. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Nada  más  que  por  cortesía 
hacia  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Bguilior;  pues  por 
lo  demás,  3.  S.  ha  venido  reconociendo  que  son  exac- 
tas la  mayor  parte  de  las  observaciones  que  he  dirigi- 
do sobre  el  presupuesto  de  Hacienda,  y solo  me  ha 
contestado  con  lo  que  suele  contestar  la  Comisión,  de 
que  es  cierto  cuanto  dice  el  Diputado,  pero  la  Co- 
misión no  puede  hacer  nada  sin  la  anuencia  del  señor 
Ministro.  Pues  yo  creo,  salvo  el1  respeto  debido  al  se- 
ñor Egtiilior,  que  es  otra  la  misión  de  la  Comisión  de 
presupuestos;  porque  si  la  Comisión  no  ha  de  hacer 
nada  más  que  dar  gusto  á los  Ministros,  entonces  está 
demás  la  Comisión  y está  demás  el  Parlamento. 

Eí  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atará  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  contra. 

El  Sr,  ATARD;  Me  felicito,  Sr.  Presidente,  y fe- 
licito al  Congreso  de  esta  tranquilidad  paradisíaca  á 
que  nos  vemos  realmente  condenados  cada  vez  que  se 
discuten  presupuestos,  y sobre  todo  en  ios  últimos  días 
do  discusión  do  este  trabajo,  el  de  más  interés  para  el 
país  contribuyente  y para  nosotros  que  lo  representa- 
mos. Ciertamente,  yo  dudo  en  este  momento  si  debo 
cumplir  con  todo  rigor  una  consigna  á que  realmente 
nos  hemos  sometido  los  de  este  lado,  apresurando  la 
discusión  de  los  puntos  con  que  he  de  molestar  la 
atención  del  Congreso,  ó si,  por  el  contrario,  me  es 
lícito  detenerme  gozando  de  esta  tranquilidad  y de 
esta  parsimonia, 

A serme  lícito  dar  extensión  á las  reflexiones  que 
he  de  someter  á la  consideración  del  Congreso,  yo 
creo,  Sr.  Presidente,  yo  creo,  Sres,  Diputados,  que 
bien  podría  entretenerme  en  cantar  las  alabanzas  de 
mi  partido,  y bien  podría  detener  algunos  instantes  la 
consideración  de  las  gentes  para  examinar  en  este  pe- 
ríodo que  ya  puede  llamarse  de  los  resultados,  según 
la  calificación  que  de  sus  trabajos  y proyectos  hacia 
el  Sr.  Oamacho,  hasta  qué  punto  han  sido  ciertas  y 
cómo  eran  perfectamente  ajustadas  á una  previsión 
exacta,  y cómo  había  una  verdadera  previsión  en  el 
porvenir  de  todos  aquellos  pronósticos,  todas  aquellas 
advertencias,  todas  aquellas  amonestaciones  que  se 
dirigían  un  día  y otro  dia  contra  aquellos  2á  famosos 
proyectos  del  Sr,  Oamacho. 

Seríame  lícito  también,  señores,  dada  la  ausencia 
completa  que  en  este  instante  hay  de  aquellos  que 
combatían  al  partido  conservador  por  encontrarse  en 
situación  análoga  á esta,  demostrar  hasta  qué  punto 
carecían  de  fundamento  los  ataques  que  con  verdadera 
injusticia  nos  dirigían,  y cómo  ahora  podría  yo  reco- 
ger las  palabras  que  se  dedicaban  al  partido  conser- 
vador con  tanta  injusticia,  y recordar  con  los  textos 
en  la  mano  los  dichos  de  los  prohombres  de  la  fusión. 
Creo  que  me  seria  lícito  reproducir  los  textos  de  los 
discursos  del  Sr.  D.  Venancio  González  y de  algunos 
otros  señores  que  tomaban  acta  de  la  ausencia  de 
aquellos  bancos  del  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros alguna  vez  durante  la  discusión  de  aquellos  pre- 
supuestos en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  en- 
contraba asistido  de  sus  compañeros,  y la  mayoría  en 
su  sitio  dispuesta  á terciar  en  el. debate  si  era  menes- 
ter; pero  no  insisto  en  eso,  porque  no  quiero  atacar  á 
los  que  no  están  ahí  para  defenderse,  y cuando  es  pro- 
bable que  asome  la  sonrisa  á sus  labios  al  ver  en  el 
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Extracto  que  he  provocado  esta  discusían  y he  tenido 
valar  para  hablar  delante  de  una  docena  de  Sres*  Di- 
putados que  se  dignan  escucharme. 

Podría,  y creo  que  estaría  en  mi  deber,  examinar 
punto  por  punto  todo  aquello  que  sirvió  de  base  á los 
recelos  y á las  suspicacias  de  aquel  Ministro  inteli- 
gente y laborioso,  pero  desgraciado,  que  motivó  todo 
el  verdadero  trastorno,  toda  la  confusión  en  la  admi- 
nistración de  la  Hacienda  publica  de  España,  preten- 
diendo hacer  más  entre  nosotros  que  hubieran  podido 
hacer  Pamell,  Pitt  ó Heker  en  una  situación  en  que 
no  tenia  otra  misión  para  perpetuar  su  nombre  con 
verdadera  gloria,  que  seguir  la  senda  que  se  le  había 
trazado  y recoger  el  fruto  que  le  brindaba  ya  ma- 
duro y sazonado  la  situación  que  había  dejado  el  poder* 

Me  seria  lícito  examinar  todo  esto,  con  tanta  más 
razón  cuanto  que  rechazaría  anteriores  ataques  desti- 
tuidos de  fundamento,  analizando  de  nuevo  aquella 
clasificación  que  con  un  admirable  espíritu  práctico 
habla  presentado  como  el  naturalista  ó el  historiador 
el  Sr.  Oos-Gayon,  al  dividir  en  grupos  diversos  todo 
aquel  cúmulo,  aquel  multorum  camelorum  onust  que 
pesando  sobre  las  espaldas  del  Si\  Camacho,  echó  so- 
bre el  país  una  pesadumbre  inmensa  de  errores  y des* 
aciertos.  Pero  dudo  si  me  es  lícito  esto,  porque  estoy 
en  el  caso  de  preguntarme  y aun  de  preguntar,  si  no 
le  molesto,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  esta  situa- 
ción, si  este  Gobierno,  si  este  Gabinete,  si  este  Minis- 
tro de  Hacienda  es  una  verdadera  continuación  del 
anterior,  ó es  on  punto  de  partida  y un  cambio  de  der- 
rotero; y digo  esto  porque  he  tenido  el  gusto  de  leer 
la  Memoria  del  8r.  Garnacha,  en  que  expone  sus  tra- 
bajos en  pm  de  la  regeneración  de  la  Hacienda  espa- 
ñola, y en  ella  he  encontrado  yo  en  sus  páginas,  des- 
de la  primera  hasta  la  última,  creo  que  sin  excepción 
alguna,  que  el  Sr,  Oamacho  habla  siempre  en  prime- 
ra persona  del  singular,  y olvidando  todo  el  mundo 
real  que  le  rodea,  dice:  yo  pensó,  yo  discurrí,  yo 
calculó,  yo  temí,  yo  medité;  yo,  siempre  ye. 

Es  verdad,  debo  rendir  un  tributo  de  justicia  á los 
deseos  del  Sr.  Camacho,  acaso  acaso  al  escribir  esa 
Memoria  en  que  sostiene  arrogante  una  jactancia  te- 
meraria, el  Sr.  Camacho  siente  remordimiento,  siente 
que  había  una  responsabilidad,  no  hablo  de  la  legal, 
ni  de  la  moral,  alguna  responsabilidad  Intelectual  en 
todos  aquellos  hechos;  porque  en  otro  caso,  si  él  hu~ 
hiera  presumido  qne  de  ello  resultaba  alguna  gloria, 
hubiera  debido  compartirla  con  sus  compañeros  de 
Gabinete,  con  la  situación  fusiooista,  con  la  mayoría, 
qne  por  un  entusiasmo  quizá  personal  é inconsciente 
le  aplaudía  y votaba  sus  proyectos. 

Por  otra  parte,  he  visto  tomar  al  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y me  alegro  mucho,  distintos  puntos 
de  partida  que  los  que  tenia  el  Sr.  Camacho,  y hoy 
mismo,  hace  muy  pocos  momentos,  he  oido  al  Sr,  Rico, 
que  hablaba  en  nombre  de  su  ilustre  amigo  y respeta- 
ble jeféj  hacer  alguna  reconvención  á la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos,  porque  á pesar  de  todo  lo  que 
las  gentes  por  ahí  han  dicho  de  que  este  presupuesto 
no  era  sino  una  reproducción  del  anterior,  y que  este 
Ministerio  do  Hacienda  no  habia  en  realidad  variado 
en  nada  los  puntos  de  vista  del  anterior,  no  ha  tenido 
en  cuenta  aquellos  fundamentos  de  reforma  que  respec- 
to  á inspectores  habia  hecho  el  Sr.  Camacho  en  ocasión 
en  que  no  podía  incluir  los  resultados  de  su  reforma 
©n  el  presupuesto  de  1882-83. 

Creo  yo,  Sres,  Diputados,  que  en  esta  situación, 


cualquier  cargo  que  dirigiera  yo  al  Sr.  Camacho  ha- 
bría de  ser  recogido  por  la  hidalguía,  por  La  natural 
i complacencia  que  el  Sr.  Cuesta  muestra  siempre  en 
defender  al  Sr.  Camacho,  y habría  de  responder  defen- 
diéndole por  solo  esos  miramientos,  sintiendo  acaso 
mucho  romper  una  lanza  por  tan  ruda  causa.  T ante 
; esta  consideración,  yo  he  de  descartar  todo  lo  que  haga 
relación  á la  gestión  general  de  la  Hacienda,  todo 
aquello  que  no  se  ciña  estricta  y circunspectamente  á 
la  sección  octava,  va  que  hoy  en  obsequio  á vosotros  re- 
nuncio á ocuparme  de  la  sección  novena*  Y en  este  sen- 
tido, haciendo  completa  abstracción  de  todo  aquello  que 
i no  esté  enteramente  ceñido  al  examen  de  la  sección  oc- 
tava, dispensándome,  como  creo  que  efectivamente  me 
dispensa,  de  ocuparme  de  pormenores  lo  dicho  aquí  por 
mis  queridos  maestros  y respetables  amigos,  voy  di- 
rectamente á combatir  la  naturaleza  y carácter  de  esta 
sección  octava,  que  es  casi  casi  completamente  igual  á 
la  del  presupuesto  que  ha  dejado  de  regir  en  30  de  Ju- 
nio. Hay  alguna  diferencia  que  no  es  apreciable,  que 
no  es  sustancial,  y que  es  muy  probable  que  no  haya 
podido  ser  estimada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
precisamente  por  su  insignificancia. 

Digo  y repito  que  yo  he  de  expresarme  siempre  de 
tal  manera  que  no  pueda  ver  S,  S.  en  mis  palabras  car- 
go alguno  personal,  censura  alguna  á su  inteligencia 
y á su  modo  de  llevar  el  Ministerio,  porque  aparte  de 
todos  los  merecimientos  que  S.  S.  tiene  para  mí,  le  con- 
sidero como  una  victima  propiciatoria  del  Sr.  Cama- 
cho en  ese  banco.  Así,  pues,  yo  no  he  de  dejar  de  ser 
jamás  franca  y desembozadamente  respetuoso  con  su 
señoría, 

lo  creo,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  es  lícito 
á nadie  combatir  y censurar  los  actos  de  otro  hombre 
cuando  pueden  remediarse,  sin  ofrecer  los  remedios 
de  los  males  que  esos  actos  hayan  producido.  No  crea 
que  con  esto  descubro  ninguna  doctrina  exotérica,  nin- 
gún nuevo  continente;  no  hago  otra  cosa  que  exponer 
lo  que  la  razón  serena  y tranquila  puede  deducir  cuan- 
do no  está  infinida  por  prejuicios  y por  compromisos 
da  partido. 

Yo,  después  de  hacer  á S.  S.  las  observaciones  que 
pienso  dirigirle  respecto  de  esta  sección,  ofreceré  á 
S.  S,  los  remedios  prácticos,  los  remedios  verdadera- 
mente servibles,  porque  aquí  en  este  instante  quiero 
aprovechar  la  ocasión  de  cumplir  con  mi  deber  pre- 
sentando á la  consideración  de  S.  S.  y á la  de  la  Cá- 
mara iodo  aquello  que  en  poco  ó en  mucho  pueda  con- 
tribuir al  bien  del  país,  de  la  administración  y dol  Go- 
bierno, cualquiera  que  sea  el  partido  político  á que 
pertenezca. 

He  observado,  Sres,  Diputados,  que  en  esta  obra, 
qne  realmente  no  puede  considerarse  como  un  estudio 
espontáneo  y directo  del  actual  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, se  han  olvidado  los  principios  más  rudimenta- 
rios en  el  estudio  de  la  ciencia;  desgraciadamente  se 
observa  que  allí  donde  la  naturaleza  de  los  servicios, 
donde  la  índole  de  los  trabajos  aconsejaba  ó facilitaba 
una  economía,  allí,  por  algo  que  yo  no  he  podido  eom- 
; prender,  que  seguramente  no  aplaude  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  ni  ha  tenido  ocasión  de  aplaudir,  porque 
supongo  que  S.  S.,  á pesar  de  su  consideración  y de  su 
entusiasmo,  no  llegaba  hasta  tenerlo  sin  darse  cuenta 
de  las  cosas,  allí  donde  podían  introducirse  las  econo- 
mías, allí  se  ha  extendido  aquella  esplendidez  del  an- 
terior Ministro  de  Hacienda  y allí  se  reproduce  hoy 
dando  un  mayor  número  de  empleados  de  los  necesa- 
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ríos,  sin  ventaja  ninguna  para  la  administración,  sin 
regularizar  servicios  ya  trastornados  y sin  corregir 
verdaderos  abusos  de  que  S.  3»  tiene  noticia» 

Bien  es  verdad  (debo  hacer  aquí  una  digresión),  es 
verdad  que  3.  3.  en  alguna  parte  ha  procurado  corre- 
girlo,  y de  ello  nos  da  testimonio  la  Gaceta  del  30  de 
Junio  en  una  disposición  de  todos  conocida,  con  cuya 
lectura  yo  no  he  de  molestar  al  Congreso,  pero  de  la 
cual  ha  de  permitirme  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que 
entresaque  alguna  cita  que  será  bueno  se  consigne  en 
el  Diario  de  Sesiones. 

Despees  de  hablar  dél  decreto  de  í i de  Mayo  de 
1882  organizando  el  Cuerpo  de  inspectores  de  la  con- 
tribución industrial,  el  actual  Sr,  ^Ministro  de  Hacien- 
da nos  dice:  (Leyó.)  Después  de  esto,  ei  Real  decreto  de 
27  de  Junio,  que  da  una  nueva  organización  al  cuerpo 
de  inspectores  de  la  contribución  industrial, 

Decia  yo,  y de  digresión  en  digresión  he  venido  ale- 
jándome hasta  este  decreto,  que  en  todos  aquellos  ser- 
vicios en  que  cabía  introducir  una  economía  ó simpli- 
ficar algo  ei  mecanismo  del  expedienteo  y de  las  tra- 
mitaciones, en  todos  ellos,  siguiendo  un  rumbo  de  es- 
plendidez ya  antes  aquí  censurado,  se  ha  aumentado 
inconsideradamente  el  numero  de  empleados,  y en  i 
aquellos  en  que  se  ha  visto  que  podía  reducirse  el  nu- 
mero de  empleados,  aun  cuando  no  se  considerara 
completamente  necesario  reducirlo,  en  aquellos,  Sr»  Mi- 
nistro de  Hacienda,  se  ha  aumentado  el  sueldo  á los 
afortunados  que  quedaban  sirviendo  los  destinos»  Allí 
donde  ha  podido  suprimirse  un  grandísimo  número  de 
empleados,  cofiao  después  demostraré,  se  sostienen  bajo 
la  misma  planta,  si  no  han  aumentado  unos  miles  de 
pesetas  más  de  lo  que  tenian  en  el  presupuesto  ante- 
rior; donde  al  contribuyente  ha  podido  atendérsele  y 
servírsele  con  regularidad  siguiendo  el  plan  anterior- 
mente establecido,  allí  se  ha  vejado  al  contribuyente 
pretendiendo  obtener  mayores  rendimientos  y servir 
mejor  á la  administración  general  del  Estado» 

Parece  que  no  ha  habido  más  criterio  al  hacer  esta 
reforma  de  la  sección  octava,  que  uno  que  hemos  acu- 
sado repetidas  veces  ocupándonos  de  otros  asuntos  de 
Hacienda:  el  criterio  de  aumentar,  de  forzarla  recauda- 
ción; recaudar  á toda  costa,  de  todos  modos , trayendo 
atrasos  de  distintas  categoría  y condición,  que  hubie- 
ran podido  aplazarse  y que  otros  Ministros  prudentes 
aplazaban,  trayéndolos  á la  recaudación  de  una  manera 
verdaderamente  extraordinaria.  La  administración,  sin 
embargo,  no  se  ha  defendido,  las  ocultaciones  han 
crecido..» 


A las  dos  y cuarto  de  la  tarde  dijo 
El  3r»  PRESIDENTE:  El  Sr*  Atard  continúa  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr»  ATARD:  Señores  Diputados,  al  suspenderse 
la  sesión  esta  manana  empezaba  yo  á examinar  la  sec- 
ción octava  del  presupuesto  de  gastos,  sometida  en  estos 
momentos  á la  deliberación  de  la  Cámara,  y me  lamen- 
taba de  que  todos  los  gastos  de  esta  sección  que  ha- 
brían podido  suprimirse,  ó por  lo  ménos  rebajarse,  hu- 
bieran tomado  mayor  incremento,  y de  que  todos  los 
servicios  en  los  cuales  por  el  fin  á que  tienden  ó por 


El  8r.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  han  termi- 
nado las  horas  de  sesión. 

El  Sr.  ATARD:  Estoy  á las  órdenes  de  3.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordándose  impri- 
miera y repartiera,  la  nota  adicional  presentada  por 
la  Comisión  general  de  presupuestos  al  final  de  la  re- 
lación de  ejercicios  cerrados  del  presupuesto  ordinario 
del  Ministerio  de  Fomento.  (Véase  el  apéndice  primero 
al  Diario  nüm>  í 49,  que  es  el  de  esta  sesión *) 


8e  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  adi- 
ciones de  los  Sres.  Yillanueva  y Alcalá  del  Olmo  al 
dictamen  da  la  Comisión  general  de  presupuestos  re- 
ferente al  de  ingresos  para  1883-84.  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  general  de  presupuestos  fijando 
el  canon  anual  de  las  concesiones  para  la  explotación 
minera  y dictando  varias  reglas  para  la  percepción 
de  este  impuesto.  ( Ytoe  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Co- 
misión acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  en- 
mienda del  Sr,  Pedregal  al  dictamen  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos,  fijando  el  canon  anual  de  las 
concesiones  para  la  explotación  minera  y dictando  va- 
rias reglas  para  la  percepción  de  este  impuesto.  (Véa- 
se el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  hasta 
las  dos  de  la  tarde*» 

Eran  las  doce. 


la  naturaleza  de  sus  trabajos  podría  haberse  reducido 
el  personal,  continuaran  como  estaban,  ó aumentando 
en  ocasiones  los  sueldos  de  altos  funcionarios.  En  cam- 
bio otros  servicios  que  por  la  índole  de  las  reformas  que 
en  ellos  se  han  hecho  parecían  demandar  mayor  tra- 
bajo y por  tanto  mayor  personal,  han  sufrido  reducción 
en  el  número  de  empleados;  en  alguno  que  otro,  y por 
rarísima  excepción,  se  han  creado  algunas  nuevas  pla- 
zas de  subalternos;  pero  la  regla  general  en  casi  todos 
ha  sido  aumentar  plazas  ó por  lo  ménos  sueldos  de  em- 
pleados superiores. 
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A este  punto  creo  que  llegaba  cuando  dieron  las 
doce  y hubo  de  suspenderse  la  sesión ; al  reanudarse 
ahora,  y con  ella  mis  desalmadas  observaciones,  voy  á 
procurar  concretar  ceñidamente  á cada  capítulo  y á 
cada  artículo  las  observaciones  que  he  de  dirigir  con- 
tra la  sección  del  presupuesto  que  se  discute. 

Yo  creo  que  la  misión  del  buen  administrador  no 
se  ha  cumplido;  que  se  han  olvidado  aquellos  princi- 
pios en  que  debiera  inspirarse  toda  reforma;  que  lejos 
de  procurar  que  en  cada  impuesto  se  acercase  todo  lo 
posible  la  cuantía  de  las  sumas  entregadas  por  el  con- 
tribuyente á la  de  la  percepción  real  y efectiva  verifi- 
cada por  el  Tesoro,  se  ha  prescindido  de  lo  que  es  de- 
ber de  todo  administrador  diligente;  simplificar  y á la 
vez  amplificar  los  impuestos;  hacer  que  el  contribu- 
yente venga  del  modo  más  fácil,  más  cómodo  y ménos 
oneroso  á contribuir  con  la  parte  ó con  la  cuota  que  le 
corresponda,  y lograr,  por  tanto,  que  el  Estado  con  los 
menores  gastos  en  la  recaudación  ingrese  las  mayores 
sumas, 

Y no  es  esta  una  incnl pación  que  yo  dirija  al  actual 
Ministro  de  Hacienda  ni  al  actual  Gobierno;  no  me  di- 
rijo, y por  eso  no  nombrará  á un  Gobierno  ó á otro,  ni  á 
tal  ó cual  Ministro,  contra  la  sección  octava. 

La  sección  octava,  con  cortas  diferencias,  como  an- 
tes de  abora  hemos  convenido,  es  casi  la  misma  en  este 
proyecto  de  presupuestos  que  en  el  vigente  ó en  el  que 
lo  ha  estado  hasta  30  de  Junio  último.  No  quiero  ni 
debo  molestara!  Congreso,  porque  para  mí  el  número 
no  es  tan  respetable  como  la  calidad  de  los  pocos  se-  | 
ñores  Diputados  que  con  su  atención  me  favorecen;  no 
quiero,  digo,  entrar  en  un  debate  minucioso  de  capí- 
tulo por  capítulo,  artícuio  por  artículo,  aunque  bien 
pudiera  hacerlo,  porque  he  tenido  la  paciencia  de  ha- 
cer el  trabajo  mecánico  que  se  pudiera  ejecutar  al 
componer  un  mosáico  ó un  tablero  de  damas,  y he  ido 
comparando  partida  por  partida,  cifra  por  cifra. 

Pero  á pe^ar  mío  no  puedo  evitar  al  Congreso  la 
molestia  de  examinar  algunos  capítulos  en  su  detalle, 
porque  hay  detalles  que  merecen  llamar  la  atención 
ilustradísima  de  la  Comisión  y del  Sr.  Ministro,  Podrá 
suceder  que  mis  observaciones  no  obtengan  satisfacto- 
rio resultado,  como  no  le  han  conseguido  otras  veces 
eo  que  yo  me  consideraba  con  más  derecho  y en  me- 
jor ocasión  para  esperarlo;  pero  al  ménos,  escritas  que- 
darán, y quizá  venga  tiempo  en  que  en  este  Congreso, 
desde  estos  ó desde  aquellos  bancos,  si  hay  alguno  de 
los  que  con  su  atención  me  favorecen  que  de  mis  pa- 
labras tome  nota,  se  reconozca  la  verdad  con  que  afir- 
mé al  empezar  estas  breves  observaciones  que  no  hay 
cargo,  advertencia  ni  consideración  hechas  por  nos- 
otros al  discutirse  las  reformas  del  Sr.  Gamacho,  que 
no  se  haya  visto  en  todas  sus  partes  realizada  y con- 
firmada con  una  exactitud  verdaderamente  dolo  rosa, 
Y voy  á comenzar  por  el  capítulo  l.° 

En  el  presupuesto  de  i 880-8 1 se  señalaban  para  el 
personal  de  la  Secretaria  197-750  pesetas;  en  el  que 
ahora  discutimos  se  asignan  21 0.000;  diferencia  demás 
12,250.  ¿En  qué  cousiste  esta  diferencia?  Se  han  suprb 
mido  dos  plazas  de  inspectores  generales  que  tenían 
10.000  pesetas  cada  uno;  pero  se  ha  aumentado  el  per- 
sonal subalterno  donde  cabalmente  méoo^  se  necesita, 
y este  aumento  da  una  cantidad  de  32.250  pesetas,  de 
la  que  restadas  esas  20.000  correspondientes  á las  dos 
plazas  suprimidas,  quedan  las  12.250,  que,  como  dije, 
constituyen  el  aumento  definitivo,  ¿Por  qué  se  ha  hecho 
esto?  ¿Por  qué  se  ha  aumentado  el  personal  subalterno 


de  aquella  dependencia?  Yo  invito  á que  tome  nota  de 
mis  palabras  el  Sr.  Ñoñez  de  Hará,  quien  por  el  cargo 
que  desempeña  conoce  perfectamente  la  índole  y es- 
tructura de  la  Secretaría  de  Hacienda,  á ver  si  S.  S. 
puede  explicarnos  por  qué  se  aumentan  subalternos  allí 
donde  parece  que  lo  que  hace  falta  son  oficiales  supe- 
riores por  su  categoría  y por  sus  conocimientos,  que 
auxilien  las  relaciones  constantes  y necesarias  entre  la 
Secretaría  y las  Direcciones  generales.  Para  mí,  el  mo- 
tivo del  aumento  es  muy  sencillo,  y acaso  se  diga  que 
soy  acre  y destemplado  en  mis  ataques  si  repito  que  se 
debe  á que  ha  presidido  en  aquellas  reformas  de  1881 
el  prurito  de  llevar  la  contraria  á todo  lo  que  aconse- 
ja y recomienda  el  conocimiento  sencillo  y natural  de 
las  cosas  que  entran  éu  la  esfera  de  acción  de  un  Minis- 
tro. Y cuenta,  Óres.  Diputados,  que  yo  no  soy  de  los  que 
combaten  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Hacienda;  va- 
rias veces  he  abogado  contra  su  supresión,  aquí  ó en  el 
salón  de  presupuestos;  la  creo  necesaria  como  cadena 
intermedia  que  recibiendo  las  noticias  y consultas  de 
todas  las  Direcciones  generales,  las  pone  en  conoci- 
miento del  Ministro,  sin  confundirlas,  sin  alterarlas, 
preparándolas,  disponiéndolas,  y bueno  es  que  para  dar 
satisfacción  al  Congreso  cuando  pide  datos  ó expe- 
dientes, ó á la  opinión  pública,  y más  principalmente 
para  el  buen  servicio  de  la  administración,  haya  un 
centro  común  que  sirva  de  enlace  entre  el  Ministro  de 
Hacienda,  que  no  pnede  descender  á todos  los  detalles, 
como  claramente  lo  decía  en  su  último  decreto  antes 
citado  del  30  de  Junio,  y las  diversas  Direcciones. 

Capítulo  3.°,  ((Tribunal  de  Cuentas  d%l  Reino.»  Este 
capítulo  viene  con  2.500  pesetas  de  aumento  en  el  per- 
sonal y 3.000  en  el  material.  Consiste  ei  primer  au- 
mento, como  ha  ocurrido  en  otros  capítulos  de  esta  y 
de  las  demás  secciones  del  presupuesto,  en  que  sin  au- 
mentar el  número  de  empleados  se  han  elevado  los 
sueldos. 

En  el  presupuesto  de  1880-81  habla  un  abogado 
fiscal,  jefe  de  administración  de  cuarta  clase,  y un 
abogado,  jefe  de  negociado  de  segunda,  que  entre  los 
dos  cobraban  11.500  pesetas:  en  el  presupuesto  que  se 
discute  se  ha  elevado  de  categoría  á ambos  funciona- 
rios, é importan  sus  sueldos  14.000  pesetas;  diferencia 
de  más,  2.500.  ¿Qué  nuevo  ó mejor  servicio  obtendrá 
la  administración  por  ese  aumento  de  sueldo?  Dejo  la 
contestación  á cualquiera  que  considere  que  durante 
mucho  tiempo  se  ha  estado  prestando  el  servicio  de  la 
misma  ó mejor  manera  que  en  la  actualidad  por  unas 
pesetas  menos. 

Importa,  Sr,  Ministro,  que  yo  sea  tm  tanto  insis- 
tente en  este  particular,  por  si  de  boy  en  adelante  tie- 
nen mis  indicaciones  más  suerte  que  obtuvieron  en 
tiempos  anteriores.  Cada  aumento  de  sueldo  que  no 
trae  consigo  aumento  de  personal  ó una  modificación 
importante  del  servicio,  es  un  nuevo  despilfarro.  Así  se 
explica  el  triste  estado  que  en  la  actualidad  alcanza 
la  Hacienda,  gracias  á haberse  malversado  por  aquel 
Sr.  Ministro  antecesor  inmediato  de  S.  S.,  un  caudal 
inmenso  de  ventajas  que  obtuvo  en  la  conversión,  gra- 
cias á haberse  despilfarrado  y malversado  aquella  si- 
tuación desahogada  en  que  pudo  colocarse  al  utilizar, 
como  antes  he  dicho,  el  fruto  sazonado  de  los  prepara- 
tivos que  había  hecho  el  partido  conservador  duraste 
muchos  años  para  la  conversión  y para  el  arreglo  de 
la  deuda;  desgraciadamente  el  Sr.  Oamacho  se  exten- 
dió en  esplendideces  aumentando  los  sueldos,  como  lo 
demuestra  el  ejemplo  que  acabo  da  indicar. 
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De  las  3.000  pesetas  con  que  se  ha  aumentado  el 
material  del  Tribunal  de  Cuentas,  no  quiero  hablar; 
son  gastos  de  escritorio,  impresión  de  libros,  etc.,  que 
no  sé  por  qué  han  de  aumentar  en  este  año  con  rela- 
ción á los  anteriores*  Pero  en  ñu,  no  son  más  que  3,000 
pesetas,  aunque  con  otras  3.000  de  otra  partida  y 
15,000  de  otra,  importarán  21.000,  cuando  debian  ser 
menores  los  gastos  ó más  utilizables. 

Llegamos  al  capítulo  o.°,art.  i. \ «Dirección  general 
del  Tesoro .»  Esta  dependencia  tenia  en  el  presupuesto 
de  1880-81  82  empleados,  sin  incluir  porteros,  orde- 
nanzas y mozos,  cuyos  haberes  sumaban  210/750  pe- 
setas, Esta  cantidad  queda  hoy  reducida  á 196.750  pe- 
setas por  la  supresión  de  una  plaza  de  jefe  de  admi- 
nistracion  de  cnarta  clase,  otra  de  jefe  de  negociado 
de  segunda  y dos  de  aspirantes  á oficiales;  total  re- 
ducción, 14.000  pesetas. 

Notad,  Sres.  Diputados,  cómo  en  todas  partes  se 
hace  sentir  el  af&n  del  Sr*  ¿¡amacho  de  no  dejar  piedra 
sobre  piedra,  ni  conservar  ningún  servicio  como  lo  en- 
contraba, En  el  presupuesto  vigente  y en  el  qne  se  dis- 
cute viene  el  gasto  por  haberes  de  los  escribientes  em- 
pleados en  la  Dirección  á que  me  refiero,  expresado 
por  una  cantidad  alzada,  sin  descender  á los  detalles 
que  hasta  entonces  se  consignaban  en  el  presupuesto 
para  fijar  el  número  de  dichos  escribientes.  En  el  pre- 
supuesto de  1880-81  se  hablan  fijado  20  aspirantes  á 
oficiales  de  primera  clase  con  el  sueldo  de  1.250  pe- 
setas, y 1 1 de  segunda  con  1.000  pesetas;  en  el  actual 
vienen  englobadas  en  una  sola  partida  32.500  pesetas 
para  aspirantes  á oficiales. 

Ya  sé  yo,  no  se  me  ocurre  dudar  siquiera,  que  esa 
suma  se  invertirá  debidamente,  porque  se  ajustará  al 
numero  de  plazas  y sueldo  que  les  corresponda;  pero 
queda  siempre  el  hecho  de  que  los  anteriores  Ministros 
de  Hacienda  daban  un  ejemplo  de  escrupulosa  minu- 
ciosidad y de  conveniente  rigorismo  que  debían  haber 
sido  imitados, 

«Art.  3.°  Intervención  general  de  la  administra- 
ción del  Estado.))  Es  inútil  que  yo  moleste  al  Congreso 
recordando  cómo  estaba  organizado  ese  centro  admi- 
nistrativo. Habla  una  sección  especial  exclusivamente 
consagrada  á solventar  las  cuentas  atrasadas,  para  fa- 
cilitar ei  examen  y liquidación  de  las  corrientes.  El 
Sr.  Camacho,  como  si  el  estado  normal  y definitivo  de 
la  gestión  de  la  Hacienda  fuera  no  salir  nunca  de  un 
estado  de  atraso,  amalgamó  los  dos  cuerpos  que  for- 
maban entonces  la  Intervención  general,  prescindiendo 
de  aquella  separación. 

Será  este  un  detalle  pueril,  y quizá  tenga  razón  para 
sonreírse  al  oírlo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda:  No  era  por  eso;  estaba  saludan- 
do á mi  amigo  el  Sr.  Silveia).  Pues  aunque  asi  no  fue- 
ra, yo  encontraba  justa  la  sonrisa  de  S,  S*  por  tratarse 
de  un  detalle  pueril;  pero,  señores,  vale  la  pena  para 
nosotros  que  durante  tanto  tiempo  hemos  pasado  la 
amargura  de  ver  que  absolutamente  se  prescindía  de 
nuestras  observaciones,  vale  la  pena  de  demostrar 
cuando  llega  la  ocasión,  hasta  qué  punto  eran  funda-* 
das,  y para  decir  algo  acerca  de  esos  detalles  con  que 
no  molestaríamos  al  Congreso  ni  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda si  no  tuviéramos  ese  justísimo  derecho. 

No  hay,  gres.  Diputados,  ninguna  razón,  por  más 
que  con  empeño  la  he  buscado,  que  justifique  por  qué 
en  estos  servicios  en  que  quizá  era  mónos  necesario 
se  ha  aumentado  tan  considerablemente  el  numero  de 
empleados, como  vais  á ver  ahora  mismo.  En  el  presu- 


puesto de  1880-8 i importaba  el  gasto  de  personal  de 
la  Intervención  general  380.500  pesetas,  y además 
para  aquella  sección  de  atrasos  de  que  acabo  de  ha- 
blar, 42.000;  total,  422.500,  distribuidas  entre  151  em- 
pleados, sin  contar  ordenanzas  y mozos.  De  estos  151 
empleados,  136  eran  de  la  sección  permanente  y habla 
entre  ellos  30  aspirantes  á oficiales,  y los  15  restantes 
eran  de  la  sección  temporal  de  atrasos. 

Pues  bien;  hoy  tiene  la  Intervención  general  161 
empleados  de  planta,  sin  contar  los  aspirantes;  á estos 
aspirantes  se  destinan  52.000  pesetas,  ó sean  16,500 
más  de  lo  qne  antes  se  pagaba  para  32  aspirantes;  de 
modo  que  aun  suponiendo  que  todos  sean  de  primera 
clase,  resulta  que  hay  41  aspirantes  en  vez  de  32.  Su- 
mados los  161  de  planta  y los  41  aspirantes,  resultan 
202  empleados',  ó sea  51  más  qne  en  el  ejercicio  de 
1880-81.  El  gasto  actual  de  esa  dependencia  se  ele- 
va á 517,750  pesetas;  aumento  sobre  el  de  1880-81, 
135.250  pesetas.  Cuando  yo  hablaba  antes  de  sumas 
de  3.000  pesetas,  más  otras  3.000  y otras  15.000,  no 
pensaba  que  muy  pronto  iba  á encontrarme  con  nn  au- 
mento en  una  sola  partida  de  más  da  130,000. 

cíArt.  4.°  Contaduría  central.»  Trae  en  el  presu- 
puesto que  se  discute  una  cifra  de  123.000  pesetas,  lo 
mismo  que  en  el  presupuesto  anterior  y en  el  de 
1880-81. 

Pasemos  al  art.  5,°del  capitulo  5.°,  «Dirección  ge- 
neral de  la  deuda.» 

Señores,  Dirección  general  de  la  deuda,  con  un  pre- 
supuesto realmente..,  (quisiera  buscar  un  calificativo 
que  fuera  propio  y no  fuera  acre),  no  qniero  llamarle 
escandaloso,  pero  lo  es  en  realidad.  Se  hicieron  aque- 
llos lamentables  por  lo  esterilizados,  no  por  lo  que  eran 
en  sí  solos,  arreglos  y convenios;  vino  la  creación  del 
4 por  100  amortizable;  vino,  como  era  consiguiente, 
la  conversión,  y después  hubo  el  arreglo  de  la  deuda. 

El  Banco  de  España,  por  dos  decretos  que  han  apa- 
recido en  la  Gaceta ¡ venia  obligado  al  pago  de  la  deu- 
da; se  hace  cargo  de  ella,  deduce  una  parte  do  la  con- 
tribución que  recauda  y la  sujeta  al  pago  de  los  tri- 
mestres. Gana  nn  1*25  por  100  por  el  pago  de  intereses 
y amortización,  y se  invierte  en  esto  una  suma  de  al- 
gunos millones  de  reales.  Después  veremos  á cuánto 
asciende  la  cifra.  Es  el  encargado  del  pago,  podrá  li- 
brar letras  para  el  pago  en  el  extranjero,  y desapare- 
cida la  necesidad  real  que  tenia  el  Estado  de  un  nu- 
mero de  empleados  qne  atendiesen  á la  puntualidad  del 
pago,  no  se  comprende  cómo  sin  embargo  se  conserva 
una  cifra  tan  considerable  como  ésta  para  el  ejercicio 
de  1883-84:  643.250  pesetas. 

Antes  del  arreglo,  en  el  presupuesto  de  1880-81  se 
consignaban  698.250;  hay,  pues,  de  ménos  en  este  ejer- 
cicio 45.000  pesetas.  Hé  aquí  toda  la  economía  que 
imaginaron  algunos  que  produce  en  la  Dirección  ge- 
neral de  la  deuda  el  haber  gastado  sumas  cuantiosas 
en  la  conversión,  y el  estar  contribuyendo  al  Banco  de 
España  por  el  encargo  de  pagar  la  deuda  con  1.084,909 
pesetas. 

Y esto,  Sres.  Diputados,  no  ha  sido  atendiendo  á 
aquellas  operaciones  financieras-  ha  sido  atendiendo  á 
que,  como  la  legislación  vigente  en  1880  era  la  misma 
de  1851,  el  Sr.  Cos-Gayon,  que  era  Ministro  de  Hacien- 
da en  aquel  año,  creyó  que  oabia  reformarse  la  planta 
de  la  Dirección  de  la  deuda,  que  cabia  introducir  al- 
guna modificación  útil  al  Estado,  y estableció  la  crea- 
ción de  una  Junta,  presidida  por  el  Sr*  Camacho,  que 
se  encargase  de  hacer  la  reforma.  Aquella  Junta  su- 
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primió  la  Junta  de  la  deuda,  la  fiscalía  y la  secretaría 
de  la  deuda,  es  decir,  esos  35  millones. 

¿Por  qué,  pregunto  yo,  porque  creo  que  tengo  de- 
recho á preguntar,  por  qué  esta  situación  conserva  esa 
cifra  como  si  nada  se  hubiera  acordado  al  hacer  la 
conversión  y como  si  nada  se  pagara  al  Banco  de  Es- 
paña por  el  pago  y amortización  de  la  deuda?  ¿Es,  por 
acaso,  que  pueda  sostenerse  sériamente  que  á la  altura 
en  que  nos  encontramos,  sin  la  necesidad  de  liquida- 
ción de  pagos,  despacho  de  expedientes  de  emisión  en 
los  términos  en  que  antes  se  hacían,  necesitamos  el 
mismo  personal?  Ya  sé  yo  que  es  imprescindible  ocu- 
parse en  algunos  expedientes  de  cargas  de  justicia,  de 
deudas  de  Ayuntamientos  y de  otros  asuntos;  pero  de 
esto  á conservar  el  personal  que  antes  se  tenia  como 
absolutamente  preciso  y necesario  para  atender  á todos 
los  servicios  de  la  deuda,  hay  una  gran  distancia,  y 
la  cifra  conservada  ni  es  la  conveniente  ni  la  que  per- 
miten las  buenas  reglas  para  el  establecimiento  délas 
oficinas. 

Yo  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro,  la  de  la  Co- 
misión  y la  de  los  pocos  Sres.  Diputados  que  me  escu- 
chan, para  que.no  suceda  que  en  otro  presupuesto 
venga  sosteniéndose  lo  que  en  éste  se  sostendrá,  de 
que  puede  conservarse  la  cifra  tal  como  viene. 

«Dirección  general  de  aduanas.»  Yo  sé,  Sres.  Di- 
putados, que  hemos  de  tener  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Pe- 
dregal, mi  amigo  particular  y compañero  muy  queri- 
do, ocupándose  de  aduanas  y de  tabacos,  y seria  con- 
denaros á oir  repeticiones,  y en  todo  caso,  aun  cuando 
eso  no  fuera,  á oir  algo  que  en  términos  más  precisos 
expondrá  el  Sr.  Pedregal, 

«Impuestos*»  Da  Dirección  general  de  impuestos 
parece  que  puede  hacer  un  alarde  de  deseos  de  econo- 
mía, y trae  una  diferencia  en  pro  del  contribuyente 
de  14.000  pesetas:  se  han  suprimido  cuatro  plazas  de 
6,500,  de  6.Ü0Q,  de  2.500  y de  2.000,  que  importan 
17,000,  y se  ha  creado  en  cambio  una  de  3.000,  re- 
sultando la  cifra  que  be  dicho  de  ld.000.  Es  verdad 
que,  dados  los  convenios  con  el  Banco  de  España,  .la 
forma  en  que  se  habrá  de  realizar  el  reparto  de  las 
cédulas  á domicilio  y otros  trabajos  de  que  la  Direc- 
ción se  descargaba,  ha  podido,  sin  gran  detrimento  de 
sus  oficinas,  prescindir  de  aquella  cantidad  que  antes 
era  precisa. 

Observo,  pues,  una  economía,  y la  aplauda,  y apro- 
vecho el  momento  de  estar  ocupándome  de  esta  Di- 
rección y de  haber  recordado  lo  que  se  ha  hecho  de  las 
cédulas  personales,  para  que  el  Si.  Ministro  me  per- 
mita intercalar  en  esta  discusión  una  nota  relativa  á 
las  cédulas  personales.  Más  de  una  vez,  contra  mi  gus- 
to, he  molestado  á S.  3.,  ocupando  su  ilustrada  aten- 
ción con  la  falta  de  cumplimiento  por  parte  del  Banco 
de  España,  ó de  quien  de  esto  estuviera  encargado,  en 
el  reparto  de  las  cédulas  personales  á domicilio;  no  me 
quejaba  por  mí,  sino  por  los  demás;  á mí  no  me  im- 
porta, pero  todavía  conservo  en  el  bolsillo,  sin  poder 
sustituirla  con  otra,  la  cédula  antigua,  y tienen  conmi- 
go la  complacencia  de  admitirla  como  buena  aunque 
debiera  presentar  la  corriente, 

Pero  el  reparto  no  se  ha  verificado  en  los  términos 
que  teníamos  derecho  á esperar,  en  los  términos  en 
que  yo  creia  que  se  verificaria  cuando  oía  hablar  del 
aumento  de  recaudación  por  este  impuesto.  Ahora  no 
sé  si  tienen  motivo  para  ello;  pero  los  periódicos  dan 
ayer  mañana  la  noticia  siguiente: 

«Se  nos  ha  manifestado  que  con  motivo  de  haber 


terminado  el  30  de  Junio  último  el  ano  económico,  se 
ha  mandado  por  la  Delegación  de  Hacienda  recoger  de 
poder  de  los  recaudadores  todas  las  cédulas  personales 
. que  les  quedaban,  las  cuales  han  sido  devueltas  al 
Banco  por  aquellos,  en  conformidad  á lo  dispuesto. 

Resulta,  por  lo  tanto,  que  desde  l.°  de  Julio,  el  que 
por  cualquier  evento  necesite  proveerse  de  cédula  per- 
sonal, no  puede  sacarla,  ni  aun  satisfaciendo  el  recar- 
go, teniendo  que  esperar  á que  se  expidan  las  cédulas 
del  nuevo  ano  económico,  que,  según  las  trazas,  ya 
nos  contentaremos  con  que  estén  corrientes  para  Di- 
ciembre. 

Entre  tanto,  los  que  se  encuentran  en  este  caso,  ni 
podrán  casarse,  ni  otorgar  escrituras,  ni  practicar  nin- 
guno de  los  muchísimos  actos  para  los  que  se  exige  la 
presentación  de  dicho  documento. 

Si  lo  que  nos  dicen  es  cierto,  urge  que  se  adopte 
un  medio  para  proveer  de  cédulas  á los  que  se  vean  en 
el  caso  de  necesitarlas.» 

¿Es  esto  cierto?  ( Los  , Sres*  Ministro  de  Hacienda  y 
Eguüior  hacen  signos  afirmativos)  Me  alegro  mucho, 
porque  aun  con  recargo,  que  no  será  justo  que  pague 
el  contribuyente,  podrá  obtenerla.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda*,  Sin  recargo*)  Mucho  mejor;  porque  de  al- 
guien sé  yo  que  ha  hecho  varios  viajes  para  conseguir 
la  cédula,  y la  ha  conseguido  al  fin  como  un  favor  per- 
sonal, valiéndose  de  relaciones,  pero  pagando  el  recar- 
go : estos  son  hechos  que  me  constan,  y me  extraña 
que  el  Sr,  Eguilior,  tan  amante  de  la  exactitud  y de 
la  verdad,  crea  que  es  lícito,  ni  siquiera  discutiendo 
conmigo,  su  cariñoso  amigo,  el  afirmar  lo  contrario  de 
lo  que  son  los  hechos.  (El  Sr.  Eguüior \ Lo  dice  el  Mi- 
nistro.) Mejor;  más  autoridad  tiene  para  mi;  me  alegro 
por  el  contribuyente,  y lo  siento  por  la  Administración, 

La  Dirección  de  propiedades  y derechos  del  Estado 
presenta  una  economía  de  2.500  pesetas.  Yo  no  sé  si 
soy  justo;  deseo  serlo  más  que  parecerlo;  pero  el  im- 
porte de  esta  economía  no  responde  dé  modo  alguno 
á aquel  gran  viaje  que  en  grandes  carretadas  empren- 
dieron los  expedientes  de  esa  Dirección  para  salir  del 
atraso  de  que  no  sabían  cómo  salir  los  antecesores  del 
Sr,  Gamacho,  á pesar  de  haber  nombrado  empleados 
extraordinarios  y de  haber  aumentado  las  horas  de  tra- 
bajo, y de  que  el  Sr.  Garnacha  descubrió  el  medio  de 
salir,  mandando  á las  provincias  miles  de  miles  de  ex- 
pedientes. 

Era  de  presumir,  después  de  esto,  que  se  necesita- 
ran menos  empleados  que  en  el  ejercicio  anterior:  yo 
no  dirijo  cargos  á nadie;  llamo  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro sobre  el  hecho,  esperando  que  S.  S,  pondrá  re- 
medio; yo  no  traigo  aquí  la  misión  que  parecía  traer 
en  una  parte  de  su  discurso  el  Sr,  Diz  Romero;  no  en- 
tro en  otro  orden  de  consideraciones,  á las  cuales  hago 
una  alusión  que  si  otros  no  en  ti  enden  el  Sr,  Ministro, 
sin  que  yo  la  complete,  entiende  perfectamente. 

Las  rentas  estancadas  tienen  una  parte  de  estudio 
de  que  positivamente  se  encargará  el  3r.  Pedregal;  yo 
procuraré  descartar  de  mis  observaciones  aquello  en 
que  haya  de  intervenir  directamente  mi  estimado  com- 
pañero; pero  no  dejaré  de  llamar  la  atención  de  la  Co- 
misión sobre  la  creación  innecesaria  de  un  negociado 
de  estadística  de  la  renta  de  tabacos. 

Este  negociado  de  estadística  de  la  renta  de  taba- 
cos, negociado  especial,  parece  que  vendrá  á llenar  un 
servicio  nuevo,  pues  tiene  un  servicio  que  de  antiguo 
se  prestaba,  y que  por  haber  adquirido  nombre  propio 
é Independiente,  costará  al  país  13.000  pesetas  más. 
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Los  íii  empleados  que  hay,  incluyendo  mozos  y por*  i 
teros,  suman  por  haberes  273.000  pesetas,  ai  paso  que 
en  1880-81  los  haberes  de  los  113  que  había  impor- 
taban 107.000  pesetas.  Ha  habido,  pues,  como  en  otras 
ocasiones,  aumento  de  sueldos  y baja  en  el  número  de 
empleados.  Yo  creía  que  aquí  debiera  haber  sucedido 
que  sin  necesidad  de  aumentar  el  sueldo  á ningún  em- 
pleado hubiera  bajado  el  número  de  éstos,  porque  la 
supresión  de  las  rifas  ha  debido  traer  necesariamente 
un  descanso  grande  á la  Dirección  general  de  rentas 
estancadas,  pues  ya  no  hay  necesidad  de  sacar  aque- 
llas deducciones  del  tanto  por  ciento,  ni  otra  porción 
de  circunstancias  que  debían  tenerse  en  cuenta  en 
cada  rifa. 

pasemos  á la  Dirección  general  de  contribuciones; 
y ya  veis  que  procuro  ir  con  el  paso  más  ligero  posible. 

El  presupuesto  de  80-81,  con  la  sección  hoy  su- 
primida de  liquidación  del  Banco  de  España,  que  im- 
portaba 60.000  pesetas,  y 181.175  de  la  Dirección,  im- 
portaba 241.750  pesetas;  el  proyecto  de  presupuesto 
trae  218.250  pesetas  para  82  empleados,  en  lugar  de 
64  que  antes  eran  suficientes  en  esta  sección,  y que 
con  la  especial  de  liquidación  del  Banco  de  España  as- 
cendían á 86.  ¿Qué  significa  esto?  Pues  una  nueva  con- 
firmación de  mis  asertos  anteriores;  ese  prurito  de 
hacer  las  cosas  al  revés  de  como  deben  hacerse.  Es 
verdad  que  la  Dirección  de  contribuciones  ha  debido 
llegar  á notables  complacencias  en  el  Ministerio  de 
Hacienda;  es  verdad  que  por  el  modo  como  se  hacen  los 
preparativos  del  cobro  de  las  contribuciones,  por  la 
intervención  que  tienen  unas  y otras  entidades,  él  con- 
tribuyente ha  sído; constantemente  vejado  y maltrata- 
do, (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hace  signos  negativos ,) 

Tal  como  lo  digo,  así  es|  si  se  dnda  de  ello,  yo  traeré 
las  pruebas,  sí  es  que  aquí  no  hay  contribuyentes  que 
recuerden  por  sí  mismos  lo  que  á todos  ellos  Ies  ha  su 
cedido;  y para  no  molestar  á nadie  recordando  su  his- 
toria, voy  á hablar  en  nombre  propio.  Aquí  hay  un  con- 
tribuyente que  ha  tenido  repetidas  veces  que  hacer 
comprender  que  no  estaba  dispuesto  á dejarse  vejar  en 
lo  relativo  á la  recaudación  de  contribuciones;  sí  yo 
hubiera  tenido  otro  carácter  y otras  condiciones,  me 
hubieran  vejado.  Guando  yo  suponía  que  hacía  más  de 
un  mes  que  debería  haber  pagado,  me  encontré  con  la 
primera  conminación  de  apremio,  y gracias  á mi  amis- 
tad personal  con  el  gr.  Eguilior,  se  me  presentaron  los 
recibos  y me  encontré  con  lo  siguiente. 

Hablo  de  mí  porque  se  ponía  como  en  dada  que  el 
contribuyente  ha  sido  constantemente  vejado  en  lo  re- 
lativo á recaudación,  y lo  que  me  ha  sucedido  á mí  ha 
acontecido  á muchos,  pues  soy  ejemplo  de  los  más. 

Por  haberse  hecho  mal  los  trabajos  preparativos 
relativos  á la  recaudación,  por  haberse  escrito  mal  los 
recibos  talonarios,  por  haber  confundido  los  apellidos, 
por  no  haberles  dado  la  gana  {el  término  no  será  muy 
parlamente  rio,  pero  es  exacto)  á los  recaudadores  de 
contribuciones  de  ir  á cobrar  cuando  debían,  y en  cam- 
bio mandar  repartir  la  conminación  de  apremio  con  un 
propósito  que  no  quiero  juzgar,  el  contribuyente  se  ha 
visto  en  el  caso  de  pagar  con  recargo,  á reserva  de  re- 
clamar dos  pues  en  debida  forma,  y la  Administración 
se  ha  encontrado  alguna  vez  con  lo  siguiente: 

Varios  señores  contribuyentes  que  me  oyen,  les  han 
sido  presentados  distintos  recibos  por  exacción  del  im- 
puesto de  la  sal. 

Esos  contribuyentes,  entre  los  que  me  encuentro 
yo,  al  observar  que  se  les  pedía  una  cuota  menor  que 


la  que  habían  pagado  en  trimestres  anteriores,  han  te* 
nido,  iba  á decir  la  candidez,  pero  en  fin,  han  tenido 
á bien  cumplir  con  su  deber  y han  recordado  al  re- 
caudador de  contribuciones  que  pagaban  una  cuota 
superior.  Se  ha  tomado  nota  al  dorso  del  recibo,  dei 
número  del  talón  del  trimestre  anterior,  se  ha  devuel- 
to el  recibo,  y hasta  ahora,  como  me  sucede  á mi,  no 
han  pagado  ese  trimestre  de  contribución,  porque  la 
Administración  no  se  ha  cuidado  de  extender  los  reci- 
bos en  buena  forma.  Esto  aparte  de  que  se  da  el  caso 
de  que  yo  he  pagado  un  recibo  de  contribución  por  el 
impuesto  de  sal,  que  dice:  «He  recibido  de  D.  Rafael 
Sánchez,»  apellido  que  no  sé  por  qué  ni  en  qué  puede 
confundirse  con  el  mío, 

No  hablemos  más  de  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones, aunque  pudiéramos  hacerlo,  pero  seria 
desagradable  para  todos. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á quien  deseo  conti- 
núe mucho  tiempo  en  ese  banco  para  hacer  desapare- 
cer el  desórden  que  ha  encontrado  en  la  administra- 
ción, toma  nota  de  estas  observaciones,  y es  indudable 
que  sí  3.  S.  ha  de  regir  por  algún  tiempo  la  Hacienda 
del  país,  no  imitará  la  conducta  de  aquel  antecesor 
suyo  que  parecía  dispuesto  á dejar  qiie  el  buque  enca- 
llase 6 que  se  abriese  la  quilla  en  el  momento  en  que 
creía  que  iba  á teuer  que  dejar  el  timón  para  no  vol- 
ver á empuñarlo.  Llegaremos  á saber  si  la  contribu- 
ción territorial  es  de  cuota  ó de  repartimiento;  si  se 
paga  más  contribuyendo  al  21  ó al  16;  cómo  y por  qué 
debe  pagarse  á uno  ó á otro  tipo,  y sí  es  la  ley,  el  de- 
legado de  Hacienda  ó el  Ministro  quien  fija  las  reglas. 

((Junta  de  pensiones  civiles.»  Tenia  consignadas 
en  el  presupuesto  de  1880  á 1881  33.750  pesetas;  tie- 
ne en  el  de  1883  á 84  61.250;  hay,  pues,  en  este  ejer- 
cicio 27.000  pesetas  más,  ¿Sabéis  por  qué,  Sres.  Dipu- 
tados? Pues  es  muy  sencillo:  porque  había  una  Orga- 
nización que,  si  no  podía  presentarse  como  una  obra 
perfecta,  tenia  sin  embargo  títulos  al  respeto  y al 
aplauso  de  todos,  porque  se  utilizaban  los  servicios  do 
personas  que  gozaban  de  ciertos  haberes  pasivos,  gra- 
tificándolas además  con  una  cantidad.  Así,  con  el  nú- 
mero de  empleados  que  había,  y dando  á unos  gratifi- 
caciones de  6*250  pesetas  y á otros  de  1.000,  podían 
despachar  perfectamente  estos  asuntos  y proporcionar 
al  Estado  un  ahorro  de  27.000  pesetas. 

Gomo  esto  estaba  bien  y no  ocasionaba  disturbios 
ni  molestias,  el  Sr.  Garnacha  creyó  que  debía  mejorarlo 
hasta  la  perfección,  suprimiendo  aquella  intervención 
de  los  que  gozaban  de  haberes  pasivos  y creando  nue- 
vos destinos,  como  si  por  esto  hubieran  de  ser  más  com- 
petentes y hubieran  de  estar  adornados  de  condiciones 
de  extrema  moralidad  los  que  hubieran  de  intervenir 
en  la  Junta  de  pensiones  civiles. 

¿Estaría  demás,  Sres.  Diputados,  que  yo  suplicase 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á la  Comisión  general  y 
al  Congreso  de  los  Dipútalos  que  examinaran  bien  los 
resultados  que  ha  dado  la  reforma,  que  vieran  si  había 
un  motivo  verdadero  é indiscutible  para  batir  palmas, 
y en  caso  contrarío  confesaran  paladinamente  que  era 
mejor  aquello  que  encontró  el  Sr.  Oamacho,  y volvieran 
¿ utilizar  las  condiciones  especiales  de  funcionarios 
que  cobraban  haberes  pasivos,  trayendo  así  al  presu- 
puesto un  ahorro  de  27.500  pesetas?  Yo  creo  que  no,  y 
dejo  esto  á la  consideración  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
[ cienda. 

«Caja  de  Depósitos.»  El  presupuesto  de  Í880-8Í 
consignaba  para  esta  oficina  220,000  pesetas,  y el  pro- 
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yecto  del  presupuesto  para  1883-84  consigna  213.750: 
diferencia  á favor  del  Tesoro,  6.250  pesetas,  ¿Qué  ha 
sucedido?  Yo  invito  á los  Sres.  Diputados  aun  cotejo 
entre  el  detalle  del  presupuesto  de  1880-81  y el  del 
que  termino  en  30  de  Junio  ó el  dél  que  se  discute 
hoy,  y verán  que  esa  economía  de  6.250  pesetas  en  una 
dependencia  donde  no  había  motivo  para  suprimir  per- 
sonal,  se  explica  por  una  supresión  de  empleados 
subalternos  y por  aumentos  desueldo  en  empleados  que 
gozan  de  6.000  6 más  pesetas  de  haber;  es  decir,  el 
prurito  que  yo  denunciaré  cada  vez  que  tenga  ocasión 
de  observarlo,  de  hacer  las  cosas  de  un  modo  diametral- 
mente  opuesto  al  que  procede. 

Árt.  16  del  capítulo  5,°  Se  aumenta  el  sueldo  al 
interventor  de  la  Imprenta  Nacional,  que  antes  tenia 

5.000  pesetas  y que  por  este  proyecto  de  presupuesto 
tendrá  6.000,  ¿Por  qué?  ¿Para  qué?  ¿Qué  nuevos  servi- 
cios ha  prestado?  ¿Qué  nuevos  trabajos  pesan  sobre  él? 
¿Qué  años  de  antigüedad  ha  ganado  de  un  presupuesto 
á otro? 

Y salto  al  capítulo  6.°:  aumento  para  la  Tesorería 
central,  2,000  pesetas;  para  la  Intervención,  15.000; 
para  la  Contaduría;  2.000:  sostiene  la  cifra  de  40.000 
pesetas  para  la  deuda  del  propio  modo  que  cuando  exis- 
tía la  organización  de  1880,  antes  del  convenio,  y á pe- 
sar de  los  motivos  para  haber  variado  los  trabajos,  la 
planta,  los  servicios  y la  consignación,  sobre  todo  en 
el  personal,  en  este  capítulo  de  material,  del  propio 
modo  que  cuando  existia  la  Junta  de  la  deuda,  la  fis- 
calía y la  secretaría  da  1a  Junta  y la  secretaría  de  la 
fiscalía,  exactamente  en  los  mismos  términos;  aquí  no 
se  ha  tenido  en  cuenta  que  desapareciendo  una  secre- 
taría, una  fiscalía  y una  Junta,  que  pocos  ó muchos 
gastos,  algunos  hablan  de  producir,  eso  debía  traer  una 
economía.  Aumento  en  la  Junta  de  pensiones  civiles, 
3.500  pesetas;  no  era  bastante  haber  alterado  la  Junta 
y haber  dejado  de  utilizar  los  servicios  pasivos  de  em- 
pleados á quienes  se  gratificaba,  sino  que  era  bueno 
aumentar  el  capitulo  de  gastos  de  material. 

En.  rentas  estancadas  se  aumentan  o.OOG  pesetas,  y 
señala  para  las  Inspecciones  generales  de  Hacienda 
12,000.  Hay  un  aumento  de  25.700  pesetas  entre  el 
presupuesto  de  1880-81  y el  proyecto  para  1883-84. 
Es  de  notar  que  por  el  presupuesto  de  1880-81  se  pro- 
veyó á ia  Oaja  de  Depósitos  de  los  libros  é impresiones 
para  el  centro  y sucursales,  que  costaron  entonces 

10.000  pesetas  y no  han  podido  consumirse  tan  rápi- 
damente. La  Comisión  de  Hacienda  en  el  extranjero, 
en  cambio,  coníinda  teniendo  los  mismos  motivos  de 
gasto  del  material,  y sin  embargo  á esa  se  le  ha  po- 
dido bajar  algo. 

G a pítalo  7.°  Por  el  presupuesto  de  1880-81  había 
una  consignación  de  305,200  pesetas;  por  el  proyecto 
qne  se  discute  hay  una  de  368.750  pesetas;  trae  éste 
de  más  63.500  pesetas.  En  el  material  conserva  la  ci- 
fra de  13.000  pesetas. 

Y vamos  al  capítulo  9.°,  Gastos  de  visitas  extraor- 
dinarias que  acuerden  el  Sr.  Ministro,  las  Direcciones 
generales  y los  delegados  da  Hacienda,  52.250  pesetas; 
capítulo  9.°,  art.  2,°,  ídem  id.  que  haga  la  Inspección 
general  por  sus  acuerdos  ó por  los  del  Sr,  Ministro  do 
Hacienda,  35.000  pesetas;  total  87.250  pesetas  para 
visitas  extraordinarias  de  inspección. 

Yo  recuerdo 'que  tuve  el  gusto  de  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  Comisión  ge- 
general  de  presupuestos  respecto  á este  particular,  y 
decía  á S,  S.;  «Señor  Ministro,  si  hay  una  Intervención 


del  Estado  que  no  se  ha  contentado  la  situación  actual 
con  conservar  como  la  encontró,  sino  que  le  ha  dado 
grande  extensión  y amplificación;  si  hay  una  inspec- 
ción de  Hacienda  como  la  que  SS.  S8,  conocen;  si  hay 
una  investigación  por  inspectores  en  trabajos  especía- 
les de  Hacienda,  de  los  cuales  esta  mañana  ha  venido 
el  Sr.  Eico  á ocuparse  y á hacemos  patente  la  armonía 
que  reina  entre  él  y la  Comisión  general  de  presupues- 
tos; si  hay  todas  estas  condiciones  para  que  la  admi- 
nistración esté,  como  Argos,  en  cada  partida  fiscali- 
zando no  solo  al  contribuyente  que  trate  de  defraudar, 
sino  á aquel  empleado  que  por  falta  de  comprensión  ó 
de  celo,  ó de  otras  condiciones  que  yo  deseo  encontrar 
en  todos  los  empleados  de  las  dependencias  de  la  Di- 
rección general  de  contribuciones,  mejor  dicho,  en  to- 
dos los  empleados  que  dependen  del  ramo  de  Hacien- 
da; si  hay  todas  esas  condiciones,  ¿por  qué,  Sr.  Minis- 
tro, la  necesidad  de  tanta  visita  extraordinaria,  que 
eleva  el  gasto  del  presupuesto  á 87.250  pesetas? 

Yo  recuerdo  que  aunque  tuve  el  gusto  de  oir  la  voz 
de  B.  S.  en  aquel  momento,  no  le  oí  ia  razón  que  abo- 
nase la  conservación  de  esa  partida  gravando  el  pre- 
supuesto. Eso  lo  había  puesto  el  antecesor  de  S.  S.; 
pareció  mal  á 8.  S.  llevar  la  corriente  contra  su  ante- 
cesor, y ahí  están  las  87.000  y pico  de  pesetas  contra 
los  contribuyentes. 

Y vamos  á un  punto  en  el  cual  yo  podría  suplicar 
al  Congreso  que  tuviera  conmigo  tolerancia,  y abusaría 
indudablemente  de  ella  si  entrara  en  el  examen  en  que 
debía  entrar  y á que  me  convida  positivamente  la  ma- 
teria; pero  considero  que  responderla  mal  ala  toleran- 
cia que  estáis  teniendo  conmigo  si  rae  permitiera  si- 
quiera exponer  el  cuadro  general  de  cargos  que  nacen 
del  capítulo  10.  Yo  traigo  un  estado  que  después  daré 
á los  señores  taquígrafos  para  que  alguno  que  se  ocupe 
de  esto  pueda  tenerlo  presente,  pero  no  os  molestaré 
detallándole;  me  refiero  á la  desorganización  (la  pala- 
bra es  dura,  poro  es  exacta),  á la  desorganización  de 
una  Hacienda  que  estaba  llevada  can  regularidad,  que 
sin  prisas,  sin  disturbios,  sin  escándalos,  de  una  mane- 
ra natural  acrecía  tanto  las  rentas,  facilitando  el  pago 
al  contribuyente,  facilitando  los  ingresos  naturales  y 
la  recaudación,  y que  trastornó  el  afan  innovador  de 
aquel  á quien  parecía  llegado  el  momento  de  alterar 
completamente  el  servicio  de  la  Hacienda  en  todas  sus 
manifestaciones,  para  regenerar  al  país,  que  creía  per- 
dido, porque  hacía  mucho  tiempo  que  afortunadamente 
no  estaba  regido  por  esos  deseos  innovadores  de  S.  S. 

No  hay  por  qué  yo  recuerde  á los  Sres.  Diputados 
cuál  era  aquella  organización  que  tenia  la  Administra- 
ción, la  Tesorería  y la  Intervención;  sobre  aquello  el 
Sr.  Oamacho  ha  creado  las  Delegaciones  de  Hacienda, 
ha  hecho  esos  Ministros  provinciales  de  que  yo  he  oido 
hablar  antes  á algún  individuo  de  la  Comisión  gene- 
ral; ha  aumentado  considerablemente  los  gastos  en  un 
millón  ciento  y tantas  mil  pesetas.  ¿Y  qué  ha  conse- 
guido? Ha  conseguido  alterar  todos  los  servicios,  fal- 
sear en  parte  la  ley  del  año  1876,  poner  en  discordan- 
cia á aquellos  mismos  empleados  que  debieran  haber 
sido  un  motivo  de  mayor  cordialidad,  de  mayor  unidad 
en  el  trabajo  y de  mayor  consonancia  en  los  resulta- 
dos, creando  categorías  especiales,  transitorias,  tempo  * 
rales,  en  favor  de  aquellos  que  no  hubieran  podido,  en- 
trando por  las  puertas  de  la  ley  de  presupuestos  del 
año  76,  llegar  á gozar  los  sueldos  considerables  de  los 
delegados  de  provincia;  ha  dado  lugar,  con  aquel  afan 
de  más  recaudar,  no  de  administrar  mejor,  según  lo 
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entendían  los  delegados  do  provincia,  á quejas  repetí-  ' 
das  de  que  se  han  hecho  coro  aquí  en  el  Congreso 
Diputados  de  todos  los  colores  políticos  y cu  ia  prensa 
los  contribuyentes  de  todas  condiciones* 

Pero  no  es  ese  el  punto  en  que  yo  debo  extender- 
me; no  me  parece  que  estoy  llamado  á hacer  aquí  el 
capítulo  de  cargos,  que  podría  ser  muy  extenso  en  este 
particular;  yo  quiero  solo  llamar  la  atención  del  Con- 
greso respecto  al  aumento  que  ha  habido  de  emplea- 
dos, ai  desorden  y perturbación  que  esto  ha  producido 
y las  cifras  que  ha  aumentado  al  presupuesto  de  gas- 
tos en  la  sección  octava,  No  leeré  todo  el  estado*  que  yo 
daré  á los  señores  taquígrafos  para  que  puedan  inser- 
tarlo íntegro,  ¿No  seria,  Sr*  Ministro,  mucho  más  na- 
tural y procedente,  con  la  experiencia  que  S.  S.  ha  ad- 
quirido de  la  perturbación  producida  en  los  servicios 
por  ese  afan  de  innovar,  volver  á la  planta  que  encon- 
tró la  administración  del  Sr.  Garnacha  en  el  momento 
en  que  habla  una  sección  para  la  recaudación  y ad- 
ministración, debidamente  intervenida  y debidamente 
custodiada?  ¿Cuál  es  la  misión  de  ia  administración 
provincial  que  puede  obligar  la  presencia  del  Sr*  Mi- 
nistro en  cada  parte,  y si  no,  la  de  un  delegado  espe- 
cial que  reúna  todas  esas  condiciones  artificiales  ó ar- 
tificiosas, para  tener  como  en  dominación  á dos  admi- 
nistradores que  sí  bien  representan  en  ia  división  del 
trabajo  una  posible  comodidad  individual,  pueden  re- 
presentar  también,  lejos  de  la  unidad,  la  confusión  y 
la  independencia? 

Yo  dejo  á la  consideración  de  S.  S,  si  estos  son  ata- 
ques ó impugnaciones  sistemáticas  á S,  3*  ó a la  situa- 
ción que  representa,  ó si  son  verdaderas  observaciones 
legítimas  y dignas  de  ser  tomadas  en  cuenta  contra  la 
sección  octava  del  proyecto  de  presupuestos  generales 
del  Estado* 

En  consonancia  con  el  capítulo  i 0,  referente  ai  per- 
sonal, está  el  capítulo  11,  referente  al  material:  yapa- 
recia  que  era  consiguiente  cuando  aumentaba  de  un 
modo  tan  considerable  el  personal*  El  personal  de  la 
administración  provincial  de  Hacienda  parecía  qué  hu- 
biera de  aumentar  los  gastos  de  material  en  alguna 
suma,  y sin  sorpresa,  porque  fué  una  confirmación  de 
esa  excepción  tantas  veces  repetida,  que  yo  veo  ya  aquí 
como  regla  constante,  encontramos  una  economía  de 
8,254  pesetas;  es  decir,  aumentando  considerable  men- 
te  el  número  de  empleados  de  la  administración  pro- 
vincial, creándose  un  mayor  número  de  oficinas,  hay 
que  gastar  ménos  papel,  ménos  plumas,  menos  mobi- 
liario, y puede  ahorrarse  en  el  material  de  este  servi- 
cio una  cantidad,  corta  sí,  pero  de  8*000  y pico  de  pe- 
setas. He  aquí  la  confirmación  de  ese  contrasentido  que 
ya  hasta  la  saciedad  repito. 

La  Fábrica  nacional  del  Timbre  (antes  llamábase  Fá- 
brica nacional  del  Sello,  ahora  se  denomina  del  Timbre, 
no  sé  si  lo  habréis  advertido)  trae  una  pequeñísima 
diferencia  de  500  pesetas  de  más. 

En  Rentas  estancadas,  en  Gasa  de  Moneda  y en 
otros  servicios,  las  variantes  han  de  ser  apreciadas, 
como  antes  dije,  ó por  el  8r*  Pedregal  ó por  otros  se- 
ñores Diputados. 

Yo  dejarla  aquí  por  completo  el  trabajo,  porque  es- 
toy molestando  en  demasía;  lo  he  conocido  hace  tiem- 
po, y de  eso  soy  yo  algo  conocedor*  {El  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  hace  signos  negativos  J)  Positivamente  molesto 
al  Congreso  con  una  relación  de  números  y más  nú- 
meros, con  unas  observaciones  constantemente  repeti- 
das, sin  novedad  ninguna,  que  yo  no  tenía  ni  o!  deseo 


ni  la  pretensión  de  traer,  y necesariamente  han  de  can- 
sar, porque  lo  trae  de  suyo  el  asunto, 

El  3r.  PRESIDENTE:  Al  Congreso  no  le  molesta 
8,  Sq  si  algunos  Sres.  Diputados  no  le  oyen,  eso  ya  es 
otra  cosa,  están  en  su  derecho* 

El  3r.  ATARD:  ¡Si  no  me  quejo  de  nadie;  si  no  ten- 
dría derecho,  y aunque  lo  tuviera  renunciaría  á él! 

Yo  daría  aquí  por  terminado  mi  trabajo  por  no  mo- 
lestaros, si  no  me  encontrara  en  la  obligación  de  repe- 
tir alguna  cosa  que  ya  antes  y con  otra  ocasión  he  di- 
cho. El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  recordará  que  yo  le 
he  pedido  antecedentes  que  sin  duda  alguna  por  sus 
muchas  ocupaciones  no  han  venido,  y si  han  venido,  yo 
no  sé  que  hayan  llegado,  relativos  á contratos  que  ten- 
go por  onerosos  para  el  Estado,  contratos  que  cual- 
quiera Ministro  que  hubiera  gozado  de  esa  satisfacción 
con  que  podía  gozar  el8r,  Ministro  de  Hacienda  actual, 
y en  esto  comprendo  al  Sr*  Ministro  antecesor  de  3.  S.p 
de  haber  llegado  á la  conversión  de  Xa  deuda,  prepara- 
da por  los  anteriores  Ministros,  y de  haberse  visto  en 
el  caso  del  Sr*  Gamacho,  hubieran  rescindido  esos  con- 
tratos que  están  costando  al  Estado  el  2 por  Í00  de  in- 
terés. 

Yo  he  pedido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  noticia 
de  los  contratos  referentes  al  empeño  de  las  minas  de 
Almadén;  yo  he  sabido,  sin  que  haya  tenido  el  gusto 
de  ver  estos  antecedentes...  {El  Sr.  Fábra\  Están  en  Se- 
cretaría.) Me  alegro  mucho;  pero  yo  no  lo  sé  hasta  aho- 
ra que  lo  dice  3.  SM  porque  no  he  recibido  aviso  algu- 
no ni  he  tenido  otra  noticia  que  la  que  S.  S,  se  ha  ser- 
vido darme* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Bso  se  ha  publicado  en  el 
Diario  de  Sesiones * 

El  Sr.  ATARB:  Entonces  yo  seré  el  culpable  por 
no  haber  estado  aquí  en  tiempo  que  debía  oírlo*  Efec- 
tivamente estarán  publicados,  y eso  será  lo  que  debía 
ser;  pero  como  en  otras  ocasiones  yo  he  recibido  co- 
municación de  la  Secretaría,  creía  yo  que  en  este  caso 
hubiera  sucedido  lo  mismo;  pero  por  lo  visto  ha  sido 
una  falta  mía. 

Yo  he  querido  que  tuviéramos  estos  antecedentes 
para  el  momento  de  discutir  los  presupuestos,  á fin  de 
obligar  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  á tomar  iniciativa 
en  el  asunto,  ó abrir  algún  camino  á los  que  puedan 
acercarse  ai  Ministerio  á proponerle  medios  de  rescin- 
dir ese  contrato;  y yo  he  dicho  en  la  Comisión  general 
de  presupuestos  al  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y 
al  3r*  Moret,  presidente  de  esa  Comisión,  el  por  qué 
quería  yo  claridad  en  este  asunto,  y voy  á repetirlo 
aquí. 

Yo  vivo  de  mi  trabajo  de  abogado,  recibo  clientes 
de  diferentes  especies  y categorías,  y alguno  de  ellos, 
suponiendo  que  podía  el  abogado  desde  su  despacho 
utilizar  esta  condición  de  Diputado  en  servicio  de  al- 
gún interés  personal,  cosa  que  yo  creo  completamente 
vedada  á nosotros,  ha  venido  á ofrecerme  la  gestión  del 
negocio  de  la  rescisión  del  contrato  ó empeño  de  las 
minas  de  Almadén. 

En  aquel  dia,  en  el  momento  mismo  en  que  he  po- 
dido, he  llamado  la  atención  del  8r.  Ministro  y de  todos 
los  Sres.  Diputados  que  como  yo  no  se  ocupan  de  ne- 
gocios particulares,  y he  excitado  á mis  compañeros  y 
al  señor  presidente  déla  Comisión  para  que  viesen  sí 
cahia  por  algún  camino  llegarse  á la  rescisión  de  un 
contrato  como  este,  que  está  costando  al  Estado  un  18 
por  100,  y que  da  lugar  á que  se  diga,  no  sé  si  con 
justicia  ó con  injusticia,  que  hay  prestamistas  que  go- 
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mn  del  privilegio  de  formular  como  lo  tienen  por  con- 
veniente las  cuentas  que  rinden  al  Estado,  y que  gozan 
sobre  todo  de  un  privilegio  que  es  de  tanta  ó mayor 
gravedad  que  éste,  que  es  el  de  poner  el  precio  que  les 
acomoda  á las  mercancías  que  sacan  de  nuestras  minas, 
y hacer  que  ese  precio  ficticio  ó real  pase  en  todos  los 
mercados  de  Europa,  y cobrar  después  como  lo  tengan 
por  conveniente. 

Esto  he  oido,  y como  creo  de  mi  deber  que  sobre 
este  asunto  llamemos  la  atención  del  Congreso  y de 
aquellos  que  puedan  ocuparse  de  él  sin  peligro  deque 
pueda  decirse  que  obedecen  á sugestiones  que  en  tal 
caso  podrían  hacerse  ¿ los  que  reciben  en  sus  estudios 
á los  clientes,  yo  he  creído  que  debía  repetir  ahora  la 
indicación  que  habla  hecho,  para  que  ya  que  en  este 
momento  no  so  aproveche,  pueda  aprovecharse  más 
tarde. 

Prescindiré  en  obsequio  vuestro  del  estudio  de  cua- 
tro capítulos  en  que  he  analizado  detalladamente  14  ar- 
tículos de  gastos  generales  comunes  á la  administra- 
ción central  y provincial,  y me  ocuparé  en  algo  dél 
capítulo  38  y del  29;  lo  celebro  por  vosotros. 

Alquileres,  obras,  reparaciones  de  los  almacenes  de 
rentas  estancadas  en  las  capitales  de  las  Administra- 
ciones subalternas,  etc.,  etc.  Notanse,  gres.  Diputados, 
diferencias  enormes,  sobre  lo  cual,  si  yo  hiciera  alguna 
indicación,  alguien  tendria  por  lícito  echarme  en  cara 
las  cifras  de  los  distintos  presupuestos. 

El  presupuesto  de  1880-81  consagra  la  suma  de 
i .349.300  pesetas  á este  servicio;  el  de  1882-83,  fe- 
cha en  que  no  se  pensaba  todavía  en  ese  presupuesto 
extraordinario  que  ha  venido  ahora  para  obras  publi- 
cas, fecha  en  que  no  le  habia  ocurrido  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  que  iba  ¿ canalizar  todo  el  perímetro  de 
España,  se  consagraban  algunas  pesetas  ménos,  que 
era  925.600  pesetas;  y hoy  en  el  presupuesto,  en  la 
forma  que  se  ha  traído  con  los  planes  más  ó ménos  en 
vigor,  porque  no  sé  en  este  instante  si  están  ó no  en 
pié  los  planes  del  Sr.  Ministro  de  Fomento , ni  se  qué 
pensar  ya  de  ellos,  ni  qué  discurrir,  después  de  las  co- 
sas tan  varias  que  aquí  he  oido,  hoy  se  les  asigna  la 
suma  de  793.900  pesetas.  ¿Qué  hay  en  esto?  ¿Por  qué 
hay  una  diferencia  tan  considerable?  ¿Por  qué  es  pre- 
ciso prescindir  de  ciertos  gastos  y enviarlos  á un  pre- 
supuesto extraordinario  donde  apenas  se  tienen  cubier- 
tas las  atenciones  de  otros  servicios?  Nosotros,  esto  es, 
la  situación  conservadora  lo  pensó  de  otro  modo,  y con 
ménos  confianza  en  sí  misma,  cada  ano  venia  asignada 
una  cantidad  exigua,  una  cantidad  corta,  pero  que  se 
iba  in virtiendo  en  levantar  de  pié  aduanas  donde  no  las 
habia,  ó en  mejorar  edificios  para  utilizarlos  en  tanto 
que  se  ofrecía  ocasión  de  hacerlos  de  nuevo;  yo  recor- 
daré á los  señores  que  me  oyen  las  adueñas  de  Port- 
Bou  y de  Irún:  hoy  este  servicio  se  ha  abandonado;  y 
digo  esto,  porque  creo  que  á pesar  de  los  buenos  deseos 
del  Sr.  Ministro  y de  la  Comisión,  no  vamos  á ponernos 
al  igual  de  aquella  situación  conservadora,  que  iba  poco 
á poco,  pero  constantemente,  llenando  el  servicio,  y el 
país  sufría  la  carga  porque  se  le  imponía  dividida. 

Hoy  no  tengo  para  qué  hablar  de  la  impresión  que 
en  el  país  ha  producido  la  amenaza  de  un  empréstito 
de  85  millones,  ni  de  lo  que  desunes  de  las  medidas 
que  han  venido  cortando  y recortando  las  proporciones 
de  ese  empréstito  ha  quedado  del  mismo,  porque  hasta 
que  no  salga  de  la  situación  nebulosa  en  que  se  pre- 
senta no  podemos  saberlo. 

Termino.  Yo  ofrecí  al  Ministro  que  iba  á darle  el  re- 


medio para  cada  caso  de  que  yo  me  quejara,  como  an- 
tes he  procurado  dárselo;  y el  siguiente  es  el  que  en- 
cuentro más  fácil  para  cicatrizar  las  heridas  abiertas: 
volver  franca,  ingenua  y resueltamente,  con  la  con- 
ciencia que  tiene  8.  S.,  sin  ambajes  ni  rodeos,  volver  á 
un  catado  de  cosas  que  la  experiencia  de  este  tiempo 
trascurrido, abona; estado  quesillo  era  perfecto,  porque 
yo  no  puedo  tener  para  mis  amigos  la  pretensión  de 
decir  que  el  estado  que  crearon  era  perfecto,  no  era, 
sin  embargo,  tan  perjudicial  como  lo  es  el  estado  pre- 
sente. 

Yo  no  daré  á S,  S,  una  fórmula  que  he  oido  á al- 
gún Sr.  Diputado  de  la  mayoría,  porque  me  parece, 
por  más  que  sea  muy  exacta  y por  más  que  fuera  ver- 
daderamente provechosa,  un  poco  ruda,  y sí  yo  la  re- 
pito aquí,  tengo  confianza  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  me  atribuirá  el  deseo  ó la  pretensión  de 
sostenerla.  Yo  he  oido  á un  Sr.  Diputado  una  fórmula 
que  era,  aunque  radical  y absoluta,  no  quiero  califi- 
carla de  otra  manera,  la  verdaderamente  conveniente, 
y consistía  en  dictar  un  decreto  que  anulara  todas  las 
leyes  de  31  de  Diciembre. 

No  invitaré  yo  á esto  á S.  S.;  pero  sí  me  permitirá 
dirigirle  una  súplica  en  nombre  del  país.  Creo  que  su 
señoría  está  convencido  de  ello;  pero  á veces  en  las 
alturas  se  olvida  aquello  que  percibimos  todos  los  dias 
cuando  estamos  entre  el  común  de  los  mortales.  Yo  me 
permitiré  pedir  á S.  8.  que  encamine  esa  superior  in- 
teligencia que  le  distingue  y esos  buenos  deseos  que 
le  animan,  á prescindir  de  aquello  por  que  se  crea 
ligado  á impremeditaciones  y temeridades  que  la 
experiencia  ha  demostrado  que  no  son  buenas  para 
nada. 

Aun  podria  pedir  á S.  S,  lo  que  seguramente  está 
en  su  intención  y en  su  conocimiento,  pero  que  no  le 
he  visto  practicar,  y es,  que  encamine  las  fuerzas  inte- 
lectuales y políticas  de  que  pueda  disponer, á empren- 
der una  reforma  que  ponga  más  en  relación  al  contri- 
buyente con  el  Estado  en  la  manera  de  hacer  los  pa- 
gos, lo  cual  aliviará  una  gran  parte  de  las  carg  vs  por 
la  forma  con  que  recauda,  y que  procure  que  los  im- 
puestos tengan  forma  más  fácil  y acomodada,  porque 
esto  acercará  más  el  contribuyente  al  Estado  y hará 
que  ingresen  mayores  cantidades  en  el  Tesoro,  y que 
procure  además  estudiar  la  investigación  que  pueda 
hacer  con  ménos  vejámen  y que  más  directamente  des- 
cubra las  ocultaciones,  que  han  tomado  en  tiempo  de 
8.  8.,  por  culpa  de  alguien  que  de  S.  8.  depende,  sin 
que  S.  S.  sea  responsable  más  que  por  la  lenidad  en  el 
castigo  si  á esto  hubiera  lugar,  que  yo  no  sé  si  lo  hay, 
proporciones  como  no  se  han  visto  jamás. 

Recuerde  8,  S.  que  hace  poco  tiempo  denunciaba 
yo  una  paralización  de  expedientes  que  á los  quince 
dias  de  haberse  instruido  han  debido  estar  resueltos, 
debiendo  haber  ingresado  en  el  Tesoro  muchas  canti- 
dades como  pena  y como  cuota. 

Igualando  cuanto  sea  dable  lo  que  se  paga  por  el 
contribuyente  con  lo  que  se  cobra  por  el  Estado,  S.  S. 
realizará  verdaderas  mejoras  y merecerá  bien  del  país. 

Perdonadme,  Sres.  Diputados,  el  tiempo  que  abusó 
de  vuestra  bondad;  yo  hubiera  deseado  pronunciar  un 
discurso  metódico  y razonado  que  no  he  podido  some- 
ter á vuestra  consideración;  aceptad  de  mis  observa- 
ciones la  buena  voluntad  que  las  dicta,  y disculpad 
los  errores  en  que  haya  podido  incurrir, a 

El  estado  á que  se  refiere  el  Sr.  Atará  en  so  dis- 
curso es  el  siguiente: 
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Sección  8.a — Ministerio  de  Hacienda. — Capítulo  10. — Personal  de  la  Administración  econó- 
mica provincial . 


Artículos, 

1883-1884. 

Pesetas, 

i.° 

Delegados  de  Hacienda . 

807.000 

2." 

Administraciones  de  contribu- 

clones  y rentas 

2.205.350 

3.® 

Idem  de  propiedades  é im- 

puestos, . 

1.090.375 

4.° 

Interventores  de  Hacienda 

1.958,375 

5.° 

Tesorerías  de  Hacienda 

615.875 

6." 

Administraciones  de  aduanas. . . 

1.763.895 

7." 

Administración  provincial  de  ren- 

tas estancadas 

789.096 

8.® 

Depositarías  de  Hacienda 

30,400 

9.® 

Administraciones  y fielatos  de 

consumos. 

30.000 

10 

Intervención  del  impuesto  tran- 
sitorio sobre  azúcares  en  las 

provincias  no  concertadas  . . . 

12.500 

9.302.866 

Artículos. 

1880-1881. 

Pesetas. 

i.® 

Personal  de  las  Administracio- 

nes económicas 

5.085.750 

2.® 

Administraciones  de  aduanas. , . 

1.708.920 

3.® 

Administración  provincial  de  ren- 

tas estancadas,  . . 

805.587 

4.® 

Depositarías  de  Hacienda. ..... 

30.400 

5.® 

Administraciones  y fielatos  de 

consumos 

48,375 

6.® 

Intervención  del  impuesto  tran- 
sitorio sobre  azocares  en  las 

provincias  no  concertadas  . , . 

12.500 

ry  0 

Comisiones  de  evaluación  de  la 

riqueza 

494.750 

8.186.283 

Diferencia  de  más  en  1883-84 1.116,584 


INFERENCIAS. 

P&  máa.  De  mónos. 


Artículos  t.°,  2.°,  3.°,  4.°  y 5.°  de  1883-84 , 6.676.975 

Artículos  l.“  y 7.°  de  188-0-81 5.580.500 

Artículo  6.°  de  1883-84.  , * . . 1,763.895 

Artículo  2.°  de  1880-81 . . . , . 1,798,920 

Artículo  7.*  de  1883-84. _ . . 789,096 

Artículo  3.*  de  1880-81  . 805.587 

Artículo  8,°  de  1883-84 . . . 30,400 

Artículo  4.*  de  1880-81.. 30.400 

Artículo  9,°  de  1883-84 30.000 

Artículo  5.°  de  1880-81. . 48.375 

Artículo  ÍO  de  1883-84 12.500 

Artículo  6,°  de  1880-81.. 12.500 


PROVINCIAS  DE  PRIMERA  CLASE. 


estas  provincias: 


Delegados  de  Hacienda 

Jefes  de  Administración  de  segunda  clase. 

Idem  de  tercera 

Idem  de  cuatra 


1SS3-S4, 

8 

)> 

8 

1 


1,096,475 

54.975 

» 

» 

16.491 

» 

n 

j> 

18,37o 

)> 

1.151.450 

34.866 

1.116.584 

, concedían  el  siguiente  personal  á 

DIFERENCIAS, 

1SSO-S1,  De  mis. 

De  mino*. 

)) 

1 

10 

2 


)) 

1 

2 

i 
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Jefes  de  Negociado  da  primera  clase. 

Idem  de  segunda.  . . . 

Idem  de  tercera 

Oficiales  de  primera  clase 

Idem  de  segunda ........... 

Idem  de  tercera 

Idem  de  cuarta 

Idem  de  quinta * 

Aspirantes  á oficial  de  primera  clase. 

Idem  de  segunda  

Idem  de  tercera 

Escribientes  con  750  pesetas 

Porteros  con  1,250 

Ordenanzas  con  1.250 

Ordenanzas  con  1.000, 

Ordenanzas  con  750, 


DIFERENCIAS. 


1883-84, 

i 880- SI. 

De  más. 

De  ménos. 

23 

14 

9 

» 

10 

10 

)> 

6 

13 

12 

1* 

)) 

42 

30 

12 

» 

45 

34 

11 

1) 

54 

52 

2 

» 

75 

69 

6 

106 

1 12 

» 

6 

123 

129 

6 

149 

144 

5 

)> 

1 

I 

» 

)> 

2 

2 

32 

8 

24 

» 

» 

1 

)> 

1 

58 

65 

» 

7 

14 

7 

7 

Los  mismos  artículos  concedían  los  siguientes  créditos  para  estas  provincias  i 


1883-81 * . . .Pesetas.  1.627.000 

1880-81  1.430.500 


Diferencia  de  más  en  1883-84 


196.500 


Que  se  detallaban  en  la  forma  siguiente: 

1883-84. 

8 Delegados  de  Hacienda  

8 Asignaciones  para  sus  gastos  de  representación 

8 Asignaciones  para  escribientes  y ordenanzas. . 

8 Jefes  de  Administración  de  tercera  clase.  

1 Idem  de  cuarta , 

23  Jefes  de  Negociado  de  primera  clase 

10  Idem  de  segunda 

13  Idem  de  tercera 

42  Oficiales  de  primera  clase.. 

45  Idem  de  segunda 

54  Idem  de  tercera , , , 

175  Idem  de  cuarta , 

106  Idem  de  quinta, 

123  Aspirantes  á oficial  de  primera  clase 

149  Idem  de  segunda 

1 Idem  de  tercera 

8 Asignaciones  para  cajeros 

1 Asignación  subalternos  de  Caja  3,000  pesetas  en  Madrid 

1 Idem  1.500  pesetas  en  Barcelona * 

32  Porteros  á 1.250  pesetas. . , , . .......... 

58  Ordenanzas  á 1,000  pesetas . 

14  Idem  á 750  pesetas.. 


70.000 

24.000 

60.000 
60.000 

6.500 

138.000 

50.000 

52.000 

147.000 

135.000 

135.000 

150.000 

159.000 
153,750 
í 49.000 

750 

24.000 
3.000 

1.500 

40.000 

58.000 
10.500 


1.627,000 


1880-81 


1 Jefe  de  Administración  de  segunda  clase * 8.750 

10  Jefes  de  Administración  de  tercera  clase . . 75.000 

2 Idem  de  cuarta  ciase  .......... 13.000 

8 Asignaciones  para  escribientes,  una  de  8,750  y siete  da  7.500  61.250 

14  Jefes  de  Negociado  de  primera  ciase. . . . 84,000 

16  Idem  de  segunda . , . . ♦ 80.000 

12  Idem  de  tercera.  48,00o 

30  Oficiales  de  primera  ciase 105.000 

34  Idem  de  segunda ....... 102.000 
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52  Oficiales  de  tercera  clase , . . , , 130.000 

69  Idem  de  cuarta  * ........ , , , „ 138,000 

112  Idem  de  quinta, . ...... . , 168,000 

139  Aspirantes  á oficial  de  primera  clase,  * ( . . 161,00o 

144  Idem  de  secunda.  . . _ , . . 144.000 

1 Idem  de  tercera . . , , , 750 

2 Escribientes  con  750  pesetas, . ¿ , . . . . 1,500 

8 Asignaciones  para  cajeros , 4 24,000 

1 de  3,000  pesetas  para  subalternos  de  la  Caja  (Madrid) * 3,000 

{ de  1.500  pesetas  para  Idem  (Barcelona),, 1.500 

8 Porteros  con  1,250  pesetas 10.000 

1 Ordenanza  con  1,250  , . 1.250 

65  Ordenanzas  con  1.000.. * ....... . „ # 65.000 

7 Idem  con  750 . . . , 5,250 


1.430,500 


Las  196.500  pesetas,  diferencia  de  más  en  1383-84,  se  explican  de  la  manera  siguiente: 


DIFERENCIA. 

Be  más.  De  minos. 


8 Delegados  de  Hacienda  en  sus  gastos  de  representación 
Diferencia  entre  las  asignaciones  para  escribientes  , , , , 

1 Jefe  de  Administración  de  segunda  clase. 

2 Jefes  de  Administración  de  tercera  ciase 

1 Idem  de  cuarta  ciase . . . , 

9 Jefes  de  Negociado  de  primera  clase. 

6 Idem  de  segunda. 

1 Idem  de  tercera 

12  Oficiales  de  primera  clase.. 

1 1 Idem  de  segunda,  ........... . 

2 Idem  de  tercera,  . 

6 Idem  de  cuarta  , . 

6 Idem  de  quinta  . . , ....... 

6 Aspirantes  á oficial  de  primera  clase, 

5 Aspirantes  á oficial  de  segunda 

2 Escribientes  con  750  pesetas, 

24  Porteros,  á 1,250 , 

1 Ordenanza  con  1.250  . * , . 

7 Ordenanzas  con  1.000  

7 Idem  con  750, 


94.000 

)> 

» 

1.250 

» 

8.750 

n 

15.000 

n 

6.500 

54.000 

n 

» 

30.000 

4,000 

» 

42,000 

33.000 

5.000 

» 

12.000 

» 

)> 

9.000 

n 

7.500 

5.000 

» 

1.500 

30,000 

» 

1.250 

» 

7,000 

5.250 

PROVINCIAS  DE  SEGUNDA  CLASE. 


281.250  87.750 


Los  articules  l.°,  2.fl3  3.°,  L*  y 5.c  de  1883-84,  y los  l.°  y 7,°  de  1880-81,  conceden  el  siguiente  perso- 
nal á estas  provincias: 


Delegados  de  Hacienda 

Jefes  de  Administración  de  cuarta  ciase 
Jefes  de  Negociado  de  segunda  clase. . . 

Idem  do  tercera,  . . , 

Oficiales  de  primera  clase 

Idem  de  segunda 

Idem  de  tercera . , 

Idem  do  cuarta, .......  . . É .. . . . . 

Idem  de  quinta 

Aspirantes  á oficial  de  primera  clase, , , 

Idem  de  segunda. 

Escribientes  con  750  pesetas, ........ 

Porteros  con  1.000  pesetas,,  

Ordenanzas  con  750 


DEFERENCIA. 


1883-84, 

ISSO-Si. 

Do  más. 

Bo  múm)£, 

8 

)) 

8 

8 

8 

)> 

» 

24 

16 

8 

» 

8 

16 

)> 

8 

. 3 

9 

» 

1 

40 

32 

8 

íí 

43 

35 

13 

)) 

65 

41 

24 

» 

67 

72 

» 

5 

81 

80 

1 

)> 

lio 

lil 

4 

)) 

>> 

11 

» 

a 

32 

8 

24 

» 

43 

56 

» 

8 
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Los  mismos  artículos  conceden  los  siguientes  créditos  á estas  provincias: 

1883-84 . - 1,128.750 

1880-81 ,,V. . 930.250 


Diferencia  de  más  en  1 883-84 , 1 98.500 


Que  se  detallaban  en  la  forma  siguiente: 

1883-84. 

8 Delegados  de  Hacienda . , ...... 70.000 

8 Asignaciones  para  gastos  de  representación  . . 12.000 

8 Asignaciones  para  escribientes  y ordenanzas, , . , . < 40.000 

8 Jefes  de  Administración  de  cuarta  clase . 52.000 

24  Jefes  de  Negociado  de  segunda  clase 120.000 

8 Idem  de  tercera  clase. , * - - * 32.000 

8 Oficiales  de  primera  clase. * * * 28.000 

40  Idem  de  segunda. . * * * 120.000 

48  Ídem  de  tercera.  120,000 

65  Idem  de  cuarta, 130,000 

67  Oficiales  de  quinta  clase, I . 140,500 

8í  Aspirantes  de  primera  clase , . , . . 10  i. 250 

i 15  Idem  de  segunda * , * 115,000 

8 Asignaciones  para  cajeros * 20.000 

82  Porteros,  á 1.000  pesetas 32.000 

48  Ordenanzas,  ¿ 750 . , . . 36.000 


1,128.750 

1880-81.  

8 Jefes  de  Administración  de  cuarta  clase * 52.000 

16  Jefes  de  Negociado  de  segunda  clase,  , . . 80.000 

1 6 Idem  de  tercera,  , * 64,000 

9 Oficiales  de  primera  clase, 31.500 

32  Idem  de  segunda, . . , . , , ’ . . , , . 96.000 

35  Idem  de  tercera, . 87.500 

41  Idem  de  cnarta, , 82.000 

72  Idem  de  quinta , . . 108,000 

80  Aspirantes  á oficíales  de  primera  clase 100.000 

1 i i Idem  de  segunda.  . , . , , . , 111.000 

1 1 Escribientes  con  750..  . . . . . 8,250 

8 Asignaciones  para  escribientes, , , ...... 40,000 

8 Asignaciones  para  cajeros  , , . 20.000 

8 Porteros  con  Í.000  pesetas, * 8,000 

56  Ordenanzas  con  750 ...»  42.000 


930.250 


La  diferencia  de  198.500  pesetas  de  más  en  1883-84  se  explica  de  la  manera  siguiente: 

DIFERENCIAS, 
Demás.  Deménos, 


8 Delegados  con  sus  gastos  de  representación.  82.000  » 

8 Jefes  de  Negociado  de  segunda  clase 40.000  n 

8 Jefes  de  Negociado  de  tercera  clase » 32,000 

i Oficial  de  primera  clase, » 3,500 

8 Oficiales  de  segunda 24.000  » 

13  Idem  de  tercera v 32.500  » 

24  Oficiales  de  cuarta  clase , , * 48,000  » 

5 Idem  de  quinta » 7,500 

i Aspirante  á oficial  de  primera  clase 1.250  » 

4 Idem  de  segunda.  4,000  » 

1 1 Escribientes  con  750  pesetas » 8.250 

24  Porteros  con  1.000 . . 24,000  » 

8 Ordenanzas  con  750 » 6,000 


255.750  57.250 

198,500 
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PROVINCIAS  DE  TERCERA  CLASE. 

Los  artículos  i.®,  2.°,  3.°,  4."  y 5."  de  1883-84,  y 1.®  y 7.°  de  1880-81,  conceden  el  siguiente  personal  para 
estas  provincias: 

DIFERENCIAS. 


ISS3-S4.  1SSO-S1. 


Do  mita; 


Do  m¿noa. 


Delegados  de  Hacienda. 

» 

33 

» 

Jefes  de  Negociado  de  primera  clase 

7 

26 

)> 

Idem  de  segunda. 

26 

ñ 

26 

Idem  de  tercera 

62 

37 

» 

Oficiales  de  primera  clase. 

63 

» 

35 

Idem  de  segunda 

42 

6 

s> 

Idem  de  tercera 

156 

■w 

22 

Idem  de  cuarta 

i 74 

m 

» 

Idem  de  quinta 

279 

71 

» 

Aspirantes  de  primera  clase 

235 

72 

Idem  de  segunda 

298 

56 

Idem  de  tercera 

103 

12 

Escribientes  con  500  pesetas 

29 

29 

Porteros  con  750 

34 

98 

» 

Ordenanzas  con  650 

56 

» 

56 

Idem  con  625. 

140 

27 

r> 

Idem  con  500 

29 

v> 

29 

Los  mismos  artículos  conceden  los  créditos  siguientes  para  estas  provincias: 


1833-84, 

1880-81. 


Diferencia  en  más  de  1883-34, 


3.66-6.875 

2,965.400 

701.475 


Que  se  detallan  en  la  forma  siguiente: 

1883-84. 


33  Delegados  de  Hacienda. . . ...... . . . . . 288.750 

33  Asignaciones  para  gastos  de  representación. . 24/750 

33  Asignaciones  para  escribientes  y ordenanzas * . . 132.000 

33  Jefes  de  Negociado  de  primera  clase. «. 198.000 

99  Idem  de  tercera  . . . . . . > * 396.000 

28  Oficiales  de  primera  ciase * * • * ■- 98,000 

48  Idem  de  segunda.  — 144.000 

134  Idem  de  tercera * 335,000 

225  Idem  d©  cuarta 450.000 

350  Idem  de  quinta. . - * 525.000 

307  Aspirantes  de  primera  clase., 383.750 

354  Idem  de  segunda,  , , 354,000 

91  Idem  de  tercera, . . . .... * . * * * * ■ ■ 68.250 

33  Asignaciones  para  cajeros 66.000 

132  Porteros  á 750  pesetas. , * ■ ■ * 99,000 

167  Grdenanzas,.á  625.. * 104.375 


3,666,875 


1880-81. 

7 Jefes  de  Negociado  de  primera  clase,. 

26  Idem  de  segunda . 

62  Idem  de  tercera. ....... 

33  Asignaciones  para  escribientes 

63  Oficiales  de  primera  clase 

42  Idem  de  segunda, 

156  Idem  de  tercera 

174  Idem  de  cuarta - 

279  Idem  de  quinta 

235  Aspirantes  de  primera  clase 


42,000 

130.000 

218.000 

129.000 

220.500 

126.000 

390.000 

348.000 

418.500 
293,750 

973 
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298  Aspirantes  de  segunda  clase, 

103  Idem  de  tercera,, 

29  Escribientes  con  500  pesetas, 

33  Asignaciones  para  cajeros.  . , 

34  Porteros  con  750  pesetas, . . 
56  Ordenanzas  con  650 ....... 

140  Idem  con  625 

29  Idem  con  500, 


298,000 

77.250 

14.500 
66.000 

25.500 
36,400 

87.500 

14.500 


2.965,400 


Las  701.475  pesetas  que  figuran  de  más  en  1883-84,  se  explican  de  la  forma  siguiente; 


33  Delegados  de  Hacienda  con  sus  gastos  de  representación 

Diferencia  en  las  asignaciones  para  escribientes, 

26  Jefes  de  Negociado  de  primera  clase * , 

26  Idem  de  segunda ...... 

37  Idem  de  tercera  ............ 

35  Oficiales  de  primera  clase..  . 

6 Idem  de  segunda  * 

22  Idem  de  tercera 

51  Idem  de  cuarta. * 

71  Idem  de  quinta 

72  Aspirantes  de  primera  clase. ......  

56  Idem  de  segunda 

12  Idem  de  tercera 

29  Escribientes  con  500  pesetas  

98  Porteros  con  750 , 

56  Ordenanzas  con  650  

27  Idem  con  625.  

29  Idem  con  500 . 


DIFERENCIAS. 


De  naás. 

De  m¿noa. 

313.500 

» 

3.000 

ü 

156.000 

)) 

130.000 

148.000 

)} 

122,500 

18.000 

» 

» 

55.000 

102.000 

)> 

106.500 

i> 

90.000 

n 

56,000 

i> 

>> 

9.000 

» 

14.500 

73.500 

fl 

» 

36.400 

10,875 

» 

» 

14.500 

1,083.375 

381.900 

701.475 


RESDMESÍ. 


Los  artículos  1.°-,  2.°,  3.*,  4.°  y 5.a  de  1883-84,  y C y 7,°  de  1880-81,  conceden  ios  siguientes  créditos  á 
todas  las  provincias: 


1SS3-S4. 

1SS0-S1. 

DIFERENCIAS. 

Provincias  de  primera  clase 

1.627,000 

1.430,500 

196.500 

Idem  da  segunda 

1.128,750 

930.250 

198.500 

Idem  de  tercera , , , , , 

3.666.875 

2.965.400 

701.475 

6,422.625 

5.326.150 

1.096,475 

Los  mismos  artículos  conceden  el  personal  siguiente-. 

DIFERENCIAS. 

1SS3-S4, 

ISSO^Si,  De  más. 

Da  méaos. 

Delegados  de  Hacienda 

49 

» 

49 

tf 

Jefes  de  Administración  de  segunda  clase. . 

}) 

1 

n 

1 

Idem  de  tercera 

8 

10 

)) 

2 

Idem  de  cuarta 

9 

10 

» 

1 

Jefas  de  Negociado  de  primera  clase 

56 

21 

35 

» 

Idem  de  segunda . . 

34 

58 

» 

24 

Idem  de  tercera 

120 

90 

30 

» 

Oficiales  de  primera  clase 

78 

102 

24 

Idem  de  segunda.  , . . 

133 

108 

25 

w 
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DIFERENCIAS 


1883  - S4,  1SSO  ' SI . Da  más.  De  minos. 


Oficiales  de  tercera  clase , 

243 

)> 

7 

Idem  de  cuarta.* . * . . 

284 

81 

V) 

Idem  do  quinta 

463 

60 

» 

Aspirantes  á oficial  de  primera  clase 

444 

67 

Idem  de  segunda , * 

553 

65 

» 

Idem  de  tercera * * 

104 

» 

12 

Escribientes  con  750  pesetas 

13 

» 

13 

Idem  con  500, 

29 

)> 

29 

Porteros  con  1,250 

8 

24 

» 

Idem  con  1*000  * ....... 

8 

24 

Idem  con  750 . * , * * 

34 

98 

w 

Ordenanzas  con  1,250  .................... 

1 

i) 

1 

Idem  con  1.000 * * * * . . . 

65 

» 

7 

Idem  con  750 

63 

)) 

1 

Idem  con  650 * . 

56 

» 

56 

Idem  con  625 - . . . 

167 

140 

27 

» 

Idem  con  500,  * * 

20 

M 

29 

Los  créditos  concedidos  por  los  mismos  artículos  en 

1883-84  y en 

1880-81  se 

detallan  de  la 

forma  si- 

guien  te; 


1883-84 


49  Delegados  de  Hacienda .... . 428,750 

8  Asignaciones  para  gastos  de  representación  (Provincias  de  primera  clase) 24.000 

8 Idem  para  ídem  de  Idem  (Provincias  de  segunda)* 12.000 

33  Idem  para  ídem  de  Idem  (Provincias  de  tercera). , 24*750 

8 Asignaciones  para  escribientes  y ordenanzas  (Provincias  de  primera  clase) 60.000 

8 Idem  para  Idem  (Provincias  de  segunda) - 40,000 

33  Idem  para  Ídem  (Provincias  de  tercera), , * * . * * 132-000 

8 Jefes  de  Administración  de  tercera  clase , * 60*0  00 

9 Idem  de  cuarta,  - * , , . * - - , . . , 58.500 

56  Jefes  de  Negociado  de  primera  ciase.*. * 336,000 

34  Idem  do  segunda*. ....... * . . , * . . * . . 170*0 00 

120  Idem  de  tercera.. * 480.000 

78  Oficiales  de  primera  clase ,, * , 273.000 

133  Idem  de  segunda,.* 399.000 

236  Idem  de  tercera., * * 590.000 

365  Idem  de  cuarta 730, 00 0 

523  Idem  de  quinta,. ...... . 785.500 

511  Aspirantes  á oficial  de  primera  clase..-,,.,* ,.** 638*750 

618  Idem  de  segunda * * , *■ * 618.00  0 

92  Idem  de  tercera , * , * . . . 69,000 

8 Asignaciones  para  cajeros  (Provincias  de  primera  clase)*. ,.,,.,** 28.500 

8 Idem  para  idem  (Provincias  de  segunda),*.,*,. 20,000 

33  Idem  para  idem  (Provincias  de  tercera). * 66,000 

32  Porteros  con  1.250  pesetas ... 39,000 

32  Idem  con  1*000,.,*. * * *,,*,,*,  32*000 

132  Idem  con  750 * 99,000 

58  Ordenanzas  con  1*000..,,*,,, , * , ,,*, 58,000 

62  Idem  con  750,,,,,, ........ 46,500 

167  Idem  con  625 *.*,,,, , 104,375 


6.422,625 

1880*81. 


1 Jefe  de  Administración  de  segunda  ciase ,,  8.750 

1 0  Idem  de  tercera* , .....  75, 000 

10  Idem  de  cuarta 65.000 

21  Jefes  de  Negociado  de  primera  clase * 1 26*00 0 

58  Idem  de  segunda.*.,, ,.. 290,000 

90  Idem  de  tercera*,., ....... 360*000 
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6 BE  JULIO  DE  2883. 


8 Asi gn  aciones  para  escribientes  (Provincias  de  primera  clase),, 61,11)0 

8 Idem  para  ídem  (Provincias  de  segunda)* ,,,.  40,000 

38  Idem  para  ídem  (Provincias  de  tercera) , ,, 129.000 

i 02  Oficiales  de  primera  clase,, . - * 3o7.000 

108  Idem  de  segunda ,,,. ... 32^.000 

243  Idem  de  tercera . . , - * 607.500 

284  Idem  de  cuarta. ........ w , 568. 000 

463  Idem  de  quinta , 694  500 

444  Aspirantes  á oficial  de  primera  clase. . . ... 555.000 

553  Idem  de  segunda.,., ,,, 553  000 

104  Idem  de  tercera,,,, ,, , , , , 78, 0 0 0 

13  Escribientes  con  750  pesetas 9.750 

29  Idem  con  500., . . . . 1 4.500 

8 Asignaciones  para  cajeros  (Provincias  de  primera  clase).,, ,,,,,, ,...  28.500 

8 Idem  para  Idem  (Provincias  de  segunda  clase) . 20.000 

33  Idem  para  idem  (Provincias  de  tercera  clase) 66.000 

8 Porteros  con  1,250  pesetas..., ; ...... 10.000 

8 ídem  con  1.000,.,.., 8.000 

34  Idem  con  750  ,, 25.500 

1 Ordenanza  con  1,250  pesetas 1,250 

65  Idem  con  1.000.,. v.,,. - ,.lVi  65.000 

63  Idem  con  750 * , 47.250 

56  Idem  con  650 36.400 

140  Idem  con  625.,... 87*500 

29  Idem  con  500, .... 4#  14,500 


5,326, 1 50 


La  diferencia  1,095.475  pesetas  de  más  en  1883-84,  se  explica  de  la  manera  siguiente: 


49  Delegados  de  Hacienda  con  sos  gastos  de  representación , . , , 

Diferencias  entre  las  asignaciones  para  escribientes  (Provincias  de  primera  clase). 
Idem  entre  las  idem  para  Idem  (Provincias  de  tercera  clase), 

1 Jefe  de  Administración  de  segunda  clase,  L 

2 Idem  de  tercera 

1 Idem  de  cuarta, , 

35  Jefes  de  Negociado  de  primera  clase. . . . 

24  Idem  de  segunda. . 

30  Idem  de  tercera, ........... , , . , 

24  Oficiales  de  primera  clase. 

25  Idem  de  segunda. , i 

7 Idem  de  tercera.  ...... 

81  Idem  de  cuarta. * . . t 

60  Idem  de  quinta . . 

67  Aspirantes  á oficial  de  primera  clase. 

65  Idem  de  segunda. 

12  ídem  de  tercera 

13  Escribientes  con  750  pesetas 

29  Idem  con  500 . . : ............ 

24  Porteros  con  1.250  pesetas. 

24  Idem  con  1,000  * 

98  Idem  con  750, 

1 Ordenanza  con  1,250  pesetas,. 

7 Idem  con  1,000.., 

1 Idem  con  750  

56  Idem  con  650, 

27  Idem  con  625 

29  Idem  con  500 * * . 


DIFERENCIAS, 

De  mis,  Do  minos. 


489.500 

» 

» 

1.250 

3.000 

)> 

» 

8.750 

)> 

15,000 

» 

6,500 

210.000 

)> 

» 

120,000 

120.000 

» 

n 

84,000 

75,000 

>j 

n 

17.500 

162.000 

u 

90.000 

» 

83,750 

s> 

65,000 

» 

)» 

9.000 

i> 

9.750 

n 

14.500 

30,000 

» 

24.000 

» 

73.500 

í> 

Y) 

1.250 

» 

7,000 

750 

36.400 

16.875 

» 

j> 

14,500 

1.442.625  346.150 
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ADVERTENCIA* 

1883-84. 

El  total  importe  de  los  artículos  l.°,  2.*,  3*°,  4/  y o.0  del  capítulo  10,  sección  octava,  se  eleva  á 6.676*975 


El  total  importe  del  personal  empleado  en  las  tres  clases  de  provincias,  asciende  á . * 6. 422. 6 25 

Diferencia .***.,,*, * 254.350 


1880-81. 


El  total  importe  de  los  artículos  1**  y 7.°  del  capítulo  10,  sección  octava,  se  eleva  á * 5*580*500 

El  total  importe  del  personal  empleado  en  las  tres  clases  de  provincias,  asciende  á 5*326,150 

Diferencia * * * . * * * * 254,350 


La  diferencia  común  de  254*350  pesetas  se  aplica  igualmente  por  ambos  presupuestos  y de  la  forma  sN 
guíente: 

AUXILIARES  PARA  IAS  INTERVENCIONES* 

Asignación  para  auxiliares  con  destino  á los  trabajos  de  liquidación  de  corporaciones  civiles  en  las  depen- 
dencias en  que  sean  más  necesarios: 

18  Auxiliares  con  1.500  pesetas ! **,*.*, * . 27,000 

13  Idem  con  1.250*.  * * * . . ' 16,250 

15  Idem  con  1,000*. . * * * * , „ * * . * 15,000 

0  Idem  con  750 . . . . • ....***..  4.500 


Asignación  para  temporeros  en  las  dependencias  donde  á juicíode  la  Intervención  general  sean 
indispensables  para  poner  al  corriente  los  trabajos  de  contabilidad*  * * 


62*750 

50.000 


Administración  especial  de  Jerez* 


(Afiíes  Comisión  de  evaluación  de  la  riqueza.) 

1  Administrador,  Jefa  de  Negociado  de  primera  clase***,, * 

Asignación  para  un  Secretario *, 

Idem  para  un  auxiliar * *.*...* 

Idem  para  otro  ídem,. * * 

Idem  para  otro  Ídem, * , 

ídem  para  otro  ídem * * , * . * * 

Idem  para  un  ordenanza , , * * . * 

Administraciones-Depositarías  * 

16  Oficíales  de  tercera  clase, 

3 ídem  de  cuarta*.*** 

15  Idem  de  quinta * * * * 

3 Aspirantes  á oficial  de  primera  clase .,,*.*.* 

19  Idem  de  segunda * 

17  Porteros  á 550  pesetas. 

1 Asignación  para  escribientes  de  1*750*,*..*.*, 

13  Idem  para  ídem,  de  1*500.* * 

2 Idem  para  ídem,  de  1*000,* 

1 Idem  para  ídem,  de  750 *./ , 


6*ooa 

3.500 

2.500 
2.000 
1.250 
1*000 

750 

17*000 


40.000 
6,000 

22*500 

3.750 

19.000 
9,350 

1.750 
19*500 

2.000 

750 

— 124*600 


254*350 


974 
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6 DE  JUDIO  DE  1883, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión,  segundo  en  pro. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCEHVEE:  Empezaba  el  se- 
ñor Atard  el  brillante  y elocuente  discurso  que  acaba 
de  oir  la  Cámara,  lamentándose  de  que  se  discutan  los 
presupuestos  de  prisa  y con  cierta  precipitación  que 
obliga  á los  oradores  á usar  con  brevedad  de  la  pala- 
bra, Si  hubiera  alguna  dudi  de  que  la  afirmación  de 
S.  S.  es  completamente  gratuita,  quedaría  desvanecida 
en  el  mismo  discurso  que  el  Sr,  Atard  acaba  de  pro- 
nunciar, que  la  Cámara  ha  oido  con  gran  gusto  y la 
Comisión  ha  atendido  con  sumo  cuidado;  porque  si  dis- 
cutiendo de  prisa  los  presupuestos  se  han  examinado  ' 
todos  los  capítulos  y artículos  del  departamento  de 
Hacienda,  si  no  ha  habido  detalle  que  se  haya  escapa- 
do al  examen  de  S,  S.,  podéis  comprender  lo  que  hu-r 
hiera  sucedido  si  se  hubiera  discutido  despacio,  {El  se - 
ñor  Atard:  He  saltado  por  todos  los  capítulos,)  Su  se- 
ñoría ha  saltado  por  todos  los  capítulos,  pero  para 
saltar  ha  tomado  pió  y se  ha  detenido  en  todos  ellos. 

Yo  creo  que  pocas  veces  se  han  discutido  los  pre- 
supuestos con  tanto  detenimiento  como  este  año.  El  22 
de  Mayo,  no  recuerdo  si  algo  antes,  pero  seguramente 
no  ha  sido  después,  se  empezaba  en  la  Cámara  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos,  y habla  precedido  una  la- 
bor que  es  tal  vez  la  más  fructífera,  la  más  útil,  la  más 
conveniente  para  el  país,  que  es  la  discusión  en  el  seno 
de  la  Comisión;  porque,  francamente,  discutir  en  la 
Cámara  un  aumento  de  500  pesetas  para  un  guardia, 
ó de  LOGO  pesetas  para  uu  escribiente,  es  cosa  que  fa- 
tiga la  atención  del  Congreso  y no  produce,  por  tanto, 
grandes  resultados  prácticos;  precisamente  por  eso  la 
Comisión  de  presupuestos  consta  de  un  gran  número 
de  individuos,  tiene  una  organización  especial,  y ha  in- 
vitado  siempre,  sobre  todo  este  año,  á que  se  tenga  allí 
la  discusión  detallada  que  en  la  Cámara  no  es  muchas 
veces  posible. 

El  Sr,  Atard,  que  ha  ilustrado  este  asunto  con  su 
gran  palabra  y su  entendimiento  poco  común,  sabe  cch 
mo  se  ha  discutido  en  la  Comisión  de  presupuestos. 
Muchas  horas  duraban  sus  sesiones;  allí  se  discutían 
todos  y cada  uno  de  los  capítulos  y los  detalles  de  todos 
los  departamentos  ministeriales;  á las  sesiones  de  la 
Comisión  han  asistido  todos  los  Ministros;  se  ha  oido  á 
oposiciones  y mayoría,  y se  ha  invitado  á la  prensa  para 
dar  cierta  publicidad  á aquellos  debates;  se  ha  discu- 
tido hasta  la  saciedad,  hasta  ei  menor  detalle  de  los  pre- 
supuestos, y después  de  esta  labor  trabajosa,  larga,  di- 
fícil de  la  Comisión,  se  ha  presentado  el  proyecto  á la 
Cámara,  y no  negará  el  Sr,  Atard  que  en  la  discusión 
de  la  totalidad  se  ha  hecho  un  prolijo  y minucioso 
examen  del  presupuesto;  se  ha  discutido  el  presupues- 
to extraordinario,  toda  la  administración  actual,  la  ad- 
ministración anterior;  se  ha  discutido  el  proyecto  de 
ayer  y el  proyecto  de  hoy;  hemos  discutido  después 
cada  uno  de  los  departamentos  ministeriales,  y no  ne- 
gará el  Sr.  Atard,  y con  esto  contesto  á una  censura 
que  S,  S.  lanzaba,  que  cada  uno  de  los  departamentos 
ministeriales  ha  sido  defendido  por  el  respectivo  Minis- 
tro; hemos  visto  á los  Sres.  Ministros  de  Guerra,  de  Ma- 
rina, de  Estado,  á todos,  permanecer  en  el  banco  azul 
mientras  se  discutía  el  presupuesto  de  su  Ministerio; 
cada  uno  ha  defendido  su  presupuesto  con  gran  con-* 
tentó  de  ia  Comisión,  porque  los  defendían  mejor  que 
nosotros  hubiéramos  podido  hacerlo,  y además  con  la 
autoridad  que  les  da  su  cargo  y los  conocimientos  es- 
peciales que  por  razón  del  mismo  tienen. 


Pero  era  preciso  al  Sr.  Atard  hacer  un  discurso  de 
impugnación^  la  totalidad  del  presupuesto  de  Hacien- 
da, y era  necesario  que  empezara  rebuscando  algunos 
argumentos  que  sirvieran  á S.  8.  para  cumplir  la  mi- 
sión que  se  habia  propuesto  eu  el  día  de  hoy.  Por  eso, 
después  de  criticar  con  gran  injusticia  la  premura  con 
que  se  discuten  los  presupuestos  este  año,  cuando  nun- 
ca se  han  discutido  más  detenidamente  que  ahora,  vino 
el  Sr.  Atard  á lanzar  otras  críticas  no  ménos  injustas 
contra  ia  persona  que  ha  ocupado  anteriormente  el 
Ministerio  de  Hacienda,  contra  el  Sr.  Gamacho. 

Yo  podía  evitarme  por  completo  de  defender  á una 
persona  que  ciertamente  no  necesita  mi  defensa,  por- 
que la  opinión  pública  está  formada  acerca  de  sus  re- 
formas, porque  en  la  extensa  Memoria  que  el  Sr.  Ga- 
rnacha ha  publicado  se  condensan  las  razones  y moti- 
vos de  sus  proyectos,  y porque  la  gestión  del  Sr.  Qa- 
macho  fuó  discutida  ampliamente  en  este  sitio  y lo  ha 
sido  también  con  motivo  de  la  discusión  sobre  la  tota- 
lidad del  presupuesto. 

No  entro,  pues,  á examinar  con  detención  los  cargos 
que  ha  hecho  el  Sr.  Atard,  y me  limito  á contestar  la 
afirmación  de  8.  S.,  gratuita  á mi  juicio,  de  que  el 
Sr.  Oamacho  ha  llevado  el  trastorno  á la  Hacienda,  A 
mi  juicio,  lo  que  se  propuso  ei  Sr.  Camacbo,  y en  mi 
concepto  lo  ha  conseguido,  ha  sido  mejorar  el  estado 
de  la  Hacienda  española.  En  mí  opinión,  lejos  de  llevar 
el  trastorno  á la  gestión  de  la  Hacienda,  lo  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Gamacho  ha  sido  llevar  á cabo  reformas  con* 
venientes  en  su  generalidad,  por  más  que  haya  algún 
detalle  en  alguno  que  otro  punto  que  no  sea  igualmen- 
te juzgado  por  todos,  lo  cual,  por  otra  parte,  nada  tie- 
ne de  particular,  puesto  que  ocurre  en  toda  clase  de 
reformas.  Lo  que  ha  hecho  el  Sr,  Gamacho  ha  sido  in- 
troducir reformas  convenientes,  por  virtud  de  las  cuales 
se  han  visto  aumentados  los  ingresos  sin  perjudicar  á 
los  contribuyentes. 

Yo  no  me  he  de  detener  ahora  en  defender  todos  y 
cada  uno  de  los  actos  del  Sr.  Gamacho;  vendrá  después 
la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos,  y en  ella  po- 
dré ocuparme  de  todo  esto  si  llega  la  ocasión;  yo  me 
limito  ahora  á hacer  esta  afirmación  que  ya  he  hecho 
otras  veces. 

Y siguiendo  el  Sr.  Atard  en  su  censura  al  señor 
Gamacho,  ha  querido  demostrar  que  consideraba  como 
una  grave  falta  que  el  Sr,  Garnacha  hablase  en  su  Me- 
moria de  su  personalidad,  diciendo:  yo  hice  esta  re- 
forma, yo  preparé  este  arreglo,  yo  llevé  á cabo  tal  de- 
terminación, El  Sr.  Atard  no  se  ha  fijado  sin  duda  en 
lo  infundado  de  su  apreciación,  ¿Olvida  S.  S.  qne  el  se- 
ñor Camocho  no  está  ya  en  el  Ministerio,  y que  tratan- 
do de  defender  su  gestión,  tan  criticada  por  muchas 
gentes,  aunque  con  injusticia,  ha  de  tratar  de  apartar 
de  sus  compañeros  la  responsabilidad  que  pueda  re- 
sultar de  aquellas  medidas?  ¿No  comprende  ei  Sr.  Atard 
que  tratando  de  defender  sus  reformas,  debía  aprove- 
char la  oportunidad,  y digo  esta  palabra  por  no  emplear 
otra  frase,  de  asumir  la  responsabilidad  de  todas  aque- 
llas medidas  y hacer  que  á él  solo  se  dirigieran  todos 
los  ataques  que  se  lanzaban  contra  la  administración? 
Yo  creo  que  no  hay  por  esto  motivo  para  dirigir  un 
ataque  al  Sr.  Gamacho;  yo  creo,  por  el  contrario,  que 
es  digno  de  elogio  el  que  con  sus  trabajos  ha  demos- 
trado la  energía,  la  actividad  y los  buenos  deseos  que 
todos  hemos  podido  reconocer  en  el  tiempo  en  que  ha 
estado  al  frente  de  los  negocios. 

Después  de  censurar  el  Sr,  Atard  toda  la  gestión 
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administrativa  de  esta  situación,  dijo  que  se  había  que- 
rido forzar  la  recaudación  de  las  rentas  públicas.  Esta 
es  la  segunda  ó tercera  vez  que  oido  hablar  en  la  Cá- 
mara de  que  se  ha  querido  forzar  la  recaudación  de 
las  rentas  públicas,  y he  de  confesar  francamente  que 
do  se  me  alcanza,  que  no  comprendo  cómo  se  pretende 
hacer  un  cargo  al  Ministro  de  Hacienda  porque  haya 
querido  que  las  rentas  públicas  produzcan  todo  lo  que 
está  en  presupuesto  y lo  que  deben  producir,  ¿Es  po- 
sible que  se  pretenda  hacer  uu  cargo  al  Sr,  Camacho 
porque  ha  tratado  de  que  la  recaudación  de  rentas  sea 
una  verdad?  Ha  hecho  bien;  esto  no  se  le  puede  criti- 
car, ¿Es  que  ha  habido  algún  abuso  para  conseguir  este 
resultado?  ¿Es  que  se  cree  que  los  empleados  subalter- 
nos de  la  administración  han  faltado  á su  deber?  Y en 
este  caso,  ¿quó  puede  hacer  la  Comisión  de  presupues- 
tos? ¿Es  acaso  debido  el  abuso  al  sistema  que  rige  en 
la  actualidad?  ¿Dónde  está  eso?  ¿Cuándo  se  ha  demos- 
trado? El  Sr.  Atard  no  ha  aducido  prueba  alguna  á fa- 
vor de  su  aserto,  y como  los  que  se  han  alegado  en  otras 
ocasiones  quedaron  contestados,  yo  me  limito  á decir 
que  encuentro  digno  de  elogio  que  los  Ministros  de  Ha- 
cienda traten  de  hacer  que  la  recaudación  sea  una  ver- 
dad. (Ei  Srm  Cos-Gayon:  ¿Cuándo  ha  sido  mentira  la  re- 
caudación?) La  recaudación  no  ha  sido  nunca  mentira; 
pero  en  ocasiones  se  pueden  proponer  cifras  que  luego 
no  se  realizan  en  su  totalidad,  y eI3r,  Camacho  ha  te- 
nido la  suerte  de  presentar  en  sus  presupuestos  cifras 
que  se  diferencian  muy  poco  de  lo  recaudado,  como 
puede  verse  en  los  presupuestos  de  estos  dos  últimos 
años. 

Entrando  ya  en  la  cuestión  del  presupuesto  de  la 
sección  octava,  me  voy  á permitir,  con  el  beneplácito  del 
Si\  Atard,  no  seguirle  paso  ¿ paso  en  cada  ana  de  las 
observaciones  y de  los  puntos  que  ha  tocado*,  que  en  su 
mayoría  han  sido  de  detalle,  y voy  á hacer  algunas  ob 
sensaciones  de  carácter  general.  En  primer  lugar,  debe 
tener  presente  S.  S,  que  la  organización  de  los  depar- 
tamentos ministeriales  es,  en  mi  opinión,  de  la  respon- 
sabilidad exclusiva  del  Ministerio  del  ramo,  que  orga- 
niza los  servicios,  que  ve  ei  modo  y la  manera  de  que 
produzcan  mejores  resultados;  de  suerte  que  los  au- 
mentos y las  disminuciones  obedecen  á un  sistema  ge- 
neral que  el  Ministro  ha  creído  deber  llevar  á su  de- 
partamento, y esto  no  se  puede  atacar  aisladamente, 
porque  quizá  una  economía  se  destruye  con  un  aumen- 
to, ó un  aumento  con  una  economía,  como  3,  3,  mismo 
ha  demostrado,  toda  vez  que  sí  ha  encontrado  aumen- 
tos en  algunas  cosas,  ha  encontrado  economías  en 
otras.  Loque  hay  que  hacer  es  considerar  la  cifra  en 
su  totalidad  y discutir  sobre  ella. 

Además,  desde  el  año  81  han  trascurrido  dos  años, 
y sabido  es  que  el  trascurso  del  tiempo  aumenta  los 
servicios  y exigen  mayores  sumas  para  su  realización. 
Esto  no  es  de  ahora,  es  de  siempre,  porque  es  una 
verdad  inconcusa  que  el  trascurso  del  tiempo  aumen- 
ta los  ingresos,  como  aumenta  también  los  gastos  de 
los  servicios  públicos* 

Después  el  Sr.  Atard  ha  dirigido  á los  servicios 
generales  del  Ministerio  de  Hacienda  algunas  censuras 
que  no  son  para  contestadas  por  la  Comisión,  porque 
sí  se  han  cometido  abusos  por  los  individuos  que  están 
al  frente  de  la  administración  provincial,  si  ha  habido 
dificultades  para  el  planteamiento  de  los  impuestos 
nuevos,  ¿por  qué  se  ha  de  hacer  un  cargo  de  eso  á la 
Do  misión  que  presenta  el  proyecto,  ni  tampoco  al  Mi- 
nistro que  tendrá  que  ir  corrigiendo  lentamente  esos 


abusos?  Pues  3.  S,  no  ha  podido  sacar  la' cédula  este 
año.  Esto  será  lamentable  para  S.  S.,  pero  crea  que 
hay  muchos  que  la  tienen;  poro  estas  dificultades  las 
ha  habido  todos  los  años,  porque  no  se  han  repartido 
nunca  á domicilio.  De  todos  modos,  estos  detalles  y 
estas  dificultades  de  ejecución  no  son  para  discutidas 
con  la  Comisión,  que  presenta  un  proyecto  general; 
son  dificultades  inherentes  á todo  nuevo  sistema,  que 
el  Ministro  del  ramo  tratará  de  corregir  con  el  celo 
que  le  distingue  y con  la  actividad  de  que  ha  dado 
tantas  muestras  en  lo  relativo  al  cumplimiento  de  las 
leyes  y á la  mejora  de  los  servicios  de  la  Hacienda. 

Y ya  que  por  incidencia  me  ocupo  de  las  cédulas 
personales,  debo  recordar  á S.  S,  que  buscando  re- 
medio á estas  dificultades  prácticas,  se  ha  puesto  un 
artículo  que  permite  arrendar  ese  servicio  si  así  con- 
viene, que  no  se  yo  si  convendrá  ó no.  Esto  quedará  á 
la  apreciación  del  Ministro;  pero  por  de  pronto  de- 
muestra que  el  Ministro  se  ocupa  y se  preocupa  en  el 
examen  de  los  medios  de  regularizar  y de  mejorar  la 
gestión  de  la  Hacienda  pública. 

Y voy  á entrar,  aunque  muy  ligeramente,  en  el 
examen  de  los  puntos  tratados  por  el  Sr.  Atard  en  su 
brillantísimo  discurso,  rogándole  me  dispense  si  me  ol- 
vido de  alguno  de  ellos.  Empezaba  3.  3,  por  la  admi- 
nistración central  y lanzaba  varias  censuras,  unas  ve- 
ces porque  en  determinados  centros  se  hablan  hecho 
rebajas,  y otras  porque  se  hablan  verificado  aumentos. 
Su  señoría  sabe,  y io  sabe  mejor  que  yo,  porque  ha 
asistido  á las  sesiones  de  la  Comisión  y conoce  su  cri- 
terio, y además  porque  tiene  sobre  mí  condiciones 
científicas  y de  inteligencia;  S.  S.  sabe  que  la  Comi- 
sión se  ha  propuesto  dar  una  autorización  á los  res- 
pectivos Ministros  para  que  en  sus  departamentos  in- 
troduzcan todas  aquellas  economías  que  la  buena  or- 
ganización de  los  servicios  permita,  aunque  se  trate 
de  servicios  reglamentados  por  leyes  especiales. 

La  Comisión  no  pretende  por  esto  privilegio  de  in- 
vención, porque  antes  de  ahora  y con  mucha  razón  se 
consignaron  preceptos  análogos  en  los  presupuestos. 

Es  muy  difícil  que  la  Comisión  pueda  hacer  una 
buena  organización  y distribución  de  los  servicios,  y así 
lo  han  reconocido  los  que  han  asistido  á la  Comisión  y 
los  qne  han  discutido  el  presupuesto,  asi  los  que  per- 
tenecen á las  fracciones  más  avanzadas,  como  los  que 
militan  en  el  partido  conservador.  Por  eso  la  Comisión, 
deseosa  de  que  se  introdujeran  economías,  porque  cree 
que  pueden  hacerse,  como  lo  cree  el  Ministro;  pero  no 
atreviéndose  á hacerlas  por  sí  misma,  temiendo  des- 
organizar los  servicios,  ha  acordado  dar  á los  Ministros 
la  autorización  de  que  he  hablado,  y así  se  explica  por 
"qué  la  Comisión  no  ha  hecho  las  economías  que  pudie- 
ran aconsejar  las  necesidades  del  servicio  en  algunos 
centros  después  de  las  reformas  introducidas  por  el 
Sr.  Camacho.  Esto  lo  digo  con  un  carácter  de  genera- 
lidad respecto  de  algunos  cargos  que  ha  lanzado  el 
Sr,  Atard  á la  administración  central. 

En  cuanto  á la  administración  provincial,  diré  al 
Sr.  Atard  que  hemos  discutido  aquí  una  nueva  ley  de 
organización,  que  será  buena  ó será  mala,  pero  que  en  su 
tiempo  se  discutió  hasta  la  saciedad.  ¿Es  que  se  quiere 
que  volvamos  á discutirla  punto  por  punto  y artículo  por 
articulo?  Yo  creo  efectivamente  que  las  autoridades  de 
Hacienda  en  provincias  tenían  poco  prestigio,  que  era 
necesario  realzar  su  autoridad  y darles  elementos  bas- 
tantes para  que  tuvieran  energía  y pudieran  organizar 
los  servicios  de  Hacienda;  y desde  ese  punto  de  vista  y 
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con  ese  objeto  me  han  parecido  aceptables  machos  de 
los  pontos  que  se  resolvieron  por  la  ley  que  daba  nue- 
va organización  á las  dependencias  provinciales  de 
Hacienda,  Pero  buena  ó mala  aquella  ley,  yo  no  la 
discuto,  porque  entonces,  repito,  se  discutió  hasta  la 
saciedad,  ¿Es  que  hemos  de  volver  á discutir  con  mo- 
tivo de  los  presupuestos  leyes  que  fueron  ya  discutidas 
y que  están  sancionadas?  Yo  entiendo  que  esto  no  pue- 
de hacerse. 

Hoy  se  discute  un  proyecto  de  presupuesto  que 
creo  yo  debemos  comparar  con  el  presupuesto  que  está 
en  vigor,  y desde  este  punto  de  vista  el  Sr,  Atará  no 
ha  censurado  el  proyecto  sometido  á la  aprobación  de 
la  Cámara;  S.  S.  ha  tenido  que  prescindir  de  la  obra 
hecha  en  el  año  anterior  y del  proyecto  sancionado  ya, 
para  criticar  el  proyecto  que  hoy  se  discute,  y la  Co- 
misión no  puede  seguir  en  ese  camino  á S.  S,,  porque 
seria  volver  á hacer  la  crítica  de  un  proyecto  que  tanto 
ocupó  entonces  la  atención  de  la  Cámara  y después  la 
atención  pública. 

Otro  punto  que  ha  detenido  también  al  Sr,  Atard  y 
le  ha  ocupado  largamente  en  su  discurso,  ha  sido  la 
cuestión  de  las  Inspecciones  de  Hacienda,  criticando 
que  existiendo  la  Intervención  general  y las  Interven- 
ciones provinciales,  la  administración  central  y la 
provincial,  se  conserve  un  cuerpo  de  inspectores  que 
el  Sr.  Atard  considera  completamente  inútil. 

Yo  siento  disentir  en  este  punto  de  la  opinión  do 
S,  S,:  para  mi, una  de  las  más  importantes  ruedas  de  la 
administración  de  Hacienda  es  la  do  las  inspecciones, 
porque  siendo  la  inspección  algo  extraordinario  y algo 
que  no  encaja  verdaderamente  dentro  del  movimiento 
ordinario  de  la  Hacienda  pública,  es  sin  embargo  de 
gran  utilidad  para  la  gestión  de  esta  misma  Hacienda, 
de  gran  conveniencia  para  todos,  para  el  contribuyen- 
te, para  el  empleado  y para  la  Hacienda  pública  en  ge- 
neral. El  inspector,  que  es  el  hombre  de  confianza  del 
Gobierno,  que  debe  ser,  y yo  creo  que  lo  sea  casi  siem- 
pre, un  empleado  avezado  á ciertos  y determinados 
servicios,  que  conoce  los  detalles  déla  administración, 
y que  por  su  carácter,  por  su  energía  y por  sus  dotes 
merece  ese  puesto  especíalísimo;  ese  funcionario,  al  ir 
á provincias  en  determinados  momentos  para  corregir 
abusos  y para  dar  fuerza  á la  autoridad, presta  un  gran 
servicio  á la  gestión  de  ta  Hacienda  pública;  á los  con- 
tribuyentes les  da  la  garantía  de  que  conocerá  y evi- 
tará los  abusos  si  existen,  y oirá  las  quejas  y remedia- 
rá los  males  con  más  rapidez  de  lo  que  la  tramitación 
ordinaria  consiente;  á los  empleados  de  provincias  les 
da  la  seguridad  del  apoyo  directo  para  robustecer  su 
prestigio  cuando  llegan  á su  lado  y le  prestan  toda  la 
autoridad  que  tienen  como  delegados  directamente  del 
Ministro;  y á la  gestión  de  la  Hacienda  pública  le  pres- 
tan un  gran  servicio  cortando  los  abusos  y llevando  el 
temor  á los  que  puedan  cometerlos. 

En  otros  países  i a mayoría  de  los  empleados  y has- 
ta los  coutribuyentes  solicitan  que  se  manden  inspec- 
tores cuando  llegan  circunstancias  anormales  y ex- 
traordinarias que  es  difícil  cortar  por  los  medios  or- 
dinarios de  la  gestión  administrativa. 

Y como  me  he  propuesto  no  seguir  uno  por  uno, 
porqueme  seria  imposible  y molestarla  demasiado  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados,  y al  mismo  tiempo  por- 
que la  mayor  parte  de  los  argumentos  del  Sr.  Atard  han 
sido  contestados  ya  en  la  discusión  habida  anterior- 
mente, voy  á terminar  diciendo  á S.  S.  que  si  cree  que 
la  panacea  para  curar  todos  los  males  que  entiende 


3,  S.  padece  la  Hacienda  es  volver  al  año  1881,  yo  lo 
siento,  porqne  en  estos  tiempos  no  se  pueden  ya  re- 
producir aquellos  decretos  que  querían  borrar  hasta  el 
lapso  de  tiempo. 

BI  Sr,  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ATARD:  Reglamentariamente,  señores,  y 
ciñéndome  por  completo  á eso  que  debe  llamarse  rec- 
tificar, el  Sr.  López  Puigcerver,  que  no  puede  dudar 
un  instante  de  mi  atención  personal  hacia  S.  S*  y del 
afecto  que  há  muchos  años  le  profeso,  no  tomará  á mal 
que  yo  cumpla  estrictamente  con  el  Reglamento  y solo 
me  ocupe  de  rectificar  algún  concepto  que  equivoca- 
damente me  haya  atribuido  en  su  brillante  discurso,  ó 
de  contestar  alguna  que  otra  pregunta  que  S,  8(  ha 
tenido  la  bondad  de  dirigirme. 

Comenzó  el  Sr.  López  Puigcerver  su  discurso  de- 
fendiendo al  Sr*  Garnacha  de  ataques  personales  que 
entiende  que  yo  le  ha  dirigido* 

No  era  esto,  Sres,  Diputados;  yo  no  quise  para  nada 
dirigir  ataque  alguno  personal  al  Sr,  Camacho;  yo  he 
dirigido  mis  observaciones,  y quizá  de  ellas  resulten 
ataques,  quizá  resulten  fallos  un  tanto  duros,  á aque- 
llos ensayos  del  Sr.  Ca macho  que  ya  ha  juzgado  la  opi- 
nión, aquella  opinión  que  antes  tan  inconsciente  y tan 
impremeditada  hacia  coro  á S,  3.  y hoy  ha  vuelto  con- 
tra él,  Y yo  apelo  al  testimonio  déla  prensa  en  todas 
sus  manifestaciones,  salvo  una  excepción,  creo,  favo- 
rable al  Sr.  Camacho,  para  que  se  aprecie  cómo  el 
período  de  los  resultados  en  que  ya  nos  hallamos  ha 
venido  á hacer  verdadera  justicia  y á dictar  un  fallo 
completamente  exacto  y ajustado  á los  buenos  princi- 
pios de  justicia  contra  el  Sr.  Oamacho, 

Decía  el  Sr.  López  Puigcerver  que  yo  habla  diri- 
gido un  ataque  al  Sr.  Camocho  por  ese  yo  que  cons- 
tantemente repite  en  su  Memoria  desde  i a primera 
hasta  la  última  parte.  Hay  en  esto  equivocación  do 
S.  3.;  yo  hablaba  de  ese  yo , fluctuando  en  la  duda  á 
que  está  sometido  el  que  ha  de  dirigir  sus  observacio- 
nes á un  Sr.  Ministro  que  no  es  autor  de  aquellos  en« 
sayos,  sino  que  le  considera  como  continuador  de  la 
política  de  su  antecesor,  Realmente  tiene  derecho  el 
que  observa  eso  á fluctuar  y dudar  de  si  le  es  lícito 
ver  en  S*  3.  al  sucesor  del  Sr,  Garnacha,  cuando  aquel 
señor  consideraba  como  suya  toda  la  gestión,  toda  la 
responsabilidad,  que.  en  caso  de  no  hacerla  suya  ex- 
clusivamente debía  de  compartir  consus  compañeros  de 
Gabinete  y con  la  mayoría,  tan  entusiasta  de  los  pla- 
nes del  Sr.  Camacho,  y yo  he  observado  que  el  señor 
Camacho  hablaba  siempre  en  nombre  propio,  creí  que 
debia  considerar  completamente  separada  la  gestión 
de  8.  S.  do  la  responsabilidad  del  Ministro  actual  por 
seguir  sus  planes. 

Me  pregunta  el  Sr.  López  puigcerver  si  quiero  que 
volvamos  á discutir  la  ley  de  1831  reformando  la  ad- 
ministración provincial  de  Hacienda,  No,  yo  no  quiero 
eso:  lo  que  quiero,  lo  que  deseo,  como  desean  todos  los 
contribuyentes,  es  que  se  aprovechen  las  lecciones  de 
la  experiencia,  y ya  que  las  hemos  recibido  todos, 
viendo  el  ensayo  de  aquellos  planes  descabellados,  no 
perseveremos  en  el  mal,  porque  el  que  ama  el  peligro 
perece  en  éL 

Finalmente,  el  Sr.  Puigcerver  ha  creido  que  yo  no 
encontraba  en  las  condiciones  de  los  inspectores  de 
Hacienda  el  apoyo  y el  sosten  que  han  de  tener  los 
empleados. 
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Para  los  empicados  públicos  no  hay  un  apoyo  ni  un 
sosten  como  el  que  nace  del  cumplimiento  de  su  de 
ber?  de  su  laboriosidad  y de  su  competencia.» 

No  habiendo  más  Sres.  Diputados  que  tuvieran  pe- 


dida la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  procedió  á la  dis- 
cusión por  capítulos,  y quedaron  aprobados  sin  debate 
los  30  que  componen  la  sección  octava  y las  dos  dis- 
posiciones que  la  acompañan,  en  esta  forma: 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Gastos  de  la  Administración  central. 

Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretaría, * ; 

Material  de  la  Secretaría. ........ ........... 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino . 

Material  de  idem  id.  . .......... 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.  . , 

* — de  la  Tesorería  central. 

~ — - de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado . 

i de  la  Contaduría  central 

- — — — — de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública. . 
— ia  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero. 

— — — de  la  Junta  de  Pensiones  civiles 

— de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.. . . 

— - de  la  de  Aduanas. ...  * 

— de  la  de  Rentas  estancadas.. 

—  de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

—  de  la  de  Impuestos , 

de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos, ...... 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Ministerio  de  Estado < . . . 

de  la  de  Gracia  y Justicia 

— de  la  de  Gobernación 

— — de  la  de  Fomento 

- — — de  la  Inspección  general  de  la  Hacienda  pública. 


CB Ú DITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

PíSCÍíZJ. 

-Pese-ííM, 

30.000 
ISO. 000 

210.000 

» 

81.000 

» 

930.500 

i» 

34.500 

196,750 

94.750 

557,750 

123,000 

643.250 

249.250 

131.750 

218.250 

198.000 

273.000 
274,500 

117.750 

213.750 

44.750 

88.750 

90.750 
101.500 
112.750 

3.730.250 


Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.,  . . 20.000 

de  la  Tesorería  central 8.000 

— „ — ~ de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado. L ...........  . 30.000 

—  de  la  Contaduría  central. . . .*  8.000 

—  de  las  dependencias  de  la  Dirección  general  de 

la  deuda  pública., 40.000 

— — — de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero. 43.000 

—  de  la  Junta  de  Pensiones  civiles. 26.500 

— : — * — - de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.. , , 12.000 

de  la  de  Aduanas 24.000 

de  La  de  lientas  estancadas 17.000 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . 12.000 

— - — de  la  de  Impuestos, 12.000 

—  de  la  de  la  Oaja  general  de  Depósitos, 12.000 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones 

del  Ministerio  de  Estado. 5,400 

de  la  de  Gracia  y Justicia 6.000 

de  la  de  Gobernación . * . . . 10.000 

—  de  la  de  Fomento.  * 12.000 

—  de  la  Inspección  general  de  Hacienda*  * . 12.000 


309.000 


975 


6,296.150 
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7/ 

8/ 

9,° 


Suma  anterior 


Unico,  Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 

Cuerpo  de  Abogados  del  Estado * . . . » 

))  Material  de  idem  id » 

1°  Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Sr.  Mi- 
nistro, las  Direcciones  generales  y los  Delegados  de 

Hacienda.  52,250 

2.a  Idem  id.  que  baga  ia  Inspección  general  por  sus  acuer- 
dos ó por  los  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda..  35.000 


i * 
2.° 

3. ° 

4, ° 


Í0 


go 

9.° 

10 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 


Delegados  de  Hacienda . 807,000 

Personal  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas . . . . , . 2.205.350 

, de  idem  de  Propiedades  é Impuestos., 1,090.37o 

— de  las  Intervenciones  de  Hacienda 1,958.375 

■ de  las  Tesorerías  de  idem.  615.875 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos, , , . 1.763.895 

■ ■ de  la  Administración  provincial  de  Rentas  es- 
tancadas  . . 789.096 

de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública. 30.400 

~ de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  30.000 

— de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas.. , 12.500 


Material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda 

de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas . , , . , , . 

de  idem  de  Propiedades  ó Impuestos 

— de  las  Intervenciones  de  Hacienda 

de  las  Tesorerías  de  idem 

* — de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos,   

— de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública. 

—  de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas, , . 


55.000 

78.175 

48.250 

115,750 

58.213 

63.399 

18.219 

10.000 

500 


12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 


Unico.  Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  timbre.  . 

» Material  de  ídem, 

» Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos,  ....... 

» Gastos  de  escritorio  de  las  mismas 

» Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja.  , 
n Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  ídem, . 

i*  Personal  administrativo  de  la  Casa  de  Moneda 

2.°  — facultativo  de  idem 


d 

íj 

)> 

» 


52,875 

59.000 


Í9  Unico. 

80  I £•’ 


Material  de  las  oficinas  de  la  Oasa  de  Moneda » 

Personal  de  las  minas  de  Almadén 180.063 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  25,750 


21 


l.°  Material  de  las  minas  de  Almadén 6.100 


2.°  de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  600 


5.296.150 

368.750 

13.300 

87.250 

5.765,450 


9.302.866 


447.506 

90.125 

4.000 

o6o.250 

24.000 

22.800 

1.625 


111.875 

6.300 


205.813 

6.700 


10.788.860 
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Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

créditos  presupuestos. 
Per  artículos.  Por  capítulos. 

j Ptoetai.  Péííífwr. 

36 


37 


Suma  anterior 10.788,830 

32  Unico  Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sai  su- 

primidas  » 3,500 

33  » Material  de  idem ■ » 110 

10.792.470 

Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial. 

Ii.”  Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pú- 

o Mica. 53.900 

2.  varios  y gratificaciones  á los  Cónsules  de  España 

en  Bruselas,  Lisboa  y Amsterdan 24,000 

— 77,900 

25  i*0  Gastos  de  movimientos  de  fondos  por  giros  y remesas. . 550.000 

I 2.°  Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la  d en- 
da exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 1,450.000 

2.000.000 

I 1 , Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 

que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado 50,000 

3.°  de  la,  impresión  y encuadernación  de  cuentas, 

presupuestos,  libros  y documentos  para  con- 
tabilidad... . 139.000 

3-°  de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales  10.000 

do  impresión  y encuadernación  de  documentos 

de  contribuciones 5.000 

6,"  de  contabilidad  y administración  de  impuestos . 5.000 

6.“  de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Rentas  estancadas 5.000 

de  idem  id.  la  Dirección  de  Propiedades  y dere- 
chos del  Estado 5.000 

8-* de  idem  id,  la  Dirección  general  de  la  Caja  de 

Depósitos 10.000 

, _ - 229,000 

1.  Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  las  estadísticas 

relativas  al  comercio  exterior  y de  cabotaje.  16.500 

2.°  de  publicación  de  las  tablas  de  valores  y de  las 

Memorias  comerciales  á cargo  de  la  Junta  de 
Aranceles .. 4,500 

21.000 

t.  Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  de  Rentas 
estancadas  en  las  capitales  y Administra- 
ciones subalternas  del  ramo 220.000 

2,“ ¿0  iag  Yátricas  (j9  tabacos 47.400 

3.* de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 10.000 

4," délas  Administr  aciones  y almacenes  de  Adua- 

28  ( nasy  depósitos 140,000 

5.° de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 

da,  y compra  y composición  de  mobiliario.  270.000 

6,° fie  lag  Administraciones  y fielatos  de  con- 
sumos  6,500 

7.°  Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á 

cargo  de  la  Dirección  general  de  propiedades., , . , , . 100.000 


793,900 
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Pesetas* 

Por  capítulos, 

-Paitos. 

Suma  anterior 

3.121.800 

29  < 

i.4 
i 2,° 

3,' 

1 4.a 

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas . . . 

de  escritorio  y adquisición  de  libros  y publicado- 

nes  para  la  Junta  de  aranceles  y valoraciones, 
— ■ que  produzca  el  pago  en  París  y Londres  de  ha- 
beres á individuos  que  correspondieron  á las 

Legaciones  extranjeras 

eventuales  en  general 

247.500 

2.500 

3.000 

54.000 

307,000 


3*428.800 

Ejercicios  cerrados. 

30  Unico,  Obligaciones  de  ejercicios  que  carecen  de  crédito  legis- 
lativo  . . i)  385,201 


RESÚMEN. 


Gastos  de  la  Administración  central 5.765,450 

de  la  Administración  provincial 10,792.470 

generales,  comunes  á la  Administración  central  y 

provincial 3.428,800 

Ejercicios  cerrados., , , , 385.201 


20.371. 921 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  el  art.  9.°  del  capítulo  10T  en  el  8.°  del 
capitulo  11,  y en  el  6*°  del  capítulo  28,  en  la  cantidad  necesaria,  sí  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuese  preciso 
administrar  el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia  que  las  que  comprende  este  pre- 
supuesto. 

Segunda.  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  el  crédito  del  capítulo  25  para  pago  de  diferencias  y quebrantos  en  el  extranjero. 


Se  leyó  una  enmienda  del  Sr.  Portuondo  y otros 
&res.  Diputados  proponiendo  una  sección  adicional 
entre  la  8.a  y la  9.a,  que  decia  asb 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  presupues- 
to general  de  gastos  en  obligaciones  de  los  departa- 
mentos ministeriales: 

«Sección  adicional  (entre  la  8.a  y la  9.a}.' — Ministe- 
rio de  Ultramar. —Ser vicio  general. — Capítulo  í.ü,  ar- 
tículo único,  Personal,  504.110  pesetas. 

Capítulo  2 ,ü,  artículo  único.  Material,  98.555. 

Capítulo  3.°,  «Museo  ultramarino,))  art.  i.°,  Perso- 
nal, 4.785, 

Art,  2.°,  material,  3.465. 

Tribunal  mixto  de  presas  marítimas,— Capítulo  4.°, 
artículo  único.  Gastos  de  este  tribunal,  12,440. 

Consignaciones. — Capítulo  5.°,  artículo  único, 
«Consignación  del  Duque  de  Veragua, » 17,000, 

Gastos  eventuales* — Capítulo  6.°,  artículo  único. 
Para  esta  atención,  71.000, 


BESÚMEtf. 

Pesetas, 


Servicio  general 602.665 

Museo  ultramarino. 8.240 

Tribunal  misto  de  presas  marítimas Í2.44Q 

Consignaciones 17.000 

Gastos  eventuales 71.000 


Total 711.345 


Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1883.=Ber- 
nardo  Portuondo, =Calis:to  Bernal.=Rafael  María  de 
Labra.=José  Ramón  Betancourt  —Gabriel  Millet.= 
Antonio  Dabán.= Julio  J.  Apezteguía.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  HARO:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor Portuondo. 


HÚMERO  149. 


S73Í 


ElSr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Betancourt  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  enmienda,  como  uno  de  los  fir- 
mantes. 

El  Sr,  BETANCOURT:  Comprendo,  Sres,  Diputa- 
fados,  el  deseo  general  que  aquí  se  tiene  de  concluir 
cuanto  antes  la  discusión  de  los  presupuestos,  deseo  á 
que  se  ajusta  el  mío  de  molestar  el  menor  tiempo  po- 
sible la  atención  de  la  Cámara,  en  cuanto  pueda  concia 
liarse  con  el  cumplimiento  de  mi  deber. 

El  que  mi  conciencia  y la  voluntad  de  mis  amigos 
me  imponen  Boy,  es,  por  fortuna,  muy  sencillo,  y basta 
cierto  punto  puedo  decir  que  está  reconocido  por  el 
Gobierno  y aceptado  por  la  Cámara  hace  algún  tiem- 
po, Y digo  que  hace  algún  tiempo,  porque  recuerdo 
ahora  que  más  de  un  año  ha  pasado  desde  que  se  pre  - 
sentó  en  los  presupuestos  anteriores  de  Cuba  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  ei  arreglo  de  la  mal  llamada  deuda 
de  esa  isla:  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen 
sobre  dicho  proyecto  tuvo  la  bondad  de  llamarme  ásu 
seno,  y aun  se  dignó  elegirme  presidente,  atendiendo, 
sin  duda,  más  á mis  cartas  que  á mis  merecimientos, 
de  que  carezco,  Hube  entonces  de  declinar  aquella  dis- 
tinción, manifestando  á mis  compañeros  que  solo  la 
aceptaría  en  el  caso  de  que  la  Comisión  aceptase  á su 
vea  el  criterio  que  sobre  este  particular  tenía,  y que 
en  el  acto  expuse  con  absoluta  franqueza. 

Ese  criterio  era,  y pedí  que  se  me  dejase  en  com- 
pleta libertad  para  sostenerlo  oportunamente,  que  el 
Tesoro  de  Cuba  no  podía  ni  debía  responder  por  sí  solo 
al  pago  de  créditos  provenientes  de* obligaciones  gene- 
rales de  la  Nación,  Yo  explicaba  este  concepto  con  un 
razonamiento  muy  claro,  Gran  número  de  las  partidas 
que  figuran  entre  esos  créditos,  decía,  proceden  de  la 
malograda  anexión  de  Santo  Domingo,  de  la  no  ménos 
desdichada  expedición  á Méjico,  de  la  guerra  del  Pací- 
fico, de  la  de  Cuba  y del  sostenimiento  de  la  isla  de 
Fernando  Póo;  yo  veo  que  cuando  España  ha  tenido 
que  costear  las  campañas  sostenidas  en  el  país  vasco- 
navarro  con  los  carlistas  y en  Andalucía  ó en  Cartage 
na  con  los  cantonales,  no  han  sido  estas  provincias  en 
particular  quienes  han  sufragado  los  gastos,  sino  la 
Nación  en  general:  pues  lo  mismo  debía  entenderse 
respecto  del  arreglo  de  la  deuda  de  Cuba, 

La  Comisión  aceptó  la  reserva  que  yo  hice  en  este 
sentido,  si  bien  creyendo  que  no  era  aquella  la  opor- 
tunidad de  Llevarla  al  terreno  de  la  práctica,  y sí  lo 
era  cuando  se  discutiesen  los  presupuestos  generales 
de  la  Nación. 

No  tuve  entonces  inconveniente  en  aceptar  la  pre 
sídencia  con  que  se  me  honraba,  y de  acuerdo  con  mis 
amigos  políticos  se  consignó  esta  salvedad  en  el  dic- 
tamen, que  fué  aprobado  en  la  Cámara,  no  sin  que  yo 
pidiese  la  palabra  para  explicar,  como  explique  en 
efecto,  los  fundamentos  de  nuestras  reservas. 

Pues  bien;  ¿de  qué  se  trata  hoy?  ¿Cuál  es  el  motivo 
de  la  adición  que  ahora  se  discute?  Que  los  gastos  que 
ocasiona  el  sostenimiento  del  Ministerio  de  Ultramar 
no  deben  pesar  exclusivamente  sobre  las  provincias 
ultramarinas,  sino  sobre  el  Tesoro  nacional,  en  cuyo 
concepto  podrían  incluirse  en  el  presupuesto  sometido 
¿ la  deliberación  de  la  Cámara. 

Mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Portuondo,  con  la  elo- 
cuencia que  le  es  propia,  sostuvo  este  mismo  criterio, 
por  punto  general,  ante  el  Congreso  y ante  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  quien  se  dignó  contestarle  que  le 
sobraba  razón;  que  no  podia  ménos  de  aceptar  en  prin- 
cipio su  pensamiento,  aunque  no  era  este  el  momento 


oportuno  de  traerlo  al  presupuesto,  porque  había  que 
estudiarle  detenidamente,  apreciando  innumerables 
datos,  antecedentes  y cálculos  que  debían  pesarse 
antes. 

A mí  me  basta  que  S,  S.  reconozca  la  sinrazón  y la 
injusticia  de  que  se  grave  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba 
con  el  exclusivo  pago  de  cargas  cuyo  origen  y natu- 
raleza son  esencialmente  generales. 

Esas  cargas,  como  inherentes  á la  soberanía,  deben 
afectar  en  justa  proporción  á todas  las  provincias  del 
Estado,  y por  tanto,  ser  comprendidas  en  su  presu- 
puesto. 

Creo  que  á S.  S.  no  debe  quedarle  la  menor  duda 
respecto  de  este  punto;  pero  como  pudiera  surgir  en  el 
ánimo  de  alguno  de  los  señores  que  se  dignan  escu- 
charme, acerca  de  si  la  diputación  liberal  antillana  as- 
pira á la  supresión  del  Ministerio  de  Ultramar,  debo 
dejar  consignada  una  declaración  relativa  á este  últi- 
mo particular. 

Somos  los  Diputados  liberales  'de  Cuba  esencial- 
mente descentralizados,  y no  solo  quisiéramos  que 
el  Ministerio  de  Ultramar  se  conservase,  sino  que  se 
reorganizara  y robusteciese  en  esta  forma:  trayendo  á 
él  las  Direcciones  de  Guerra  y Marina,  que  hoy  están 
en  otros  Ministerios,  en  la  parte  que  se  relaciona  con 
las  provincias  ultramarinas.  Quisiéramos  además  que 
se  robusteciese  su  personal  con  empleados  ultramari- 
nos conocedores  de  aquellas  tierras  y de  sus  costum- 
bres, necesidades  y aspiraciones,  escogiendo  también 
aquellos  que  han  consagrado  gran  parte  de  su  vida  al 
estudio  de  asuntos  coloniales. 

Y es  sensible,  Sres.  Diputados,  que  después  deque 
Cuba  pague  la  mitad  de  esas  9 11. 345  pesetas  que  im- 
porta el  presupuesto  consagrado  al  servicio  de  ese  de- 
partamento ministerial  no  encuentre  á sus  hijos  en  sus 
oficinas,  (El  Sr , Correa:  Muchas  gracias.)  Perdóneme 
el  Sr.  Correa;  no  recordaba  en  este  momento  que  había 
nacido  en  Cuba,  aunque  creo  que  salió  de  allí  niño  to- 
davía, y que  ha  pasado  lejos  de  ella  la  mayor  parte 
de  su  vida,  I ya  que  de  la  reorganización  del  Ministe- 
rio de  Ultramar  hablaba,  permítame  S.  S.  que  excité 
su  celo  para  que  cuide  siquiera  de  que  en  ese  Museo 
que  de  Ultramar  no  tiene  más  que  el  nombre,  que  en 
esa  Biblioteca  fundada  en  el  Ministerio  de  que  es  S,  S. 
dignísimo  Subsecretario,  se  conserven  y muestren  los 
objetos  de  su  país  que  lo  merezcan  y las  obras  más  im- 
portantes de  los  hijos  de  Cuba. 

Señores  Diputados,  yo  he  encontrado  en  Museos  na- 
cionales y extranjeros  preciosidades  de  la  isla  de  Cuba 
que  merecían  conservarse  y mostrarse  en  el  Museo  del 
Ministerio  de  Ultramar  y que  en  vano  se  buscarán  en 
su  estrecho  recinto. 

El  que  quiera  conocer  el  movimiento  intelectual 
de  la  isla  de  Cuba,  por  ejemplo,  se  llevará  gran  chas- 
co si  ha  de  juzgarlo  por  los  libros  que  existen  en  la  Bi- 
blioteca del  Ministerio  de  Ultramar,  y advierto  que 
son  muchos  de  no  escasa  importancia  los  que  se  escri- 
bieron en  las  Antillas. 

Cuba  ha  tenido  y tiene  filósofos  distinguidísimos 
como  Yarela,  Luz,  González  del  Valle  y Varona  histo- 
riadores ilustres  como  Aírate  Valdés  y Jorrin,  Bachi- 
ller y Morales,  Gaiteras;  publicistas  eminentes  como 
A rango,  Saco,  Labra,  Escovedo  Bernal,  Gaspar  Betan- 
court, ei  Conde  de  Pozos  Dulces;  literatos  y poetas  es- 
clarecidos como  la  Avellaneda,  Milanés,  Luaces,  Here- 
dia,  Plácido  y otros;  hombres,  en  fin,  dedicados  al 
estudio  de  las  ciencias  con  relación  á la  naturaleza  y 

976 


3738 


6 DE  JULIO  DE  1883 


á las  necesidades  de  su  país,  come  losPoey,  D.  Felipe, 
D,  Juan  y D*  Andrés,  Pichardü  Govin,  Beinoso  Por- 
tuondo, Suarez;  y sin  embarco,  no  encontrareis  uno 
solo  de  los  libros  que  publicaron,  en  esa  Biblioteca, 

En  cambio  hallareis  un  libro  titulado  Los  Negros, 
en  que  se  cantan  las  excelencias  de  la  esclavitud,  y 
algunos  opúsculos  en  que  se  pretende  desorientar  á 
España  de  lo  que  pasa  en  Cuba  y desnaturalizar  el 
buen  espíritu  desús  hijos,  donde  algunos  no  ven  más 
que  enemigos  de  nuestra  madre  Patria,  (El  Sr , Villa- 
nueva  pide  la  palabra , y el  Sr*  Rodrigues  Correa  lapide 
también  para  una  alusión  personal .) 

Veo  que  La  discusión  va  á tomar  cierto  carácter,  y 
como  no  qniero  que  sirvan  de  pretexto  mis  palabras 
para  desnaturalizarla,  ni  aspiró  á prolongar  indebida- 
mente el  examen  de  los  presupuestos;  como  creo  tam- 
bién que  he  fijado  el  verdadero  criterio  de  mis  amigos 
respecto  de  la  adición  que  se  discute,  sin  salir,  volun- 
tariamente al  ménos,  del  terreno  económico;  y como,  en 
fio,  considero  que  el  Sr,.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  de 
olvidar  que  aceptó  en  principio  ese  criterio  al  contes- 
tar á mi  amigo  el  Sr,  Portuondo,  me  siento,  para  no 
molestar  más  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  FBESXDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

Bl  Sr,  Ministro  HACIENDA  (Cuesta):  Precisamen- 
te por  eso  que  recuerda  S,  8.  en  la  discusión  habida  no 
hace  muchos  días  entre  el  Sr,  Portuondo  y yo,  creía  yo 
que  S.  S.  no  debía  encontrar  razón  para  no  apoyar  la 
enmienda.  Si  he  admitido  el  principio  y he  manifesta- 
do y he  explicado  la  razón  por  qué  una  vez  admitido  el 
principio  tenia  que  reservarse  á la  forma  y á la  opor- 
tunidad Ja  aplicación  de  ese  principio,  ¿por  qué  vie- 
ne S,  8.  aquí,  cuando  no  se  ha  determinado  esa  forma, 
esa  oportunidad,  á pretender  que  por  medio  de  una 
enmienda  se  introduzca  en  el  presu pasto  un  capitulo  ; 
especial  para  uno  de  esos  gastos  que  figuran  hoy  en 
el  Ministerio  de  Ultramar?  ¿O  es  que  3,  3,  se  ha  pro- 
puesto con  esta  enmienda  proporcionarse  ocasión  para 
exponer  algunas  ideas  con  relación  á las  Antillas,  en 
una  forma  y en  unos  términos  que  parece  dan  á enten  - 
der  que  solo  p8,  8.  y los  que  como  S.  S,  piensan  son  los 
órganos  autorizados  para  proponer  remedios  á sus  ne- 
cesidades? 

Pues  qué,  ¿es  que  es  tan  unánime  la  opinión  de  los 
españoles  que  están  en  aquellas  regiones,  sobre  esos 
puntos  que  3,  S,  ha  tocado,  que  pueda  invocar  8.  3.  su 
autoridad  para  hacer  cargos  al  Gobierno  porque  no  los 
atiende?  ¿Es  que  el  Gobierno  no  está  en  el  caso  de  oir 
con  tanta  atención  como  á S,  S.  y los  que  como  S.  S. 
piensan,  las  opiniones  que  están  en  oposición  á las  de 
S,  S.?  ¿Por  qué  entonces  venir  á hacer  cargos  al  Go- 
bierno bajo  este  concepto?  ¿Qué  hay  aquí,  Sr.  Betan- 
con rt?  Aquí  hoy  una  situación  creada  por  necesidades 
históricas,  por  virtud  de  la  cual  las  provincias  que 
constituyen  la  isla  de  Cuba  tienen  un  presupuesto  es- 
pecial de  gastos  é ingresos,  separado  del  de  las  demás 
provincias  de  España. 

Si  hay  este  dualismo  de  presupuestos  completa- 
mente especiales,  que  si  no  ha  tenido  nada  de  parti- 
cular cuando  aquellas  provincias  constituían  colonias, 
yo  también  reconozco  en  principio  que  es  algo  irregU' 
lar  cuando  se  trata  de  provincias  que  forman  parte  in- 
tegrante de  la  dación  española,  esto,  como  he  indicado 
antes,  obedece  á necesidades  históricas;  es  un  rezago 
que  tenemos  de  las  condiciones  en  que  se  encontraban 


aquellas  regiones  cuando  eran  colonias,  agravado  por 
las  dificultades  y convulsiones  que  allí  ocurrieron  pre- 
cisamente en  los  momentos  en  que  so  hacia  en  España 
una  revolución  que  trataba  ya  de  constituir  aquellas 
colonias  en  provincias  españolas. 

Dada  esta  situación  de  hecho  que  hoy  subsiste, 
¿qué  resolta?  Gomo  ya  indiqué  cuando  discutí  este 
punto  con  el  Sr.  Portuondo,  resulta  que  hay  que  seguir 
uno  de  dos  sistemas:  ó considerar  como  una  sola  la  que 
podríamos  llamar  masa  de  materia  económica,  tanto 
de  ingresos  como  de  gastos,  en  las  regiones  de  allende 
y de  aquende  los  mares,  y hacer  un  solo  presupuesto  en 
que  los  ingresos  vengan  al  Tesoro  común,  repartién- 
dose al  efecto  las  cargas  con  perfecta  igualdad,  y te- 
niendo en  cuenta  también  para  los  gastos  las  necesi- 
dades de  unas  y otras  provincias,  en  cuyo  caso  ven- 
dría á atenderse  con  el  presupuesto  único  á ese  Minis- 
terio de  Ultramar  y á esos  departamentos  pequeños  á 
que  S.  3.  se  ha  referido  en  su  enmienda,  como  á todas 
las  demás  dependencias  de  la  administración,  ó por  el 
contrario,  conservar  dos  presupuestos,  para  lo  que, 
como  indiqué  entonces,  y creí  que  había  dejado  satis- 
fecho al  Sr.  Portuondo,  convendría  establecer  de  una 
manera  legislativa  y con  el  estudio  que  esto  requiere, 
las  relaciones  entre  ambos  presupuestos. 

Ahora  bien;  como  quiera  que  se  ha  reconocido  la 
conveniencia  que  hay  en  que  se  conserven  dos  presu- 
puestos, uno  para  cada  región,  y que  se  regulen  legis- 
lativamente las  relaciones  entre  uno  y otro,  ¿para  qué 
quiere  3»  3.  anticiparse  á eso,  haciendo  que  éntre  en  el 
presupuesto  de  la  Península  una  pequeña  partida  de 
gastos  y otra  pequeña  partida  de  ingresos  que  podrían 
venir  con  los  gastos?  Entonces,  ¿que  sucederá?  Que 
realizaremos  la  obra  de  que  se  trata  en  detalle,  tra- 
yendo y llevando  unos  ú otros  conceptos  de  gastos  ó 
de  ingresos  de  un  presupuesto  á otro,  sin  estudio,  sin 
orden,  sin  concierto,  sin  sistema,  de  una  manera  arbi- 
traria, y no  me  parece  que  estarnos  en  el  caso  de  pro- 
ceder así. 

Pues  yo  me  refiero  á lo  que  ocurrió  aquí  cuando 
hubo  aquella  discusión,  en  la  que  me  pareció  que  el 
Sr,  Portuondo  y yo  quedábamos  de  acuerdo  en  reser- 
var para  el  momento  oportuno  el  establecimiento  de 
las  relaciones  entre  nno  y otro  presupuesto,  y por  con- 
siguiente en  conservar  mientras  tanto  el  statu  quo. 
¿Puede  haber  con  el  statu  quo  algún  agravio  para  unos 
ó para  otros?  No  lo  sé;  no  digo  que  no  haya  algunos 
puntos  respecto  de  los  que  exista  algún  motivo  de  justa 
queja,  y acaso  sea  esta  una  razón  para  que  se  apresure 
el  establecimiento  de  esas  relaciones  fijas  entre  ambos 
presupuestos;  pero  no  lo  es  para  que  digamos  ahora: 
puesto  que  el  Ministerio  de  Ultramar  y el  Museo  ultra- 
marino están  on  Madrid,  pongamos  en  el  presupuesto 
de  la  Península  los  créditos  que  á ellos  corresponden. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  indicado  respecto  de 
ese  Museo  y de  la  Biblioteca  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, solo  he  de  decir  que  son  establecimientos  nacien- 
tes, que  están  á cargo  de  personas  muy  celosas  que 
procuran  se  realice  el  objeto  de  la  creación  de  esos 
centros,  que  es,  dar  á conocer  las  glorias  literarias  y de 
otros  géneros  de  las  provincias  ultramarinas,  que  para 
nosotros  no  son  más  que  provincias  españolas,  y que 
por  consiguiente,  teniendo  el  interés  que  tienen  las 
personas  qué  bajo  las  órdenes  del  Ministerio  cuidan  de 
esas  dependencias,  si  no  se  ha  conseguido  en  el  poco 
tiempo  trascurrido  desdo  su  creación  elevarlas  al  gra- 
do de  esplendor  que  3.  8.  echaba  de  mónos,  no  por  eso 
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dejarán  de  llegar  á es e desiderátum.  Orea  el  Sr.  Betan- 
court  que  los  que  están  encargados  de  esas  dependen- 
cias no  necesitan  ningún  estímulo  de  parte  de  S,  S. 

Resumiendo,  pues,  el  objeto  con  que  me  he  levan- 
tado á hablar,  es  doble:  primero,  el  de  recordar  lo  que 
ya  indiqué,  y que  es  perfectamente  aplicable  á la  dis- 
cusión de  esta  enmienda;  el  de  recordar  lo  que  en  dis- 
cusiones anteriores  sobre  enmiendas  análogas  del  señor 
Porto  ondo  tuve  ocasión  de  decir  aquí,  y que  pareció 
ser  recibido  por  el  Sr.  Portuondo  y sus  amigos  como 
bueno  y aceptable;  y que  de  consiguiente,  recordando 
aquello,  no  me  parece  oportuna  esta  enmienda  y no 
puede  ser  admitida  por  la  Comisión  ni  por  el  Congre- 
so; y segundo,  evitar  que  se  entorpezca  el  curso  de  este 
debate  por  alusiones  que  algunos  Sres. Diputados  creen 
que  se  les  han  dirigido,  pues  después  de  las  explica- 
ciones dadas  por  mí,  creo  yo  que  pueden  darse  por  sa- 
tisfechos, y en  este  concepto  mego  á mis  amigos  que 
han  pedido  la  palabra  para  alusiones,  la  renuncien, 
porque  desde  el  momento  que  he  manifestado  las  ra- 
zones que  tengo  para  no  admitir  la  enmienda,  no  ne- 
cesitan ya  usar  de  ella. 

Creo  que  con  las  explicaciones  que  he  dado  quedarán 
completamente  satisfechos,  convencidos,  como  deben 
estarlo,  de  que  el  alcance  de  todas  las  enmiendas  del 
Sr,  Portuondo  y sus  amigos  no  tiene  más  fundamento 
bajo  su  punto  de  vista,  y con  arreglo  á su  criterio,  que 
el  de  formular  sus  aspiraciones  en  este  punto  y una 
vez  que  ya  he  manifestado  que  en  nuestra  situación 
actual  es  imposible  admitir  esas  enmiendas,  creo  que 
estamos  en  el  caso  de  no  aceptar  la  que  se  discute. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Betancourt  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  BETANCOURT:  Señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, al  dar  á S,  S,  las  gracias  porque  se  ha  dignado 
contestar  mi  pobre  discurso,  debo  recordarle  que  el  se- 
ñor Portuondo  sostuvo  el  mismo  criterio  expuesto  por 
mí  en  este  momento,  sí  bien  no  contrayéndose  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  sino  al  de  Gracia  y Justicia,  Su 
señoría  aceptó  en  principio  ese  criterio,  y lógico  me 
parecía  que  lo  ratificase  hoy.  Así  ha  sucedido,  y yo  no 
podia  esperar  nada  menos  de  la  rectitud  de  S.  3, 

Queda,  pues,  fijado  que  el  Gobierno  sostiene  el  pro- 
pio pensamiento  respecto  de  las  partidas  del  presu- 
puesto de  Gracia  y Justicia,  de  que  se  ocupó  el  señor 
Portuondo,  que  con  relación  á los  gastos  del  Ministerio 
de  Ultramar  á que  yo  me  he  contraído,  y por  consi- 
guiente, no  insisto  sobre  este  punto. 

Permítame  3,  sin  embargo,  que  me  admire  de 
haberle  oido  decir  que  al  usar  yo  de  la  palabra  quise 
tai  vez  aprovechar  el  momento  para  exponer  mis  prin- 
cipios particulares  y mis  ideales  políticos;  pues  nada 
ha  estado  más  lejos  de  mi  ánimo,  y he  tenido,  por  el 
contrario,  especial  cuidado  en  no  mezclar  la  cuestión 
económica  con  la  política,  Pero  como  aquí  casi  todo  se 
lleva  á ese  terreno,  no  es  extraño  que  S,  S.  presuma 
haber  encontrado  ese  giro  en  alguna  de  mis  palabras, 

Créame  3,  S.,  el  dia  que  mis  amigos  y yo  nos  pro- 
pongamos tratar  aquí  la  cuestión  política  antillana,  lo 
haremos  en  uso  de  nuestro  derecho  y con  entera  liber- 
tad y franqueza,  hasta  donde  lo  permitan  ei  Regla- 
mento y nuestras  fuerzas.  Yo  no  pretendo  que  S,  S.  deje 
de  oir  á todo  el  mundo  sobre  la  cuestión  que  nos  ocu- 
pa; pero  lo  que  sí  puedo  asegurar  á S,  S.,  sin  temor  de 
equivocarme,  es,  que  una  inmensa  mayoría  de  los  es- 
pañoles residentes  en  las  reglones  antillanas  piensan 
como  el  Diputado  que  en  este  momento  tiene  la  honra 


de  dirigirse  al  Gobierno,  Para  conocer  esta  verdad, 
bastaría  igualar  el  derecho  de  sufragio  de  los  electores 
de  las  Antillas  con  el  que  disfrutan  sus  hermanos  de 
la  Península,  El  procedimiento  es  fácil  y justo;  está  so- 
lemnemente prometido  y ha  de  satisfacer  una  de  las 
más  legítimas  aspiraciones  del  país. 

Respecto  de  las  indicaciones  que  sobre  el  Museo  y 
la  Biblioteca  del  Ministerio  de  Ultramar  hice,  puedo 
asegurar  que  fueron  arrancadas  por  la  interrupción  del 
3r,  Correa  y para  excitar  su  celo  á ñn  de  que  ese  Mu- 
seo y esa  Biblioteca  correspondiese  á la  grandeza  del 
Ministerio  y reflejase  algo  de  lo  mucho  bueno  que  pue- 
den mostrar  las  provincias  antillanas. 

Yo  no  he  aludido  al  Sr.  Correa  ni  á ningún  otro 
Sr.  Diputado;  sin  embargo,  si  ellos  insisten  en  su  pro- 
pósito de  hablar,  espero  que  el  Sr.  Presidente  me  con- 
ceda en  este  caso  la  libertad  necesaria  para  contes- 
tarles. 

Ei  Sr.  VILL ANUEVA;  Señor  Presidente,  pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Después  que  se  haya  votado 
la  enmienda  habrá  lugar  á las  alusiones  personales.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  La 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fu  ó negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA;  Después  délas  de- 
claraciones del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y del  ruego 
que  nos  ha  hecho  á los  que  hemos  pedido  la  palabra 
para  que  no  tomáramos  parte  en  esta  discusión,  yo  de- 
bía renunciar  por  completo  á ella;  pero  ya  que  se  ha 
desechado  la  enmienda,  y que  el  Sr,  Betancourt  in- 
siste en  que  ni  en  el  Museo  ni  en  la  Biblioteca  existen 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  objetos  y obras  en  la  me- 
dida y proporción  en  que  debian  existir,  yo  debo  ad- 
vertirle que,  como  ha  vivido  tanto  tiempo  en  la  isla  de 
Cuba,  no  ha  visitado  hace  mucho  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, y por  lo  tanto  ignora  lo  que  allí  hay.  Yo  le  in- 
vito á que  le  visite,  y verá  que  hay  un  Museo  ultra- 
marino, fundado  por  la  iniciativa  del  Sr.  Romero  Ortiz, 
que  ese  Museo  está  completamente  atestado  de  objetos 
de  aquellas  provincias,  y que  hasta  que  pueda  dispo- 
nerse de  un  local  más  espacioso  no  se  pueden  traer 
más,  pues  algunos  están  aun  almacenados  por  no  ha- 
berlos podido  colocar.  Si  falta  algo  de  la  flora  y de  la 
fauna  de  aquel  país,  indudablemente  no  es  culpa  irre- 
mediable nuestra,  y ei  Sr.  Betancourt,  tan  conocedor 
de  aquellas  regiones,  debía  pasarse  por  el  Ministerio 
y dejar  una  nota  de  lo  que  falta  y fuera  pertinente 
traer. 

Además  existe  en  el  Museo  de  Historia  natural  una 
colección  completísima  de  minerales.  Hay  también  en 
el  Ministerio  de  Ultramar  una  riquísima  colección  de 
maderas  y de  los  principales  productos  de  Cuba  y 
Púerto-Rieo,  como  son  azucares,  cafés  y tabacos.  Asi- 
mismo existen  en  el  Archivo  de  Indias  una  buena  co- 
lección de  documentos  antiguos.  Lo  que  no  existe  allí 
es  ninguna  colección  de  objetos  de  los  tiempos  del 
descubrimiento  de  aquellos  países,  porque  cuando  Co- 
Ion  los  descubrió  no  hablan  dejado  los  indios  monu- 
mento alguno,  ni  escrito  ninguna  obra,  y aunque  yo 
falto  hace  mucho  tiempo  de  Cuba  y no  existía  en  tiem- 
po de  Colon,  me  consta  que  ningún  artífice  indio  de 
aquellos  tiempos  hizo  cosa  alguna  notable. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Betancourt 
acerca  de  mi  desautorización  para  ocupar  el  puesto 
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que  ocupe,  par  no  haber  estado  siempre  viviendo  en 
Ultramar,  le  diré  que  el  jefe  de  esa  minoría  que  con 
tanto  celo  defiende  loa  intereses  y derechos  de  aque- 
llas provincias  nunca  ha  vivido  allí;  por  lo  ménos  yo 
he  nacido  allí,  me  he  educado  allí,  vine  á la  Península, 
y cuando  he  vuelto  á Cuba,  créame  el  Sr.  Betancourt, 
ia  he  visto  mucho  más  que  muchos  señores  que  se 
precian  de  conocerla*  Yo  he  ido  á Cuba,  entre  otras 
veces,  como  funcionario  público,  ¿ cumplir  con  mi  de- 
ber y á exponer  mi  vida  por  la  integridad  y la  honra 
de  la  Patria*  El  Sr*  Betancourt  sabe  los  grandes  peli- 
gros que  he  corrido,  que  me  he  enterado  de  Cuba  por 
fuera  y por  dentro,  en  la  parte  externa  y en  la  interna, 
y hasta  en  ia  que  no  ha  visto  nadie;  pero  como  todas 
estas  cosas  pertenecen  á la  discusión  del  presupuesto 
de  Ultramar  y á la  política  general  ultramarina,  el  dia 
que  SS.  SS.  quieran,  podemos  discutir  sobre  esos  asun- 
tos, Por  hoy  me  parece  inoportuno  ese  debate,  por  lo 
cual  ruego  á la  Cámara  suspenda  toda  clase  de  jui- 
cios: cuando  venga  la  discusión  del  presupuesto  de 
Ouba,  ó una  discusión  política  sobre  los  asuntos  de  Ul- 
tramar, estaré  ¿ disposición  del  Sr*  Betancourt  y de 
sus  dignos  compañeros  de  la  oposición.  He  dicho* 

El  Sr*  ^PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillanueva  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Más  bien  pudiera  decir  que 
hago  uso  de  la  palabra  para  rechazar  de  una  vez  y ya 
para  siempre,  porque  no  volvere  á hablar  sobre  este 
punto,  lo  que  constituye,  no  una  alusión  sola,  sino  en 
cierto  modo  una  ofensa  que  constantemente,  siempre 
que  se  trata  de  algún  asunto  que  á la  isla  de  Cuba  se 
refiere,  brota  en  los  labios  del  Sr*  Betancourt,  aun  sin 
quererlo  él  mismo. 

Es  fuerte  empeño,  Sres.  Diputados,  el  que  mués- 
tra  S.  S*  siempre  que  trata  de  las  cosas  de  Cuba,  en 
presentarnos  á todos  los  Diputados  que  no  participa- 
mos de  sus  opiniones  políticas,  y especialmente  aque- 
llos que  no  hemos  nacido  en  la  isla  de  Cuba,  como  Di- 
putados que  olvidan  por  completo  los  intereses  de  la 
provincia  que  Ies  ha  confiado  su  representación, 

Yo  me  hubiera  dado  con  gusto  por  satisfecho  con 
las  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  pro- 
nunciado,  las  cuales  le  agradezco  mucho;  pero  sin 
embargo  necesito  hacer  esta  protesta,  porque  desgra- 
ciadamente las  frases  vertidas  por  el  Sr.  Betancourt, 
sin  intención  suya  seguramente,  pero  como  cosa  nece- 
saria, se  encadenan  con  el  género  de  propaganda  que 
en  la  Habana  se  hace.  Pretenden  allí  los  periódicos  de 
cierto  matiz  político  hacer  entender  á aquel  país  que 
en  las  Cortes  españolas  no  hay  ningún  Diputado,  fuera 
de  S.  3.  y sus  amigos,  que  se  ocupe  en  los  asuntos  de 
Cuba;  que  no  hay  ningún  Diputado  que  conozca  aque- 
llas cuestiones  y que  las  estudie;  y S.  8.,  según  el  Con- 
greso acaba  de  oirt  asegura  que  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  como  en  la  Cámara  de  ios  Diputados, son  des- 
conocidas las  obras  de  los  poetas,  de  los  publicistas  y 
de  los  hombres  notables  de  la  isla  de  Cuba. 

Y yo  por  mi  parte,  tomando  en  este  punto  el  nom- 
bre de  mis  amigos,  hayan  ó no  nacido  en  la  isla  de 
Cuba,  es  decir,  de  todos  los  que  tienen  la  representa- 
ción de  aquellas  provincias,  debo  manifestar  á la  Cá- 
mara que  al  aceptar  ia  representación  de  aquellas  pro- 
vincias, lo  hemos  hecho  porque  después  de  haber  na- 
cido ó vivido  muchísimos  años  allí,  donde  tenemos 
nuestros  intereses  y todo  el  porvenir  que  en  la  sociedad 
se  puede  alcanzar,  tenemos  conciencia  de  conocer  las 
cuestiones  de  la  isla  de  Cuba,  perdóneseme  la  inmo- 


destia, y de  conocerlas  tanto  como  es  necesario  para 
cumplir  en  la  medida  de  las  fuerzas  que  Dios  nos  die^ 
ra,  con  los  deberes  que  nos  impone  la  representación 
de  que  estamos  investidos  por  el  cargo  de  Diputados, 

Se  enlaza  esto,  decía,  Sres,  Diputados,  con  el  gé- 
nero de  propaganda  que  allí  se  hace,  sobre  todo  en  la 
cuestión  de  presupuestos,  pretendiendo  que  aquí  que- 
dan sin  defensa  aquellas  provincias  y que  es  imposi- 
ble que  este  género  de  cuestiones  sigan  regidas  bajo 
el  mismo  sistema  establecido,  es  decir , para  que  las 
Cortes  españolas  continúen  discutiendo  los  presupues- 
tos antillanos  y su  relación  entre  las  provincias  ultra- 
marinas y las  peninsulares. 

También  es  preciso  que  yo  proteste  contra  la  últi- 
ma indicación  que  hacia  ei  Sr.  Betancourt  inculpan- 
do á todos  nosotros  de  no  conocer  las  obras  de  todos 
los  publicistas  y de  los  hombres  eminentes  que  allí 
han  brillado;  porque  yo  puedo  afirmar  que  aquí  son 
conocidos  los  poetas  como  Heredia,  los  publicistas  co- 
mo Saco,  los  naturalistas  como  Poey,  de  quien  acaba 
de  adquirir  el  Ministerio  de  Ultramar  la  última  obra 
publicada,  y todos  los  demás  hombres  que  allí  se  han 
distinguido  y tienen  con  justicia  derecho  á un  puesto 
en  la  historia  y á un  recuerdo  de  la  Patria.  Los  nom- 
bres que  no  se  conocerán  son  otros  de  los  que  ha  cita- 
do S.  S.,  alguno  como,  por  ejemplo,  el  Conde  de  Pozos 
Dulces,  que  solo  se  reveló  quién  era  cuando  fue  nom- 
brado en  esta  Gámara  por  el  Sr.  llduayen,  si  no  re- 
cuerdo mal,  como  uno  de  los  promovedores  y conseje- 
ros de  aquella  desdichada  insurrección  que  ha  durado 
diez  años,  por  cuya  circunstancia  sin  duda  quiere 
S.  S.  que  sus  obras  fueran  aquí  veneradas,  y no  las  de 
Ferrer  de  Couto,  que  murió  á manos  de  los  insurrectos 
como  Pérez  Morris  y otros,  es  decir,  murió  punto  menos 
que  asesinado.  (Muy  bien.) 

No  tengo  ya  nada  más  que  decir,  y vosotros,  seño- 
res Diputados,  haréis  justicia  á mis  palabras.  Si  me 
he  levantado  á pronunciarlas,  no  ha  sido  por  el  prurito 
de  hablar,  porque  sabéis  que  nunca  he  hecho  uso  de 
La  palabra  de  una  manera  espontánea,  sino  forzado 
por  estos  ataques,  que  no  quisiera  que  se  ofrecieran 
nunca,  para  bien  de  todos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Betancourt  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  BETANCOURT;  Realmente,  Sres.  Dipu- 
tados, debo  creer  que  tengo  la  desgracia  de  no  darme 
cuenta  de  lo  que  digo  en  esta  Cámara,  y la  fortuna  de 
que  el  Sr.  Villanueya  se  empeñe  en  acompañarme  siem- 
pre y eo  dar  vuelta  á mis  palabras. 

Sea  en  buen  hora;  pero  permítame  s.  S.,  que  todo 
su  empeño  por  extraviarme  no  bastará  á fijar  una  sola 
expresión  mía  en  que  le  haya  aludido,  ni  revelado  nada 
que  se  relacione  con  la  actitud  de  sus  compañeros  ni 
con  los  propósitos  y la  misión  de  mis  buenos  amigos 
los  Diputados  liberales  antillanos* 

Comprendo  la  interrupción  del  Sr.  Correa,  por- 
que en  realidad  habla  olvidado  que  era  hijo  de  Cuba, 
y me  alegró  que  S.  S.  me  lo  recordase,  para  manifes- 
tarle que  no  habla  tenido  intención  de  ofenderle,  ni 
ofensa  puede  haber  en  desear  que  S,  S*  llene  los  vacíos 
que  se  advierten  eu  el  Museo  y en  la  Biblioteca  del 
Ministerio  de  que  es  dignísimo  Subsecretario. 

El  Sr.  Yillanueva,  bondadoso  como  de  costumbre 
conmigo,  dice  que  yo  me  levanto  aquí  siempre  con  el 
propósito  de  robustecer  con  mis  ideas  la  propaganda  que 
en  sentado  hostil  á España  se  hace  en  la  isla  de  Cuba* 
Agradecida  debe  ésta  quedar  á S.  3.  de  los  buenos  in- 
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formes  que  de  ella  trae  á la  Cámara;  pero  yo  quisiera 
que  el  3r.  Yillanneva  tuviese  la  bondad  de  citar  las 
palabras  que  me  atribuye,  capaces  de  responder  á la 
intención  de  S.  S.,  y de  explicarnos  dónde  ni  en  qué 
forma  se  hace  en  Coba  propaganda  hostil  á España. 

No  parece  sino  que  el  Sr.  Villanueva  tiene  particu- 
lar empeño  en  ver  por  todas  partes  enemigos  de  la 
patria  y en  señalarme  como  uno  de  ellos,  sin  persua- 
dirse de  que  el  sistema  que  inconscientemente  emplea  J 
es  el  más  propio  para  formar  rebeldes  en  todas  partes. 

¿Cree  8.  S,  que  si  yo  tuviera  sentimientos  ó ideas 
hostiles  á España,  habría  venido  á ocupar  estos  esca- 
ños? ¿Cree  3.  S.  que  sí  tuviese  esos  sentimientos  ó esas 
ideas,  me  habria  faltado  el  valor  que  tantos  otros  tu- 
vieron, para  sostenerlas  donde  ellos  las  sostuvieron? 
Solo  en  el  juicio  del  Sr.  Villanueva  podia  caber  que  yo 
escogiera  esta  Cámara  y el  seno  de  la  Representación 
nacional  para  hostilizar  á la  Patria,  ni  para  hacer  pro- 
paganda en  ese  sentido. 

No,  Sr,  Villanueva;  he  venido  aquí  y estoy  aquí, 
porque  tengo  fó  en  España,  porque  considero  que  la 
paz  y la  ventura  de  la  grande  Antilla  consiste  en  vi- 
vir unida  á su  Metrópoli, 

Si  mis  amigos  y yo  tuviésemos  ideas  distintas,  es- 
taríamos en  otro  lugar. 

To  me  he  dolido,  y parece  que  esto  incomoda  á su 
señoría,  de  que  las  obras  de  los  escritores  más  distin- 
guidos de  Cuba,  que  españoles  son  también,  no  figu- 
rasen en  la  Biblioteca  del  Ministerio  de  Ultramar:  ¿que 
mal  hay  en  esto?  (El  Sr.  Rodríguez  Correa:  Están.)  No 
están,  porque  precisamente  acabo  de  visitar  esa  Biblio- 
teca para  escoger  algunas  obras  que  remitir  á la  Expo* 
sicion  de  Amsterdam,  á fin  de  que  allí  se  formase  cabal 
idea  de  la  ilustración  de  nuestras  Antillas,  y en  vano 
las  he  solicitado.  (El  Sr.  Rodríguez  Correa : Algunas 
faltarán.)  Las  mejores,  todas;  y si  el  Sr.  Subsecreta- 
rio del  Ministerio  de  Ultramar  se  hubiese  tomado  la 
pena  de  visitar  su  departamento,  no  me  interrumpiría 
para  afirmar  una  cosa  que  yo  niego;  y que  siento  que 
S.  S.  ignore. 

El  Sr.  Villanueva  ha  pretendido  ofender  un  nom- 
bre que  con  veneración  ha  salido  de  mis  labios,  y que 
respetarán  y respetan  todos  los  que  hayan  tenido  la 
felicidad  de  conocer  al  esclarecido  varón  que  lo  lle- 
vaba. 

Su  señoría  agravia  á España  cuando  supone  que 
aquí  ni  siquiera  se  conocen  las  obras  de  uno  de  sus 
más  ilustres  hijos,  cuyos  libros  sobre  agronomía  han 
sido  ventajosamente  juzgados  en  la  Europa  y en  la  Amé- 
rica civilizada.  Su  señoría  es  quien  no  le  conoce,  [El 
$r>  Villanueva:  Demasiado.) 

Si  así  fuera,  no  habria  intentado,  aunque  en  vano, 
ofender  su  memoria.  Está  tan  alta,  es  tan  querida  para 
nosotros  y tan  honrosa  para  la  humanidad  y para  las 
letras  la  del  Conde  de  Pozos  Dulces,  que  el  favor  más 
grande  que  puedo  hacer  á S.  3.  es  decir  que  no  le  co- 
noce, ¿Cómo,  si  le  conociera,  habría  afirmado  aquí  que 
el  Conde  de  Pozos  Dulces  era  insurrecto?  Sepa  S.  S,  que 
cuando  la  insurrección  estalló  en  Cuba,  el  8r,  Conde  de 
Pozos  Dulces  y yo  estábamos  en  el  Ayuntamiento  de  la  . 
Habana,  y que  el  Gobierno  le  llamó  á sus  consejos  has- 
ta que  abandonó  la  isla  casi  á raíz  del  alzamiento  de 
Yara,  para  avecindarse  en  París,  de  donde  no  volvió  á 
salir,  y donde  murió  hace  algunos  años,  querido,  vene- 
rado por  todo  el  mundo,  (El  Sr.  Villanueva \ ¿Y  por  qué 
se  füó  á escribir  folletos..,?)  Yo  exijo  al  Sr,  Villanueva 
determine  cuáles  son  y dónde  están  esos  folletos.  Si  el 


Conde  de  Pozos  Dulces  no  estuvo  nunca  en  la  insur- 
rección, ¿por  qué  S,  S,  se  permite  afirmarlo  para  las- 
timar su  memoria?  Su  señoría  ha  partido  para  esto 
del  concepto  equivocado  de  que  el  Sr.  Conde  de  Pozos 
Dulces  no  es  conocido  en  Madrid.  Pues  sepa  S*  S.  que 
aquí  figuró,  y muy  dignamente  por  cierto,  en  la  Jun- 
ta de  información  sobre  las  Antillas,  convocada  por  el 
Sr,  Cánovas  del  Castillo;  sepa  que  sus  informes  están 
allí  en  el  Archivo,  que  guarda  todos  los  luminosísimos 
trabajos  de  esa  Junta;  sepa  que  todos  los  hombres  po- 
líticos de  España  que  se  han  ocupado  de  nuestras  An- 
tillas los  conocen  y consideran  en  todo  lo  que  valen,  y 
que  acaso  solo  S.  S.  ignora  en  España  estas  cosas. 

Respecto  de  Las  obras  del  Sr.  Poey,  debo  decir  á su 
señoría  que  si  su  libro  sobre  Ictiología  cubana  ha  pasa- 
do por  el  Ministerio  de  Ultramar  para  ocupar  el  lugar 
que  merece  en  la  Exposición  de  Amsterdam,  es  porque 
yo  le  animó  á que  lo  enviase,  así  como  he  invitado  á to- 
dos los  demás  para  que  concurriesen  á ese  certamen,  lo 
que  en  realidad  no  han  hecho  por  haber  sido  llamados 
muy  tarde  por  el  Ministerio  de  Ultramar. 

No  só  si  me  quedará  algo  que  contestar  á 3.  8,, 
aunque  todo  su  discurso  se  ha  ceñido  á buscar  enerad 
gos  de  España  donde  no  los  hay. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Correa  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Yo  no  tengo  que 
rectificar  más  que  una  afirmación  del  Sr.  Betaocourt 
respecto  á un  dicho  mió. 

Yo  no  le  sostengo  que  existan  en  la  Biblioteca  del 
Ministerio  de  Ultramar  todos  los  libros  que  á S,  S,  se  le 
ocurran.  La  Biblioteca  se  formó  por  íni cativa  y man- 
dato del  3r,  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo  siendo  Mi- 
nistro de  Ultramar;  entonces  se  constituyeron  las  bases 
para  formar  una  Biblioteca  puramente  colonial  y ofi- 
cial: después,  la  Dirección  de  administración  y fomen- 
to tiene  un  fondo  que  se  destina  todos  los  anos  á ad- 
quirir obras,  bien  impresas  en  la  Península,  ó bien  im- 
presas en  Ultramar,  y que  se  ocupen  de  cuestiones  co- 
loniales. Estas  obras  están  todas  en  la  Biblioteca  del 
Ministerio  de  Ultramar;  pero  yo  no  digo  ai  Betan- 
conr  que  no  haya  ido  á buscar  alguna  obra  y se  haya 
encontrado  con  que  no  está,  porque  si  me  cita  S,  S.  la 
Biblioteca  más  perfecta  del  mundo;  á su  parecer,  le 
señalaré  enseguida  en  el  catálogo  una  porción  de  obras 
que  faltarán. 

Por  consecuencia,  conste  qne  en  la  Biblioteca  de 
Ultramar  hay  todas  las  obras  necesarias  para  la  con- 
sulta diaria;  y si  falta  alguna,  el  Sr.  Betancourt,  que 
ha  sido  presidente  de  la  Oomisíon  cubana  de  Amster- 
dam, bien  podia  habérmelo  dicho:  la  culpa  es  suya  si 
alguna  obra  falta. 

En  cuanto  á lo  que  dice  3.  3.  de  que  hay  lenidad 
en  el  Ministerio  de  Ultramar,  yo  lo  único  que  le  hu- 
biera suplicado  es,  que  como  presidente  déla  Comisión 
cubana  de  Amsterdam,  hubiera  tenido  para  agenciar 
objetos  y muestras  de  nuestros  productos  cubanos  la 
misma  actividad  y celo  que  ha  tenido  siempre  la  Se  - 
cretaría de  Ultramar  en  lo  que  se  le  ha  encomendado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra,  y le  ruego  sea  breve,  porque  no  se  compagi- 
nan bien  con  los  presupuestos  ni  la  Biblioteca  de  Ul- 
tramar ni  la  honrada  memoria  del  Sr.  Conde  de  Pozos 
Dulces. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  trato  de  hacer  más  que 
dos  ligeras  rectificaciones  que  me  importan  para  que 
no  quede  en  la  Cámara  sin  contestación  mia  lo  que  ha 
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tenido  por  conveniente  atribuirme  el  Sr.  Betancourt. 
Bn  priiner  término,  yo  no  he  dicho  que  S.  S,  venga 
aquí  á hacer  propaganda  de  los  periódicos  que  en  la 
isla  de  Cuba  propagan  ideas  separatistas,  insurrectas  6 
parecidas,. . (El  Srm  Betancourt:  ¿Cuáles  son?) 

El  Sr,  PBE8I DENTE:  No  vayamos  á los  periódi- 
cos, porque  eso  nos  llevaría  demasiado  lejos.  (Risas.) 

EISr.  VILLANUEV A ; Si  me  fuera  permitido,  yo 
complacería  al  Sr.  Betancourt;  pero  lo  dejaré  para 
otra  ocasión.  De  todas  maneras,  repito  que  yo  no  he 
dicho  lo  que  el  Sr.  Betancourt  me  atribuía;  lo  que  yo 
dije  fue  que  3.  3.,  sin  pensarlo,  exponía  aquí  ideas  que 
podían  tener  relación  con  la  propaganda  que  se  hacia, 
no  de  este  género  tan  especial  y de  un  color  tan  subi- 
do, sino  un  poco  ménos  oscuro  y más  suave,  pero  que 
conducía  al  resultado  de  hacer  creer  á los  cubanos  que 
las  Cortes  españolas  olvidaban  sus  intereses  más  altos, 
lo  cual  no  es  exacto. 

Segundo  punto  que  debo  rectificar.  Yo  no  trato  de 
manchar  la  memoria  de  nadie,  y ménos  de  quien  pue- 
da haber  figurado  en  el  campo  de  mis  adversarios. 


Demasiado  sabe  el  Sr.  Betancourt  que  ninguno  que 
abrigue  sentimientos  españoles  es  capaz  de  manchar 
la  tumba  de  nadie,  por  más  que  sea  su  enemigo;  esto 
ya  sabe  3.  S.  quién  podía  hacerlo.  (El  Sr.  Betancourt: 
¿Quién?)  Registre  S.  S.  la  historia  de  Cuba  y encontra- 
rá algún  caso;  y de  todos  modos,  S.  3.  no  ha  debido 
decir  que  yo  trato  de  ofender  la  memoria  de  ninguno 
que  haya  pasado  á la  otra  vida,  porque  esa  es  una  ac- 
ción que  yo  me  guardarla  muy  bien  de  atribuírsela  á 
3,  3.;  y debo  protestar  contra  esa  afirmación,  porque 
ni  de  3,  S.  ni  de  nadie  tengo  que  aprender  el  respeto 
que  se  debe  y que  yo  guardo  siempre  á la  memoria  de 
los  que  bao  muerto,  por  más  que  hayan  sostenido  ideas 
contrarias  á las  mias.u 

Laida  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas,**  dijo 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo  l.% 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
fueron  aprobados  y votados  desde  el  l.°  al  5.°,  en  esta 
forma: 


OapMfc.  Artículos  DESIGNACION  DE  L03  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos , 


Por  capítulos. 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes 
expendí cion  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado. 


1."  Unico. 

Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  y 

trasmisión  de  bienes  (Suprimido), 

y 

2.° 

)> 

para  premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías. 

visitas  y otros  gastos  del  impuesto  de  minas,. 

i> 

6,000 

3.° 

» 

- de  escritorio  y premios  á comisionados  del  Bole- 

tín oficial  de  Hacienda 

» 

10.125 

í 

Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado 

Í50.000 

2: 

Compra  de  primeras  materias 

736.076 

•i 

3,° 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas, . 

34.800 

920.876 

í 

e 

Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas 

*•* 

clases ' i . . 

70.000 

i 

2.° 

Premios  de  expendieron 

937.000 

1.007-000 

fia  leyó 

el  8.°, 

que  decía: 

i i.°  Compra  ds  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores.. . * * 13,749.810 

12.°  Coste,  flete  y adquisición  de  tabacos  de  Filipinas  ó sus 

similares 12.000.000 

3°  Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas. . . . 468.000 

4,°  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 
das las  labores, 12.236.602 

5/  Portes  y fletes  desde  las  fábricas  á los  puntos  de  expen- 

dicion. .... 1.700.000 

6.*  Premios  de  expendieron, 7,608.000 

7.°  Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba,  1.400,000 


49,162.412 


Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  La  renta  de  tabacos  es  una  de 
las  más  importantes  y más  digna  de  que  sea  examina- 
do detenidamente  todo  lo  que  á ella  se  refiere.  Yo  que 
me  propongo  molestar  muy  poco  tiempo  la  atención 
del  Congreso,  haré  como  un  resumen  de  lo  que  en  otra 


ocasión  y circunstancias  había  do  exponer  á la  consi- 
deración de  la  Cámara.  Los  monopolios  son  en  sí  fu- 
nestos al  desarrollo  déla  riqueza;  y á los  malos  resul- 
tados que  produce  el  estanco  no  se  sustrae  segura- 
mente el  del  tabaco;  antes  bien,  con  relación  á España 
produce  efectos  que  sou  lamentables. 

Nosotros  tenemos  los  centros  de  producción  más 
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ricos  del  mando;  los  tabacos  do  Cuba  y del  Archipié- 
lago Filipino  deberían  ser  la  base  de  una  industria  muy 
potente  y vigorosa  en  la  Península,  y deberían  contri- 
huir  grandemente  al  desarrollo  del  comercio  maríti- 
mo; por  efecto  del  estanco,  esas  relaciones  que  debe- 
rían existir  entre  nuestras  provincias  y posesiones  de 
01  tramar  y la  Península  oo  existen.  Se  corregirla  el 
mal  que  produce  este  sistema,  arraigado  aquí,  al  pa- 
recer de  una  manera  definitiva,  si  ¿ semejanza  de  lo 
que  pasa  en  otros  países,  en  Francia,  por  ejemplo,  en 
donde  existe  con  carácter  provisional,  con  el  propósito 
que  yo  entiendo  que  es  firme,  de  sustituirle  con  la  fa- 
bricación y venta  libre  del  tabaco;  se  corregiría,  digo, 
este  mal,  si  con  la  calma  que  ei  caso  requiere  se  pre- 
parase la  Ubre  fabricación  y venta  del  tabaco.  ¿Pade- 
cerla con  esto  la  renta  del  Estado?  ¿Se  disminuirían 
los  ingresos  que  por  este  concepto  obtiene  el  Tesoro? 

Esta  es  la  cuestión,  porque  como  artículo  de  con- 
sumo, es  indudablemente  el  que  ménos  inconvenientes 
ofrece  al  establecimiento  de  la  contribución  de  con- 
sumos. De  ninguna  manera  entiendo  yo  que  la  con- 
tribución que  afecta  al  tabaco  deba  disminuir  en  su 
cuantía;  antes  bien,  considero  que  con  la  fabricación  y 
venta  libre  del  tabaco  aumentarían  los  ingresos,  al  par 
que  se  desarrollaría  la  riqueza  pública,  porque  se  da- 
rían condiciones  de  gran  vitalidad  á una  industria  que 
en  España  puede  ser,  más  qne  en  ninguna  otra  parte, 
potente  y vigorosa;  á la  industria  de  la  elaboración 
del  tabaco  y su  exportación  á las  Naciones  extranje- 
ras. El  estudio  de  esta  cuestión  se  recomienda  con 
tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  nosotros  obtenemos 
por  medio  del  monopolio  mucho  ménos  do  lo  que  otros 
países  relativamente  obtienen.  Presupone  el  8r.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y yo  no  he  de  impugnar  sus  previ- 
siones, un  ingreso  de  130  millones  de  pesetas;  los  gas- 
tos para  obtener  este  rendimiento  son  de  49  millones 
en  cifras  redondas,  quedando,  por  tanto,  reducido  el 
ingreso  líquido  á poco  más  de  80  millones  de  pe- 
setas. 

Pues  bien;  la  Nación  francesa,  con  un  ingreso  de 
3i2  millones  de  francos,  no  gasta  para  conseguir  ese 
rendimiento  arriba  de  65  millones;  comparad  elin- 
greso  que  se  presupone  en  España,  de  130  millones  y 
49  de  gastos,  con  los  312  millones  de  ingresos  y los 
65  de  gastos  que  se  presuponen  en  Francia,  y vereis 
que  la  diferencia  es  enorme  y que  los  gastos  que  se 
hacen  en  España  son  desproporcionados,  teniendo  en 
cuenta  el  rendimiento  líquido. 

No  quiere  esto  decir  que  Francia  lo  haga  mucho 
mejor  que  nosotros,  porque  el  Estado  en  todas  partes 
es  mal  fabricante,  mal  industrial;  todos  los  países  en 
esto  son  lo  mismo;  pero  entre  los  que  peor  lo  hacen 
figura  España.  España  elabora  muy  mal  el  tabaco,  la 
fabricación  de  cigarros  es  deficiente,  el  mercado  no 
está  atendido,  y esto  no  es  de  ahora,  existe  de  antiguo; 
son  vicios  de  nuestra  administración,  que  explican  tal 
vez  cómo  en  España  se  consume  ménos  tabaco  que  en 
ninguna  otra  Naciou  de  Europa,  exceptuando  Suecia, 

En  España  se  consumen  49  kilogramos  por  cada 
100  habitantes;  en  Bélgica  250  kilogramos  por  100 
habitantes,  en  Inglaterra,  Alemania  y otros  países  no 
es  tan  grande  el  consumo  como  eu  Bélgica;  pero  es 
bastante  superior  al  de  España.  ¿Consiste  esto  en  la  fa- 
bricación? Acaso  mucho  será  debido  á la  diferencia  de 
riqueza  en  unos  y otros  países;  nuestro  mercado  es  más 
pobre,  los  medios  y recursos  con  que  cuenta  el  consu- 
midor español  son  más  escasos;  pero  algo  Influye  la 


elaboración  de  nuestros  tabacos.  No  se  comprende  que 
España  consuma  tan  poco  tabaco,  teniendo  bajo  nuestra 
soberanía  los  mejores  que  existen;  tenemos  abundan- 
tísimos tabacos  en  Filipinas,  de  los  que  la  clase  popu- 
lar consume  gran  cantidad,  y sin  embargo  vamos  á 
buscar  tabaco  de  inferior  calidad  á los  Estados-Unidos, 
donde  casi  siempre  lo  obtenemos  m peores  condicio- 
nes por  su  calidad.  ¿Sucedería  esto  si  la  elaboración  y 
venta  del  tabaco  fueran  libres,  como  lo  son  en  Bélgica  y 
en  Inglaterra?  No;  porque  la  industria  privada  se  darla 
trazas  para  proporcionar  al  consumidor  mejor  tabaco.  A 
900  millones  de  reales  asciende  próximamente  el  pro- 
ducto de  la  renta  en  Inglaterra;  en  el  ejercicio  actual  el 
ingreso  que  se  percibe  en  las  aduanas  será  de  mayor  im- 
portancia. Nosotros  tenemos  un  ingreso  líquido  próxi- 
mamente de  300  millones  de  reales.  Al  ingreso  de  adua- 
nas en  Inglaterra  hay  que  agregar  los  productos  de 
la  Industria  y los  del  comercio  para  el  Tesoro,  En  Es- 
paña nada  rinde  la  elaboración  del  tabaco,  porque  aquí 
no  existe  la  industria  que  hay  en  Inglaterra  y que  pro- 
duce rendimientos  para  el  Tesoro.  En  España  cuesta  la 
fabricación  del  tabaco;  en  Inglaterra  es  una  fuente  de 
ingreso:  nada  aventuraría  en  asegurar  que  el  tabaco 
produce  al  Tesoro  en  Inglaterra  1,000  millones,  te- 
niendo en  cuenta  lo  que  rinde  por  derechos  de  impor- 
tación de  aduanas,  que  es  de  alguna  consideración, 
pues  el  tabaco,  el  café,  el  té,  los  alcoholes  y los  vinos 
son  los  productos  más  recargados,  ó los  únicamente 
gravados.  En  Inglaterra  paga  el  tabaco  sin  elaborar, 
de  3 chelines  y 6 peniques  á 3 chelines  y 10  peniques, 
y ei  elaborado,  de  4 chelines  y 10  peniques  á 5 cheli- 
nes y 6 peniques. 

Un  sistema  semejante  podría  establecerse  en  Es- 
paña, dedicándose  el  resguardo  que  existe  para  evitar 
el  contrabando  de  tabaco  principalmente  á cubrir  ese 
servicio,  con  lo  cual  no  habría  aumento  de  gastos.  Nos- 
otros podríamos  tener  ingreso  por  razón  de  la  renta  de 
aduanas,  y además  tendríamos  otro  ingreso  por  la  ela- 
boración, dando  condiciones  de  vida  á una  industria 
que  seria  medio  de  asegurar  nuestro  comercio  con  el 
exterior. 

Las  Naciones  y los  pueblos  engrandecidos  por  el 
comercio,  las  Naciones  y los  pueblos  que  tienen  vida 
cómoda  y robusta,  son  las  que  debemos  tomar  como 
ejemplo,  y entre  esas  Naciones  merece  ser  imitada,  an- 
tes que  ninguna  otra,  Inglaterra. 

Ahora  mismo.  Bélgica  acaba  de  elevar  sus  derechos 
de  importación  sobre  el  tabaco,  porque  necesitaba  ni- 
velar sus  presupuestos,  y ha  tenido  razón  para  acudir 
á ese  impuesto  antes  que  á ningún  otro. 

Algunos  hay  que  en  vista  de  los  efectos  que  pro- 
duce la  elaboración  por  el  Estado,  recomiendan  el  ar- 
rendamiento de  la  renta  del  tabaco.  Yo  condeno  esa 
medida  de  la  manera  más  enérgica,  porque  no  daría 
mayores  rendimientos. 

En  Italia  no  produce  más  que  75  ó 76  millones  de 
liras,  y mayor  cantidad  presupone  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  como  producto  líquido,  siendo  menor  nues- 
tra población.  Sobre  todo,  no  desaparecerla  con  el  ar- 
rendamiento el  monopolio.  El  estanco  subsistiría  en 
mano  de  los  arrendatarios,  y lo  que  se  necesita  es  quo 
desaparezca  el  monopolio,  viniendo  á ser  el  tabaco  la 
base  de  una  industria  poderosa,  de  un  comercio  que 
seria  también  importantísimo  bajo  el  punto  de  vista 
de  nuestras  relaciones  con  las  provincias  ultramarinas 
y con  las  demás  Naciones  de  Europa,  Ofrecerla  además 
la  venta  libre  del  tabaco  una  ventaja  de  que  nos  priva 
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la  existencia  del  estanco.  El  estanco  supone  grandes 
contratas,  que  son  realmente  un  llamamiento  al  a Isa 
en  los  mercados  donde  las  compras  han  de  hacerse. 

La  industria  particular,  el  interés  individual  sabe 
dirigirse  calladamente  á donde  le  conviene  para  en- 
contrar en  buenas  condiciones  la  mercancía  de  que  há 
menester;  el  Estado  no  puede  hacerlo  de  esta  manera. 
Cuando  el  Estado  necesita  tabaco  en  gran  cantidad, 
hace  una  contrata;  el  contratista  tiene  que  adquirir  en 
un  mercado  dado  cantidades  de  tabaco  de  muchísima 
consideración,  y como  la  demanda  es  ostensible  en  ese 
mercado,  se  elevan  ios  precios  momentáneamente  en 
perjuicio  del  Estado,  porque  estos  efectos  económicos 
se  tienen  en  cuenta  al  verificar  los  contratos. 

De  lo  que  son  las  contratas  con  el  Estado  no  quiero 
deciros  una  palabra,  ni  tampoco  he  de  hacer  indicación 
ninguna  respecto  de  lo  que  es  el  Estado  fabricante  y el 
Estado  comerciante,  Decia  el  insigne  Juan  de  Mariana, 
refiriéndose  á los  tiempos  de  Felipe  II  y á un  caso  pa- 
recido á este,  que  se  hacia  algo  quesería  bastante  para 
dar  en  tierra  con  los  cedros  del  Líbano.  Si  el  Padre  Ma- 
riana hubiera  conocido  los  grandes  inconvenientes  que 
traen  consigo  las  grandes  contratas  con  el  Estado,  no 
hubiera  dicho  que  io  que  se  hace  y lo  que  se  dice  seria 
bastante  para  dar  en  tierra  con  los  cedros  del  Líbano, 
sino  que  podría  arrancarlos  de  cuajo.  Aun  sin  tales  pe- 
ligros, diré  con  el  Padre  Mariana  que  harta  miseria  es 
que  tales  cosas  se  digan;  y tales  cosas  se  dicen,  y 
tales  cosas  hacen  siempre  mucho  daño  á la  adminis- 
tración. 

Pues  bien;  es  menester  que  el  Estado  acabe  con  la 
elaboración  y la  venta  del  tabaco,  porque  el  Estado  no 
puede  ser  fabricante,  no  puede  ser  comerciante,  no  debe 
serlo,  ¿Hay  manera  de  que  el  Estado  obtenga  los  mis- 
mos rendimientos  aplicando  otro  sistema?  Pues  haga- 
mos lo  que  otras  Naciones  que  nos  han  precedido  en  la 
reforma;  nos  han  precedido  Inglaterra,  Bélgica,  Portu  * 
gal,  y ninguna  de  estas  Naciones  está  descontenta  de 
la  reforma  introducida  en  cuanto  á ia  administración 
déla  renta  del  tabaco.  No  produciéndose  en  nuestro 
país  el  tabaco,  porque  su  producción  está  prohibida,  la 
reforma  es  facilísima.  No  pudiendo  producirse  el  taba- 
co en  nuestro  país,  pues,  como  digo,  su  cultivo  está 
prohibido,  prohibición  que  yo  tampoco  admitirla,  seria 
cosa  facilísima  obtener  un  rendimiento  mayor  que  el 
que  hoy  se  obtiene,  porque  obtendríamos  en  primer 
término  el  rendimiento  de  las  aduanas,  y después  el  de 
la  fabricación  y el  comercio,  que  adquirirían  grandí- 
simo desarrollo  en  España  por  razón  de  las  especiales 
relaciones  que  la  Península  tiene  con  los  centros  pro- 
ductores más  ricos  del  mundo. 

He  dicho,  señores,  que  hablaría  muy  poco,  he  pro- 
metido que  haría  una  especie  de  resumen.  Mi  objeto  se 
limita  á llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da sobre  asunto  de  tamaño  interés.  No  he  presentado 
una  enmienta,  no  he  propuesto  nada  de  inmediata  rea- 
lización, Esto  no  seria  práctico,  y no  he  debido  hacer- 
lo de  ninguna  manera.  Quería  invitar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  á que  estudiara  sér iamente  este  asunto. 
Tengo  la  seguridad  de  que  las  opiniones  de  S.  S.  coin- 
ciden en  lo  esencial  con  las  mías,  y de  que  3.  S.  en 
principió  no  es  partidario  de  la  elaboración  y venta  por 
cuenta  del  Estado. 

Encontró  las  cosas  en  esta  situación,  y así  prosigue; 
pero  de  un  hombre  de  las  condiciones  de  S,  S.  no  es  de 
esperar  que  se  conforme  con  proseguir  en  tiempo  de 
paz,  que  es  cuando  pueden  hacerse  las  reformas,  la 


marcha  ó el  camino  en  que  se  encuentra  colocado,  por 
la  sencilta  razón  de  que  es  cómodo  continuar  en  la 
misma  dirección. 

No,  yo  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  estudie  muy  detenidamente  la  cuestión  y pre- 
paro la  supresión  del  estanco  del  tabaco,  estableciendo 
en  su  lugar  un  derecho  de  importación  sobre  los  taba- 
cos, dando  con  esto  vida  á un  comercio  con  nuestras 
Antillas  y una  fabricación  que  habría  de  nacer  en  Es- 
paña, produciendo  benéficos  resultados  y muy  abun- 
dantes recursos  para  el  Tesoro,  Nada  más  tengo  que 
exponer  al  Congreso. 

El  Sr.  CALECIA  TORRES:  Pido  la  palabra  para 
alusiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  Torres  tiene 
la  palabra,  no  solo  para  alusiones  personales,  sino  para 
consumir  un  turno  en  pró,  con  io  cual  estará  B,  S.  en 
el  uso  de  su  derecho. 

El  Sr,  EGnjILIOR:  La  Comisión,  si  fuere  necesa- 
rio, le  cedería  el  turno  al  Sr.  García  Torres. 

El  Sr.  GARCIA  TORRES:  Ignoraba  por  completo 
la  presentación  de  la  enmienda  del  Sr,  Pedregal.  {El 
Sr.  Pedregal'.  No  es  enmienda.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pedregal  ha  hablado 
contra  el  capítulo  6.*,  pero  no  ha  presentado  ninguna 
enmienda. 

El  Sr,  GARCIA  TORRES:  Estaba  en  un  error 
creyendo  que  había  presentado  una  enmienda.  De  to- 
dos modos,  tengo  que  contestar  ligeramente  á algunas 
de  las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Pedregal,  y al 
pedir  la  palabra  para  una  alusión  personal  cuando  no 
ha  tenido  la  bondad  de  aludirme  S.  S.,  lo  he  hecho  en 
el  concepto  de  director  de  rentas  estancadas.  {El  señor 
Pedregal : No  hay  alusión  de  ninguna  especie,) 

A mí  me  ha  parecido  al  oir  á S.  8,,  que  se  repetía 
aquel  cuento  tan  sabido  del  predicador  que  aconsejaba 
la  limosna,  pero  que  no  la  daba.  Lo  mismo  puedo  yo 
decir  al  Sr,  Pedregal,  Ministro  que  ha  sido  de  Hacien- 
da. Yo  tengo  la  completa  seguridad  de  que  si,  cpmo 
es  de  suponer,  B.  S.  se  viene  aproximando  á estos 
bancos  y llega  á ocupar  el  azul,  tampoco  planteará  sus 
ideas,  no  porque  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciencia 
no  deba  anatematizarse  todo  lo  que  sea  monopolio, 
sino  por  la  absoluta  é imprescindible  necesidad  de 
sostener  el  estanco.  Las  razones  que  S.  S.  ha  expuesto 
las  hemos  escuchado  muchas  veces,  aunque  no  con 
tanta  elocuencia  como  lo  ha  hecho  S.  S.;  pero  no  tiene 
más  que  recorrer  los  Dia?'ios  de  Sesiones,  y no  quiero 
citar  otros  documentos,  y se  encontrará  que  allá  en  el 
año  1855  el  Sr,  D.  Juan  Brull  ya  tuvo  el  pensamiento 
de  llevar  á cabo  el  desestanco,  y el  asunto  se  discutió 
ampliamente.  Pasó  aquel  período  y vino  otro  de  ma- 
yor libertad,  ó sea  el  de  1869,  y entonces  ya  se  plan- 
teó de  hecho  la  cuestión  del  desestanco  de  la  sal  y del 
tabaco. 

Verdaderamente  hubo  entonces  una  discusión  muy 
luminosa,  que  no  puede  tener  lugar  en  esta  ocasión 
por  lo  avanzado  del  tiempo  y porque  realmente  la 
Cámara  está  deseando  concluir  con  los  presupuestos, 
y buena  prueba  de  ello  es  que  S,  S.>  que  tanta  facili- 
dad de  expresión  tiene^e  ha  limitado  á hacer  un  bre- 
vísimo resúmen  de  lo  qne  pudiéramos  decir  on  libro. 
Pues  bien;  á las  razones  que  se  dieron  en  favor  del 
desestanco,  se  opusieron  otras  apoyadas  en  gran  copla 
de  datos  y en  documentos  importantísimos  por  Don 
Servando  Roiz  Gómez,  autoridad  que  creo  no  será  sos- 
pechosa para  S,  S,;  y por  consecuencia,  8.  S.  compren- 
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dará  que  cuando  en  aquella  época  hubo  de  aplacarse 
el  desestanco,  en  la  ocasión  presente  no  hay  más  re- 
medio que  aplazarlo  también. 

Muéstrase  contrarío  el  8r,  Pedregal  al  arriendo  de 
la  renta  del  tabaco.  Yo  también  lo  soy;  pero  se  me 
ocurre  hacer  á S.  S,  una  observación.  Creía  yo  que  las 
ideas  económicas  de  3,  3.,  que  en  parte  yo  también  pro- 
feso, eran  las  mismas  del  Sr,  Moret,  y el  Sr*  Maret  pide 
el  arriendo  de  la  renta  del  tabaco,  mientras  que  S.  3. 
lo  anatematiza.  Entre  estas  dos  autoridades,  no  sé  por  , 
cuál  decidirme,  pero  me  inclino  por  la  del  Sr,  Pe- 
dregal. 

Nos  ha  comparado  S.  3,  lo  que  cuesta  la  adquisi- 
ción de  las  primeras  materias  en  Francia  con  lo  que 
cuesta  en  España,  y sin  duda  por  una  distracción  nos 
ha  dicho  en  seguida  que  teniendo  nosotros  los  prime- 
ros mercados  productores  del  tabaco,  no  los  utilizába- 
mos grandemente.  Efectivamente,  en  Francia  es  mu- 
cho más  barata  la  primera  materia;  pero  ¿por  qué?  Por- 
que hay  allí  un  tabaco  indígena,  que  conocerá  3.  3. 
si  es  que  fuma,  que  lo  ignoro,  de  clase  ínfima  y de 
peores  condiciones  que  todo  el  tabaco  que  se  conoce, 
pero  que  se  obtiene  á un  precio  bajo,  no  solo  por  el 
valor  que  en  sí  tiene,  sino  por  la  facultad  que  el  Go- 
bierno concede  á los  agricultores  de  determinados  de- 
partamentos de  poder  exportarlo  al  extranjero, 

Yea  el  Sr.  Pedregal  como  no  podemos  obtener  nos- 
otros ©1  tabaco  á tan  bajo  precio  como  lo  obtienen  en 
Francia,  y por  consecuencia,  no  cabe  comparación  en- 
tre el  gasto  que  se  causa  en  Francia  por  la  adqulsi- 
cion  de  rama  de  tabaco  y el  que  se  hace  en  nuestro 
país.  Además,  respecto  á la  cuestión  de  los  mercados 
productores  de  Cuba  y de  Filipinas,  y se  ha  olvidado 
S.  S,  de  Puerto-Rico  y de  Canarias,  que  si  no  tienen 
tanta  importancia,  la  tienen  indo  dablemente,  sabe 
muy  bien  S*  S.  qne  el  tabaco  de  esos  mercados  no 
viene  á España,  ni  vendría  aunque  tuviéramos  libertad 
de  fabricación,  por  la  razón  sencilla  de  que  en  España 
no  se  paga  el  tabaco  como  se  paga  en  el  extranjero, 
donde  se  paga  un  peso  por  un  tabaco,  como  sucede  en 
Inglaterra  y en  Rusia,  cosa  que  no  sucede  en  España. 
Así  es  qne  el  tabaco  que  proporcionan  esos  mercados, 
para  los  cuales  realmente  hay  una  ventaja  superior  á 
la  que  habría  de  existir  la  libertad  de  fabricación  en 
España,  va  todo  á los  países  donde  se  paga  caro  el  ta- 
baco, porque  tienen  segura  la  venta  anual  de  un  deter- 
minado numero  de  kilogramos  de  tabacos. 

Que  es  deficiente  y mala  la  fabricación,  Lo  notable 
de  esto  es  que  yo,  director  del  ramo,  lo  reconozco,  lo 
declaro,  lo  lamento  y estoy  de  acuerdo  con  S.  S,;  pero 
¿existe  la  posibilidad  administrativa  de  variar  en  un  día 
los  defectos,  los  vicios  y los  abusos  de  ciento  cincuen- 
ta años  de  administración?  Me  parece  que  no.  Yo  no 
diré  que  se  hayan  perfeccionado  las  labores;  yo  no  diré 
que  el  tabaco  sea  mejor;  pero  esto  es  porque  carecemos 
de  los  elementos  necesarios  para  emplearlos  en  la  ela- 
boración; así  es  que  el  tabaco  que  acaba  de  fabricarse 
hoy  por  la  mano  de  la  operaría,  mañana  se  encajona  y 
al  otro  va  á una  Administración,  de  donde  pasa  al  es- 
tanco, y al  llevarlo  ©1  consumidor  á la  boca  lo  arroja 
diciendo  que  es  un  veneno,  porque  como  no  está  seco 
tiene  mucha  nicotina.  Para  ©vitar  esto,  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  tiene  ya  planteadas  reformas  de  grandí- 
sima importancia  que  han  de  dar  resultados  positivos 
y ventajosos  y qne  han  de  facilitar  eso  mismo  que  el 
Sr.  Pedregal  lamentaba,  de  qne  la  proporcionalidad  del 
consumo  de  España  con  las  demás  Naciones  uo  es  la 


que  le  corresponde.  Efectivamente;  pero  no  consiste 
solo  en  la  mala  calidad  del  tabaco,  Sr.  Pedregal;  con- 
siste principalmente  en  los  hábitos  de  defraudación  que 
hay  en  nuestro  país,  sin  que  sirvan  para  evitarlo  ni 
resguardos,  ni  aduanas,  ni  registros,  ni  ninguno  de  los 
medios  fiscales  que  la  Administración  pued©  emplear. 
Hay  una  gran  masa  de  población  hace  muchos  años 
dedicada  á introducir  contrabando  en  España,  como  se 
empieza  ya  á introducir  en  Naciones  vecinas,  en  las 
cuales  dice  el  Sr.  Pedregal  que  les  va  tan  bien  con  la 
libertad  de  elaboración,  que  no  aspiran  á ninguna  ven- 
taja más. 

Pues  yo  diré  al  Sr.  Pedregal  que  Portugal  no  tiene 
semejante  sistema,  mejor  dicho,  que  no  tiene  ninguno, 
porque  es  un  sistema  mixto  que  tiene  grandes  incon- 
venientes y ninguna  ventaja.  Pero  en  fin,  si  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  puede  realizar  sus  proyectos,  que 
son  brillantes,  y que  son  en  realidad,  no  del  3r.  Minis- 
tro de  Hacienda,  no  míos,  sino  de  todas  las  personas 
que  se  han  dedicado  al  estudio  de  esta  renta,  entre  las 
cuales  hay  aquí  una  tan  respetable  y tan  entendida 
como  el  Sr,  Gos-Gayon  que  presidió  una  Comisión  im- 
portantísima de  que  era  también  digno  miembro  el  se* 
ñor  Villa  ver  de  á quien  tengo  el  gusto  de  ver  aquí,  y 
cuyos  trabajos,  muy  importantes  en  mi  opinión,  no 
han  sido  bastante  apreciados;  si  se  realizan  esas  refor- 
mas, yo  aseguro  al  Sr.  Pedregal  que  el  contrabando 
ha  de  disminuir,  y al  disminuir  el  contrabando  des- 
aparecerá también  la  desproporción  del  consumo  de 
otras  Naciones  con  el  de  España,  sé  aumentarán  los 
ingresos,  y entonces  será  más  fácil,  créalo  el  Sr.  Pe- 
dregal, que  el  resultado  de  ©sos  estudios  á qne  ha  in- 
vitado al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dé  algún  fruto. 

No  quiero  dejar  de  indicar  ai  3r,  Pedregal  que  en 
mi  concepto  ha  padecido  un  ©rror  al  suponer  que  en 
igualdad  de  circunstancias  el  Gobierno  va  á buscar  ta- 
baco extranjero  a los  Estados  Unidos  en  lugar  d©  bus- 
carlo en  provincias  españolas  como  son  las  islas  Fili- 
pinas. No  es  esto,  Sr.  Pedregal;  ©s  .que  aunque  dice 
S.  s.  que  el  tabaco  filipino  es  aquí  el  que  más  gusta  á 
las  clases  acomodadas,  está  S.  S,  en  un  grande  error; 
el  tabaco  que  gusta  á las  clases  mónos  acomodadas  es 
el  tabaco  fuerte,  y el  tabaco  filipino  hay  la  desgracia 
de  que  sea  muy  flojo  y en  algunos  casos  como  paja; 
así  es  que  para  satisfacer  los  diversos  gustos  de  los 
consumidores  se  emplean  esas  diversas  combinaciones 
acordadas  desde  hace  mucho  tiempo,  del  tabaco  filipi- 
no con  otros  de  otras  clases.  Principalmente  en  las  pro* 
vincias  del  Noroeste  de  España  no  se  satisface  el  gus- 
to del  consumidor  con  el  tabaco  filipino;  pero  hay  más, 
y es,  que  aun  cuando  se  satisficiera,  no  se  les  podría 
dar,  porque  el  tabaco  filipino  cuando  estaba  en  las  is- 
las estancado  y en  las  condiciones  que  tenia  hasta  ha- 
ce poco,  resultaba  á 7 rs,  ©1  kilogramo  y el  de  los  Es- 
tados-Unidos se  pagaba  á poco  más  de  50  á 60  cénti- 
mos, Ya  comprende  el  3r,  Pedregal  que  entre  una  pe- 
seta y 75  céntimos,  y 50  ó 60  céntimos  que  cuesta  el 
tabaco  d©  los  Estados-Unidos,  uo  hay  lugar  á dudas, 
mucho  más  cuando  á los  consumidores  les  gusta  más 
el  más  barato. 

El  tabaco  que  nos  mandan  las  islas  Filipinas  no  es 
bueno,  porque  el  bueno  que  se  produce  allí  va  á otros 
mercados  extranjeros,  donde  s©  vende  á 60  ó 70  pasos 
el  quintal.  Ahora  que  el  tabaco  está  desestancado,  todo 
el  tabaco  que  producen  las  islas  Filipinas  de  buenas 
condiciones,  todo  él  se  consume  en  las  mismas  islas  y 
en  la  India,  y no  puede  venir  á España  más  que  el  ta- 
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baca  salvaje  de  Igorrotes  y algún  poco  de  Visayas. 
Este  es  el  que  continua  re  naos  teniendo;  pero  tenga  en 
cuenta  el  gr.  Pedregal,  que  á pesar  de  los  deseos  del 
Gobierno,  no  se  ha  de  poder  elevar  en  la  escala  que 
quisiera  la  compra  de  ese  tabaco  por  lo  caro  que  re- 
sulta para  la  fabricación. 

No  voy  á contestar  al  Sr.  Pedregal,  más  que  á 
una  pequeña  indicación  de  S.  S,  respecto  á si  el  estan- 
co no  produce  nada  para  las  clases  pobres  del  país. 
Puede  que  la  libre  fabricación  produjera  más  benefi- 
cios que  el  estanco;  pero  lo  que  puedo  decir  á su 
señoría  es  que  hoy  se  mantienen  50.000  familias  de  la 
fabricación  del  tabaco.  Si  esto  no  es  favorable  á las  cla- 
ses pobres,  no  sé  de  qué  manera  puede  favorecerles  la 
Administración. 

La  cuestión  de  la  libre  fabricación  y venta  del  ta- 
baco, discutida  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciencia,  no 
puede  discutirse  ni  yo  la  discutiré  con  nadie.  Com- 
prendo que  es  necesario  sostener  el  estanco,  y com- 
prendo ai  mismo  tiempo  que  dentro.de  él  sé  necesitan 
reformas  y mejoras.  A eso  tiende  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, á mejorar  la  elaboración,  mejorando  por  con- 
siguiente la  clase,  y abaratar  el  precio  del  tabaco;  ese 
propósito  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y le  tengo 
yo  en  mi  pobre  esfera;  si  lo  conseguimos,  habremos 
dado  un  gran  paso  hacia  la  libre  fabricación,  la  cual 
no  podria  hacerse  hoy  por  la  situación  en  que  se  en- 
cuentra esta  renta* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Después 
de  la  contestación  que  al  Sr.  Pedregal  le  ha  dado  el 
Sr.  García  Torres  que  acaba  de  hablar,  y cuya  compe  * 
tencia  especial  en  estas  materias  es  harto  conocida  del 
Congreso,  yo  no  me  levantarla  si  no  hubiera  sido  tan 
directa  y fuerte  la  excitación  que  me  ha  hecho  S,  S. 
para  que  contestase. 

El  Sr.  Pedregal  ha  planteado  una  cuestión  que  real- 
mente no  es  nueva;  es  la  antigua  cuestión  de  la  liber- 
tad en  la  elaboración  del  tabaco.  Su  señoría  me  excita 
á que  estudie  esta  cuestión  y me  ponga  en  aptitud  de 
introducir  esa  gran  reforma  en  el  sistema  económico. 
En  el  terreno  de  ia  teoría,  esa  es  una  gran  reforma  que 
yo  no  he  de  discutir;  pero  ¿cree  el  Sr.  Pedregal,  par- 
tiendo del  conocimiento  que  S.  S.  tiene  de  estas  mate- 
rias, cree  que  estos  momentos,  que  estos  dias,  que  en 
los  momentos  en  que  estamos  en  la  vida  económica  del 
país,  es  la  ocasión  de  excitar  á un  Ministro  para  que 
piense  en  esa  reforma?  Todos  los  argumentos  que  se 
pueden  hacer  y que  S*  S.  ha  hecho  para  recomendar 
la  supresión  del  estanco,  se  pueden  hacer  para  reco- 
mendar la  supresión  de  otros  varios  impuestos  que 
constituyen  la  economía  del  presupuesto.  Pues  qué,  ¿es 
perfecto  el  presupuesto?  ¿No  está  lleno  de  imperfeccio- 
nes? ¿No  seria  preferible  que  se  adelantase  á la  supre- 
sión del  estanco  la  de  otro  impuesto,  tal  como  la  lote- 
ría, por  ejemplo?  ¿O  es  que  cree  el  Sr.  Pedregal  que 
puede  acometerse  de  pronto  y de  un  golpe  la  reforma  del 
presupuesto,  borrando  de  él  todo  lo  que  puede  conte- 
ner de  contrario  á los  dictados  de  la  ciencia? 

Eso  no  se  puede  hacer;  los  pueblos  en  su  marcha 
política  y económica  van  realizando  lenta  y paulatina- 
mente todas  las  reformas  que  conducen  al  ideal  de  un 
presupuesto,  que  es,  aliviar  todo  cuanto  se  pueda  la  car- 
ga que  los  impuestos  representan  sobra  el  contribu- 
yente, disminuir  todo  cuanto  sea  posible  los  gastos  y 
procurar  que  cueste  lo  menos  posible  el  llevar  el  dine- 


ro desde  el  bolsillo  del  contribuyente  á las  cajas  del 
Tesoro:  para  llegar  á este  ideal  hay  diferencia  de  opi- 
niones entre  los  economistas;  pero  la  más  generalizada 
base  fundamental  creo  yo  que  estriba  en  hacer  que 
todas  las  rentas  del  Tesoro  se  produzcan  por  medio  de 
la  contribución  indirecta  en  beneficio  de  la  contribu- 
ción directa.  Este  es  para  mí  el  ideal,  pero  este  ideal 
no  se  ve  realizado  en  una  gran  escala  más  qne  en  un 
solo  pueblo  de  Europa,  que  es  Inglaterra,  y no  se 
llega  á conseguir  el  estado  á que  Inglaterra  ba  llegado 
sino  después  de  largo  y trabajoso  camino  de  reformas 
paulatinas  y sucesivas.  Nosotros  mismos  vamos  dando 
indudablemente  algunos  pasos  en  ese  camino;  pues 
qué,  ¿están  hoy  en  nuestro  presupuesto  las  rentas  di- 
rectas é indirectas  en  la  misma  relación  en  que  esta- 
ban hace  veinte  ó treinta  años?  Nada  de  eso;  hemos 
adelantado  mucho  en  ese  camino;  pero  ¿se  puede  decir 
que  hayamos  llegado  á un  grado  de  perfección  que 
permita  acometer  la  reforma  con  relación  á la  renta 
del  tabaco,  suprimiendo  el  estanco  é introduciendo  el 
sistema  de  la  tributación  indirecta  por  medio  de  la 
aduana  y del  consumo?  ¿Se  puede  decir  que  hayamos 
llegado  á ese  punto?  Precisamente  alcanzamos  una 
época  en  la  historia  de  la  renta  del  tabaco,  en  que  es- 
taría mónos  justificada  que  nunca  esa  aspiración;  la 
renta  ha  llegado  á un  desarrollo  tal,  que  nos  da  margen 
para  acometer  las  reformas  necesarias  en  otros  impues- 
tos que  necesitan  reformas  más  apremiantes,  sin  nece- 
sidad de  cuidarnos  por  ahora  del  tabaco.  Precisamente 
ia  renta  del  tabaco  ha  tenido  un  crecimiento  extraor- 
dinario en  estos  últimos  años,  y si  no  ha  crecido  más 
es  porque  no  tenemos  medio  de  aumentar  ese  producto 
aumentando  los  gastas  de  fabricación,  que  son  gastos  de 
runcha  consideración  y que  no  pueden  ser  aumentados 
de  repente  en  la  escala  que  seria  necesario. 

El  Sr.  García  Torres,  que  está  al  frente  de  ese  ramo 
y qne  lo  dirige  con  tanto  acierto,  ha  indicado  ya  algo 
de  esto:  por  de  contado,  en  este  presupuesto  se  aumen- 
ta la  cantidad  necesaria  para  compra  de  primeras  ma- 
terias; es  además  indispensable  hacer  grandes  trabajos 
de  reforma  y de  ampliación  de  las  fábricas;  es  necesa- 
rio, en  fin,  gastar  mucho  para  que  la  renta  pueda  sa- 
tisfacer todas  las  necesidades  del  consumo,  porque  la 
verdad  es  que  hoy  el  contrabando  en  España  quizás  no 
hace  más  sino  llenar  la  deficiencia  del  suministro  por 
cuenta  del  Estado. 

Además,  debe  tener  presente  eTSr.  Pedregal  que  el 
período  actual  de  la  Hacienda  española  es  un  período  de 
transición;  que  estamos  hace  seis  ó siete  años  entrando 
en  una  marcha  completamente  nueva,  que  no  os  la 
marcha  tradicional  de  nuestro  presupuesto  en  los  cin- 
cuenta ó sesenta  años  anteriores;  hace  seis  ó siete  años 
que  se  ha  empezado  á entrar  en  una  marcha  de  regu- 
laridad que  antes  no  era  conocida,  en  la  cual  tenemos 
siempre  como  objetivo  principal  el  crédito  del  país,  en 
aras  del  cual  hemos  hecho  en  los  últimos  años  las  le- 
yes que  se  refieren  á la  estabilidad  y regularidad  de  la 
deuda  pública:  hoy  por  hoy  este  es  el  principal  inte- 
rés, y á él  tenemos  que  subordinar  todos  los  demás;  es 
imposible  acometer  hoy  reformas  que  serian  aventura- 
das por  el  pronto,  aun  cuando  en  el  porvenir  hubieran 
de  dar  grandes  resultados. 

Por  todo  esto,  el  momento  en  que  nos  encontramos, 
ya  por  el  desarrollo  de  la  renta  del  tabaco,  qoe  aun 
dentro  del  sistema  malo  y científicamente  reprochable 
del  estanco  nos  permite  esperar  mayores  resultados, 
ya  por  el  período  de  transición  que  atravesamos,  es  el 
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menos  á propósito  para  pensar  en  hacer  una  reforma 
como  la  que  propone  el  Sr.  Pedregal,  tratándose  de  una 
renta  que  produce  al  presupuesto  la  considerable  can- 
tidad de  i£0  millones  que  ha  indicado  el  Sr.  Pedregal. 
No  se  puede  ir  á la  ligera  en  eso;  yo  no  dejo  de  rece- 
nocer  que  las  teorías  del  Sr,  Pedregal,  que  aunque  no 
tengan  gran  novedad  en  sí  mismas,  la  han  tenido  esta 
tarde  por  la  claridad  de  expresión  de  S¡  S.,  son  irrefu- 
tables; esas  teorías  no  son  aquí  objeto  de  discusión,  es- 
tán reconocidas  por  todos  como  inquebrantables;  por 
consiguiente,  no  tiene  S,  S,  necesidad  de  llamarme  la 
atención  sobre  ellas;  reconozco  desde  luego  la  conve- 
niencia de  llevarlas  á la  práctica;  pero  ¿ha  llegado  aca- 
so la  oportunidad  de  hacerlo?  ¿No  seria  una  temeridad 
pensar  hoy  en  esto  como  un  asunto  de  realización  in- 
mediata en  el  presupuesto?  No  creo  que  sea  este  el  ob 
jeto  del  Sr,  Pedregal,  y por  esta  razón  creo  que  con  es- 
tas indicaciones  quedará  S.  S.  satisfecho. 

El  Sr,  FBESlDElíTE:  El  Sr,  Pedregal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Ei  Sr,  PEDREGAL:  La  primera  de  mis  rectifica- 
ciones se  ha  de  dirigir  á disipar  el  concepto  equivoca- 
do que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Torres,  No  le  había  alu- 
dido de  ninguna  manera,  ni  á ninguno  de  ios  funcio- 
narios que  intervienen  en  la  administración  de  la  ren- 
ta de  tabacos.  Yo  señalaba  los  inconvenientes  que  tiene 
todo  monopolio  del  Estado;  de  manera  que  yo  no  me  re- 
fería á las  deficiencias  que  pudiera  haber  en  la  admi- 
nistración actual,  sino  que  existen  en  todas  las  admi- 
nistraciones cuando  se  trata  de  la  fabricación  y del  co- 
mercio, que  no  son  funciones  del  Estado, 


Yo  aplaudo  los  buenos  propósitos  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y del  señor  director  general;  yo  me  felici- 
to de  que  estén  animados  de  tan  rectas  intenciones;  no 
lo  dudaba;  pero  como  hay  algo  superior  á los  buenos 
propósitos  del  Sr.  Ministro  del  ramo  y del  señor  direc- 
tor general;  como  por  cima  de  todo  está  el  vicio  del 
sistema;  como  que  es  anti-económico,  de  ahí  el  que 
habrán  de  tropezar  siempre  con  dificultades  ó inconve- 
nientes insuperables  á todos  los  medios  de  que  se  pue* 
da  disponer. 

No  he  traído  una  idea  nueva  ¡cómo  la  había  detraer! 
combatiendo  los  estancos,  combatiendo  los  monopo- 
lios. Esto  es  ya  tan  antiguo,  que  el  primero  que  habló 
indirectamente  de  asuntos  económicos  combatió  ya  el 
monopolio.  La  libertad  es  la  quinta  esencia  de  todo  ré- 
gimen económico;  nada  nuevo  he  traído;  pero  yo  creía 
que  debía  llamar  la  atención  de  un  Ministro  tan  libe- 
ral en  sus  doctrinas,  y que  en  mi  concepto  debía  aten- 
der  cuando,  menos  á la  aplicación  de  estas  doctrinas. 
Entiende  S.  3.  que  no  ha  llegado  la  hora,  que  no  es 
esta  la  ocasiou.  ¡Ah!  No  había  llegado  tampoco  la  hora, 
según  otros  que  están  en  posesión  del  monopolio,  para 
introducir  ciertas  reformas  en  el  arancel  de  aduanas: 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Bosch  y Labrus  temía  la 
ruina  de  la  industria,  se  han  hecho  las  reformas,  y la 
industria  catalana  se  ha  levantado  de  su  postración. 
Lo  mismo  sucedería  con  la  renta  de  tabacos.)) 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  capítulo  fi.°  en 
la  forma  expresada. 

Sin  debate  lo  fueron  desde  el  7.a  al  29  en  la  for- 
ma siguiente : 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos,  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


1,° 

2° 

2.a 


Gastos  de  fabricación  y extensión  de  cédulas  personales 
y recuento  de  las  caducadas , . 

Premios  de  expendicíon, . 

Gastos  de  fabricación  de  sales, 

de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran . , , , 

Comisiones  ó indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías, . 

Gastos  diversos  de  idem., . 


í • Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á cargo 
del  Ministerio  de  Hacienda  y de  la  Dirección  ge- 
neral de  Propiedades  

13  l 2.°  — — de  ídem  de  los  bienes  del  Clero. . 

3 o - de  ídem  de  los  bienes  de  secuestros  de  par- 
ticulares,   

de  ídem  de  los  bienes  del  Patrimonio  que  fuó  de 

la  Corona 


Por  artículos. 

Pé$etat. 


190.000 

352.000 

200.000 

4.000 

1.650,000 

16.0,250 


10 

Unico, 

Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Tesoro. . . , 

» 

1 

l.6 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda.  

23.800 

11  ] 

2." 

- - - acuñación  de  moneda  de  oro  y plata 

1,000.000 

1 

1 3.a 

reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada 

1,000.000 

1 

: i.° 

Gastos  da  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Alma- 

12  < 

! 

denejos 

1.695.760 

1 

! 3.° 

— de  intervención  de  las  minas  de  Linares. 

300 

62.650 

79,200 

1.400 

36.175 


Por  capítulos. 

Píst  ta>. 

542.000 

204.000 

1.810.250 

415.500 

2.023,800 

1.696,060 


179.425 


57.077.448 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Capítulos.  Ardanlos  * 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Par  artículos.  Por  capitulo! . 

Peteüti.-  ^jírííti* 

14 

1 

15 

1 í> 

16 

Unico* 

17 

18 

» 

19 

Y 

20 

21 

» 

22 

23 

24 


25 

26 
27 


28 


Unico* 


20 


Unico* 

:» 


2*1 

3; 


Unico* 


Resguardos. 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros*  . . . 14.029.379 

— — - del  Resguardo  de  puertos * 534.283 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros ...  * 366*600 

del  Resguardo  de  puertos 38.970 

Personal  del  Resguardo  especial  de  sales*  * » 

del  de  Rentas  estancadas * ; * . , 

—  del  de  consumos*  * . » 

—  ~ ¿el  de  azucares  en  las  provincias  no  concer- 

tadas.  j> 

Material  del  Resguardo  especial  de  Rentas  estancadas..  » 

del  de  consumos * . . » 

— - - del  de  azucares  en  las  provincias  no  concertadas*  » 

Obligaciones  transitorias* 

Personal  de  la  Sección  central  de  estadística  de  la  ri- 
queza territorial  y sus  agregadas » 

Material  de  Idem  id * . . » 

Minoración  de  ingresos. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados , » 

Ganancias  de  loterías *,,***. » 

Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
beneficencia  en  equivalencia  á los  productos  que  ob- 
tenían de  las  rifas.  ........ ,*.*,.* » 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos  * . . * , * * . 12*500 

—  á aprehensores  de  tabacos  y gastos  de  confiden- 

cia en  el  extranjero * 125*000 

— — — á participes  de  multas  satisfechas  en  papel  de 

pagos  al  Estado*  * . * ******* 50.000 

Indemnizaciones  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 

obras  públicas* » 


14.563.662 


405.570 

33*500 

41.250 
108.375 

43.250 
682 

1*000 

2*500 

15*199,789 


59*500 

3*000 

62.500 


254*447 

54*500.000 


1.363.000 


187*500 


Se  leyó  el  30,  que  decia: 

l 1*°  Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles, 


30  \ cultivo  y ganadería* ...................  5.495,820 

( 2;°  Idem  id*  de  la  industrial ...**** 1,958*490 


7*454.310 


El  Sr*  EGTJIIiIOBt  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  EGrUILIOR:  Teniendo  en  cuenta  la  excita- 
ción que  ha  hecho  esta  mañana  el  Sr*  Rico,  la  Comisión 
amplía  la  redacción  del  art*  2,°  del  capítulo  30,  com- 
prendiendo en  él  el  detalle  del  Cuerpo  de  inspectores  de 
la  contribución  industrial,  con  arreglo  al  decreto  de  13 
de  Mayo  de  1882* 

Por  consiguiente,  solo  se  hace  la  expresión  del 


Cuerpo  de  inspectores  para  que  conste  y puedan  veri- 
ficarse las  operaciones  de  contabilidad  de  una  manera 
conveniente*  n 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
con  la  ampliación  hecha  por  la  Comisión  en  la  redac- 
ción del  art.  2*Q  de  este  capítulo. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  el  31  y 32,  últimos 
de  la  sección,  en  esta  forma; 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Peídas. 

íVíá/d#. 

31 

Unico. 

Primas  para  construcción  de  buques  y exportación  de 
azúcar  refinada 

» 

50.000 

63.809.257 

Ejercicios  cerrados. 

32 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

345.056 

i3e  leyó  la  primera  disposición,  que -decía: 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos 
que  figuran  en  los  capítulos  5.*,  6°,  7.°,  9,°  y 26  para 
premios  de  expendicion  de  papel  sellado,  tabacos  y cé- 
dulas  personales,  portes  de  tabacos  y efectos  timbrados, 
premios  de  elaboración,  jornales  de  mozos  fijos  en  to- 
das las  fábricas,  comisiones  ó indemnizaciones  á ios 
administradores  de  loterías  y ganancia  de  jugadores, 
hasta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan 
y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se 
realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los  cal- 
culados en  el  estado  letra  B , 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Guesta):  En  la  pri- 
mera disposición  se  dice  que  use  consideran  amplia- 
dos los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  6/,  7.°,  8.°, 
9/  y 26,  para  premios  de  expendí  clon  de  papel  sellado, 
tabacos,  etc.,»  y yo  propongo,  de  acuerdo  con  la  Comí* 
sien,  que  se  redacte  déla  siguiente  manera: 

«Se  consideran  ampliados  los  créditos  que  figuran 
en  los  capítulos  6,*,  7,ü,  8.°,  9.°  y 26  para  adquisición 
de  primeras  materias  de  tabacos s premios  de  expendí- 
don , etcAí 

El  Sh  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  la  dis- 
posición en  la  forma  indicada.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobada. 

Sin  debate  lo  fueron  la  segunda,  tercera,  cuarta  y 
quinta  en  esta  forma: 

«Segunda.  Igualmente  se  considerarán  ampliados 
los  créditos  comprendidos  en  el  capitulo  13  para  gas- 
tos de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Clero, 
Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y los 
del  capítulo  28  para  premios  á los  denunciadores  de 
las  contribuciones  é impuestos  y efectos  timbrados, 
aprehensores  de  tabacos  y partícipes  de  multas,  hasta 
una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiien  durante  el  ejercicio  de  este  pre- 
supuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los 
créditos  que  se  señalan  en  los  capítulos  18  y 21  para 
personal  y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el 
caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  otras  capitales  de  provincia. 

Cuarta.  Se  considerará  ampliado  el  crédito  del  ca- 
pítulo 25,  «Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cer- 
rados,» en  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  cuotas 


de  redención  del  servicio  militar,  cuya  devolución  esté 
ordenada  ó se  ordene  en  debida  forma  durante  el  ano 
de  este  presupuesto,  procedentes  de  los  reemplazos  an- 
teriores al  de  1877,  desde  el  cual  corresponde  verifi- 
carlas al  Consejo  de  redenciones  militares,  según  lo 
dispuesto  en  la  Eeal  orden  de  3 de  Setiembre  de  1881. 

Quinta.  Se  amplía  por  tres  años  más , y con  las 
mismas  limitaciones,  la  autorización  concedida  ai  Go- 
bierno de  S,  M.  por  el  art.  9.°  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  20  de  Julio  de  1876,  para  adquirir  tabaco  del 
producido  en  la  provincia  de  Canarias,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasa  el  presu- 
puesto de  gastos  a la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Entre  el  presupuesto  de 
gastos  y el  presupuesto  de  ingresos,  hay  un  voto  par- 
ticular del  Sr.  Alonso  Pesquera,» 

Se  leyó  el  voto  particular,  que  decía: 

«Al  examinar  con  ánimo  sereno  la  situación  de  la 
sociedad  española,  se  observa  que  por  fortuna  no  exis- 
ten en  nuestra  Patria  graves  cuestiones  políticas;  to- 
das se  hallan  ya  resueltas,  y tan  libe  ral  mente,  que  las 
soluciones  de  ios  partidos  conservadores  en  nada  esen- 
cial se  diferencian  de  las  que  hace  pocos  años  los  par- 
tidos más  liberales  proclamaban  como  sus  ideales  de 
sonada  realización. 

El  Unico  problema,  la  dificultad  constante,  eterna, 
la  que  debe  preocupar  á todos  los  Gobiernos  españoles, 
es  la  cuestión  de  Hacienda  pública,  de  cuya  acertada 
solución  depende  siempre  la  grandeza  de  la  Naciones 
ó su  ruina;  el  bienestar  inmenso  de  la  paz  pública,  ó 
las  desdichas  y desventuras  sin  cuento  que  las  guer- 
ras civiles  llevan  consigo.  Al  estudio  de  este  gran  pro- 
blema, á resolverle  en  la  forma  más  beneficiosa  para 
los  intereses  públicos,  es  forzoso  nos  dediquemos  to- 
dos los  que  amamos  el  nombre  de  españoles,  pero  sin- 
gularmente los  que  hemos  aceptado  el  honroso  cargo 
de  llevar  la  voz  y la  representación  de  nuestras  res- 
pectivas provincias  en  las  Cortes  del  Reino. 

El  cumplimiento  de  este  deber  inexcusable  es  el 
único  móvil  que  ha  decidido  al  Diputado  que  suscribe 
á presentar  este  voto  particular  al  examen  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  y del  Congreso,  iniciando  la 
Reforma  admi^sBhtivd,  tan  urgente  como  reclamada 
con  necesidad  absoluta  por  la  Opinión  pública  de  toda 
la  Nación  española. 

No  le  arredra  al  que  suscribe,  lo  árduo  de  la  em* 
presa;  que  todo  esfuerzo  es  pequeño  cuando  á tan  pa- 
triótico fin  se  aspira:  tampoco  abriga  la  pretensión  de 
creer  que  las  sencillas  soluciones  que  inicia  y al  ele- 
vado criterio  del  Congreso  y de  la  Comisión  general 
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de  presupuestos  somete,  sean  las  únicas  necesarias,  ni 
las  más  acertadas  que  puedan  idearse,  sobre  los  pun- 
tos á que  las  mismas  se  refieren;  pero  sí  afirmará  que 
sus  ideas  están  basadas  en  la  recta  intención  que  á to- 
dos los  Sres.  Diputados  acompaña  para  procurar  el 
bien  de  los  pueblos,  y que  no  encierran  proyectos  cien- 
tíficos de  realización  imposible,  sino  por  el  contrario, 
reglas  de  fácil  aplicación  y de  beneficiosos  resultados 
en  la  práctica,  como  verbalmente  tendrá  el  honor  de 
exponer  al  Congreso  al  tratar  de  discutirlas, 

Y nadie  podrá  calificar  de  exagerada  esta  creencia, 
porque  la  situación  de  nuestra  Hacienda  pública  aflige 
á todo  hombre  pensador  y reflexivo. 

Vemos  en  el  año  80  á 81  un  presupuesto  general 
de  gastos  del  Estado  de  836  millones  de  pesetas,  de 
cuya  cifra  se  dedicó  á la  amortización  de  deuda  en 
aquel  ejercicio  la  considerable  suma  de  127  millones 
de  pesetas. 

En  el  siguiente  del  82  á 83  se  aumentaron  más  de 
50  millones  á esa  cifra,  do  los  cuales  33  millones  de 
pesetas  se  destinaron  á aumentos  de  personal;  y por 
último,  para  el  presupuesto  del  año  próximo  de  83  á 
8i  propone  el  Gobierno  un  presupuesto  de  gastos  de 
880  millones  de  pesetas,  ó sea,  150  millones  próxima- 
mente de  aumento  sobre  el  último  presupuesto  del  Go- 
bierno del  partido  liberal-conservador  y 91  millones 
sobre  el  presupuesto  actual. 

Y para  allegar  la  inmensa  cifra  de  ingresos  que 
reclaman  los  gastos  públicos  ¿ se  establecen  toda  suerte 
de  contribuciones,  hasta  el  punto  que  ninguna  Nación 
del  mundo  las  tiene  tan  numerosas  ni  forzadas  como  la 
nuestra;  pagándose  hoy  para  el  presupuesto  nacional 
solamente  doce  clases  de  contribuciones  directas,  las 
que  más  abaten  la  producción  y el  desarrollo  de  la  ri- 
queza pública,  y trece  de  indirectas;  además  de  todas 
las  rentas  y monopolios  del  Estado  y de  las  provincia- 
les y municipales,  cuya  cuantía  está  en  relación  con 
las  costosísimas  obligaciones  .que  forman  sus  presu- 
puestos. 

Las  consecuencias  inevitables  de  este  sistema,  todos 
las  presenciamos:  la  paralización  délas  industrias,  del 
trabajo  creador  y reproductivo;  la  necesidad  forzada 
para  todas  las  clases  sociales  de  pretender  un  sueldo 
del  Estado,  porque  va  siendo  este  el  único  medio  hon- 
rado de  ganar  el  sustento,  y el  encarecimiento  de  to- 
dos los  artículos  de  primera  necesidad  para  la  vida; 
revistiendo  cada  día  colores  más  alarmantes  la  cues- 
tión de  subsistencias. 

Por  tan  funesto  camino  de  aumentar  irreflexiva- 
mente los  gastos  públicos  en  tiempo  de  paz,  se  llega- 
rá en  breve  á un  conflicto  social  gravísimo,  á hacer  in- 
gobernable el  país.  Deber  de  todos,  pues,  es  el  evitarlo, 

Y no  se  consigue  conjurar  este  mal  gravísimo,  que 
todo  el  mundo  ve,  que  la  opinión  pública  siente  y pre-  ¡ 
siente  y reconoce,  y que  el  que  suscribe  ha  hecho  pa- 
tente en  años  repetidos  ante  las  Cortes  al  discutirse  los 
presupuestos,  desde  el  primer  día  que  desempeñó  el 
cargo  de  Diputado;  no  se  consigue  con  rebajas  parcia- 
les en  los  gastos  de  personal,  que  siempre  serian  insig- 
nificantes: la  cuestión  aquí  es  de  sistema?  y el  que  debe 
adoptarse  y resueltamente  seguirse,  es  la  reforma  ra- 
dical de  la  administración;  el  suprimir  todo  gasto  in- 
necesario, tratando  más  bien  de  fomentar  el  desarrollo 
de  la  producción  del  país,  aliviando  los  tributos,  que 
de  completar  su  ruina  y sembrar  descontento  en  todas 
las  clases  contra  el  sistema  representativo  que  todos 
defendemos,  al  tratar  de  fortificar  los  ingresos  con  nue- 


vas ó insoportables  exacciones;  en  una  palabra,  es  pre- 
ciso que  en  España  se  gaste  menos  y se  produzca  ?násm 

Tal  es  la  política  que  la  Nación  reclama,  en  todas 
partes,  sin  distinción  de  opiniones  políticas,  A las  Cor- 
tes del  Reino  incumbe  el  ordenar  que  así,  por  ser  m 
voluntad,  se  realice. 

A esto  tienden  los  proyectos  de  ley  que  se  acom- 
pañan, Al  redactarlos  se  ha  procurado  mantener  es- 
trictamente un  respeto  absoluto  á todos  los  derechos 
legalmente  adquiridos;  perfeccionar  la  organización 
administrativa,  dándola  mayor  sencillez;  limitar  los 
gastos  del  Tesoro,  haciendo  más  beneficiosa  su  inver- 
sión, y combatir  abusos  de  toda  especie,  suprimiendo 
alguna  contribución  que  abusivamente  y sin  una  ley 
que  autorice  su  exacción,  sin  beneficio  alguno  para  el 
Estado,  á fin  de  favorecer  intereses  particulares  viene 
exigiéndose  al  país. 

Con  la  natural  desconfianza  dei  que  conoce  sus 
cortos  medios  para  conseguir  tan  altos  fines,  pero  con 
la  seguridad  que  presta  siempre  al  hombre  el  inspirar 
sus  actos  en  rectos  propósitos,  el  Diputado  que  suscri- 
be somete  al  examen  del  Congreso  y de  la  Comisión  de 
presupuestos  este  pequeño  estudio  financiero,  que  su 
notoria  ilustración  y patriotismo  modificará  ó amplia- 
rá en  cuanto  considere  deficiente. 

No  abriga  la  esperanza  de  ver  aceptadas  por  el  mo- 
mento sus  ideas;  pero  afirmará,  aunque  parezca  pro- 
nóstico atrevido  el  consignarlo,  que  no  pasarán  diez 
años  sin  que  este  cambio  de  la  reforma  administrativa 
radical  y profunda  en  todos  los  ramos  sea  reconocido 
¡ como  el  único  para  sacar  de  Los  apuros  que  fatalmente 
han  de  venir  sobre  la  Hacienda  de  las  Naciones  euro- 
peas, y singularmente  de  España* 

Y cuando  este  caso  llegue,  cualquiera  que  sea  la 
situación  política  que  para  gloria  suya  y bien  de  la 
Patria  practique  resueltamente  esta  salvadora  política, 
el  Diputado  que  suscribe  tendrá  la  satisfacción  de  ver 
traducidas  eu  leyes  algunas  de  estas  ideas  que  inicia; 
como  la  tiene  hoy  muy  sincera  al  observar  que  Los 
oradores  más  notables  de  diversas  escuelas  políticas 
aceptan  como  base  de  la  más  beneficiosa  la  protección 
al  trabajo  nacional  y la  reducción  de  gastos  públicos , 
principios  que  constantemente  ól  ha  defendido  y pro- 
clamado como  los  más  beneficiosos  para  la  prosperidad 
de  los  pueblos. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  i833.=Mi- 
guel  Alonso  Pesquera. 

Acompañan  á este  escrito  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 

Número  1.  Sobre  concesión  de  licencias  al  perso- 
nal administrativo. 

Núm.  2,  Relativo  al  servicio  de  centros  militares, 

Núm.  3.  Reformando  la  legislación  de  clases  pa- 
sivas. 

Núm.  4.  Ampliando  la  edad  para  los  retiros  mili- 
tares. 

Núm.  5.  Derogando  la  Real  orden  de  29  de  Di- 
ciembre de  1866,  por  la  cual  se  concedió  graciosamen- 
te á las  empresas  de  ferro-carriles  un  impuesto  de  iO 
por  100  sobre  los  billetes  de  viajeros. 

Nftra.  6.  Dictando  reglas  para  la  contratación  de 
servicios  públicos  y suministros  del  Estado. 

Núm.  7.  Reformando  la  instrucción  para  la  co- 
branza de  contribuciones, 

Núm.  8.  Dictando  bases  para  la  formación  del  ca- 
tastro de  la  riqueza  territorial  con  beneficio  recíproco 
del  Estado  y de  los  Municipios, 
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Núm.  9.  Sobre  cumplimiento  de  la  desamortiza- 
ción. 

NCun,  10.  Sobre  fomento  de  la  industria  nacional. 

Nota . El  proyecto  de  ley  núm.  5 se  desglosa  de 
este  legajo  por  estar  ya  atendida  la  conveniencia  pu- 
blica que  al  redactarle  se  tuvo  presente,  con  La  pre- 
sentación de  este  mismo  pensamiento  por  el  Gobierno 
ai  Senado  en  la  sesión  del  día  6 de  Junío.=Alonso  Pes- 
quera. 

proyecto  núm.  1.— Adiciones  al  articulado  del  dictamen 
de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sob?'e  concesión  de 
licencias  al  personal  administrativo  é inversión  de  los 
créditos  del  material. 

El  deseo  de  armonizar  las  conveniencias  del  per- 
sonal de  las  clases  administrativas  y oficiales  del  Es- 
tado con  las  del  servicio  publico,  aconseja  al  Diputado 
que  suscribe  presentar  la  adición  siguiente  al  articula-' 
do  del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos parados  del  ejercicio  de  1883-84: 

«Arfe.  8.°  El  Gobierno  concederá  licencia,  por  todo 
el  tiempo  que  les  convenga  usarla,  á los  jefes  y oficia- 
les del  ejército  y armada  ó funcionarios  de  toda  clase 
de  ios  cuerpos  facultativos  ó de  administración  civil, 
siempre  que  la  soliciten  sin  sueldo  y por  más  de  tres 
meses.  Estas  licencias  para  las  clases  militares  se  en- 
tenderán caducadas  en  ei  caso  de  alteración  de  6rden 
público  ó llamamiento  preciso  de  sus  jefes. 

Los  funcionarios  de  toda  clase  que  se  hallen  cou 
licencia,  seguirán  en  el  escalafón  de  sus  respectivas 
escalas  con  opcion  á los  puestos  que  el  trascurso  del 
tiempo  les  dé  derecho  á ocupar;  pero  no  se  les  compu- 
tará para  los  derechos  pasivos  el  tiempo  que  hayan 
estado  disfrutándola  por  conveniencia  propia. 

Art,  9.°  Los  gastos  que  se  consignan  para  mate- 
rial en  toda  clase  de  dependencias  de  los  departamen- 
tos ministeriales,  se  emplearán  en  el  objeto  exclusivo 
de  las  necesidades  de  la  oficina  para  que  estén  desti- 
nados; pero  en  manera  alguna  podrán  aplicarse  á pago 
de  gastos  de  personal  de  las  mismas,  ni  tampoco  en 
gastos  de  representación  de  los  jefes  de  los  centros 
respectivos. 

Se  exceptúan  únicamente  de  esta  disposición  los 
Ministros  de  la  Corona,  que  de  la  consignación  de  su 
Secretaría  podrán  invertir  en  gastos  de  representación 
la  cantidad  que  constantemente  viene  admitiéndose, 
por  exigirlo  así  los  deberes  de  sn  cargo.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1883.=Miguel 
Alonso  Pesquera. 

P?'oyecto  núm.  2. — ¿Disposiciones  adicionales  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Querrá. 

El  Diputado  que  suscribe  cree  de  su  deber  some- 
ter al  examen  y aprobación  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  las  siguientes  disposiciones  generales  al 
dictamen  de  la  misma  sobre  gastos  dei  Ministerio  de 
la  Guerra: 

1.a  Los  destinos  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de 
la  Gnerra,  excepción  hecha  del  de  Subsecretario,  y los 
de  las  Direcciones  generales  de  las  armas,  de  las  Sub- 
inspecciones  de  artillería  é ingenieros  y los  de  las  Co- 
mandancias de  estas  armas  y de  todas  sus  dependen- 
cias, no  podrán  ser  desempeñados  más  que  durante  dos 
años  consecutivos,  y siempre  con  el  sueldo  correspon- 
diente á su  empleo  militar. 


Tan  pronto  como  esta  ley  se  promulgue,  se  hará  un 
sorteo  de  todos  aquellos  jefes  y oficiales  que  llevasen 
más  de  ese  tiempo  desempeñando  destinos  en  esas  de- 
pendencias, y serán  inmediatamente  destinados  á otros 
destinos  los  que  en  cada  una  de  las  expresadas  depen- 
dencias obtuvieren  números  inferiores  á la  mitad  de 
los  sorteados*  La  otra  mitad  será  reemplazada  en  el 
plazo  de  un  año. 

No  podrá  conferirse  destino  en  la  corte,  ni  ménos 
volver  á la  dependencia  en  que  hubiese  servido,  á nin- 
guno de  los  sorteados,  hasta  que  hubiese  servido  por 
lo  ménos  cuatro  anos  consecutivos  en  otra  clase  de 
destinos. 

2.a  Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley 
cesarán  en  el  disfrute  de  las  gratificaciones  de  mando 
todos  aquellos  que  por  cualquier  concepto  Las  estuvie- 
ren disfrutando,  y solo  tendrán  en  lo  sucesivo  derecho 
á ellas  los  brigadieres  que  manden  brigada,  los  coro» 
neles  primeros  jefes  de  los  regimientos  de  infantería, 
artillería,  ingenieros  y caballería,  y los  tenientes  co- 
roneles primeros  jefes  de  los  batallones  de  cazadores. 

3*a  A partir  de  la  fecha  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  las  comisiones  activas  del  servicio  que  hayan 
de  ser  pagadas  con  cargo  al  art,  l.°  del  capítulo  8.°  de  la 
sección  cuarta  no  podrán  concederse  más  que  por  me- 
dio de  un  Real  decreto,  que  deberá  por  precisión  ser 
publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid* 

La  duración  de  dichas  comisiones  no  podrá  exce- 
der de  cuatro  meses,  y si  la  índole  del  servicio  exigie- 
se que  tuvieran  mayor  duración,  será  renovada  con  las 
mismas  formalidades  que  se  indican  en  ei  párrafo  an- 
terior. 

En  ningún  caso  recaerán  dichas  comisiones  en  in- 
dividuos que  por  razón  de  su  destino  estuviesen  dis- 
frutando del  sueldo  entero  correspondiente ásu  empleo. 

4.a  El  efectivo  del  ejército  no  excederá  nunca  en 
tiempo  de  paz  de  La  cifra  autorizada  por  las  Oórtes 
para  la  fuerza  pública  en  el  año  corriente* 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  i883.=Migue! 
Alonso  Pesquera. 

Proyecto  mmt  3 .—Reformando  la  legislación  de 
clases  pasivas , 

La  cifra  cada  dia  más  considerable  que  exigen  los 
haberes  de  clases  pasivas,  los  cuales  en  el  proyecto  de 
presupuestos  generales  del  Estado  sometidos  á la  apro- 
bación de  las  Cortes  se  elevan  á la  enorme  suma  de 
48  millones  de  pesetas,  reclama  una  reforma  inmedia- 
ta sobre  bases  justas  y equitativas,  en  bien  del  país 
contribuyente  y de  las  mismas  clases  llamadas  á per- 
cibir estas  pensiones  de  gratitud  del  Estado,  á fin  de 
evitar  que  su  misma  cuantía,  constantemente  en  au- 
mento, y ia  situación  angustiosa  del  Tesoro,  no  decidan 
á un  Gobierno  excesivamente  reformista  á resolver  ra- 
dicalmente este  asunto,  á la  manera  que  en  las  Repú- 
blicas americanas*  borrando  del  presupuesto  nacional 
el  crédito  para  estas  respetables  atenciones  consignar!  y 

En  opinión  del  Diputado  que  suscribe,  las  bases  de 
la  reforma  deben  sujetarse  á estos  puntos: 

1. °  Respeto  á todos  los  derechos  legal  mente  adqui- 
ridos hasta  la  fecha. 

2. *  Rectificación  de  las  clasificaciones  hechas  sin 
observancia  estricta  de  los  preceptos  legales. 

3. °  Creación  de  nueva  escala  para  las  jubilaciones, 
de  manera  que  no  preste  tan  excesivo  aliciente  á la 
obtención  de  destinos  públicos,  ni  consienta  ios  escan- 
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dalosos  premios  que  muchas  personas  disfrutan  en  el 
dia  con  ruina  del  país,  percibiendo  una  renta  vitalicia 
de  20,  30  ó 40.000  reales  por  haber  servido  un  cargo 
administrativo  ó político  durante  una  semana. 

El  imprimir  en  principios  de  verdadera  justicia 
la  legislación  de  clases  pasivas,  suprimiendo  de  ella 
los  privilegios  inmotivados  y corruptelas  y favores  de 
toda  especie  establecidos  en  favor  de  determinadas  car- 
reras,  con  daño  de  las  restantes,  es  la  mejor  manera 
de  obtener  ei  respeto  y la  conservación  de  sus  dere- 
chos, que  de  diversa  suerte  podrían  peligrar  y ser 
atropellados  ó desconocidos  en  el  primer  cambio  polí- 
tico que  el  azar  de  los  tiempos  reservase  á España. 

Para  evitarlo  y atender,  cual  es  debido,  á mejorar 
la  situación  financiera  del  Tesoro,  somete  á la  consi- 
deración del  Congreso  el  Diputado  que  suscribe,  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  Estado  continuará  abonando  los  ha- 
beres pasivos  á las  clases  que  en  el  dia  ios  tienen  le- 
gítimamente reconocidos,  y en  la  misma  forma  que  lo 
vienen  realizando. 

Art  2.*  Los  actuales  funcionarios  de  la  adminis- 
tración civil,  activos  ó cesantes,  cuando  soliciten  su 
clasificación,  tendrán  derecho  á que  se  les  aplique  la 
legislación  actual  de  clases  pasivas,  por  servicios  pres- 
tados hasta  el  día,  si  con  arreglo  á dicha  legislación 
tuviesen  ya  derecho  á cesantía  ó jubilación;  pero  ios 
que  á la  publicación  de  esta  ley  no  tuviesen  adquirido 
derecho  á jubilación,  y los  que  al  solicitarla  pretendan 
que  se  les  tome  en  cuenta  los  servicios  que  presten  en 
años  sucesivos,  serán  clasificados  con  arreglo  á las  ba- 
ses que  á continuación  se  expresan. 

Art.  3.°  Los  derechos  pasivos,  para  los  funciona- 
rios de  la  administración  civil  que  los  adquieran  en 
todo  ó en  parte  con  posterioridad  á esta  reforma  legis- 
lativa, se  ajustarán  á las  prescripciones  siguientes: 

1.a  Los  derechos  pasivos  de  todos  los  funcionarios 
de  la  administración  civil  no  podrán  exceder  de  la  mi- 
tad del  sueldo  mayor  que  hayan  disfrutado  durante 
dos  años,  ni  del  máxímun  de  3,000  pesetas. 

2 * Se  computará  de  abono  para  la  clasificación  el 
tiempo  que  realmente  se  pruebe  haber  servido  empleo 
público,  de  Real  nombramiento  ó de  los  Cuerpos  Co- 
legí sladores,  pero  no  los  años  de  estudios,  como  hasta 
el  día  se  practica. 

3. a  Para  los  efectos  de  la  clasificación  de  haberes 
pasivos  se  considerarán  empleados  administrativos  ab- 
solutamente todos  los  que  perciben  sus  sueldos  del  pre- 
supuesto general  del  Estado,  exceptuando  tan  solo  los 
jefes,  oficiales  y soldados  del  ejército  y armada,  que 
siendo  clases  militares,  continuarán  rigiéndose  sus  cla- 
sificaciones por  la  ley  de  retiros  de  sus  respectivas 
carreras. 

4. a  Ho  se  reconocerán  derechos  pasivos  en  la  ad- 
ministración civil  sin  haber  servido  por  lo  ménos  trein- 
ta anos,  aun  en  las  carreras  que  en  el  dia  dan  derecho 
á jubilación  por  menor  tiempo  de  servicio, 

5. a  Los  Ministros  de  la  Corona  por  razón  de  su  car- 
go no  tendrán  derecho  á cesantía  ni  jubilación  alguna, 
ni  á los  Senadores  y Diputados  que  hayan  desempeña- 
do cargos  en  la  administración  se  les  abonará  para  su 
clasificación  de  derechos  pasivos  el  tiempo  que  hayan 
formado  parte  de  los  Cuerpos  Colegislado  res. 

Art.  4,°  Eí  Ministro  de  Hacienda  nombrará  el  nú- 


mero que  juzgue  conveniente  de  jubilados  de  las  cía-* 
ses  de  jueces  de  primera  instancia,  fiscaLes  ó magis- 
trados, para  practicar  una  revisión  de  los  expedientes 
de  las  clases  pasivas  que  hoy  cobran  del  Tesoro,  los 
j cuales  presentarán  dlctámeo  individual  y directamen- 
te al  tír.  Ministro  sobre  cada  uno  de  los  expedientes  que 
so  sometan  á su  examen. 

Estos  dictámenes  irán  suscritos  por  la  persona  que 
los  emita,  y en  ellos  se  expresará  la  conformidad  del 
expediente  con  todas  las  disposiciones  legales  que  de- 
bieron tenerse  presentes  al  resolverle,  ó los  errores  que 
involuntariamente  se  hayan  podido  cometer  al  hacer  la 
clasificación  del  mismo,  bien  sea  sobre  la  computación 
del  tiempo  de  servicio,  ó de  los  sueldos  disfrutados,  ó 
cualquier  otro  defecto  legal  que  apareciese,  á fin  de 
que  dichos  expedientes  se  ajusten  á la  estricta  obser- 
vancia de  la  legislación  vigente;  y por  último,  en  estos 
dictámenes  se  consignará  la  nueva  clasificación  de  ha- 
beres que  deba  fijarse  al  expediente  que  resultase  te- 
nerla excesiva, 

Art.  o,°  Los  individuos  que  formen  la  Comisión  re- 
visadora  de  los  expedientes  de  clases  pasivas,  6 sea  las 
personas  á quienes  el  Ministro  de  Hacienda  confíe  este 
trabajo,  no  disfrutarán  por  el  desempeño  del  mismo, 
sueldo  fijo,  ni  gratificación,  ni  gastos  de  material  de 
i ninguna  especie, 

A rt.  G.°  Sí  por  no  ajustarse  exactamente  á las  pres- 
cripciones legales  se  rebajase  la  clasificación  de  algu- 
nos expedientes  de  clases  pasivas  en  beneficio  del  Es- 
tado, corresponderán  al  vocal  de  la  Comisión  en  virtud 
de  cuyo  dictamen  se  acuerde  la  rebaja  de  clasificación, 
como  remuneración  de  su  trabajo,  la  mitad  de  la  pri- 
mera anualidad  de  la  rebaja  que  por  la  nueva  clasifi- 
cación se  obtenga  á favor  del  Tesoro. 

Esto  es,  si  un  expediente  de  clases  pasivas  que 
disfrute  hoy  la  anualidad  ele  10.000  pesetas, por  ejem- 
plo, fuese  rebajado  á 9.000  pesetas  anuales  por  efecto 
de  la  revisión,  corresponderá  al  vocal  que  haya  pro- 
puesto la  clasificación  nueva,  la  suma  de  500  pesetas, 
que  es  la  mitad  de  la  primera  anualidad  que  economi- 
za el  Estado, 

Art.  7.°  Para  percibir  las  clases  civiles  sus  habe- 
res pasivos  con  arreglo  á las  clasificaciones  reguladas 
por  los  sueldos  de  las  provincias  de  Ultramar,  será  con- 
dición indispensable  el  residir  constantemente  en  di- 
! chas  provincias;  pero  si  residiesen  en  España,  se  regu- 
larán sus  haberes  con  arreglo  á los  sueldos  de  los 
empleados  similares  de  la  Península. 

Art.  8.°  Los  que  perciban  haberes  pasivos  del  pre- 
supuesto general  del  Estado,  tendrán  su  domicilio 
constantemente  en  España,  sin  que  puedan  ausentarse 
de  ella  por  más  de  tres  meses  ai  año;  perdiendo  el  de- 
recho á recibir  su  pensión  por  el  mayor  tiempo  que 
residiesen  en  el  extranjero. 

Art.  9.°  El  Gobierno  procurará  utilizar  los  servi- 
cios de  los  jubilados  de  todas  las  carreras  que  lo  so- 
liciten y tengan  aptitud  para  seguir  desempeñando 
con  beneficio  del  Estado  los  puestos  que  se  Ies  confíen. 
Los  jubilados  -que  vuelvan  al  servicio  activo  á solici- 
tud propia,  seguirán  percibiendo  su  haber  pasivo  cor- 
respondiente, y por  vía  de  gratificación  la  cuarta  par- 
te del  sueldo  asignado  al  empleo  que  nuevamente  des- 
empeñen, 

Art.  10.  Se  derogan  todas  las  prescripciones  gene- 
rales  que  se  opongan  á lo  preceptuado  en  estas  bases. 

Palacio  det  Congreso  á 4 de  Mayo  de  1883.=Mi- 
guel  Alonso  Pesquera, 
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Proyecto  núm,  i. — Ampliando  la  edad  para  ios  retiros 
militares . 


Proyectó  flúm.  6* — Dictando  reglas  para  la  contrata- 
ción de  servicios  públicos  y suffiini$t?*Qs  por  cuenta  del 
Estado . 


Nada  más  Justo  que  conceder  el  Estado  una  ren  - j 
ta  vitalicia  en  los  últimos  años  de  su  vida  á todos  los  [ 
que  la  han  empleado  desde  sus  primeros  anos  en  la 
defensa  activa  de  la  Patria , formando  honrosamente 
paite  del  ejército  ó la  armada;  pero  nada  más  imposi- 
ble que  seguir  realizándolo  en  la  forma  que  hoy  se 
practica, 

No  pasa  siquiera  por  el  ánimo  del  Diputado  que 
suscribe,  cercenar  en  lo  más  mínimo  á las  respetables 
clases  que  forman  el  estado  militar,  las  pensiones  ó re- 
tiros que  por  la  legislación  actual  Ies  corresponden. 
Mas  es  de  todo  punto  necesario,  en  bien  de  las  mismas 
clases  militares,  al  par  que  del  Erario,  variar  la  edad 
á que  éstos  deben  concederse. 

No  es  conveniente  para  estas  clases  el  que  en  la 
mejor  edad  de  la  vida,  á los  51  años  para  los  oficiales 
y tenientes,  el  rigor  de  la  ley  les  relegue  al  olvido, 
como  si  careciesen  ya  de  inteligencia  y energía  para 
seguir  en  sus  puestos  de  mando,  lo  cual  es  siempre 
ofensivo  al  hombre,  y les  conceda  el  retiro  contra  su 
misma  voluntad;  y no  es  posible  tampoco  seguir  con- 
sintiendo  que  por  efecto  de  esta  premura  en  conceder 
los  retiros  tengamos  hoy  31.000  oficiales  retirados,  cu- 
yas pensiones  anuales  abruman  al  país  con  su  cifra, 
que  este  ano  se  eleva  á 21.976,356  pesetas  y va  con- 
tinuamente en  aumento. 

Lo  natural  y procedente  es,  que  á las  clases  mili- 
tares del  ejército  y la  armada  no  se  las  dé  el  retiro  con- 
tra  su  voluntad,  sino  cuando  lleguen  á una  edad  en  que 
el  hombre  forzosamente  necesita  el  reposo.  T ya  que 
la  actual  organización  militar  mantiene  cuerpos  de 
reserva  y depósitos  y gran  número  de  plazas  sedenta- 
rias, que  sean  destinados  á ellas  los  jefes  y oficiales  de 
más  edad,  formando  el  ejército  activo  los  más  jóvenes. 
Tal  es  la  reforma  que  la  conveniencia  pública  impone. 

Fundado  en  estas  consideraciones  ligeramente  ex 
puestas,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so* 
meter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Las  clases  que  forman  el  estado  mili- 
tar seguirán  percibiendo  sus  haberes  pasivos  en  la  for 
ma  que  hasta  el  dia  y con  arreglo  á las  clasificaciones 
marcadas  en  la  legislación  vigente. 

Art.  2.°  La  edad  reglamentaria  para  los  retiros  for- 
zosos de  los  jefes,  oficiales  y clases  del  ejército  se  fija 
en  70  años, 

A solicitud  del  interesado,  y por  causa  de  enferme- 
dad calificada  de  incurable  y debidamente  justificada, 
podrá,  sin  embargo,  concederse  el  retiro  antes  de  esta 
edad  y con  arreglo  á las  prescripciones  que  rigen  ac- 
tualmente en  la  materia. 

Art,  3.°  Los  jefes,  oficíales  y clases  del  ejército  de 
menor  edad  serán  destinados  al  ejército  activo;  y los 
de  mayor  edad  á los  batallones  de  reserva  y depósito, 
trabajos  de  oficinas  militares  de  toda  especie,  comisio- 
nes de  estudio  y puestos  sedentarios. 

Art.  4.°  Se  derogan  las  disposiciones  vigentes  que 
se  opongan  á Lo  prescrito  en  estas  bases. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1883.^=Miguei 
Alonso  Pesquera, 


El  actual  sistema  que  se  observa  en  la  contratación 
de  servicios  públicos  y adquisición  de  efectos  por  cuen- 
ta del  Estado,  exige  una  radical  reforma. 

No  incumbe  al  Diputado  que  suscribe,  censurar  este 
sistema;  pero  créese  en  el  deber,  por  el  cargo  que  des- 
empeña, de  ofrecer  á la  consideración  del  Congreso  y 
de  la  Comisión  general  de  presupuestos  los  medios  más 
eficaces,  á su  juicio,  para  el  mejor  empleo  de  los  cau- 
dales públicos,  que  á estas  importantes  atenciones  se 
dediquen. 

En  tósis  general,  la  contratación  de  todo  servicio 
público,  en  igualdad  de  condiciones,  debe  otorgarse  á 
españoles  con  preferencia  á extranjeros;  así  como  los 
efectos  de  toda  especie  que  se  adquieran  con  fondos  del 
presupuesto  general  del  Estado,  de  las  Provincias  ó los 
Municipios,  es  menester  procurar  que  sean  constante- 
mente de  procedencia  española,  ó al  ménos  nacionali- 
zados en  España,  medíante  el  pago  de  los  derechos 
arancelarios  qne  por  la  ley  les  corresponda.  La  más 
vulgar  previsión  y un  recto  espíritu  dé  gobierno  así  lo 
aconsejan. 

Dehe  procurarse  también  con  particular  esmero 
que  los  pliegos  de  condiciones  para  las  contratas  sean 
redactados  por  personas  que  conozcan  prácticamente 
la  fabricación  y precios  de  los  objetos  que  se  deseen 
adquirir  y la  naturaleza  del  servicio  que  se  trata  de 
confiar,  para  que  todas  las  cláusulas  comprendidas  en 
dichos  pliegos  de  condiciones  estén  escritas  con  per- 
fecta claridad,  sin  prestarse  á torcidas  interpretacio- 
nes, y sean  igualmente  fáciles  de  cumplir  para  todas 
las  personas  que  de  buena  fé  gusten  interesarse  en  di- 
chas subastas. 

Respecto  á la  forma  de  realizar  estos  contratos,  en 
buen  hora  siga  observándose  como  en  el  dia  el  medio 
déla  licitación  pública,  á pesar  de  los  inconvenientes 
á que  se  presta;  pero  á fin  de  evitarlos  en  todo  lo  posi- 
ble, debe  prescribirse  que  los  pliegos  de  proposicio- 
nes para  los  contratos,  no  solamente  se  admitan  en.  él 
acto  del  remate,  sino  que  puedan  dirigirse  por  el  cor- 
reo,  bajo  pliego  certificado,  con  veinticuatro  horas  de 
antelación,  á la  autoridad  que  le  presida.  Esto  evitará 
en  gran  parte  la  confabulación  de  Imitadores  en  las 
subastas. 

Y lo  que  interesa  en  sumo  grado  prescribir,  es,  que 
la  contratación  de  obras  ó servicios  de  importancia  no 
se  haga  en  un  solo  remate,  sino  por  secciones  ó lotes 
pequeños , á fin  de  facilitar  la  concurrencia  del  ma- 
yor número  posible  de  lidiadores;  lo  cual  redundará 
seguramente  muy  en  beneficio  de  los  intereses  pú- 
blicos. 

El  realizar  en  un  solo  remate  la  contrata  de  cada 
servicio,  que  á veces  importa  decenas  de  millones,  po^ 
drá  ser  expedito  para  las  oficinas,  porque  evita  algu- 
nos asientos  de  contabilidad,  ó correspondencia  con 
mayor  número  de  personas;  pero  nadie  desconocerá  que 
dificulta  ó hace  imposible  muchas  veces  la  concurren- 
, cía  á las  subastas  de  más  de  una  sola  persona  ó socio- 
1 dad  mercantil,  que,  merced  á los  poderosos  medios  ó 
! privilegio  qne  disfrute,  suele  ser  la  única  capaz  de  lie-, 
nar  las  condiciones  requeridas  para  ser  postor  en  la 
aparente  subasta  anunciada;  y en  tal  caso , este  único 
licitador  posible  suele  hacer  pagar  tan  cara  sú  media- 
ción ó servicio  , que  en  vez  de  recibir,  dicta  la  ley  del 
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contrato,  á medida  de  su  conveniencia,  á la  Adminís-  ■ 
tracion  publica;  la  cual  muchas  veces  tiene  que  su- 
cumbir á ellas  y aceptar  resignada  las  durísimas  con- 
diciones que  el  adjudicatario  la  impone,  so  pena  de  de- 
jar sin  cumplir  el  servicio  objeto  de  la  contrata, 

Los  efectos  de  tan  funesto  sistema  aparecen  clara- 
mente en  el  aumento  abrumador  de  nuestra  deuda  pu- 
blica y el  crecimiento  alarmante  de  los  presupuestos 
generales  de  gastos  del  Estado. 

El  bien  público  y la  razón  exigen  de  consuno  que 
el  Estado  adopte  por  norma  invariable  para  realizar 
toda  clase  de  contratos,  la  de  facilitar  la  concurrencia 
de  licitadores  á las  subastas;  no  la  de  oponer  obstácu- 
los á su  presentación,  lo  cual  redunda  poderosamente 
en  su  propio  daño;  y al  efecto,  el  medio  sencillo  y práo 
tico  es  el  de  dividir  los  contratos  en  secciones  ó lotes 
pequeños,  que  hagan  asequible  á los  cortos  capitales 
el  tomar  parte  en  este  género  de  empresas;  porque  esta 
clase  de  personas  se  contentan  siempre  con  menores 
ganancias  y no  ofrecerán  á la  Administración  pública 
la  obstinada  resistencia  que  suelen  oponer  las  grandes 
colectividades  financieras,  cuando  trata  de  obligárseles 
á cumplir  un  contrato  que  no  resulte  beneficioso  á sus 
particulares  intereses. 

Sobre  este  particular,  que  pudiera  parecer  á pri- 
mera vista  un  detalle  insignificante,  el  Diputado  que 
suscribe  reclama  la  atención  de  las  Cortes,  seguro  que 
su  adopción  ofrecerá  grandes  ventajas  al  Tesoro. 

Y por  último,  debe  consignarse  como  regla  gene- 
ral la  conveniencia  de  no  centralizar  exageradamente 
en  Madrid  la  contratación  de  servicios  do  todo  género 
para  la  administración  pública,  como  viene  practicán- 
dose. Muy  al  contrarío;  en  esta  corte,  que  no  es  centro 
productor  y donde  la  vida  resulta  nata  ral  mente  más 
cara,  no  encontrará  nunca  la  Administración  beneficio 
en  realizar  las  compras  de  efectos  ó artículos  que  ne- 
cesite; los  cuales,  para  ser  aquí  entregados,  sufren  el 
trasporte  desde  los  puntos  de  su  producción  á Madrid, 
siendo  después  expedidos  nuevamente  á los  de  su  des- 
tino, recargando,  por  consiguiente,  su  natural  precio 
con  los  gastos  de  este  trasporte  inútil. 

Los  industriales  de  todas  las  provincias  claman  con 
perfecta  justicia  contra  este  privilegio,  o mejor  dicho, 
monopolio  establecido  en  favor  de  la  corte,  y preciso 
sera  atender  sus  fundadas  reclamaciones,  muy  confor- 
mes con  las  exigencias  de  la  buena  administración. 

Con  la  observancia  constante  de  estas  sencillas  ba- 
ses de  contratación,  ó más  bien  reglas  de  buen  sentido, 
que  tiene  presente  toda  persona  de  recto  criterio  en  el 
manejo  de  sus  asuntos  particulares,  la  Administración 
pública  se  colocará  en  las  privilegiadas  condiciones 
que  debe  mantener  siempre  para  contratar,  por  lo  mis- 
mo que  dispone  de  poderosos  medios;  dictará  la  ley  á 
los  contratistas,  siendo  justa  y razonable  en  sus  exigen- 
cias, en  vez  de  recibirla  de  ellos,  corno  ahora  sucede, 
aparentando  ser  excesivamente  dura  en  las  condicio- 
nes de  los  contratas,  dureza  que  solo  sirve  para  alejar 
de  las  subastas  á muchas  personas  de  buena  fé;  y por 
Último,  conseguirá  la  Administración,  con  honra  suya, 
que  los  precios  de  sus  contratos  se  distingan  siempre 
por  lo  beneficiosos  sobre  los  que  tengan  los  mismos 
artículos  en  el  mercado  general,  y no  vuelva  á obser- 
varse que  el  Gobierno  español  compre  á precios  más 
altos  que  el  último  mercader  sin  crédito  ni  fortuna, 
porque  esto  redunda  en  daño  material  y desprestigio 
de  la  Nación  entera. 

Y si  estas  reglas  deben  tenerse  presentes  en  gene- 


ral al  contratar  todo  servicio,  con  respecto  al  impor- 
tantísimo ramo  de  obras  publicas,  se  hace  cada  día 
más  necesario  simplificar  su  legislación  y ponerla  en 
armonía  con  la  adoptada  en  otros  países  más  adelanta- 
dos, para  asegurar  constantemente  el  provechoso  em- 
pleo de  la  fortuna  del  país, 

En  sentir  del  Diputado  que  suscribe,  las  contratas 
de  obras  públicas,  que  en  todo  ó en  parte  se  realicen 
con  fondos  del  presupuesto  general  del  Estado  ó de  las 
Corporaciones  populares,  deben  sujetarse  inflexible- 
mente á las  bases  siguientes; 

1. fl  La  Administración  debe  colocarse  siempre,  a] 
contratar,  en  la  situación  más  favorable  á ios  intereses 
públicos. 

2. a  Los  contratos  que  celebre  la  Administración 
deberán  ser  siempre  por  cantidad  fija  é inalterable,  que 
bajo  ningún  concepto  se  preste  á aumentos  indetermi- 
nados de  ninguna  especie. 

3. a  La  Administración  no  debe  exponerse  nunca  á 
pagar  un  servicio  que  no  se  haya  prestado  completa- 
mente. 

Para  conseguir  el  primer  resultado  bastará  obser- 
var lo  que  en  las  reglas  generales  se  lleva  expuesto, 
el  dividir  todas  las  obras  públicas  que  por  su  natura- 
leza lo  permitan,  y contratarlas  separadamente  en  sec- 
ciones ó trozos,  de  forma  tal  que  las  medianas  fortunas, 
á quienes  suele  acompañar  inteligencia  y práctica  en 
el  arte  de  construir,  puedan  presentarse  á contratar 
directamente  con  la  Administración,  en  vez  de  reali- 
zarlo con  el  privilegiado  contratista,  que  por  reunir 
previamente  cuantioso  capital  ha  logrado  ser  el  único 
licitado r que  llenase  las  condiciones  de  la  subasta. 

¡Si  al  fin  y al  cabo  quienes  ejecutan  materialmente 
todas  las  obras  públicas  son  los  segundos  ó terceros 
contratistas,  de  pequeño  capital  y grande  constancia 
en  el  trabajo!  ¿Por  qué  la  Administración  pública  no 
ha  de  preferir  el  contratar  con  esta  clase  de  personas, 
verdaderos  genios  do  la  edad  moderna,  sin  necesidad 
de  poderosos  intermediarios  que  tan  caro  le  hacen  pa- 
gar sus  servicios? 

No  es  menos  esencial  que  el  realizar  los  contratos 
de  obras  publicas  por  secciones  ó trozos  en  relación 
con  las  pequeñas  fortunas  del  país,  la  forma  de  cos- 
tearlas, porque  ésta  debe  variar  esencialmente,  según 
la  naturaleza  de  la  obra  misma. 

Las  carreteras  y demás  obras  qne  se  realicen  por 
cuenta  del  Estado,  y cuyo  servicio  ó explotación  no-ha 
de  producir  directamente  un  beneficio  6 renta,  por  en- 
tregarse al  servicio  general  y emrar  á formar  parte 
de  la  gran  masa  de  la  riqueza  pública,  deben  contra- 
tarse en  subasta  por  cantidad  fija  é inalterable,  á ries- 
go y ventura  del  contratista,  sin  que  en  caso  alguno 
ni  bajo  ningún  motivo  puedan  admitirse  presupuestos 
adicionales  de  ninguna  especie.  Solo  así,  observándose 
inflexiblemente  esta  regla,  conocerá  la  Administración 
la  cuantía  exacta  de  los  compromisos  que  adquiera,  y 
no  se  verá  sorprendida  con  obligaciones  inesperadas, 
que  hacen  imposible  el  arreglo  ordenado  de  sus  pre- 
supuestos. 

Y en  cuanto  á las  obras  que  ejecute  la  iniciativa 
individual  con  subvención  del  Estado,  como  las  vías 
férreas,  canales,  puertos,  etc.,  etc.,  forzoso  será  que  no 
aventure  nunca  el  Gobierno  de  la  Nación  la  fortuna 
pública  al  costearlas,  y que  el  Erario  no  dedique  un 
solo  céntimo  á costear  un  servicio  que  no  esté  perfec- 
tamente cumplido. 

No  es  posible  seguir  un  día  más  con  el  actual  sis- 
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tema  de  pagar  las  subvenciones  de  obras  públicas  á 
medida  qoe  éstas  se  realizan,  exponiéndose  á que  di- 
chas obras  se  queden  á medio  hacer  por  dificultades 
financieras  de  las  compañías  concesionarias  que  las 
ejecutan , sin  obtener  otro  resultado  que  la  ruina  da  los 
accionistas  de  buena  fé  y la  pérdida  del  capital  dei 
Estado. 

Es  preciso,  pues,  variar  radicalmente  de  sistema, 
y el  más  práctico  y que  mejor  asegura  el  provechoso 
empleo  de  la  fortuna  , pública  es  el  garantizar  el  Go- 
bierno por  cierto  número  de  años  un  minimun  de  inte- 
rés al  capital  invertido  en  las  obras,  cuya  contrata  en 
pública  licitación  ha  de  versar  sobre  presupuestos  pró- 
víamente  confrontados  y aprobados  por  la  Administra- 
ción, y á rebaja  en  la  subasta  de  la  cifra  del  capital 
presupuesto,  que  ha  de  servir  para  el  cómputo  del  in- 
terés, procurando  resarcir  al  Tesoro  de  este  sacrificio 
en  caso  de  obtenerle  notoriamente  alto  el  capital  in- 
vertido en  la  obra  subvencionada. 

Con  este  prudente  sistema,  que  se  halla  en  práctica 
en  otras  Naciones,  tal  vez  no  se  hubiesen  realizado 
algunas  de  las  obras  que  en  el  dia  tenemos,  hechas  á 
fuerza  de  costosísimas  subvenciones  y sin  resultado  be- 
neficioso; pero  todas  las  que  se  ejecuten  en  adelante, 
lo  serán  después  de  maduro  examen  sobre  su  utilidad, 
y por  compañías  sérias  que,  teniendo  elementos  pro- 
pios para  terminarlas,  verificarán  los  trabajos  con  ra- 
pidez para  comenzar  cuanto  antes  so  explotación,  en 
la  cual  tengan  ya  prév  i amento  asegurado  un  interés 
razonable  á sus  capitales. 

En  la  época  presente,  á las  grandes  utilidades  pre- 
fiere siempre  el  capital  una  colocación  segura : y es 
bien  notorio  que  si  las  cuantiosas  sumís  que  han  salido 
del  Tesoro  nacional  en  los  treinta  años  últimos  para 
pago  do  subvenciones  de  ferro-carriles,  se  hubiesen 
invertido  en  pagar  anualmente  el  complemento  de 
interés  de  5 por  100  á los  capitales  invertidos  en  tales 
obras  sobre  las  utilidades  que  en  su  explotación  se 
obtuviesen,  hubieran  podido  construirse  mucho  mayor 
número  do  líneas  férreas  de  las  que  hoy  tenemos  he- 
chas,  que  á su  vez  prestarían  mayor  desenvolvimiento 
á la  riqueza  nacional,  y la  situación  de  nuestra  Hacien- 
da seria  más  bonancible  que  en  la  actualidad,  sin  tener 
necesidad  de  acudir  á presupuestos  extraordinarios  é 
insostenibles  para  realizar  el  pago  de  obras  públicas 
en  descubierto, 

La  gobernación  del  Estado  exige  cada  día  mayores 
sacrificios  á los  pueblos,  que  no  pueden  llevarlos  ya  á 
mayor  límite:  la  construcción  de  nuevas  obras  públi- 
cas es  cada  dia  más  precisa,  y de  aquí  el  gravísimo 
estado  de  la  cuestión  de  Hacienda,  cuya  mejor  solución 
en  este  ramo  será  la  que  se  lleva  propuesta. 

P o r úl  ti  m o,  pa  ra  terminar  estas  p ro  l i j a s c on  si  de  r a - 
clones,  se  hará  constar,  que  si  la  Administración  pú- 
blica observase  cuidadosamente  en  los  contratos  de 
suministros  de  toda  especie  para  el  ejército  y la  ma- 
rina, material  de  telégrafos,  papel  dei  Estado,  taba- 
cos, etc.,  etc.,  estas  reglas,  cuidando  siempre  de  pre- 
ferir todos  los  artículos  de  procedencia  española,  bien 
pronto  se  notarían  sus  saludables  efectos  para  el  Tesoro 
público,  hasta  tal  punto,  que  el  Diputado  que  suscribe 
no  vacila  en  asegurar  que  con  esta  sola  reglamenta- 
ción, practicada  rigorosamente  por  todos  los  departa- 
mentos ministeriales,  se  con  seguí  ri  a real  y positiva- 
mente la  nivelación  anhelada  del  presupuesto,  sin  pen- 
sar en  nuevas  contribuciones  que  la  opinión  pública 
rechazaría  en  todas  partes* 


Tal  es  el  único  deseo  que  impulsa  al  Diputado  que 
suscribe  á someter  á la  aprobación  del  Gong  reso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1,°  Los  efectos  y material  de  toda  clase 
que  se  adquieran  con  fondos  det  presupuesto  general 
del  Estado,  serán  de  procedencia  y fabricación  espa- 
ñola* 

Se  exceptúan  únicamente  los  modelos  de  armas  y 
de  municiones  de  guerra  y los  Instrumentos  científi- 
cos que  disfruten  privilegio  de  invención,  los  cuales 
podrán  adquirirse  directamente  de  sus  fabricantes  res- 
pectivos. 

Art*  2*°  8i  no  existieran  determinados  artículos  de 
procedencia  española,  ó se  proporcionasen  los  similares 
extranjeros  con  notable  diferencia  de  calidad  y más 
ventajoso  precio  que  los  del  país,  podrá  la  Adminis- 
tración adquirirlos  de  aquel  origen,  pero  siempre  den- 
tro del  territorio  nacional  y después  de  haber  satisfe- 
cho el  derecho  arancelario  que  les  corresponda;  cuyo 
pago  realizarán  precisa  y necesariamente  toda  clase  de 
mercancías,  sin  excepción  de  ninguna  especie,  con  ar- 
reglo al  arancel,  aunque  sean  importadas  por  orden  y 
cuenta  del  Gobierno  ó de  personas  constituidas  en  au- 
toridad, cualquiera  que  ella  sea* 

El  personal  de  aduanas  será  responsable  del  exacto 
cumplimiento  de  esta  prescripción* 

Art.  3*°  Toda  clase  de  efectos  que  se  adquieran  por 
los  departamentos  ministeriales,  se  contratarán  en  su- 
basta publica  con  las  formalidades  legales;  pero  los 
pliegos  de  proposición  de  los  Imitadores,  no  solo  se  pre- 
sentarán en  el  acto  de  la  subasta,  sino  que  podrán  diri- 
girse al  presidente  de  la  misma  por  el  correo  bajo  plie- 
go certificado,  con  veinticuatro  horas  de  antelación  al 
acto  del  remate;  cuyos  pliegos  recibidos  por  el  correo 
serán  los  primeros  que  se  abran  en  el  remate* 

Art*  4*°  En  las  contratas  de  tabaco,  papel,  vestua- 
rio, equipo  y subsistencias  militares  del  ejército  y ar- 
mada, en  obras  públicas,  y en  general  en  todo  contrato 
de  importancia  susceptible  de  división,  la  Administra- 
ción preferirá,  aun  en  igualdad  de  circunstancias,  las 
proposiciones  por  lotes  pequeños  que  pudieren  presen- 
tarse para  llenar  un  servicio,  á laque  ofreciese  un  solo 
licitado.r  para  hacerse  cargo  del  *otal  del  mismo. 

Art*  5.°  Con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art*  l.°,  el 
Gobierno  procurará  que  toda  la  elaboración  de  tabacos 
en  Las  fábricas  del  Estado  sea  de  procedencia  española, 
puesto  que  nuestras  provincias  de  Ultramar  producen 
toda  clase  de  variedades  de  este  artículo,  y el  papel 
para  los  cigarros  de  la  clase  más  superior  y propia  que 
produce  la  industria  nacional  para  este  especial  objeto. 

Art.  6.a  Las  carreteras  y demás  obras  que  se  cons- 
truyan con  fondos  del  Estado,  se  subastarán  en  licita- 
ción pública  por  secciones  que  no  excederán  de  50  ki- 
lómetros; debiendo  ejecutarse  las  obras  á riesgo  y ven- 
tura de  los  contratistas  por  la  cantidad  fija  é invariable 
en  que  se  hayan  subastado,  sin  que  en  caso  alguno  haya 
derecho  á formación  de  presupuestos  adicionales  de 
ninguna  especie* 

Art,  7.°  Los  canales  y pantanos,  lineas  férreas,  y en 
general  todas  las  obras  que  se  construyan  por  las  em- 
presas particulares  con  subvención  del  Estado,  y cu- 
yas concesiones  se  otorguen  con  posterioridad  á la  pu- 
blicación de  esta  ley,  recibirán  la  subvención,  no  di- 
rectamente para  emplearla  en  la  construcción  de  obras, 
sino  haciéndose  cargo  el  Estado  de  abonar  á las  em- 
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presas  que  las  ejecuten,  sobre  las  utilidades  que  en  su 
explotación  obtengan,  la  cantidad  anual  que  sea  pre- 
ciso para  completar  el  interés  de  5 por  100  al  capital 
de  su  presupuesto  de  construcción,  préviameote  apro- 
bado por  el  Gobierno,  y durante  el  número  de  años  que 
se  fije  en  cada  proyecto. 

Art.  8.°  Si  el  beneficio  que  produjese  una  obra  sub- 
vencionada en  esta  forma  fuese  superior  al  8 por  i 00 
de  su  presupuesto,  el  excedente  se  dividirá  por  mitad 
entre  el  Estado  y los  accionistas  ó propietarios  de  la 
misma. 

Atí  9.°  Los  presupuestos  para  la  construcción  de 
toda  clase  de  obras,  á las  cuales  el  Estado  garantice  el 
interés  del  capital  invertido  en  su  construcción,  se- 
rán examinados  y confrontados  minuciosamente  por  el 
cuerpo  de  ingenieros,  sin  que  pueda  efectuarse  la  su- 
basta con  un  presupuesto  superior  al  aprobado  prévia- 
mente  por  la  Junta  consultiva  de  caminos. 

Art.  10.  En  los  pliegos  de  condiciones  para  las  su- 
bastas de  obras  por  este  nuevo  sistema  subvenciona- 
das, se  hará  constar  la  cifra  total  del  presupuesto,  el 
tanto  por  ciento  de  interés  que  sobre  el  mismo  of ras- 
ca el  Estado,  y el  numero  de  anos  por  el  cual  se  ga- 
rantice este  interés.  La  subasta  versará  sobre  la  rebaja 
del  capital  que  sirva  de  cómputo  para  sacar  el  interés 
anual  que  garantice  el  Estado, 

Art.  ti.  El  abono  del  interés  subvenciona!  por 
parte  del  Estado  empezará  á contarse  desde  el  primer 
dia  de  la  explotación  de  la  obra,  haciéndose  extensivo 
éste  al  capital  invertido  en  la  construcción  de  las  sec- 
ciones ó trozos  que  se  hallen  completamente  termi- 
nados. 

Art.  12.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
legales  que  se  opongan  á la  exacta  observancia  de  es- 
tas bases  generales  de  contratación  de  servicios  pú- 
blicos. 

Palacio  del  Congreso  á 4 de  Junio  de  1883  —Mi- 
guel Alonso  Pesquera, 

proyecto  núm,  7.  — Sobre  r'ef#$toá  de  la  instrucción  de 
la  cobranza  de  contribuciones. 

Las  quejas  repetidas  que  do  todas  partes  se  elevan 
al  Gobierno  de  S.  M.  sobre  los  perjuicios  que  tanto  el 
país  contribuyente  como  el  Tesoro  público  experimem 
tan  por  la  extremada  dureza  de  la  legislación  vigente 
sobre  cobranza  de  contribuciones,  y el  aumento  cada 
dia  más  alarmante  del  número  de  fincas  territoriales 
que  la  Administración  pública  se  ve  en  la  dolor  osa  pre- 
cisión de  embargar  y ofrecer  en  venta,  para  lograr  de 
este  modo  hacer  efectivas  las  cantidades  que  por  im- 
puesto directo  gravan  sobre  ellas,  prueba  son  evidente 
de  la  necesidad  imprescindible  de  acudir  á su  reforma. 

Nunca  puede  ser  indiferente  á los  Poderes  públicos 
la  disminución  ó decaimiento  de  ningún  ramo  de  ri- 
queza; todos  ellos,  por  el  contrario,  deben  formar  el 
objeto  de  sus  constantes  cuidados;  pero  si  alguno  re- 
clama y merece  siempre  la  predilección  de  las  Cortes 
y del  Gobierno  de  S.  M,}  es,  á no  dudarlo,  el  de  la  ri- 
queza territorial,  que  suministra  con  la  infinita  varie- 
dad de  sus  producciones  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad para  la  vida,  y proporciona  el  ingreso  más 
cuantioso,  más  permanente  y más  fácil  en  su  recauda- 
ción, de  todos  cuantos  constituyen  el  presupuesto  gene- 
ral del  Estado.  Y no  puede  desconocerse  que  esta  gran 
base  de  riqueza,  representada  por  el  suelo  de  la  patria, 
no  solo  por  la  cuantía  de  los  impuestos  que  constante- 


mente se  le  exigen,  sino  también  por  la  forma  que  en 
su  recaudación  se  emplea,  en  todas  las  provincias  sufre 
disminución  tan  considerable,  que  el  apreciarla  aflige 
el  ánimo  de  los  hombres  pensadores,  que  desean  la 
prosperidad  del  país  donde  nacieron. 

Y si  las  sagradas  atenciones  del  Estado  y altas  con- 
sideraciones políticas  hacen  imposible  por  ahora  el  re- 
bajar el  tipo  de  la  contribución  territorial,  como  ei  fo- 
mento de  la  agricultura  nacional  reclama,  lo  que  es 
muy  posible  y hacedero,  lo  que  no  puede  demorarse 
es  el  modificar  la  manera  de  recaudar  las  cuotas  de  los 
contribuyentes  á quienes  con  más  ó menos  fundamento, 
la  legislación  supone  morosos,  procurando,  sin  des- 
atender los  derechos  legítimos  de  la  respetable  socie- 
dad encargada  en  el  dia  de  este  servicio,  obtener  la 
recaudación  en  más  breve  plazo  del  que  ahora  se  ve- 
rifica y con  menor  vejamen  para  el  contribuyente,  por 
cuyos  intereses  la  Administración  pública  debe  velar 
con  paternal  solicitud  y constancia. 

Gon  tal  propósito,  fundado  en  estas  razones  ligera- 
mente indicadas,  y en  las  que  tendrá  el  honor  de  ex- 
poner verbalmente,  sin  abrigar  la  pretensión  de  consi- 
derar el  medio  que  propone  como  el  más  perfecto  pava 
llenar  el  importante  objeto  á que  se  dirige,  pero  con 
la  seguridad  completa  de  que  será  muy  preferible  en 
su  aplicación  para  el  Tesoro  y la  clase  contribuyente  al 
que  en  la  actualidad  se  observa,  el  Diputado  que  sus- 
cribe somete  á lo  consideración  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1.”  El  dia  20  de  cada  uno  de  Los  meses  de 
Agosto,  Noviembre,  Febrero  y Mayo,  los  recaudadores 
de  contribuciones  del  Banco  de  España  entregarán  á 
las  Juntas  locales  de  evaluación  todos  los  talones  délas 
cuotas  que  hasta  dichos  dias  no  hubieren  hecho  efec- 
tivas dentro  de  los  respectivos  trimestres. 

La  entrega  se  verificará  con  dobles  carpetas  que 
expresen  uno  por  uno  los  talones  y su  importe,  totali- 
zando éste  al  final.  Estas  carpetas  serán  firmadas  por 
el  recaudador  que  las  entregue,  y en  el  acto  recogerá 
una  de  ellas  con  el  Recibí  y la  firma  del  presidente  y 
secretario  de  la  Junta,  para  su  resguardo. 

¡ Art.  2.®  El  Banco  no  podrá  reclamar  el  premio  de 
recaudación  sobre  el  importe  de  las  cuotas  expresadas, 
cuyo  cobro  no  haya  realizado. 

Art  Esta  recaudación  correrá  á cargo  del  pre- 
sidente y secretario  de  dichas  Juntas  y del  procurador 
síndico  del  Municipio,  abonándoseles  un  premio  igual 
al  que  percibe  el  Banco  sobre  lo  que  recauda;  pero  será 
de  su  cuenta  la  conducción  de  caudales  á la  capital  de 
la  provincia  y su  entrega  en  la  Administración  eco- 
nómica. 

Art.  4.°  Del  20  al  30  de  cada  uno  de  los  cuatro 
meses  arriba  expresados,  los  funcionarios  ya  referidos 
harán  la  recaudación  á domicilio,  empleando  para  ve- 
rificarla el  apremio  de  primer  grado,  pero  limitando 
su  recargo  al  6 por  100,  y en  los  diez  primeros  dias 
de  los  meses  inmediatos  usarán  del  apremio  do  se- 
gundo grado,  limitando  su  gravamen  al  12  por  100,  y 
! en  los  otros  diez  dias  siguientes  emplearán  el  apre- 
mio de  tercer  grado,  limitando  su  gravamen  al  18 
por  100. 

Art.  5.°  El  importe  á que  asciendan  estos  recargos 
quedará  á beneficio  de  los  respectivos  Ayuntamientos, 
á quienes  será  entregado,  con  la  obligación  expresa  de 
hacerlo  constar  en  las  cuentas  municipales. 
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Al  efecto,  los  encargados  de  recaudar  las  cuotas  de  1 
los  contribuyentes  morosos  liquidarán  trimestralmen-  j 
te  la  cuenta  de  recargos  percibidos  sobre  las  mismas, 
con  el  Ayuntamiento  del  respectivo  pueblo,  ingresando 
el  importe  de  dichos  recargos  en  la  depositaría  muni- 
cipal, para  ser  aplicado  á cubrir  atenciones  compren- 
didas en  sus  presupuestos* 

Art,  '6¿?  Los  expedientes  de  partidas  fallidas  se  ins- 
truirán dentro  de  los  respectivos  trimestres,  en  el  mo- 
do y forma  que  esté  prescrito  por  los  mencionados  pre- 
sidente, secretario  y procurador  síndico,  quienes  los 
presentarán  sin  la  menor  demora  en  las  Administra-  ¡ 
clones  económicas* 

Art  7;°  Los  subdelegados  del  Banco  se  datarán  en 
sus  cuentas  del  importe  de  los  talones  entregados  á las 
Juntas,  acompañando  copia  certificada  de  la  carpeta 
de  entrega  y recibo* 

Art.  8**  Los  talones  de  toda  clase  de  contribucio- 
nes no  tendrán  valor  legal  ni  producirán  obligación  de 
pago,  como  no  se  hallen  autorizados  con  la  firma  de  los 
jefes  económicos  ó de  quienes  legalmente  ejerzan  sus 
funciones. 

Art*  9.°  Quedan  derogadas  las  disposiciones  lega- 
les vigentes  que  se  opongan  al  cumplimiento  de  lo  pre- 
ceptuado en  este  proyecto  de  ley. 

Palacio  del  Congreso  á 4 de  Junio  de  1883,=Mi- 
guel  Alonso  Pesquera* 

Proyecto  núm , 8 .—Para  la  formación  del  catastro  de 
la  riqueza  territorial , con  beneficio  recíproco  del  Estado 
y de  los  Municipios * 

La  formación  del  catastro  general  de  la  riqueza 
rústica  y urbana,  que  sirva  de  base  á la  justa  distri- 
bución de  las  cargas  públicas,  es  el  problema  más  im- 
portante y más  difícil  de  resolver  con  acierto,  que  pue- 
de ofrecerse  álos  Gobiernos* 

La  opinión  pública  asilo  reconoce,  y todas  las  situa- 
ciones políticas  que  han  tenido  á su  cargo  la  dirección 
de  los  asuntos  públicos  han  procurado  realizarlo. 

Al  efecto  se  creó  el  Instituto  Geográfica  y Estadís- 
tico, cuyos  valiosos  trabajos  son  de  todos  conocidos; 
pero  la  perfección  misma  y rigorosa  exactitud  mate- 
mática con  que  los  realiza,  imprime  á éstos  un  carác- 
ter más  bien  científico  que  práctico,  y en  largo  perío- 
do de  tiempo  no  logrará  terminarse  el  deseado  plano 
parcelario  de  la  Nación  por  el  sistema  iniciado. 

La  Administración  de  Hacienda,  por  su  parte,  ha 
intentado  varias  veces  por  distintos  medios  llenar  esta 
necesidad  de  buen  gobierno;  pero  siempre  ha  fracasa- 
do su  patriótico  deseo  por  haber  dominado  en  sus  re- 
soluciones una  tendencia  meramente  fiscal,  en  prove- 
cho del  Fisco  exclusivamente,  nunca  en  beneficio  del 
contribuyente,  ni  de  los  Municipios,  sobre  cuyas  cor- 
poraciones tiene  que  cargar  inevitablemente  el  peso  de 
tan  fuertísimos  trabajos. 

A unir  todos  estos  intereses  tiende  este  proyecto 
de  ley.  Prometan  solemnemente  las  Cortes  no  abrumar 
al  contribuyente  con  mayores  impuestos;  concédase  á 
los  Municipios  participación  en  los  aumentos  de  con- 
tribución que  el  Estado  perciba  por  la  riqueza  nueva- 
mente declarada,  y este  será  el  único  medio  de  hacer 
tm  verdadero  catastro  de  la  riqueza  pública;  porque  la 
iniciativa  particular  se  prestará  de  buen  grado  en  to- 
das partes  á ayudar  al  Gobierno  á realizar  lo  que  por 
sí  solo,  sin  el  voluntario  concurso  de  los  pueblos,  es  de 


todo  punto  imposible  que  consiga  en  forma  benefi- 
ciosa. 

Para  llenar  esta  urgente  necesidad  que  el  bien  pú- 
blico reclama,  el  Diputado  que  suscribe  somete  á la 
deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  contribución  territorial,  ó sea  la 
riqueza  rústica  y urbana  de  todas  las  poblaciones  de 
la  Península  é islas  adyacentes,  que  hayan  presentado 
las  declaraciones  de  su  riqueza  con  arreglo  á los  nue- 
vos amíllarami  entos,  se  fija  por  el  término  de  diez  anos 
en  el  16  por  100  de  sus  productos,  tipo  por  el  cual  en 
el  día  contribuye. 

Art.  2.a  Se  declaran  subsistentes  por  el  mismo  pla- 
zo de  diez  años  las  cartillas  evaluatorias  vigentes  en 
la  actualidad. 

Art*  3*°  Durante  el  año  económico  de  1883  á 84 
deberán  todos  los  Ayuntamientos  de  España  presentar 
un  plano  parcelario  de  su  término  municipal  respecti- 
vo, en  el  cual  aparezca  con  la  debida  claridad  y exac- 
titud la  extensión  general  del  mismo,  distinguiendo  con 
colores  diferentes  los  terrenos  amillarados  en  el  dia, 
los  que  no  se  hallen  incluidos  en  los  amíllarami  en  tos 
actuales,  las  masas  de  cultivo  y los  terrenos  eriales  ó 
de  monte;  así  como  también  los  ocupados  por  caminos, 
cañadas,  cursos  de  agua,  rocas  inaccesibles,  lagunas  y 
pantanos,  etc*,  que  siendo  totalmente  improductivos, 
no  deban  contribuir  con  cuota  alguna,  y marcando, 
por  medio  de  numeración  en  el  plano,  todas  y cada  una 
de  las  fincas  rústicas  y urbanas  que  consten  enclava- 
das en  el  término  municipal  y su  respectivo  perímetro. 
En  las  márgenes  de  dicho  plano  se  pondrá  un  cua- 
dro explicativo  del  mismo,  y por  numeración  córrela» 
tiva  la  cabida  de  cada  finca  por  el  sistema  métrico- 
decimal,  y el  nombre  de  su  propietario,  con  los  resú- 
menes correspondientes. 

No  se  clasificarán  en  los  planos  parcelarios  las  ca- 
lidades de  las  tierras,  por  ser  esta  atribución  exclusi- 
va de  las  Juntas  de  evaluación  y repartimiento, 

4.°  Si  del  plano  parcelario  que  ejecuten  los  Ayun- 
tamientos, y del  cual  presentarán  un  ejemplar  en  la  De- 
legación de  Hacienda  de  la  provincia,  conservando  el 
original  en  su  secretaría,  resultare  aumento  de  riqueza 
por  inclusión  de  nuevas  fincas  ó mayor  extensión  de 
las  actualmente  declaradas,  se  impondrá  á los  terrenos 
nuevamente  amillarados  la  misma  contribución  de  16 
por  100  de  sus  productos,  como  á todas  las  demás, 
reservando  á los  pueblos  por  espacio  de  diez  años  la 
mitad  de  estos  aumentos  de  contribución  que  el  Estado 
perciba  por  la  nueva  riqueza  descubierta  en  los  planos 
parcelarios. 

Art*  5.°  Las  cantidades  que  correspondan  álos  pue- 
blos por  este  concepto  se  abonarán  por  el  Tesoro  á los 
Ayuntamientos  respectivos  en  pago  de  su  cupo  de  con- 
sumos y de  cualquier  otra  clase  de  contribución  que 
al  Tesoro  público  deban  satisfacer,  y en  metálico  si  re- 
sultase saldo  á su  favor  después  de  estas  compensa- 
ciones. 

Art*  6.a  Terminado  el  año  83  á 84,  se  concede  el 
derecho  de  hacer  y presentar  en  las  Delegaciones  de 
Hacienda  de  las  provincias  los  planos  parcelarios  de  loa 
términos  municipales  de  todos  los  pueblos  ó capitles 
de  provincia  de  España  que  no  los  tuvieren  hechos,  á 
| toda  clase  de  personas  que  por  su  cuenta  particular 
gusten  practicar  esta  clase  de  trabajos,  bajo  elmodelg 
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qne  la  Administración  señale  como  tipo  general  para 
los  mismos  y con  arreglo  al  art.  3.°  de  este  proyecto 
de  ley. 

Art.  7.°  Los  particulares  que  por  su  cuenta  levan- 
taren el  plano  parcelario  de  su  término  municipal,  le 
presentarán  por  duplicado  en  la  Delegación  de  Hacien- 
da de  la  provincia.  Esta  oficina,  en  el  término  de  ter- 
cero dia  y bajo  su  responsabilidad,  remitirá  un  ejem- 
plar al  Ayuntamiento  del  pueblo  á quien  corresponda 
el  plano,  para  que  en  el  plazo  de  treinta  días  conteste 
si  acepta  6 no  el  resultado  del  mismo, 

Art.  8.°  En  el  caso  de  conformarse  los  Ayunta- 
mientos y Juntas  municipales  con  el  resultado  que 
ofrezcan  los  planos  parcelarios  de  su  propio  término, 
empezarán  á contribuir  con  arreglo  á los  mismos  desde 
el  trimestre  inmediato  á su  aprobación,  y servirán  de 
base  para  la  extensión  de  los  talones  de  la  contribución 
que  al  Estado  satisfagan. 

Sí  no  se  conformasen  los  Ayuntamientos  con  el  re- 
sultado del  plano  parcelario,  lo  harán  constar  en  debi- 
da forma  ante  la  Delegación  de  Hacienda  de  la  provin- 
cia; reservando  á los  pueblos  el  derecho  de  presentar 
en  el  término  de  cuatro  meses  otro  nuevo  plano  que 
por  su  cuenta  hubiesen  ejecutado, 

Art.  9.°  Si  hubiese  divergencia  entre  los  planos 
parcelarios  de  un  mismo  término  municipal  hechos  por 
la  iniciativa  particular  y los  levantados  á costa  de  los 
Ayuntamientos,  se  encargará  la  confrontación  ó exa- 
men de  ambos  á un  ingeniero  del  Estado,  aceptándose 
su  dictamen  como  resolución  oficial, 

Art.  10.  A medida  que  los  pueblos  formen  su  ca- 
tastro territorial  y empiecen  á contribuir  con  arreglo 
al  resultado  del  mismo,  sn  contribu  ciou  territorial  será 
exclusivamente  de  cuota,  con  arreglo  á la  verdadera 
riqueza  que  posean. 

Se  conservará,  sin  embargo,  á los  pueblos  el  dere- 
cho de  rectificar  de  nuevo  el  plano  parcelario  aproba- 
do oficialmente  y pedir  á su  costa  nueva  confronta- 
ción, o levantar  un  nuevo  plano  con  toda  la  exactitud 
necesaria. 

Art.  11.  Los  particulares  que  verifiquen  por  so 
cuenta  el  levantamiento  de  pianos  parcelarios  de  su 
término  municipal,  una  vez  que  éste  sea  aceptado  por 
la  Administración  y el  pueblo,  tendrán  derecho  á per- 
cibir del  Municipio  del  mismo,  como  remuneración  de 
su  trabajo,  la  cantidad  de  047o  de  peseta  por  hectárea 
de  terreno  de  que  conste  el  término  municipal  rese- 
ñado en  dicho  plano, 

Art.  12*  Se  autoriza  á ios  Ayuntamientos  para  con- 
tratar el  levantamiento  de  los  planos  parcelarios,  no 
excediendo  del  tipo  de  O1 7 5 de  peseta  que  se  señala  á 
los  particulares  que  espontáneamente  lo  realicen,  in- 
cluyendo el  importe  de  este  trabajo  en  sus  presu- 
puestos, 

Art,  13,  En  las  Secretarías  de  todos  los  Municipios 
se  conservará  cuidadosamente  el  ejemplar  del  plano 
parcelario  de  su  respectivo  término,  y además  un  libro- 
catastro  formado  con  arreglo  al  mismo,  en  el  que  cons- 
ten todas  las  fincas  que  le  constituyan,  su  extensión, 
cultivo  á que  se  dedican  en  el  dia,  numeración  que  les 
corresponde  en  el  plano,  nombre  del  actual  propietario, 
y la  contribución  que  en  el  dia  satisfagan, 

El  Gobierno  publicará  un  modelo  al  cual  deban  ajus- 
tarse los  libros-catastros  en  su  formación,  procurando 
con  especialísímo  cuidado  buscar  la  mayor  claridad  y 
sencillez  en  su  redacción, 

Art,  UP  Pna  vez  que  sea  aprobado  oficialmente  el 


plano  parcelario  de  un  término  municipal,  será  de 
cuenta  de  la  persona  que  le  haya  levantado  el  facilitar 
un  tercer  ejemplar  del  mismo  á la  Delegación  de  Ha- 
cienda de  la  provincia,  para  que  ésta  lo  remita  sin  de- 
mora al  archivo  nacional  de  Simancas  con  el  ejemplar 
del  catastro  del  mismo  pueblo  que  deberán  ¿ su  vez 
facilitar,  sin  excusa  de  ninguna  especie,  todos  los  Mu- 
nicipios, á fin  de  que  se  conserven  allí  estos  documen- 
tos bien  custodiados,  y puedan  consultarse  en  caso  de 
perdida  ó deterioro  del  original. 

Art.  15,  Los  pueblos  que  tengan  levantado  ante- 
riormente su  plano  parcelario,  no  estarán  obligados  á 
hacer  otro  nuevo,  pero  sí  á cumplir  las  demás  prescrip- 
ciones de  esta  ley,  así  como  tendrán  opcion  á sus  be- 
neficios. 

ADICIONAL, 

El  Gobierno  concederá  una  recompensa  honorífica 
á todas  las  personas  que  por  sí  mismas  ó á sus  expen- 
sas levanten  el  plano  parcelario  de  un  término  muni- 
cipal, que  sirva  de  base  para  el  catastro  general  de  su 
riqueza:  el  haber  practicado  esta  clase  de  trabajo  les 
servirá  de  recomendación  especial  para  los  ascensos  en 
su  propia  carrera* 

Palacio  del  Congreso  á 4 de  Junio  de  1883,  = Mi- 
gnel  Alonso  Pesquera. 

Proyecto  núm . 9,— Sobre  complemento  de  la 
de$a?nortÍgacÍQii  civil , 

El  Diputado  que  suscribe,  al  presentar  este  pro- 
yecto de  ley,  ni  combate  ni  defiende  la  completa  des- 
amortización de  las  fincas  territoriales;  cuestión  de 
verdadera  importancia  que  ofrece  poderosas  razones 
para  ser  resuelta  en  uno  ú otro  sentido. 

Pero  reconociendo,  no  en  el  dia,  sino  hace  ya  al- 
gunos anos,  que  las  necesidades  apremiantes  del  Teso- 
ro público  obligarían  á los  Ministros  de  Hacienda,  tai- 
vez  mal  de  su  grado,  á acudir  á este  medio  supremo 
para  reunir  recursos  extraordinarios  con  que  cubrir 
las  atenciones  públicas;  ante  el  hecho  que  se  imponía, 
y cada  dia  se  impondrá  con  mayor  fuerza,  de  comple- 
tar la  desamortización,  el  Diputado  que  suscribe,  en 
Enero  del  año  81  redactó  este  proyecto,  adaptado  á las 
conveniencias  de  la  Hacienda  pública  en  aquellas  cir- 
constancias,  y reducido  á emplear  el  producto  de  la 
desamortización  en  amortizar  el  capital  de  la  deuda 
pública;  operación  de  grandísima  conveniencia  enton- 
ces, por  lo  mismo  que  sus  cotizaciones  eran  notoria- 
mente bajas,  y que  hubiese  permitido  después  realizar 
la  conversión  en  términos  mucho  más  favorables  que 
los  obtenidos.  Disueltas  aquellas  Cortes  cuando  nadie 
podía  suponer  se  realizase,  pues  los  intereses  públicos 
no  lo  aconsejaban,  fué  imposible  dar  cuenta  de  este 
proyecto  que  se  hallaba  copiado  en  la  Secretaría  del 
Congreso;  y al  reunirse  las  actuales,  debiéndose  tratar 
en  ellas  de  la  conversión  de  la  deuda,  no  juzgó  patrió' 
tico  ei  Diputado  autor  del  mismo  presentarle  á discu- 
sión, porque  hasta  cierto  punto  hubiese  contribuido  á 
aumentar  las  exigencias  de  los  tenedores  de  papel,  en 
la  conversión,  el  ver  que  tenía  el  Estado  recursos  de 
valla  que  poder  utilizar,  en  la  desamortización  civil  de 
fincas  territoriales. 

Hoy  la  situación  ha  cambiado.  Verificada  la  con- 
versión, ya  no  pueden  aumentar  sus  pretensiones  los 
acreedores  del  Estado:  y tratando  el  Gobierno  de  rea- 
lizar más  ó ménos  activamente  la  desamortización, 
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cree  oportuno  el  que  suscribe  dar  á conocer  su  opi- 
nión sobre  el  medio  más  práctico  y beneficioso  de  rea- 
lizarla; sin  que  en  manera  alguna  tenga  la  pretensión, 
de  haber  acertado  con  la  mejor  solución  que  pudiera 
darse  al  problema. 

Este  proyecto,  qno  se  presenta  exactamente  sin  en- 
mendar una  letra,  tal  cual  se  copió  en  la  Secretaría 
del  Oongreso  hace  dos  anos,  se  basa  en  este  principio; 
el  Estado  podrá  enajenar  todas  sus  fincas,  pero  de  nin- 
guna manera  puede  ni  debe  tender  las  que  sean  de 
propiedad  de  los  pueblos,  sin  el  consentimiento  préyio 
de  los  mismos. 

Sentado  este  principio,  en  justo  respeto  al  derecho 
de  propiedad,  se  desarrolla  el  procedimiento  dictando 
reglas  para  verificar  la  desamortización  en  forma  que 
sea  tan  beneficioso  á los  pueblos  como  al  Estado  el 
llevarla  á cabo;  y por  lo  mismo  fácilmente  se  obten- 
drá su  asentimiento  para  vender  las  fincas  que  les  per- 
tenezcan. 

EL  aumentar  los  recursos  del  Estado  con  la  mitad 
del  producto  de  las  ventas,  señalando  á cada  finca  la 
contribución  especial  que  le  corresponda  precisamen- 
te antes  de  ser  vendida;  el  crear  una  renta  fija  y se- 
gura á los  Municipios,  en  sustitución  de  los  exiguos 
productos  que  ahora  obtienen  de  sus  propiedades;  el 
distribuir  con  igualdad  entre  los  diversos  partícipes  ó 
dueños  de  las  propiedades  común  legas  el  interés  del 
capital  que  produzca  la  venta  de  las  mismas  en  la 
parte  que  por  este  proyecto  se  les  reserva,  destruyen- 
do abusos  intolerables,  que  hoy  practican  algunas  loca 
lidades,  gastando  en  provecho  de  sus  intereses  locales 
lo  que  no  Ies  pertenece  sino  en  parte;  y por  último,  el 
atender  á la  verdadera  necesidad  política  y social  que 
se  observa  en  algunas' provincias,  de  aumentar  el  nú- 
mero de  propietarios,  dividiendo,  para  facilitarlo,  en 
pequeños  lotes  las  fincas  que  lo  permitan  y logren 
venderse,  cediéndose  éstas  mediante  un  canon  que 
pueda  obtenerle  anualmente  con  el  producto  de  su 
trabaja  el  obrero  económico,  laborioso  y de  honradas 
costumbres,  tales  son  los  puntos  que  informan  este 
proyecto. 

En  cuanto  á la  inversión  de  las  sumas  que  por  las 
nuevas  ventas  ingresen  en  el  Tesoro,  pudiera  dudarse 
hoy,  hecha  la  conversión,  si  será  más  útil  á la  Nación 
invertirlas  en  obras  de  reconocida  utilidad  pública, 
que  en  amortización  de  deuda,  como  en  el  proyecto  se 
indica.  Pero  lo  que  debe  consignarse  como  verdad  in- 
concusa de  las  buenas  doctrinas  financieras,  es  que 
siendo  las  sumas  que  se  obtengan  por  la  desamortiza- 
ción de  carácter  extraordinario,  recursos  de  capital, 
en  manera  alguna  debe  autorizarse  al  Gobierno  para 
invertirlas  en  pago  de  gastos  ordinarios  del  Estado 
comprendidos  en  su  presupuesto,  sino  en  atenciones 
de  carácter  verdaderamente  extraordinario,  y cuya 
utilidad  nadie  pueda  poner  en  duda,  como  la  amorti 
sacian  de  sus  propias  deudas,  ó la  construcción  de 
obras  que  directamente  desarrollen  la  riqueza  pública. 

Pundaáo  en  estas  consideraciones,  que  el  Congre- 
so apreciará  en  su  elevado  criterio  si  responden  al  bien 
de  ia  Patria,  que  á todos  igualmente  nos  anima,  el  Di- 
putado que  suscribe  tiene  el  honor  de  presentar  á su 
examen  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,*  El  Gobierno  procederá  con  la  breve- 
dad posible  á la  venta  de  todos  los  montes,  pinares, 


dehesas  y toda  clase  de  fincas  rusticas,  cuya  propiedad 
corresponda  al  Estado. 

Art  2f  Se  procederá  de  la  misma  manera  á la  ven- 
ta, no  solo  de  todos  los  prédíos  rústicos  y urbanos,  cen- 
sos y foros  pertenecientes  á los  propios  y comunes  de 
los  pueblos,  cuya  enajenación  esté  acordada  con  arre- 
glo á las  disposiciones  vigentes,  sino  también  á la  ven- 
ta de  los  montes,  pinares,  dehesas  y toda  clase  de  ter- 
renos ó derechos  reales  sobre  ellos  establecidos,  de  la 
propiedad  de  los  pueblos,  comunidades  de  villa  y tierra 
ú otras  corporaciones  civiles,  cuyas  fincas  se  hallen  ex- 
ceptuadas hasta  ahora  de  la  desamortización,  toda  vez 
que  su  venta  sea  solicitada  por  los  pueblos  ó corpora- 
ciones propietarias  de  las  mismas  fincas,  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art,  3,°  Estas  ventas  se  verificarán  en  pública  su- 
basta, pagando  su  importe  los  compradores  precisa- 
mente en  metálico,  eu  nueve  años  y diez  plazos;  obser- 
vándose en  la  medición,  tasación,  subasta  y adjudica- 
ción, todas  las  formalidades  y requisitos  prevenidos  en 
las  leyes  de  desamortización  vigentes.  Los  comprado- 
res que  satisfagan  al  contado  el  total  importe  de  las 
fincas,  disfrutarán  de  una  bonificación  de  6 por  100 
anual  sobre  las  sumas  que  anticipen;  y á los  que  antes 
del  vencimiento  natural  de  los  pagarés  quisieren  re- 
coger alguno  de  ellos,  se  les  deducirá  un  5 por  100  al 
ano  sobre  cada  plazo  que  anticipen.  Será  requisito  in- 
dispensable para  proceder  á la  venta  de  toda  clase  de 
fincas,  el  hacerlas  inscribir  previamente  en  el  Registro 
de  la  propiedad  correspondiente,  y señalarlas  cuota  es- 
pecial de  contribución  territorial  en  el  ami  lía  r amiento 
del  pueblo  donde  radiquen;  expresando  en  el  anuncio 
para  su  venta  estas  dos  circunstancias;  la  del  número 
que  corresponde  á la  finca  en  el  Registro  de  la  propie- 
dad, y de  la  cuota  de  contribución  con  que  se  halle 
gravada, 

Art.  El  importe  que  en  público  remate  se  ob- 
tenga de  la  enajenación  de  las  fincas  pertenecientes  á 
los  pueblos,  comunidades  ó corporaciones,  cuya  yenta, 
según  este  proyecto  de  ley,  deberá  hacerse  de  acuerdo 
con  sus  respectivos  dueños,  se  dividirá  por  mitad  entre 
el  Estado  y tos  pueblos  ó corporaciones  que  hasta  el 
día  las  hayan  poseído, 

Pam  cumplir  lo  prevenido  en  este  artículo,  las  es- 
crituras de  venta  de  las  fincas  serán  otorgadas  á los* 
respectivos  compradores  por  los  jueces  de  primera 
instancia  del  partido  judicial  donde  radiquen  las  fincas 
vendidas  á nombre  del  Estado,  en  unión  de  los  alcaldes 
de  los  pueblos  o presidentes  de  las  corporaciones  po- 
seedoras de  las  mismas, 

Art.  d.°  La  Dirección  del  Tesoro  público  expedirá 
resguardos  talonarios  á favor  de  los  pueblos  ó corpo- 
raciones por  la  mitad  de  la  suma  en  que  cada  finca  se 
haya  vendido,  abonando  el  4 por  100  de  interés  anual 
sobre  el  capital  reconocido  en  dichos  resguardos  á me- 
dida que  de  los  compradores  perciba  el  importe  de  los 
pagarés  correspondientes  á cada  venta.  Dichos  res- 
guardos serán  entregados  á los  representantes  de  los 
pueblos  ó corporaciones  en  el  mismo  acto  de  firmar 
la  escritura  de  venta  de  las  fincas  á que  correspondan. 

Estos  resguardos  en  el  acto  de  recibirlos  serán  de- 
positados por  los  alcaldes  ó presidentes  de  las  corpora- 
ciones á cuyo  favor  se  hayan  extendido,  en  la  sucursal 
del  Banco  de  España  de  cada  provincia;  contendrán 
todos  los  datos  que  se  crean  necesarios  sobre  la  finca 
de  cuya  venta  proceda  su  emisión,  cantidad  en  que  se 
verificó  ésta?  nombre  del  comprador,  nombre  de  los 
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propietarios  de  la  ñoca,  fecha  del  otorgamiento  de  la 
escritura,  y parte  de  propiedad  que  cada  partícipe 
en  ella  representaba,  y además  i 0 cupones  con  la  li  - 
quidacion  de  intereses  que  durante  los  años  en  que  la 
finca  vendida  haya  de  ser  pagada  corresponda  per- 
cibir á los  pueblos  por  el  4 por  100  sobre  el  capital 
que  en  estos  resguardos  se  les  acredite. 

Estos  cupones  serán  pagados  semestralmente  en 
efectivo  como  los  demás  de  la  deuda  pública,  y tam- 
bién serán  admitidos  á cada  pueblo  sin  quebranto  al- 
guno en  pago  de  sus  propias  contribuciones* 

Si  alguno  de  los  compradores  no  recogiese  pnn- 
tualmente  sus  pagarés,  se  procederá  sin  demora,  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  á nueva  venta  de 
la  finca;  y siempre  que  no  se  obtenga  en  ella  el  mismo 
valor  que  en  la  primera,  se  anulará  el  resguardo  que 
se  hubiese  expedido  á favor  del  puebla  6 corporación 
al  otorgar  la  escritura  de  la  primera  venta  por  la  mi- 
tad del  valor  de  la  misma,  expidiendo  otro  nuevo  res- 
guardo con  arreglo  al  resultado  que  la  segunda  venta 
ofrezca. 

Art  6.9  Percibido  que  sea  por  el  Estado  el  total 
importe  de  cada  venta,  la  Dirección  general  de  la  Deu- 
da pública  expedirá  láminas  de  deuda  intrasferible 
por  la  mitad  de  dicha  suma,  ó sea  la  reconocida  al 
pueblo  ó corporación  dueños  de  la  finca  en  el  res- 
guardo expedido  á su  favor  al  realizar  la  venta  refe- 
rida. Estas  láminas  de  deuda  intrasferible  por  reco- 
nocimiento de  capital  de  venta  de  fincas  serán  entre- 
gadas directamente  por  la  Administración  á las  su- 
cursales del  Banco  de  España,  recogiendo  en  el  acto 
los  resguardos  provisionales  á que  las  mismas  se  re- 
fieran, los  cuales  serán  inutilizados  con  las  formalida- 
des necesarias. 

Si  la  finca  vendida  hubiese  pertenecido  á varios 
partícipes,  la  cantidad  representada  en  el  resguardo 
expedido  á favor  de  los  mismos  por  el  50  por  100  de 
su  valor  en  venta,  se  dividirá  en  tantas  láminas  de 
deuda  intrasferible  como  pueblos  ó partícipes  hubie- 
se en  la  propiedad  de  la  misma,  y en  justa  proporción 
al  derecho,  legalmente  probado,  que  cada  cual  tuviese 
sobre  olla.  A falta  de  documentos  fehacientes  que  con- 
firmen la  parte  de  propiedad  ó prelacion  de  estos  de- 
rechos, las  láminas  de  deuda  intrasferible  por  venta 
‘ de  fincas  de  comunidades  ó agregaciones  de  diversos 
pueblos  se  emitirán  á favor  de  cada  uno  de  ellos  en 
relación  de  su  vecindario,  con  arreglo  al  último  censo 
oficial  de  población  que  se  hubiese  practicado. 

Art  7.°  En  la  Gaceta  y Boletines  oficiales  de  cada 
provincia  se  publicaran  las  listas  detalladas  de  los  res- 
guardos de  reconocimiento  de  capital  á favor  de  los 
pueblos  ó corporaciones,  que  expida  la  Dirección  del 
Tesoro  por  ventas  de  fincas  de  su  pertenencia,  y las 
emisiones  de  deuda  intrasferible  hechas  para  el  canje 
de  estos  resguardos  y su  conversión. 

Art.  8.°  El  Gobierno  negociará  en  pública  licita- 
ción, el  día  30  de  los  meses  de  Enero,  Abril,  Julio  y 
Octubre  de  cada  año,  los  pagarés  que  á su  favor  se  ha- 
yan suscrito  por  compradores  de  fincas  en  el  trimes- 
tre anterior.  La  negociación  de  pagarés  se  hará  por  lo- 
tes que  no  excederán  de  250,000  pesetas,  y á pagar 
su  importe  en  metálico  á los  quince  dias  de  verificada 
ésta.  Si  alguno  de  los  pagarés  negociados  no  se  hicie- 
se efectivo  á su  vencimiento,  el  tenedor  del  mismo  le 
devolverá  al  Tesoro  medianta  el  abono  de  su  valor. 

Art.  9,°  Tanto  las  sumas  obtenidas  por  la  negocia- 
ción de  pagarés  de  bienes  nacionales,  como  las  recau- 


dadas directamente  de  los  compradores  de  las  fincas, 
se  dedicarán  á la  compra  y amortización  de  deuda  pú- 
blica de  todas  clases  que  no  tenga  por  su  emisión  fon- 
do de  amortización  fijo  y determinado,  mediante  lici- 
tación por  pliegos  cerrados,  la  cual  versará  sobre  re- 
baja del  tipo  de  cotización  de  los  valores  que  se  ad- 
quieran, y se  verificará  el  dia  15  de  ios  meses  de  Fe- 
brero, Mayo,  Agosto  y Noviembre  de  cada  año.  Todos 
los  valores  de  deuda  pública  obtenidos  con  fondos 
procedentes  de  la  enajenación  de  bienes  nacionales  se- 
rán taladrados,  inutilizados  y quemados,  verificando 
préviamente  las  anotaciones  necesarias  para  hacer 
constar  su  amortización,  levantando  acta  en  debida 
forma. 

Art.  10.  En  las  fincas  cuyo  suelo  sea  más  conve- 
niente para  el  cultivo  que  para  montes,  ó en  aquellas 
cuyo  arbolado  haya  desaparecido  en  su  mayor  parte, 
si  los  pueblos  ó corporaciones  dueños  de  las  mismas 
prefiriesen  conservar  la  propiedad  de  parte  de  ellas 
para  explotarlas  por  sí  mismos, ¿ recibir  el  50  por  100 
del  importe  de  su  venta  con  arreglo  á lo  establecido 
en  el  art.  4,°  de  esta  proposición,  se  les  concederá  en 
plena  propiedad  una  parto  de  dichas  fincas  que  hasta 
el  dia  viniesen  poseyendo,  bajo  las  siguientes  condi- 
ciones 

1. a  El  señalamiento  déla  parte  que  deba  cederse 
á los  pueblos  ó corporaciones,  se  hará  de  acuerdo  en- 
tre la  Administración  y los  actuales  poseedores  de  las 
fincas,  sin  que  bajo  ningún  concepto  pueda  nunca  ex- 
ceder ésta  de  la  mitad  de  la  extensión  ni  de  la  mitad 
del  valor  que  el  total  de  la  finca  represente. 

2. a  Los  terrenos  exceptuados  de  la  venta,  para  que 
en  adelante  constituyan  propiedad  exclusiva  de  cada 
pueblo,  serán  distribuidos  en  partes  iguales  entre  to- 
dos los  vecinos  del  mismo  que  lo  soliciten,  dándoles 
de  alta  como  laborables  en  los  amillaramíentos  res- 
pectivos, y otorgando  á los  nuevos  propietarios  el  cor- 
respondiente título  de  propiedad  con  arreglo  al  acta 
de  partición  de  terrenos,  hecha  de  acuerdo  entre  los 
pueblas  y la  Administración  pública. 

3. a  Todos  los  vecinos  que  tomen  parte  de  estos 
terrenos  de  propios  ó comunes  para  hacerlos  de  su  ex- 
elusiva  propiedad  en  la  forma  antedicha,  abonarán  un 
canon  anual  á los  fondos  municipales  con  sujeción  á 
la  siguiente  escala:  por  cada  hectárea  de  terreno,  6 
pesetas  anuales,  cualquiera  que  sea  su  ciase;  por  cada 
media  hectárea  ó fracción  de  ella,  3 pesetas. 

Las  cantidades  recaudadas  por  este  concepto  in- 
gresarán en  las  respectivas  Depositarías  municipales, 
comprendiéndose  en  el  presupuesto  general  de  cada 
pueblo,  y dedicándose  exclusivamente,  sin  deducción 
alguna,  al  pago  de  obligaciones  del  mismo,  y su  re- 
caudación se  verificará  precisamente  en  el  mes  de  Se- 
tiembre de  cada  año, 

4 a Gualquiera  que  sea  la  extensión  de  las  fincas  á 
cuya  venta  deba  procederse,  la  parte  de  las  mismas 
que  se  designe  para  constituir  en  adelante  propiedad 
exclusiva  de  los  pueblos  nunca  excederá  de  tres  hec- 
táreas por  vecino  de  los  que  le  constituyan. 

Art.  11.  Una  vez  designada,  de  acuerdo  con  los 
pueblos  ó corporaciones  poseedores  de  las  fincas,  la 
parte  de  éstas  que  haya  de  considerarse  de  su  propie- 
dad exclusiva,  quedará  de  la  propiedad  del  Estado 
todo  lo  restante  de  ellas;  y por  lo  tanto,  la  Administra- 
ción pública  procederá  á su  enajenación  por  cuenta 
propia  en  la  forma  prevenida  en  este  proyecto  de  ley, 

Art  13.'  Las  propiedades  para  su  ventase  diví- 
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dirán  en  quiñones  de  más  ó ménos  cabida,  según  acón- 
sejen  la  conveniencia  para  su  más  útil  explotación  y 
el  mayor  producto  que  en  su  enajenación  pueda  obte- 
nerse. 

N o podrá  comprenderse  00  un  solo  expediente  de 
remate  mayor  extensión  de  terreno  que  la  de  1.000 
hectáreas  como  tipo  máximo. 

Art.  13.  En  el  término  de  un  mes  después  de  pu- 
blicadas como  ley  estas  disposiciones,  los  pueblos  y 
corporaciones  civiles  que  poseen  fincas  rusticas  remi- 
tirán á las  Administración  es  económicas  relaciones  du- 
plicadas de  las  mismas,  á fin  de  hacer  el  inventario  ge- 
neral de  las  que  existan  en  cada  provincia  y pueblo. 
Al  mismo  tiempo  expresarán  si  desean  ó no  se  proce 
da  a su  venta. 

Las  solicitudes  para  la  venta  de  estas  propiedades 
se  dirigirán  á los  jefes  económicos  de  las  provincias 
donde  radiquen  las  fincas,  y serán  suscritas,  cuando  la 
finca  pertenezca  á un  solo  pueblo,  por  las  tres  cuartas 
partes  del  número  de  vecinos  que  le  formen;  y cuando 
la  finca  pertenezca  á una  agregación  de  pueblos  dife- 
rentes, la  solicitud  para  su  venta  será  suscrita  por  los 
representantes  ó procuradores  de  los  pueblos  ó partí- 
cipes que  tengan  derecho  á la  propiedad  de  las  tres 
cuartal  partes  sobre  la  finca  coya  venta  soliciten. 

Art,  í 4.  Pasado  el  término  fijado  en  el  articulo  an- 
terior para  dar  la  relación  de  fincas,  tendrá  lugar  des- 
de luego  la  acción  investigadora  con  todas  sus  conse- 
cuencias. 

Art.  15.  Se  declaran  del  Estado,  pero  sin  perjuicio 
de  tercero  que  acredite  el  derecho  de  propiedad  par- 
ticular, y el  Gobierno  pondrá  en  venta,  todas  las  fin- 
cas rústicas  que  con  el  nombre  de  intrusas  ú otros 
análogos  disfruten  los  colonos  agrícolas  sin  titulo  al- 
guno que  legitime  su  adquisición  ó posesión,  y cuya 
propiedad  notoriamente  no  sea  suya  ni  conocida. 

Art.  16*  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, Reales  órdenes  y circulares  anteriores  sobre  des- 
amortización, en  cuanto  se  opongan  á lo  prescrito  en 
estas  bases,  y se  autoriza  ai  Ministro  de  Hacienda  para 
que  dicte  las  instrucciones  conducentes  á facilitar  la 
ejecución  y exacto  cumplimiento  de  las  mismas. 

Palacio  del  Congreso  á 4 de  Junio  de  1883.=Mi- 
guel  Alonso  Pesquera* 

Proyecto  námt  10,  para  el  fomento  de  la  industria 
nacional . 

Nada  hay  más  importante  para  las  Naciones  en  la 
vida  moderna,  que  el  desarrollo  y perfeccionamiento  de 
su  propia  industria. 

En  los  tiempos  antiguos  la  riqueza  de  los  pueblos 
dependía  únicamente  de  la  bondad  de  su  suelo  y de  su 
clima;  hoy,  sin  dejar  de  ser  la  agricultura  la  primera 
y principal  de  las  industrias  en  las  regiones  favoreci- 
das por  el  cielo,  observamos  que  la  importancia  efec- 
tiva de  los  pueblos,  ei  aumento  de  su  población  y ri- 
queza y su  importancia  política,  dependen  del  trabajo 
industrial,  que  ayudado  prodigiosamente  por  los  ade- 
lantos de  las  ciencias  físico-naturales,  arranca  cada 
di  a nuevos  secretos  á la  naturaleza  para  mejorar  la 
suerte  de  la  humanidad  entera,  y constituye  el  timbre 
más  legítimo  de  gloría  para  nuestro  siglo. 

Fácilmente  puede  observarse,  en  comprobación  de 
esta  verdad,  que  las  Naciones  más  poderosas  material 
y políticamente  no  son  en  la  actualidad  las  de  feraz 
suelo  y mejor  clima,  aquellas  en  que  los  frutos  de  la 


tierra  se  obtienen  con  menor  esfuerzo,  sino  las  que, 
por  dicha  suya,  tienen  Gobiernos  previsores  que,  fo- 
mentando y dirigiendo  con  inteligencia  el  desarrollo 
del  trabajo  industria!,  ó abriendo  fáciles  caminos  á su 
natural  progreso,  saben  sacar  partido  de  la  ignorancia 
ó la  desidia  de  otros  pueblos,  y avalorando  y trasfor- 
mando los  productos  groseros  que  les  suministra  la 
madre  tierra,  con  la  aplicación  de  su  inteligencia  y ac- 
tividad consiguen  crear  nuevas  é indefinidas  riquezas 
en  los  parajes  mismos  de  donde  las  generaciones  que 
siglos  anteriores  las  habitaron  tuvieron  que  emigrar 
por  no  morir  en  la  indigencia. 

Todos  los  pueblos  deben,  pues,  aspirar  á ser  indus- 
triales, á crear,  ó saber  crear  al  ménos , dentro  de  sí 
mismos  todos  los  objetos  necesarios  para  las  múltiples 
necesidades  de  su  vida  social  y política;  el  más  vulgar 
patriotismo,  su  honor  nacional  así  lo  exigen*  lo  contra- 
río serla  tener  confiado  á la  codicia  de  mercaderes  ex- 
tranjeros, ó de  extraños  Gobiernos,  lo  que  más  debe 
amarse  én  el  mundo,  la  integridad  del  territorio,  la  in- 
dependencia, la  libertad  política. 

Par  otra  parte,  constituyendo  el  ideal  de  la  buena 
política  de  un  país  la  aplicación  al  trabajo  de  todos 
sus  naturales,  y no  siendo,  por  desgracia,  la  laboriosi- 
dad virtud  que  resplandezca  en  el  carácter  español,  es 
preciso  á todo  trance  facilitar  ocupación  á todas  las 
clases  sociales,  ennoblecer  el  trabajo  de  manera  tal, 
que  se  adapte  bien  á toda  suerte  de  aptitudes  y natu- 
rales inclinaciones;  porque  en  la  actualidad,  forzoso  es 
conocerlo,  se  hace  cada  dia  más  penoso  y ménos  pro- 
ductivo. 

Hoy  en  la  sociedad  española  puede  decirse  que  no 
hay  más  que  dos  grandes  profesiones  ó medios  honra- 
dos de  ganar  el  sustento:  ó ser  empleada  público,  ó jor- 
nalero agrícola.  La  vida  industrial  y las  profesiones 
liberales,  salvo  excepciones,  cada  día  ofrecen  más  di- 
fícil resultado  en  su  ejercicio;  el  ser  empleado  público 
no  puede  lograrse  por  todas  las  personas  que  lo  soli- 
citan. á pesar  de  conseguirlo  mucho  mayor  número  de 
los  que  al  bien  público  conviniera;  y el  dedicarse  á las 
rudas  faenas  del  cultivo  de  la  tierra,  que  son  por  su 
naturaleza  misma  las  monos  productivas,  no  es  dable 
sino  á ciertas  personas,  cuya  vigorosa  constitución 
física  les  haga  capaces  de  resistir  los  rigores  del  clima 
y las  fatigas  inherentes  á tan  útiles  como  penosas 
tareas. 

Es  absolutamente  indispensable,  por  lo  tanto,  faci- 
litar el  trabajo  en  toda  clase  de  aplicaciones  Industría- 
les, las  cuales,  al  par  que  necesitan  esfuerzo  físico,  re- 
claman también  cierta  educación  inteligente  que  las 
dirija;  porque  en  estas  profesiones  el  trabajo  obtiene 
mayor  recompensa  que  redunda  en  beneficio  de  la 
agricultura  misma  y presta  elementos  para  vivir  una 
vida  más  confortable,  que  permite  á las  familias  pru- 
dentes atender  con  mayor  esmero  á su  instrucción  y 
formar  paulatinamente  con  virtuosa  constancia  su  pe- 
queño capital  de  previsión  para  sobrellevar  las  triste- 
zas y sufrimientos  de  la  vejez,  siendo  al  propio  tiempo 
útiles  al  país  donde  nacieron,  y cuyas  cargas  públicas 
ayudan  á sostener  en  la  medida  de  sus  recursos, 

Y solo  así  también,  creando  nuevas  riquezas  indus- 
triales, conseguirán  los  Gobiernos  obtener  los  cuan- 
tiosos recursos  que  para  gobernar  reclama  la  civiliza- 
ción moderna;  en  manera  alguna  aniquilando  la  rique- 
za agrícola,  base  de  la  producción  como  en  España  se 
practica. 

No  desconoce  el  Diputado  que  suscribe,  los  afielan- 
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tos  que  ea  los  últimos  años  ha  realizado  nuestra  in- 
dustria; pero  si  se  compara  con  el  estado  ds  perfeccio- 
namiento admirable  que  las  artes  y los  oficios  todos 
han  llegado  á alcanzar  en  otras  muchas  Naciones,  fácil 
será  observar  que,  por  comparación,  nos  hallamos  en 
un  lamentable  atraso  respecto  á ellas;  y si  recordamos 
el  aserto  de  un  gran  escritor  antiguo,  en  el  cual  afir- 
ma «que  la  producción  de  la  industria  española  fué  en 
siglos  anteriores  superior  por  sí  sola  á la  suma  de  la 
producción  de  las  demás  Naciones  de  Europa,»  se  com- 
prenderá el  inmenso  camino  que  nos  falta  recorrer 
para  lograr  tan  venturoso  resultado. 

AI  elevado  criterio  de  las  Cortes  corresponde  apre- 
ciar la  exactitud  de  estas  consideraciones;  y para  tra- 
ducir en  hechos  prácticos  el  buen  deseo  que  en  favor 
de  los  intereses  permanentes  de  la  Patria  á todos  nos 
anima,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  for- 
mular y someter  á su  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  f,°  Se  crea  una  Comisión  compuesta  de 
siete  Senadores,  siete  Diputados  y catorce  vocales  más, 
que  se  denominará  «Comisión  parlamentaria  para  el 
fomento  de  la  industria  nacional,» 

Art.  2.°  El  objeto  de  esta  Comisión  parlamentaria 
es  hacer  un  estudio  detenido  del  estado  de  nuestra  in- 
dustria en  sus  diversos  ramos,  especialmente  en  los 
que  tengan  relación  con  las  necesidades  del  Estado,  y 
proponer  á las  Cortes  los  medios  prácticos  más  condu- 
centes á su  fomento  en  sus  múltiples  manifestaciones, 
creando  dentro  del  país  los  elementos  que  son  indispen- 
sables para  satisfacer  todas  las  necesidades  sociales, 
políticas  y económicas  de  la  Nación. 

Art.  3,°  Los  siete  Senadores  y siete  Diputados,  que 
serán  designados  por  los  respectivos  Cuerpos  Colegisla- 
dores,  se  reunirán  para  nombrar  á ios  que  de  entre 
ellos  hayan  de  ejercer  los  cargos  de  presidente  y vice- 
presidente de  la  Comisión,  y el  que  haya  de  actuar  co- 
mo secretario  interino;  hecho  esto,  procederán  desde 
luego  á designar  las  catorce  vocales  que  han  de  com- 
pletar la  Comisión  parlamentaria,  La  designación  re- 
caerá en  personas  de  reconocida  competencia  en  los 
asuntos  de  que  la  Comisión  ha  de  ocuparse,  ya  por  ser 
industriales,  ya  por  tener  conocimientos  científicos 
aplicados  á la  industria,  ya  por  ejercer  ó haber  ejerci- 
do cargos  que  tengan  relación  con  la  misma, 

Art.  4,°  Los  vocales  Senadores  y Diputados,  al  ha- 
cer la  designación  de  los  catorce  vocales  que  han  de 
completar  la  Comisión,  tendrán  presente  la  convenien- 
cia de  que  estén  representadas  en  ella  las  regiones  in- 
dustriales más  importantes  del  territorio, 

Art*  5,°  Tan  luego  Gomo  esté  completo  el  número 
de  vocales  de  la  Comisión  parlamentaria,  se  constituirá 
ésta  y procederá  al  nombramiento  de  un  secretario  ge- 
neral y de  dos  vicepresidentes. 

Art.  6,°  El  cargo  de  vocal  de  la  Comisión  parla- 
mentaria para  el  fomento  de  la  industria  nacional  es 
honorífico  y gratuito. 

Art,  7,°  La  Comisión  parlamentarla  podrá  llamar 
á sus  sesiones  á los  funcionarios  públicos  ó á los  par- 
ticulares que  á juicio  de  la  misma  puedan  ilustrarla 
en  sus  deliberaciones  y contribuir  al  mayor  acierto  en 
desempeño  de  su  cometido. 

Art.  S.°  La  Comisión  parlamentaria  visitará  cuan- 
do lo  crea  conveniente,  por  medio  de  una  Subcomisión 
de  su  seno,  los  establecimientos  industriales  del  Esta- 


do, como  talleres,  fábricas,  arsenales,  etc,;  los  esta- 
blecimientos de  la  industria  particular  que  por  su  im- 
portancia sean  dignos  de  estudio,  y los  dedicados  á la 
enseñanza  de  los  artesanos  y sostenidos  por  el  Estado, 
la  Provincia  ó el  Municipio, 

Art,  9.fi  Todas  las  dependencias  y oficinas  del  Es- 
tado, sin  excepción  de  ninguna  clase,  contestarán  y 
satisfarán  cumplidamente  á los  informes,  consultas  ó 
interrogatorios  que  les  pida  ó dirija  la  Comisión  par- 
lamentaria; la  cual  podrá  también,  cuando  lo  crea 
conveniente/ examinar,  por  medio  de  nna  Subcomi- 
sión de  su  seno,  los  documentos  que  estime  necesarios 
para  cumplir  el  objeto  de  su  creación. 

Art.  10.  Todos  los  industriales,  por  modesto  que 
sea  el  ramo  de  industria  á que  se  dediquen,  podrán 
dirigir  al  presidente  de  la  Comisión  parlamentaria  las 
¡ Memorias,  proyectos,  reflexiones  ¿ observaciones  que 
tengan  por  conveniente  y sean  conducentes  al  fomento 
de  la  industria  en  general,  ó de  un  ramo  de  ella  en 
particular. 

Art.  11.  La  Comisión  parlamentaria  presentará  á 
las  Cortes,  en  uu  plazo  que  no  excederá  de  un  año,  una 
Memoria  con  el  resultado  del  estudio  que  haya  hecho 
acerca  del  estado  actual  de  la  industria  nacional,  y 
propondrá  ios  medios  que  á su  juicio  deban  adoptarse 
para  el  mayor  desarrollo  de  la  misma,  en  el  sentido 
que  se  expresa  en  el  art.  2.°,  teniendo  presente  la  con- 
veniencia de  difundir  en  el  país  las  pequeñas  indus- 
trias, que  se  ejercen  en  el  hogar  doméstico,  y que  son 
la  base  de  la  riqueza  y de  las  buenas  costumbres  de 
uu  país, 

Art.  12.  Si  la  Comisión  parlamentaria  en  el  curso 
de  sus  trabajos  adquiriese  el  convencimiento  de  que 
una  fábrica,  taller,  arsenal  ó establecimiento  de  ense- 
ñanza industrial  adolece  de  vicios  esenciales  en  su  or- 
ganización ó en  su  administración,  y que  éstos  son 
causa  de  que  los  resultados  no  correspondan  á los  gas- 
tos que  en  él  se  hacen,  , lo  pondrá  inmediatamente  en 
conocimiento  del  Ministro  respectivo,  proponiendo  las 
reformas  que  crea  convenientes,  sin  perjuicio  de  tra- 
tar también  el  asunto  en  la  Memoria  que  ha  de  pre- 
sentar á las  Cortes. 

Art.  13.  La  Memoria  de  la  Gomision  parlamentaría 
se  publicará  en  la  Gaceta  oficial. 

Art.  14.  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  con- 
venientes y facilitará  los  medios  materiales  indispen- 
sables para  que  ia  Comisión  parlamentaria  pueda  He- 
nar el  encargo  que  se  le  confiere  sin  obstáculos  ni  tro- 
piezos de  ninguna  especie,  y se  realicen  en  beneficio 
de  los  intereses  públicos  y de  las  clases  obreras  los 
patrióticos  fines  que  las  Cortes  se  proponen  al  crearla. 

Palacio  del  Congreso  á 4 de  Junio  de  i883.=Mi- 
I guel  Alonso  Pesquera.» 

El  Sr.  PB  ESI  DEN  TE;  La  Comisión  tiene  la  pa- 
¡ labra. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  HÁBO;  Señores  Diputados,  la 
Comisión  siente  infinito  no  poder  admitir  el  voto  de 
nuestro  amigo  particular  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  y no 
le  admite  por  las  breves  consideraciones  que  voy  á te- 
ner el  honor  de  exponer  á la  Cámara.  La  forma  del 
trabajo  del  Sr.  Alonso  Pesquera  ha  hecho  titubear,  y 
con  razón , á la  Comisión  sobre  si  debía  considerarlo 
como  voto  particular  al  dictamen  relativo  al  presu- 
puesto de  gastos,  ó si  al  de  ingresos,  y es  porque  el 
trabajo  de  nuestro  ilustrado  y competente  amigo  solo 
I afectad  la  generalidad  de  los  servicios  de  la  admínis^ 
i traeiou. 
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Sí  el  Sr,  Alonso  Pesquera  no  hubiera  demostrado 
en  su  ya  larga  historia  parlamentaria  su  mucha  ilus- 
tración, su  amor  al  país  y su  talento  notorio  , su  voto 
particular  seria  prueba  inequívoca  de  lo  que  acabo  de 
indicar,  porque  revela  estudio  profundo,  detallado  de 
todos  los  servicios  de  la  administración,  de  tal  mane- 
ra que  apenas  hay  nada  que  haya  escapado  al  análisis 
de  3.  3,,  y la  enumeración  de  sus  diez  proyectos  de- 
muestra lo  que  estoy  manifestando. 

Su  señoría  acompaña  á ese  voto  diez  proyectos  de 
ley  sobre  las  materias  siguientes: 

Numero  i.  Sobre  concesión  de  licencias  al  perso- 
nal administrativo. 

Núm.  2»  Relativo  al  servicio  de  centros  militares. 

Nú  ni,  3.  Reformando  la  legislación  de  clases  pa- 
sivas. 

Núm.,  4,  Ampliando  la  edad  para  los  retiros  mi- 
litares, 

Núm.  5.  Derogando  la  .Real  orden  de  29  de  Di- 
ciembre de  1866,  por  la  cual  se  concedió  graciosamen- 
te á las  empresas  de  ferro-carriles  un  impuesto  de  10 
por  100  sobre  los  billetes  de  viajeros, 

Núm(  6.  Dictando  reglas  para  la  contratación  de 
servicios  públicos  y suministros  del  Estado. 

Núm.  7.  Reformando  la  instrucción  para  la  co- 
branza de  contribuciones. 

Núm,  8.  Dictando  bases  para  la  formación  del  ca- 
tastro de  la  riqueza  territorial  con  beneficio  recíproco 
del  Estado  y de  los  Municipios. 

Núm.  9,  Sobre  cumplimiento  do  la  desamortiza- 
ción, 

Núm.  10,  Sobre  fomento  déla  industria  nacional. 

Todos  estos  proyectos  han  sido  examinados  míuu  - 
desámente  por  la  Comisión , y ésta  se  complace  en 
hacer  pública  manifestación  de  que  ha  encontrado  ideas 
que  revelan  el  estudio  y la  rectitud  de  S«  porque 
S.  S.  ha  ido  persiguiendo  varios  vicios  de  la  adminis- 
tración, cuya  existencia  soy  el  primero  en  lamentar, 
si  bien  creo  que  por  los  medios  que  8,  g.  ha  propuesto 
no  podrá  llegar  á realizar  sus  deseos  y aspiraciones. 

Atendiendo  á las  circunstancias  especiales  en  que 
hablo,  y al  deseo  evidente  que  hay  en  la  Cámara  de 
que  concluya  pronto  esta  discusión,  no  me  haré  cargo 
uno  por  uno  de  todos  esos  proyectos  de  ley,  que,  como 
dije  antes,  bien  merecen  este  honor  y mucho  más,  y 
no  fuera  yo  el  que  lo  hiciera,  sino  una  voz  más  autori- 
zada que  la  mía;  sin  embargo  de  estas  circunstancias, 
he  de  exponer  ligeras  indicaciones. 

El  primer  proyecto  es  el  de  concesión  de  licencias 
al  personal  administrativo.  Ya  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876  dió  reglas  respecto  de  las  licencias  de  los  em- 
pleados; pero  ¿se  observan  siempre?  La  Administración 
procura  que  se  observen  y hace  que  se  cumplan  los 
trámites  reglamentarios;  pero  luego  vienen  los  abusos, 
y no  creo  que  puedan  remediarse  radicalmente  por  los 
medios  que  S.  3.  indica. 

Su  señoría  propone  reformas  en  los  servicios  admi- 
nistrativos, y lo  que  acabamos  de  discutir  es  el  presu- 
puesto de  gastos,  y vamos  á entrar  ahora  en  la  discu- 
sión del  de  ingresos.  Todos  estos  proyectos  podían  ve- 
nir aisladamente,  pasar  á las  Secciones,  y con  la  ilus- 
tración del  Sr.  Alonso  Pesquera  y la  que  aportara  la 
Comisión,  podrían  llegar  á ser  leyes  provechosas  para 
la  administración,  y por  consiguiente,  para  el  país; 
pero  en  la  forma  en  que  viene  esta  nueva  organización 
administrativa,  si  bien  revela,  vuelvo  á repetir,  el  es- 
tudio que  el  Sr.  Alonso  Pesquera  ha  hecho  de  todos  los 


! servicios  públicos,  me  ha  de  permitir  S.  S.  que  yo 
abunde  en  la  misma  idea  que  8.  S.  ya  manifiesta  en  el 
preámbulo,  cuando  dice  que  no  abriga  la  esperanza  de 
ver  aceptadas  por  el. momento  sus  ideas;  y es  que  no 
se  podrá  ocultar  á la  ilustración  de  8,  3.  que  era  di- 
fícil, si  no  imposible,  el  que  pudieran  aceptarse  en  es- 
tos momentos  tales  proyectos;  pero  hay  sobre  desamor- 
tización, sobre  catastro  y sobre  otros  servicios  públi- 
cos algunas  y muy  importantes  observaciones,  que  en 
su  dia,  y cuando  se  ocupe  la  Administración  de  nuevos 
proyectos,  sin  duda  las  tendrá  en  cuenta,1 

Respecto  á la  desamortización  ha  encontrado  tam- 
bién la  Comisión  observaciones  dignas  de  tenerse  en 
cuenta,  y creo  que  también  lo  serán  cuando  presente  el 
Gobierno,  si  lo  presenta,  algún  proyecto,  bien  amplian- 
do la  desamortización,  bien  procediendo  á la  enajena- 
ción de  los  montes  públicos. 

Desearla  alargar  más  la  discusión;  pero  viendo  la 
impaciencia  de  la  Cámara  por  que  estos  debates  con- 
cluyan, doy  por  terminada  mi  misión,  rogando  al  se- 
ñor Alonso  Pesquera  se  sirva  retirar  su  voto  particular, 
y en  otro  caso,  suplico  al  Congreso  que  tenga  á bien  no 
tomarle  en  consideración.  He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra  para  defender 
su  voto  particular. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  No  extrañareis,  se- 
ñores Diputados,  que  las  primeras  palabras  que  pro- 
nuncie en  apoyo  del  voto  particular  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar  á la  aprobación  del  Congreso  sean 
para  demostrar  públicamente  mi  agradecimiento  á mi 
digno  amigo  particular  el  Sr.  Ñoñez  de  Haro,  presidente 
de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  por  el  elogio 
excesivamente  favorable  que  ha  dedicado  al  estudio 
financiero  que  he  presentado  á la  Cámara;  y con  la  sin- 
ceridad que  es  propia  de  personas  sérias,  le  diré  que 
su  opinión  es  para  mí  la  que  más  podía  lisonjearme; 
por  lo  mismo  que  todos  conocemos  aquí,  y fuera  de  aquí, 
la  respetabilidad  de  su  persona,  sus  servicios,  su  com- 
petencia administrativa  y la  seriedad  que  acompaña  á 
todos  sus  actos,  que  le  han  hecho  conquistar  muy  jus- 
tamente un  puesto  de  autoridad  administrativa  en  to- 
das las  situaciones  políticas  por  lo  acertada  y honradí- 
simamente  que  ha  desempeñado  todos  los  importantes 
cargos  que  ha  ocupado  en  la  administración  dei  país. 

Pero  habréis  notado,  Sres.  Diputados,  que  eu  medio 
de  este  gran  elogio  que  ha  dispensado  á los  proyectos 
que  forman  mi  pequeño  trabajo , ha  venido  á negarles 
su  aprobación.  No  parece  sino  que  en  el  Sr,  Nuñez  de 
Haro  hay  dos  criterios  distintos:  un  criterio  personal  y 
administrativo,  que  le  dice  ser  indispensable  la  reforma 
administrativa  que  propongo  y aprobar  los  medios  que 
yo  he  presentado  para  llevarla  á cabo,  y por  otra  parte 
otro  criterio  distinto,  que  yo  calificaré  de  criterio  po- 
lítico, que  tal  vez  por  no  estar  yo  sentado  en  aquellos 
bancos  (Los  ministeriales)  le  hagan  mirar  con  ojos  di- 
ferentes el  trabajo  sometido  también  al  exámen  de  la 
Comisión  de  presupuestos. 

Veis,  pues,  Sres.  Diputados,  que  la  Comisión  de  pre- 
supuestos os  aconseja  no  aprobéis  el  voto  particular 
! presentado  al  Congreso.  ¿Acaso  será  dañoso  á los  inte- 
reses públicos?  ¿No  estará  quizás  en  armonía  con  la 
conveniencia  de  ios  pueblos?  Si  yo  supiera  esto,  al  mo- 
mento sellarla  mis  labios  y os  evitaría  ia  molestia  de 
escucharme  por  breve  rato  en  su  apoyo;  pero  tengo  la 
íntima  persuasión,  no  ciertamente  por  ser  opiniones 
mías,  tengo,  digo,  la  íntima  persuasión  de  que  en  la 
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forma  propuesta  en  mi  voto  particular  ú otra  seme- 
jante, no  hay  más  remedio  qne  acudir  pronta  y séria- 
mente  á una  reforma  radical  de  toda  la  administración 
del  país,  porque  de  lo  contrario  estamos  expuestos  á 
gravísimos  y trascendentales  contratiempos. 

El  sistema  administrativo  que  hoy  rige,  ya  lo  ha- 
béis visto  en  estas  dos  últimas  semanas,  ha  sido  fuer- 
temente censurado  por  todos  ios  partidos  políticos.  No 
hay  organismo  en  la  administración  que  no  haya  me- 
recido una  acre  censura  de  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara; no  hay  un  Ministerio  respecto  al  cual  no  confie- 
sen las  personas  encargadas  de  su  dirección  ó de  algún 
departamento,  que  sea  conveniente  suprimir  Direccio- 
nes enteras;  y por  último,  que  es  completamente  im- 
perfecta la  administración,  Y si  todos  así  lo  reconocen, 
y si  todos  este  mal  confiesan,  ¿por  que  no  se  pone  el  re- 
medio? Algunos  anos  llevo  ya  en  esta  casa,  Sres,  Dípm 
tados,  y constantemente  he  visto  reproducirse  las  mis- 
mas escenas  en  la  Comisión  de  presupuestos*  Esta  se 
compone  siempre  de  35  individuos,  como  sabéis;  siem- 
pre nos  ha  leido  su  dictámen  acompañado  de  los  mismos 
buenos  propósitos;  siempre  dedica  á sus  tareas  largas  y 
penosas  horas,  muchas  veces  hasta  las  últimas  de  la 
noche,  y siempre  es  totalmente  ineficaz,  completamente 
inútil  el  trabajo  que  se  toma,  en  la  forma  que  se  viene 
realizando  en  las  Cámaras  españolas;  ¿Queréis  una 
prueba? 

Ved  los  resultados;  comparad  las  Memorias  de  todos 
los  Ministros  de  Hacienda,  que  preceden  á los  presu- 
puestos; comparad  después  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  presupuestos  revisadora  é inspectora  de  esos  mismos 
trabajos,  y vereis  que  las  cifras  son  exactamente  igua- 
les* Después  d®  grandes  luchas,  después  de  largas  dis- 
cusiones, después  de  patrióticos  deseos,  todo  el  mundo 
se  considera  incompetente  para  alterar  una  cifra  del 
proyecto  presentado  por  el  Ministro;  y es  el  caso,  como 
antes  he  dicho,  que  todos  reconocen  que  el  sistema 
que  se  sigue  es  Imperfecto  y que  con  él  vamos  á un 
abismo,  ¿Y  en  quó  consisten  tan  pertinaces  obstáculos 
para  el  buen  arreglo  de  tan  grave  y trascendental  asunto? 
Muy  sencillo,  en  un  escrúpulo  de  legalidad  que  care- 
ce  de  fundamento.  No  hay  cifra,  grande  ni  pequeña, 
en  los  presupuestos,  que  no  esté  puesta  en  virtud  de 
alguna  ley  ó Real  órden  que  ha  creado  aquellos  gastos, 
justos  ó injustos;  de  una  disposición  legislativa  ó mi- 
nisterial; y entra  entonces  el  escrúpulo  en  los  Diputa- 
dos que  á este  cargo  unen  la  categoría  de  altos  funcio- 
narios en  la  administración,  y aun  de  aquellos  que  no 
reúnen  á su  calidad  de  Diputados  otro  cargo,  de  decir 
que  no  se  puede  alterar  ningún  gasto  que  esté  creado 
por  una  ley.  Conocemos,  suelen  añadir,  qne  este  serví* 
cío  es  imperfecto,  que  podría  suprimirse;  pero  está 
creado  por  una  ley,  no  podemos  tocarlo.  Y,  Sres.  Dipu- 
tados, ¿esto  se  dice  en  sério?  Pues  entonces,  ¿qué  es  la 
autoridad  de  la  Cámara?  ¿Por  ventura  hay  alguna  pro- 
hibición en  esto  para  las  Cortes  españolas? 

En  materia  de  gastos  públicos  la  autoridad  de  las 
OÓTtes  en  España  es  completa,  absoluta,  con  dos  únicas 
limitaciones  marcadas  taxativamente  en  la  Constitu- 
ción: es  la  primera  la  deuda  pública,  porque  debe  ser 
sagrado  todo  lo  que  es  deuda  del  Estado.  Bien  ó mal 
reconocida,  justa  ó injustamente,  pero  sentada  y reco- 
nocida una  vez  la  deuda  pública,  debe  ser  cumplida  y 
respetada  por  todos  los  Gobiernos  y por  todos  los  par- 
tidos políticos.  El  otro  capitulo  que  tampoco  puede  to- 
carse por  las  Córtes,  es  el  de  la  sección  primera,  capítu- 
lo l.°  de  ((Obligaciones  generales  del  Estado,»  la  dota- 


ción déla  Casa  Real,  sobre  el  cual  maréala  Constitución 
que  al  principio  de  cada  reinado  las  Cortes  acordarán 
la  asignación  que  tengan  por  conveniente.  Una  vez 
fijada  esa  dotación  con  más  ó ménos  previsión  ó lar- 
gueza, esa  dotación  tiene  que  subsistir  constante,  in- 
discutible, ' durante  todo  el  reinado  á que  se  dedique. 
Aparte  de  estas  dos  únicas  excepciones,  de  la  deuda  pú- 
blica y de  la  dotación  de  la  Casa  Real,  absolutamente 
todo  puede  variarse,  ampliarse,  innovarse  por  las  Cor- 
tes de  la  Nación  española:  lo  contrario  seria,  señores, 
convertirlas  en  una  Junta  que  humildemente  aprobara 
todas  tas  conveniencias  de  los  partidos  políticos  que 
gobernasen  el  país. 

pero  no;  debe  hacerse  constar  por  dignidad  de  las 
Cortes  y el  alto  prestigio  del  sistema  representativo, 
que  éste  debe  estar  siempre  sobre  todos  los  Gobiernos, 
porque  representan  al  país  mismo,  y que  jamás  deben 
detenerse  las  Córtes  ante  estos  pequeños  escrúpulos  de 
no  alterar  tal  gasto  por  hallarse  creado  por  una  ley  ó 
Real  .órden,  porque  sobre  esas  disposiciones  estará 
siempre  la  majestad  délas  Córtes  para  anularlas,  bor- 
rarlas y decretar  lo  que  los  intereses  del  país  aconse- 
jen como  más  beneficioso, 

Y esto,  señores,  no  es  opinión  mía;  es  opinión  de 
todos  los  partidos  serios,  y no  puede  ménos  de  serlo,  y 
debe  constar  así;  esa  es  La  opinión  del  partido  liberal- 
conservador,  y creo  que  en  esta  interpretación  esen- 
cialmente liberal  le  acompañarán  todos  los  demás  par- 
tidos de  la  política  española,  porque  si  no,  dejarían  de 
tener  la  calificación  de  liberales. 

Sentado,  pues,  que  la  potestad  de  las  Córtes  está 
por  cima  de  toda  ía  legislación  en  materia  de  presu- 
puestos, y que  puede  innovarlos  y variarlos  conforme  lo 
aconsejen  los  intereses  públicos,  lo  que  resta  ahora  es 
examinar  si  la  situación  del  país  lo  aconseja,  si  el  es- 
tado de  la  administración  es  tal  que  hace  imposible  ó 
no  consiente  reforma,  SI  fuese  perfecta,  como  todos  de- 
searíamos que  fuese;  si  el  estado  de  la  administración 
estuviera  en  armonía  con  el  desarrollo  de  los  intereses 
del  país,  y la  opinión  pública  se  mostrase  satisfecha  de 
sus  servicios,  no  habria  que  hacer  nado:  en  este  caso 
aceptaría  yo  gústesela  opinión  del  Ministro  de  Hacienda, 
Sr.  Cuesta,  que  en  la  Memoria  que  acompaña  á los  pre* 
supuestos  sienta  una  verdad,  y es,  que  en  materia  de 
Hacienda  pueden  hacerse  siempre  pocas  reformas,  y 
éstas  deben  plantearse  con  grandísima  meditación;  y 
añadía  el  Sr.  Cuesta  que  habiéndose  hecho  tan  general 
variación  en  la  forma  de  recaudar  los  impuestos  por  el 
Sr,  Camacho,  el  actual  Sr.  Ministro  creía  naturalmente 
que  este  año  no  le  correspondía  á él  sino  mantener 
exactamente  el  plan  iniciado  el  año  anterior  por  el  se- 
ñor Ca macho  y desarrollarle  y perfeccionarle  en  cnan- 
to la  práctica  haya  demostrado  ser  deficiente  ó defec- 
tuoso. 

Pero  esto  qne  es  realmente  en  tésls  general  una 
verdad,  aplicado  ai  caso  presente,  al  estado  social,  po- 
lítico y económico  en  que  se  encuentra  la  Nación  es- 
pañola, no  puede  admitirse.  Digo  que  no  pueda  admi- 
tirse, Sres.  Diputados,  porque  todos  conocéis  la  organi- 
zación del  presupuesto  nacional  y convendréis  conmigo 
en  que  no  puede  ser  más  imperfecta,  En  primer  lugar, 
las  dificultades  que  todos  los  Gobiernos  sufren  en  la 
recaudación  de  los  impuestos,  las  amarguras  por  que 
les  hacen  pasar  para  realizar  el  total  de  ingresos  pre- 
supuestos, demuestran  palmariamente  que  la  cifra  que 
se  exige  da  totalidad  do  ingresos  públicos  no  está  en 
armonía  con  la  capacidad  contributiva  de  la  Nación 
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que  la  soporta,  porque  nadie  se  resiste  á pagar  los 
impuestos;  se  resisten,  por  regla  general,  las  personas 
que  real  y positivamente  carecen  demedies,  y cuando 
á tantas  y tantas  cuestiones  da  lugar,  ¿qué  prueba  esto? 
La  deficiencia  de  recursos  materiales  en  el  país  para 
pagarlo;  y no  puede  ser  de  otro  modo. 

Digo;  pues,  que  analizando  sin  pasión  alguna  (yo 
deseo  sinceramente  descartar  la  política  de  esta  cues- 
tión administrativa  que  igualmente  nos  interesa  á to- 
dos), analizando  sin  pasión  política  la  situación  del  país 
de  ¿Tace  una  docena  de  años,  ¿cómo  aparece  ésta? 

Los  pueblos  pagaban  el  12  por  100  de  contribución 
territorial  hace  doce  años,  y hoy  pagan  el  21  por  100; 
la  de  consumos  era  infinitamente  más  pequeña;  los 
presupuestos  municipales  mucho  menos  de  la  mitad 
que  hoy  son;  las  Diputaciones  provinciales  reducían 
sus  presupuestos  á ménos  del  50  por  100  de  los  que 
hoy  tienen,  Y no  me  detengo  á exponer  datos  y cifras, 
que  todos,  absolutamente  todos  los  tengo  á disposición 
de  la  Comisión  de  presupuestos  y de  los  gres,  Diputa- 
dos, porque  no  me  permitiré  jamás  sentar  una  idea  en 
este  sitio,  por  la  respetabilidad  del  Congreso,  sin  tener 
una  prueba  fehaciente  para  asegurarlo,  y en  obsequio  á 
la  brevedad  no  aduzco  números;  pero  digo  que  los  pre- 
supuestos provinciales,  á causa  del  mayor  número  de 
obligaciones  que  las  reformas  de  los  tiempos,  mal  ó 
bien  entendidas,  han  arrojado  sobre  aquellas  corpora- 
ciones, aumentaron  forzosamente  sus  presupuestos. 

Todos  estos  gastos  vienen  á pesar  sobre  el  país  con- 
tribuyente, haciendo  más  penosa  su  situación,  Pero  hay 
más,  desde  el  último  presupuesto  conservador  del  año 
1881-82  al  presupuesto  de  gastos  que  vais  á aprobar, 
hay  un  aumento  permanente  de  gastos  de  150  millones 
de  pesetas  anuales*  Ahora  bien,  señores,  ¿podemos  mar- 
char por  ese  camino?  ¿Por  ventura  hemos  descubierto 
una  nueva  América  que  traiga  como  en  los  pasados  si- 
glos (porque  en  adelante  jamás  de  América  vendrá  di- 
nero al  Tesoro  español)  grandes  veneros  de  riqueza  á 
este  país?  ¿Qué  es  lo  que  pasa  aquí  para  que  el  país 
pueda  pagar  constantemente  150  millones  de  pesetas 
más  de  lo  que  pagaba  antes  todos  los  años?  ¿No  veis  en 
esto  on  mal  gravísimo,  un  problema  social  de  funestas 
y desgracisdas  consecuencias  que  á todos  nos  debe 
preocupar?  Esta  es  la  razón  por  la  cual  he  presentado 
el  voto  particular. 

Pues  Meo,  señores,  no  hay  que  hacernos  ilusiones. 
En  Madrid  se  veo  las  cosas  de  muy  diferente  manera 
que  fuera  de  la  corte,  y no  extraño  que  este  y cual- 
quiera otro  Gobierno  aumente  los  impuestos  y crea  que 
nadamos  en  la  abundancia,  porque  generalmente  aquí 
reside  el  Gobierno  ó ignora  lo  que  fuera  de  aquí  pasa; 
es  natural  que  los  Gobiernos,  juzgando  del  estado  ge- 
neral de  la  Nación  por  el  estado  de  la  corte,  crean  que 
España  puede  gastar  aun  más  de  lo  que  gastamos. 

Pero,  señores,  ¿es  esta  la  situación  de  los  pueblos? 
El  presupuesto  general  del  Estado  se  gasta  en  Madrid 
en  gran  parte;  y por  esta  razón  abunda  aquí  el  lujo  y 
la  riqueza,  ¿Pero  que  queda  en  los  pueblos?  ¿Sabéis  lo 
que  queda  de  todas  esas  inmensas  contribuciones  con 
que  se  está  agobiando  cada  día  más  á los  pueblos? 
Pues  repasad  cantidad  por  cantidad,  y vereis  que  la 
única  que  del  presupuesto  del  Estado  se  reparte  con 
igualdad  á todos  los  pueblos;  es  la  insignificante  can- 
tidad de  su  párroco  y su  sacristán  en  pago  de  todas 
las  enormes  cantidades  que  el  Gobierno  les  saca;  sola- 
mente esa  pequeñísima  cantidad  se  reparte  con  igual- 
dad en  los  pueblos,  la  pequeña  asignación  del  culto  y 


clero,  y ya  sabéis  todos  que  los  curatos  están  peor  pa- 
gados que  el  último  mozo  de  portería  de  Madrid,  por- 
que hay  porteros  que  tienen  14.000  rs*  en  ios  Ministe- 
rios, y hasta  16,000,  como  podría  citar,  y el  sacerdote 
de  un  pueblo  tiene  3,000  rs,  de  sueldo  ó poco  más,  en 
recompensa  de  sus  importantísimos  servicios* 

Por  ponsiguiente,  no  hay  que  ocultar  la  situación, 
no  hay  que  hacernos  ilusiones:  se  está  librando  un  pro- 
fundo descontento  en  todas  partes,  y de  este  descon- 
tento lo  que  yo  siento  es  que  no  afecta  solamente  á ese 
Ministerio,  que  no  me  incumbe  ciertamente  defender, 
sino  que  afecta  al  estado  social  del  país,  á su  estado 
político,  á la  paz  y á la  tranquilidad  pública,  y de  esta 
manera,  Sres*  Diputados,  cuando  ménos  lo  pensemos, 
nos  encontraremos  con  un  problema  gravísimo,  á sa- 
ber: que  nadie  tendrá  fuerza  bastante  para  contener 
sus  funestas  consecuencias.  No  hay  que  acabar  con 
la  paciencia  de  los  pueblos;  anticipémonos  á sus  nece- 
sidades, anticipémonos  á sus  justos  deseos , y de  esa 
manera  se  conservará  la  paz  pública. 

Decía,  señores,  que  de  este  descontento  social,  la- 
tente, que  no  se  ve  aquí,  pero  que  se  sieute  y lo  pal- 
pamos los  que  en  pueblos  pequeños  vivimos,  y habita- 
mos las  provincias,  y que  tenemos  el  deber  de  exponer 
ante  la  Representación  nacional,  porque  tienen  razón 
para  quejarse  por  esa  vida  trabajosísima  á que  se  con- 
duce al  pueblo  español,  no  serán  responsables  más  que 
los  Gobiernos  que  agotan  completamente  sus  fuerzas* 
Pero  lo  peor  es  que  las  personas  que  constituyen  los 
Gobiernos  no  son  las  que  sufren  las  consecuencias  de 
esta  revolución  y de  estos  trastornos,  porque  los  hom- 
bres públicos  en  esta  clase  de  trastornos  suelen  ir  á 
comer  el  negro  pan  de  la  emigración  al  hotel  Cantil 
nental  de  París  ó á una  morada  semejante,  y los  que 
no  podemos  soportar  la  vida  más  que  en  el  país  en  que 
hemos  nacido,  por  el  inmenso  amor  qoe  hacia  él  senti- 
mos, no  podemos  ménos  de  protestar  y de  difundir  en 
publico  que  os  detengáis  en  ese  camino  de  imprevi- 
sión y de  desvarío,  que  es  un  verdadero  suicidio  na- 
cional. 

Otra  conducta  bien  diferente  siguió  el  partido  con- 
servador-liberal. Ño  voy  yo  á defenderle,  porque  no  soy 
el  llamado  ¿hacerlo,  ni  necesita  defensa;  el  país  lo  juzga 
y pronuncia  su  fallo  que  le  es  universalmente  favora- 
ble; y el  sentimiento  de  esa  misma  opinión  pública,  da 
esa  que  no  habla,  pero  que  falla  inexorablemente,  ha 
fallado  ya  que  esta  administración  es  deplorable,  y lo 
peor  es  que  sus  males  no  tendrán  remedio,  porque  los 
errores  financieros  no  pueden  borrarse  como  los  erro- 
res meramente  políticos* 

Y no  podía  ménos  de  ser  así;  porque  al  ver  que  el 
año  pasado,  pretendiéndose  reorganizar  la  administra- 
ción, aumentó  el  actual  Gobierno  33  millones  más  en 
el  personal,  ¿qué  disculpa  cabe,  cuando  todos  aquí  en 
el  año  pasado,  y no  era  yo  el  último  en  esta  tarea,  sino 
que  me  acompañaba  el  Sr.  Bosch  y Labrús  y otros  se^ 
ñoreá  Diputados,  y uno  y otro  día  constantemente  tra- 
bajábamos para  que  se  rebajasen  los  gastos  públicos? 
Yo  no  he  de  combatir  a!  Gobierno;  antes  por  el  con- 
trario, quiero  procurarle  la  gloria  de  la  reforma  de  la 
administración,  con  la  cual  sé  muy  bien  que  cualquier 
Gobierno  que  la  lleve  á cabo  se  aburrirá  en  ese  banco 
{Señalando  el  de  los  Ministros ),  y no  suelen  ciertamen- 
te aburrirse  los  hombres  políticos  españoles  de  estar  en 
ese  banco.  Mucho  más  podría  decir  sobre  esto;  pero  to- 
dos conocéis  el  deseo  general  de  terminar  esta  discu- 
sión hoy  mismo,  y á esto  subordino  mis  palabras* 
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Y en  cnanto  á los  proyectos  que  yo  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar,  diré  pocas  palabras,  porqne  m defen- 
sa se  ha  hecho  aquí  durante  el  mes  que  se  han  discu' 
tído  los  presupuestos,  y la  han  hecho  todos  y cada  uno  1 
de  los  Diputados  que  han  tomado  la  palabra,  porque 
¿qué  es  lo  que  yo  digo  en  el  voto  particular  que  se  dis- 
cute? Que  los  gastos  de  material  se  dediquen  exclusi- 
vamente á los  gastos  de  oficina,  y no  á ningún  otro 
objeto,  como  por  ejemplo,  á esos  coches  con  galones  do- 
rados que  vemos  rodar  á cientos  por  esas  calles,  y que 
á mí  ciertamente  no  me  molestan,  porqne  no  soy  de  los 
que  ven  con  sentimiento  el  bien  ajeno;  pero  yo  quisiera 
verlos  en  el  presupuesto  y saber  el  capítulo  de  donde 
se  pagan, 

A mí  no  me  importa  que  se  paguen  esos  coches; 
pero  lo  que  yo  deseo  saber  es  de  qué  capítulo  del  pre- 
supuesto se  saca  ese  gasto;  esto  es  lo  que  yo  pido;  que 
se  sepa  que  ciertos  destinos  exigen  á los  que  los  des-  i 
empeñan  el  sacrificio  de  pasearse  en  coche  costeado 
por  el  Estado,  y que  esto  lo  sepan  los  contribuyentes, 
y que  sepan  cuánto  cuestan  y de  qué  capítulo  hay  que 
sacar  esos  gastos, 

Y en  otro  proyecto  propongo  que  se  reforme  la  le- 
gislación de  las  clases  pasivas,  porque  son  innumera- 
bles los  abusos  que  en  ellas  se  observan;  no  hay  abuso 
imaginable  que  no  esté  comprendido  en  la  legislación 
de  clases  pasivas;  pónganse  SS.  33.  á discurrir  abusos, 
y todos  los  encontrarán  en  esa  legislación;  desde  el  con- 
tar á un  niño  los  ahitos  que  pierde  ó no  pierde  en  los 
cursos  de  su  carrera,  para  computárselos  en  su  jubi- 
lación, hasta  conceder  á cierta  clase  de  corporaciones 
y á ciertos  cuerpos  jurídico-militares  ó Ministros  de 
la  Corona,  y que  con  solo  tomar  posesión  del  destino 
tengan  30.000  rs,,  aunque  vivan  más  tiempo  que  Ma- 
tusalén, toda  clase  de  abusos  están  comprendidos  en  la 
legislación  de  clases  pasivas.  Hay  que  tener  presente, 
Sres,  Diputados,  que  se  administra  el  caudal  del  Esta- 
do, que  no  se  administra  no  caudal  extranjero,  y que 
á todos  nos  importa  qne  la  riqueza  nacional  no  merme, 
sino  que  se  aplique  con  el  celo  y el  interés  que  el 
asunto  requiere.  A primera  vista,  cuando  se  examina 
la  legislación  de  clases  pasivas,  se  ve  cuán  fácilmente 
se  adquiere  una  canongía  de  30  ó 40.000  rs.  por  toda 
la  vida,  y parece  imposible  que  no  haya  un  español  que 
no  pretenda  ser  empleado;  debiendo  añadir  con  verdad, 
qne  hay  que  agradecer  mucho  á los  Gobiernos  porque 
no  nombran  Ministros  cada  semana  ó consejeros  de 
Estado,  qne  parece  que  también  tienen,  según  la  le- 
gislación de  clases  pasivas,  el  derecho  de  disfrutar 
esas  canonglas  de  30.000  rs,,  ó individuos  de  los  cuer- 
pos jurídico-militares  ó de  cualquier  otro  de  esos  cuer- 
pos beneficiados  sin  coro,  aunque  no  sea  más  que  por 
veinticuatro  horas,  á todos  ios  individuos  de  la  mayo- 
ría, para  dejarles  esa  renta  después  de  haber  pasado 
por  esos  puestos,  como  dulce  memoria  de  su  buena 
amistad. 

No  me  negareis  que  esto  exige  urgente  remedio, 
porque  por  esífc  caoítulo  de  clases  pasivas  se  marcha 
un  rio  de  oro,  y se  marchará  cada  dia  más,  habiéndose 
aumentado  más  de  3 millones  de  pesetas  en  este  capí- 
tulo sobre  el  año  anterior,  y la  cifra  total  importa  47 
millones  de  pesetas,  y este  es  un  ve rd  adejo  escándalo, 
y esto  por  sí  solo  es  bastante  para  justificar  una  revo- 
lución, ai  considerar  lo  fácilmente  qne  se  adquieren 
estos  derechos  y lo  trabajosamente  que  se  adquiere  uu 
jornal  de  6 reales  ó una  fanega  de  trigo  después  de 
largos  año$  de  sequía, 


Las  bases  qne  yo  propongo  para  esta  reforma,  nadie 
podrá  tacharlas  de  poco  aceptables;  son  las  siguientes: 
primera,  respeto  á todos  los  derechos  adquiridos;  se- 
gunda, revisión  délos  ilegalmente  fijados;  tercera,  nue- 
va escala  de  jubilaciones  prudentes  y equitativas* 

Respeto  todos  los  derechos  bien  ó mal  adquiridos, 
con  tal  que  sean  legales;  pero  quiero  la  revisión  de  to- 
dos los  expedientes,  porque  hay  muchos  que  han  sido 
fallados  ilegal  mentó,  sin  duda  por  ligereza,  y los  que 
se  han  fallado  ilegalmente,  justo  es  que  se  revisen.  Me- 
dios que  yo  propongo  para  esto:  los  qne  juzgue  conve- 
nientes el  Gobierno;  porqne  yo  por  los  medios  no  cues- 
tiono; lo  que  yo  quiero  es  qne  se  haga  la  reforma  in- 
mediatamente. 

Me  parece  que  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  no  dirá 
que  no  le  facilito  el  camino;  estoy  trabajando  en  su  be- 
neficio. De  estas  revisiones,  y sentando  después  bases 
equitativas,  justas,  razonables,  para  dar  una  renta  al 
que  hubiera  servido  realmente  al  Estado,  pero  una  ren- 
ta prudente,  para  qne  no  le  faltara  lo  preciso  y le  per- 
mitiera vivir  modestamente  en  cualquier  parte  que  no 
fuera  Madrid,  resultaría  uu  beneficio  para  el  Tesoro;  y 
digo  que  la  renta  debía  ser  únicamente  la  suficiente 
para  que  se  pudiera  vivir  fuera  de  Madrid,  porque  con 
decir  que  en  la  Tesorería  central  se  pagan  100  millones 
de  reales  á las  clases  pasivas,  se  comprende  que  aquí 
está  un  gran  número  de  pensionistas  que  deberían  vi- 
vir en  provincias  con  más  provecho  suyo* 

Otro  proyecto  presento  exigiendo  cierta  edad  para 
los  retiros  militares*  No  hay  nada  más  justo,  y así  lo 
digo  en  el  preámbulo,  que  el  Estado  asegure  una  renta 
honrosa  á los  que  han  dedicado  su  vida  á la  defensa  de 
la  Patria;  pero  me  parece  que  no  debe  continuar  loque 
hoy  se  hace,  retirando  al  oficial  contra  su  voluntad, 
contra  su  deseo,  del  servicio  militar,  para  arrinconarle 
como  un  trasto  viejo,  dando  lugar  á que  otros  vengan 
á servir  su  plaza,  con  daño  del  oficial  retirado  y del  Es- 
tado, porque  aumenta  el  gasto  que  tiene  que  hacerse. 
¿Qué  procede?  Estudiar  la  conveniencia  de  los  milita- 
res, que  es  la  conveniencia  del  Estado,  y no  retirarlos 
antes  de  tiempo,  sino  cuando  lleguen  ya  á una  edad  en 
que  realmente  no  puedan  servir.  Tenemos  una  organi- 
zación militar,  que  ahora  no  he  de  discutir,  hecha  ei 
año  pasado;  y puesto  que  los  batallones  de  reserva  y 
depósito  no  están  en  ejercicio  activo;  puesto  que  no 
cuentan  más  que  con  un  corneta,  uu  sargento  y cuatro 
cabos,  y toda  vez  que  so  les  da  el  único  trabajo  de  lle- 
var la  lista  de  los  individuos  que  forman  esos  batallo- 
nes, individuos  que  están  en.  su  casa,  me  parece  que 
ese  trabajo  lo  mismo  puede  hacerlo  un  muchacho  de 
20  años  que  uu  hombre  de  60* 

Bien  sé  que  en  el  momento  no  daría  resultado  mi 
proyecto;  pero  los  pueblos  no  viven  para  un  día,  y nin- 
guna de  las  reformas  que  yo  propongo  lleva  la  in- 
i transigencia  de  realizarla  en  un  momento  dado;  preci- 
samente están  basadas  sobre  el  principio  de  respetar 
todos  los  derechos.  Este  proyecto  daría  por  resultado 
qne  en  vez  de  importar  20  millones  de  pesetas  lo  que 
se  dedica  á pagar  á los  retirados  de  Guerra,  se  redujera 
esa  cifra  considerablemente,  con  beneficio  del  Estado  y 
con  beneficio  de  las  clases  militares,  arrinconadas,  co- 
mo be  dicho,  contra  su  voluntad. 

Otro  proyecto  he  presentado  dictando  reglas  para 
la  contratación  de  los  servicios  públicos  y suministros 
al  Estado.  Habéis  oído  al  Sr*  Pedregal  hoy  mismo,  ai 
Sr,  Albareda,  al  Sr.  Gamazo,  al  Sr.  Conde  de  Toree  o,  á 
todos,  la  grandísima  urgencia  de  dictar  reglas  pru- 
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denfces  y aceptables  para  la  contratad  ge  absoluta  da 
toda  clase  de  servicios  públicos.  No  es  mi  ánimo  cen- 
surará nadie  ni  á ninguna  Administración;  pero  es  lo 
cierto  que  se  hacen  los  pliegos  de  condiciones  en  tal 
forma,  que  no  parece  sino  que  las  personas  que  Los  re- 
dactan nacen  aquel  día,  porque  están  redactados  cre- 
yendo que  todo  el  mundo  obra  de  buena  fét  que  no  hay 
en  la  humanidad  un  hombre  qLue  pueda  abusar,  y eso 
por  desgracia  no  es  cierto. 

Al  contratar  el  Estado  debe  colocarse  en  la  situa- 
ción más  favorable  para  sus  intereses,  facilitando  el 
acceso  de  mayor  número  de  personas  á las  subastas,  lo 
cual  redundará  en  su  propio  beneficio. 

Es  necesario  facilitar  las  subastas;  ¿y  en  qué  for- 
ma? Haciendo  posible  la  concurrencia.  Sí  se  negara 
este  aserto,  citaré  muchas  subastas  que  se  han  anun- 
ciado por  pliegos  viciosamente  redactados;  pero  me  pa- 
rece que  estamos  de  acuerdo.  Con  recordar  que  ha  ha- 
bido una  subasta  de  tabacos  que  se  biso  como  solían 
hacerse  á pliego  cerrado,  y en  la  cual  hubo  una  per-  , 
sona  que  so  lia  ser  el  único  licitado  r en  subastas  seme- 
jantes, y por  observar  que  hablan  presentado  otro  plie- 
go en  competencia,  presentó  el  suyo  con  una  rebaja  de 
22  millones,  bastará  para  comprender  la  necesidad  de 
reformar  las  condiciones  de  las  subastas.  Ese  hecho  no 
es  de  ahora,  y al  citarlo  no  pretendo  dirigir  cargo  á 1 
ninguna  Administracloo;  lo  cito  para  demostrar  que 
es  preciso  hacer  lo  que  propongo,  y es,  que  las  su- 
bastas se  hagan  en  pequeños  lotos,  para  que  las  pe- 
queñas fortunas  se  interesen  en  ellas, y puedan  redun- 
dar en  beneficio  del  Estado. 

En  cuanto  á obras  públicas,  ¿qué  he  de  decir  yo? 
Las  obras  públicas,  do  las  que  nace  la  prosperidad  de 
los  pueblos  cuando  se  hacen  en  las  debidas  condicio- 
nes, dan  lugar  á la  ruina  do  las  Naciones  cuando  dé 
ellas  se  abusa.  Si  estuviéramos  en  otras  circunstan- 
cias, entrarla  de  lleno  en  este  asunto,  digno  de  ocupar 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados;  pero  me  limitaré  á 
consignar  dos  ideas.  Las  obras  públicas  para  las  cua- 
les no  se  exija  subvención  del  Estado,  deben  hacerse 
con  completa  y absoluta  libertad,  y en  ellas  no  debe 
tener  el  Estado  más  inspección  que  la  necesaria  para 
asegurarse  de  la  solidez  de  las  obras  realizadas.  En 
las  obras  para  las  cuales  más  ó ménos  se  exija  el  au- 
xilio del  Estado,  exíjase  toda  clase  de  seguridad  y de 
garantías. 

¿í  en  qué  forma  debe  darse  la  subvención,  qué 
criterio  debe  adoptarse  en  esa  materia?  ¿Deben  darse 
esas  grandes  sumas  que  hasta  ahora  viene  entregan- 
do el  Estado?  No;  ese  sistema  es  el  más  caro  ó ineficaz 
que  puede  emplearse.  Ya  que  en  otras  cosas  queremos 
seguir  el  ejemplo  de  extrañas  Naciones,  ¿por  qué  no 
hacemos  én  esto  lo  que  en  otros  países?  (El  Sr . Minis- 
tro de  Hacienda'.  En  Inglaterra  no  hay  subastas.)  Ya 
lo  sé,  y me  parece  que  el  Sr.  Cuesta  estará  de  acuerdo 
conmigo  cuque  en  vez  de  entregar  grandes  sumas  por 
subvención,  es  más  conveniente  que  el  Estado  asegure 
un  mínimun  de  interés  sobre  el  capital  empleado  en 
las  obras  públicas.  Este  es  el  sistema  empleado  en 
Francia  con  grandísimos  resultados,  y representaría 
para  el  país  un  sacrificio  transitorio. 

En  España  se  han  ido  concediendo  grandes  subven- 
clones,  y para  ello  se  ha  creado  una  deuda  que  excede 
de  10.000  millones.  ¿Y  qué  sucede?  Que  el  interés  de 
ese  capital  enorme  estará  pesando  constantemente  so- 
bre el  contribuyente  español.  ¿Qué  habría  sucedido  si 
se  hubiera  asegurado  un  complemento  mínimo  de  in- 


terés á ese  capital  empleado  en  obras  públicas?  Que 
en  los  primeros  años  hubiera  tenido  que  pagar  el  Es- 
tado un  interés  módico,  pero  al  cabo  de  algunos  años, 
á medida  que  esas  obras  fueran  desarrollándose,  el  Es- 
tado se  habría  visto  libre  de  esa  carga,  lo  cual  no  su- 
cederá nunca  con  el  sistema  en  observancia, 

Otro  proyecto  he  presentado,  relativo  á la  cobranza 
de  contribuciones.  Todos  los  Sres.  Diputados  tienen  co- 
nocimiento de  las  quejas,  muy  fundadas  por  cierto,  que 
de  todas  partes  se  reciben  por  el  excesivo  rigor  que  se 
emplea  contra  los  contribuyentes  á quienes  se  supone 
morosos;  digo  á quienes  se  supone  morosos,  porque 
hay  ocasiones  en  que  se  exigen  los  recargos  al  contri- 
buyente sin  que  se  haya  negado  á pagar  la  cuota  que 
le  corresponde.  Propongo,, pues,  se  imponga  un  recar- 
go pequeñísimo  al  principio,  cuyo  recargo  irá  siendo 
mayor  á medida  que  aumente  la  morosidad. 

Otro  proyecto  es  el  relativo  á la  desamortización 
civil.  Yo  no  voy  á defender  ni  á atacar  el  principio  do 
la  desamortización;  pero  juzgo  que  la  necesidad  ha  de 
obligar  á este  Gobierno,  ó á los  que  le  sucedan,  á echar 
mano,  dentro  de  un  plazo  más  ó menos  largo,  de  este 
recurso  supremo,  de  este  último  recurso  que  tiene  la 
riqueza  nacional.  Llegado  este  caso,  á fin  de  evitar  que 
la  desamortización  se  haga  de  mala  manera,  propongo 
algunas  reglas  para  que  se  haga  como  corresponde. 
¿Y  cuál  es  de  ellas  la  más  principal?  La  de  que  la  des- 
amortización se  haga  de  acuerdo  coa  los  dueños  de  las 
fincas,  sean  pueblos  ó comunidades.  Es  necesario  que 
nunca  el  Gobierno  desconozca  la  armonía  que  debe 
reinar  entre  el  dueño  de  los  bienes  desamortizados,  ya 
sea  pueblo,  ya  sea  comunidad,  y el  Estado.  Conservan- 
do esa  armonía,  sucedería  muchas  veces  que  los  pue- 
blos mismos  solicitarían  que  se  les  vendiesen  sus  bie- 
nes, porque  así  tendrían  mayores  productos,  y no  de- 
jarla de  obtenerlos  también  el  Estado.  También  pro- 
pongo que  toda  finca  vendida  se  inscriba  inmediata- 
mente en  eV  Registro  de  la  propiedad,  y se  expida  un 
talón  espacial  para  la  exacción  de  la  contribución  ter- 
ritorial, porque  muchos  bienes  del  Estado  vendidos  no 
contribuyen  como  deben  contribuir. 

Por  fin,  propongo  para  el  fomento  de  la  riqueza  na- 
cional una  cosa  bien  sencilla,  que  parece  imposible  sea 
rechazada  por  el  Gobierno.  Yo  propongo  que  se  nom- 
bre una  Comisión  de  siete  Diputados  y siete  Senadores 
que  estudien  el  estado  de  la  industria  en  España;  y 
esta  Comisión,  después  de  hecho  el  trabajo  que  se  le 
ha  de  encomendar,  nos  traería  un  dictamen  que  nos 
diga  con  toda  seguridad  qué  es  lo  que  se  produce  en 
España.  Ya  sá  que  ese  estudio  podemos  hacerle  todos 
sin  pedir  permiso  á nadie;  pero  entre  el  trabajo  hecho 
de  una  manera  particular  y el  trabajo  llevado  á cabo 
como  resultado  de  una  misión  honrosa,  impuesta  por 
las  Cortes  del  Reino,  hay  una  grandísima  diferencia. 

Señores  Diputados,  si  no  estuviéramos  tan  de  pri- 
sa, yo  os  recordaría  cosas  tales,  que  os  demostrarían 
que  estamos,  en  io  que  toca  á industria,  como  pueden 
estar  los  indios  de  las  pampas  de  América.  Es  necesa- 
rio desarrollar  á todo  trance  la  industria  nacional; 
pero  esto  no  puede  conseguirse  con  el  sistema  que  he- 
mos adoptado.  Se  necesitan  cañones  ó fusiles,  y en  vez 
do  acudir  á nuestras  fábricas,  se  acude  al  extranjero; 

' se  necesitan  proyectiles  para  esas  mismas  armas,  y se 
acude  también  al  extranjero.  ¡Ah  señores!  No  sé  cómo 
esto  puede  defenderse.  Si  hacen  falta  cañones  ó fusiles, 
que  se  fabriquen  en  España  y por  españoles.  No  se 
puede  ver  con  calma  que  confiemos  á la  industria  ex- 
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tranjera  la  confección  de  las  armas  con  que  llegado 
el  caso  habríamos  de  defender  el  honor  de  nuestra 
bandera  y la  integridad  de  nuestro  territorio, 

Señores  Diputados,  aquí  donde  abunda  real  y po- 
sitivamente el  talento  y no  escasea  el  estudio;  porque 
los  cuerpos  facultativos  son  honra  de  nuestro  país, 
donde  quiera  que  se  presentan;  aquí  donde  real  y posi- 
tivamente hay  elementos  para  producir,  ¿por  qué  no  se 
produce?  Pues  es  preciso  decirlo  sinceramente:  por  la 
torpeza  de  los  Gobiernos;  porque  los  Gobiernos  desco- 
nocen la  manera  de  desarrollar  esa  misma  producción. 
Cuando  los  estados  de  exportación  se  ponen  de  mani- 
fiesto, se  dice  que  eu  Bilbao,  Huelva  y Cartagena  se 
desarrolla  una  gran  riqueza,  porque  salen  40  ó 50  bar* 
eos  diarios  cargados  de  mineral,  j Ah  señores!  Lágrimas 
debíamos  derramar  al  considerar  que  todo  ese  mine- 
ral va  al  extranjero  para  traerlo  después  aquí  centu- 
plicado su  valor  y convertido  en  todos  los  artículos 
más  precisos  para  la  vida,  ¿A  qué  queréis  que  se  dedi- 
que el  pueblo  español,  si  no  se  dedica  á la  industria? 

Todos  los  Ministros  de  Hacienda  se  quejan  de  que 
ninguna  contribución  produce  resultados  en  España, 
y anadeo  que  cualquier  contribución  en  el  extranjero 
da  mayor  suma.  Pues  es  natural  que  esto  suceda,  por- 
que aquí  no  hay  riqueza  creada,  A esto  tiende  mi  pe- 
queño proyecto,  que  si  es  pepneño  en  la  apariencia, 
seria  grande  en  los  resultados,  porque  satisface  las  as- 
piraciones de  todos  y cada  uno  de  vosotros. 

Voy  á concluir,  señores.  Siento  haberos  molestado, 
y aunque  el  asunto  tiene  margen  para  largas  medita- 
ciones, yo  deseo  concluir  por  razones  que  todos  cono- 
céis* No  crea  el  Gobierno  de  S.  M.  que  yo  tenga  la  pre* 
tensión  de  realizar  un  acto,  como  se  dice  aquí.  Mi  ca- 
rácter no  es  para  buscar  distinciones,  y lo  he  probado 
en  los  años  que  llevo  en  este  sitio.  No  busco  mas  dis- 
tinción sino  la  de  seguir  mereciendo  la  estimación  pú- 
blica de  mi  país  después  de  terminar  el  desempeño  de 
este  cargo  de  Diputado,  como  también  el  aprecio  .de 
mis  particulares  amigos,  y todos  mis  amigos  ó adver^ 
garios  puedan  decir  que  he  cumplido  con  mi  deber* 
Terminaré  haciendo  presente  con  toda  lealtad  al  Go- 
bierno, cuya  política  no  apoyo,  que  si  realiza  con  de- 
cisión la  reforma  administrativa  como  yo  propongo  y 
el  país  reclama,  espera  al  Sr*  gágasta  una  gloria  in- 
mensa; y no  dirá  que  es  mal  consejo,  porque  á su  pene- 
tración, á su  talento  práctico  y político  no  se  le  oculta 
que  es  de  verdadera  y urgente  necesidad  trasformar 
completamente  la  administración  pública,  muy  defec- 
tuosa, á pesar  de  los  buenos  deseos  que  á todos  los  Go- 
biernos han  animado  para  perfeccionarla;  y el  Gobier- 
no, cualquiera  que  sea,  que  realice  verdaderamente 
esta  justa  aspiración  nacional,  será  el  más  patriótico  y 
popular  en  España* 

Conste,  pues,  que  por  mi  parte  no  hago  más  que 
exponer  las  necesidades  públicas  y anticiparme  á su- 
cesos tristes  que  pudieran  venir,  y que  todos  los  de 
uno  y otro  lado  de  la  Cámara  debemos  evitar  antes 
que  no  puedan  tener  remedio*  La  situación  de  los  pue- 
blos es  muy  grave*  No  pueden  pagar  lo  que  se  les  exi- 
ge, y lo  peor  es  que  lo  que  se  les  exige  no  basta  para 
cubrir  todas  las  necesidades  públicas  y nos  amenazan 
en  años  sucesivos  grandes  aumentos*  (El  Sr.  Ministró 
de  Hacienda'  hace  signos  negativos.)  Me  dice  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  no;  pero  como  yo  veo  en 
el  horizonte  lo  que  se  llama  la  reforma  de' la  mari- 
na, que  exigirá  muchos  millones,  y el  incremento  del 
ejército  y el  desarrollo  de  Isa  obras  púbiieas,  que  tam^ 


bien  consumirán  una  enorme  cantidad,  creo  que  todo 
lo  que  pagan  ios  pueblos,  con  ser  mucho,  ha  de  ser  in- 
suficiente para  atender  á todas  estas  necesidades. 

Urge,  pues,  reformar  la  administración,  para  que 
ya  que  no  se  reduzcan  los  gastos  en  la  extensión  ne- 
cesaria, y yo  reconozco  que  no  se  pueden  hacer  gran- 
des reducciones,  porque  el  ejército,  las  clases  pasivas 
y la  deuda  absorben  grandes  sumas,  que  obtengamos 
con  la  reforma  el  aumento  de  los  ingresos,  con  lo  cual 
será  'fácil  el  gobierno  para  cualquier  situación  po- 
lítica* 

T por  último,  acepto  muy  gustoso  el  ofrecimiento 
de  mi  digno  amigo  el  Subsecretario  de  Hacienda  y pre- 
sidente de  la  Comisión  de  presupuestos,  ÍSr.  Nuñez  de 
Haro,  de  que  el  Gobierno  se  propone  sériamente  refor- 
mar el  organismo  administrativo  y que  uiilizará  en 
parte  las  indicaciones  que  consigno  en  varios  de  mis 
proyectos  de  ley.  Si  así  lo  hiciere,  no  le  faltará  u mis 
plácemes;  y si  no  lo  realizase,  en  la  próxima  legislatura 
le  pediremos  cuenta  de  tal  omisión,  que  inferiría  gra- 
vo detrimento  á los  intereses  públicos* 

El  Sr*  NUÑEZ  DE  HARO  (de  la  Comisión):  Pido 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Sardoal): 
La  tiene  Y*  S* 

El  Sr,  NUÑEZ  DE  HARO:  Si  por  pura  cortesía 
me  levanto  á rectificar,  por  pura  cortesía  también  (Di- 
rigiéndose al  Srt  Romero  Robledo ),  también  voy  á pro- 
nunciar nada  más  que  cuatro  palabras* 

El  Sr.  Alonso  Pesquera  se  encuentra  altamente 
alarmado  por  los  males  administrativos  que  nos  afligen 
y por  los  males,  y esto  es  lo  peor,  que  en  aumento  nos 
han  de  afiigir;  y sin  embargo,  S*  S*  no  ha  considerado 
que  los  servicios  cuya  reforma  propone  no  son  obra 
del  partido  liberal,  son  obra  de  los  partidos  que  se  han 
sucedido  en  el  poder  desde  el  año  1845,  Las  leyes  de 
clases  pasivas,  ¿han  sido  invención  del  partido  liberal? 
La  ley  de  servicios  públicos,  ¿no  es  obra  del  insigne 
Bravo  Murillo,  y ha  venido  rigiendo  desde  el  27  de  Fe- 
brero de  1852? 

Pues  si  esto,  Sres*  Diputados,  es  así,  ¿por  qué  el  se- 
ñor Alonso  Pesquera  se  muestra  tan  afligido  por  la 
conducta  que  está  siguiendo  el  partido  liberal  en  ma- 
teria económico'administrativa?  Que  hay  abusos,  todos 
lo  hemos  reconocido  y lo  reconocemos;  pero  en  todo 
tiempo  y circunstancias,  la  Administración  viene  per- 
siguiendo constantemente  el  ideal  de  moralizar  la  ad- 
ministración, hacer  que  los  servicios  sean  lo  menos 
penoso  y lo  más  barato  posible  para  el  contribuyente. 
A este  fio,  señores,  estamos  concurriendo  todos;  esta 
es  una  obra  común,  esta  es  una  obra  que  no  debe  ser 
oi  es  de  ningún  partido,  ni  mucho  menos  de  una  frac- 
ción; y por  consiguiente,  yo  ruego  al  Sr*  Pesquera  que 
se  muestre  tranquilo  por  nuestro  porvenir,  que  no  es 
tan  sembrío  como  S.  S*  nos  lo  ha  pintado. 

Y con  estas  ligeras  Indicaciones,  y creyendo  que 
he  llevado  ya  algún  consuelo  al  ánimo  del  Sr.  Pesque- 
ra, no  digo  una  palabra  más  de  las  que  en  otra  ocasión 
hubiera  dicho*» 

Sin  más  discusión,  y hecha  la  oportuna  pregunta 
de  si  se  tomaba  en  consideración  el  voto  particular,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  presupuesto  de  ingresos,  estado  letra  ff, 
El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene  la  palabra  en  contra. 
El  £i\  BOSCH  Y LABRÚS:  Señores  Diputados, 
vengo  á discutir  el  presupuesto  de  ingresos,  vengo  á 
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iniciarla  disensión  déla  cuestión,  en  mi  concepto,  más 
importante  que  puede  tratarse  en  un  Parlamento,  Si  yo 
no  tuviera  otro  objeto  que  combatir  al  Gobierno,  renun- 
ciaría la  palabra  para  abreviar  el  debate;  pero  se  trata 
de  un  deber  ineludible,  y los  deberes  se  cumplen,  no  se 
renuncian. 

El  fracaso  de  los  planes  del  Sr.  C amacho  es  en  rea- 
lidad evidente;  una  vez  terminado  el  remanente  que 
dejó  la  conversión  de  las  amortiza-bles,  nos  encontramos 
sin  recursos  suficientes  para  cubrir  los  gastos  ordina- 
rios; lo  cual  sucede  ya  este  año  por  confesión  de  la 
propia  Comisión,  puesto  que  ésta  acepta  de  una  manera 
terminante  que  los  recursos  del  presupuesto  extraor- 
dinario no  son  ordinarios  ni  permanentes,  y de  consi- 
guiente, la  diferencia  que  hay  entre  todos  aquellos 
gastos  ordinarios  que  no  pueden  cubrirse  con  recursos 
ordinarios,  constituye  un  déficit. 

Pero  mi  propósito  no  es  hablar  de  gastos,  es  hablar 
única  y exclusivamente  de  ingresos;  pero  al  hablar  de 
ingresos  entiendo  tratar  una  cuestión  esencialmente 
política:  y por  cierto  que  oí  con  estrañeza  hace  pocos 
dias  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  quejarse  de  que 
al  hablar  de  los  presupuestos  se  hablara  dé  política. 
Yo  no  só  qué  idea  tendrá  ese  Gobierno  de  la  política: 
la  política  buena  es  el  arte  de  bien  gobernar  los  pue- 
blos, y de  consiguiente,  todo  aquello  que  tienda  á des- 
arrollar sus  elementos  de  vida  y de  riqueza,  todo  aque- 
llo que  constituya,  como  constituye  el  prosupuesto  de 
ingresos,  una  base  fundamental  para  la  mejor  ó peor 
gobernación  del  Estado,  es  esencialmente  política,  pero 
es  política  buena*  En  cambio  hay  la  política  mala;  esa 
política  de  intriga  que  se  hace  en  los  pasillos  y que 
consiste  en  hacer  hoy  uná  promesa  á uno,  en  darle 
mañana  una  credencial  á otro,  una  esperanza  al  de  más 
allá;  esa  política  de  manteo  para  conseguir  do  ciertas 
oposiciones  que  se  limiten  en  sus  quejas  ó en  sus  ata- 
ques al  Gobierno  áuna  modesta  circunspección,  á una 
mesurada  honestidad.  Y es  la  verdad  que  bien  conside- 
rado el  asunto,  no  sé  si  es  de  extrañar  la  manera  como 
entiende  la  política  él  actual  Gobierno. 

En  todas  las  Naciones  civilizadas,  y en  España  mis- 
mo, el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  asume  no 
solo  la  responsabilidad,  sino  la  significación  política 
de  los  distintos  Ministerios;  es,  digámoslo  así,  la  en- 
carnación, es  el  alma  de  la  política  en  sus*distíntos  y 
múltiples  factores,  ¿Sucede  esto  en  España,  Sres.  Di- 
putados? ¿Es  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el 
alma  y la  encarnación  de  la  política  en  sus  distintos  y 
múltiples  factores?  A la  verdad,  al  discutirse  los  gas- 
tos hemos  podido  observar  que  entre  los  Ministros  de 
hoy  y los  que  lo  fueron  del  primer  Ministerio  fu  sionis- 
ta, no  hay  la  mejor  armonía:  olmos  al  Sr,  Ministro  de 
Marina  afirmar  que  tocante  á muchos  de  los  millones 
que  se  gastan,  equivalía  á tirarlos  al  mar;  todos  sabe- 
mos que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  retirado 
y corregido  muchos  de  los  proyectos  presentados  por 
su  antecesor;  debo,  sin  embargo,  declarar  que  en  un 
punto  coinciden  perfectamente  el  anterior  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  y el  actual,  y es,  en  relevar  á los 
electores  de  la  pesada  carga  de  elegir  á los  concejales, 
á los  diputados  provinciales  y á los  Diputados  á Cortes. 

Esto  no  obstante,  yo  no  me  fijarla  gran  cosa  en  es- 
tas consideraciones,  si  la  misma  política  fatal,  si  la 
misma  incertidumbre,  si  igual  vacilación  (me  refiero 
al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros)  no  alcanza- 
ra á la  gestión  financiera  y económica.  Hasta  ahora  no 
hemos  podido  averiguar  si  el  actual  presupuesto  es  ó 


no  continuación  del  anterior;  hasta  ahora  no  hemos 
podido  averiguar  si  los  proyectos  del  Sr.  Pelayo  Cues- 
ta coinciden  ó no  con  los  ideales,  con  las  convicciones 
del  Sr.  Camacho;  del  Sr,  Camacho,  que,  por  más  que 
no  queráis,  es  el  hacendista,  el  verdadero  hacendista 
del  partido  fusionista. 

Uno  de  los  más  distinguidos  oradores  de  la  Cáma- 
ra afirmó,  al  defender  su  voto  particular,  que  el  actual 
presupuesto  no  responde  en  poco  ni  en  mucho  á los 
ideales  y á las  aspiraciones  del  Sr.  Camacho,  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  nos  dijo,  por  el  contrarío,  que  el 
actual  presupuesto  era  continuación  del  anterior;  y 
¿sabéis  el  por  qué  de  esta  divergencia?  Porque  aquellos 
planes  no  son  plan,  ni  sistema,  ni  cosa  que  lo  valga;  son 
un  conjunto  de  leyes  monstruosas  que,  si  se  pudieran 
aplicar,  acabarían  rápidamente  con  todos  los  elementos 
de  producción  y de  riqueza. 

Yo  creo  que  el  actual  presupuesto  es  una  conti- 
nuación del  anterior,  forzada,  violenta;  creo  que  el  se- 
ñor Pelayo  Cuesta  ha  sacrificado  sus  ideales  y convic- 
ciones á las  conveniencias  de  su  partido,  y que  ha  pre- 
sentado este  presupuesto  en  la  forma  que  lo  ha  pre- 
sentado, para  disimular  hasta  donde  le  fuera  posible  el 
fracaso  de  los  planes  del  Sr,  Oamacho,  De  todas  mane- 
ras, entiéndase  que  creyendo  yo,  como  he  dicho  antes, 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  debe  asumir  la  repre- 
sentación, debe  ser  la  encarnación,  el  alma  de  la  políti- 
ca en  tolos  sus  distintos  matices,  el  fracaso  de  los 
planes  del  Sr,  Camacho,  y todo  lo  que  díga  en  contra 
del  presupuesto  de  ingresos  que  debatimos,  se  dirigirá 
principalmente  al  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Trataré  los  principales  puntos  relacionados  con  el 
presupuesto  de  ingresos,  prescindiendo  de  muchos  de- 
talles de  que  deseaba  ocuparme,  pero  que  no  lo  haré 
en  obsequio  de  la  brevedad;  y deseaba  ocuparme  de 
muchos  detalles,  porque  tengo  la  convicción  de  que  los 
detalles  son  á los  conjuntos  como  los  sumandos  á las 
sumas,  y que  cuando  los  detalles  son  buenos,  los  con- 
juntos lo  son  también,  y al  contrario.  Me  ocuparé  tam- 
bién de  la  forma  como  el  Gobierno  ha  aplicado  las  le- 
yes de  tributación,  faltando  en  más  de  una  ocasión  á 
las  leyes  votadas  por  las  Cortes. 

Dividiré,  para  la  mejor  claridad,  en  tres  grupos  las 
principales  contribuciones.  Primer  grupo:  aquellos  tri- 
butos esencialmente  directos  que  afectan  al  trabajo,  y 
de  consiguiente  cohíben  el  trabajo,  y por  lo  tanto  la  ri- 
queza y la  renta. 

Colocaré  en  el  segundo  grupo  aquellos  tributos  que 
sin  cohibir  tan  directamente  el  trabajo,  deben  ser  re- 
formados por  su  exageración  ó por  otras  condiciones. 

Y en  el  tercero  colocaré  todos  aquellos  tributos  que 
afectan  al  lujo,  á la  comodidad,  cuando  son  bien  apli- 
cados, y que  de  consiguiente,  si  algo  cohíben,  es  al 
consumo,  que  es  el  gasto. 

Primer  grupo:  contribución  territorial,  de  subsi- 
dio industrial  y de  comercio  y de  la  sal.  Por  contribu- 
ción territorial  en  1868  se  exigía  a!  país  el  14=  por  100, 
y por  suma  total  118  millones  de  pesetas;  hoy  se  exi- 
ge al  país  el  21  por  100,  y como  suma  total  166  mi- 
llones. En  realidad  es  esta  contribución  respecto  de  la 
agricultura  tan  exagerada,  que  cuando  yo  oigo  decir 
en  Madrid  (porque  estas  cosas  solo  se  dicen  en  Madrid) 
que  nuestros  labradores  están  atrasados  y que  no  sa* 
ben  labrar  los  campos,  se  me  ocurre  en  seguida  la 
consideración  de  que  nuestros  labradores  son  tan  Ins*. 
truidos  como  los  franceses,  los  ingleses  y los  belgas; 
pero  sucede  una  cosa:  nuestros  labradores  no  tienen  re^ 
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corsos  para  cultivar  sus  campos  de  una  manera  con- 
veniente, y no  los  tienen  por  lo  exagerado  de  los  tri- 
butos que  se  les  exigen.  Porque  no  es  solo  la  contribu- 
cion  territorial;  viene  Inego  la  de  consumos,  que  es  en 
muchos  pueblos  un  aumento  de  la  territorial,  y hemos 
inventado  últimamente  la  de  la  sai,  realizando  con  esto 
lo  que  no  pudo  conseguir  el  partido  conservador-liberal, 
á pesar  de  haberlo  intentado  en  1876.  ¿Sabéis  por  qué? 
Porque  entonces  había  una  mayoría  en  el  Congreso 
que  defendía  á su  país:  pero  hoy,  ¿qué  hace  esa  ma- 
yoría que  permite  se  aumente  todavía  más  la  contri- 
bución territorial,  si  no  de  una  manera  directa,  de  una 
manera  solapada? 

Si  entramos  en  el  terreno  de  ks  comparaciones, 
encontramos  que  mientras  España  paga  por  territo- 
rial 166  millones,  Francia  paga  174,  Verdad  es  que  en 
Francia  hay  ia  contribución  de  puertas  y ventanas; 
pero  esa  solo  afecta  á la  riqueza  urbana  y no  á la  agrí- 
cola, y hay  nna  diferencia  esencial  entre  la  riqueza 
agrícola  y la  urbana:  la  riqueza  urbana  es  capital  rea- 
lizable, renta  casi  líquida,  y la  riqueza  agrícola  es  un 
elemento  de  renta,  un  instrumento  de  renta,  y si  se  le 
quitan  al  labrador  los  medios  para  utilizar  este  instru-  i 
mentó  de  renta,  se  pierde  todo,  que  es  lo  que  sucede  en 
España.  De  modo  que  en  Francia  son  174  millones  de 
contribución  territorial  y 43  por  puertas  y ventanas, 
que  afectan  únicamente  á la  riqueza  urbana.  Ya  sé 
que  me  dirá  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  allí  hay 
céntimos  adicionales;  pero  estos  no  los  percibe  el  Es- 
tado; son  para  la  Provincia  y para  los  Municipios,  y 
estos  céntimos  gravan  principalmente  sobre  la  riqueza 
urbana,  la  cual  recibe  de  ellos  un  beneficio  inmediato: 
estos  céntimos  vienen  á ser  una  especie  de  retribución 
que  se  emplea  en  mejorar  las  poblaciones,  de  cuyo  be- 
neficio participan  todos  ios  propietarios  é inquilinos 
de  la  poblaciou  que  la  paga.  Retribución  cío  ut  des . 

Y pregunto  yo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  la  con- 
tribución que  pagan  en  España  muchos  pueblos  que 
no  tienen  una  mala  carretera,  ¿es  retribución,  ó qué  es? 
Agreguemos,  pues,  si  se  quiere,  á la  contribución  ter- 
ritorial que  se  paga  en  Francia,  los  céntimos  adicio- 
nales; pero  téngase  en  cuenta  que  el  promedio  de  estos 
céntimos  no  excede  de  48  por  100,  y,  como  he  dicho 
ya,  todo  esto  se  emplea  en  mejora  de  las  poblaciones, 
en  caminos  vecinales,  en  escuelas  y en  muchas  cosas 
que  en  España  no  tenemos,  Pero  aqui  también  tenemos 
un  recargo  para  la  Provincia  y el  Municipio,  que  as- 
ciende ai  4 por  i 00,  y otros  muchos  aditamentos,  co- 
mo las  cédulas  personales,  etc. 

Veamos  lo  que  acontece  en  Portugal.  Allí  se  paga 
por  territorial  16,158,000,  y luego  sobre  alquileres 
1,895.000,  que  aunque  también  podría  decir  que  pe- 
san sobre  la  riqueza  urbana,  quiero  conceder  que  pue- 
da la  suma  de  estos  dos  conceptos  compararse  con  nues- 
tra contribución  territorial;  pues  comparar  17.853.000 
que  paga  Portugal  con  166  millones  que  paga  Espa- 
ña: yo  sé  que  España  tiene  más  de  tres  veces  la  po- 
blación de  Portugal;  pero  aun  teniendo  esto  en  cuenta, 
ved  la  enorme  diferencia  que  hay  entre  una  y otra  con- 

Bélgica  paga  22.966.000;  Inglaterra  65,500.000, 
y luego  el  impuesto  sobre  la  renta,  que  importa 
97.246,0  00,  cantidad  que  afecta  en  su  mayor  parte  á 
la  riqueza  urbana.  Yo  sé  que  me  dirá  el  Sr,  Ministro 
que  en  Inglaterra  los  Municipios  viven  de  la  contribu-  j 
clon  territorial;  pero  yo  le  contestare  que  lo  que  se  : 
paga  á los  Municipios  se  invierte  en  las  mismas  loca-  : 
Udades,  y todos  participan  de  los  beneficios;  es  una  cosa 


muy  distinta  lo  que  se  paga  á los  Municipios,  que 
cuando  se  invierte  bien,  se  entiende,  produce  una  uti- 
lidad inmediata  á los  contribuyentes,  de  aquello  que  se 
paga  al  Estado,  cuya  utilidad  para  el  contribuyente  es 
muy  lejana. 

Los  Estados-Unidos  no  tienen  contribución  terri- 
torial. 

Para  concluir  con  lo  relativo  á la  contribución  ter- 
ritorial, diré  que  de  los  datos  de  producción  que  nos 
dan  los  agrónomos  resulta  que  mientras  el  promedio 
de  la  producción  de  cereales  en  España  no  excede  de 
7 hectolitros  por  hectárea,  es  en  Francia  de  12  hectó- 
11  tros  por  hectárea,  y de  15  hectolitros  por  hectárea 
en  Inglaterra;  y con  esto  queda  contestada  la  obser- 
vación que  oí  no  hace  muchos  días,  de  un  individuo  que 
se  sienta  en  los  bancos  de  enfrente,  de  que  teniendo 
España  un  cuarto  más  de  superficie  ó de  terreno  de 
cultivo  que  Inglaterra,  aparecía  con  una  cuarta  parte 
menos  de  riqueza  imponible.  Es  tan  lógico,  es  tan  na- 
tural esto,  que  más  no  puede  ser.  Pues  si  allí  la  pro- 
ducción es  de  15  y aquí  es  de  7,  porque  allí  el  labra- 
dor tiene  todo  lo  necesario  para  cultivar  las  tierras  de 
una  manera  conveniente,  para  darles  ks  rejas  necesa- 
rias, para  abonarlas,  que  es  lo  que  no  tiene  en  España, 
porque  los  tributos  lo  absorben  todo,  ¿no  es  natural  que 
haya  allí  más  riqueza  imponible? 

Por  lo  demás,  yo  me  atreveré  á hacer  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  nna  indicación.  En  la  capital  de  Espa- 
ña, ó sea  en  Madrid,  se  paga  á razón  de  16  por  100  sin 
haber  aumentado  su  riqueza  imponible.  ¿Oree  S.  S, 
justo  que  todos  los  demás  pueblos  de  la  Monarquía  no 
tributen  también  con  el  mismo  16  por  100?  ¿No  dice 
la  Constitución  que  los  tributos  se  han  de  repartir  con 
equidad?  ¿Por  qué  razón  á los  pueblos  no  se  les  han  de 
aprobar  sus  cédulas  si  no  presentan  un  aumento  sufi- 
ciente para  compensar  la  diferencia  que  hay  entre  el 
16  y el  21,  y á Madrid,  porque  goza  de  gran  influen- 
cia, se  le  ha  de  haber  admitido  la  riqueza  imponible 
á razón  del  16  por  100?  (El  Srm  Ministro  de  Haciendan 
No  es  exacto.)  Tengo  entendido  que  hay  disminución, 
(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Disminución  en  el  tri- 
buto, aumento  en  la  riqueza:  vea  S.  S.  lo  raro  del 
caso.)  ¿Pues  por  qué  razón  no  se  hace  lo  mismo  con 
otros  pueblos  de  los  cuales  me  ocuparé  después?  Por- 
que precisamente  esto  entra  en  la  parte  referente  á 
la  manera  como  el  Gobierno  ha  aplicado  las  leyes  de 
tributación.  Luego  me  ocuparé  de  este  asunto,  y de- 
mostraré al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ¿ ciertos 
pueblos  se  les  exige  un  50  por  100  más  para  admitir- 
les el  tipo  del  16  por  100, 

Contribución  de  subsidio  industrial  y de  comercio*— 
El  ano  1874,  siendo  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Gama- 
cho  y Presidente  del  Consejo  el  Sr.  Sagasta,  se  aumen- 
tó esa  contribución  en  un  noveno:  el  año  1877  se  au- 
menté esta  contribución  en  otro  noveno  en  sustitución 
de  los  sellos  de  venta  establecidos  también  por  el  se- 
ñor Gamacho;  salios  de  venta  acerca  de  los  cuales  diré 
algunas  palabras  más  tarde.  De  manera  que  esa  con- 
tribución en  poco  tiempo  subió  desde  la  suma  2 { '/*  mi- 
llones en  1868  hasta  la  de  25  millones  en  1874;  y des- 
de aquella  fecha,  señores,  ha  subido  ála  enorme  suma 
de  33  millones,  y este  año  importa  ya  35Va  millones. 

Según  ks  tarifas  y el  reglamento  que  publicó  el 
Sr.  Gamacho  en  31  de  Diciembre  de  188H,  resultaba 
que  de  haber  tenido  fuerza  el  Gobierno  para  estable- 
cer aquellas  tarifas,  hubiera  pagado  la  industria  en 
España  cuatro  veces  más  de  lo  que  paga  en  Francia, 
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y el  comercio  hubiera  venido  á pagar  el  doble  de  lo 
que  paga  en  dicha  Nación* 

Gon  la  reforma  realizada  posteriormente,  viene  á 
resultar  que  las  cuotas  de  esta  contribución  son,  por 
término  medio,  el  doble  en  España  de  lo  que  son 
en  Francia* 

Nada  diré  de  aquellas  famosas  fórmulas  de  poder 
aumentar  hasta  ocho  veces  y disminuir  otras  ocho 
veces,  de  que  nos  ocupamos  el  año  pasado;  únicamente 
lo  recuerdo  porque  en  realidad  no  ha  desaparecido 
esto  por  completo  del  nuevo  reglamento^  y,  como  com- 
prendereis, es  un  absurdo.  El  que  tuvo  esta  feliz  idea, 
sin  duda  desconocía  la  diferencia  que  hay  entre  la  pro- 
gresión aritmética  y la  progresión  geométrica,  porque 
ai  fin  y al  cabo,  el  décuplo  y la  décima  parte,  que  fue 
lo  primero  que  trajo  aquí  el  Sr.  Camacho,  equivalía  á 
que  ejerciendo  un  individuo  una  industria,  pudiera  ve* 
nir  obligado  á pagar  cíen  veces  la  contribución  que  pa- 
gara otro  que  ejerciera  la  misma  industria;  es  decir, 
que  podría  llegar  el  caso  de  que  un  industrial  pagara 
un  duro  y otro  industrial  de  la  misma  clase  pagara  100 
duros*  La  Comisión  lo  reformó  algo;  pero  siempre  re- 
sulta que  una  persona  puede  pagar  un  duro,  mientras 
que  á otra  que  ejerza  la  misma  industria  se  le  pueden 
exigir  64. 

Digo  esto  para  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  porque  todavía  subsiste  esta  circunstan- 
cia en  el  reglamento  actual* 

Otra  cosa  tengo  que  hacer  notar  sobre  esta  contri- 
bución, y es,  que  antes  de  la  reforma  del  Sr.  Camocho, 
el  que  establecía  una  nueva  industria  quedaba  libre  de 
contribución  el  primer  año,  y se  ha  suprimido  esto;  de 
modo  que  hoy  la  contribución  ó impuesto  preceden  al 
producto  ó á la  renta. 

Nada  diré  de  los  muchos  defectos  de  que,  en  mi 
concepto,  adolecen  el  reglamento  y las  tarifas  para  la 
cobranza  de  esta  contribución;  me  ocupó  de  este  asun- 
to el  año  pasado;  se  me  hizo  concebir  la  esperanza  de 
que  serian  atendidas  algunas  de  mis  observaciones,  y 
en  realidad  no  lo  fueron;  me  remito,  pues,  á lo  que  dije 
entoDces, 

Be  todas  maneras,  como  quiera  que  en  virtud  de 
las  consideraciones  que  hice  á la  sazón,  ni  el  industrial 
ni  el  empleado  sabe  en  ciertas  ocasiones  la  cuota  que 
corresponde  á determinada  persona;  como  además  hay 
la  circunstancia  de  que  el  industrial  ha  de  pagar  una 
cuota  por  cada  industria,  y en  muchos  pueblos  y en 
muchas  capitales  de  provincia  necesita  dedicarse  á la 
vez  á dos  ó tres  de  esas  industrias  si  ha  de  poder  vivir, 
resulta  que  no  tiene  más  remedio  que  la  ocultación,  y 
por  consiguiente,  paga  un  impuesto  á la  Hacienda  y 
otro  á la  investigación. 

Mientras  en  España  se  pagan  35  & millones,  en 
Francia  importa  esa  contribución  94  millones.  Saquen 
los  Sres.  Diputados  la  consecuencia,  despees  de  compa- 
rar el  desarrollo  que  tiene  la  industria  en  la  Nación 
vecina  con  el  que  tiene  en  España.  En  Portugal  se  sa- 
tisfacen 5.743.000,  la  sétima  parte  que  en  España.  En 
Bélgica  5.850.000,  también  la  sétima  parte.  En  Ingla- 
terra es  un  poco  más  crecido;  el  impuesto  sobre  la  ren- 
ta, que  afecta  al  comercio  y á la  industria,  importa 
124.994.000;  pero  en  cambio,  mientras  nuestro  co- 
mercio exterior  no  excede  de  i. 3 54  millones,  el  de  In- 
glaterra alcanza  la  suma  de  15.750  millones. 

Impuesto  sobre  la  sal, — He  de  decir  muy  poco  acer- 
ca de  él,  porque  es  pura  y simplemente  un  aumento 
¡sobro  las  contribuciones  directas, 


Dice  el  art,  3.°  del  proyecto  de  ley  relativo  á dicha 
contribución: 

uLos  contribuyentes  á quienes  por  dos  ó por  los 
tres  conceptos  que  quedan  expresados  puedan  señalar- 
se distintas  cuotas,  pagarán  únicamente  la  superior 
que  por  cualquiera  de  ellos  les  corresponda  en  cada 
provincia.» 

Eso  no  obstante,  que  á los  Diputados  nos  pareció 
bien  claro  y bien  explícito,  puesto  que  de  esto  se  trató 
muy  especialmente  en  la  Comisión  de  presupuestos,  y 
apelo  á mi  amigo  el  Sr.  Eguilíor  y á todos  los  que  esta 
cuestión  discutieron;  eso  no  obstante,  repito,  se  expi- 
dió una  Real  orden  en  14  de  Mayo  de  1882,  dicen  que 
de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Estado, 
obligando  á los  propietarios  á pagar  tantas  cuotas  como 
bienes  posean  en  cada  provincia,  A la  verdad,  SvM  Di- 
putados, esta  Reai  orden  sorprendió  á todo  el  mundo; 
todos,  y creo  poderlo  afirmar,  todos  los  Diputados  crei- 
mos que  esta  contribución  se  iba  á pagar  solo  una  ves 
por  la  cuota  ó contribución  superior  que  se  pagara  en 
cada  provincia,  ya  fuera  por  territorial,  ya  por  indus- 
trial, ya  por  inquilinato;  de  manera  que  yo  me  atrevo 
á suplicar  ai  Sr.  EguiUor  que  recuerdo  tomó  parte  en 
esta  discusión,  que  diga  si  esto  es  ó no  exacto,  si  la 
mente  de  la  Comisión  de  presupuestos  no  fuá  esta,  (El 
Sr . Eguüior : pido  la  palabra  para  negar  el  aserto  del 
Sr.  Bosch  y Labras.) 

Pues  no  insistiré  más;  pero  yo  tengo  la  convicción 
de  que  la  inmensa  mayoría  de  ia  Comisión  entendió 
esto,  que  esta  contribución  no  habia  de  pagarse  más 
que  una  vez;  siento  que  no  esté  aquí  nuestro  compa- 
ñero y amigo  el  Sr.  Quintana,  que  intervino  en  la  re- 
dacción del  artículo,  porque  recuerdo  que  se  hizo  una 
modificación  en  él,  y apelaría  al  Sr,  Quintana, 

He  concluido  por  lo  que  respecta  al  primer  punto, 
del  cual  resulta  que  en  España  entre  territorial,  indus- 
trial y sal,  que  es  un  aumento  á la  contribución  terri- 
torial y á la  industrial,  pagamos  el  25*28  por  100  del 
presupuesto  total,  mientras  en  Francia  pagan  por  di- 
chos dos  conceptos  el  9 40  por  100;  en  Portugal  el 
1740  por  100;  en  Bélgica  el  10*09  por  100;  en  Ingla- 
terra el  9*78  por  100,  y en  los  Estados- Unidos,  asóm- 
brense los  Sres.  Diputados,  en  los  Estados-Unidos  pagan 
solo  por  concepto  de  contribución  directa,  que  no  hay 
más  que  una,  que  es  el  impuesto  sobre  los  Bancos,  que 
importa  35  millones  de  pesetas,  pagan  solo  el  2*06  por 
100  de  su  presupuesto. 

Nada  diré  del  impuesto  sobre  mercancías  y viaje- 
ros, porque  en  realidad  esa  cuestión  merecerla  y mere- 
ce ser  tratada  extensamente. 

Y voy  al  sello  y timbre.  Las  exageraciones  de  la 
ley  del  Sr.  Oamacho  han  producido  en  realidad  escasí- 
simos resultados.  Si  no  recuerdo  mal,  en  el  semestre 
anterior  se  recaudaron  2 millones  menos  que  lo  presu- 
puestado; y no  cabe  decir  que  sea  por  falta  de  cargar 
todo  lo  que  buenamente  pueda  ser  sujeto  á timbre  y á 
sello,  porque  en  este  punto  hemos  llegado  á extremar- 
lo de  tal  manera,  que  en  realidad  nada  se  puede  hacer, 
nada  se  puede  practicar  sin  tener  en  el  bolsillo  un  se- 
llo, pues  de  otra  manera  nada  significa  y nada  vale;  y 
por  cierto  que,  á pesar  de  todas  estas  exageraciones, 
esta  renta  dista  mucho  de  producir  lo  que  producir  de- 
biera, como  demostraré  luego  al  comparar  lo  que  pro- 
duce en  España  con  lo  que  produce  en  otras  Naciones 
donde  la  exageración  no  ha  llegado  ni  con  mucho  á la 
mitad  que  aquí. 

Esta  ley  está  además  en  contradicción  con  el  Go- 
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digo  de  comercie  y con  todas  las  layes  fundamentales. 
Según  nuestras  leyes  fundamentales,  los  tribunales 
aprecian  y deben  apreciar  todo  documento  que  pueda  ; 
contribuir  á aclarar  un  litigio  ó una  cuestión  cualquie- 
ra, sean  cuales  fueren  sus  condiciones:  pues  la  ley  del 
sello  empieza  por  decir  que  los  recibos  que  no  tengan 
sello  no  serán  válidos  ante  los  tribunales* 

Pero  hay  más,  Sres  Diputados:  no  es  esto  solo,  sino 
que  acerca  de  esta  ley  van  ya  tres  ó cuatro  reformas 
importantísimas,  alguna  de  ellas  extremando  más  y 
más  la  obligación  de  poner  sellos,  y recuerdo  precisa- 
mente que  una  de  ellas  se  refiere  á las  cartas  que 
acusan  cargo  o abono  en  cuenta*  T pregunto  yo : las 
cartas  que  acusan  cargo  ó abono  en  cuenta,  ¿son  un 
documento  para  el  que  recibe  la  carta?  El  que  recibe 
la  carta,  ¿puede  exigir  del  que  le  ha  escrito,  la  imposi- 
ción del  sello?  De  consiguiente,  ese  impuesto  es  un  ah 
surdo:  ¿y  puede  el  Ministerio  de  Hacienda  anular,  como 
anula  por  estas  disposiciones  las  leyes  fundamentales, 
las  leyes  que  regulan  el  derecho  constituido  de  todos 
los  países? 

Yo  tengo  la  convicción  de  que  en  este  punto  el 
dignísimo  actual  Ministro  de  Hacienda  opina  exacta- 
mente lo  mismo  que  yo*  El  Ministerio  de  Hacienda 
pnede  imponer  una  multa,  pero  no  puede  anular  un 
recibo,  y mucho  menos  cuando  se  trata  de  cartas  que 
acusan  abono  ó cargo  en  cuenta,  y que  no  depende  de 
aquel  para  quien  la  carta  representa  un  recibo  ó nn 
documento  el. que  tenga  ó no  tenga  sello-  porque  al  fin 
y al  cabo,  cuando  se  paga  una  suma  y se  exige  un  re- 
cibo, se  pnede  decir:  ano  pagaré  el  recibo  mientras 
no  tenga  sello,))  pero  en  las  cartas  no  se  puede  de- 
cir eso* 

Se  presuponen  en  España  45  millones,  los  cuales, 
según  parece,  no  se  recaudan;  Francia  145  millones; 
pero  hay  además  otra  partida  aparte,  y es,  lo  que  se 
cobra  por  correos  y telégrafos,  ó sean  140  millones, 
que  deducidos  de  los  gastos,  que  son  1 i 8 millones, 
queda  nn  remanente  de  22  millones;  total,  pues,  que 
se  recauda  en  Francia  por  timbre  y sello,  167  millo- 
nes* Portugal  6Va  millones;  correos  y telégrafos,  apar- 
te también,  3 Va  millones;  gastos  21/*;  total  producto, 
7i/2  millones.  Bélgica  *>*/*:  no  van  comprendidos  los 
correos  y telégrafos,  cuyo  producto  cubre  los  gastos 
del  Ministerio  del  Interior*  Fíjense  losSres.  Diputados, 
y vean  qué  es  lo  que  produce  el  timbre  en  España  con 
respecto  á las  demás  Naciones,  sin  embargo  de  haberlo 
exagerado  hasta  un  punto  que  no  se  encuentra  igual  i 
en  Nación  alguna  de  Europa  ni  de  América* 

Brevísimas  palabras  sobre  loterías.  En  realidad  he 
oido  con  muchísimo  gusto  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
hablar  de  la  conveniencia  de  suprimir  la  lotería*  La 
lotería  produce  solo  un  líquido  de  20  millones  de  pe- 
setas; es  un  estímulo  al  juego,  y estímulo  hasta  tal 
punto,  que  son  por  desgracia  muchos  los  que,  espe- 
rando siempre  á que  les  caíga  la  lotería,  no  se  ocupan 
de  trabajar  ni  se  ocupan  de  ahorrar;  la  lotería  es  anti- 
económica, porque  es  contra  el  ahorro,  es  contra  la 
virtud  del  ahorro,  y yo  creo,  y sobre  esto  llamo  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  habia 
de  ser  difícil  encontrar  una  combinación  por  medio  de 
la  cual,  trasfor mando  la  lotería  en  una  especie  de  Caja 
de  Ahorros  y acumulando  los  intereses,  se  pudiera 
Ofrecer  un  premio  suficiente,  dejando  al  Estado  una 
utilidad  mayor  ó menor,  como  tienen  ciertas  socieda-  ¡ 
des  que  hay  en  Alemania  y que  emplean  las  utilidades 
estas  en  caminos  de  hierro  y en  otras  empresas* 


Y voy  ai  tercer  grupo,  á los  consumos;  no  seré 
tampoco  largo* 

Un  tercio  de  esa  contribución  se  cobra  por  repar- 
timiento* El  Sr.  Camacho  tuvo  la  singular  idea  de  al- 
terar lo  que  estaba  establecido  y convertir  esa  contribu- 
ción de  indirecta  en  directa.  Yo  no  sé  si  la  Comisión  co- 
noce los  gravísimos  disgustos  que  ocasiona  la  reparti- 
ción de  la  contribución  de  consumos;  disgustos,  animo- 
sidades, peleas;  es,  por  así  decirlo,  el  origen  principal 
de  las  riñas  y los  disturbios  en  todos  los  pueblos;  y sin 
embargo,  no  produce  en  España,  ni  con  mucho,  lo  que 
produce  en  otras  Naciones*  ¿Y  sabéis  por  qué,  señores 
Diputados?  Por  una  razón  muy  sencilla:  en  España,  la 
producción  es  escasa,  la  riqueza  es  escasa;  y el  país 
que  no  produce,  no  tiene;  y el  que  no  tiene,  no  puede 
consumir,  no  puede  gastar,  y por  consiguiente,  como 
el  consumo  es  poco,  la  contribución  de  consumos  tam- 
bién produce  poco*  A muchos  pueblos  se  les  impone 
contribución  de  consumos  por  una  porción  de  artícu- 
los que  no  ven  nunca,  como  vinos,  carne,  chocolate, 
azdcar,  y no  obstante  de  que  no  consumen  ninguna 
de  estas  especies,  sé  les  obliga  á pagar  por  ellas. 

Pues  á pesar  de  todo  esto,  á pesar  de  que  la  terce- 
ra parte  de  esta  contribución  se  cobra  por  reparti- 
miento, y por  consiguiente  es  una  contribución  di- 
recta con  todos  los  inconvenientes  que  antes  be  dicho, 
produce  en  España,  ó al  ménos  se  presupone  en  86 
millones  de  pesetas,  cuando  en  Francia  alcanza  la 
enorme  cifra  de  546  millones;  en  Portugal,  muy  pa- 
recido á nosotros,  por  cierto,  por  sus  condiciones  de 
adelanto  y demás,  se  cobran  por  este  concepto  19*/* 
millones;  en  Bélgica  32*/*  millones,  y en  Inglaterra, 
Sres*  Diputados,  6321/*  millones;  pero  ¿qué  tiene  esto 
de  particular,  si  aquel  es  un  país  rico,  donde  todos 
consumen  porque  todos  tienen,  cuando  en  España,  si 
salimos  de  aigunas  de  las  grandes  capitales,  encontra- 
remos pueblos  que  viven  de  la  manera  más  miserable 
y se  alimentan  de  patatas  y pan  negro? 

Sobre  tabacos,  en  obsequio  á la  brevedad,  solo  tus 
permitiré  observar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  en 
Francia  producen  tres  veces  más  que  en  España,  y si 
bien  en  España  se  consume  poco  vino,  poca  carne  y 
poco  de  esas  cosas  de  lujo,  en  cambio  tabaco  creo  que 
se  consume  mucho  más,  ó cuándo  ménos  tanto  á pro- 
porción de  habitantes  que  en  Francia;  y por  consi- 
guiente, estimo  que  mejorando  la  producción,  y hasta 
si  conviene  aumentando  alguna  clase,  porque  parece 
que  los  precios  á que  hoy  se  elaboran  no  responden  á 
todas  las  necesidades,  podría  quizás  mejorar  esta  ren- 
ta de  una  manera  extraordinaria;  debiendo  hacer  cons- 
tar que  he  oido  cou  mucho  gusto  afirmar  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  en  efecto  esta  renta  iba  mejo- 
rando* 

Pues  bien,  en  España  producen  los  tabacos  130 
miltones,  y rebajando  49  de  coste  de  fabricación  y pri- 
meras materias,  resultan  líquidos  81  millones.  En 
Francia  producen  343  millones,  y rebajando  75  por 
primeras  materias  y coste  de  fabricación,  quedan  268 
millones,  ó sea  más  del  triple  que  en  España*  En  Por- 
tugal hay  el  sistema  mixto,  y en  realidad  esa  renta  no 
produce  mucho,  pero  alcanza  sin  embargo  la  cifra  de 
11  millones* 

Voy  á ocuparme  de  aduanas.  Se  ha  dicho  aquí  por 
mi  amigo  el  Sr.  Pedregal.., 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardo  al): 
Las  horas  de  Reglamento  van  á trascurrir,  y como  la 
Mesa  tiene  entendido  que  S,  S*  deseaba  terminar  hoy 
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su  discurso,  si  no  necesita  más  que  los  minutos  que 
faltan  para  que  la  sesión  se  termine,  yo  le  rogaria  que 
se  concretase  y lo  diera  hoy  por  terminado, 

EL  Sr*  EOSGH  Y IrABBTTS:  Señor  Presidente,  ne- 
cesito algún  tiempo,  poco  más  de  media  hora,  á pesar 
de  haber  abreviado  todo  lo  posible  y haciendo  más 
bien  que  un  discurso  un  extracto,  sin  permitirme  ha- 
cer sobre  Los  puntos  de  que  me  he  ocupado  las  opor- 
tunas consideraciones.  Yo  bien  quisiera  concluir,  pero 
necesito  todavía  algún  tiempo. 

El  Sf.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Puede  S.  8,  continuar  hasta  que  el  reloj  marque  las 
horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  BOSOH  Y LABRÚS;  Se  ha  dicho,  Sres.  Di- 
putados, que  la  recaudación  de  aduanas  había  aumen- 
tado considerablemente  á consecuencia  de  la  reforma 
de  1869.  Pues  bien;  yo  debo  hacer  observar  que  la  re- 
caudación de  aduanas  empezó  á aumentar  en  1876  y 
no  antes. 

Tengo  aquí  el  presupuesto  de  ingresos  de  1868,  en 
el  cual  veo  presupuestados  por  ingresos  de  aduanas 
60  millones;  tengo  también  el  presupuesto  deiSr.  Ga- 
rnacha de  1874-75,  y veo  la  misma  cantidad  ó poco 
más  por  aduanas,  62  millones;  y es  un  hecho  que  en 
ningún  año  desde  el  68  al  75  las  aduanas  llegaron  á 
producir  cifra  mayor  déla  que  hablan  producido  en 
anos  anteriores.  La  recaudación  comenzó  á aumentar 
desde  1876,  y una  de  las  razones  de  este  aumento  fuó 
la  contribución  que  se  estableció  bajo  el  nombre  de 
impuesto  transitorio  equivalente  á los  consumos,  im- 
puesto que*  si  no  recuerdo  mal,  fu  ó establecido  por  el 
$rf  Ruiz  Gómez,  y luego  aumentado  por  el  Sr.  Eche- 
garay;  después  han  contribuido  al  aumento  de  esa 
renta  varías  reformas  que  se  hicieron  en  1877.  En  1877 
se  aumentaron  los  derechos  á los  carbones  minerales 
y cok,  á los  productos  químicos  y farmacéuticos,  á los 
ganados,  al  trigo,  y muy  especialmente  á los  produc- 
tos coloniales,  los  cuales  representan  una  gran  suma 
en  los  aumentos  que  se  observan. 

Por  lo  demás,  yo  entiendo  que  la  baja  de  derechos 
no  produce  mayor  recaudación.  Para  que  la  baja  de 
derechos  produzca  mayor  recaudación,  es  indispensa- 
ble que  esta  baja  sea  suficiente  á hacer  concurrencia 
á la  producción  del  propio  país,  en  cuyo  caso  lo  que  se 
gana  por  aduanas  se  pierde  por  disminución  de  la  ri- 
queza imponible. 

Tanto  es  así,  que  Francia,  después  de  su  guerra 
con  Alemania,  teniendo  necesidad  de  aumentar  sus 
ingresos,  lo  primero  que  hizo  fuó  aumentar  las  tari  - 
fas,  á fia  de  tener  un  aumento  en  la  recaudación  de 
aduanas. 

Alemania  está  procediendo  de  igual  manera,  é Ita- 
lia, una  vez  realizada  su  unidad,  ha  aumentado  gene- 
ralmente todas  sus  tarifas,  á fin  de  conseguir  un  au- 
mento en  la  recaudación  por  aduanas,  Y nada  diré  de 
los  Estados-Unidos,  donde  la  recaudación  de  aduanas, 
después  que  se  aumentaron  los  derechos,  se  elevó  á 
una  cifra  verdaderamente  asombrosa;  y por  cierto  que 
el  aumento  de  derechos  fuó  de  consideración,  tanto 
que  recuerdo  que  un  orador  libre-cambista | cuando  la 
información  lanera,  dijo  que  el  promedio  de  los  dere- 
chos que  pagaban  los  distintos  artículos  que  entraban 
m los  Estados- Unidos  se  elevaba  á 4 por  iOQ,  Pues  á 
pesar  de  ese  gran  aumento,  los  Estados- Unid  os  han 
más  que  triplicada  su  recaudación  por  aduanas. 

Y tampoco  es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  los  altos 
derechos  disminuyan  el  comercio:  no,  los  altos  dere- 


chos no  disminuyen  el  comercio;  las  corrientes  mer- 
cantiles se  dirigen  siempre  á los  grandes  centros  pro- 
ductores, hasta  tal  punto  que  loa  mismos  Estados- 
Unidos,  á pesar  déla  gran  elevación  que  sufrieron  hace 
años  los  derechos  impuestos  á las  mercancías  extran- 
jeras, á pesar  de  esto  han  más  que  duplicado  sn  im- 
portación y triplicado  su  exportación.  En  efecto,  en 
los  Estados-Unidos,  desde  1854  ¿ 56  su  importación 
anual  alcanzó  la  suma  de  880  millones;  desde  1874  á 
76,  1.626  millones;  desde  1880  á 82,  2.035  millones. 
Promedio  de  los  tres  primeros  años  293  millones;  pro- 
medio de  los  tres  segundos,  542;  promedio  de  los  tres 
últimos,  678  millones.  De  manera  que  se  observa  que 
desda  el  año  1856  ai76  la  importación  casi  duplicó,  y 
desde  1,876  al  82  viene  á haber  un  aumento  del  20 
por  100. 

En  cambio  la  exportación  desde  1854  á 56  alcan- 
za 879  millones;  desde  1874  á 76,  1.855  millones; 
desde  1880  á 82, 2.530  millones.  En  resúmen;  de  1854 
á 56  el  promedio  anual  es  de  293  millones;  de  1874 
á 76  el  promedio  es  de  6í8,  esto  es,  más  det  duplo  de 
los  tres  años  anteriores;  y de  1880  á 82,  850  millones, 
ó sea  el  triplo  de  la  exportación  correspondiente  al 
promedio  de  1854  al  56.  Luego  queda  demostrado  que 
Los  derechos  elevados  no  impiden,  ni  mucho  ménos,  el 
desarrollo  del  comercio;  y esto  es  fácil  de  comprender; 
son  machos,  muchísimos  los  artículos  que  se  introdu- 
cen por  aduanas,  que  son  hasta  cierto  punto  artícu- 
los de  lujo,  y que  únicamente  consumen  aquellas  Na- 
ciones donde  hay  muchísima  riqueza,  pues  á medida 
que  aumenta  la  producción  aumenta  también  la  ri- 
queza; y como  por  otra  parte  las  clases  pudientes,  las 
clases  ricas,  prefieren  por  lo  general  para  su  uso,  sea  por 
capricho,  sea  por  otra  causa,  pero  ello  es  un  hecho,  los 
artículos  extranjeros,  resulta  que  donde  abundan  esas 
clases  pudientes  se  reciben  y consumen  muchos  pro- 
ductos extranjeros,  y la  recaudación  de  aduanas  au- 
menta en  proporción  de  la  producción  y del  aumento 
de  los  medios  de  consumo. 

Y á propósito  de  esto,  debo  aludir  á mi  distinguí  ~ 
do  amigo  el  Sr.  Pedregal;  S.  S,,  cuyas  ideas  son  de  to- 
dos conocidas,  hizo  días  pasados  una  gran  confesión; 
nos  dijo  que  esa  contribución  es  la  que  móoos  siente 
el  contribuyente;  pero  poso  á esto  una  limitación,  y fuó 
respecto  á todos  aquellos  derechos  que  son  protectores; 
de  modo  que  vino  á decir  que  es  la  contribución  que 
ménos  se  siente  cuando  se  trata  de  derechos  fiscales, 
es  decir,  cuando  se  aplican  á artículos  que  el  país  n o 
produce  ni  puede  producir;  pero  que  refiriéndose  á de- 
rechos protectores,  ó sea  cuando  se  aplican  á artícu- 
los que  el  país  produce  ó puede  producir,  esto  es 
perjudicial.  En  esta  parte  soy  de  opinión  completamen- 
te contraria;  los  derechos  llamados  fiscales,  ó que  afec^ 
tan  á los  artículos  que  el  país,  produce  ni  puede  produ- 
cir, solo  ofrecen  una  ventaja,  y es  la  suma  que  se 
! recauda  por  aquellos  derechos, 

Rn  cambio  los  derechos  que  se  aplican  á artículos 
que  el  país  produce  ó puede  producir,  ofrecen  dos  ven- 
tajas: primera,  la  de  la  recaudación  ó renta  que  pro  - 
ducen; y segunda,  la  de  facilitar  el  desarrollo  de  aque- 
! lia  industria  en  el  propío  país,  aumentando  por  lo  tan- 
1 to  los  medios  de  vida  y la  riqueza  imponible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
Habiendo  pasado  las  horas  de  Reglamento,  se  suspende 
esta  discusión. 
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EL  Congreso  quedó  enterado  deque  las  Comisiones 
que  á continuación  se  expresan  habían  nombrado  pre- 
sidente y secretario  á los  señores  siguientes: 

La  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras la  de  Kagacela  á enlazar  con  la  de  Villanueva  á la 
de  Llerena  á Gastuera,  á los  Sres.  D.  Manuel  María 
Grande  y D,  Mariano  Fernandez  Daza, 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Tarrasa  á Olesa  de  Monserrat,  á los  Sres,  D.  José  Al- 
varez  Marino  y D.  Joaquín  Planas. 

La  que  ha  de  informar  sobre  el  proyecto  do  ley  in- 
cluyendo en  el  pian  general  de  carreteras  una  de  la 
estación  de  Herreruela  á enlazar  entre  Brozas  y Alcán- 
tara con  la  de  Malparada  de  Gáceres  á Portugal,  ó los 
Sres,  D,  Manuel  Avila  Ruano  y D.  Luis  paga 

La  que  ha  de  emitir  dictamen  sobre  el  suplicatorio 
de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  au- 
torización para  procesar  al  8r,  Diputado  D,  José  Car- 
reño  de  la  Cuadra,  á los  Sres,  D.  Luis  de  Rute  y Don 
Cayetano  Leygoníer. 

La  que  ha  de  dar  dicta  raen  sobre  el  suplicatorio  del 
juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  San  Beltrau 
de  Barcelona  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D,  Pedro  Bosch  y Labrús,  á ios  señores 
D,  Alberto  Quintana  y D.  José  Alvarez  Marino, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dicta  raen  de  la 
Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  de  San  Beltran  de  Barcelona  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Pedro  Bosch  y Labrús,  ( Yéase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de 


Magacela  á enlazar  con  la  de  YíHanueva  á la  de  Llerena 
á Casta  era.  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyó  asimismo,  y quedó  sobre  la  raesat  el  dicta- 
men de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
una  de  Tarrasa  á Olesa  de  Monserrat.  ( Véase  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario.) 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Tejer  de  la  Frontera, 
presentada  por  el  Sr,  Ruiz  Martínez,  solicitando  el  per- 
don  de  la  contribución  territorial  del  presente  año  eco- 
nómico. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Orden  del  día  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  in- 
gresos ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  econó- 
mico de  1883-84. 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  desig- 
nación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumas. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  muni- 
cipio de  Tríano  ó Matamoros. 

Discusión  pendiente  sobre  concesión  del  ferro- 
carril de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  frontera  de 
Portugal. 

Dictamen  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  se- 
ñor Bosch  y Labrús, 

Aprobación  definitiva  del  presupuesto  de  gastos 
para  1383-84, 

Be  levanta  la  sesión  j> 

Eran  las  ocho  y cuarto. 


SIETE  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  149. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Nota  adicional  presentada  por  la  Comisión  general  de  presupuestos  al  final  de 
la  relación  de  ejercicios  cerrados  del  presupuesto  ordinario  del  Ministerio  de 

Fomento. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  al 
final  de  la  relación  de  ejercicios  cerrados  del  presu- 
puesto ordinario  del  Ministerio  de  Fomento,  se  incluya 
la  siguiente 

íOHota.— Se  considerarán  como  crédito  presupuesto 
en  el  capítulo  38,  artículo  único,  las  cantidades  nece- 


sarias para  formalizar  pagos  y anticipaciones  de  fondos 
hechas  por  el  Tesoro  en  años  anteriores,  que  han  de  pro^ 
dueir  ingresos  equivalentes,  no  resultando  por  lo  tanto 
salida  material  de  fondos. » 

Palacio  del  Congreso  0 de  Julio  de  í 8 83. =*Manuel 
Nuñez  de  Haro,  vicepresidente.=Manuel  de  Eguilíor, 
secretario. 
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APENDICE  SEGUNDO  AD  NÍTM.  149. 


ONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


A (liciones  de  los  § res.  Villanueva  y A lcalá  del  Olmo,  al  dictámen  de  la,  Comisión 
general  de  presupuestos  para  1883-84  referentes  al  de  wgresos. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  de  dos  artículos  al 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado 
para  1883-84,  fundándose  en  las  razones  que  exponen 
á continuación. 

Hecha  la  baja  en  el  arancel  de  2 de  Julio  de  1869 
sobre  la  partida  de  azucares,  reduciéndola  á 32  pesetas 
50  céntimos  por  los  100  kilos,  como  consecuencia  del 
espíritu  liberal  que  inspiraba  la  ley  de  presupuestos 
de  1."  del  mismo  mes  y año,  quedaron  los  derechos 
sobre  este  artículo,  por  lo  que  respecta  á la  produc- 
ción extranjera,  clasificados  como  verdaderos  derechos 
extraordinarios,  como  derechos  especiales  de  un  ca- 
rácter permanente  que  con  independencia  de  toda  al- 
teración gradual  en  el  arancel,  hablan  de  medirse  y 
reglarse  solo  por  lo  que  pudiera  ser  del  interés  y uti- 
lidad y aun  necesidad  de  los  ingresos  del  Tesoro, 

Füeron,  pues,  separados,  según  una  disposición 
solemne  no  derogada,  de  toda  infiu encía  que  sobre  ellos 
pudiera  originar  la  série  de  escalonadas  rebajas  esta- 
blecidas por  el  mencionado  arancel  de  1869,  Tales  de- 
rechos no  debían  alterarse  en  absoluto  de  ninguna  ma- 
nera, y aun  al  llegar  al  l.°  de  Julio  de  1875,  plazo  en 
que  se  pensó  que  tuviera  efecto  la  primera  disminu- 
ción de  los  derechos  específicos  á título  do  protectores 
designados  en  el  expresado  arancel,  los  derechos  de  los 
azúcares,  como  los  de  algunos  oíros  artículos  en  con- 
diciones análogas,  no  habían  de  sufrir  alteración,  aun 
en  la  hipótesis  de  una  rebaja,  sino  en  tanto  en  cuanto 
lá  conveniencia  del  Tesoro  público  y de  la  Hacienda, 
bien  acreditada  y demostrada,  lo  aconsejara, 


Así,  pues,  la  citada  partida  de  azúcares  de  proce- 
dencia extranjera  no  ha  sufrido  ninguna  alteración  en 
todo  el  tiempo  trascurrida  hasta  la  fecha  de  las  últimas 
novedades  arancelarias,  como  no  sea  la  pequeña,  aun- 
que tampoco  legítima  reducción  de  í peseta  y 70 
céntimos  por  virtud  de  las  valoraciones  del  año  1876, 
tipo  aplicado  á todas  las  Naciones  convenidas,  en  vir- 
tud de  la  cláusula  de  ser  tratadas  como  la  Nación  más 
favorecida,  y que  se  aplicó  á Francia  á consecuencia 
del  convenio  ó modus  vivendi  celebrado  con  la  misma 
en  1877, 

Para  que  más  sanción  y robustez  tuviera  esta  inal- 
terabilidad de  los  derechos  de  las  30  pesetas  80  cén- 
timos sobre  los  azúcares  no  nacionales,  el  último  tra- 
tado con  Francia,  de  6 de  Febrero  de  18 82,  nada  ha 
alterado  en  el  particular-  para  nada  se  ha  hecho  méri- 
to del  azúcar,  y tenemos  entendido,  y así  resulta  de  la 
pública  discusión  del  mismo  tratado,  que  los  negocia- 
dores franceses  ni  aun  intentaron  la  menor  novedad  en 
este  artículo  de  su  importación  en  España,  creyendo 
sin  duda,  con  muy  buen  acuerdo,  que  los  tales  dere- 
chos no  tan  solo  no  pueden  modificarse,  sino  que  no  eur 
traba  ni  podía  entrar  en  el  ánimo  del  Gobierno  redu- 
cirlos por  efecto  de  la  base  5.a,  ni  hacerlos  objeto  de. 
pacto  alguno  internacional,  Y esto  ni  aun  á cambio  de 
franquicias  recíprocas,  las  cuales  ni  siquiera  se  pro- 
pusieron por  los  comisarios  españoles,  tomando  como 
base  presupuestas  reducciones  de  derechos  de  adua- 
nas en  la  mercancía  objeto  de  esta  solicitud. 

Tal  era  el  estado  de  cosas  arancelario  cuando  se 
discutía,  por  medio  de  patrióticas  transacciones  lo  que 
hubiera  de  hacerse  en  el.  arancel  de  la  Península  resr 
pecto  de  los  azúcares,  procedentes  de  Cuba  y Puerto- 
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Rico,  En  la  séríe  de  con  sideraciones  y hechos  que  se 
t u vieron  en  cuenta  con  motivo  de  los  preliminares 
para  venir  á la  ley  de  30  de  Junio  de  1882,  ni  una 
sola  vez  se  partió  de  la  hipótesis  de  que  pudiera  alte- 
rarse el  derecho  extraordinario  específico  con  que  en 
las  aduanas  peninsulares  se  hallaba  gravado  el  azúcar 
de  procedencia  extranjera,  ni  mucho  raénos  se  ima- 
ginó que  hubiera  de  subordinarse  á las  sucesivas  re- 
bajas de  la  í^ase  5.a,  aun  admitido  el  hecho  probable 
de  su  restablecimiento. 

Sobre  estos  principios  y esta  inmutabilidad  funda- 
ba toda  la  ciencia  de  su  reforma  respecto  de  las  An- 
tillas y da  la  Península  en  punto  al  comercio  de  azú- 
cares el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  proyecto  de 
ley  presentado  á las  Cortes  el  24  de  Octubre  de  1881. 

El  pensamiento  capital  que  se  descubre  en  todo  el 
contexto  del  preámbulo  de  dicho  proyecto  de  ley,  es 
que  para  el  azúcar  extranjero,  el  derecho  á la  sazón 
vigente  quedaba  y no  podía  méoos  de  quedar  inalte- 
rable, pues  solo  así  podía  resultar  y resultaba  que  la 
franquicia  gradual  y paulatina  otorgada  é los  azúca- 
res de  las  Antillas,  sobre  contribuir  á aumentar  el  con- 
sumo y á establecer  y desarrollar  el  refino  en  la  Pe> 
n ínsula,  influyera  en  la  mayor  ventaja  para  la  mejor 
colocación  del  azúcar  peninsular,  haciendo  de  manera 
que  fuese  menor  la  concurrencia  que  al  producto  de 
las  dos  procedencias,  esto  es,  de  las  Antillas  y de  nues- 
tras provincias  del  Mediodía,  hiciera  el  azúcar  ex- 
tranjero. 

Esta  y no  otra  es  la  explicación  que  tiene  el  siguien- 
te párrafo,  con  prudente  juicio  formulado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  Dice  así:  a Por  otra  parte,  como 
la  producción  azucarera  peninsular  se  halla  á la  vez 
resguardada  de  la  competencia  de  los  azúcares  extran- 
jeros con  los  derechos  típicos  más  elevados  que  nues- 
tro régimen  aduanero  consiente,  no  es  de  admirar  que 
dicha  producción  haya  podido  elevarse  en  términos  de 
sustituir  en  una  considerable  proporción  á los  azúcares 
de  otras  procedencias .»  Se  ve,  pues,  que  no  estaba  ni 
podía  estar  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  amenguar  en 
lo  más  mínimo,  con  ocasión  de  sucesivas  reformas 
arancelarias,  los  derechos  típicos  más  elevados  que 
nuestro  régimen  aduanero  consiente  para  beneficiar  la 
importación  de  los  azúcares  extranjeros.  Toda  la  ex- 
presión de  sus  propósitos,  toda  la  economía  de  su  plan 
es  ni  más  ni  menos  esta:  que  dichos  azúcares  extran- 
jeros sufran  el  gravamen  de  los  derechos  típicos  más 
elevados  que  nuestro  régimen  aduanero  consiente,  y 
que  el  mercado  y el  crecimiento  del  consumo  se  abas- 
tezcan en  prudente  y no  ruinosa  concurrencia  por  el 
azúcar  de  la  península,  por  el  refinado  en  la  misma  de 
los  azúcares  de  las  Antillas  españolas,  y en  último  tér- 
mino por  el  artículo  de  estas  mismas  ya  en  condicio- 
nes do  inmediata  aplicación  á las  necesidades  de  los 
consumidores,  cou  exclusión,  á ser  posible,  de  los  azú- 
cares extranjeros. 

Sobre  este  concepto,  sobre  estas  bases  del  régimen 
arancelario,  que  había  de  continuarse  para  el  artículo 
de  que  nos  ocupamos,  giraron  todas  las  negociaciones, 
todas  las  conferencias,  todas  las  deliberaciones  que  j 
entre  los  representantes  de  los  intereses  hermanos  de  ; 
las  Antillas  y de  la  Península  tuvieron  lugar  para  re- 
dactar el  dictamen  de  3 de  Mayo  de  1882,  que  luego 
fuó  ley  de  30  de  Junio  dei  mismo  año. 

¿Qué  ha  pasado  después,  para  que  al  redactarse  y 
publicarse  el  arancel  de  1882  y al  hacer  en  él  aplica- 
ción de  la  ley  de  6 de  Junio  del  propio  año,  se  haya 


hecho  caso  omiso  de  estos  precedentes  y de  la  autori- 
dad y fuerza  de  un  conjunte  de  disposiciones  legales 
que  no  han  sido  derogadas?  A punto  cierto  lo  ignoran 
los  que  suscriben,  porque  al  examinar,  apreciar  y es- 
tudiar dicho  arancel,  hoy  vigente,  no  ven  sino  el  hecho 
de  haber  sido  rebajados  los  derechos  específicos  del 
azúcar  de  procedencia  extranjera  no  ven  más  sino  que 
con  grave  violación  del  Real  decreto  de  Í2  de  Julio  de 
1869  se  ha  propuesto,  sin  razonamiento  de  ninguna 
clase,  sin  alegación  de  fundamentos  de  conveniencia 
y de  oportunidad,  que  la  partida  234  del  arancel  de 
1877,  que  es  la  249  del  de  1882,  se  hallaba  sujeta  á 
la  disminución  proporcional  resultante  de  la  primera 
rebaja  arancelaria  de  la  base  5/,  restablecida  por  la 
ley  de  6 de  Julio  ya  citada. 

A la  ilustración  de  la  Cámara  no  se  ocultará  cier- 
tamente cuánto  hay  de  sorprendente  y de  poco  ajus- 
tado á las  premisas  de  que  se  deja  hecha  mención,  en 
el  procedimiento  con  gran  sorpresa  sabido  por  todos, 
ignorando  las  cansas  legítimas  de  haberse  seguido,  al 
leer  en. la  Gaceta  del  25  de  Julio  de  1882  las  partidas 
del  arancel  hoy  en  vigor. 

En  vano  se  discutirá  y estudiará  para  inquirir  las 
causas  y razones  de  tan  gravísima  alteración,  en  lo  que 
fu  ó para  todos,  antes  de  promulgarse  la  ley  de  30  de 
Junio  de  ÍS82,  base  inmutable  del  derecho  arancela- 
rio que  habría  de  regir  para  el  azúcar  extranjero  en  lo 
sucesivo.  Ni  concesiones  ó rebajas  ofrecidas  ó conce- 
didas por  otras  Naciones  á nuestros  azúcares  ó á nues- 
tros productos  nacionales  al  importarse  en  ellas,  ni 
compromisos  de  nuevos  tratados,  ni  la  demostración  de 
las  ventajas  del  consumo,  ni  mucho  menos  el  acreci- 
miento probable  con  e!  discurso  del  tiempo,  de  los  in- 
gresos futuros  de  la  renta  de  aduanas,  han  podido 
aconsejar  una  tan  grave  y perturbadora  innovación 
arancelada. 

Los  Diputados  que  suscriben  no  pueden  imaginar 
que  haya  existido  el  propósito  de  extremar  los  rigores 
de  la-  concurrencia  del  producto  extraño  para  hacer 
más  difícil  y menos  productiva  la  importación  y la 
venta  de  los  azúcares  antillanos  y peninsulares:  no  pue- 
den imaginar  tampoco  que  se  haya  pretendido  atacar 
y vulnerar  directa  y rudamente  los  compromisos  so- 
lemnes que  determinaron  la  fórmula  de  la  ley  conci- 
liadora de  30  de  Junio  de  1882;  mas  lo  cierto  es  que 
para  explicarse  lo  sucedido,  sin  ofenderlo  recto  de  las 
intenciones  de  aquellos  que  lo  han  provocado,  deben 
suponer  que  ni  por  parte  de  la  Dirección  general  de 
aduanas  ni  por  parte  de  la  Junta  de  valoraciones  y 
aranceles  se  dio  al  asunto  que  promueve  esta  enmien- 
da, la  importancia  que  en  verdad  tiene  y no  ha  podido 
ménos  de  tener  para  la  producción  española  y para  la 
Importación  de  los  azúcares  extranjeros. 

Desde  luego  hay  que  suponer  que  prescindieron 
por  completo  de  la  observancia  y obediencia  estricta 
del  decreto  de  12  de  Julio  de  1869.  Hay  que  admitir 
además  que  no  tuvieron  en  cuenta  las  solemnes  pala- 
bras del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  presentar  el  pro- 
yecto de  ley  de  24  de  Octubre  de  1881.  Hay  que  creer 
también  que  no  atribuyeron  á la  reforma,  sin  duda  al- 
guna ilegal,  del  arancel, las  consecuencias  funestas  que 
habla  de  producir  para  los  azúcares  peninsulares  y 
para  el  azúcar  de  procedencia  antillana  española.  Co- 
nocedores del  patriotismo  que  siempre  ha  existido  en 
aquella  corporación  y en  las  dependencias  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  presumen  los  que  suscriben  que  no 
se  esperaban  de  la  novedad  aconsejada  y aceptada 
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los  funestos  resaltados  que  ya  ofrece  y hace  sentir  en 
la  producción  del  azúcar  español. 

Hoy  es  ya  un  hecho  que  la  concurrencia  del  azúcar 
extranjero,  aparte  del  consumo,  lastima  grandemente 
la  natural  salida  del  azúcar  español,  ya  peninsular,  ya 
antillano,  viéndose  el  Tesoro  privado  de  los  derechos 
arancelarios  que  antes  recibía.  De  modo  que,  sin  ven- 
tajas de  ninguna  clase,  en  absoluto,  para  lo  que  más 
Importa  proteger  en  el  régimen  arancelario  vigente; 
sin  corresponder  á los  dees  de  la  ley  de  30  de  Junio 
de  1882;  sin  haber  obtenido  á cambio  de  las  nuevas 
concesiones  en  el  artículo  extranjero  ventajas  en  el 
extranjero  para  la  exportación  de  nuestros  productos 
de  aquende  y allende  los  mares,  resulta  que  del  con- 
junto de  todas  nuestras  disposiciones  aduaneras  del 
momento,  quien  se  beneficia  no  es  el  productor  espa- 
ñol, no  son  todos  los  industriales  españoles;  quien  se 
beneficia  es  el  productor,  el  industrial  francés,  el  bel- 
ga, el  aleraan,  y los  que  merced  al  tratado  francés,  uun 
no  existiendo  tratados  con  otras  Potencias,  han  de  ha- 
llar siempre  modo  y manera  de  disfrutar,  con  agravio 
de  España , del  trato  y favores  de  la  Nación  á la  que 
en  mayor  copia  se  concedan. 

Para  que  el  daño  de  los  intereses  nacionales  sea 
más  notable,  más  sensible,  más  cruel,  si  así  es  lícito 
llamarlo,  se  ha  vistoyse  ve  cada  dia,que  no  solo  existe 
esa  rebaja  por  nadie  presumida,  sino  que  como  si  no 
fuera  bastante  el  hacerlo  en  las  importaciones  de  paí- 
ses extraños,  se  ataca  á nuestra  navegación  de  altura 
y al  comercio  marítimo  de  las  provincias  de  Ultramar, 
admitiendo  en  principio  el  cabotaje  para  la  bandera 
extranjera  respecto  del  azúcar,  como  si  el  cabotaje  se 
hubiese  autorizado  para  esa  bandera  en  la  navegación 
general  de  nuestro  país. 

El  hecho  es  de  tal  naturaleza  3 que  bien  puede  afir- 
marse que  et  conjunto  de  todo  lo  expuesto  se  resume 
en  este  resultado  evidente  é insostenible  en  buenos  y 
patrióticos  principios  de  régimen  arancelario:  en  todo 
lo  que  á los  azúcares  se  refiere,  confluye  á favorecer  al 
extranjero  y dañar  al  nacional,  lastimando  da  paso  la 
navegación  y la  industria  naviera. 

En  tal  situación,  es  de  toda  urgencia  y de  recono- 
cida justicia  volver  á lo  establecido  en  el  arancel  de 
2 de  Julio  de  1869  respecto  de  los  azúcares,  confir- 
mando al  pabellón  nacional,  que  es  el  único  que  debo 
gozar  de  la  rebaja  gradual  de  derechos,  en  la  facultad 
de  hacer  el  cabotaje,  con  sujeción  á las  leyes  genera' 
Ies  del  Reino  y á los  tratados  internacionales  vigentes. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la 
adición  de  los  dos  artículos  siguientes: 

«ArL  8.°  EL  azúcar  que  no  sea  producto  y pro- 
cedencia de  las  provincias  españolas  de  Ultramar,  pa- 
gará por  cada  100  kilogramos  32  pesetas  25  céntimos, 
además  del  derecho  transitorio  y recargo  municipal  de 
27  pesetas,  establecidos  por  las  leyes  de  presupuestos 
de  1877-78  y de  1878-79. 

Art.  9.*  Con  estos  mismos  Impuestos  quedarán 
gravados  los  azúcares  de  las  provincias  españolas  de 
Utramar  cuando  directa  ó indirectamente  sean  con- 
ducidos bajo  pabellón  extranjero. » 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1883 —Miguel 


Villanueva.  = Manuel  Armiñan.=Hanuel  Alcalá  del 
OImo.=Mlguel  Suarez  Vigih=Enrique  Ledesma.^ 
Antonio  Vázquez —Ramón  María  Hadarán. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  la  sección  da  «Valores  á 
cargo  de  la  Dirección  general  de  rentas»  del  presu- 
puesto general  ordinario  de  ingresos  para  el  año  eco- 
nómico de  1883-84  se  adicione  con  la  siguiente  dis- 
posición: 

«La  cantidad  que  importan  los  sellos  de  correos  de 
la  correspondencia  que  de  la  Península  se  remite  á las 
provincias  de  Cuba,  se  deducirá  de  la  presupuestada, 
ingresando  en  el  Tesoro  de  las  expresadas  provincias; 
para  cuyo  efecto,  el  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo 
con  el  de  Hacienda,  dictará  las  disposiciones  nece- 
sarias*» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1883,=Miguel 
Villanueva— Manuel  Armlñan,=Manuel  Alcalá  del 
Olmo —Miguel  Suarez  Vigil  — Enrique  Ledesma,^ 
Antonio  Vázquez —Ramón  María  Hadarán, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  la  sección  de  «Valores  á 
cargo  de  la  Dirección  general  de  contribuciones»  del 
presupuesto  general  ordinario  de  ingresos  para  el  año 
económico  de  ¡1883-84  se  adicione  con  la  siguiente 
disposición: 

«Los  derechos  obvencionales  de  los  Consulados  de 
América,  que  se  costean  por  el  Tesoro  de  las  provin- 
cias de  Cuba,  ingresarán  en  aquel;  para  cuyo  efecto,  el 
Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  de  Estado,  dlc  - 
tará  las  disposiciones  necesarias.» 

palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1883,=Miguel 
VílIanueva.=Manuel  Aliñan —Manuel  Alcalá  del  Oi- 
mo.=Enrique  Ledesma— Miguel  Suarez  VigH.=An- 
tonio  Vazquez.=Ramon  María  Hadarán. 


Los  Diputados  que  suscriben  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  que  la  sección  de  «Valores  á cargo 
de  la  Dirección  general  de  rentas»  del  presupuesto  ge- 
neral ordinario  de  ingresos  para  el  año  económico  de 
1883  á 84  se  adicione  con  la  siguiente  disposición: 

«La  cantidad  que  importen  los  sellos  de  correos  de 
la  correspondencia  que  de  la  Península  se  remite  á la 
provincia  de  Puerto-Rico,  se  deducirá  de  la  presupues- 
tada, ingresando  en  el  Tesoro  de  la  expresada  provin- 
cia; á cuyo  fin,  ios  Ministros  de  Hacienda  y Ultramar, 
de  acuerdo,  dictarán  las  disposiciones  necesarias.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  lSS3.=Manuei 
Alcalá  del  Olmo^Miguel  Ylllanueva,=Miguel  Sua- 
rez Vigil,=Pedro  Diz  Romero*=Enrique  Ledesma.=i 
José  Ramón  de  Betancourh=Angel  Allende  Salazar, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  IE  COMES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  fijando  el  cánon  anual  de  las 
concesiones  para  la  explotación  minera,  y dictando  varias  reglas  para  la  per- 
cepción de  este  impuesto. 


AL  CONGRESO. 

La  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  con  ei  propó- 
sito  de  evitar  las  dificultades  que  ofrece  la  determina- 
ción del  producto  bruto  de  la  riqueza  minera,  alteró  la 
base  del  impuesto  que  ésta  satisface,  y previno  que  en 
tal  concepto  se  pague  una  cantidad  igual  y recaudada 
en  la  misma  forma  que  el  cánon  de  superficie. 

Tal  sistema  ha  ocasionado  quejas  y reclamaciones 
dignas  de  ser  atendidas;  porque  en  realidad,  ni  la  su- 
perficie es  una  base  equitativa  de  tributación,  ni  el 
impuesto  y el  canon  deben  confundirse,  naciendo  de 
ideas  distintas  y produciendo  la  falta  de  pago  de  uno 
y otro  efectos  diferentes. 

Es  innegable  que  la  base  de  imposición  más  justa 
seria  la  de  gravar  el  producto  liquido  de  la  mina,  ó sea 
el  rendimiento  después  de  deducidos  los  gastos  de  ex- 
plotación; así  se  tributaria  por  la  verdadera  utilidad  6 
renta,  y el  Impuesto  tendría  el  carácter  de  proporcio- 
nalidad que  la  justicia  exige;  pero  esta  idea,  admitida 
cuando  se  estableció  por  primera  vez  el  impuesto,  tuvo 
que  abandonarse  por  la  imposibilidad  de  conocer  los 
gastos  de  explotación  y de  hallar  el  verdadero  produce 
to  líquido,  y se  sustituyó  por  la  de  gravar  el  producto 
bruto,  la  cual,  si  en  principio  no  es  tan  perfecta,  en  su 
aplicación  es  más  realizable  y permite  que  sin  olvidar 
La  relación  que  debe  existir  entre  la  riqueza  y el  im- 
puesto, tenga  éste  un  carácter  práctico. 

Aun  la  determinación  del  importe  del  producto 
bruto  ofreció  tan  grandes  dificultades  y motivó  tales 
quejas,  que  pareció  prudente  abandonar  también  la 
idea;  pero  meditado  el  asunto,  se  comprende  que  las 


quejas  nacieron  más  del  sistema  de  intervención  y fis- 
calización que  del  principio,  y que  las  dificultades,  ni 
pueden  calificarse  de  (insuperables,  ni  son  por  sí  solas 
motivo  bastante  para  prescindir  de  una  base  más  jus- 
ta y equitativa  que  la  que  sirve  de  fundamento  á la 
ley  vigente;  y parece,  por  tanto,  prudente  restablecer- 
la, si  bien  modificando  la  forma  de  aplicarla* 

La  determinación  de  las  cuotas  parciales  según  el 
producto  declarado  por  el  particular  y comprobado 
por  la  Hacienda;  la  apelación  al  Ministro  del  ramo, 
como  único  recurso,  si  la  cuota  excedo  de  lo  calcula- 
do por  el  interesado;  el  concierto  con  los  contribuyen  - 
tes  para  el  cobro  del  cupo  total  de  una  provincia  ó 
centro  minero,  y la  recaudación  directa  ó por  arren- 
damiento si  el  concierto  no  fuese  posible,  son  las  ba- 
ses admitidas  para  la  cobranza  del  impuesto,  con  las 
que  es  de  creer  desaparezcan  los  inconvenientes  antes 
observados. 

La  Comisión  general  de  presupuestos  no  estima  el 
proyecto  como  una  obra  perfecta,  ni  le  propone  en  con- 
cepto de  solución  definitiva,  sino  tan  solo  como  medio 
de  organizar  el  impnesto  y de  preparar  sucesivas  re- 
formas que  permitan  basarle  sobre  principios  más  equi- 
tativos y que  dón  por  resultado  hermanar  la  mayor 
equidad  en  su  distribución  y la  facilidad  en  el  cobro. 

Por  las  razones  expuestas,  la  Comisión  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i ° El  cánon  anual  por  hectárea  en  las 
concesiones  para  la  explotación  de  sustancias  minera- 
les será  de  10  pesetas  en  las  minas  de  piedras  precio- 
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gas  y criaderos  de  sustancias  metalíferas,  exceptuando 
los  de  hierro,  comprendidos  en  la  tercera  sección  de 
las  que  establecen  las  bases  generales  para  la  legisla- 
ción de  minas  de  29  de  Diciembre  de  Í868;  y 4 pese- 
tas en  las  minas  de  hierro,  sustancias  combustibles, 
escoriales,  terrenos  metalíferos  y demás  sustancias  de 
la  segunda  y tercera  sección, 

Art,  2°  La  riqueza  minera  pagará  por  impuesto  el 
i por  IDO  de  su  producto  bruto. 

Se  entiende  por  producto  bruto  de  ana  mina  el  va- 
lor íntegro  y sin  deducción  alguna  por  gastos  que  ten- 
ga el  mineral  extraído, 

Art  3,°  La  percepción  del  impuesto  se  verificará 
con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

i*a  La  Administración , en  vista  de  las  relaciones 
de  productos  presentadas  por  ios  particulares,  de  las 
estadísticas  mineras,  de  los  informes  de  los  ingenieros 
jefes  de  minas  de  las  provincias,  y de  los  antecedentes 
y datos  que  estime  oportunos,  fijará,  con  la  debida  an- 
ticipación, la  cantidad  que  debe  abonarse  por  cada 
pertenencia  minera, 

2.*  Si  esta  cantidad  excede  de  la  que  corresponde 
por  impuesto  según  la  relación  presentada  por  el  par- 
ticular, éste  podrá  reclamar  al  Ministro  de  Hacienda, 
contra  cuya  resolución  no  se  dará  recurso  alguno. 

El  particular  que  en  el  plazo  marcado  no  presente 
la  relación  de  productos,  tendrá  que  pasar  por  la  can- 
tidad que  la  Administración  fije,  sin  derecho  á recla- 
mación alguna. 


3. a  La  Administración  podrá  celebrar  conciertos 
con  los  contribuyentes  para  la  recaudación  del  cupo 
que  corresponda  á cada  provincia. 

Si  las  condiciones  de  la  producción  del  terreno  ú 
otras  circunstancias  lo  aconsejan,  se  dividirá  la  pro- 
vincia en  dos  ó más  centroá  mineros,  celebrándose  se- 
paradamente los  conciertos  con  los  contribuyentes  de 
cada  uno  de  ellos. 

4, a  El  cupo  de  la  provincia  ó centro  minero  se 
fijará  de  común  acuerdo  entre  la  Administración  y los 
contribuyentes,  calculándose  por  la  sama  de  las  cuo- 
tas parciales  de  cada  pertenencia,  con  una  rebaja  que 
no  exceda  del  20  por  100, 

5/  Si  no  pudiera  realizarse  el  concierto,  la  Admi- 
nistración recaudará  directamente  de  cada  contribu- 
yente el  cupo  que  le  corresponda  según  la  regla  l.\ 
6 arrendará  la  recaudación  total  de  cada  provincia  6 
centro  minero;  en  este  caso  el  precio  del  arrendamien- 
to no  podrá  ser  menor  del  fijado  para  el  concierto  con 
tos  contribuyentes. 

Si  ia  Administración  opta  por  el  sistema  de  arren- 
damiento, podrá  hacer  éste  extensivo  á la  recaudación 
del  canon  por  superficie. 

Art,  4,°  El  Gobierno  dictará  los  reglamentos  é ins- 
trucciones necesarios  para  la  aplicación  de  esta  ley. 

Palacio  dei  Congreso  5 de  Julio  de  Í883,=MaaueI 
Nuñez  de  Haro,  vicepresidente,=Manuel  de  Eguilior, 
secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Pedregal  al  dielámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
fijando  el  cánon  anual  de  las  concesiones  para  la  explotación  minera , y dictando 
varias  reglas  para  la  percepción  de  este  impuesto . 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  publi- 
car como  ley  el  dictamen  presentado  por  la  Comisión 
general  de  presupuestos  sobre  pago  de  los  derechos  de 


superficie  y do  la  contribución  del  1 por  100  del  pro^ 
ducto  bruto  de  la  industria  minera. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  Í883— Manuel 
Pedregal^Bernardino  Díaz  de  RLvera^Jovino  G*  Tu- 
non,=C.  El  Conde  de  Toreno.=MiguGl  Suarez  Vigila 
Daniel  Yaldés,=Ennque  García  CeñaL 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NtÍM.  149, 


MARIO 

DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  del  Juez  de  primera  instan- 
cia del  distrito  de  San  Deliran  de  Barcelona , pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  Pedro  Bosch  y Labrús , 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  sobre 
el  suplicatorio  dirigido  al  Congreso  por  el  ]uez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  de  San  Beltran  de  Barcelo- 
na, pidiendo  autorización  para  declarar  procesado  al 
Diputado  á Cortes  D.  Pedro  Bosch  y Labrús,  por  un 
remitido  que  apareció  en  el  nítm.  325  del  periódico 
La  Vanguardia,  correspondiente  al  dia  16  de  Julio  de 
1882,  ha  examinado  el  asunto  con  todo  detenimiento. 
Entiende  la  Comisión  que  el  caso  de  que  se  trata  es 
de  aquellos  en  que  no  cabe  otorgar  la  autorización  so- 
licitada, tanto  porque  el  mencionado  remitido  tiene  un 


carácter  exclusivamente  político  y discute  actos  con 
frecuencia  debatidos  sin  peligro  alguno,  como  porqueta 
práctica  seguida  en  este  Cuerpo  es  negar  la  autoriza- 
ción para  procesar  á los  Diputados  por  delitos  cometi- 
dos por  medio  de  la  imprenta. 

Fundándose  en  estas  razones,  la  Comisión  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  que  se  sirva  negar  la 
autorización  para  procesar  al  Diputado  D,  Pedro  Bosch 
y Labrús, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1883,=A!berto 
de  Quintana,  presidente —Alberto  Bosch —El  Marqués 
de  Viesca  de  la  Sierra.=Enriquo  Santana.=Josó  Gu- 
tiérrez de  la  Vega.=Jüsó  Alvares  Marino,  secretario 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÜM.  149. 


D%ctámcn  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Magacela  á enlazar  con  la  de  Villa- 

nueva  á la  de  Llerena  á CasLuera . 


ÁL  CONGRESO, 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámeu  en  el 
proyecto  de  ley  del  8r,  Fernandez  Baza  sobre  inclu- 
sión en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  que  par- 
tiendo de  Magacela  yaya  ¿ enlazar  en  la  de  Villanueva 
de  la  Serena  á Castuera,  ha  visto  este  proyecto,  y con 
el  fin  de  designar  punto  fijo  donde  hacer  el  enlace, 
es  de  opinión  se  apruebe  esa  proposición  de  ley  en  la 
forma  siguiente 


PROYECTO  DE  LEU. 

Artículo  único.  Se  adiciona  al  plan  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  esta- 
ción de  Magacela,  en  el  ferro- carril  de  Badajoz,  pase 
próxima  al  Collado  de  los  Pajares  y termine  en  la 
Guarda,  donde  enlazará  con  la  de  Villanueva  á ia  de 
Llerena  á Castuera, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1883,— Manuel 
María  Grande,  prfísidente,=Ricardo  Muñíz  Yigliettí  — 
Pedro  Antonio  Piinentel,=Eduardo  Baselga— Nicolás 
¡ Aravaca.=Mariano  Fernandez  Daza,  secretario. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÍTM.  148. 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicid  men  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  una  de  Tarrasa  á Ó lesa  de  Monserrai 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  referente  á la  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  de 
Tarraga  á Olesa  deMonserrat,  ha  examinado  este  asun- 
to* y estando  conforme  con  lo  propuesto,  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á la  deliberación  y aprobación  dci  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  in- 


cluir en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer 
orden  que  partiendo  de  Tarrasa,  provincia  de  Barcelo- 
na, continuación  de  la  carretera  provincial  de  Monea- 
da á dicha  ciudad,  y pasando  por  Yiladecaballs  * ter- 
' mine  en  Olesa  de  Monserrat,  á empalmar  con  la  provin- 
cial en  construcción  de  esta  villa  á Esparraguera, 
Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1883,=José 
Alvarez  Marino,  p res  i dente. = Alberto  Bosch=FólÍx 
Maciá  y Bonaplata  — Gil  María  Fabra.=Aiberto  de 
Quintana,=Rafael  Cabezas.=Joaquin  Planas,  secre- 
tario. 
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